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FL OS 


SANCTORUM 


DE LAS 


VIDAS DE LOS SANTOS, 


ESCRITO 


POR EL PADRE PEDRO DE RIBADENETRA, 
de la Compafiia de Jesus , natural de Toledo: 


AUMENTADO DE MUCHAS, 
POR LOS PP. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG , Y FRANCISCO GARCIA 
de la misma Compafia de Jesus: 
ANADIDO NUBPAMENTE 
LAS CORRESPONDIENTES PARA TODOS LOS DIAS DEL ANO, 


vacantes à las antecedentes impressiones, 


POR EL MUY REVERENDO P. ANDRES LOPEZ GUERRERO, 
de la Orden de nuestra Serora del Carmen, de la Observancia, 
de la Provincia de Castilla, 


7 EN ESTA ULTIMAMENTE ADDICIONADO 
CON LAS VIDAS DE ALGUNOS SANTOS ANTIGUOS, Y MODERNOS, 


para satisfacer à las piadosas ansias , y vivos desegs de tantos, como las piden> y 
solicitan ; las quales tanto éstas , como las del M. R, P. Andrés Lopez 
Guerrero , ván notadas con este sefial. * 


Dividido en tres Tomos, y cada uno de estos en quatro meses del ais. 


TOMO PRIMERO, 


CONTIENE LA VIDA DE CHRISTO , Y SU SANTISSIMA MADRE, 
y de tos Santos incluídos en los meses de Enero, Febrero, Marzo, y Abril. 





DEDICADO 


A LA MAGESTAD SOBERANA 


DE CHRISTO, 


REY, SENOR, Y REDEMPTOR NUESTRO. 


CON LICENCIA. 


« 
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+ 
Barcelona . En la Imprenta de los Consortes Sierra , Olivér, y Martí; 
Plaza de San Jayme. Afio 1790. 


de matizes » que las diftinguian. Brillaban los jnvitios Martires, 
Claveles encendados con el roxo carman de fu vertida fangre. Lu 
cian las Sagradas Virgenes candidas, y prrpureas Rojas» con el 
liquido coral de fus rafgadas venas. Defóvilaban eminentes los 
Sabros Dolores » sifiofas Gigantéas Siempre atentos al Sol Drvi. 
no, para beber fus rayos » ocultos entre las fombras de las Sagra- 
das Letras. Matizaban variamente la Caspaita los Santos Con- 
faores » fragrantes V. ioletas 5 yá amarillos com el rigor de los 
ayunoss yá amoratados con la feveridad de las Difesplinas , y Ci- 
licros; yá encendsdos con el ardente fuego de la caridad. De cfia 
forsda confiante Primavera, que no pudo agofear el ardor de los 
Nerones, 9 Dioclecranos , mw: marchitar los crerzos de las perfe- 
cucrones, ni arrancar los jerros de los Tyranos , recogso el Reve- 
rendifsmo Padre Pedro de Ribadeneyra nm viftofo , quanto odori- 
ro Ramillete » que comunicado à la vifia de todos , fué fobre 
aplaudido admirado » afsi por la acertada eleccion de tan bellas 
fores» como por el premorofo dao com que lo ordeno. Lleno en 
breve de fuavidad del Mundo, 2 de muevas fores clJardan de la 
Telefia » tanto, que pudserar los Reverendifsimos Padres Juan 
Eufebio Nieremberg » y Francifeo Garcia , componer de las mas 
recrentes um nuevo Ramullete , fi do las empleáran ex crecer el amm 
tiguo, com refpeto juflamente debido à fu primer Coletor, y Au 
sor el Padre Ribadeneyra. Eras mifwnas flores de los Santos con 
nueva (no sé fi mejorado) orden., y aumento powe, Seior, à 
vnefiros Sagrados Pires, con tan preciofa obligacior » que por fal. 
tar lo bre de ia eleccion, creyera havia de quedar fin merito 
efic obfequeo, fino me confidra, que tambien vuefira foberana ele. 
mencra adware los defeos , premia los afeitos refpetofos » 9 devo. 
tos de la voluntad. Dixe obligacion precifa » y dixera mejor, 
deudi forzofa » pues fin agraviar la Jufiscia , no podia ofrecer 
a ctro Ducão efe Sagrado Ramillete: fiendo claro, que folo qusen 
planto la vida » tiene derecho à fis frutos 2) el Sexor em las fores 
de fo Jardin. À mas, que no parece cumpliera bem con la ex« 
prejla voluntad de los Santos » que dseron, y mandaron fis vidas 
a Dios, 9 por Dios, Recibid, pues, Sekor , efia dadiva de vxefivo mas 
quersdo Hermano » y admuttd los anfiofos defeos de efie unefiro 
mas bemslde Efelavo , que la publica » para que efiendida por 
el Orbe todo, efia nueva femulla de virtudes, nazcan nuevas plans 
sas, 


3as» Y retoiezcan lozanos pimpollos > que adornandofe de bera 


mofas fores» 9 coronandofe de fabrofos frutos puedan fer pre- 
fentados à ta mefa de unefiro culto» donde fereis venerado por 


tos figlos de los fíglos. Amen, 


Vueltro humilde Efclavo, 


Palero Sterra » 3 Marti. 


APRO- 


APROBACION DEL P. Fr. JAYME POSSA, PRIOR DEL REAL CONVENTO 
de S. Lulalia, delOrd + de Nuestra Sei ra de la-Merced, Re empei n de Ca tivos, de la 


Ciudad de Barcelona. 


Or orden del Mostrissimo, y Rever ndis it o Seior Don Fr Be ito Ignacio de Salazar, 
Obispo de Barcelona , del Consejo de su Magestad » &c, He vi to el Flos Sanctorum, que 
compuso el P. Pedro de Ribadeneyra, de la Compai'a de Jesus, tan reper'do en las Impren- 
tas, como ha mêrecido el universal aplauso, con que ha fructificado en las almas: En ésta 
que nuevamente sale à la luz , ilustrado em tres Tomos, con muchas vidas , y fiestas de Santos 
aíiadidas por el P. Francisco García de la misma Compaíiia »y porelR.P, M. Fr, Andrés Lopez 
Guerrero del Orden del Carmen, de la Observancia , vá tan aumentado , que puele prometerse 
duplicados los frutos en sus copiosos additamentos toda la Iglesia Catolica. Ni enla Obra prin- 
cipal, ni en los Suplementos se halla cosa, que pucda ofender , ni oponerse à los Doginas de 
nuestra Santa Fé , antes todo respira virtudes, y alienta devociones : por toda lo que soy de sen- 
tir so puede, y debe dar licencia, para que sg imprima tan Plausible Obra, Salvo, &c. En este 
Resl Convento de Santa Entalia, del Orden de nuestra Sefora de la Merced, Redempcion de 
Cautivos , de la Ciudad de Barcelona, em 2. dias del mes de Marzo 1688. 


. Fr. Jayme Possa. 
Atrenta suprã dict3 Approbatione, Imprimatur. 
30, Martii 1668. 
Fr. Benito Ignacio de Salazar, Obispo de Barcelona. 














—. mer mem mem a ce eo e e ma, 


APROBACION DEL MUY REVIRENDO PADRE THOMAS MUNYESSA, 
de ta Compafia de Jesus, Calificador del Sanso Ofício , Ec. 





L Flos Sanctorum, à Vidas de Santos, que compuso el P. Pedro de Ribadoneyra, de la Com- 
paítia de Jesus, ha fructificado tanto con su leyenda en la Iglesia de Divs, como lo dicen al 
aplauso comun, y las repetidas impressiones, en que se ha divulgado. En ésta, que de nuevo lo sa- 
ca à luz en tres Tomos , afiadidas mnchas vidas , y fiestas por el P. Francisco Garcia de la misma 
Compafiia, y por el P. Fr. Andrés Guerrero, Carmelita Observante; y me manda vér el muy Ilus- 
tre, y Reverendo Sr. Dr. Don Olaguer Monserrát, Arcediano Mayor,y Canonigo de la Santa Me- 
tropolitana Iglesia de Tarragona, del Consejo de su Magestad, y Canciller en el Principado de Ca- 
taluía ; No tergo que hacer sino estender à los Autores de los Suplementos los elngios que lleva 
tan merecidos €) de la Obra principal. Ni en aquella, ni cn estos se contiene cosa, que pueda ofen- 
der las Christianas costumbres , ni Regalias de su Magestad, Por esto, y por todo se puede dar la 
Hicencia, que se pide, para esta Impression, tan cumplida, y aumentada de quanto se podia desear, 
En el Colegio de la Compaíia de Jesus de Barcelona , à zo. de Febrero de 1688. 


Thomás Munyessa de la Compaíia de Jesus, 


Attenta suprã dictz Approbatione , imprim tur. 
29. Martii 1688. 
Monserrãt Cancellarins. 

NOS DON AGUSTIN DE ALMARZA , PRESBYTERO , DOCTOR EN AMBOS 
Derechos, Abogado de los Reales Consejos, Inquisidor Ordinario, Dignidad de Theso- 
vero de la Santa Iglesia Cathedral de esta Ciudad, Provisor, p Vicario General por 
el Tiro. Sr. D. Gavino ge Valladares y Mesia, por la gracia de Dios, y de la Santa 
Sede Apostolica , Obispa de Barcelona , del Consejo de S. M., ESe. 








rr mma ts me am 


Or tas presentes damos, y concedemos licencia, y facultad 3 Valero Sierra, Librero ,$ê 

Impressor de esta Ciudad , paraque pueda reimprimir los tres Tomos en folio, de Flos 
Sanctorum de las Vidas de los Santos, escrito por el P. Pedro Ribadeneyra de la Com- 
palia Ce Jesus, segun, y al tenor de los Originales que ha presentado; à cuyo fin man- 
dar os expedir estas mestras Letras , firmadas de nuestra mano , selladas con el Selo de 
S. S. Ilma., y refrendadas por cl infrascrito Notario, en Barcelona à los 19. de Diciems 
bre ecryto. 

De Almarza, Vicario General. 


Por mandado de S. S. 
Jacnro Barr 's, Prebyrero, Notario. 
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TABLA 
DE LAS VIDAS DE LOS SANTOS, 


INCLUIDAS EN LOS MESES DE ENERO , FEBRERO, 
Marzo, y Abril, de este primer Tomo. 


4 
ADVIERTESE , QUE LAS VIDAS , QUE ESCRIVIO EL MUT 
Ro P. Andrês Lopez Guerrero , 3 las de otros diferentes Autores ; 
como » y tambiem las de abora ultimamente aúadidas, 
van com este seial* 


Roemio al Lector, en el qual se de- Adoracion de los Reyes, pag. 108. 
clara la necessidad que hay de escri- 6 San Andrés Cbispo , pag. 112. 
virse bien las vidas de los Santos, y el pro- 7 San Raymundo de Perafort Confes- 
vecho, que de ellas se sigue ; y la dificul- sor, pag. 117. 
tad que ticnen los que las escriven. Santa Gudula Virgen, pas. 123. 
De los tormentos de los Martires. San Lorenzo Justiniano Confessor , 


ce 


Introduccion para la vida de Christo. pag. 125. 

De la vida de nuestro Sefior Jesu-Chris- 9 San Julián, y Santa Basilisa , Martires, 
to, pag. 1. . . pag. 131. 

De la gloriosa Resurreecion del Senor, 10 San Marciano Sacerdote , pag. 137.* 


pag. 26. 11 San Higinio Papa , y Martir, p. 138. 
De la admirable Ascension del Seiior, 11 San Theodosio Cenobiarca Contes- 
pas 31. sor > pas. 139. . 
De la venida del Espiritu Santo, pag. 36. 12 San Nazario Confessor , pag. 144. 
De la fiesta de la Santissima Trinidad, 13 San Hilario Obispo , ibid. 
pag. 43 14 San Feliz Presbytero , pag. 149. 
De la fiesta del Santissimo Sacramento, 15 San Pablo primer Rermitanio, p. IgI. 


pag. go. 15 San Mauro Abad, pag. 155. 
La vida de mestra Sefiora la Virgen Ma- 15 San Juan Calibita Confessor, p. 167. 
ria Madre de Dios, pag. 63. 15 San Bonito Obispo , y Contissor , pag. 
164. 
ENERO. 16 San Marcelo Papa, y Martir, pag. 
156, 
1 A Circuncision del Sefor ,p.73. 16 Los Santos Berardo, Vidal, Pedro, 
I TÚ Del Santissimo , y Dulciss mo Acursio , Adjuto, y Oton , del Or- 
Nombre de jesus , pag. 76. den de San Francisco, Martres, 
1 San Fulgencio Obispo , pag. 79. ag. 167. 


1 San Odilon Abad , y Confessor , p. 84. 

1 Santa Eufrosina Virgen, pag: 87. 

2 San Macario Egypeio Monge , p. 90, 

2 San Macario Alexandrino , pag. 91. 

3 Santa Genobefa Virgen, pag. 93. 

4 Santa Martina Virgen, pag. 96. 

5 San Telesforo Papa , y Martir, p. 98. 

5 San Simeon Estylita , à de la Colum- 
na » Confessor , pag. 99. 

s San Eduardo Rey de Inglaterra , Con- 
fessor, pag. 104. 

6 La fiesta de la Epifania del Sehor, O 


16 San Honorato Arzobispo, y Confes- 
sor, pag. 170. 

17 San Antonio Abad , pag. 178. 

18 Cathedra de San Pedro en Roma, 
pag. 187. 

18 Santa Prisca Virgen, y Martir, pa,. 
190. 

19 Los Santos Mario, Marta, Au 1f x, y 
Abacú, Maitires , pag. 191. 

19 San Canuto Rey de D' amarca, 
pag. 192. 

20 SaiFabián Papa,y Matirsp g 1 7 
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20 San Seba.tián Mart'r , ibid. 

ar San a Inés Virgen, y Martir, pag. 203. 

22 San Vicente Martir, pag. 107. 

22 San Anastasio Martir, pag. 211. 

23 San lidefonso Arzobispo de Toledo , 
Confessor, pag. 214. 

23 Santa Emerenciana , pag. 217. 

23 San Juan el Limosnero , Confessor , 
pag. 218. . 

23 San Clemente Obispo , y de Agatan- 
gelo , Martircs ; pag. 224. 

24 Sam Timoteo Obispo , y Martir, pag. 
230. 

24 Tá Descension de nuestra Sefiora , 
pag. 231 

as La Conversion de San Pablo Apostol, 
pag. 233. . 

26 San Policarpo Obispo, pag. 238. 

26 Santa Paula Viuda, y Abadesa, pag. 
241. 

27 San Juan Chrysostomo Obispo , pag. 
246. 

28 San Cirilo Alexandrino Obispo , y 
Confessor, pag. 260. 

28 San Julian bispo » pag. 263» 

2s Santiago Hermitano , y Confessor, 
pag. 266. 

28 Santa Margarita Virgen , de la Orden 
de Santo Domingo , pag. 269. 

ag San Franeisco de Sales Ubispo , y Com- 
fessor , pag. 273. 

30 Los Santos Vincencio , Oroncio , y 
Victor, Martires , pag. 295.* 

31 San Pedro Nolasco , Fundador de ia 
Orden de nuestra Seiiora de la Mer- 
ced, pag. 296. 

31 Santa Marcela Vinda , pag. 308. 


FELBRERO, 


1 Q!4n Efren Cirio Diacono , y Con- 
fes or, pag. 310. 

1 Santa Brigida de Escocia , Virgen, 
pag. 313. 

2 Fiesta de la Purificacion de nuestra 
Senora , pag. 316. 

3 San Blas Obispo , y Martir, pag. 320. 

4 San Remberto Obispo , pag. 322.% 

5 Santa Agueda Virgen, y Martir, 
pag. 324. 

5 Los veinte y seis Mart'res del Japon, 
pag. 328. 

6 Santa Dorotea Virgen , y Martir, 
pag: 343. 

7 San Romualdo Abad, pag. 345. 

7 San Moysen Anacoreta , Óbispo , y 
Confessor , pag. 350. 

7 San Theodoro Martir, pag. 351. 

8 San Ignecio Obispo , y ilartir, pag. 
353 

9 Santa Apol n'a Virgen, y Martir, 
Pag. 35 


9 San Nicefoo Martir , ibid. 

10 San Guilkkrmo Luque de Aquitania, 
Confessor ; pag. 360. 

11 San Severino Abad, pag. 366.* 

12 Santa Eulalia de Barcetona Virgen, y 
Martir, pag. 368. 

13 San Martiniano Hermitario, pas. 369. 

14 San Valentin Presbytero , y Mastir, 
pags 373. , . 

15 dan Faustino , y Jovita Martires, pa. 


374 

16 Santa Juliana Virgen , y Mardr, pag. 
pag. 376. 

17 San Policronio Monge , pag. 378.* 

13 San Simeon Ubispo, y Marti, p. 380. 

19 San Conrado Contessor, ibid. 

20 San Enquerio Ubispo, y Confessor , 
pag: 38% 

21 Simaco Papa, pag. 384.X 

22 Cathedra de San Pedro en Antioquia, 
pag 385. 

23 San spereno Monge, y Martir, pag. 
386: 

23 Santa Marta Virgen, y Martir, pag. 

37.* 

24 San Mathias Apostol; pag. 388. 

25 Los Santos Victor, y Victoriano, y 
y demás Compafieros , Martires, pag. 
389.* 

26 San Nestor Obispo , y Martir , pag. 
390. 

2y San Leandro Arzobispo, y Confessors 
pag. 302. 

as San Lupicino, y Román hermanos s 
pag: 395:* 


MARZO. 


1 Testa det Angel de la Guardas 
ag. 400. 

2 San Ceada Obispo , pag. 403,* 

3 San Emeterio , y Celedonio, pag. 405. 

3 Santa Cunigunda Virgen , pag. 406. 

4 San Lucio Papa, y Martir, pag. 408. 

4 San Casimiro Confessor , pag. 409. 

5 San Focas Martir, pag. qu1.* 

6 San Olegario, à Olaguer Arzobispo, 
pag. 412% 

7 Santo Thomás de Aquino, pag. 415. 

7 Santa Perpetua , y Telicitas, | lartires, 
pag. 427. 

7 San Equicio Abad , pag. 428. 

7 Fiesta de los sete Dolores de mestra 
Sefiora » pag. 430. 

3 San Julián Arzobispo , pag. 438. 

s San Juan de Dios, pag. 439. 

9 San Gregorio Nisseno, pag. 458. 

9 Martino de los qc, Marties , pag. 460. 

9 Santa Francisca Romana , pag. 443. 

10 San Codrato Martir , y otros » pag 
468.% 

n San Eulog o Pre bytero , pag. 470. 

12 San 


TÁBLA. 


12 San Gregorio Papa, pas. 473. | 
13 Santa Enfrasia, à Eubiosina Virg mn 


ag. 487. . 
14 Baita Matilde Emperatriz, pag. 491.% 
15 San Longinos » pas. 495+ 
16 San Abrahan , pag. 497 
San Patrício , pag. 501. . 
$ Fiesta del Arcangel San Gabriel, 


ag 505 (A 

18 San Cirilo Obispo, pag. 506. 

18 San Braulio Obispo , pag. 508. 

19 San Joseph , pag. s10 

20 San Joachin, pag. 514. 

21 San Benito Abad, pag. 517. 

22 Santa Lea Monja , pag. 525. 

22. Santa Catharina de Suecia, pag. 526. 

23 San Victoriano, pag. 529.% 

24 San Simon Virgen , pag. 530% 

25 Fiesta de la Encarnacion de nuestro 
Sefior , pag 534. 

26 San Castulo Martir , pag. s41.% 

27 San Isacio Confessor , pag. 542. 

28 San Esperanza Abad » pag. 543.* 

29 San Jonás » y Barachiso hermanos , 
pag. sas. 

30 San Juan Climaco , pag. 547. 

31 Santa Balbina Virgen , pag. 549% 


ABRIL. 


E los Tormentos de los Martix 


TES. 
1 San Pedro Gonzalez Confessor, pag. 


549 . 
1 San Hugon Obispo » y Confessor , pag. 
553. 
2 Santa Maria Egipeiaca, pag. 557. 
2 San Francisco de Paula , pag. 561. 


3 Santa Agape» y suis Hermanas , pag, 
563% 
4 San Isidoro Arzobispo , pag, 566. 
5 San Vicente Ferrer Confessor, pag-s68. 
6 San Celestino Papa , pag. 581.% 
7 San Caliopio Martir , pag. s8qu* 
3 San Dionisio Obispo , pag. 587.% 
9 Santa Casilda Virgen , pag, 588. 
10 San Terencio Martir , ibid. 
11 San Leon Papa, pag, 592. 
12 San Sabas Martir , pag. 590% 
13 San Hermenegildo , pag. 596. 
13 San Justino Martir, pag. 598. 
13 Los Santos Valeriano , y sus Compas 
fieros, pag. 599. 
14 Santa Liduvina Virgen , pag. 601. 
15 San Olimpias Marttr, pag. 605.% 
16 Santa Engracia Martir , pag. 606. 
16 San Fructtoso Confessor , pag. 608. 
16 San Toríbio Confessor , pag. G10. 
17 San Aniceto Papa , pag. 611. 
13 San Perfecto Martir, pag. 612.% 
19 San Vicente Martir, pag. 614.* 
20 San Marcelino Confessor , pag. 614.% 
21 San Anselmo Confessor , pag. 616. 
22 San Soter , y su Compafiero , pag. 625, 
23 San Jorge Martir , ibid, 
23 San Adalberto Martir , pag. 626. 
24 San Gregorio Confessor , pag. 628.% 
25 San Marcos Evangelista, pag. 629. 
26 San Cleto Papa, pag. 63% 
26 San Marcelino , ibid. 
27 San Anasthasio Papa, pag. 633.% 
27 San Pedro Armengol Mariir , pag, 
634% 
28 San Vidal Martir , pag. 642. 
29 San Pedro Martir, pag. 643. 
30º Santa Cathalina de Sena, Pag. 648. 
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teaser 


DE LAS VIDAS DE LOS SANTOS, 


INCLUIDAS EN LOS MESES DE ENERO , FEBRERO, 
Marzo, y Abril, de este primer Tomo , por 


orden Alfabetico. 


f 
ADVIERTESE , QUE LAS VIDAS , QUE ESCRIVIO EL MUY 
R, P, Andrés Lopex Guerrero , y las de otros diferentes Autores; 
como » 3 tambien las de abora ultimamente aiiadidas, 


A 


Bacúe Martir, pag. 197. 
Abrahan Conf. pag.497. 
Acurcio Martir, pag 167. 
Adulberto Obispo ; pag. 626. 
Acjuto Martir , pag. 167. 
Agapa , y otros hermanos, 
pag. 5634 

Agatangelo Martir, pag. 224. 
Agueda Virg. y Mart. pag.324» 
Mexandrino Monge, pag 90- 
Anasthasio Mart, pag. 271. 
Anasthasio Papa , pag: 633* 
Andrés Frayle, pag. 113. 
Aneto, y otros Mart, pag. 468. 
Angei de la Guarda, pag.quo. 
Anuceto Papa, pag, ÓII. 
Anselmo Obispo , pag. 616. 
Antonio Abad , pag. 178. 
Apolonia Virgen , pag. 358. 
Ascension del Sefor , pag. 31, 
Aucifax Martir, pag. I9L. 


B 


Albina Virgen, pag. 849.* 
Barachiso Mart. p. 94 9.* 

Basilsa Virgen, pag. 131. 
Bento Abad, pag. 517. 
Berardo Martir , pag. 167. 
Bias Obispo , y Mart. pag.320, 
Bonito Obispo, pag. 164. 
Brauho Obispo , pag. 508. 
Brigida Virgen, pag. 313 


c 


Aliopia Martir,y su Madre 
Santa Theocha,pag.84.* 


pd com este seBal* 


Canuto Rey, pag. 192, 
Casilda Virgen , pag. 588. 
Casimiro Principe , pag. 409. 
Costulo Martir , pag. 841.* 
Cathedra de San Pedro en Ro- 
ma, pag. 187. 
Cathedra de San Pedro en An- 
tioquia, pag. 386. 
Cathalmna de Suecia, pag. 526. 
Cathalina de Sena , pag. 648. 
Cayo, y Soter Martires, p.623. 
Ceada Obispo, pag. 403.* 
Celedonio Martir, pag. 408. 
Celestino Papa , pag. 881.* 
Chionia, y otros herm. p. 563. 
Christo Seiog nuestro, pag-1.. 
Cypriano,y otros Mart.p.468.* 
Circuncision del Schor,pag.7 3. 
Cirilo Alexandro, pag.260. 
Cirilo Obispo , pag. 506. 
Clemente Obi-po , pag. 224. 
Cleto Papa, y Martir, p.632'* 
Codrato, y otfos Mast pg68* 
Conrado Placentino, pag. 380. 
Conversionde S. Pablo, p.233. 
Crescencio,yotrosMar.p.q68.* 
Cunegunda Emperatriz,p.q06. 


D 


Escension de nuestra Ses 
fora, pag. 231. 
Dionisio Obispo , pag. 587. 
Dorotea Vugen, pag. 343. 
Dulcissimo Nombre de Jesus, 
pag.z6. 


Er Confessor, p. 104. 
Efren Sirio Conf. p.310. 


Egipcio Monge, pag. go. 

Emeterio Martir, pag. 405 

Emerenciana , pag.217. 

Encarnacion de nuestro Seiior, 
pag. 534 

Engracia, y diez y ocho Mare 
tres, pag. 606. 

Epifania dei Sefior , pag. 108, 

Equicio Abad, pag. 428, 

Espiritu Santo, pag. 36. 

Esperanza Abad, pag. 543% 

Eufrasia, à Eufrosina Virgen, 
pag. 487. 

Eulalia Virgen , y Martir, 
pag: 368. 

Eulogio Martir, pag. 470. 


F 


Abián Papa, pag.t97. 

Faustino Martir,pag.374. 
Felix Presbytero , pag. 149. 
Feticitas Martir, pag. 427, 

ocas Hortelano, pag. 411.% 

Francisco de Paula, pag. g6r. 
Francisco de Sales, pag. 273. 
Francisca Romana, pag. 463. 
Fructuoso Arzobispo, p. 6o8. 
Fulgencio Obispo , pag. 79+ 


G 


O sos. 
Genovefa Virgen, p.93. 


Gregorio Nisseno, pag. 458. 

Gregorio Papa , pag. 473+ 

Gregorio Arzobispo , page 
628% 

Guillermo Duque , pag.g60. 

Gudula Virgen , pag: 123. 


re 


H 
Ermeneg Ido Principe, 
pag. 596: 
H ginio Papa, Pag 138. 
Bilario Obispo » Pag: 144- 
Honorio Arzobispo, pag-t7o. 
Hugon Obispo , pag: 553 


I 
Gnacio Obispo, pag. 353» 
ldefonso Arzobispo,p.2 14. 

Inés Virgen, pag. 203. 
loaquin, pag. 514 
Tonás, y Barachiso, pag. 645% 
Toseph Esposo de la Virgen, 

pag. 810 
Torge Martir, pag. 623. 
Tovita Martir , pag. 374 
Irene, y otros hermanos, pag. 

só3* 
Isacio Confessor , pag. 542 
Isidoro Arzobispo , pag. 566. 
Juliin Martir, pag: I35. 
Julián Arzobispo, pag. 438. 
Julián Obispo , pag. 363. 
Juliana Martir , pag. 376. 
Tuan Calibita, pag. 161. 
luan Limosnero , pag. 218. 
Tuan Chrysostomo , pag: 246. 
Tuan de Dios , pag. 439+ 
Tuan Climaco , pag. 547- 
Tustino Martir , pag» 598-* 


L 

Ea Monja , pag. 525: 

L Leandro Arzobispo, pag- 
392, 
Leon Papa, el Magno, p 592» 
Liduvina Virgen, pag: 601. 
Longinos Soldado , pag. 495 
Lorenzo Justiniano, pag.125. 
Lucio Papa,y Martir, pag.q08. 
Lupicino,y Romén, pag.395* 
Acario Monge, pag-go. 

RN Macario Alexandrino, 

eg. 9T. 
Máteclo Papa, pag. 166. 
Marcela Vinda , pag. 308. 
Marcelino Papa, pag. 632. 
Marcelino Obispo, pag 615 
Marciano Sacerdote , p. 137.* 
Marcos Evangelista, pag. 629" 
Margarita Virgen, pag. 229. 
Maria Egypciaca, pag. 557 
Mario, y sus Co paúeros Mar- 

tires, pag. I9I. 

Marta Virgen, pag. 387.* 


M 





Tabla Alfabética, 


Marta, y sus Compaiieras Mar- 
tires, pag. 191. 

Martina Virgen,y Martir, pag. 
96. 

Martiniano Hermitaio, pag. 
369. 

Mathias Apostol, pag. 388. 

Matilde Emperatriz , p. 491% 

Mauro Abad, pag. 135. 

Maximo Martir , pag. 605.* 

Maximo , y sus Compaíeros 
Martires , pag. 599- 

Moysen Anacoreta , pag. 350. 


N 
Aznrio Confessor, p.L44. 
Nestor Obispo, p. 390.* 
Niceforo Martir , pag. 348. 


o 
Dilon Abad, pag. 84. 
Olegario Arzobispo,pag. 
412% 
Olimpias, y Maximo Marti- 
res, pag. 605.* 
Oroncio Martir, pag. 295* 
Oton Martir , pag. 167- 


P 
Ablo primer Hermitafio, 
pag. 152. 
Pablo , y otros Martires , pag. 
468% 
Patricio Primado , pag. gor. 
Paula Viuda, pag. 241. 
Pedro, y sus Compaúeros Mare 
tires, pag. 167. 
Pedro Nolasco, pag. 296. 
Pedro Gonzalez Telmo, p.549- 
Pedro Martir, pag. 643. 
Pedro Armengol , Martir, 
pag. 634 * 
Perfecto Martir, pag. 612.* 
Perpetua Martir , pag. 427. 
Policarpo Obispo , y Martir, 
pag. 238. 
Policronio Monge, pag. 378.* 
Prisca Virgen, pag. 190. 
Purificacion de nuestra Seiio- 
ra, pag. 316, 


Uarenta Mart'res, pag. 
460, 


R 
Aymundo de Pe'afort, 
pag. 117. 
Remberro Obispo, pag.322.* 


Resurreccion del Sefior, p26 
Román, y Lupicino, p. 395.8 
Romualdo Abad, pag, 343. 


s 
Abas Martir , pag, 490.* 
Santiago Hermitaão, pag. 
266. 
Santissimo Sacramento, p.ço. 
Santissimo Nombre de JESUS, 
pag. 76. 
Sebastian Martir, pag, 197» 
Sereno Monge , pag. 326.* 
Severino Abad, pag. 365.% 
Simaco Papa, pag. 2384. 
Siete Dolores de Maria,p.430. 
Simeon Estylta, pag. 99. 
Simeon Obispo , y Martir, 
pag. 380. 
Simon Virgen , y Martir, 
pag. 530% 
Sater, y Cayo Martires, p.623. 


T 
Elesforo Papa , pag. 98. 
Theoclia, y Caliopio 
Martires , pag. 584.* 
Teodoro Martir, pag. 351. 
Teodosio Confessor, pag. 139. 
Terencio, y otros Martires, 
pag. s88.* 
Thomás de Aquino, pag. 415 
Tiburcio Martir , pag. 599 
Timoteo Obispo, pag 230» 
Toribio Obispo , pag. 610. 
Trinidad Santissi na, pag. 43. 


v 
Alentin Martir, pag-373 
Valeriano Martir, p. 599. 
Venida del Espiritu Santo, 
pag. 36. 
Veinte y seis Martires del Ja- 
pon, pag. 328. 
Vicente Ferr r, pag. 568. 
Vicente Martir , pag, 207. 
Vicente de Cohbre Martir, 
pag. 614% 
Victor Martir, pag. 389.* 
Victor, y Compafieros Martim 
res, pag. 295.* 
Victoriano , y Compaiero 
Martires, pag. 529.* 
Victoriano, y otros Martires 
pag. 389 * 
Vidal Martir , pag. 642. 
Vincencio Martr, pag. 298 
Virgen Maria, pag. 63. 
Vital Maruir, pag 167, 


FIN DE LA TABLA ALFABÉTICA. 


Tomo É, 


AL CHRISTIANO LECTOR: 


ON gran razon dixo el Real Profeta, que Dios es maraviiloso Ens 15 San o. 
porque verdaderamente , aunque el Serior es admirable en toda lat erra, 
y en todas las cosas que son obras de sus manos , como lo canta el mismo 
Real Profeta ; pero muy mas aventajadamente resplandece su Oimnipoten- 
cia, su Sabiduria , Providencia, y Bondad en las almas , y virtudes de los 
Santos. Lu un mosquito, en una abeja, en el gusano de la seda , y en otras 
criaturas rateras , y viles, es Dios admirable ; y en las cosas minimas se muestra grande 
solwe manera» y Artifice soberano 5 pero mucho mas descubre sus infinitos tesoros en 
roda esta maquina de! Mundo , compuesta con maravillosa , y singular frmonia » y dis. 
posicion de tantas, y tan varias cosas , tan raras, tan exquisitas , que cada una (si se con 
aidera sola por sí) suspende , y arrebata qualquiera alto entendimento , y todas juntas le 
sacan de sí, para que absorto con una debida admiracion, encoja sns alas, y se rinda ,y 
humille en el acatamiento de aquel Sefior , que tal obra pudo , supo, y quiso hacer, para 
despertar nuestros eorazones por estas cosas visibles à la contemplacion de las invisíbles, 
y de sus infinitas perfecciones. Mas sin duda, que en ninguna cosa de estas visibles sm 
ex todas juntas se hecha de vér tanto la grandeza de la gracia , y bondad de Dios ; como 
en una sola alma de un Santo. No solamente , porque ninguna obra de la naturaleza 
puede igualar à las obras de gracia , y sobrenaturales , sino tambien » porque todas las 
otras obras son como un rastro, y hmella de Dios, y el Santo es su imagen , y semejanza, 
templo suyo , y amado, & hijo suyo , con quien se deleyta »Y Te gala, Y tambien porque 
la santidad que tiene, no la tiene de sí, sino por la Sangre de Christo » que se vertió en 
ta Cruz para hacerle Santo. Por donde, ni la tierra con toda su fertilidad , y abundancir 
de tanta variedad de flores , frutas , y animales suila inmensidad delmar Occeano » con 
tanta copia de pescados , y monstruos ; nú el ayre con la diversidad de aves;ni el fuego 
con sus trmenos, rayos ; y relâmpagos; mi en el mismo Cielo , que con la claridad, y 
xecurso del Sol, de la Luna , y de las Estrellas , causa tan maravillosos cfectos en estas 
cosas inferiores , nos predican tanto la grandeza , y gloria de Dios , como el alma de un 
Santo; en la qual él mora como en su casa, y reposa como en sutalamo , y con elia se 
abraza como con su dulce esposa. No hay lengua de hombre, que pueda explicar, ni aum 
entendimiento de Angel, que pueda comprehender el amor > que ei Sefior tiene à una 
alma casta, y pura, que transformada en él, con el cuerpo vive en la tierra, y con el 
cora on enelCielo. Esta alma le honra , y glorifica mas , que todas las criaturas co-po- 
sales. Esta recibe los tesoros de su gracia : esta es retrato de Dios > espejo de su bondad, 
traslado de sus perfecciones, y consorte, y particionera de su Divina Naturaleza. Pues 
si en cada uno de los Santos es tan admirable el Seior , quan admirable será en todos los 
Santos juntos? Qué gloria resultará à su santo nombre de un numero innumerable de San- 
tos, que desde el princípio del Mundo, hasta ahora, han fiorecido en sn Iglesia ? Qué ala- 
banza tendrá el Santo de los Santos, Jesu-Christo, Dios, y Hombre, nuestro Redemptor? 
De Ja Reyna de los Angeles su benditissima Madre 2 De San Juan Bantista su Precnrsor? 
De aquel Colegio de los doce Pescadores, y Predicadores de su Evangelio, que congt is- 
taron el Mundo ? De aquel Exercito copiosissimo , y fortissimo de Martires 2 De aquela 
Escuela de tantos, y tan ilustres, y sapientissimos Doctores 2 De una muchecrmbre de 
Confessores humildes , y solitarios , que parecian Angeles encarne mortal De un Coro 
de Virgines purissimas,que por no amancillarsa limpieza,ofrecieron sus vidasal cuchillo? 
Dela Compafia de Casadas, y Personas de gualquiera condicion, y estado, que tomaron 
por regia la Ley de Dios, y anivelaron sus vidas, y costambres con su voluntade Los qna- 
les Santos han sido tantos en numero , que no se pueden contar, mas que las Estrellas del 
Cielo, o las gotas de Ja tluvia, O las arenas del mar. Estos Santos son la Familia de este 

ran Padre de Familias ; el Rebafio de este sumo Pastor, elRcyno de este Rey,y Principe 
Soberano son Esquadron invencible contra las puertas del Infiemo, Escnela de verdadera, 
y Divina Sabiduna , ornamento del Cielo, gloria de la tierra 2 esfuerzo de tos justos, 
exemplo , y reprehens'on de los pecadores. De manera , que assi como el Sol con su luz 
escurece la claridad de las Estrellas , y en saliendo él, ellas se esconden ; assi toda la be. 
Heza » y compostura de todas las criaturas corporales ; como desaparece, y se deshace, si 
se coteja con la hermosura , y resplandor, y gracia de los Santos , en los quales es mas 
admirable , q. e em todas ellas , mas honrado , y mas glorificado el Sefior. 

Por esta causa principalmente , se deben escrivir las vidas de los S. 
gloria que de ellos redunda en el que los hizo Santos, y los adornó , y enriqueció 
de tantos » y tan singulares dones , y gracias. Y tambien por los grandes bienes que de 
esto se siguen à toda la Iglesia Triuniante , y Militante, Porgue primerame: te es cosa 


muy 





antos , y por la 
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muy debida » que honremos , y sirramos nosotros à los que tan bien supieron honrar , Y 


servir al Sefior, y que acrecentemos la gloria accidental de los que siempre tuvieion 
puesta la mira en propagar la gloria de Dios. Que pues el mismo Dros bonsa à los que Je 
honran , (como lo dixo el Salvador) muy Justo es, que los hombres honren à quien tema 
Dios. Mirada esta deuda tan debida , dixo el Real Profeta. WLbi autem nunis honor car 
sunt amici tus Deus : Sefior, mi alma, y au corazon honra sobre manera à vuestros amigos. 
Y en otro Psalmo nos exorta, que loemos alSefior en los Santos. Tainbien es muy justo , Y 
provechoso pedir favor, y socorro à suestros hermanos, ya victoriosos , y segurcs, para 
que mediante sus ruegos , é intercession » lleguemos al puerto tranquito donde etigs Ile 
garon, y seamos particioneros de sus coronas;y trunfos. És assimismo de grandissima gl 
ria para toda la Iglesia Catolica, saberse los uuuumerables, y esclarecidos hijos que ha tes 
nido. Porque si un hujo honrado basta paia honrar todo un linage, qué harán tantos,y tan 
seialados lujos con su Madre ? Demás de esto , es un fuerte escudo ; y defensa contra los 
Infieles que la contrastan , y un martilip, y cuchilio contra los hereges , cuyos errores , y 
desatinos , con ninguna cosa se convencen mejor , que con los exemplos de Jos Santos, 
porque es mas excelente modo de enseiiar con obras, que con palabras, y las cbras de los 
Santos son santas, y contrarias en todo > Y por todo à los disparates , y desyaics Ge los 
Hereges. Y assi para convencerios 3 ê interpretar las cosas ducdosas, Y lugares dviciles de 
las Divinas Letras : es gran luz la vida, y exemplos de los Santos; que por esto dixo San 
Geronimo. Vita Senctorum , interpretaro est Seripiurarum, Que la vida de los Santos es 
declaracion cierta de las Santas Escrituras. Y San Agustin dice, que las Sagradas Escri- 
turas, no solo tratan de los Mandamientos de Dios , sino tambien de las vidas, y cestum- 
bres de los Santos: para que si dudaremos como se ha de entender lo que se manda » por 
lo que hicieron los Santos , lo entendamos. Pues para nosotres , qué son las vidas de los 
Santos , sino un dechado , y um espejo , que debemos tener siempie delante de nuestros 
ojos , para mirar en él nuestras fealdades , y vícios » Y enmendarlos , y las heroycas vir- 
tudes de ellos, para despertar nuestra tibieza , é inmtarlos % 

Por todos estos respetos la Santa Iglesia celebra las memorias de los Santos con tanto 
cuydado, y piedad, y procuró siempre, que se escriviessen las vidas,y mnertes de los Mar- 
tires. Esto consta por los siete Notarios, que instituyó San Clemente Papa , y Martr, dis- 
cipulo del Apostol San Pedro , para recoger los hechos de los Martires. O por los siete 
Diaconos , y siete Subdiaconos , que San Fabian , tambien Papa , y Martir , afiadió à los 
siete Notarios para que se hiciesse con mayor acierto » y autoridad , y de todo lo que 
escrivian , se daba parte al Sumo Pontifice > para que éllo examinasse , y aprobasse, y se 
guardassen en los Archivos de la Tglesia Romana , como leemos que lo hacia San Ante- 
ro, assimismo Papa, y Martir. Pero no solamente la Igiessa Romana , que es la cabeza, y 
Maestra de las demás, tubo este cuydado, sino tambien otras la imitaron, como la de Es- 
mirna, y las de Leon, y Viena de Francia, que esciivieron Gihgentemente los martirios de 
los Santos , que en sus Ciudades dieron Ja vida por Christo. Y en las Epistolas de San Ci- 

riano, y en algunas de San Dionisio Alexandrino, que refiere Eusebio Cesariense en sn 
Elistoria + hallamos rastros de esta santa , y loable costumbre, Por esta misma causa los 
martirios, bien, y gravemente escritos de algunos Martires, se solian leeren algunas Igle- 
sias el dia de su preciosa muerte, como lo notó el Cardenal Baronio,y se saca del Conciho 
Cartaginense, capitulo trece, y de una Epistola de Adriano Papa à Carlo Magno, y de lo 
que escrive Gregorio Turonense en el libro de la gloria de los Martires. Y si bien mira- 
mos , hallarémos , que los mas santos , y mas sabios Doctozes ; y los que freron luz de la 
Iglesia Catolica, la han ilustrado, y enriquecido con las vidas de los Santos que escrivie- 
ron, como fueron entre los Griegos San Athanasio, San Basilio , San Gregorio Nisseno su 
hermano, y San Gregorio Nazianzeno,su intimo compafiero, y cordial ami go; San Chry- 
sostomo, Damasceno, Theodoreto, y Metafraste. Y entre los Latinos, los Santos, Ambro- 
sio, Geronimo, Agustino;Gregorio Magno, Paulino, Severo Sulpicio, Gregorio furonen= 
se, Beda, Bernardo, y Buenaventura, por no referir los demás , que son innumerables. 

Siempre se ha tenido en la Iglesia Catolica por ocupacion de mucha loa , y estuna, 
e! escrivir vidas de Santos , assi por las grandes utihdades , que de la Jeccion de ellas 
se derivan en todos los que las leen con deseo de aprovecharse , como por las mu- 
chas , y grandes dificultades que se ofrecen à qualguiera , que jas pretende bien es- 
erivir. Porque en las historias de los Santos hay muchas cosas escuras , y enmarafiadas, 
que se han de desmarafiar , y esclarecer: muchas dudosas , que se deben averiguar, 
algunas contrarias , que (si es possible) se deben concordar : otras por una parte apo- 
erifas , y por otra tan recibidas , y assentadas en la comun opinion , que ni se pueden 
aprobar, sin notable perjuício de la verdad, ni desechar , sin grave ofension de la 
gente vulgar, y comun. Y no es maravilla, que en algunas cosas muy antiguas, y con 
las persecuciones espantosas de los Liranos ; que tubo la a > puestas en plvido, 
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10 haliassen despues los Esentores la luz de Ja verdad tan elara, y puta. Especialmente, 
que muchos Hereges procuraron sembrar sus falsedades en las vi e los Santos ; y 
tambien algunos Catolicos , O por sus interesses , O por su zelo indiscreto , fingie- 
ron mezclaron otras , indig as de la piedad Christiana , como se vÉ en la Cen- 
dead izo Gelasio P. en el Concilio Romano. Pues qué diré de 1a eleecion. 
eura, que hizo Gelasio Papa dad riedad de las palabras ? Que > 
y disposicion de las cosas * Qué de la breveda > y prol e ; sp 1s 2 Qué de la 
sinceridad, devocion, y espirita con que tas vidas de los: antos se deben escrivir, para que 
peguen devocion, y espintu à los que las leyeren >Y pu essen as corzones;y e true- 
quên, y enciendan en amor de Dios; y en la imitacion de hazafias tan gloriosas , y dignas 
de ser imitadas? Demás de esto, algunas vidas de Santos son muy largas,y si se refieren co- 
mo están, causan prolixidad , y por decirlo todo , cansan al Lector: y si se quieren acor- 
tar , muchas veces se escoge mas lo que admira , que lo que edifica, y mas los milagros, 
que las virtudes. Otras, hay peligro, que por escusar trabajo, se escrivan sin orden, Y dis- 
tincion , traduciendolas , como se hallan escritas por qualquiera Autor ; sin mas dilgen- 
cia, y estudio. Otras, que mezclamos en ellas nuestra paja con el grano , y con los 
exemplos maravillosos de los Santos , nuestros discursos : y aunque Ppropongamos al 
Pueblo un largo Sermon , leno de delicados conceptos , pero muy agenos de la vida 
del Santo que tratamos. Ysiel Sefior con la lumbre 2Y fuego de su espiritu , no alum- 
bra , é inflama el corazon , y rige la pluma del Escritor todas sus palabras son secas; 
y frias : y despues de haverlas leido 5 queda tan seco, y frio el Lector , y tan sin jugo, 
y fruto ; como si no huviera Jeído la vida de un Santo ; sino la de m Emperador , Di de 
un Filosofo Gentil: y no se consigue el fin principal , que se debe tener en escrivir las 
vidas de los Santos. Por donde se vé las grandes dificultades que hay en escrivirlas acer- 
tadamente , y à provecho , y utilidad : y el agradecimiento que debemos à los que to- 
maron este trabajo, por el benefício que hicieron à la Republica : Y que se les debe 
perdonar , si en alguna cosa ( como hombres) faitaron » y no pudieron Negar a ter- 
mmo que deseaban. Y que no hay porque maravillarnos > que un negocio tan impor- 
tante, y tan perplexo, y dificultoso como este , no esté tan en su punto, y perfee- 
cion , que no se pueda cada dia mejorar ; y abrir camino , y dár materia à otros Escri- 
tores , para exercitar en él loablemente sus ingenios , & industrias, 

Entre los otros que se han encargado de esto , aunque yo soy el menor, y menos 
suficiente de todos , he tomado trabajo de escrivir de nuevo este Flos Sanctorum > que 
aqui ofrezco ; no pos creer de mi que podré Ilegar donde los demás no llegaron, y ha- 
cer cosa mas acabada , y perfecta de ellos (que por ta gracia del Seãor, no estoy tam 
ciego del amor proprio » que tal presuma de mi) sino por las razones que aqui diré: 
Quando yo acabé de imprimir el libro del Principe Christiano >» contra la falsa razon 
de estado de los Politicos de nuestro tiempo , el qual dediqué , siendo Principe , al Rey 
Don Felipe Tercero , nuestro Sefior ; hallandome ya muy viejo , y cansado , quise dexar 
12 pluma, y retirarme para aparejarme à morir, y dár cuenta de mi vida à aquel Juez; 
que con tanta justicia nos ha de juzgar. Pero como soy Religioso , ( aunque indigno) y 
no seiior de mi, sino esclavo de m: Religion , sujetéme à mis Superiores , que me di- 
xeron , que el Serior se serviria mas que me ocupasse en escrivir alguna cosa util para 
los proximos , y en efecto me mandaron , que escriviesse en nuestra lengua Castellana 
las vidas de los Santos. Y por mas que yo pretendi escusarme , alegando mi mucha 
edad, y trabajos passados , (que en sesenta sãos de Religion , y de Tos principios de 
nuestra Compafiia , no han podido faltar) y la poca salud ; y fuerzas presentes para lle- 
var carga tan pesada, no aceptaron escusa alguna 3 y assi fné necessario baxar la cabe- 
xa , y obedecer. Esta obediencia de Dios , (que por tal la tengo) me ha alentado , yes 
forzado mucho para sacar fuerzas de flaqueza , y para tomaria como por prendas, de las 
que espero me dará su Divina Magestad , pues éi por sus Ministros ha echado sobre mis 
flacos hombros carga , que (à mi pobre juício) tanto excede las mias, Y assi mismo me 
ha animado la voz, y deseo universal de la gente devota, que me pide con grande 
instancia este trabajo, (no sé porque) y muchas Personas graves , Religiosas, y Segla- 
es, me dan priessa , O importunan que le acabe , esperando quizá , sacar de é algun 
fruto, y consuelo para sus almas. Pero no ha sido el menor motivo para llevar adelante 
esta empresa , el acordarme , que nuestro Bienaventurado Padre San Ignacio, Padre »F 
Fundador de nuestra minima Compaífiia de Jesus , (à cuyos pechos , por particular mi- 
sericordia del Senior , yo me crié) siendo Soldado , y sumido en la vanidad del Mundo, 
abrió los ojos del alma, y se convirtió à Dios, por leer las vidas de Jos Santos > aun- 
que al principio las leía mas por entretenimiento , que por devocion. Y el saber » que 
leer ia vida de San Antonio Abad , escrita por San Athanasio , fué causa que en Roma 
ammchos Cavalleros » y Sehoras nobilissimas , diessen de mano à todo re. alo de la carne, 
y ponp s del siglo, y tomando habito Religioso , se crncifica en con Chi to > coma 

lo 
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1o escrive San Geronimo , alabando à Santa Marcela viuda , por hay rsilo la prime- 
xa » que con su exemplo movió à las demás, Y que San Juan Columbino » Cavallero Se- 
nés , pos leer la vida de Santa Maria Egypeiaca > Se entreg5 con tan grande fervor al 
servicio del Seiior , que vino à fundar la Rel gion de los que Ilaman Jesuatas en Ttaha, 
donde florece » y tiene muchos Monasterios. El saber esto ha sido grande estimulo para 
mi fioxedad, y ahvio para mi poca salud: porque , espero que alguna alma descamis 
nada , leyendo lo que'yo escriviere , y tocada con la mano del Sefior > entrará en cami- 
no , y je tomará por su guia , y por su luz: y alomenos » Que será provechoso para mi, 
el obedecer à la voz de Dios, y tomar este trabajo por solo zelo de su gloria , y honra 
de los Santos , ornamento de la Iglesia Catolica , utilidad de los Fieles, y confision de 
los Hereges: para edificar mi alma con leer 2 Y escrivir vidas tan preciosas, y admira- 
bles: y que si viniera la muerte , me tomará en buena ocupacion , y los mismos San- 
tos me alcanzarán perdon de mis pecados , por este pegneiio servicio , que yo les 

retendo hacer. Y assi debaxo de la sombra , y proteccion de ellos , y confiado en la 
Divina Misericordia , ê invocando el espiritu, y favor del Sehor , tendamos las velas »Y 
entremos en esta navegacion , con esperanza de Ilegar al puerto deseado. 

Los Autores que he seguido en escrivir estas vidas , son los mas graves, y de mayor 
autoridad que hay » y conocidos , y recibidos por tales de toda la Iglesia Catolica , y los 
Martyrologios » Romanos a. de Beda, Usuardo »Y Adon. Tambien me he ayudado de los 

iadosos trabajos de Luís Lipomano, Obispo de Verona, y del Padre Fray Lorenzo Surio, 

Monge Cartuxo , varones en vida 2Y doctrina , y zelo de la honra de los Santos, dignos 
de perpetua alabanza , y recordacion. Yo no menos me he aprovechado de los Anales, 
y delas Anotaciones sobre el Martyrologio Romano del Tustrissimo Cardenal Baronio; 
al qual escogió el Sehior en estos nuestrós tiempos tan calamitosos , para que con estu- 
dio infatigable, & increíble diligencia , empleasse la mayor , y mejor parte de su vida en 
1a leccion de las vidas , y libros de los Santos , y con maduro , y acertado juício resnsci- 
tasse algunas cosas que estaban sepultadas » Observasse, y recogiesse otras esparcidas : 
averiguasse las dndosas, diesse luz à las obscuras, é ilustrasse la Historia Eclesiastica, con 
singular beneficio de la Republica Christiana , lustre de la Iglesia Romana , loa suya , y 
acrecentamiento de la gloria de los Santos. Al qual comunmente yo seguiré : principal 
mente en lo que toca à los afios , y tiempo en que cada Santo vivió, y murió porque me 
parece , que ha puesto mas cuydado ; y diligencia que otros , en averiguar la Chronolo- 
ia de jos tiempos. Y el alegar sus obras, y citar los lugares , será segun la impression 
omana en folio, dela Typographia, O Imprenta Vaticana. Y porque no es mi intento 
principal en esta historia abrazar > ni referir todo lo que está escrito de los Santos , sino 
escoger , y entresacar Ias cosas ciertas, y averiguadas , y las que mas nos pueden mover 
à la imitacion de los mismos Santos , cuyas vidas escrivimos , dexaré algunas cosas , que 
aunque estén muy recibidas entre la gente comun , no me parece , que están tan bien 
fundadas , ni con tanta antoridad , que yo las pueda afirmar. Ni tampoco juzgo, que las 
debo disputar, y examinar las razones que por una parte , y por otra se pueden traher, 
porque esto mas es para Escuelas , y corta el hilo de la narracion , y embaraza al Lector 
devoto, y Je quita el gusto que tiene , y aum le entibia el ardor , y deseo de imitar à los 
Santos » que comunmente se enciende en el que lee sus vidas con la atencion , y fin que 
debe: y para este fin no son de momento las cosas que yo dexaré. 

Hasta aqui el R. P. Pedro de Ribadeneyra. Ahora me toca à mi advertirte del or= 
den de esta ultima impression ; que por ser diferente del que guardó su autor en la pri- 
mera » y se ha guardado en las que despues se han hecho, no hace à nuestro proposito 
Jo que él escrivió acerca de esto. 

Hase distribuido el Flos Sarctomum en tres Tomos. En este primero van las vidas 
de Christo » y de la Virgen Maria su Madre , y de los Santos , que caen en los meses de 
Enero , Febrero ; Marzo , y Abril; assi de los que celébra la Iglesia , como de los que 
Hamó Extravagantes el Padre Ribadeneyra ; los quales estaban hasta ahora en Tomo di- 
ferente, y de los anadidos por los Padres Nieremberg , y García. En el segundo se pon+ 
drán las vidas de los Santos, de Mayo , Junio, Julio, y Agosto. En el tercero , de Se- 
tiembre, Octubre , Nowembre , y Diciembre. Para el consuelo de muchas personas, que 
gustan de leer cada dia la vida de algun Santo proprio de él, se han afiad'do las vidas 
de Santos , para los dias quê carecian de ellas en las impressiones primitivas, n mbradas 
con este sefial *, Hanse escrito, mas para satisfacer al consuelo de los devotos, eal 
gusto de los curiosos ; que en estostiempos estiman mas la vana hojarasca de ja pala- 
bras cultas ; que el sazonado fruto de los virtuosos exemplos. Quiera la Divina Magestad 
servirse de este corto trabajo , para gloria suya » y de su Bend ta Madre, al ba 1za de log 
Santos , y provecho de las almas. Amen. 


K 


DE LOS TORMENTOS 
DE LOS MARTIRES. 


NO de los mayores argumentos que tenemos los Christianos , para confirma 
cion de nuestra Santa Rehgion , es » ta de los bienaventurados , y fortisssmos 
Martires , que por ella dicron sus vidas. Porque fueron imnumerables hombres, 
y mugeres de todos estados , condiciones » edades, y Naciones, y murieron 


con tan estraúia , y admirable constancia , que assombraron , y vencieron al mundo , ha- 
viendo antes sido atormentados con todos los generos de atrocissimos , y exquisitos su- 
phcios, que el demonio , y los Tiranos sus munistros pudieron inventar , y estos glorio- 
sos Cavalleros de Christo los sufrieron con mas que humana pacrencia , fortaleza , y ale- 
gra. Mas porque contando sus martrrios, necessamamente havemos de hacer mencion de 
Jos tormentos que les daban, y de los instrumentos con que se los daban., me ha parecido 
(pata que mejor de una vez se entiendan los unos , y los otros) ponerlos aqui , porque 
darán luz à los maitirios , de que en esta escritura necessariamente havemos de tratar. 

Usaban los Tiranos poner à los Santos Martires en Cruz, y Esto no siempre de una 
misma manera, porque algunas veces los crueificaban , con los pies clavados ácia abaxo, 
y Jas cabezas levantadas al Cielo. otras al contrario ; con las cabezas al suelo » Y levan- 
tados los pies, Y la misma Cruz no siempre era de una misma figura , «sino de diversas, 
y algunas veces los erucificaban en los arboles, y en otros patos de varias hechyras. Col- 
gavantos de algan palo, O coluna, o arbol para poderlos mas facilmente atormentar à 
su gusto. Y algunas veces los colgaban de los dos pies ; y otras de um solo pié, encen- 
«sendo debaxo fuego de algnna materia sucia , y asquerosa » para que el humo , y el mal 
olor los afigiesse , y ahogasse. Otras veces Jos colgaban de un brazo , à de los dos, à de 
los dos dedos pulgares , y los tenian assi colgados mucho tiempo. Y para descoyuntarlos, 
y desencajar los huessos de sus lugares » cargaban sobre los pres, y aun sobre la cabeza, 
Y espaldas pesas grandissimas de piedra , de plomo , ú de hierro , para que con el peso 
se estrassen los membros , y no quedasse parte sana en todo el cuerpo del Santo Martir. 
Otras veces los prensaban , y estrujaban , como se estruja la uba , y aceyte en el lagar. 
Otras los estraban » y estendian atados los pies , y las manos , con unas ruedas , que lla« 
maban Trocleas, mas, O menos como querian. Otras los ponian en una seda , y los 
dexaban en ella sin comer , hasta que morian , O atados à ella los desperiaban y aum al- 
gunas veces sembraban la misma rueda de puntas de merro muy agudas ; y los rebolvian 
sobre abrojos de acero , con puntas que cortaban como navajas. Era cosa muy ordinaria 
el tormento del Eculeo * el qual cra un instrumento de madera , à manera de cavallete, 
con sus ruedas a los cabos , para estitar , y descoyuntar al Martir. Otras veces los ator- 
mentaban en la que llaman Catasta , que era un tablado armado sobie algun lugar alto, 
y eminente, donde pudiesse ser visto del Pueblo el que era atormentado , para que 
aquelios tormentos tan hornbles , y penosos causassen grima , y espanto à los earcuns- 
tantes. AHi los azotaban cruelissimamente , algunas veces con latigos durissmos - otias 
con nervios de bueyes otras con varas. otras cen palos, y bastones ijudosos, otras 
con una manera de zarza , O vara esposa , y fudosa, y que Llamaban escorpion . 
otras con varas de huerro , ú de plomo , o con plomadas; que era un genero de azote 
hecho de coideles, d de cuero , que tenia en los cabes de él enxertas unas pelotas de 
plomo. Y con estos instrumentos los sayones , y verdugos molían , quebrantaban , y 
despedazaban los cuerpos de los Santos Martires; con tanta perseverancia , y barbara 
crueldad , que muchas veces quedaban ellos mas cansados de herirlos , que los mismos 
Mastires de ser heridos , y atormentados; por el deseo grande que tenian de padecer 
por Christo , y por el estuerzo , y gozo , que el musmo Seior les daba. Tambien los 
atormentaban dandoles palmadas , bofetadas , pufiadas , y coces, y no pocas veccs que- 
brando; los hentes , y las mexillas con piedras otros los apedreaban , à echando so- 
bre sus cuerpos , tendidos en el suelo alguna rueda de molina , à otra piedra muy pesa- 
da; los desnudaban , y consumian. 

Tenian otrosí los Tiranos muchos instrumentos para rasgar , y despedazar las car. 
nes; como eran, ufias de lnerro aceradas , que era una manera de tenazas > armadas por 
uma parte, y por otra de unas puntas , O ufias de hierro, con que assian , y sulcaban la 
carne , y sacaban pedazos de ella , y hoy cia se muestra en San Pedro de Roma uno de 
estos instrumentos ; que en solo verle pone espanto. Usaban tambien peynes de hierro, 
con los quales peynaban ; y zaían las carnes de los Santos; y de mos garfos ass msmo 


de 
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de hierro para assirlos » traerlóss râsgarlos', U despnes de inuertos arrastrarlos »Y echara 
los en el rio, 6 en algun albafial, y lugar inmundo , à infame. Y no menos con pedazos 
de tejas agudas , rafan, y refregaban todo el cuerpo ya llagado , y desollaban , y despo» 
jaban de la piel que le enbria, Usaban de planchas de hierro de hachas » y de otras qua 
Uamaban lamparas encendidas » para abrasar los costados de los Santos Martires en la 
Catasta , y en el Eculeo: y despues que log baxaban de él, algunas veces los ataban en 
algun bretc » y los estiraban cruzadas las piernas , hasta que legassen los pies à ciertos 
agujeros desmedidos: otras les echaban sobre sus cuerpos cal viva, y aceyte hirbiendo, 
& desnudos los rebolvian sobre de tejas agudas, para que no quedasse miembro , ni para 
te del cuêrpo s ya despedazado , que nó sintiesse su nueva pena ; y dolor. 

.- Demás de estos tan atroçes., y horribles tormentos ; inventó Satanás otrós muchos 
mas crudos , y atroces » para quemar à los gloriosos Cavalleros de Christo : porque unas 
veces los echabar , y encerraban en um toro de metal ardiendo : otras en una olla gran. 
de, y capáz , assimismo de metal; Hena de aceyte , y pez y plomo derretido » para que 
alli se cociessen: otras los freían en sartenies: otras los assaban como fuego lento , ten+ 
didos en unas como parrillas, O lecho de hierro, O sentados en una silla » tambien de 
hierro encendido , los abrasaban , y las cabezas con una celada , à casço hecho luego, O 
se les traspassahan con clavos agudos > Y encendidos, Otras veces vestian sus bienavena 
turados cuerpos de una tunica de hierro ardiendo ; À de otra que Ilamaban tunica mo- 
lesta» empapada en pez , resina » aceyte , y otras materias semejantes, y pegandole 
fuego los consumian. Asimismo atormentaban los pies con zapatos de hierro ardiendo, 
sembrados de elavos, O descalzos los mandaban andar sobre las brasas , 6 echavanles 
plomo derretido en la boca; arrojavanlos en las hogneras , hornos , caleras , en hoyas 
Henas de fuego , O en alguna nave cargada de estopa ; y pez , para que en la mar fhessen 
quemados » y passando por agua , y fiego ; Ilegassen al refrigerio , y corona del Seriora 
À las honestissimas doncellas, y mas puras que el Sol, colgaban desnudas por los cas 
bellos , cercenabanles los pechos , y tas Ilevaban à las casas publicas de las malas muges 
res (que gra el mayor, y mas afrentoso tormento , que ellas podian sufrir.) Finalmente 
eortaban las lenguas à los Santos Martires : arrancabanles los dientes , sacabanles los 
ojos » destroncabanles los pies , quebrantabanles las piermas , desoliabanlos vivos , des- 

efiabanlos , metianles cafias agudas entre las viias , y la carne , hacianlos pedazos , ar= 
rastrabanles por lugares fragosos , y pedregosos , desmembrabanlos atados à quatro fe« 
rocissimos Cavallos, O à ramas de palmas , encorbadas por fuerza , soltadas » para que 
con su impetu les despedazassen , echabanios à los Leones, y bestias fieras » y aunal= 
gunas veces atados , y desnudos los hacian comer à Jos ratones , O untados con tmiel »ã 
Jas moscas , y tabanos O abriendoles el vientre., le lenaban de cevada , para que en é 

comiessen Jos Cavallos , O los enterraban vivos ; O ahogaban en el rio, d eh elmar. É 
inventaron tan exquisitos generos de tormentos para cada miembro , Y tantas maneras 
de inuertes afrentosissimas , y penosissimas , que no se pueden contar, ni aun pensar 
con atencion , lo qué estos fortissimos guerreros padecieron por Christo , y el valor , es« 
fuerzo » y constancia con que lo padecieron , sin hablar al Sefior que se la dió, y hon- 
rarlos à ellos, que Ja tuvieron , y à la Saia Iglesia , que está armada de un esquadron, 
de tan lucidos ; y tan invencibles Soldados : Y sin que nosotros nos corramos , y cubra 
mos nuestro rostro de verguenza » Viendo nuestra tibieza , y floxedad ; y que no bastan 
tam ilustres exemplos de virtud, ni tan encendidas lamas de amor divino > à inflamar 
nuestros corazones , para que menospreciando todas las cosas caducas , fragiles , y pe+ 
recederas de la tierra , aprécien , apetezcan , y con veras busquen las solidas , y macizas 
del Cielo, que para siempre han fe durar. Seria nunca acabar, si quisiessemos proses 
guir esta materia : veala el que quisicre en Antonio Golonio Romano , que la trató co+ 
Piosamente , y con curiosidad , en un libro que escrivió de los instrumentos , y modos 
con que eran atormentados los Martires , impresso en Roma el ajio de mil quinientos 
noventa y quatro. 


INTRO 


INTRODUCC ON 
PARA LA VIDA DECHRISTO 


NUESTRO SENOR. 


Ssi como Christo nuestro Redemptor es fuente, y raz de toda s ntidad yag 1 
Sol de Justicia , que con los rayos de l ce , escaisa de toda la clamdad qe 
hay en su Iglesia ; as i su Vida, Passion » y Muerte bend'tissima son elmed o, 
por el qual'nos comunica , é infl ye esta m'sma santidad. Hizose D'os Hom- 
bre, y viviÓ vestido de nuestra carne entre los hombres » para enseiiarnos à vivir vida, 
no humana , sino Divina, no de la tierra , sino del Cielo , padeció ta tos dolores , y 
muerte tan afrentosa , para cautivar mas nuestro corazon , y echarnos m s f tertes cade- 
n sdeamor. De manera , que la Vida de Christo es dechado , y modelo de la vida del 
Christiano , y su Sacratissima Passion es nuestra riqueza , y el tesoro de nuestros mereci- 
m'entos , es nuestra luz, nuestra medicina , nuestra salud , nuestra vida nuestra gloria, 
y bienaventuranza. Y por esto ning ma cosa debemos tener mas presente de dia, y de 
noche , ni meditar , ni rumiar mas à menudo » que la Vida, y Mt erte de nues.ro Salva- 
dor, para imitar sus virtudes , y enderezar nuestros cam nos torcid s con la regla, y 
nivel de su rectitud. Porque (como dice San Gregorio) tedas las acci nes de Christo 
son introduccion , y enselianza de lo que nosotros debemos hacer ; y aquel es el ma 
santo, y perfecto , que mejor sabe imitar los exemplos, y virtudes de Christo > porgu 
bebe mas copiosamente , y participa mas de la virtud, y humor de la saíz, y del iníuixo 
de su cabeza , y está mas vestido » y resplandeciente con la luz de aquel Sol, que (como 
diximos) es cansa de toda la justicia, y claridad. Y por esto San Pablo nos exorta , qe 
Je imitémos à él: y dá la razon,, porque él imitaba à Christo. Y por esta misma causa 
muchos Santos, y Varones perfectos tomaren por materia de suoracion , y meditacion 
la Vida , y Pasion del Sefior : porque en ella haltaban pasto para sus almas, med'cina 
para sus llagas , esfuerzo para su faqueza , incentivos de amor para su tibieza , perdon 
para sus pecados , y remedio para todas sus necesidades. Y aun alg mos grandes s'ervos 
de Dios en el tran c, y agonia de la muerte se hacian leer literalmente Ja Pass? n del 
Salvador, para representaria al Padre Eterno, y alentarse con la memoria de lo gue é 
por nosotros padeció; y espantar, y confundir al demonio , que por medio de ella fné 
vencido , y en aguella hora , mas que en otra , procura q 1 nosotros perdamos el fruto 
de la Sangre preciosa del Senhor. Esta es la cansa (benigno Lector) qre me ha movido à 
poner aqui en ei principio de las vidas de los Santos , la vida del Santo de los Santos , y 
causadora de toda la santidad que hay en todos los Santos en el Cielo ; y en la tierra. Y 
porque hay escrito mucho de la Vida de Christo nuestro Salvador , y de sus sagrados 
misterios (aunque por mucho que se diga , todo es poco) als nos Autores los hai dila- 
tado con consideraciones piadosas , y entiquecido ; é ilustrado con sx estilo , y eloguen- 
cia» para dar ocasion à los que las leyeren , de meditarlos con mayor provecho , y uti- 
lidad: yo no he querido hacer largos discursos , sino referir algunas de las co as que me 
han parecido mas notables de la Vida , y Passion del Seior , contandolas Ilana >Y senciz 
llamente, para que el Lector sepa la verdad de la historia, y s bre ella fi nde sts con- 
ceptos, y forme santas consideraciones, y edifigue su alma con ellas. Porque para la 
gente simple, y sin letras, esta manera de escrivir es mas facil, Y provechosa ; assi por. 
que no es capáz de tantas, y tan delicadas sentencias , y con la m chedumbre de ellas se 
le ofusca, y ahoga el entendimento : como porque gusta mas, y se le pega mas al al- 
ma qualquiera cosa que ella halla , y Dios le comunique en la oracion acerca de estos 
divinos misterios de su Vida , y Passion , que lo que lee en otros Autores por alto sverm 
celente que sea, Verdad es , que para que el Lector mejor lo pueda hacer, y no vaya fa 
historia tan desnuda , en algunos passos , le abrimos camino , y le damos motivos para 
Ja meditacion de los mismos misterios : como esparciendo en esta m'sma historia » llana, 
y sencila la semilla, que sembrada , y regada en su corazon, con oracion , estudio »Y 
dil'genc'a , le dará à su tiempo fimto copioso , y colmado con la gracia del Seror. De 
esto me hy parecido darte aviso ( Christiano Lector ) porque sepas la causa que ne ha 
movido à poner aqui la Vida de Christo mmestro Sefior, y à escrivirla de Ja manera q é 
vá escrita. El por su misericordia nos dé gracia, para que de tal manera le imitémos, 
q 1e merezcamos gozar del fri to inestimable de s Cruz, y Santissma Passion. Amen. 
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UANDO Ilegó aguella 






dichosa , y bienaventu- 


Eleccion rada hora; y se tumplió 
dela Vir. ( comp dice el Apostol 
gen para San Pablo ) la plenitud 
Madre de VE del tiempo, en que Dios 


Dios. havia determinado ves- 
Et tirse de nuestrá carné,y 
Ad Ga- hacerse hombre , uniendose à ja humana 
Bat. 4. maturaleza porunion hipostatica , y perso- 
nal, por pagar los pecados del hombre ; y 
haviendole antes dado todas las cosas, que 
crió , dale à sí mismo , y unirse consigo 
tan estrechamente , y con un vinculo tan 
apretado , € indissolnble, que Dios fuesse 
hombre , y el hombre Dios; escogió para 
un misterio tan alto , & incomprehensible, 
à una Dencella , ilamada Marta , hija de 
Joachin, y Ana, Hebrea de nacion, y 
del Tribu de Judá; paraque concibiendo 
por virtud del Espirita Santo al Verbo 
Eterno en sus Entraias , le pariesse , que- 
dando virgen » y fuesse su verdadora Ma- 
dre, y éIsu verdadero Hijo. A esta Don- 
cella escogió Dios entre todas las muge- 
res, como à la mas pura , y santa , que ja- 
., máshnvo , ni havrá, y la adornó de todas 
Calida- tas virtudes » Y excelencias , que devia te- 
desde la mer, la que havia de ser digna Madre de 
Virgen Dios. Quiso, que fuesse de la familia del 
Santissi- Rey David , y de la descendencia del Pa- 
ma, triarca Abrahan ; porque à estos dos havia 
prometido , que de su linage naceria el 
Messias , y verdadero Salvador del Mundo: 
y ordenô, que viniesse esta brenaventu- 
rada Sefiora de sangre ilustrissima de Pa- 
triarcas, Reyes, Principes, Jueces, y Go- 
vernadores dei Pueblo de Israel, y que 
en ella se juntasse la sangre Real, y la Sa- 
cerdora! 5 porame havia de ser Madre del 

omo d. 


Sumo Sacerdote , y Rey del Cielo, y de 
la tierra. Quiso assi mismo , que al tiempo, 
ique le concibió , fuesse desposada eo un 
Santo Varon de su mesmo pribn » Dama- 
do Joseph , paraque tuviesse , quien Ja sir- 
viesse , é hiciesse compaúia , y no pudiesse 
haver sospecha ( viendola prefiadas y no 
desposada ) en su honestidad, y pureza, 
ni ocasion , paraque los Judivs desechassen, 
al Hijo, como à concebido en pecado ; 
teniendo mas cuenta con la Honra de su 
Madre , que con la suya propria; pues 
haviendo sido concebido por virtud dei Es- 
pirtu Santo, porque la honra de su ben- 
dita Madre no padeciesse, quiso ser teniz 
do por Hijo de Joseph. Pero, porque ve- 
nia à ensefiarnos la humildad, y menos- 
precio dei Mundo , y à manilestarnos, 
quanto mas se estima en el Cielo ia po- 
breza , y mengua de las cosas temporales, 
que las riquezas, y sobra dellas ; quiso, que 
su verdadera Madre Maria, Y Joseph su 
Padre putativo , fiessen pobres; parâque 
ninguno se corra de serlo, y aflixa , silo 
fuere. Y para mostrar, que venia à salvêr 
pecadores , y enscharnos la poca cuenta, 
que el Christrano deve hacer de la carne, 
y sangre; tambien quiso , que en su linaje 
huviesse algunas mugeres facas, y peca- 
doras. Pues para acabar obra tan grande, 
embió Dios à la Virgen al Arcangel San 
Gabriel, que le declarasse este Mysterio, y 
àa assegurasse, que se cumpliria en elta, sim 
menoscabarse, ni marchitarse la for de su 
virginidad; y para sacar su consentimien- 
to; como se dirá en la fiesta de su Auuns act, 
ciacion. 

Haviendo la purissima Virgen dado el Embara- 
Si» y concebido en sus entrafias al Hijo de da del 
Dios; por virtud del Espiritu Santo , nueJe Angel. 


Fué defi 
pofada 


Faé pia 


2 Flos Sanctorum. 


Las. 1. hizo sombra , ( como el Angel se lo havia 
prometido) paraque pudiesse sufrir los rayos 
del Sol de Justicia » y el fuego Divino , que 
venia à abrasar el Mundo : y haviendole 
tenido nueve meses em su sagrado vi ntre, 
y visitado en este tiempo à su Prima Santa 
Isabel, y santificado , por medio de la sa- 
lutacion, que le hizo , à su hijo San Juan 

Ey edifto Bautista ; sucedió , que el Emperador Oc- 
de Ofta- taviano Augusto publico un edicto , y 
viano. mandó empadronar à todos los hombres 
de su Imperio, y ( para hacerlo mas pun- 
tualmente ) que cada uno fueste à su Pue- 

blo, O Ciudad: y como Joseph, Esposo 

de la Virgen , fiesse natural de Belén, hu- 

S. Ger. vo de ir de Nazareth ( en donde vivia ) con 

( de Jocis sy Esposa à Belên, para cumplir con el 
Hebras. ) mandato del Emperador : porque el buen 
dice, gue Jesus, que venia para reparar al hombre 
efiavaperdido por desobediencia ; aum estando 
feis mi-en las entraõas de su Magre, comenzó à 
Has Be- obedecer, y quiso , que sus Padres obede- 
Zén de Je: ciessen à los Principes de la tierra. Era Be- 
rufalén, ién una Aldea y Pueblo pequeio , cerca 
que fon de Jerusalén , noble, por haver nacido en 
como dos ella ci Rey David, que fué figura de Chris- 
teguas. to, y mucho mas, por haver sido ilustrada 

Mich. &. con'el nacimiento del mismo Christo : el 

Efroge qual por cumplir la profecia de Micheas, 
Chrifioy para darmos en todo exemplo de humil- 
para na- dad, y menosprecio de la vanidad de los 
cer ã Be- hijos de Adán, quiso nacer en Belén, ln- 
tn, à gar tan pobre, y abatido, y morir igno- 
Jerufa-- miniosamente en Jerusalén , Ciudad Real, 
ten para y tan ilustre, y populosa. 
mostre Escogió assi msmo este Selor ( como 

Eliiem- Serior de los tiempos ) el tiempo mas 

Po mas oportuno , para venir al Mundo , despues 
oportuno. de tantos siglos , y millares de atos, que 
havian passado desde e! pecado de nuestros 
primeros Padres, paraque en tan largo dis- 
eurso de tiempo se conociessen mas la en- 
fermedad , y la necessidad , que tenian Jos 
hombres del remedio, y que las fuerzas 
de la naturaleza no se le podian dar, y de- 
seassen , y pidiessen à Dios este Medico ce- 
lestial: y paraque haviendo sido tanto ah- 
tes prometido à los Patriarcas, y anun- 
ciado por los Profetas, y representado en 
tantas sombras , y figuras à los Padres 
antignos, y deseado de todas las gentes, 
fuesse mejor recibido, y abrazado de to- 
dos. Y porgue venia à hacer paces entre 
Dios , y elhombre , como Rey pacifico , y 
medianero entre los dos; tambien dispu- 
so las cosas de manera , que al tiempo que 
huvo de nacer , huviesse suma paz en el 
Mundo , y que el Imperio Romano , que 
era tan extendido, estuviesse en manos de 
un solo Principe , que fué Octaviano ; y 
que él, haviendo vencido , y sujetado à to- 
dos sus enemugos , gozasse de gran paz, y 





Y tiempo 
de paz, 


quietud, y ctrrasse el Templo de Jano, 
que entre los Romanos era sefial, que no 
bavia guerras, ni ruido de armas en todo 
el Imperio. Y no menos ordenó esto el 
Seiior , paraque con esta union, Y Quietud, 
se abriesse despues camino à la predicacion 
dei Santo Evangelio, y su santa palabra 
pudiesse mas facilmente correr por todas 
las Regiones, y Provincias de Mundo 
universo , sin estorvo , ni embarazo. 

Y porque haviendo de venir à la tierra, Grandes 
y parecer entre los hombres el Criador prodigros 
del Cielo, y de la tierra , era convemente, buvo am 
que las criaturas testificassen la excelen- tes de Ja 
cia, y grandeza de suSeior, y que convenida 
prodígios ; y cosas maravillosas diessen à de Chris 
entender la Magestad soberana de aquel 05 9 por 
Rey, que venia, obró el Senior muchas qué. 
cosas admirables , y fuera del comun cur- 
so de la naturaleza , poco antes que nacies- 
se, que refieren los Historiadores Eclesias- 
ticos, y Profanos - las quales , aunque los 
Gentes, como idolatras, y ciegos, las 
interpretaban diferentemente , y las atri- 
buian à la feheidad de los Principes, no 
eran, sino sefiales, y procigios, que signifi- 
caban la venida de nuestro Dios, y Senior, 
que las obraba , y con ellas gueria disper- 
tar la consideracion , y admiracion de los 
hombres , disponiendo por este medio sus 
corazones à creer enét, y recibirle, al 
tiempo que por boca de los Predicadores 
Evangelicos les fuesse anunciado , y mani- 
festado : porque dexando à parte los ora- 
culos de las Sybilas tan sabidos, que fue- 
ron como Profetisas de los Gentiles , y que 
tanto antes de la venida de Christo, tan 
altamente hablaron de su Nacimientos 
Vida, Mnerte, y Passion, y los Gentiles 
con gran estudio, y cuydado leían, y re- 
verenciaban , sin entender , lo que conte- 
nian. y no hablando de los demás prodi- Cio, li, 
gios, que podriamos decir , por no ser lar- 2. de di. 
gos; en aquel tiempo el oraculo dei Dios vinat. 
Apolo , ceieberrimo por todo el Mundo, 
por el qual solia el Demonio engafar , y 
traer embarcados los hombres, ya havia 
cessado , y no xespondia , à los que le pre- 
grntaban como antes; porque el Senior le 
havia mandado cellar , y solamente le dió 
licencia, paraque una vez respondiesse à 
Augusto, que le havia sacrificado,y edifica-. Nicef. 
do un solemne Templo: que no podia res-bist.hb. 
ponderte ; porque un Nifio Hebreo, quec. 17... 
era Dios , le mandaba callar , y bolver al Suidasis 
Infiemo. Y no solamente Apolo quedó bist.verd. 
mudo con la venida del Salvador ; pero August. 
tambien callaron los otros Demonios queCedret 
hablaban por boca de Jos Idolos , que larn com 
Gentilidad ciega tenia por verdaderosbistor 
Dioses » y acudia à ellos, y los consultaba, Barca 
tomando sus respuestas por oraculos Yap 
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Plotarco, Filosofo » escrivió un libro, en 
que pregunta ja cansa, par que los oraculos 
de los Dioses havian faltado? Porque coma. 
Gentil, no sabia, mu podia atinar la causa. 
Y el mismo Augusto, con ser Principe, y 
Emperador de tan grar parte del Mundo, 
no quiso, que le Hamassen Seiior, no tanto 
por ingdesta , como porque Dios le mo- 
via; pataque se entendiesse, que en la pre- 
sencia de la claridad del Sol, se havia de 
obscurecer la de las Estrellas; y toda la po 
tencia , y seiorio de los hombres; rendir> 
se à la Magestad soberana de Dios: y que 
ninguno se puede Ilamar Rey, mi Sehor 
delante de aquel, que trae escrito en eimus- 
lo Rey de tos Reyes » y Setor de los Sefores, 
Y por esto , bolviendo Angusto à Roma, 
escriven Niceforo , Suidas , y Baronio, que 
levantó un Altar en el Capitolio con unas 
letras que decian: Ara premogeniti Dei: Al. 
tar del Hhjo de Dios, donde despues ( à lo 
que se entiende + Constantino Magno edi- 
ficó un Templo sumptuoso à la Madre de 
Dios , que oy dia se llama Ara coli; y es 
Convento de los Frayles Menores de la 
Ubservancia de San Francisco. : 

En tempo, pues, de tanta paz, y de 
tantas maravilas, y prodrgios, vino el 
Salvador del Mundo : y porque venia, co= 
mo Maestro del Cielo, para ensefiarnos à 
dar de mano à Jos gustos , y deleytes de la 
terra, y abrazarnos con la aspereza ,' y 
mortificacion de la carne ; escogió > pata 
nacer , un tempo frio , y riguroso. porque 
aunque las cnaturas , que están en las en- 
trahias de sus madres, no pueden satir à luz, 
quando quieren , ni está en su mano esco- 
ger el tiempo, y la hora, en que ban de na- 
cer; peo estaba en la de jesu-Cliristo, co- 
mo Serior de los tempos: y como el que, 
desde el punto que fue concebido , tuvo la 
nusma sabiduria, y poder , que aora tiene 
en el Cielo; escogió el mes de Diciem- 
bre , tiempo aspero , desabrido , y frio: en 
elqual, haviendo legado la Sacratissma 
Virgen con su dulce tsposo à Belén con 
1a inccmodidad, que en taltiempo, y en 
tan largo , y trabajoso camino , hecho con 
tanta pobreza , se puede pensar ; no halló 
alvergue , ni quien la acogiesse ; ni meson 
donde estár : porque como el Pueblo era 
pequeão , y la gente mucha , que venia 
para cumplir con el edieto dei Empera- 
dor , todas las posadas estaban tomadas; y 
assi fué forzada à retirarse à un establo fue. 
xa de Belén , aunque pegado con su arra- 
bal, y cerca: porque Belen estaba cdifica- 
da en una costanera de un collado , y al 
fin dél, ácia la parte de Oriente, estaba 
una espelunca , o cueva , donde comun- 
mente los pobres Peregrinos , y Pastores 
se acogian en tiempo de necessidad. En 

Tomo T, 


Christo. 


este Palacio entró la Reyna de los Ange- 
Jes: este humilde , y vil lugar , proprio de 
bestias, escogió, para nacer, ei que tiene to» 
da la maquina del Mundo colgada de tres 
dedos, y por su inmensidad no puede ser 
comprehendido del Cielo , ni de la tierra; 
paraque el hombre se humille , y acabe de 
entender , que es peregrino, y desterrado 
en este valle de lagrimas , y que lo mas In- 
cido, y hermoso, y estimado, que hay en él, 
no es sino establo de bestias , si se compara 
con aquellos Palacios del Cielo, y con aque- 
ilas moradas eternas , para las quales fué 
criado. Era ya ja media noche , y estando 
todas las cosas en un quieto silencio , y los 
Cielos destilando miel, y dulzura , y todo 
e! Mundo esperando ai Descado de las gen- 
tes; conoció la Virgen purissima , que se 
acercaba la hora de su sagrado parto: y 
puesta en una altíssima contemplacion de 
aquel sagrado Mysterio, y encendida de 
um amoroso , y dulcissimo afecto de vér à 
su benditissimo Hijo; comenzó con en- 
trafiable deseo , y profanda humildad à 
suplicar al Padre Eterno , que pues se ha- 
via dignado de hacerla Madre de su pres 
cioso Hijo , le diesse gracia, para parirle, y 
mostrarle al Mundo : y estando absorta en 
esta contemplacion, y deseo , sin tener nes 
cessidad de Partera , sin dolor ; sin pesa- 
dumbre , sin corrupeion , y mengua de su 
pureza virginal, vió delante de si, mas 
limpio , y mas claro que el mismo Sol, 
sahdo de sus entrafias à su unigenito Hijos 
y al bien, y remedio del mundo, Nifio 
tierno, y Dios eterno, tiritando de frio, 
que comenzaba ya con sus lagrimas à ha- 
cer oficio de Redemptor, y pagar con sus 
penas nuestras culpas. No se puede com 
palabras explicar, ni con entendimiento 
humano comprehender el gozo inefable, 
que en aquel punto tuúvo ja sagrada Vir- 
gen, Y la admiracion , y estupor, que le 
causó, ver, al que sabia, que era verdadero 
Dios » tan abatido , y humillado. Luego le 
adoró, como à Dios, y le reverenció, como 
à su Sefior , y Je besó, como à su Hijo; y 
abrazandole , y aplicandole à sus virgina- 
les pechos , le embolvió en aquellos pafia- 
les pobres; limpios , y asscados , que trair 
aparejados. Y porque en aquella larga , y 
helada noche del Invierno , el frio era 
grande, y rignrosos pusu al Santo Infante 
assi empariado en el pesebre ; porque no 
halló en aquel establo otro lugar mas có- 
modo , y decente: paraque con alguna pa- 
ja, 0 heno, que alii haviia, y con el hucigo 
del buey, y del jumento ; que alli esta- 
ban, se mitigasse algun tanto la fuerza de 
aqnel frio, y gor, y juntamente se cum- 
plesse, lo que el Profeta antes havia pro- 
nunciado : que el buey conoceria à sti Pes= 
AZ see. 
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seedor, y erasno el pesebre de su Seior; y 

el hombre se coma de no conocer, y ser- 

Es qué vir, al que reconocen , y sirven los anima- 
cho na- les Nació el Sehor, segun la cuenta del 
ció cl Se- Martyrologro Romano ; à Jos cinca mil 
sior. ciento, y noventa nueve aãos, despues 
Í de la creacion del Mundo : à los dos mil 
nuevegrentos, y cincyenta, y site, despues 

del Dilnvio: à los dos mil, y quince, del 
nacimmento de Abrahan: à los mil quiniem 

tos, y diez; de la salida del Pueblo de Israck 

à Egypto: à los mil, y treinta , y dos, des- 

pues que David fué ungido Rey: en las 

sesenta, y cinco semanas, segun la profecia 

Daniclg. de Daniel: en la Clympiada ciento, y 
Hebre1. noventa, y quatro. à los setecientos, y cin» 
quenta y dos afios, despues que se edificó 

Roma; y à los quarenta y dos dei Imperio 

Los da- de Octaviano. En aquelia misma hora 
gelesado. picnaventurada, en que nació el Sefior , se 
ren à hizo festa en cl Cielo, y todos los Ange- 
Christo. les vinieron à aderarles y recenocerle por 
su Principe , y Sefor , y Reparacor de sus 

An Angel súlas, y de las quiebras, que Jos ras An- 
apareceá geles bavian hecho con su gatas 3 tuego 
tos Pas- qno de cilos apareció à los Pastotes,que és- 





tores. taban velando sobre su grey , cabe tína tor- 
re, que se llama Heder , donde Jacob havia 
apacentado sus ovejas , como una milla 
de Belén ácia et Oriente, y les dió la regos 
cjada nueva de la venda del Salvador del 
Minido , del lugar, en que havia nacido, y 
donde le hallarian , y les seiias para cono- 
cerle. Elos fusron al Pesebre con gran 
presteza, y alegria. Je hallaron, y adora- 
ron, y contaron à los otros sus compaiies 
Una nue- ros,lo que havian haliado, y visto, Tambien 
va Estre- al mismo punto nació una Estrella en las 
ia apa- partes de Oriente, que significaba haver 
rece en nacido la Estrella de Jacob, profetizada por 
elOrien- Balaan ; paraque jos Reyes Magos , por 
te la vista de una, se moviessen à buscar la 
otra , que estaba encubierta en el portal de 
Belén , como adelante se dirá; y paraque à 
los Judios , y à los Gsntiles , à los Pastores, 
y à los Reyes, à los pobres, y à los ri- 
cos, à jos que estaban cerca , yà los que 
estaban lexos, nesse manifestado, el que na- 
cia para todos, y se juntassen en la misma 
piedra angular fas dos paredes, que esta- 
Num.14. Dan tan apartadas , y tan divisas. No falta 
Oiro 4n- quien contemple; que otro Angel fné al 
gel dá Limbo à amunciar à los Santos Padres » que 
mievadel en él estaban, el nacimiento del Sefior; 
Seior à aunque esto no Jo dice el Sagrado Evan- 
ios San- geho: pero si dice, que con aquel Angel; 
tos del que diá la nueva à los Pastores, se junta- 
Limbo. ron ctros innumerables Angeles , cantan- 
Hie.Nar. 


do per los ayres Hymnos , y alibanzas 
al Rey nacido , y diciendo aqueilas pala- 
Nat. Do. bias tm Henas de mysterio : Gloria sea à 
Luca 2. Deosenlas alturas > paz en a tierra à los 


1 medi. 


hombres de buena voluntads para darnos à 
entender la gloria, que se havia de seguir à 
Dios, por haverse tanto abatido, y humilla- 
do, y la paz, que havian de conseguir, y ré. 
ner los hombres , que de corazon, y de 
agrado se abrazessen con el Pacificador 
del mundo , y debaxo de su imperial vans 
dera hiciessen guerra à su carne , al pecas 
do, y al demonio. Desta manera celebrô 
el Cielo, y Ja tierra la sacrosanta Natívie 
dad dei Sefior ; porque era muy justo , que: 
todas las criaturas se regoeijassen en la 
venida de sa Criador ; pues tanto por ella 
Jas havia ennoblecido . y assi mismo para= 
que el hombre conociesse, que aquel Nitio, 
que parecia tan chiquito, tan tierno, y tan 
fiaco à los ojos de la carne, era Dios verda- 
dero, y Rey eterno: y por lo uno sacasse la 
humildad , y caridad del Sefior, y se le 
agradeciesse , & imitasse; y por lo otro, su 
soberana Magestad, y Omnrpotencia , y Je 
temiesse, y se admirasse, viendo, que havia, 
sabido juntar en imo dos extremos tan dis- 
tantes; como son Dios, y Hombre: Vir- 
gen, y Madre: Eternidad, y Tiempo: Cielo, 
y Tierra: Muerte, y Vida ; y assi mismo la 
Fé de tan incomprehensibles mysterios en 
corazon humano ; porque haviendo Dios 
de nacer, desta manera havia de nacer! 
paraque por una parte se descubriesse su 
alteza ; y por otra nuestra baxeza tuviesse 
zemedio , y exêmplo. 

En qué dia de la semaga nació Chris- 
to nuestro: Redemptor , na lo explica el 
Evangeho , y entre los Doctores hay varias 
opiniones . pero lo mas cierto es, que nas 
ció el dia del Dommgo, como lo afirma 
Ja sexta Synodo , capitulo octavos y Ia hos 
xa fué despnes de la media noche ; comens 
zado ya el dia natural de los vente , y cin- 
co de Diciembre , que se cuenta de media. 
noche à media noche, y antes que comen- 18. Sar. 
zasse el dia artificial, que es de Sol à Sol: roma. in 
y esto es conforme à ia tradicion de la 3. p. D. 
Iglesia , y al uso de decir Missa aquella nos Th. dis. 
che, y lo significan las palabras del Evan- 13. sect 

elio. En agtel portalico de Belén , escrive 3 Sycod 

cda , que nació de repente en aquella sa- 6, o 8 
grada noche una fueme de agua para ser» Nice. 1 
Vicio de la Virgen recien parida, y del ln- H.biste. 
fante. la qual, dice, que duraba hasta sy 21. Soph. 
tiempo; sir haverse agotado en tantos afios. orat. de 
Aquet vil establo , y mas precioso que tos Nativit. 
dos los Palacios de los Reyes , fué tenido Christ. 
en suma veneracion de los Christianos , y Anton.» 
enélse editicó una Iglesia muy sumptuo- p. bisto. 
sa» Y toda aquella cuéva se vistió de ricas tit. 5 
piedras de marmol, y cl pesebre , que era Guil, 
de madeza, fué Ilevado à Roma , y coloca- Dur. lb 
do en una Capilla del Templo de Santa 6, Ratio 
Maria la Mayor; donde oy dia está de- nalis à 
baxo del Altar; y es Feverenciado, de 13. 
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Vida de Christo. 


todo el pueblo Christiano con gran devo- 
cion. 

No se contentó el Sefior con havernos 
dado nn exemplo de pobreza , y humildad 
tan espantoso en su nacimiento; mas vien- 
do, que nuestra sobervia , y vanidad, que 
é] venia à derribar , era tan grande , quiso 
darnos otro mayor en su doloresa Circun- 
cision , ocho dias despues de haver na 
cido: porque en el nacimiento tomó fi 
gura de hombre pobre, y vil; y en la Cir- 
cuncision de pecador . pues la Circunci- 
san se havia instituído para remedio de pes 
cados, y el que tomada aqueila medicina, 
-daba à entender , que estaba enfermo. Mas 
como el Senior venia, para pagar por nues- 
tras culpas, y lavar con su sangre las man- 
chas de nuestros pecados , fué inestunable 
su caridad , y el deseo , que tuvo de nues- 
tr bien, que no le sufrió el corazon 
aguardar el tiempo, en que se havia de sa» 
crificar por nosotros en la Cruz , porque 
te parecia , que tardaba mucho ; antes qui- 
so luego con la sangre » que derramó en su 
Circunession , darnos prenda de su amor, 
y serial de la paga, que por entero havia de 
hacer en el fin de su vida. Quiso tambien 
ser Cireuncidado ; para mostrar, que era 
hombre, y dei hnage de Abrahan, y que la 
Circuncision de la carne hasta à aquel 
tempo havia sido buena , y ordenada de 
Dios; y librarnos de la obligacion de elias 
y ensefarnos otra mas ata, y espiritual, 
sigmiicada por Ia corporal Circuncison, 
como lo diremos en su dia. Hizose esta 
Circuncision (como se cree) en el mismo 
portal de Belén, donde havia nacido, y alfi 
se muestra el Ingar donde se ho; porque 
no estaba sefalado Templo , mi lugar par- 
ticular por Ley aiguna , donde la Cir 
cuncision se hnviesse de hacer. 

Mas paraque entendamos , quien es 
este Nilo, que es cireuncidado , y toma 
trage de pecador , dice el santo Evangehio: 
que le pusieron nombre , y le lagiaion 
Jesus, que quiere decir Salvador, y que 
este nombre no se le dieron los hombres, 
sino e! Padre Eterno , y que el Angelle 
traxo del Cielo, y le anunció , aun antes 
que fnessc concebido en las entrafias de su 
Madre ; y fé » quando saludandola el An- 
gel, le dixo , que concebiria en su vientre, 
y parima un Bijo, que le amasse Jesus: y 
jo mismo dixo à San Joseph , aniadiendo 
la causa de este nombre; porque él bavia de 
salvar de los pecados à su pucblo; paraque 
por aqui entendamos , que no tenia peca- 
do ei Salvador de pecadores . que el ser 
Jesus lo tenia de suyo; y que el ser crrcun- 
cidado , y el tomar habrto de pecador de 
nuestra culpa, y miseria, era porque ve- 
nia à remediaria, 


$ 


Passados otros cincó dias despues de 
la Circuncison , y trece despues del Na= 
cimiento del Senior , Ilegaron à Belén los 
Reyes Magos, que venian à buscarle des- 
de Oriente, movidos de la Estrejia, que dm 
xhnos , háver aparecido en aquella region, 
al mismo tiempo que nuestro Redemptor 
nació ; porque movidos los Magos de la 
vista de aquella nneva Estrella , y admira- 
dos de su grandeza , y claridad, y alum- 
brados interiormente con otra luz superior, 
y Divina , entendieron, que en las par- 
tes de Judéa havia nacido un nuevo Rey, 
y Salvador del Mundo ; y con el impulso 
del Espiritu Santo, dexando sus Estados, 
comodidades, y regalos, se pusieron en ca- 
mmno , y le vinieron à buscar, guiados por 
la misma Estrella. y haviendoseles escondi- 
do, entraron en Jerusalén, y publicaron, 
lo qne havian visto, preguntando , donde 
estaba, el que havia nacido Rey de los Ju- 
dios: con las quales nuevas se turbó He- 
rodes , y toda la Ciudad de Jerusalén ; y 
despues de haver consultado aquel negocio 
con los Esenvas , y Sabios de ja Ley, y en- 
tencido, que el lugar, sefalado por los Pro- 
fetas para el nacimiento de este gran Rey, 
era el pequefio Pucblo de Belén, exami 
nando à los Magos muy pasticularmente 
el Rey Herodes , de todo lo que pertene- 
-cia à aquella jornada , les avisó con enga- 
fo , que hallado el Nirio , bolviessen à Cl, 
porque él tambien le fuesse à adorar y 
con esto se partieron los Magos de Jerusa- 
lén, y prosiguieron su carão , levando 
la misma Estrella por guia, que se les tor- 
nó à aparecer , y fué delante de ellos, hasta 
que llegaron à aquella pobre cheza , don- 
de estaba Dios humanado : y no escanda- 
lzandose , ni turbandose con la pobreza, 
que haltaron, ni con la vileza dei establo, 
y abatimiento del pesebre , conociendo 
con Ja lumbre de la Fé, que aquel Nifio 
era Dios; se le postraron, y le adoraron, y 
ofrecieron ricos dones de Oto, Incienso, 
y Myrrha, de que abundaba su Patria; para 
significarnos los otros dones mayores , que 
elles ofrecian al Seior, y los mysterios, que 
reconocian en él, sigmíicados por el Oro, 
Íncienso, y Myrrha, que le ofrecian: y des- 
pidiendose de aquel santo Dencel, y Don- 
celia, y dexando sus corazones en aguel 
pesebre, se bolvieron à su Patxia por otro 
camino diferente, como el Angel les ha- 
via revelado, que lo hiciessen. 

Fu ia misma nobre casila, O cueva 
estubo el Senor del Mundo quarenta dias 
despues de nacido ; porque la Ley oohiga- 
ba à las paridas , que no saliesscn de casa, 
hasta que fresse uempo de purificarse, € 
ir al Templo, que en las que paran hiio, 
era de quarenta dias, y en las que hija, 
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ochenta; y la Virgen Sacratissima, aunque 
no estaba obligada , guardó perlectissi- 
mamente esta Ley » y à los quarenta llevó 
à su benditissimo Hijo , y le presentó en el 
Templo , como à Primogenito , para cum- 
plir con otra Ley, que mandaba, que todos 
los primogemtos fuessen presentados , y 
ofrecidos al Seitor , y que los que no eran. 
del Tribu Sacerdotal de Levi, fuessen res- 
catados con cinco siclos, (moneda de aquel 
tiempo ) paraque con esto se acordassen 
los Hebreos de aquel gran beneficio , que 
havian recibido de lhos en ta salida de 
Egypto;quando él con tan fuerte, y podero- 
sa mano mató à todos los hijos prunogeni- 
tos, assi de los hombres , como de las bes- 
tias de aquel Keyno : porque puesto caso 
que Christo, como Legislador, y Sefior de 
ja Ley , no estaba sugeto à esta Ley ; pe- 
ro por damos en todo exemplo de obe- 
diencia , se sujetó à ella, y quiso, que su 
purisssma Madre le acompafiasse, y obe- 
deciesse à la Ley de la purificacion de las 
paridas , que tampoco le obligaba, curan- 
do nuestra desobediencia con su obedien- 
cia, y comenzando ya con esta ocasion à 
manifestarse mas, y consolar al Santo vie- 
jo Simeon, y aquelia piadosa viuda , y de- 
vota Ana, que de dia, y de noche no se 
ocupaba sino en hacer oracion en el Tem- 
plo; parague con lo que en él sehizo, y 
se dixo, se fuesse poco à poco extendiendo 
la noticia, y fama del Salvador, y los 
hombres se fnessen acostumbrando à vér 
aqueila luz , que por ser tan soberana , & 
imensa , sus ojos tan facos no pudieron 
ver repentinamente. 

Acabado el mysterio de la Presenta- 
cion de Christo , y de Ia Purificacion de la 
Virgen en el Templo , dice el Evangelis- 
ta San Lucas, que bolvieron 3 Galilea, y 


Huida à à su Ciudad de Nazareth , en donde no se 


Egypto. 


sabe los meses, O dias, que estnvieron; por- 
que como Herodes se vió burlado de los 
Magos, y entendiendo el rumor, que havia 
havido enJexusalén con Ia Presentacion del 
Nifio en el Templo, y con lo que los san- 
tos viejos Simeort, y Ana de élhavian dicho, 
y publicado; por assegurar su Reyno, detes- 
minó matar ; al que temia , que se le havia 
de quitar: y porque no sabia , donde esta- 
ba, ni se pudiesse escapar aquel Nilo, que 
€l buscaba ; se resolvió passar à cuchillo à 
todos los Nifios inocentes , que en aquel 
tiempo havian nacido , como lo hizo con 
barbara ficreza , y crueldad. Pero el Serior, 
que no queria morir , sino al tiempo que 
él mismo havia determinado , ni hacer mi. 
lagros en su nifiéz , mi usar de la potestad 
Divina , sino de la flaqueza , y dispensa- 
cion humana ; reveló por medi de un 
Angel à San Joseph aquel peligro, man- 


dandole, que huyesse à Egypto,y esthviesse 
alli, hasta que otra cosa le ordenassen: 
aunque no Eitan Santos, Y gravissimos 
Doctores , que dicen , que esta revelacion 
se hizo à San Joseph, luego que se parteron 
los Magos. Ubedeció promptissimamente 
el Santo Patriarca al mandato Diwnos y 
se levantó de noche, sin escandalizarse ni 
turbarse por aquela novedad , y huida 
apressurada; y con el Hijo, y la Madre 
tomó el camino para Egypto, huyendo 
Dios del hombre , y el verdadero Rey, y 
Seijor del Mundo, dei Tyrano, y usurpador 
del Reyno ageno , por dar exemplo à sus 
siervos , que a sus tempos huyan, y se es- 
condan , y no se espariten, si son persegui- 
dos de los malos. Tambien dice el Santo 
Evangelista , que ordenó Dios esta ida de 
su benditssime Hijo à Egypto, paraque 
se cumpliesse, lo que havia dicho el Profeta 
Oseas: De Egypto Ilameé à mi bio: Lo quai, Osee rt. 
aunque à la letra se entiende del Pye- 
bio de Israel; tambien declara el Evange- 
lista, que se debe entender de Christo En. Sozo, 
este camino , cuentan Sozomeno , y Nice- Dist lib. 
foro , que llegando Christo muestro Sefior E. &- Pl» 
con la Sacratissima Virgen à Hermopolt, Nicefi di, 
Ciudad de Tebayda ; hallaron à la puesta 10 cap 
de la misma Ciudad un arbol grandissi- 17. 
mo, llamado Persis , en el qual adoraban Milagros 
Jos Gentiles a! Demonio, y que nego aba- 44º Suces 
xÓ sus altas ramas hasta el suelo, como dicton em 
adorando al Seior, y que le quedó tanta “4 ide 
virtud, que con sus hojas, fruto, y corteza ? He)P- 
sanaba despues qualquiera enfermedad: y to . 
Burcardo afiade, que entre las Cindades Bur.in 
de Heliopoli, y Babylonia havia un huerto dis, Tera 
de balsamo , que se solia regar de una pe- "* San- 
quefia fiente, en la qual era fama, que nues- 4 P- 2 
tra Seriora muchas Veces havia lavado à su “4 
preciso Hijo , y sus paãos , y una piedra, 
en que los extendia, y enjugaba; y que no 
solamente el agua de aquella foente tenia 
maravillosa virtud , sino tambien otras 
aguas , que se mezclaban con ella, y que 
hasta los mismos Sarracenos teman en 
gran veneracion aquel lugar : y para con- 
servar la memoria de haver estado Jesu- 
Christo nuestro Redemptor alli , prsieron 
una lampara, que en él ardiesse perpetua- 
mente, A la entrada del Nilo Jesus en 
Egypto, todos los Demonios , que de aque- 
lla Provincia estaban apoderados , tem- 
blaron, entendiendo, que havia venido, el Euseb. de 
que los havia de destruir , y quatar el serio- demons. 
ro, y trono, que tenian tan assentado en 3. 6. cap 
los corazones de los Egypcios, que eran 20» 
aun mas ciegos, y supersticiosos que los Athanas. 
otros Gentiles, y adoraban à los Demonios de Zavar. 
en las serpientes , y en otras sabandijas, y Veth. 
cosas vilissimas : assi lo dice Eusebio Ce- Orig. bo 
sariense , Athanasio 2) Origenes; y aun 3: 

otros 
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Palad.en otros graves Autores refieren , que no so- 
la Vida lamente los Demonios invisiblemente se 
de Apol. turbaron, pero que sus simulacros , Y esta- 
Abade tuas en aleunas partes cayeron enla pre- 
Sã sencia del Salvador : y Paladio refiere , que 
Sozolib. en ta Ciudad de Hermopoli havia un Tem- 
s.capze. plo, en el qual à la entrada del Salvador, 
Procop, todos los simulacros de los Demonios ca 
fabre Is, yerorn» y se desmenuzaron,, é hicieron pe- 
cap. 19. dazos: y San Epifanio en la Vida de Jere- 
Epipb. li mías dice , que este Profeta avisó à los Sa- 
de Pro-- cerdotes de Egypto , que todos los idolos 
fer. vita, caerian, y se hanan pedazos , al tiempo 
€ inte- que una Doncella Madre de Dios con el 
ritu ; du Ehjo, que havia parido entrasse en Egypto: 
Jerem. y lo mismo escrive Dorotheo , Obispo de 
Tyro: que los Egypcios por este oracu- 
Jo solian adorar el Nifio recostado en el 
pesebre, y à la Virgen enuna cama: yes 
cosa certissima , que de tal manera fneron 
desterrados los Demonios de aquella tierra, 
que siendo antes tan esteril, desierta » y es- 
pinosa , y llena de abominables vicios, 
€ idolatrías, despues se convirtió en un 
paraiso de deleytes, y en un jardin de flo- 
res, y plantas suavissimas de Christianos, 
y Monges, y Varones perectissimos, por 
la prediacion de San Marcos, y por la 
instruccion de San Antomo , y de otros 
santissimos Anacoretas ; que la cultuva- 
zon, y habitaron; y esto, en virtud de 
Christo, y de su benditissima Madre, que 
con su presencia la ilustraaon , y la echa- 

ron su bendicion. 

Estuvo el Sefior en Egypto , todo el 
tiempo que vivió Herodes ; que aunque no 
se puede saber de cierto, quanto fné,ia mas 
probable, y comun opinion es, que fueron 
como siete afios: al cabo de los quales, 
siendo ya muerto el Rey Herodes , el An- 
gel apareció à San Joseph, y le mandó, 
que bolviesse à Judéa con elkijo, y con 
la Madre; y 110 hizo: y sabiendo, que Ar- 
chelão reynaba en ella en lagar de su Pa- 

Math, dre, à quien havia sucedido , avisado en 
Bueizade suchos, desvió su camino ácia la Provincia 
Egypto. de Galilea , y bolvió à Nazareth , y alli hi- 
zo su morada: y la Santa Iglesia hace me- 
moria de esta buelta del Seijor de Eeypto à 
Judéa, y la celebra à los siete de Enero, 
Martyr. como se vé en las Martyrologios, Roma- 
y.de Ene- no» de Beda, y Usuardo. 
ro. De Nazareth versa el Serior cada afio 
Viene el con sus Padres à Jerusalén ;* porque aun- 
Sefior ca- que reynaba Archelão ( como diximos ), 
da aro y se podia temer alguna violencia ; pero 
«on sus el ser pobres, y desconocidos , y venir en- 
Padres a tre tanta gente , para solo visitar el santo 
Jerusa-- Templo, sin detenerse en Jerusalén, les da- 
Tén. ba seguridad , y mucho mas, el moveilos 
el Sefor , sin euya voluntad no podia su- 
ceder cosa al Hijo , que diesse ciiydado à 


sus Padres . los quales le tenian grandissi- 
mo de guardar los mandamientos, y ce- 
remonias de Dios , posponiendo qualquie- 
ra otro temor, y trabajo, al cumplimien- 
to de su Divina Ley. Pero siendo ya de E! Nião 
doce afios , y queriendo dar alguna mues- Perdido, 
tra de sí, Y comenzar à esparcir los rayos 
de su Divina luz, y sabiduria ; haviendo ve- 
nido , como acostumbraba , con ellos à Je- 
rusalén , y visitado el santo Templo , al 
tiempo que se partsan sus Padres , se que- 
dó él: y despues de haverle buscado con 
muchos suspiros , gemidos, y lagriínas, en- 
tre sus conocidos , y amigos, dentro, y 
fuera de la Ciudad ; finalmente le halla- 
ron, passados tres dias , en el mismo Tem- 
plo entre los Doctores, oyendo, lo que de- 
cian, y preguntandoles , y respondiendo 
à sus dudas , con admuracion, y espanto de 
todos > que no sabían, como en tan pocos 
afios resplandecia tanto peso , maduréz , y 
sabiduria, Y haviendo la Santissima Virgen, 
y Madre , quexadose amorosamente con st 
kijo de la pena,que les havia dado,y dicho- 
Je aquellas dulces , y tiernas palabras: Ho, 
por qué lo baveis becko assi con nosctrost Que 
vuesiro Padre, y yo 03 havemos buscado con 
dolor; élle respondió , que lo havia hecho, 
por acudir, y ocuparse, como devia, en las 
cosas de su Padre : y aunque no entendie- 
ron estas palabras los otros , la Virgen las 
conservó en su corazon , rumiandolas, y 
considerando los profundos mysterios, que 
en ellas se encerraban. De agty dice San 
Lucas , que bolvió el Senior à Nazareth, y Luce 2, 
que estaba sujeto à sus Padres. 

Vivió en la casa de su bendita Ma- Piveen 
dre , en la qual fic concebido ; y por haver Naza-- 
habitado en Nazareth , fué llamado Naza- perh. y es 
1eno, y mucho mas , por lo que cste nom- iomado 
bre significa en Hebreo , que quiere decir, Nazare-« 
Florido, Santo, y Apartado; porque Clmo. 
era la for, que nació de la Vara de Jessé, 
que nunca se seca , ni marchita , y el Santo . 
de los Santos, ageno, y apartado de todo JIfatrt. 
pecado. Y puesto caso, que por escarnio se Mare. 16 
puso este nombre en el titulo de Ja Cruz, Act. 3: 4- 
Y que los Gentiles hacian burla de él; pero & 26. 
los Angeles, y los Santos Apostoles le tu- 
vieron en suma veneracion , v los Ficles se 
preciaron de Ilamarse Nazarenos en Ja pr» 
mitiva Iglesia , hasta que despues toma- 
ron el nombre de Christianos ; y la misma 
Iglesia, y Religion Christiana fé lamada 
Secta de Nazarenos. Pero lo que pone es- 
panto en Jas palabras del Evangelista , es Dbedien. 
decir, que Christo estaba sublito, y su-ria de 
jero à sus Padres, no solamente à la Vm-Chresto à 
gen, que ya era su verdadera Madre, SINO sus Po. 
por amor de la Virgen tambien à Joseph, dres. 
que aunque no lo era, era tenido por Pa- 
dee suyo ; dandonos em todo exemplo de 

humil- 
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humildad , y de lo que debemos hacer con 
nuestros Mayores, y la obediencia, que de- 


Ber.bom. ven los hijos à sus Padres ; pues como 
sup. bien pondera San Bernardo, el Rey del 
Missus Cielo se sujetó al polvo de la tierra, y à su 


este 


criatura el Criador. Tambien nos quiso 
ensefiar , que los Superores , por serlo, 
se deben tener por mejores que los Subdi- 
tos; pues Christo fié subdito à Maria, y à 
Joseph. Era San Joseph un pobre Carpin- 
tero, y los Santos , que tratan de la vida de 
Christo, contemplan , como ayudaba en 
su trabajo à San Joseph, y servia à sus Pa- 
dres en las cosas necessarias de casa; y se 
regalan, considerando el encogimiento, y 
confusion, que tendrian, los que le manda- 
ban, y la promptitud, y alegria, con que el 


Vide Sefior obedecia: y aun ariaden algunos, 


Mesidon. que despues que murió San Joseph, (que 
incap.13 debió ser en el tiempo desta sujecion, y 


silencio de diez , y ocho aiios , del qualno 


Matt.ss. habian palabra los Evangelistas ) el Se- 
Marc. 16 fior exercitó por sí aquel mismo oficio de 


Carpinteho ; porque no solamente fué lla- 
mado hijo de Carpintero , sino tambien 
Carpintero, como dice S. Marcos; paraque 
nos admiremos de la oculta dispensacion 
del Rijo de Dios en nuestra carne, é imite- 
mos , y le agradezcamos el abatimiento , y 
silencio de tantos afios , que por nosotros 
guardo; pues siendo la Sabiduria , y Verbo 
Eterno del Padre, no quiso hablar , ni ma- 
nifestar con publica predicacion, quien era, 
hasta que tubo treinta afios de edad , pas- 
sando la vida en suma pobreza , dissimu- 
lacion, y silencio. 

Pero à los treinta afios, siendo ya lle- 
gada la hora determinada de Dios, y el 
tiempo , en que eljnício del hombre suele 
estár mas maduro , vino el Senior de Gali- 


Bautis- lea al Rio Jordán , para ser bautizado de 
mo deSan Juan Bautista, porsendose en el nu- 
Christo,y mero de los pecadores , para darnos otro 
sus cau-exemplo de humildad , y como él mismo 


sas 


dixo à San Juan, (que por verle, estaba ato- 


Matth.s. nito ) para cumplix enteramente la justicia 


Evangelica, que en esta humildad res- 
plandecia: y no menos , para santificar, y 
enriquecer con nuevos dones à San juan, 
y autorizar con su presencia aquel Bautis- 
mo » que disponia para el suyo: y parague 
no pareciesse grave al siervo, venir al Bau- 
tismo de su Seiior , pues el Senor havia ve- 
nido al Bautismo de su siervo: y para 
consagrar con el tocamiento de su carne 
purissimas las aguas , que havian de servir 
para Tegeneracion de los Fieles: y para 

acerlos hijos de Dios, y ensciiar à los 
Predicadores Evangelicos, que antes de 
subir al Pulpito , y emprender el ministe- 
tio de la predicacion , procuren purificar- 
Se» y estár limpios de toda mancha de pe- 


cado; y finalmente, paraque con Ia ocasion 
del Bautismo, se abriesse ( como se abrió ) 
el Cielo, y baxasse el Espiritu Santo en 
figura de Paloma sobre el Seijor; y el Pa- 
dre Eterno con aquella voz magnifica, y 
sonora , diciendo : Este es mi Ho querido, 
en el qual me be agradado, y por quien me 
aplaco,y reconcilio con el bombre, diesse testi- 
monio ; que Christo era su natural, verda- 
dero , y consubstancial Hijo ; y con la auto- 
xidad de toda la Santissima Trinidad que- 
dasse, como graduado , y seiialado por 
Maestro , y Doctor , y Preceptor del Mun- 
do. Quedó con el Bautismo del Seijor san- 
tificado el Rio Jordan, y por esto, y por 
la virtud de sanar milagrosamente los en- 
fermos , que despues en él se lavaban, ilus- 
trado , y celebrado con gran veneracion 
de todos Jos fieles; y algunos Santos por 
respeto tuvieron devocion de bantizarse 
en el Rio Jordén, como San Basio , y 
otros: y Gregorio Turonense afirma , que 
en cierta parte dél, donde Christo nuestro 
Seiior se bantizó , lavandose los leprosos, 
quedaban limpios , y sanos. 

Mas aunque Christo nuestro Redemp- 
tor con el testimonio de la Santissima Tri- 
nidad estaba ya declarado por Maestro 
del Mundo ; (como diximos) no quiso co- 
menzar à exercitar tan alto exemplo; pa- 
ra ensefiarnos mas con obras, que con pa- 
labras. Retiróse al desierto , movido de su 
mismo espintu , para desafiar al Principe 
de los Demonios , y entrar en campo, y 
pelear con él, y vencerle paraque por 
agm entendamos , que el hombre en el 
Bautismo es armado para la guerra, y que 
los mayores dones, que recibe de Dios; 
son visperas de mayores batalias; y que 
no hay nadie, que se escape de tentactones, 
por santo que sea : ni desmaye , ni se aho- 
gue por ser tentado; pues fué tentado el 
Senior, y venció al tentador, y le rindó, 
y le desarmó de tal manera , que st noso- 
tros no queremos , no podamos ser venci- 
dos; pues tenemos tal Áyudador , y Pads. 
no, que nos mostró con su exemplo, cómo 
hemos de pelear , y con su espiritu nos dá 
armas ; con que peleemos, y venzamos. 

Este desierto, donde ayunó el Salva- 
dor , escriven , que está entre Jerusalén, y 
Jericó, y los Christianos le llaman Qua- 
rentena, por los quarenta dias que alh es- 
tnvo; y à dos milias de alli está el monte, 
de donde el Demonio mostró al Senor los 
Reynos del Mundo, y le prometió dar 
selos, si le adoraba ; y llamanle cl monte 
dei Diablo. 

Ayunó , pues , el Sefior quarenta dias 
con sus noches , sun comer bocado , como 
lo havia hecho Moysés, y Elias, y santificó 
con su ayuno la sagrada Quarentena , que 

des- 
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despues los Christianos haviamos de ayu- 
nar: y alcabo de los quarenta dias tuvo 
hambre; para manifestar, que era hombre, 
y dar ocaston al tentador , que le acome- 
tlesse, y tentasse, como lo hizo, propo- 
niendole primero, que convirtiesse las 
piedras en pan. despues, que se echasse 
del pinacnlo del Templo abaxo, paraque 
ia gente, viendole volar por elayre, cono- 
ciesse, que era Hijo de Dios; y finalmente 
ofreciendole todos los Reynos del Mun- 
do, si se echaba à sus pies, y le adoraba. 
Pero todas tres veces salierun en vano sus 
acometimientos; y huyendo el demonio , 
el Seiior quedo vencedor, y triunfador, y 
los Angeles del Cielo, que estaban à la 
mura, vinieron à servirle, y le traxeron 
de comer. 
Deste desierto salió el Sehor victorio- 
so, haviendo ya rendido à nuestro enemi- 
go, paraque nosotros le venciessemos ; y 
luego comenzó à exercitar la obra, que su 
Eleccion Padre Eterno le havia encomendado , y à 
de los do. Hamar Discipulos, que le suviessen en ella, 
ze Apos. y haviendo aprendido de tal Maestro la 
toles. doctrina del Cielo, la derramassen por ei 
Mundo, ai qual él venia à alumbrar, y à 
hbrar de las horribles, y lastimosas tinie- 
bias, en que estaba sepultado, y atar aquel 
Armado, fuerte, y poderoso, que se havia 
encastillado en el Mundo, y le tyranizaba 
con una possession tan segura, que se te- 
nia por su Principe, y como tal se Ilamaba, 
Entre los otros Discipulos escogió doze , à 
Math. tos quales llamó Apostoles ; y fueron Pe- 
dro, y Andres, hermanos, Jacobo, y Juan, 


10. 
Mare.3y hijos del Zebedeo, Felipe, Bartholomé , 
Luc. 6. —Matheo, Thomas, facobo el menor, hijo de 


Aleo, Simon Cananeo, O Zelotes, Judas 
Thadeo, y Judas Iscariote: y para escoger- 
los se retiró primero à un monte , como 
una legua de la Ciudad de Cafarnaum, à 
hacer oracion, y encomendar aquel ne- 
gocio tan importante a! Padre Eterno: y 
por esta eleccion , que alli sc hizo, y por- 
que se acogia el Sefior muchas veces alli à 
Thea. hacer oracion, y haver ensefiado en aquel 
sublime, y altissimo Sermon del Monte, 
( que es ima suma de toda la Doctrina, y 
paz. Las perfeecron de la vida Christiana ) se lama 
armas, e Monte de Christo. Lar armas, que itomó 
con que nuestro David para pelear; y derribar à 
peleó este fiero, y espantoso Gigante, fueron su 
Cristo. santissima, y purissima vida, con que res- 
plandeciá entre los hombres: Ja Doctrina 
celestial, y divina, que les ensehó; y los 

milagros innumerables, que obró. 
Lavtda La vida dei Sefor fué tan santa, co- 
&> Chris. mohavia de ser la vida del Santo de los 
to. Santos, y fuente de toda santidad. fué vida 
de hombre Dios, que aunque tomá la na- 
turaleza de Adan, no tomó la culpa de 

Tom. d. 
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Adán ni las fealdades , y manchas , con 
que quedó nuestra naturaleza por el peca- 
do. Mas porque venia , como Medico ,8 
curar nuestras dolencias, y convenia, que 
conversasse con los enfermos, que venia à 
curar, y se acomodasse à su fiaqueza, y 
miseria ; tomó un genero de vida comun, 
honesto, y moderado , comiendo carnes 
y bebiendo vino, y visticndo lana, y li- 
no, aunque pobremente , paraque Ja as- 
pereza y rigor extremado ; no espantas- 
sen, à los que le havian de tratar, y aprove- 
charse de su Doctrina; porque como el Se- 
fior no tenia necessidad de penitencia, y 
de austeridad, para satisfacer por las cul- 
pas, que no tenia, ni para reprimir los 
apetitos dela carnes que en nosotros son 
tan desordenados, y rebeldes, y en él esta- 
ban tan concertados , y ajustados con la 
razon, y consu voluntad divina, y venia 
para exemplo, y dechado de todos; quiso 
tomar un geneio de vida, por una parte 
tan sublime, y tan adornado de todas las 
gracias, de canidad, de humildad, de pa- 
ciencia, de mansedumbre, de menospre- 
cio del Mundo, y aprecio del Cielo, y tan 
Heno de todas las otras virtudes, (en que 
consiste la perfeccion Evangelica) que 
no se le pudesse afiacdir, ni imaginar cosa 
mas subida, ni mas perfecta; y por otra 
parte, en lo extenor tan comun, y fami- 
liar, que se pudiesse imitar: pues elrigor, 
y penitencia corporal, no es el fin, y suma 
de la perfeccion Christiana, sino medio 
conveniente pará alcanzarla. Mas porque 
nosotros teneinos necessidad deste medio, 
por la flaqueza; y rebeldia de nuestra car- 
ne; en aqnella vida comun, que para 
nucstro exemplo tomó el Seiicr, usó de 
grande, y extremada aspereza, como ade- 
lonte se verá. 

Con esta vida inculpable, con que el 
Sefior resplandeciô en el Mundo , se jun- 
tó la Doetrina celestial, y purissima, que 
como Maestro vendo del Cielo predica- 
ba; porque Christo era doctor del Mundo; 
y Maestro universal de todos los hombres, 
y muy aventajado sobre todos los Profetas, 
Patriarcas, v Doctores de ia Ley; porque 
todos ellos fueron sus Discipulos, y no 
podian bien enseiiar, sino lu que dél ha+ 
vian aprendido, y oido: y ass dixo por 
Isaías: Ego ipse, qui loguebar , ecce ads. 
Antes hablaba por medio de mis Profe- 
tas; ahora veisme aqui, que por imi mismo 
os enscio. Las partes del buen Maestro 
son vuena vida, excelente doctrina, y 
buen modo de proponesla, Y explicaria, 
La buena vida; paraque no se desdore la 
Doctrina, no haciendose, lo que se dice, O 
no con tanta perfeccion, como se dice; 
Christo fué dechado de toda santidads 
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porque hizo: y dixo, y pudo decr con 
Joanm. 9. verdad: Quien de vosotros me arguirá de pes 

cado? Y afiadir: Sj os digo la verdad; por que 

nome creeis $ Porque su vida innocentissi- 

ma daba peso à su Doctrina, y la hazia crei, 

ble, é inescusables, à los que no la creían; 

pues la misma Doctrina, que ensefiaba , 

era como de tal Maestro; porque la sabi- 

duria de Christo, en quanto Dios , era di- 

vina', infauble, y por via de entendi- 

miento engendrada de Dios;.y en quanto 

hombre .tenia perfectissima ciencia por 

xazon de la union al, Verbo; al fin, como 

de alma, que estaba viendo claramente 
Josmm.3. à Dios: y assi dixo San Juan Bautista; El 
que viene del Cielo, es sobre todos, y dá testr- 
monio, de lo que vid, y nyó. Desta fitente pe- 
renne manaba, como rio, aquella Doctri- 
na.tan excelente, tan enteras y provecho- 
sa: aquela Ley Evangelica, soberana, y 
divina, que Christo censerió de palabra , é 
imprimió con su Espirim en los corazo- 
nes de.los hombres, quitando las imper- 
fecciones de la antigua Ley, y apurando- 
la de la escoria, y cosas, que pur la dureza, 
y rudeza de aquel pueblo se les permitian, 
*Y -dandonos no solamente los Preceptos ; 
y Mandamientos necessarios para alcan- 
zar la salud eterna, sino tambien los con- 
sejos mas subados; y pezfectos, à los quales 
anhelan las animas santas, heridas de 
Dios, deseando con la guarda dellos asses 
gurar da, guarda de, los Mandamientos. 
Quien podrá dignamente explicar la ex» 
celencia de la Doctrina de Christo? Aque- 
la tan rica pobreza voluntaria, que nos 
enseãló, para cortar de un golpe la raiz de 
todos los pecados; y cuidados, trabajos; y 
negocios del Mundos que es la codicia 2 
Aquella mansedumbre de corderos, que 
escusa todos los odios; iras, y rencillas de 
los hombres? Aquellas piadosas lagrimas ; 
con que la anima es regada, y coma 
bantizada , paraque dé-fruto de vida 
eterna ? Aqueila hambre , y sed de justi- 
cia, que son las primicias de la gracia, y 
las flores, que preceden ai frito de las vir- 
tudes? Aquella misericordia, que prove- 
yendo las necessidades agenas , fremedia 
Jas suyas? Aquella limpieza de corazon, 
donde resplandecen los rayos de la divina 
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luz; como en un espejo muy claro? Aque- 


ila paz y concordia con todos, que hace 
al hombre hijo de Dios? Aquela pacien- 
cia, y alegria en las tribulaciones, y perse- 
euciones, por grandes que sean, la qual 
levanta al hombre sobre las Estrellas del 
Ciglo, y le constituye en aquella region de 
paz, y tranquilidad, adonde no llegan las 
peregrinas impressiones, y nublados deste 
ágio tempestuoso, y de donde vé , como 
dlebaxo de sus pies, todos los nublados, y 
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torbetlinos del Mundo? Pues que dirá de, 
los otros admirables consejos del Salva Los com 
dor, , que están esparcidos por todo ep Sos ide 
Evangelio? El consejo de la castidad, que Christo. 
es imitadora de la pureza de los Angelesg Math, 
El consejo de no pleytear, y perder antes 19 
la capa, que la caridad con el proximo, Mattbs. 
la paz de conciencia? El consejo de no re, Lute. 6 
sístir, à los que nos persiguen, y estár apa- 
rejados para dar el un carrillo, à quien nos Isai 
luere en el otro? El consejo de hacer bien, 15%! 9 
à los que nos hacen mal, y rogar por elloss, 
gue es un traslado, .& imitacion de Ja in- 
finita bondad, y largueza de Diost Y los 
demás coosejos que el Sefior , como Con- 
siliario,. y Angel del gran Consejo nos 
dió, y están esmaltados en su divina ,. y 
admirable Doctrina 2 

“Pues la manera de proponêr y expli- La ma- 
car, Jo que enseriaba, no fué menos exces nera de 
lente, y maravillosa, que la misma Doc- enschar 
trina, juntando por una parte. mucha lla- del Sal- 
neza, y claridad, paraque los ignorantes; vador. 
y peguehios hallassen pasto proporcionado 
à su capacidad; *y por Otra grandisssma, 
profindidad, paraque los entendimiens 
tos altivôs de los sabios se rindiessen,' y 
humillassen: y vsando ya de exemplos, 
ya de sembjanzas, y prraboles 3 assi por 
cumplir, Jo que el Profeta del havia prófea Psah 77. 
tizado, eomo por ser esta manera. de enses 
far muy usada de los sabios, y mas facil, y 
acomodada, paraque la gente simple lz 
entienda, y se acuerde della, y se mueva 
à obrar, lo que oy6,y tambien para cubrir 
con aquel velo, y semejanza , los Mystes 
rios divinos, que en su Doctrina se encer-» 
xaban, y no arrojar las piedras preciosas à . 
los puercos. Mas entre todas las excelen- La dife. 
cias, que tuvo Christo, como Maestro, y tenciaen 
Doctor, una fué singular: porque los demas e! enses 
Doctores pueden proponerila verdad, y far de 
ensefiar por defuera; mas no pueden inte+ Christo à 
riormente alumbrar el entendimiento, nj js de 
mover la voluntad, ni dar fuerzas para Ms 
obrar, lo que se oye: mas Christo nuestro 
Redemptor, como era Dios; obraba inte- 
riormente en las almas, ilustrando, & infia- 
mando la voluntad; y escriviendo en el, 
corazon Ia misma Doctrina, que ensefiaba: 
y assi le dixo San Pedro: Sedor, adonde ires» Joana. 6 
mos 3 que vuestras palabras son palabras de 
vida eterna? Y por esto dice San Marcos,que Marc. te 
ensefiaba, como quien tenia potestad, y dos 
minio sobre todos, y era Sefior de los co- 
razones; y de aqui es, que à una sola pala- 
bra, à ilamamiento suyo , los Apostolcs 
le seguian, dexando sus redes, haziendas, 
Y negocios. Finalmente, la Doctrina de Lo. que 
Christo es el meollo de todos los Profe- es la docs 
tas; y una suma de toda la Sagrada Escria trina de 
Aura; es llave para abrir los Msterios ines Christo, 

les 
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fables de nuestra redempeion' Sol, que con 
su claridad ifustta la obscuridad, y som- 
bras dela Ley Vieja : Mar Occeano de la 
immensa Sabiduria de Dios: Tesoro riguis- 
simo de la Iglessa: Pan del Cielo: Fuen- 
te de aguas vivas. Luz, medicina, susten- 
to, salud, y vida de las almas, que della se 
dexan ensefiar. 

Y puesto caso, que esta Doctrina del 


Mita- Sefior, por su pureza, alteza, excelencia, y 
gros del Magestad, merecia por sí sola ser oída, y 


Seãor. 


abrazada de todo el Mundo; pero para 
mayor autoridad , y confirmacion della, 
quiso, que fuesse acompafiada de innume- 
rables, provechosissinos, y gravissimos 
mulagros; paraque ninguno se pudiesse 
con razon escusar, viendo, que Dios era 
el Maestro, y el Aprobador de aquella Doe- 
trina, y que eran tantas, tan averigua- 
das las probanzas , y testigos de abono , 
que la confirmaban, quantos eran los mi- 
lagres, que el Sehior obraba : los quales 
fueron tantos, y tan notoros , y admira- 
bles en el Cielo, y en la terra, en el agua, 
y en elayre, en los demomos , mandan- 
doles con potestad salir de los cuerpos, y 
en los hombres vivos, y muertos, sanos, y 
cargados de qualquiera genero de enfer- 
medad, que no hay lengua, que los pueda 
contar, ni ingenio humano, que los pueda 
comprehender. Y estos milagros hacia el 
Sefior en presencia de muchos, y de pocos, 
de sabios, y de ignorantes, de amigos, y 
de cnemigos. hacialos en todo tiempo, 
de dia, y de noche, en el dia de fiesta, y 
en el de trabajo. hacialos en todo lugar, 
en el Templo, y fuera dél, en la Ciudad, 
y enel campo, en el valle, en la tierra, y 
en el mar: hacialos algunas veces con so- 
Ja su palabra, & imperio, otras con tacto, 
& imposicion de sus manos, y otras, hacien- 
do oracion, y mirando al Cielo: unas, 
usando de cosas provechosas, y otras de 
cosas al parecer dafiosas; como del lo- 
do, para alumbrar al ciego: hacialos, 
no por honra vana, ni gloria, n1 ay- 
re popular, ni por interesse temporal, 
ni por curicsidad vana; sino por la 
gloria de su Padre Eterno, para el bien 
de los hombres, para consuelo de los 
afligidos, para oir los piadosos ruegos, de 
los que le suplicaban, y mas amenudo, en 
beneficio de los Pobres, que de los ricos; 
porque teman mas necessidad : hacialos, 
para confirmar ( como diximos ) su Doc- 
trina,y alumbrar con ella los corazones, 
de los que la oizn, y dispertarlos, paraque 
mas amassen à Dios, y probar, que êl lo 
era;y que lo que enseriaba, no era Filoso- 
fia humana, baxa, y ratera, sino sabiduria 
del Cielo , akissima , soberana, y digna 
de un Maestro, que era hombre, y Thos, 
Tom. d. 


II 

El primero destos milagros, que obró 
el Sefior fué en Caná de Galilea, donde 
haviendo sido combidado à ciertas bodas 
con su bendita Madre, y consus Disciru- 
los, Ja Sacratissma Virgen havisó à su Hi. 
jo de la falta de vino, que havia , paraque 
la supliesse, porque no cayesscn en ver- 
guenza los novios, que debian ser pobres, y 
parentes, O conocidos de la Virgen. Y 
aungue el Sefior en la apariencia le respon- 
dió (no sin gran Mysterio ) con alguna se 
quedad ; pero bien entendió la Madre la 
intencion, y voluntad de su Hijo, y orde- 
nó, à los que servian, gue hiciessen, todo 
Jo que él les mandasse. El Sefior les man- 
dó henchir seis tinajas, que alli estaban, de 
agua, la qual se convirtió en delicadiss:- 
mo vino; y se publicó ei milagro , con 
grande admiracion de la gente: y sus mus- 
mos Discipulos creyeron en él, y le siguie- 
ron con mas voluntad, y alegria que an- 
tes, confirmados con el nuevo milagro , 
que havian visto: ei qual quiso el Sejor 
obrar por la intercessíon de sn Madre; pa- 
raque por aqui entendanos , que ella es 
la medianera entre nosotros, y su Hijo, 
la que procura, que las aguas de nues- 
tras tribulaciones, y afanes se convier- 
tan en vino suavissimo de consolacion , 
y duleura; y que si, sin ser rogada, acu- 
«e à nuestras necessidades, ( como aqui lo 
hizo ) mucho mejor acudirá al remedio 
delias, siendo rogada, y suplicada con 
nuestras oraciones. Vino el Sefior à las 
bodas, para honrar el Matrimonio , que 
élmismo havia instituído , para cerrar las 
bocas à los hereges, que despues le haviam 
de vituperar. Aungue no faltan graves Au- 
tores, que dicen, en agnellas bodas haver 
sido el novio San Juan Evangelista, y que 
el Sefior le llamó delias al Apostolado, pa- 
ra manifestarnos, que puesto caso que el 
Matrimonio es bneno , y Icable, pero que 
la virginidad , y continencia es mejor, y 
mas agradable à Dios; yo mas creo, que las 
bodas fueron de otre: pues San Juan Evan- 
gelista yá antes havia sido ilamado de Chris. 
to, y que estubo en ellas como Discipulo 
suyo, y no como desposado; porque esto 
parece mas conforme al contexto, y or- 
den del Evangelio, Tras este milagro se 
siguieron todos los otros, que cuentan los 
Sagrados Evangelistas, que fueron tantos, 
y tan varios, que elamado Discipulo con- 
cluye su Evangelio con decir, que Jesu- 
Christo havia hecho otras muchas obras, 
las quales, sise escriviessen una à rna, se- 
rian tantos los libros; que ro cabrian en el 
Mundo; y por esta cansa nosotros no los re» 
ferimos aqui particularmente , por evitar 
proliadad. baste decir, que la fama de- 
Nos se derramo por toda aquella tierra, y 
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se extendió por toda la Provincia de Syria, 
como lo dice San Matheo, y llegó à la 
Ciudad de Edessa, donde era Rey, y Se- 
fior Abagaro: el qual movido de lo que 
oia decir de los milagros, que Christo 
nuestro Redemptor hacia, y de la salud, 
que daba à tedos losjenfermos de qualquiera 
enfermedad, que venian à él, le envió un 
mensagero con una carta, en que le su- 
plicaba, que le viniesse à vér; y sanar de 
una dolencia , que mucho le fatigaba. El 
thenor de la carta era, el que se sigue: 


ABAGARO, REY DE EDESSA, 
à Jesus Salvador benigno, que en la re- 
gion de Jerusalen apareció en carne, 
envia salud, 


Tcbo me bas las maravillas, y curas milo- 
EL grosas;que baveis becho,sanando sin me- 
dicinas, mi yervas à los enfermos . y es fama 
que alumbrais à los ciegos, y baceis andor à 
los lisiados, y coxos, hmpims à los leprosos, 
lanzais los demowos, y espiritus malignos, 
dais solud;à los que tisnen largas, y prolxas, 
enfermedades, y vida à los mucrios. En oyendo 
esto de Vos, pensé ser una de dos cosas: o que 
Vos sois Dio3, que baveis baxado del Crelo; O 
que sois elomenos bizo de Dios, que obrais estas 
cosas tan estupendas , y mulagrosas. Por tanto 
me ba parecido escriviros esta Cartay suplicom 
sos afictuosamente, que tomeis trabajo de vo- 
nirme à vêr, y de curarme de esta dolencia, que 
tantome fatiga. Y tambien be sabido , que los 
Judios están mal con Vos, murmiurandevues- 
tras obras» y procuran baceros algun grave do- 
tio: aqui tengouna Ciudad, que aunque cs pe- 
queia, es comoda, y noble,y bastará, parato- 
do Jo que buvieremos menester los dos, 


A ESTA EPISTOLA DE ABAGAROQ 
respondió Christo muestro Salvador 
en esta forma: 


B' enaventurado eres;ô Abagaro; porque sin 

baberme visto, bas creido en mi" que esso 
está escrito de mi, que Jos que ms vieren, no 
creerán en mis y los que no me vierens creeróm, 
y alcanzarán la salud, En lo que me escrivess 
que deseas, que te vez; Dagote saber, que to- 
das las cosas, paro que fin enviado, se ban de 
compl en esta tierra, donde vivo, en cum- 
pliendolas, tengo de bolver, al que me envis. 
Dospuwes que yo fuere partido, te enviaré algu- 
no de mis Discipulos, paraque te libre de essa 
dolencia congojosa, 3 te dé vida à ti, y À los 
que tienes contigo. 

Estas Epistolastrae Ensebio Cesariense 
en su Historia, las quales, dice, que halló 
enlos Archivos publicos de la Ciudad de 
Edessa (en la qual reynó el dicho Abaga- 
to) con ia Historia de sus hechos > Y que 
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estaba en lengua Syriaca, de la qual é 
las trasladó en Gtiego. Verdad es, que 
porque estas Epistolas no han sido escritas 
pos ninguno de los Evangelistas, Ni tener 
antoridad Canonica, y Gelasio Papa las dá 
por apoerifas; pero no por esto las reprue-. 
ba como falsas , y en San Agustin se hace 
mencion dellas, y San Efrén, Diacono de 
ta misma Ciudad de Edessa, Autor tan an- 
tiguo, y Santo, en su Testamento: y Teo- 
doro Estudita en una Epistola, que escri- 
ve al Papa Pasqual, habla dellas honorifi- 
camente; y Cedreno assi mismo escrive en 
el Compendio de sus Historias , que en 
tiempo de Miguel Paflagonio, Empera- 
dor, ( que comenzó à imperar el ano de 
nuestra salud de mil, y treinta, y cinco) 
se hallaba entera la Epistola, que el Seiior 
escrivió à Abagaro, y era tenida en gran 
reverencia, como lo nota en sus Anales el 
Cardenal Baronio ; el qual, tomandolo de 
otros muchos, y graves Autores, afiade, 
que Christo nuestro Senior envió à Aba- 
garo un retrato, & imagen suya, hecha; 
no por manos de hombes, sino milagro- 
samente, y que por ella obró Dios muchos 
milagros, y dió grandes victorias à los 
Christianos contra los Inficles sus enemi- 
gos. En cumplimiento de lo que el Seiior 
prometió à Abagaro en su Epistola, es- 
crive Eusebio, que despues de subido al 
Cielo envió à uno de sus setenta Discipu- 
Jos, Ilamado Thadeo , à Edessa, para cu- 
zar al Rey, y à todos los otros enfermos 
de aquella Ciudad, y alumbraria con la 
luz del Evangelio, y convertirla à su Fé, 
-como lo hizu. Todo esto se ha dicho por 
ocasion, de Jo que escrive San Matheo, 
que los milagros del Serior fueron tantos; 
y tan admirables , que se divulgaron por 
toda la Syria. 

Pero quanto mas crecia la fama de 
Christo, tanto mas se encendia, y acre- 
centaba la embidia, y odio de los Sacer- 
dotes, Escribas y Fariseos, contra El: 
porque como la vida del Seior era tan 
santa, y tan contraria à las costumbres 
de ellos; y con su Doctrina deshacia las ti- 
nieblas, y falsedades, que ellos havian in- 
troducido en aguella Republica, y tan se- 
veramente reprehendia la ambicion, la 
codicia, y los otros vicios abominables , 
que reynaban en sus corazones ; como 
freneticos bolvianse contra el Medico , 
quelos cnraba, y los ojos lagafiosos, y en- 
fermos, no podian sufrir tan gran resplan- 
dor: y como todo el Pneblo admirado de la 
santidad del Sefior , enamorado de sus pa- 
labras, y movido de los beneficios, que con 
sus milagros recibia, le magnificasse, y 
tuviesse en grande veneracion,y elcredito; 
y reputacion, & interesse de los Eserivas, y 
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Fariseos se menoscabasse ; era increíble el 
aborrecimento, que letenian, y lo que de- 
seaban quitarsele de delante, para assegu- 
rar sus engaiios, y maldades. Procuraron 
primero tacharle, € infamarle con el Pue- 
bio en la vida, diciendo: que era peca- 
dor, y amigo de pecadores, y de publica- 
nos, y de gente ruin, y de mal trato: que 
no guardaba el Sabado, y quebrantaba la 
Ley de Moyses. que era hombre regala- 
do, que bebia vino, y que no ayunaban sus 
Discipulos; y finalmente , que era Sama- 
ritano , Herege, y excomulgado, y posseí- 
do del demonio. Reprehendian su Doc- 
trina como contraria à la Doctrina de 
Dios, y à lo que Moyses; y los antiguos 
Sabios de la Ley les havian ensefiado. Y 
puesto caso que los milagros dei Senior 
fuessen tan grandes, tan provechosos, tan 
claros, y patentes, que no se podian ne- 
gar; todavia ellos los calumniaban , ó pi- 
ciendole otros imilagros mayores del Cie- 
lo, ó diciendo , que los hacia en virtud de 
Becicebub, y quetenia pacto con el demo- 
nio. Quisieron tambien cogerle en pala- 
bras, para tener ocasion de acusarle como 
sedicioso, y turbador de la Republica, y 
que aconsejaba, que no se pagasse el tribu- 
to al Emperador Romano; y para esto le 
hicieron aquella pregunta tan maliciosa: 
Si era licito pagar el censo à Cesar, ó no? 
Otra vez llevaron consigo Soldados, y 
Ministros de Herodes, estando predicando 
el Seiior, para oír dél alguna palabra à 
su proposito, y echarle mano, y prender- 
te. Para este mismo efecto le tentaron, 
pissentandole à una pobre muger, que 

via sido hallada en adulterio , y le pre- 
guntaron, lo que le parecia, se havia de ha- 
cer della, paraque si respondiesse el Sefior, 
que la apedreassen ( como lo mandaba la 
Ley ) le tuviessen por cruel; y si dixesse, 
que la absolviessen, y perdonassen , por 
enemigo de la misma Ley, y saliessen con 
su intento. Pero como ninguna de sus as- 
tucias, y marafas les sucediesse bien, y 
todas sus maquinas les saliessen en vano, 
determinaron matarle , y quitarle la vida: 
para lo qual incitó mucho, y hechó, co- 
mo aceyte en el fuego, el milagro tan 
famoso, que el Senior obró, resucitando 
à Lazaro quatriduando de ta sepultura , 
com tanto imperio, y divina potestad: y 
par haver sido este milagro tannuevo, tan 
espantoso, y hecho en persona tan ilustre, 
y tan conocida, y delante de tantos testi- 
gos; y enun Lugar tan cerca de Jerusalen, 
con tantas otras circunstancias, que no se 
podian negar, y muchos por él se conver- 
tan, y creian en Christo; hicieron los 
Pontifices, Sacerdotes, Escrivas, y Fariseos 
pu Concilio,.en el qual, por la boca del 
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Sumo Ponrifice, conclnyeron, que para- 
que todos no pereciessen , era necessario, 
que uno muriesse: verdad cs, que ellos 
mismos no entendieron, io que et Espiritu 
Santo, que habló por el Sumo Pontifice, 
pretendia, y que Dios havia decretado, que 
nuestro Salvador , hijo suyo benditissimo, 
muriesse en Cruz, paraque todo el Linage 
humano por elta viviesse. No pudiera ma- 
kícia, ni fuerza, ni artifício humano qui- 
tar la vida ai Sefior, si él no quisiera, ni 
ser parte para abreviarla, ni para antici- 
par un momento el tiempo, y la hora, 
que éi, como Sefior de los tempos, havia 
sefialado por termino de sn peregrinacion; 
mas siendo ya llegado, el que él mismo te- 
nia determinado, sirvióse de la mala vo- 
luntad de aquellos desventurados, que 
con tanto odio le perseguian, para execu- 
tar por su mano, lo que su Divina Mages-. 
tad quena: y assi despues de haver gastado 
tres aiios predicando, 3 esparciendo, co- 
mo verdadero Sol de Justicia, y luz del 
Mundo, los rayos de su celestial Doctrina, 
de Provincia en Provincia, de Cindad en 
Ciudad, y de Villa en Villa, yá en Judea, 
yáen Galilea, yá en Samara, buscando, 
como buen Pastor, por montes, y valles 
la oveja perdida, y padeciendo inimensos 
trabajos, pobreza , frio, calor, cansancio, 
persecuciones, contradicciones, y cahim- 
nias, ensefando de dia, y orando de no- 
che, y tratando siempre negocios de nues- 
tra salud, como verdadero Padre, Reme- 
diador, y Salvador nuestro ; para acabar, 
y dar cumplimiento, y perfeccion à lo 
que tanto deseaba, y el Padre Eterno tan- 
tole havia encomendado, él mismo por su 
voluntad se entregó en manos de los Pe- 
cadores. Para esto vinoal lugar, donde él 
se quesia sacrificar, que era la Ciudad de 
Jerusalen, paraque su Passion fuesse tan- 
to mas ionominiosa, quanto el lugar era 
mas pubhco, y el dia mas solemne. Pero 
quiso esta vez entrar à cavallo en una as- 
na, y un polino, y ser recibido con gran. 
fiesta, y solemnidad, con ramos de Oli- 
vos, y de Palmas, y con tender muchos 
sus vestiduras por tierra, y clamar todos à 
una voz: Bendito sea, cl que vione en el nom- 
bre del Serior: salvanos em las alturas para 
mostrar por una parte su humildad, pues 
entraba en una pobre cavalgadura, y por 
otra la alegria de su corazon, por vér, que 
ya se legaba la hora de nuestra redemp- 
cion, y de aquel suavissimo sacrificio, que 
enel Altar de la Cruz él havia de ofrecer, 
por obediencia, y honra de su Padre; 
no menos para declararrcs la mutabili- 
dad, y gtande incenstancia del hombre, 
y que no hay que fiar en el Mendo; pres 
tan facilmente sg muda , y pide, que sea 
cru- 


Joan 12 


Entrada 
de Jerum 
salen. 


Joan. 12. 


14 Flos Sanctorum, 


crucificado, y pospuesto à Barrabás » el 
que cinco dias antes recibió como à Ho 
de David, y Santo de Jos Santos. Y aum el 
mismo dia que el Salvador fué secibido 
en Jerusalen con tan grande pompa, y Te- 
gocijo rebolviendose toda la Ciudad; 
despues entrando, y estando en el Templo" 
hasta la tarde, ( como significa San Mar- 
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que le combidasse à comer, y assi 1e fué ne- 
cessario irse aynno à Betania à la casa de 
Martha, y Magdalena sus devotas huespe- 
das, y de ali mego la siguiente maiana 
bolvio à Jerusalen por la sed, y encendido 
deseo, que tenia, de su bien. . 
Liegado, pues, el dia, en que se comia 
lero Pasqual, quiso cumplir con 
aquella ceremonia de la Ley, y dar fin 
à las sombras, y figuras , y ser sacrificado 
como verdadero Cordero , que quita los 
pecados del Mundo , en el lugar » y tiem- 
po; que se sacrificaba el Cosdero mystico; 
y despues de haver cumplido cun la Cena 
legal, instituyó la otra mysteriosa , & ine- 
fable de su Cuerpo, y Sangre. Pero an- 
tes, dice el Evangelista San juan, que he- 
cha la Cena, sabiendo él, que todas las 
cosas havia puesto el Padre en sus manos, y 
que havia venido de Dios, y bolvia à Dios; 
se lebantó de la Cena, y quitó sus vesti- 
duras, y tomando nn lienzo, se cifió con él, 


Lavato- y echó agua en una bacia, y comenzô à 
rio de los labar los pies de sus Discipulos, y limpiar-- 
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los con el lienzo, que estaba cefido; 
porque à su despedida quiso este Sefior 
darnos mayores muestras de su immensa 
caridad, y suavidad, y con su exemplo 
encomendarnos mas la humildad, que es 
el fundamento de todas las virtudes, y 
propria de la perfeccion, y excelencia 
Christiana. Para esso, con aquellas mismas 
manos, conque havia criado el Cielo, y 
lanerra, en cuyo poder el Padre havia 
puesto todas las cosas; como olvidado de 
su Magestad, se arrodilló à los pies de 
unos pobres pescadores, y comenzó à la- 
tarlos; y no se desdeiió de hacer este vil 
oficio con aguel, que le tenia vendido 
por tan baxo precio, para rendirle (si pu- 
diesse ) con esta inestimable caridad, y hu- 
mildad, Acabado el lavatoria de los pies, 
y de exhortar à sus Discipulos à hacer unos 
con otros, lo que havian visto » que él ha- 
via hecho con ellos, ordenó el Santissimo , 
” y admirable Sacramento dei Altar, echan- 

do desi rayos, y Ilamas de amor; por- 
que como el Seiior ama la Iglesia su Espo- 
sa con un amor tan entrafable, y tan en- 
cendido, & immenso , que no hay lengua 
errada, que lo pucda declarar, haviendose 
de partir della, el mismo amor le hizo ha- 
Har una invencion tal, que partiendose 


desta vida, quedasse con eila para nvestra 
cempaiha, para nuestro regalo, manteni- 
miento, y vida espiritual, y para un per- 
perpetuo memorial, de lo que havia hecho, 
y padecido por nosotros; como mas larga- 
mente lo tratamos en la festrvidad del 
Santissimo Sacramento, Pero lo que se de- 
pe mucho advertir, es, que en la misma 
noche de su Passion, quando al Sefior le 
estaban aparejando los mayores trabajos, 
y dolores del Mundo; él nos aparejó este 
suavissimo, y Divino Bocado; porque la 
presencia de la muerte, y de tantos tra- 
bajos, como le estaben aguardando , no 
ocupó, ni turbó su corazon, de tal mane- 
xa, que los tormentos que él queria pade- 
cer con su earidad, fuessen parte para dis- 
minuir, O entibiar aquella misma cariddad, 
con que los havia de padecer. 

Despues de la institucion de la Sacro- 
santa Cena, y de us largo, y profundo 
Sermon, que hizo el Sefior à sus Discipu- 
jos; haviendo dado gracias al Padre Eterno, 
vino con ellos al Huesto, que se llamaba 
Gethsemaní, y dexando à los demás, to- 
mó consigo à San Pedro, à Santiago, ya 
à San Juan, como mas familiares suyos, y 
comengó à temer, y entristecerse, y dixo- 
les: Triste está mi clima basta la muerte. espe- 
radme aqui» y velad con migos dandoles à en- 
tender, como à amigos, la profunda, y ve- 
hemente congoja, en que estaba sy Álma, 
la qual el mismo Seiior tomaba por su vo- 
huntad, dexando padecer à su humanidad 
todo aquello, que padeciera, si no estubiera 
unida con su Divinidad. Y para darnos 
exemplo, que en todos nuestros trabajos 
acudamos à Ja oracion, y nos pongamos 
en las manos de Dios; adelantandose co- 
mo un tiro de piedra de los tres Discipu- 
los; se postró en tierra, y caído sobre su ros- 
tro, oró, y dixo: Padre mio , si es possible, 
passe este caliz de mis mas no se baga, como 
0 quiero, sino como tw para ensefiarnos, que 
puesto caso que nuestra naturaleza flaca,y 
miserable sienta sus penas, y desee salir de 
ellas; pero que esforzada, y alentada con el 
favor de Dios, se ha de poner en sus ben- 
ditas manos, y no querer mas, de lo que él 
quiere; pues qualquiera cosa que nos vi- 
niere de tan amoroso , y Celestial Padre, 
essa será, Ja que mas conviene para su glo- 
na, y nuestro bien. 

echa esta oracion tres veces, à ia 
tercera vez fué puesto en tan grande ago- 
nia, que comenzó à sudar gotas de san- 
gre, que corria por todo su Sacratissimo 
Cuerpo hilo à hilo hasta caer en tierra : 
que es argumento evidente de la immen- 
sidad de los dolores de Christo »y de la 
terrbilidad de los tormentos, que padeció 
por nosotros; pues sola la representacion 
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dellos hizo un efecto tan nuevo, y tan es- 
trafio en aquel Seiior, que es la virtud, y 


Luce22. fortaleza de Dios. Mas como su caridad 


era tan grande, y. éi deseaba la Glona de 
Dios, y el remedio del hombre con sumo 
deseo; viendo, que quanto mayores dolo- 
res padecia por nuestros pecados » tanto 
mas enteramente satisfacia à la honta de 
Dios ofendido, y mas copiosamente redi- 
mia al hombre culpado, quiso, que sus 
dolores fuessen nuestra redempcion. Por 
esta causa cerró todas las puertas, por don- 
de le pudiesse entrar algun rayo de alivio, 
y se entregó à la cormente de todos los 
tormentos, y dolores. Congojabanle to- 
dos los pecados de todo el Genero Hu- 
mano , y de cada uno de jos hombres, y 
desde ei principio del Mundo, hasta el 
fin, que tenia delante de sus ojos, y eran 
tantos, como las arenas del mar, y tan 
enormes, y abominables: afligiale la in- 
gratitud, y desconocimento de aquel 
Pueblo Hebreo, que tan mal le pagaba 
los beneficios, que dél havia recibido, y su 
mina, y perdicion: lastimabale el saber, 
que la mayor parte del Mundo no se 
aprovecharia del precio de su Sangre, y 
quedaria obligado por su culpa à tanto 
mayores, y mas graves penas, quanto el 
benefício de su Passion havia sido mas ines- 
timable, y digno de perpetuo servicio, y 
agradecimiento. Pues la tristeza, y descon« 
suelo de sn benditissima Madre, la dureza, 
y obstinacion, y eterna condenacion de 
Judas, la fiaqueza, y caída de Pedro , el 
desamparo, pusilaminidad, y huída de to- 
dos los Discipulos, no poco angustiaban el 
amorosiíssimo, y benigmissimo corazon del 
Seiior : el quai, por la dehcadeza, y com- 

lexion de su Cuerpo, ( que assi como 
Eavia sido formado por virtud del Espiritn 
Santo ; assi fué el mas perfecto, y mas bien 
complexionado de todos los cuerpos, y 
mas sensible, y delicado) se afligia mas, que 
los otros hombres con el horror de la 
muerte , que tenia presente: el qual es tan 
natural en ei hombre, quanto lo es el 
amor de la vida, y mas, de tal vida, como 
erala del Salvador, que merecia ser ama- 
da mas que todas las vidas criadas: y co- 
mo con esto se juntasse el genero de la 
muerte, que era de Cruz, penosissima, y 
atrentosissima , y concurriendo en eila 
tantas maneras de injurias, y tormentos; 
no es maravilla, que en aquella hora diesse 
el Salvador lugar, por su voluntad, para- 
que Ja imaginacion, y representacion vi- 
va deellos, en cierta manera, como obscu- 
reciesse aquel Sol de justicia, y mudasse la 
figura de su Sagrado Restro: que su Ani- 
ma fuesse tan angustiada, y su carne deli- 
cadissima tan oprimida del dolor, y sus 
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sentidos tan turbados: que todo su Cuerz 
po se destemplasse, y se abriesse por todas 
partes; y que su Sangre cen tanta abun- 
dancia corriesse hasta la tierra. Todos sus 
mieimbros comenzaron à centir el tor- 
mento particular, que cada-uno deilos 
havia de sufrir; porque alli se le representó, 
que li Cabeza havia de ser coronada con 
espinas, los ojos obscurecidos con fagri- 
mas, Jos oídos atormentados con injnrias, 
las mexillas heridas con bofetadas, el ros- 
tro con saiives, la lengua jaropeada con 
hiel, y vinagre, los cabellos , y la barba 
mesada, las manos traspassadas, el costado 
abierto con una lanza, las espaldas moli- 
das con azotes, los pres atravessados con 
duros hierros , los miembros descoyunta- 
dos; y finalmente todo el Cuerpo afea- 
do, ensangrentado, y estirado en la Cruz: 
y todo esto se le representó con tanta vive- 
za; y vehemencia, como si entonces todo 
lo padeciera: y con una divina, y mija- 
grosa dispensacion, gozando sn Santissima 
Alma de la perfecia vision de Dics, y sien- 
do bienaventurada; quiso él, que gustasse 
tragos de tanta amargura, para has co- 
piosa redempcion, y paga de nuestros pe- 
cados; y para mostrar, que era verdadero 
hombre, y que tomaba la flaqueza de 
nuestra naturaleza, para vestirnos de la 
fortaleza de su Divinidad; y que equel 
caimiento , que mostraba en tan riguroso 
trance, y aguella congoja, y ansia, que 
tanto apretaba su corazon, era nuestfa; y 
la fortaleza, y Constancia, que havian de tes 
ner los Martyres en sus tormentos, no era 
suya dellos, smo deste Sefor. 

No irc oiio el Hijo querido del Pa- 
dre en esta peticion, segun la voluntad de 
la parte inferior, que rehusaba el padecer; 
aungue fié oído segun Ia porcien superior, 
que queria, que se cumpliesse en todo su 
santa voluntad; parague por aqui enten- 
damos, que muchas veces es mayor gra- 
cia el negarnos Dios, lo que le pedimos; 
segun núestra flaca, y desordenada natu- 
raleza, que ei concederlo; y que todas 
nuestras peticiones se han de referir à él, y 
limitarse con el beneplacito de su Divina 
Voluntad, Mas aunque el Padre Eterno 
no libró à su Hijo Benditissimo de aquel 
afan, y agonia, embióle un Angel del 
Cielo, ( que San Buenaventura dice, que 
fvé San Miguel ) paraque Ie confortasse, y 
esforzasse, y le propusiesse el decreto de 
ka Divina Volmitad, la gloria, que à Dios 
resultaria : el benefício, que haria à todo 
el Linage humano por medio de su Pas- 
sion: la victoria, y triunfo, que alcanza- 
ria del demonio, de la irmerte, y dei pe- 
cado; y que por aquel abatimiento s y 
tormento de la Cruz, su nombre seria en. 
sal- 
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Mayor hecho inferior à los Angeles y juntamen- à los Principes de los Sacerdotes , y del 
graciaes te aprendamos, que sempre la oracion Templo, y à los Ancianos, que havian ve- 
lapacien ( quando se hace, como se deve ) tiene su nido à él, les dixo: Como à ladron salisteis & 
cia en la efecto; porque, à Dios nos hbra de Ja tri- sm con espadas, y lanzas; mas esta es vuestra 
tributa- bulacion, quando se lo suphcamos, O nos Dora, y e foder de las tinicblas : porque em 
cion, que dá fuerzas para sufrirla, y llevarla, con pa- aquela hora fué entregado aquel mansis- 
no tener Ciencia, y alegria, que (como dice San simo, é inocentissimo Cordero à los lobos 
>ribula- Gregorio ) es otra mayor gracia, que si carniceros, y à los Principes de Jas tinie- 
cion. nos otorgasse, lo que le pedimos, y nos li- blas, que son los demonios , paraque por 

brasse de la tribulacion. medio de sus siervos, y Ministros executas- 

Pues como el Salvador, sabida ka vo- sen en él todos los tormentos, y cruelda- 

Juntad determinada dei Paúre Eterno, des, que quisiessen, no con excepcion de 

acabasse su prolixa, y afectuosa oracion, la vida, como fué entregado el Santo Job 
levantóse del suelo, ( donde despues se edi- en poder de Satanás; mas paraque sin h- €& 2, 

Hier. ficó un Templo, como dice San Geroni- mitacion alguna de vida, ni de muerte, 

de locis mo) dexando en una piedra, que allíesta- empleassen su rabia contra aquella Santa 

Hebroic ba, impressas las sefiales de sus rodilas, Humanidad. Comenzaron luego à exe- 

Bed, de vino à sus Discipulos, y dixoles: Dorm:d cutaria, echando mano del Sefior de todo 

Jocis va, y descansad: veis aqui legada la bora, y lo criado, y atando fuertemente sus ben- 

Sankt, c. ci Higo dela Virgen será entregado en manos  ditissimas manos con mos lazos corredi- 

6.6 27. de pecadores; Y estando am hablando con. zos, hasta desollarle los cueros de los bra- 

uia = ellos, vino Judas acompariado de mucha os; y hacerle rebentar la sangre; y assi le. 

att. 16. 
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salzados y adorado de toda criatura: para- 
que en este passo no menos nos admiré- 
mos de la humildad deste benignissimo 
Salvador nuestro, el qual, siendo Rey de 
todos los Angeles, como si estubiera 
olvidado de su Soberana Magestad, quisa 
ser confortado de uno de sus criados; y 
siendo fortaleza del Padre, y el que consu 
poder rige, y sustenta el Mundo, recibir 
alivio, y consuelo de un Angel; porque 
quanto à la naturaleza humana, se havia 


gente de armas, para entregarle en sus ma- 
nos. Adelantóse el Senior, como buen Pas- 
tor, para guardar à sus Discipulos, y fué al 
enenentro de sus enemigos, y preguntóles, 
à quien buscaban: y como respendiessen 
que à Jesus Nazareno; él les dixo: To soy: 
y en oyendo esta palabra, bolvieron atrás, 
Y cayeron de espaldas, y no se levantáran, 
si el mismo Sefior, que con una sola pala- 
bra los havia derribado, no les diera licen- 
cia para levantarse, Pero assi como enlo 
uno mostró su poder; assi en Jo otro ma- 
nifestó su piedad, y que voluntariamente 
queria padecer: porque despues que se le- 
vantaron, tornó otra vez à pregnntarles, à 
quien buscavbn ; y como ellos le diessen 
ta misma respuesta, les mandó, que no to- 
cassen à ninguno de los suyos: y Judas, lle- 
gandose al Salvador, le dixo. 
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desembaynó una espada, que traia, » hirió 
à un criado del Pontifice, llamado Maico, 
y cortóle la oreja derecha. Dixo entonces 
Jesusà Pedro. Metela espada en su bayno: 
el Cali, que me dió mi Padre, no quieres, que 
beba? Con estas palabras, y con otras, que 
Je dixo, mostrando, que cl padecer era vo- 
hnutad suya, y no flaqueza, y que si qui- 
siesse tendria Exercitos de Angeles para su 
defensa; le reprimió el Sefior, y tocando 
la oreja de Malco, le sanó: y bolviendose 


lievaban atado por las calles publicas cor 
grande ignominia, y griteria. Llevabanle 
avergonzado, y desautorizado, medio an- 
dando, medio arrastrando, desamparado 
de sus Discipulos, acompariado de sus 
enemigos, el passo corrido, el hnelzo 
apressurado , el color mudado, el sostro 
encendido; mas con gran mesura, y gra- 
vedad en sus ojos, y con un semblante di- 
vino, que en medio de tantas descorte- 
sias, y afrentas nunca pudo ser obscure- 
cido. 

Preso, pues, el Salvador; (como have- 
mos dicho) con grande estruendo, y vo- 
ceria fué Ilevado de los Ministros de Sata- 
más à casa de Anás, que era suegro de Cay- 
fis, Pontifice de aquel afio; y preguntado 
por sus Discipulos, y Doctrina, respondió: 


coste salva, Fo publicamente be bablado al Mundo, y Preg im 


siempre enscfié em publicos ayuntamientos, y ta, 3 bo- 
en el Templo, donde todos los Judios se jun- fetads 
tan: ensecretono be bablado nada; que me pre- en cas 
guntas à mi? Pregunta, à los que lo ban oido; de Anáse 
que ellos saben,lo que yo be dicbo. Y apenas el 

Senhor huvo respondido esto, nno de los Mi- 

nitros, que assistian al Pontifice, le dió una 

recia bofetada, diciendo: Assi respondes al Matiba 
Pontifice? Respondió Jesus : S; mal bablé,: 27. 
muestrame en que:y si bien; por quéme Piareats 


Maestro, y chóle paz en el rostro; y el dul- 
eissimo Jesus, considerando, que Judas le 
servia de Copero , y le dava el Caliz y que 
ei Padre le havia aparejado, aunque sus en- 
traiias, y sus obras eran de enemigo, con 
incresble mansedumbre le dixo: Amigo, a 
gue veniste? San Pedro, que havia estado, 
amentras el Serior horaba, leno de suefio, y 
dormido; lnego que vió Ja mucha gente ar- 
mada, que venia à prender à su Maestro ; 
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O aninfoeruel! O malaventnrada mano, 
que hirió , y sefialó aquel Divino rostro, 
en quien se miran los Angeles 1 Manse- 
dumbre , y lengua suavissima de mi Se- 
hor , que tal respuesta dió | Y si fuera me- 
nester para nuestra salud, bolveria la otra 
mexilla sin turbacion , ni amargura de su 
humilde corazon. 

Despues de esta gravissima injuria »y 
afrenta , que em casa .de Anásrecibió el 
Salvador, fué Hevado atado à casa de Cay- 
tás, donde los Letrados de la Ley ; y los 
Ancianos estaban congregados : y como, 
despues de haver buscado algun falso testi- 
monio contra el Senor para condenarlé à 
amerte; vo le hallassen ; al cabo el,Prin- 
«ipe de los Sacerdotes le conjuró de par- 
tede Dios, que dixesse , quien era . y como 
el Salvador respondesse à esta pregunta la 
verdad,ylo que convenia à su Personasellos 
ciegos con su passion ; y con el resplandor 
-de tan grande luz, dixeron, que havia blas- 
femado 5 y que era merecedor de muerte, y 
le escupisron en su xostro » y le dieron de 
«pescozones » y otros le daban de bofeta- 
-dasen la cara, y decian: Profeiizanos Chris- 
“to, quien €s, el que te'birió 2 No se puede 
facilmente » mi sin lagrimas , decir los 
-trabajos , que passó el Seiior en esta nq- 
che dolorosa ; porque fueron tantos , que 
el Bienaveniurado San Geronymo dice ; 
que hasta et da del Juício no se sabrán. 
Los Soldados ; que le guardaban , escarne- 
cian, y toinaban por medio , para vencer 
-el sugio de la noche , entretenerse , jugan- 
do, y haciendo burla del Rey de ia Glo- 
ria. Álh todosà porfia descargaban en el 
bofetadas , y pescozones: escupian con sus 
infernales bocas en aquel Divino Rostro : 
cubrianle los ojos con un pafio ; y dando- 
le de palmadas en la cara, decianie : Adivi- 
na , quiea te dió ; sufrendolo tudo el Seior 
con una paciencia invencible , y con una 
mansedumbre inestimable, y con un co- 
razon amorosissimo , que tenia mas lasti- 
ma de la culpa, de los que le atormenta- 
ban , que de la pena , que él padecia. 

Pero lo que en esta noche mas atra- 
vessó e! Alma del Seiior , fé el pecado de 
Pedro, el quai, haviendo huido con los de- 
más Discipulos, bolviendo en st, y que- 
mendo vér, en que paraba aquel negocio, 
y que fin tenia la prison de su Maestro , le 
siguió » y por medio de San Juan Evange- 
lista, que era conocido en la casa del Pon- 
tifice , entró en ella , y tres veces negó, ju- 
rando , y perjurando , que no lo conocia: y 
aqueltan querido Apostol, y tan favore- 
culo del Seior : aguel, que era cabeza de 
todos , y que akimbrado con la luz del Cie- 
lo,havia conocido, y confessado, que Jesu- 
Christo era Hujo de Dios vivo : el que bra« 
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veando , y confiado de sf, havia prometi- 
do morir por él, y no escandalizarse , 
aunque todos los otros se escandalizassen, 
Y le desamparassen en su Passion ; avra 
preguntado de una Mozuela , si era Disci- 
pulo de Christo, se empacha , teme, tiem- 
bla, y lo niega, y echa maldiciones so- 
bre sí: parague por esta flaqueza de Pe. 
dro entendamos , quan cerca está de caer, 
el que mucho confia de sí; y que no hay 
otra valentia , ni virtud , sino la que por el 
conocmiento humilde de st mismo estri- 
va en la bondad, y missricorda del Se- 
for , el qual no pudo dexar de sentir 
la culpa , y perdicion de aquella ove- 
ja» que él queria hacer Pastor de su 
ganado ; y assi, bolviendo los ojos à Pe- 
dro., y mirandole con una vista calla- 
da , y amorosa . le dispertó , & hizo entrar 
dentro de sí: y lo que ja voz del Gallo no 
havia hecho ; tas voces de aquelia habia se- 
creta, y suavissma del Sefior ; lo acabaron 
con él, le trocaron el corazon , y le com- 
pungieron , trayendoleà la memoria » lo 
que él le havia dicho : que adtes que cantas- 
se el Gallo, le negaria tres veces. Alumbrã- 
do, pues , el Sebor, y penetrando con su 
sonido, y virtud aquella Alma herida , y 
ltagada , paraque arrepintiendose de su 
pecado , le llorasse amargamente ; Pedro 
comenzó luego à hacerlo, y para satisfa- 
cerlo con la penitencia mejor por él , se- 
salió de aquella casa , donde tan mal le 
havia ido : porque las Cortes,y Palacios de 
los Principes , mas son para cometer pê- 
cados, que paia hacer penitencia dellos: 
demancra , que no manaron tanto las Ja- 
grimas que derramó Pedro de los ojos 
dét, como de los de Christo ; porque sus 
ojos , mirandonos , abren los nuestros , y 
dispiertan à los dormidos, y resucitan à 
los muertos. 

Passada aquella lastimosa , y triste no- 
che , luego por la mafiana presentaron al 
Sefor delante de Pilato , que por el Em- 
perador Romano era Adelantado , y Go- 
vernador de aquella Provincia. Comen- 
zaronle à acrsar de hombre embanca- 
dór, y rebultoso , y que con nuevas, y fal- 
sas doctrinas pervertia el Pueblo , y decia, 
que no se havia de pasa el tributo al Ce- 
sar, y que él era el Rey Messias, Pilato , no 
haciendo caso de la primera acusacion, 
que tocaba à su Doctrina; porque no se 
le daba nada ; de lo que Christo enssiiaba 
acerca de sus ceremonias , y desu Leg :ni 
de la segunda; porque sabia , que era men 
tira , y que siendo preguntado el Salvador 
sobre aquel arirculo , havia respondido, 
que se diesse à Cesar , lo que era de Cesar: 
solamente echó mano dei tercero punto, 
y le preguntó :siera Rey de los Judios á Y 
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«l Je respondió : Tu Jb dices. Y estando ios 
Judios acusando!e con grandes clamores, 
y alegando contra él mil falsedades 27 
mentias , Sempre esmvo con grandissima 
serexidad »y mesma , sindecir, ní hablat 
palabra para su defensa, en tan grande «ma- 
.. pera, que elimismo Juez quedó maravilla- 
Silencio do de tanta gtavedad » y silencio , y le d+ 
de Cbris- xo. No nyes , quantos testmomos dicen contra 
to, 1/2 Et Sefior calló coma un mudo. sin res- 
ponder palabra alguna , porque era tan ve- 
hemente el deseo , que tenia de morir por 
nuestra salud , queno, guisa con sus pala- 
bras difatar un punto sn nrerta  junta- 
mente para ensefiarsos , que en médio de 
los torbeiiinos , persecuciones , y tabias, de 
muestros enemigos , la mas tuorte arma, 
gne para resistirlos podemos téner, es la 
confianza en Dios , y que teniefidole à 
nuestro lado , no hay: porque desmayar sni 
porque temer. 

Mas como Pilato entendó , que el 
Salvador era natural deGalikea + y de la 
junsdiccion de Herodes , que en aquellos 
tias estaba en Jerisalen , embiósele ; paras 
que fuesse Juez de aguelia cutisa , querien- 
dose descargar della , y hacerse amigo de 
Herodes , que antes no lo era.: Herodes, 
viendo al Salvador , alegróse sobremane- 
1a; porque havia oido decir grandes. cosas 
de las maravillas, que obraba, y con vana 
curiosidad deseaba, que hiciesse delante dél 
algun nulagro: mas el Senor , que todo , lo 
que hace , lo endereza para salud, y bien 
de las Almas , no quiso acudir à ta curiosa 
liviandad de Herodes , ni que sus obras 
fuessen entretenimiento. de gente , que 
toma por juego , y burla las cosas de Dios, 
Como Herodes vió , que le salia en vano 
su desco , menospreció a!Senor, y por ma- 
yor escarnio le mando vestir de una vesti- 
dura blanca , como à loco, y bolverle à 
Pilato : demanera , que el Serior del mun- 
do no se contentó de haver sido tenido por 
malechor , y rebolvedor del pueblo , por 
Nigromantico , y endemoniado , por co- 
medor , gloton , por hombre de maios tra- 
tos, y compafiias, por herege, y blasfe- 
mo 5 ( que todos estos títulos , y nombres, 
Je dieron en vida sus enemigos.) pero qu” 
so tambien ser tenido, y tratado , como 
loco , para exemplo de mmestra paciencia, 
Y paraque no hagamos caso de tos vanos 
Juícios del Mundo loco. 

Emendiendo Piato , que Christo 
nuestro Serior no tenia culpa, y que era 
acusado por embidia , pretendió librarte. 
Y para poderlo mejor hacer , y mitigar 
aquellos animos tan furiosos , y encarni- 
zados de los Judios ; teniendo costumbre 
de soltar en la solemnidad de la Pasqua 
um preso , qual ellos Je pidiessen, les pro- 
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puso , si queriar que les soltasse à Barras 
bas, O à Jesus, que Se llamaba Christo ? Era 
Barrabás hombre muy facineroso ; ladron, 
homicida , sedicioso » y reboivedor de la 
Republica , y corucido por tal, y odia- 
do de todo el Preblo , el quai por sus de. 
hitos à la sazon estaba preso. Pareció al 
Presidente, que por ser tan aborrecido no 
havria ninguno, gue no quisesse mas, que 
te dresse la vida , al que tantos beneficios 
les havia hecho”, que al que estaba tan 
cargado de maldades , y tantas muertes 
merecia, Mas aque! Pueblo ciego , & ingra- 
ta, engafiado de .jos Escrivas ; y Fatiseoss 
pidió , que fuesse saltado el matador de 
los hombres , y: crnesficado e) Antor de la 
vida. De qué te ;congojas , à hombrecillo, 
quando otro à ti es preferido s viendo à 
Dios pospuesto à Barrabás ? . 

Como e) Presitlente viesse , que aque- 
lld-trazá no le havia salido , y que todo el 
Pneblo estaba tan alterado, y que con gran- 
des voces » y tlaridos pedia la muerte del 
Senior 3 tomá otra tonsejo para apiacarios, 
inhumano , y truelissimo : mandó azotar 
al Salvador , creyendo , que por grande 
que fuesse su rabia , se. amarsarian con 
aquel riguroso castigo. Toman , ptes , dl 
Sefor de los Cielos, at Criador del Mum- 
do, à la gloria de los Angeles , à la Sabidu- 
sao y Poder »y Gloria de Dios vivo, 
aquellos sayones » y viles carniceros , com 
grande impem : desnudante »sus Vvesti- 
duras con barbara inhumanidad : descúm 
bren aquel cuerpo formado del Espiritu 
Santo en las entrafias de la. Virgen , mas 
bianco que la nieve, mi que el alabastro, 
aunque ya denegrido , y afeado con los 
golpes : atanle à una cokimna » para poder- 
le herir masàsn plscer; y con grandissi- 
ma crueldad comienzan à descargar sus 
latigos sobre aquellas carnes delcadissi- 
mas , y afiadir azotes sobre azotes , lagas 
sobre lagas , y heridas sobre heridas , hasta 
que aguel Sacratissimo Cuerpo cefiido de 
cardenales , rasgados los cueros; rebem 
tando la sangre, y corriendo hilo à hilo 
por todas partes , quedó tan desfigurado, 
que su misma Madre apenas ls conocieras 
porque los azotes , escrivers algunos San 
tos contempiativos , que fueron mas de 
cinco mil: y advierten algunos Autores, 
que no azotaron a! Sefior con varas, ( que 
era castigo de la gente noble ) sino con 
azotes de cuero crudo , y duro, que era Justus 
tormento mucho mas doloroso , y afren- Lipse-de 
toso,y preprio de esclavos , y de hombres Cruce 1 
de vil, y baxa condicion. Otros Docto- & Aut. 
res sienten » que faé azotado dos veces, Galo. Hb 
una para aplacar à los Judios » y otra dada de gre 
la sentencia de muerte: ly qual no execu- tia Matt 
taban los Romatos , sin azotar primero 4» 
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ai condenado: y aus no falta, quien diga, 
que le azotaron primero con varas espi- 
nosas , despues con cordeles, que tenian 
en los cabos puntas de hierro , y à la pos- 
tre con cadenas assi mismo de hierro : y 
de la crueldad de aquelios fieros carnice- 
ros todo se puede creer ; aunque no lo es- 
criven los Sagrados Evangelistas : pero 
considerando por una parte la mahcia del 
Demonio, y el odio, y crueldad » con que 
perseguia al Senior, é instigaba à sus miem- 
bros, y ministros, paraque le afligiessen ; y 
por otra, que era Dios; el que padecia, y la 
caridad, y paciencia de Dros; con que pa- 
decia todos los ensayos » & invenciones de 
tantos, y tan nuevos tormentos , que con- 
currieron en la Santissima Passion del Se- 
hor; se deben creer> por mas que parez- 
can horribles, y fuera dei curso de toda 
humana natualeza. En este, espectaculo 
tan esturendo , en que los mismos Ange- 
les estaban atonitos , assombrados , y como 
fuera de sí, estaba el dulcissimo Jesus con 
un corazon tan manso , con un rostro tan 
amable , tan compuesto, tan benigno , y 
suave, que bastaba para ablandar aquellos 
fieros verdugos , si miráran à la dulzura 
de sus ojos, y abneran la puerta de sn co- 
razon à tos rayos de su amor. Pues vien- 
do à Dios azotado por nuestros pecados; 
hay hombre que se quexe de sus agravios! 
Despues de haverle azotado tan cruda- 
mente : Los soldados del Presidente convoca- 
ron todg la gente de guerrasy le desnudaron de 
sus vestiduras; y le cubrieron con una rope cos 
loradasy texienvo una Corona de espinas,se la 
pusieron sobre lu cabexa,y una cara en su mas 
no derecho, é bincadas las rodullas burlaban 
de éldiciendo.Dios te salve, Rey de losJudios; 
& escupiendo en él, tomaban ta caria, gue tenia 
en la mano,y berianie con cila en lacabeza, y 
dabanie de bofetadas. Todo esto dice el Texto 
Sagrado. Quisieron tratar al Rey , y Sefior 
de 1a Lloria, como à Rey fingido; y para 
escarnecerle, y hacerle beias, (como si fuera 
juego de gusto, y de entretenimiento) 
juntaronse todos los soldados , para mayor 
fiesta , y regocijo, y en medio de mncha 
gente desalmada , y perdida , lo desnuda- 
ban de sus vestiduras, que por estár pega- 
das con la sangre de tantos, y tan crueles 
azotes , no se las pudieron quitar sin gran 
dolor , y sin gran verguenga de aquel pu- 
zissimo Mancebo , y Sefior de tan alta Ma- 
gestad. Vistieronle de una clamide , O ro- 
pa colorada, y de purpura , que era vesti- 
do de Reyes; para dar à entender, que 
siendo persona baxa , y vil, se hacia Rey: 
y por ka misma causa le pusieron la Coro- 
na de espinas , O juncos marinos agudos, 
duros, y fucrtes, y la luncaron en su sa- 
grada cabeza ; paraque no fuesse menor 
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el tormento que la afrenta , y dieronle 
una caia en la mano por Cetro , y arrodi= 
ilados delante de el le adoraban , haciendo 
burla, y diciendo por donayre: Dios tc salx 
ve, Rey de los Judios: escupieronle en la ca- 
12, y cada qual à porfia ; le heria , y daba 
de boietadas; y renovaban las Ilagas de la 
cabeza, que havian hecho las espinas , hin- 
candolas mas con los golpes, que le daban, 
en ella con la cafia. Y estando el Sefior 
tan lastimado , tan afligido , tar: escarneci- 
do, y hecho un retablo de dolores, no 
perdió sn paciencia , ni su mansedum- 
bre; antes con un corazon blando , y abra- 
sado en Ilamas de amor , ofrecia al Padre 
aquellos tormentos , y aprobrios , por los 
msmos , que se los daban. 

Estaba nuestro buen Jesus tan desfi 
gurado , y afeado, que el Presidente creyó, 
que si aquellos corazones mas que de fie- 
ras le viessen en aquella figura , de pura 
compass:on se tendrian por sarisfechos , y 
no tratanan mas de darle la muerte, Para 
esto saó otra vez fuera, y dixoles: V eys 
aqui, que os le traigo; paraque conoxcais » que 
no ballo con él causa para aqusticiaries y mos» 
trandoles al Sefior , como estaba , puesta la 
Corona de espinas en la cabeza, y vestida la 
ropa de purpura , dixo Pilato : Ecce bomo: 
Veis aqui el hombre; como si dixera: À es- 
te hombre teneis embidia? De este hombre 
temeis, que se haga Rey2 Veisle aqui azota- 
do, afrentado, desfignrado, atado, en vues- 
tras manos , y con tal figura > que apenas 
parece hombre , y está mas para tenerle 
lastima , que embidia. No bastó tampo- 
co aquella representacion tan dolorosa , & 
ignominiosa, para ablandar los corazones 
de tan crueles enemigos : antes alzando 
las voces , comenzaron à clamar: Crue» 
calo ; erucificalo. Pero si no bastó aquel es- 
pectaculo tan lastimoso , para amansar los 
corazones rabiosos de los hombres , bastó 
por cierto para aplacar el corazon enoja- 
do del Eterno Padre , el qual, mirando à 
su Hijo benchtissimo tan maltratado por 
su obediencia, y nuestro amor , perdona 
los pecados , à todes los que con dolor de 
elios miran aquella dolorosa fmagen, y 
con devocion , y confianza se la represer- 
tan, y le dicen: Ecce bomo: Sefior, veis aqui 
el Hombre, que nos disteis, al Varon de 
vuestra diestra, à aquel tan humilde , tan 
obediente , tan manso , tan amoroso , y tan 
zeloso de vuestra honra , que para bolver 
por ella, se sumió en el abysmo de todos 
los doiores , é injurias: miradic, y mirad- 
nos por él, y dadnos gracia, parsque con 
limpios, y clarcs ojos nosotros le mire- 
mos ; & iimitemos. Mas como Pilato oyesse 
las voces dei Pueblo , que clamaba : Cru 
cificalo  Crucificalo ; dixoles : Tomadie voso. 
Ca trosa 


Ecce bom 
mo. 


28 

tros» 9 crucificado porque sono ballo causa 

para crucificarte. Respondieron los Judios: 
Nosuiros tenemos Ley,y segun esta Leysha dz 

morir 3 porque se bizo Hlizo de Dios. Uyendo 

estas palabras Pilato , temiá mas; y en- 

trando oixa vez en la Audiencia, dixo & 

Jesus De donde eres tu? Y Jesus no le res- 

Pregur- pondió. Dice Pilato: 4 mi no me bablas? No 
ta de Pi- sabes, que tengo poder para crucificartesy pos 
lato, y der para sulvarte? A todas estas injunas car 
respuesta IJó el mansissmo Cordero , y no tespon- 
de Chris- dj) à les preguntas del Presidente ; mas 
to. coma vió, que Se desvanecia con la vara 
de justicia , que tenia, y no da reconocia 

en su Padre Eterno, que se la havia dado,y 

aguel poder para castigar, y para absoiver 

à los delinquentes ; balvió por la honra 

de su Padre , enseijando al mal Juez , que 

todo el poder de la tierra mana , como de su 
fnente, del Cielo,y que havia de dar cnen- 

ta,al que se lo havia dado, si no usaba bien 

de é, conforme 3 la voluntad de Dios; y 

Nadie por esto le respondió : No tendrias poder 
nos pue- mnguno sobre mm, sino te fuera dado de arri 
de hacer ba: que para las tribulaciones, y para los 
daio sin ageavios , que padecemos de los hombres, 
ta volumes grandissimo consnelo ; pues nnguno 
zad de tiene poder para hacernos mal, sinó quan- 
Dios. | do Dios lo permite. Desde entonces pro- 
cutaba Pilato soltarle ; pero fueron tan 
randes los clamores , y alaxidos de los Ju- 
Fios » pidiendo , que fuesse crucificado , y 
tantos los espantes , que le pusieron, di- 
<iendole , que si no le condenaba , se mos- 
traria enemigo del Cesar 5 que como 
hombre taco , y pusilanime , y mal Juez, 
se dexó vencer de la obstnacion , y porfia 
de ellos , y se determinó à dar la sentencia 
. contra el inocente , por no caer en desgra- 
Aviso de cia de su Principe. Y puesto caso que la 
ta Muger Muger de Pilato avisó à su marido , que 
de Pilato mirasso » lo que hacia, y no condenasse al 
É Su Ma- Serior; porque era justo, y sin culpa, y que 
rido. ella en sueãos havia padecido aquela no- 
che grandes visiones, y molestias por esta 

causa; (las quales es de creer » que Dios le 

Senten- embió, para mas justificar su muerte, y pa- 
cia derague todo genero de personas diessen 
Pilaro zestimonio de su inocencia ) estaba ya tan 
contra el amedrentado , y cobarde Vilato, que la 
Saiva- muger no fué parte para estorvar, que sen- 
dor. tado en su Tribunal, y lavandose jas ma- 
Lievala nos, ( como usaban los Judios ) para mos- 
Crus àtrar, que en aquella muerta no tenia cul- 
cuestas. pa, no condescendiesse con su peticion y 
Gen. 22. entregasse al Sefior à la voluntad de ellos,y 
Chrys. librasse à Barrabas. Sentado , pues, el Pre- 
bom. 84. sidente en su Tribunal , dió final senten- 
in Joan. cia en aquella causa Y luego cargaron so- 
«im ser bre las espaldas del Salvador, molidas, y 
7%. de despedazadas con azotes , el madero de la 
temp. Cruz, (como solian haceilo con los otros 
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condenados à aquel suplícioJ en el qual Thear 
iban todos Jos pecados del mundo: yelTerre 
Sefior cou suma obediencia » yamor, le Sancte, 
abrazó , y comenzó à caminar con éL, co- Pag. 16 4 
mo otro verdadero Isaac con la lefia en dice, que 
los hombros , 81 lugar del sacrificio. El Hi- cayó. 
jo ltevaba la lefia , y el cuerpo, que havia Leon Pa. 
de ser sacrificado; y el Padre llevaba el pa, ser, 
fuego delamor , y el cuchillo dela Divina 10. de 
Justicia, con que lo havia de sacrificar. Iba Passione, 
el Senior de todo lo criado con aquel pesa- Mugeres 
do madero acuestas , que eran las insignias acompa- 
Reales de su Principado ; y como por sufan & 
gran flaqueza , O viesse caído , O no pu- Christo, 
diesse andar tan apriessa, como aquellos Bonaven, 
crueles carniceros querian , le dieron à un Z. de me- 
hombie, que toparon , llamado Simon dit. vie 
Cirineo, paraque se la ayudasse à llevar, Christie, 
no por aliviarle , sino por apressurarle la 77. 
muerte. Seguiale mucha gente, y muchas La Ve. 
piadosas mngeres , que con lagrimas , sali- +onica. 
das de un afecto , y compassiom natural, Baronto, 
le acompafiaban . à las quales se bolvió el 1.p. 182. 
benignisssmo Sefior , y las amonestó » que ex Met- 
no lvrassen tanto por ét, como por sus pe- hadio am 
cados , y los castigos , que por ellos havian tig. 
de venir à aqnelia ingrata Ciudad. Entre  Chron, 
estas devotas mugeres havia una, que se la- & Ma- 
maba Berence, O Veronica, la qual'dió el riam. Sco. 
velo ,') toca » que traía sobre su cabeza , al in Chr.d. 
Sefior, paraque enjugasse el sudor , y san- 39. 61 
gre de su rostro; y éllo hizo, dexando en manuscr. 
el velo impressa la figura del mismo ros- qu est ia 
tro, el qual por el nombre de la muger se Bib Fio 
Hama Veronica, y en Roma el Bulto Patic 
santo , se muestra en la Iglesia de San The at 
Pedro con gran veneracion, y entre los Terra 
lugares de la Tierra Santa se muestra la Sancia, 
casa de esta muger Veronica. P. 154 
Mas como la Sacratissima Virgen nues- La Ma- 
tra Sefiora , hnviesse sabido , que su aman- dre topa 
tissimo Hijo era Hevado con tanta pries- com su 
sa, y ruído de armas à la muerte , atra- Ho. 
vessada de dolor , y cubiertos todos sus Birgetli 
virginales miembros con un sudor mort 1. revel 
tal, caminó en busca dei Hhjo, dando- «. 10. di- 
le e! deseo de verle las fuerzas , que el do- cu, tnrer 
lor quitaba : y siguiendo las gotas, y elfuisse 
rastro de la sangre , y el tropel de la gen- ettam, 
te, y clamor de los pregones , con que le quando 
iban pregonando ; finalmente Ilegó adon- fagela- 
de estaba, y viendole tan trocado, y des- tus est: 
figurado, no puchendo hablarle con la Thear 
tengua , hablaba con el corazon lastima- Terra 
do aí corazon del Hijo , y le heria con su Sente, 
pena, y con su dolor acrecentaba mas su peg-194 
dolor. Este nnevo tormento tuvo el Sefior Crucif-- 
con la vista de su bendita Madre en este xo. P- 
trabajoso camino , hasta llegar al monte dug de 
Calvario , donde se havia de hacer el sacri- remp.ser. 
fício, que distaba del Palacio de Pilato 71. 44 
hasta el lugar dende se levantó la Cruz, citat. 
ai), Hiro 
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Hiero. milyveinte,yunpassos;ytresmilytrescien- 
Bed. detos,y tres pies, segun la cuenta de algunos. 
toc. San- 1 Llegado 3 aquel sagrado lugar , emel 
etis, e.2. qual muches santos Doctores sicen » que 
Tert.2. Abrahan guiso sacrificar à su Hijo Asgac, 
contr. y que fué sepultado nuestro primer Padre 
Ma.Orig Adán ; despues de haverle dado à beber vi» 
ss no mezclado con hiel, y haviendole gusta- 
do, no quenendole beber > desnudaron al. 
segundo Adán, y esprritual Padre nuestro, 

de sus vestiduras > hasta la tunica interior; 
paraque firesse mas vergonzosa su muer- 

te: y como la tuna estaba pegada à la 
sangre elada de los azotes , al tiempo que 

se la desnudaron al redopeio , y con gran 
fuerza , le desollaron , y renovaron las Ja- 

gas del cuerpo, que quedó abierto, y co- 

mo descortezada , no abriendo aquel ino- 
centissimo Cordero su boca, ni habian- 

do palabra , contra los que de tal ma- 

sera le desoliahan. Algunos Autores con- 
templativos dicen , que para desnudar al 
Sefior esta tunica , le quitaron con gran 
crueldad la Corona de espinas , que temia 

en la cabeza, y despues se la mncaron otra 

vez, haciendo nuevas aberturas. Alh en- 
“mb. clavaron las manos , y los pses del Sefior 
tib.. $. con duros, gruessos , y agndos clavos eu la 
épist 9 Cruz, que era el mas afrentoso suplicio de 
Augu.de todos , y el gue se daba à los ladrones; y 
temp. ser. assi como à ladron le crucificaron, y coma 
qr E q à cabeza > Y caudillo de ladrones le coloca- 
3n Genes. ron en medho de los dos » que por sus destos 
mói. erucificaron à sus lados. Liespues de haverle 
enclavado, levantaron en alto la Lruz, (que 

algunos escriven haver sido de quince pres 

en largo , y de ocho en ancho ) para me- 

, terla enun hoyo, que para esto tenian hes 
Hiero. cho ; y al tiempo de assentarla , la dexa- 
ep. 19 ron caerde golpe, con el qual se rasgaron 
guam-- mas sus llagas, y crecieron mas sus dolo- 
quam ali: res, En la Cruz pusseron por mandaro de 
bi negat. pilato un titulo entallado en una tabia, 
. con letras Hebreas» Griegas, y Latinas, 

ide con estas palabias: Jesus Nazareno, Rey de 

Bar. tom. los Judios; paraque todas las Naciones, que 
3. P-351. havia en Jernsalón , en estas tres lenguas 
175: (que eran las mas principales del Mundo) 
leyessen, y supiessen, quen era aquel, que 

alii estaba crucificado. Y aunque los ju- 

Theas, dios lo procuraron estorvar , juzgando, 
Terra que era afrenta de su Pueblo el decirse, 
Sancte, que aquel era su Rey, y pidieron à Pila- 
P- 164. to, que mudasse aquel utulo; él estubo 
fuerte, en lo que una vez havia escrito; por- 

que Dios quiso, que con la ignominia de 

la muerte de Cruz se juntasse la mages- 

tad de aquel glorioso Ut O» y que nuso- 

tros entendiessemos, que aquel Sefor, que 

moria en la Cruz, era verdadero , y Sobe- 

xano Rey, no solo de los Judios , sino de 

todas las gentes, ;y de todos los Siglos; de 


21 
los Angeles, y de los hombres , del Cielo, 
de la tserra , y del Inferno, y su impero 
se havia de extender por toda ia redondéz 
de la tierra, y todos los Reyes sujecarse à 
su Cetro, y Corona: y que los Religiosos, 
sabios, y poderosos, significacos por los 
Hebreos , Gregos, y Lacnos, Is recono- 
cerian , y adorarian por su vercadero rios; 
y Sefior.. Guardase , y muestrase 0y dia en 
Roma este glorioso título en la Iglesia de 
Santa Cruz en Jerusalén , donde por divi- 
na dispensacion fié haliado el aio de mil 
quatrocientos , y noventa, y dos. 

Estaba el Salvador del Mundo colga- 
do en Ja Cruz, desnudo , expuesto al ayre, 
y frio, despedazado, y leno de llagas 
abiertas por todo su santo Cuerpo . corria 
aquela Sangre Real hilo à lulo por la ca- 
beza , por los cabellos, y por lã barba, y 
de las manos » y de los pes salian tambien 
arroyos de sangre , que regaban la tierra: 
no temia donde rechnar su sagrada Cabe- 
za coronada de espinas , “no en aquel du- 
to madero : todo el cuerpo estaba pen- 
diente en el ayre , sostenido de unos gar- 
fios de hierro , de manera, que quando 
cargaba el peso de él sobre los pies, se des- 
garraban los mismos pies con los ciavos, 
que tenian atravessados ; y lo mismo ha- 
cian las manos , quando el peso del cuer- 
po cargaba ácia aquella parte: y estando 
en esta agonia , los soldados jugaban sus 
vestiduras, y especialmente Ja inconsutil, 
que era texida, y no s2 podia partir, ni 
descoser. la qual aora se dice esta eu la Cir 
dad de Treveris en Alemania ; y como es- 
erive Isidoro Pelusiota , esa vestido de 
pobres, y por ventura havia sido texida 
por mano de Ja Sacratissima Virgen 1ues- 
tra Sefiora. Los enemigos le daban grita 
los que passaban por aquel camino le blas- 
femaban; y meneando las cabezas, le de- 
cian, quesi era Hijo de Dhos , descendies- 
se de la Cruz: tos Principes de los Sacer- 
Gotes , los Letrados, y los ancianos , ha- 
ciendo burla, decian : 4 otros bizo salvos, y 
à sino pucde salvar; y hasta uno de los La- 
drones, que alli estaba crucificado con 
él, le daba en cara con aquellas mi 
palabras: de suerte, que parecia, que elPa- 
dre Eterno havia desamparado à su bendi- 
tissimo Hijo, y que lo havian por todas 
partes cercado los dolores de muesie, y 
que estaba sumido en un mar de tomnen. 
tos, sin hallar, en que hacer pie, ni en 
que estrivar. 

Pero no por esso se dexó ahogar, ni 
las furiosas hondas , y muchas aguas de sus 
dolores pudieron apagar aquel fuego im- 
menso de su caridad, y amososo c 
el qual arrojó luego sus llamas , supiican- 
do al Padre Eterno, que perdogasse , à los 
que 
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que assi le trataban , porque no sabian , lo 
que hacian: y antes de consolar à su Ma- 
dre , y de proveer à sus amigos , y antes de 
encomendar al Padre su esparitu , pide per- 
don al Padre por los mismos , que le esta- 
ban atormentando , y en el mismo tiempo 
que le atormentaban; porque tenia mas 
compassion de la perdicion de sus almas, 
que dolor de sus proprias injurtas : y no 
aguardó , que eilos se reconociessen , para 
hacer oracion por ellos; antes rogó à su 
Eterno Padre , les chesse gracia , paraque 
bolviessen en si, y alcanzassen perdon, 
y com la lengua , que sola está libre , aun- 
que aheleada , hace oracion, por quien le 
hacia tanto mal, y alega razones , para es- 
cusarlos, y disminuye su culpa. 

Pero no paró aqui este fuego tan 
abrasado de amor ; antes arrojó otra cen- 
tela, y un rayo de luz en el corazon de 
umo de los dos tadrones » el qual, despues 
que vió la paciencia, y mansedumbre, con 
que el Sefor suíria aquel afrentoso , y do- 
Joroso suplicio de la Cruz, y fué alum- 
brado con aquelia lumbre Divina, cono- 
ció, que era Dios, y que las heridas, que pa- 
decia, no eram de Christo , sino suyas, y 
causadas de sus pecados , y le confessó por 
Rey det Cielo, y con gran conocimiento, 
y dolor de sus culpas, y no nrenor confian- 
za de su infinita Bondad ; hunuidemente 
le suplicó , que se acordasse de él, quando 
estubuesse en su Reyno . paia declararnos, 
quanto puede un hombre , aunque sea la- 
dron, con la gracia Divina, y quan poco 
puede , aunque sea Apostol, sin ella; pues 
Judas le vendió , Pedro le negó, los otros 
Apostoles le desampararon , y huyeron; y 
este ladron , viendo al Sefior , no, hacer mi- 
Jagros, sino padecer tormentos , le adora, 
y llama Rey, diciendo: Acuerdate de mi, Sem 
fior, quando estuvicres en tu Reyno, Véle con- 
denado ; y reconocele por Dios : tienele 
por compaiiero en el suplício; y pidele el 
Reyno de los Cielos. La Fé, y conocimien- 
to de este ladron fue gracia singular, y 
misericorda del Sefior , para gloria de 
aquel cia de su passion , en el qual, quan- 
do con tanta largneza vertia su sangre, y 
derramaba todos los tesoros de su gracia, 
quiso usar de este privilegio con El; y assi 
le dxo En verdad te digo » 0y serás conmi- 
go en cl Paraiso, Tu me pides, que yo en 
mi Reyno me acuerde de tí; y yo te pro- 
Meto el Reyno de los Cielos: y no lo di- 
lataré; porque oy te le daré , paraque sea- 
mos compaíieros en la gloria pues estan- 
do en un mismo tormento, me conoces , y 
confiessas Por Dios, y no me pides, que 
te libre de él, sino que te hbre del juício 
advenidero. 


Estaba presente à este espectaculo en 
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pie la Sacratissima Virgen , jurito à la Cruz, 
con maravillosa constancia de animo : por- 
que aunque su corazon estaba hecho un 
mar de amargura, no pude aquelia tan 
espantosa tormenta turbaria , 1 apartaria 
un punto de la voluntad de Dios : muraba 
al hjo con un dolor increible , porque era 
increíble su amor 5 y todos los tormen- 
tos de la carne del Hijo traspassaban el cos 
razon de la Madre: las heridas det shijo 
eran heridas suyas : la Cruz de Christo era 
Cruz de Mara; y la mucrte de uno era 
muerte de la otra : que por esto me Mar- 
tyr, y mas que Martyr > pues sito tanto 
mayor pena en el sacrincio, y muerte de 
su bendito Ehjo » que si eia misma murie- 
ra, y se sacniicara por élen la cruz, quan» 
to mas amaba al khjo, que à sí nusma: 
antes parece , que cispuso el Sefior las cor 
sas de manera , que en aquel uttumo tran- 
ce,y contienda de la muerte, se hallasse st 
Madre ai pie de la Cruz, paraque vien- 
dola alli con sus cjos sangrientos , le acre- 
centasse sus tormentos , y sintiesse mas jos 
dolores del corazon de ella, que los pro- 
prios de su cuerpo. Pero porque en aque- 
dla partida del Mundo se quiso despedir de 
su Madre , ( que si no hablára , doblara sus 
penas) dixole. Muger be aí à tu Hijo: y bol- 
viendose à San Juan Evangelista , tambien 
le dixo: He a: à tu Madre. No la lamó Mu- 
dre, por no enterneceria, y anigirla mas 
con aquel dulce nombre de Madre , smo 
Muger : porque era aquella muger fuerte, 
que havia de quebrantar ia cabeza de la 
serpiente : aquella muger venida de Jos ul- 
timos fines de ia tierra . y como el mismo 
Seiior por su humildad se liamó Hijo del 
hombre ; ass: llamó à su Madre muger , 
como gloria, y urnamento de todas ias 
mugeres, y nueva liva, y madre de todus 
los vivientes. 

Despues de haver cumplido el Sefior 
con su bendita Madre, con el buen La- 
dron, y con sus enemigos, y atormenta- 
dores; viendose tan desamparado , no so- 
lamente de sns amigos , y Discípulos , sino 
tambien de su Padre Eterno , se bolvió à 
él, y le dixo. Dios saio » Dios mio, cómo me 
baveis desamparado? Porque como el Seilor, 
para redumir al Mundo , y satisfacer al Pa- 
dre por nuestras culpas mas cumplida- 
mente , quisiesse padecer los mayores , y 
mas atroces tormentos , que jamás se pa- 
decieron en la tierra; cerró todas las puer- 
tas al consuelo , (como se dixo arriba) y 
entregóse à la corriente de todos los dolo- 
res,y penas, sin que huviesse cosa , que las 
pudiesse aliviar, y mitigar; y esta priva- 
con de refrigerio, y consuelo Ilma aqui 
desamparo dei Padre, del qual le havia de 
venir todo el esfierzo , y alívio; como le 
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tuvieron en sus tormentos los Martyres , y 
con él pudieron sufir con tan extremado 
gozo, Yy alegria los tormentos , y muertes, 
que sufrieron- 

Estando ya el Salvador todo exhausto; 
y por la mecha sangre, que havia derrama- 
do , secas las entrafias , y agotadas todas las 
fuentes de las venas , tuvo naturalmente 
grandissima sed, y dixo : Sitro : Sed tengo; 
y aqueilos enemigos rabiosos, para refrescar 
los labios cárdenos , y secos, y refrigerar 
los ardures de aqueila sed tan cruel, pusie- 
ron en una cafia una esponja , ( que oy dia 
se guarda en la Iglesia de San Juan de Le- 
tran en Roma) embuelta en la yerva del 
hyssopo, y empapada en vinagre, y con 
eilale digron à bever , de suerte, que hasta 
un jarro de agua faitó al Seiior de todo lo 
criado emtan gran sed , à la hora de su 
muerte-. aunque no fatigaba tanto aquela 
sed corporal al Seiior , quanto otra inte- 
rior; y eldeseo de nuestra salud , y de nues- 
tro remedio; y esta sed con solas nuestras 
lagrimas, conversion, y peniteneia, se pue- 
de apagar. Mas como el Salvador huriesse 
ya acabado todas las cosas , y cumplido el 
mandato de su Eterno Padre ; estando ya 
para espixar , dixo Consumatum est. Aeaba- 
do es; y luego clamando con una voz gran- 
de ,y sonora  afiadió la postrera palabra , y 
«ixo: Padre ,en tus manos enconnendo mi es- 
piru; y temendo las espaldas ácia Jerusalén, 
€ inclinando la cabeza con gran misterio 
azia Poniente , ( como algunos Dectores 
eseriven ) dhó su espiritual Padre la qual 
voz tan recia , y ciara, con que el Seior es- 
piró, fué milagrosa, y seiial, que era Scnor 
de la vida, y de la muerte , y del deseo, y 
afecto tan entrafiabie » y cordial, con que 
voluntariamente moria por nuestros pe. 
cados , Despues que espiró el Salvador , vi-. 
niendo tos Soldados à quebrar las piernes 
de los crtcificados , paraque murissen 
mas presto , y sus cuerpos se descolgassen, 
y no estuviessen pendientes en la Cruz en 
eldia solemnissimo de la Pasgua , como le 
vieron ya muerto , no hicieron en él, lo 
que en los ladrones , que aun vivian . mas 
un Soldado hirió su Sacratissimo Cuerpo 
con uma langa en un lado, y abrió et 
corazen del Senior ; del qual salió luego san. 
gre, y agus; sirviendose Ia Divina Rondad 
de a crueldad de aquei Soldado, para signi- 
ficarnos los grandes Mysterios, que en aque- 
Ha abertura se encierran : porque aungue 
ya con su muerte havia obrado nuesra Re- 
dempcion , todavia no lc pareció , que esta- 
ba perfectamente acabada, mientras le que- 
daba gota de sangre en el cuerpo por der- 
ramar: y por esto cuiso ser herido en el 
cojaron , paraque déi con un nuevo mila- 
gro saliesse (como de fuente de la vida) 
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la sangre mas delicada , y pura , que havia 
en elia, y con otro muagro saliesse tam- 
bien agua , para lavarnos con la una Igle- 
sta, y santtficarnos con la ctra, y sacar co- 
mo otra Eva del costado dei segundo 
Adán dormido , abrirnos su corazon , Yy 
con élla puerta del Cielo - paraque sepa- 
mos , que siempre csta abierto , paraçue en 
todas nuestras adversidades , y crnces re- 
curramos à él como à Ciudad de refugio, 
y como à gnarída, morada , Paraiso , y 
puerto segurisimo de nuestra salud. No 
sintió el cuerpo muerto del Saivador aque- 
Jia lanzada ; mas sintióla el Anima dela 
Madre , viendo, que ann despues de muer- 
to perseguian à su Hijo , y recogió , como 
pudo , aquella agua , y sangre ; que havia 
salido de la preciosa Ilaga del costado , co- 
mo dice Simeon Metafraste. 

Esta es una breve , y sencilla suma de 
la Passion del unigenito Hijo de Dios, ja 
quai devemos tener siempre metida , y es- 
culpida en jo mas intimo de nuestro co- 
sazen , y meditarla continnamente de dias 
y de noche con amargura , considerando, 
que nuestros pecados fueron causa de elia, 
y tener entrafiable compassion , al que tan= 
tos, y tan desmedidos, y crudos dolares, y 
afrentas por nosotros passó ,ê imitar los 
admirables exemplos » y todas las virtudes, 
que en ella resplandecen ; especialmente 
aquella protiindissima humildad , con que 
el Rey de toda la Gloria tanto se abatió, y 
aquela paciencia , y mansedumbre espan- 
tosa , Con que suírió tantos , y tan atroces 
generos de penas , y la caridad tan encea- 
dida, que abrasaba su Divina! Pecho con 
un incendio tan vehemente , que tedo lo 
que padeció, no Hegó, à lo que deseó pade- 
cer por nosotros, y fue micho mayor el 
martyrio de su Alma , que el desu Cuerpo; 
paraque estimando por aquí su inestima- 
ble amor , no seamos nuestros , smo es- 
clavos de aquel Senior , que con tan gran- 
de , y rico precio nos compró; y para em- 
rnos , quanto aborrece la fealdad del 
pecado , la borró con su Sangre , y cerro 
de su parte las pnertas del Inderno, y nos 
abrió ias del Cielo , paraque por su Cruz, 
Y su muerte , entend.essemos la grandeza 
de ia gloria , que con ela nos mereció , y 
quan terribles son las penas de los conde 
nados;pr:2s para librarnos de ellas Dios mu- 
sió en una Cruz Esta Cruz, y Passion del 
Suvador deve ser nuestro Pan quotidia- 
no , medicina de nuestras llagas , consuelo 
en muestras penas , alívio ex nuestros tra- 
ba'os, ancora firme, y estable en lastor- 
mentas,y amarguras desta vida sy prenda 
cierta , de la que esperamos. Sintamos no- 
sotros , lo que sintieron todas las criaturas; 
porque por la muerte del Salvador co- 
men- 
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menzó à temblar la tierra , quebrarse las 
piedras ,y turbatse elayre , obscurecerse el 
Sol, apagarse las Estrellas, y vestirse de lu- 
to el mundo , porque moria su Sefior. 

Y no solamente estes prodigios , y se- 
fiales se vieron en Judea , donde padeció el 
Salvador ; sino en toda la nerra (segun la 
mas probable , y comun opinion ) se obs- 
cureció el Sol, y retraxo los rayos de su 
luz, y se eclipsó milagrosamente con la 
interposicion de la Luna, contra todo el 
orden natural, como lo noto San Dioni- 
sio Areopagita, estando en Hierapoli, Ciu- 
dad de Egypto: el quai, viendo una cosa 
tar nueva , fan peregrina, y prodigiosa, di- 
xo aquelas palabras : O el Dios Autor de la 
Naturaleza padece 30 la maquina del mundo se 
trestorna, 3 desbaze. El temblor de la tierra 
assi mismo fné terribilissimo , y el imismo 
monte Calvario , siendo de pefia viva , al 
lado izquierdo del Serior debaxo de Ja 
Cruz del mal Ladron se partió con una 
profundissima abertura , y tan ancha , co- 
mo un cuerpo de un hombre . y Luciano, 
Presbytero Antioqueno , dando razon de 
la Religion Christiana , trae por teshgo es- 
ta abertura del monte Calvario. Pero tam- 
bien este terremoto se sintió en algunas 
partes de Assia, y con ércayeron muchos 
edificios » y se assolaron algunas Ciudades; 
yen la de Gaeta, en el Reyno de Napo- 
les, hay un monte , y otro (que es elde Al- 
bernia) en la Provincia de Toscana , los 
quales se abrieron (à lo que se dice , y co- 
munmente es recibido ) por el terremotos 
gue sucedió al tempo de la Passion del Se- 
c.6. dor , que assi como to era de todas las cria- 
Burcard. turas » quiso , que todas elias diessen testi- 
iti.6.Sai- monio de la Magestad Soberana, y Divina, 
mer.tom. que en aquella ignominia de la Cruz, y 
Z.pRis abatimiento de su Passion estaba escondi- 
é& 222. da > que viendo el mundo aguellos pro- 
Baron.t digios 5) Seiiales milagrosas , se dispnsiesse 
à, 34.p. & recibir la luz del Evangelio , y à creer, 
179. que aquel hombre crucificado , y muerto 
en un Madero , (que despues predicaron 
los Apostoiss ) era juntamente verdadero 
Dios , como en su murte todos los Ele- 
mentos, y Ciclos lo havian testificado. Pues 
si las cosas insensibles sienten tanto la 
muerte del Sefior ; quanto ha de sentir, y 
agradecer el hombre , para cuyo beneficio 
se obró2 Y si no la siente; como se lama 
hombre ; pues no tiene corazon de hom- 
bre > Sino de tigre, y esmas duro que el 
hierro , que el azero , y que las mismas 
piedras » que en su muerte se quebraron 2 

ambien se rasgó el Velo del Templo de 
alto abaxo , como lo escriven los Sagrados 
Evangelistas 3( aunque como los Velos del 
Fosina Jemplo eran dos, uno antemor , y otro 
"9 exterior, aigunos Autores dicen > que se 
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rasgó el uno » y otros que el otro ) para de- 
clarar que la Ley Vieja havia cessado , y los 
sacrifícios de los animales, con la muerte 
del inocente Cordero , que se havia ofre- 
cido en perpetuo » y suavissimo sacriti- 
cio » haviarr perdido su fuerza , y que quita- 
do el Velo dela corteza, y letra del Viejo 
Testamento, se haviã descubierto los Sacra- 
mentos misteriosos , que en ellos se conte- 
nian,y que Ja puerta del Cielo quedaba 
ya abierta > y sin impedimento de cosa, 
que nos pudiesse quitar la entrada en él: 
y aiade San Efren , contemporaneo de 
San Basilio, ( cuya autoridad , en lo que es+ 
crive San Geronymo , que fue mny gran- 
de ( que quando se rasgo el Velo del Tem- 
plo » juntamente salió del mismo Templo 
una paloma ; para significarnos , que ya el 
Espiritu dei Sefior havia dexado aquel Tem- 
plo, en el qual solo tantos aãos havia sido 
adorado , y serbido » y que presto seria ar- 
ruinado , y destruído , y hecho oprobrio 
de las gentes : y aum para confirmacion 
de esto ; San Geronymo aiiade , que en el 
Evangelio de los Nazarenos (que él mis- 
mo traduxo en Latin) se dice , que al mis- 
mo tiempo , y con el mismo temblor de la 
tierra, cayó el superiminar , que es el lin- 
tel, y piedra superior de ia Puerta del Tem- 
plo; y que los Angeles , que presidian en 
él, fueron oiídos decir : Yamonos de esta 
casa,» de esta morada : lo qual tambien 
escrive Eusebio haver acaecido en el tiem- 
po de la Passion del Sefior. Las sepulturas 
assi mismo se abrieron , y muchos resuci- 
taron, y aparecieron à muchos en Jerusa- 
Ten ; aunque esto fué despues de la Resu- 
reccion del Sefior , como se dirá en su Fes- 
tividad. 

Venida la tarde de aquel dia triste, y 
doloreso , Joseph de Arimathea ,y Nicodé- 
mus , hombres principales, y Discipulos dei 
Sefior , con licencia de Pilato , baxaron su 

“Cuerpo de la Cruz, y le entregaren à su 
benditissima Madre , que estaba alli como 
tres passos de la misma Cruz: Ja qual vien- 
dole ya difunto , con la cabeza traspassada 
de espinas, con los ojos sangrentos , la 
boca aheleada , con el rostro escupido ; y 
Hleno de cardenales , el Cuerpo abierto, y 
todo llagado , con los pies , y manos hora- 
dadas de los duros clavos, y el corazon 
atravessado de la Lanza; nose puede creer 
el cuchillo de dolor , que traspassó su Al- 
ma , que fué tan agudo, y recio , que si 
Dios milagrosamente no le diera fuerzas, 
con aquela vista lastímosa alli acabára: 
mas con el esfuerzo , que el amor le daba, 
con aquel rendimento , y conformidad, 
quetenia con la Divina Voluntad , se con- 
iortó » y se abrazó la Madre con el Cuerpo 
despedazado de su unico Hijo , y Sefior 
nues- 
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nuestro: aprietalo fuertemente con sus 
echos: mete su cara entre las espinas de 
la Sagrada Cabeza junta su rostro con el 
rostro del Hijo. tifie la cara con la Sangre 
Sepuliu- del Hijo. y riega la del Hijo con sus lagri- 
mas. Finalmente, porque ya venia la no- 

+. che, y se havia de cumplir antes el oficio 
- de la sepultura, por razon de ja solemnidad 


ão de la Pasqua, quitaron el Cuerpo del Elijo 
15 de de los brazos dela Madre > Y con grande 
Agosto. abundancia de lagrimas, que derramaban. 
San Juan Evangelista, Maria Magdalena, 

% lasotras Marias, y piadosas mugeres, que 

alli estaban, con buena cantidad de una 
mixtura de myrrha, y de otras especies aro- 
maticas, le ungieron, (segun la costum- 

bre » que tenian los Juhos de enterrar sus 
muertos ) y embolvieron el Sacratissimo 

Baron. +. Cuerpo del Seiior en una Sabana limpia 
1.0nm.34 14 qual oy dia nene el Duque de Saboya, y 
pasr SO guarda, y muestra en la Iglesia de Turin 


Bed. de COR grande reverencia con ja Imagen im- 
inet pressa del Seiior, que fué embnuelto en ella, 
quando estuvo ex el Sepulcro. Cubrieron 
con un Sudario su rostro, que la Virgen 
(como escrive Metafraste ) dió à Joseph, el 
qual milagrosamente despues se libró de 
Este Se- un incendio, como escrive Beda; y le pu- 
Puicro geron en un Sepulcro de piedra nuevo, en 
era de 8, 61 qual ninguno havia sido enterrado, y Jo- 
pres dE senh havia edificado para si; porque el 
Jargo + Y hombre nuevo en nuevo Sepulero se havia 
108. pies do poner, y no convenia, que otro se hu- 
distante viesse enterrado en &L; paaque resncitan- 
de €1 qoel Sefor, no se pudiesse sospechar , ni 
Monte aecir, que otro, y no él, huviesse resucita- 
Calvario ao, tste Sepulcro estaba alli cerca del 
Fheair. monte Calvario en una eneva de un Hluer- 
Terra to; paraque la Passion del Salvador co- 
Sencte, menzasse en el Huerto, y se acabasse er el 
?: 175: Fuerto, y se pagasse elhurto, que nuestro 
primer Padre cometió en el Huerto del 
Paraso Terreno; y por ella finalmente 
nos Bevasse à aquel Vergel, y Huerto del 
Cielo; donde no se marechitan las flores , 
“ni seca la fruta, y siempre hay una perpe- 
tua, y eterna Primavera. Murió el Sehor, 
La edad segun la mas probable opinion ; à los 
de Chris- treinta, y tres rios, y tres meses de su edad, 
tos y à los veinte, y cinco dias del mes de 
Marzo, en Viernes, à la hora de Nona, 
que es à las tres de la tarde despues de me- 
Vide Ai- dio dia; aunque etros Antores sienten, 
phons. que no vivió sinó treinta, y dos afios cum- 
Seimer. plidos, y que murió à los treinta, y tres 
+. 1. pro- comenzados de su edad. 
teg.g8.de | Lucgo que espiró el Sefior, dexando 
vera elcuerpo mucito en la Cruz, unido con 
Christi la Divinidad, baxó su bendita Alma al 
«state, €3 Limbo, donde estaban las Animas de los 
Baron. in Santos Padres, unida con la misma Divini- 
epparatu dad: la qual Divinidad nunca se apartó de la 
pag. Tom, 1. 
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Anima, nú del Cuerpo de Christo, despues Eos. 49 
que por la union hypostatica se juntó con Sina 
la Sagrada Humanidad, aunque el Alma se moh tos. 
apartó del Cuerpo. y por esto decimos, que p183.6 
Christo murió; como en ja verdad estu- Suarta, 
bo muerto aquellos tres dias, que su Aima *? 3º Pe 
estubo en el Limbo, y su Cuerpo en el Se. disp. 40, 
pulcio, Mas passados los tres dias, e] Aima SE E 
se tornó à unir con el Cuerpo ya glorio- Fem 
so» y el Seiior resucitó , como vencedor Perei, sm 
de la muerte, y del pecado , y triunfador, Dam. «. 
del Demónio , y del Infiemo. Apareció ng 6 
primeramente à su dulcissima Madre, des- Escada 
pues à Maria Magdalena, y à las otras de- al Lino 
votas mugeres, y à los Apestoles muchas Resur- 
veces por espacio de quarenta dias, y al térion 
cabo dellos subió à les Cielos, à vista de su Ascenm 
Santa Madre, y de sus Discipulos, y de otra *'º" 
Santa Compaíia, y fué recibido de todos 
los Angeles con increíble gozo, jubilo, y 
alegra, y colocado à la ciestra del Padre, 
sobre rodas las criaturas, en el Trono devi- 
do à sn Real Magestad, Deallí à diczdias Venida 
embió al Espiritut Santo Consolador sobre del Espi- 
sus Disciprlos, como se les havia prometi. ju San- 
do, paraque alumbrados, & infiamados 49, 
con aquel fsego de amor Divino, predi. | 
cassen su Evangelio por el mundo, y des- 
terrassen dél las tinicblas de la ignorancia, 
y la ceguedad de la Idolatría, y encendies= 
sen los corazones elados de los hombres, 
con las ilamas de aquel mismo amor , que 
ardia en sus pechcs, como mas largamen- 
te lo tratamos en sus proprios lugares, y 
por esto no lo repetimos,agui. 

Ahora el buen Jests, Cabeza nuestra, 
Y todo nuestro bien, está enel Cielo sen- 
tado (como dixe ) à la diestra del Padre, 
haciendo oficio de Abogado, & interce- 
diendo por nosotros, inostrando al Padre 
las seriales de las llagas de los pies, y delas. 
manos, y del sagrado costado, que por 
nosotros recibió en la Cruz, y para mos- 
trarselas, las guardó despues de la Resur- 
reecion. Desde el Cielo sige , y govierna Christo 
sulglesia, y está con ella, y estary hasta cl sentado 
fin del mundo, como éllo prometiú, y le à la dies 
influye sus gracias, y merecnmentos, has- tre del 
ta que legado ya el tiempo, que el mismo Padre, 
Sehior ha sefialado, para dár fin à lostiem. mge la 
pos, lleno de Magestad venga à juzgar à Jglesia. 


los vivos, y à los umertos, y dé à cada 
uno el galardon, O castigo, que merecen 
sus obras: y los malos; que no imitaron su 
vida, ni agradecieron su muerte, echados 
con su malcicion de su faz, padezcan con 
los demomos tormentos eternos; y los 
Justos, que se aprovecharon de su Sangre, 
sean recibidos en aquelias moradas de 
alegria, y paz, y gocen de aquela bien- 
aventurada vista de Dics en los siglos de 
Jus siglos. El mismo Seiior por la Sangre, 
D que 
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que con tan inestimable caridad derramó 
por nosotros en la Cruz, nos dé gracia, pa- 
raque conozeamos , y agradezcamos este 
incomparable beneficio; y tengamos su 
Santissima Vida, Mnerte, y Passion por 


Flos Sanetorums 


espejo, y dechado, por regla, y nivél, por 
luz, y guia de todos nuestros Pensamien- 
tos, palabras, y obras; paraque assi le imi- 
temos, y seamos particioneros de su gra- 
cia, y de su gloria. Amen. 
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despues de la Vida de Christo nuestro Schior, por ser anexas à 
ella, y por no tener mes, ni dia cierto, en que poner- 
se, como lo tienen, y se ponen las 
demás, 
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N el alegrissimo, y gloriosissi- 
mo Mysterio de la Resurrec- 
cion del Sefior, tres cosas deve- 
mos considerar: la primera, 
las causas, y conveniencias, 
que huvo, paraque Christo nuestro Re- 
«lemptorresneitasse, y resucitasse al terce- 
ro dia: la segunda, el modo, con que rest- 
citó, y lo que la Santa Telesia nos enseria 
«le este Artículo de Fé,y Sagrado Mysterio; 
y la tercera, lo que devemos aprender, & 
amitar en esta Resimreccion del Sefior, 
para gozar de la alegria de eila, y del fru- 
to de su benditissima Passion. 

Quanto à lo primero , convenientissi- 
ma cosa fué, que el Senior resucitasse antes 
de la general Resurreccion, porque aum- 
que no havia repugnancia alguna de parte 
de la misma cosa, que Christo dilatasse su 
Resurreccion hasta el fin del mundo, y 
que entretanto su Alma apartada del 
Cuerpo , se fuera al Cielo; pero mirando 
al Decreto Divino, y à las Profecias, y à lo 
que se devia a este Sefior, y lo que estaba 
bien à nosotros, muy conveniente fué, 
que resucitasse luego al tercero dia: lo 
uno ; porque Ia vida de Christo, par ser vi- 
da de Dios, y Hombre, valia mas que to- 
do locriado; y assi dár una vida de valor 
infinito por la sakid de los hombres, que 
es cosa finita, aunque fuesse para bolver- 
ka luego à tomar con mayor glona, y res- 
plandor, fsé dadiva de infinito valor, y que 
no se puede estimar del hombre, ni devi- 
damente agradecer. y por esto, como dice 
S. Leon, ilté muy conveniente que la car- 
ne muerta (sin corrupcion) del Seijor, que 
estaba en el Sepulcro, tornasse tan presto à 
ser unida con su Alma benditissima , ya 
tener vida, que mas pareciesse aquela 
muerte semcjanza de sugiio, que no de 
muerte; porque por razon de Ia union al 


Verbo,era devida la reparacion prompta, y 
seceleradade aqueila vida de tan alta Digni- 
dad: de manera gue el haver mmerto, fué 
por dispensacion Divina, para nuestra sa- 
lud; mas haviendola ya obrado, y acabado 
con su muerte, luego al punto se devia à 
aquel Cuerpo la Resurreccion; y si se dila- 
tó tres dias, fhé, paraque nosvtros nos certi- 
ficassemos de la verdad de su muerte, y no 
quedasse rastro de duda de ella, y se cum- 
Pliessen los dichos de los Profetas, y del 
mismo Christo nuestro Serior, que assi lo 
havia pronunciado. Y si cada cosa quiere 
estár en su lugar, y fuera dél está violen- 
tada: y por esto el fuego en las minas, y el 
ayre en las cavernas, y entrafias de la tier- 
rã, por estár detenidos contra su naturale- 
za, hacen efectos tan espantosos , y estra- 
fios; bien se echa de ver, que del Crerpo 
de Christo, que estaba unido con la Divi- 
nidad, no era proprio; ni decente lugar Ip 
tierra, ni la losa fria, ni havia de ser comi- 
do de gusanos, ni buelto en podredum- 
bre, corrupeion, y ceniza, ( que son efec- 
tos del pecado ) aquel Sacratissimo Cuer- 
po» que fué formado por virtud del Espiritn 
Santo, y salió de las entrafias limpiissimas 
de la Virgen, mas resplandeciente que el 
Sul, y tan apartado de qualquiera man- 
cha, y sombra de pecado. Demás de esto, se 
devia la gloria de la Resurreccionà la hr. 
mildad de Christo; porque haviendose el 
Sefior abatido, y humiliado por la gloria, 
y obediencia del Padre Eterno, hasta lo 
mas profundo, y extremo , que se puede 
imaginar, muniendo una muerte tan afren- 
tosa, y dolorosa; convenia à la Justicia Di- 
vina, quelevantasse, yhonrasge heste Sefior, 
tanto, quanto él por suamor se havia hn. 
millado, y que le diesse el premio, que tan 
bien temia merecido, glorificando el mis- 
mo Cuerpo, que tanto havia padecido , y 
no 
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no dexandole desamparado en la tierra , 
sino resucitandole, y vistiendole de dotes 
de gloria, y colocandole à su diestra: que 
esto es, Jo que dixo San Pablo , “escrivien- 
do à los Filipenses: Fué obediente ( dice) 
Christo basta la muertesy muerte de Cruz. por 
esso te ensaizá Dios, y te dió un nombre supe- 
rior à todo nombre. y el mismo Sefior apuntó 
1a razon à jos Diswpulos;que ivan à Emaús, 
Euceza. quando les dixo - Por venturano convino, que 
Christo podeciesse, y que assi entrasse cn su 
Gyoria? Dando à entender, que por sus tra- 
bajos, y sangre havia ganado, y merecido 
la gloria desu cuerpo. Tambien fué neces- 
sama la Resurzeccion de Christo, para pro- 
bar su Divinidad, porque como para nues- 
tra salud no basta ereer, que Christo nues- 
tro Seftor es verdadero hombre , sino que 
tambien havemos de confessar, que es Dios 
verdadero; con mngim argumento mas 
eficáz se podia esto probar, que con st 
Resurreccion: y assi dixo el Aposto! San 
Pablo, que Christo havia sido declarado 
por Hyo de Dios por los milagros, que 
obró, y por cl Espirim santificador , que 
dó à los Fieles, y por haver con su pro- 
pria viriud resucitado de muerte à vida, no 
solamente à otros, sino (lo que es mas ) 
à si mismo: lo qual es proprio de aquel 
Sefior, que dió ser al hombre, quando no 
ktenia, y con su brazo poderoso, del abis- 
mo de Ja nada le pudo sacar à luz, y dar 
ayres de vida: y esse solo puede bolver à 
dar calor à un cuerpo elado, y muerto, y 
restituír à las cenizas frias el vigor, y loza- 
nia, que antes teruan, y à los hwessos mo- 
lidos, su antigna firmeza , y gallardia. Por 
esso David , tratando de la Resurreccion 
del Seitor, y pintandole cavallero sobre la 
muerte, como quien resncitado de los 
muertos, havia trunfado de ella, dá por 
Psal. 57. TAZON. Demnus nomen il: que su nombre 
es Sefior: de suerte, que la Resurreccion 
de Christo fué, como un Sello Real, oue 
dá fmetza à las provisiones Reales, y hace, 
que sc tengan, y obedezcan por provisio- 
nes del Rey: y assi resucitando Christo; 
mostró, que sus obras eran de Dios; por- 
que solo Dios pudo resneitar. Por esso , 
quando los Judios pedian sefiales à Chris- 
to, de quien era, siempre daba ( como mas 
poderosa ) la sefial de su Resurreccion; co- 
Joann.2. mo quando dixo: Desbaced este Templo, y 
Mar.12. «o Jo reedificaré al tercero dia: y adyierte 5, 
Juan, que habia del Templo de su Cuerpo. 
Otra vez les dió la sefial de Jonás Profe- 
ta, que era figura de su Resurreccion: 
porque como Jonás estnbo tres dias, y 
tres noches en el vientre de la Ballena, sin 
xecibir dao, ni lesion; assi Christo estubo 
tres dias, y tres noches en las entrafias de 
1a tierra, sin que le dafiasse; ni empeciesse, 
Tom, 1 
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27 
Para nosotros ass mismo fué necessa- 
ria la Restrreccion de Christo; porque es 
ei fundamento, en que estriba nuestra Fé, 
y nuestrá- Esperanza. Todas las obras do 
Christo, y todo lo que hizo, y padeció, sº 
enderezó à este fin, y todas nuestras obras 
se encamnan à este mismo blanco: por- 
que si con haver el Seijor juntado ka Glo- 
ria, y Magestad de su Resurreccion, con 
el abatumento , & ignominia de la Cruz, 
hay tantos Inficles, y Gentiles, que notie- 
nen à Christo por Dios, juzgando ser cosa 
indigna de Dios el morir; qué dixeran es- 
tosfai se les predicára , que Christo havia 
muerto, y no resncitado? Cierto es, que 
que estubieran mas pertinazes, y obstina- 
dos, y tubicran algun color de su error, y 
escusa de su engado; porque el morir és 
del hombre, y el resucitar es de Dios; y 
assi no fiera tanta maravilla, que le tubies- 
sen por solo hombre , y negassen , que era 
Dios: y assi dice San Agustin Nos es gran 
cosas que Christo murió. pres que los Papanos, 
à Judios,y todos los malos lo creen; mas la Fe 
del Christano es la Resurreccion de Christo. 
Esta es nuestra loa, este es nuestro blason, 
ereer, que Christo resucitó. Pues qué diré 
de muestra Esperanza ? San Pablo dice : Sy 
Christo no resucitó, vana es muestra Esperam 
za: necia nuestra Fé. locos, y sin fruto mues- 
tros trabajos y sudorcs; porque si Christo no 
resucitó, ninguno de nosotros puede tener 
esperanza de resucitar; pues toda nnestra 
esperanza estriba, y se apoya en haver re- 
sucitado Christo, y perdída esta esperan- 
za, se pierde todo el vigor, y firmeza de 
nuestra Fe, No habria, quien se entregasse 
ala virtud, y diesse de mano à los gustos 
de esta vida, ni pusiesse los ojos en la eter- 
na, y los mas Santos seran mas desdicha- 
dos, y miserables, como dice San Pablo; 
porque carecenan de los regalos , y deley- 
tes tempurales, que tienen los malos, y 
del frnto, y gloria sempiterna, que por 
sustrabajos esperan los buenos. Quien, sa- 
biendo, que no ha de resucitar, ni tener 
parte en aquelta bienaventurada vida, y 
fin, que esperamos, castigaria su cuerpo 
con ayunos, con disciplinas, con cilicios, 
y con otras asperezas, y penitencias, y 
moriria muchas veces en vida; si creyesse, 
que com ella se acaban los contentos, y 
holganzas * Que doncelia noble, rica, 
moza, y hermosa , daria libelo de repudio 
à los gustos, y entretenimentos del Max 
trimoio, y se encerraria entre quatro pa- 
redes, y se amortajaria en vida; sino fuesse 
por la firme esperanza , que tiene, que su 
cuerpo atenuado , consumido > y afligido 
por Christo, ha de resucitar resplandecier- 
te, y glorioso con Christo? Porque havien- 
do él resucitado ; tambien nosotros have= 
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mos de resncitar, Pues qué diré de Jos for- 
tissimos Martyres, que con tan grande for- 
taleza, y constancia, ofrecieron sus cuerpos 
à la hambre, y sed, al iuego, y al yelo, al 
potro, y àlos peynes de hierro, à la hor- 
ca, y aí cuchillo, y à todos los generos de 
tormentos, y muertes, que se pueden ima- 
ginar ? Cómo pudieran padecer , lo que 
padecieron , sino animados con la cierta 
esperanza , de que aquellos cuerpos ator- 
mentados, despedazados, y consumidos, 
havian de resncitar enteros, perfectos, y 
lenos de glona, y resplador? La qual es- 
peranza no pudierao tener, st Christo no 
huviera resucitado. Mas porque el Seijor 
resucitó, nosotros sabemos cierto que tam- 
bien resucitarémos ; porque lo que fué de 
nuestra Cabeza , será de nuestros miem- 
bros: donde vá el Capitán ván Jos Solda- 
dos: donde está el Rey, están los criados 
de su Casa, y Corte; y toda la parentela 
sigue al paricnte mayor: y pues Christo 
muúestro Sefior es nuestra Carne, y nuestra 
Sangre, y el Mayorazgo de todo el Lina- 
ge Humano, y el Primogenito de los muer- 
tos; ( porque fué el primero , que por su 
virtud resucitó à vida immortal ) si él re- 
sucitó , tambien nosotros resucitarémos, y 
estarémos, donde élestá. Por esto cl pacien- 
tissimo Job, en haciendo mencion de la 
Resurreccion de Christo, luego de ella sa- 
ca esperanzas de su Resurreccion; y assi 
dice: Yo sé de cierto, que mi Redemptor vive: 
quiere decir, como explica Santo Thomás. 
Yo sé, que Christo resucitó de muerte à 
vida Pues qué sacais de esso, Santo Job? 
Saco, que haviendo resucitado Christo, yo 
tambien en el postrero dia resucitaré de la 
tierra, y otra vez me vestiré de mi piel, y 
de mi carne; y esta esperanza la tengo guar- 
dada en mi seno, y en mi pecho, y San 
Leon Papa: El princípio ( dice ) de nuestra 
Resurreccion comento en Christo; porque en 
aquel Seror, que murió por todos nosotros, es- 
tá el modelo, y la seguridad de nuestra espe- 
ranza. No dudamos por la desconfanza, nies- 
tamos suspensos, é mciertosssi será» O no se 
antes baviendo recibido en Christo el princi 
de sus promessas, con los ojos de la Fé ya ve- 
mos lo que esperamos, «y tenemos, lo que crec- 
mos: y S. Cirito, Arzobispo de Jerusalen, ha- 
biando de la Resurreccion del Seiior, dice 
estas palabras.La raiz de toda buena obra es 
lacsperansa de la Resurreccion; porque ta es 
peranza del galardon despierta, aviva el animo 
alirabajo, y todos los hombres se animan à tra. 
bajar, quando sabem, que se les ba de seguir 
premio. el qual faltando, cl corazon desmaya, 
» elenerpo se quebranta, y desfallece. El Sol- 
dado, que aguarda golardon, vá à la Guerra 
con alegria, y brio: mnguno querrá morir, ni 
pelear por el Rey, que no se le dá noda de dos 
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peligros de sus Soldados: de la misma manera, 
cl que espera la Resurreccion; tiene cuenta con 
su concrencia; y elqueno la crces suelta la ren- 
da à todos cus apetios, y se despefia en su rui- 
na, y perdicion. El que Cree, que su cuerpo ba 
deresiucitar, mirale como una vestidura de sy 
clmasy procura conservaria hmpia,y sin man- 
cilias y el que no la cree, usa mal de su cuerpo, 
como sino fuesse suyo,y mancha consus vicios, 
4 pecadossla ropa, que Diosle dió. Hasta aqui 
son palabras de 8. Cirilo. Y no solamente Ja 
Fé,y la Esperanza del Christiano se anima, 
y crece con la Resurreccion del Serior; pe- 
ra la caridad se enciende, y todas las otras 
virtudes se aumentan con la consideracion 
de este Divino Mysterio: y esta es la causa, 
por que Christo nuestro Redemptor probó 
en tantas, y tan diferentes maneras, que ha- 
via resucitado, y se mostró à tantos testi- 
gos, y los Apostoles 8. Pedro, y 8. Pablo 
hacen tanta fuerza, para persuadirnos esta 
Resurreccion, y la Santa Iglesia nos la pre- 
dica, y apoya, y los Santos Doctores con 
varios argumentos, y semejanzas la ex- 
plican,y prueban: porque demás de ser 
cosa sobre toda razon humana, y que 
los Filosofos, y los Hereges la contrade- 
run; es el fundamento ( como diximos) 
de nuestra Fé, y el aliento, y espiritu, 
que dá vida à todas muestras buenas obras: 
parague sabiendo, que havemos de resuci- 
tar, O que nos queda una etemidad des- 
cansada, y descanso eterno para gozar, y 
que el mismo cuerpo, que haora trabaja, y 
se fatiga, ha de ser glorificado, no desfa- 
lezcamos, ni desmayemos entre tantas 
tempestades, y muúserias de) esta vida. 

Ei modo, con que Christo nuestro Sc- 
Tor resucitó, y lo que nuestra Santa Fé 
nos enseiia de este Articulo dela Resurrec- 
cion, ( que es la segunda cosa, que propu- 
simos ) en suma es, que acabada ya la ba- 
talla de la Passion, quando aquei dragon 
infernal pensó, que havia alcanzado victo- 
ria del Cordero, comenzó à resplandecer en 
su Alma Ja Potencia desu Divinidad, con 
la qual nuestro Leon fortisimo , dexando 
el Cuerpo en la Cruz, unido con la mis- 
ma Divinidad, descendió à los Infiernos; 
y vencido, y preso aquel fuerte armado, 
le despojó de la rica presa, que alli tenia 
cautiva: porque para dar cabo al negocio 
de nuestra salvacion , no paró fel Sehor 
hasta llegar a] mas baxo lugar del Mundo 
que es el Infierno, à sacar de alli al demo- 
nio, y triunfar de nuestro adversario, y 
visitar, y sacar à Jos suyos, que alli estaban, 
y darles nueva vida, y nocessar, hasta Ile- 
varlos consigo al Cielo. Y puesto caso, que 
no descendió allá, como pecador, sino co- 
mo Triunfador; todavia fé obra de ines- 
timable humildad, querer descender en su 
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propria Anima à lugar tan feo, à dar nue- 
vas por si mismo de sil rescate à las Almas 
de los Santos Padres; que alli estaban; pa- 
ra ensefarnos, que los negocios, que Dios 
nos encomienda, por baxos que sean , los 
havemos de Ilebar al cabo, y no los have- 
mos de encomendar, ni hacer por manos 
de terceros, y, vicarios, sino executarlos 

or nosotros mMismos. Entró, pues, el AL 
ma benditisssma de Christo en aquellas 
obscuras; Y tenebrosas cuevas del Limbo, 
& ilustrólas con cl resplandor de su gloria, 
trocóias en Paraíso, con increible gozo, 
alegria de aquellas Almas Santas, que 
acuardaban aquelia bienaventurada hora, 
en que su glorioso Libertador, y Sehor, las 
havia de rescatar de aquel Jastimoso cau- 
tiverio;y algunas de ellas havrian estado dos 
mil, y quatro mil anos ; suspirando por 
aquel incomparable beneficio. y del deseo 
tan ansioso, y vehemente, y tan largo, y 

rolixo, y de Ia excelencia de la cosa, que 
deseaban, podemos conjeturar la grandeza 
de aquel gozo; que esa igual à las ansias de 
su deseo: porque si um rio deagua, por pe- 
queiio que sea, se detiene por muchos dias, 
y quando despues -suelta la repressa , sale 
con muy grande impetus qué harian los 
deseos de tantas Almas, represados, y de. 
tenidos por tantos mil anos? Especialmen- 
te, viendo convertido el Infierno en Paraí- 
so, y en éltodos quantos bienes puede de- 
sear ta voluntad humana; porque nego en 
aquel lugar les fué mostrada en su misma 
hermosura la vision clara de la Essencia 
Divina: porque assi como no hay en latier- 
ra, ni enel Cieto bien, que iguale à Dios; 
assi no hay gozo, que se ignale al posseer, 
y vér à Dios, que es el Puerto, y fin de to- 
dos nuestros deseos. Y si aquellas Almas 
Santissimas tubieron un gozo tan inesti- 
mable; qual sería, el que tubo Christo 
nuestro Redemptor, viendose vencedor de 
ja muerte , triunfador del Inferno >» glo- 
rificador de aquellos mismos Santos , y el 
fruto, que ya comenzaba à coger de su 
Sangre; y Passion? Es lo tanto, que no hay 
lengua, quelo pueda explicar, ni entendi- 
miento de Angel, que lo pueda compre- 
hender. En todo aquel lagar havia clari- 
dad, alegria, fiesta, y regozijo con la pre- 
sencia del Sefior : solos los demonios , y 
las animas de los condenados, en sus mo- 
radas lobregas, y tenebrosas del Infierno, 
ahullaban, y daban gemidos, y bramidos: 
los demonios, por verse burlados 5Y des- 
pojados por la Cruz de Christo del sefio- 
ro, é imperio, que tenian cn el Mundo 
contra los pecadores, por haverle querido 
extender contra el justo, é inocente; co- 
mo acaece alguna vez, que haviendo comi- 
do algun manjar, que no abraza bien el 
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estomago, pot serie contrario, fo trmieca, y 
echa de si, y con él los otros manjares de 
buenos mantenimientos , que. estaban em 
el estomago: las animas de los condena- 
dos tambien tybieron nnevo , y acciden. 
tal tormento, viendo, que por su culpa no 
gozaban del beneficio de ia Redempcion, 
que à tas Animas de los Santos Padres se 
comunicaba. Estubo la Anima de Christo 
en el Limbo desde la hora,:en que el Vier- 
nes à las tresde la tarde espiró en la Cruz; 
hasta el Alva del Domingos en la qual ho- 
za (segun la mas commn opinion de los Doc- 
tores) qual Anima Santissima, acompafia- 
da de aquel lucido Exercito de los antos 
Padres , innumerables Angeles, vino al 
Sepulcro, donde estaba el Cuerpo afeado, 
desfigurado, y embueito “en su mortaja, y 
ei rostro cubierto con el sudario; y en- 
trando en el, le vistió de immensa claridad, 
y le paró mas hermoso que todas las cosas 
hermosas ; à la manera que hace el Sol; 
quando se pone, y embiste, y hiere algua 
na nube espessa, y obscura, que tiene de- 
lante, y la esclarece con sus rayos, y la 
pone tan arrebolada, y dorada, que pare- 
ce el mismo Sol. Salió el Serior del Sepul-. 
cro ya immortal, resplandeciente, y glo- 
rioso con aquellos quatro dotes de clari- 
dad, impassibilidad, agilidad, y sutileza, 
y salió, sin quitar la piedra del Sepulcro, 
como havia salido de las entrafias dela 
Virgen sin daiio de su integridad; aunque 
despues de haver salido tembló la tierra, y 
se abrió el Sepulero, y aparecieron Jos 
Angeles, y dicron nuevas, que havia resu- 
citado, como testigos de su Resurreccion. 
Salió el Sefior del Sepulcro, como otro 
Joseph de la Carcel, vestido con ropa de 
immortalidad, no para ser Salvador de 
Egypto , sino de todo el Mundo. Salió 
como otro Mardoqueo , tritinfando de la 
muerte, dexando à Amán su enemigo 
colgado en el mismo madero, que el le te- 
nia aparejado. Salió, como otro Jonás del 
vientre de la Beltena, sin haver recibido 
danio de los dentes de aquella bestia car- 
micera, ui de las espantosas ondas de] mar. 
Salió , como otro Daniel del lago de los 
Leones hambrientos, los quales no bicie- 
ron presa en el Santo Profeta, y despeda- 
zaron, à los que le havian echado en éi. Sa- 
lió, como otro Sanson , el qual levantan- 
dose à media noche, quebrantó las puer- 
tas, y cerraduras de la Ciudad de Gaza, 
dexando buriados los prepositos , y con- 
sejos de sus adversarios. Salió, como otro 
Moyses, que fué sacado de las aguas, y de 
1a pobre canastilla de juncos, para destruir 
despues todo el poder, y carros de Fa- 
raon. is 

Luego se fué el piadosissimo Sefior à 
visi+ 
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o 
dar h su piadosissima Madre , y à serei 
gar-aquel Cielo obscurecido, y desenbrir 
aquella Luna eclipsada »» 4 enjugar Jas las 
grinras de. aguellos virginales ojos 7 que 
tanto hávian llorado en su Passion porque 
si los compafieros de las penas de Christo 
( comp dice el .Apostol ) tambien lo han 
de serena gloria; quien havia de ser la 
primera, y mas aventajada en la alegria 
de la Resurreccion del Sérior, sino la que 
havia sido la primera en lostormentos, ka 
que mas havia sentido los dolores, y afren- 
tas de su Cruz? Estaria en aguella hora la 
Santa Virgen recogida ea sn Uratorio, es. 
perando esta nueva luz; y con clamores, 
y gemidos de su bendita Alma, suplican+ 
go à su precioso Hijo, que resucitasse; y 
1a consolasse; quando subitamente se olre- 
ció à los ojos. de la Madre el Hhijo resnci- 
tado, y Glorioso, con una cara llena de 
gracias, y como mm espejo sin mancilla de 
la Glona Divina. Qué lengua podrá de- 
clarar, O qué entendimento compre- 
hender, hasta donde llegó este gozo de la 
Virgen, quando vió el Cuerpo de su dul- 
cisssmo Éhjo tan hermoso, tan glorioso, 
tan resplandeciente , y aquelias aberturas 
de las Llagas, que antes havian traspassado 
su corazon, hechas fuentes de amor? 
Quando le vió, no entre ladrones , sino 
rodeado de Angeles, y Santos? No enco- 
mendandola desde la Cruz al Amado 
Discipulo , sino dandole él mismo osculo 
de paz en su rostro? Fué tan grande, y tan 
excessiva esta alegria de la Virgen, que no 
pudiera su corazon sufrir la fuerza de ella, 
sino fuera para ello confortada por espe- 
cial milagro de Dios. Tenia à su benditis- 
simo Hijo sin paderle dexar . abrazabale, 
Y pediale, que nose le fuesse : y ocupada 
de aquel inmenso gozo, estaba como mu- 
da, y no podia hablar. Qué pluma podrá 
escrivir, lo que aqui passaria entre tal Ma- 
dre,y talHljo, y los abrazos , deleytes, 
gustos, y sentimientos de aqnellos biena- 
venturados corazones ? Esto mas es para 
meditarse en un quieto, y profundo silen- 
cio, y edificar nuestras almas con la con- 
sideracion, de lo quealli passó, que para 
hablarse, ni) escrivirse. 

Mas porque era cosa muy convenien- 
te; que la Resurreccion de Christo, que 
hyia sído tan secreta, se manifestasse, y 
que huviesse muchos que como testigos 
de vista la publicassen; ( entre los quales no 
debia ser la Madre, por ser Madre ) aquel 
mismo dia del Domingo el Serior se apa- 
reció primero à Maria Magdalena sola, 
que con tan abundantes lagrimas, y sollo- 
zos perseveraba junto al Sepnlero » y des 
pues à ella, y à las otras Marias, y muge- 
res piadosas, que con tanta devocion ; y 
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solicitud le buscaban : y-despues en labito 
de Peregrino à los dos Discipulos, que 
ivan à Emaús, enseriandolos, y alyumbran- 
dolosy y encendiendo sus corazones, 
finalmente descubriendolos, quien era, 
putiendo el pan, y dandoles su Sacratisgi. 
mo Cuerpo. Tambien el mismo dia apa- 
reció à San Pedro, como à penitente, que 
ltoraba sn culpa, y estaba de dólor mas 
mnerto, que vivo, por haverle negado. Y 
ultimamente entró en'el Cenacnio, cer- 
radas las puertas, donde estaban juntos 
los Apostoles, y se puso en medio de ellosy 
y los kábló, y confortó, y mostró la glo- 
xia de su Resurrecciom. Demás de estas 
apariciones, y otras, que hizo el Seijor en 
espacio de quarenta dias, que estubo en la 
tierra, despues de haver resucitado, quiso, 
que huviesse otros testigos venidos del 
Cielo, que fiteron los Angeles, y muchos 
de los Santos del Limbo, los quales des- 
pues dé resucitaron , y entraron en Jeru- 
salen, y aparecieron à muchos, descubrien- 
dotes las victorias de Christo en ei Limbo, 
y la gloria de su Resurreccion. 

Pero en lo que mas debemos velar, 
esen imitar la Resurreccion del Senior: 
potque assi como él murió para matar 
nuestra muerte ; assi resucitó , paraque 
nosotros resucitassemos , primero en el 
alma, y despues en cl cuerpo, y paraque 
cada uno entienda, que la vida, que vive, 
no es suya, sino de Dios, y procure con 
su gracia emplearla en su servicio. S, Pa- 
blo escrive, que los Christianos debiamos 
vivir: Tamquam ex mortuis viventes: Como 
hombres, que murieron, y resucitaron : 
de suerte, que assi como leemos de al- 
gunos, que murieron, y despues bolvie- 
ron mulagrosamente à la vida, Y vivieron 
algun tiempo entre los hombres con un 
genero de vida estraiia, y mas como 
hombres de la otra vida, que de esta ; assi 
quiere el Apostol, que nosotros vivamos 
como hombres resucitados, Y en otio Iu- 

ar, declarando esto mas dice: que si 
Eavemos resueitado con Christo, busgue- 
mos las cosas de arriba, y sepamos las co- 
sas del Cielo , donde está Christo sentado 
à la diestra del Padre; dandonos à enten- 
der, que nos debemos tratar, como perso- 
nas; no de este Mundo, sino del otro , y 
subir à lo mas alto del Cielo sobre los Ar- 
cangeles, Querubines, y Serafines, y fi- 
nalmente hasta el Trono de Christo, que 
estáassentado à la diestra de Dios Padre: 
para lo qual no solamente cl Seror nos 
combida con su exemplo, resucitgn 
subiendo à Jos Cielos; pero tambie; 
dá alientos, y foerzas, paraque lo poda. 
mos hacer ; que esta es la gracia del Evan. 
gelio, y Ia gloria de Ja Resurreccion de 
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Christo. Y en otro tugar dice el mismo 
Rom. 6. Apostol San Pablo: qne assi como Christo 
resucitó de los muerios por la gloria de su 
Padre; assi nosotros caminemos en la 
nueva vida, parague siendo semejantes à 
Christo en su Muerte , tambien lo seamos 
en su Resurreccion. Por estos passos cami- 
naban los Santos: y San Gregorio Nazian- 
zeno , hablando de sí: Heri (dice) cum 
Christo in Crucem angebar bodie simul glori- 
ficor: beri commoricbar; bodie simul vivificor: 
beri consepelicbar; hodie simul resurgo: Ayer 
( dice este Santo ) me crncificaba con 
Christo; oy con él me glorifico: ayer 
moria con Christo; oy con Christo soy 
vivificado: ayer me enterraron con él, y 
In Pane- 9Y con él resucito: y San Paulino dice: 
de Merorabi discede pavorfuge culpas rimt mors, 


Nazianz 
in Car- 
mine. 











am c Vita resurrexit: Christus in astra vocal: 
abitt Cel. to sir . 
si filei, Mortemea Vfunctus,nibi moritmus,6s muibi victor; 

Ut mors peccati sit míbi vita Der: 

Quiere decir: Despidase de mi la tristeza: 
apartese el temor huya la culpa; porque 
la muerte ha caído, y perdído su fnerza, y 
la vida ha resucitado : Christo lama para 
el Cielo : el qual, haviendo tomado mi 
muerte, murió por mi, y fué vencedor pa- 

mm e 

DEL 

Quaren 5] ESPUES que resucitó el Salva- 
z2 dias dor del mundo , ya impassible , 
estubo el y glorioso, estubo 'acá en Ja tier- 
Sefior en ra quarenta dias; subió á los 
ta rierra Cielos, y bolvió al lngar, de 
despues donde havia baxado, para dar fin, y cum» 
de la Re. plmiento à la obra, qué el Padre Eterno 
Surrec- je havia encomendado. San Lucas Evange- 
con, lista en el libró de los hechos Apostolicos 
deter. dice, que despues de la Passion se mos- 


tró à jos Apostoles por espacio de quaren- 
ta dias, probando , qué verdaderamente 
havia resueitado por muchos medios, y 
sefiales, apareciendoles, y hablandoles del 
Reyno de Dios. No estaba el Sefior en es- 
te tiempo siempre con sus Discípulos, ni 
siempre se les aparecia, sino de quando en 
quando; parague por una parte se confir- 
massen en ja Fé de la Resurreccion, vien- 
dole vivo, y que hablaba, comia, Y trata- 
ba con ellos; y por otra, paraque poco à 
poco se acostumbrassen à carecer de su 
presencia corporal, y sintiessen menos la 
ausencia, que subiendo à los Cielos, havia 
de hacer el dia de su maravillosa Ascension. 
“Tomó quarenta dias para conversar con 
Jos suyos; porque como havia estado qua- 





1 
ra mi; paraque la vida de Dies sea md 
te de mi pecado. Esto es de San Panlino, 
Obispo de Nola. O bienaventurado, ei que 
muere con Christo, y resueita, y vive con 
Christo! Dichoso el que en nn dia tan ate- 
gre, tan regozijado, y tan glorioso, coma 
elde la Resurreccion del Seios, ( en el quai 
el Cielo, y la tierra, los Angeles, y lo5 
hombres, el Hijo, y la Madre, el Maestro, 
y Discipulos, los vivos, y los muertos tam= 
to sealegraron; y solos los demonios se 
entristecieron, y turbaron; y el Inferno 
quedó despojado, y la muerte vencida ) 
goza desta fiesta, y alegria: y si es justo cre- 
ce en la justicia, y desassido de todas las 
cosas de la tierra traslada su corazon al 
Cielo, y alli vive, donde Christó está as- 
sentado àla diestra del Padre: y si es peca- 
dor, y muerto à Dios, le pide su gracis (la 
qual él no niega, à los que se Ia piden) y 
con su favor resucita de muerte à vida, y 
hbre ya de los accidentes, y fealdades de la 
muerte, y de las congojas, y tormentos 
de la mala conciencia, goza de la suavi- 
dad, gracia, y gloria de la Resnrreccion 
del Sefior. El nos la conceda à todos por 
su misericordia. Amen- 


ADMIRABLE  ASCENSION 
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renta horas mmerto, le viessen quarenta 
dias vivo, y por aqui viessemos, quanto 
mas Liberal es Dios en los consuelos, que 
en las penas, y en los gozos, que en los 
trabajos; pues las penas se miden por ho- 
tas, y los gozos, y consuelos por dias. Dice 
mas San Lucas, que en este tiempo hablaba 
el Serur con sus Discipulos dei Reyno de 
Dios; porque aunque todas las palabras, 
que habló Christo nuestro Redemptor en 
.su vida, fieron enderezadas para ensefiar- 
nos en qué consiste el Reyno de Dios, y 
porque camino havemos de ir à él,todavia 
despues de su santa Resurreccion habiaria 
mas claramente de la grandeza, y excelen- 
cia del Reyno de los Cieios, assi porque él 
ya dexaba sus Discipulos corporalmente, 
y se iva à él, como porgue los mismos Dis. 
cipulos estaban mas habiles para entender 
aquella Doctrina, que les ensefiaba, de co. 
sa tan alta, y que tanto excede nuestra ca- 
pacidad: y assi mismo les hablaba del Rey. 
no de Dios; porque les deciaraba el go.. 
vierno de su Iglesia, que es su Reyno, y sus 
Vassallos son los Fieles, los quales el mis-. 
mo Serior, como Rey Soberano, govierna 
por sus Ministros exteriormente, 2 intos 
rior- 
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2 
ente por los dones, y gracias, que 
infunde en las Almas, justificandolas, san- 
tificandolas, y guiandolas ala Brenaven- 
turanza. De este Reyno de Dios esde creer, 
que habló Christo à los Sagrados Aposto- 
Jes, enseiandoles muchas cosas de la har- 
monta, y Gerarchia de la Iglesia, y de les 
grados de las Urdenes Eclesiasticas , y del 
Sumo Pontifice, que como Cabeza, y 
Pastor Supremo preside à todos, y que del 
apréndieron el número, las formas , y ma- 
terias necessarias de los Sacramentos, y las 
Ceremonias, y Ritos, con que para mayor 
ornato de la Iglesia se havian de adimums- 
trar, y especialmente del modo de celebrar 
el Sacrosanto Mysterio de lr Missa, y ofre- 
cerle por los vivos, y por los muertos; de 
1a intercession de los Santos; y del afecto, 
y devocion, con que havemos de procurar 
su favor; de los preceptos, que nos dá la 
Iglesia, paraque con etlos mas facilmente 
guardemos los preceptos de Dios; del ayu- 
no, del celebrar las Fiestas, y honrar à los 
Santos, y adorar sus Imagenes, y Reliquias; 
y de otras cosas como estas: porque havien- 
dolas guardado todas la Santa Iglesia des- 
de sns principios, con tanta predad ; reli- 
gion, y constancia; de creer es, que todas 
nacieron de Christo , como de su fluente; 
y que en aquellos quarenta dias, que habló 
con sus Apostolesdel Reyno de Dios, 'y 
del govierno de su Iglesia, él se las decla- 
raría, . 

Haviendo, pues, nuestro Celestial 
Maestro enseijado à sus Apostoles las ma- 
raviltas del Reyno de Dios, y confirmado- 
losenla Fé de su Resurreccion, determinó 
subir à los Cielos en Cuerpo, y en Alma, 
y como Nobilissimo Triunfador, entrar 
triunfando en aquella Imperial Ciudad , 
acompafiado de aquel innumerable Exer- 
cito de Cautivos, que con su Sangre havia 
rescatado ; porque assi convenia à su glo- 
ria, y à úuestro provecho. A su gloria con- 
venia; porque haviendo resucitado de una 
vida passible, y mortal, à otra impassible, 
& immortal, no era decente, que su cuerpo 
glorioso estuviesse en la tierra, qne es lu- 
gar de generacion, y corrupcion, sino en 
el Cielo, que es incorruptible, lugar pro- 
prio de los Cnerpos Glorificados. Convenia 
à la grandeza del Seiior, que se havia humi- 
llado, y abatido tanto por nosotros, que él 
mismo dixo de sr" To soy gusano, y o bom- 
bre, aprobrio de los hombres, y desecho, y me- 
mosprecio de la gente, que fuesse glorificado, 
y ensalzado, no solamente sobre todos los 
hombres, pero sobre todos los coros de 
Jos Angeles, y colocado à la diestra del 
Padre. Convenia à su bondad, que nos de. 
clarasse, que su Reyno no era de la tierra, 
(«como los Judios esperaban , y los Apos. 
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toles al principo pensaban) sino del Cie- 
Jo, y que no cunsiste en los bienes cadu- 
cos; y fragiles desta vida, que por mucho 
que duren, con ella se acaban, sino en los 
espirituales, y eternos; y que no tiene mas 
parte en el Reyno de Christo el mas no- 
ble, ni el mas honrado, y mas rico, y abun- 
dante de los bienes temporales, sino el 
que con mas ansia sube con Christo al 
Cielo, y anhela à la Bienaventuransa. 
Convenia assi mismo, que con esta subida 
à los Cielos nos ensefiasse, que no es este 
mundo nwestra Patria, sino carcel, y des 
tierro;y que las Almas Christianas, y pu- 
1as (aunque el cúerpo esté en la tierra) de- 
ven morar por deseo, donde está todo su 
bien: y este tambien es nuestro provecho; 
porque de tal manera hizo el Senor sus 
obras, que en elias siempre juntó su glo- 
ria, y nuestro bien, como se vé en esta As- 
cension del Schor, de la qual se deriban à 
nosotros muchas, y muy grandes utilida- 
des: porque primeramente aprovechó esta 
glomosa subida del Sefior para mayor per- 
feccion de nuestra Fé: porque à la con- 
dicion de la Fé pertenece, que no se vean 
las cosas, que cree. para lo qual fué conve- 
nícnte, que este Sefior, que fué el objeto 
principal.de nuestra Fé, se ausentasse de 
nuestra vista, paraque assi ficsse nuestra 
Fé de vtra condicion, que la de Santô 
Thomás; à quien dixo el Sefior : Porque 
me vistes Thomás, creíste; bienaventurados, 
los que no vieron: de suerte, que mestra Fé 
(que no consiste en vér con los ojos corpo- 
xales, y tocar con las manos, sino en no ver, 
y creer ) con la subida del Senior al Cie- 
lo se hizo mas robusta; y assi dixa S. Leon 
Papa: Este vigor, y esta virtud, es propria 
de corazonês grandes,-» una lumbre de Al- 
mas verdaderamente fícles, ereêr sin alguma 
duda, lo que con los ojos corporales no se vé y 
llegar con el deseo; à donde no puede Hegar la 
vista. Demás de esto, fuénos provechosa Ia 
Ascension del Sefior ; porque con ella se 
aviva,y assegura nuestra esperanza:porque 
el mismo dixo, que iva à aparejarnos el 
lugar, como lo, hizo » subiendo al Cielo; 
porque no subió solamente para sí, sino 
para todos nosotros, y como Cabeza nues- 
tra tomó la possession de agnella Gloria 
para sus miembros. Rompió los cerrojos, 
con que havian sido cerradas las puertas del 
Cieto por el pecado de Adán: abriónas 
el camino, paraque nosotros pndiessemos 
ilegar à aquelta Celestial Brenaventuranga; 
y paraque tuviessemos mas ciertas pren- 
das, y seguras de este tan gran bien, llevó 
consigo las Almas de aquellos Santos Pa. 
dres; que havia librado del Limbo: vassi 
dixo elSefior, hablando con el Padre Eter- 
no, antes de su Passion: Padresyo quicro,gua 
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tos que Vosme boveis dado, estén conmmgo, 
donde yo estoy. Por esta dixo S. Lem Papa: 
La Ascension de Christo es nuestro aprove- 
chamiento; porque donde precedió la gloria de 
la cabexa, alh hene el cuerpo esperanga de lle- 
gar:y no solamente bavemos entrado en la pos. 
session del Paraiso; mas en Christo bavemos 
penetrado basta lo mas alto del Ciclo. Esto es 
de S. Leon Papa. Porque aunque en su Pas- 
sion nos mereció Christo este Reynos y nos 
adquirió el derecho , que tenemos à él; 
mas en la Ascension de hecho sos -abrió 
elcamino, v nos mostró, que ya el Cielo 
está conquistado , y la possessiun está to- 
mada en nuestro nombre. Pues la claridad; - 
cómo se inilama con esta subida del Se- 
fior 2 Porque si donde está nuestro tesoro, 
alhi está nuestro corazon, y todo nuestro 
tesoro es Christo ; donde es razon , que esté 
nuestro corazon , sino donde está Christo? 
Y que estando nuestro tesoro en el Cielo; 
no esté nuestro corazon en Ia uerra ? En el 
Cicio ha de estár nuestro amor , nuestra 
esperanza , nuestra alegria, y nuestros pen- 
samientos , y nuestros deleytes. Alli está 
todo nuestro bien ; y mucho mas debemos 
estár colgados de ék, que este mundo infe- 
rior lo está de las influencias del Cielo. 
Para esto nos es de gran motivo la Ascen- 
sion del Serior , como lo fãé à los Aposto- 
les , à los quales él mismo dixo, que no 
recibirian al Espirita Santo , si él primero 
no subiesse à los Cielos; porque con str 
presencia corporal estaban entretenidos , y 
recreados , y miraban aquella Sagrada Hu- 
manidad con ojos de carne , y no subian à 
Ia consideracion de la Magestad immensa 
de ja Divinidad , como lo hicieron despues 
que el Salvador subió à los Cielos. Tam- 
bien por ora razon fué de grandissimo 
provecho para nosotros esta subida del Se- 
fior : porque assi como en la tierra hizo 
oficio de Redemptor; assi ahora en ci Cie- 
lo hace oficio de nuestro Abogado , come 
lo dice el amado Discipulo por estas pala- 
bras : Hos nos, esto os escrvo + paraque 
no pequeis; pero si alauno pecóre, Ábogado te- 
nemos para con el Padre, d JesuChristo sue Hi. 
30,81 qual es propuciecion por nuestros pecados. 
Y no solo es Abogado ; mas tambien es 
Goveinador , Proveedor, y Defensor de 
su Iglesia ; con la qual está, y estará, como 
él lo prometió , hasta el fin del mundo, 
no solamente en la Sacrosanta Eucharis- 
tia, en la qual partiendose de nosotros , se 
nos dexó para nuestro remedio , y consue- 
lo, sino assistiendola , y governandola con 
suadmirable , & incfable Providencia : por 
que todos los dones , y todas las gracias, 
que continuamente se reparten del Cielo 
à toda la Iglesia , y à cada uno de los Fie- 
les se separten por medio de este Sefior, 
Tomo 1, 


que es la Fuente de Gracia ; y assi dice San 

Pablo , que à cada uno se dá la gracia, s> Ad Epb. 
gun la medida , con que Christo Ia dá, v4& 
reparte. Assi, que la Ascension del Seãor 

fué muy gloriosa para él, y muy provecho- 

sa para nosotros, como se vé , por lo que 

hasta aqui havemos dicho. 


Veamos ahora , cómo se obró este so- Elmedo 
berano Mysterio > Fla dulzura, y ternura, dela As. 
que canso esta partida del Seiior en la Vir- cension, 
gen Sacratissima > Yen los Discipulos , que 
le vieron subir ; y la solemnidad, y triunfo, 
con que fué recibido de todas aquellas Ge- 
rarquias Celestiales > Y assentado en el Tro« 

-ne-a-la diestra del Padre sobre todas las 
criaturas del Cielo; y delatierra. ElEvan» Marc 
gelista San Marcos en el ultimo capitulo ut. 


de su Evangelio escrive , que estando à la 

mesa comiendo los once Apostoles en Je- 

rusalén , les apareció la postrera vez el Se- 

for, y que les reprehendió por la dureza, 

que havian tenido a! principio en no creer, 

à los que decian , que era resucitado, y que 

ellos le havian visto. Diúles esta reprehen- 

sion » paraque quedassen mas firmes en su 

memoria las postreras palabras , que les de. 

Cia, y conociessen, que tenian culpa en no 

haver creido la gloria de su Resurreccion; 

la qualel mundo havia de creer por la pre- 

dicacion de ellos; y despues les dixo: P'osor 

tros Discípulos miosyrecibiress en vuestras diz 

mas la virtud del Esprritu Santo, que vendrá 

sobre vosorros;y esforzados com ella, sercis tese 

tigos mos enferusalen, yJudea,y en Samaria, 

Yentoda la erra: como si dixera : ( dice el Granada 

Padre Fr. Luis de Granada ) Vosotros, 2. part. 

hijos mios , y ovejas de mi manada, fuis- del Amor 

teis testigos de toda mi vida : visteis la de Dios 

Doctrina , que yo he predicado : los exem-c. de la 

plos, que os he dado : las obras , que he he» subida à 

cho: las contradicciones, que he sufrido: los los Cie- 

tormentos, & injurias, y la muerte, que tos. 

por el remedio del mundo he padecido : 

visteis mi Resurreccion ; y vereis ahora mi 

Ascension , despues de la qual recibireis el 

Espiritu Santo, paraque eternalmente more 

con vosotros , y con todos los que por vo- 

sotros creyeren. Pues id con la bendicion Suma de 

de mi Padre por tado el mundo , precucad Ja predi- 

mi Evangehio à toda criatura : predicad es-cacion 

tas buenas nuevas al mundo : que yo sien- Evange-- 

do natural Hijo de Dios, me hice hom-tica. 

bre, para hacer à Jos hombres Dioses: que 

mort» para matar su muerte. que resucité, 

para reparar su vida; y que yo subo à los 

Cielos, para aparejar su gloria. Yo os em- 

bio de la manera, que me embió mi Pa. 

dre: desengaiiad à los hombres : perdonad 

los pecados; y hacedios participantes de 

mis merecimientos , y trabajos : decidles, 

que no amen la vanidad , las riquezas ca. 

ducas ; los bienes perccederos: que teman 
a 
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& : 
Pos : que se les acuerde » que hay Juí- 
cio: que hay otra vida: que hay Paraiso, é 
Infierno para buenos, y malos; y que 
es Dios testigo , y Juez de las obras huma- 
nas. o . 

Dichas estas palabras , salió el Seior 
con sola aquella dichosa » y bienaventura- 
da compafia ácia Bethania, y paró en el 
monte Olivete , que estaba en el camino. 
Alk se despidió de su dulcissima Madre s 
con unos afectos tan tiemos , y amorosos 
entre la Madre, y el Hijo, que mas son pa- 
ra reverenciarlos con un hummulde ; y casto 
silencio , que para quererlos con nuestro 
rudo ingenio , y tosca lengua comprehen- 
der, O explicar. Y puesto caso que la Ma- 
dre deseaba acompafiar à su Hijo, y el 
apartarse de élle causaba gran pena, y sen- 
timiento; todavia se consolaba , por vêr 
que à ja gloria del Hhjo convenia la parti- 
da, yalhen de la Iglesia su querida » y que 
esta era la voluntad de su mismo Hijo , à 
ja qual ella siempre estubo rendida , y su- 
jeta. Los Apostoles tambien sentian la 
huerfanidad de tal Padre, la soledad de 
tal Maestro , de tal Pastor , y tal Capitén, 
especialmente , viendose entre tantos, y 
tan cruelcs enemigos , y aun no arma- 
dos con la virtud; y fortaleza del Cielo: 
mas el Sefior los consoló , prometiendoles 
la venida, y favor del Espiritu Santo , y su 
perpetua assitencia , y providencia , que 
jamás les faltaria. Entre estas, yrotras pa- 
labras , llegandose ya la hora de la snbicia , 
comenzaron los Angeles à decir aquellas 
palabras del Profeta : Levantãos, Sesior, pas 
ra ir al lugar de vuestro descanso , Vos» y eb 
Arca de vuestra santificacion : esta Arca, de 
donde se pagó la deuda de todo el mundo: 
esta Arca, en la qual están todos los tesoros 
de Dios escondídos : esta Arca de vuestra 
humanidad , que es Arca de Santifica- 
cion, y de amistad, por la qual fueron los 
hombres santificados , y reconciliados con 
Dios. 

Levantase , pues , esta Arca, y por vir- 
tud de la Divinidad, y movido del Alma, 
y con su propria agilidad » comienza à su- 
bir aque! Cuerpo glorioso à los Cielos. El 
iva subiendo; y la Sacratissima Virgen, 
viendo levantar el Fruto de su vientre; no 
se puede creer la alegria, que recibió y co- 
mo quedaron los Apostoles suspensos , y 
atonitos, y llenos de incomparable admi- 
racion, y no pudiendo seguir con los cuer- 
posal Seior , le seguian con los ojos, y cort 
los corazones. Qué vista! Qué atencion! Qué 
impression de ojos en ojos, y de corazon 
en corazones! Subid, Seiior, subi, Amor, 
Luz, Vida, y Descanso de Jas Almas lim- 
pias, y todo nuestro bien: subid, no al mon- 
te Calvario , para ser crycificado entre dos 
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Ladrores en un Madero ; sino del monte 
de las Olivas, para ser glorificado entre 
los Coros de Jos ;Angeles, y de las Almas 
Santas , que invisiblemente os acompa- 
fian : no para ser enclavado , y condena- 
do ; sino como libertador de condenados: 
no para padecer, y morir; so para triun- 
far de la misma muerte , y del pecado: su- 
bid, Sehor , paraque con vuestra presen- 
cia honreis à vuestro Eterno Padre : para- 
que embieis à vuestra Iglesia al Espiritu 
Consolador - paraque tomeis la possessson 
del Cielo para todos vuestros hijos. para- 
que os assenteis en la silla debida à vuestra 
humildad, y grandeza: paraque alegreis 
toda la Corte Celestial con vuestra vista: 
paragrte Jleneis las sillas vacías , que per- 
dieron los malos Angeles , y las pobleis de 
essas Almas Santas ; que llevais libres , y 
cantivas, y deis à cada una su lugar con- 
forme à sus merecimientos : subid, Seior, 
paraque vuestra Santissima Madre , vien- 
doos subir à vuestra Casa, se olvide de te. 
dos los trabajos ; y dolores , que padeció em 
vuestros tormentos, y penas, y paraque 
vuestros Discipulos , admirados con estas 
prendas de esperanza tan seguras , se ani- 
men ; y o teman los peligros , y tempes- 
tades, que han de passar en la predicacion 
de vuestro Evangeho: subid, Sefior , para- 
que, subiendo à lo alto, y Ilevando por 
Cantivos vuestros , à los que antes lo eran 
del Principe de las tinieblas, repartais mag. 
nificamente vuestros dones à los hombres , 
como lo dixo vuestro Real Profera: As 


cendens Christus in altum » captivam duxit 6 


captivitatem : dedit dona bominbus . des- 
de el Cielo repartió su espiritu à toda sn 
Iglesia ; la caridad à los Apostoles, la far. 
taleza à los Martyres, la sabiduria à los 
Doctores , la castidad à las Virgenes, la hu.. 
mil de penitencia à los Confessores, la lnz, 
y prudencia à los Superiores, y la obedien- 
cia, y sujecion à los inferiores, y todos 
los estados enriqueció con su Divina, y 
larga mano: finalmente subid , Senior > pa- 
raque lleveis eon Vos nuestros corazones, 
desnudos , y descarnados de todo amor, y 
escoria de laltierra ; y estando Vos, que 
sois nuestro tesoro , en el Cielo , alli estén 
ellos, y moren con Vos. Subia, pues, el Se- 
for rodeado de todos aquelios cautivos , y 
prisioneros , que havia sacado del Limbo, 
y de innumerables Angeles, que havian 
baxado del Cielo para acompariarle : pero 
antes de subir , como Padre amorosissimo, 
que se partia , Jevantó las manos 5 y echó 
su bendicion à sus hijos, que quedaban en 
la tierra , ahora fuesse cruzando los brazos, 
como quando Jacob bendixo à ens nietos, 
ahora, (como algunos contemplan) hacien- 
do a serial de ja Crtz : con la qual bendis 
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La Áscension del Seior. 
Sect. 2. cion quedó la Madre Purissima consola- polvo de la tierra, y subida sobre todos 


dissima , y los Discípulos riquissimos , y 
lHenos de espirrtuates dones , y gracias. Y 
ya que estaba tan alto, que cas se les iva 
de vista ; parque se cumpliesse aquello 
de! Real Proteta. Qui poms nubem ascensum 
tum , apareció uma nube debaxo de sus 
pjes, que se puso entre el Cuerpo del Sal- 
vador, y los ojos, que le miraban; y assi no 
le pudision mas ver . pero no por esso de- 
xaron de seguir con les ojos, al que seguian 
con los corazones. Quien podrá compre- 
hender la fiesta, la alegria,y el triunfo, con 
que el Schor fné recibido en el Cielo? Co- 
mo aquelias puertas , hasta entonces cerra- 
das, se abrieron de par en par? Como toda 
aquelia Corte Celestial sahó à recibir à su 

ey » que venia victorioso de ta guerra , y 
tefiido de sangre, dexando postrados al Pe- 
cado, Mnerte, Demonio , € Inferno ? Co- 
mo se preguntahan aquellos Cortesanos 
unos à otros, lo que escrive Isaias: Quien 
es este, que v.cne de Edom, contas vestiduras 
terudas de Bosra? Este bermoso conla estola 
desu bumeanidad, que comuna em la muchedum 
bre de su virtud 2? Qué cantos! Qué musicas! 
Qué recibimientos ! Qué sería oir las voces 
de los Angeles, los instrumentos, la harmo- 
nia » y consonancia de todos aquellos Espi- 
ritus Bienaventurados! Vió esta fiesta de le- 
xos aquel Cantor Celestial tan vivamente, 
como si la tuvicra presente, y dixo: Ascem- 
diá Dios con qubilo s y el Senior con la Mus 
ca de Trompetas: y en el mismo Psalmo 
combida à todas las gentes, que se regoci- 
jen,y celebren esta fiestas diciendo : Todas 
tas gentes se clegren, y dén palmadas con las 
menos, y alcenla voz con qubilo,y regocijo y 
en otro Psalmo dixo: O Reynos dela Turra, 
canta! à Dios.decid alabanzas al Setor: load 
& Dios » que ba subido sobre el Cielo del Cielo 
ácia Oriente: y dice el mismo Profeta Da- 
vid , que quando legaron à las puertas del 
Cielo los Angeles, que ivan delante del 
Sefior , disron voces à los otros Angeles, 
sus compafieros, que estaban dentro, y 
eran como guardas , y porteros del Cielo, 
y les dixeron. O Prencepes , abrid vuestras 
pusrtas: abranse essas puertas eternales , por 
las quales mnguno ba entrado eternamente 
basta aora: abranse de par en par, y entrará 
el Rey de la Gloria; y que los de dentro res- 
pondieron * Quicn es este Rey de la Gloria? 
Ycomo si tubreran un coloquio entre si, los 
de fuera dixeron. Ei Scror fierie,y poderoso, 
3 vencedor en la baralla , eles ci Rey de la 
Gloria. Con esta gloria, y triunfo entró el 
Rey deja Gloria, y fué colocado enel mas 
alto, y sublime Trono del Cielo, à la diestra 
de su Eterna Padre - de manera, que aquella 
naturaleza , à quien fué dicho. Polvo eres, 
» en polvo tz halverás;ahora es levantada del 
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los Cielos . y à quien se cerraron tas puer- 
tas del Paraiso, y se defendian con la es- 
pada del Querubin ; ahora sube sobre to- 
dos los Querubiaes, y vuela sobre las plu- 
mas de los vientos: en lo qual se vé , lo 
que baxó el hombre por el pecado; y lo 
que ha sido ensalzado por la gracia del 
Seiior. º 

,. Mas porque todavia la Sacratissima 
Virgen Maria, y toda la otra santa Com- 
pafiia , que havia quedado en ei monte Oli- 
vete , tenian fixos los qjos en el Cielo , pa- 
ra vêr , si podian descubrir sn bien, y sute- 
SOTO > Y RO parece , que se podian partir de 
aquel lugar de tanta veneracion » donde 
estaban como presos, y encadepados de 
amor ; proveyó el Seiior, que dos Angetes, 
vestidos de blanco , y mas respiandecientes 
que et Sol, baxassen à ellos, y les dixessen. 
Varones de Galilca , que estais mirando ácia 
el Cielo? Este Jesus 3% Serior ; giz2 de vosotros 
ha subido al Cela; de esta mama manera ven- 
drá à quzgar los vivos, Y dos mugrtos como 
abora le bancis visto ir al Crelo.y con este avi- 
so se bolvieron à Jerusalén à orar, y esperar 
la venida del Espirito Santo , que el Seãor 
les havia prometido. Pues contemplando es- 
te glorioso Mysterio, alegrémonas , berma- 
fios carissimos con mm gozo esprrtual, (dicesS, 
Leon Papa ) y conun bacmuento de gracias, 
digno de Dios, regocizemonos,y levantersos los 
ojos de nuestro corazon limpio, y desmurada-» 
do, À aquela altexa, en de qual está Christo. 
No abatan los deseos terrenaies equellos cora 
xones ; que Dios ba levantado 2% danado póm 
ra el Crelo. no ocupem los bicaos perecederosy 
à dos que están escogidos para los eternos ; ni 
los deleytes enguiosos de esta vida detengan, 
á los que ban entrado por el camino de la vera 
dad: de tal suerte todos los ficles traten las cos 
sas temporales , como bombres , que conocens 
que son peregricos em este vailo Ge lagrimas, 
en el qual, aunque bey algunas cosas, que com 
su aparencia falsa nos queren engariar , no 
debemos abrazarlas viciosamente, sino menos« 
preciarias con fortaleza, Esto es de S. Leon 
Papa. 

Elustró , & hizo glorioso el Sefior con 
algunos milagros aquel lugar del monte 
Oivete donde se levantó para subir à los 
Cielos , y quiso , que quedasse , y durasse 
en él ia memoria de un tan soberano Mys- 
terio, para admuacion , consolacion , y 
edificacion de los Fieles; porque en la 
misma piedra , que pisó ultunamente , Y 
de donde comenzó à levantarse , y subir al 
Cielo, quedaron impressas las seiiaies de 
sus Sagrados Pies, de manera , que hasta 
ahora duran; y con raer dos Fieles por su 
devocionaquelta Piedra, y coger de ella los 
polvos con gran solicitud, y cuydado 5 
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siempre se quedan las seriales tan enteras, 
como si estubicran esculpidas en ella. Esto 
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de él, ardian como fuego, Y ha sido el Se. 
for servido, que aquel Sagrado Lugar, 
paia perpetua memoria de mm Mysterio 

tan gioisoso para Dios, y provechoso para 
nosotros; hoy dia está en pié,y se vén en él 

las seiiales de las plantas benditisssmas de 
nuestro Salvador : lo qual, à mi vcr, es 
otro nuevo imilagro, por estár aquellos 
santos lugares ( por nuestros pecados ) em 
manos de enemigos de nuestra Santa Fé: 

y por lo que esenve Joseio , Autor grave, Josef 
v en esto digno de fé, que quando “Sit de Bella 
puso el cerco à Jerusalén, assentó sus Rea. Jud. 1. 6. 
les para combatirla en el monte Olivete, c, 2. 
y en éldispuso su Exercito; que (haviendo 
sido tan grande , de gente tan belicosa , y 
que tanto estrago , y destruccion hizo en 

la Ciudad, que no dexó en ella piedra so- 

bre piedra ) es gran maravilla, que no asso« 
Jasse, y arruinasse todo aguel monte, y 

las memorias, que havia en él, sm que que- 
dasse rastro de ellas * mas el Senior las guar« 

dó entonces , y las libró.de manos de los 
Romanos , y ahora las gnarda de las de los 
Infieles; paraque reconozeamos su infini- 

to poder, y que aungue subió à los Ciclos, 

no desampata su Iglesia, que está en la tiem 

ra; antes siempre la assiste, y con su Pro. 
videncia la rige, y defiende , y lleva à sus 
escogidos al Puerto de la bienaventuranza, 
donde él está. 
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Hieron, escrive S. Geronymo, que vivió en aqueilos 
de Joe santos lugares; y Optato Milevitano, y San 
Hebr.0p- Pauhno,Úbispo de Nola,y Severo Svlpicio. 
tat. Baul, el qual, y S. Paulino ariaden , que querien- 
epri.ad do los Fieles, para memoria de tan gran 
Sever. nilagro, adornar de marmoles, y piedras 
Sulp. sa- riquissimas aquel lugar , nunca lo pude- 
er. bist. ron hacer; porque en llegando à querer 
iba. juntar las piedras , el mismo lugar impres- 

so con los pies dei Sefior las arrojaba, y 
despedia de si con gran violencia. 
Orosmi- “ Otro milagro obró el Sehor : y es; 
lagros de que haciendose en aquel mismo ligar un 
aquel u- Yemplo sumprueso , que era de boveda; 
gar. en aquella parte de él, por donde subió el 
Senior, nunca se pudo cerrar , y juntar la 
boveda, sino que quedo siempre patente, 
y abierta, de manera » que por ella desde 
la tierra se prdiesse vér el Cielo, como lo 

Hieron. testfica San Geronymo de su tiempo, y 
ubi supr. el Venerable Beda del suyo : el qual dice 

Beda de mas, que cada afib el cha de la Ascension; 
toc. San- acabada la Missa, solia venir un recio, y 
ctis,c.7. Yehemente viento de lo aho» y derribar 

en el sueio, à todes los que estaban en la 
Iglesia, y que toda aquelia noche se veian 
arder inmbres con tan grande claridad, y 
resplandor , que parecia , que todo aquel 
monte, y los Lugares, que estaban debaxo 
emma 
Los diez dias despues de la su- 
bida del Salvador à los Cielos, 
y los cinquenta de su gloriosa 
Resurreccion , quando los Ju- 
dios celebraban la Pasqua de 
Pentecostes, en memoria de la Ley , que 
Dios les havia dado en el monte Sinaí, ba- 
xó el Espirity Santo al monte Sion sobre 
el Colegio de los Sagrados Apostoles , pa- 
ra escrivir en sus corazones la Ley Evan- 
gelica, y de amor. Subió el hombre al 
Cielo; y baxó Dios à la tierra, De este dia 
| ice el cloquentissimo Chrysostomo estas 
Chrysost. palabras. Oy Ja trerra se nos ba becho Cielo, 
2.3 ser. no por baver taxado los Estrellas deiCielo á la 
de Pen- ticrrasino por baver los «Apostoles subido dela 
recost. — ticrra alCielo.porque la gracia coprosa del Es- 

La ex- pirita Sento boy se da derramado por el mun- 

celeacia do,y se ba convertido en Parciso, no trocando 
& este la naturaleza , puro emmendendo, y endere- 

tar 


sendo les voluntades, HeV'ó el Espirita Sento 
& Publicano; é bcle Evangelista: Pelló al 
Perseguidor;é bizole Apostol. balló al Ladrons 


» Hevóle al Paraiso: balls la Pecadora;ê bizo- 
la igual à las Virgenes : balló Magos encanta. 
dores 3 y convirtidles en Evangelistas : deser- 
raypó la maldad ; y plantó la bondad: dester- 
vó la servidumbre; y traxo hbertad : perdoná 
la deuda; y diónos Ja gracia: y por esto digo, 
que boy la tierra se ba becho Cielo, Esto es 
de $.Juan Chrysostomo. Mas para hablar de 
la excelencia, y grandeza de este dia, con- 
viene considerar , quien es este Senior, que 
baxó hoy"del Cielo à la tierra, y cómo ba- 
x, y qué efectos hizo con su venida, y có- 
mo nos havemos nosotros de disponer , pa- 
raque venga à nuestros corazones , y los 
alumbre , é inflame con su gracia. 

El qne vino hoy sobre los Apostoles; La Pro- 
es el Espiritu Santo , la tercera Persona cessionde 
de la Santissima Trinidad , el qual proce» ig Persc- 
de , como de un mismo Principio, del Pa- na del 
dre, y del Hjo, y les es consubstanciaL, Espiritu 
coeterno , y en todo igual, y Dios ver- Sanredel 
dadero , como lo es el Padre , y lo es el Pudre,y 
Hlijo: porque amandose eternamente el delHijo. 

Padre, 
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Santo, 


de la venida del Espiritu Santo, 


Padre » y el Hijo con un amor perfectissi- 
mo, é infinito, procede de ellos, y es espira- 


do este Amor Divino , el qual necessaria-, 


mente ha de ser Dios ; porque todo lo que 
hay en Dios, es el mismo Dios. Este amor 
eterno , y candad infinita, é inelable dilec- 
cion , atadura incssolabie, y como nudo, 
y abrazo suavissimo , é inexpheable del 
Padre Eterno , y del Verbo , se llama Es- 
pixitu Santo * no porque el Padre no sea 
Espiritu, y tambien no sea Santo, y el Bajo 
assi mismo no sea tispirrtu, y Santo, que 
silo son; sino porque lo que es comun à 
las tres Personas , por una cierta apropria- 
cion se atribuye à ia tercera Persona de la 
Trinidad, para distinguirka de la primera, 
y de ia segunda Persona : la razon de esto 
es; porque Do podemos explicar las cosas 
Divas , sino con palabras humanas; y 
todo jo que atribuímos à Dios, lo toma- 
mos como prestado de las cruaturas : y 
como en ellas no hallamos otra manera 
de comunicar una cosa à otra su naturale- 
Za» y essencia, smo por via de generacion; 
de aqui es, que tenemos vocabio proprio 
para declarar el modo , con que Dios se co- 
munica por via de entendimento, que 
ilamamos generacion , y à la persona , que 
por esta via procede , Ilamamos hijo; y 
no le tenemos para declarar la manera, 
con que Dios se comunica por esta otra via 
de amor, y voluntad; por esso la Ilama- 
mos Espiracion, y à la tercera Persona, que 
de esta manera procede , le damos el voca- 
blo comun, como proprio, y le lama- 
mos Espiritu Santo: y tambien, paraque 
entendamos , que él es el Autor, y fuente 
de toda la santidad, espirita, y vida espi- 
ritual, que hay en la Iglesia , sm cuya luz, 
y favor, ninguna cosa se puede obrar, que 
sea digna de la vida eterna : porgne dado 
que Já Santissima Trinidad obró Ja obra 
de nuestra Redempcion , y que particular 
mente se atribuye al Hijo , porque éi fué, 
el que se vistió de nuestra carne, y con sus 

enas pagó nuestras culpas , y fué Execu- 
tor del Acuerdo , y Consejo Divino s y 
muestro sacrificio , y causa meritoria de 
nuestro perdon mas porque la Fé, y ver= 
dadero conocimiento de todos los Myste- 
rios , que obró ci Hiyjo de Dios hecho 
hombre en este mundo , y el amor à su 
Doctrina , y la limpieza de vida , exceden 
nuestras fucrzas » y no se pueden cumphr 
sina gracm , y favor del Cielo , y este ros 
comunica Dios por su bondad, y por €l 
amor, que nostiene, y este amor, Y bon- 
dad se atribnye af Espritu Santo 3 deci- 
mos» que todos los efectos , que em noso- 
tros hace este amor del Sefior, nacen del 
Espirim Santo, como de Autor de mestra 
santificacion : porque assi como Dios es 








Principio, y Fuente de todas las cosassassi En cas 
quiso , que en todas huviesse en cada cone- de genes 
To una , que Íuesse , como fiente > y prin- ro hay 
cipio de todas las demás de aguel genero. una co 
como de todas Jas cosas claras » Y resplan-sa, que 
decientes el Sol: de las calientes el fhego, o prim 
y de los hombres Adán, Padre de thdos. cipio de 
de estr manera en todos los dones deles de. 
Dios el Espanta Santo , que per excelericia más de 
se lama Dón de Dios , y Dón de dones, aguel ge- 
es Raiz, y Euonte original de todos los nero, El 
otros dones ; pues el amor, que Dios nos Espirimu 
nene, es causa de todos los otros bienes, Santo es 
que nos hace. Dón de 
. Este Santo Espirita es (comó Giximos ) todas. Jos 
Dios tan verdadero, y substançiaiimente, dones de 
como lo es el Padre, y lo es cl fiioi en Dis. 
todo igual , en todo Umnipotente , y Eter- Ei Es 
no; y de infinita perfeccion , bondail, y pirita 
sabiduria, de la misma nattnaleza, y essere Santo es 
Cia 5 y este es Articulo de Fé , y-se sig- Dios vera 
mica en aquelias palabras, que decimos dadero, 
en el Credo: Credo am Spiritum Sanctumho 
porque aquella proposicin in solamente 
se usa en la Persona del Padre, Yen la det 
Hijo , y de Espirim Santo; y denota, que 
cada una de jus tres Personas es Dios vers 
dadero . y por esto el Real Profista David 
suplicaba à nuestro Seor , que no le qui 
tasse el Espiritu Santo : Y Salomon kr hijo' 
dixo. Seror, quien ba 2y, que pueda tobes pres 
tros secretos 41 Vos no Je dais vuestre sabidu- 
ridoy de allá dei Crelo le enbrais O vuestro Evo 
pirttu Santo 2 Pera mas claramente ênel Sa 
grado Evangelio se explica esta Verdádspues 
de él sabemos , que la Sacratissimia Virgen 
Maria concibió en sus entrafiasal Verbo 
Eterno por virtud del Espintu Santo 5 y 
Christo mandó à los Apostoles, que ban- 
tizassen en el nombre del Padre sy del Hi- MatnaB, 
jo , y del Espirita Santo - y el amada Discs Joana. 
pulo dice. ires kon,ios que dem testimoúio en *º 
elCielo s cl Padre, y eli erho > 4 eb Expirito 
Santos estos tros Son tum nustra coba + y pa- 
ra testrticar la Santa Iglesia esta vêrdad,aca- 
ba los Psatmos , quando reza , con eT Gloria 
Patriz É Filio, 65 Spiritui Santo: pipor esta 
misma. cansa hallamos; que todas las cosas, 
que son proprias de-Dios, las sagradas le- 
tras las atnbnyen al Espiritu Santo ;ccómo 
son, santificar; vivificar , penclras lescon- 
sejos profandos de lhos, y hablar por ley 
Profetas ,ry estár en todo lugar , y otras ses 
mejantes | paaque por aqui entérdaimos 
ser Dios. el que tiene las propriedádes de 
Dios. Cômtesta con esta verdade? Apóstol, 
quando dixo : La gracia de fuestrô Segor 
JesuChrsto » y la caridod de Dios s y Ja cê 
mimicacion del Espiitu Santo sea rom todos 
vosotros «men: en las qual:s palabras, ng 
solamente declara , que el Espititu Santo 
es Dios. como lo es el Padre ; yo es d 
Hijo, 
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Bjo » sino tambien que es Persona distinc- 
ta del Padre, y dei Hijo. Pues este Espirita 
del Sefior , este Espiritu Cunsolador , es, el 
que hoy baxa del Cielo à la tierra , paraque 
los corazones terrenales se hagan celestra- 
les. De donde se vé la excelencia , y digni- 
dad de este dia, y quanto nos debemos ale- 
grar, y regociar espiritualmente en él:y 
no menos se vé en la disposicion , y apare- 
jo, qne iué necessario , precediesse ; para- 
que gl mundo pudiesse recibir este tan se- 
ilalado beneficio del Seor : porque si bien 
miramos , todo lo que Christo obró , y pa- 
deció en su vida sacratissima , sirvió para 
disponer nuestras Almas, paraque fressen 
digno templo , y morada del Espiritu San» 
to, La Encarnacion , el Nacimento , la 
Circuncision, los trabajos , y sudores de 
toda la vida del Salvador , y los tormentos 
de su Cruz, y muerte saniisssma , à qué 
otra cosa se enderezaban , sino à encender 
el fuego del Espiritu Santo en nuestros co- 
razones 2 Y por esto dixo el mismo Seiior: 
Venido be à poner fucgo enla tierra y qué 
quieropsino que se encienda,y ardas Y hablan+ 
do antes de su Passion con sus Discipulos, 
les dixo: Si yo no me partere , no vendrá à 
vosotros el EsperituConsolador; mas si ms par- 
treresy0 os lo embiaré. No solamente la vida, 
y muerte de Christo sirvió para esto , sino 
tambien fué necessario , que resucitasse , y 
subiesse à los Cielos ; paraque de allá nos 
embiasse este frego Divino, y nuestros co- 
razones estubiessen dispuestos, para reci- 
bir las lamas de su amor: Y ass: dice San 
Juan: Aun no havia sido dado el Espiritus San- 
to; porque Jesus aunno havia sido glorificado. 

Pues quan grande será el Dón, que 
hoy se recibe; pues paraque se nos diesse, 
fué necessario , que Christo viniesse prime- 
ro al mundo, y muriesse, y resucitasse , y 
trinnfando , subiesse à los Cielos: y no es 
naravilla; porque sin este Dón divino to- 
dos los otros dones , y gracias, y mereci- 
mientos de Christo, aunque en sí sean 
inestimables , para nosotros no nos fieran 
de provecho : porque claro está , que si 
una persona empleasse todo su caudal en 
comprar una medicina , que le puede dár 
salud, y despues de comprada , no la to- 
amasse, mi aprovechasse de ella , sino que la 
pusiesse & parte en un rincon; por mu- 
cho , que le huviesse costado”, no le daria 
salud: pues de la misma manera la medici- 
na de la Sangre de Christo, y de su precio- 
sissima Passion , aunque sea tan eficáz, tan 
saludable , y tan poderosa para dár salud, 
y vida à todo el mundo , no tiene eficacia 
en ei enfermo, que no la recibe, y para- 
que la reciba,se requiere la gracia, y favor 
del Espiritu Santo. Cómo pudiera el mum- 
do creer en Christo, y sujetarse à la verdad 
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dei Evangelio, y dár de mano à los vicios 
detestables , en que estaba sumergido ; sino 
oyera la predicacion , y sonido de los 
Apostoles, que fiteron pregoneros, y 
trompetas de esta verdad? Y cómo pudie- 
ran ellos predicar Mysterios tan altos, y 
contrastar la sabiduria de los Filosofos, y 
el poder, y firor de los Tyranos , las pas. 
sines tan bestiales , y tan arraygadas de 
los hombres carnales ; si no estuvieran ar- 
mados, como con armas impenetrables , 
del favor, y gracia del Espiritu Santo, à 
cuya virtud ninguna cosa puede resistir? 
Pues para armarlos , y vestirlos de su espi- 
rita, vino hoy el Espiritu Santo. 

La historia de este Mysterio cuenta 
San Lucas , diciendo : que despidiendose el 
Salvador de sus Discapulos , para subir al 
Cielo , ai tiempo de la partida les mandó, 
que estubiessen en Jerusalén , hasta que 
tuessen vestidos, y fortalecidos con la vir- 
tud, y poder del Espirita Santo. Con este 
mandato se bolvieron los Discipulos del 
monte Olivete a! Cenaculo de Jerusalén, 
donde se recogieron ciento, y veinte Per- 
sonas; y de todos ellos dice el Evangelis- 
ta, gue perseveraban en uracion con Ma- 
ria, Madre de Jesus, y con otras santas 
Mugeres, que havian seguido à este Senior, 
Estaban todos con un mismo corazon en 
oracion continua , ardiente, y fervorosa,. 
( que es el modo , con que se alcanza la 
gracia del Espiritu Santo ) y con gemidos, 
y entrafables deseos pedian al Serfior, 
que les embiasse al Espiritu Consolador , y 
segundo Maestro , que les havia prometido, 
y que no dilatasse esta misericordia ; pues 
veia su gran faqueza , su peligro , su des- 
amparo, y desabrigo. Sobre todos los otros, 
Ja Santissima Virgen, como Governado- 
ra, y Presidente de aquel Sagrado Cole- 
gio en ausencia de su Hijo , alentaba, y 
encendia mas con sus llamas los corazo- 
nes de todos , disponiendolos para recibir 
dignamente aquel soberano Dôn de Dios. 
Estando, pues, los Discipulos ocupados en 
esta oracion , diez dias despues que el Sal- 
vador havia subido al Cielo, descencdió el 
Espiritu Santo en forma de un grande vien- 
tos y en figura de lenguas de fuego, y 
assentóse sobre las cabezas de Jos Discipu- 
Jos. Fué tan grande la caridad , y cl amor, 
y Ja suavidad , y conocimiento, que alli re. 
cibieron de Dios , que no se pudieron con= 
tener sin salir en publico , y decir à gran. 
des voces en todas lenguas las grandezas, 
y maravillas de él, como el mismo Espiri 
tu Santo se les ensefiaba. 

Pero paremos un poco en este Myste- 
rio, y pesemos con Christiana pondera 
cion las circunstancias , que en él intervi- 
niexon , sacadas de las palabras llanas de 
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de la venida del Espirita Santo. 


Sar Lucas. Dice et Sagrado Evangelista, 
que à Jos cinquenta dias » quando se cum- 
pla la fiesta de Pentecostes, (que era fiesta 
soiemnissima entre los Judios , y fiesta de 
Jubileo , y remisson ) estaban todos los 
Apostoles juntos en un mismo lugar > tan 
contormes, Y unananes, como si todos tu- 
bicran una sola Alma , y un solo corazon; 
porque esta union de amor, y caridad es, 
la que mas combida al tisparitu Santo ( que 
essencialmente cs amor eterno, € infinito ) 
à venir à nosotros, y enriquecernos con sus 
dones: y estando en esto, dice, que repen- 
tinamente , y de improviso vino un soni- 
do recio de! Cielo, à manera de nn ayre 
vehemente , eimpetnoso , sobre la casa, en 
que estaban , que la hacia estremecer , y 
temblar , no con pavor, y espanto; (como 
quando se levanta algun torbeilino, y tem- 
pestad ) sino cen suavidad , y biandura ; y 
con un santo, y fiel temor, de los que havian 
de recibir aquel Dón del Senior. Vino re- 
pentinamente ; porque los Apostoles en- 
tendiessen , que no se les daba por sus me- 
recimientos aquel tan grande favor , sino 
que era dadiva de la mano liberalissuma 
de Dios , el qual obraba con tanta preste- 
za, y tan sin pensar, en sus Almas: porque 
como dice S. Ambrosio: E/ Espir:tu Santo 
no suele obrar con percza , y tardanza. Fué 
aquel sonido fuerte ; y vehemente , para 
hacer atentos à los que alii estaban , y de- 
carles : Estad alerta, y considerad la presen- 
cia de la biagestad , que viene: ass co- 
mo , quando se dió la Ley, todo el mon- 
te Sinai estaba Leno de truenos , y relams 
pagos, y parecia, que ardía; para denotar la 
presencia de Dios, que alli estaba, y les das 
ba la Ley: y' tambien para disponer à los 
Apostoles primero con este suave temor, 
y reverencia, que suele ser admirable dispo- 
sicion para recibir à Dios; como él lo dixo 
por el Profeta Isaias por estas palabras : Er 
quien pondré us 0705 sino en cl pobrecito sy 
contrito de espirita, y que tiembla de mis pala« 
bras? Y no menos paraque la gente, 
oyendo aquet ruído, y como voz del Cie- 
lo, acudiessen à la casa ; en que estaban los 
Apostoles , y los oyessen hablar , y se ente- 
rassen , de lo que havia sucedido, y se con+ 
virtressen , viendo tan grandes prodigios, 
y maravillas. . 

Demás de esto , como el Espiritu San- 
to constituyó hoy à los Apostoles sus Capi- 
tanes Gencrales , para hacer guerra al 
Mundo, Pecado ; é Infierno , parece , que 
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Espiritu hace » quando antes de la batalia se dispara 
Santo en la artilleria. Y vino el Sefior en figura de 
figura de ayre» O viento: para darnos à entender, 
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esta vida natural sir resuelto , y respua- 
eionFassitarmpoco puede vivir sm este Fs- 
pirita Divino ja vida sobrenatural » Y Di 
vina 5 porque este Espir:tu es para el AL 
ma, y vida espiritual, jo que fué para la vi 
da corporal aquel Spiraculum vita , aquel 
soplo, que Dios inspiró en el cuerpo de 
Adán formado de barro , paraque vivies- 
se, sin el qual no tuviera vida : porque as- 
st como ci Alma es la vida del clierpos 
assi Dios es la vida espiritual de la misma 
Alma. Dice mas San Lucas, que aparecie- 
ron à los Apostoles unas lenguas como de 
frego, y que se assentaron sobre la cabeza 
de cada uno. Lenguas fueron ; Y Jenguas 
de fuego. Descenció el Espiritu Santo en 
forma de lengua ; porque la lengua es de 
la misma naturaleza que los otros miem- 
bros del cuerpo, y dada de Dios para ex- 
plicar los conceptos interiores > Y pensa- 
mientos de nuestra Alma: y el Espariti 
Santo es de la misma substancia con el Hi- 
jo» y viene del Cielo , para declararnos los 
secretos de Dios ; y lo que el Verbo Eter- 
no no nos havia manifestado , dexandolo, 
paraque el Espiritu Santo , como Maestro, 
Lengua, & Interprete Cetestial , nos lo en- 
sehasse : y assi dixo San Pablo: Nemo potest 
diceres Dominus Jesus, nisi mm Spiritu Sancto. 
Está tan conjunto el Espirita Santo con el 
Hijo, y esta Lengua Divina con el Ver 
bo, que ninguno puede decir provechosa- 
mente , Seror Jesus , sino con la gracia , y 
favor del Espiritu Santo. La lengua dis. 
cierne los sabores, y distingue lo dulce de lo 
amargo , y lo suave de lo desabrido : y el 
Espirtu del Sefior es, el que nos hace co- 
nocer las diferencias , que hay entre las cor 
sas caducas, y fragiles , y las eternas, y Di- 
vivas; paraque desechemes. las unas , y 
apetezcamos, y gustemos las otras: lo qual 
no se puede hacer sin este Divino Espiritu: 
que por esto dixo San Pablo; que el hom- 
bre animal, y carnal no percibe las cosas 
de Dios; porque no tiene gusto , ni len- 
gua para eilo: y al contrario, dice el ama- 
do Discspnlo: Ellos som de este mundo, y à es» 
ta causa batlan de las cosas del mundo , y el 
mundo los oyesyrecibe sus palabras.La lengua 
ayuda mucho à la digestion;porque es como 
una mano, que dá à los dientes, lo que han 
de cortar, partir, y moler, paraque la 
vianda se cueza mejor en elestomago; y 
la Lengua del Espiritu Santo hace, que se 
mechten, y rumien, y como con los dien+ 
tes se desmenucen los Mysterios, y benefi« 
cios de Dios, que son el mantenimiento 
de la Alma, y con elcalor, que el misma 
Espiritu Santo dá en esta meditacion , se 
digieran , é incorporen en nosotros, y nos 
recreen , y sustenten. De la lengua dice el 
Sabio: que lá muerte, 7 la vidá está ensu 
mano; 
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Jscob.3. manos y Santiago dice » que ningun hom- 
bre puede domar , y refrenar su lengua, 
porque es un mal inquieto > y Leno de 
mortifero veneno, como cada dia lo ve- 
mos , y experimentamos. Pues paraque 
sepamos , que el Varon espiritual , y deseo- 
so de recibir, y tener en si al Esparta San- 
to, ha de procurar ser serior de su lengua, 
viêne el Esparitu Santo en forma de len- 
guas; porque sin duda parecen dos cosas 
Opuestas , y muy contrartas entre st, hom- 
bre espiritual, y hombre parlero ; y habia- 
dor: y esta es una de las senales , que el nus- 
mo Espintu Santo nos dá por Salomon: «f! 
bombre (dice) pertenece aparejdr ci corazomy 
al Seiior governar la lengua.A cargo del hom- 
bre está aparejarse con el favor de Dios, 
paraque él éntre en su anuna , y entrando 
Dios, él governará la lengua, y ecbarscha 
de vér en el recato , silencio, y modera- 
cion de su hablar: como sucedió à Jos 
Apostoles , que estando con un casto, y 
profundo silencio en pracion , aguardando 
ja visitacion del Serior, vino ei Espritu 
Santo sobre ellos; y les hizo hablar , como 
convenia à Varones espiritnales ; y como 
dice el msmo texto : Prour Spiritus Sancius 
dabat clogur nllis : Como el uspiritu Santo 
les ensefiaba : que 13 vida espiritual consis- 
te en obrar mucho , con tfervor, y amor 
de Dios; y habiar pocu, con discrecion, y 
xecato. Fmalmente , vino el Espiritu San- 
to en lenguas, y lenguas de fuego ; para- 
que las lenguas de les Apostoles fuessen 
como unas hachas encendidas para abra- 
sar à todo el mundo, y estando purifica- 
das, y limpias , como tos labios de Isaias 
con el ascua, predicassen à los hombres 
terrenales las verdades del Cielo, y los 
alumbrassen, & intiamassen, y transfor- 
massen de tal manera , que de tobos se hi- 
ciessen ovejas, de cuervos palomas, de 
leones corderos , y de unos brutos, y mons- 
truos Angeles , e hijos de Dios. Esta jen- 
gua de fnego hizo à los Discipulos , de 
mudes , eloquentes ; de Pescadores , Apos- 
toles; de idiótas , sapientissimos; de unos 
vasos de barro , vasos escogidos de Dios 
para Ilevar por toda la redondéz de la 
tierra su santo nombre : porque si el Ro- 
mano Orador sabiamente dixo : Ardeat 
orator » si judicem velit incendere : que param 
que el Urador encienda , mueva, y per- 
suada al Juez , es necessario, que él mismo 
esté encendido , y movido; ( pues por mas 
dispuesta, y mas seca, que esté la lefia , no 
se enciende , ni se convierte en fuego sn, 
fuego ) con quanta mas razon fué neces- 
sar10, que tuviessen lenguas de fuego, yar- 
diessen en vivas Ilamas de amor Divino, 
los que eran embiados à pegar fuego , y à 
abrasar , y ablandax los corazonçs empes 
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dernidos , y frios de los hombres, con un 
incendio tan grande ; tan estrafio , y de tan 
grande admuracion ? Por esto dice el Tex. La Era, 
to Sagrado , que aquellas lenguas de fuego “3 » que 
se sentaron sobre las cabezas de cada uno by» | se 
de los Apostoles ; paraque se entienda, 9 à los 
que aquela gracia , que se les daba, figura. Áposto-. 
da por ellas, era gracia de assiento, y pei- *68 + fué 
petua , y que jamas la perderiam : porque deassier 
hoy fueron confirmados en gracia con tan *º- 
ta abundancia de divinos dontes , que des- 
pues de Jesu-Christo , y su bendita Madre, 
niguno tué tan enriquecido como elios: 
y tué esta gracia tan copiosa , que no se 
pudieron contener , que no saliessen à las 
plazas à pregonar la grandeza , é immen- 
sidad de la bondad de Dios , que por tales 
medios havia salvado al mundo en Christo. 
€omenzaron à hablar en varias, y diver- Los 
sas lenguas : porque haviendo de predicar à Aposto-. 
tantas, y tan diferentes Naciones; para ser toles sau 
entendídos , era muy conveniente, que biam to. 
tubiessen este dón » y supiessen las lenguas das las 
de todas: aunque tambien es probable, lenguas, 
que algunas veces predicando en sola una 3 predi- 
lengua à Fersonas de chferentes lenguas, cando en 
fueron entendidos de todos, como st pre- una,eran 
cicáran à cada uno en su lengua, como se entendi. 
lee haver acontecido à algunos Santos,gue dos de 
no eran Apostoles, quando predicaban; tados. 
de manera , que la sobervia, de los que 
quisieron edificar la Torre de Babel, iné Gene 
causa de la confusion de las lenguas; y la 21. 
humildad de los Discipulos mereció la 
notccia , y uso de muchas lenguas: alli de 
tma se hicieron muchas ; y aqui todas se 
unieron, para servir,à los que havian de ser 
Interpretes de Dios. Estaban à la sazon en 
Jerusalén muchos Judios, que de varias 
Naciones de todo ei mundo havian venida 
à la solemnidad de aquella Fiesta; y oyen- 
do habiar cosas tan altas à los Apostoles, 
cada uno en su lengua, quedaron atonitos, 
y como fuera de si; sabiendo , que eran 
Galileos , y unos pobres Pescadores sin le- 
tras: y algunos; echando à la peor parte, 
( como el mundo suele las cosas de Dios ) 
comenzaron à decir, que estaban beodos, 
y lenos de mosto: y aunque no decian 
verdad en el sentido , que ellos lo enten- 
dian ; verdad era , que estaban embriaga- 
dos, y tomados de vino , y tan Ilenos de 
aquel mosto del nuevo Espiritu, que her- 
via en sus pechos, que si no dieran las vo- 
ces, que daban, rebentáran , y sc hicicran 
pedazos , como las tinajas nuevas, quando 
hierven con el nuevo mosto. Mas San Pe- 
dro , como Cabeza de todos , bolvió por 
si, y por sus compafieros , y declaró al 
Pueblo , que aquella era visitacion de 
Dios , el qual por Joel Profeta mucho 
antes se les havia prometido , diciendo: 
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Elos postreros dias yo derramaré de mi Espi- 
Joel. 2. ritu sobretoda carne, vuestros bijos, y vues- 
28. tras bijas profetizarán, y vuestros mozos ten- 
drén Visiones, Y vuestros viejos revelaciones 
en sucrios:y NO sit fulsaderramaré de mi Espr 
rita sobre mis Sisrvos y siervas,y profetiza- 
rán; y haviendoles hecho un razonamiento 
à este proposito, por buen principio convir- 
tió tres milde los oyentes à la Fé de Chris- 
tosentre los quales sn duda havria algunos, 
de los que le procuraron, y dieron la muer- 
te: paraque se vea la misericordia del Se- 
fior, y la virtud, y fuerza de su Sangre, que 
es poderosa para perdonsr aun à los mis- 
mos, que la derramaron. Esta es la corte- 
za de esta historia; pero veamos, qué obró 
hoy, y qué efectos hizo en los Apostoles la 

venida del Espintá Santo. 
Los efec- Primeramente dióles subitamente una 
tos, que nueva luz, un resplandor Divino, y un per- 
bixo e) fecto conoeimiento de Ja infinita bondad, 
Esprritu y hermosura de Dios. Infundióles una Ce- 
Santo en lestial Sabiduria, paraque entendiessen , y 
les Apos- comprehendiessen Jos Mysterios altissi- 
soles, mos, que havian de predicar. En un mo- 
mento los enseãó : O quám velox est sermo 
Sapisntics (dice San Leon Magno serm. 1. 
de Pentecost.) et ubi Deus Magister (8Sty 
quám cito discitur, quod docetur! O que lige- 
ra esla Doctrina de la Sabiduria 5Y quan 
presto se aprende lo que se ensefia, quan- 
do Dios es Maestro! Escrivió en sus entra- 
Diferen- fias con su dedo la Ley de Gracia, y Evan- 
cia entre gelica, muy diferentementede lo que la Ley 
ta Ley de servidumbre, y de temor havia sido es- 
Vieja, y erita en el Monte Sinaí, en las Tablas de 
ta Nue- Piedra: porque aquela Ley mandaba, ve- 
va. daba, y no ayudaba, ni daba fuerzas, pa- 
Exod.31. raque se guardasse; y assi desmayaron, 
los que la recibieron , porque no veian 
poder en sí para cumplir con la obliga- 
cion de la Ley: mas esta otra Ley,el Es. 
pirita Santo la impnimió, y estampó en los 
corazones, inclinandolos à obrar, lo que la 
Ley mandaba, y alentandolos, y dandoles 
vigor, y fuerza para cllo: de snerte, que 
aunque no huviera Ley escrita; por la que 
ellos tenian escnlpida en sus Álmas, la 
guardaran perfectisamamente: fueran cas- 
tos, aunque no se les mandara la castidad: 
fueran sufiidos, aunque no se les mandara 
3a paciencia. fueran humildes, mansos, be- 
nignos, misericordiosos, y llenos de todas 
las virtudes, aunque no huviera Ley, que 
les diera preceptos de elias: porque ( co- 
mo gravemente dice San Leon Papa) La 
Econ Ley Viga fue sombra de la Nueva, y la Ley 
serma 1 Nucva-cumplinnento de la Vieja: la Ley fué 
de Pent. sreparacion para la graca, y la gracia per- 
Peccion de da Ley. Pero lo que principalmen- 
te obró el Espiritu Santo, fué , abrasarlos 
con un amor tan encendido, tan ardiente, y 

Tom. 1, 


fervoroso, que si tuvieran mil vidas, con 
grandissima alegria las ofrecieran por él: 
Y de este amor nacia un tan entrariable de- 
seo de la Gloria de Dios, y de que los 
hombres conociessen, y estimassen la im. 
mensa bondad suya, que cada uno de eilos 
tomara por partido ser anathéma de Chris- 
to por ia salvacion de sus hermanos, como 
el Apostol San Pabio lo deseaba. Este fue- 
go de amor Divino les abrasaba, y derre- 
tia, y limpiaba sus corazones, y los fortifi. 
caba, paraque saliessen al encuentro à to- 
do ei poder de! mundo, y del Inferno. y 
los que antes, al tiempo de la Passion, 
havian huído, y desamparado à su Maes. 
tro, y estaban en el Cenaculo, cerradas las 
puertas, con pavor, y espanto; luego que 
recibieron la fortaleza dei Cielo, abrieron 
las puertas, y de trupel salicron, dando 
voces por las calles: y Pedro, que à la voz 
de una mozuela havia negado tres veces, y 
con juramento , à su Sefior, despues que 
fué vestido de este Divino Espirita, se opu- 
so al furor de los Escribas, y Fariseos, y de 
todo el Pueblo: y preso, y azotado con 
sus compafisros, y amenazado, no hace 
caso de todos sus ficros, y espantos; yse 
goza en los azotes , el que antes tembla- 
ba de las palabras. ivan todos llenos de 
gozo, y jubilo, por ser maltratados por 
Christo. 

Y para decir en pocas palabras, lo que 
no se puede decir en inuchas: ss queremos 
saber bien, lo que obró el Espiritu Santo 
en esta si venida, no es menester sino 
considerar la conversion del mundo, que 
resultó de elia por la predicacion de los Sa- 
grados Apostoles, los quales, no siendo 
mas que doce pobres, viles, y desprecia- 
dos Pescadores, sin eloquencia, ni sabidu- 
ria humana, sin favores, ni amistades de 
Principes, rindieron à los mas sabios Fi- 
losofos, à los mas poderosos, y crueles Ty- 
ranos del mundo; y muriendo, triunfaron 
de los tormentos, y mueztes, y derribaron 
à Satanás de su silia, y le quitaror el Ce- 
tro, y la Corona; que havia usurpado ty 
ranicamente , haciendose adorar como 
Dios: y finalmente, trocaron los corazo- 
nes de las gentes, paraque creyessen, que 
un hombre Crucificado era Dios verda- 
dero, y como à tal ke abrazassen, y 
amassen, y se sujetassen el suave yugo de 
su Santa Ley, y dexando jos abaminables 
vícios, y brntales costembres, que antes 
tenian, viviessen como hombres criados 
para el Cielo, y rescatados con la Sangre 
del Divino Cordero: y toda esta mndan- 
za, y la conversion del mundo, fué efec- 
to del Espirit Santo, que hoy vino sobre 
los Apostoles, y los armó con sns Dones, 
de tal manera, que el mundo no pudo re. 
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2 
sistir à la virtnd de) mismo Espirita , que 
obraba en ellos, y con ellos, . 

Pero no piense nadie, que el Espintu 
Santo baxó solamente sobre los Aposto- 
les, y que con la vida de ellos se acaba« 
ron Jos efectos de su venida; porque no es 
assi: antes sempre ha estado, y está en su 
Esposa la Santa Iglesia, que es Escuela de 
aquellos Maestros del Cielo; gue el mismo 
Espiritu embió hoy para enseiiar. y assi di- 
xo Christa nuestro Salvador . Zu rogaré al 
Padre, y el os dará Consolador, y Espiritu de 
verdad , que more con vosotros eternamente, 
En esta Iglesia está ; como el Alma en el 
cuerpo, dandole vida, y à todos sus miem- 
bros. porque assi como el Alma es cansa , 
de que el ojo vea, el oido oyga, las narices 
bnelan, la lengna guste; las manos toquen, 
y obren, los pies anden, y cada miem- 
bro del cuerpo haga su oficio; assieste 
Espiritu Divino, como Alma espiritual 
de toda la Iglesa , rize, imueve, y go- 
vierna, y exercita varios ofícios, como 
por varios, y diferentes miembros , pero 
necessarios, y muy convenientes para la 
conservacion, y harmonia del Cuerpo 
Mystico de Jesu Christo. Demás de esto, 
cada cha viene à nuestras Almas, y las san- 
tifica, y mora en elias. porque si bien mira- 
mos, dos venidas hizo hoy el espiritu Santo, 
una visible, y otra invisible : la visible fué- 
con elviento vehemente, con las lengras 
de fuego, con aquellos prodigios, y mila- 

ros, que havemos referido, los quales no 
fueron tan necessarios para los Apostoles, 
como para nosotros, que por su predicacion 
haviamos de creer: y assi dice el Bienaven- 
turado 5. Bernardo: Para qué dió Dios álos 
Apostoles las lenguas de las gentes sino para 
conversson de las gentes? La otra venida fué 
invisible, aumentando sus dones, y gracias 
en ellos, & imprimiendo en sus corazones 
las virtudes, de que havemos hablado arri- 
ba: porque aungue antes havian recibido ai 
Espiritu Santo, quando el Salvador les dixo 
aquellas palabras: 4ccipite Spiritum Sanc- 
tum; Recibid al Espiritu Santo; no havia si- 
do con tan grande abundencia, y plenitud, 
ni para los efectos, que ahora se les dió. La 
primera venida se hizo aquella vez con tan- 
ta abundancia de prodigios, y seflales: y 
cessó ya; porque plantada la F glesia, nó 
es mas menester: ja invisible sempre du- 
ra, y es mas perfecta, y mas provechosa , 
quela otra exterior, que se hace por las 
gracias, que llaman Gratis datas; ( de las 
quales provee Dios à su Iglesia stempre 
que son necessarias) y assi se debe mas es- 
timar, y de esta dice el Senior: S7 alguno me 
ama, guardará mis Mandamentos, y mi Pa- 
gre le amará, y à él vendremos, y en €l baré- 
“mos nuestra morada: y es cierto, que adori- 
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dec! Padre, y el Hijo vienen, tambien 
viene el Espiritu Santo , no solamente en- 
ngneciendo aquela Alma, à que viene , 
con sus dones; sino tambien con su Real 
Presencia ; con la qual, entrando en tal 
Alma, la hace Templo, y morada suya; y 
para esto él mismo la límpia, y santifica, 
y adorna con sus dones , paraque sea dig- 
na morada de tal Huesped. 

En el Alma del justo “esta este Divino 
Espiritu, como un Sol en el mundo, alum- 
brandola . como im Rey en su proprio 
Reyno, rigiendola: como Padre de Fa- 
milias en su casa, governandola: como 
Maestro en su Escuela, enseriandola; y 
como Horielano en su huerta, cultivan- 
doia. Este Beatissimo Espiritu es luz dei 
entendimiento, ardor de Ja voluntad, des- 
pertador de la memoria, ancora de nues- 
tras esperanzas ; freno de nuestros temo- 
res, sal del gusto espiritual, medicina de 
nuestras passiones, goviemo de nuestra 
navegacion, puerto, y cumplimiento de 
nuestros buenos deseos. Este es, cl que nos 
pone acibar en los pechos del mundo . el 
que trueca, y sana nuestro gusto estraga- 
do; y nos hace amar, Jo que antes abor- 
reciames, y aborrecer, lo que antes ama- 
bamos: el endereza nuestras intenciones: 
refrena nuestros sentidos. mortifica nues- 
tros apetitos; y compone , y ajusta nues- 
tras potencias. El Espintu Santo ( como 
dice San Juan Chrysostomo) es reforma- 
cion de nuestra Imagen , perfeccion de 
nuestra mente, y reparacion de nuestra 
Alma. El Espiritu Santo es Autor de nues- 
tra Fé, Sol espiritual de nuestros ojos, 
humbre de nuestro Hombre Interior, lu- 
zero de la maiiana, que amanece en nues- 
tros corazones. El Espiritu Santo es la ri- 
queza de los hijos de Dios, y thesoro infi- 
nito de bienes Divinos, prenda de Ia bien- 
aventuranza, y primicias de la vida eter- 
na. Con el Espiritu Santo son alumbrados 
lo Profetas , los Idiotas levantados à al- 
tissima sabiduria, ungidos los Reyes, ora 
denados .los Sacerdotes, graduados los 
Doctores, las Iglesias santifcadas, los AL 
tares consagrados , las aguas purificadas, 
lanzados los demonios, y cnradas todas las 
enfermedades. Esta es sentencia del elos 
quentissimo Chrysostomo. A este Santis- 
simo Espiritu hoy la Iglesia en la Missas 
invocandole , Ilama Padre de los pobres, 
Repartidor de los dones, Lumbre de los 
corazones, Consolador suavissimo, y dul. 
cissimo Huesped; Refrigerio del Alma, 
Descanso en el trabajo, Ayre templado, y 
fresco en el Estio, y consuelo en el Ilan- 
to. Sin este Divino Espiritu el hombre es- 
tá desnudo, desarmado , y entregado en 
manos de sus enemigos: está cicgo, y no 
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de la venida del Espirita Santo. 


vé sobre sí à Dios ayrado; debaxo de si al 
Inferno abieito para tragárie. à la diestra 
la prosperidad engafiosa; à la siniestra la 
adversidad congojosa delante de si al de. 
monio, que Je tiraydetras de sí la muerte, 
que le vá à losalcances. fuera de stal mun- 
do; que fe trastorna ; dentro de sí la carne; 
ue le ablaíida: todo estono vé; porque le 
fia 1a Joz del Espisitu Santo , sin la qual 
no hay sino tunieblas, noche, y obscuridad, 
Y al contrario, teniendo el hombre 
esta luz, cste arrimo, y amparo, está tan 
proveido, tan abastado, tan fuerte; y po- 
deroso, que las puertas del Infierno no 
pueden contra él. Y sendo assi, en nin- 
- guna cosa nos debemos desvelar mas, que 
en invocar al Espiritu Santo, y suplicarle 
de lo mas intimo de nnestras Álmas, que 
venga à ellas, y more en ellas, y las enri- 
quezca, y adore con sus Divinos Dones. 
Mas paraque él venga, nos debemos 
disponer, como se dispusieron los Aposto- 
les” para recibirle en este dia, con una 
nerpara continua, y abrasada Oracion, con unos 
tecibirla deseos encendidos de su paciencia; y 
gracia amor; porque el Espiritu Santo de muy 
del Espi- buena gana viene, à los que mucho le de- 
vitu Sam- sean, y con suspiros, y gemidos le laman 
to, con una profunda humildad, y conoci- 
miento por una parte de nuestra fiaque- 

za, y miseria; y por otta , coni gran con- 

fianza, fundada en la Bondad del mismo 

Sefior; y en aquel amor infinito, con que 

mas desea comunicarsenos, que nosotros 

mismos que se nos comunique: con aque- 

Na union; que tenian los Ápostoles entre 

si, y aquelia caridad, y zelo de la gloria 

de Dios, que los disponia, paraque co- 

ano leia seca recibiessen al Espiritu Santo 
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SPINTRE las muchas, y mara- 
;) villosas excelencias de la Re- 
hgion Christiana, una es; Y 
muy grande, sujetar el enten- 
dimiento del hombre con la 
hunbre de Ja Fé, paraque crea, lo que no 
vé, mi con senado corporal, ni razon hu- 
mana puede comprehender. Son tan al- 
tos los Mysterios de nuestra Santa Reli- 
gion, y tan Soberanas, y Divinas las co- 
sas, que creemos, que se pierden de vista, 
y sobrepujan à la razon de todo entendi- 
miento criado, que con sus fuerzas no pue- 
de alcanzarlos, assi por la altissima Ma- 
gestad de Dios, como por la baxeza; y 
Tom. d. 


La exce 
lencia de 
la Reli. 
gm Cbris. 
tiana. 





en byma de frcgo, y secando medo 
afectos de todas las humedades de nuestros 
deleytes; gustos, y apentos desordenados. 
Acabemos, pues, este discurso con invo- 
car con entraniable afecto ja gracia del Es. 
paritu Santo, y suplicarle kimildissima- 
mente, que descienda, y moré en noso- 
tros, y nos consapre en Templo suyo, pa- 
raque gorémos de la solemnidad, y ale- 
gria de tan grande Fiesta, y benefício in- 
comparable, que con su venida sobre los 
Apostoles todo el mundo ay recibió; y 
paraque acertémos à invocarle, usemos 
de las palabras , con que el Sapientissimo 
Doctor de la Iglesia San Agustin le invo- 
ca, diciendo. Venid ya, venid, benignissi- 
mo Consolador de la Anima afigida, y 
Defensor, y Ayudador cierto, y oportuno 
en lá tmbulacion, Venid, Sartificador de 
los pecadores, Medico de los enfermos, 
Fortaleza de los tiacos, Esfucrzo de los 
caídos, Maestro de los humildes, Espanto 
de los sobervios, Padre piadoso de los 
huerfanos, Juez justo de las viudas, Re- 
medio de los Pobres, Alívio de los cansa- 
dos. Venid, Norte, de los que navegan, y 
Puerto seguro, de los que han dado al tia- 
vés. Vemd, Senior, vemd à mi Anima; 
porque Vos sois unica Esperanza, de todos 
los que viven, y verdadera Vida, de todos 
Jos que mueren. Venid, Santissimo Espiri- 
tm, venid, y apiadéos de mi: conformad 
mi espirim con vuestro Espiritu, y mi pe- 
quefiez con vuestra grandeza: sustenta 
mi fiaqueza con vucstro brazo poderoso, 
paraque yo os sirva, y Os agrade, por 
Jesu Christo mi Salvador, el qual vive, y 
reyna en vuestra Unidad con el Padres 
en los siglos de los siglos. Amen. 


LA SANTISSIMA 
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poca capacidad de la criatura, entre la 
quat, y el Criador hay infinita distancia. 
Por esto “dixo David, que Dios havia cer- 
cado de tinichlas el Tabernaculo , donde 
moraba: y aqueilos dos Serafines, que 
vió Isaías estár al lado de Dios, predican- 
dosns alabanzas, cubiian el sostro, y los 
pies de Dios, para dár à entender, que no 
podian comprehender aquelia immensi- 
dad, queni tiene principio, m fin. Por 
esto mismo dixo San Agustin, hablando con 
el Sefior: Vos solo en tas Sentissimes, y Di- 
vinas Letras sois amado Dos tedo poderoso, 
sobre todo loor, y sobre toda gloria sovreensal- 
zado, y Altissmo sobre toda excelenc.a inte 
z bgibles 
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tigible, intelectual, y sensibles sobre todo lo que 
bay enelCiclo, y em ta ticrras 3 esto, de una 
manera incomprebensíbles é inenarrable: por- 
queconvuestra Divimdadocul ty y sobreessen- 
cial, y sobre todarazom, entendimiento,y essen- 
cia, babitois en Vos mismo; como una tus tmec- 
cessible, y una lumbre incomprebensíbles à le 
quelnnguna lumbre puede llegar; porque mi se 
puede contemplar esta luz, niver, ni entender, 
ni comprebender, ni Hegarse à ella, ni mudar- 
se, m comunicarse, sino que sobrepuja la mas 
aguda vista, no solamente de los bombres,sino 
tambien de los Angeles. Estas son palabras de 
S. Agustin. Y no es maravilla, que el hom- 
bre, que no se entiende à sir 110, Ni la es 
sencia de su Anima, nt como informa, y dá 
vida, y hermosura à su cuerpo, ni arm las 
otras cosas mas rateras, y viles; que tiene 
entre Jas manos: ni puede dár razun, de 
como el gusano de sus bavas cria la seda, 
y la abeja fabrica los panales de miel, ni 
dela providencia de la hormiga, m de'la 
compostura admirable de un mosquito , 
ni de otras infinitas cosas, que vemos en 
las criaturas; no pueda comprehender 
aquel ser infimto, immenso, & incompre- 
hensible, y tan distante de nuestra natu- 
raleza, y de todo lo criado. Es cosa muy 
conforme à toda razon, que sintamos al- 
tissimamente, del que es Altissimo, y le 
atribuyamos cl mas alto, y mejor sér, de 
quantos nuestro entendimiento puede al- 
canzar: y quando huvieremos alcanzado 
de Dios cosas muy altas ; creamos, que hay 
otras infinitas, que no podemos enten- 
der, porque Dios no fuera Dios, ni lo pu- 
diem ser, sicon nuestro flaco entendi- 
miento le pndieramos abarcar , y compre- 
hender: y assi, el no entender nosotros 
la profundidad de los Mysterios de nues- 
tra Santa Fé, es serial, que son cosas de 
Dios; pues por ser él infinito, necessaria- 
mente ha de ser incomprehensible. Pero 
puesto caso que muchos de los Mysterios, 
que creemos, y confessamos, sean altiss- 
mos, y sobre toda razon humana; entre 
todos el Mysterio de la Santissima Trini- 
dad es mas inefable : es un Mar Occeano, 
immenso , un Pielago innavegable, un 
abismo sin suelo, donde el entendimiento 
del hombre se sume,y anega, y no hay len- 
gua, que le pueda explicar. Por esto dixo S. 
Agustin Vos sola, à Santa Trinidad, os cono- 
ceis, que sois Trinidad Santa, admrable, to- 
talmente insfoble, invisible, incomprebensible, 
ininteligebles y sobreessencial, y excedeis todo 
sentido, y razon, y entendimiento, é inteligen- 
cia, y essencia de los Espiritus Celestiales. la 
qual notes possible conocerse, ni pensarse, ni 
decirse, aun de los mismos Angeles. y assi, di- 
cen, aconteció al mismo Padre S, Agustin, 
escriviendo los Librus de la Santissima Tri- 


nidad,que un dispara meditar, lo que havia 
de escnivir,se fué muy pensativo à fa ribera 
del Mar,donde halló mm Nifio,que haviendo 
hecho un pequeiio hoyo, andaba muy ocu- 
pado en kenchulo de agua del Mar, y como 
elSanto reparasse en aquela ocupacion tan 
inutil de aquel Nino, preguntóle, qué pre- 
tendia hacer ? Y como el Niho respondies- 
se» que agotar el Mar, y traspassar toda su 
agua à aquel hoyo; sonriendose el Santo, 
le dixo. Pues no vês, que essono sepuede ba- 
cer, por ser inmenses las aguas del Mor, y 
esse boyo tan pequerio? EI Nino dixo.Mas fa- 
cil cosas acer, le que yo pretendo, que com- 
prebender con tu entendimiento, lo que vás 
pensando. Con esto desapareció; y el Santo 
entendió, quan corto es el entendimiento 
del hombre , y fragil para navegar porun 
Mar tan profindo, y que sin el norte de Iy 
Fé no puede dexar de naufragar, y dár al 
trabés qualgmera que le quisiere passar. 

Bien se puede provar por razones na- 
turales, que hay Dios, y que este Diosesuno 
solo, y que no puede haver muchos Dioses. 
y algunos Filosofos con sola la lumbre de 
la razon natural lo han conocido, y pro- 
bado: mas que Dios sea uno en la Essen- 
cia;y Trino en las Peisonas,y que haya Pa- 
dre, é Hhjo, y Espiritu Santo en una Natu- 
raleza, y substancia, y que estas tres Per- 
sonas sean um solo Dios, de la manera que 
nuestra Fé lo enseiia; es secreto à todos los 
Sabios escondido, que con su Inz inacces- 
sible, é infinito resplandor, ciega, à los 
que miran en él, como el Sol, à los que de 
hito en hito miran su rneda; porque con 
sola la revelacion de Dios se puede enten- 
der el Mysterio de la Santisssma Trinidad. 
Por esto dixo Jesu Christo nuestro Re- 
demptor : que ninguno conocia al Hijo, 
sino ei Padre, ni al Padre, sino el Hijo, y 
à quien el Hijo lo quisissse revelar: y San 
Juan Evangelista dixo. que ninguno havia 
visto à Dios; mas que el Hijo unigento, 
que está en el Seno del Padre, nos lo havia 
revelado, 

Este Mysterio tan alto, y tan profun- 
do, celebra la Santa Iglesia el dia de Ia 
Festividad de la Santisssma Trinidad » que 
por institucion del Papa Juan XXII. cerca 
de los afios del Sefior de mil trescientos, y 
veinte, se celebra por todo el mundo en 
el dia octavo de la Pasqua de Pentecostes, 
yes Fiesta de grandissima veneracion, so- 
bre todas las otras, que celebra la Tolesi 
porque aunque todas las Fiestas del afio 
son en honra de Dios, y ván à parar à él, 
como à primer principio , y ultimo fin de 
todas las cosas. porque, é son Fiestas de 
Santos , que se celebran , porque fieron 
Siervos de Dios, y fieles criados suyos; ó 
son Fiestas de alguna Persona Divina, en 
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quanto hizo alguna cosa para nuestro 
bien; ( como la Natividad, Circuncision, 
Manifestacion , Resurreccion, y Ascen- 
sion de Christo, y la venida del Espimtn 
Santo ) y estas mas imunediatamente se en- 
derezan à honrar à Dios; pero las unas, y 
las otras topan en algo, que no es Dios: las 
primeras en los Santos, que fueron hom- 
bres; y las segundas , en algun efecto, O 
beneficio nuestro, que en ellos, se solem- 
niza: mes la Fiesta de la Santissma Trini- 
dad sola passa de vuelo à todos los efectos 
criados, y subiendo sobre toda criatura, 
pone los ojos de la Fé immediatamente en 
el mismo Dios, y esto por una manera 
admrable, no considerandole, Ó rastrean- 
dole por solos los efectos naturales, en 
quanto Criador, ni solamente por los 
efectos sobrenaturales, en quanto es Da- 
dor de la gracia, y obrador de cosas mara- 
villosas, mi mirando solamente sus atribu- 
tos como su Infinidad, su Omnipoten- 
cia, su Sabiduna, suBondad, sa Hermosu- 
xa; sino reverenciandole en si mismo, y 
sugetandole nuestros entendimientos, por 
sar un Dios en la Essencia, y Trino en las 
Personas : lo qual (como diximos ) sin 
lumbre de Fé no se puede comprehender, 
mi alcanzar. 

Lo que nuestra Fé nos ensefia de este 
Sagrado, & inefable Mysterio, es, lo que 
acabamos de decir: que de tal manera 
Dios es uno, que tambien es Trino: uno 
en su naturaleza, y essencia; y Trino em 
las Personas, que son, Padre, Hijo, y Es- 
piritu Santo: las quales, aunque cada una 
es Dios, no son tres Dioses, sino un solo 
Dios vivo, y verdadero. Ensefia mas: que 
la primera Persona, que es el Padre, con- 
templandose , y entendiendose à sí per- 
fectisssmamente, ab «eterno produxo, y en- 
gendró una noticia suya, Y concepto, no- 
accadental, sino substancial, que liama- 
mos unigenito Hijo de Dios, y Verbo 
Eterno, resplandor de su Gloria, y figura 
de su substancia, tan perfecta, y acabada , 
como el que le engendró, la qual es Dios, 
assi como el Padre, que Je ensendro, es 
Dios: y que estas dos Divinas ersonas 
Padre, é Hujo, mirandose, y complacien- 
dose el uno en el otro, con inenarrable 
contento, y gozo, se aman infinitamente: 
de donde resulta un amor recipreco; que 
tambien es substancia, y no aceidente, y 
procede del Padre ; y del Hijo; como de 
un principio, al qual llamamos Espiritu 
Santo, y es la terceta Persona de la Santis- 
sima Trinidad. Todas estas tres Personas 
son igunles en todo; porque la perfeccion, 
que dice en el Padre el ser Padre, dice en 
ei Hijo el ser Hijo, y en el Espirita Santo 
en ser Espiritu Santo, y procedido de los 
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dos. El Padre es principio del Hijo, y no 
nace de otra Persona: el Hijo es engendra- 
do de solo el Padre; y con el mismo Padre 
es principio del Espirita Santo. 

Pero, porque explicando este Divino 
Mysterio, nombramos Padre, & Hijo, y 
Generacion , y los hombres somos muy 
materiales, y apenas entendemos cosa , si 
no es por los sentidos; conviene , que el 
Christiano levante su corazon de todaslas 
Cosas corporales, y caducas, y le traspasse 
à las Eternas, y Divinas, donde no hay, ni 
puede haver Generacion corporal: antes 
ha de entender, que en aquella Generacion 
Eterna no hay, lo que acaece en las Gene- 
raciones temporales, que tienen fin, yse 
acaban; porque aquela Generacion Eter- 
na, con la qual el Padre engendró à su 
Hijo, no passó, ni se acabó, sino que ahora 
le engendra, y para siempre le engendra- 
rá, Ni piense, que porque acá en e) mun- 
do el Padre es primero que ei Hijo, assi lo 
es en este inefabie Miystemo: porque siem- 
preque fué el Padre, fué el Hijo, ni en él 
hay primero, ni postrero, como afirma 
San Athanasio enel Symbolo, ni el Padre 
es mas viejo que el Hijo, ni el Hijo es mas 
mozo que el Padre; sino que todas las tres 
Personas son en todo iguales, y consubs- 
tanciales, y cocternas: Trimdad en Uni 
dad, y Unidad en Trinidad, como dice 
San Agustin. 

Esta es la suma, de lo que de este Mys- 
terio nos enseiia nuestra Santa Fé: esta es 
la luz, que nos traxo del Cieloel yerdade- 
ro Maestro, y Solde Justicia Christo nnes- 
tro Sefior, la qual, aunque en las Sagradas 
Letras del Viejo Testamento el Serior 
havia manifestado con algunas palabras, y 
sombras, y figuras, y unas como visum- 
bres; havia tanta obscuridad en verlas, y 
entenderfas , que solos algunos Santos, y 
Sabros, y Profetas, y amigos de Dios, en- 
tendian, lo que aquellas palabras, y figu- 


“ras mysteriosas significaban: porque co- 


mo aquel Pueblo de los Hebreos era yu- 
do,é inclinado à la idolatria, no fité conve- 
niente, que se les propusiesse el Mysterio 
de la Santissima Trinidad claramente, y 
de manera, que por su flaqueza, y por vi- 
vir entre idólatras , tomassen ocasion de 
creer, que lastres Peisonas de la Trinidad 
eran tres Dioscs custinctos, y como à tales 
los adorassen, é idolatiassen. Por esto 
siempre Dios por sus Profetas les predica- 
ba, que Dios era uno , y solo, Criador, y 
Governador de todas las cosas criadas, à 
quien debian adorar , servir , y obedecer, 
reservando ( como dixe) para algunos Sa- 
bios, y mas Santos, y akumbrados con 
mayor luz del Cielo , el entender la Tri- 
nidad de las Personas, con Unidad de la 
Essen- 
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46 
Essencia : de los quales, y de las mismas 
Escrituras Sagradas, que algunos Gentile 

leyeron, despues se derramó en Egypto, 
Persia, y Caldea, (aunque confisamente) 
algum rastro, y noticia de este inéxplicable 
Mysterio y de esta fuente, y origen, de al- 
guna particular revelacion, es de creer , 
que manó, todo lo que se halla escrito en 
jos Libros de los Antiguos Filosofos ; que 
parece, que dice;y frisa, con lo que la Tgle- 
sia Carholica enscria de este Mysterio co- 
mo lo que vemos de Mercurio Trismegisto, 
y de Platon, y lo que escrive San Agustin, 
haver leido en los Libros de los Filosofos 
Platnnicos, aunque no con las mismas pa- 
jabras, casi con las mísmas sentencias, el 
princípio del Evangelio de San Juan. en 
el qual se dice, que en el principro cra el 
Verbo, y que este Verbo estaba cabe Dios, 
y que era Dios. Y tambien está mny pues- 
to en razon, que todo lo que las Sybilas 
tanto antes de la venida del Salvador pro- 
nunciaron, é significaron de este Mysterio, 
haya sido con particular lumbre del Cielo, 
paraque los Gentiles, que leian los Libros 
delas Sybilas, y Jos tenian por oraculos, 
estubiessen mas dispuestos para reeibir el 
Evangeho, y para mas facilmente despues 
creer, lo que los Santos Apostoles les pre- 
dicaban del Mysterio de la Santssima Tri- 
nidad. Pero la explicacion clara, entera, y 
perfecta, fué convenientissimo, que elmis- 
mo Verbo Eterno por sí mismo nos la 
diesse ; porque haviendose hecho hombre, 
y siendo necessario para nuestra salud, 
que lo conociessemos por hombre, y jun- 
ramente por Dios verdadero, no le podia- 
mos conocer , sino sabiendo primero, que 
era unigenito Hijo de Dios, y la segunda 
Persona de la Santissima Trinidad, que 
para nuestro remedio sehavia vestido de 
este saco de nuestra carne. y assi élen mu- 
chas partes del Sagrado Evangelio hace 
mencion de las tres Personas Divinas; co- 
mo quando dixo : Quando viniere e) Espiri- 
tu Consolador , que embiará mi Padre en mi 
nombre: y en otro lugar: Quando viniere el 
Espiritu Paracieto, que yo os embiaré de mi 
Padres porque una Persona es el Padre, de 
quien embia, y otra el Hijo que le embia, y 
otro el Espiritn Santo, que es embiado. y S. 
Pablo, conformandose con estr sentencia, 
dixo, Dios ba embiado al Espmrtu de su Hijo 
en nuestros corazones: y à los Romanos: Si 
el Espiritu de aguel Schor, que resucito à Je- 
sus, balsa en vosotros: pero mas clara, y 
distnctamente lo dice el Sefior , quando, 
embiando à los Apostoles à predicar el 
Evangeho pur todo el mundo , les mandó, 
que bautizassen à todas las gentes en el 
nombre del Padre, y del Hojo, 4 del Espirati 
Santo; especificando, y mombrando por 
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sus nombres las tres Personas Divinas del 
Padre, y del Flijo, y del Espiritu Santo, y 
li «midad de la Essencia ; que esto quiere 
decir, que los bauticen en el nombre , 
no en los nombres del Padre, y del Hijo, 
3: del Espiritu Santo: porque aunque sean, 
tres Personas, uo tienen sino un nombre, 
que quiere decir, una virtud, una substan- 
cia, y naturaleza, una divinidad, y una Ma- 
gestad y San Juan Evangelista en la pri- 
mera de sus Epistolas dice: Tres son, los gue 
dim testimonio en el Cielo, Padre, Verbo, y 
Espirita Santo; y estos tres son una misma co- 
sa! y 8. Pablo escriviendo à los Romanos: 
Porque todas las cosas ( dice ) proceden dei 
mismo, y por él mismo son, y en él mismo se 
tonservam, y à el sca la bonra, 4 gloria en 
todos los siglos de los síglos: donde (como 
explica S. Águstin) diciendo el Apostol, 
que todas las cosas proceden del mismo, si o 
mfica al Padre: diciendo por él misnio »al 
Hijo;y en el mismo, alEspiritu Santo y aria- 
diendo: 4 él sea ta bonra, y la gloria clara- 
mente dá à entender, que estastres Perso- 
nas son un Dios solo, por tener la misma 
substancia. Y en algunos otros lugares del 
nuevo Testamento s< hace articular men- 
cion de la Divinidad de Christo, como en tg 
primera Epistola de 5. Juan Parague conca- 
camos (dice) al verdadero Dios;  SCaMos in» 
corporados, y umdos con Jesu Christo sy ver- 
dadero Hijo, el qual es verdadero Dios, y vi. 
da eterna.y S.Pablo: Aparecido ba (dice) Ja 


benignidad, y bumanidad del Salvador nues-. Pbil. 


tro Dios: y enotro lugar: El que teniendo la 
forma de Dios, no tubo por genero de burio, 
ni de rapiria, mostrarse, y tenerse por tal y 
escriviendo à los Hebreos, y magnificando 
la grandeza de Christo sobre todos los An- 
geles, dice: Porque à quien de los Angules de 
“o jamás Dios: Tu eres mi bijo, yo te be en- 
gendrado? Y mucho mas claramente el imis- 
mo Salvador dixo; que era una misma 
cosa con el Padre: y por esto dice el Dis. 
cipulo amado , que los Judios querian 
matar à Christo; no tanto porque no 
guardaba el Sabado, quanto porque de- 
cia, que Dios cra su Padre, y se hacia icual 
à Dios. Pues de la Divinidad del Espiritu 
Santo, evidente es el Testimonio de San 
Pedro, quando reprehendiendo à Ana- 
nías, por haverse quedado con parte del 
precio de la heredad, que havia vendido, le 
dixo: Como Satanás ba enganiado tu corazon. 

paraque mintiesses al Espiritu Santo? Y afia- 
de: No has mentido à los bombres sino à 
Des: como si dixera. Quien sê toma 
con el Espiritu Santo, con Dios se to- 
ma yenlia primera Epistola, queel Apos- 
tol escrivió à Jos Corinthios ciara- 
mente lo teshifica , ensenando , que todos 
Jos dones nos vienen del mismo Espiritu- 
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y del mismo Seior, y del mismo Dios. 

Supuesta, pues, esta verdad, expressa- 
da en el Nuevo Testamento, y alumbra- 
do nuestro corazon con la lumbre de la 
Fé, que nos la ensefia, y confirmado con 
saber, que los Sagrados Apostoles le pre- 
dicaron, & innumerables Martyres mu- 
zieron por ella, y que los Santissimos, y 
Sapientissimos Doctores la explicaron, y 
la defendieron de los Hereges » que la 
pretendieron impugnar, y que nuestra 
Madre, y Maestra la Santa Fglesia Catoli- 
ca; Apostolica, y Romana , cria à sus hi- 
jos con esta leche, y Doctrina; ios que de 
veras lo son, cautivan su entendimiento 
ala Fé, y sin argumentos, y sutilezas de 
razones, con una sencillez, y profimda 
hunuldad creen, lo que ella manda, y en- 
seita. despues, teniendo ya assentada esta 
verdad en sus corazones, buscan razones, 
conveniencias, y semejanzas, para ex- 
plicar este inexplicable Mysterio, y casar 
ia Fécon la razon; no porque ella sola 
baste, porque no basta; (como diximos ) 
sino porque alumbrada la razon, y certi- 
ficada con la mayor luz de la Fé, halla, lo 
que sin ella no hallaria: y assi los Santos, 
y Sabios Doctores las han hallado en este 
Mysterio : porque si el engendrar en las 
cnaturas es perfeccion, y mengua el ser 
estéril, para que havemos de hacer à Dios 
estéril, y no darle enun grado infinita- 
mente mas perfecto, la perfeccion, que 
tienen sus criaturas ? Y assi dixo el mismo 
Serior. Por ventura y0, que doy fucultad à los 
otros para engendrar , me quedarê estéril 2. 
De esta manera engrandecemos la Bondad 
de Dios, y excluímos la esterilidad, y sole- 
dad: porque à no haver mas que Angeles, 
y hombres, con las otras criaturas inferio- 
res, tan solo se quedára Dios, como Adán- 
con todas las bestias, si no se criara à Eva, 
que era de sumisma naturaleza; pues aun 
hay mayor distancia de los Angeles, y hom- 
bres, à Dios, que de las bestias à Adán. Y si 
elbien comunicativo, y quanto esmayor 
€l bien, es mayor su comunicacion, siendo 
Dios infinitamente bueno ; infimtamente 
se ha de comunicar: y esta comunicacion. 
no puede ser, dandonos Dios las criaturas 
del Cielo, y de la uerra, que nos ha dado, 
porque todas delante dél son, como si no” 
fuessen, y se reputan como nada, y de su- 
yo son finitas; ( aungne el modo de pro- 
ducrrlas de parte de Dioses infinito ) sino 
que se ha de comunicar à sí mismo, dan- 
do suinfinita naturaleza, y ser, que esta 
es perfectissima comunicacion. 

Ys Dios de esta manera no se comu- 
nicó: O fué, porque no quiso; ô porque na 
pudo: si no quiso, fué ( como dice San Am- 
brasio,y San Agustin) embidioso, y avaro: 


7 
y sino pudo, fué flaco; pnes no pudo TA, 
do loque quiso. Demás de esto, si Dios por 
su Bondad infinita merece se amado con 
caridad anfinita, y esta no la hay, sino en 
Dios; necessaria cosa es, que haya personas 
en Dos, que se amen infinitamente; por- 
que sola la bondad de Dios no carezea 
delamor infinito, que le cs debido: y assi 
como la caridad de Dios, por ser infini- 
ta; no puede ser mayor; assi no puede ser 
mas perfecta: y lo mas perfecto del amor 
es, quando llega à aquel grado de perfec- 
cion, que quere, que el amado sea tan 
amado como él. porque indcio es de 
gran flaqueza no consentir consorte en el 
amor, ni querer, que otro sea tan amado 
como el amante . luego razon es, que el 
Padre, y el Hijo tengan otra Persona, que 
Juntamente sca amada con elles; y esta es 
la Persona del espriru Santo, que es Eter- 
no, consubstancial del Padre, y delHijo, 
y procede de los dos, como deun princi- 
pio. porque assi como el Padre está siem- 
pre contemplando sn infinita Essencia, y 

ermosura ( porque, como aun Aristote- 
les dixo Nimguna cosa bay proporcionada, y 
adequada al entendimento Divino, smo da 
gloria de su Divinidad, y Essencia) y 
con esta vista siempre está pruduçiendo 
al Verbo Eterno; assi amandose, y agra- 
dandose el Padre en el Hijo, y el Hijo en 
el Padre, espiran perpetuamente al Espi- 
nitú Santo, que es amor eterno, immenso; 
infinito, y consubstancial al Padre , y al 
Hijo, de Jos quales emana como de un 
principio. 

Pero dexemos ya las razones, que to- 
das son cortas, y no llegan à declarar de 
mil partes este inefable Mysterio, el qual 
tambien como en un rasgufio ( aunque 
muy imperfectamente ) ha Dios como 
impresso en sus cnaturas, especialmente 
en el hombre, que tiene tres potencias en 
una misma Alma, Memoria, Entend- 
miento, y Voluntad, por las quales se di- 
ce, que ué formado à imagen, y seme- 
janza de Dios. y en el Sol, en el qual 
(como dice Sai Agustin ) hay el cuepo 
del Sol, el rayo, que procede del mismo 
Sol, y el calor, que nace del Sol, y del ra- 
yo y en elarbol hay la raíz, que produce, 
al ramo, el ramo, y la raiz, que produ- 
cen al finto: en la creacion, y generacion 
del hombre se vé lo mismo; pnes halla- 
mos, que Adan, Eva, y Abel, siendo hom- 
bres de la misma naturaleza, no tubleron 
essa naturaleza de la misma manera; por 
que Adán no tubo principio de otro 
hombre: Eva le tubo de solo Adan, 
siendo formada de su costilia ; y Abel de 
Adan, y Eva, por via de genesacium; assi 
las Divines Personas tienen un mismo sex, 
” el 
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8 
A radee de si mismo, el Hijo del Padre 

or via de entendimiento, y el Espirita 
Santo del Padre, y de! Hijo por via de 
amor. Si tres hombres fneran immortales, 
no vivieran mas todos tres que uno de 
ellos, y si igualmente fueran Sabios, no su- 
pieran mas todos tres que uno solo; assi 
las Personas Divinas, aunque sean distinc- 
tas, en todo son iguales, por ser ellas la 
misma Sabiduria, y la misma Eternidad, 
y los demás atributos, y perfecciones Di- 
vinas, que son infinitas. 

Pero si queremos considerar, y desem- 
bolver mas por menudo , lo que Dios ha 
encerrado en sus criaturas, hallarémos en 
todas ellas una como huella del Mysterio 
de la Santissima Trinidad: todas parece; 
que están selladas con este sello, marca- 
das con esta marca: en todos resplande- 
ce una sefial, y rastro de las tres Personas 
Divinas; pues en ellas se halla el numero 
ternario, y todas fúeron criadas en peso; 
numero, y medida : Porque primeramen- 
te toda esta maquina, y umiversidad de las 
criaturas es una; mas está repartida en tres 
partes, en las criaturas puramente espiri- 
tuales, como son los Angeles, y en lascor- 
porales, como son las demas fuera del 
hombre, y en el mismo hombre, que es- 
tá compuesto de cuerpo, y espirita, y co- 
munica con los Angeles con el espiritu, 
y con las bestias con los sentidos del cuer- 
po. Pues los Angeles una misma cosa son 
quanto à la naturaleza , y todos convie- 
nen en ser una substancia espiritual, apar- 
tada de toda materia; pero están reparti- 
dos en tres Gerarquias, y cada Gerarquia 
en tres coros; como ensefian los Santos 
Doctores. Antes en cada Angel resplan- 
dece la Trinidad; porque como dice San 
Dionisio Areopagita , en cada Angel hay 
la essencia, y la virtud , O potencia, y la 
operacion; y estas tres cosas son un Angel. 
Las criaturas corporales tambien nos re= 
presentan la Trinidad; porque se dividen 
en Cielos, Elementos, y cosas compucs- 
tas de los Elementos. Los Cielos son in- 
corruptibles, y en esto cônvienen todos, 
y son uno; pero son diferentes en el mo- 
vimiento, que es en tres maneras; por- 
que el Cielo Empyreo, ni es movido, ni 
mueve: el primer moble es movido, y 
mueve: los otros son movidos, y no mue- 
ven. Qué diré de los quatro Elementos, 
que convienen todos en la materia cor- 
ruptiblez Pero elsupremo, que es el fue- 
go, es resplandeciente: el infimo, que es 
la terra, obscuro: el agua, y clayre, que 
están en medio, ni claros, ni obscuros, 
sino diafanos, y transparentes. En el fue- 
go hay la essencia, la luz, y el calor. en 
el ayre tres; que llaman regiones, supre- 
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ma, media, é infima: en el agua, hay fuen. 
te, arroyo, y estanque: en la tierra las tres 
partcs principales dei mundo. Pues vi- 
niendo à las cosas compuestas de los Ele- 
mentos, ( como dice San Hilario ) cada co- 
saensies una, y tiene su cierta forma, 

especie, y el fin, al qual se endereza. Del 
hombre , que es el tercer miembro de la 
primera division, ya diximos, que no so- 
lamente nos representa la Trinidad, con 
el rastro, se£al, y huella, como las criatu- 
ras corporales, sino como imagen > Y se 
mejanza, por la Memoria , Entendimien- 
to, y Voluntad, de que su anima está 
adornada. Y lo que habemos dicho delas 
criaturas, podriamos provar en las Artes, 
y ciencias, que todas se perficionan con 
la naturaleza, arte, O uso. Pero dexemos 
ya menudencias, y las demás, gue se po- 
drian traer aqui de varios Autores, si para 
explicar el Mysterio de la Santissima Tri- 
nidad fuessen necessarias, ôconvenientes; 
pero no lo son; y no hay imagen aceiden- 
tal, que en todo parezca à su dechado, 
ni sombra , que perfectamente represente 
el cuerpo, euya sombra es, ni rastro de 
eriatura alguna, por el qual subamos à co- 
nocer, y comprehender este Mysterio : y 
no hay otro camino para entenderle , sino 
ereerle, y sujetarnos à la lumbre de la Fé 

(como diximos ) y humillamos , cono- 
ciendo nuestra baxeza, & incapacidad y 
la alteza, y Magestad de Dios: el gual pas 
ra nuestro consuelo, y confirmar mas esta 
verdad, y confindir à los Hereges, en va- 
rios tiempos;y en varios lugares ha oborado 
grandissimos milagros, que traen los San- 
tos; y de ellos referiré yo aqui algunos pa- 
ra consolacion de los Fieles. 

A San Gregorio, Obispo Neocesarien- 
se, ( que por los grandes, y estupendos mi- 
Jagros, que hizo, es Ilamado Gregorio Thau- 
maturgo ) estando en oracion, se Je apare- 
cióla Virgen nuestra Sefiora, y con ella 
San Juan Evangelista, el qual por manda-- 
do de la Virgen le dió la formula de Fé 
que havia de tener, y predicar, y en eia 
expressamente se contenia el Mysterio de 
la Trinidad, como escrive en su vida Gre- 
gorio Nisseno, hermano de San Basilio. 

San Athanasio escrive en la vida de 
San Antonio Abad, que poco antes ue 
se levantasse la Heregia de Arrio, que e 
geba ser Dios el Hijo de Dios » reveló el 

efior à San Antonio la ruína, y destrue- 
cion, que aquela Heregia havia de hacer 
en la Iglesia: por lo qual San Antonio abor. 
recia de tal manera à los Arrianos. que no 
les permitia subir al monte, donde él mo. 
aba, ni padecer delante de sí. o 
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à San Pedro Martyr » Obispo de Alexan- 
dria , con una vestidura rasgada de alto 
à baxo; y preguntando el Santo al Sefior, 
qué queria decir aquetia vestidura assi ras- 
gada é Le respondió. que era su Iglesia > la 
qual havia rasgado,y hecho pedazos Arrioy 
que despues fé inventor de la Heregia de 
su nombre conta la Divimdad de Chris- 
to. el qual Arrio , con otro no menos ma- 
ravilloso milagro , queriendo por fuerza 
entrar en la Iglesia de Constantinopla; 
( donde para defenderla San Alexandro 
“Aszobispo estaba puesto en oracion ) con 
cierta necessidad, que tuvo , echó las en- 
uaiias repentinamente , vengando Dios 
aquelia injuria contra la Trinidad , como 
lo escriven Rufino Lib. 10. de sn Historia, 
cap. 13. y San Athanasio en la primera 
oracion centra los Arrianos , y en una 
Epistola à Serapion. o. 

Haviendo sido desterrado San Hilario 
de su Iglesia, porque coniessaba el Myste- 
rio de ja Trinidad, hbró por virtud de la 
misma Trinidad una Isla de innumerables 
Serpientes venenosas , que la infestaban, 
con sola su presencia , & imperio , y resu- 
eitó un muerto , como lo escrive Fortuna- 
to en su vida. En tiempo de San Basilio 
huvo entre los Catholicos , y Hereges Ar- 
rianos una rifa , y contienda muy porfia- 
da sobre una Iglesia , que cada una de las 
partes queria para si. San Basilio ofreció 
por partido à los Hereges , que negaban la 
“Primdad , que cerrassen con cerrujos, y 
cerraduras fuertemente la Iglesia, y que 
ellos primero hiciessen oracion ; y que si 
la Iglesia de suyo ; sin otra violencia , ni 
fuerza, se abriesse, fuesse suya;y si no; fuesse 
de los Catoheos , si ellos con sola su pala- 
bra, y oraciones la abriessen. Hizose assi; 
y las puertas de la Iglesia estuvieron cerra- 
das à las voces de los Hereges , y se abrie- 
zon de paren par, en oyendo las de los Ca- 
tolicos , que en nombre de la Santissima 
Trisudad se les mandaban , como si no fue- 
ran voces de hombres, sino truenos del 
Cielo. 4ssi lo escrive Anfiloquio en la vi- 
da de San Basiho. 

Pessiguiendo Justina Emperatriz , Ma- 
dee del Emperador Valentiniano el mozo, 
como Herege Arriano que era, à San Am- 
brosio, y à los otros Catolicos de la Igle- 
sia de Milán; para confusion , y enfrena- 
miento de la mala Emperatriz, en aquel 
mismo tiempo reveló Dios à San Ambro- 
sio los cnerpos de Gervasio, y Protasio, 
Martyres » los quales hicieren grandes mi- 
lagros en confirmacion de la Fé , que en- 
sejiaba San Ambrosio , como él mismo 
lo escrive en un Sermon , que hace de 
ja Invencion de los cuerpos de estos San- 
tos, y San Agustin , que à la sazon estaba 
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en Milán, en el tib. 9. de sus Confessions 
cap. 7. 

Pnes qué diré, de lo que sucedió en la 
persecucion Wandalca 2? En la qual sena 
do los Santos Martyres atormentados por 
la Confession de la Santissuna Trinidad 
tan crudamente, que todas las entraiias , y 
huessos de sus cnerpos se descubrian , lue- 
£o al dia siguiente se hallaban tan sanos,y 
robustos , como si nunca tal huvieran pas 
decido; y havendo cortado de raíz las len- 
guas à algunos de cllos, hablaban tan suel. 
tamente sin lengua , como si la tuvreran 
sana, y muy entera. 

Victor Úticense, que escrivió aquella 
persecucion, es Autor do ello, ea el prime- 
To, yrercero Libro. y San Gregorio Mag. 
no hace mencion del milagro de las Jen- 
guas , y dice, que él habló con un Obispo 
viejos el qual havia oído hablar à uno de 
aquellos Martyres sin lengua , como sila 
tuviera. 

El mismo San Gregorio Papa cuenta 
tres milagros , que sucecheron en sa mismo 
tiempo : el primero en la Ciudad de Es. 
poleto , dond: querendo los Hereges Ar 
rianos tomar por fuerza una Iglesia à los 
Catolicos ; ellos ; para deienderia, la cerra- 
ron , y mataron todas las lamparas. Vino 
el Gbispo Herege , acompafiado de su gen- 
te armada , para romper las puertas , las 
quales de snyo se abrieron , y las lamparas 
con la luz del Cielo se encendieron , y el 
Obispo quedó ciego , y todos los que le 
acompaíiaban , temblando de espanto , y 
confision. El segundo acaeció al mismo 
San Gregorio 3 porque consagrando en 
Roma (al so catolico) una iglesia de San. 
ta Agteda, que havia sido antes de Here ges 
Arrianos, el Demonio sahó de ella visible- 
mente en figura de un cuerpo hornble, y 
espantoso. É tercero es de las lumbres, 
que se vieron resplandecer , y Jos cantares 
de Angeles , que se oycron sobre el cuer= 
po de San Hermenegildo , gloriosisssmo 
Principe de las Esparias , quando el impio 
Leovigiido, su Padre, por la confession de 
Ja Sanussima Trinidad le hrzo matar. 

Gregorio Turonense cuenta, que en 
el tiempo de la persecucion de tos Wanda- 
los, San Eugenio , y otros Santos Obispos 
Catholicos hacian muchos, y muy gran» 
des milagros en confirmacion de la Fé de 
la Santissima Trinidad, que ellos predica- 
ban, y que un Obispo Herege , Ilamado 
Cirola, movido de ambicion, y embidia, 
dió cinquenta ducados à un hombre de sa 
secta , y se concertó con él, que un dia; 
passando el Gbispo por la plaza, quando 
huviesse mas concurso de gente, se fingies. 
se ciego, y à grandes voces le suplicasses 
que para marufestar su gran santidad, y la 
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verdad dela Fé, que les ensefiaba, le resti. 

tuyesse la vista » como havia hecho à otros 

muchos ciegos y le hiciesse à él particio- 
nero de la salud, que havia dado à tantos 
etros enfermos. Hizolo assi; y él que antes 
veia, quedó del tudo ciego , luego que 
el Obispo puso sobre sus djos las manos; 
y à grandes gritos descubrió la maldad 
del Opispo : y alumbrado de Dios en el 
Alma, se convirtió à la Fé Catolica, y 
por ella recibió despues tambien la del 
cuerpo. . 

Lib. E! mismo San Gregorio eserive, que 
de gor à otro Obispo , assi mismo Herege Árria- 
Conf. e. no, sucechó lo mismo en Espafia , en pre- 
13- sencia dei Rey Leovigildo , el qual por. 

aquel milagro, y por el arrepentimiento, 

que tuvo de haver mandado matar à su hi- 

jo el Principe Hermenegildo , comenzó à 

aflojar en la persecucion contra los Cato- 

Adon, licos, Estando otro Obispo Arriano , Ha- 

in Chr. mado Olimpo, enunbaio, y blasfgman- 

ou 492. do de la Santissma Trinidad, vinieron 

Plari. in tres rayos del Cielo visiblemente, y Je que: 
vita na- maron , é hicieron cemza. 

stasii LI. Y à otro Obispo, por nombre Barbas, 

que bautizando à uno de su sccta, usó de 

otra forma , y palabras, de las que usa la 

Santa Iglesia Catolica , luego desapareció 

elagua,que havia traído para echar sobre la 

cabeza , del que queria recibir el Bautismo. 

el qual por este milagro se convirtió à 
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nuestra Santa Fé, Todós estos milagtos, y 
otros muchos escriven los Autores, que 
havemos citado , que son gravissmos, y 
antiquissimos , dignos de todo credito, y 
veneracion. Obrolos el Seflor para con 
fiimacion, y estableçimiento de mestra 
Fé, y del Mysterio de la Santissima Tritk. 
dad; pero todos clos, y todos los demás, 
que el Sefior ha obrado , no son parte pa. 
ra rendir el corazon humano , si primeio 
no fuere esclarecido, & ilustrado con la 
kumbre de la Fé, la qnal (como diximos) 
en esta navegacion ha de ser nuestro nor- 
te, y nuestra guia , y carta de marcar, si 
queremos Legar al Puerto de la Biemven- 
turanza,y 'vér cara à cara, lo que ahora cree- 
mos por Fé: y assi dice San Berardo - Pre- 
guntará alguns. Cómo puedo ser, ló que la Fé 
Catolica confiessa de este Mysterio é À este 
tal bastale creer , que es assi, no porque sea 
evidente à la rozon , mi dudoso à la opor 
sino porque la Fé ass: lo enscia, y porsucdos 
Este Sacramento es grande ; pero mas para 
ser reverenciado , que no para ser escudriiia 
do. Como bay Trinidad en unidad , 3) unidad 
eu Trimdad ; escudrifiario es temerario: creere 
lo, piadoso : conocerto, vida, y vida gierna, y 
bicnaventitrade. Estas son palabras de Sar 
Bernardo. El Seiior por su misericorda nos 
haga particioneros de ella, paraque vea- 
mos con claridad, lo que ahora ereemos, y 
vemos por sombras , y figuras. Amen. 
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LA FIESTA DEL SANTISSIMO 


SACRAMENTO. 


SSI como el Santissimo Sacra- 
mento del Altar es elmayor, y 
masalto, y excelente de todos 
jos Sacramentos , que Christo 
nuestro Salvador dexó à su Tete. 
sia, como instrumentos de su gracia ; assi 
paragne nos sea de provecho , es necessat 

rio , que todos reconozcamos , y agradez» 

camos este sumo , é incomparable bene- 

ficio del Sefor , y tratémos Jos Divinos 
Mysterios, que en Élse encierran , con ma- 

yor acatamiento , reverencia , y devocione 

En los otros Sacramentos se da gracia , à 

Excelen- los que dignamente los reciben; en este 
cia de es- está la fuente de ia misma gracia , real, y 
te Sacra- verdaderamente , y assi se comunica con 
mento so- mayor copia , y abundancia. Los otros 
bre ios son dones de Dios ; y este es el mismo 
demás. Pios, y el Autor de todes Jos Sacramen- 
tos, y de toda muestro bien. Los otros son 

medies para llegar à Dios ; mas este es fin 

de todos: porque toda la santidad, que 





ecavsan los otros , es una disposicion para 
Hegar con mas pureza à recibir la Eucha- 
ristía: y por esto el gran Dionysio Areopa- 
gita le Jlama Sacramento perfectrvo , y 
consumativo ; porque es perfeccion , y 
cumplimiento de los demás. Pues si qual- 
quiera de los otros Sacramentos nos pi- 
de agradecimiento , amor, y reverencia; 
quanto mayor le pechrá este, que es Sa- 
cramento de los Sacramentos, y la fuen- 
te, de donde todos eitos manan 2? Celebja La cele- 
la Iglesia Catolica su festividad el piim.r braciês 
Jueves despues de la Octava de Ja Pasqua de esta 
del Espiritu Santo: porque aunque Christo festa. 
nuestro Sefior le institiyó cl Jueves de la 

Cena, al tiempo que iba à morir, y derta- 

mar su preciosa Sangre por el mundo per- 

dido; ( para mostrar en el fin de la vida 

aquel amor tan excessivo , con que nos 

amaba , y aquelia immensa , y encendida 

caridad , que ardia , y abrasada su Diviral 

pecho ) mas porque la Santa Iglesia aque-, 

los 
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Jos dias está ocupada en celebrar , y Ilorar 
1a Passion del Sehor , fné convemente tras- 
passar à otro tiempo mas oportuno la co- 
memeracion del beneficio de esta Divina 
Institncion , para celebrarla con la devida 
solemnidad, regocijo, y alegria: y para esto 
sefaló eiJueves, que havemos dicho des- 
pues de la venida del Espiritu Santo , que 
fuc ei dia, en que alumbró à los Fieles, y 
les decinró la alteza de este soberano Mys- 
terio, y los indamó, paraque cada dra co- 
muigassen, y le recibressen. Mas para tratar 
de este Mysterio, y de la fiesta, que hoy ce- 
lebra la Iglesia ; no sé, donde debo comen- 
zar, ni st debo habiar: porque por una 
parte el callar parece ingratitud, y poco 
conocimiento de um beneficio tan inesti- 
mabie, y de aquella infinita bongad de 
Dios, que por él assi se nos comunicó ; y 
por otra veo, que no hay lengua , no solo 
de hombres, smo de Angeles, que le pue- 
da declarar, y la admiracion de éi devria 
emmindecer nuesura lengua, y robar nues- 
tros sentudos , y entendimientos , paraque 
caliando , y reverenciandole con un casto 
silencio, hablemes mejor de él: pues por 
mucho que hablemos , no le podemos 
bastantemente explicar. Pero pucs la fiesta 
ge hoy nos combada , y aum obliga à en- 
trar en este golfo immenso, y sin suelo, de 
ta Divina magnificeneia , y Bondad ; su 
pliquemos al Seior, que él nos guie en esta 
navegaciof, y nos dé palabras , con que 

odamos decir algo de este Sacrosanto 
Mysterio para gloria suya » y edificacion , 
y provecho , de los que lo leyeren. 

Lo gue la Fé Catolica acerca de este 
Mysteno nos enseiia, es, que por virtud de 
tas palabras, que quando consagra , dice el 
legitimo Ministro de este Sacramento, (que 
es solo el Sacerdote ) y son, ias que dixo 
Christo nuestro Senior en la ultima Cena, 
quando le instutuy0; el Pan (que ha de ser 
de trigo,y no de otra matema) se convierte 
en el verdadero, y real Cuerpo de Chyisto 
nuestro Redemptor; y cl vino (que assi mis- 
mo ha de ser de ubas ) se convierte en su 
preciosissima Sangre, Y porque el Cuerpo 
de Christo es vivo » y tiene Sangre; y Al- 
ma, está unido con su Divinidad, y la San- 
gre no está apartada , sino en su bendito 
Uuerpo ; todo Christo Dios; y Hombre 
está en la Hostia, y todo esta en el Caliz 
despues de la consagracion: de suerte, que 
el que recibe la Hostia, recibe el Cuerpo, 
y la Sangre; y el que toma el Caliz; recibe 
ka Sangre, y el Cuerpo del Sefor; porque 
todo entero , y perfectamente está debaxo 
de qualguiera de las dos especies Sacra- 
mentales de Pan, y de Vino. Y no recibe 
menos cl lego , quando comulga con sola 
Ja Hostia , que el Sacerdote con Ja Hostia, 

Tomo 1, 





y con el Caliz; porgue en la Hostia esta el 
Cuerpo, y juntamente la Sangre ; y en el 
Caliz la Sangre, y el Cuerpo del Seior; 
aunque para declararnos , cne la Sangre de 
Christo se vertió en la Craz, y se apartó 
de su Cuerpo, se ofrece en este Santo Sa- 
crificio cl Cuerpo por sí, y la Sangre por 
sí. Ensertanos mas la Fé, que de tal mane. 
xa se convierte la substancia del Pan en la 
substancia del Cnerpo , y la substancia del 
Vino en la substancia de la Sangre de 
Christo, que no queda en la Hestia parte 
alguna de Ia substancia de Pan, ni en el 
Caliz parte alguna de la substancia de Vi- 
no, despues de la consagracion ; porque 
toda la substancia de! Pan, y de! Vino se 
mudan, y convierten en ja substancia de 
la Carne, y Sangre del Serior - y para sig= 
nificarnos esta total conversion ; la Haman 
tos Santos Doctores, y Concilios, Tran- 
substancmcions que qriere decir, Mudan- 
za de una substancia en otra substancia; 
porque toda una substancia se convierte 
en otra substancia , por virtud de aquel Se 
flor, que de nada crió los Cielos, y la Tier- 
ra, y todo jo criado , (que es mas, que mu- 
dar una substancia en otra) y es,el que por 
virtud del calor natural en pocos clas 
convierte el Pan, Y Vino, que comemos, 
y bebemos , en lu substancia de nuestros 
cnerpos. 

De esta transubstanciacion se sigue otra 
maravilla , que los accidentes del Pan, y. 
del Vano, que Ilaman especies Sacramenta- 
les, como son , la quantidad, el color, el 
olor, y el sabor , se quedan sin stigetos 
y con ser accidentes , sustentan , y hacen, 
en los que los reciben , los mismos efectos, 
que hiciera la substancia del Pan, y del Va- 
no antes de la consagracion , que son co- 
sas milagrosas: y assi mismo lo es, que to- 
do Christo esté en la Hostia pequeria , no 
menos que en la grande; porque está sa- 
cramentalmente, y no como en lugar: y 
que esté en qualquicra parte de Ja Hostia 
todo entero , como está el Alma racional 
toda en el cuerpo, y en qualguiera parte 
de él: de manera, que no recibe mas, el que 
recibe mayor Hostia, ni menos, el que la 
recibe menor : ni mas , el que recibe toda 
la Hostia, que el que recibe parte de ella: 
m quando se frange la Hostia naturalmen- 
te; sc parte, y divide el Cuerpo de Christo; 
porque está por modo indivisible en este 
Sacramento. Otro milagro es, que en el 
mismo punto de tiempo esté Christo en 
el Cielo, y sin partirse de él » juntamente 
esté en tantos, y tan diferentes lugares del 
Mundo sacramentalmente , quando se di- 
ce Missa; y al mismo momento , que aca- 
ba de pronunciar et Sacerdote las palabras 
de la consagxacion , se haga aquella divina 
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De resson por virtud de ellas, como obra- 
doras , de lo que significan (que por esto 
San Ambrosio gravemente las liama ; Ope- 
ratorium sermonsm: Palabras obradoras ) y 
suceda à la substancia de! Pan, y del Vino, 
y esté debaxo de aquel Velo Sagrado de 
los accidentes, hasta que ellos se corrom- 
pen, no solamente en los Altares , quando 
se dice Missa, y en el estomago, del que le 
recibe , sino tambien en los Sagrarios, y 
Custodias , donde se guarda por toda la 
Christiandad : porque assi como Dios 
nuestro Sefor de nada cria todas las Al- 
mas de los hombres, y al punto que el 
cuerpecito de la criatura está organizado 
en las entrafias de sr Madre , y habil para 
recabir el Alma racional, Dios se la infun- 
de en qualquiera Provincia, y rincon de 
todo ei Mundo, sin excepcion alguna , y 
para esto cria muchos mullares de Almas 
en un mismo dia, y en un mismo punto; 
assi está en todos los Altares, donde se dice 
Missa , y convierte real, y verdaderamen- 
te el Pan en su Carne, y el Vino en su San- 
gre » al momento que el Sacerdote acaba 
de decir aquellas mysteriosas palabras , co- 
mo queda declarado. 

Pero dexados los otros efectos admi- 
rables, y milagrosos de este Divino Myste- 
rio; el que mas havemos de notar, es; que 
siendo Pan de vida, la dá, à los que, como 
debenyle reciben, y dá la muerte, à los que 
indignamente se legan à él. porque co- 
mo el Sol akumbra con su claridad , y re- 
crea Jos ojos sanos, y ciega, y ofende à los 
fiacos , y enfermos: y el estomago limpio, 
y desembarazado cuece con su calor natu- 
tal la vianda , que el estomago Ileno de 
humores no puede digerir: y una mesma 
medicina à uno dá salud, y à otro se la 
quita; (segun la varia disposicion, del que 
la toma ) assi al que recabe este Santissimo 
Sacramento con la debida disposicion , le 
dá gracia, alento, y vida; y muerte , y 
condenacion , al que no hace diferencia 
de este Manjar Divino à los demás. 

Mucho debemos rendir nuestro cor- 
to entendimiento à todas las obras de 
Dios , y mas à las sobrenammales, y que 
exceden los terminos de nuestra flaca ra- 
zon,y capacidad; y para hacer esto debemos 
procurar conocer nuestra baxeza, y la gran- 
deza del Senor, y reverenciar con humil- 
dad sus Mystenios, y no escudrifiarlos con 
vana curiosidad. lo qual es aun mas ne- 
cessario hacer en este Altissimo Sacra- 
mento , que con mucha razon se lama 
Mysterio de la Fé; porque elia es la Jum- 
bre del Cielo, que nos dice, lo que havemos 

decreer de él, y nos hace crecr, y sujetar 
nuestro entendimiento à la verdad, y ser- 
vidumbre de la misma Fé: la qual es un 
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dón serialadissimo de Dios , principios 
raíz» y fundamento de todas las vatudes 
del Christiano , y una luz del Cielo , paya- 
que en las tinieblas de nuestra ignoran- 
cia, y en la noche de esta vida andemos 
on seguridad el camino de Ia otra eter- 
na» y bienaventurada ; porque sin ella, 
como dice San Juan Chrysostomo , el 
hombre es como un ciego , que está enre- 
dado en un laberinto , y no sabe ir adelan- 
te, ni bolver atrás, ni puede atinar , nidar 
en el blanco de la razon, ni de su bienaven- 
turanza ; como se vé en lus disparates, que 
dixeron los mas sabios Filosofos del mun- 
do, y mucho mas en los errores des- 
baratadus de los Hereges, que por faitar- 
les esta lnz del Cielo; tropiezan à cada 
passo , y dán de ojos, y un mosquito les 
parece un Elefante, y como un Navio sin 
governalle ; cada ola los lleva sin resisten- 
cia, y Con el viento de st vanidad, y so- 
bervia dán al través en la roca de la Here- 
gia con tan grande liviandad, ê inconstan- 
cia. Esto se echa de vér especialmente en. 
los Hereges de nuestro tiempo , que han 
tratado de este Venerable , y Altissimo Sa- 
cramento , no como hombres , sino como 
unos monstruos infemmales, y bestias sin 
sentidos, y sin razon, por faltarles esta 
lambre de la Fé, y querer medir , y tassar 
las cosas de Dios con su corto, depravado, 
y obscuro juício : mas nosotros debemos 
conocermos, y entender , que puede Dios 
hacer mayores cosas, que el hombre en- 
tender ; porque de otia manera no seria 
Dios, cuya omnipotencia no es limitada, 
como nuestro entendimento , sino inÃ- 
nita , y el hombre de suyo es ciego, y tan 
rudo; que an las cosas mas baxas, y rate- 
ras, no ias alcanza. Ássi como no sabes (di- 
ce el muy Sabio Salomon) qual sea el ca- 
mino dei ayre, ni de qué manera se con- 
ciertan los huessos en el vientre de la mu- 
ger prefiada, ni cómo (seg dice San 
Geronymo ) de una misma materia , y eles 
mento , una parte se hace blanda en la 
carne , otra dura en los huessos, otra está 
como palpitando en las venas, y otra se 
aprieta en los nesvios; assi no podras al. 
canzar las obras de Dios, que es el Artifi- 
cg de todas las cosas. y por esto dixo el 
mismo Sabio : Sz con tanta dificultad alcan- 
xamos las cosas de la terra, y los que tencimos 
delante de amestros ojos; qu.en podrá, Sefior, 
comprebender las cosas del Ciclosy los conse-, 
408, y obras de tu Sabiduria ? Esto dies Salo- 
mon, para enseriarnos, que las cosas de Dios 
se deben reverenciar, y no escudrifiar vanas 
mente . y que haviendo el hombre de em- 
plearse todo en el servicio de Dios 5 noes 
Justo, que la mas noble parte del hombre, 
que es ja racional, quede essenta de este sera 
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vício, sino que todo su entendimiento 
se ocupe en él, srjetandose à la lumbre de 
k Fé, creyendo , lo que sin ella no se pue- 
de entender : la qual ( como diximos ) es 
aun mas necessaria , para tratar de este ad» 
mirable Sacramento. 

Los efectos principales , que obra , en 
los que dignamente le reciben , son dos: 
et uno es dar gracia, que es efecto comun 
de todos los Sacramentos de la Ley de 
Gracia, de la qual graca proceden todas 
las virtudes infusas , con las quales el Ai- 
ma queda linpia , hermoscada , fortaleci- 
da; y habihtada para todo lo bueno : el 
otro efecto es proprio de este Sacramento, 
«con que se diterencia de los otros , al qual 
ilaman Jos Theologos Refeccion espiri- 
tual ; porque es mantenimiento del Al- 
ma, con el qual ella se rehace >» renueva, 
v tcma fuerzas para res str à sus apetitos, 
y abrazarse con la virtud; y en efecto (co. 
mo cice el Concilio Florentino ) cbra es- 
te Divino Manjar en las Almas , todo lo 
que el manjar corporal obra en los cuer- 
pos. Pero no solo el Cuerpo; y Sangre del 
Seitor es Sacramento , y el mayor dé todos 
los Sacramentos, que por excelencia se 
lama Suntissimo Sacramento; pero tam- 
bien es verdadero Sacrifício propiciatorio 
por nuestros pecados ; lo quai no compe- 
te à ninguno de los otros Sacramentos: 
porque sendo Christo nuestro Salvador 
Sacerdote eterno , segun el orden de Mel- 
sess. 22. quisedech, (como lo dice el Real Profeta) 
cap.1.€3 debia oitecer Sacrificio de Pan, y Vino, 
2 como Meiguisedech ; y assi lo hizo en la 

Psaim. Sagrada Cena , quando debaxo de las espe- 
109. cres de Pan, y Vino, instituyó el sacrifício 

Genes, de su Cuerpo, y Sangre, y despues se ofre- 
4 ció en la Cruz mas complida , y perfecta- 
mente , y por medio de aquel cruento , y 
sangriento sacrificio amansó la ira del 
Padre, y borró la obligacion de nuestros 
pecados, y nos alcanzo perdon de ellos: 
mas porque es Sacerdote eterno , y noha- 
via de morr mas de una vez, ( pues aque- 
ila sola, y aun una gota de su preciosa San- 
gre bastaba para redimr mil mundos ) 
quiso, huviesse perpetuo sacrificio en ia 
Tglesia, y que éste no fuesse otro , sino el 
mismo, que él havia otrecido en la Cruz, y 
por medin de los Sacerdotes, que en la 
Santa Cena ordenó , ofrecerse cada dia de 
nuevo en la Missa , por una admirable , & 
inefable manera . porque siendo el uno, y 
el otro el mismo sacrificio; el modo es di- 
verso. Elsacrificio de la Cruz fué con der- 
ramamiento de Sangre; y este otro es sm 
él: aquel fué corporal, y penoso; este 
aunguela sera es Sacramental, y sin pena : aquel fné 
manera saca entera por nuestras culpas ; este otro 
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élnos meveció, y una real » Y verdadera 
representacion de su Muerte , y Passion: 

pero de tal suerte es representacion » yf- 

gura , de lo que passó, que juntamente es 

el mismo , verdadero , y real sacrificio; 
Porque en eluno , y en el otro, el mismo 

Cluisto es; lo que se ofrece, y el Sacerdote, 

que lo ofrece, y Dios, à quien se ofrece ; y 

los hombres , por cuyos pecados se ofre- 

ce, son los mismos , aungue sea con di- 

ferente modo , como diximos. Y no es Cómo esa 
inconveniente , m cosa repupnante , y que te sacri- 
tenga en si contradiccion algina el ser una fio es 
cosa figura , y figurado , representacion de figura, » 
otra, y la misma cosa, que representa. ni es Jo f- 
tampoco que el sacrificio incruento de la gurados 
Missa nos represente el sacrificio cruento 

de la Cruz; y que juntamente sea lo mis- 

mo, que representa. Pongamos un exem- Exemplo 
plo, Tienen los enemigos cercada la Cin- notable, 
dad: vá el Rey à socorrerla : dales la Bata- 

la: vencelos, y desbaratalos , y libra la 
Cindad. Si, paraque quede memoria per- 

petua de aquella hazaiia , y gloriosa victo 

ria, mandasse el Rey, que un dia cada aio 

se hiciesse commemoracion de ella con 
festas, y regocijos; esto se podria hacer 

en una de tres maneras : la primera , refi- 

riendo de palabra solamente la historia , 

de to que alli passó : la segunda, represen- 

tando al vivo el cerco de ja Ciudad, Ja pes 

lea, y el destrozo , y vencimiento de los 
Enemigos , y entrando los Soldados , y Ca= 

Pitanes en esta representacion : la tercera 
manera sería, si el Rey por su propria per- 

sona, para mayor regocijo , y solemnidad 

de la fiesta , quisiesse entrar en ella, y re. 
presentar muchas veces por sí mismo la 
vietona, que una vez alcanzó. En este casos 

aunque es verdad , que aquella representa- 

cion seria figura de la Batalla passada , y de 

1a victoria » que el Rey tubo de sns Enemi. 

gos; pero tambien es verdad, que está alí 

en su propria persona: pues por sí mismo 
representa sus proezas , y triunfos; y por 

ser representacion de lo passado, será figu+ 

xa, y por ser, el que lo representa, elmis- 

mo , que hizo, lo que representa, será el fi 
gurado ; y coneurrirán en este exemplo la 

figura de lo passado , y la verdad de lo pre. 

sente , sin embarazarse , ni contradecirse 

lo uno con lo otro. Pues de esta misma ma- 

nera decimos , que Christo nuestro Re- 
demptor triunfó con su muerte de Sata. 

nás, y libró al mundo, que estaba cercau 

do, y oprimido de sus enemigos: y que 
paraque quedasse perpetua memoria en 

su Iglesia de este inestimable beneficio, 
ordenó , que se representasse cada dia em 

ella ; y paraque la representacion fuesse 

mas admurable , y mas glorosa para el 

mismo Serior , que havia vencido, y mas 


pros 


Christo 
es el sa- 
erificio, y 
el Sacer- 
dote, que 
leofrece; 
y dos Sa- 
cerdotes 
son sus 
Minis... 
tros, 


Mala. 


Todos 
tos Sacri- 
ficios an- 
riguos se 
cifran en 
este. 


54 


provechosa para aquellos , que con tal vic- 
tora havia hbrado , y redimido; instituyó 
el Saerificio de la Missa , en el qual élmis- 
mo , por su immensa caridad, y clemen- 
cia, ensu propria persona nos representa 
sus victorias,y con este incruento, quotidia- 
no, y santo Sacsificio, nos refresca , y re- 
nueva la memoria de aquel Soberano Sa- 
enficio , que abrasado de un amor indeci- 
ble de nuestras almas, por virtud del Es- 
piritu Santo, ofreció una vez al Padre 
Eterno en la Cruz. Y assi decimos , que ei 
mismo Seijor es el Sacrifício, que se ofre- 
ce, y el Sacerdote, que le ofrece; y que los 
Sacerdotes , que dicen la Missa , no son si- 
no Ministros suyos , por cnya boca, y mi- 
nisterio él se ofrece. y por esta causa quan- 
do el Sacerdote en la Missa Hega à la con- 
sagracion » y dice aquellas mysteriosas pa- 
labras, no las dice en su pessona , sino en 
la Persona de Christo; porque él es, (co- 
no diximos) el que obra , todo lo que alií 
se hace, y el principal Agente, y Sacerdo- 
te, que alli se ofrece, sirviendose del Sacer- 
dote , que celebra , como de Ministro suyo. 
Este es aquel Sacrifício, y aquella ofrenda 
pura , y limpia , de Ja qual habjando el Se- 
for con losJudios por el Profeta Malaquias, 
les dice: Mi corazon no está con vosotross y 
no recibiré dón de vuestra mano ; porque de 
Oriente à Poniente mi nombre es grande en- 
tre las gentes » y en todo lugar se me ojrece 
una ofrenda limpia,y pura. En esta ofrenda 
sola están cifradas todas las ofrendas, y sa- 
crificios , que antiguamente se ofrecian à 
Dios en la Ley Vigja, que eran ofrendas 
por los beneficios recibidos , y sacrifícios 
por los pecados cometidos , y otro genero 
se sacrifícios , que llamaban Victima, para 
impetrar salud, y remedio de todas sus 
necessidades. Todas estas tres cosas ofrece- 
mas nosotros muy aventajadamente en el 
Sacrosanto Mysterio de la Missa; porque 
Christo es la mas preciosa ofrenda, que 
por sus beneficios podemos ofrecer al Pa- 
dre Eterno, y el mas accepto Sacrifício pa- 
ra alcanzar perdon de nuestros pecados , y 
la mas pacífica, y gloriosa victima , para 
remedio de nuestras necessidades : y por 
razon de ser Sacrifício ; no solamente nos 
dá la gracia; (como nos la dá por ser Sa- 
eramento) sino tambien es satisfaccion, y 
paga de las penas , que por nuestras culpas 
«ebemos; y por esto se ofrece en la Santa 
Iglesia por los vivos, y por los difintos, 
segun la Tradicion Apostolica. O bondad 
immensa ! O inestimable benignidad , y 
largueza nunca oida , donde la dadiva és 
el mismo dador , y el Sacerdote el sacrifi- 
cio, y la vietima el Sumo Pontifice, que 
la ofrece » y el esclavo recibe à su Sefor, y 
€l hombre como el Pan de los Angeles, y 
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el Criador se ofrece à 
manjar de vida eterna! 

Preguntará, por ventura, alguna ah 
ma devota las causas , que tubo el Seiior, 
para instituír este inefable sacrificio, y Di- 
vino Sacramento, y morar entre nosotros 
por una manera tan admirable? A esta 
pregunta respondo : que à lo que pode- 
mos alcanzar con nucstro corto, y flaco 
entendimiento , dos han sido las causas 
de esta Divina Institucion : la primera , y 
mas principal, es la gloria de Dios : la se- 
gunda, nuestro provecho , y remedio ; que 
a estas dos cosas se han de referir todas las 
obras del Serior , como à su blanco , y fin; 
à la gloria de Dios primera , y principal- 
mente ; y à nuestro provecho menos prin- 
cipal, y segundariamente * porque es Dios 
tan bueno, que con su gloria siempre jun- 
ta nuestra utilidad, y tiene por cosa digna 
de su Magestad, todo lo que sirve para ha- 
cer bien à ss craturas. Pues la eloria del 
Senior se manifiesta en esta obra ; porque 
en ella descubre aquella suma , é infinita 
Bondad, tan comunicativa de si misma, 
que no se contentó con haverse vestido del 
saco de nuestra carne, y dadosenos por 
Exemplo, por Guia, por Maestro, por Res- 
cate, y Precio de nuestras culpas, por San- 
tificador , Reparador, y Glorificador de 
nuestras almas; sino que pareciendole to- 
do esto poco , quiso darse tambien por 
Manjar, y sustento de ella, con una inven- 
cion tan maravillosa , y estupenda , que el 
que dignamente le recibe ; en la pureza , 
santidad de la vida, se haga semejante à 
Dios,y un espiripu, y una cosa con él, con- 
forme à aqueltas palabras , que dixo el mis- 
mo Salvador: Mi Carn: verdaderamente es 
mamar,y mm» Sangre verdaderamente es bebi. 
da; el que come mm Carney bebe mi Sangre; é 
está enmisy yo en él. De maneia, que assi co- 
mo el manjar, por virtud del caior natu- 
ral, se convierte en la substancia , del que 
le come , y se hace una misma cosa con 
él; assi el que come este Pan de Arígeles, 
se une, y junta, y hace una misma cosa 
con éi, no convirtiendose el manteni- 
miento en el mantenido , mas convistien- 
do » y transformando en sí, al que le toma, 
como el mismo Sefior dio à San Agus- 
tin. Porlo qual San Cyrilo Jerosolymuta- 
no dice , que por este Sacramento nos ha- 
cemos concorporeos, y consanguineos de 
Christo; porque ninguna cosa desea, y 
procura mas nuestro Dios, y sumo Bien, 
gue hacer ai hombre semejante à sí, y par- 
ticionero de los tesoros, y riquezas de su 
Divinidad : y assi quiso descubrimnos su 
amor excessivo, y entrafiable en la insti- 
tucion de este inefable Sacramento , para 
provocar nuestro amor : porque es pro- 
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prio del amor unir los corazones en uno, 
y de muchas voluntades hacer una volume 
tad, y un mismo querer, y no querer, y 
transportar tanto , al que ama, y traerle tan 
fuera de sí, que esté como nwerto en su 
proprio cuerpo, y viva enelageno, y su 
alma mas esté , donde ama , (como dicen) 
que donde anima, y da vida à su carne. 
Este amor sos mostró el Serior, quando 
se nos dexá en este Divino Sacramento, 
para unirse con nuestras almas, y estár, y 
morar en elias. y porque el amor no su- 
fre Ia ausencia del amado, y al Senior con- 
venia partrse, y su Esposa no le pódia 
acoinpafiar 5 haHó un medio para dé tal 
manera partisse, que se quedasse con elia. 
Y no menos descubrió su inefible tulzu- 
ra, y suavidad, como lo canta la Santa 
Igiesa, quando, habiando con el mismo 
Senor, le dice. O quam suave es, Seior, tu es« 
prritus pus para declarar la duizura del amor, 
que tienes à tas bios , Los proveíste de un sua- 
us. Pan, venido del Crelo , el qual bincbe 
da bien à los bambrientos,y álos sobervios de- 
sa vecios !-Y esta blandura, y suavidad del 
Senior engendra en nesotros un famliar 
amor, y confianza , y nos da animo, para 
tratar con ét, no como deve tratar ima 
vilssima, y baxissma criatura con su al- 
tissimo ; y perfectissimo Criador , sino co- 
mo suele un amigo con otro amigo , y um 
hijo regalado con su dulcissimo Padre. 
“Todos estos son argumentos de la mfinita 
bondad, amor, y benignidad del Sehor, 
( de la qual él tanto se precia, y por ella. 
quiere ser honrado ) y no menos de su 
Omnipotencia ; pues debaxo de una espe- 
cie de Pan se pudo encerrar Dios , y Hom- 
bre todo junto, y partirse en tantas par- 
tes, sin disminuirse. Y aunque el Mysterio 
de la Encarnacion es altissimo, por el qual 
en una Persona se unieron la Naturaleza 
Divina, y humana , y el Verbo Eterno (es- 
tando en él escondidos todos los tesoros 
de la sabidnria , y ciencia de Dios ) apare- 
ciá abreviado; pero todos essos tesoros , & 
infimdad Divina , que parecia no poderse 
abreviar , ni estreçhar mas, en este Sacra- 
mento estan mas cifrados , y abreviados; 
pues en una misma partícula de Ia Hostia 
se encierran todos, y Ja nusma Humani- 
dad, que ea la Encarnacion se echaba de 
vér , aqui ( como dice Santo Thomás) es. 
tá encubrerta, y escondida, de tal manera, 
gue aum com mas razon podemos decir 
aqueiio , que dixo Isaías. Verdaderamente, 
Seãor » que Vos sos Dios escondido: lo qual 
dice porque Dios se havia hecho Hombre. 
Tambien se descubre aqui su sabidurias 
pues haló tan salndable medicina, para 
curer nuestras dolencias, y una triaca efi- 
cacissima contra la ponzoiia de aguella 
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amtigua serpiente , y con sr came pri 
ma, concebida del Espiru Santo purif- 
car la came inficionada de Adán que 
eorrompia las animas , que com ella Se jun- 
taban, y con este fruto de vida reparar los 
daios, que se nos siguieron por el otro bo- 
cado, y fruto de muerte: de lo qua! todo 
resulta la gloria, y honra del Serior » mu- 
cho mas clara, Y Copiosamente ; sin duday 
que de la creacion, disposicion, y har- 
monta de los Cielos ; y de todo lo criado. 
No meros pertenece à la honra de Dios 
eleulto, y sscrificio, con que es reveren- 
ciado : y como ya todos los Sacramentos, 
y Sacricios de la Ley Vicia C que eram 
sombras, y figuras) havian cessado ; fué co- 
sa muy convemente, que en lugar de to- 
dos ellos secediesse en ja Santa Lolesia es. 
te Soberana » Y Altissimo Sacrrficio > paras 
que no taltasse en ella aquel culto » con que 
Dios es mas acatado ; y que pues la Ley, 
y elSacerdocio , siempre vánà una, y à 
la Ley Vieja havia sucedido la Nueva , assi 
como havia nuevo Sacerdocio , huviesse 
nuevo Sacrifício , que es éste : del qual di- 
ce el Real Profeta: Secrificate sacrificiuna 
Justitic, É sperate in Domuno: Ofreced sacri- 
ficio de justica, y esperad en cl Sefior; 
Porque no hay oiro , que se pneda amar 
propria , y enteramente sacrifício de justi- 
cia, sino Jesu-Christo , que se ofreció en la 
Cruz al Padre Eterno en sacrificio > para 
pagar con todo rigor de justeia , lo que 
merecian nuestros pecados. Y porque no 
tuviessemos olvido de un tan inestimable 
beneficio, ordenó, que cada cha se repre- 
sentasse, y de nuevo se ofreciesse en la Mis. 
sa, para perpetua memoria de su benditis« 
sima Passion ; ( como diximos ) y assi 
institnyó este Santissimo Sacramento , al' 
tiempo que iva à padecer: y para decla- 
rarnos ; que nos le dexaba por memorial de 
suPassion , dixo: Cada vez que esto brcie- 
redes , bacedlo en memoria de mi : quiere de- 
cir , en memoria de mi muerte, como ex- 
plica San Pablo, quando dixo: Moriem, 
Domini annuntiaditiss donec veniar, Pues qué 
chré del fruto, que de esta Fuente de vida 
mana en todos los que dignamente be- 
ben de elia? Quien podrá reterir los efec- 
tos, que obra en las Animas santas, y pu- 
ras; que son tantos, y tan Divinos, que 
ninguna lengua humana los puede expli- 
car é Porque primsramente este Celestial 
Manjar hace espiritualmente cn nuestras 
almas los mismos efectos ; como diximos, 
que hace en los cuerpos el mantenimien+ 
to corporal: de tos qnales el primero es, 
reparar lo que cada dia se vá perdiendo de 
nuestra substancia , por Ja frerza del calor 
natural de nuestros cuerpos , que siempre 
vá consumiendo la substancia de ellos: y 
comg 
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domo paraque la lumbre de la lampara, 
que vá gastando cl aceyte , no se apagne, 
conviene irla cevando ; assi es necessano 
para el cuerpo su mantenimiento , paraque 
se restaure por una parte , lo que por otra 
se gasta: y mucho mas necessidad tienen 
nuestras almas de este reparo, que nuestros 
euerpos : porque dentro de elias está otro 
calor muy dafioso de nuestra concupiscen- 
cia, que siempre nos atiza , é incita para 
eimal, y gasta, y consume el fervor, y 
fuerzas de las virtudes , y nos dexa flacos, 
y debilitados , si mediante la virtud de este 
Santissimo Sacramento no se repara lo 

erdido. El segundo efecto del manjar 
corporal es deleytar , dar gusto, y sabor, 
al que come, y tanto mayor suele ser, 
quanto el paladar está mas bien dispuesto, 
y el manjar es mas delicado. Pues quien 
podrá declarar la suavidad , y dulzura de 
este Divino Manjar , que es Dios, infinita- 
mente suave, y Autor de toda suavidad, 
la qual toda se gusta en su misma fuente? 
Assi como no hay comparacion de la exce- 
lencia del alma à la baxeza del cuerpo; assi 
no la puede haver entre los deleytes de la 
misma alma, y Jos del cuerpo; porque 
aquellos son tanto mayores, y mas per- 
fectos que estos otros, quanto el alma es mas 
noble que el cuerpo: y siendo Dios el 
Manjar , que en este Santo Sacramento co- 
memos , no hay lengua de Angeles , que 
pueda explicar la duizura, que causa enun 
corazon limpio, y purgado: porque cier- 
to es, que no tiene Dios otra joya mas 
preciosa que darnos en el Cielo , ni en la 
tierra , que esta; pues es la misma , de que 
gozan en el Cielo los Bienaventurados, 
sino que ellos vén à Dios claramente , y 
sin velo, y nosotros encubierto , debaxo 
de aquelias cortinas , y accidentes de Vi- 
no,y de Pan: y ia vista de los Bienaventu- 
rados será eterna , y la nuestra se acabará 
con el tiempo ; pues el uso de los Sacra- 
mentos no durará mas , de lo que durará 
ta Iglesia Militante : mas la cosa , que se dá 
aqui, y en la Gloria , es la misma, que es el 
msmo Dios, en el qual ni hay mas, ni hay 
menos, El tercero efecto del manjar es 
quitar la hambre , y dár hartura , el qual 
efecto ninguna criatura puede obrar en el 
alma del hombre , sino el mismo Dios, 

ara el qual fué criada y hasta que llegue 
à él, siempre padecerá hambre, sin verse 
jamás harta, ni abastada : solo Dios, que 
es el ultimo fin de nuestra vida , y elcen- 
tro de nuestra fehcidad , puede Henarla, y 
hartarla de tal manera ; que no le quede 
mas que descar : lo qual el hace , dando 
contentamiento, paz, y tranquilidad à la 
misma alma , y un desengafio de todas las 
cosas visibles , y caducas , y un encendido 
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descos de las celestiales , y un conocimien. 
to verdadero, de que todas las cosas estén en 
Dios, y sin Dios todas son nada : y esto 
suele el Serior obrar por medio de este Di- 
vino Manjar , quando à menudo se recibe 
con el paladar bien dispuesto, y sano 3 por- 
que entonces tiene el alma compaíiia en 
su destierro , consuelo en sus trabajos , de- 
fensa en sus peligros, esfverzo, y aliento 
para todo Jo bueno ; y Ilena de santos 
propositos, Y deseos , arde en amor , y an- 
sia de las cosas del Cielo , y las vanas del 
mundo le causan hastio , é mcorporada , y 
unida con Christo, se hace participan- 
“te de los trabajos, y meritos de su sagrada 
Passion, y tiene una prenda firmssima de 
la vida eterna. En este Pan de los Ange+ 
les, y Maná del Cielo, halla gusto suavis- 
simo , de todo lo que quiere, y puede de- 
sear, mucho imejor que en el maná cor- 
poral hailaban los fudios el gusto, y sabor, 
de lo que queran. Si el hombre esta ten- 
tado de apetitos sensuales , y abrasado del 
fuego de la concupiscencia ; con este ro- 
cio del Cielo se apagan las lamas de todos 
los torpes deleytes. Si los trabajos , y mi- 
serias de esta vida le fatigan, y le hacen des- 
mayar; aqm halla esfuerzo , sufrimiento, y 
alento : porque son tantas , y tan pesadas 
las angustias, que por todas partes nos cer- 
can, que sin este refrigesio no se podrian 
passar : y quanto mas iatigado está el co- 
razon, tanto mayor alivio siente, y mas 
gusta de la dulzura de este Divino Manjar, 
ass: por la excelencia de él, como porque 
esta mas cispuesto çon Ja tribulacion para 


recabir las gracias » que alli le comunica. 


Pues si el viento de la vanagloria la trans- 
torna, y arrebata ; aqui con la humildad de 
Christo se confunde , y conoce su baxeza, 
y su propria nada. Si la codicia, la ambi- 
cion,y la vanidad engariosa de este mundo 
perecedero le acossa; aqui tiene armas; 
con que se defender. Finalmente, aqui ha- 
lla medicina para curar todas sus doten- 
cias, confeccionada de la Sangre, y Car- 
ne de Jesu-Christo , que es nuestra salud, 
y vida, y remedio de todos nuestros ma- 
les. 

Por ser tantos los efectos , que obra en 
las almas este Sanissuno Sacramento , tie- 
ne varios, y diferentes nombres ; porque 
con un nombre solo no se podian signifi- 
car. Llamase Eucharistia, que quiere de- 
cir, Buena gracia, O hacimiento de gracias; 
porque contiene à Jesu-Christo, Fuente 
de Gracia , y es prenda de la vida eterna, 
que es gracia períecia , y consumada; y es 
un hacimiento de gracias , que haceimos 
al Sefior por los beneficios , que de su ma- 
no recibimos. Llamase Corumion, O Co- 
municacion ; porque nos junta con Chris. 
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to, y por él nos son comunicados, y somos 
particioneros de sus merecimientos; y tam- 
bien une los Ficles entre st, y los hace 
una alma, y un corazon en Christo. y por 
esta causa tambien se lama Sacramento 
de paz, y caridad. Liamase Viatico, por 
ser el Manjar, con que nos sustentamos 
en esta peregrinacion; y porque nos acom- 
pai, y abre camino para el Cielo, Lla- 
mase Cena del Serior, por haversa insttui- 
do en aqueiia ultima, y sacrosanta Cena. 
Liamase de ios Griegos Mysterio, y de los 
Latinos Sacramento, por los sacratissimos, 
y profundos Mysterios, que en él se encier- 
zau. Llamase Pando Dios, Pan dei Cício, 
Cuerpo de Christo, Cuerpo del Serior; y 
mo escrive San Agustin ) los Africanos 
te llimaban absolutamente Vida. Final- 
mente, se lama Ofrenda, Sucríficio, Li- 
tnrgia,y Missa, por ofiecerse por nues- 
tros pecados. Calten, pues, todas las 
obras de naturaleza , ( dice el Padre Fr. 
Luís de Granada) y callen tambien las 
de gracia; porqne esta obra es sobre todas 
las obras, esta es gracia singular. O ma- 
ravilioso Sacramento! Que diré de ti? 
Con qué palabras te alabmé? Tu eres Vi- 
da de nuestras animas, Medicina de nues- 
tras Itagas, Consuelo de nuestros trabajos, 
Memorial de Jesu Christo, Testimonio de 
su amor, Manda preciosissima de sa 
Testamento , Compafiia de nuestra pere- 
grinacion , Alegma de nuestro destierro, 
Brasas para encender el fuego del amor 
Divino, Medio para recibir la gracia, 
Prenda de la Bienaventuranza, y Tesoro 
de ki vida Christian. Con este Divmo 
Manjar es unida el alma con su Esposo- 
con este se alumbra el entendimiento : 
dispiertase la memoria: enamorase la vo- 
luntad. deleytase cl gusto interior: acre- 
cientase la devocion: derritense las entra- 
fias- abrense las tuentes de las lagrimas: 
adormecense las passiones: dispiertanse 
jos bnenos deseos: fortalecese nuestra fla- 
queza; y toma con él aliento para caminar 
hasta el Monte de Dios. 

Pero aqui se debe advertir la disposi- 
cio, que ha de tener, el que se liega al Al- 
tar, para recibir este Manjar Divino, si 
quiere gustar de él, y sentir los provechos, 
que havemos dicho : porque assi como el 
Alma,que está en eleuerpo»y le vivifica;no 
dá vida al membro , que está costado, y 
apartado delcuerpo;sino al que está conjurn- 
to, y unido con el; assi este Espintu Divi- 
no, que es la vida de muestras almas, para 
comunicarseia, es necessario, que estén uni- 
das por caridad cen é1,y que sean miembros 
vivos de !z Santa Iglesia * y como ti Sol, 
laLiuvia, y los Ayres sustentan, y hacen 
crecer los arboles, y las plantas vivas, y 
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bien arraygadas en la tierra, y à las que 
están ya muertas, y arrancadas, las secam, 
gastan, y potrecer ; assi este Santo Sacra- 
mento, à los que están araygados, y fixos 
en él, les cá vida; y à los que no Jo están, 
(por sy culpa) leses causa de dafio, y per- 
dicion. La medicina, y el manjar corpo- 
ral no aprovechan al cuerpo mperto, y 
sin espiritas ni este Santo Sacramento, à 
losque están en pecado mortal, y muer- 
tos en sus almas; porque es, y se llamã 
Pan de vida, no solamente porque dá vi- 
da, y ja sustenta, y acrecienta con su gra- 
Cia, so porque requiere, que esté vivo 
el que le recibe. 

Verdad es, que Santo Thomás, y 
otros muchos Doctores ponen un caso, en 
que este Sacramento dá vida al mnerto; 
porque dicen, que si alguno se legasse à 
el con algun pecado mortal, sin acor- 
darse de él, ni haverle confessado ; con 
todo esto puede ser, que no csté en cs- 
tado de gracia, y que por virtud de 
este Sacramento resucite de muerte à vida, 
y de estado de condenacion, se ponga en 
estado de salvacion. Y conforme à esta 
doctrina dixo San Agustin , que este Sa- 
cramento no solo mantiene , y sustenta, 
à los que halla vivos, sino tambien resu- 
cita mnertos. Mas lo ordinario es, que 
el que le recibe, haya de estár primero 
en gracia, para recibir el aumento de ella: 
porque este Sacramento es Manjar, el 
qual no se dá à los muertos, smo à los vi- 
vos, para sustentarlos, y acrecentarles la 
vida, que tienen: y para esto declaró el 
Santo Concilio de Trento, que qualquiera 
persona que quiere comulgar , si des- 
pues de haver examinado diligentemente su 
conciencia , halláre en sí haver cometido 
algun pecado mortal; está obligado à con- 
fessarse sacramentalmente antes de co- 
mulgar; porque de otra manera, si no lie- 
bala vestidura nupcial, será echado de las 
bodas, y arrojado en las tinieblas exterio- 
res, paraque en ellas pagne eternamente 
(sino se emmienda ) su atrevismento, y 
desverguenza. Y paraque esto mejor se 
entienda, se ha de notar, que en estê vivi- 
fico Sacramento hay dos cosas: la vna, el 
mismo cuerpo del Sefior , que está debaxo 
de aquelas especies visibles ; y la otra, la 
virtud, y abundancia de denes, y gracias 
invisibles, que por él se comunican. Ássi 
hay tres maneras de personas, que comul- 
gan: la primera es, de tas que comtl- 
gan indignamente con conciencia de pe- 
cado mortal; y estas, aunque reciben el 
Santissimo Sacramento, no reciben la vir- 
tud del Sacramento, sino ka sentencia de 
su condenacion: las segundas son, las 
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5 reverencia se Ilegan al Altar, y reciben 
al Sefior en la Hostia Consagrada, y espi- 
xitualmente son recreadas, y enriqueci- 
das de sus Divinos dones: las terceras son, 
Jas que no pudiendo recibirle Sacramen- 
talmente , le reciben espiritualmente en 
sus almas, y gozan del fruto, y tesoro de 

su benditisssma Passion. no 
Eluso Un los principios de la primitiva Tele- 
anmguo sia quando hervia la Sangre de Christo, y 
de comi js corazones de los Fieles eran un cora- 
gar cada on todos comulgaban cada dia; y apa- 
dia como contados, y fortalecidos con esta Mesa 
se resfrió Real se ofrecian al martyrio. Despues se 
comenzó à entibiar este fervor, y santa 
costumbre, la qual renovó en parte San 
Anacleto Papa, y Martyr, mandando , 
que despues de la consagracion, todos los 
De con- Presentes comulgassen, por ser este cos- 
sec. dist, tumbre (como él dice enun decreto) esta- 
blecida por los Santos Apostoles, y guar- 
dada de ja Iplesia Romana. Andando mas 
De con- tiempo se resfrió la devocion y cari- 
secrat, dad; y San Fabiano , assi mismo Papa, y 
dist. 2. e. Martyr, ordenó, que todos los Fieles co- 
Fesi non muigassen, alomenos tres veces cada afio 
frequen- endas Pasquas de Navidad, de Resurrec- 
Zius. cion, y de Pentecostes. Finalmente , se 
. elaron tos corazones de los Fieles, acerca 
de la devocion; y uso'de este Santissimo Sa- 
cramento, de tal manera , que para dis- 
pertarlos, y moverlos à comer este Pan 
Divino, y no perecer de hambre, fué ne- 
Extra. cessario, que Inocencio Tercero, en cl 
de penis. Concilio General Lateranense, so graves 
& remis. penas mandasse, que todos los Fieles, en 
cap. tlegando à los afios de discrecion, confes- 
Ommnes sassen todos sus pecados à su proprio Con- 
utriusque fessor, por lo menos una vez cada afio, y 
sexus | cumpliessen la penitencia con todo cny- 
dado, y recibiessen en la Pasqua de Resur- 
reccion con gran reverencia el Santissimo 
Sacramento del Altar: que es serial de 
haverse casi extinguido la devocion, y fre- 
quencia de este Sacramento; puestan seve- 
xamente, y SO graves penas mandô el 
Concilio, que comulgassen los Fieles, alo- 
La falta menos en la Pasqua. Por donde no esmara, 
de man- villa, que faltando el sustento, y esferzo 
temmien- de Dios, que se nos comunica por este 
to espiri- Pan de vida, hayan caído los Christianos 
tual es en tan profundo abismo de vicios, mise- 
causa de mas, y calamidades, como vemos. Pero 
nuestra bendita sea la Bondad,y dulzura de este Se- 
flagquero. Nor, que en um siglo tan miserable, y per- 
dído, como el presente , ha alumbrado, y 
dispertado algunas ahmas devotas, para- 
que à menudo comnliguen, y esforzadas 
con la gracia, y virtud de este Mysterio- 
so Bocado, resistan à sus gustos, y apeti- 
tos, y se abracen con los exercícios de dra- 
cion, y virtud, y anhelen para la vida eter- 
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na; aunque es grande lastima, que sean 
tan pocos; los que esto hacen, respecto de 
los muchos, que estan ciegos, y perdidos: 
porque si con tanto cuydado procuramos 
Ja limpieza del cuerpo; como no procu- 
ramos la del abma , en que tanto mas nos 
vá 2 Si cada dia damos dos veces su mante- 
nimiento à la carne, que mafiana ha de ser 
manjar de gusanos, y nos desvelamos, en 
que no le falte nada de comodidad, y rega- 
lo; en que sesso cabe dar su mantenimitnto 
alalma tan detarde en tarde 2 Y si quando 
el hombre está enfermo, desea, que el Me- 
dico le visite à menudo ; por que estando 
nuestro espiritu doliente, y cargado de tan- 
tas; y tan graves enfermedades, no desearé- 
mos nosotros ser visitados muchas veces de 
aquel Medico Celestial, que juntamente es 
Medico, Medicina, y entera salud de nues- 
tras almas? Y's; en tiempo de peste busca- 
mos preservativos, y defensivos, y quando 
passamos entre enemigos vamos acompa- 
fiados; por qué en una infeccion tan con- 
tagiosa, y en un peligro tan evidente, y de 
tan crueles enemigos, no nos armamos 
con este Sefior, y no le tomamos por 
contra-veneno, escudo, y remedio? Muy 
frio está nuestro corazon; y para encen- 
derle en el amor de Dios, es necessario 
Megarse muchas veces à este divino Fuego. 
Ysiel mismo Sefior es tan suave, y tan 
amoroso para con el hombre , que él mis- 
mo dice; que sus delicias, y regalos son 
entretenerse con los hijos de los hombres, 
yel gusto, y regalo de Dios, es venir à 
nuestra casa , y morar en ella; por qué so- 
mos tan desconocidos, é ingratos, que no 
la aparejamos, y no nos disponemos po- 
ra recibirle à menudo con devocion, y 
alegria? Quien cierra la puerta al Rey, 
que quiere entrar en su casa, y hacerle 
muchas mercedes , y pagarle magnifica- 
mente el hospedage é U que pobre hay, 
que no acnda à la puerta del Senior, donde 
se dá la limosna é Pero de esta materia, y 
del aparejo; con gue se ha de recibir este 
Santissimo Sacramento, hay mncho escri- 
to, y no es proprio de este lugar vealo, el 
que quisiere en sus Autores , especialmena 
te en el Padre Fr. Luis de Granada, que en 
varias partes de sus Obras, con el espirita, 
Y eloquencia, que suele, trata de la exce- 
Jencia, y efectos de este Sacramento, y dei 
modo, y aparejo, con que se debe recibir. 
Nosotros bolvamos à la institucion de la 
fiesta, que hoy se celebra por toda la lole- 
sia Catolica , ta qual insttuyó el Papa Ur- 
bano Quarto de este nombre cl afio del Se- 
nor de mil doscientos, y Sesenta, y tres, y 
despachó una Bula sobre esto: Ia qual > 
aunque sea un poco larga, me ha pareci- 
do poner aqui; para edificacion de los 
Fie. 
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Fieles, con las mismas palabras, que la po- 
ne en su Historia de la Orden de Santo Do- 
mingo el Padre M. Fr. Hernando del Casti- 
o; Porque está lena de randes, y graves 
sentencias en alabanza dei Santissimo Sa- 
cramento: y es mejor, que el mismo Sumo 
Pontifice diga cun sus proprias palabras las 
causas, que lo movieron a mandar, que se 
celebrasse esta fiesta, que no, que nosotros 
Jo digamos con las rmestras. 


BULA DE URBANO PAPA IV. 
en que instituye la fiesta del Santissimo 
Sacramento. 


De Obispo, Swrvo de los siervos de 
Dios. A muestros Vencrables hermanos 
Patnorcas, Arzobispos, Obispos, y à los otros 
Prelados de las Igiestas, €5c. Havendo mues- 
tro Senor,y Salvador Jess Christo de passar 
de este mundo cl Padre; ya que se acercaba 
la bora de su Passion, despues que buvo cana- 
do con sus Discípulos , instituyó, y ordend en 
memoria de su muerte cl Suri, y megnifico 
Sacramento de su Cuerpoy Sengre, dandonos 
el Cuerpo en mangar, y la Sangre en bebida: 
que assi €s, que todas las veces que comemos 
«te este Pun, y bebemos de esta Sangre, anun- 
ciamos la muerte de este Soberano Serior; y as 
si dixo él à sus Discípulos, quando lo instituyó: 
Haced esto en mi comnemoraçãon: lo qual fué 
con intencion; de que este tam altos y venera- 
div Sacramento fuesse un Memorial muy se- 
fialedo, y particular del excessivo amor, que 
nos tenia. No Memorial assi como quiera, si- 
no Memaral adm rable, estupendo, deleyta- 
ble, suaves Segurissizay precioso sobre todas 
les cosas, enei qual sc renovaron tas sefalos, 
y se mudaron las marevilas. En cl se bala 
tudo delevie, y toda suavidal de sabor.en else 
gusta lamisma dulzura del Sefior; y em ELfi- 
nalmente alcaszamos ayuda, y sujragso de vi- 
da, ysclud. Estees el Memorial Gulcsssimos 
Memorial socrotissmo, y Memorial, que pue- 
de salvernos, em clquairecontamos la cgrada- 
ble memoria de nuestra redempeiona y por el 
nos refrenamos delial, nos confortamos para 
el bum, y cprovechamos para el aumento de 
graca y virtudes, y certamente vemos apro- 
vechunido con ta corporal presencia del Salva- 
dor. Todas les otras cosas, de que bacemos me- 
tmoria solamente las tratamos con elespiritm,y 
con el entendimento; pero no por esso tenemos 
su presencia real con nosotros. mas em esta Sam 
cramental cominemoracion de Christo, él mis= 
mo está con nosotros en su propria substancia, 
Gunque en forma frversas y assi lo dixo à sus 
Discipulos, quendo se quiso subir al Ciclo. Con 
vasorros estoy basta el fin delimundo; confor- 
tandolos con csta divina promesa, que quedo- 
vid M estaria com elos, aum con su presencia 
corporal. O Cigna memoria, para nunca dexar. 
lul Ein ta qualnos tornamos à recordar de mues= 
Tom. d 












tra muerte nucrias y de que nucstro mondo 
seba muerto, y de que el arbol de la vído in 
clevado enla Cruz nos ba trago Piu de Sam 
lud, Esta es aguella saludable com Pemoraciõ, 
que binche los corazones de los Fices d; 
xos saludabicsy y quntamente con la infiesion 
de alegria les dá lagrimas de devocicn, Rego- 
aijamonos sm duda con clrecuerdo de questra 
hbertad, y trayendo à la memoria la Passion 
del Suor (que fué elmedio para rescaiarnos) 
no podenzos detener las lagrimas. Ass que en 
esta Sucratissima commemoracion tenemos 
Juntamente gozo Ge sumvidad, y lagrimas; por- 
que en ella nos gozamos de mancomun , Ilo- 
rando » y derremamos lagrintas devotamente 
aozandonos, tesietdo lagrimas alegres, y ale- 
gria Horosa; porque el corazon bartado de gren- 
de gozo por tos cjcs destila gotas dulces. O im 
mensidad del Divino amor! O suporabundas- 
cia de la Divina piedad! O largassima libera- 
tidad de Dios! Havianos él dado ya todas las 
cosas, 3 puesto todo debaxo de nucstros pies: 
diónos domunio , p principado sobre todas las 
criaturas de la terras y contos Ministros Ce- 
testuules (que son los Angeles) enmoblece, y co 
saiza la dignidad bumonas pues son muestros 
criatos, embiados para servir por respeto de 
tos que ban de recibir la berencia Celestial. y 
con buver sido tan grande su franqueza con 
nOSOfros, quoricndo aum mostrar con una scfia- 
lada hberalidad el abundante amor, y caridads, 
que nos ren, diúsenos à si mismo! y pass 
do el punto de toras las otras liberadades, y 
exceczencó ioda suerte, y manera de amor, se 
nos dió, paraque le comessemos. O singulery 
adinirable fronqueza, donde el que dá, es el 
mismo Dóns y lo que se di, y el que lo dá, som 
una musma cosa! Que larga, y prodiga largue- 
za, quando viene uno à darse à si mismo! Did. 
Senos, pues, pera pasto; porque, pues el bom- 
bre havia caido por la muerte, por cl manjar 
Juesse levantado à vida. Cayó el búbre por et 
manjar del arbol mortifero ; levantdse por cb 
máégar del arbol de lavada En el otro arbol es- 
tuvo colgado el mimar de la mucriciy en este 
estuvo pendiente el Alimento, y Mangar de la 
vida La comida de aquei nos bisiósy probar de 
este oiro nos dá salud. El gustonos lago; y ed 
gusto nos vmo à sanar. Miradsq de donde sairá 
ta llaga,de ahi tambien sal.ó la mmedicinay que 
de donde vino la muerte , Ge alli vino la vida. 
Dei otro manjar se dixo: Ein el dia que comie- 
res, morirás de muerte; de este se dice: El que 
comigre este Pan, vrvirá para siempre. Este 
manjar es, el que baria cumplidam=nte: el que 
sustenta de veras:cl que engorda con sobera- 
ng, no el cuerpo, sino el corazon, nola carnes 
sino la mente. Al bombre, pucs, que tema ne- 
cessidad de climenio espiritual, el mismo mise 
ricordioso Salvador le proveyó del mas noblesy 
mas poderoso Mangar, de quantos havia en el 
mundo, Fue tambigo tiberalidad muy decentes 
z 
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obra conveniente à la Divina Piedad, que ed 
Vesbo Eterno del Pacre, que es mangarsy re- 
feccion de la criatura racional, despues de be- 
“ho cerne, se diesse en mantenimiento alcuer- 
py cornes digo al bombres que es criatura ra- 
cional, como dice el Psolmo : Et bombre comió 
ei Pan do los Angeles. y por esso dice el Salva- 
dor Mi Carne verdaderamente es manjar. Es- 
te es Pam, que setoma;y no se consume: come- 
sy DOSC trasmudas y s2 dignamente se reci- 
bes bace conforme à st, al gue le recibe. O Ex- 
cclentissimo Sacramento! O Sacramento digno 
de ser adorado, venerado, glorificado, y bon- 
raio, digno de ser con singularissmas alaban- 
zas ensalzado, y à publicos pregones engran- 
decidoscon mucho estudio venerado, con devo- 
tos serwcios levantado, con limpias entrarias 
recibido! O Memorial Nobuissimo, digno de ser 
puestoen elinterior del corazon, de ser firme- 
mente atado al Álna, de ser guardado con di- 
ligencia enlas entranes, y finalmente digno de 
ser traído ála memoria con diligente, y cuy- 
dadosa meditacion de su grandeza! De este me- 
ma »riul debemos hacer continua memoria, pa- 
rague siempre la tengamos de aquel, cuyo me- 
moral savemos, que es; pues que durará mas 
en nuestra memoria aguel cuyos dones, y mer 
cedes mas à menudo tuvigremos delante de los 
ojos. Y aunque es verdad, que cada dia enta 
solemnidad de la Missa frequentaimos este Me- 
morial Sacramento; todavia nos parece cosa 
conveniente, que (alomenos una vez en el anio) 
se bagade el una mas celebre;y particular me- 
moria, siquicra para confundir la perfidia, y 
locura de tos Hereges: porque el dra de la Ce- 
na( enel qual nuestro Senior Jesu Christo le 
instituyó ) la Iglesia Universal está ocupada 
esreconciliar los penitentes, en consagrar el 
Chr.sma, en el Mandato, y Lavotorio de los 
pres, yenoitras muchas cosas; y por esso no tie. 
no lugar de festejar, y solemnizar este Santo, 
y Soberano Sacramento. y lo mismo guarda la 
Sana Iglesia con los Santos,  solemnizamos 
por todo el anio, que aunque bazemos muy à me- 
mudo memoria de ellos enlas Letanias,y en las 
Missas, y enotras ocastones; celebramos tam 
bien sus muertes pariicularmente en ciertos, y 
senalados dias de sus fiestas: y aum sobre todo 
esso, porque en las tales fiestas de los mismos 
Santos, à las veces bay descuydos, y se dexa 
de bever, lo que se debe; y (6 por nuestra ne- 
gligencia, 6 por ocupaciones, que los bombres 
tienen en sus negocios, O por fragidad buma- 
na) sealo la musma Vadre ta Iglesia un cier- 
to dia, en el qual se biciesse gencral memoria 
de todos los Santos, paraque en esta fiesta co- 
mum so restaurassen los descuydos, que en las 
particulares buviesse bavido. Esto, Pues, que 
hace con los Samos; mucha mayor razon bay 
parague se guarde con el vivifico Sacramento 
de! Cuerpo, y Sangre de nuestro Sefior Jesu 
Cristo, gloria, y corona de todos los Santos;y 
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paraque tengan solemnidad,y celebrecion pare 
ticularsy para que con devora duigencia se su. 
plan en ella los descuydos, y nºghgencias, que 
bavrá bavidoen las Missas, los Ficles Chris- 
tianos, quando vieren, que se acercaesta festi- 
vidad,ecordandose de lo passadoemmiendens 
lo ques 0 por st negligencia, à porotras ocupa- 
crones, O por faqueza bumana, faltaron enlas 
Missas de todo el ario. Demás, y allende, que 
entes que viniessemos à la Dignidad Apostoli- 
ca, que tenemos, entendimos, que algunos Sen- 
tos Varones tuvieron revelacion , de que em 
tiempos venideros se havia de solemnizar ge- 
neralmente en ia Iglesia esta fiesta. Por lo qual 
(para exaltacion, y corroboracionde laFéCa- 
toca) nos parecióá cosa digna, y loable, orde- 
nar, y mandar, que de tan alto, y loahle Sa- 
cramento se celebreenla Iglesia una solemenc,y 
mas particular memoria cada ario, à mas de la 
ordinaria de cada dia; seialando, y determi- 
nando para eia el Jucves premzro despuos de 
la Octava del Espirita Sto.,paraque los Fieles 
Christianos concurran aquel dia con devocion 
álas Iglesias, todos, assi Clerigos; como Le- 
808, Canten con goxo  y regocijo cantares de 
loor, y entonces todos déma Dios hymnos de 
alegria saludable con el corazon, con la volum- 
tad, contos labios, y con ta lengua, Entonces 
cante la Fé: la Esperanza salte de placer; y 
la Caridad se regox'ze: alegrese la devocion: 
tenga jubilos el coro: la pureza se buelgne: em 
tonces acuda cada qualcon animo alegre, y con 
prompta voluntad, poniendo en execucion sus 
buenos deseos, y solemnizando tan grande fes- 
tividad, T quiero Dios, que de tal maneralos 
corazones de los Fieles Christianos se infla- 
men para servirle, que con esta, y con otras 
cosassaprovechenen Bmwnento de merecimica- 
tos acerca de aquel Serior » el qual se dió por 
ellos en precio, en mangar, y mantenimento;y 
que despues de esta vida se les dé en premio. 
Por lo qual à todos vosotros amonsstamos , y 
avisamos,y en virtud de santa Obediencia por 
estos escritos Apostolicos estrechamente os 
mandamos,y en remisson devuestros pecados, 
que tan soberana, y gloriosa ficsta la celebreis 
en el dicbo Jueves cada aro, solemno, st devo- 
tamente, y labagais celebrar entodas las Igle- 
sias de vuestras Crudades, y Diocesis, bm 
sando con mucho cuydado el Domingo antes de 
la fiesta à todos vuestros subditos, » exbortan- 
dalos con saludables amonesteciones, y plati- 
cas por vuestras personas mismas, O por otras 
en vuestro nombre, à que con hmpia, y verda- 
dera confession de sus pecados, con limosnas, 
y oraciones; » otras obras de piedad, y devo- 
cion de tal manera procuren aparegarse, que 
merezcan aquel dia ser participantes de este 
Santissumo Sacramento, le puzdan recibir 
con reverencia, y conseguir por su virtud cum 
mento de gracia: porque Nos, queriendo ani- 
mar à los Files con dones espiritunies para 
bon- 
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bonrar,y celebror tan grande fiesta, concede- 
mos «à todos los verdadcramente pemtentes, y 
confessados, que se balláren enla Iglesia à los 
Maytines de la fiesta, cien dias de perdon, y 
otros tantos à los que se balláren en la Missa, 
lo masmos sien las primaras , 0 segundas 
Visperas. 9 tambien por cada una de las Ho- 
ras del dia, Prima, fercia, Sexta, Nona, y 
Complatas, quarenta dios: y à los que se ba- 
Háren en qualquiera dia de las Octavas à las 
Horas Canomicas, como dicho es, por cada dia 
otorgamos ciento de perdon, confiados en la 
misercordia de Dios, y en la autoridad de sus 
Apostoles S. Pedro, y S. Pablo. Hasta aqui 
son palabras de la Bula de Urbano Quarto, 
Despues Clemente Quinto en e! Conci.. 
ho, que celebró en la Ciudad de Viena de 
Francia, confirmó esta misma Bula de su 
predecessor Urbano Quarto, y mandó de 
nuevo, que se hiciesse por toda la Christian- 
«ad la fiesta del Santissimo Sacramento: y 
despues otros Sumos Pontifices, como Mar- 
tino Quinto; y Eugenio Quarto, acrecenta- 
ron las Indulgencias, que havia concedido 
Urbano Quarto, y dieron otras nuevas, à los 
que oy comulgáren, y acompafiáren la Pro- 
cession,y ayunárenenla vigilia de esta fiesta. 
Entre las otras causas, que huvo para ins- 
tituír esta fiesta, fné una,el haver Dios nues- 
tro Seãor por aque! mismo tiempo obrado 
algunos milagros en confirmacion de la ver» 
dad de su presencia en este Divino Sacra- 
mento; como el de los Corporales de Daro- 
ca, que sucedió en el Reyno de Valencia 
aão del Sefior de mil doscientos, y treinta, y 
nueve, en elcerco, que Don Berenguer de 
Entenza, General del Rey Don Jayme, pu- 
so sobre el Casullo de Chio, que está en me- 
dio de Luchente, y Pinete, no lexos de la 
Ciudad de Nativa; que por ser Historia tan 
sabída en Espafia, no la quiero referir aqui: 
yelgne el aio de mil doscientos, y sesenta, 
Y tres, (que fué el mismo; en que el Papa 
Urbano despachó su Bula ) acaeció en Tta- 
lia en un Pueblo, que sc lama Volsena, co- 
mo diez, y ocho leguas mas acá de Roma, 
y seis de la Cindad de Orbitelo, donde à la- 
sazon estaba el Papa; y fué de esta manera. 
Diciendo un Clerigo Missa en la Felesia de 
Santa Christina, despues de la Consagracion 
de la Hostia comenzó à tener grandes ten- 
taciones, y dudas de la verdad del Santassi- 
mo Sacramento, y luego la Hostia comenzó 
à destular Sangre, y à tefir los Corporales, 
y correr la misma Sangre hasta la piedra de 
marmol de la peafia; y hoy dia se vén las se- 
fiales de la Sangre en la misma piedra, y yo 
las he visto, yadicho Missa en el mismo Al- 
tar. Tubo neticia el Papa de este milagro,y 
mandó traer los Corporales teiiidos de San- 
greà Orbitelo, con gran pompa, y Proces- 
sion, y que todos los Cardenales, Arzobis- 
Pos, 
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pos, y Obispos, y Clero, los saliessen à re- 
cibir, y que se pusiessen en la Iglesia prin- 
cipal de aquella Ciudad, donde despues por 
esta ocasion se edificó un templo muy 
sumptuoso à nuestra Seriora. 

. En París assi mismo elaão de mil dos- 
cientos, y cinquenta, y ocho, diciendo un 
Clerigo Missa en una Capilla junto à Pala- 
cio;altiempo que alzaba la Hostia Consa- 
grada, apareció en sus manos um Nifio vivo 
de increíble hermosura (10 que vió mucha 
gente ) y dandose aviso de ello à San Luís, 
Rey de Francia, importunandole, quie sa- 
lesse à verlo, nunca lo quiso hacer, dicien- 
do: Quien no creyere, queestá alli Dios, vaya, 
» veclo; que yo conta Fé lo veo cada dia. Por 
estos milagros se movió (entre otras cosas) 
el Papa à institnir la fiesta dei Santissimo 
Sacramento : porque aunque los mulagros 
no son necessarios, ni bastantes ( si Dios 
interiormente no alumbra, y mueve nuestro 
Corazon) para que creamos, lo que nos pro- 
pone, y enseiia la Fé; todavia para disper- 
tarla, yavivarla mas, y para consuelo, y es- 
fuerco, de los que sin elos creen, suele el 
Serior algunas veces hacer milagros, como 
los ha hecho, para confirmacion, y prueba 
de la verdad de este Santissimo Sacramento, 
assi en los siglos passados, como en los pre- 
sentes; y apenas hay Reyno, ni Provincia, 
ni Nacion, donde Dios no haya obrado co- 
sas maravillosas en testimonio, y prucba de 
su real, y verdadera presencia enel Santis- 
simo Sacramento del Altar; y hoy dia hay, y 
se guarda la memoria de cilas. En Esparia 
hay el milagro, que diximos de los Corpo- 
rales de la Ciudad de Daroca, el de Fromes- 
ta, el de Santaren, el de Avila, el de Sego- 
via;y otros: en Italia hay dos, en Roma en 
la Iglesia de San Juan de Letran el uno, y 
elotroenla de Santa Potenciana: y en Vol 
sena, el que referimos arriba : en Francia 
hay uno en Pans, y otro en los Estados de 
Flandes en la Cindad de Bruselas, donde 
con tanta solemnidad se celebra la memoria 
Y fiesta del Cuerpo milagroso de Christo: en 
Alemania la Alta, en um Pueblo, que se lla- 
ma Zephelt, que es en el Condado de Tirói, 
como tres millas Tudescas de Ispruch, ca- 
mino de Augusta, hay otro muy notable, y 
de grande admiracion, que aconteció mas 
ha de doscientos, y veinte afios; y en otras 
partes havrá otros; los quales quiero dexar, 
para decir con brevedad algunos pocosmuy 
antignos, y autenticos, que leemos en las 
obras, y vidas de los Santos. . . 

San Cypriano, glóriosissimo Obispo, y 
Martyr, en el hbro, que escrivió de Lapsis, 
cuenta muchos milagros, que en su tiempo 
hizo el Sefior para castigo, de los que ha- 
vian faltado en la Fé, é indignamente reci- 
cibian, ôqueranrecibirsu Santissino Cuer- 
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po, y de algunos éi dice , que fué testigo. 
Los Hereges Donatistas echaron à los per- 
ros ciCuerpo del Senor;y los perrosen ven- 
ganga del desacato, y sacnlegio; se bolvie- 
zon contra ellos; y los despedazaron; como 
lo eserive Optato Milevitano. 4 En Cons- 
tantinopla, sicndo Patriarca San Juan Chry- 
sostomo, una muger herege, por dar con- 
tento à su mando, ( que era Catoiico) le 
prometió de redncirse à la Fé Catohca; y 
para cumplis con él, comulgó primero de 
un Sacerdote herege, y dió à una criada su- 
ya, lo que havia recibido, paraque se lo 
guardasse ; y despues tomando la Hostia 
Consagrada de mano del Sacerdote Catoli- 
co, y flngiendo, que se inclinaba para orar, 
Ja dió à ja musma criada, que estaba à su la- 
do, y tomó de ella el pan, que havia recibi- 
do de los Hereges, y pontendole en la boca, 
lego aquel pan se convirtió en piedra, co- 
mo lo dice Sozomeno, y nosotros to escri- 
vimos en la vida de San Juan Chrysostomo: 
el qual muchas veces quando decia Missa, 
veia los Anges al rededor del Altar. 4 San. 
Gregorio Papa, para convencer la infideli- 
dad de una muger, pidió, y alcanzó de Dios, 
que las especies del Pan Consagrado se mu- 
dassen en carne: con lo qual elia se convir- 
tió, y el Pueblo se confirmó en la Fé. % San 
Basilio tuvo una admirable vision la prime- 
ra vez que dixo Missa en la nueba forma, 
que él mismo havia instituído, como se lee 
en su vida. 4 En el libro amado Prado Es- 
piritual, cap. 29. escrive Sofronio algunos 
milagros de este Santissimo Sacramento, 
que trae el Cardenal Baronio en el sexto to- 
mo de sus Anales: y en el septimo tomo re- 
fiere de Evagno, lib. 4. cap. 35. lo que 
aconteció en Constantinopla á un hyo de 
un Judio, Vidrieio, de poca edad, el qual 
haviendo ido con otros muchachos Chris- 
tianos sus compafieros à la Iglesia, y vien- 
dolos comulgar, tambien él comulgó, como 
si fuera Christiano: lo qual sabido por su 
Padre, tomó tanto enojo, que echó à su hi- 
jo enun horno ardiendo, donde él sotia co- 
cer el vidrio, y passados tres dias, su triste 
Madre lo hailó en medio de las lamas, sin 
leson alguna; y la Madre, y elhijo se hi- 
cieron Christianos, y el Padre perseveran- 
do en su obstinacion, y perfidia, fé ajusti- 
ciado por mandado del Emperador Justinia- 
no. 4 En la vida de San Bernardo se dice, 
que sanó una endemoniada, poniendole la 
Hostia Consagrada encima con la Patena, y 
diciendo. Agua wene el mismo Serior, que nã. 
ció de la Virgen, y murióen la Cruz, y restu- 
citó, y subió à los Ciclos. 4 El mismo San 
Bernardo cuenta en la vida de San Mala- 
quias, que como un hombre pertinazmen- 
te negasse la presencia de Christo en el Sa- 
cramento ; San Malaquias le dixo> Dios te 
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baga confessar la verdad, annque sea por 
Juerzas y que el otro respomliS «tn, yel 
mismo dia le dió una gravissima enferme- 
dad, de la qual apretado bolvió en si, y se 
reconcihó con ja Iglesa, conf.ssardo Ta 
verdad; y espiró. «7 Una mula hambrienta, 
y que no havia comido en tres dias; mos- 
trandole la cevada, la dexó, y arrodiló de- 
Jante del Santissimo Sacramento, por las 
oraciones, que hizo San Antonto de Padua, 
para convencer à ciertos Hereges, como se 
refiercen su vida. 4] EstandoSan Buenaven- 
tura en oracion delante del Altar, y dudan.- 
do;si comulgaria,0 no,se dividió una parti- 
cula dela Hostia, y sele vino à la boca: y 
lo mismo sucedió à Santa Cathalina de Se- 
na, Hegandose à comulgar, y diciendo Mis- 
sa Fr. Raymundo , su Confessor- la qual 
Santa, recibiendo el Santissimo Sacramen-. 
to, y aun con solo mirarle, O vér algun Sa- 
cerdote, que aquel dia haviesse tocado el 
Cuerpo del Sefior, se le quitaba totalmente 
el apetito del manjar corporal. Pero dexe- 
mos ya estos milagros antiguos, y acabe- 
mes, lo que tenemos que decar de esta Fies- 
ta, con referir solos otros dos mas moeder- 
nos. El uno escrive clP. M. Fr. Thomás 
Waldense, Provincial de nuestra Sefora del 
Carmen en Inglaterra, Varon muy docto, y 
grave, y digno de todo credito, que floreció 
por los aíios del Sefior de mil quatrocien- 
tos, y veinte, siendo Sumo Pontifice Marti- 
no V. el qual aprobó sns obras, y le escrive, 
como testigo de vista, Dice, pues, que en 
la Ciudad de Londres, en la Tgiesia Ca- 
thedral de San Pablo, el Arzobispo Can- 
tuamense, Primado de aquel Reyno, es- 
tando el mismo Padre presente, preguntó 
algunas cosas à un Zapateró herege, que 
negaba la verdad del Santissimo Sacra- 
mento, y estaba alli, para ser examinado, 
y juzgado. y que mandandule, que hicies- 
se reverencia à la Sagrada Hostia, no qui- 
so obedecer, antes con su lengua blasfe- 
ma respondió, que una Araiia era mas die. 
na de reverencia , que aquella Hortia. 
Apenas huvo dicho estas palabras, quan- 
do subitamente una Araíia disforme, ne- 
gra, y horrible, se descolgó de lo mas ato 
deltecho, y baxó porsu hio derecha so. 
brela boca, de aguel desventurado heie- 
$e; y queriendole assir de ella, la cente > 
que estaba presente apartó la Arara, y sela 
estorvó. Y como un prodigio tan esiraiio, 
ytannuevo, an no bastasse para ablan- 
dar el duro > Y empedernido ccrazon de 
aquel desdichado hombre, fé condenado 
alfuego, y hecho cena, 

Eiotro milagro es mas rmuevo, y su- 
cedido en Polomua elanio de mil quinientos, 
y cinquenta, y seis;y fié assi En un Pue- 
blo, llamado Schazeto , un Judio importu-. 
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Laur. nó mucho à una criada suya Christiana, 
Sur «2 por nombre Dorothea, que recibiesse ( co- 
sus Co- mo sola) el Cuerpo de Christo, y que se 
menta | entregasse; y alfin, con las promessas, 
rios, 8% qe Je higo, fo alcanzó. Ella le dió el Cuer- 
1556. po del Sefior, y el Judio le tomó; y acom- 
Fr. Luis pafiado de otros tres Judios, amigos suyos, 
de Gra, Wevóà su Synagoga, y alli le dieron 
nada en muchas puiialadas, y heridas. Luego salhó 
ias. par go 1a Sagrada Hosta tan grande cantidad 
te del go Sangre, que los mismos Judios la reco- 
Symbolo. cian con cucharas, y la echaban en un va- 
so de vidrio. Procuraron mucho aquellos 

perfidos , y malvados enemigos de Jesu- 

Chusto eneubrir su maldad; mas no pa- 

dieron. porgne el Senior la manifestó, y 

el Rey de Polonia Sigismundo , quando 

lo supo, los mandó castigar severamente; 

y assi fueron quemados; y Luís Lipoma- 

no, Obispo de Verona, y Nuncio dei Pa. 

pa, Varon de vida exemplar, y de singu- 

lar doctrina, ( que à la sazon se hallaba en 
Polonia) hizo averiguacion del caso, y 

tomó informacion autentica, de todo lo 

que havia passado, y la embió à la Santidad 

del Papa Paulo IV, que entonces presidia 
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enla Iglesia Catolica. Bendito, atabdo > 
Y ensalzado sea el Serior, que tan maravis 
lloso, hberal, y dadivoso se muestra en es- 
te Santissimo Sacramento, y por una par- 
te nos manda, que creamos los Mysterios 
inefables, é invisibles, que en él se encier- 
ran, y por otra obra tantos milagros, para 
dispertar nuestra Fé, y encender mas nues- 
tros corazones en su Divino Amor, y en 
la devocian, Y reverencia de este admira- 
ble, é inenarrable Sacramento. Reconozca- 
mos todos este soberano beneficio : agra- 
dezeamosle con profunda humildad de lo 
mas intimo de nuestro corazon . aprove- 
chemonos de esta Medicina de nuestras al- 
mas: comamos este Pan de vida: embria- 
guemonos con este Caliz del Sefior: ten- 
gamos perpetua memoria de su Passon, y 
de su Cruz; y acordemonos, que no somos 
nuestros, sino de aquel, que por solas las 
entrafias de su piedad nos cempró con el 
precio de su purisssma Sangre, y tiene por 
regalo morar entre nosotros, para consue- 
lo; sustento, y êmparo de esta nuestra misex 
rable vida, y se nos dá à sí mismo por pren« 
dade la eterna, que esperamos. Amen. 
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LA VIDA DE LA GLORIOSA 


VIRGEN 


MARIA 


NUESTRA SENORA. 


DESPUES DE LA VIDA DE NUESTRO SALVADOR. QUE ( COMO DIXIMOS ) 
es ocpezo, rega, y medida de toda Suntidad; debemos poner Jos ojos enta Vida de su Purissh. 
ma Madre, que Jué escogida de Dios para la mayor Dignidad, que puede caber én pura cria- 
tura, y pare ella fué adornado de los mayores dones, y virtudes, que à nadie fueron conce- 
didas; y una de las cosas, en que Dios mas ba declarado la grandeza de su Bondad, Son 
biduria,y Ommpotencia, es la Santidad de esta Virgen: cuya Vida escrita breve, ê 
bistoricolmente, es, la que se sigue. 


A Sacratissima Virgen Maria 
NuestraSeniora fué de Nazareth, 
Cindad de Galilea, é hija de 
Padres Nobles, y ricos, Su Pa- 
dre se liamó Joachin , natural 
de Nazareth: su Madre Ana, de la Ciudad 
de Belcn. Exan los dos de la Tribu de Judá, 
y del Linage Real de David. Joachin por 
via de Nathán; y Ana, por via del Rey Sa- 
Jomon, que ambos fueron hijos de David. 
Estos Bienaventnrados Padres de la Vir- 
gen eran de vida santissima, como conve- 
nia, que fuesse el Arbol, que havia de pro- 
ducir tal Fruto. Empleabanse en la guar- 
da de la Ley con gran cuydado, en ayu- 
nos, oraciones, y limosnas: repartian sus 
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rentas en tres partes : una gastaban en el 
culto Divino, y Ministerios del Templo : 
otra en los pobres; y la otra en el gasto 
de sus Personas, y familia. Havian vivido 
veinte afios casados sin tener lujos, por-» 
que Ana era esteril, y por esta causa estas 
ban tristes, y afligidos, y como avergon- 
zados , y corridos; porque en aquel Pues 
blo carnal se tenia ja esterilidad por un 
genero de oprobrio, y castigo de Dios: al 
qual estos Santos casados suplicaban con 
grande instancia de dia, y de noche, que 
les diesse fruto de bendicion, prometien- 
dole He consagrar à su Divina Magestad el 
hijo, à hija; que les diesse. Perseverando en 
esta oracion; un Angel apareció à pica 
chan 
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chin, que estaba en la majada de sus Pasto- 

res, y le dixo, que,Dios havia oiído sus rue- 

g9S, Y que tendria una hija, que se lama- 

tia Maria, y seria Madre del Salvador del 

mundo. La misma revelacion tuvo Santa 

Ana en um huerto, en donde vivia apartada. 
Comunicaronlo entre sí, y hallaron , que 

convenia muy bien, lo que el Angel havia 

cicho al uno, con lo que havia dicho al 

Sam Iid. otro. Dieron muchas gracias al Sefior por 
ser. s- de aquella tan sefialada merced, y, Ana con- 
Assump. cibió à la Virgen Saeratissima à los ocho 
Petr. Dã. dios de Diciembre , en que la Santa Iglesia 
serm. 1. celebra la Festa de su Concepcion. Fué 
de Nat. concebida sin pecado original, previnien- 
Mare. dola Dios con tanta abundancia de gracias 
Concep- quanta era razon, que tuviesse la que era 
cion dela predestmada para Madre suya, y quebran- 
Virgeu tadora de la cabeza de la serpiente infer- 
sin peca- nal À los nueve meses cumplidos nació 
do origi- em Nazareth esta Nifia benditissima , en 
nal, ana casa, que tenian sus Padres en elcam- 
La Vir- po, entre los balidos de las ovejas, y ale- 
gennace, gres cantares de los Pastores. Nació à los 
% tiene ocho de Septiembre: y nueve dias despues, 
por Ln- que Bué à los diez, y siete del musmo mes 
£gei de (segunla costumbre de los Hebreos) le 
guarda à fué puesto el nombre de Maria, Dióle el 
San Ga- Senior ( à lo que algunos Santos dicen, y 
briel, piadosamente se puede creer) por Angel 
San Evo. de guarda à San Gabriel, y à otros muchos 
Episc. Angeles en su compafiia. Al cabo de 
mio. im ochenta dias fué Santa Ana à Jerusalen à 
commen- cumplir la Ley de la Purificacion, leban- 
tar. 65 in do la Nifia al Templo en sus brazos, co- 
Epis mo un Thesoro preciso; y dada por ella 
apud Ni- Ja ofrenda acostumbrada de los primoge- 
cef.lib 2. mitos, se bolvió con ella à su casa. Sien- 
cap.3. doyade tresaifios, para cumplir el voto, 
Hieron, que havian hecho de ofrecerla al Sefior, la 
de orty Mevaron sus Padres à Jerusalen, y la ofre- 
Mar.Pre: cieron en el Templo à los veinte, y uno de 
sentacion Noviembre, con las ceremonias, que en 
delaVir- semejantes ofrendas se usaban. Declara- 
ger en e! ron al Sacerdote el voto, que havian he- 
Templo. cho, encargandole, que tuviesse cuenta 
Ambrlib con su Hija, como con cosa dedicada ya 
a.de Vir. à Dios, y que la posiesse entre las otras 
Clemens doncelias, que le servian, junto al Tem- 
bb. 2. plo, en una casa edificada para este efecto, 
cons.c 61. donde las virgenes eran sustentadas con 
Joseph. las rentas del mismo Templo, y aparta- 
11b,6.4n- das del ruído, y bullicio, podian ocupar- 
sig.c 13, se en santos, y loables exercicios, y en- 
Rabbi trar facilmente en el mismo Templo à 
Abraban hacer oracion. Admiró à todos por extre- 
in Cum- mola belleza, y gracia de la Bienaventu- 
ment. rada Nifia, y mas, la promptitud, y alegria, 
Epipb. econquese despedia de sus Padres, y se de. 
Pres. in dicaba al Senior; sacando por aquellos pe- 
vita Vir. quefios indicios las grandes, y maravilio- 


giEutby, sas obras, que Dios havia de obrar en aques 
cap. 67. 
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lla, que de tan tierna edad havia escogido 


para su servicio. 

2 Fué recibida la Santa Nifia entre las 
otras virgenes con gran regocijo de la, de- 
más, y luego comenzó à resplandecer en 
aquella casa material de Dios, la que era 
verdadero, y espiritual Templo suyo. Alli 
aprendió muy perfectamente à hilar la- 
na, lino, seda, y holanda, coser, labrar Jos 
ornamentos Sacerdotales, y todo lo que 
era menester para el culto del Templo, y 
despues para servir, y vestir à su precioso 
Hijo, y para hacerle Ja tunica inconsutil, 
como dice Euthimio. Aprendió assi mis- 
mo las letras Hebreas, y leia à memido 
con mucho cuydado, y meditaba con 
grande dulzura las Divinas Escrituras , las 


quales con su aito, y delicado ingenio , y 0 


con la luz soberana del Cielo , que el Se- 
for le infandia, entendia perfectamente. 
Nunca estaba ociosa' guardaba silencio : 
sus palabras eran pocas, y graves, y quan- 
do eran menester: su hnmidad profundis- 
sima, la modestia verginal, y todas vir- 
tndes tan en se punto, y perfeccion, que 
traía à sílos ojos, y robaba los corazones 
de todos; porque mas parecia Nina veni- 
da del Cielo, que criada acá en la tierra. 
Ayunaba mucho, y con el recogimiento, 
soledad, silencio, y quietnd, se cisponia à 
la contemplacion, y union con Dios, en 
Ja qual fué eminentissima , y el Sefior la 
visitaba, y regalaba con sus resplandores, 
y ardores Divinos, como à Esposa suya, 
Y los Angeles à menudo sele mostraban, 


Y conversaban con ella; y algunas veces 4 


le traían para comer manjares, no apare- 
jados por mano de hombres, sino veni- 
dos del Cielo. Vivió en esta manera de vi- 
«ia hasta los onze aiios de su edad, en là 
qual murieron sus santos Padres, muy vie- 
jos, casi de ochenta afios, sin haver tenido 
otra hija, ni hijo, sino ella. Estando aqui 
en el Templo con encendido deseo; y 
amor de la virginidad, que el Espirita 
Santo le inspirava, izo Voto de guardar- 
la perpetuamente, y fué la primera » que 
hizo esta manera de voto, y alzó la van- 
dera dela virginidad , y con su exemplo 
incitóá tantos, y tan grandes esquadrones 
de purissimas donzellas > parague la abra. 
zassen, y por no perderia, perdiessen sus 
vigas: y por esto se llama Virgen de las Vir- 
genes, como Maestra, y Capitana de to- 
das ellas: porque aungue es verdad que 
en el Viejo Testameto algunos permane- 
cieron castos toda su vida, como Josue 
Melquisedech , Elias, Elisco, Jeremias. ç 
los tres Mozos del Horno de Babilonia, 
pero cosa cierta, y avericuada es, que nin. 
fo con obligacion de voto promenó à 
ios virginidad, y que nuestra Sefora fné 
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la primera , que sin exemplo, à quien imi- 
tasse , le luzo, y se ofreció à Dios : porque 
esta glona estaba reservada à esta Seiiora, 
que solo havia de juntar la flor de Virgen 
con el fruto de Madre. Siendo ya de edad 
para casarse, pareció à los Sacerdotes, que 
ta Virgen tomasse marido , como lo ha- 
cian las demás , que teman edad para elio. 
Mas como ella entendiesse , que trataban 
de casaria, respondió con humuldad, y 
modestia. que aqueilo no podia ser; porque 
sus Padres la havian ofreeido à Dios, y ella 
havia hecho voto de perpetua virginidad. 
Admirasonse todos de oir cosa tan nue- 
va, y trataron, si seria bien casaria con 
algun Sacerdote , en cuya compaífia per- 
severasse en el servicio del Templo . mas 
esto no tenia lugar ; porque por ser unica 
de sus Padres , havia heredado , y segun la 
Ley era forzoso casarse con hombre de su 
mismo linage, y familia. Acudieron al 
Divino Graculo ; y respondió el Senior, 
que todos los que al presente estaban en 
Jerusalén , del linage de David , se juntas- 
sen; y à quien le cupiesse la suerte , esse 
se casasse con ella : y la Virgen tuvo reve. 
lacion dei Sefior , que obedeciesse à los Sa- 
cerdotes, y que no temiesse; porque él la 
guardaria. Cupo la dichosa suerte à Joseph, 
del Tribu de Judá, natural de Belén , de 
oficio de Carpintero, hombre de madura 
edad, y Santo, y que siempre havia guar- 
dado castidad, y qual convera , que fies- 
se el Esposo de tal Esposa. Desposaronse, 
sicndo la Sacratissima Virgen de trece 
afios , y tres meses, y fué entregada asma 
Esposo, para guardarla , y mirar por elta. 
Con esto nuestra Sefiora bolvió à 
Nazareth, y habitó enla casa de sus Padres, 
que ella; como hyja unica, havia heredado: 
y estando en Nazareth la Virgen purissi- 
ma, y llegada ya aquella hora bienaven- 
turada, en que Dios havia determinado 
vestirse de nuestra carne en sus entrafias, 
vino à ella el Arcangel San Gabriel con 
aquella tan alta, y tan soberana embaxa- 
da; y hallandose sola , retirada , y suspen- 
sa, en contemplacion , con grande humil- 
dad, y reverencia la saludó, y le dixo - Dios 
te salve lena de gracia: el Setior es contigos 
tu eres bendia entre todas las mugeres. 
Turbóse la Virgen, no por vér 2l Angek 
(que no era cosa nueva para ella ) sino por 
verte en figura de hombre , y por las ala- 
banzas, que le daba, de las quales ella se te- 
nia por andigna. Mas el Angel la animó, y 
declaró el mysterio , à que venia, y la asse- 
guró » que varon no tendria parte en ella, 
ni su virgimidad ( de la qual ella estaba tan 
solicita ) padeceria detrimento; porque 
el Espiratn Santo vendria sobre ella , por 
cuya virtud concebiria al Hijo del Altissi- 
Tomo 1, 


ós 
mo; y le traxo el exemplo de su Prima 
Isabel, que siendo vicia, y estéril, havia 
concebido ; porque para Dios Maiguna co- 
sa es impossible , y quando él es servido, 
como páre la estéril, puede parir la Vir- 
gen. Con esta seguridad , obedaciendo à la 
voluntad del Sefior , y humiliandose pro- 
fundissimamente hasta el abysmo de su na- 
da, didels:,y consintió en la embaxada, 
diciendo aquelas dulcissimas palabras, 
que alegraron al Cielo , y santificaron la 
tierra: He aqui la sicrva del Seúor. cumpla- 
se en su su voluntad segun tus palobras. En 
aquel momento concibió al Verbo Eterno 
en sus entrafias, y fué verdadera Madre de 
Dios, y de su Padre , y Criador , Y consti- 
tuicia Reyna del Ciclo, y de la tierra >Y 
de todo lo criado, 

4 Acabado cste insfable Mysterio , la 
Virgen, y ya Madre, movida del mismo 
Esparitu , que con tanta copia , y plenitud 
de gracias havia sobrevenido en ella 5 se 
puso en camino para visitar à sa Prima 
Isabel, y exerçitar la caridad con ella; 
y con admirabis exemplo de hunuldad 
ayudarla , serviria, y darle el parabien de 
la merced, que el Sefior le havia hecho en 
su vejéz con el nuevo hijo , y santificar al 
mismo hijo con sus palabras. Anduvo 
aquel largo camino con presteza ; porque 
elfervor de su gran caridad la alentaba , y 
daba fuerzas, y mucho mas el Tesoro , que 
Ilevaba en au sagrado vientre ; porque la 
preficz no le estorvaba. Entró en casa de 
Zacharias, saludó à Isabel, visitó la ma- 
yor à la menor, y saiudóla primero, an« 
tes que Isabel la saludasse ; para darnos en. 
todo exemplo de aquella singular hu- 
imildad , con que tanto agradó al Serior. 
Penetraron las palabras de la Virgen por 
los oídos de la Madre , y Llegaron al San- 
to Nifio Juan, que estaba en sus entraiias, 
el qual, recibiendo el espiritu de 1a santrfia 
cacion , y conociendo al Sefior del mun- 
do , que estaba encerrado en el Sagrado 
Talamo de Maria, dió saltos de placer; 
significando con ellos, lo que no podia de- 
clarar con palabras. De este movimiento, 
Y nuevo regocijo , entendió Isabel el 
Mysterio de ja Encarnacion del Hijo de 
Dios , y alumbrada con el espiritu de pros 
fecia, y luz del Cielo, dixo à la Virgen 
Sanhssuna : Bienaventurada eres tu entre to- 
das las mugeres » y bendito es el Fruto de ty 
vientre. De donde mereci yo, que la Madre de 
mi Seitor venga à mi?y las otras palabras, que 
se siguen en alabanza de la Virgen la qual, 
reconociendo todas las gracias del Seniors 
y no atribuyendo ninguna à sí, cantó 
aquel Cantico del Maguificot , que está 
mas lleno de Mysterios » que de palabras. 
Y haviendo estado casi tres mcses en aque+ 
Ua 
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la casa, santificandola con su presencia, 
se bolvió à la suya en Nazareth. . 

s Aqui passó aquella grande tribula- 
cion con la sospecha , que de ella tubo el 
Santo Joseph su Esposo; porque viendo él, 
que la Sacratissima Virgen estaba preiia- 
da, y sabiendo cierto, que él no tenia pas 
te en aquel preíiado , se halló muy turba- 
do, y confuso , no sabiendo , lo que en um 
caso tan dudoso havia de hacer para cum- 
pbr con la Ley» y no infzmar à una mu- 
ger de tan loables costtumbres » y que por 
ventura no tenia culpa. Y la Santa Esposa, 
aunque veia las olas , y afectos varios del 
corazon de su dulce Esposo , y tenia pena 
de su pena ; pero por encubrir el sagrado 
Mysterio, que Dios havia obrado en ella, 
con el velo de la humildad,, dissimulaba, 
callaba, oraba ; y encomendaba su causa à 
Dios, paraque é) pusiesse remedio. Oyóla 
el Sefior , y embió un Angel del Cielo à 
Joseph , que le apareció en sueãos , y le de- 
claró el Mysterio , y mandó , que tomasse 
à la Virgen, para serviria, y acompafiarla, 
y tener cuydado del Fruto benditissimo , 
que de ella naciesse » à quien lamarian Je- 
sus. Con esta revelacion se deshicieron 
aquellos nublados, cessó la tempestad , y 
se serenó el corazon de Joseph , y comen- 
zó con mayor acatamiento , y reverencia 
à seguir aquella Virgen , que antes tenia 

or Santa , y ahora conocia por Madre de 

jos: à la qual, estando ya en los nueve 
meses, y vecina al parto, se le ofreció 
otro trabajo de un largo camino , que en 
tiempo de Invierno , y frio, huvo de ha- 
cer con su Esposo , de Nazareth à Belén, 
para cumplir con el Edicto del Empera- 
dor Octaviano , que havia mandado , que 
todos los sujetos à su Imperio se empa- 
dronassen cada uno en la Ciudad, donde 
havia nacido; y como Joseph era natural 
de Belén, fué necessario ir allá para cum- 
plir con este mandato. Passaron los San- 
tos Esposos en este camino mucha inco- 
modidad, y trabajo, à causa de ser el ca- 
mino largo , el tiempo recio , su pobreza 
mucha , la Virgen Santissima de poca 
edad, y delicada”, y ya en dias de parir: la 
qual Bevaba con admirable sufrimiento 
y alegria , todas aqueilas molestias ; porque 
tenia en sus entraíias la dulzura, y regalo 
dei Mundo. Liegaron à Belén, y no ha- 
llaron, quien los alvergasse. Recogieronse 
à una cueva, que estaba fuera, y pegada à 
los muros del Pueblo , donde se sólian 
acoger las bestias, y pobres caminantes, 
y en aquel vil, y desabrigado establo pa- 
rió la Virgen à Dios encarnado ; y havien- 
dolo embuelto en los pafiales , que para 
este efecto Ilevaba , Je reclinó en el pese- 
bre , adorandole como à Dias, y reveren- 
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ciandole como à Seitor , y besandole co- 
mo à hyjo. À los ocho dias del Nacimica- 
to se hizo la Circuncision en el mismo La Cip 
Portal, donde estaban; y el Ministro de ella, cuncssion 
(dice el Bienaventurado San Bernardo ) Epiph. 
tué San Joseph, y entonces se le puso beres,t 
el nombr: de Jesus, y Salvador, que el $:2. Ber. 
Angel havia publiçado, y traído del Cie- nard. 
lo. Vinieron despnes los Reyes Magos, serm. 1, 
guiados de la nueva Estrella, y adoaron de Cir 
a! Doncel; y à la Doncelia, al Hyjo, yà cunc.Ve. 
la Madre > declarando con sus dones de nida de 
Oro, Incienso; y Mirrha, lo que de aquelios Ma. 
Nifo tierno, y Dios eterno creían. Cum- gos. 
plidos ya los quarenta dias del sagrado par. La Puri. 
to, vino la Reyna de los Angeles à Jeru- ficacion, 
salén , para obedecer à la Ley, que Dios Luca 2, 
havia dado de las paridas, y para presentar Levr. 12. 
su Hhjo primogenito al Senior en cl Tem- 
plo» y rescatarle con cinco siglos , como Exod.r3. 
lo mandaba otra Ley de los primogen- Num, 8 
tos. Aqui tubo nuevas cansas de alegria, y 
de tristeza, de consuelo, y de dolor; por- 
que por una parte vió, que la gioria de su 
benditissimo Hijo comenzaba à manifes- 
tarse al Mundo , y que aquel santo viejo 
Simeon Je havia tomado en sus brazos, 
adorandole , y reconociendole por lnz de 
las gentes, y ornamento ; y gloria del Pue- 
blo de Israel; y aquella venerable , y am 
ciana Profetissa Ana le havia magnificado, 
y hablado altamente de sus grandezas, y 
maravillas : lo qual todo era materia de 
gozo» y de alegria ; mas por otra parte 
atravessó su corazon un cuchullo de dolor, 
quando oyó decir al santo viejo Simeon 
aquellas palabras : He aqui este Nro, puesto 
como blanco, à quien el mundo ba de bacer com 
tradiccion,y muchos ban de caer, y levantarse 
por élen Israci:y tu alma será traspassoda de 
un cuchillo de dolor, paraque se descubram los 
secretos de muchos corazones de los hombres: 
con las quales palabras se echó acabar en 
los placeres de este dia, y todo aquel gozo se 
aguó con temor, y sobresalto , el qual cos 
menzó à crecer; porque acabada aqueila 
ceremonia , y solemnidad de la Purifica- 
cion de la Virgen , fé necessario aprissa 
hnír à Egypto, para escapar el Nito de Math 
las manos del impio Rey Herodes, e! Huidaa 
qual le procuraba matar. Mas el Angel Egypio 
apareció en suefios à Joseph, y le mandó, . 
que luego se levantasse , y tomasse al Hyyo, Asselis 
y à la Madre, y se fucsse à Egypto, y que 2-Matih. 
alli estuviesse , hasta que fucsse avisado : y Brucar. 
Joseph lo hizo assi , y por caminos aparta- in gp 
dos , y desiertos , Con gran trabajo, é in ti des 
comodidad , y solicitó cuydado hicieron criprione 
aquella larga jornada, y llegaron à Egyp- Jensen 
to, y habitaron en un Lugar, que ahora iz sus 
laman Matarea , entre Heliopoh , y Ba-concor 
bylonia, tres Jeguas de Babylonia , y quatro Ti 
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de Heliopoli. Aqui passaren la vida con 
gran necessidad , y pobreza, por ser estran- 
geros, y no corocidos ; y no con menor 
pavor, y sobresalto . porque aungue esta- 
ban muy confiados , que el Sefior guarda- 
ria aquel Nião ; todavia el amor era causa 
de temor » y no los dexaba reposar. Pero 
Jo que mas afigia ala Virgen, era vér la 
ceguedad de aquellos Pueblos , en que vi- 
vian, los quales dexando à Dios verdade- 
ro, adoraban por Dioses à las obras de sus 
manos, y al Cocodrilo, y à las serpientes, 
y otras sabandijas, y en ellas à los Demo» 
nios » que los traian engafiados. Estuúbier 
ron en Egypto hasta la muerte de Hero- 
des, y per mandado del mismo Angels 
que antes havia aparecido à Joseph, bolvie- 
ron à sutierra, & hicieron su assiento , y 
mesada en la Ciudad de Nazareth , de 
donde venian cada afio à Jerusalén à visi 
taz ei Santo Templo del Sefor. 

6 Siendo yael Ni£o de doce afios , y 
haviendo venudo, como acostumbraba , 
con sus Padres gl Templo , se quedó en él; 
sin que ellos lo-entendiessen : y buscando- 
le tres dias con grandes sollozos , suspiros; 
y lagrimas, al cabo le haliaron en el Tem- 
plo entre los Doctores, y Sabios, propo- 
niendoles dudas, y respondiendo , à las que 
ellos le proponian. Viendole assi la duleis- 
sima Madre, dixo al Nino bendrissimo: Ho 
jospor qué la baveis hecho assi, sabiendo que 
vuestro Padresy Fo con grande dolor os busca- 
vamose Y el Sefior le respondió: Para qué me 
buscavades? No sabeis, que me tengo de ocupar 
enlas cosas, que tocan al servicio de mi Pare? 
Las quales palabras , aunque los excuns- 
tantes no las entendieron ; la Virgen las 
notó , y guardó en su pecho , para rumiar- 
las , y considerar los mysterios profundis- 
simos, que estaban embueltos en ellas. 
Todo el resto del ticmpo hasta los trein- 
ta de su vida estubo el Senior con su ben- 
dita Madre , acompaniandola, obedecien- 
dola , y sirviendola , como Hijo obedien- 
tissimo à su verdadera , y amantissima Ma- 
dre. y de esta sujecion ; y obediencia pode- 
nos sacar la humildad del Hijo , y la exce- 
lencia de la Madre; porque no puede haver 
humildad mas profunda , que sujetarse , y 
obedecer Dios à su criatura , ni mayor 
grandeza, y soberania, que men? 1 
criatura à Dios. y esta tubo ta Virgen Sa- 
eratissima hasta la edad de los treinta afios 
de su Hyjo : el qual haviendo cumplido 
veinte, y nmeve afios, y trece dias, se despi- 
dió de su Madre, y iué à Betabora à ser 
bautnzado en el rio Jordán de San Juan, y 
de alli entró en el Desierto, y ayunó qua- 
renta dias , y fué tentado , y venció al ene- 
migo, y salió como Maestro del Cielo à 
predicar , y juntó Discipulos ; & hizo lo de+ 
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más, que referimos en sa vida. Pero en es- 
te tempo , aunque andaba de unas partes 


à otras predicando , la Virgen Sacratissie La Vira 
ma le acormpariaba , y se halló con él, y genacome 


con sus Discipulos en las Bodas de Caná paiaba & 
de Galilea, y faltando el vino , no faltó ja su Hlsjo. 
piedad de esta Seijora, para rogar à su ben- 

dito Hijo, que proveyesse aquelia falta, 

paraque no cayessen en verguenza los 
Novios, y con ocason de aquel milagro 

se manifestasse massa gloria: yassilo hi-  Epiph. 
zo Christo nuestro Redemptor , que nin- beres.78 
guna cosa, que le pide , niega à su Madre; contra 
y este fié el primer milagro , que obró, Antidi. 
convirtiendo efagua en vino , y mostran= Aug. sera 
dose Seiijor absclito de todas las criaturas, de As-- 
Otra vez ass: mismo leemos , que estando sumpi.fl 
predicando Christo nuestro Sefior, vino def. ser. 
su Madre, y los oyentesle dixeron: He aqui 8 de As 
que tu Madre, y tos hermanos te besscan, sumpr 
llamando hermanos , segun el uso de los Metaph. 
Hebreos >» à Jos parientes cercanos de ip» orat 
Christo , por parte de su Madre, yaun de de vita, 
Joseph, à quien tenian por Padre suyo, Y dora 
otras. muchas veces es de creer , que ta mis. Ma 
Virgen Santissima acompariaba à sz ben- "iz. é 
ditissimo Hijo, tivacon él, yle seguia, Joann. 2. 
para servirle en sus trabajos , y gozar desu Mad. 
vida, y doctrina , y magnificarle por las 12» 
maravillas, que obraba; y duró el-hacer Luc. 3- 
esto » todo el tiempo que predicó Chr'sto, Metaph. 
hasta que acercandose ya la hora, en que el in orats 
mismo Sefior havia determinado de morir, de Ot 
y haviendo celebrado aquela ultima, y 5 dor 
mysteniosa Cena con ses doce Apostoles, tt Ma 
se despidió de su dulcissma Madre , que ris 

en la misma casa con otras santas muge- 

res à parte tambien havia celebrado la Pas- 

qua, y se fné al Huerto, donde havia de ser 

preso; quedando la Virgen en la misma 

casa , suspensa , y temerosa, aguardando el 

suecesso de ja Passion. 

7 Quando supo, que su Hijo estaba Metaph. 
preso; y que le ltevaban de un Juez à otro, in orat. 
luego > sin detenerse , saló de casa, y le de ortt 
siguió con otras santas mugeres hasta el & dor 
Monte Calvario, donde no se puede con mit. Deix 
palabras explicar , niel dolor, que penetró para. 
su corazon , viendo à sa Hijo tan maltra- Niceph 
tado, y afeado, y como rr “1 L 
so desnodem" “o aqueltos lobos inferna- 30» ' 
«55 mu ja constancia, y fortaleza, que tubo, El do- 
conformandose en todo con la voluntad lot de ia 
del Seãor, y queriendo la mnerte de su Hi. Passion 
jo para gloria suya , y satisfaccon de nues- de su Hi 
tras enipas: porque el dolor fué à la medi- foigual à 
da de su amor, de donde él, y las demás su amora 
passiones nacen; y el amor de Ja Virgen 
para con su Hijo faé el mayor, que jamás 
tnbo , ni tendrá pura criatura: porque fué 
amor de Madre para con su unigenito Hi- 
jo, é Hijo todo suyo, sin compafia de Pas 
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dre; é Hijo, que juntamente era Hombre, 
y Dios, y en quanto à la naturaleza huma- 
na, elmas acabado , y perfecto hombre; y 
mas lleno de gracias, y dones, que puede 
ser. Pero este sentimiento , y dolor , (aun- 
que fué tan excessivo ) no turbó à la Vir- 
gen, nila afligió, de manera que no estu- 
viesse en pie, como una firme columna, alli 
cerca de la Cruz, mirando con los ojos 
llorosos aquel espectaculo lastimoso , y 
ofreciendo al Padre Eterno en sacrificio à 
su mismo Hijo en olor de suavidad, y 
suplicandole que le acceptasse , y se apla- 
casse, y por él perdonasse los pecados del 
Mundo ; porque ella se conformaba con 
su voluntad santissima , y queria, Jo que ét 
queria, y que su Hijo muriesse con una 
muerte tan dolorosa, y afrentosa ; pues 
que su Divina Magestad assi 10 havia orde- 
nado. De esta manera acompaiió la Madre 
al Hójo en sus dolores , y afrentas, y entró 
à la parte de su Passion como verdadera 
Madre : la qual piedad queriendo remu- 
nerar el Sefior , le dixo aquellas lastimeras, 
y amorosas palabras : Muger , vês a à tu 
Ho, y luego dixo al Discipulo: Vês as à tu 
Madre : dandole por Hijo adoptivo à San 
Juan, que desde aquella hora ja tomó por 
Madre , para servirla , y mirar por ella, co- 
mo si lo fuera : quedando con este trueco 
Ja castissima Virgen traspassada de un agu- 
do cnchiilo de dolor , por vér, quan dufe- 
rente era el Hijo, que perdia , del que le 
hayian dado; y elamor entrafiable, que pa- 
ra consigo tenia aquel Hijo , que estando, 
como estaba , tan atormentado en la 
Cruz, no se olvidaba de ella. Quando le vió 
espirar , ella juntamente diera su espiritu, 
$i con fuerzas sobrenatrrales el Sefior no 
ta estorzára ; y la lanzada , que despues de 
muerto se dió al Hyjo , no menos traspassó 
el corazon vivo de la Madre, que el cora- 
zon muerto del Hijo. Despues se baxó el 
sagrado , y descoyuntado Cuerpo de la 
Gregor. Cruz, y la Virgen le tomó en sus brazos, 
Nazxian. contal sentimiento , que ni se puede con 
intrage- palabras expbcar, ni con entendimiento 
dia de humano comprehender. Finalmente, ha- 
Christo viendo sepultado al Sefior , acompafiada 
pasiente. de San Juan, y de algunas piadosas muge- 
Nicepb. ves, se bolvió à la casa de Juan Marcos 
& 1. « ( donde se havia hecho Ia Cena 3 con in- 
32 creible tristeza, para aguardar el alegre 
Resucita dia de la gloriosa Resurreccion del glorio- 

Christo, sissimo Hijo. 
y apare 3 En este Ilanto passó la Virgen aque- 
ee à su lostres dias, que la Anima de su Benditissi- 
Madre. mo Hijo estubo en el Limbo , y el Cuerpo 
Sedul. 1 en el Sepulcro; hasta que venida la mafia 
1. Me- na del dia del Domingo , resucitó victo- 
sapb. in rioso » y acompariado de innumerables Al- 
era, mas de los Santos Padres (que como des. 
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pojos havia sacado del Limbo) te apareciá 
primero que à nadie, como à Madre cy- 
rissima, y que mas que nadie lo mere- 
cia: con euya vista las lagrimas de tristeza 
se convirtieron en lagrnias de consultas 
Yy se serenó aquella Seriora , que estaba co- 
mo Luna eclipsada , por la ausencia del 
Sol. No se puede decir , ni entender el go- 
zo, que recibió la Virgen con vér à su Hi- 
jo vencedor , y trinnfador de la muerte , y 
los abrazos , que le dó, y las veces que be- 
só las sefiales resplandecientes de las flagas, 
que havian quedado en sus pies, y manos; 
y sagrado Costado. Pues quien podra ex- 
plicar las gracias , y alabanzas , que le de- 
ron todas aquellas Almas Santas, por haver 
sido medianera de su remedio , libertados 
ra de su cautiverio, y Madre de aquel Sex 
fior , que con tanta gloria los havia rescata- 
do? Quarenta dias estubo el Sefior en el 
Mundo despues de haver resucitado, en los 
quales es de creer, que muchas veces visitó 
a st bendita Madre , recreandola con su 
vista,y regalandola con sus duleissimas pa- 
Jabras; y que los Apostoles s y los demás 
Fieles le darian el parabien de la gloria de 
su Hijo, y que ella les quitaria toda la du- 
da, y sospecha , y los confirmaria en la Fé 
de la Resurreccion. Al cabo de los qua 
renta dias apareció ultimamente el Sefor 
à su Madre , y à sus Discipulos, y los Ilevó 
al Monte Olivete, y despidiendose , les 
echó su bendicion, y con inefable gozo; 
gloria, y magestad, subió à los Cielos, de- 
xando à la Virgen mas alegre por su glo- 
ria, que triste por su ausencia. Bolvieron 
todos a! Cenaculo, donde perseveraron 
en oracion , esperando la venida del Espi- 
ritu Santo : al qual recibió la Virgen con 
tanto mayores, y mas copiosos dones, y 
gracias , que todos los demás , quanto su 
disposicion era mayor , y la dignidad de 
Madre , y de Maestra de toda la Iglesia lo 
pedia. 

9 Despues de esto moró la Santissima 
Virgen en Jerusalér , ocupandose parte en 
altissima contemplacion de Dios , y de los 
Mysterios , que vestido de su carne havia 
obrado , y particularmente en recibir muy 
à menudo el inefable Sacramento de su 
Cuerpo con los otros Fieles: porque sr 
ellos Jô hacian; con quanta mas razon lo 
haría, la que tanto mejor que todos enten- 
dia la dignidad de aqrel Seior, y tanto 
mas aparejada estaba para recibirle , y con 
el uso de él tanto mas soberanos dones , y 
gracias continuamente recibia 2 Parte se 
ocupaba en visitar, y reverenciar aqueltos 
santos lugares, que su Hijo havia consagra- 
do con sus pisadas > Y obras maravillosas; 
Y parte en formar aquelia nueva, y primi- 
tiva Iglesia del Sefior , que se comenzaba, 
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Vida de nuestra Sehora. 


à plantar, y extender en el Mando : por- 
que ella era, la que enseriaba à los Aposto- 
les, y la que les manifestaba los Mysterios 
de la Encarnacion , Nacimiento, Cireun- 
cision, y Nuiéz de Christo : ella, la que con 
sus oraciones , y vida Divina , y palabras 
celestiales alentaba , y daba vida à toda 
aquella Santa Compaíita : ella ; la que con 
sola su vista serenaba los corazones afligi- 
dos : componia los afectos desordenados: 
reprimia, y mitigaba los apetitos sensua- 
les : esforzaba à los flacos : Jevantaba à los 
caídos; confirmaba à los fuertes; y con- 
vertia à los pecadores. Su caridad para 
con todos era ardentissima , la humiidad 
profundissima , la paciencia en los traba- 
Jos, y persecuciones invencible , y de ma- 
nera » que solo el veria despecia quaiquie- 
ra tristeza » y vano temor. Finalmente , era 
un orrculo de toda la Iglesia, un Sol, que 
resplandecia en el Mundo > un prodígio 
Divino, uma Virgen tan vestida, y ador- 
nada de Dios , que en su mismo rostro , y 
semblante representaba la inefable digmi- 
dad de Madre suya , con tan grande ma- 
gestad ; y gracia , que todos tenian deseo 
de vela, y muchos se pusieron en camino 
para Jerusalén , para gozar de Ja presencia 
de esta Santissima Virgen : porque, como 
dice San Ignacio en una Epistola , que es- 
crivió à San Juan Evangehsta: Qué Chris- 
tiomo fiel, y amgo de nuestra Santa Fé, y 
Religion , bavrá, que no desce vér , y bablar 
à aquela, que mereció tencr en sus entra- 
rias» y parir à Dios verdadero? Entre estos 
fué tambien aquel gran Dionysio Areopa- 
gíta » Diserpulo dei Apostol San Pablo, del 
qual se dice , que haviendo sido poco antes 
convertido à Christo en Athenas por la 
predicacion de San Pablo, vino a vér à 
esta Sefiora; y que en viendola, le dió una 
admiracion de grande suavidad , y vió en 
ella una dignidad mas que de persona 
mortal, que le causó un estupor naravi- 
Hoso , que la tubiera por Dios, y como à 
talla adorára , si no supiera porla Fé, que 
no lo era: y afiade Ubertino , que vió San 
Dionysio al rededor de la Virgen un exer- 
cito de innumerables Angeles. Tambien 
estubo un poco de tiempo la Santissima 
Virgen en la Ciudad de Efeso, enla Pro- 
vincia de Assia , juntamente con San Juan 
Evangelista, como se saca del Concilio 
Efsino en una Epistola al Clero de Cons- 
tantinopla , derramando en todas partes 
sus resplandores , y dando salud espiritual, 
y vida à todos aquellos , con quienes tra- 
taba. 

zo Haviendo , pues, passado con este 
thenor de vida muchos aiios, y guardado- 
Ja Dios para consnelo, y bien de toda su 
Iglesia ; siendo ya de anciana edad , vien- 


69 
do extendída por ei Mundo la Fé, y ei 
nombre de sa Hijo, encendída de amor, 
y, derretida de deseo de veile, le suplicá 
afectuosamente , que Ja librasse de las mi- 
serias de esta vida, y la llevassc à gozar de su 
bienaventurada presencia. Gyó los piado- 
sos ruegos el Hijo de la Madre, à quien 
siempre oye , y embióle un Angel con la 
alegre nueva de sn muerte , la qual elta re- 
eibió con gran júbilo de su espirita, y Jo 
descubrió à su querido hijo Evangelista. 
Ello dixo à los Fictes, que estaban cn Je- 
rusalén, y luego se derramó por los otros 
Christianos , que estaban en toda aquella 
comarca , y vinieron muchos à Jerusalén, 
y se juntaron en ei monte santo de Sion, 
en la Casa, donde Christo cenó con sus 
Discipulos, é instituyó aquela Mesa Real 
de su Sagrado Cuerpo , para sustento de 
toda su Iglesia , y el Espiritu Santo havia 
venido en lenguas de fuego. 'Traxeron los 
Fieles muchas velas, unguentos, y especies 
aromaticas , como tenian de costumbre , y 
muchos Hymncs compuestos para cantar 
en su glorioso transito: y para mayor go- 
zo de la Virgen , y consuelo de los Apos- 
toles; de varias partes, y Provincias del 
mundo , en que andaban predicando , to- 
dos los que vivian entonces , fueron trai- 
dos milagrosamente à su presencia : halla- 
ronse tambien otros, Varones Apostolicos, 
Hierotheo , Timotheo, y Dionysio Areo- 
pagita, y otros muchos, que con grande 
instancia havian pedido al Sefior , que los 
hiciesse dignos de yér aquel dichoso es= 
pectaculo. Quando la Virgen purissima 
vió aquelia santa , y bienaventurada com- 
pafiia, se gozó con un gozo inefable , & hi- 
zo gracias à si bendito Hijo por aquel in- 
comparable beneficio , que le havia hecho, 
y con rostro grave, y sereno les dixo : que 
los Espiritus Celestiales havian mucho de- 
seado su partida de esta tierra , y que ellz 
tambien lo havia suplicado à Dios, y él se 
lo havia otorgado; y que assi presto se cum- 
pliria. Recostóse en uma humilde cama; 
y mirando à todos, que ya tensan cande- 
las encendídas en las manos, con um as 
pecto mas Divino , que humano ; les man- 
dó, que se acercassen, para darles su bendi- 
cion , la qual les echó, suplicando à su Hi- 
jo» que la confirmasse desde el Cielo, y 
les diesse aquellos bienes sempiternos , que 
nunca desfallecen, nise acaban. Todos se 
deshacian en lagrimas por la ausencia de 
tal Madre;y ella ios consolaba,y decia. Que- 
dáãos con Dios, bizos emios muy amados: no ilo- 
reis, porque os dexo; sino alegráosy porquevoy 
ami querido. Luego encomendo à San Juan, 
que repartiesse dos tunicas, O ropas, que ha. 
via usado, à dos doncellas, que alli estaban, 
Yy havian vivido mucho tempo con las 
498 
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7º J 
En este punto baxó del Cielo; acompefia- 
do de inmeznerabies Angeles;su Hijo duleis- 
simo; y en viendole, con grandes júbilos, 
y saltos de suscorazon , dixo la Madre San- 
tissima: Bendigote, Seilor, dudor de toda bem 
dicion,y ta de toda luz, por baverte dignado 
tomar carne dewus entrarias. Bien ciertacstoy, 
que se cumplirá en mi, todo lo que tu desiste. 
tn diciendo esto, se reclinó en la cama, y se 
compuso decentemente, Y levantando las 
manos en alto, llena de increible gozo; 
por vér à su yo , que Ja llamaba, y com- 
bidaba à la eterna felicidad ; le dixo : Cuma- 
Epipb. plase en su tu palabra: y con esto, como 
Presb. quien se echa à dormir , sin dolor alguno, 
ser. de ni pesadumbre , dó su Alma à aquel Se- 
Deip.Ce-fior, à quien ella havia dado su came , ka 
dre. innoche antes del dia quince de Agosto, 
Tier. cinquenta, y siete afios despues que pa- 
Baron. 4. rió à Christo, y à los veinte, y tres de su 
1. pag. Passion, siendo de edad de setenta, y dos; 
352. Ca- menos veinte , y quatro dias, segun la mas 
ass. dib.s. probable , y verdadera opimon: porque 
de B V. algunos no le dánsino emquenta, y nue- 
cap 1. vesy otros sesenta,y dos, O sesenta, y tres; 
Edad de y otros menos. Pero supuesta la verdad tan 
la Yir- testificada de tantos, y tan graves Autores, 
gem que los sagrados Apostoles se haliaron à 
ja muerte de la Virgen Santissima, y que 
San Dionysio Areopagita (como él dice ) 
estubo presente à elia , necessariamente le 
havemos de dár mas larga edad; pues él no 
se convrtió à Christo , hasta que San Pablo 
vino à Athenas , que fué el aão del Seior 
de cinquenta, y dos, y à los sesenta, y 

siete de la Virgen. 
LosAn- 11 Lievó el bendito Hijo el Alma pu- 
gelesdánrissima de su bendita Madre al Cielo, 
musicaa! donde fué recibida de toda aquella Corte 
Cuerpo Celestial, y Bienaventurados Espiritus, 
delaVir con cantáres de alabanzas , y júbilo de fies- 
gem. tas, y alegria, como convenia , que fuesse 
recibida la Reyna de todos, y Madre de 
Damas. su Schor. Admiraronse de sn belleza , glo- 
& Me-ria, y magestad, y de verla tan rica, y ador- 
saph.ora nada de tantas virtudes, y gracias sobera- 
ge As-nas, que con su resplandor obscurecia las de 
sumpt. los otros Santos , como el Sol la claridad 
Nicegb.de las Estrellas. Alli fué colocada sobre to- 
&b, 2. e-dos los Cores de los Angeles en Coro à 
2i. parte, y porsí, à la diestra de su Hijo. En 
Diongs.la tierra , al m smo tiempo que espiro la 
“necpag. Virgen , los mismos Angeles , que acompa- 
nd.Cre-Raron su Alma, dieron musica suavissima, 
ten. H-y no menos los que quedaron al rededor 
defiser.1 de su Sagrado Cuerpo, para celebrar las 
de As exequias: y esta musica fué oida , de los 
semprio-- que alli estaban presentes. Mas los Aposto- 
ne. les, y Discipulos del Senior ; quando vie- 
Damas.ron dhunta à la Virgen , se arrojaron en 
eia, deelsuelo, besaron con gran ternura, devo- 
4s- con, y afecto aquel Santo Cuerpo ; can- 
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tando Hymnos, y alabando al Sefjor , que 
havia tomado carne de aquella carne , y 
por mecho de ella obrado tan grandes ma- 
xavillas. Ungieron el Cuerpo , como era de 
costumbre , con preciosos unguentos, y 
embolvieronle en una sabana hmpia , es- 
parciendo flores, y suaves olores; pero 
ninguno llegaba à la fragrarícia , que del 
Santo Cuerpo salía. Vimeron muchos en- 
fermos con varias, y graves dolencias, y 
todos quedaron sanos » por virtud de aque- 
Na Senhora, que nos dó la salud aí mm 
do. En amaneciendo el dia quince de Agos- 
to, los Santos Apostoles tomaron sobre 
sus hombros las andas , en que ava el Sa- 
grado Cuerpo, y ltevaronle por medio de 
la Cindad à Gethsemant , cantando eilos, 
y todos los Fieles , y los mismos Ange- 
les, que acompafiaban el entierro , loo- 
res à la Virgen. Atrevióse un Judio perfi- 
do, y obstinado , del linage Sacerdotal, à 
echar mano de las andas , para derribarlas 
en el suelo: mas las manos cortadas de sus 
brazos quedaron alli pegadas , en casugo 
de su joco atrevimiento, Conoció el cie- 
go su culpa, alumbrado con la pena : lo- 
zóla: pidió perdon , y alcanzóle; porque 
mandando San Pedro juntar los brazos 
mancos con las manos, que colgaban, que- 
dó el hombre sano.en cuerpo ; y en alma; 
pues en dia tan solemne , y de tanto rego- 
cijo para la Virgen, no convenia, que nn- 
guno dexasse de recibir mercedes por su 
mano, En llegando à Gethsemani, al 
tiempo que el Santo Cuerpo se hnvo de 
poner en el Sepulcro , alli fué el renovarse 
el tanto, el besarle de nuevo, y adorarle 
con gran reverencia, sin poder desviar los 
ojos, de donde tenian cl corazon, Al fin 
se puso el Cuerpo en el Sepulcro; pero no 
por esso se partieron los Apostoles , antes 
estubieron alli tres dias, oyendo la musica 
de los Angeles, alabando juntamente con 
ellos à Dios. Elegó al tercer dia Santo 
Thomás Aposto! , que no se havia hallado 
3 la muerte de la Virgen , y deseando vér, 
y reverenciar al Santo Cuerpo , pidió, que 
se abriesse el Sepulcro , permitiendo el Sex 
fior , que viesse tarde , paraque con esta 
ocasion se manifestasse , lo que sucedió: 
porque abriendo el Sepulcro , no se halló 
ei Sagrado Cuerpo, smo solamente bien 
compuesta la sabana, y los Lenzos, en que 
havia sido embuelto: Jos quales ellos besa- 
ron; y cerrando el Sepulcro, (del qual satia 
un olor suavissimo , y mas dei Cielo que 
de la tierra ) Henos de gozo, y de incom- 
parable alegria , se bolvieron à la Ciudad, 
teniendo por cosa muy cierta , y avengua- 
da, que aquel Cuerpo Santissimo , unido 
ya con su Anima , y glorioso , havia resu- 
citado, y subido al Cielo, 
La 
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Michael 12 La estatura de la Virgen ué me- 
Gipycas, diana , aungue algunos dicen , que fué al. 


go mas que mediana. El color era trigues 
fo, el cabello rbio, y de color de oro, 
los ojos vivos, y las nínetas de ellos un 
poco coloradas o las cejas arqueadas , ne- 
gras, y graciosas , la nariz um poco larga, 
Jos labios hermosos , y de mucha suavidad 
in opus- cn elhablar , cl rostro mas largo que re- 
cul. de dondo, las manos, y dedos largos , su as- 
forma,6S pecto grave, y modesto , sin ningun ge- 
moribus nero de fausto , ni melindres, ni afecta- 
B.Marie cion , sino sencillo, y humilde. Los vesti- 
Cedre. in dos, que traia no eran teílidos, sino de su 
compen-- color nativo. Era muy mansa, compues- 
dio bist. tas y recatada; no iracunda , ni risueiia, 
Nicef. 1. m hbre en el hablar. Pintó San Lucas 
2. cap. Evangelista, viviendo la Virgen, algunas 
25 Imagenes suyas: una de ellas está hoy dia 
Meta. en Roma , en la Iglesia de Santa Maria la 
invitaS. Mayor, en la qual se echan de vér las fac- 
LucTbe. ciones de la Virgen, y quanto se parecia 
lector. in ja Madre à su Hijo. 
Collectl. 13 Estaes la Vida de la Sacratissima 
E. Virgen nuestra Sefiora , sacada de graves 
Nicepb. Autores, referida breve , y sencillamente, 
tib, 6. «. dexando los inefables Mysterios , que em 
x6. 63 ii, elia se encierran , para tratarlos mas co- 
cap« piosamente en los dias de sus Festividades, 
en que la Santa Iglesia los celebra , como 
en sus proprios lugares se verá. 

14 Enel Cielo está sin duda en Cuer« 
po,» y Alma nuestra Madre, y alh está 
nuestra Abogada » y nuestra Reyna, ale- 
grando con su vista todas aquelias Gerar- 
quias de los Angeles, y à todos los Corte- 
sanos , y Moradores del Cielo, & interce- 
diendo por nosotros, y como fiel deposita- 
ria, y dispensadora nniversal de todos los 
tesoros, y gracias de Dios, reparhendo de 
eliasà los Fieles,y con mas larga mano,à los 
que con mayor cuydado la sirven, y com 
mas particular devocion se le encomien- 
dan; porque ella es el Cuello, por el 
qual nuestra Cabeza , que es su bendhtissi> 
mo Hijo , influye en el cuerpo de su Igle- 
sia todo el sentimento. y movimiento es- 
piritital, con que ella vive, y se conser- 
va: es el Cafio, y Areaduz, por donde 
passa toda el agua , que de aquelta Fuente 
de vida se deriva à nuestras Almas: es la 
Tesorera general de todas las riquezas, que 
Dios tienc en elCielo, y en la tierra s. 
es la Puerta, por donde havemos de enttar, 
si queremos alcanzar perdor , y miseris 
cordia en el acatamiento del Sefior: es 
Madre de la gracia, por ser Madre de 
Jesu-Christo , que es Autor, y Dador de la 
misma gracia , por quien han sido agradar 
bles à Los; todos los que lo han sido desde 
el princípio del Mundo , y lo serán hasta 
el fin de los siglos. Por donde se vé lasobli- 
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gaciones precisas s que Ros corten E 
devotissimos de esta Virgen Sacratissima, 
no solatnente por havernos dado à su Hi 
preciosissimo , concebido de su sangre en 
sus entraiias; (que es todo mestra bien PRA 
ei cumplimiento , y remate de todos nues 
tros deseos, y de nuestra bienaventuran- 
za ) sino tambien porque no podemos go- 
zar de este Tesoro , y sumo bien , sino so 
mos ayudados, y favorecidos de la mis« 
ma Reyna , por cuya mano el Seãor nos 
le comunicó con tan inestimable hborali- 
dad. “Tenemos necessidad ( como dice San 
Bernardo ) de esta Medianera para con su 
Thjo, que es unico Medianero entre no= 
sotros , y el?adre Eterno. Por esto todos 
los Santos ; de todas las edades , y Nacio- 
nes, que ha havido en la Iglesia Catolica, 
han sido siempre devotos, y fidelissimos 
siervos de esta Sertora , y se han empleado 
en alabarla, magnificarla , y serviria, con 
sus persamientos , meditando sus grande- 
zas , con sus lenguas , predicando sus ma- 
ravillas , con su estilo, escriviendo sus ex- 
celencias, con su vida , imitando ia vida 
Divina , de la que Dios puso per exerplo 
del Mundo : y quanto har sido mas San= 
tos; tanto han sido mas devotos Capella- 
nes de ja gloriosa Virgen. Y los Santos, y 
graves Autores dicen , que es singular gra- 
cia, y favor de Dios, y unas como prendas 
de la salvacion , eltenerle particular devos 
cion, y acudir à ella con confianza, hacer. 
le algun servicio, tomarla' por Abogada, 
Y Patrona , é imitar sus virtudes ; porque. 
es Madre de misericordia , y ninguno es- 
peró en ella, y qredó confuso: y à esta 
causa el Melifino San Bernardo , y devotis. Bernard. 
simo de nuestra Sefiora , dice: Calle vuestra de As-m 
misericordia, O Virgen Beatissima, si bay al- sump. 
guno,que no baya ballado vuestro favor, quan- Marie s 
do os le pidió en ans necessidades: y enotro ht ser q. - 
gar nos exhorta àtodos à tener conelia espe. 
cialdevocion, y acudir à elia en todas nues« 
tras necessidades por estas palabras O ruque 
entre las bondas de este sigla andas fuctuandos 
sino quieres perecer enta tormenta, no deswes 
tas ejos de este Norte , y de esta Estrella. Si se 
levantáren los vicntos de las tentaciones:st fiz. 
res á dar enta roca de las tribulociones ; mira 
á lá Estrella, Lama à Maria. Si te arrebata 
lavla-de lo sobervia, de ba ambicion, de la de- 
iraccion,0 embidias mira à la Esirella,y lama 
Maria. Sila navecila da tu Álma zozobrá- 
resy estubiere en peligro por la codicia,O algum 
apetito sensual; mira à MuariaS1 te comienzas 
à abogar por la gravedad de tus delitos , y la 
Jealdad de tu concienciasy espantado del qucio 
Divino, te afliges, y temes casr en el profundo 
alysmo de la desesperacions piensa en Mara. 
Enlos peligros,en las ongustias, en los caídas 
congogosas; picnsa en Maria, lama à Mara, 
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No se aparte de tu boca: no se aparte de tu com 
razon; y paraque elconces el favor de su ora 
cion,no dexes los exemplos de su conversacion: 
porque siguiendola,no vas fuera de camino. ro 
gandola , no desesperas : pensando en elia ano 
Jerras. teniendote ella, ao caes: defendiendote, 
no temes. siendo tu guia, no te cansas; y sundo 
te cha propicia, Ui.gas al descado puerto de la 
eterna felicidad, Todo esto es de S. Bernardo. 
Y escicrto, que esta Virgen castissima , y 
Madre benignissima toma debaxo de sus 
alas, y con especial amparo defende , à los 
que con entraúable afecto se encomiendan à 
ella, y les hace particulares mercedes, favo- 
res, y regalos. AS, Gregorio Thaumaturgo, 
Obupo de Neocesarea, le apareció,y mandó 
à San Juan Evangelista, que le enseriasse, lo 
que havia de creer , y predicar acerca del 
Mysterio de la Santissima Trinidad. Para 
atajar los darios, que Juliano Apostata ame- 
nazaba à la Iglesia del Sefior , à suplica- 
cion de San Basilio, la Virgen mandó à 
San Mercurio Martyr , que matasse al Ty- 
rano; y assilo hizo. A San Martin le apa- 
reció , y le recreó , acompariada de un Co- 
xo de Vugenes, que baxaron del Cielo con 
ella, A San Cyrilo Alexandrino , que por 
su servicio saló en campo contra Nesto- 
rio Herege , y le venció , le socorrió à la 
hora de la muerte, y le alcanzó perdon 
de la culpa , que havia tenido en creer mal 
de San Juan Chrysostomo, A San Juan 
Damasceno restituyó la mano derecha, 
que el Rey barbaro por falsa acusacion de 
los Hereges le havia mandado cortar: y en 
testimomo de este milagro , quedó por se- 
fial, como un hulo, en la juntura , donde la 
mano se pegó con su brazo. San Grego- 
rio Magno con la Imagen de la Virgen, 
que pintó San Lucas, y él mandó levar 
en procession , amansó ia indignacion del 
Senor , y cessó aquella cruelissima pesti- 
lencia , que arruinaba , y consumia la Ciu- 
dad de Roma; y por un preciosissimo dón 
embió à San Leandro, Arzobispo de Sevi- 
Ha , intimo amigo suyo, la Imagen de 
nuestra Sefiora, que hoy dia está en Guada- 
lupe , y hace tantos, y tan continuos mi- 
lagros cada dia , y por ellos es reverencia- 
da, no solamente en toda Espaiia , sino 
en todo el mundo. San Lidefonso Arzobis 
po de Toledo , por haver defendido con 
singular valor , zelo , y doctrina la pureza, 
y perpetua virginidad de esta Reyna de los 
Angeles contra ciertos Hereges, que la 
pretendian obscurecer , mereció verla , y 
adorarla en su Templo de Toledo, y res 
cibir de su mano aquella vestidura celes- 
tial; con que quedó tan rico, favorecido, 
y hecho en la trerra Ciudadano, del Cielo. 
A Ruperto, Abad Tuiciense, que porser 
sardo de ingenio, desconfiaba poder ens 
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tender, y penetrar bien los mysterios, qne 
están encerrados en las Divinas Letras, un- 
petró de la Virgen Sacratissima tan grande 
juz de ciencia, y doctrina , que fué uno 
de los sapientissimos Varones de su ticm- 
Po» y esclarecido en vida, y en muerte 
con muchos milagros: y el inismo bene- 
ficio recibió el peato Alberto Magno; 
Frayle de la Orden de Santo Domingo , y 
Maestro del gran Doctor de la Tglesiã San- 
to Thomás de Aquino , en el conocimien- 
10 de todas letras, y especialmente de las 
naturales , y filosoficas , que él deseó , y 
pidió à nuestra Seniora , por verse de poca 
habilidad, y rudo ingenio. Sera nunca 
acabar, si qusiessemos referir aqui, todo lo 
que graves Autores escriven de los favores, 
que esta Seiora nuestra ha hecho, à los que 
con limpio , y/ devoto corazon le han pe- 
dido remedio , y le han hecho algun ser- 
vicio. Pero no es menos admirable su mi- 
sericordia para con los pecadores , que st 
hberalidad, y magnificencia para con sus 
devotos siervos. Quien no sabe , cómo n- 
bró esta Madre, y Abogada de los peca- 
dores à aquel Arcediano , o Mayordomo 
de Adama , Ciudad de Cicilia, Ilamado 
Teofilo 2 El qual, por verse acusado ta.sa- 
mente , vencido de la impaciencia , y do- 
Jor, ciego, negó à Christo, y à su bendita 
Madre, y se entregó totalmente à Sata- 
nás, y le dió vassaliage, con una cedula 
esenita de su mano . la qual cedula despues 
zecobró por la intercession de Ja misma Se- 
fora » que havia ofendido , é impetró per- 
don de su gravissyno pecado. Pues qué diré 
de Maria, la Penitente , que llaman Egyp- 
ciaca? La qual, haviendo sido antes un mu- 
ladar abominable por su deshonestidad; 
despues que en Jerusalén se encomendó à 
la Virgen de las Virgenes, y le prometió 
dar hbelo de repudio à todas las blandu- 
ras de la carne , por su intercession flore- 
ció , como un Paraiso de deleytes , y fué 
espejo de penitentes. Y no es menos de 
maravillar la gracia ; que hizo nuestra Se- 
fiora à una muger de Alemania , la qual el 
afio del Sefor de mil noventa , y quatro, 
no lexos de la Cindad de Laudum, havien- 
do muerto à un hombre , y siendo conde- 
nada à ser quemada viva por ello; al tiem- 
po que la Jevaron al suplicw , pidhó con 
grande afecto favor à la Virgen , y eila se 
le dió tan cumplido , que echada dos ve- 
ces en el fuego , no se quemó , ni se cha- 
muscó un soio hilo de su ropa. Y como es- 
tos, hay otros innumerables milagros , que 
en todos los siglos passados , y en todas las 
Provincias, y Naciones del Mundo, con 
todo genero de estados, sexos , y condicios 
nes de personas, en paz, y en gucrra, cn la 
prosperidad, y en la adversidad, en vidas 
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y en mnerte, con justos, y com pecado- 
res, ha obrado el Unigenito, y todo po- 
deroso Hijo de Maria, para honra de su 
Made Santissima : y los que cada dia obra 
en toda lo redondez de la nerra; y espe- 
cialmente en algunos seiialados Lugares, 
y Santuarios, que él ha escogido, paraque 
en ellos sea mas invocada, y reverenciada 
esta Seijora, (como son, la santa Casa de 
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INTRE las otras ceremonias, 
y Sacramentos legales, que 
amstituyó Dios para el Pue- 
blo de los Hebreos, el mas 
principal fué el Sacramento 
de la Circuncision. el qual à parte, y por 
sí solo, mandó à Abrahan, que usasse él, 
y todos sus descendientes, quatrocientos, 
O mas aãios, antes que diesse la Ley en el 
Monte Sinaí, y ordenasse las otras Cere- 
monias, y Sacríficios, con que queria ser 
servido, y reverenciado de aquel Pueblo, 
Sobre todos ellos, en la Circuncision se 
borraba la macula del pecado Original, y 
se perdonaban los otros pecados actuales, 
y se conferia la gracia, al que dignamente 
ia recibia, no por virtnd, y eficacia de la 
misma Circuncision, sino por la profes- 
sion de la Fé, que en ella hacia, el que 
la recibia. 

2 Instituyó Dios este Sacramento de 
ta Circuncision, y dióle à Abrahan, para- 
que fnesse una sehal de concierto, y pacto, 
que se havia hecho entre él, y su Pueblo, y 
por una parte le traxesse 4 la memoria 
aquellas magníficas promesas, que hizo à 
Abrahan, de multiphear su generacion, co- 
mo las Estrellas del Cielo, y darle el sefio- 
rio, y possession de la tierra de Canaan, y 
que de su casta, y sangre naceria el Messias, 
% todas las gentes serian benditas por él; y 
por otra parte le representasse aqueila 
excelente Fé de su padre Abrahan, con la 
qual, obedeciendo à lhos, salió, de su casa, 
y desutierra, y de sus dendos, y creyó; to- 
do lo que le havia prometido, y con tan ex- 
tremada, y resoluta voluntad quiso ofrecer- 
le à suunico hijo Isaac sobre un Altar en 
sacrificio, y le proenrasse inutar. Instituyó 
tambien la Cirenncision el Senor para 
separar, y distinguir el Pueblo de Israel de 
las demis gentes; y Naciones con este se- 
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fial exterior, y como divisa de su familia: 
y por esto, assi como los Gregos lama- 
ban à los hombres de todas las Naciones, 
como por desprecio, Barbaros; assi los 
Judios por escarnio los Hamaban Incircun- 
cisos, como desechados del Palacio, y 
Corte Real, que no trair Ja librea del Rey 
de! Cielo, ni tenian este Sacramento , en 
que se limpiaba el pecado Original, que se 
deriba dei primer Padre del Linage Hu- 
mano, y por la generacion se transfunde, y 
passa à todos sus hijos: de suerte, que en 
siendo el nifio concebido en las entraiias 
de su madre, le mira Dios, como à hijo 
de Adán, y de rebelde, y de ira; y para 
lavarle de aquel pecado, que cometió, no 
por su voluntad, sino por ser hijo de tal 
Padre, ordenó en la Ley Viejala Circun- 
cision, y en la Nueva el Sacramento del 
Bautismo, figurado por la misma Circun- 
cision, que era como sombra , de lo que 
Dios havia de obrar despues en la luz clara 
del Evangelio. 

3 Porque assi como ja Circuncision 
era una protestacion de la Fé, y una seiial 
de la justicia, que por ella se alcanzaba, y 
el cireuncidado se matriculaba, y contaba 
en el numero de los Fieles, y era del Pue- 
blo de Dios, y capaz de los otros Sacra- 
mentos , y Mysteros Divinos; assi cl 
Bantismo se llama, y es Sacramento de la 
Fé, y puerta de los otros Sacramentos, 
por la qualse entra en la Iglesia, yelque 
le recibe es contado etre los hijos de elia: 
y como la Circuncision era la marcas y 
divisa del Viejo Testamento, en que se di= 
ferenciaba el Pueblo fiel del infiel, y el 
circuncidado se sujetaba à la jurisdiccions 
y potestad de la Synagoga; assi en el 
Nuevo, el Bautismo aparta al Christiano, 
del que no lo es, y le sujeta à la San= 
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4 Verdades que el Bautismo es mu- 
cho mas excelente que la Circuncision, y 
le hace grandes ventajas; porque no es 
riguroso, ni doloroso, y sangriento, co- 
mo la Cireuncision, ni es menester aguar- 
dar acho dias para bautizarse, como lo era 
para circuncidarse, y es Sacramento uni- 
versal para los hombres; y para las muge- 
res, y necessario para todas las Naciones 
del mundo, presentes, y por venir, hasta 
su consumacion: lo quaj no era assi de la 
Circuneision; que solamente obligaba à 
los varones, y no à las hembras, à los del 
Pueblo de Israel, yno à los demás. Final- 
mente es mas eficaz, y perfecto el Bantis- 
mo, que la Cirenneision; porque impri- 
me enel Alma uma sefial indelebie, y per- 
petua, que no se puede borrar, y lmpia 
de toda mancha de culpa, y la libra de la 
pena, que por ella merece, abrele la puer- 
ta del Cielo, y hacela heredera de la Bien- 
aventiranza, no solo significando la gra- 
cia, que por él se dá, al que dignamente le 
recibe; ( como lo hacia ia Circuncision ) 
sino obrando la misma gracia, como ins- 
trumento Divino, del qual maravillosa, y 
sobrenaturalmente se sirve Dios para es- 
tos efectos. Quedando, pues , declarado, 
por qué Dios ordenó la Circuncision, y 
ios efectos, que hacia, y en que se diferen- 
ciaba del Sacramento de nuestro Bantis- 
mo ; veamos ahora brevemente, por qué 
Christo nuestro Sefior , no estando obliga- 
do, (pues élera Legislador, y essento de 
su Ley, y sin pecado, y concebido por el 
Espiritu Santo ) quiso sujetarse à la Ley de 
1a Circuncision, que era tan rigurosa, y 
dolorosa , que muchos Niãos por ella en- 
fermaban, y morian :y para su Magestad 
en cierta manera afrentosa; pues con ella 
el inocente se mostraba culpado, y peca- 
dor. 

5 No havemos de considerar el Myste- 
rio Sacratissimo de la Circuncision, como 
obra de un nifio de ocho dias, que no 
sabe, lo que hace: porque aunque es ver- 
dad, que el qne era eterno, se hizo tempo- 
ral, y el que fué ante todos los sigilos, 
quiso hacerse Nifio, y que se le contassen 
los dias; pero este Nifio en el vientre de 
su Madre era Varon, era Dios, y de tanta 
sabiduria, como lo es ahora en el Cielo: y 
assi debemos con gran reverencia, y devo- 
cion escudrihar Jas causas, por qué elSerior 
hizo, lo que hizo, para admirarnos mas de 
su bondad , agradecer mas sus benefícios, 
é imitar mas perfectamente sus exemplos. 
Sujetóse, pues, à la Circuncision, para ma- 
nifestarnos, que era hombre verdadero, y 
tenia carne passible, y de nuestra natura- 
leza , y confimdir al Herege Manigueo, 
que decia, que el Cuerpo de Christo no 


era verdadeto, sino aparente, y fantasti- 
co; y à Apolinar , que ensaiaba, que era 
consubstancial con la Divinidad; y à Va- 
Jentin, que sofiaba, que havia venido del 
Cielo; para cerrar las bocas de todes los 
perversos Hereges, que pusieron dolencia 
enla humamdad de Jesu Christo nuestro 
Redemptor , y no menos, para quitar à los 
Judios el color, que tubieran, para dese- 
charle, y no recibule por ei Messias; por- 
que si no fnera circuncidado, dixerar, O 
que no era Judio, ni hijo de Abrahan; 
é de cuya casta havia de ser el ungido de 
Dios ) ó alomenos, que no era su amigo; 
pues no guardaba Ja Circuncision , que 
Dios havia dado , y entre eltos era Sacra- 
mento de tanta estima , y vengracion. 
Quiso assi mismo comenzar presto la obra 
de nuestra Redempcion, y darse prissa; 
porque no le sufria el corazon aguardar 
treinta, y tresafios, para dar su preciosa San- 
gre por nosotros. y aunque la paga entera, 
y el finiguito de nuestro rescate sc havia de 
dar en la Cruz, y vesterse toda su Sangre; 
oy dió (como caudaloso Mercader ) la se- 
fal, de lo que entonces havia de pagar, y 
comenzó à derramar su purissima , y ben- 
ditissima Sangre, para manifestarnos su 
grande amor, y cautivarnos con tan dul- 
ces prendas; y hacernos sentir, y decir 
con admiracion: Si eres Nifio, y bas amors 
que barás, quando mayor? Y no nos mostró 
este Nifio Sacratissimo su amor solamen- 
te con darnos su carne, y sangre para 
nuestro remedio, sino mucho mas con 
haver tomado oy el sambenito, y divisa de 
pecador: porque si la Circuncision (como 
diximos ) fné instituída para perdonar en 
ella el pecado Original; el que se circun, 
cidaba, daba à entander, que tenia el peca- 
do, que con ella se havia de perdonar, y 
paraque se perdonasse, ella havia sido ins- 
tituída, y que estaba enfermo; pues tomaba 
la medicina, que Dios havia dado para re- 
medio de la enfermedad. En su Encarna- 
cion se hizo Dios hombre: en sa Naci- 
miento hombre mendigo, y pobrissimo: 
en la Cireuncigion se dexó herrar como 
esclavo; pues se vistió de habito, y di- 
visa de pecador. Mucho espantan estos 
dos extremos, Dios, y hombre, y mas, 
Dios, y azotes, Dios, y muerte; peio sm 
comparacion excede todo encarecimien- 
to, y espanto, Dios, y pecado ; porque 
no repugna tanto la carne akespritu, ni 
la muerte à la vida, como Ja culpa del 
pecado à la suma, y eterna bondad: y 

aviendose hallado modo para juntar con 
la fuente de ia vida una muerte tan 

enosa , y afrentossa, como cl Hijo de 
Dios padeció en la Cruz; no es pessible 
hallarle, paraque se junten Dios, y peca- 

do 
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dos Y puesto caso, que oy no huvo, nt pu- 
dohaver pecado, huvo divissa, y aparencia 
de pecados y el Cordero sin mancilla, que 
vino à quitar todos los pecados del man- 
do, tomó figura de pecador; para deseu- 
bzirnos mas las lamas que aidian en su 
Divinal Pecho, y abrasarnos con su en- 
cendido amor, y confundir mestra sober- 
via, que quiere pecar; y no parecer, que 
pecas Y teniendo las obras de pecado, 
inye el nombre de pecador. Esta humil- 
dad nos enseió oy el humildissimo Nifio 
Jesus; pues ( como diximos) no está tan 
jexos de Dios el morz, como el pecador, 
1 1a deshonra de Ja Criz, como eltrage, 
y habito de pecador. Con esta profuncis- 
sima humildad juntó oy el Sefior el exem- 
plode perfectissima obediencia, y cim- 
plimiento de su Ley; porque s él se suje- 
tó por nuestro amor á la Ley, que no le 
oblrgaba; cómo nosotros dexarémos de 
obedecer à la Ley; que por tantos titulos 
nos obliga? Y siendo Dios tan. zeloso de 
su honra, Y autoridad, y tan pantualen la 
obediencia, que nos pide, y tam riguroso 
en custigar qualguiera desobediencia de 
sus Mandamientos, de los quales dice el 
Real Profeta, que mandó, que se guardas- 
sen exactissimamente, y con alguna de- 
masia (si demasia puede haver en la obser- 
Yancia, de lo que manda Dios ): Tu men 
dasti mandata tua custodiri nimis; muy justo 
fité, que nos ensefiasse esta obediencia con 
su exemplo, y se mostrasse contrario, no 
menos con las obras, que con las pala- 
bras, à los Fariseos, à los quales reprehen- 
dó, porque amponian à los otros cargas 
pesadas, y ellos no las querian levar, mi 
aun tocar con ei dedo. No assi nuesto 
buen Maestro, y Seflor, él leva la carga 
pesada de nuestras culpas, padeciendo por 
nosotros tamias penas, para darnos sus 
merecimientos, y premios: el tomó so- 
bre sí la Ciremnession , para Lbrarnos de 
ella; y como Ama piadosa, y amorosa; que 
está sana, tomó la purga, para curar al ni- 
fo doliente, que ema à sus pechos, y reci- 
bió el cauterio en su cabeza, para sanar 
jos miembros enfermos, dei cuerpo. Y 
con esto dió el Senior fin à la Circuncision 
de Ja carne; porque havendo de manifes- 
tarse la luz del dia resplandeciente del 
Evangelio, era conveniente, que desapare- 
ciesse la sombra 3 y ia noche obscura, y 
que hagiendo de comenzar la verdad, ces- 
sasse- Ta figura. Pero porque aquela figura 
havia sido buena, y ordenada de Pros para 
cierto tiempo, quiso, que inunlesse gn sus 
manos, para sepultarla con honras'y que 
cortando el euchillo de dolor sus delica- 
das, y tiernas carnes en ka Circuncision, 
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perdesse sus azeres, y sus hilos para con 
nosotros, desobisgandonos de su curo yu- 
89, y obhgandonos à org mas scave”, y 
mas excelente Cireuncision lúurio en 
Christo la Circuneision de lu carne, y co- 
menzó ta Circuncision de esperim: aque- 
Ha era para los Judios carnales; esta otra eg 
para los Chrisranos, y hombres espiritua- 
les, que son verdaderos hijos de abrahan, 
eu la Sé, en igobedencia, y perfecta imitam 
cion. y por esto dixo el Apostol San Pa- 
blo . Nosotros somos la verdadera Circunci- 
Sion; Gtte servimos à Dios em espirita, y nos 
gloriamos en JesuChrestos y no ponemos 
muestro fiducia cn la Circuncisign de 
n:: y en otro lugar dice: En Chsisto sois ci 
cuncidodos;no com cucbulo materiol, Gue cor 
ta parte de vuestra carnes sino com aquel cu- 
chulo de picdra viva, que es el mismo Chrisa 
to, con el quai estais sepultados en el Bautis- 
mo. Oy fué gircuncidado el Sejjor en su 
came, paraque nosotros lo seamos en el 
espiritu: porque todas sus acciones son pa- 
xa nuestra ensefianza, y exemplo, no cor- 
poral, sino espiritual; y assi lo debe ser su 
Circuncision, imitandola espiritualmente, 
y haciendo aquelio, que dixo Jereimas, 
hablando con el Puebio de Judca, y con 
los moradores de Jerusalén : Circuncidad, 
(dice) cortad, » quitad los prepucios, y sum 

erfluidades de Vuestros corazones. Ofreced 
à Dios el corazon hmpio , casto , puro , 
santo, desmydo de pensamientos vanos, de 
amores desordenados, y de cuydados su- 
perfluos, de intenciones torcidas, de fines 
siniestros. Y pugs cl corazon es el primer 
membro, que vive en el hombre, y del 
qual se deriba Ja vida en los demás; viva 
vida espiritual. viva en Dios, paraque to- 
das nuestras potencias, y sentidos vivan 
enél, y especialmente los ojos, (que son 
comó una imagen, y retrato del msmo 
corazon ) desviandolos de Ia vista liviana 
curiosa, y poco recatada, y mucho mas de 
la deshonesta, y lasciva: y la lengua, cir- 
cuncidando, y cercenando los juramen- 
tos no necessarios, y las palabras ociosas, 
inutiles, mentirosas, perniciosas para no- 
sotros, é perjudiciales al proximo: y los 
oídos, cerrandolos à la lisonja, à las mur- 
muraciones , chismes, detracciones ; 
abriendolos para oír las palabras del Sex 
fior, abrazandolas, y reciblendolas en lo 
mas intimo de nuestra Alma; y finalmente 
ajustando nuestra vida con la de Jesu- 
Christo, y conformando (quanto la fa- 
queza humana pudiere ) ntesiras costum- 
bres con las siyas: y esta es la Circunci- 
sion, que oy nos pide cl Nifio Jesus, y pa 
ra ensefiarmosia , quiso ser cireuncidados 
y la Iglesia celebra esta Fiesta. 
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DEL SANTISSIMO, Y DULCISSIMO 


NOMBRE DE JESUS. 


IRCUNCIDAN al Nião, y 
“SM Hamanle Jesus: y paraque no 
1594] pensássemos, que la Circun- 
= 9) cision era remedio del peca- 
do en el Nifio; dice el Evan- 
gelista, que le pnsieron por nombre Jesus, 
Y que este nombre vino del Cielo, y que 
havia sido pronunciado por el Angel, aun 
antes que el Nino fuesse concebido en las 
entrafias de la Madre. Maravillosa junta es 
la dela Circuncision, y del nombre de Je- 
sus, que quiere decir Salvador; para asse- 
gurarnos, que no tiene pecado, elque es 
Jesus, y Salvador de pecados. La isnomi- 
nia, que se podia seguir en los ojos de 
los ignorantes, por vér à Christo nuestro 
Sefior circuncidado , y cen divisa de pe- 
cador; el nombre de Jesus la borra, y des- 
hace con la gloria de su Magestad, assico- 
mo el oprobrio, y afrenta dela Cruz se 
quitó con el titulo glorioso, que se puso 
sobre ella, en que estaba escrito: Jess Na- 
“areno, Rey de los Judios. Y si bien atende- 
mos, hallarémos, que la Divina Sabiduria 
siempre juntó en los Mysterios de nuestra 
Reparacion io aito con lo baxo, y con lo 
humano lo Divino: porque.si Christo tu- 
bo Madre en la tierra, fé Madre Virgens 
si nació en un Portal desabrigado, y po- 
re, fué en él conocido de los Pastores, 
adorado de los Reyes, y alabado de los 
Angeles, y anunciado, y predicado en el 
Mundo; y por la misma causa oy fué cir- 
'cuncidado., y se Hama Jesus. Primero se 
circuncidaban los Hebreos, y luego se les 
ponia el nombre ; paraque la sefial Divi- 
na precediesse à la humana, y estando ya 
el Nifio consagrado à la Magestad de 
Dios, comenzasse à tener nombre entre 
los hombres: de manera, que assi como 
ahora en el Bautismo damos el nombre, al 
que está ya reengendrado en Christo; assi 
se daba en el Viejo Testamento, à los que 
por ia Circuncision eran ya del Pueblo del 
Sefior. Esta costumbre se tomó del Pa- 
triarca Abraham , ei qual el mismo dia, 
que se cireuncidó, se mudó el nombre, y 
de Abram, que significa Padre excelso, se 
Hamó Abraham, que quiere decir Padre de 
muchas Gentes, y Pueblos. 

2 Mas: dice cl Evangelista San Lacas, 
que este nombre de Jesus vino del Cielo, 
Y que el Angei San Gabriel le declaró, an- 
tes que el Nifio fuesse concebido ; para 
darnos à eitender , que el Padre Eterno 
diá este nombre à su bencitissimo Hijo, 





y que él solo se le podia dár; porque solo 
sabia su grandeza, su excelencia, y mages. 
tad, y comprehendia su naturaleza , y el 
oficio, y eficacia de Salvador, que le havia 
dado. Los hombres ponemos los nom- 
bres, O por el tiempo, lamando Pedro; al 
que nació en el dia de San Pedro, o por 
varias, y diferentes causas, por conservar 
la memoria de nuestros padres, y abuelos, 
d por algun caso , que sucede; y muchas 
veces nos engafiamos, dando & las cosas 
nombres, que no les quadran; porque no 
conocemos , y comprehendemos bien ia 
naturaleza, y virtud de ellas. lo qual es me- 
Tester, paraque el nombre perfectamen- 
te diga, y convenga, con lo que significa: 
y por esto Adan, como quien tan bien 
sabia las naturalezas, y propriedades de las 
cosas, pudo darles el nombre, que les con- 
venia; y mucho mejor sin comparacion 
lo hace Dios, que conoce todas ias cosas, 
quecrió, y lama à cada una de las Estre- 
llas por su nombre; y por esto à solo Dios 
propriamente toca dar ei nombre à las 
cosas; porque él solo perfectamente las 
concce, como à obras de sus manos, Pe-- 
to si eldár nombre à las criaturas es pro- 
prio del Criador; quanto mas estará reser= 
vado al Padre Eterno el dár nombre à su 
unigenito Hijo? Porque él solo le engen- 
dra, y le conoce , como à su Verbo coe- 
terno, y substancial, y resplandor de su 
gloria, y figura de su substancia: y por esto 
dixo el mismo Verbo Eterno encarnado: 
Ninguno conoce al Hiyo, sino el Padre. Y si 
es oficio del padre poner el nombre à su 
hijo, como lo mostró Zacarias, quando dis 
xo: Joannes est nomen ezus. Juan essunom- 
bre; no teniendo Jesu Christo nuestro 
Salvador Padre en Ja tierra, sino solo er el 
Cielo, de allá havia de venir este Divino 
Nombre, y ser publicado por boca de An- 
gel: el qual no puso nombre à Christo. 

sino declaró el nombre, que el Padre Eter. 
nó en el Cro le havia dado. Liamase 

pues,el Nifio, Jesus que quiere decir Sai. 
vador ; porque (como dixo el Ancei à 
San Joseph) havia de salvar à su Pueblo de 
sus pecados. Muchos se han Ilamado TJe- 
sus; y Salvadores; pero ninguno de ellos 
ha sido Jesus, m Salvador, de tal manera, 
que este nombre propriamente le arme. 

nile hincha la entera significacion de Sa L 
vador. Jesus se llamó Jósué, Capitan vale. 
roso de Dios, que allanó con las armas la 
Tierza de Promission, y la repartió à los 


hijos 


Geres, 2. 


Mattar, 


Luce 1. 


Matih.a 


Jesus 


quiere 
decirSal. 
vador, Y 
esproprio 
nombre 
de Chris 
to 


La exces 
Fencia de 
este nom 
bre. 


Nobay 
cosa tan 
para te- 
mer, c0- 
mo el pe- 
cado mor. 
tal, 
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hijos de Israel: tambien se ilamó Jesus Si. 
rach, Varon sapientissimo, el que escrivió 
cl libro del Ecclesiastico; y Josedech, gran 
Sacerdote , y de santissima vida: pero to- 
dos estos tres fueron sombra ; y figura de 
nuestro Jesus, e! qual como Capitan es- 
forzado havia de vencer à todos nuestros 
enemigos, y entregamos à la verdadera 
Tierra de Promission; y como sapientissi- 
mo Doctor enseiiarnos el camino del Cie- 
lo; y como Divino Sacerdote, ofrecerse 
en sacrifício al Padre Eterno por nuestros 
pecados. Salvador se Hamó Joseph, Ge- 
deon, Sanson, y Jepté, y otros se Ilama- 
ron Salvadores de los Pueblos, que defen- 
dian, 6 governaban; pero que tiene que 
ver aquelia salud, que elios daban, con la 
que de muestro Jesus, y verdadero Salva- 
dor havemos recibido ? Aquellos salvaron 
su Pueblo de la opression , y cautiverio de 
los enemigos, y defendieron la tierra, las 
vifias, los campos, las casas, y las hacien- 
das, de los que las venian à quemar, y des- 
truir, y con la muerte de sus contrarios 
dieron vida, y descanso temporal à sus na- 
turales, y vecinos; pero nuestro buen Je- 
sus es Salvador de pecados , y de todos los 
hombres, que ha havido, hay, y havrá en 
todo el mundo; y Salvador, que salva; no 
derramando sangre agena, sino la propria 
suya, para dár salud à las Almas de los 
xedimidos. 

Ninguno pede bien entender la ex« 
celencia de este dulcissimo nombre de Je- 
sus, y Jo que quiere decir Salvador de pe- 
cados, sino el que con la devida pondera» 
cion penetráre el estrago, que un pecado 
mortal hace en el Alma, del que le come- 
te. No hay calamidad, ni miseria en esta 
vida tan para temer, como el pecado: no 
pobreza, y desnudez: no hambre, y sed: 
no deshonra, n: afrenta: no guerra, y 
pestilencia : no tormentos, y muettess 
ninguna cosa, de quantas cosas pueden ve- 
nir sobre un hombre desventurado, y mi- 
-serable, tiene que vér con la ruína, y as- 
solamiente, que hace un solo pecado mor» 
tal. El mismo Infierno con sus eternas lla- 
mas, y perpetuo crujir de dientes, y com- 
pafiia de aquellos monstruos fieros, y hor- 
ribles, no nos debria cansar tanto espan- 
to, como el pecado, que es como una 
espada de dos filos, que divide nuestra 
Alma de Dios; (que es Alma de nuestra 
Alma, y vida de nuestra vida ) y desarm- 
parada de Dios, queda pobre , desnuda, 
tea, desarmada de toda virtud, y como 
ama vifia vendimiada, O casa tan robada 
de ladrones, que no queda en ella estaca 
en pared, faca, y rendida à sus apetitos, 
esciava de Satanás, y obligada à pena eter- 
na, y de tal suerte caída; y postrada, que 


el Santissimo nombre de Jesus. 


por sispla no se puede levantar, ni nda, 
se levanta, si Dios no le dá la mano yle 
levanta por las entrafias de su misericora 
dia: porque assi como el que se echa por 
su voluntad en el pozo , no puede salir de 
élpor su voluntad, sino que tiene necessi- 
dad, de quien le dé la mano, y le saquejassi 
el hombre puede caer por su hhre alvedrio 
en el abismo del pecado ; mas no puede 
levantarse, y salir de el sinla gracia del Ses 
fior, que se le comunica por los mereci= 
mientos de Jesus como de benignissimno 
Salvador, sin cuya sangre no se euran las 
Magas de culpa, ni él tiempo, que cura las 
pérdidas temporales, las puede curar; por» 
que son llagas, y pérdidas eternas, sobre 
las quales no tiene frerza, ni autoridad el 
Hempo. Y con venir por el pecado sobre 
la cabeza del pecador un diluvio de des- 
venturas, y calamidades tan lastimeras, y 
horribles, la mayor, y mas para llorar es 
ofender aquella infinita, y soberana Ma- 
gestad, aquel Sumo Ser, que es principio. 
y fuente de todo Ser;y aquella Bondadime 
mensa , que es raíz de toda Bondad : el 
bolver las espaldas, al que con tres dedos 
sustenta toda esta maraviliosa , y hermos 
sissima maquina del Universo; y el rostro 
a las criaturas viles: y poniendo en úna 
balanza al Senior de todo lo criado; yen 
otra un sucio, y breve deleyte, O um inte 
tesse despreciable, Ô un puntillo de hon« 
Ta vania, abrazase con él, y menosprecia 
à Dios,sin hacer caso de sus Mandamiene 
tos; y de aqueila Soberana Voluntad, que 
todas las criaturas miran con reverencia, y 
obediencia; Ia qual injuria es tan grande, 
que no hay caudal enta naturaleza huma- 
na, ni en la Angelica, para satisfacer dig- 
namente por ella; y fué necessario, que el 
mismoDios se hiciesse hombre,y se llamasse 
Jesus, pára pagaria con poder de Diós, y 
con pena, y dolor de hombre, Ninguna 
cosa hay en el Cielo, ni en la tierra, ni en 
los Infiernos, que assi nos declare la = 
vedad, y malicia del pecado, y el ai 
recimiento, que Dios tiene al pecador, ni 
que assi nos mamifieste, lo que sigmfica es« 
te nombre sacratissino de Jesus, comp 
ver morir à Dios en un Madero por ma- 
tar al pecado, y que este Salvador, para 
serlo, comenzó à derramar su Sangre el 
mismo dia, que le dieron el nombre de 
Salvador. 

4 Dieronle el nombre; porque le die- 
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ron el oficio. y Hamtósse Salvador; porque nombre 
suoficio fué de Salvador, y Salvador de pe. de Fesus 
cados : los quales, aungue sean innumera- ai Sefior; 
bles, abominables, y gravissimos, se labam, porque se 
y limpian en las fuentes de este Salvador. le dió el 
Desde el principio hasta el fin del mundo, oficio de 
desde Adan hasta el postrero de losviviena Salvador 


tes, 
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tes, no ha havido, ni havrá hombre, à quien 
se hayan perdonado pecados, que no decba 
Ja gracia de su justificacion, v. santifica- 
cion à Jesus, y à este benignissimo Salva- 
dor; como à fuente de la gracia, y de to- 
dos los dones de Dios: de manera, que as- 
si como toda la frescura, y hermosura de 
todo el aibol, det tronco, de las ramas, 
de las hojas, de las flores, y de los frutos, 
procede de la virtud de la raíz, que está de- 
baxo de la nerra, y por sus ocultas venas 
se comnmica, y extiende hasta las mas re- 
motas, y pequefias partes del arbol; assi 
toda Ja lindez de la gracia,y gloria;que hay 
en cste grande, é immenso arbol de laigle- 
sia Militante, y Triunfante, nace de la 
raiz viva, y fecundissima de Christo mues- 
tro Redemptor. La Fé, que tubieron Jos 
Profetas, la Esperanza de los Patriarcas, la 
Caridad de los Apostoles , Ia Fortaleza de 
tos Martyres, la Humildad, y devocion 
de JosConfessores, la Pureza de las Vir- 
genes, el adorno, y atavio de virtudes, 
con que resplandecieron todos los Santos 
enesta vida, y la corona, y gloria; que 
ahora posseen en la otra bienaventurada, y 
perdurable, todos son frutos de esta raiz, y 
efectos de este duleissimo nombre de Jesus, 
que los salvó. Y puesto caso que la raíz 
parezça seca, y fea, y sepultada debaxo de 
da tierra, por los dolores; baldones, y 
-afrentas; que padeció : como está regada 
con su Sangre, dá frutos de vida hermosis- 
simos: porque aunque el Nifio derrame San- 
gre, y sea circuncidado, y parezca feo con 
ja imagen de pecador; en hecho de verdad 
esfesus, y Salvador de pecados, y causa, 
y fuente original de toda la santidad de 
los hombres, y de Jos Angeles, en la tier- 
sa,y en el Cielo: y assicomo es Antor, 
y Obrador de las virtudes; y merecimien- 
tosde todos los Santos; assi tambien es el 
premio, y corona de todos ellos. Toda el 
agua de Jos rios mana de las fuentes; toda 
la luz del Sol: todos los senos, y brazos 
de mar son partes, y como miembros del 
mar Occeano; y todas las gracias en sus 
rincipios, medios, fines, se reducen à 
Fesus. 
Loquese- 5 Eles, el que lava las inmundicias de 
encierra nuestros pecados: el que cura ntestras lla- 
enelnom- gas: rompe nuestras cadenas: mitiga el 
tre de Je faror de nuestras malas inclinaciones : li- 
sus. branos del yugo pesado de nuestros malos 
deseos, y de la tyrania , y servidumbre de 
Satanás : restituyenos ia verdadera liber- 
tad: hermosea nuestra Alma, y hacerla 
hija, esposa, y templo de Dios: quieta la 
conciencia . aviva los sentidos interiores: 
alumbra nuestro entendimiento: dispier- 
ta; y enciende nuestra voluntad: esfuerza 
nuestra flaqueza: danos victaria de todos 


nuestros enemigos; y hacenos tinnfar del 
pecado, de Ia muerte, del demonio, y 
del Infierno; porque es Salvador,y Salvador 
de pecados: y todo esto se comprehende 
en este nombre santissimo de Jesas, 

6 Nitguno, pues, diga, que es aspero, E! cemi. 
y fragoso el canuno de la virtud, llevan> no de la 
do por guia, y compafiero à Jesus. Nadie Virimd se 
se quexe de ia pobreza, del trabajo , de la dave fa- 
dificultad; que Jesus es nuestra riqueza, y cil por 
nuestro descanso, y él le dará alas para Jesus. 
volar, porque es nuestro Salvador. Nedie 
desespere de ser casto, de ser humilde, de 
ser paciente, de sahr vencedor en esta lu- 
cha, y dura batalla; pues Jesus es nuestro 
Capitán, y nos manda, lo que havemos de 
hacer, y nos dá fuerzas, y espirito, para 
hacer, lo que nos manda; porque es Salyas 
dor, y Salvador de pecados, y por serlos lg Excelen- 
Ilaman Jesus: y esta es la primera excelen- cia de es. 
cia de este dulcissimo, y amabilissimo nom 18 nom- 
bre de Jesus, que es ser remedio de todos bre. 
nuestros males, medicina de nuestras ep- 
fermedades, alivio de mestras penas, con 
suelo de nuestras aflicciortes , esfuerzo de 
nuestros temures, ancora firme, y puerto 
seguro de esta peligrosa navegacion, 

7 , Otra es, ser el proprio, y amas signiy 
ficativo nombre, de todos los que se dan à 
Christoen las Divinas Letras; porque des 
xando à parte los nombres metaforicos, 
que se le dán, como Leon; Oveza, Cordg- 
ro, Pastor, Camino, Puerta, Luz, y otros 
semejantes, y hablando, de los que como 
proprios se Je atribuyen; en comparacion 
de este, todos se pueden tener por apelati- 
vos, y como sobrenombres; y el mas pro- 
prio de todos es Jesus, el qual compre- 
hende en sí tedos los demás; porque to- 
dos los otros nómbres de Christo, O sigui- 
fican à Dios en sí; como entre los He- 
breos, Febovab, Saddai, El, y el que el 
mismo Sefjor dixo à Moyses" Qu est, mist 
me ad vos: El que es; me embió à vosotros: 
-bsignifican 3 Dios con algum respecto à Jas 
criatnras, como Dios, Juez, Criador, Go- 
vernador, Proveedor; ó denotan algun elec- 
to de la Divina Gracia, que obró este Se- 
fior, como Emanuel, Admirable, Conse- 
jero, Dios fucrte, Padre del siglo adve- 
nidero, Principe de la paz; y aquellos 
otros: Date pressa: Qua los despojos : 
«Apressurate en robar ; que son todos núm- 
bres, que dá Isaias à Christo nuestro Re- Isai.7.8 
demptor; y el que le dá Jeremias, laman- & q. 
dole Nuestro Justo: Zacharias, Nuestro Jeremzs 
Oriente; y Malaquias, Angel del Tesjamen- Zach. 6 
10, y otros; ( si hay ) como estos; todos se Malach, 
«omprehenden en el nombre de Jesus, 3: 
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pone: y todos les otros nombres Signifi- 
can el principio, ó el medio, 6 el fin de 
nuestra salud; mas el nombre de Jesus sig- 
nifica à Dios hombre, à Dios como la 
vusma sahid, y al hombre, como à vaso, 
en que aguella satud nos viene del Cielo. 
Por los nombres, que significan à Dios 
ensí, apenas le conocemos. por los se- 
gundos;que tienen respecto à las criaturas, 
algo mas. por los terceros, que nos de- 
ciaran los efectos, que obran en nuestras 
Almas con su gracia, mucho mas. 

8 Pero ningmno nos roba mas el co- 
razon, oi nos inflama tanto en su amor, 
quanto este nombre de Jesus; porque este 
mas que todos nos declara, que es Salva- 
dor, y Salvador de pecados, que para sal- 
varnos de ellos dió su Sangre, y murió en 
una Cruz: y assi quando pronunciamos el 
dulcissimo nombre de Jesus, no le have- 
mos de pronunciar como un nombre 
desnudo, sino vestido, y adornado con 
todos sus atavios, Y que nos representa, no 
solamente la salud, que nos dió nuestro 
Salvador , sino tambien la manera, con 
que nos la dió; porque sin duda ei amor, 
con que nos salvó, es mas admirable, y 
mas amable para nosotros, que la mis- 
ma redemperon: pues no solamente nos 
dió salud; (lo qual pudiera hacer, sin que 
nada le costáta) pero diónosia, tomando 
sobre sí nuestas enfermedades , sanando 
nuestras lfagas con las suyas, y con sus 
penas pagando nuestras cuípas, y libran- 
donos de la muerte eterna con la suya: y 
por esto, quando decimos Jesus, decimos 
nn Salvador, que por nosotros fué reclt- 
nado en un pesebre, y crrcuncidado, y 
Horó, y se cansó, y tubo hambre, y sed; 
y finalmente fné escupido, abofeteado , 
escarnecido , azotado , espinado, ahelea- 
do, enclavado, y atravessado con una 
lanza por nuestros pecados en Ja Cruz. 
Todo esto nos representa este nombre 
de Jesus, que es nombre de tanto amor 
para los hombres, y de tanta reveren- 
cia para los Angeles, y de tanto terror, 
v espanto para los demonios: es nom- 
bre sobre todos los otros nombres, al qual 
se humullan las Potestades del Cielo, y se 
arrodillan las de la tierra, y tremblan las 
del Infierno: es nombre dado del Padre 
Eterno à su benditissmo Ho, pronun- 
ciado del Angel, declarado de los Profe- 
tas, derramado por el mundo, abrazado, 
y credo de todos los Fieles, en cuya vir- 
tud se salvan, todos los que se salvan. Este 
nombre esfozó à todos los Martyres, Y 
les hizo con gozo derramar su sangre por 


En la vi. amor de este Salvador , que havia dado la 
da de S. sua porelios. por este nombre fué ape- 


Pablo, 


dreado Estevan, crucificado Pedro, desca- 
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bezado Pablo, desolado Bartholomé, assa 
do Lorenzo; y todos los otros Apostoles 
y Martyres, azotados, airentados, y muer. 
tos: Este nombre tubo tan estampado el 
Apostol ensu alma, que en todas sus Epis- 
tolas le repite, y predica innumerables 
veces; y su lengua, apartada ya la cabeza 
del cuerpo, tres veces le pronunció, yen 
lugar de sangre salió leche de sus cervizes 
cortadas : este nembrs tubo tan impresso 
San Ignacio en su corazon, que partien- 
dole ( como chcen Santo "Thomas, y San 
Antonino ) se halló en él el nombre de Je- 
sus escrito con letras de oro. En virtud 
de este nombre muchussimos Santos hicie- 
ron muchos, y grandissimos milagros; y 
San Bernardino ensefió, que debe ser re- 
verenciado con la misma reverencia , y 
latria, que adoramos al msmo Salvador, 
no por las letras, con que se escrive, ni por 
la voz, y sonido, con que se pronuncia; 
smo por la Persona Divina, que este nom- 
bre nos representa. O nombre glorioso, 
nombre dulce, nombre suave! Quien te 
traxesse siempre escrito con letras de oro 
en medio del corazon ! Nombre de ines- 
timable virtnd, y reverencia, que vence 
los demonios, alumbra los ciegos, resu- 
cita los muertos, y à un hombre flaco, 
caído, y miserable, le hace hijo, y parti. 
cionero de Dios. 


VIDA DE SAN FULGENCIO, 
Obispo, y Confessor. 


L Vida de San Fulgenção, Obis- 
. po Ruspense en Áítica, Varon 
santissmo » y sapientissimo, escrivió um 
Discipulo suyo, que le acomparó, à Fe- 
liciano Obispo, y suecessor suyo ; y esde 
esta manera. Kué San Fulgencio Africano 
de nacion, hijo de Padres Ilustres, y 
Christianos: su Abnelo se ilamó Gordia- 
no, el qual siendo Senador de Cartago, 
fué despojado de sus bienes, quando Gen- 
serico, Rey de los Wandolos, tomó 
aquelta Ciudad, y echó de ella à otros mu- 
chos Senadores, y gente principal: entre 
los quales Gordiano satió de su Patria, y 
navegó à Italia, paraque ya que havia per- 
cido su hacienda , no perdiesse su liber- 
tad. Bolvieron, despues de él muerto, dos 
hijos suyos à Africa, y cobraron parte de 
su hacienda; y uno de ellos, que se llamaba 
Ciaudio, tubo de su muger Mariana, Ma- 
trona honestisssma , à San Fulgencio, el 
qual nació en la Ciudad de Lepte. Murió 
el Padre, dexando al nifio de pocos anos, 
y la Madre le hizo criar con gran cuyda- 
do en rodo genero de virtud, y letras, 
primero en las Griegas, y despues en las 
Latinas, en las quales fué muy consuma- 
o. 
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do. Despues comenzó, siendo ya muzo, à 
servir à su Madre en la administracion de 
su hacienda, y familia, con tan grande 
modestia, obediencia, y diligencia » que 
era el descanso de la Madre, consuelo de 
los criados, y exemplo, y dechado de las 
personas de fuera , con quien trataba. Mas 
nuestro Serior, que le queria para cosas 
randes, comenzó à dispertarle, y abrirle 
os ojos, paraque viesse la vamidad del 
mundo, y la diferencia, que hay, entre los 
que abrazados con sus vicios, se entregan à 
los gustos, y apetitos de la carne, y los que 
dandole libelo de repudio, y mortifican- 
dola en la santa Religion, erucificados con 
Christo, gozan de aquellos bienes, que et 
mundo no puede dár: y poco à poco se 
comenzó à encender tanto enel amor del 
Sefior, que determinó hacerse Religioso; 
y para ensayarse en la vida austéra, y pe- 
nitente, dar de mano à las conversacro- 
nes, y amistades, que tenia de otros Cava- 
Neros mozos sus iguales, y ocuparse en el 
silencio, vracion; leccion, ayunos, y peni- 
tencias, y buscar la quiemud de su Álma, 
apartado del bullicio, y trafago de la gen- 
te. Despues que se huvo exercitado algun 
tiempo en esto, se fué à un santo Obispo, 
y Monge, que se Ilamaba Fausto, y con 
grande humildad, é instancia, le suplicó, 
que le admitiesse en sm Monasterio, y le 
diesse el habito de su Religion. El Obispo, 
aunque al principio estubo dudoso en ad- 
mitirle, por vér, que Fulgencio era mozo, 
Noble, rico, y delicado, y temer, que no 
podria ilevar aquella aspereza de vida; to- 
davia cohdescendió con él, y le recibió, 
considerando Ia ansia, y fuerza, con que se 
jo pedia, y las esperanzas, que daba de su 
perseverancia, Luego que se supo, que Ful- 
gencio havia tomado el habito de Monge, 
Jos buenos se holgaron , y los malos se 
confundieron, y muchos de sus amigos, y 
familiares le imitaron. Mas la triste Ma- 
dre quando oyó, que su hijo, sin decirle 
nada, se havia salido de su casa, y dexadola 
por Jesu Christo; pensando, que le havia 
perdido, y sintiendo la falta, que al pre- 
sente le hacia, no se puede facilmente 
ereer los gritos; y alaridos, que dió, y las 
lagrimas, que derramó, y la presteza, y 
colera, con que fué al Monasterio, para ha- 
bar à Fulgencio, y sacarle de el, teniendo 
or cosa cierta, que como en todo lo de- 
más le havia sido obediente , y amoroso, 
tambien lo seria en esto. Mas el santo mo- 
zo no quiso hablar à su Madre, ni verla, 
ni el Obispo Fausto dar licencia, paraque 
le viesse, y hablasse; y con esto se bolvió 
desconsolada; porque no sabia los grandes 
bienes, que à su casa por Fulgencio havian 
de venir, y que no le havia perdido; sino 
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ganado: porque'el santo mozo, Ineço que 
se viô Monge, y consagrado del iodo á 
Dios, para ser de veras, lo que el habito 
professaba, se dió al estudio de todas las 
virtudes, y à una vida muy rigurosa , y 
penitente. Comia tan poco, que no pare- 
ce, que se podia sustentar, y ninguna cosa 
de regalo comia, ni bebia vino. Final. 
mente, él afhgió su cuerpo con tan conti- 
nuos ayunos, que cayó en una grave en- 
fermedad; mas no por esso aftojó en su 
rigor, juzgando, que no era causa de su do- 
lencia la demasiada abstinencias (que tam- 
bien los que comen manjares delicados, y 
se regalan mrycho, caen enfermos, y en 
mas graves enfermedades que los absti- 
nentes) sino que aquelia enfermedad se la 
embiaba Dios para probarle, en quien 
confiaba , que le sanaria , como le sanó. 
Renunció en su Madre su legitima, ( por- 
que de elta debia de tener necessidad) y no 
quiso daria à un hermano menor, que te- 
nia, amado Claudio; porque no se des- 
vaneciesse, y paraque estubiesse mas suje- 
to à su Madre, sino por reverencia, que 
como hijo le debia, alomenos por la he- 
rencia mayor, que de ella esperaba. Levan- 
tóse una gran persecicion contra la Fé 
Catolica en Africa, debaxo de Trasimun- 
do, Rey de los Wandalos, y fué necessa- 
rio, que elsanto Obispo Fausto se partiesse 
de aquel Monasterio, en que vivia Fulgen- 
cio, el qual se faé à otro Monasterio no 
lexos de alli; donde era Abad un Monge, 
que se Ilamaba Felix, que havia sido grande 
amigo suyo en el siglo, Aqui fé muy 
bien recibido , y por ruegos, é importu- 
nacion del Convento, y del mismo Abad, 
fué forzado à acceptar el cargo de ayudar- 
le; y ser su compaiiero en el govierno: lo 
qual hizo con grande humildad, y mo- 
destia, y con no menor paz, y concorda 
de los dos, que governaban. Sobrevino una 
gran tempestad à aquella Provincia por- 
una muchedumbre armada de Barbares, 
que Ja infestó; y para salvar Jas vidas Ful- 
gencio,y Felix, acompafiados de sus Morn- 
ges, dexando aquel Monasterio, huye- 
ron à otras tierras, en las quales, porno 
caer en manos de los Barbaros, cayeron 
en la de los Hereges Arrianos, mas crne- 
les que tos mismos Barbaros. Estando, 
pues, en el territorio Sicense , en una he- 
redad, que se lamaba Barbadilfa, un Cle- 
rigo Arriano, que tambien se Hamaba 
Felix, y era infelicissimo en sus obras, 
porque inficionaba toda agneila tierra 
con su falsa; y pestilente doctrina »y de 
nacion Barbaro, en ias costumbres fiero , 
de hacienda rico, y ermel perseguidor de 
tos Catolicos ; tubo manera , para pren- 
der al Abad Felix, y à Fulgencio, y ator. 


men- 
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mentarios crudamente por la Fé Catohca. 
Huvo una santa porfia entre los dus com- 
paficros ; porque cada uno de eilos queria 
ser atormentado, por librar ai otro. Des- 
pues de haverlos mandado azotar , y ator- 
mentar , raídas las cabezas, y desnudos, 
los echó de su casa con grande ignominia, 
y afcenta. Pareció tan mal este hecho del 
Clerigo Arriano , an à los mismos Here- 
ges desu Secta, que conocian à Fulgen- 
«cio » y sabian su sangre, Doctrina, y loa- 
bles costumbres , que el Obispo de Carta- 
go, con ser Herege ; dixo , que él casti 
ria aquel Clerigo , si Fulgencio le quisies- 
se acusar : pero el Santo no quiso , por no 
parecer , que pedia venganza , de lo que el 
havia padecido por Christo, y tenia por 
suma gloria, y triunfo: mas determinó 
bolver ácia su Provincia, y vivir antes 
entre los Barbaros , que entre los Hereges. 
Despues passó à Srciha, y legó à Zaragoza, 
y fué recibido , conocido , y regalado de 
un santo Obispo, que sc lamaba Eulálio, 
y de otro por nombre Rufiniano , que 
huyendo la persecucion de Africa, mora- 
ba en una Isla alli cerca de Sicitia , al qual 
San Fulgencio fué à vér. Despues Ilegó à 
Roma, para visitar, y reverenciar aque- 
los santos lugares » y los Cuerpos de los 
Principes de los Apostoles San Pedro, y 
San Pablo, y haviendo cumplido con su 
devocion, bolvió por la Isla de Cerdeiia 
à Afneca , con increíble alegria de sus 
Monges , que estaban muy lorosos de su 
ausencia , y se regocijaban con su presen- 
cia. Aquí hizo otro Monasterio en un lu- 
gar ameno, y comodo , que le ofreció un 
Cavallero , llamado Silvestre , gran Chris- 
tiano, y principal en aguelia Provincia. 
Juntóse buen numero de Religiosos , y go- 
vernabalos Fulgencio con extremada cas 
ridad, y prudencia : mas como él era tan 
humilde, y descoso de obedecer, y no de 
mandar ; de guardar él la Regla , y no de 
hacerla guardar ; secretamente se huyó de 
su Monasterio, y se fué à otro, para no 
ser conoeido . y dexando el nombre, y ofi- 
cio de Abad, vivia entre los otros Mon- 
ges, como el menor de ellos. Pero quando 
esto se supo , ei Obispo Fausto le mandó 
bolver à su Monasterio, y tornar à tomar 
el oficio de Abad, y le ordenó de Sacer- 
dote, y despues le hicieron Obispo de la 
Ciudad de Ruspe, (que era muy rica, y po- 
pulosa , y de moradores Ilustres ) con gran- 
dissima repugnancia, y contradiccion suya: 
mas fuele necessario baxar la cabeza, por no 
resistir à la voluntad de Dios, ni faltar à los 
Catolicos de Africa, que en aquel tiempo 
eran muy perseguidos, y afligidos : los qua- 
les tuvieran gran contento de esta cleccion, 
Y los Arrianos no menor tristeza , y dolor, 
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2 Solo nuvo un Diacono Catohco > 
por nombre Fehx , que con ambicion »Y 
malas artes pretendia aquella Sula, y pjo- 
curó estorvar la eleecion del Santo Ponti- 
fice; mas no pudo : y aunque despues que 
élse sentó en su Cathedra, honró al Dias 
cono mucho , y ke ordenó de Sacerdote; 
nuestro Dios , que quiere, que sus Siervos 
sean acatados , y que las Lhiqnidades Ecle- 
siasticas no se busquen con ambicion, sino 
que se accepten (quando éi las da) con hu» 
muldad , Castigó severamente à Fehx, qui- 
tandole la a dento de nn ao; y um 
hombre principal, que le favorecia, y c.a 
muy rico, y poderoso , perdída su hacien- 
da, vino à grande pobreza, y angustia, 
Pero el resto del Pueblo hizo muchas gra- 
cias à Dios nuestro Sefior por havexk: dado 
tan buen Pastor, y en la primera Missa 
Pontifical, que dixo , recibió el Santissimo 
Sacramento del Altar de mano de sa nue- 
vo Prelado . el qual no se engrió , ni des- 
vaneció con la nueva Dicnidad , mi mudó 
sus antiguas, y santas costumbres , ni la 
mansedumbre , y afabilidad con los sub- 
ditos » mi elrigor , y aspereza para consiz 
go, m la piedad, y devocion para com 
Dios. Usaba el mismo habito dé Monge, 
como antes: comia con la misma tem- 
planza; solo afiadió al manjar , siendo ya 
viejo, un poco de aceyte , y quando caía 
maio echaba una gota de vino en el agua, 
que ni tenia olor, ni sabor de vino. Les 
vantabase de noche al estudio , y à la ora- 
cion , recompensando con este cuydados 
lo que las ocasiones forzosas del dia le ha- 
vian estorvado. Y era tan grande el amor, 
que tenia à la Religion , que nunca quiso 
vivir sin tener Monges en su compafiia; y 
para esto hizo un nuevo Monasterio em 
un sito muy acomodado , que le dió um 
Cavaliero muy pruncipal en virtud, y san- 
gre » que se llamaba Postimiano. Mas 
quando el santo Obispo comenzaba à ha- 
cer oficio de verdadero Pastor, y à curar, 
y apacentar lás ovejas, que elSefior le havia 
encomendado , el Rey Trasimundo , Ar- 
riano, mandó desterrar à Jos Cbispos Ca- 
tolicos de Africa, y de sola la Provincia 
Byzacena salicron sesenta , y mas , y de las 
otras partes de Africa fueron desterrados 
muchos mas: y hay Autor, que dice, que 
fueron doscientos, y veinte;y otros; que dos 
eientos veinte, y enco,tudos desterrados à 
Cerdefia. Entre ellos fué uno nuestro Ful- 
gencio , para consuelo , y alívio de los de- 
más; porque con su santa vida, paciencia, y 
alegria, los animó, y con su excelente doc» 
trina, y eloquencia les sirvió de consejo, y 
de ayuda para todas las cosas de importan- 
cia, que se les ofrecian , assi publicas, coma 
particulares, No havia Pprsona atribulada, y 

adi. 
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82 
afligida » que en êl no hallasse consucio; 
ni deseasse oír la palabra de Dios, que ro 
pudiesse recrearse , con las que oia de San 
Fulgencio. Elera, el que respondia à fas 
dudas, que le propoman de la Sagrada Es- 
critura, y 2 los casos de conciencia : él, el 
que ponia paz entre los pleiteantes »y ene- 
mugos. él, el que socorria à los pobres . da- 
ba ja mano à los pecadores, paraqne salies- 
sen de pecado; y exhortaba à todos, que 
conociendo , Y menospreciando la vanidad 
del mundo, siguiessen. los consejos de Jesu- 
Christo, y se recogiessen al puesto de la Re- 
Higion;y assi por su conscio,y exemplo lo hi 
creron muchos. Exa à la sazon Sumo Pontifi- 
ce en Roma 3.Simaco; Papa, elqual havien- 
do sabido la destruccion de las Iglesias de 
Africa, y Ja calamidad, que los Obispos pade- 
cian enCerderia, los consoló,y sigmendo las 
pisadas de los otrosStos. Pontrfices sus prede- 
cessores,losproveyó congrandeliberalidad, 
de todo lo que havian menester para sui co- 
mida,y les escrivió una Carta,en la qual, en- 
tre otras, les dice estas palabras . 4 vosotros 
especialmente se dice, que no querais temer 
grey pequeria; porque ba placido à vuestro Pa- 
dre daros el Reyno. La espada de los perfidos 
Hereges ba vendo para cortar los miembros 
podridos de la Iglesia, y levar alCiclo los sa 
nos. La batalla muestra, quien es el soldado de 
Christo, y en la guerra se conoce ef que mere 
celacoronasy el triunfo. No temais, por vir 
que os ban quitado las insígnias Pontificeles de 
vuestra digmdad ; con vosotros está aquel Sa- 
cerdote, w Hostiasque no se goza tanto con las 
bonras , como con los corazones. Mucho mayo 
res son los premios » que esperais, por confes- 
sar abora à Christosque los que antes teniades 
con el resplandor de vuestra dignidad ; porque 
estos muchas veces se alcanzan por favor bu- 
maio ; mas estotros no los puede dar , sno la 
gracia soberana del Serior: Eles, el que envo- 
sotros ba pelcadosy vencido;y la Fe es, la que 
merece la gracia de padecer por él. Estas, y 
otras palabras escrivió el Santo Pontrfice à 
tos santos Obispos, y les embió las Relíquias 
de los Bienaventurados Martyres Nazario, 
y Romano , para su alívio, y consuelo, 

3 Mas el Rey Trasimundo no se con- 
tentó con haver desterrado los Pastores, an. 
tes para mejor dercamar , y destruir el Rex 
baiio del Scior, viendo , que los Catolicos 
estaban aparejados à dar la vida por él, y 
que no eran poderosas sus promessas , es- 
pantos , y temores , para reducirlos à su 
voluntad à tomó ( siendo lobo carnicero ) 
la astucia de Vulpeja , para poderlos me- 
jor engafiar : fingió, que él no pretendia 
sino saber la verdad de la Religion Catoli- 
ca» y que para esto deseaba hallar alguno, 
que le respondiesse, y satisfaciesse à sus du- 
das ; creyendo , que por temor de su po- 


Flos Sanctormums 


tencia , y ferocidad , no hallaria ninguno, 
que se la dixesse , ni le hiciesse resistencia: 
y haviendo propuesto algunas dudas à per- 
sonas Idiotas Catolicas , que no sabiam ros- 
ponder , se gloriaba , y estaba muy víano, 
jactandose ; que no havia ningun Catolico, 
que supiesse mas que él. Pero haviendo en- 
tendido , que entre los otros Obispos des- 
terrados por él en Cerdeiia, estaba San 
Fulgencio , que era Varon sapientissimo , 
eloquentissimo , y hrmildissimo , y que po- 
dria satisfacer à todas sus dudas ; le man- 
dó amar , no para saber de él la verdad, 
sino para cubrir, y dar color à su men- 
tira con la autoridad de Fulgencio, Vi- 
no el Santo de Cerdefia à Cartago por 

andado del Rey, y en los dias, que estu- 
bo alli, animó à los Catolicos, y desengaió 
à muchos Hereges , declarandoles , como 
ta Fé Catolica en la unidad de la Éssencia 
confiessa tres Personas en la Santissima 
Trinidad, Fuéle dada por parte dei Rey 
una Escritura artificiosa, y engaiiosa, para- 
que respondiesse à ella; & hizolo cl Santo 
con tan grande agudeza de ingenio , gra- 
vedad de sentencias , y elegancia de pala- 
bras, que el Rey se quedó admirado , aun- 
que siempre obstinado en su períidia, Y 
para provar mas al Santo , le hizo propo- 
ner otra Escritura , tan falsa, y desatinada 
como la primera ; mas con tal condicion, 
que no se la dexassen en su poder , ni tras- 
ladar, sino que en oyendola, se la quitassen 
de las manos , para obligarle à responder 
de memoria , lo que se le ofreciesse. Hizo- 
Jo assi San Fulgencio ; y escrivió tres hbros 
del Mysterio de la Encarnacion de nues- 
tro Salvador (que era la question, que pro- 
ponia el Rey) tan alta, clara , y delicada- 
mente , que el desventurado Rey quedó 
confuso, y no se atrevió à tratar mas con 
él; antes por inducumiento , y consejo de 
algunos Ministros del Demonio , y suyos, 
(que veian , que su falsa Secta se iva per- 

iendo mucho por la presencia de San 
Fulgenco; y las tinieblas de sus errores se 
deshacian con el resplandor de su doctri- 
na ) le mandó de nuevo desterrar , y bol- 
ver à Cerdeia , ordenando , que se embar- 
casse de noche , parague no huviesse rui- 
do , ni alboroto en la Crudad. Mas la Di- 
vina Bondad no quiso , que los Fieles le 
dexassen de vér, y consolarse con el Santo 
Padre, y estando ya embarcado, con vien- 
tos contrarios detuvo la Nave , paraque 
le visitassen, y se despidiessen de éI, como 
lo hicieron , Ilorando todos amargamen- 
te, porque perdian un tal Pastor, y Docs 
tor. Vino entre los demás un Religioso, 
que se llamaba Juliateo , y enterneciendose 
mas que los otros , y derramando mas co- 
Piosas lagrimas de sentimiento , enterne- 

ció 
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cióà San Fuigencio» de mancra, que para 
consolale, heno de un espiritu profetico, 
y alumbrado con ia luz del Cielo , le dixo: 
No te congojes lujo 5 que presto cessará la 
persecucion , Y bolverémos avernos. mas 
yo te ruego, que no digas esto à nadies 
porque à tte lo digo en secreto, movido 
de tu ternura, y caridad. 

4 Esto dixo el Santo por su humiidad; 
porque no buscaba honra en los hem- 
bres , sino el testimonio de su conciencia 
y por esta misma causa nunca se inclinó à 
hacer omilagros, y pata encubrir algunos, 
que hacia Dios por él, los soiia atribuir 
mas à Ja fé de los otros , que à su propria 
vistud; porque decia , que Jos milagros no 
hacen al hombre santo, sino famoso en 
elmundo. y por esto , quando le rogaban, 
que hiciesse oracion por algunos enfermos, 
O atribulados , soa orar de esta manera: 
Vos » Seúor , sabeis » lo que conviene para 
Ta salud de muestras almas: yo 08 suplico, que 
socorrms à nuestras necessidades corporales, 
de sucric , que no perdamos las espirituales. 
Bolvió à Cerdefia , quedando los Catolicos 
de Africa muy tristes por su partida, y 
los otros santos Obispos de aquelia Isla 
sus Compafieros muy alegres con su 
llegada. Llevó consigo esta vez un buen 
numero de Religiosos , y con licencia de 
Brumasio , Obispo de Caller, fundó un 
Monasterio fuera de la Cindad , junto à la 
Iglesia de San Saturnino. En este Monaste- 
no estubo , governandole con admirable 
santidad, prudencia, y vigilancia, pro- 
curando, que conservassen em su entereza; 
y puridad, la disciplina religiosa cinquenta 
Monges, que vivian con éL Y paraque 
ellos no tuviessen ocasion de ser proprie- 
tarios, y buscar sus comodidades; él les 
repartió con suma diserecion las cosas ne- 
cessurias, conforme à las fuerzas, O fla- 
queza de cada uno : mas queria, que el 
que recíbia mas por su flaqueza , luesse mas 
humilde , y no pensasse, que era prerroga- 
tiva, O privílegio el tener mayor necessi- 
dad. Enseriaba à todos sus Religiosos , que 
aguelios solos merecian el nombre de 
Monge » que temendo su voluntad mort- 
ficada, se amclinaban promptamente à no 
querer mas, de lo que fuesse voluntad de 
sa Superior. Tambien decia , que los tra- 
bajos manuales de los Religiosos son de 
poca estima , sino se acompaiian con la 
devocion interior. A todos sus subditos se 
mostraba dulce , afable, y amoroso , sin 
muestra alguna de arrogancia, o desdén; 
aunque quando era menester, mezclaba lo 
amargo con lo dulce , y usaba de severi- 
dad. Con los simples , ilacos, & ignoran- 
tes, era benipnissimo , y tes daba facil en- 
trada , y los ofa con grandissima pacien- 

Tomo I. 
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eia» y Manscdumbre, y respondia con > 
raviliosa suavidad, 

5. Estando San Fuigencio ocupado en 
su Monasterio tan santamente, se cun- 
Plió ia profecia , que él à la partida de Car- 
tago havia dicho , y mursó eityrano Trasi- 
mundo , y le sucechó Hilderco , bien de- 
semejante à su predecessor ; porque luego 
mandó restituir los Cbispos Catolicos à 
sus Iglesias, los quales bolyieron de er. 
deiia à Africa, y con ellos nuestro Santo 
Doctor: y assi fueron recibidos delos Pue- 
bios Africanos Catolicos con iucreíble 
fiesta, y regocijo , especialmente San Pal. 
gescio , que cera la corona, y ornamento 
de todos. Quando le vieron entre los de- 
más , fué tan grande elaplanso, y alegria 
de ja gente , que alzó la voz, y con cla- 
mores, y gritos de jubilo , y contento le 
recibió , procurando cada uno ser el pri 
mero para echarse a sus pies, y besarle la 
ropa, y tomar su santa bendicion; y fé 
necessano , que algunas personas princia 
pales, y devotas, le cercassen, Y tomas- 
sen en medio, parague Ja mnchedumbre 
de ia gente no le atropellasse. Y haviendo, 
quando Hlegó à Cartago, cbscurecidose el 
Ciclo, y caido un gran golpe de agua, no 
huvo ninguno , de los que le acompafia, 
ban, que le dexasse ; antes algunos se qui 
taban sus ropas, y se las echaban encima 
para cubrirle : tanta era la devocion del 
Pueblo , y reverencia, que tenta à la santi 
dad, y doctrina de Fulgencio. Bolvió à su 
Obispado , y juntamente à su Monasterioz 
y dexando el govierno dél totalmente al 
Abad Felix, el solamente se ocupaba en 
apacentar su rebario , y reducir al aprisco 
las ovejas descarriadas , y consolar à las 
aíligidas , que eran muchas, por causa de 
la persecucion passada. Mas puesto caso 
que velaba sobre todos sus feligreses, es- 
pecialmente atendia à reformar el Clero, 
y à todos los que eran ministros de Dios, 
y suyos. No queria , que los Clerigos usas- 
sen de vestido curioso, y vano , ni que se 
ocupassen en negocios seglares , y profa- 
nos , ni que faltassen del Coro, y Ofícios 
Divinos: y paraque mas facilmente pu- 
diessen assistir à ellos, los hacia habitar 
cerca de la Iglesia, y les exhortaba , que 
quando les sobraba algun tiempo , no lg 
perdiessen, sino que se exercitassen en ean- 
tár Psalmos, ô en cultivar algun huerteci- 
lo , O en otros exercicios honestos; y que 
se acordassen , que havian de vivir con tam 
grande exemplo , que todos los pudiessen 
tener por dechado, y espejo de virtnd. Era 
tan grande la veneracion, que comunmen- 
te todos tenian à San Fulgencio , que ne 
solamente sus subditos , src tambien los 
estraãos , ponian en ss manos los pleytos, 
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y contiendas , que tenian entre st, para- 
que las decidiesse » y compusiesse 5 y ass 
lo hacia. Pero no le faltaron al Santo 
contradicciones , y calumnias , las quales 
él procuraba vencer con paciencia , y 
mansedumbre , poniendose por su humil- 
dad debaxo de los otros, à quienes era su- 
perior en santidad , y merecimientos. Assi 
io hizo con un Obispo , llamado Quod- 
vultdeus , el qual estaba sentido, porque 
en un Concikio le havia sido preferido Ful- 
gencio. Supolo el Santo, y procuró, que 
en otro Concilio se diesse mejor Ingar al 
Obispo Quodvynltdeus, que no à él, con 
maravillosa modestia suya » y admiracion 
de todos los Prelados, y Letrados;que havia 
en él. Entre las otras excelencias, que tu- 
vo; fué una en predicar la palabra de Dios: 
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vincia grandes robos , & incendios de los 
Moros , la Diocesi Ruspense tubo micha 
paz por los merecimientos de su Santo 
Ubispo. Velaron su Santo Cuerpo toda 
aquelta noche , cantando Psalmos, é Hym- 
nos conforme al uso de la Iglesia, y à la 
mariana con un concurso de innumerable 
gente fué enterrado en una Iglesia , llama- 
da Segunda , en la qual él mismo havia co 
locado las Sagradas Relignias de algunos 
Apostoles; y por reverencia de aquel lu- 
gar, ninguno hasta entonces havia sido en- 
terrado en él. Eserivió San Fulgencio mu 
chas obras maravillosas , dignas de su gran- 
de ingenio , santidad, doctrina, y eloquen- 
cia 5 de las quales algunas se han perdido, 
y otras andan impressas. El Autor de su 
Vida hace mencion de ellas , y San fsidoro, 


lo qual hacia muchas veces con adinirable Y Trithemio en el hbro de los Escritores Bar.tom. 
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zó con algunos pocos Monges en un pe- 

fiasco de cierta Isla, que estaba alli cerca, Li VIDA DE SAN ODILON, ABAD, 
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mayor penitencia. Mas por las lagrimas , y 

Tuegos de sus hijos , bolvió à su casa , don- L Bienaventurado Pedro Da- Primero 
de le dió vma enfermedad muy grave, que mián , Cardenal de la Santa de Ene 
le duró sesenta dias con dolores acerbissi- Iglesia Romana, y Varon sapientissimo, ro. 


mos: en los quales, mirando al Cielo con 
grande sossiego, y alegria, hablando con el 
Serior, le decia : Senior, dadme abora pacien- 
cit, y despues pordon » é mdulgencia, Final- 
mente , entendiendo , que llegaba su hora, 
hizo liamar al Clero, y à los Monges, y 
humildemente les pídió perdon, si en algu- 
na cosa les huviesse ofendido ; y suplico à 
amestro Sehor , les proveyesse de ben Pas- 
tor. y para serlo él en todo hasta aquel 

ento» Y fiel dispensador de las rentas 
Ectesiasticas, nombró por sus nombres una 
per una ( como quien tan bien las sabia) 
todas las personas miserables , vindas, 
huerfanos , peregrinos, y otros pobres, assi 
Seglares , como Eclesiasticos , que havia en 
su Ciudad, y mandó, lo que à cada imo 
de ellos se havia de dar, repartiendo, lo que 
tenia, hasta una bianca. Despues se pnso 
en oracion; y echando su bendicion , à los 
que venian por ella , con gran paz , sen- 
tido, y entero juício , dió su espirita à su 
Criador el primero dia de Enero del afio de 
qunientos veinte, y nueve, siendo de edad 
de sesenta,y cinco afios,y à los veinte,y cin- 


escrivió la vida de San Odilon; Abad Clu- 
niacense » à mstancia de Hugo , Abad del 
mismo Monasterio, y la embió à todas 
las Iglesias de Francia; y es de esta manera. 
Nació San Odilon en Avernia de Padres 
Nobles ; y siendo nifo tubo una enferme- 
dad, y dolores de todos sus miembros , 
tan recia , que en ninguna manera podia 
andar. Una vez la Ama, que le Ilevaba, de- 
xó al Nifio à la puerta de la Iglesia de nues- 
tra Sefiora , y fué lexos de alli. Assi que el 
Nino se vió solo , procurô, como pudo, 
arrastrando , entrar en li Telesia, y Ile- 
gó al Altar, y abrazandole con las manos, 
se hailó sano milagrosamente, y con su vis- 
ta movió , à los que le vieron, à hacer gra- 
cias à Dios, que havia obrado tan gran ma- 
ravilla. Creciendo en edad , quiso emplear 
la salud, y fterzas del cuerpo en servicio 
de aquel Sefior , que con agnel miligro se 
lashavia dado. Hizose Clerigo en la Iolesia 
de San Julián Martyr » y despues tomó el 
habito de Monge en e! Monasterio Clunia- 
cense, que à la sazon florecia con gian- 
disssma opinion de santidad ; y debaxo de 
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perfeccion , de tai manera, que stendo aun 
cast Novicio , y quatro afios solos despues 
de haver tomado el habito , su mismo Abad 
le nombro por su Vicario; y muriendo 
poco tiempo- despues el Abad , todo el 
Convento je eligió por su Abad ; y Prela 
do. Luego comenzó el Santo Abad à res- 
plandecer con rayos clarissimos de todas 
virtudes. Era el primero en el Coro: do- 
maba su cuerpo con continnos ayunos, 
disciplinas, y cilicios: traía una cadena à 
xaíz de sus carnes: decia Missa cada dia 
con extremada devocion: era mny miseri- 
cordioso, y tan liberal con los pobres , que 
algunos le lamaban prodigo , y mas der- 
ramador , que desperdiciador de los bie- 
nes dei Convento. En una hambre gran-+ 
dissima , que en la Provincia de Aquta- 
nia huvo en su tiempo, gastada ya para 
remedio de los pobres ia hacienda del 
Convento, vendió los Calices, y Vasos 
Sagrados de la Iglesia , y todo lo precioso, 
que havia en ella; y haviendo un dia halla- 
do en el camino , que hacia, dos mucha- 
chos muertos de hambre , se baxó de la ca- 
valgadura , en que iva, y quitandose la tu- 
nica de lana, que levaba , los embolvió en 
ella, y les dió sepultura : tanta era la cari- 
dad. Era muy blando , y compassivo para 
con sus subditos, y mas parecia Madre pia- 
dosa con ellos, que Padre severo : y como 
algunos de estos fe reprehendiessen , soha 
decirles , que mas queria dar cuenta à 
Dios de la misericordia , que de la seve- 
ridad. Fué devotissimo de todos los San- 
tos, y mas de la Santissima Virgen Maria 
nuestra Sefiora : y quando estaba en el Co- 
ro, y se cantaba el Te Deum laudamus; en 
Hegando à aquel verso: Tu ad liberandum 
suscepturus bominem , non borruisti Virginis 
uterum > se arrojaba con profanda humil- 
dad en el suelo , para reverenciar el Mys- 
terio de la Encarnacion de nuestro Salva- 
dor > y la dignidad soberana de su Madre 
purissima, 

2 Assi como San Odilon estaba ador- 
nado de tan excelentes virtudes , y flo- 
recia con grande fama , y exemplo de 
santidad; assi nuestro Sefior quiso honrar- 
Je con muchos, y grandes milagros. Dió 
vista à un muchacho ciego de su naci- 
miento : sanó otro de lamparones, que 
no podia casi hablar , y estaba en peligro 
de perder el oído; y à otro, que padecia 
gota coral, dandole à beber un peco de 
agua bendita; y con la misma agua ben- 
dita dió salud à un pobre Soldado , que 
andaba solo, y desnudo por los campos, 
loco, y fuera de sí, dando gritos, Otro , assi 
mismo Soldado , que no podia hablar, y 
estaba mudo , tubo revelacion, que be- 
biendo elagua , en que San Odilon se hum 
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viesse lavado las manos , sanaria; y ao 
bebiendola > luego sanó. Muchas veces 
multiplicó nuestro Sefior los peces, que 
havia de comer, y el vino, que havan de 
beber los huespedes, que venian à verle, O 
los commpafieros , que Hevaba consigo, à 
los pobres necessitados que topaba en el 
cammo : y una vez, queriendo el Santo 
Abad el Miercoles de Ceniza ayunar con 
mas rigor, y comer solo un poco de pan 
con ceniza , mandó , que le traxessen un 
vaso de agua; y gustandola, halló , que sa- 
bia à vino. y entêndiendo , que el que se la 
haviatraido, se havia engaiiado , le ordenó 
de Imevo secretamente, que lc traxessen un 
jarro de agua: traxósela la segunda vez; y 
halló, que tambien era vino: y Conocien- 
do, que aguel era regalo de Dios, le bebió, 
haciendole gracias por eilo. Passando por 
un rio caudaloso , y muy crecido por las 
avemdas, elagua, que daba à sus compa. 
ficros à la cinta , no le Ilegaba à él à cubrir 
los pres, ni le mojó poco, ni mucho. 
Otra vez , haviendo caído un cavallo car» 
gado de sus bros en un mo muy profin- 
do, y andando buen rato en él, arreba- 
tado de las hondas ; despues de haver llega« 
do à tierra , se halló, que sus papeles, y li- 
bros no havian sido mojados, haviendolo six 
do las otras cosas, que ivan con ellos, y por 
mojarse , no recibian dafio. Útros machos 
mulagros obró el Serior por su siervo , los 
quales él atribuía à la Fé , y devocion, de 
los que recibian aquel beneficio, huyen- 
do por su humildad las alabanzas de los 
hombres, y procurando, que se creyesses 
que por los merecimientos de ellos los obra- 
ba ei Sefior. Mas entre las otras cosas ma- 
tavillosas, que tubo San Odilon , una fué 
la caridad , para ayudar à las Almas del 
Purgatorio con las oraciones , limosnas , 
ayunos , sacrificios , y obras penales suyas, 
y de sus subditos; porque à él se debe, co- 
mo à su principio ; y origen, la commemox 
racion de los Yinados , que la Santa Iglesia 
Catolica Romana celebra cada afio el se- 
gundo dia del mes de Noviembre; y la 
causa de esta institucion fue , la que aqui 
diré. 

3 Bolviendo un Religioso Francés de 
la peregrinacion de Jerusalén , Iegó por 
un fuerte temporal à una Isla que cstá no 
muy lexos de Sicilia. Alli, aguardando, 
que abonanzasse el mar, y buen viento 
para navegar , se crrtretubo algunos dias 
con un santo Hermitario , que moraba en 
una cueva , y hacia aspera penitencia, Este 
preguntó aí Religioso Francés , si tenia 
notícia del Monasterio Cluniacense , y de 
los Monges, que havia en él; porque le ha- 
cia saber , que aili cerca de aquella Isla 
havia visto muchas veces grandes jncene 
los, 
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dios, y lamas de fuego , donde entencia, 
que las Almas padecian grandes tormen- 
tos, y pagaban con aquel fuego los peca- 
dos, que en esta vida havian cometido : y 
que havia oído muy lamentables ahullidos, 
y lastimosas voces de los demonios , que 
se quexabaa terriblemente ; porque aque- 
ilas Almas salizn de aquellas penas, é ivan 
al Crelo, por las oraciones, sacrifícios , y 
penitencias de los Fieles, y especialmente 
de los Monges Cluniacenses , que con mas 
instancia , y fervor se ocupaban en esta 
obra de tanta caridad. Y haviendo sabido 
deaquel Religioso , que su patria era cer- 
ca de aguel Convento, y que tenia comu- 
nicacion con aquellos Padres Religiosos, 
le rogó el Hermitaãio , que firesse al Mo- 
nastério , y hablasse al Abad ; ( que era San 
Odilon) y que le contasse,lo que él le havia 
dicho, y que lc rogasse de su parte, que 
é1, y todos sus Monges insistiessen mas en 
la oracion, ayunos , Missas, y limosnas 
por las Almas del Purgatorio , paraque 
siendo libres de los erneles tormentos , que 
padecen , con su gloria acrecentassen ei 
gozo de los Bienaventtrados , que están en 
el Cielo, y la tristeza de los demonios 
nuestros enemigos , que tienen por daio 
suyo todo nuestro bien. 

4 Bolvió el Monge à Francia: fué à 
Cluni: babló con San Odilon Abad ; re- 
firióle, lo que passaba; y el Santo Abad 
lo notificó à todos los Monasterios de su 
Orden à él sujetos , que eran muchos: y 
demás de las otras buenas obras , que por 
todo el ario ordenó ; que en ellos se hicies- 
sen, mandó , que cada afio, el segundo dia 
de Noviembre, y el primero despues de ja 
Festividad de Todos los Santos , se hiciesse 
commemoracion de los Finados : y lo que 
él particularmente ordenó para sus Con- 
ventos; el Sumo Pontifice lo estableció , y 
mandó, que se hiciesse en toda Ia Iglesia 
universal: y hay Autor, que escrive, que el 
Papa, que Instituyó esta commemoracion, 
fué Juan XVI, de este nombre, y que lo hi- 
zo por consejo del mismo San Odilon. 
Otra cosa sucedió tambien notable , que 
declara tambien la devocion de este Santo 
Abad con las Almas del Purgatorio. Havia 
el Papa Benedicto VIH. tenido mucho co- 
nocimiento en vida con San Odilon, y fa- 
vorecidole , y honradole mucho en eltiem- 
po, que vino à Roma à visitar las Reli- 
quias de San Pedro , y San Pablo, y pro- 
veídole, de todo lo que havia menester. 
Passados algunos dias despues que murió el 
Papa, apareció una noche al Obispo Por- 
tmense, Y à otras dos personas, y declaró- 
les, que estaba en tinieblas, y en horribles 
tormentos , de los quales havia Dios deter- 
minado librarle por las oraciones, y mere- 
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cimientos de Odilon Abad; y les rogô, 
que le embiassen un hombre de proprio à 
toda diligencia, para rogarle, y encar 
garle mucho , que en sus Oiaciones , y si 
crificios encomendasse su Alma à Dios, 
paraque le hbrasse de aquellas penas. Avi- 
gado San Odilon, hizo con gran devocion, 
y cuydado , por sí, y por sus hijos , lo que 
el Papa Benedicto le pedia, y despues el 
Alma del mismo Papa apareció en cierta 
vision à un Monge , Ilamado Eldeberto, 
no ya obscuro , y lloroso , sino resplande- 
ciente, y glorioso, y acompaniado de nna 
grande muchedumbre de Álmas vestidas 
de luz; y entrando en el Capitulo, donde 
estaba Odilon con sus Frayles , se inclinó, 
y le zo reverencia , agradeciendole el 
beneficio, que le havia hecho, y el haverle 
Dios librado de las penas del Purgatorio 
por sus oraciones, y santos sacrifícios. 
Faundó este Santo Padre muches Monas- 
terios, y reparó otros, y proveyóles de 
ricos ornamentos para las Iglesias, y de 
heredades , y possessiones para sustento de 
sus Religiosos; porque Dios era con él. 
Estando ya muy viejo, tubo una enferme- 
dad gravissima , que le duró cinco afios; y 
deseando él morir en Roma à los pies de 
los Principes de los Apostoles San Pedro, 
y San Pablo, fué à visitar sus sagrados Cuer- 
pos. Estubo quatro meses en Roma enfer- 
mo; y entendendo, que era la volunt: 

del Sehior , se bolvió à su casa, y por es 
pacio de un afio se dió mas à la oracion, y 
à la penitencia, en quanto su flaqueza, y 
enfermedad daban lugar, para aparejarse 
à moxir , aunque estaba tan bien apareja- 
do. Y para no faltar un punto a! oficio, 
que tenia de Pastor, quiso visitar los Con- 
ventos, que estaban à su cargo, para exhor- 
tar, y animar à sus Monges à la perfec- 
cion: y claramente dixo , que moriria la 
fiesta de la Circuncision ; y assi sucedió en 
ei Convento, Illamado Silviniaco , havien- 
do recibido todos los Sacramentos , el 
afio del Seiior de mil quarenta, y ocho, de 
edad de ochenta , y siete afios , y à los cin- 
quenta , y seis, despues que le hicieron 
Abad. Aquella misma noche , que dió su 
Espiritu al Serior , apareció à un Monge, 
por nombre Gregorio, y le declaró, que 
estaba en gloria, y gozaba ya de la pre- 
sencia de nuestro Sehor : mas afiadió, que 
en la hora, que le arrancaban el Alma del 
Cuerpo , havia visto en tal lugar (sefialan- 
dole con el dedo ) una figura horrible, y 
espantosa , que procuró amedrentarle, y 
estorvarle ; mas que con la virtud de Chris. 
to la venció. Y el mismo Santo , estando 
en agonia , vió al demonio , que estaba alli 
cerca, y con grande imperio le mandó, y 
conjuró en el nombre del Seior , que se 
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partiesse de aquel lugar. Si nuestro comun 
enemigo , se atreve à los Santos; qué 
hará à los pecadores? Y si el que toda la 
vida gastó en aparejarse para morir, tiene 
tan mai encuentro; cómo estará seguro, el 
que de tal suerte vive , como si nunca hu- 
viesse de morir * O hombres ciegos , y lo- 
cos, que no piensan, lo que ha de ser, sino 
solo lo presente ! Mas los vjos, que cier- 
ra la culpa, paraque no vean la luz del 
Cielo; la pena los abre à la hora de la 
muerte , paraque vean , al que los engarió, 
y sientan sus penas, y noche obscura. Des- 
pues de la muerte de San Odilon hizo 
nuestro Sefior por él muchos, y gran- 
des milagros. Hacen mencion de él to- 
dos los Martyrologios , y San Bernardo, 
Sigisberto, Trithemio » y el Cardenal Ba- 
ronio. 


VIDA DE SANTA EUFROSINA, 
Virgen. 


I Sião Emperador del Oriente 
Teodosio , el menor , nieto del 

gran Teodosio , & lujo de Arcadio Empe- 
rador , huvo en Alexandria de Egypto un 
Cavallero muy Ilustre, y Principal, que 
se IHamaba Pafnucio , el qual estaba casado 
con una Nobilissima Sefiora, y en todo 
igual suya. Eran estos Cavalieros nobles, 
Aços, poderosos , y 2O menos piadosos , & 
ificlinados à las obras de toda virtud. Vi- 
vian con gran paz, y concordia; pero en- 
tre los gustos del Matrimonio tenran mez- 
clada la amargura , y deseo de hijos, que 
nuestro Senior no se los havia dado , pare- 
ciendoles, que les faltaba el fruto del Ma- 
trimonio , y un lazo, y fiudo del amor, 
que los hijos suelen ser entre los casados; 
Y quien heredasse sus copiosas riquezas, y 
fuesse columna de su casa , y baculo de su 
vejéz. Determinaron, pues, los dos casados 
pedi à nuestro Serior con oraciones , ayu= 
nos, y limosnas, fruto de bendicion. La 
muger por su parte imitando à Ana , mas 
dre de Samuel, le prometió , que si sele 
daba , le ofreceria à su servicio: y el mari- 
do por la suya se iva por los Monasterios, 
rogando à los Religiosos, que vivian en 
ellos, que con sus oraciones le alcanzassen 
esta merced de Dios. Supo , que en uno de 
estos Monasterios havia un. Monge , que 
tenia gran fama de santidad : fuesse 2 él: 
echóse à sus pies, y suplicóle con lagrimas, 
que tomasse aquella causa por suya, y la 
favoreciesse delante del Sefior , y que no 
dexasse de importunarle , hasta que le con- 
cediesse lo que le pedia. Y como los San- 
tos participan de las condiciones de Dios, 
y son blandos ; benignos , y compassivos; 
elsanto Monge se enterneció con los sue= 
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sos, Y lagrimas de Pafnucio , y con sus 
oraciones alcanzó del Seror , lo que le su- 
plcaba; y la muger concibió, y parió una 
hija, que ilamaron Enfrosina, que en Grig- 
go quiere decir Alegria » por la que sus Pa. 
dres con su nacimiento recibieron , Y con 
su vida pensaban tener. 

2 Criaronla sus Padres con gran cuys 
dado , como um dón singular, dado de la 
mano de Dios. Era la Nina amable , y her- 
mosa por extremo, y tan inclinada à las co- 
sas del Cielo , que mas parecia venida de 
allá , que nacida en la tierra. Era estrafio su 
xecogimiento , su silencio , su modesta, su 
pureza, y verguenza virginal, y cl deseo, 
que en tan tiernos aãos tenia de= abrazarse 
con solo Jesu-Christo, y tomarte por su del, 
ce Esposo. Murió su buena Madre, siendo 
Ja Nifia de doce afios , y yendo creciendo 
no menos en virtud , que en edad. Quando 
tubo diez y ocho, muchos Cavalleros la 
pidieron por muger , por concurtir en 
ela todas las partes , que en una doncella 
se pucden desear. Ei Padre , por tener sue. 
cession en su Casa , prometió de daria à un 
Cavallero, que entre todos le pareció mas 
digno para marido de su hija: la qual esta- 
ba afigidissima , quando lo supe ; porque 
eran muy diferentes sus intentos. Pareció 
à su Padre cosa conveniente levar à su hi« 
ja, antes que se efectuasse el matrimonios 
al Monasterio , donde estaba aquel santo 
Monge , por cuyas oraciones él le havia al- 
canzado de nuestro Sefior , parague le 
echasse su bendicion ; y el casamiento fues- 
se tan dichoso , como lo havia sido su naci« 
mento; y assi la llevó: y la santa Donce- 
la conla vista de lós Religiosos se enamo- 
ró mas de nuestro Sefior ; teniendo por di- 
chosos, y bienaventurados, à Jos que alm- 
brados con su luz, y encendídos con su 
amor , daban de mano à todos los gustosy 
y entretenimientos de la carne, y se entres 
gaban à los del espiritu, y vivian, como en 
puerto seguro, en aqueila santa Casa, apare 
tados de las borrascas,y tempestades de este 
mundo : y confismnóse mas en sus propo- 
sitos con la bendicion del santo Viejo, y 
<on las palabras, que le dixo , leyendole el 
corazon , y suplicando à nuestro Seiior , 
que guiasse aquela, y la tiviesse de su ma- 
no, parague le agradasse , y cumpliesse en 
todo su santissima voluntad. Bolvió Eu» 
frosina à su casa con mas vivos , y encen= 
didos deseos de no tomar otro esposo, sino 
à Jesu-Christo nuestro Senior , y comen- 
zó à darse mas à los ayunos, y penitencias, 
y dexar las galas, atavíos; y Joyas, y ven- 
derlas , para dár el prio, alos pobres, y 
vestirse un calicio. Huía de las mngeres li- 
vianas, y parleras: acompafiabase con las 
recogidas ; y honestas; y con las tales era 
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toda su conversacion + y quando algun 
santo Monge venia à casa de su Padre, pro- 
euraba hablasle, y descubrirle su pecho, 
para ser ensefiada, y enderezada de El, y 
erecer mas en santo temor de Dios. Mas 
el Padre, aunque veía en su hija grandes 
indícios de virtud, y entendia, quan fuera 
estaba de tomar marido , no dexaba la pla- 
tica comenzada » y de aparejar; lo que era 
menester para el casamento desu hija: la 
qual, viendo, que se iva acercando el tiem- 
po,en que se havia de efectuar, y que elma- 
yor contrario ; que tenia para sus intentos, 
era su mismo Padre; haviendo primero re- 
cibido secretamente el habito de Religiosa, 
con las bendiciones , que suele la Iglesia, 
de un santo Monge , que havia venido à su 
casa, y aprovechandose de la ocasion, que 
nuestro Sefior le ofreció con la ausencia 
de su Padre , inspirada (à lo que se puede 
exeer) con especial instinto, y espiritu del 
Cielo» (que sin él no fuera bueno hacer lo 
que hizo ) determinó salirse de su casa, y 
ponerse en salvo: y porque su Padre (co- 
mo diximos) era hombre poderoso, y prin- 
cipal, y sabia, que la havia de buscar por 
mar, y portierra, y hacer tantas diligen- 
cias, que no se podria encubrir ; se desnu- 
dó del vestido de muger, y con él, de la fla- 
queza mugeril; y se vistió de hombre , y 
dexando sus casas , criados , y riquezas , se 
partió una noche secretamente , y se vino 
al mismo Monasterio de Monges, en que 
vivia aquei santo Viejo , por cuyas oracio- 
nes nuestro Sefior la havia dado à sus Pa- 
dres: y para dissimular mejor , tomó nom- 
bre de Esmaragdo, y pidió al Abad, que la 
recibiesse, porque estaba cansada del mun- 
do, y de sus engafios , y deseaba servir à 
Dios, apartada del bullicio, y trafago en 
aquel sagrado Convento , cuya fama por 
todas partes daba de sí grandissimo olor. 
Pidió esto la buena Eufrosina, O ya Esma- 
ragdo , con tan grande humildad , modes- 
tia, y lagrimas, que el Abad movido del 
Seficr le admitió con mucho gozo suyo, 
y de los otros Monges, y le visãió el habi- 
to de su Religion, y le dió por guia, y 
Maestro à un santo, y perfectissimo Mons 
E » que se Ilamaba Ágapio , paraque de- 

axo de su obediencia aprendiesse las co- 
sas, que son proprias de la Religion, y se 
amoldasse al instituto, que havia de profes- 
sar. A este santo Maestro se entregó Esma- 
ragdo , como un poco de barro, O un po- 
«co de cera, paraque le formasse de su ma- 
ao, é imprimiesse en él, lo que fuesse de su 
soluntad. Pero quando Pafnucio bolvió à su 
casa, para casar à su hija,y no la halló, ni 
«astro, ni sefial, de en donde se havia escon- 
dído; no se puede facilmente creer el senti- 
iniento, que tubo, las lagrimas , que derras 
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mó , los suspiros, y gemidos, y los extres 
mos, que hizo , especialmente, quando su- 
po, que no havia ido (como sospechaba) à 
Casa de su esposo, que por la misma cansa 
estaba tristissimo , y con su pena , y dolor 
acrecentaba la afhecron , y pena del pobre 
Padre: el qual, despues de haver dado or- 
den, que se guardassen las puertas de la 
Cindad, y los puestos , passos , y caminos, 
por donde su hija podia passar ; atravessa- 
do de dolor, y mas muerto que vivo , se 
fué 21 Monasterio , donde estaba aquel san- 
to Viejo , con quien tenia mucha fé, y de- 
vocion, para descubrirle la llaga de su co- 
zazon , y rogarle, que con sus oraciones la 
sanasse, teniendo por cierto, que pues 
havian sido poderosas, paraque Dios le 
diesse aquella hija, tambien lo serian,, para« 
que la descubriesse , y la hallasse. Hablóle, 
lioró con él, enternecióse , lamentó su des- 
ventura, y elhaver perdido la lumbre de 
sus ojds, el baculo de su vejéz, y el consue- 
lo unico , y refugio, que tenia en todos los 
trabajos de su persona, y à quien pensaba 
dexar sus grandes riquezas , sin quedarle 
otro heredero , arrimo , ni consuelo. El 
santo Vicio le oyó, y oró, y rogó à los 
demás Monges , suplicassen al Sefior , que 
le revelasse , donde estaba aquela doncella. 
Pero como Dios ta queria encubrir, (com 
mo ella misma se lo suplicaba ) no fué ser» 
vido de oír aquella vez las oraciones de 
aquellos santos Religiosos, para mayor 
bien del Padre, y de la Hija: y assi el san- 
to Viejo consoló al triste Padre , rogando- 
Je, que se conformasse con la voluntad de 
Dios, y assegnrandole , que su hija estaba 
en alguna buena parte en servicio de Dios, 
y que se la dexaria vér, (si assi conviniesse) 
antes que se muriesse. Con esto bolvió 
Pafnucio à su casa mas consolado, y Esma- 
ragdo en su Convento quedó mas seguro. 
Pero el demonio , como vió, que tna don- 
cella tierna, y flaca le hacia tan cruda 
guerra , y caca dia con animo varonil, y 
celestial peleaba con él, y le vencia ; des 
terminó de acometerla con mayures fuera 
zas, y si pudiesse, derribarla. Poniale de- 
lante el llanto continno de su Padre, el 
amor tierno , y entrafiable de su esposo, la 
fiaqueza de su carne , el regalo de su casa, 
la aspereza , y penitencia de aquella vida, 
el servicio de sus criadas , la amustad de sus 
compafieras; y finalmente , todo lo que 
de podia apartar, O entibiar delamor , y 
contemplacion de Dios , y atraherla à los 
gustos, y entretermientos vanos del si- 
glo. Mas como el Sehior , que la havia esco- 
-gido , le diesse fuerzas para resistir, y para 
triunfar del enemigo ; viendo, que por esta 
via no podia, quiso derribarla por medio 
de los otros Monges, tentandolos, y procu- 
an 
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ando, que se le aficionassen torpemente, 
por su extremada hermostita , sin saber, 
que era muger. 

3 Vino à noticia del Abad la tenta- 
cion que padecian algunos Monges, y 
el peligro, que corrian; y para atajarle, co- 
mo prudente, y vigilante Pastor, y quitar 
tas ocasiones de turbacion , y escandalo; 
mandó à Esmaragdo, que se recogiesse en 
una celda apartada, y que no saliesse de 
elta, ni tratasse, ni comunicasse con nadie, 
sino con Agapio su Maestro, à quien orde- 
nó, que tubiesse cuenta con Esmaragdo, y 
le proveyesse con mucho cuydado, de to- 
do lo que huviesse menester para sn AL 
ma, y parasn cuerpo. Mucho se holgó 
Esmaragdo de esta obediencia, por estar 
mas retirado, para darse à Dios, y para pa- 
decer,y estar mas seguro de no ser convei- 
do. Acrecentó su oracion, sus vigilias, ha- 
yunos, y penitencias, y vivia; no:como 
muger faca, y de carne, smo como um 
espiritu venido del Cielo; de manera, que 
Agapio su Maestro, con ser Varon perfec- 
tissmo, estaba admirado , y todo el Con- 
vento, porlo que él referia de la santidad, y 
rara virtud de Esmaragdo. Fué esto de ma- 
nera, que viniendo su Padre muchas veces 
à aque! monasterio, y buscando para su ali- 
vio, y consuelo à los Religiosos, que tenian 
mayor fama de santidad, oyó una vez de 
ellos, que havia en aquela Casa un Monge 
mozo, el qualhavia dexado muchas rique- 
zas, Y vestidose de la pobreza, y desnudéz 
de Christo: el qual, aunque havia pocos 
afios, que vivia en aquel Monasterio, havia 
caminado con tan grandes passos, y corri- 
do con tan gran fervor en la virtud, que 
ninguno de los vieics apenas podia com- 
petr con él. Pafancio, movido de tan bue- 
nas nuevas, deseó conocer, y hablar à 
aquel santo Varon. Llevóle Agapio; y en- 
trando en ta Celda de Esmaragdo, luego 
conoció à su Padre, aungue el Padre nole 
conoció; porque con el habito, abstinen- 
cia, y aspereza de vida, estaba tan troca- 
do, y destigurado, que no le pudo cono- 
cer. Con esta vista la naturaleza hizo su 
oficio, y la Hija se enterneció, y lloró 
muchas lagrimas; pero reprimidas, y 
venciólas con cl espiritu del Cielo: y el 
Padre creyó, que aquellas lagrimas nacian 
de devocion, y gusso interior del Alma, y 
no cayó, en que él podia ser causa de ellas; 
antes maraviliado de la compostura, y 
modestia de aquel Monge, y de las pala- 
bras, pocas, graves, y espirituales , que le 
haviaoido, se despidió de él, encomendan- 
dose à sus oraciones, y haciendo gracias & 
Agapro, porque se le havia dado à conocer. 

4 Tremta, y ocho afios vivió en este 
encerramiento, y manera de vida Esmarag- 
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do, sin que ninguno pudiesse entender, 
que era Entrosina. Revelóle el Sefior, que 
la queria librar de esta carcel mortal, y le. 
varla à gozar de si, y con su Livina Prox 
videncia ordenó, que à este mismo tiempo 
su Padre estnbeesse en el msmo Monaste- 
rio, Hizole Ilamar la Hija, y 1ogóle, que se 
estubjesse en el Monasteno tres dias; por- 
que no sería tiempo perdido pasa él. Hi- 
zolo el Padre de buena gana, y altercer 
dia le llamó otra vez, y en secreto le di- 
xo: Quiero hbrarte Pafmucio de muchos 
cuydados, y deciararte, to que sé de tu 1li- 
ja; pues tienes gran deseo de seber de ella. 
Yo, Padre, soy m hyja Eutrosna, y este es 
el rosto de tu khja : Dios me na encami- 
nado, y me ha inspirado, que tomasse 
este habito de Monge, y perseverasse en él 
hasta esta hora; y me ha dado gracia, para» 
que haviendote visto muchas veces en esta 
Casa, nunca me he arrepentido de haver 
venido à ella, ni tus lagrimas me hayam 
ablandado, m mouido à bolver atrás. Dios 
te ha traído, paraque entierres mi cuer- 
po; y diciendo esto, dó su espirstu al Se 
fior. Quien podrá explicar, lo que estas pas 
labras, y un caso tan repentino, obrarom 
en el corazon de Pafnucio; quando víó 
delante de st, en habito de Monge, difunta 
à su unica hija, que él con tantas lagri- 
mas, y suspiros tantos aiios havia buscado, 
y tantas veces havia hallado, y no conóci- 
do? Cayó como muerto en el suclo, y 
quando bolvió en sí, empezó à lamentar 
su descdichada suerte, y con un corazon las- 
timoso, y con unas vocês, y atarídos, que 
itegaban al Cicto, à decir: O hyja mia dul- 
cissma ! Cómo te me encubnste € Cómo 
no me temaste por compalicio para esta 
gloriasa empressa? Tema presente, la que 
buscaba, hablaba, y no la conacia. Lloraré, 
por haverla perdido; O haré fiesta, por 
haverla t hristo ganado? Mas justo es, que 
yo me goce de su gozo, que no entriste- 
cerme por mi soledad. Yo, hija mia Eu- 
frosina, te seguiré, y seré heredero de tu 
Celda; pues tá no lo quisiste ser de mis 
bienes. Oyó Agapio las voces del Padre: 
suposse Juego en el monasterio, lo que pas 
saba: concurrieron Monges à porfa à 
aguel espectaculo tan raro; y nuevo, para 
abrazar, y reverenciar aquel Cuerpo San- 
to; y entre los ctcos Monges vino uno 
ciego de un ojo, el qual en tocandole 
luego cobró la vista , testificando nuestro 
Sehor con este milagro , que él havia sido 
Autor de la mudanza, y vida de Eufrosi- 
na. Enterraronla con grande solemnidad, 
cantando Hiymnos, y a.abanzas al Sefor; 
y Pafnncio su Padre, haviendo repartido sus 
grandes riquezas à los pobres, é iglesias, y 
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Celda de su hija, y en ella vivió diez afios, 
y murió santamente, mandando, que pu- 
siessen su cuerpo junto al de su hija. Esta 
es la vida de Santa Eufrosina, la qual escr- 
vió Simeon Metafraste, y el Padre Fray 
Lorenzo Surio la trae en su primer tomo, 
y el Martyrologio Romano hace men- 
cion de clia el primer dia de Enero. Pues 
quien no se admirará , leyendo esta vida, 
de la virtnd, de la gracia, y espiritu del Se- 
fior, que assi esfuerza nuestra flaqueza , y 
de mugeres ílacas, y delicadas hace no so- 
lamente varones fuertes, y robustos, sino 
Angeles enla tierra? Fué Enfrosina, hija 
de oraciunes, y lagrimas, y antes que na- 
ciesse, dedicada à Dios, el qual la dió à sus 
Padres, no para jo que eltos pensaban, ni 
paraque sustentasse la memoria de su casa; 
Y echasse raíces en la tierra; so paraque 
extendiesse sas ramas hasta el cielo, y con 
su vida nos predicasse el menosprecio de 
todas las cosas visibles, y terrenas, y levan- 
tasse nuestros corazones al amor de las in- 
vissibles, y eternas; paraque en la flaqueza 
de muger triunfasse de todo el poder de el 
Inferno, y con sn exemplo espantasse, y 
santificasse al mundo, y trocasse à su mis- 
mo Padre, y dexasse à toda la Iglesia de 
Christo una suavissima fragrancia de sus 
extremadas virtudes. 


LA VIDA DE LOS DOS SANTOS 
Macarias, Egypcio, y Alexandrino, 
Monges. 


1 Os Varones Santissimos, Disci- 
pulos del gran Padre San An- 
tonio Abad, tiene la Santa Iglesia, Iama- 
dos Macarios, los quales fueron de vida tan 
celestial, y perfecta, que quedó por exem- 
plo, regia, y forma à todos los Monges, 
que aspiran à la participacion, y comuni. 
cacion de Dios. El uno se llama Macario, 
elEgypcio, porque nació, y vivióen Egyp- 
to; y el otro se dicé Macario el Alexan- 
drno, porque aunque nació tambien em 
Egypto, fué Presbytero de Alexandria, y 
le dan este nombre, para diferenciasle dei 
Egypeio. De estos dos Macarios hablan 
cas: todos los Historiadores de las cosas 
Eclesiasticas, y de ellos sacaremos noso- 
tros las cosas, que brevemente referiré- 
mos aqui. 

2 El primer Macario, y mas antiguo, 
fué Discipulo (como diximos) de San 
Antonio Abad, y muy parecido à élenla 
oracion, y en la contemplacion, en la hu- 
mildad, y menosprecio de sí, en Ja peni- 
tencia, y aspereza de vida, y en el domi- 
«io, € Imperio, que tubo sobre los demo- 
nios, en las revelaciones, é ilnstraciones 
de Dios, y en jos milagros, que elSefior 
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obró por él, que fueron muchos, y muy 
grandes, de Jos quales algunos duémos 
nosotros. Aviendose haliado un hombrê 
muerto, fué achacado de aquel homic 
dio otro hombre, que no tenia culpa, y 
queriendole prender, se acogió à la Celda 
de San Macario; como à puerto seguro, 
Siguieronle, los que le buscaban ; pidie 
ronle al Santo, diciendole, que se le entres 
asse, porque no lievassen elios la penas 
que aquel hombre merecia: y como el 
hombre con grandes juramentos, y mal 
diciones afirmasse, que no tenia culpa en 
aquela muerte; San Macaro se fué con 
aquella gente al sepulcro del hompre 
mmerto, y hecha su oracion, le llamó en 
elnombre de Christo por su nombre, y él 
luego respondió. y el Santo le dixo: Yo 
té pido, y mando en el nombre de Chris. 
to, que digas, si este hombre te mató; y el 
mmerto con voz ciara, y que todos los cir« 
cunstantes la pudieron entender, respor- 
dió, que aquel hombre no le havia muerto, 
Quedaron atonitos, todos los que all esta- 
ban, alabando à Dios, que havia bibrado al 
inocente; y echaronse à los piesde San 
Macario , suplicandole, que pidiesse al 
muerto, quien havia sido el matador. En- 
tonces respondió Macario: A mi me basta, 
que el que no tiene culpa, no tenga pena; 
mas que sea castigado el culpado no me 
toca. 

3 Enamoróse de una muger casada un 
hombre desatinadamente: y como era tan 
honesta, como hermosa, con todo elarti- 
ficio, que nsó, nunca pudo atraherla à su 
voluntal. Concertóse con un amigo, y niz 
gromantico, paraque con sus malefícios, 
y hechizos la rindiesse, O alomenes Ia apars 
tasse del amor de su marido. No pudo el 
Mago ablandarla, paraque consintiesse en 
el pecado; pero pudo ( permitiendolo 
nuestro Sefior ) hacer, que aquelia muger, 
no pareciesse, lo que era, smo yegua. Ye- 
gua parecia, à tos que Ja miraban, yegua à 
los criados de su casa, y yegna à su proprio 
marido; aunque ella verdaderamente era 
muger, y la mudanza no estaba en ella, 
sino en los ojos, dz los que la veían. El 
mando, despues de have: probado otres 
medios sin provecho , la Ilevó atada con 
un cabestro, como una be.tia, à San Ma- 
cario, à quien Dios nuestro Sefior ya havia 
revelado ta verdad de aguel negocio. 
Echóse à los pies del Santo el triste mari- 
do, y Jlorando, y sollozando , le suplicó, 
que se compadeciesse del, y de aguella des- 
venturada muger, y le bolviesse el sér, y 
la figura humana; y el Santo respondió : 
Esta no es yegua, sino muger; y vosotrós 
enganados del comun enemigo, teneis 
ojos de cavallos. Echó sobre su cabeza 
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agua bendita; y Juego en los ojos de to- 
dos pareció, lo que era, y perdió aquelta 
forma aparente, y fantastica de yegua, 
Exhortôla à frequentar el Santo Sacramen- 
to del Altar, y dixole, que aquelia ilusioh 
ke havia venido; porque cinco semanas 
havia estado sin recibir elCuerpo de Chris. 
fo nuestro Sefior, y porque entraba pocas 
veces en la Iglesa; y contenta, y consola- 
da, la embio con su marido à su cassa. 

4 Otra vez vino à élun Herege, que 
negaba la resixreccion de la carne, y se 
puso à disputar delante de otros mnchos 
Monges sobrexste Articulo con San Ma» 
catio. y como el Santo Padre con razao» 
nes, y argumentos, no ke pudiesse conven- 
cer; (porque era agudo disputador ) enten 
diendo, que algunos de Jos circunstantes 
estaban en peligro de creér, lo que el He. 
rege decia, y caer en aquel error, le pro= 
puso San Macario, que se fuesse à algun, 
sepulcro, y el que de los dos resucitasse 
algun muerto, esse fuesse tenido por predis 
cador de la verdad. A todos pareció bien, 
lo que San Macario propuso : fueron al 
sepuicro; pero el disputador Herege no se 
atrevió à hacer aquel milagro, y Macano 
postrado en-el acatamiento del Sefor, le 
suplicó, que manifestasse con la resurrec- 
cion de un muerto, qual de Jos dos tenia, 
y enseiiaba la Féverdadera, y Catolica:y 
luego llamando por su nombre à un hom- 
bre, que poco antes havia sido sepultado; el 
muerto respondió, y sahó de la sepulturas, 
con admiracion de todos los que alhi esta-, 
ban, para gloria del Seflor, y confirmaciorr, 
de st santa Fé ,.y confucion del mismo 
Werege, que echó à huír - pero no pudo 
escaparse; antes fué preso, y desterrado de 
toda aquella tierra. 

5 Tenia dos compafieros, ô discipu- 


los dos Santos Macarios. 


gr 
dei demonio con una hambre insaciabie, 
y que despues de haver comido grandissi- 
ma cantidad de panes» y bebido, lo tor- 
naba à echar todo por laboca, y JO resolvia 
en ayre. Sanóle el Santo con su oracions 
y mandóle dar cada dia, que trabajasse, so 
Jas tres bras de Pan, que para ko que so- 
lia comer, era muy poco. 

7. Como eran tantos, los que verian à 
San Macario por consuelo , y remedio; y 
él se carisasse, porque le estorvaban su con- 
templation; hizo debaxo de tierra una cue- 
va secreta;y escondida, adonde se recogia 
como à sagrado, huyendo de las hondas, y 
alteraciancs de el mar.» Vivió este santo 
Varon noventa afios, treinte en elsiglo, y 
sesenta ext la soledad , y lés diez primeros 
afios se exercitó con tanto ahinco, y solici- 
tud en todos los trabajos, y asperezas dedos 
Monges , que le dieronçun nombre em 
Griego, que quiere deeir, E) Mozo visor 
porque teniendo poca-edad,y siendo casi 
novicio, hacia ventaja à los muy-viejos, 
Y exercrtados en aquelia escuela da perfec- 
cion; y assi vino à un grado tan xaro, y 
divino de -comunieacion con Dios ,. que 
de Ja continua contemplacion, y trato 
con el Seidr, cassi siempre estaba er exta- 
sis. Demas 'de su santissima vida; con da 
qual edificó à toda la Iglesia, tambien la, 
ilustró,con sus escritos, y en el seguado-to- 
mo de la Biblioteca de Jos Santos Padres 
se hallan cinquenta homilias suyas, tra- 
ducidas de Griego en Latin. Pero dexe- 
mos las otras cosas de este Macario Egyp- 
cio; y -vengamos à hablar del segundo 
Alexandrino. 


DE SAN MACARIO, 
Alexandrino, 


los; y por espiritu divino entendiá, que 
uno de elios, que se Ilamaba Juan, era muy. 
inçlinado à la codicia, y el dano, que si 
no se iva à la mano de ella, le havia de ve- 


1 Ué assi mismo esté Macario Dis- San Mas 
cipulo de San Antoniú,'y coms cario 

pafiero del otro Egypcio; aunque fhê mas Alexan- 
mozo que éi, y tan perfecto, que Sat An» drino, & 


nir. Dixolg un dia: que él conocia, que ei 
demonio le tentaba de avaricia, y que si le 
resistiesse, Dios le favoreceria; pero que 
si se dexaba llebar de su mal desco, ten» 
dra el fin, que havia tenido Giezi, y que le 
imitaria en la pena, pues lo imitaba en la 
culpa. Murió cl Santo; y Juan su discipu> 
lo se dexó engafiar del demonioj, y cayó 
en el lazo, usurpando, y tomando para sí 
los bienes de los pobres. Pero paraque se 
cumpliesse la profecia de San Macaria, 
tidle una enfermedad de lepra tan asque- 
tost; y hoxrible, que todo el cuerpe era 
como una laga, de manera, que na havia 
parte sana ém él. 

6 Truxole una pobre, y afligida mu- 
ger à um hijo suyo mozo, atormentado 

Tom. d 


tonio de dixo, 
zeposada sobre él, y que él seria heredero 
de sus virtudes. Iban una vez los dos Ma 
catios juntos, y havienda «dic passar el Rio 
Nilo, entraron en ur barco, en quien ivan 
dos Soldados Maestres:de Campo, con 
gran pompa, y acompafamiento? y co» 
mo vierom à los dos Macarios apartados 
al rincon del barco, y tan pobres sy hrs 
miídes, dixo el uno de los Maestres de 
Campd : Benaventprados vosotros a que 
assi os burlais del mundo. Entenees respon- 
dió Macario: Nosotros nos burlames del 
mundo; y el mundo se burla de vosotros 
Penetrarom estas palabras el corazon de 
aguel. Soldado, de manera, que dexó las 
cosasade. Ja. tierra, y, dando grandes li 
Mz mos+ 


ue ei Espirku Santo havia 15; 


z 
sinos à los pobres, se recogió à la 
soledad. . . 

2 Embiaron una vez à San Macario 
unas ubas muy frescas, y sabrosas: tuba 
gana de comer de ellas; pero para vencer 
aquel gusto, y apetito, no las quiso tocar, 
antes las embió à otro Monge achacoso, 
y que deseaba comer ubas: recibiólas con 
agradecimiento el Monge, y por morti- 
ficarse, no las comió, sino embiólas acta 
Mongé; y en suma las ubas anduvieron 
de mano en mano por todos los Monges; 
y bolvieron á San Macario, sin que nin- 
guno comiesse de ellas, ni las tocasse: y 
quando el Santo lo supo, conaciá la vir- 
md, y templanza de .aquellos santos Va- 
rones, y por ella hizo gracias. alSefior, y 
no quiso gustar de ellas, aunque se las ha- 
vian embiado dos veces, por dar exemplo à 
tos demás, Supo, que los Monges Tabeme- 
sioras no comian entoda la Quaresma cosa; 
que huviesse legado al fuego; y.él deter- 
minó por espacio de siete afios hacer 
lo mismo, y lo guardó tan perfectamen- 
te, que en todo aquel tiempo no comió 
sino unas yervas crudas, O legumbres mo- 
jadas en agua; y para vencer el suefio, es 
tubo veinte dias, y veinte noches, sin en- 
trar debaxo de texado. Tentóle .ma vez 
gravemente el espiritu de.fornicacion, y 
para vencerle se sentó desnudo emcarnes 
en un lugar, donde havia innumerables, y 
molestosos mosquitos ,stan grandes como 
absjas, y con aguijones tan agudos, y pe- 
netrantes, que passaban el cuero de un ja- 
valí. En este lugar estubo seis meses, ven- 
ciendo los estimulos de la carne con los 
aguijones de los mosquitos , y sacando mm 
clavo cdn'otro clavo, (como dicen) que- 
dó tan lastimado , y llagado , que parecia 
um leproso. Otra vez caminó veinte dias 
por un desiérto, sin comer bocados y es- 
tando fatigado, y desmayado, le proveyó 
el Serior con una baca, con cuya leche se 
refociló, y alentó, para seguir su camino, 
y la misma baéa le siguió hasta su Celda, 
dandole Jz leche, que havia menester. Ca- 
vando un pozo, le mordió un aspid, que 
es serpiente muy venenosa. Tomó el as- 
pid con las dos manos, & hizole pedazos, 
diciendo: No hawendnte embiado mi 
Dios; como te atreviste à legarte à mi 2 

3 Siendo ya vigjo, se fué dissimulado 
ai Convento de San Pacomio , en el qual 
vivian mil, y quatrocentos Monges: pidió 
con mucha instancia, y humildad à San 
Pacomio, que le recibiesse en aqueiia san- 
ta Casa por Monge: entretuvole siete dias 
el Abad sin recibirle, alegando, gue sien- 
do ya tan viejo, no podria llevar el tra- 
bajo, que. llevaban los mozos. Finalente 
te recibió ; y fué tal la vida de Macario, 
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que espantó à todos los Monges, pares 
ciendoles, que era mas que hombre, y no 
compuesto de huesso, y carne, como los. 
demás: y rogaron at Abad, que le echassé 
del Convento ; porque de otra manera 
eilos se saldrian, porque no podian sufrit 
tanta perfecrion. Suplicó Pacomio à muesá 
tro Sefior, que le revelasse; quién era aquer 
Monge; y él le descubrió, que era Maca- 
rio, y tomandolo à parte, y abrazandoley 
y diciendole, que harto havia edificado, y 
humillado ( paraque no sedesvaneciessen 3 
à sus Monges, lé rogó, que lys encomenz 
dasse à Dios, y se bolviesse à su lugat; y. 
assi lo hizo. 

-4 Vino à élvuna vez un Clerigo. de 
Missa, que estaba con un cancer er la as 
beza, tan disforme, que se la comia today 
y se descubria el casco , para pedirle, que 
se-apiadasse de él, y Je otorgasse la salnd,. 
El Santo no lo quiso hacer, m aun hablarte, 
Hallóse alt Paladio, ( que es, el que lo es 
erive ) y suplicóle, que tubiesse lastima de 
aquel pobre hombre, y que alomenos le 
diesse buena respuesta. Declaró el Santo, 
que; aquel cancer era castigo de Dios; por 
que haviendo caído en formcacion el Cle- 
rigo,» se havia llegado al Altar, y dichg 
Missa » sin hacer primero penitencia, y 
que si él queria abstenerse de alli adelante 
de decir Missa en pena de su culpa, Dios 
le sanaria. Todo to que quiso San Maca- 
rio, abrazó, y prometió el Clerigo; y el 
Santo puso sobre él sus manos, y dentro. 
de pocos dias le embió sanó à su casa 2 
paraque entendamos el rigor, con que 
nuestro Sefior castiga, à los que con el co- 
razon amancillado, y sucio, se:llegan à él; 
Y que muchas veces las enfermedades, que 
pensamos venirnos acaso, nacen, y te- 
Ren:su raiz, y principio en el pecado. 

5 -Tentóle una vez el demonio de va. 
nagloria, perstadiendole, que fuesse à Ro- 
ma; con color, que all pocdria hacer mas 
bien; sanando à muchos enfetmos; pero à 
la verdad era, paraque fúesse mas conocia 
do, y estimado, y aiabado en aquella 
Ciudad, que es cabeza del mundo. Peleó 
con este pensamiento muchos dias, y co- 
mo no le pudiesse despedir de st, se sentó 
à la puerta de su celda, y sacando fuera 
de ella los pies, lamó á los demonios, y les 
dixo: Sacadme , y arrastradme vosotros 
fuera de esta celda, si Dios os dá potestad; 
porque yo de ini voluntad no saldré de ella, 
ni de aqui adelante os oiré mas; y assi esa 
tubo hasta la noche tendido en ei suelo: y 
tcmo todavia aque! pensamiento impor- 
tuno le molestasse; llenó una grande es+ 
puerta de arena, y tomóla sobre sus hom- 
bros, y andaba cargado con ella: y pre- 
“guntado, por qué lo hacia 3 respondió 

ar 


Enero 1 de 
Por aligrr, al que me aflige, y fatigar, al 
que me fatiga. Estando un dia sentado San 
Macario, una Hiena, (qe es animal fe. 
roz, y bravo, à manera de lobo, pero de 
cuerpo mayor, y Mas fiero) à como otros 
dicen, una Leona, le traxo un cachorrillo, 
hijo suyo, que erz Clego; y haviendo con 
su cabeza amado à la puerta, entró, y le 
puso à los pies del Santo : el qual tono- 
ció, lo que aquelia fiera queria de él: oró, 
y escupió en los ojos del hijuelo ciego, y 
juego cobró la vista; y la madre le dió le. 
che, y se partió muy reconocída, y con- 
tenta: y para mostrar su agradecimiento, 
el dia siguiente bolvió al Santo, trayendo- 
le por presente una piel de una grande 
oveja. Vióla el Santo Macario , y dixo à 
ta fiera- Si tú no huvieras comido la ove- 
ja que no exa tuya> No tubiesas su pellejo: 
vo no quiero recibir de ti, lo que me traes 
con dafio deotros Y la fiera, baxando la 
cabeza, y como arrodillandose , ponia à 
Jos pies del Santo el pellejo; y el Santo 
tornó à decir: Ya te he dicho, que no la 
tomaré, si no me prometes de no hacer 
dafio à los pobres, Comiendo sus ovejas; y 
eila con la cabeza dió à entender, que assi 
lo haria, y en todo ló obedeceria ; y con 
esto Macario tomó et pellejo, y despues 
te dió à San Athanasio; y San Athanasio à 
Melania la vieja, como lo decimos en la 
vida de Melania la moza , à lostreinta y 

Diciembre: 

ao ESTA una vez Paladio: Qué ha- 
ria; porque muchas veces ei demonio le 
tentaba, y le ponia en el corazon, que se 
partiesse de allí, porque no hacia nada, O 
no valia nada, todo lo que hacia 2 Y.Maca- 
rio le dixo: Responde à esse pensamiens 
to, quando te viniere: Yo por amor de 
Christo estoy aqui; guardando estas pare- 
des. . . 

7 Juan Casiano escrive, que solia de. 
cir San Macario, que ei Monge “havia de 
ayunar, como si huviesse de vivir cien 
ahos, y mortificar sus passiones, como 
si huviesse de morir aquel dia. Y en otro 
lugar trae una semejanza, con que solia 
enseriar el Santo el engafio del Monge, 
que estando en SU quietud, y soledad, la 
dexa, y buelve al bullício de la Ciudad, 
con esperanza de hacer entre sus deudos, 
Y conocidos mayor provecho. Hubo ( de- 
cia San Macario ) en una Ciudad um Bar- 
bero excelente est SU Oficio: afeytaba, à to- 
dos los que venian à él,y cada urto le pas 
gaba con tres maravedis por su trabajo: co- 
mia de él, y cada noche le sobraba mucho, 
de lo que aquel dia havia ganado; enten- 
dió, que en otra Ciudad se pagaba el Bar- 
bero con imucha mayor cantidad que en 
la suya : fuesse à ella; creyendo , que.en 
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poco tiempo se haria rico: puso tienda, y 
Comenzó à exercitar su oficio: y como le 
pagaban tan bien, allegó mucho dinero 
agiel dia; y muy gozoso, y contento fié 
à la plaza à comprar de comer; mas ha- 
lló, que las cosas se vendian tan caras, que 
de todo lo que havia ganado no le sobraba 
nada, y que era mas rico, quando en sa 
Cindad no le daban sino tres maravediss 
porque con ellos se sustentaba abundante- 
mente, y le sobraba: y hacierido bien su 
cuentas y conociendo su engaãio, destexió 
la tela, que haviatexido, y se bolvió à su 
antigua morada. De esta manera, decia San 
Macario, que es la ganancia de los santes 
Religiosos, que estando en sus Monastex 
rios, cada dia ban trabajando , y ganandos 
susteytancicse en la vida espiritual: y aun- 
quesla ganancia parezca poca, como es 
continua, y segura, y poco el gasto, al 
cabo del anjo es grande el caudal; y los que 
con codicia de mayores ganancias salen 
del puerto de su quietud, y se engolfin en 
los negocios dei mundo, q nO son de 
su regia, & instituto, aunge- “arece, que 
ganan mucho , son tantos ss-gastos de 
los Cindadanos, y distracciones, y vani- 
dades, que se les pegan, que todas aques 
las "ganancias paran en humo s y no les 
queda nada entre las manos. Todo esto es 
de San Macario, y lo trae ( como diximos) 
Casiano. La vida de los dos Macarios es« 
crivió Paladio, que vivió con el Alexan 
drino tres aos, y tubo mucha noticia de 
Macario el Egypeio: el aual havia muertos 
elaiio antes que Paladio entrasse en aques 
la soledad, 

8 Hacen mencion de los dos Maca- 
rios el Martyrologio Romano, y el de 
Beda, y Adon, del Egypcio à los dos, y 
del Alexandrino, à los quince de Enero: y 
Socrates en su Historia, lib. 4. cap. 18.S0- 
zomesno, lb. 6. cap. 29. Rufino, lib; 2. cap, 
4. San Geronimo , Epistola 27. Casiano 
en la Colacion 5. cap. 12. y Colacion 24, 
cap. 13. y enelde Vitis Patrum, en la Parte 

rimera; y Niceforo , lib. It. Cap. 35. Y 
Sudas, y otros: porque estos dos Macas 
rios fueron Varones Divinos, Maestros 
de todos los Monges de sutiempo, y de 
los que despues les sucedieron; y assi casi 
todos tos Autotes hablar de elios. 


VIDA DE SANTA GENOVEF As 
Virgen. 


1 A Sarta Virgen Cenovefa, de. 

fensora, y Patrona de la Cin- 

dad de Paris, Cabeza del Reyno de Francia, 

niació en una aldea alli cerca : su padre se 

Hamó Severo, su madre Geronica. Dess 

de niãa resplandeció en glla la gracia del 
Seiors 


Eng. dá 
Eusro. 
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Sefior, en tanto grado, que San Germán 
Antisicdorense, santissimo Obispo, y Va- 
zon Apostolico , yendo en compaíia de 
San Lupo, Obispo de Troya, à Inglaterra, 
para arrancar de ella los errores, y here- 
gias, que el malvado Pelagio havia sembras 
do: y passando por la tierra de Genovefa, 
sahendo todo el pueblo à recibir, honrar, 
y reverenciar aquellos dos santissimos 
Obispos, que eran en su tiempo dos lum- 
dreras de. la Iglesia Catolica; entre los 
otros, que salieron, fueron los Padres de 
Genoveta, y tras ellos iva su hija. + - 
2 Viólá de lexos Saú Germán : luggo 
puso los ojos en ella; y alumbrado de la 
luz del Cielo, entendió, que aquelta Ninia 
era singularmente escogida de Dios, y que 
havia de ser muy gran Sierva suya. Quiso 
saber, como se llamaba, y quienes eran sus 
Padres; y haviendolo sabido, les dixo, que. 
eran dichosos ; y hienaventurados por ser 
Padres detal hyja,; y que la criassen para 
Dios; y se la mandó llevar otro dia à la 
posada, donde estaba, y con blandas, y dul- 
ces palabras exhortó à la Nifia, à que se 
abrazasse con Jesu Christo, como con su Es- 
poso,y menespreciasse todas las cosas de la 
tierra. Y entendiendo de ella, que este mis- 
mo era su deseo, y su intento, le dió en se- 
fal, de que la consagraba 3 Dios, una Cruz, 
paraque la truxesse al cuello, como una 
 preciossa joya, y diesse de mano à todas las 
galas, y atavíos de mugeres. y con esto, el 
santo Prelado encomendanda à sus Padres 
la Nífia, se parhó. Sucedió despues, que 
un dia de Fiesta solemne, queriendo la 
Madre ir à la Iglesia, ordenó à su hija, 
que se quedasse en cassa, y reposasse: mas 
la hija, como estaba encendida en eLamor 
de Dios, y deseasse mas ir al Templo, que 
quedarse en casa, rogó à la Madre, que la 
levasse consigo. y como la Madre no vi- 
niesse en ello, y la hija la importunasse. 
con demasiada instancia; enojóse la Ma- 
gre, y dióle um bofeton, y luego quedó 
ciega; y Jo estubo dos afos, hasta que ro- 
gó à su misma hija, que le truxesse un po- 
co de agua de mn pozo, y que hiciesse la 
serial de la Cruz sobre ella, y lavandose 
Jos ojos con el agua, cobró la vista: y este 
fné el principio de otros muchos milas 
gros, que nuestro Sefior despues obró por 
ella. Siendo ya de mas edad, fué con otras 
dos doncellas mayores que ella, paraquê 
el Obispo las! bendixesse, y consagrasse 
al Seiior; y el Obispo lo hizo, comen- 
zando por Genovefa, porque teia me- 
nos ahos, y por Divina inspiracion, enten- 
dió los thesoros, y gracias Divinas, que eh 
su pecho se encerraban. Murigron sus Pa- 
ares, y ella fué à vivir à París; porque assi se 
Jo ordenó su Superiora py espimtual mar 


Flos Sanctornmas 


dre. Aqui la visitó el Sefior con una enter. 
medad de perlesia trabajosa, y tan tertible, 
pue parecia, que se le despedazaban los 
miembros: pero despues de haverla prova- 
do, y exercitado su humildad , y pacien- 
cia, le dió entera salud; y por media de la 
misma enfermedad la hizo conocer à la 
gente, y publicó mas las virtudes, y santi 
dad, con que ella resplandecia. 

Vino en este tiempo à Francia Ati- 
la, Rey de los Hunos, que se Ilamó Azote 
de Dios, y realmente lo fué, por las Pros 
vincias, que destruyó, y arruinó, y por la 
mucha sangre, que derramó, yfpor la crnel. 
dad, y fiereza, con que execntó la safia, y 
furor dei Sefior. Llegó cerca de la Cindad 
de París; y temiendo los naturales de ella, 
que no la destruyesses y assolasse, como ha- 
via hecho con otras muchas Ciudades, de. 
terminaron, para salvar sus personas, mu- 
geres, hijos, y hacienda, desamparar la 
Ciudad, y retirarse à partes mas remotas, y 
seguras. Supolo Genovefa, y habló con lal- 
gunas mugeres principales , rogandolas , 
que detnbiessen à sus maridos , y les per- 
suadiessen, que no se arredrassen, ni te- 
miessen tanto, sino por ellos, y ellas acu- 
diessen à Dios con oraciones, limosnas, y 
ayunos, y esperassen de su misericordia, 
que defenderia la Ciudad, y que aquella 
bestia fiera no la destruiria , ni entraria en 
ella. Hizose assi; y la Santa Virgen con su 
continua, y fervorosa oracion, y lagrimasy 
encomendaba à su dulce Esposo la defensa 
desu Patria, y daba esperanzas à todos, que 
no recibirian dario. Mas paraque se vea, 
como Dios nuestro Serior guiere, que los 
suyos, por hacer hien, padezcan mal de los 
mismos, à quienes hacen beneficio; permi- 
tió, que algrnos de los Ciudadanos de Pa- 
ris, O mas medrosos, ó mas deseosos de sa-+ 
lir de Ja Ciudad, y por salir del peligro, 
viendo, que Santa Genovefa era de contra- 
são parecer, y que la gente la seguia, se de« 
terminaron à matarla, y quemarla vivas 
ô echarla en el Rio, O darle otra muerte 
cruel; y no sela dieron luego, por tratar 
del generodela muerte, que le havian de 
dár : y haviendo venido un Arcediano, 
embíado à Paris del Santo obispo Ger. 
mán, y entendido , lo que aquellos hom- 
bres desalmados trataban, y la muerte, que 
querian dár à la Bienaventurada Virgen; 
apenas pudo con las palabras, y buenas 
razones aplacarlos, q perstadirlos, que de 
xassen aquel cruel; & inhumano intento, 
y que le ereyessen; pues Dios moraba en 
elta, y en los ojos de San Germán era tan 
gloriosa, como podian vér por los dones, 
que el Santo Puntificé por su mano le em 
bBiava» Fué Dios Servido, que por los me- 
recimientos de Santa Genovefa el, Exera 

cito 
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«cito de Atlh no llegasse à Paris; y que- 
dasse essenta, y libre del furor de tan 
cruel, y barbaro cnemigo. 

4 La vida de esta Santa Virgen fué ad- 
mirable, y Jena de todas las virtudes, de 
castidad, caridad, prudencia, simplicidad, 
paciencia, y mansedumbre; pero su absti- 
nencia, fué extremada, porque desde 
los quince aiios de su edad hasta los cin- 
quenta , solamente comia dos dias de la 
semana, que cran Domingo, y Jueves; y 
entonces comia un.poco de Pan de ce- 
vada, y una escndilla de havas. Passados 
los cinquenta aiios, por mandarselo assi 
los Obispos ; comenzó à comer un poco 
de leche, y algunos pececillos. En todo el 
tiempo de su vida no bcbió vino, ni cer- 
veza, ni cosa, de las que suelen emborra- 
char. Siempre que alzaba los ojos al Cie- 
lo, se enternecia, y lloraba muchas lagri- 
mas. Tubo gran devocion à San Diomssio 
Areopagíta, y procuró, que se le edificasse 
un solamne Templo en el lugar, donde es- 
taba sepultado: y aunque ella éra pobre, 
y haliaba grandes dificuitades para obra 
tan grande, el Senior las ailanó, y prove- 
yó de cal, que faltaba, para cl edificio, ca- 
si milagrosamente, y movió muchas Per- 
sonas pradosas, paraque con sus limosnas 
ayudassen, y à muchos oficiales, que tra- 
bajassen en ella; y haviendoles faitado que 
beber, ja Santa Jes proveyó abundante, y 
milagrosamente. Mnchos, grandes, y no- 
torios fueron los milagros, que el Sefior 
obró por intercession desu dulce Esposa 
Genovefa. Estando una noche en ora- 
cion, à obscuras, se encendió de suyo una 
vela, que alli estaba; y despues los pedazos 
de ella dicron salud à muchos enfermes. 
Otra noche, yendo cun sus comparieras à 
Jalglesia, se jes apagó una luz, que Heva- 
ban; yen tomandoia la Santa Virgen en 
ja mano, luego tornó à arder. Hurtó una 
mugzer unos zapatos; y lucgo al punto 
quedó ciega: y conociendo su cnlpa, y pi- 
dierdo perdon, cobró la vista, haciendo 
oracion por ella Santa Genovefa. Sanó à 
una donzella, que nueve ahios havia estado 
tan fatigada de perlesia, gue no pedia usar 
de ninguno de sus miembros. Timxeronla 
una vez, estando en Paris, doze endemo- 
niados, y con sus oraciones los Bbró. Re- 
sncitó à un nifio muerto , que havia caído 
enun pozo, y aun no era batitizado; y à 
otro hombre manco le restituyó la ma- 
no. Solia la Santa Vargen, para estár mas 
recogida, y darse mas à la penitencia, y 
olaciones, encerrarse en su Celda desde 
Ja Fiesta de los Reyes hasta el Jueves San- 
to. Hubo ma muger, que con vana cu- 
riosidad quiso acecharta, para vér, lo que 
hacia, y luego quedó ciega; y lo estubo, 
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hasta que la Sta salió de su encerramen= 
to, y con sus oraciones le bolyió Ia cista, 
que havia perdido, Rogó una vez à n Seu 
fior, que perdonasse à vrcriado suyo, que 
le havia ofendido: hizose sordo clSefior, y 
no quiso perdonarie; y la Sarta con gran- 
de confianza le dixo. Si tú no quieres oi 
me, y hacer, lo que te ruego, m Serior 
Jesu-Christo me oirá; y luego boimendo 
cl Seiior à su casa, le dió una mortal ca- 
lentura, y conociendo su culpa, se echó à 
los pres de Santa Genovela, supheandojes 
que le socurmesse; y se compadeci de 
su trabajo; y ela lo hizo, y con su gracion 
alcansó said at enfermo, y perdon al crja- 
do. No es descmejante à esto, lo gne le 
aconteció ai Rey de Francia Childenco, 
el quai, aunque no era bautizado, tenia 
gran devocion, y respeto à la Santa Vir- 
gen: y una vez haviendo mandado hacer 
Justicia de algunos delinquentes, y temien- 
do, que la Santa le havia de pedir, que les 
perdonasse, y que élno selo podria negar 
se sahó de ia Crdad, y mandú, que estu- 
biessen cerradas las puertas, paraque Ia 
Santa no pudiesse sair, ni irle à buscar. 
Supolo Genoveta. Legó à las puertas de 
la Ciudad, las quales de suyo s2 abrieron; 
quedando los guardas assembrados: y si- 
guiendo su camino, y legando al Key, al« 
canzó de él ia vida, de los que ya estabam 
condenados, y à las puertas de la muerte. 

s Útros muchos milagros lnzo lhos 
por esta Sierba suya, sanando & los enfer- 
mos de muchas dolencias' echardo de los 
cuerpos à los demonios con sus oracio- 
nes multipheando en un vaso vacio el 
azeyte bendito , con que los solía echar; 
suspendiendo las nubes, paraque no Lo- 
viessen en sus haces, estando clla segando, 
y lioviendo em las demás; y penetrando 
los corazones, y las vidas de algunos, que 
exteriormente parecian santos, e interior 
mente eran ines, y fiacos; y otras cosas 
obró Dics por Santa Genoveta, raras, ad« 
mirabies, y Divinas, las qnales mas larga- 
mente se cuentan en su vida, Solo qniero 
afiadir, que estando Ja Cindad de Paris 
muy afligida por falta de pan, y perecien- 
do los pobres de pura hambre; ella, com- 
padeciendose de tan grave calamidad , se 
determinó, sm tener respeto à su persona, 
de embarcarse con otra gente en elrio Se- 
quana, que passa por París, t irá brecar 
trigo para socorrer agrella necessidod. 
Embarcose; y navegando, halló en la ri- 
bera del mismo rio nn arbol grandissimo, 
que con su ramas abrazaba el rio, y em 
barazaba las Naves, que no pudiessen pas+ 
sar. y tratando, los que hnban con la Santa, 
comó podrian cortar aquelarbol, y quis 
tar aquel imped mento ; elia se pao em 











6 
Acton, y luego se arrancó el arbol, no 
sufriendo la fuerza de Ja oracion de la San- 
ta Virgen, y de dentro de élsalieron dos ser- 
pientes de extremada grandeza , !y de ma- 
tissima olor. En este mismo viage, bol- 
viendo con las naves cargadas de trigo, 
tubieron una borrasca peligrosa entre 
unas peiias, de Ia qual les libró el Seiior por 
sus oraciones, y les bolvióa la Ciudad de 
París cargados de provison , y bastimen- 
to para el sustento, y gozo de toda la 
Ciudad. 

6 Finalmente, haviendo esta preciosa 
Virgen vivido mas de ochenta aos com 
ranssimo exemplo de santidad , y siendo 
al mundo peregrina, al pueblo venerable, 
y à Christo granssima; acabó el curso de su- 
santissina vida à los tres de Enero, y fué 
enterrada en la Cirdad de Paris con gran 
devocion de todo el Puebló, pompa, y so- 
lemnidad, donde es reverenciada, y teni- 
da por especial Patrona, y amparo de to- 
da aquella Nobilissima, y populosa Cin- 
dad; y el Rey Clodoveo, y la Reyna Clo- 
tilde, su muger, despues Je edificaron un 
sumptuoso Templo. De Santa Genovefa 
hacen mencion ios Martyrologios, Roma- 
no, de Beda, Usuardo, y Adon. Pone su 
vida el Padre Fray Lorenzo Surio en su 
primer tomo , sacado de los hbros anti- 

vos, escritos de mano. Escriven tambien 
ER Santa Genovefa San Gregorio Turo- 
nense en ellibro de la Glona de los Con- 
fessores, capítulo noventa, y uno, y ensu 
Historia de Francia, libro quarto, capitu- 
io primero; y Sigisberto en su Chronica, el 
afio quatrocientos cinguenta, y siete. Ha- 
cese mencion de ella en la vida de San Ger- 
máu, Obispo Antisiodorense, la qual eseri- 
vió Constancio, Floreció esta Santa en 
tiempo dei Emperador Valeriano, Terce- 
TO; que comenzô à imperar el aíio qua- 
trocentos, veinte, y cinco, y Negó has- 
ta el reynado de Clodoveo, que fué el Pri. 
mero Rey de Francia, que se bautizó, y 
comenzó à reynar el aiio quatrocientos 
ochenta, Y quatro, segun el Cardenal Ba- 
Tomo. 

7 Entre las alabanzas de esta gran Vir- 
gen, una es, y no la menor, que viviendo 
en su tiempo en las partes del Oriente el 
gran Simeon Estylita, que era un prodi- 
gio de santidad en et mundo, solia por 
los Mercaderes, y otras Personas, que ve- 
nian de aquellas partes à Francia, embiar à 
Visitar à Santa Genovefa, y rogarla afec- 
tuosamente, que rogasse à Dios por él: 
Porque à la que no conocia de vista cor 
“poral, conocia en espiritu; y alumbrado 
cor la lumbre del Cielo entendia, quan 
regalada era del Sefior, y quan altos 
“ram sus merecimientos, y que per ellos 
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podia él alcanzar mayor gracia, y per- 
feccion. 


LA VIDA, Y MARTTRIO DE LA 
Bicnaventurada Santa Mertina , 
Virgen. 


1 N tiempo del Emperador Ale. En 4 de 
xandro fhé Santa Martina mar- Enero, 


tyrizada: fué natural de Roma, y de No- 
ble Linage, y desde su ninéz né infor- 
mada en.los secretos de las Escrituras Sa- 
cras, y arreada de todas las costumbres 
loables: tenia muchas heredades, y ri- 
quezas, y chólas todas à los pobres con 
mucha largueza. El Emperador Alexan- 
dro mando à algunos de sus Cavalleros, 
que fuessen à buscar à los Christianos, que 
hallassen por la Cindad, y los hiciessen ir 
à sacrificar; y ellos, andandolos buscando, 
hallaron à esta Santa Virgen, que estaba 
Rorando, y levaronla delante del Empera- 
dor; y viendola el Emperador, fué enlazado 
por su hermosura, y dixole, queriendo ven- 
cer su corazon. O donzella de claro Lina- 
ge, mi intencion es de tomarte por mu- 
ger, y de hacerte Reyna, y Sefiora de mi 
Palacio; mas sacrifica primero à Apolo. 
Santa Martina, hoyendo esto, respondióle, 
y dixo: Yo me ofreci en sacrificio à Dios 
vivo, el qual se deleyta en la castidad cor- 
poral, y en la limpieza de la voluntad, y 
à él ofrezco yo cada dia sacrificio de loor, 
y à éi me encomiendo con toda devo- 
cion. El Emperador mandó llamar à tos 
Sacerdotes de Apolo, y aparejar para sa- 
erificarle, & hizo levar allá à Santa Mart 
na, para hacerle adorar; y Santa Martina 
armóse con la sefial de la Cruz, y alzó los 
ojos al Cielo, abrió las manos, y rogó à 
nuestro Sefior Jesu-Christo, que quebran- 
tasse aquel Idolo. Tembló luego la tierra, 
y movióse toda la Cindad, y Cayó Apolo 
con la estatua: quebróse, y desmenuzêse 
del todo; y cayó la quarta parte dei Tem- 
plo, y mató gran muititud de Gertiles, y 
à los Sacerdotes de Apolo, que estabzn sa- 
crificando; y viendo esto la Bienaventu- 
rada Santa Martina , dixo al Emperador: 
Vé, y ayuda à Apolo tu Dios, que está 
deshecho, y desmenuzado, y repara su 
Templo, que está derribado. Por qué no 
se levanta à hayudar à sus Sacerdotes, que 
están encerrados debaxo de la madera, y 
de las piedras del Templo, que cayeron 
sobre ellos? Y salió nego el demomó, que 
estaba en el ídolo de Apolo, y luego co- 
menzóse à rebolver en el polvo de la ima- 
gen, y à decir à grandes voces delante de 
el pueblo todo: Martina, Virgen, Sierva 
del gran Dios, por qué me echas de mi ca- 
sa en la qual há veinte, y ocho aiios, que 
moro, 
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moro, y muestras ini fealdad à todo el 
pueblo ? Miuchos Martyres Santes han 
passado , que no descubrieron mi feal. 
dad: mi poder era grande en maldad ; 
porque tenia debaxo de mi jurisdiccion , 
quatrocentos sesenta espirius malos, que 
me obedecian cada dia, y me ofrecimn 
muchas Alinas ; mas ahora haslos hecho 
hr, y partirse de mi, & irse al fuego per- 
durable del Infierno. Y despues que elde- 
monio huvo dicho esto , ficse por cl ayre, 
dando voces, ahullando, é hinchendo de 
tiniebias los lugares, por donde passaba, y 
espantando, à todos los gue le muraban. y 
el Emperador, no entendiendo ser esto 
obra Divina, mandó herir à la Virgen à 
palmadas, y rasgarie los parpados de los 
ojos con unos gartios de hierro; y los carni- 
ceroserieles hicieron Inego, lo que les man- 
dó el Emperador, y comenzaron à dar 
voces, y à decir. Ay de nosotros! Ay de 
nosotros! Que mas somos atormentados 
nosotros, que esta Donzella ; porque qua- 
tro Varones muy clares están delante de 
eita, que nos dán todas las penas, que no- 
sotros damos à ella. La santa Virger al- 
zó los ojos al Cielo, y bendixo al Sefior, 
Y rogó por aquellos ocho hombres, que la 
atormentaban, supheandole , que le plu- 
gniesse de convertirlos à la Fé verdadera, 
y descendió luego uea gran claridad, y 
vino una voz del Cielo, que dixo: Yo los 
perdonó por la oracion de mi sierva Mar- 
tina: y tú, hija, ten confianza; porque 
yo estoy promto para socorrerte, y no te 
dexaré ser sobrepujada del demonio, que 
te desca vencer y aquellos ocho hombres, 
que la atormentaban, viendo aqueila cia- 
ridad, y oyendo aquella voz celestial, der- 
ribasonse en tierra delante de ella, y roga- 
ronke, que les alcanzasse perdon del Seior, 
porque se atrevieron à atormentaria por 
mandamiento del Emperador. Fueronse 
Incgo para el Emperador, y dixeronle con 
gran fortaleza de corazon: Emperador, sa- 
be, que no adorarémos mas tus Idolos, à 
los quales havemus hasta ahora servido; 
porque por la oracion de esta santa Virgen 

avemos conocido el poder de Jesu-Clyiz- 
to; y oyendo esto el Emperador Alexan- 
dro, se ayró mucho, y dixoles: O locos, 
enganados sois por los encantamientos del 
Crueificado, en los quales sois ya ensefia- 
dos; y ellos, oyendo esto, dixeronle Ver- 
daderamento eres ciego, y mora en tí el 
demenio del Infierno; pues que no cono- 
ces, alquete hizo, y te dió este poder. y 
el Emperador, oyendo esto, mandblos po- 
ner en el Teatro, y rasgar sus carnes con 
peines de hierro, y-los santos Varones 
callabar, y alzaban los ojos ai Cielo, y 
oraban con cara muy clara; y viendo esto 
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el Emperador Alexandro, se Ilenó de 
mayor ira, y saíia, y mandolos descabe- 
gar; y ellos armeronse de la ssial de la 
Cruz, encomendaronse al Sefor, alzarom 
las cervices, y recibieron la muerte con 
alegria, à dicz, y siete dias del mes de Nox 
viembre: y otro dia assentandose el Eimpes 
rador en su Trono, mandó, que le traxes- 
sen delante à Santa Martina, y duxo: Trai- 
ganme agueila encantadora : veamos oira 
vez sus encantamientos. Fué traída Sana 
Martina. y como no quisiesse sacrificar à 
los Dioscs, mandóla ei Emperador ds. 
dar, azotar, y sujar su cuerpo con encai- 
Nos pecusíos; y resplandeció la cara de 
Santa Martina, assi como nieve muy cla- 
ra,y fué cubierto su cuerpo de gran res- 
plandor, y no la pudieron les Gentiles vér 
por la gran claridad. Salia leche de las lia« 
gas de su cuerpo en Ingar de sangre, y um 
olor, como si: faeran quemades olores,y per- 
fumes muy suaves. Como Santa Rlartina, 








hiciesse oracion al Senior, despreciasse ias 
amenazas del Empera hendies- 





se su locura con gran fortaleza de corazon; 
mazdóia el Emperador estitar, atar à qua- 
tro estacas y agotar con varas; y como 
la azotassen , cansavanse los que ja nzo- 
taban, y rogaban al Emperador, y le de- 
cian: Mandanos dexar de atormentar cem 
tan duras penas El Emperador mandavala 
todavia azotar, hasta que cayeron en tierra 
assi como muertos, los que la azotaban, y 
Je daban aqueilos tormentos. El Empera- 
dor, viendo esto, estaba en muy gran con- 
fusion: llegó à el un hombre poderoso, su 
pariente, que tenia por nombre Limineo, y 
dixole: que la mandasse tornar à ja carcel, 
y 1a mandasse toda empringar con grossu- 
ra, hirviendosy seria ensuciada, y obscure- 
cida toda la claridad, que en ella pmecia. 
El Emperador mandólo hacer assi; y tor- 
nandola à la carcel, entró en ella Santa 
Martina con alegria, haciendo mnchas 
gracias al Seilor, y viniron luego muchos 
Angeles, y loaban con ella al Sefor com 
voces muy deleytables. Al otro dia de ma- 
fiana fué Limineo à la carcel, por man- 
dado del Emperador, para hacerla traer, y 
atormentaria 3 y al legar à Ia carcel, fué 
Heno de olor de muy gran suavidad. Vien- 
do esto, los que ivan con él, dixeron, que 
aquel olor eran pesfimes, que havian pues. 
to alli los enamorados de Santa Martina; y 
otros decian, que venian de los Dioses à 
ella. Habrendo Limineo la puerta de la 
caicel, vió grande resplandor, y cayó en 
tierra con gran temor; y luego que se levan- 
tó, y entró en la carcel, vi estar à Santa 
Martina assentada en una silla, y que esta- 
ban al rededor de ella muchos Varones es- 


clarecidos, vestidos todos de blanco, y que 
N tenia 
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da una tabla de oro en Ja mano, en 
que estaba escrito: Muy grandes son tus 
obras, Sefior, y todas las cosas hiciste con 
sabiduria. Limineo, teniendo grande te- 
mor, tornóse para el Emperador, y contó- 
le; lo que havia visto; y decian al Empera- 
dor, los que lo oían: que era engafiado Li- 
mineo de los encantamientos de Santa Mar- 
tina. Despues que desaparecieron aqueltos 
Varones, que estaban vestidos de blanco, 
fné sacada Santa Martina de la carcel, y 
Uevada delante del Emperador Alexandro, 
quien mandó à sus Cavalleros, que la Ile- 
vassen luego à sacrificar à un Ídolo de una 
Diosa, que se llamaba Archemida; y 
entrando Santa Martina en cl Templo, 
comenzó à dar muy grandes voces el de- 
monio, que moraba en el Idolo, y decia: 
Ay de mi! que el fuego corre empós de 
mi por todas quatro partes del Templo; y 
como la santa Virgen le mandasse, que se 
fuesse, comenzó à tronar, y à relampaguear, 
cayó fuego del Cielo, quemó à los Sacer- 
dotes del Templo, y tornó en ceniza el 
Idolo de Archemicda. Viendo esto el Em- 
perador, mandó extender en tierra à San- 
ta Martina, despedazaria con espadas, y 
rasgarle los pechos con uhias de hierro, y 
elia sufrialo todo con mucho, y grande 
estuerzo, loando al Rey del Cielo, Man- 
dola el Emperador echar à las bestias bra- 
vas, porque la despedazassen, y matassen: 
soltaronle un Leon muy grande, que 
havia tres dias que no le havian dado de 
comer, porqué la despedazasse, y comiesse, 
y no le aproveçhassen sus encantamien- 
tos, y viendola el Leon, comenzó à bra- 
mar, haviendo de ella compassion, y fuese 
à ella con cara blanda : comenzôla à alha- 
gar: derribosse à sus pies; y comenzóse- 
los à besar, y lamer. Santa Martina, vien- 
do esto, dixo : Muy maravillosas son, Se- 
hor, tus obras; porque veo à los Ânge- 
les estár al rededor de tí, loar tu volun- 
tad, y refrenar la crucldad de los bravos 
animales, Viendo esto el Emperador, man- 
dó tornar al Leon à la jaula. El Leonar- 
remetióse; y arrebatô à Limineo pariente 
del Emperador, matólo , despedazlo , y 
y comiólo, El Emperador, viendo esto, 
tubo muy gran tristeza; y Ileno de ira, 
mandó quemar à Santa Martina. Los ser- 
vidores de Ia mallad encendieron gran 
fuego, y pusieron à Santa Martina enme- 
dio; mas descendó luego gran llnvia del 
Cielo, vino gran viento, derramó la ilama, 
Y quemo, à Jos que estaban al rededor. El 
Emperador mandó raer la tabeza de San- 
ta Martina, creyendo, que tenia los en- 
cantamientos en la cabeza; y Santa Mar- 
tina, viendo esto, dixo al Emperador. Di 
cen, que loscabellos son gloria de la muger; 
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y túme haces quitar la gloria, que dió Dios 
à su criatura. por tanto te privará Dios del 
Imperio, y morirás con mucho dolor, y 
tormento. Hoyendo esto el Emperador , 
mapndóla encerrar en un Templo de un Ido- 
lo, que tenia por nombre Zeo, cerrarle la 
puerta de afuera, y sellarla con su sello. 
Venian cada dia el Emperador, y los Sa- 
cerdotes à la puerta del Templo, y no 
osaban entrar dentro; porque oían mu- 
chas voces de Angeles, que descendieron 
à ella del Cielo. EEmperador, hoyendo es- 
to, decia, à los que van con él. El gran 
Dios Zeo juntó à todos los Dioses; para en- 
sefiar à Santa Martina sn doctrina. À] terce- 
ro dia mandó el Emperador sacrificar mu- 
chos toros, y abrir las puertas del Templo, 
para ofrecer al Idolo de Zeo. Abriendo el 
Templo, vieron estár à Santa Martina con 
yran claridad, y al rededor de ella unos 
A arones de hermosura Celestial; y al Ido- 
lo Zeo estár en tierra quebrantado, y des+ 
pedazado. Maravillandose el Emperador 
de esto, dixo à Santa Martina: En donde 
está rm Dios Zeo? Respondióle Santa Mar- 
tina, y dixo: Mi Sefior Jesu-Christo lo que. 
brantó,y desmenuzó, assi como desmenu- 
zô à Archemida, y à Apolo. Hoyendo es. 
to el Emperador, mandóla sacar fuera de 
la Cindad à descabezar ; y se oyo una voz 
del Cielo, que dixo. Virgen Martina, pora 
que has peleado assi como varon por mi 
amor, entra en mi Reyno con mis esco- 
gidos , paraque te alegres con ellos para 
siempre, en mi Paraíso, Hoyendo los car- 
niceros, lo que descendaa del Cielo, caye- 
ron en tierra assi como muertos. Vino lue- 
go el Papa, con toda la Clerecia tomaron 
el Cuerpo de Santa Martina, y Hevaronlo 
luego à enterrar con mucha alegria: y 
esse mismo dia fué herido el Emperador 
de gran dolor de corazon, y comenzó à 
despedazar sus carnes con gran dolor; y à 
decir en alta voz. Tén misericardia de 
mi, Dios de los Christianos; pues soy muy 
atormentado , porque perseguí tu Nom 
bre Santissimo" assi como yo hice, haces 
tu de mi: y temblóla tierra, y creyeron 
en aquel dia en mestro Senior Jesu-Christo 
dos mil trescientos Gentiles. Santa Marti- 
na fué martyrizada el quarto cia de Enero; 
y la Iglesia hace fiesta à honra, y gloria 
del Sefior, el qual con el Padre, y ecnel 
Espiritu Santo, vive, y reyna por todos los 
siglos. Amen. 


LA VIDA DE SAN TELESFORO, 
Papa, y Martyr. 


1 Or la muerte de San Sixto, pri- 

mero de este nombre, Papa, y 

Martyr, sucedió em la Silla de San Pedro 
San 


En 5. do 
Enero. 
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San Telesforo, assi mismo Papa, y iar- 
tyr. Fué Gnego de nacion, y antes havia 
sido Anacoreta; y por su gran santidad, y 
altos merecimientos, dos dias despues de 
la muerte de San Sixto fhé elegido con 
grande aplauso por sumo Pontifice. Le- 
bantaronse en su tiempo muchos Here- 
ges, y falsos Profetas, que turbaron la San- 
ta Iglesia del Sefor, y con su mala, y des- 
honesta vida desacreditaban la Religion 
Christiana : porque como ellos vivian 
mal, y exan dados à la deshonestidad, y à 
toda torpeza, y se llamaban Christianos; + 
los Gentiles, creyendo, que todos los Chris» 
tianos eran semejantes à ellos, y que su 
Religion les daba licencia para vivir de 
aqueila manera , aborrecian, à todos los 
que Ja professaban, y perseguiantos, juzgan- 
o, que eran indignos de la vida, y me- 
recedores de qualquier tormento. Pero 
fué nuestro Sefior servido, que con la di- 
hgencia, y vigilancia de San Telesforo, y 
de San Jusuno, Filosofo, y Martyr, y de 
otros santissimos, y doctissimos Varones, 
que Dios levantó en su tiempo para am- 
paro de su Totesia, se descubrió la ver- 
dad, y los Hereges, y sus sequaces fueron 
conocidos por malos, y los Catolicos por 
buenos, como lo ecran. Fné San Telesforo 
en su vida, y conversacion muy semejan- 
te à los Santos Pontifices, sus predecesso-: 
tes, y tal, qual convenia, que fitesse, para 
tan alta dignidad, Ordenó, que antes de la 
Pasqua se ayunassen siete semanas, y que 
los Clerigos comenzassen à ayunar desde 
el Domingo de la Quinguagesima; y de 
aqui vinieron algunos à creer, que San 
Telesforo havia instituído el ayuno de la 
Qnaresma- pero la verdad es, que es insti- 
tucion de los Apostoles, y que antes de cs- 
te Santo Pontifice se usaba en la Iglesia 
del Sertor, desde que ella comenzó, como 
se saca de San Ignacio, y de otros Santissi- 
mos, y antiquissimos Escritores. Tambien 
mandó , se celebrasse Missa la neche de 
Navidad, y que se dixesse en la Missa el 
Hymno de los Angeles: Gloria in excelsis 
Deo. flizo quatro veces Ordenes en el 
mes de Diciembre, y ordenó en ellas do- 
ce Presbyteros, y ocho Diaconos, y tre- 
ce Obispos. Fué martyrizado en tiempo 
del Emperador Antonmo Pio, el afio del 
Seiior de ciento, y cinquenta; y quatro, y 
fué enterrado en el Vaticano cerca del 
Cuerpo del Principe de los Apostoles San 
Pedro, haviendo governado la Iglesia once 
afios, y nueve meses, menos tres dias. Ce- 
Jebra la Santa Iglesia su commemoracion à 
cinco de Enero, que fué el dia de su mar- 
tyrio, y la Santidad de Clemente Octavo 
la mandó aadir en el Breviario reforma- 
do» que P” su orden ha publicado este 
omo 1. 
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afio passado de mil seiscientos, y dos. De 
San Telesforo hace mencion et Martyrolo- 
gio Romano, y los de Beda, Usuardo, y 
Adon, 


LA VIDA DE SAN SIMEON 
Estylita, O do la Coluna , 
Confessor. 


I A vida prodigiosa, y admirabie 
de Simeon Estyhita, escrivió el 

doctisssmo Theodoreto, Cbispo Lirenen- 
se, que le conoció, y le tratô, y fLé testi. 
go de vista. Comenzandola à escrivir, di- 
ce estas palabras Tocos los que estan su- 
jetos al Emperio Romano, los Persas, Tre 
dios, Medos, y los Pueblos de Witiopia, 
saben bien, quien fié Simeon, Varon ilus- 
treen santidad, y grandissimo milagro de 
todo el mundo. Pero yo confiesso la ver- 
dad, que con tener tantos testigos de sus 
hazaiias, temo mucho de contarias ; por- 
que las cosas, que son subre nuestra natura- 
Jeza no se creen, antes se tienen por fabu. 
losas, y los hombres solemos medir à los 
otros con nuestra medida: y creer, que 
otro hizo, lo que nos parece, que nosotros 
podemos hacer; y tenemros por faiso, y 
fingido, lo que excede, y passa de esto, per= 
que no podemos llegar à elio. Mas por 
que esto acontece à los hombres fiacos , y 
no à Jos que ponen los cjos en el poder, 
y virtud de la gracia divina, por ja qual 
los Santos son Santos, y obran cosas ma- 
raviliosas, y que sobreptjan nuestra capa- 
cidad; quiero escrivir aqui, sin rezelo de 
no ser creido, todas las cosas, que sé de 
este notable Varón. Esto es de Thecdoreto. 
2 Nació Simeon en los confines de 
Cilicia, en un pueblo, que se Hamaba Sisan: 
guardaba ganado, y era Pastor; y como 
una vez por la mucha nieve el ganado, 
que guardaba, se estubiesse en la majada; 
else fué con sus padres al Templo, y alli 
oyó decir en el Evangelio, que eran bren- 
aventurados, los que loran, y desventura- 
dos, los que ríen. Preguntô à uno, de los 
que estaban presentes, como se podia al- 
canzar aquel tanto, y bienaventuranza 2 
Y haviendole respondido, que dexando to- 
das las cosas vanas de esta vida, y abrazan- 
dose con la perfeccion de Monges; se en- 
tró en un Templo de Santos Martyres, 
que estaba alli cerca, y postrado en el sue 
lo, comenzo à suplicar à nuestro Sefior, 
que le mostrasse el camino, y le endere- 
zasse por las sendas de la perfeccion, y le 
enseriasse en todo. à hacer su Santissima 
voluntad. Estando en esta Oracion con 
grande afecto, y largo espacio de tiempos 
se durmió, y tubo En sucão, O revela- 
cion de esta manera. Parecióle, que estaba 
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cavando, y sacando nn cimiento » Y que 
oyó una voz, que le decia: Mas es menes- 
ver cavar; y que él cavaba mas, y que 
quando le parecia, que havia cavado harto; 
oyó la misma voz tres, O quatro veces, que 
ie mandaba, que tornasse à cavar: y havien- 
do él ebedecido , y cavado, oyó la misma 
voz, que le dixo: Si quicres bacer cdiji- 
cio, que dure, conviene, que trobages sin 
censúrto 3 porque no se puede hacer cosa 
grande sm grande, y continuo trabajo. Des- 
perto del suefio, y quedando, lo que ha- 
via en él visto, impresso en su alma, se fué 
à un Monasterio de Monges , cuyo Abad 
era Heliodoro , Varon perfecto , el qual 
tenia setenta, y cinco anos, y de ellos ha- 
via vivido los sesenta, y dos en el Monaste+ 
rio, A este santo Abad se entregó Simeon, 
y estubo en aquel Monasterio dicz anos, 
sirviendo à nuestro Seiior con tan gran fer- 
vor, que se haventajaba sobre todos sus 
companeros, y con tan estrafia abstinen- 
cia, que comiendo los otros una vez cada 
dia, y algunos de dos en dos dias, él se 
passaba toda la semana sin comer bocado; 
y traía una soga texida de palmas à raíz 
de sus carnes, tan dura, y tan apretada, 
que se le hizo una gran llaga, de la qual 
manaba mucha sangre, y por ella se vino 
à entender este secreto. Quitaronle Ia so-- 
ga: y porque no quiso dexarse curar la lla- 
ga, el Abad le dixo, que se fuesse del 
Monasterio , por aquella desobediencia, 
temiendo, que otros flacos, y de menos 
fuerzas, no le quisiessen imitar en aquel 
xigor: y assi se faé Simeon; pero poco 
despues, con parecer de los Padres graves 
del Convento, el Abad le embió & bns- 
car; y hallaronle metido en una hoya, O 
cisterna sin agna, donde se havia echado; y 
haviendo estado cinco dias cantando ala- 
banzas à nuestro Sefior, con gran dificultad 
con sogas le sacaron de agnella hoya, y le 
traxeron à su Convento. Estubo en él poco 
tiempo; porque deseando mas aspereza , 
de la que alli permitian, se fué à un mon- 
te; Y hallando una pequeria casa, O Hermi- 
ta, se encerró, y permaneció en ella tres 
afios. Vinole devocion de aynnar quaren- 
1a dias, sin comer, ni beber cosa, à imi- 
tacion de Christo nuestro Sefior , y de 
Moyses, y Elias. Rogó à un Presbytero, 
Hamado Basso, que luciesse cerrar à pie. 
dra, y lodo, la puerta de aquella Hermita, 
y que le dexassen los quarenta dias sin 
mantenimiento alguno ; pero oyendo él, 
que aquello era tentar à Dios, y matasse, 
le pidió, que le dexasse diez panes, y un 
cantaro de agua, paraque sintiendo gra- 
ve necessidad, él comiesse de aquel pan, y 
bebiesse de aquelia agua. Hizolo assi Basso: 
Puso alli los panes, y el agua, tapiandole 
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la puerta, como se lo havia rogado. Bolviô 
à los quarenta dias, y entrando dentro, 
halló el pan, y el agua de la misma mane- 
ra, que lo havia dexado; pero Simeon esta- 
ba como muerto, mudo, y sim movi- 
miento algnno. Tomó yna esponja, mo- 
jole los Jabios, y poco à poco hizo, que 
dos abnesse, y que comiesse; y com esto 
Simeon cobrô sus fuerzas. Y dice Theodo- 
reto, que desde aquel tiempo, hasta el, 
en que él escrivió esto, havian passado vein- 
tes y ocho afios, en los quales cada afio 
havia ayunado quarenta dias sin comer na- 
da; pero que despues con el tiempo, y 
con la flaqueza, havia moderado aquei ri- 
gor. Passados los tres aos, que estubo en 
esta Hermita, se subió à lo alto del mon- 
te, donde haviendo hecho nn cercado, to- 
mando una cadena de veinte codos de 
largo, hizo, que por una parte le aferras- 
sen en una piedra, y à su pie derecho por 
la otra, paraque aunque quisiesse, no 
pudiesse salir de aquel termino, sino en el 
mirar, y contemplar el Cielo, y aspirar 
con el corazon, y con vivos descos, y an= 
sias al Serior. Vinole à visitar Melecio, 
Obispo de Antioquia, Varon santissimo; 
y hallandole atado de aquella manera con 
la cadena, le preguntó, por qué estaba assi 
encadenado? Y como Simeon le respon- 
diesse que por hacerse fuerza, y no te- 
ner libertad de salir de aquel cercado ; el 
santo Obispo le respondió: que las bestias 
fieras se domaban de aquella manera; pe- 
ro que los hombres, que participan de ra- 
zon, la misma razon ha de servir de pri- 
siones, y cadenas; y assi mandó venir un 
herrero, paraque le quitasse la cadena, y 
quitandosela por la parte, que la tenia assi 
da à su pie, como estubiesse sobre una 
piel de animal veloso, (paraque no le 
mordiesse la carne ) vió el Obispo Melecio 
como veinte chinches , que havian hecho 
su nido, y assiento en aquella piel, no sin 
grave tormento del Santo, que sufiia sus 
mordeduras penosas, por ensayarse en cstas 
cosas menudas para otras mayores. 

3 La vida; que aquihizo Simeon, fié 
estrafia, y prodrgiosa. divulgõse por todas 
partes la fama de su santidad, y venia à 
él mucha gente, unos con enfermedades 
corporales, paraque los sanasse: otros 
con espirituales, buscando salud para sus 
Almas; y todos hallaban en él, lo que de- 
seaban, y tornando à su casa, eran prego- 
neros de las maravillas, que Dies obraba 
por su Siervo. y esto era causa, que mu- 
chos de mas apartadas tierras, y Provin- 
cias, como Espafioles, Franceses, é Ingle- 
ses, le buscassen: y en Italia fué tan cele- 
brado, el nombre de Simeon, que dice 
Theodoreto, que en Roma apenas havia 
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fienda; ni casa, que no tubiesse à la puerta 
una pequeiia Imagen de San Simeon para 
su seguridad, y detensa. Pues como fiesse 
tan extraordinario el concurso de gentes, 
que detodas partes à él venian, para tocar- 
les y recibr de élsu bendacion; por huír 
de esta honra, y molestia, que en sus ojos 
era grande » imaginó una manera nueva 
de vivir sobre una columna, la qual al prin 
cipio era de seis codos, despues, de doce, 
de veinte, y finalmente de treinta, y seis 
codos de alto. y dice Theodoreto, que le 
vió, y que fué esto por particular providen- 
eia de Dios, para despertar à penitencia à 
los tibios, y fluxos, y parague se avergon- 
zassen, vicndo lo mucho, que este Santo 
hizo; y lo poco, que ellos hacen. y noso- 
hamente paraque los Christianos emmen- 
dassen sus vidas, y se encendiessen mas en 
el temor, y amor santo del Seior, y los 
que eran carnales, viviessen castamente, 
Jos codiciosos, y cscasos alargassen Ia ma- 
no en sus limosnas, los ambiciosos, y va- 
nos se compungiessen, y bolviessen à Dios; 
sino tambien parague los ficles, que es- 
taban en la sombra de la muerte, y nole 
conocian, recibiessen por su medio la luz 
del Cielo, y conociessen à Jesu-Christo 
por su Sefior, y Redemptor. y no menos 
parague con Ja grandisoma autoridad, 
que tenia causada de aqueila estupenda, y 
nueva manera de vida , reprimiesse à los 
Hereges, que en aquel tiempo en Oriente 
turbaban ja Iglesia del Serior, y clla en él 
tubiesse amparo, y defensor; como ade- 
lante se dirá. No se puede facilmente creer 
los enjambres, y exercitos de personas 
Fieles, é Infieles, Christianos, y Paganos, 
que venian à San Simeon, por verle, y oir 
sus palabras, y recibir su bendicion, y al- 
canzur de él otros beneficios para sus Al- 
mas, y cuerpos. À todos enseiiaba, à to- 
dos predicaba, à todos daba salud, y vida. 
Mrchos Gentiles se convertian , y bauti- 
zaban. innumerables pecadores salian del 
cieno, y profindidad de sus pecados. gran 
muchedumbre de enfermos sanaba de sus 
dotencias; y los que tenian pleytos, los 
compoman, y concertaban, por sn parecer, 
Demas de esto tubo dón de profecia. Una 
vió una vara, que amenazaba grandes 
males, y luego entendió, lo que nuestro 
Sertor queria significar por ella; que era 
una gran seguedad, y tras ella una cruel 
hambre, y pestilencia, que el Seãor, para 
castigo de los pecadores, queria embiar al 
mundo; y assi lo dixo, y como lo dixo, su 
cedió. Otra vez dixo, que havia de venir 
gran copia de langostas; pero que no se- 
rian tan dafiosas, Como podlian ser. porque 
la misma mano de! Sefior, que las embia- 
ba, por su benignidad las detendria. De 
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all à treinta dias vino tan gran copia de 
ellas, que parecia una nube, qre cbsctrecia 
el Sol, y consumó, y arrun) tcgas las 
cevadas, y el pasto de Jos animales, y ro 
tocó à los trigos, y manjar de les hom- 
bros. La Reyna de Persia Je tubo particn- 
lar devocion, y estimó, como tesoro pre- 
ciosissimo, un vaso de aceyte benro, que 
le embió: y la Reyna de los Ismaciitas, 
siendo primeio esteril, tobo un hijo por 
su oracion, con el qual fué à Sen Simeon, 
paraqué à madre, y à hijo los bendixesse. 
Dice mas Theodoreto, que lo que mas le 
admiraba er este Santo, era su paciencia, 
y perseverancia. De da, y de noche tenia 
oracion, yá en pie, yá postrado en la co- 
Júmna. Quando oraba en pie, hacia muchas 
inclnaciones. Una vez nno de los criados 
de Theodoreto las quiso contar, y Hegóã 
numero de tail, y doscientas, quarenta, y 
quatro; y de cansado no contó mas. Quan- 
do se inchnaba, llegaba con la frente hasta 
los pies: y con comer solamente muy 
poca cosa una vez en la semana , tenia 
fuerza para inclinatse, como se ha dicho, 
y tantas veces. Padecia grave dolor, y pe- 
na de una llaga, que tenta en un pie, dela 
qualle manaba micna podre; pero no 
hacia mas caso de ella, que si no estubiera 
en sy cuerpo , aungue le fué forzoso mos- 
trarla con la ocasion, que aqui diré. Vino 
un Estrangero, hombre principal, à visi- 
tarie: llegó al monte, donde estaba la co- 
lumna, y considerando de la manera, que 
alh vrvia en lugar alto, tan angosto, y sin 
defensa para ei Sol, ayre, y íno, y enten- 
diendo, que no comia, m bebia, ni dor- 
mia, de dixo: Bime por el Sefior, que por 
nosotros se hizo hombre. Eres hombre, O 
alguna naturaleza, y criatura, que parece, 
que tiene cuerpo humano, y no le tienc; 
pues no estás sujeto à las miserias del 
Cuerpo? Mandó entonces el Santo, que 
le pusiessen una escalera, y que subiesse à 
ta columna, y despues de subido le dó lu- 
gar paraque entre el cricio, que tenia ves- 
tido, y le cubria todo cl cuerpo, con sus ma- 
nos le tocasse los pres. El hombre lo hizo, y 
tocandoselos, descubrió aguella llaga, y 
quedó mucho mas admirado, y cierto, en 
que era hombre, y mas, quando entendió, 
que una vez cada semana temaba algum 
mantenimiento. Las noches de las fiestas 
principales, desde que se ponia elScl,hasta 
que amanecia el dia sigmente , estaba 
en pie en la columina con Tas manos leban- 
tadas al Cielo, no cansandose con postura 
de snyo tan penosa, ni vencsendole el ste- 
fio importuno. Pero lo que mas admira- 
ba en este Santo Varon, era; que con ser 
su vida tan demasiadamente austera, era 
juntamente muy blando de condiciorr a 
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afable, y humanissimo. Responcdia con 

ran blandura à todas las preguntas, que 
je hacian, ahora fuessenlos que le hablaban 
Nobles, ahora Piebeyos, sabios, O ignoran- 
tes. Era Varen verdaderamente ilustrado 
con lnmbre del Cielo: predicaba dos ve- 
ces cada diz, con grancissumo gusto, Y 
provecho de innumerable gente; que le ve- 
nia à ofr; y elblanco, à que tiraban sus pa- 
labras, era persuadirles, que menosprecias- 
sen las cosas/de la tierra, y tubiessen pnes- 
tos los corazones en las del Cielo. que no 
mirassen solameute à las cosas presentes, 
sino que pensassen, enlas que havian de ve. 
mt, y se acordassen de las promesas de 
nuestro "Schor, y de sus premios, y castt- 
gos. Tenia distribucion del tiempo , y se 
fialadas las horas, en que cada cosa havia de 
hacer. Al principio del dia oraba: luego 
predicaba: despues recibia, y despachaba 
peticiones de diversas personas : compo- 
nia pleytos, y concordaba; à los que esta- 
ban discordes. Tras esto hacia otra platica, 
y luego bolvia à su oracion; y no por esto 
se olvidaba de los negocios de la Iglesia 
Catolica universal, assi en suplicar à nues- 
tro Sefior, que la governasse, y amparasse, 
como en tomar los medios humanos , que 
le parecia, para su defensa. Havisaba à los 
Reyes, y à los Prelados, lo que havian de 
hacer: confunda à los Idolatras con efica- 
cissimas razones : convencia à los Judios 
pertinazes con lugares de Divina Escritu- 
ra: hacia callar à los Hereges con argu- 
mentos, y razones. Finalmente, para to- 
dos era sol, luz, guia, y Maestro verdade- 
ro, Ministro, & instrumento de la gloria 
del Sefior. A los Emperadores Theadosio 
el Menor, y Leon, escrivió cartas, amo- 
nestandoles, io que havian de hacer en su 
govierno; y ellos le escrívieron, y rogaron, 
fe con sus oraciones alcanzasse paz à la 

Slesia:y Theodosio, por su intercession, y 
lagrimas, alcanzó una esclarecida victoria 
de los Persas; y Eudoxia Emperatriz su 
muger, havendo sido engafiada de un fal- 
so Monge, se reduxo à la verdadera, y Ca- 
tolica Doctrina, y se sujetó al parecer de 
San Simeon. Supo, que el Emperador 
Theodesio havia mandado por Ley, que se 
bolviessen à los Judios, que vivian en An- 
tioquia, algunas Synagogas, que los Chris- 
tianos havian tomado,y escrivióle una car. 
ta muy severa, y grave, reprehendiendole, 
lo que havia mandado, y exhortandole à re- 
vocarla, y hacer penitencia de ello; y assi 
lo eumplió nego el Emperador, y le escri- 
vió, pidiendole, que rogasse à Dios por 
éL y por su Imperio. 

4 Mas aunque en todas las cosas San 
Simeon fné espejo de perfeccion, y decha- 
do de toda virtud; en una cosa mostró 
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mucho su santidad, y echó como el resto 
de su vida. Juntaronse los Santos Hermi- 
tafios, que moraban por aquellos desier- 
tos; y para hacer prueba del espintu de Si. 
meon, y entender mejor, si iva acertado, 
0 errado, le embiaron algunos de etlos, que 
de su parte le dixessen, que estaban mara- 
villados, que él dexassc los caminos trilia- 
dos, ciertos, y seguros, que los Santos Pa- 
dres nos havian dexado, y echasse por otro 
tan nuevo, estrafio, y no conocido, moi 
do jamás de hombres. y que assi le man- 
daban, que baxasse de aquella columna, y 
viviesse como los demás. Esta embaxada 
le embiaron, avisando, à los que 1a Ileba- 
ban, que si Simgon obedeciesse ego, y 
baxasse dela columna, le dexassen estar en 
ella; porque era sefial, que Dios le gover- 
naba, y estaba con él, y era bueno, y se- 
guro el espiritn, quele movia: pero que si 
no quisiesse obedecer, y se hiciesse fuerte 
en la columna , le sacassen de ella, y la 
derribassen; porque alli no estaba Dios. 
Propusieronle los Monges su embaxada, y 
al punto Simeon dixo, que él obedeceria 
de muy buena gana, y pidió la escalera 
para baxar de la columna; y con esto dió à 
entender, que el Sefior estaba con él, y le 
havia inspirado aquella vida, y por medio 
de ella obraba tantas, y tan grandes mara» 
villas: y siguiendo la orden de los Supe- 
riores; le dixeron, que se quedase, donde 
estaba, y permaneciesse en su proposito, 
y vida; pues era tan buen hijo de obe- 
diencia. 

5 El Cardena! Baronio dice, que vi. 
vió mas de ochenta aíos en la cohumna, y 
pruebalo; porque subió en ella, siendo 
Ubispo de Antioquia Melecio, ( como di- 
ximos ) el qual murió el afio de trescientos, 
y, ochenta, y uno, y Simeon murió à los 
cinco de Enero al quarto aiio de Leon el 
primero, Emperador, que fué el de quatro- 
cientos y sesenta: y de esto se signe, que Si- 
meon vivió mas de ciento , y tantos afios, 
que es cosa, que en vida tan austrea pone 
admiracion. Llegó el dia de su glorioso 
transito - acabó en la misma columna , 
en que havia vivido, y quedó su cnerpo im» 
mobil, y dela maneza que oraba, quando 
vivia. Estuvo el Sagrado Cuerpo en la co- 
lumna alguntiempo, velandole, y guardan- 
dole los Pueblos, y Soldados, paraque no 
se le hurtassen, como un preciosissimo te- 
soro, Despues fié Ilevado a la Cindad de 
Antioquia, haciendo Dios muchos mila- 
gros por todo el camino por su interces- 
sion: y quesiendo el Emperador Leon 
trasladarle à otra parte, toda la Ciudad de 
Antioquia le suphcó, que no lo hiciesse; 
porque su Ciudad no tenia murallas, ni 
otra fortaleza para su defensa, sino el Sa- 
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grado Cuerpo de Simeon, con el qual se 
tenian por seguros de los enemigos; y assi 
el Emperador se les concedió, por ser la 
peticion piadosa, y justa. Edificósele um 
Templo en el monte donde havia vivido 
en la columna, en el qual no dexaban en- 
trar muger ninguna; y el Senior soha mos- 
trar con prodigios Divinos la gloria de su 
gran sieryo Simeon. Parte de su vida es- 
crivió (como diximos) Theodoreto, y Eva 
grio Escolastico la anadió, Niceforo, Sui- 
das, Cedreno, Glicas; y en las vidas de 
tos Santos Daniel Estylita, y de Theodosio 
Cenobiarca, se hace mencion de este San- 
to: Gregono Turonense escrive de él; y 
en el kibro de las Vidas de los Santos Pa- 
dres se halla su vida, aunque no se halla, 
quien esel Antor: y Niceforo dice, que 
tambien ha escrivió el Metafraste; pero de- 
be de haverse perdido. Demás de estos Au- 
tores hacen mencion de San Simeon Es- 
tylita los Griegos en su Menologio à los 
veante, y quatro de Mayo, y los Martyro- 
logios Latinos, el Romano à los cinco de 
Enero, el de Beda, Usuardo, y Adon, y el 
Cardenal Baronio en las Anotaciones so- 
bre el Martyrologio, y en el quinto, y 
sexto tomo de sus Anales. 

6 Pero hase de advertir, que ha havido 
dos Simeones: ( aunque algunos los con- 
funden, y de dos hacen uno ) al primero 
lamán el viejo, que vivió en tiempo de 
Theodosio el menor, y Ilegó hasta el quar- 
to afio del Imperio de Leon; y es éste, de 
quien aqui havemos hablado: el segundo 
se dice Simeon, el mozo, que iloreció en 
tiempo del Emperador Justiniano hasta 
el Imperio de Mauricio , de quien escrive 
Evagrio, que le conoció, en elhbro sexto 
de su Historia, capitulo veinte, y tres; y 
de él hace mencion San Juan Damasceno 
en la tercera Oracion que eserivió de las 
Imagenes. Eluno, y el otro vivió en Syria. 
Otro Simeon tambien Estyhta huvo en 
Cilicia, que murió de un rayo , del qual 
hace mencion Sofronio en el libro Jlama- 
do, Prado Espiritual, capitulo cinquenta, 
y siete, Adviertase assi mismo, que este Si- 
meon el viejo, cuya vida queda agua refe. 
rida, dexó, como por su heredero en la as- 
pereza, y manera de vivir en la columna, 
à Daniel Estylita, del que hace mencion 

aronio en e! Martyrologio Romano à los 
once de Diciembre, y fué Varon insigne, 
y santissimo y como de tal eserivio su vi- 
da Metafraste, y hacen mencion los Grie- 
gos en su Menologio, y Niceforo, libro 
quince, capitulo treinta, y dos; y libro 
diez y seis, capitulo sexto, Cedreno, y los 
demás en la vida de Leon Magno: que 
parece , que ordenó nuestro Sefior , que 
no solamente tuviesse uno; sino muchos, 
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que con tan raro, estrafio, y admirabie 
genero de vida edificassen, y assombrassen 
el mundo: porque quien no se espantara, 
leyendo esta vida, considerando , que un 
hombre mortal, y flaco, y vestido de car» 
ne; y compuesto de barro, como los de- 
más, haya podido hacer, lo que este Santo. 
ensu vida hizo? Que haya vsvido mas de 
ochenta afios em una cohmina, expuesto à 
lor ardores del Sol, y à los yelos del In- 
viermno, y à las furias de los vientos, sin 
comer casi, ni dormir, como si no tuvie- 
ra cuerpo, orando, y contemplando con- 
tinuamente de dia, y de noche, y hacien- 
dotantas, y tan profundas inclinaciones, 
por adorar, y reverenciar al Sefior? Mara+ 
viilamonos, (y con razon) quando lee- 
mos en las Divinas Letras, que Moyses, y 
Elias, por Ia comunicacion, que tuvierom 
con el Sefior en el monte, estubieron sin 
comer quarenta dias, porque el Seiior con 
quien conversaban, milagrosamente los sus. 
tentaba. Pues quanto mas nos debemos 
maravillar, que San Simeon haya hecho 
esto, no una vez; como Elias, ni dos, co- 
mo Moyses, sino veinte, y ocho veces; 
veinte, y ocho aíios, cada afio una vez, 
como lo afirman Theodoreto? Quien no se 
admirará, que se passassen por casi toda la 
vida las semanas enteras sin desayunarse 2 
Que, siendo un hombre rustico, fuesse tan 
alumbrado, y vestido de ia luz del Cielo? 
Y que dem pobre, y vil pastor , Dios le 
haya levantado, y sublimado, y hecho pres 
dicador de su Evangelio, y defensor de sa 
Iglesia, y Maestro de tantas gentes, como 
à él concurrian, y armadole de tal manes 
ra de su espirita, que alumbrasse al Gentil, 
y confundiesse al Judio, y rindiesse al He- 
rege, y enderezasse, y enseriasse al Chris- 
tiano? Quien no alabará al Sefior, pensan- 
do sus secretos juícios, y los medios, que 
toma, para manifestar, lo que puede nues- 
tra flaqueza, sustentada con su brazo pos 
deroso ? Quien desmayará en el camino 
de la virtud, por aspero, y fragoso, que par 
rezca, viendo, lo que hizo en el suyo este 
Santo Varon % Porque aunque es verdad, 
que su vida es mas admirable, que imita- 
ble, porque excede el curso de nuestra na- 
turaleza, y el comun, y ordinario uso de 
los hombres: pero quiso nuestro Sefior 
ponerle en su Iglesia por un retrato de 
perfecta santidad, paraque Jos que leye- 
ren los exemplos tan extraordinarios de 
su vida, mas que humana, se admiren del 
poder de Dios, que le dió fuerzas para vi- 
vit, como vivio, y no desmayen, nm des- 
confien tanto de su flaqueza que bueiban 
atrás, y dexen el estudio de la virtud, an- 
tes animados con este exemplo, y confia+ 
dos en el mismo Seitor, esperen, EA 
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fstta por ellos, les dará el esfuerzo, que 
havran menester para pelear, y vencer 
las dificultades de su proprio estado, y des- 
pues les dará la corona, y premio eternos 
tomo lo hizo con este glorioso Santo, y 
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VIDA DE SAN EDUARDO, 
Confessor, Rey de Inglaterra. 


1 An Edrardo, Rey de Inglaterra, 
fué hijo de Ethelredop assi mis- 

mo Rey de Inglaterra, y dela Reyna Em- 
ma, que era hermana de Ricardo , segun- 
do Dugue de Bretaria : y porque los Da- 
cos, que son los Transilvanos, Valacos, y 
Moldavos, hombres ferozes, y barbaros, 
havian entrado en aquella sazon en Ingla- 
terra, y la destruían, y assolaban; (otros 
Autores Heaman Danos, y no Dacos, y 
dicen, que son los Pueblos de Dinamarca) 
1a Reyna Emma, muerto el Rey su ma- 
rido, se acogió, como à puerto seguro, 
con Eduardo, y Alfredo, hijos suyos, à la 
casa de Ricardo su hermano, donde se 
crio, y estubo Eduardo, mientras que du- 
ró aquella tempestad. Desde nífio mostró, 
que Dios le havia escogido singularmente 
para amparo del Reyno de Inglaterra , y 
remediador de tantos males; porque era 
muy apacible, muy, honesto, muy calta- 
do, devoto, y amigo de frequentar las 
Iglesias, oir Missas, Y conversar con los 
santos Monges, à los quales tanto mas se 
aficionaba, quanto entendia, que eran mas 
Siervos de Dios. En este mismo tiempo, 
ue él se criaba en Bretafia, los Dacos, O 
Danos, ( como diximos ) hacian guerra à 
fuego, y sangre, y arruinaban el Reyno de 
Inglaterra con no menor impiedad, que 
crueldad; porque derribaban los Templos, 
abrasaban los Monasterios, perscguian, y 
mataban à los Sacerdotes, y à los legos, 
sin, perdonar à cosa sagrada, ni profana. 
Fodo el Reyno estaba en un continuo 
Alanto , oprimido con aquela extremada 
calamidad, y miseria. Pero estando un 
santo Obispo Wintoniense, Ilamado Bsi- 
valdo; haciendo oracion con muchas la- 
grimas at Sefior, paraque alzasse su ma- 
no, y mirasse con ojos benignos aquel 
triste; y afligido Reyno; cansado ya de la 
larga oracioa, y de las muchas lagrimas , 
que havia derramado, se quedó dormido 
suavemente, y vió en snefios en em lugar al. 
to, y eminente al Brenaventurado Ápos- 
tol San Pedro , y delante de él con un ros- 
tro apacible, vestido de las Insignias Rea- 
les à Eduardo; y que el mismo Apostol, 
habiendole consagrado, y ungido por Rey, 
le estaba dando algnnos salndables docu- 
mentos y entre ellos, que guardasse cas- 
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tidad, y juntamente le declaraba los a%os; 
que havia de Reynar. Qued5 maraviilado 
el Santo Obispo de esta vision, y preguntó 
al glorioso Apostol, lo que significaba; y 
San Pedro, bolviendose al Obispo, blanda- 
mente le dixor Los Reynos son de Dios 
y el reynar en los hijos de los hombres; y 
por los pecados de ellos les quita los Rey. 
nos, y muda los Impe.is, y haze, que 
reyne el hipocrita. Este tu Pucblo ha pe- 
cado gravemente contra elSeãor, y por 
esso él le ha entregado en manos de sus 
enemigos; pero else aplacará, despues de 
haverlos castigado, porque ha escogido à 
un Varon segun su corazon, el qual con 
mi favor será Rey de Inglaterra, y dester- 
xará de ella cl furor, y braveza de los Da- 
cos: será aecepto à Dios, agradable à los 
hombres, espantoso à los enemigos, amas 
ble à los subditos, y ntilissimo à la Iglesia 
del Senior; y acabará su vida saritamente. 
Mucho se consoló el santo Obispo com 
estas palabras del Apostol San Pedro: y 
preguntole mas, lo que despues de los dias 
de Eduardo havia de suceder en aquel Rey- 
no; mas el glorioso Apostol à esta segun- 
da pregunta no le respondió, sino que el 
Reyno de Inglaterra era de Dios, y des- 
pues de los dias de Eduardo él le provee- 
ria, como fuesse servido. Esta revelaciom 
tubo el Obispo, que fué una profecia, de 
Jo que havia de hacer Dios nuestro Sefior 
con aquel Reyno, tomando à Eduardo por 
instrumento, y executor de su voluntad. 
Pero demás de aquella horrible tormenta 
de los enemigos, que assolapan à Inglaters 
ra, se levantaron en ella otras borrascas, 
y discordias civiles, que en cierta manera 
la atormentaban mas; porque estaba to- 
da la Isla llena de traydores, y elhermano 
no se podia fiar del hermano, m el ami- 
go podia descubrir al amigo su pecho, sin 
recelo, ni ereer en sus palabras: tanto era 
el fingimiento, y deblez, con que los unos 
trataban à losotros; y finalmente passó 
tan adelante la barbara crueldad de los 
enemigos, que mataron al Rey Edmundo, 
hijo mayor del Rey Ethelredo de otra 
muger, y à sushijos, que estaban en la eu 
na; y à Alfredo, hermano de Eduardo de 
padre, y madre, que havia ido de Bretafia à 
Inglaterra, tambien le dieron la muerte. 
Supo esto Eduardo, y bolviose al Sefior, 
suplicandole, que se apiadasse de aquel las 
timoso Reyno, y imirasse por él, y que si 
de ello havia de ser servido , le Lbrasse de 
manos de sus enemigos, los quales havien- 
do derramado tanta sangre de sus hermanos, 
deudos, y amigos, pretendian derramarla 
suya, y acabarle, paraque no quedando 
quien les resistiesse , pudiessen mas facil- 
mente consumir el Reyno à su voliatade 
fia- 
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Afiadió mas , que si le daba el Reyno de 
su Fadre, él procuraria de servirle, y que 
todo el Reyno te sirviesse, y tendria al 
Principe de los Apnstoles San Pedro por 
especial Protector, y singular Patron, ê iria 
à Roma à visitar tas preciosas Religuias 
con el favor del mismo Senior, à quien esto 
suplicaba, y del Apostol San Pedro, por- 
cuya intercession se lo suplicaba. 

2 Esta oracion hizo Eduardo en su 
destierro con muchas lagrimas, y grande 
afecto. Oyólo el Senior; cessó la tempes 
tad, serenóse el Crelo, y abonanzó elmar; 
y los Dacos, 6 Danos, muriendo ei Rey 
Carmuto, fueron echados de Inglaterra, y el 
Reyno quedó libre de aguel pesado yugo, 
que tema sobre sf. Llemaron à Eduardo, 
declarandole por Rey : consagraronle, y 
ungieronie con tan grande concorda, ale- 
gta, Y regocijo, que se veia bien ser obra 
propria de Ia dhestra dei muy Alto, que 
aunque mortifica, tambien vivifica, y des- 
pues de la noche embia el dia, y trás el En- 
vicrno Ja Primavera. Luego comenzó 
Eduardo, como una nueva , y clanssima 
luz, desterrár las tinicblas espessas, que 
havian obscurecido à aquel Reyno; porque 
como éi era Santo, con st exemplo hiva 
deiante de sus subditos, y les persuadio à 
todos ias cosas de piedad, y virtud. Era hu, 
milde con los Sacerdotes, modesto con los 
ersados, apacible con los vasallos, miseri- 
cordioso con los miserables, y hberalcon 
los necessitados. Era Padre de los huerfa- 
nos, y Juez de las viudas, y justo conto- 
dos. Florecia en todo el Reyno la paz; 
concorda, y Religion. mas paraque este 
tan gran bien echasse raizes, y PO se aca- 
basse con la vida de Euuardo; todo el Rey- 
no le suplicó, que se casasse, paraque tu- 
viesse succession, y se perpetuasse en su Ca- 
sa la Corona. Aqua se halló Eduardo ataja- 
do, y muy perplexo; porque en su corazon 
havia determinado guardar virginidad, y 
por una parte no queria descubrir este se- 
creto, mi contristar à los de su Reyno, y 
por otra temia quebrantar su proposito, y 
perder la joya, que tanto estimaba, si se po- 
nia en ocasion de perdera. Pero al fin, 
despucs de haverlo mirado, y encomenda- 
do mucho à nuestro Sehox, se determinó de 
casar con ura hija de un gran Cavallero, 
que se llamaba Goduvino, hombre astu- 
10, inquieto, y poderoso, del qual (como 
de espina la rosa ) havia nacido una puris- 
sima, y hermosissima donzella, liamada 
Edita Antes que se celebrassen tas bodas, 
el Santo Rey hizo oracion al Senor, su- 
plicandole, que pues havia guardado à los 
tres Mozos de las Ilamas del Horno de Ba- 
bilonia, y librado ai Casto Joseph de la 
importuna lascivia desu Ama, y à la ho- 
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nesa Susana qe las assechánzas de los Vie- 
Jos jocos,y desenirenados, y à la Santa Ju- 
cith de la carnalicad de Holofernes; qre 
tambien le guardasse à Cl casto, entero, y 
Puro en aquel Matrimorio, que para su 
Slotia, y no por gusto suyo, eueria cele- 
brar y despues hablando con Edita su es. 
posa; le declaró su intento, y se concertô 
con ella de vivir perpetuamente en casti» 
dad, y sin que ninguna persona, smo Dies, 
supiesse aquel secreto. y como Echta era 
muy honesta, y conforme al corazorn"del 
Rey, facimente vino en elo, y los dos, 
Rey, y Reyna, guardaron perpetuamente 
castidad, tratendosy en público ecmo à 
marido, y muger, y en secreto como her- 
mano, y hermana; que es exemplo raro, 
y mucho para admirar, y alabar à aquel 
Serior, que fué Virgen, y quiso nacer de 
Madre Virgen, y es tan poderoso, que en 
medo de las liamas de nuestra concupis- 
cencia, y de tantas ocasiones de eser, ties 
ne de su mano, à los que él escoge por sin. 
yos, y se tian de él, y les hace triunfar de 
todo deleyte, y apeixto sensual, coma tuna 
faron estos dos s.eyes en la tor de sumo- 
cedad, y en la grandeza de su Reyno. 
Aunque los Dacos (como ya diximos ) 
fueron echados de Inglaterra, ro por esso 
havian perdido ka esperanza de holver x 
ella, y recobrarta; y assi el Rey de Daciz 
mandó juntar un gran Exercito, y nna pos 
derosa Armada, para acometer de nuevo 
à Inglaterra, pero estando ya aprestada, v 
para hacerse à la veia, yendo él mismo & 
vér sa Armada, y queriendo subir del es 
giife en una Nave, cayó en el mar, y se 
ahogó; y con este snecesso Dbró Dios à In- 
glaterra por los merecimientos del Rey 
Eduardo : el qual un dia de la Pasqua dek 
Espiritu Santo, estando oyendo Missa, al 
alzar la Hostia, tubo revelacion de ello, y 
se aiegró, y sonrió, y despues de la Missa 
declaró la revelacion, que havia tenido; por- 
que los que estaban presentes, viendole 
con aquelia eva, y extraordinaria ale- 
gria, le preguntaron Ja causa de ella. Nota- 
ron el tiempo, y Ja hora, y despues supie- 
ron, lo que havia sucedido, y se comprobó 
la verdad, de lo que cl Santo Rey havia diz 
cho, y el Reyno tubo todo ei tiempo , que 
vivió el Santo Rey, grandissima paz, y 
quietud. 

3 Parecióle à San Eduardo, que con la 
paz, y tranquilidad, que nuestro Sefor le 
havia dado, era bien cumplir su voto de 
irà Roma, y visitar el Cuerpo del Princi- 
pe de los Apostoles San Pedro, su Patron. 
Liam à los de su Consejo, y à los Prela- 
dos, y Seriores desu Reyno* declaróles el 
voto, que estando como desterrado havia 
hecho, y la necessidad, y angustia, en ge 
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se hallaba, quando le hizo, y el deseo, que 
tenia de pagar à Dios, lo que le debia, y 
hacerle aquel servicio de ir à Roma, en 
recompensa de tantos, y tan grandes be- 
neficios, que élle havia hecho, dandole el 
Cetro, y lbrando à todo su Reyno de la 
tyrama, y dura servidumbre de los Dacos, 
resucitandole como de muerte à vida, 
"Todos à una voz clamaron, y suplicaron 
al Rey, que no los dexasse, y que por aque- 
la su particular, y propria devocion, no 
pusiesse en peligro à todo su Reyno. Ha- 
flóse confuso el Rey: porque por una par- 
te le parecia, que era cosa dura, é inhuma- 
na no condescender con los ruegos de to- 
do su Reyno; y por oira, el voto, que havia 
hecho, y su devocion le incitaba à tener 
mas cuenta consigo mismo , que con los 
suyos, y mas con su propria obligacion ; 
que con la importunacion agena 3 y des- 
pues de haverlo pensado, y encomendado à 
nuestra Serior, se resclvió de proponer el 
caso al Sumo Pontifice(que devia ser Leon, 
Nono de este nombre , el qual comenzó à 
presidir en ia Igiesta Catolica el afio de mil 
quarenta, y nueve ) y aguardar, y seguir 
su respuesta. El Papa le respondió, que 
se quedasse en su Reyno; porque esto era, 
lo que mas convenia al servicio de Dios, y 
que él dispensaba-en el voto de ir à Ro- 
ma, y le absolvia de aquella obligacion, y 
le commntaba, en que diesse de limosna, lo 
que havia de gastar enel camino, y que à 
honra de San Pedro Aposto] edificasse de 
nuevo, O aumentasse algun Monasterio 
antiguo de Monges, en el qual perpetua- 
mente Dios fuesse alabado; confirmando 
con antoridad Apostohca, todo Jo que el 
Rey diesse à aquel Monasterio, y eximien- 
dole de la jurisdiccion de los Ordinarios, 
y de qualgeiera otra potestad lega, si no 
fuesse la del Rey. Al mismo tiempo que 
venia esta respuesta de Roma, Dios nues- 
tro Sefior la confirmó con una revelacion , 
que hizo à un santo Varon que estaba, 
muchos afios havia, encerrado en una cue- 
va, haciendo penitencia. Aparecióle una 
noche, orando, San Pedro, y dixole: que de 
su parte escriviesse al Rey Eduardo, que 
su voluntad era, que cumpliesse puntual- 
mente, todo lo que el Papa le escrivia, y 
que él con su autoridad le havia soltado Ja 
obligacian de aquel voto, y que luego pu- 
siesse mano à Ia obra, y hiciesse reparar, y 
ampliar en Londres un lugar , que el mis- 
mo Santo Apostol havia escogido, y enno- 
biecido con su presencia , Y consagrado 
Por sus proprias manos, à ilustrado con sus 
milagros, paraqué huviesse en él un Mo- 
nasterio de santos Monges , de los quales 
quena ser servido y dicho esto, desapare- 
Ció aquelia vision; y el santo Varon escri- 
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vió luego al Rey, lo que havia visto, y oído; 
y Ilegó tan à tiempo al Rey este aviso de 
la revelacion de Dios, y de su sagrado 
Apostol, que casi à la misma hora llepó 
tambien la respuesta del Papa, y el Rey 
quedó muy contento, y alegre de vér, que 
del Cielo, y de la tierra le quitaban elescru- 
pulo de su voto, y le mandaban, lo que ha- 
via de hacer: y entendiendo, gne el lugar, 
que cl Santo Apostol significaba haver es- 
cogido para ser honrado en él, y se havia 
consagrado con sus manos, y sublimado con 
sus milagros, era, el que en Londreshavia 
edificado el Rey Seberto à honra de San 
Pedro, y hecho Obispo de él à Melito, el 
qual estando para consagrarle , lo dexó de 
hacer , por haverle consagrado el mismo 
Santo Apostol por s» persona, no sin evi- 
dentes milagros, mandó labrar un sumptuo- 
so Templo, y Monasterio de Monges de San 
Benito, acrecentando, el que antes tenia, y 
dandole riquissimos dones, rentas, posses- 
siones, singulares privilegios , y essencio- 
nes: las quales todas confiemó el Papa, 
que ya era Nicolao, Segundo de este nom. 
bre, encomendando al Rey, y à sus succes- 
sores la proteccion, y amparo de aquel lu- 
gar» y de todas las Iglesias de Inglaterra, 
paraque con la autoridad Apostólica, y 
consejo de los Obispos, y Abades ordenas- 
sen, todo lo que fuere justo, y conveniente 
para servicio de Dios, y bien de las mismas 
Iglesias, Este Monasterio es, el que ext Lon- 
dres laman Wemeste, que es muy insig- 
ne, y sepultura de los Reyes, y está pega- 
do conel Palacio Real. 

4 Deesta manera florecia el santo Rey; 
y.porélsu Reyno, y en todas partes em- 
biaba clarissimos rayos de sus excelentes 
virtudes, y resplandecia como um Sol en 
el mundo: y aunque en todas las virtudes 
era admirable, especialmente lo fé en él 
menosprecio de las riquezas, y bienes tem- 
porales, y en la piedad, y amor de sus vas- 
salios, y en la misericordia, y liberalidad 
con los pobres. Vó nna vez, que um hom- 
bre, criado suyo, ( aprovechandose de la 
ocasion ) sacaba dineros de una arca de su 
recamara, que havia quedado abierta: vió- 
le; y calló mma vez: viólo segunda vez; y 
tambien dissimuló: pero el hombre re- 
gostado bolvió la tercera vez, pensan- 
do, que no le veia nadie: entonces el 
Rey le dixo: Mirad, que viene el Camare- 
10, y no os halle. Vino el Camarero, y 
haliandole en tal mal recado, turbóse , y 
afligióse, Preguntó el Rey la causa de su 
afhecion, como si no la supiera; y quando 
se la dixo, el Rey con muy buena gracia, 
y mucha serenidad , le respondió : No nos 
dé pena esso; que por ventura, el que lo 
ilevó, tenia de ello mas necessidad que no- 
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sotros. Haviase puesto un triinto en el 
Reyno para los gastos de la guerra, y de. 
fensa para los Dacos : este tributo mandó 
el Santo Rey quitar; porque vió, que los 
demonios jugaban, y saltaban sobre unos 
talegos de moneda, que de aquel tributo le 
hanan traído. 

g Siendo el Rey Eduardo tan santo, 
ytan benigno para con sus subditos, no 
es maravilla, que nuestro Sefior en vida, 
y en muerte le haya esclarecido con tantos, 
Y iam notables milagros, de los quales a!- 
gunos referiré aqu. Vino una vez un 
hombre, Irlandés de nacion, tullido, y que 
en ninguna manera podia andar, por te- 
ner los pies bueitos; y dixo al Rey, que 
haviendo hecho seis veces oracion a San 
Pedro, y visitado su Iglesia, suplicando- 
le; que le sanasse, el Santo Aposto! le ha- 
via respondido, que queria tener por com- 
paiero en aquel milaro al Rey Eduardo, 
sn devoto: que le dixesse de su parte, que 
le tomasse acuestas, y le Ilevasse sobre sus 
hombros desde su Palacio hasta su Iglesia; 
y que luego sanaria. Hizolo el Rey con 
grande humildad , alegria, y constancia, 
maraviliandose unos, y riendose otros de 
los circunstantes. levó acnestas al pobre 
hasta la Iglesa, y ofrecióle al glomoso 
Apostol San Pedro; y luego quedó del to- 
do sano, y tan fherte, que se partió en pe- 
regrinacion à Roma à visitar el Sagrado 
Cuerpo del Apostol San Pedro, dandole el 
Rey para el camino lo necessario. 

é Otra vez, oyendo Missa; vió à Chris- 
to nuestro Sefior con los ojos corporales, 
que con la mano diestra le echaba su ben- 
dicion, haciendo la sefial de la Cruz, Una 
muger ilena de lamparones, por manda- 
do de Dios vino al Rey, paraqne la tocas- 
se; y en tocandola, y haciendo Ia serial de 
ia Cruz sobre ella, y lavandola con un 
poco de agua , luego quedó sana. Lo mis- 
mo sucedró à un ciego , el qual cobró la 
vista, bariandose los ojos con un poco de 
agua, en que el santo Rey se havia lava- 
do las manos: y lo mismo aconteció à 
otro Citidadano de Linconia, y otros mu- 
chos ciegos, tocandoles el Santo, O lavan- 
dose los ojos con el agua, en que el Santo 
Rey havia lavado sus manos, cobraron en- 
teramente la vista. 

7 El Conde Goduvino, snegro del 
Rey, era hombre poderoso; ( como dixi- 
mos) pero astuto, sagaz, y amigo de man- 
darlo todo, y que no huviesse ninguno 
cabe el Rey, que pudiesse, ni tnviesse 
mano en nada, sino él; y usando mal de 
Ja bondad del Rey, hacia muchas cosas 
contra Dios, y contra la justicia ex el 
Reyno, y havia procurado echar de ella to- 
des los deudos, y amigos, y fieles criados, 
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que ei Rey (cima, paraque no tomasse 
Consejo , sino con él, y él pudiesse hacer- 
Is y deshacerto todo à su voluntad. Es- 
tando, pues, el Conde un dia comiendo 
con el Rey), con cierta ocason vino el 
Rey à darte à entender, que el Conde ha- 
via tenido mano en la muerte del Infante 
Alfredo , su hermario. Sintió esto mucho 
Goduvino, y quedó como atonito, y dixo: 
Plegue à Dios, Sefior, que yo no pucda tra« 
sar este bocado de pan, que tengo en la 
mano, si yo tengo culpa en la muerte de 
vuestro hermano, O en cosa, que hayan he. 
cho contra vos. El Rey bizo la serial de la 
Cruz sobre el pan, que el Conde tenia en 
la mano; y el Conde lo metió en la bo- 
ca, y se le atrevessó en la garganta de ma- 
nera, que alli espiró. o 

3 Eidiade la Pasqua de Resurreccion, 
estando comiendo à la mesa , se elevó en 
espirita, y entre tantos manjares regalados 
qué havia en ella; como él estaba mas aten. 
to à apacentar con santas consideraciones 
su Alma, el Sefior le ilustró con una subi 
ta revelacion, en la qual le manifestó , lo 
que por espacio de setenta aos havia de 
suceder en Oriente, y las guerras, miserias, 
y calamidades, que kavian de padecer, 

9 Despues de San Peiro , que fué su 
especial Abogado , y Patron, tubo gran-+ 
dissima devocion à San Juan Apostol, y 
Evangelista, y ninguna cosa negaba, que 
se le pidiesse en sn nombre. ' Vino una vez 
um Peregrino, y pidió limosna al Rey por 
San Juan Evangelista, y pidiósela con. 
grande afecto, y puntnalidad, No estaba 
alli à la sazon el Limosnero del Rey para 
darle limosna, y por no embiarle sin ellas 
ni hacerle aguardar, dióle el Rey al po- 
bre una sorhja riquissima, y de gran pre- 
cio; porgue no tenia otra cosa mas à mas 
no que darle. Sucedió despues de esto, que 
dos ingleses fueron en romeria à Jerusa- 
lJen, para visitar aquellos Santos Lugares 
de la Cruz; y Sepulcro del Seiior, los qua= 
les, yendo una noche obscura fuera de ca» 
mino, y perdidos, les apareció un Venera= 
ble Viejo, y los levó à la Ciudad, y hos= 
pedó, y regaló con grande humildad; yla 
maijana siguiente, saliendo ya de la Cius 
dad, les dixo, que siguiessen con buen ani 
mo su camino; porque sm duda bolveriam 
à su Patria prosperamente, y que él los 
ayudaria, y seria su guia; porque les hacia 
saber, que era Juan Iyvangelista; y Apos= 
tol de Christo, y que amaba à su Rey 
Eduardo por su excelente castidad, F que 
le diessen aquella sortijr, que el mismo 
Rey le havia dado, pidiendole hinogna es 
habito de Peregrno: y mas afiadió, que 
de su parte le dixessern, que se acercaba el 
tiempo, en que hania de partir de ega vida, 
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y que de alli à seis meses él le visitaria, y 
levaria consigo, paraque siguiesse al Cor- 
dero sn mancilia, y gozasse de los mereci- 
mientos de sa Cruz, y sangre bendita. Con 
esto desapareció el Viejo, que hablaba à los 
Ingleses; y ellos bo!vieron à Inglaterra pros- 
peramente, y dicron cuenta at Rey, de lo 
que havian oído, y en testimonio de ser ver- 
dad, el anillo, que havian recibido del Santo 
Apostol. Cayó malo el Rey, y estando agra- 
vado de la enfermedad, tubo um extasis, que 
Je duró dos dias, quedando como muerto. 
En élie reveló nuestio Seiior los males, 
que su Divina Magestad queria embiar so- 
bre cl Reyno de Inglaterra, por los grandes 
pecados, que Eclesiasticos, y Seglares, Prin- 
eipes, Jueces, y Plebeyos cometan; y des- 
pues bolviendo el Rey en sí, declaró; lo 
que Dios te havia revelado. y todo se cum- 
plióal pie de la letra; porque el mismo 
Rey, conociendo , que se Hlegaba la hora 
de dexar el Reyno temporal de la tierra; 
y deir à gozar del Cielo, mandó, que lue- 
go en muriendo se pnblicasse su muerte 
por todas partes, paraque los fieles, y 
buenos Vasailos le ayudassen con sus su- 
fragios, y oraciones; y Ileno de dias, y 
merecimientos, haviendo reynado veinte, 
y tres fios, seismeses, y veinte, y siete dias, 
dió su espimtu al Seãor à los quatro de 
Enero del aio de mil, y sesenta, y seis,y 
con él murió la libertad, y cayó toda la fe- 
hicidad de Inglaterra, Obró nuestro Sefior 
muchos milagros por intercession del San- 
to Rey yá difunto. sanó muchos enfermos: 
alumbró à ciegos; y castigó à una muger, 
que trabajaba el dia de la fiesta del Santo, 
con perlesia, de la qual quedó libre, re- 
conociendo su culpa, y pidiendole perdon. 
Abriôse su sepulcro treinta, y seis aãos des- 
pues de muerto, y hallóse su cuerpo ente- 
ro, tratabale, y.sin corrupcion alguna, y 
con los vestidos tan nuevos, como gquan- 
do fué sepultado, Canonizóle el Papa Ale- 
xandro TIL. y despachó la Bula de su Ca- 
nonizacion en Afiaya, à los siete de Fe- 
brero; é Inocencio Papa IV. mando ce- 
lebrarsu fiesta: y el afio de mil, y ciento, y 
sesenta, y tres, casi cien afios despues que 
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murió el Santo Rey, un dia de Domin- 
go, à lostres de Octubre , el Rey Enri- 
que Segundo de Inglaterra, acompafiado 
de los Gbispos, Abades, y Prelados, Con- 
des, y Sefiores de su Reyno, y Norman- 
dia, que fué el quarto afio del Pontifica- 
do de Alexandro Tercero, y en el nono 
dei reynado del mismo Rey, se hizo otra 
translacion del Santo Cuerpo, levan- 
dole sobre sus hombros el mismo Rey, y 
los Grandes de su Corte. La vida de San- 
Eduardo Rey escrivió Riebello, Inglés, 
Monge, y Abad del Cister, que viviô por 
los anos del Sefior de mil ciento, y setenta, 
y quatro, del qual, y de la historia de 
Polidoro Virgílio ; Colector Apostolico 
en Inglaterra se sacó esta vida. Hace 
mencwn de San Eduardo Rey el Marty- 
rologio Romano à los cinco de Enero, 
y et Cardenal Baronio en sus Anotacio- 
nes, y Juan Molano, en las que luzo al 
Martyrologio de Usuardo : el qual alega 
otros Autores, que escrivieron su vida, 
y milagros; y el Padre Fray Lorenzo Su- 
rio en su primer tomo la pone, y su 
Canomzacion, que hizo Alexandro Ter- 
cero, suecessor de Adriano, Quarto de es- 
te nombre. 

10 Pues quien no alabará al Sefior, 
por los dones tan excelentes, con que 
adornó à este Santo Rey, por haverle esco- 
gido para tanta gloria suya, antes que na- 
Ciesse; y por haver tanto antes revelado los 
grandes bienes, que por su medio queria 
hacer al Reyno de Inglaterra? Quien no 
se admirará, y procurará imitar aquela 
castidad, que siendo Rey tantos afos, 
grardó con la Reyna su. muger en el santo 
Matrimonio ; y aquella profundissima ht- 
mildad, y menosprecio de sí, con que lle- 
vó sobre sus hombros al pobre tulhdo, para 
darle salud? Quien no servirá afectnosa- 
mente al Sefior, viendo, cómo honra, y 
glorifica à los Santos, y como los ilustra 
con milagros, y les paga con tan larga 
mano sus servicios, y dá paz, salud, y fe- 
licidad à los Reynos por su intercession, y 
à ellos hace Reyes immortales, y perpe- 
tuos Cortesanos del Cielo £ 
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Ó ADORACION DE LOS REYES. 


N el Sacrosanto Mysterio de la 
Epifania celebra la Santa Igle- 
sia aquel dichoso, y bienaven- 
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= as turado dia, en que el Hijo de 
Dios vestido de nuestra carne 


se man ifestó à los Reyes Magos , como 





à primicias de la Gentilidad: porque co- 

mo este Sefior era Rey del mundo, y ve- 

nia para salvarle; luego en naciendo qui- 

so ser conocido, de los que estaban cercas 

y de los que moraban lexos, de los satu- 

rales, y de los estrafios, de los Pastores, y 
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de los Reyes, de los simples, y de los 
Doctos, de los pobres, y de los ricos, de 
La veni- los Hebreos, y de, los Paganos, de la Sy- 
da de los nagoga, y de la Gentilidad > Y juntar en 
Reyes uno, jos que eran entre si contrarios en el 
Magos culto, y religion, y en el conocimiento 
fué anun- del mismo Dios. Todas las Divinas Letras 
ciada de nos predican este Mysterio, é incompara- 
tos Profe- ble beneficio del Senior, y nos declaran, 
sas que havia de ser adorado de las gentes, y 
Num. 24. reconocido, y servido de los Reyes de la 
tierra. El Profeta Balaán dixo: Nacerá 
una Estrella de Jacob, y una Vara de Israel, 
la qual sujetará a los Capitanes de Moab, y 
destruirá à los bijos de Seth, y será Senora,y 
posscedora de Idumea; dando à entender, 
que todos estos Pueblos; que eran de Gen- 
tiles, serian sujetos à la Vara, y Cetro de 
Jesu-Christo: lo qual se camplió en la con- 
version de la Gentilidad: Ei Real Profeta 
David cantó: Reges Tharsis, E insule mu 
Psal. 71. nera oferent: Reges Arabum, € Sabá dona 
adducens.Et adorabunt cum omnes Reges ter- 
ree: omnes gentes servient ei: Quelos Reyes 
de Tharsis, y de Arabia traerian dones à 
Christo, y todos los Reyes le adorarian, y 
todas las gentes leservirian: Isaías en mu- 
chos lugares profetizó esta venida de los 
Reyes, y el vasallage, y presentes, con que 
le havian de reverenciar, y adorar ; y los 
otros Profetas, alumbrados con la luz del 
Cielo, tanto antes nos avisaron de esta ver- 
dad, como cosa tan importante, y en que 
Act. 10, JOS Judios havian do tropezar. Y à los mis- 
mos Apostoles se les hizo nueva, hasta 
que por aquella vision del henzo leno de 
serpientes, y sabandijas, que vió San Pe- 
dra entendió este soberano Mysterio. Pues 
assi come en naciendo el Nifio tierno, y 
Dios eterno, enel Portal de Belén, em- 
bió el Angel, paraque havisasse à los Pas- 
tores, que guardaban su ganado, y velaban 
en aquella comarca, que havia nacido el 
Salvador dél, y les dió las sefias, paraque 
le hallassen, y conociessen , y ellos vinie— 
ron, y le adoraron, como primicias de la 
Synagoga; assi tambien ordenó el mismo 
Serior, quê naciesse al mismo tiempo una 
Estrelia en Oriente, y que alumbrasse à 
los Magos, y con sunuevo, y extraordi- 
nario resplandor los moviesse à seguiria, 
y los guiasse, y traxesse hasta Belén, pa- 
raque hallandole en un establo, y en un 
pesebre, le adorassen como à su Rey, y: 
su verdadero Dios. 
Le suma 2 Pero quienes son estos que vienen? 
de este Magos. De donde se patten? De Oriente. 
mysterio. A quien siguen? A una Estrella. À donde 
llegan? A Jerusalén. Qué bnscan? Al nue- 
vo Rey. Donde pararon? En el Pesebre. 
Que hallaron? Un Nião, recien nacido, 
Qué hicieron & Adoraronie. Qué le dies 


Isai. 48. 
E6o.ca. 


Luc.2. 


La Epifania del Sexor. 


Io 
ron? Thesoros, Qué frecibieron? Lo 
amor, y salud para sus cuerpos, y para sus 
Almas. Magos son ; los que vienen, no 
porque engaiiaron à Herodes, no bol- 
viendo mas à él, como algunos quisieron 
decir, ni porque fnessen hechicezos, y da- 
dos à las artes Magicas, como otros pen-+ 
saron; mas porque etan Varones sapien- 
tissimos: porque à los que los Hebreos 
Ilaman Escribas, los Griegos Filosofos, log: 
Latinos Sapientes, los Egypcios Profetas, 
los Indios Gimnosofistas, los Asyrios Cal- 
deos; los Galos Dnudas; los Persas en la 
propriedad de lengua llaman Magos, y 
entre ellos eran los mas sabios, y entendi-. 
dos, especialmente en la contemplacion 
de los Cielos, y del curso , y movimiento 
de las Estrelias; porque no se crea, que los 
movió algnna liviandad à buscar el Rey 
recien nacido: y juntamente eran Reyes, 5,4g Rá 
como comunmente se tiene por tradicion es. 

de ja Iglesia: y parece, que Jo significan 
algunas autoridades de las Sagradas Lex 
tras, de que ella usa en esta solemnidad, y. 
las pinturas antignas, y modernas lo ma- 
mifiestan, y los Santos Doctores, Cypria- 
no, Ambrosio, Geronymo, Agustino, 
Chrysostomo, Tertuliano, y Theofilato, y 
otros lo dicen, y el uso de aquellos tiem- 
pos lo persuade, en que se daba el Cetróy 
y el mando à ios mas sabios, y los Reyes, 
y Principes eran sapientissimos. Y dado, 
que el Evangelio no diga, que fueron Res 
yes; tampoco lo niega: y el cailarlo tiene 
mysterio; paraque entendamos , que de- 
lante de Jesu-Cristo Rey de los Reyes 
ninguno se ha de llamar Rey; y que para: 
conocerle, -y .adorarle , no importa tanto 
ser Rey, como ser sabio. Y aun se cree, que 
juntamente eran Sacerdotes; porque assi 
jo acostumbraban los Persas , paraque el 
que era Rey, fuesse tambien Interprete de 
Jas cosas Divinas, y ofreciesse sacrifícios, y 
oraciones à Dios, y por ello fresse mas te-+ 
indo, y reverenciado de sus subditos: y 
en el Viejo Testamento Melquisedech fué 
juntamente Rey, y Sacerdote: Hek, y 
Samuel, Sacerdotes, y Jueces del Preblo; 
y los Macabeos eran de linage Sacerdotal; 
y Governadores del Reyno de Judá. Cos Fueror 
muynmente se dice, que estos Santos Va- tres.Hliste 
rones fueron tres, y que se ilamaban Gasa Scbolast, 
par, Baltasar, y Melchor. 

3 Vinieron de Oriente, como elios De donde 
mismos dixeron: Vidimus Stelára ejus in winicrona 
Oriente 3. €5 venimus, €5c. No vinieron del 
verdadero Oriente, sino de Arabiá la Fes 
liz, O de otra, tierra alli cerca, que tespec- 
to dela Palestina era Oriental, y de don= 
dc en treze dias de camino , con buena di 
ligencia, en los Camellos, y Dromedarios. 
podian degar à Belén: que de esta manera 
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de hablar usa la Sagrada Escritura, quan- 
do dice, que Abrahan apartó ã Ismael de 
Isaac, y le puso en la region Oriental la 
qual estaba cerca de la tierra de Canaan, 
donde vwrvió Isaac: y Isaias dice, que los 
Hebreos havian de despojar à los mjos de 
Oriente; que quere decir, à los Pueblos 
comarcanos de la tierra de Promisson, 
con los quales pelearon los Judios, y los 
sujetaron: y lamalos hijos del Oriente ; 
porque respecto de ellos eran Orientales, 
Siguicron los Magos à la Estrella, que no 
era verdadera Estrella, ni una de las del 
Firmamento , sino un cuerpo mixto, y 
perfecto, à manera de Estrella, que res- 
plandecia en ei ayre con una nueva, y no- 
table claridad, como solemos llamar à las 
Cometas Estrellas: y Christo nuestro Se- 
fior dixo, que las Estrellas caerian del Cie- 
lo antes del Juício Universal; porque cae- 
ran unas exhalaciones encendidas, é infla- 
amadas; y assi la que apareció à los Magos, 
era muy diferente de las Estrellas del Cie- 
lo: porque las del Cielo fueron criadas por 
el dios en el principio del mundo, en ei 
quarto dia de su creacion; esta fué criada 
enel mismo punto, que nació el Salvador: 
las otras fncron criadas para distinguir el 
dia dela noche, y para sefialar los tiem- 
pos, dias, y aiios; esta fné criada para sig- 
nificarnos, que la luz, y claridad eterna 
exa yá venda al mundo : las otras son 
perpetuas, como lo es el Cielo; esta en 
cumpliendo con su oficio, y mostrado 
que huvo el Pesebre, en que estaba el Elijo 
de Dios, desapareció, y se resolvió en la 
materia, de que antes havia sido criada: las 
otras estan en el Firmamento , y octavo 
Cielo; esta estaba en medio del ayre, y 
tan cerça de la tierra, que podia ser vista, 
Y seguida de los Magos: las otras tienen 
su movimiento, y curso perpetuo, regu- 
Jar, y uniforme; éstase movia, quando an- 
daban los Magos, y se paraba, quando pa- 
raban : las otras con él movimiento del 
primer Cielo se mueven deOriente à Po- 
miente, y con el suyo proprio, que llaman 
qe trepidacion, de Norte à Medio dia; es- 
ta, aunque de Septentrion à Medio da, 
todavia seguia el camino de los Magos: las 
otras solamente se vén de noche; esta era 
de tan grande, y excessiba claridad, que 
tambien de dia se dexaba vér: finalmen- 
te, las otras siempre aparecen con un 
Imsmo aspecto, y de la misma manera ; 
sta algunas veces se mostraba, y otras se 
eucubria. 

.4 Esta Estrella, que pregonaba haver na. 
cido el Rey de los Jucdios, y Salvador del 
inlundo , vieron las Magos, y luego en- 
tendieron, lo que les hablaba como lengua 
del Cielo; porpue como successores de Ba- 
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Jaan, y Discipulos, que seguian su doctrina, 
entendieron, que esta Estrella era, la que él 
havia profetizado, quando dixo: Nacerá la 
Estrella de Jacob, que es Chsisto nuestro 
Redemptor , que como Estrella resplande- 
ciente, del linage de Jacob salió al mun- 
do, para alumbrarle, y traerle à si con su 
conocimiento, y amor. Por esta Profecia, 
que estaba en practica entre ellos, O por 
otras revelaciones , que tuvieron, cono- 
cieron, que havia yá nacido la esperanza, y 
bien del mundo; y alumbrados, y movi- 
dos con otra luz espiritual, y Divina ; y 
abrasados sus corazones con el ftego, que 
elmismo Seãor , que los llamaba, encendia 
en ellos, se determinaron à seguir, y 
buscar, adorar, y dár vassallage el nuevo 
Rey, que la Estrella les mostraba y assi 
dexando su patria, sus deudos, amigos, 
conocidos, y vassallos, y no haciendo cas 
so de las comodidades, regalos, y bienes, 
que posseían ; con tan grande devocion, y 
encendido, y ansioso deseo de hallarle, se 
pusieron en un camino largo, dificultoso, 
y peligroso, y entraron en Jerusalen con 
gran ruído, y aparato, preguntando: Dos- 
de está, el que ba nacido Rey de los Judios? 
Vinieron à Ferusalen; porque el Sefior ( que 
por la Estrella los gniaba ) quiso, que se 
les desapareciesse, antes de Ilegar à aquela 
Ciudad, que por ser la cabeza del Rey- 
no, creyeron, que en eita devria de ser na- 
cido el nuevo Rey , disponiendo Dios las 
cosas, de manera, que con la venida delos 
Magos, por ser personas publicas, y de 
tanta antoridad, se diesse un pregon por 
Jerusalen , y por toda aguella tierra, que 
era yá nacido el verdadero Messias, y 
Rey, que loshavia de librar de las miserias, 
y cantiverio, que padecian, y el tyrano 
Herodes se turbasse, y consultasse à los Es- 
erivas, y sabios de la Ley; y con eltesti- 
monio del Espirim Santo se confirmasse 
mas la verdad, y los fudios no tuviessen 
escusa ninguna, en no recibir à Christo; 
pues veian, que los Gentiles Reyes, y Sa- 
bios, de lexos le buscaban : y sabian por 
cosa cierta, que era yá legado aqueldi- 
choso tiempo, en que (segun las Divinas 
Letras) debia de nacet, por haver faltado 
el Cetro de Judá, y tenerle en aquella sa- 
zon Herodes Escalonita, que era estraiio; 
y que havia de nacer este Sefior en Belén, 
conforme à la profecia de Miquéas, y à 
la interpretacion, que ellos mismos havian 
dado. 

s Llegaron, pues, à Jerusalen, sin te- 
mor,sin recclo, y sin espanto; y sabiendo, 
que Herodes reynaba en ella, à voces pre. 
guntan por el nuevo Rey. porque aque- 
la fé, devocion, y amor grande, que 
traían, no les dexaba pensar en su peligro; 
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y como estaban heridos de Dios, juzgaban, 
que todos lo estaban, y que no podian ig- 
norar los Naturales de Jerusalem, y de Ju- 
dea, lo que ellos, siendo estrangeros, sa- 
bian, ni dexar de alegrarse contanrego- 
zijadas nuevas, y con el bienaventurado 
Nacimiento del nuevo Rey. Turbóse He- 
rodes , como Tyrano, y hombre, que no 
siendo Judio de nacion, sino Ídumeo , 
havia usurpado el Reyno, y administra- 
dole con tanta crueldad , gne havia hecho 
matar,ã los que descendian del linage deDa- 
vic,y de el de los Macabeos,por assegurarse 
en él. Turbóse; porque sabia, que los Judios 
deseaban tener Rey natural, y que espera 
ban, alque Dios les havia prometido, y te- 
mia, que no fuesse, el que anunciaban los 
Magos; y ser desposseído por él. Turbóse; 
porque delante de la Magestad del Rey 
Soberano todo el poder, y grandeza de 
los Reyes, teme, tiembla , y se deshace 
como humo; y de tal manerase turbó , que 
con su exemplo hizo, que tambien toda la 
Ciudad de Jerusalen se turbasse: O porque 
ual es la Cabeza, y Governador de la Re- 
publica, tales suelen ser los subditos: O por- 
que los lisongeros de los Principes son 
muchos, y por agradarle, los tomar por 
espejo, y semiran, ytransfotman en él: 
ô porque temió el Pueblo, que en la nue- 
va, que predicaban los Magos, se embrave- 
ceria Herodes; y por no perder el Reyno; 
les qnitaria à ellos las haciendas, la Hiber- 
tad, y la vida. Pero dissimuló Herodes: Ja- 
mó à los Escribas, y Sabios: consultó con 
ellos el lugar, donde Christo havia de nacer: 
Y haviendose informado con secreto, curio- 
sidad; y diligencia de los mismos Magos, 
de todo lo que le pareció, que le convenia 
saber acerca de ia Estrella,y del tiempo, en 
gue Jes havia aparecido; los embió à Belén, 
paraque se enterassen, de todo lo que havia 
de aquel Nifio , (que Rey no le quiso Ia- 
mar ) y bolviessen à él, dandoles à enten- 
der, que él tambien despues le iria à ado- 
rar. No quiso ir con elios; porque no daba 
entero credito à los Magos y tambien, por- 
que no pareciesse liviandad , moverse un- 
Rey tan grande, y poderoso, por una cosa 
tan nueva, y maravillosa, sin mas haveri- 
fuacion. o embió criados suyos con los 
agos, paraque los acompafiassen, y les 
mostrassen el camino; porque no se fiaba 
de los Judios, y porque con esta dissimu- 
lacion pensaba salir mejor con su intento, 
que era matar a] Nilo recien nacido, pa- 
ra assegurar su Reyno, y librarse de congo- 
ja, y de temor. Mas el Sefior con su ine- 
fable providencia lo ordenó todo , para- 
que Christo no muriesse à sus manos, ni- 
tuviesse necessidad de huir antes de tiem- 
po, O hacer nuevos milagros; y paraque 
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los Reyes Magos le hailassen, y adorassen: 
los quales despues de haver oído, lo que el 
tyrano Herodes les dixo, saheron de Jern- 
salen; y vieron con increíble gozo la kstre- 
Ha que antes les havia aparecido , la qual 
iva delante de ellos, gniandolos , hasta que 
Negaron à Belén,y al se puso sobrela pobre 
casilla,en que estaba el Thesoro del mundo 
escondido. Alli se paró, y se abaxó, echan- 
do de sí mas esclarecidos rayos de luz, y 
nuevos resplandores ; como quien decia: 
«Aqui está : éste es, el que buscais, y el que yo 
os vengo à manifestar, y con esto, de la ma- 
nera que pudo, les mostró el Nião, que con 
tanta ansia deseaban vér, y cumplió con 
el oficio, paraque Dios la havia criado. 

6 Entraron los Santos Reyes en aquel 
pobre, y desabrigado portal, y haliaron en 
élun Nino de trece dias, en brazos de una 
pobre Doncella, que era Madre, y Virgen, 
y nose escandalizaron, ni tubaron, ni 
pensaron, que havian sido engafiados; pues 
aquel Nifio no tenia aparato, y Magestad 
de Rey, no guardas à la puerta, no copia 
de Cayalleros, y Seniores, no Palacio Real, 
no colgaduras ricas de telas, y brocados, 
no cama blanda, y sumptuosa, no entrete- 
nimientos, y regalos, y finalmente , nin- 
guna cosa, que representasse Magestad de 
Rey; antes una extrema pobreza, soledad, 
y desabrigo, el aposento estrecho, y de bes- 
tias, los pafiales viles, la cama dura, y de 
pesebre, y que todas ias cosas les predica- 
ban, que aquel Nião no era Rey; y con to« 
do esso, mirandole con los ojos de la Fé, y 
con el testimonio, que dentro de Jos cora- 
zones les daba el Espirinu Santo, conocie- 
zon, que era Rey de los Reyes, y Principe 
del Universo, y verdadero Dios, y Unige- 
nito Híijo del Padre Eterno, y postrando- 
se en aquel suelo, como à tal le reconocie- 
ron, y adoraron. No tuvieron asco (como 
dice el Bienaventurado San Bernardo en el 
Sermon tercero de esta fiesta) del establo: 
no se escandalizaron de los pobres pafia- 
les, ni de verle tomando el pecho de su 
Santissima Madre ; antes se echaron à sus 
pies , haciendole reverencia, como à su 
Rey, y adorandole, como à su Sefior. 

7 Adoraron ( como dice Rabáno) em 
1a carne al Verbo Eterno, en la niléz à Ia 
Sabiduria infinita, en la flaqueza à Ja for- 
taleza de Dios, en la baxeza de hombre 
la Magestad, y gloria Divina. Qué bareis, 
Sabios? (dice San Bernardo, en el mismo 
lugar) Qué baceis? A um Ni-o adorai-, apo 
sentado en una choza, y embuelio en viles pa. 
fiales? Es esse, por ventura, Dis? Dios está 
en su santo Templos y vosotros le buscais enumn 
establo,y le ofreceis thesoros? Si esse es Reys 
donde está el Palacio Real? Donde la silla de 
Rey3 Donde la compafiia de dos Cortesamos g 
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Es, por ventura, Pelacio el establo, y Ja silta 
el peschre, y lo comporia de Cortesanos, Jo- 
sopbyy Maria? Comounos hombres tan sábios 
se banbecho tan ignorantessj adoren por Dios 
un Nato tan despreciadoassi en la edadsco- 
mo en la pobreza suya, » de los suyos? Hasta 
aqui son palabras de S.Bernardo.Pero,O ra- 
yo dela luz Divina ! o dón inestimable! O 
fuerzas,y eficaciaide la Fé,que assi trasladas 
Jos animos de la tierra al Cielo, y cierras los 
ojos, à todo lo que parece , y los abres; à lo 
que no se vé! Como estaban alumbrados los 
entendimientos de estos Santos Reyes con 
otra Estrella mas clara, y resplandeciente, 
que la que sus ojos havian tenido por guia, 
y sus corazones estaban abrasados del 
amor de aquel Niro benditissimo , que 
los havia Ilamado , y traído para si de tan 
remotas tierras; no hicieron caso, de lo 
que veian con los ojos exteriores, sino delo 
que Dios les hablaba interiormente en sus 
Akmas: y por esto tanto mas se humilla- 
ran, quanto mas humillado, y abatido en 
figura de nifio hallaron à Dios; enten- 
diendo, que en él la longura estaba abre- 
viada, la alteza abaxada , la luz obscu- 
recida, el Eterno hecho Nifio, y el res- 
plandor de la Gloria det Padre embuel- 
to en parales. 

8 Y porque sabian, que eran dendores, 
de todo lo que tenian, por ser todo de aquel 
Infante, y haverlo recibido de su mano; to- 
do se lo quisieron ofrecer: el cuerpo, pos- 
trandose: el Alma, adorandole ; y los bie- 
nes temporales, abriendo sus thesoros, y 
presentandole Oro, Incienso, y Mirrha: 
cosas, de que su tierra abundaba; aunque 
no sin.gran mysterio, para declarar por 
el Oro, que era Rey, por el Incienso, que 
era Dios, y por la Mirrha, que era verdade- 
ro hombre. Et Oro, para proveer à su po- 
breza : el Incienso, para despedir el mal 
olor del establo; y la Mirrha, para confor- 
tar los tiernos, y delicados miembros. Mas 
otros mayores, y mas preciosos dones re- 
cibieron estos Santos Varones para sus AL- 
mas, que fueron, los que ellos ofrecieron; 
porque recibieron el Oro purissimo de 
una perfectisima caridad, para amar à 
Dios, y al proximo: una devocion tierna, 
y ternura devota, con que sus Almas se 
derretian como incienso en la considera- 
cion de aquel Mysterio sagrado, que tenian 
delante de si; y una mortificacion de todas 
sus passiones, Y gustos, y entretenimientos 
del mundo, significada por la Mirrha: y 
fueron instituídos del Serior Predicadores 
de su Sagrado Evangelio, y Pregoneros de 
su gloria, y Magnificadores de su abati- 
mento, y pobreza. 

9 Noexplica San Matheo los afectos, 
que estos Santos Reyes tuvieron allá den- 





Flos Sactorua, 


tro desus Almas, milas palabras, y razos 


nes, que dixeron à aquel Donzel, al Infa, riores de 
te Dios, y à la Madre Virgen, ni la alegria, /os Ma. 
que tubo aquella purissima, y beatissima £ºs, 3 de 


Sefiora, quando viÓó, que se comengaba à 
extender, y dilatar por el mundo la gloria 
de su Bijo, y que Dios la havia escogido 
para Madre de tal Hijo,y que ya se comen- 
zaban à despedir las tniebias de la Genti- 
lidad, y resplandeccr el rayo de la nueva 
luz, cosa, que ella tanto deseaba: ni menos, 
lo que sentiria el mismo Níãio, que havia 
taxado del Cielo à a tierra por la salud 
de los hombres, quando en las primícias 
de estos Reyes vió, que ya se comenzaba 
à cumplir ia conversion del mundo, la glos 
xia de Dios, Ia confusion del demonio, el 
triunfo del pecado, y las victorias de tan- 
tos, y tan innumerables Santos, que le 
havian de seguir: de ninguna cosa de estas 
habla el Evangelista, assi porque son cosas 
imefables, y que no se pueden comprehen- 
der con nuestro faco entendimiento, ni 
explicar con nuestra lengua muda, y ser 
mejor reverenciarlas con un casto silen- 
cio, y cubrirlas con el velo de una santa, 
y profunda admiracion; como paraque 
cada uno edifique su Alma con la medi- 
tacion, y ponderacion de estos Mysterios 
Divinos, y suplique ai Sefior, que hable 
à su corazon, lo que el Santo Escritor de« 
xó por decir. 

10 Despues de la adoracion, y de aque- 
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Virgen; haviendo sido por Divina revela-. Patria 
cion havisados, que no bolviessem à Hero- por dife 
des, despidiendose con devotas , y dulces rente ca 


lagrimas del Hijo, y de la Madre, del pe- 
sebre, y de la cuna, y dexando sus corazos 
nes, y espiritus, como en un Paraiso, em 
aquel portalico despreciado, se particron 
parasu Patria por diferente camino, del 
que havian traído, obedeciendo à la voz 
del Angel, que les havia aparecido en sue> 
fios, tam puntualmente, que por apartarse 
mas de Herodes, y de sus Ministros, y Sol 
dados, no quisieron hospedarse en las pos 
sadas comunes, y publicas, antes se desvia- 
ban del camino, é ivan por montes, y des- 
poblados, y se aposentaban en las cnevas, 
y cavernas, como lo escrive Cyrilo Mon- 
ge en la vida de Theodosio Cenobiarea: y 
guiandolos el mismo Serior , que los havia 
traído, llegaron à sus tierras, y dieron no- 
ticia à aquellas gentes, de lo que havian vis- 
to, y oído del Verbo de Dios » abreviado, 
y vestido de carne: y dexando sns Estados, 
xiguezas, y regalos, por imitar mejor la 
pobreza, y menosprecio que havian visto 
en el Redemptor, y Salvador del mundos 
se hicieron pobres, y Somenzaron à pres 
icar 
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dicarle, y alumbrar, y encender con ta luz, 
con que eilos resplandecian,y ardian,aque- 
los pneblos ciegos, que vivian en la som- 
bra de la muerte; y finalmente freron 
muertos por Christo, y alcanzaron la pal» 
ma, y corona del martyrio, ofreciendose à 
simismos en sacníficio suavissimo, y mas 
accepto a! Sefior, que el Oro, Incienso, y 
Mirrha, que antes le havian ofrecido, y sus 
Cuerpos fueron traidos despnes de aque- 
tas regiones à Milán, en donde estuvieron 
algun tiempo; y quando el Emperador Fe- 
derico, que laman Barbarroja, destruyó 
aquella Ciudad, fueron trasladados à la 
de Colonia , donde están al presen- 
te, y son tenidos en grande venera- 
cion. 

11 Fué tan ilustre, y tan sonada esta 
venida de los Reyes Magos, no solamente 
entre los Christianos, sino tambien entre 
los Gentiles, que Calcidio, Filosofo Piato- 
nico, en los Comentarios, que escrivió so- 
bre el Timeo de Platon, dice estas pala- 
bras: Otra (dice) historia tenemos mas santa, 

mas venerable, que cuenta cl nacimiento de 
una estrellas que no ameniza enfermedades, y 
muertes, sino significa la venida de la Mages- 
tad de Dios para bien de los mortales, y pará 
conversar con ellos. la qual Estrella, bavien- 
dola visto de noche los Sabios de Caldea, exer- 
citados en la contemplacion de las cosas Celesa 
tinles,sedice, que buscaronel mucvo Nacimien- 
tode Dios; y haviendo ballado aquella Mages 
tad de Nro, la reverenciaron, y le ofrecieron 
lasofrendas, y dones que convenm à tan gran 
Dios. Todo esto dice este Filosofo Platonico, 

12 Pero paraque la venida de estos glo- 
riosos Magos nos sea provechosa, no nos 
contentemos con saber su historia, y lo 
que ellos hicieron , sino procuremos 
imitarlos, y seguirlos; pues para esto prin- 
eipalmente cada afio nos representa la 
Iglesa este glorionssimo Misterio. Siga- 
mos la Estrelia, y la santa inspiracion, y 
movimiento interior, que el Sefior nos 
embia, paraque le conozcamos, busque- 
mos, y adoremos; y el hacerlo assi, aun- 
que sea dexando nuestra patria, gustos, y 
regalos, y todo lo que el mundo nos pne- 
de ofrecer, y nos puede dár, tengamoslo 
por suma ganancia, y por un riquissimo, 
e inestimable tesoro: y por mas pebgros, 
trabajos é incomodidades, que se hayan de 
passar en esta jornada: por mas que el 
mundo ladre: Herodes se turbe, y nos 
murmuren, y con sus palabras, y obras 
pretendan impedir nuestro camino; no 
les demos orejas, sino sigamos Ja luz del 
Ciclo, que va delante: y si ella algunas 
veces se escondiere, no por esso desmaye- 
mos, como no desmayaron los Magos; por- 
que ella bolverá, nos guiará, y mostrará, 
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como con el dedo, aquel bien e 
bienaventurado, que duscamos temos 

13 No nos ofenda ja pobreza de Chris- 
to, ni la alteza de los Mysterios, que nos 
Predica, nila aspereza de la vida, que nos 
pide, ni cosa alguna, de las que à los ojos 
denuestra flaca carne parecen dificultosas, 
Y duras, sea parte, parague no reconozca- 
mos, que este Infante recien nacido esel 
centro de nuestros corazones, y el descan- 
so de nuestros trabajos, y el puerto seguro 
de nuestros deseos; y nuestra vida, gloria, 
bienaventuranza, y sumo bien, y como& 
tal, postrados en el snelo le adoremos, y 
le ofrezcamos nuestros cuerpos, almas, y 
bienes temporales , conformandonos em 
todo con su santissima voluntad, y bol- 
viendo à nuestra patria por otro diferente 
camino, del que havemos tenido hasta aqui 
en ofensa, y desagrado suya ; porque assi 
imitarémes à estos Santos Reyes en esta 
vida, y alcanzarémos con esto la otra eter. 
na, y felicissima, la qual por su misericor- 
dia, é intercession de los mismos Reyes 
Magos, nos otorgne Jesu-Christo, verda- 
deró Rey, y Sefior. 


L4 VIDA DEL BIENAVENTIURADO 
San Andres; Frayle de muestra Sefiora 
del Carmen, Obispo de Fiésoliz 
Confessor. 


1 L Bienaventurado Fr. Andrés 
Corsino, de la Orden de nues- 

tra Sefiora del Carmen, nació en Flo- 
rencia, de Nicolás, y de Peregrina st 
muger, que eran de la noble Familia de 
los Corsinos, y mas ilustres por ser teme- 
rosos de Dios. Desearon estos devotos casax 
dos tener algun hijo (porque eran esteriles) 
para ofrecerle à Dios; y assi le prometieron, 
que si se les daba, lo harian. Tomaron à la 
Santissima Virgen por mechanera, para al- 
canzarle del Senior. Nació Andres; y die 
ronle este nombre, por haver nacido el dia 
del Glorioso Apostol San Andres, y deter- 
minaron de bolverle, à quien se les havia 
dado, y consagrarle al servicio perpetuo del 
Sefior, como se lo havian premendo: pero 
el dia antes que naciesse, sohó Peregrina 
su madre, que paria un lobo; y entrando en 
la Iglesia, poco à poco se havia convertido 
en cordero: y aunque no entendió, lo que 
aquel suerio pronosticaba; siempre estubo 
con recelo, y guardó el secreto hasta su 
tiempo, Luego comenzaron los piadosos 
Padres à encaminar su hijo à la virtud, y 
buenas letras, como à hijo de oraciones; 
y dedicado ya al servicio de la Reyna de 
ios Angeles: pero apenas havia entrado An- 
drés en los afios de discrecion , quando 
con su vida desbareçada mostró la fiaque+ 
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za, y iniseria de nuestra naturaleza, y quan 
deleznable, y mal inclinada es ai vício, s 
Dios no la tiene de su mano; porque en- 
cendido en el fuego de la concupiscencia, 
estimulado del mal Angel, incitado de 
ruínes compaíiias, y enganado de la apa- 
riencia de las cosas sensibles, resvaló, y em 
tró en el camino ancho de la perdicion, 
huyendo del estudio, y de la virtud, dan- 
dose à deshonestos deleytes, y juegos; y 
entretenimientos dafiosos , riíias, penden- 
cias, y al desprecio de la hacienda de sus 
Padres, y poniendose cada dia en peligro 
de perder el alma, y el cuerpo. Todas estas 
cosas eran clavos, y puhales, que atravessa- 
ban con increíble dolor las entrafias de 
sus Padres: y aunque ellos procuraban 
con blandura, y con severidad, con rega- 
los, y con espantos, detener al pobre 
mozo, paraque no se despefiasse en aquel, 
abismo de maldades ; ninguna cosa les 
aprovechaba; porqué à guisa de un cavalio 
feróz, y desbocado, tascaba el freno, daba 
brincos, tiraba coces, y cada dia se hacia 
mas rebelde, é incorregable. Mas no per- 
mitió la Divina Bondad, que mn pimpo- 
Yo nacido de tan buen tronco, y santa 
raiz, para siempre pereciesse: porque un 
dia, que havia estado muy descomedido, & 
insolente con sa Madre, y dichole pala- 
bras desvergonzadas; y atrevidas;ella, acor- 
dandose dei suerio, que el dia antes, que le 
pariesse, havia tenido, le dixo: Verdadera- 
mente , que eres aquel lobo earnicero , & 
infame, que yo soié havia de parir. A estas 
palabras Andrés quedó atonito: y como 
quien despierta de un gran sueho, rogó à 
su Madre, que le declarasse, qué monstruo, 
6 qué lobo, y sueiio era aquel, qué le de- 
cia; y ella le declaró. distinctamente el vo- 
to, que ella, y su Padre havian hecho, de 
dedicar el primer hijo, que tuviessen, al ser- 
vicio de Dios, y de su Purissima Madre; y 
ecmo estando prefiada de él, havia sofiado, 
gue tenia en sus entrafias un lobo, elqual 
entrando en la Iglesia, y dexando su figu- 
za tomaba la de cordero, y que por sus 
vbras entendia , que él era aqueila fiera 
bestia; aunqueno desesperaba, que de alhi 
adelante seria cordero manso; pues havia 
nacido, no para servir à sus Padres, sino 
para dedicarse totalmente al servicio de la 
Sacratissima Virgen. Fueron de tanta ef- 
cacia las palabras de Ja santa Madre, que 
elhijo se compungió , y le pidió perdon, 
y al dia siguiente se fué al Convento de 
nuestra Sefora del Carmen à hacer ora- 
cion delante del Altar de la misma Vir- 
gen, y alentado con su favor, pidió de ro- 
sllas el habito de aquella Sagrada Orden 
al Padre Provincial, que se liamaba Gero- 
nimo Migliorato; y élle tecibió con gran- 
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de gozo, y jubilo de sus Padres, que vinie.. 
ron à veile dár el habito, y à cumplir su 
voto, cfreciendole de nuevo al Senor, y 
à su santissima Madre. 

2 Bien se echó devér, que esta Sefiora 
le havia tomado debaxo de su sombra, y 
proteccion, y que Andrés estaba ya toca- 
do, y herido de veras del amor de su ben- 
ditssimo Hijo: porque luego comenzó à 
hacerse brava guerra, y romper con el 
mundo, venciendo los apetitos de su car- 
ne, y hollando la sobervia, y vana estima 
de si mismo, y procurando sujetarse con 
hamildad à los otros Frayles: y para mas 
ayudarle en esta batalla, los Superiores le 
meuparon en los oficios mas baxos, en la 
cocina, en barrer, y fregar, y limpiar las 
immundicias de la casa, y quebrantar elor- 
gullo, é hinchazon de la vanidad, y pro- 
pria excelencia, que havia tenido en el si- 
glo. Tenia un dia, mientras que los otros 
comian, las llaves de la puerta; y sin pen- 
sarlo, Ilegó à ella un Cavallero, pariente 
suyo, hombre astuto, y sagáz, acomparia- 
do de mucha gente, para persuadirle, que 
dexasse aquel vil estado, y aquella vida, 
que éi Ilamaba locura, y se fuesse con él à 
su casa, donde, quanto tenia, seria suyo, y 
los dos una alma en dos enerpos. Pusole de- 
lante la guerra , que le haria la memoria 
de Jos regalos,y de las esperanzas,que havia 
dexado, y las congojas del arrepentimien- 
to sin provecho, las fatigas, trabajos, per 
secuciones, enfermedades del cuerpo, y 
amarguras del Alma, que padeceria: y que 
se acordasse, que aunque havia huído del 
siglo, no se havia despojado de su carne, si- 
no que la traía consigo , y los apetitos, y 
estímulos de la misma carne, y las lla- 
mas, que continuamente arden en los pe- 
chos de la gente moza, sin poderias apa- 
gar; y que assi vendria, O à morir de triste- 
Za, O à vivir una vida triste, y Cargada de 
infinitas angustias, O dexar aquel habito, y 
profession con eterna ignominia, pudien- 
dolo hacer, mientras que era Novicio, sin 
nota, y con buena conciencia. Terrible 
fné el assaito, que el demonio en figura de 
aquel su pariente, (como muchos creye- 
ron) O el mismo pariente, como Ministro 
de Satanás, le dió. Pero el nuevo Soldado 
en tar dura pelea se defendió, y estubo 
fuerte como una roca, armado con la se- 
fial de la Cruz, y conun profundo silen- 
cio; porque no quiso responder, nihablar 
palabra, de manera, que aquel Cavallero, 
y tentador diabolico, confuso , y corrido 
le dexó, y se partió de su presencia. Hizo 
su profession, y de ella sacó muestro Andrés 
nuevos propositos, nuevo rigor, y mayo 
res fuerzas, para ir adelante en la virtud, 
Y juntamente para darse al estudio de las 
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ciencias; inas de tal suerte, que por la es- 
peculacion demasiada no pudiesse el fer. 
voroso espiritu de la devocion. Procura- 
ba una continua familiaridad con Dios, 
por medio de la santa oracion, guardar 
el corazon, exercitarse en la humildad, 
y caridad, y domar la rebeldia de su 
cnerpo con ayunos, vigilias, y asperezas. 
Traíia à raiz de sus carnes un aspero ci- 
licio; disciplinavase à menudo: guardaba 
à sus horas estrecho silencio: ayunaba 
tres veces cada semana à pan, y agua: ( de- 
más de cumplir con los otros ayunos de la 
Oiden ) buscaba todas las ocasiones de 
obedecer, y servir à qualquiera de los otros, 
aunque fuesse el menor del Convento : 
iva de buena gana à pedir limosna con su 
alforja por la Ciudad; y entre sus deudos, 
y conocidos con mas gusto, por ser de ellos 
menospreciado, y escarnecido; y con es- 
tos exercicios de humildad , y penitencia 
juntaba un deseo insaciable; y un zelo 
encendido del bien delas Almas. y nues- 
tro Sefior le favorecia, y le daba eficacia, 
para ayudarlas, y sacarlas del pecado. Ha- 
via un Cavallero rico, y dendo suyo, que se 
ilamaba Juan Corsino, y padecia una en- 
fermedad muy molesta, que ilamaban 
Lupa, que le iva comiendo, y consu- 
miendo poco à poco; y para algun alívio, 
Y remedio de su tristeza, se entretenia to- 
do el dia en pasatiempos, y en juegos, de 
manera, que su casa era una tablajeria 
publica. Hablóle Fray Andrés, y prome- 
Tóle, que Dios le daria salud, si dexando 
aquellos entretenimentos, y juegos per- 
miciosos para su Alma, ayunaba ocho 
dias, y se encomendaba con devocion à 
la Virgen Maria nuestra Sefiora. El enfer- 
mo, aunque le parecieron duras, acceptó 
las condiciones, por el deseo vehemente, 
que tenia de la vida, y de la salud. Dió de 
mano à los juegos, aynnó , oró, y halló- 
se sano con adimracion de toda la Cin- 
dad, y aprovechamiento de su Alma, ha- 
ciendo gracias à nuestra Sefiora, por haver- 
je dado tan gran consejero como Fray 
Andrés, el qual por obediencia de sus Su- 
periores, ( aungue con gran repugnancia 
suya ) se hordenó de Missa . y sabtendo, que 
sus deudos querian hacer grandes gastos 
en fiestas, musicas, y banquetes, ( como 
se suele hacer en aquella Ciudad, y en 
otras partes ) quando cantasse su primera 
Missa; temiendo el excesso, y el gasto, y 
vanidad, que suelehaver en semejantes fies- 
tas, con licencia de su Prelado se retiró à 
un Monaster o, distante siete millas de 
Florencia, y all sin ruído de gente, y con 
maravillo à consolacion de su espiritu, 
ofreció al Serior las primcias de su Sacer- 
docio. Y paraque se entendiesse quan gra- 
Tomo. L 
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to le havia sido agnel sscrificio, la misma 
Reyna del Cielo, acompafiada de ínnu- 
merables Angeles, le aparecio, quando la 
Celebraba, y le dixo aquellas palabras de 
Isaías. Zu eres mi siérvo, y yo me gloriaré en 
H: y diciendo esto, desapareció aquela 
viston; y el santo Varon quedá con ella 
mas humilde, y mas confuso, procurando 
hacerse cada dia mas capaz de otros mayo 
res favores, y gracias del Sefior. 

3, Para dispenerse mas, y tener mas 
caudal de doctrina, fué embiaão à Ja Uni- 
versidad de París, dúnde estudió Jas cien- 
ciasmayores; y acabados sus estndios, bol- 
vió à ltaiia, passando por Avifion, en don- 
de hailó al Cardenal Corsmo, estrecho 
deudo suyo; y con él se entretubo algu- 
nos dias, y alumbró à un ciego, que à la 
puerta de la Ielesiz (comose suele) le havia 
pedido limosna. De Avifion vino à Flo- 
rencia, y sanóde hidropesia à un Frayle 
de su Orden, que se Ilamaba Ventura de 
Pisa. Con estos milagros iva Dios mestro 
Sefior descubriendo la santidad del bien 
aventurado Fray Andrés, y no menos 
con el dón dela profecia, con que le ilusa 
tró; porque haviendole rogado encareci- 
damente un amigo suyo, que bantizasse à 
un niÃio, que le havia naeido, y condescen= 
dido con su devocion; al hempo que le si= 
caba de la pila, tubo revelacion de Dios 
del desdichado, y triste fin, que havia de te- 
ner aquella criatura. Enternecióse el santo. 
Varon; y lloró muchas lagrimas : y pre= 
guntado del Padre del mismo mio de la 
Causa de aquel Ilanto; respondió, ( aunque 
de mala gana ) Loro, porque este nifio ha 
nacido para ruína suya, y destruccion de 
su casa: y assi fué; porque siendo ya mozos 
se conjuró contra su patria, y murió à ma- 
nos del verdugo con infamia snya, y da- 
fio de su casa. 

4 Hicieronle Prior del Convento de 
Florencia, y aunque él procuró escusarses 
Y huír, todo lo que pudo, de ser Prelado; 
mas porno resistir à la obediencia, y à la 
voluntad de los Superiores, baxó la cabe- 
za, y tomó el cargo, y mostró en él gran 
santidad de vida, y de espiritu, y gran go- 
vierno; porque no dexó los exercicios de 
virtud, oracion, y penitencia, que antes 
tenia, antes los aprecentó, y procuró 
con suma diligencia, que los que estaban 
àsu cargo libres, y desembarazados de 
los cuydados temporales, vacassen à solo 
Dios, y para esto ganar los corazones de 
sys subditos, no solamente oyendolos be- 
nignamente , mas previniendo, y pro- 
veyendo sus necessidades, y condescendien- 
do, en lo que honestamente podia con sus 
peticiones. Fué tanta la satisfaccion, que 
dió en su govierno, que parece, que el 
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Cielo, y la tierra se concertaron para en- 
salzarla, y sublimarla con la ocasion » que 
aqui diré. Murió el Obispo de Fiesoli, 
Ciudad à la sazon muy Noble, y rica, yal 
presente pequefia, y cast arruinada, cerca 
de Florencia : juntandose los Elcctcres à 
dar successor al Obispo difunto, todes nom- 
braron al Padre Fray Andrés: el qual tu- 
bo nueva de esta eleccion; y sabiendo bien, 
quan pesada carga era, Ja que le querian 
dár, se huyó secretamente de su Conven- 
to, y se fué al de la Cartuxa , que está no 
lexos de Jos muros de Florencia. Alli se 
escondió de manera, que los de Fiesoli, no 
pudiendule descnbrir, ni en la Ciudad de 
Florencia, ni en su comarca, determina- 
ron hacer nueva eleccion. Mas paraque 
se entendiesse, quela Divina Providencia 
havia escogido para Obispo, al que sc es- 
condia por no serio; al tiempo que que- 
riam entrar en votos, un mio, que estaba 

resente, alzó la voz, y dixo. El Sefior 
E escogido à Andrés por su Sacerdote , y 
está orando en la Cartuxa, y alli le halla- 
réis. Con esta voz dexaron de hacer nueva 
eleccion, y embiaron sus mensageros à Ja 
Cartuxa, para rogarle, que acceptasse aque- 
la digaidad, que todos le daban con nn 
corozon , com. um sentimiento, y volun- 
tad, y Dios aprobava del Cleto: y el mis- 
mo Santo tubo revelacion , que aquella 
era la voluntad de Dios, y que no temics- 
se el peligro, ni rehusasse eltrabajo. Con 
este mandato Divino salió el bienaventu- 
sado Padre del Convento de la Cartuxa, 
y en el camino topó à los de la Ciudad de 
Fiesoli, que le venian à buscar, y se fué con 
ellos à la Ciudad; siendo yá de cinquen- 
ta, y ocho aros. Tomo la possession de su 
Iglesia, con extraordinaria alegria, y rego- 
etjo de toda aquella Ciudad, y no con me- 
nor fruto, y aprovechamiento de Jas AI- 
mas. Tratavase mas asperamente que an- 
tes; porque no se contentaba contraer un 
cilício à raíz de sus carnes, sino que afiadia 
una cadena de hierro; dormia sobre unos 
sarmientos. huía toda manera de passatiem- 
po, y regalo: guardavase, quanto podia, 
dehablar con mugeres: cerraba los oidos 
à los lisonjeros: hollava la maia confian- 
za, O estima de sí mismo: no aflojaba 
punte en elestudio de la meditacion : an- 
daba siempre en la presencia de Dios, re- 
conociendole con afecto amoroso en to- 
das las criaruras: proveía con compossion 
a los angustiados, y afligidos, y en oyendo 
sus trabajos, no podia detener las lagri- 
mas; y siguendo las pisadas de San Gre- 
gorno P: apa, tenia una lista de los pobres, 
Y especialmente de los vergonzantes, à los 
quales procuraba socorrer con todo secre- 
to: y el Seiior, que se agradaba tanto de 
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13 humildad, y liberalidad (le este su siervo, 
en tina extremada, y terrible hambre, 
haviendo dado todo el pan, que tenja en 
casa à los pobres, y viniendo cada hora 
mas; le proveyó milagrosamente de grande 
cantidad de panes, paraque tuviesse que 
repartir, y dár de comer à los hambrientos. 
Solia, à imitacion del Salvador , y sngu- 
lar Muestro de la humildad, lavar cada 
Jueves los pies à algunos pobres, y de esto 
sentia particular gusto, y consuelo. Vino 
nna vez entre ellos un pobre, que tenia las 
piernas podridas . y no queriendo el po- 
bre, que el santo Prelado se las lavasse, por 
las ltagas tan asquerosas, que en ellas tenia; 
él finatmente se las lavó, y apenas se las 
havia acabado de enjugar, quando el po- 
bre se halló totalmente sano de sus llagas. 
Sitenia tanto cuydado en curar, y reme- 
char los cuerpos; qué pensamos, que haria, 
en sanar, y apacentar las Almas? En lo 
qual se aventajó mucho, y fué excelentis- 
simo Prelado, y especialmente se esmeró 
en hacer amistades, y atajar riias, y pen- 
dencias: y por esto ci Sumo Pontifice 
Urbano Quinto le embró por su Nuncio 
à ta Ciudad de Bolonia, que ardia con un 
incendio de discordias, y vandos; y él 
apagó aquel fuego, y sossegó los animos, 
y unióla Nobleza, y la gente popular, y 
los ató conun nudo de perfecta paz, y 
tranquilidad: y haviendo acabado una obra 
tân dificultosa, y tan deseada, se bolvió 
à su Iglesia, donde à más del cuydado, 
que tubo, de psoveer à las Almas , y à los 
cuerpos de sus ovejas; tambien reparó al. 
gunas Iglesias, y entre ellas la Cathedral, 
que estaba para caer. Finalmente, havien- 
do legado à los setenta , y un afios de su 
edad, estando la noche fehicissima de Na- 
vidad dicicndo Missa solemne, le apare- 
ció denuevo la Virgen, y Madre de Dios, 
y le dió las buenas Pasquas, havisandole, 
que eldia de los Reyes Siguiente, libre de 
la carcel de nuestra mortalidad, entraria 
en la Jerusalen Soberana à vér cara à cara 
aquel bien eterno, el qual con tanta fide- 
lidad, y fervor tantos afios havia servido. 
De esta manera recibió increible gozo nues- 
tro Santo : y aunque stempre estaba apa- 
rejado, se aparejó mas; y haviendo dado 
orden à las cosas de su Obispado, y de su 
familia, el mismo dia de la Pasqua de los 
Reyes, à seis de Enero del afio del Sefior 
de mil, y trescientos, y setenta, y tres, dió 
su espiritual Senor. Vióse en su dichoso 
transito un gran resplandor, que cercaba 
su cama, y su sagrado Cuerpo echó de sí 
un olor suavissimo, y hnvo algunas vi- 
siones, y revelaciones de su glonã; y el Se- 
for le ilustró con mitagros; y obras ma- 
ravillosas; que hizo por su intercession: 
y eme 
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Y entre ellos fué insigne, el que sucedió el 
afio de mil quatrocentos; y quarenta , 
siendo Eugenio Quarto Sumo Pontifice , 
y sesenta, y siete afios despues de su muer. 
te. Hacia guerra à la Ielesia, y à ja Repu- 
blica de Florencia Felipe Maria, Duque de 
Milân, y su Capitan General Nicolás Pi- 
cino, con un poderoso Exercito havia to- 
mado muchas Cindades, y Pueblos, y 
destruía toda la terra, y se llegaba ya 
cerca de la Ciudad de Florencia: la qual, 
viendo las pocas fuerzas, que ella, y el Pa- 
p2 Eugenio, que estaba dentro, tenian 
para defenderse, ( por ser la gente de los 
enemigos mucha , y valiente, y la suya 
poca, y no exercitada ) temia su peligro, y 
comenzó à desconfiar. Estando todos en 
esta agonia, y conflicto, y acudiendo con 
devocion porremedio à la Iglesia de nues- 
tra Sefiora del Carmen, donde está sepul- 
tado el Cuerpo del bienaventurado Prela- 
do; él apreció à un mozo, y le mandó, 
que dixesse de su parte al Magistrado, que 
no teimesse à los enemigos, ni dudasse 
darles la batalla a los veinte, y ocho de Ju- 
nio; porque sin duda alcanzaria de ellos vic- 
toria. La batalla se dió el mismo dia, que 
seiialó el Santo; y el Exercito del Duque 
fué desbaratado ; y los muchos fueron ven- 
cidos de los pocos, y apenas huvo hombre 
de los enemigos, que se escapasse. Con este 
tan feliz successo respiró el Papa, y la Ciu- 
de Florencia, & hacieron grandes fiestas, 
Y regocijos por tan maraviliosa victoria; y 
xeconociendola del Sefior por la inter- 
cession del bienaventurado Andrés, fué 
toda ia Cindad en Procession desde la 
Iglesia Mayor hasta ia de los Carmelitas, 
para honrar al Santo Obispo, y agrade- 
cesle aquel beneficio, tomandole por Ayu- 
dador, y Protector de su Republica , y 
establecieron con bendicion , y benepla- 
cito del Papa, que cada afio se guardasse su 
fiesta, y el Magistrado visitasse su sepul- 
cro' parague entendamos, quanto pueden 
los Santos con Dios, y quanto mas vale 
su patrocinio, que las fuerzas flacas de 
los hombres. 

5 La vida del Bienaventurado Fr. An- 
drés, Obispo, escrita elegantemente , 
trae en su primero Tomo el Padre Fr. 
Lorenzo Sutio. 


VIDA DE SAN RATMUNDO 
de Pefafort de la Orden de 
Predicadores. 


I L Bienaventurado San Raymun- 
do de Periafort, hijo del Glo- 

rioso Patriarca Santo Domingo , Padre, y 
Maestro General de su Sagrada Orden, na- 
ció en la Ciudad de Barcelona, cabeza del 
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Principado de Catalufia, é en Petatõã, 
Solar conocido de su Linage, y Familia, 
no lexos de aquelia Cidad. Sus padres 
fueron Nobles, y ricos; y Leandro AL- 
berto,y otros Autores dicen, que descen- 
dia de los Reyes de Aragon. Desde mia 
fué inclinado à todas las cosas de virtud, y 
pledad , y en los pocos afios mostraba 
mucho sesso. Divse à los estudios de las lex 
tras humanas, y aprovechó tanta en ellasy 
que siendo aun mozo, vino à leer la Logi- 
ca, y Filosofia en Barcelona ; aunque sim 
otro salario, ni interés, que elde aproves 
char à otros: lo qual hacia no menos com 
su exemplo, que con su doctriua. Pareció- 
le despues à Raymundo passar à otras Cíena 
cias mayores, é inclinóse à estdiar las de el 
Derecho Civil, y Canonico; y para estose 
partió para la Ciudad de Bolonia en Lom- 
bardia , donde florecian, y hasta hoy fios 
recen grandes Letrados, que las professan. 
Liegado à Bolonia, se dió tan buena mas 
fia, y estudió con tanta diligencia, y cuy= 
dado sus Derechos, que en breve tiempo 
se graduó de Doctor, y alcanzó la Cathes 
dra de Prima de Canones, y la leyó algums 
nes afios con grande concurso, y satistão. 
cion, y fruto de los oyentes: y con ser 
tan excelente su doctrina, la ensefiaba gra» 
ciosamente, y no tomaba el salario, que se 
daba à los otros Lectores. Adyirtieron ese 
to los Ciudadanos de Bolonia : y de suyo 
le sefialaron un buen salario, assi por pa+ 

arle su trabajo; como por obligarle mas 
-à perseverar en aquella Uuniversidad, que 
tanto lustre de su grande ingenio, y doctri 
na recibia. Raymundo le acceptó; pero del 
salario, y todo lo demás, que adquiria, da - 
ba fiel, y enteramente Ia decima prrte al 
Clero de su Parroguia. 

2 Estando el Santo muy ocupado, y 
contento con su Cathedra, y con deseo de 
estár algunos afios en Bolonia, passó por 
alli Don Berenguer de Palou, Obispo de 
Barcelona , que de Roma, adonde havia 
ido por algunos negocios importantes, se 
bolvia à sulglesia: y deseando enriquecer- 
la con tal pieza, como era Raymundo, le 
rogó, & importunó , que se viniesse com 
éià Barcelona , proponiendole tales pare 
tidos, y tales razones, que le rindió, y Is 
hizo dexar su Cathedra , con gran senti» 
miento, y pesar de sus Discipulos + y de 
toda la Universidad de Bolonia. Liegado 
el Obispo à su Iglesia con tan buena com- 
paíia, luego le diô un Canonicato, y una 
Pavordia , que entonces vacaban. El Pa- 
dre Fr. Hernando del Castillo dice, que 
fué Canonigo, y Arcediano de Barcelo- 
na. En este estado vivió con notable recos 
gimiento , grande humildad , modestia , 
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raras letras, y prudencia: y como era de- 
votissimo de nuestra Sefiora la Virgen Ma- 
ria, procuró con el Obispo , que se cels; 
brasse con mayor solemnidad la fiesta de 
la gloriosa Anunciacion, y dexó senta 
“para esto. Pero aungue toda la Ciudad de 
Barcelona estaba muy contenta con su 
Cindadano, y Canonigo, por sus grandes 
partes; él no lo estaba: porque le parecia, 
«ue para él era mucho mundo, y que 
Dios le Hamaba para cosas mas altas que 
tas de la tierra. Havia el Seior poco antes 
embiado al mundo al Padre Santo Do- 
mingo, como à um Sol; paraque le alum- 
drasse, y sus benditos lujos derramaban 
por todas partes una/suavissima fragrancia 
desu Religion, y virtud. Sintió esta fra- 
grancia Raymundo , y determinó correr 
-empós de ella, y hacer divorcio, con to- 
do jo que no es de Dios, para abrazarse 
con la Cruz de Christo. Demás de la ins- 
-piracion, y luz del Cielo, que le movió, 
«ticen, que tambien fué parte para tomar 
aquelia resolucion, un escrupulo, que tu- 
bo de haver impedido à un mancebo sobri- 
no snyo, que no entrasse en la Orden de 
Santo Domingo; y que para satisfacer 
aquel dano , él mismo se condenó à en- 
4rar en la dicha Orden, en lugar, del que 
e havia quitado. 

3 Tomó el habito en Barcelona el 
Viernes Santo del afio de mil, doscientos, 
Y veinte, y dos, à lo que se entiende, sien- 
do ya muerto el afio antes el brenaventu- 
gado Santo Domingo en Bolonia: y mu- 
chas personas Nobles en Linage, y ricos 
Clerigos, y Seglares, siguieron el exem- 
lo de Raymundo, y entraton en aquella 
agrada Religion; y él Ja ilustró con su 
santa vida, letras, y govierno: porque ol- 
vidado de su gran doctrina, y de la grande 
opinion, que como Doctor celebre, y que 
muchos aios havia leído en Bolonia, havia 
alcanzado, se dió à todas las cosas humil- 
des, yala observancia de sus reglas, tan 
perfectamente, como ei menor Novicio 
de todos: y el Provincial Fr. Sugerio ( que 
fué el primero dela Orden de los Predi- 
cadores en Espafia ) le mandó en remis- 
sion de sus pecados, que escriviesse una 
Suma de casos de conciencia, por la qual 
los Confessores de la Orden, se pudiessen 
“governar; y ei Santola compuso, y es, 
la que desu nombre se llama: La Suma 
-de Raymundo: y dicen, que esla primera, 
que de este argumento salió à luz. Poco 
despues de la muerte de Honorio Terce- 
tosucedióen la Silla de San Pedro, elario 
-de mil doscientos y veinte, y siete, Grego- 
rio Nono, que havia sido muy grande ami- 
f de Santo Domingo, y el que siendo 

egado del Papa, se havia hallado à su eme 
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tierro. Embió, pues, el Papa Gregorio ef 
aiio de mil doscientos, y veinte, y nueve 
à Espafia al Cardenal Sabino, para tratar 
negocios de grande importancia, y en 
particular para exhortar à los Reyes, que 
prosiguiessen con mucho calor la guerra 
contra los Moros, trayendo para este etec. 
to una amplissima Indulgencia de la Cru- 
zada. Llegado el Cardenal à Barcelona, y 
teniendo noticia de Ja persona de San Ray. 
mundo, le tomó por su principal Consul- 
tor, y ayudador en aquelia Legacia, com- 
peliendole por obediencia, à que dexa-se 
su quietud, y le acompafiasse. Hizolo el 
Santo con estrafia humildad, y raro exem« 
plo; porque fué siempre à pié con su com- 
paiero, y comiendo, lo que huviera de co- 
mer en surefectorio, sin admitir otros re« 
galos. Iva un dia, O dos antes que el Les 
gado partiesse de cada Lugar: predicaba Ia 
Indulgencia al Pueblo : oia las contessio- 
nes; y disporua la gente con su santidad, 
y prudencia, de manera, que quando Ile- 
gaba el Legado, hallaba los animos de iz 
gente tan buen dispuestos, que lograba, lo 
que queria. De aqui quedó el Cardenal 
Sabino muy aficionado à San Raymundo, 
y bolviendo à Roma, le quiso Ilevar con- 
sigo; mas el Santo con su humildad, y por 
ser amigo de quietud, se escuso, y pidiós 
que le dexasse en su Convento de Barx 
celona; y assi Jo hizo: pero dió parte à la 
Santidad del Papa Gregorio, que le havia 
embiado, de los grandes talentos, y exces 
lencias de Raymundo, y de lo mucho que 
le havia ayudado, para despachar bien los 
negocivs, que su Beatitud le havia manda- 
do, El Papa por la devocion, que tenia à 
la Orden de Santo Domingo, y por el de. 
seo de acertar en su govierno, embió à 
iamar à Raymundo à Roma, y le hizo 
Capelian, y Penitenciario, y Confessor 
suyo. Exercitando el santo Varon el ofi- 
cio de Confessor, se escrive en ellibro an- 
tiguo de su vida, que amponia, y daba por 
penitencia ai Papa, que con misericordia, 
Y brevedad despachasse los pobres, que 
por diversos negocios venian à la Corte, 
Y muchas veces por su pobreza, y neces 
sidad no hallaban , quien los oyesse, ni 
quien los despachasse: y que su Santidad, 
movido de la caridad de su Contfessor , 
recibia con devocion esta penitencia, y le 
ordenaba, que él musmo por si sin dila- 
cíon los despachasse; y que por esta causa 
escriviendole él mismo algunas veces, le 
llamaba Padre de pobres. En otra cosa 
tambion gravissima se sirvió el Papa de 
San Raymundo, y fué en recopilar el Li- 
bro, que llaman Decretales con la distinc- 
cion de titulos, y capitulos, que oy dia 
tiene, y de que usa la iglesia, como el mis» 
mo 
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mo Papa Gregorio Nónô lo dice en el 
Prologo de este Libro: y sin duda fé 
obra de mucho trabajo para San Raymun- 
do, y utilissima para la Republica Chris- 
tiana, para acertar en los pleytos, y juícios 
de cosas Eclesiasticas. 

4 Estando San Raymundo en Roma, 
por muerte del Arzobispo Espartago va- 
có el Arzobispado de Tarragona, que en- 
tonces era el Metropolitano de toda la 
Corona de Aragon: luego se le dió el Pa- 
pa al bienaventurado Raymundo, y man- 
dóle, que dentro de tantos dias le acceptas- 
se. Afligiõse el Santo sobre manera, y su- 
plicó humilde, ê& instantemente à sy San- 
tidad, que no le echasse carga, que éI no 
podia levar, por ser sobre sus fuerzas; y 
entendiendo, que el Papa estaba fterte, y 
queria, que le acceptasse, se congojó tanto, 
que le sobrevino una recia calentura, que 
le dusó, hasta que el Pontifice, compade- 
ciendose de él, y temiendo, que no se mu- 
riesse de pura pena , le Lbró de aquel cuy- 
dado; pero quiso, que el mismo P. Fr, Ray- 
mundo (ya que éino lo queria ser ) nom- 
brasse Arzobispo de Tarragona, y elben- 
dito Varon nombró à Don Guillermo de 
Mongruy, Sacristán de la Seo de Gerona; 
y fué eleccion muy acertada. Despues por 
los muchos, y grandes trabajos de ora- 
£ion, estudios, y vigilias, cayó el santo Va- 
ronen una grave, y peligrosa enferme- 
dad, y por consejo de los Medicos bolvió 
à los ayres natnrales, con licencia, y ben- 
dicion de su Santidad, que mas le queria 
tener ausente vivo; que presente muerto. 
Salió de Roma tal, qual en ella havia entra- 
do, sin oficios, sin beneficios, ni pensiones, 
y sin que el resplandor de la Corte, nila 
gracia tan grande de el Sumo Pontifice, ni 
ja amistad, y favor de los Cardenales, nila 
ambicion, y apetito de subir, y valer, que 
es tan natural en los hombres, ni las Digni- 
dades. que le havian ofrecido, fuessen par- 
tes, para trocarle, ni mudarle un pelo de su 
humildad religiosa, y constante. Flizo su 
viage por mar, y desembarcó en un Lu- 
gar de Catalufia, llamado Tossa , que está 
en el Obispado de Gerona, à dos leguas de 
Blanes, y diez de Barcelona. Venian ensu 
compaífiia quatro Frayles: alli tubo aca- 
sion de exercitar su caridad, y dár mues- 
tras de su santidad; porque un hombre del 
mismo Lugar, amado Barceló de Faro, 
recogiendo sus miesses, cayó subitamente 
en una tan grave enfermedad, que ni po- 
dia hablar, ni moverse, y todos le tenian 
por muerto. Rogaron à San Raymundo , 
que se compadeciesse de aquel pobre 
hombre, que se moria sin confession; y 
é1, porgne na se perdesse aquella Alma, se 
puso de rodillas en oracion, suplicando à 
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nuestro Sefior, que le diesse ta vida, para 
confessar sus pecados. Oyóle el Senior: 
porque el enfermo ya casi muerto abri 
los ojos, y buelto en sí se confessó con el 
mismo santo Padre; y luego sin hablar 
mas palabra, murió, y dió su espiritu à su 
Criador. 


5 Liegado à Barcelona, y convalecido 
desu indisposicion , comenzó de nuevo, 
como si fuera Novicio, à hacer una vida 
muy penitente, y exemplar: y como era 
tan grande su doctrina, y santidad, de mu- 
chas partes concurrian à pedirle consejo 
en casos muy emmarafiados, y dificulto- 
sos, especialmente, sabiendo , que el Papa 
le havia dado ta musma potestad de Peni- 
tenciario suyo, que tenia en Roma: Y aun- 
que él recibia con gran benignidad, y 
mansedumbre, à todos los que venian â el, 
y procuraba embiarlos consolados, y apro= 
vechados en sus Almas; como no cra amix 
£o, de que tanta gente le visitasse, & inter« 
rumpiesse sus santos exercicios, renunció 
con mucha humildad la potestad de Peni- 
tenciario del Papa, reservandose solamen- 
te; la que convenia para consuelo de log 
Frayles de su Orden, y de la de los Menos 
res; que hasta en esto quiso dár muestras 
del amor, con que abrazaba la Sagrada Or+ 
den de San Francisco, y ensefiarnos, que 
todos los Relígiosos debemos ser de um 
corazon; pues somos Soldados de un mis. 
mo Senior, Entonces escrivió San Raymun- 
do, à instancia de algunos Obispos, la for- 
ma, que se debe guardar en visitar as Iglex 
sias, y dió tambien algunas reglas à los 
Mercaderes, para hacer sus tratos sin peca- 
do, y saber, en que cosas están obligados à 
restitucion. Mas en lo que principalmen- 
te se empleaba, era en ser santo, y perfec. 
to, y con su exemplo mover à todos ak 
amor del Serior. En el tratamento de su 
persona era rigurosissimo: todos los dias 
fuera de el Domingo comia una sola vez con 
mucha sobriedad, y templanza: à las no- 
ches se disciplinaba rigurosamente: des- 
pues de Completas, y de Maytines visita- 
ba todos los Altares de la Iglesia, hacien- 
do à cada uno de ellos particular inclina- 
cion, y reverencia: su oracion era muy 
continua , y acompafiada con lagrimas - 
assistia à las Horas Canonicas en el Coro 
con extraordinaria devocion; y en un di- 
bro antiguo de su vida escrive » que Dios 
nuestro Sefior le havia dado un Angel tan 
familiar , que poco antes que en el Con- 
vento, donde estaba se tocaba la campana 
à Maytines à la media noche, le desperta» 
ba, y le combidaba à orar; y elSanto obe- 
decia al Angel, y se levantaba, y se iva al 
Coro: despues de los Maytines, y de su 


larga, y fervorosa oracion dormia un pos 
co; 
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co, y luego con mucho cuydado se dispo- 
nia para decir Missa, la qual decia cada 
dia, confessandose primero, humilde, y de- 
votamente: y solia decir, que el dia » que 
no decia Missa, por enfermedad, O por 
otro legitimo impedimento , apenas po- 
dia estar alegre, y tener el contento, que 
en otros dias solia tener. Su conversacion 
era muy suave, Y abundaba de palabras, y 
exemplos de ediiicacion: y ni él murmu- 
raba, ni consintió, que otros murmuras- 
sen delante de él; antes los detenia con cor- 
tesia, y buen termino, y bolvia por los 
ausentes. 

6 Entre las otras cosas sefialadas, que 
este santo Varon hizo, fué una , el haver 
ayudado tanto à la institucion » y funda- 
cion de la Orden de nuestra Sefiora de la 
Merced, la qual se fundó en tiempo del 
Rey Don Jayme, el Conquistador, por 
cierta revelacion, que el mismo Rey,y el 
bienaventurado Padre San Raymundo , y 
San Pedro Nolasco tuvieron una misma 
noche, apareciendoles nuestra Sefiora » y 
declarandoles, quan agradable servicio se 
baria à su Hijo, si se fandaba una Orden 
para redimir Cautivos; y confiriendo to- 
dos esta revelacion, y Viniendo bien en 
ello ei Obispo de Barcelona Don Beren- 

mer de Palou, y los Jurados de aquella 

iudad, que tienen nombre de Censores, 
el dia de San Lorenzo, que fué el decimo 
despues de la revelacion, enla Telesia Ma- 
yor, que se dice de Santa Cruz, con una 
devota Procession, estando el Rey, y toda 
ia Ciudad presente, se dó principio à la 
Orden, y el Beato Fr. Raymundo predicó, 
y dió de su mano el habito à San Pe- 
aro Nolasco, que fué el primer Religioso 
de la nueva Orden de nuestra Sefiora de la 
Merced de Redempcion de Cautivos. Des- 
pues el Papa Gregorio en el octavo aho de 
su Pontificado, à diez, y seis de Enero es- 
tando en Perosa la confimó , que fué el 
afio de 1235 » y aun hay algunos, que escri- 
ven, que el mismo Santo por orden del 
Réy Don Jayme, fué à Perosa, para alcan- 
zar del Papa la confirmacion; y que la im- 
petró: y aun afiaden, que el mismo San- 
to fué Protector de la dicha Orden, mien- 
tras que vivió,y que élla favoreció con 
mucho gusto, por entender , quantos, y 
quan grandes provechos havia de acarrear 
à la Iglesia del Senior: y no se engarió, co- 
mo la experiencia lo ha manifestado; por- 
que de mas del gran numero de Cautivos, 
que estaban en poder de Moros, & Infieles; 
y esta Sagrada Religion ha rescatado; ha 
havido en ella muchos Santos, y grandes 
siervos del Sehor, Martyres , Contfessores, 
% Prelados: los quales con su exemplo, y 
Soctrina, y buen govierno la han ilustra- 
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do, y amplificado Ia Iglesia del Serior ; y 
de” todo esto tiene buena parte San Ray- 
mundo, como el que tambien la tubo en 
su santa institucion. 

Murió en esta sazon el P. Fr. Jor- 
dán, Segundo Maestro General de la Or- 
den de los Predicadores, que sucedida su 
primer Instituidor, y Padre Santo Do- 
mingo : juntaronse los Padres de su Or- 
den, para hacer eleccion de nuevo Gene- 
ral, en la Ciudad de Bolonia en el afio de 
nuil doscjentos treinia, y ocho: entre los 
Electorês havia esclasecidos Varones em 
santidad, Jetras, y prudencia, especialmen- 
te resplandecia entre los demis Alberto 
Magno , que era Vicario General de la 
Orden, y Provincial de Alemania, y Hu- 
go de San Theodorico, Provincial de Fran- 
cia, y otros Maestros graves, y muy seiia- 
Jados. Al principio del Capitulo General 
huvo alguna division, y los votos se par- 
tieron, y fieron iguales entre Alberto 
Magno, y Hugo de San Theodorico : 
despues casi milagrosamente, haciendose 
mas oracion delante del Altar del Bien- 
aventurado Padre Santo Domingo, supli- 
cando à nuestro Seãor, que les diesse luz 
para acertar, y para nombrar por su Ca- 
beza, y Pastor, al que su Divina Magestad 
havia ya escogido, y sabia, que imitaria 
mejor à su Padre Santo Domingo, y con- 
servaria su espiritn en su Religion; todos de 
comun acuerdo eligieron al binaventu- 
rado Fr. Raymundo; que se estaba en Bar- 
celona muy descuydado de pensar, que tal 
cosa poha suceder, Pero porque aquellos 
Padres Electores sabian la humidad, del 
que havian elegido, y entendian, no quer- 
ria acceptar la eleccion embiaron de Bolo- 
nia à Barcelona cinco Padres de los mas 
graves de todo elCapitulo, encargandoles, 
que con todas sus fuerzas le apretassen, y 
no admitiessen escusa, sino que en todo ca- 
so procurassen, que abaxasse su serviz, y 10- 
masse sobre si aquel yugo. Los Padres vinie- 
ron, € hicieron su oficio, y San Raymundo 
se escusó, é hizo, todo lo que pudo, por no 
ser Maestro General de su Orden; mas alfin 
entendiendo , que aqueila era la votuntad 
de Dios, se rindió , y snjetó al parecer de 
aquellos Padres, y à la cbediencia de su 
Orden. Acceptó el cargo; pero no le tubo 
mas de dos aios: en los quales ordenó al- 
genes cosas de grande importancia para la 

eligion. Puso mucho rigor en la obedien- 
cia regular, no solo en las cosas substancia- 
les, sino tambien en las menores, y de me- 
nos importancia, en comparacion de las 
otras: porque, como él solia decir * Quien 
enla virtud tiene em poco lo poco; no tendrá 
en mucho lo mucho. Pusa en orden las 
Constituciones de la Religion , en la for= 

ma, 
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ma, que ahora la tienen los Frayles con dis. 
tincciones. Visitó por su persona à pie las 
Provincias, con raro exemplo de virtud, 
y grandissima demonstracion de peniten- 
Cia, y rigor; y hallandose ya viejo, y car- 
gado de enfermedades, renunció elGene- 
ralato el ao de mil doscientos, y quaren- 
ta, en el Capitulo General, que se tubo en 
la misma Ciudad de Bolonia. y con esto 
muy contento, y alegre se bolvió à sus 
ordinarios, y religiosos exercicios à su 
Convento de Barcelona, que eran oracion, 
meditacion, y aspera penitencia, y acudir à 
losnegocios, que los Reyes de Aragon, por 
1a notoria santidad de su vida , y eminen- 
te doctrina, muchas veces le consultaban, 
pareciendoles, (y con razon) que siendo 
guiados por tan buen consejo, no podrian 
dexar de ser muy acertados. Y no sola- 
mente los Reyes le ocupaban, sino tam- 
bien los Sumos Pontifices le encomenda- 
ban muchos negocios tocantes à la Sede 
Apastolica , como elegir Obispos, y Aba- 
des, examinar algunos Prelados, y depo- 
ner algunos de los examinados , absolver, 
y excomulgar, y dispensar con irregulares, 
Y otras cosas semejantes: unas veces deter- 
aminando, lo que se havia de hacer; otras, 
cometiendoselo, paraque lo executasse , si 
le pareciesse, que se debia hacer, dexando- 
jo todo à su jutcio, por la grande opimion; 
que tenian de su santidad, letras, y imira- 
miento, en lo que hacia. Con esta mano, 
que el Santo tubo con los Papas, y con los 
Reyes de Aragon, procuró, que Con auto- 
ridad Apostolica se instituyesse el Oficio 
de la Santa Inquisicion en aquellos Rey- 
nos, como lo hizo; é Inocencio Papa 
Quarto, que sucedió à Gregorio Nono, le 
cometió en compafiia det Provincial de 
la Orden de Santo Domingo en Espana, 
Ja provision de Inguisidores en las tierras, 
que el Rey de Aragon tenia en la Provin- 
cia Narbonense; y e mismo Santo Fr. Ray- 
mundo era, elque mas velaba en las cosas 
de la Fé contra los Hereges; porque fué 
gran zelador de nuestra santa Religion, y 
muy solicito perseguidor de sus enemi- 
gos, y extirpador de todo genero de er- 
xor,y heregia. Demás de esto, como el Rey 
D. Jayme, el Conquistador , le queria tan- 
to, y Je reverenciaba, llevóle consigo à las 
Cortes de Monzon , tubole por Padre, y 
Confessor suyo, y Conocia, quan bien le 
iva con sus consejos, y embióle con otros 
Embaxadores al Papa Urbano Quarto, pa- 
1a tratar un negocio arduo, y de suma im- 
portancia. 

8 Mas no esjusto, que dexemos de tra- 
tar muy de proposito, lo que aconteció 
con el mismo Rey D. Jayme, el qual, aun- 
que amaba, y respetaba tanto à San Ray 
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mundo; ( como se ha dicho) pero como 
hombre, y como Rey tan poderoso, y 
que tema tantas ocasiunes para caer > lla- 
vando consigo à Mallorca à San Raymun- 
do por guia, y Maestro, Ilevó tambien se. 
cretamente wma muger , con quien tenia 
mala amistad. Llegado à Mallorca, supos 
loel Santo: pidió; y suplicó con grande 
instancia al Rey, que despidiesse agnella 
muger, y se la quitasse de delante; porque 
de otra manera él no podria servirle. Y 
aunque el Rey le prometió, que lo haria, 
no lo hizo, vencido de sn passion: porque 
en vícios tan pegajosos es muy facil el 
prometer; y dificultoso el cumplir, En- 
tonces el Santo dixo al Rey con rostro al- 
gosevero, que él se queria bolver à Barce- 
lona; pues su Alteza no cumplia, lo quele 
havia prometido. Mucho sintió esta el 
Rey, que Fr. Raymundo, persona tan co- 
nocida, y estimada de todos, le dexasse, y 
se partiesse de su servicio : porque en nin- 
guna cosa tienen tanto que sentir los Re- 
Yes, quanto, en que tales hombres les falten, 
y los dexen: y assi mandó à todos los Patro- 
nes de los Navios, so pena de la vida, que 
ninguno de ellos le admitiesse en su Navio, 
ni le passasse à Espafia. El Santo, sin saber 
este mandato del Rey, una noche despues 
de Maytines, tomando la bendicion del 
Prior de su Convento , se fué al Puerto de 
la Ciudad de Mallorca, para embarcarse 
con su Compafiero en un Navio, que esta- 
ba aprestado para Barcelona : y como no 
le quisiessen admitir, ni en él, ni en otros, 
por miedo del Rey; se fué al Puerto de 
Soller , distante tres leguas de la Cindad, 
donde halló tres barcos cargados de du- 
raznos, que se hacian à la vela para Barce- 
lona: rogó à los Marineros, que le Ilevas 
sen; y no se atrevieron. Entonces toman- 
do de la capa à su Compaiiero se fué à 
unas trocas, gne estaban mas dentro de el 
mar, y le dixo: Ahora vereis, como el Rey 
Eterno nos proveerá de muy buen Barco. 
Diciendo esto; quitose la capaz, y echóla ai 
agua muy tendída : y tomando el bordón 
en la mano, y haciendo la sefial de la 
Cruz, entró, y se paso sobre ella, como si 
entrára en algun Barco, y aun con mas 
seguridad, y quietud. Hincó el bordón en 
medio, y llamó à su Compafiero , para- 
que santiguandose entrasse tambien. El 
Compafiero, atonito, de lo que ei Santo 
hacia, no se atrevió; y assi se quedo en 
tisrra, y el Santo levantó en alto la mitad 
de la capa à modo de vela, & hirncandola 
en lo mas alto del bordón , como en ar- 
bol de Nave, luego sopló un ayre delga- 
do, y suave, y San Raymundo comenzó 
à navegar, mirandose unos à otros, los que 
estaban presentes, y como fuera de si, y el 
Q mus 
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mismo dia, que partió de Mallorca , en 
espacio de seis horas llegó à Barcelona, 
que es viage de ciento, y sesenta miltas, O 
de cinquenta, y tres leguas, y saltando 
de la capa en tierras como de un Barco, 
ja tomó, y se la vistió, tam enjnta , co- 
amo si Ja sacára de alguna arca , y con su 
bordón en la mano se fué derecho à sn 
Convento, y haliandole cerrado , entró 
en él, sinque nadie le abriesse la puerta, 
afiadiendo Dios un mulagro à otro milagro. 
En entrando se fré humildemente al 
Prior, y tomó su bendicion , y sentóse 
con los otros à comer de la misena, que 
comian. Supose este prodigio tan estu- 
pendo en la Ciudad de Barcelona ; por- 
que mucha gente Principal estava presen» 
te, quando , desembarcó el Santo, y le 
acompafiaron à su Convento, y todos 
quedaron assombrados, y alabaron al Se. 
fior, obrador de tantas maravilas. El 
mismo Rey Don Jayme, quando supo, 
como se havia embarcado en el Puerto de 
Soller, vino 2 él, y vió el mismo lugar, 
y se arrepintió de su pecado , y dexó 
aquella múger, y de alli adelante vivió 
bien, y comenzó à respetar mas al Santo, 
y mirarle como à hombre venido del 
Cielo; y con los mismos ojos le miraban 
tos demás. Por este milagro, y por otros, 
que en vida hizo San Raymundo, fué 
tenido en suma veneracion, y alcanzo 
mucha mayor antoridad con los Papas, y 
con ks Reyes de Aragon, y con los mis- 
mos Reynos: y como él era tan Santo, y 
tan encendido en el amor de Dios, y zelo- 
so de su honra, no se aprovechaba de esta 
autordad para alguna cosa suya tempo- 
xal, sino para amplificar la gloria de 
Dios, y el bien de las Almas. Tubo una 
revelacion, de lo mucho que Dios nuestro 
Serior se queria servir de sus santos her- 
manos, y compafieros de la Orden de 
Santo Domingo, para la conversion de 
Jos Infieles, Moros, y Judios, que havia en 
aquella sazon en Espana, y en Africa, & 
hizo hacer dos estudios, de Hebreo, y 
Arabigo, uno en Tunez, y otro en Mur- 
cia, paraque en ellos algunos Religiosos 
de su Orden, aprendiendo aquelias len- 

1as, pudiessen predicar à los Judios, y 

doros, como lo hicieron, y convirtie- 
ron mas de diez mil Moros, y se divulgó 
la Fé de Christo à los de aquella Nacion: 
y el Papa Alexandro Quarto, elsegun- 
do afio de su Pontificado, que fé elde 
mil doscientos, cinquenta y seis, por una 
Bula suya, mandó a! Provincial de Espa- 
na, que embiasse Frayles à tierra de Infie- 
les; para predicarles el Santo Evangelio, 
dando grandes poderes, à los que fuessen 
à tan gloriosa empressa, de lo qual se si 
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guió copiosissimo frnto, y muchos de log 
Infieles, que estaban ciegos, y vivian en 
la sombra de la muerte, atumbrados con la 
luz del Cielo, conocieron, y abrazaron 
à Jesu-Christo por su Redemptor, y Seior: 
y ei Santo Raymundo tenia gran cuenta 
de recogerlos, y ampararlos, y con las li. 
mosnas, que le daban para esto los Reyes, 
y Prelados , sustentarlos, y confirmarlos 
en Ia Santa Fé Catolica, que havian recibi. 
do: y para que mas facilmente los Letra- 
dos de sus Sectas se convirtiessen, rogô 
à Santo Thomás de Aquino, que escrivies- 
seun Libro contra los errores de ellos, y 
el Apgelico Doctor lo hizo, y escrivió 
el libro contra los Gentiles, que es tam 
docto, y tan adimirable. 

9 En estas, y en sêmejantes cosas, to- 
das encaminadas al servicio de Dios nes- 
tro Seãor, se ocupó San Raymundo trein- 
ta, y cinco ahos, que viviá, despues que de. 
xó el cargo de Maestro General de su Or 
den; y toda su larga vida no fué sino apa. 
rejarse para bien motir. 

10 Llegó à edad decrepita; y siendo 
ya muy viejo, le dió una enfermedad, en 
la qual los Reyes de Castilla, y de Ara- 
gon, le visitaban con mucha ternura, y 
reverencia, y agrabandosele la enferme- 
dad à los seis de Enero del afio mildoscien- 
tos, setenta, y cinco, el dia de los Reyes, 
cerca de las seishoras de la mariana, estan+ 
do presentes, y orando , y Ilorando los 
Religiosos de su Convento, entregó su es. 
piritu al Sefior, que para tanta gloria sus 
ya,y bien de su Iglesia le havia criado, Ha- 
llaronse presentes à su entierro el Rey de 
Castilla Don Alonso , y su hermano Don 
Fernando, y su hijo Don Sancho, y dos 
Infantes menores, y el Rey Don Jayme 
de Aragon, y el Infante Don Jayme, su 
hijo, y los Obispos de Cuenca, de Barce- 
lona, y de Huesca, y otros muchos Prela- 
dos, y Sefiores; y toda la Nobleza de aque- 
Ha clarissima Ciudad, y de las Cortes de 
los Reyes. Murió de edad de casi cien 
afios: porque nació elafio de mil ciento, 
setenta, y cinco, segun lo que se dice en el 
Sumario de la relacion, que se hizo para la 
Canonizacion del Santo en Roma; y esto 
es, lo que comunmente se escrive. Verdad 
es» que el Padre Fr. Francisco Diago de 
la Orden de Santo Domingo dice, que 
nació afo de mil ciento, ochenta, y 
seis , *y murió de ochenta, y nueve. Hizo 
nuestro Sefior muchos milagros por San 
Raymundo en vida, y en muerte. En el 
processo de su Canonizacion ponen tres, 
que hizo en vida. él primero es de aquel 
hombre, que en el Prerto de Tossa esta- 
ba sin habla, y sin sentido, y como muer- 
to; y por las oraciones del Santo bolvio 
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en si, y se confessó con él, como arriba 
queda referido: el segundo esla navega- 
cion, que hizo sobre su capa, por el mar, 
de Mallorca à Barcelona, con tanta bre- 
vedad, y seguridad, como se ha dicho: 
el tercero, de un Fravyle de su Orden, el 
qual siendo gravemente tentado, y afigi- 

o de los estimulos de la carne, suplicó à 
nuestro Sefior, que por los merecanien- 
tos de Raymundo le librasse; y diciendo 
el Santo Missa, vió entre sus manos un 
nião hermosissimo, y con esta vision, que- 
dó hbre de aquellas tentaciones, que tanto 
le apretaban. 

11 Despues de muerto, en el Suma- 
rio del processo de su Canonizacion se 
cuentan otros ocho milagros: de na Ca- 
vallero criado del Rey de Aragon, el qual, 
estando lieno de lepra, sanó: de una nifia 
de edad de quatro afios, que muerta re- 
suscitó: de otra muger, que estando con 
grandissimos dolores de parto tres dias, y 
tres noches, sin poder parir, parió un hi- 
jo por las oraciones del Santo: otro mo- 
go, estando para morir, O cas muerto, co- 
bróla salud. otro apestado se encomendá 
al Santo, y élle apareció, y letocô, y 
quedó sano : de otra muger se escrive, que 
haviendo echado gran copia de sangre por 
Ja boca, se Ja restafió, y vivió, bebiendo 
un poco de agua con unos polvos del se- 
pulcro de San Raymundo: y no es el me- 
nor de sus milagros, que del sepulcro; 
donde su Sagrado Cuerpo la primera vez 
fué depositado, manan continuamente 
unos polvos, que tomandolos con un po- 
co de agua los enfermos , sanan calentu- 
xas, y otras dolencias: el que sucedió el 
afio mil quinientos, noventa y seis, à qua- 
tro de Abril, que el Arzobispo de Tarra- 

ona, y los Obispos de Barcelona, y de 

ique, Comissarios Apostolicos , abrie- 
ron su sepulcro, del qual salio un olor 
suavissimo , y celestial, el que muchos 
sinreron; y un hombre, que por espacio 
de diez, y ocho afios havia perdido el olfa- 
to, con él olor del Sagrado Cnerpo le co- 
bró. Estos milagros se refieren en el pro- 
cesso de la Canonizacion, como diximos 5 
pero otros muchos no menos maravillo- 
sos escriven los Autores de su vida, à los 

uales remito al Lector: y Fr. Lorenzo 

Iberto, de la Orden de Santo Domin- 
go, dice, haver leido, que resucitó quaren- 
ta muertos. 

12 Portos milagros, que el Sefior obrô 
por San Raymundo, y por su santissima 
vida, en im Concilio de Obispos, que se 
hizo en la Cindad de Tarragona el afio de 
mil doscientos setenta, y nueve, se suplicó 
à Nicolao Tercero, Sumo Pontifice, que le 
canonizasse; y la misma instancia licies 
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12 
ron con Bomnticio Papa Oetavo diez Pd 
ventos de la Urden de Prodicadores el 
afio de mil doscientos noventa, yocho; lie 
tercediendo por la misma Canonizacion: 
Y los Reyes, y Reynos de Aragon , vel 
Principado de Cathaluria, muchas veces 
pidieron lo mismo; y por varios impedi- 
mientos no tuvieron efecro sus ruegos a 
hasta que el Papa Paulo Tercero, à tres de 
Junio > el octavo afio de su Fontificado, 
que tué el del Seiior de mil gunientos 
quarenta, y dos, dió licencia, para hacer 
cada afio Oficio solemne , y celebrar su 
Fiesta à los sete de Enero, un dia despues 
de su falecimento , en la Província de 
Aragon de su Orden, aprobando el Oii- 
cio, que del Santo se canta, y compuso Pr. 
Jacobo Ferrante, de nacion Turco, y em 
Religion hombre raro, que por sus bue 
nas partes fué Provincial de sa Orden en 
aquella Provincia: y finalmente, el afio 
passado de rmi seiscientos, y uno, la San-= 
tidad de Clemente Octavo, à los veinte, y 
nueve de Abril, dia de San Pedro Martyrs 
le canonizó, y puso en el Catalogo de jos 
Santos con grande aparato, y solemnidad, 
suplicandoselo el Rey Dan Felipe, el Ter- 
cero, y la Cindad de Barcelona con el 
Principado de Catalufia. 

13 La vida de San Raymundo escria 
vió Pr. Leandro Alberto, de su Orden, y 
latrae el Padre Fr. Lorenzo Surio en su 
primer tomo, y el Padre Maestro Fr. 
Hernando del Castillo, en el segundo Li- 
bro de la Historia de su Orden ; capitulo 
diez, y seis, diez, y siete, y diez, y ocho. 
Tambren la recopiló brevemente el Doc- 
tor Francisco Peria, Auditor de Rota, «que 
intervino en su Canonizacion; y mas com 
piosamente el Padre Fr. Francisco Diago, 
de su misma Orden, en la Historia, que ese 
crívió de la Provincia de Aragon, de Ia 
Orden de Predicadores, afio de mil quis 
nientos noventa, y nueve: en el Libro se- 
gundo, capitulo septimo, hasta el veintes 
y ocho. Hacen assi mismo mencion de S. 
Raymundo Pedro Marcio en su Histo- 
ria, y Geronimo Zurita, en el tercero La+ 
bro de sus Anales, capitulo sesenta, y no+ 
venta, y quatro. 


LA VIDA DE SANTA GUDULA, 
Virgen 


1 Ué Santa Grudula hija de Wir- 
gero, que era gran Sefior, y 

Conde, y de Amalberga, que era hija de 
una hermana de Pipmo , Mayordomo 
mayor de! Rey de Francia; y Governa- 
dor de todo el Reyno. Iran cstos Sefo- 
ressus Padres, no menos piadosos, y ta 
merosos dg Dios, que ticos, y poderasas, 
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y la Madre de Santa Gudula, estando pre- 
fiada de ella, tubo revelacion, de que la hija, 
que pariria, seria Santa, y muy esclarecida 
en los ojos delSefior: y para el buen prin- 
cipi, y cumplimiento de esta revelacions 
aquando sahó à luz la mia, Santa Gertra- 
des, Virgen admirabie, y parenta suya, 
fué sa Madrina, y la sacó de la Pila del 
Bautismo, y despues la tomó à su car- 
go, para criaria para Dios. Estubo Gudu- 
la en el Monasterio de Nivela, todo el 
tiempo que vivió Santa Gertrudes, con 
maravalloso recogimiento, é insigne san= 
tidad. Haviendose ido su santa Rlaestra à 
mejor vida, se bolvió à casa de sus Padres, 
no para tener mas libertad, sino para 
aprovecharse, y encenderse mas vivamen- 
te con sns exemplos en el amor de nues- 
tro Senior. 

2 A dosmillas de la cassa de sas Pudres 
estaba una Aldea, Hamada Morsela, don- 
de haviaun Oratorio, à Eetesia , dedicada 
al Salvador: solía irse algunas noches con 
una sola criada la santa Virgen à este Ora- 
torio, para darse mas quietamente à la 
Oracion, y contemplacion de su dulcissi- 
mo Esposo. Iva una noche, como solía; y 
el demonio mató ja lumbre, que llevaban, 
paraque hailandose à obscuras, y sin saber 
el camino, no passassen adelante. Pusose 
en oracion Santa Guduia, y luego la kim- 
bre, que levaba, se tornó à encender mila- 
grosamente; y con este favor del Cielo 
legó ai Oratorio, y gastó toda aquella no- 
che en hacer gracias, y alabar al Sefior; y à 
Ja mafiana sigmente, despues de haver oido 
las Missas, y cumplido con su devocion, 
tornó à su casa muy gozesa y contenta: 
pero en cl cammno encontró con una po- 
bre muger muy afligida, que traía consi- 
go à un mno de nueve afios, tan Ileno de 
enfermedades, y miserias, que no era se- 
fior de sus miembros, ni podia alzar la ca- 
beza para mirar el Cielo, ni hablar, ni 
comer con sus manos; en fin, era un re- 
tablo de enfermedades, y dolores. Vióle 
ha sana Virgen: compadecióse de él oró 
al Sefior : Iloró muchas lagrimas. tomó- 
le enlos brazos, y subitamente quedó de? 
todo sano; maravillandose la misma San- 
ta de Ia bondad de Dios, que por su me- 
dio (siendo ella tan vil criatura ) se havia 
dignado de restrtuir Ja salud à aquel mu- 
chacho; y gozandose la madre, por vér à 
su hijo sano por intercession de aquela 
santa Doncella. Otra vez, estando sola 
9rando en su Celda; vino una muger car- 
gada, y casi consumida de lepra, supli- 
Candola, que la curasse, hizo oracion, y 
puso las manos sobre ella; y quedó luego 
limpia, y sana, Quos muchos milagros hi- 
£o el Seiior por esta Santa en vida; pero 
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los que obró, despues que la Ilevó al Cielo 
para darle la corona digna de sus mere- 
cimientos, y victorias, fueron mucho ma- 
yores; porque nego que enterraron sn sa. 
grado Cuerpo, un arbol, que estaba alli 
cerea, em medio del Invierno floreció, y 
se vistió de hojas, y hermosura. y queriens 
do trasladar al Monasterio de Nivela sas 
Reliquas, no las pudieron mover del bi 
gar, donde estaba, hasta que se determinas 
ron de levarlas al Oratorio, O Templo 
del Salvador, que estaba en la Aldea de 
Morscla, donde la Santa Virgen scha der- 
ramar muchas lagrimas, y orar con tanta 

evocion ; porque en tomando esta reso- 
lucion, pudieron mover la caxa, en que 
estaba el sagrado Cuerpo, y llevarla à 
Morsela. Pero sucedió una cosa prodigio- 
sa en esta translacion; porque aquel arbol, 
que havia florecido cerca de su sepulcro, 
por virtud Divina se arrancó de suyo del 
ingar, donde estaba, y se transplantó, y pu- 
so delante de la puerta de aquel Templo, 
vestido de belleza, y hermosura: por es- 
te milagro el Emperador Carlo Magno 
mandó edificar alli para honra de la San. 
ta un Monasterio de Virgenes; y yendo 
una vez à caza, y siguiendo à un Osso de 
notable grandeza, el Osso, no pudiendo yá 
escapar de las manos de los Cazadores, se 
entró en aquella Iglesia, y baxando la cer- 
viz, comenzó à lamer los pies de las Mon- 
jas, que alli estaban, y no se quiso partir de 
aquel lugar por toda su vida, estando en- 
tre aquellas purissinas Virgenes, no cos 
mo Ússo bravo, sino como manso Cor- 
dero. 

3 Quando sepultaron à la santa Vir- 
gen, como sus Padres eran Seriores escla- 
tecidos, y muy ricos, mandaronla enter. 
rar con gran pompa, y solemnidad, y ade- 
rezarla muy ricamente con ropas precio- 
sas, y joyas. Viólo un ladron; y movido 
de su codicia, al tercero dia despues de su 
muerte entró de noche en su sepulcro, y 
despojó el sagrado Cuerpo de todas aque- 
las quezas, que tenia, y parte de ellas dió 
à una hija suya. Supolo San Emeberto, 
Obispo de Cambray, y hermano de San- 
ta Gudula, y excommilgó por aquel sacri- 
legio, à los que le havian cometido; y Dios 
nuestro Serior confirmó del Cielo ia sen- 
tencia: porque todos los que nacieron 
de aquella Familia, fueron afligidos de va- 
rias enfermedades, y no hnvo persona 
de ella; que con alguna feaidad, 6 pena 
corporal, no pagasse la culpa de tan gran 
maldad. 

4 Este milagro fué para castigo, de los 
que havian robado el sepulcro de la Santa 
Virgen : pero otro mayor obró Dios pa- 
ra honrar al mismo sepulcro, y por ins 
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tercession de Santa Gudula, y alumbrar, 
à los que estaban en la sombra de la 
muerte. De la otra parte de el marhavia 
un Rey Genh!, que tenia una hija tulli- 
da, y que no se podia mover desde su na- 
cimiento. Aparecióle una noche à esta 
Doncella en sueãos una mnger venera- 
ble, y de lindo aspecto, y dixole, que 
ftesse al sepulcro de Santa Gudula , por- 
que aih cobraria salud; y con el deseo 
grande, que tenia de alcanzarla, refirió 
luegoà sus Padres, lo que havia visto, y oí- 
do: peró como elios eran Paganos, y no 
tenian noticia de la Santa, ni sabian, don- 
de estaba, ni cómo la havian de buscar; 
no hucieron caso de ella, hasta que tres no- 
ches despues le fué revelado & la misma 
Doncelia ei lugar, donde estaba la bendr- 
ta Santa, y donde la havia de haltar. Con 
esta claridad mandó cl Rey su padre apres- 
tar un Navio, y embió su lyja en él bien 
acompariada de criados, y Soldados à 
Flandes, donde llegó, y fué à visitar al 
Sagrado Cuerpo de Santa Gudula; y al 
cabo de tres dias que estubo en oracion, 
impetró la salud del cuerpo, que tanto 
deseaba, y la del Alma, que le importa- 
ba mas; porque dexando la ceguedad de 
ta Idolatría , en que estaba, abrazó la Fé 
de Jesu-Christo nuestro Salvador, que es 
luz verdadera, que alumbra, à todos los 
que creén en él. y sus msmos Pabres , 
quando entendieron el milagro, y vieron 
à su hija sana, hicieron la misma jorna- 
da, y fucron à visitar el Cuerpo de la 
Santa Virgen; y despedidas las timeblas 
de su ignorancia, se bautizaron, & hicie- 
ron Christianos. 

5 Resplandeciendo, pues, Santa Gu- 
dula con estos, y otros milagros fué 
nuestro Serior servido de castigar los peca- 
dos de los moradores de aquella tierra 
con azote grave, y riguroso: permitió s 
que entrasse por ella gente cruel, y bar- 
bara, y enemiga de nuestra Santa Reh- 
gion, robandola, quemandola, y destru- 
yendola, y que assolassen el mismo Mo- 
nastexio, donde estaba sepultado su Sagra- 
do Cuerpo; aumque por la bondad de 
Dios no le tocaron, por haverse antes 
traspassado à otro lngar mas apartado, y 
seguro: mas despues que cessó aquella 
borrasca, y los Barbaros se retiraron, tor- 
naron el Sagrado Cuerpo al Monasterio; 
donde estubo, hasta que imperando Othon 
Segundo, Carlos, hermano de Lothario , 
Rey de Francia, llevó con grande acom- 
panamiento, y honra el Cuerpo de San- 
ta Gudula à Bruselas, y le colocó en el 
Templo de Santo Gaugerio. Sucedió en 
esta translacion, que queriendo el mismo 
Carlos curiosamente vér con sus ojos el 
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donde estaba; y subitamente sobrevino 
una niebla tan espessa, y tenebrosa, que 
le quitó la vista, y à todos los que alli toe 
taban cansó espanto, y confusion, y des. 
pavoridos hicieron oracion tres dias, sua 
Pleando à nuestro Sefor, que los perdos 
nasse; y sin querer vér mas, lo que havia em 
la caxa, la cerraron, y pusieron en su lus 
gar, y cl Dugue Carlos la selló con su Ses 
llo, y ofreció a la Virgen ricos ornamen-= 
tos para servicio desu Altar, y le aplicó 
algunas possessiones, y rentas. En este lu- 
gar estuvieron las Sagradas Reliquias de 
Santa Gudula, hasta el afio de mil quas 
renta, y sicte, en el qual haviendose edifia 
cado en Bruselas el Templo de San Mi 
guel, fueron trasladadas à él por el Conde 
Vidrino, nieto del Duque Carlos, con sos 
lemne procession, y acompafiamiento 
del Obispo, y de todo el Clero, y Pueblo, 
donde al presente estan; y son reverenciar 
das de toda aquella Noble, rica, y devota 
Ciudad de Bruselas, que tiene à Santa Gn- 
dula por singular Patrona suya ; y el Tems 
plo, que edificó à San Miguel, y se Ilama- 
ba de su nombre, quando à éise traslada- 
ron las Rehquias; ahora se lama de Santa 
Gudula, por la gran devocion, que todo 
el Pueblo le tiene. 

6 La vida de Santa Gudula, sacada de 
un Libro muy antiguo, escrito de mano, 
trae el Padre Fr. Lorenzo Surio en su pri» 
mer Tomo de las vidas de los Santos. Ha- 
ee mencien de ella el Doctor Juan Molano 
en las Addiciones à Usuardo; y mas larga- 
mente en el Indice de los Santos de los Es 
tados de Flandes, donde dice, que el dia 
de su glorioso transito fué à los ocho de 
Enero, y el de su translacion à los seis de 
Julio. Floreció esta Santa por los afios del 
Sefior de seiscientos, y sesenta, reynanda 
en Francia el Rey Sigiberto. 


VIDA DEL BIENAVENTURADO 
San Lorenzo Justiniano, Patriarca de 
Fenccia, y Confessor. 


1 A vida del bienaventurado San 
Lorenzo Justiniano , primer 

Patriarca de Venecia, escrivió Bernardo 
Justiniano su sobrino, que le trató mu- 
cho tiempo, y fué Varon prudente, y 
eloquente; y es de esta manera. Fué San 
Lorenzo Justiniano de la familia Justinia- 
na, que en la Republica de Venecia es ane 
tigua, y Nobilissima: y se dice , que des. 
cienden los de ella de “algunos deudas del 
Emperador Justiniano , los quales, siendo 
desterrados de Constantinopla, vimieron & 
Venecia, & Hicieron su assiento en ella. 
En esta Clarissuna Ciudad nació puestro 
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buen Patriarca Lorenzo Justiniano. Su pa- 
dre se Ilamó Bernardo, y su madre Quiri- 
na. Tuvieron estos Cavalleros cinco hijos, 
y entre ellos à Marco, y Leonardo, Varo- 
nes excelentes en virtud, y ciencia, y que 
fueron grande ornamento de su Cindad; 
pero el que mas se esmeró  y se aventajo 
sobre todos, fué nuestro Lorenzo, e! qual 
desde nião dió muestras, de lo que havia 
de ser en la edad madura, y perfecta; por- 
que era muy amado, muy lindo, y gracio- 
so, Y de tanto sesso, que parecia viejo en 
1a terna edad. Siendo yá de diez, y nueve 
aiios, escrive el mismo Santo Padre, que 
tubo una revelacion de nuestro Sefior, por 
estas palabras: Yo ( dice el Santo ) era se- 
mejante à vosotros » y con grande ansia 
y encendído deseo buscaba en las cosas ex- 
teriores Ia paz de mi Alma, y no la halla- 
ba; y andando en esto, me apareció una 
Doncella, cuyo nombre yo no sabia, mas 
resplandeciente que el Sol, la qual, llegan- 
dose cerca de my con rostro blando, y con 
unas palabras suaves, me dixo. O mance- 
bo de m: muy amado, por qué derramas 
in corazon; y buscando la paz le cistrahes 
por la variedad de tantas cosas? En mi es- 
tá, lo que buscas; y yo te prometo de dar- 
telo, si me tomas por Esposa. Y despues, 
dice: que le declaró, que era la Sabiduria 
de Dios, la qua! por salud del genero hu- 
mano se havia vestido de muestra carne; y 
que él le dió su consentimiento, y la to- 
anó por Esposa; y con esto ella, dandole 
osculo de paz, desapareció. Confirmado , 
pues, con esta vision, y favor del Cielo, 
entendiendo, que su madre Quirina ( que 
su padre yá era muerto mozo ) le queria 
casar, determinó dár libelo de repudiv à 
todas las cosas de la tierra, y seguir la po- 
breza Religiosa, y el Estandarte de la Cruz 
de Christo. Para esto un dia se puso aten- 
tamente à pensar por una parte las como- 
didades, y brenes del mundo , que tenia, 
ô podia tener, la Nobleza, las riquezas 
las honras, los deleytes , los cargos de la 
Republica, la muger, los hijos, y el res- 
Plandor de su Casa, y Familia, y todo lo 
demás, que toca à esto; y por otra parte se 
puso deiante la pobreza, la Cruz de la Re- 
ligion, la hambre, y sed, el calor, y frio, 
ia aspereza, y penitencia, el quebranta- 
miento de la propria voluntad, y todas las 
otras dificnltades , que en el nombre de 
Religioso se encierran: y despues de haver- 
Jo tudo considerado, assi lo que dexaba, 
como lo que tomaba, se bolvió à un Cru- 
cifixo, y le dixo: Senior, Vos sois mi es- 
peranza, à Vos quiero seguir; y assi se fué 
al Monasterio, que en Venecia Ilaman de 
San Jorge en Alga, que es de Canonigos 
Reglares, donde estaba un Tio suyo, lia- 
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mado Marino, y alli tomó el habito de 
Religion. 

2 En viendose Religioso, procuró ser- 
lo de veras, y mortificar todos sus apeti- 
tos, y bianduras de la carne con ayunos, 
vigilias, disciplinas, cilicios, y otras peni-. 
tencias corporales, tratando su cuerpo , 
como si no fitera suyo, sino un capital 
enemigo: lo qual fué en élicosa de ma- 
yor admiracion , por ser flaco de com- 
plexion. En tiempo de Invierno nunca se 
liegaba al fueço; y tocandole una vez las 
manos un Padre de su Orden, que le com- 
bidaba, que se llegasse al fuego, y hallan- 
doselas eladas, le dixo: O hijo, grande es 
elfiego, que arde en tu pecho; pues no sien- 
tesel rigor de tan grande frio, Para mas 
mortificarse, aun no iva ( como suelen 
los otros Religiosos ) à Ia huerta. Assistia 
al Coro con gran puntualidad, y devo- 
cion, sin arrimarse à la silla. Apretandos 
le mucho sus Superiores, paraque en el 
sueilo, vestido, y comida, no fuesse tan ses 
vero consigo mismo, porque assi conve- 
nia à su salud; él respondáó, que él obe- 
deceria, y haria, lo que le mandassen. pe- 
To que al que quiere padecer por Chris- 
to, nunca le faltan caminos para padecer. 
Haviendo caído en una grave enfermedad 
de lamparones , snírió para curarlos gra- 
ves tormentos de navaja, y fuego, con 
maravillosa paciencia, y constancia, sin 
quexarse, ni dár suspiro, ni gemido, ni 
otra voz , sino una vez el Santissima 
Nombre de Jesus. Otra vez, siendo yá 
viejo, y siendo necessario cortarle cierta 
hinchazen, que se le havia hecho enla gar- 
ganta, y estando el Cirujano temeroso; 
le dixo ei Santo Prelado: Cortad sin mie- 
do; que vuestra navaja no llegará à los 
tormentos, que padecieron los Martyres 
por el Senior. 

3 Esto toca al cuerpo; pero quien po- 
drá dignamente explicar las virtudes in- 
teriores de su bendita Alma? Fué humil- 
dissimo: no hablaba sino de sus pecados : 
deseaba ser menospreciado: trataba ssem- 
pre de la humildad de Jesu-Christo nues- 
tro Salvador, y de su benditissima Madre 
la Virgen Maria, Ocupebase muy de bue- 
na gana en los oficios mas viles, y baxos 
de casa; y quando era Superior, de tal 
manera govemaba à sus subditus, como 
si fuera el menor de todos, Pedia de bue- 
na gana limosna de puerta en pueita, y 
de mejor gana en los Ingares mas pobla- 
dos, y donde tensa mas conocidos, como 
verdadero amigo de la pobreza, y despre- 
ciador de los juícios de les hombres. Su- 
fria con grandissima paciencia, y manse- 
dumbre, quando le reprehendian,y 2cu- 
saban, sin tener él culpa, ( como algunas 

veces 
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veces le sucediS) sin escusarse, buscando 
en todo la paz, y quietud de su Alma, y 
su mayor humillacion, y edificacion de 
sus hermanos. Despues que se hizo Reli- 
gioso, nunca quiso entrar en casa de su 
Madre, sino fué para ayudarla à bien mo 
rir, y lo mismo hizo con sus hermanos; 
pareciendole, que haviendoles dexado una 
vez por Christo Sefior nuestro, no havia 
de bolver à ellos; sino quando la caridad 
del mismo Christo le obligasse. 

4 Fué devotissimo, y en su oracion 
muy regalado del Seior. Una vez estan- 
do diciendo Missa la noche de Navidad, 
despues de là Consagracion del Cuerpo, 

3 

y Sangre de Christo nuestro Redemptor, 
quedó, como elevado, y absorto un gran 
rato: y como el Ministro, que le ser- 
via, algunas veces le hiciesse seiial, para- 
que prosiguiesse la Missa, y él se estuvies- 
se sun moverse, y como muerto, tiróle 
fuertemente de la casulla; y entonces , co- 
mo quien se dispierta de un dulce sueio, 
se bolvió à él, y le dixo: Ya voy adelante 
con ia Missa, hermano; pero que haré- 
mos de este Nifio tan hermoso ? Como le 
dexarémos solo, y desnudo, tiritando de 
frio? Tubo singular dón en el hablar, y 
en persuadir, lo que queria. Havia tenido 
en elsiglo, siendo mozo, un grandissi- 
mo, y estrechissimo amigo, el qual estaba 
en Levante, al tiempo que el bienaventu- 
xado Lorenzo Justiniano se hizo Religio- 
so; pero quando el amigo bolvió à Ve- 
necia, y supo, lo que Lorenzo havia hecho, 
tubo gran sentimiento, y pensando po- 
derlo sacar de la Religion, se fué al Mo- 
nasterio, acompafiado de Musicos de va- 
rios instrumentos, y tambien de hombres 
armados , para con los unos darle musi- 
ca, y tentarle paraque saliesse, y con los 
otros, hacerle fuerza, si no quisiesse salir: 
mas quedó tan desengariado de su falsa 
esperanza, que pensando sacar à su Com- 
paficro del Monasterio ; oyendóle hablar 
pocas palabras, se quedo en él para vivir, 
Y morir en compania de tan dulce ami- 
go, y Santissmo Varon. 

g No menos fué maravillosa la firer- 
za, qué el Serior le dió en conservar en la 
Religion à algunos, que estaban tentados 
de dexar su vocacion, que lo fué en traer à 
este Cavallero mozo à ella. Havia en su 
Monasterio un Religioso muy fatigado dei 
demonio, y tentado para dexar loshabitos, 
ybolverse al siglo. Este havia descubierto 
su tentacion al bienaventurado Lorenzo 
Justiniano, rogandole, que le ayudasse 
con sus oraciones; y el Santo Padre con 
sus palabras, y santos consejos le havia 
alentado, y esforzado: pero una vez se 
halló tan acossado, y apretado, y casi ren- 
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dido de la tentacion, que se fué a] bienãs 
venturado Lorenzo Justiniano, y le di- 
xo: Padre, si no me ayudais, yo me bu.l+ 
vo al siglo; y él le respondió: Hacedme 
placer, que oy no Os vayais, y que aguar= 
deis hasta maiiana, Gastó el Santo la noche 
en oracion; y à la maiiana el Frayle tentado 
se hallo tan trocado, y fuerte, que no tra- 
tó mas de salirse del Monasterio; porque 
la oracion de San Lorenzo ué tan eficéz, 
que enfrenó al demonio, paraque no le 
osasse acometer mas. 

6 Otra vez, estando assi mismo otra 
Frayle en sumo peligro, y casi ahogado, 
y para salirse, pidió al bienaventurado 
Padre, que le diesse la mano, porque él se 
ivaal fondo; y él tomóde un vasonnra- 
mullo de laurel , que se havia cocdo en 
agua y dandoselo al Frayle, le dixo: To- 
ma este ramillo, y plantale en la huerta: 
y si vieres, que prende, y vive, estácierto; 
Y seguro de tu perseverancia. Tomó e el 
Frayle: plantóle, y revivió, y animado 
con aguel milagro perseveró en la Reli- 
gion hasta Ia muerte. Tambien fé escla- 
recido en el dón de profecia. A mn Se- 
nador principal de Venecia que se Hama- 
ba Fantino Dandalo, haviendo tomado la 
ceniza el primerdia de Quaresma, le die 
xo el bienaventurado Lorenzo Justiniano, 
que al afio siguiente no tomaria de ma- 
no alguna las palmas benditas el Domin- 
go de Ramos, sino que él las repartiria X 
los otros, como Prelado. Maravillóse el 
Senador; porque era seglar, y ya de cin- 
quenta aíios , y trataba los negocios de 
aquela Republica : pero poco despues 
fué assumpto el Sunlo Pontifice Eugenio 
Papa Quarto, que era Veneciano, y lz 
Republica embió entre otros à Fantina 
Dandalo, para darle la obediencia; y cl 
Papa, despues de haverle recibido, le hizo 
Cardenal, y le embió por su Legado à Bo- 
lonia, donde el Domingo de Ramos re- 
partió las palmas, y ramos benditos al 

ueblo, como se lo havia profetizado el 
Eienaventurado Justiniano. 

7 Resplandeciendo, pues, en estas, y 
otras excelentes virtudes, y siendo Supe- 
rior de su Monasterio; cl mismo Papa Eus 
genio Quarto le nombró por Obispo de 

enecia. No se puede facilmente creer la 
congoja, que el santo Varon tubo, quan- 
do supo ia intencioú dei Papa, y las dib- 

encias, que hizo por sí, y por otros , para 
fair de aquella Dignidad, de la qualél se 
tenia por indigno; pero quando snpo la ul 
tima resolucion del Sumo Pontifice, baxó 
como hijo de obediencia la cabeza, y siendo 
ya de cinquenta vn afios, tomó la posses- 
sion de su Obispado, sin pompa, ni acom- 
pafiamiento, mi aun de sus proprics her- 

ma- 
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manos, y tan sin ruído » que antes se su- 

o, que havia venido el Obispo, que se su- 

jesse havia de venir. La noche antes estu- 

o sin dormir, velando en oracion; y su- 
plicando à nuestro Sefior, que le tuviesse 
de su mano, con muchas lagrimas; y.con 
la luz, y favor del Cielo, que allí recibió, 
fué confortado. Tomó dos Frayles de su 
Convento, para tenerlos cabe st; y otros 
cinco Ministros, y decia, que esta era 
grande familia para él; aunque tenia otra 
mayor, que le daba mas cuydado, enten- 
diendo ta multitud de los pobres; à quie- 
nes siempre miró como verdadero Padre, 
Traxo siempre el habito azul de su Reli- 
gion: nunca usó de colgaduras, ni de va- 
sos de plata, ni de cosa, que oliesse à mun- 
do: comia manjares grosseros, y ordi- 
narios; y nunca pedia cosa particular, ni 
alababa, ni decia mal, de lo que le daban. 
Su cama era pobre, y de seis pies, y era 
un gergon, de paja, y una bemia por 
manta; y no queria, que ninguno de sus 
criados entrasse en el aposento, donde 
dormia, para poder mas lbremente em- 
plearse en su oracion, y lagrimas. 

8 Ordenadas las cosas, que tocaban à 
su Persona, casa, y familia, luego que 
se sentó en la Silla de Obispo, comenzó 
à serlo, no menos en las obras, que lo 
era en elnombre. Trabajó mucho, en que la 
Iglesia Cathedral resplandeciesse en el 
Cito Divino, y en la magestad, como 
à la Iglesia de tanta Dignidad convenia. 
Reformó los Canonigos : instituyó Can- 
tores; y anadió otros Prebendados para 
el servicio de aquella Iglesia. Hizo Esta- 
tutos, y Constituciones maravillosas, pa- 
ra emmendar las vidas de aquelios Cleri- 
Eos que vivian dissolutamente, Procura- 

a, que los Monasterios de Monjas fuessen 
bien proveídos de lo necessario, para- 
que las Religiosas, siendo mugeres, y fla- 
cas, viviessen con mas recogimiento 3 y 
no solamente reformó , los que hailó , 
«quando comenzó à ser Obispo, que fué- 
ron veinte, sino tambien edificó de nue- 
vo otros quince. No tenia en casa cosa 
suya, todo era de los pobres, que eran 
en grân numero, desvelandose et Santo 
Prelado en atender bien à sus necessidades 
ocultas; y remediarlas, especialmente las 
de lus pobres, que de ricos havian caído 
en miserias. À estos acudia con mas larga 
mano; y de mejor gana daba à los po- 
bres la comida,y el vestido, O la cama, 
que no dineros para comprarlo: y aun- 
que examinaba con cuydado la necessi- 
dad de cada uno, y tenia personas virtuo- 
sas, y prudentes diputadas para ello; pe- 
ro no queria, que fuessen muy menudas, y 
curiosas, sino que algunas vecesse dexas. 
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ser engafiar, juzgando, que es mucho 
mejor dar alguna vez, al que no tiene 
necessidad, que dexar de dar, ai que 
la tiene. Una vez, entre otras, mu- 
riendose de frio los pobres, por la aspe- 
reza grande del Invierno, hizo traer al- 
gunas Naves cargadas de lefia, y las re- 
partió à los pobres: que para ellos fué 
de grande abrigo, y para toda la Ciudad 
de no menor edificacion. Pidiole un deu- 
do suyo, que le ayudasse, para casar hon- 
radamente una hyja; y respondióle, que 
poco no lo havia menester, y que mucho 
nose lo podia dar, sin hacer agravio à mu- 
chos pobres; especialmente, que Jos bie- 
nes de la Iglesia nose havian de gastar en 
vestidos ricos , ni en telas, ni bordados, 
sino en sustentar, à los que se mueren de 
hambre, y en vestir, à los que perecen de 
frio. Como en socorrer à los pobres gas- 
tasse mucho mas de lo que tenia y se 
adeudasse, preguntado, en qué confianza 
lo hacia; respondió: En la de mi Senior 
Jesu-Christo; que facilmente podrá pa- 
gar, lo que yo debo. Y era mucho para 
alabar à nuestro Sefior, vér la hberalidad, 
con que su Divina Magestad proveía à su 
Siervo, Y como movia los corazones de 
àa gente rica, y poderosa, paraque le dies 
sen largas limosnas de su hacienda , para- 
que étlas repartiesse à los pobres. Dióle 
Dios una humbre sobrenatiral para en- 
tender las ciencias, y decidir los pleytos, 
Y causas Eclesiasticas tan acertadamente, 
que ninguna sentencia, que él dió, se rem 
vocó en Roma: y aunque era de suyo 
clemente, y benigno en las penas, y mas 
inclinado à piedad; pero siempre la cle- 
mencia iva acompafiada con la justicia , 
con tan grande entereza , que ni lagri- 
mas, ni ruegos, ni amenazas jamás fue- 
ron parte, paraque élla torciesse, ma hi- 
ciesse cosa, que no devia, Pues qué chré de 
su paciencia, y mansedumbre, y de la 
igualdad de animo ; con que sufrió las in- 
jurias, y persecucipnes, que aun siendo 
Prelado, se le hicieron? Perq haviale su Di- 
vina Magestad hecho merçced de vivir 
dentro de si, y recoger sy corazon, siem- 
pre que queria , y en qualquiera lngar, y 
tiempo tener los ojos del Alma puestos 
en Dios; y assi en ninguna cosa, que veia, 
Ô Je acaecia , se turbaba: porque vivia con 
el cuerpo en la tierra, y con el corazon 
en el Cielo; y como Varon celestial, y 
vestido de la Divina luz, sabia muchas 
veces las cosas, que havian de suceder, y las 
anunciaba, antes que viniessen; lo qualse 
echó de vér en muchas cosas, y particu- 
larmente en las enfermedades de sus dos 
hermanos Marcos, y Leonardo, los qua- 
les, estando muy agravados, y para morir 
en 
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en chferentes tiempos , rogaron al Santo 
hermano , que los fuesse à vér, y que se 
diesse priessa , si los queria vér vivos; y éi 
se detnvo , diciendo , que atm no era ho- 
ra, y que él iria à su tiempo; y assi fué, 
quando ellos menos le esperaban , y mu- 
rierom en sus manos : porque ( como arri- 
ba se dixo) despues que se hizo Religio- 
so , nunca quiso entrar en casa de su Ma- 
dre , ni de sus hermanos , si no fué en caso 
tan apretado , Y de tan extrema necessi- 
dad, como fué ayudarlos à bien morir. 
Otras veces , estando algunas personas de. 
sauciadas de los Medicos, dixo, que no 
mosirian; y no murieron. Tambien tubo 
el dón , que llaman discrecion de espiritu, 
y leia en los corazones de los proximos, 
jo que tenian encerrado en sus pechos, 
sm descubrirselo ellos. Entre otras cosas; 
que à este proposito se cuentan de este San- 
to Varon, es una bien notable , la que 
ghora diré. En un Convento de Monjas de 
ta Ciudad de Venecia havia una de gran 
gerfeccion, y santidad, que con ayunos, 
genitencias , oraciones , y todas las demás 
virtudes , resplandecia entre las otras. Esta 
e! dia del Santissimo Sacramento deseó 
enucho .comulgar ; y no pudo: embió à 
suplicar al Santo Obispo , que ya que no 
anerecia aquel dia gozar de los abrazos , y 
«omunicacion de su dulce Esposo , le su- 

licaba,que en su Missa se acordasse de ella. 
Erometidselo el bienaventurado Justinia- 
no; y diciendo la Missa delante del Pue- 
blo ; haviendo levantado la Hostia , quedó 
enagenado , y como fuera de sí; y el es- 
pin del Serior le levó à la celda de 
aquella Virgen Sagrada , que estaba pues- 
ta en una profunda contemplacion , y 
con encendido deseo de comulgar ; y 
3a comulgó, y no por esto el cuerpo se 
apartó del Altar ; pero bolviendo en sí, 
acabó su Missa, y procuró el Santo Va- 
ton, que mientras que él viviesse, no se su- 
piesse » lo que le havia acontecido. Crecia 
cada dia mas la fama de su Santidad; y el 
Papa Eugenio Quarto , movido de ella, y 
deseoso de tener cabe sí un Varon tan 
eminente, y tan grande amigo de Dios, 
procuró aígunas veces , que viniesse à Ro- 
ma; pero el Santo , como amigo de su 
paz, y quietud, y enemigo de bulhcio, 
y trafago de Corte s suplico à su Santidad, 
que le dexasse, proponiendole su edad, 
y su poca salud. Pero aunque esto alcanzó 
de Eugenio Quarto, no pudo alcanzar de 
Nicolão Quinto , que le sucedió en el 
Pontificado , que no le hiciesse Patriarca 
de Venecia ; y fué el primero de aquella 
Republica. Y aunque al principio , los que 
la gobernaban, no venian bien en ello , te- 
aniendo , que seria ocasion de algunas dis- 
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cordias entre la Sefioria , y la Iglesia; 
mas despues le abrazaron, y reverencia- 
ron, y conocieron , que havia sido negocio 
de ta mano de Dios ; porque demás de ser 
el bienaventurado Justiniano Varon tan, 
imstre en sn Repubbca , y por sus virtudes 
tan admirable en el mundo , procedió en 
su nueva Dignidad con tan raro exemplo 
de santidad , humildad , y prodencia, que 
rindió , à todos los que havian tenido con- 
trario parecer, y en todas las partes de la 
Christiandad se extendió tanto la opinion, 
y fama del nuevo Patriarca, que muchos 
de Provincias remotas venian à Venecia 
solo por verle , y tomar su bendicion; y 
el Alemân, Espaíol , y Francés, y los de, 
otras Naciones , Ilegados à la Ciudad de 
Venecia (donde hay tantas cosas que vér) 
la primera que buscaban , era el Santo Pa, 
triarca Justiniano ; porque todos le tenian, 
por oraculo de sabiduria, y por espejo de 
toda santidad , y por hombre , que con sus 
lagrimas, y oraciones sustentaba aquella 
Republica : la qual en su tiempo estubo 
muy afligida , y apretada con guerras, y: 
trabajos > de manera que um Santo Her- 
mitaho , que havia vivido muchos ais en 
gran aspereza , y penitencia cerca de la 
Isla de Corfá, dixo à un Gentil-hombre 
Veneciano , que Dios estaba muy enoja- 
do con su Ciudad; pero que por tos me- 
recimientos , y orsciones de su Patriarca 
no los havia assolado. 

9 Siendo, pues , de setenta, y quatro 
ahos, cargada de dias , de trabajos , y de 
merecimientos , le vino un encendido 
deseo de morir, si assi fuesse la voluntad 
del Serior , el qual le embió una enfer- 
medad pehigrosa, y para curarle nunca 
pudieron acabar con él, que se echasse en 
cama bianda , y regalada , sino en la suya. 
pobre, y dura; y viendo él, que la cura- 
ban con mucho cnydado, y sm perdonar 
à gasto , sé quexó, y dixo: Para qué tanto 
cuydado de este saco vil, y cuerpo moktal? 
Quanto se gasta sin provecho, para dar sa- 
lud, à quien tan poco ia merece , estando 
tantos pobres pereciendo de hambre , y 
de frio* Entendió el Santo Prelado, que 
se Jegaba cl dia deseado de su partida de 
esta vida: y aunque como hombre verda- 
deramente humilde , y que se conocia por 
pecador, algunas veces mostró temerle » y 
que no se tenia por seguro; otras no pu- 
do reprimir el grande gozo, y jubila de 
su corazon » ensefiandonos à temer con 
confianza , y à confiar con temor. Hizo, 
que le Ilevassen en brazos à la Iglesia , pa- 
1a recibir en ella los Santos Sacramentos 
de la Penitencia, y Comunion, y arma- 
de con la gracia, y virtud de ellos , pelear 
mas animosamente con ne muerte, y con 
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el à gema Dragon : y despues que los hu- 
vo recibido ; y el sacro Óleo, hizo un 
suavissimo razonamiento con Dios nues- 
tro Seiior » suplicandole , que le recibiesse 
como oveja descarriada, que bolvia à su 
Pastor , y que aunque eta indigno de pa- 
recer delante de su acatamiento , y comer 
à su Mesa con los Ciudadanos del Cielo, 
que se dignasse de darle de las migajas, que 
cacn de tal Mesa, como à un perrillo, 
Despues exhortó à los circunstantes à la 
virtud , y à conocer, que toda carne es un 
poco de heno , y toda su gloria como una 
ilor de heno. Encomendó à los Goberna- 
dores de la Republica la misericordia pa- 
za con los pobres, y la justicia; y à los Sa- 
cerdotes la honra de Dios, €l culto de su 
Telesia, y la caridad entre sí, y que tu- 
viessen cuydado de encomendarle à Dios; 
y à cada uno de losotros acordaba , lo que 
era proprio de su estado, y oficio, y à 
todos , que atendiessen à guardar su Santa 
Ley; y echando su bencicion à todos sus 
hijos, presentes , y ausentes, y mandando, 
que le enterrassen sin pompa en su Mo- 
nasterio de San Jorge en Alga entre sus 
Frayles , dió su bendito espiritu al Senior, 
que para tanta gloria suya le havia criado, 

10 Quando se supo en la Ciudad Ja 
muerte de tan Santo Pastor, y Prelado , 
no se puede facilmente creer el sentimien- 
to, que huvo en ella de tan gran pérdida, 
y la gente, que acuchó , del mayor hasta el 
menor, por verle , reveranciarle , y assistir 
à su entierro. Vinieron à él las Cofradias, 
no vestidas de luto , sino de fiesta, y re- 
gocijo , como se suele en las Processio- 
nes. Detuvicronle sin enterrarle algunos 
dias , por satisfacer à la muchedumbre del 
Pueblo , que le deseaba vér , y tocar aquel 
Sagrado Cuerpo ; y estubo sin ningun 
mal olor , y cormipcion , antes tratabie, y 
fresco, y con una fragrancia del Cielo. 
Haviendo nacido pleyto entre la Iglesia 
Patriarcal de Venecia , y el Monasterio de 
los Canonigos Reglares de San Jorge ; so- 
bre quien se le havia de Ilevar à su Iglesia: 
porque los unos decian , que tocaba à 
ellos, por haver sido su Prelado; y los 
otros , que se debia sepultar en el Con- 
vento, por haberlo él mismo assi manda- 
do en su Testamento : creció tanto la de- 
vocion, y con ella la porfia de una parte, 
y de otra» que le detuvieron sesenta, y sie- 
te dias , desde los ocho de Enero, en que 
murió , hasta los diez , y siete de Marzo, 
en que finalmente le sepultaron en su Igle- 
sia Patriarcal, estando su Cuerpo siem- 
“pre entero , y sin corrupcion , mi mal olor, 

11 Hizo Dios nuestro Sefior muchos 
milagros por este Santo Patriarca en vida, 
y en muerte. Estando para myrir ; legans 
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dose à él un Cavallero Noble, y virtuo- 
so, à quien el Santo Patriarca amaba tier- 
namente , como à hijo , y viendole ilo- 
rar amargamente, le dixo : No llores, hijo; 
porque me aparto ; que presto me seguis 
rás,y el Sefior quiere, que esta Pasqua, que. 
viene, nos tornemos à vér. Dióle à este Ca. 
vallero en el principio de la Quaresma una 
grave enfermedad, y à la Pasqua se acabó; 
paraque se verificasse , lo que el Santo Pa- 
triarca le havia cacho. Al mismo tiempo, 
de otro tambien hijo suyo en Christo muy 
querido , que estaba muy al cabo , dixo, 
que sanaria; y assi se cumplió. Algunos 
Religiosos de la Cartuxa , que havian veni. 
do à su entierro , oyeron en él musica del 
Cielo, y gran consonancia de voces, y 
harmonia. Libró à una muger muy ator- 
mentada del demonio , y poniendo la ma- 
no sobre la cabeza , dixo al demonio : Di 
maldito , por qué veniste à afligir à esta 
pobrecita muger ? Donde está tu sobervia, 
por la qual caiste del Cielo ? No te corres 
de pelear con una mugercilia 2 Dexala ; 
que lo manda nuestro Sefior Jesu-Christo 
y con esto quedó libre , y sana. Y como 
estos , se cuentan otros milagros , que el 
Autor de su vida dice, que fueron innume- 
rables despues de muerto. Escrivió algue 
nas obras maravillosas este bienaventura-s 
do Patriarca , lenas de doetrina , y de un 
suavissimo espiritu del Sefior; y bien se 
echa de vér, que la profunda ciencia, de 
que están Henas , no es aprendida en las 
Escuelas , sino deribada de aquella Sobe- 
tana Fuente de Luz , y Sabiduria eterna, 
que se comunica à los hrmildes , y se es- 
conde à los sobervios , y à los que hincha- 
dos con la vanidad de sus letras presumen 
de sf. Y con haverse ocupado tanto este 
Santo Varon en leer, y en escrivir, fué 
tan pobre de espiritu, que nunca quiso 
posseer , ni tener Libro proprio. Bernardo 
Justiniano , su sobrino , que le trató mu- 
cho » y le assistió en su muerte , y (como 
diximos) escrive su vida ; afiade en clla 
algunas sentencias notables , que el Santo 
soha decir , de las quales referiré yo aqui 
algunas. Decia : que el Religioso, y sicrvo 
de Dios , no solamente se ha de guardar 
de los pecados graves , ( porque esto tam- 
bien jo ha de hacer cl seglar) sino assi 
mismo de los pequeiios , porque no se en- 
tibie la caridad. Decia : que la humildad 
es semejante à um arroyo » que em el Ve. 
xano lleva poca agua , y en el Invierno 
crece mucho ; y que assi la humildad en 
la prosperidad suele ser pequefia , y crecer 
en la adversidad: que ninguna sabe bien, 
lo que es la humildad , sino el que por 
gracia de Dios es humilde ; y que en nins 
guna cosa se engafian spas los hombres, 
que 
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que en no conocer la verdadera humil- 
dad: que se debe mirar mucho Ja voca- 
cibn, y proposito » de los que vienen à la 
Rehgion; porque el que no es para ella, 
no esirague con su exemplo, algue lo es; y 
que muchas veces » por acrecentar el nu- 
mero, de los que se reciben > se pierde el 
vigor de la disciplina Religãosa ; porque la 
perfeccion es de pocos. Una vez, haviendo 
venido un Cavallero mozo à su Religion 
para tomar el habito » entendiendo el San- 
to Padre , que venia movido, y persuadi- 
do de otros Rehgiosos , le embió à su Pa- 
dre, que le hacia mucha instancia por 
él, diciendole , que tomasse à su hijo; 
porque el proposito de Ia Religion ha de 
vemir del Esphitu Santo , y no de persua- 
sion humana. Celebraba Missa cada dia, 
quando no estaba malo; y decia, que el 
«ue puede gozar de su Seiior , y no goza 
de é), dá à entender, que se le dá poco de él. 
Decia : que el que piensa guardar la casti- 
dad, y juntamente se entretiene con re- 
galos » y blanduras de la carne , es seme- 
jante , a! que quiere apagar un gran fuego, 
y le vá cevando con lefa : que ninguno 
sabe , quan gran dón es el de la pobreza 
voluntaria , sino el que cerrado en su cel- 
da se entrega à la oracion , y contempla- 
cion del Sefior: que Dros ha encubierto 
à los hombres la gracia de la Religion; 
porque si fuesse conocida , no havria nin- 
guno , que no quisiesse ser Religioso: que 
la verdadera ciencia tiene dos partes: la 
1na conocer, que Dios es todas las cosas; y 
la segunda, que el hombre es nada : que 
el orcio de Obispo es tanto mas dificul- 
toso que el de Capitán General, quanto 
es mas dificultoso gobernar , lo que no se 
vé, que lo que se vé. Estos son algunos de 
los dichos de este Santo Patriarca. 

12 Fuéalto, y derecho de cuerpo, y 
delgado , el color blanco, el rostro her- 
moso , y venerable, y de tan grave, y 
suave aspecto , que con su vista mostraba 
su gtan santidad, y combidaba à todos à 
amarle , y tenerle respeto. Su vida trae el 
Padre Fray Lorenzo Surio en su primer 
Tomo de las vidas de los Santos. 


LA VIDA DE SAN JULIAN, 
y de Sana Basiissa , Virgenes, 
y Mortyres. 


1 An Julián , inclito Martyr del 
S Sefior , nació en Antioquia , 
Metropoli de Syria, y fué hijo unico de 
sus Padres, que fueron ilustres , ricos » y 
Christianos temerosos de Dios. Criaronle 
en loables costumbres , y procuraron , que 
fuesse ensefiado en todas buenas letras , las 
quales él aprendió facilmente por su gran- 
Tomo E 
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de habilidad, & ingenio , y por la md 
nacion , que tenia à las Ciencias, Havia en 
aque] tiempo muchos Christianos, y San 
tos en Antioquia, à Jos quales visitaba el 
virtuoso mozo con grande devocion, y 
temura , con desco de imitarlos, y enri- 
quecer su Alma von el tesoro de todas las 
virtudes. Siendo ya de edad de diez, y 
ocho aros, sus Padres lé persuadian, que 
se casasse , trayendole muchas razones para 
elo , fundadas en el temor de Dios, y en 
el peligro , que como mozo podia tener de 
caer, y en la succession, y establecimien- 
to de su casa. Los intentos de Julián eran 
muy diferentes ; porque havia hecho voto 
de castidad, y desaba guardarta perfecta- 
mente : mas viendo la bateria , que le da- 
ban sus Padres, y encubriendo su deseo, 
les pidió siete dias de termino, para pensar 
en aquel negocio , y encomendarle à Dios. 
Passó este fiempo Juhan en oracion , sn 
plicando de dia, y de noche à nuestro Se- 
Nor, que le gniasse de manera, que sin 
hacer contra la voluntad de sus Padres, 
é guardasse su virçinidad, y pureza , co- 
mo se lo havia prometido, La noche del 
postrer dia de los sete , estando cansado 
el santo mozo de orar, y de ayunar, se 
adormeció ; y en suerios je apareció el Sex 
fior » y le consoló, y te mandó , que obe« 
deciesse à sus Padres, y se casasse , asses 
gurandole , que no por esto perderia la 
Castidad, antes por su exemplo la muger, 
que él le tenia aparejada , la guardaria, 
permaneceria virgen, y serian ocasion , de 
que otros los imitassen , y fuessen Cinda- 
danos del Cielo, Dixoie esto el Sefior ; y 
tocandole con la mano, afiadió. Pelea varo= 
nilmentesJuhán, y esfuercese tu corazon. Con 
esta vision quedó Julián consulado , y anim 
mado , & luzo gracias à Dios por aquella 
tan sefialada merced; y respondió à sus 
Padres , que élharia , lo que le mindassen - 
de lo qual ellos recibieron increíble con- 
tento ; y alegria. Luego buscaron mugers 
que fuesse agral à su hijo, y por ordina- 
cion Divina hallaron una doncella hones- 
ta, hermosa ; rica , de grande linage, Y 
unica de sus Padres, amada Basilissa, Con 
eertaronse los desposorios , y vino el dia 
de la boda : concurrió mucha gente de 
aquella comarca , y la Nubleza de la Ciu- 
dad: huvo fiestas, y regocrios (como es 
costumbre) segun la calidad de los noviosa 
que eran tan principales. Julián , aunque 
exteriormente se mostraba alegre, y Fi- 
snefio , interiormente estaba muy sobre sã 
y con singular afecto, y amor de la casti- 
dad, encomendaba alSeior, que le guardas 
se. Venida la noche , y estando Jos despo- 
sados juntos en su talamo, à deshoras y 
fuera de tiempo, se sintió en el aposento 
Rz un 


132 
un olor suavissimo de rosas, y azucenas. 

uedó maravillada Basilissa , y preguntó 
à su dulce Esposo , qué olor era aquel, que 
sentia, y de donde venia; porque no era 
tempo de flores, y aquelia mas parecia 
fragrancia del Cielo » que de la tierra , y de 
tal manera le robaba el corazon, que le 
hacia olvidar, que era su Esposa, y de 
los deleytes conyigales. Respondió Julián: 
Xl olor suavissimo , que sientes, nO es; 
à Basilissa Esposa mia , ocasionado del 
tiempo , sino de Christo , amador de la 
castidad; y à los que la guardan, los ama, 
y regala mucho , y les dá la vida eterna ; 
Àa qual yo de su parte te prometo , st con- 
sintieres conmigo , paraque los dos ; ofre- 
ciendole nuestra virginidad , vivamos cas- 
tos , como hermano » y hermana , y cum- 
plamos sus Mandamientos , y seamos va- 
sos dignos de su Divina gracia. Oyendo 
estas razones Basilissa à sn esposo Jultán, le 
respondió» que clla tenia muy bien en- 
tendido ser verdad , lo que le decia, y 
que ninguna cosa le podria ser mas agra- 
dable, que guardar la castidad con él; y 
sirviendo à Dios, alcanzar la Corona, que 
éltenia prometida à las virgenes. Levan- 
tóse nego que oyó esto Julián de su ca- 
ma , y postrado en el suelo , hizo gracias 
à nuestro Sefior por aqueila merced , que 
te havia hecho, suplicandole afectuosamen- 
te, que le confirmasse en sus buenos propo- 
sitos, y descos: Jo mismo hizo Basilissa, 
poniendose de rodillas junto à su Esposo; 
y estando ambos en esto , comenzó à tem- 
blar elaposento , y resplandeció de repen- 
te una luz tan celestial, y excessiva , que 
obscnreció todas las lumbres » que havia en 
él. Aparecieron alli en el aposento dos Co- 
ros * eluno de gran multrud de Santos , en 
que Christo nuestro Redemptor presidia; y 
elotrode inmumerables Virgenes,que tenian 
en medio à la Virgen de las Virgenes, y 
Madre de Dios nuestra Sefiora. El Coro de 
los Santos comenzó à cantar dulcemente : 
Vencido bas , Julián: vencido bas : el de las 
Virgenes continuaba la musica con suavis- 
sima harmonia, diciendo - Bendita eres Ba- 
silissa, que scguiste los santos consejos3 y mes 
nospreciando los engafiosos deleytes del mun- 
do » te biciste digna de la eterna vida. Vinie- 
zon luego por mandado del Salvador dos 
Varones vestidos de blanco , ceíndos sus 
pechos con cintas de oro , que traían dos 
coronas en sus manos; y Ilegandose , à Ju- 
lán,y Basilissa, les dixeron: Levanteos como 
vencedores, sereis escritos en nuestro nu 
meros y tomando las manos à los dos San- 
tos, se las juntaron. Despues de esto vieron 
un Libro resplandeciente mas que la pla- 
ta acendrada » escrito con letras de oro, y 
fué mandado à Juhán , que leyesse enél; y 
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él leyó esta sentencia: Qualquicra que de- 
seando servir à Dios, menosprectáre los vanos 
gustos del mundo, como tás Julián, bas becbos 
será escrito en el numero de aquellos, que no 
sc umancillaron con mugeres: + Basilissa, por 
el animo,que tiene de permanecer Virgen, será 
questa en el Coro de las Virgenes » cuyo pri. 
mer lugor tiene Maria Madre de Jesu-Chris. 
to. Cerróse luego ei Libro , y toda aquela 
multitud de Santos dixeron: Amen; y el An- 
ciano, que le tenia: En este Libro ( dixo) 
que veis , están escritos los hombres castos 
templados > verdaderos, misericordiosos , ur 
mildes , y mansos : los que tuvieron caridad 
no fingida » y paciencia en sus trabajos : los 
que dexaron por Christo el Padre , y la Mon 
dre, la muger » los bijos, bacienda , y ri 
quezas » y los que dicron por Christo sus 
vidas , como tá, Jultám » la dorás. Con 
esto desapareció aquella vision , y Julián, 
y Basilissa quedaron regalados del Sefior, 
gastando toda agnella noche en oracion, 
yen Hymnos, y Canticos en su alabanza, 
haciendoles infinitas gracias por aquella 
incomparable merced, que les havia hecho. 
Amaneció el dia siguiente ; y los dos San- 
tos , dissimulando , lo que havian visto y 
encubriendo Ja determinacion , que te. 
nian , cumplieron exteriormente con la 
fiesta del Matrimonio , y con la mucha 
gente » que à darles el parabien concur- 
rian, Poco despues Ilevó nuestro Sefior pa- 
ra sí à los Padres de Julián , y de Basilissa, 
con muerte natural, dexandolos à ellos 
herederos de sus haciendas , que eran ri- 
quissimas. Ellos comenzaron luego à gas- 
tarlas con larga mano en socorrer las ne- 
cessidades de los pobres: y no contentan- 
dose con remediar las de los cuerpos ; para 
ganar las Almas, y traerlas mas à Dios, se 
apartaron , y se fueron à vivir en dos casas 
distantes: à la de Julián acudian Varones 
de todas condiciones , y estados, y él los 
instruía con su exemplo, y dulces pala- 
bras, y les enseiiaba, que se abrazassen con 
Christo, y diessen libelo de repndio à to- 
das las cosas del siglo: y muchos lo ha- 
cian » y seguian los consejos Evangelicos: 
y para poderlo mejor hacer , fundaban 
Monasterios , y se encerraban en ellos, 
los quales gobernaba San Julián : lo mis- 
mo hizo por su parte Basilissa , por cuya 
santa vida, y celestiales amonestaciones, 
muchas doncellas , y mugeres hicieron di- 
vorcio con los deleytes de la carne : y de- 
xando sus padres , parientes , casas , y ha- 
ciendas , vivian en vida religiosa , debaxo 
de su obediencia , y santa disciplina, La fa- 
ma de Julián , y Basilissa bolaba por mu- 
chas, partes , con gran gloria de Christo, 
y edificacion de los Fieles. 

“2 En este tiempo la persecucion de los 
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Emperadores Diocleciano, y Maximiane, 
estaba en su colmo , y la Santa Iglesia en 
muy grande trabajo; y peligro; y los Santos 
Jnán, y Basilissa con gran euydado, y so- 
licitud procuraban con ayunos , y oracio- 
nes aplacar al Seiior , y suplicabante , que 
mirasse con ojos blandos , y amorosos à 
todos los Fieles, y que no permitiesse , que 
ninguno de los hombres > ni de las muge- 
res, que estaban à su cargo, y se empleaban 
en su servicio, faltasse , sino que à todos 
les diesse el dón de la perseverancia, para 
derramar la sangre por él. Tubo una reve- 
Jacion Santa Basilissa, en que Dios le decla- 
ró, lo que deella, y de juhán, con todos los 
que estaban à su cargo en Antioquia, havia 
de ser, assegurandola, que la castidad siem- 
pre vence , y nunca es vencida: y que ha- 
viendo primero recogido para sí todas las 
mugeres, que tenia consigo, ella las segui 
Tia, acabando naturalmente el curso de su 
vida; y que Julián pelearia, y padeceria 
grandes fatigas por su amor : mas que ven- 
ceria, y triunfaria gloriosamente. Dió par- 
te de toda su revelacion Basilissa à Julán,y 
como havia visto à Jesu-Christo nuestro Se- 
fipr respiandeciente mas que el Sol, quan- 
do sale por la mafiana. Despues juntó à sus 
Monjas, & hizoles una platica, exhortando- 
las à purificar sus Almas,y à aparejarse para 
gozar en el Cielo de los castissimos abra- 
zos de su dulce Esposo, y particularmente à 
no tener entre sí ira , m enojo : porque la 
virginidad de la carne vale poco , quando 
no hay paz, y sossiego de corazon. Mientras 
laSanta habiaba con sus hijas, el lugar, don- 
de estaba, tembló, y se vió en étuna colum- 
na de fúego, en la quel estaban escritas con 
jetras de oro estas palabras : Todas las Vip. 
genes; delas quales tu eres Capitana,y Maes+ 
tra, me son gratissimas,g no bay cosa en ellas, 
que me ofendo, Por tanto venid, Virgens , y 
gouad del lugar,que os tengo aparejado.Oyen= 
do esto todas aquelias santas Doncellas , se 
xecrearon sumamente en el Sefior , y le ala- 
baron por aquel favor , que les hacia , y se 
aparejaron para morir , 6 por mejor decir, 
para por medio de la muerte ir à gozar de 
Ja eterna vida. Todas murieron en espacio 
de seis meses , como Dios se lo havia reve- 
tado à Basilissa ; y ella despues estando cn 
Dracion, sigmó à sus hijas, y dió su espiri- 
tu à su Esposo, y fué à gozar con ellas de 
su bienaventurada vista, Su cuerpo hizo 
enterrar Julián con gran ternura , y devo- 
cion , y mucha honra , orando , y velando 
algunos dias, y noches sobre su sepultura. 
De esta manera libró Dios nuestro Sefior à 
Santa Basilissa, y à todas las otras Doncellas 
de su santa compaíiia , de Ja furiosa tem- 
pestad, que poco despues se levantó en 
Antioquia contra los Christianos; eu la 
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qual San Julián; y los otros Santos Varo- 
nes, que con él estaban, havian de padecer 
muchos , y grandes tormentos por Jesu- 
Christo , y alcanzar gloriosas victorias , cos 
mo valerosos guerreros : lo qual sucedió 
de esta manera, * 

3 Vino à Antioquia por Presidente, y 
Lngarteniente del Emperador , Marciano, 
hombre cruel, y fiero , zeloso del culto de 
sus Dioses , y tan encarnizado en la sangre 
de Christianos como su Amo, Mandó , que 
ninguno pudiesse comprar , ni vender co- 
sa alguna, si primero no adoraba à un Ido- 
lo, que tenia puesto en cada Lugar de su 
gobierno; y los moradores de Antioquia 
eran forzados à tener cada uno en su casa 
un Idolo. Supo elPresidente, que estaba alli 
San Julián , y la calidad, y Nobleza de su 
Persona , la mucha gente, que le seguia, y 
la gran parte, que tenia en aquella Ciudad. 
Embió à su Assessor, parague le hablasse 
blandamente , y le mostrasse los mandatos 
del Emperador , y le exhortasse à obedecer. 
Jos. Fué el Assessor , y hallóle con muchos 
Sacerdotes , Diaconos, y Ministros de la 
Iglesia ; los quales estaban algo temerosos, 
aguardando ; en qué havia de parar aquel 
nublado tan terrible , y tenebroso, que 
amenazaba. Habló el Santo , y animólos à 
morir por Christo: y haviendo hecho ora« 
cion, y la sefial de la Cruz en la frente, sa« 
hió al Juez, que le buscaba ; y despues de 
una larga platica, que tubo con él, se resol- 
vió, à que él, y todos los que estaban con 
él, no obedecerian al Emperador , ni ado- 
rarian à sus falsos Dioses, sino à Jesu-Chris« 
to su unico Salvador , y Senhor. Fué tanto, 
lo que Marciano sintió esta respuesta , que 
loco, y ciego de rabia, y fiiror, mandó po- 
ner fuego en aquella casa, y quemar toda 
aquella santa , & ilustre compafiia de San 
Julián; y à él solo prender, y echar à la 
carcel. Todos fueron quemados , é hicie- 
ron un suavissimo sacrificio , y holocausto 
de si, ofreciendo al Sefior los cuerpos, que 
de él havian recibido : y paraque se viesse, 
quan accepto le havia sido este sacrifício, 
mucho tiempo duró una gran maravilla, 
que los que por alli passaban à las horas 
del dia, que en la Iglesa se suelen cantar 
los Ofícios Divinos , oían una musica ce 
lestial, y los que estaban enfermos , oyen- 
dola » quedaban sanos. Mandó el Presiden- 
te traer à Julián à su presencia, y toda la 
Ciudad por el mucho amor , que le tenias 
concurrió à verte pelear con el Demonios 
(que assi lamaban ai Presidente) el qual, 
haviendo tentado con todas las artes , que 
pudo , el pecho de San Julián » Y dandole 
muchos assaltos con mafia , y Con fuerza 
con alhagos , y amenazas , para rendirle & 
su voluntad; y hallandole siempre contaria 
E, 
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te, y fuerte, le mandô atormentar eruel- 
mente con azotes, y palos fiudosos. Mien- 
tras que le atormentaban , uno de los Mi- 
nistros del Presidente perdió un ojo, en 
que se descargó un golpe,de los que daban 
al Santo : lo qual peérmitió el Serior , para 
ilustrar mas su gloria , con lo que por esta 
ocasion despues sucedió; porque San Ju- 
lián dixo à Marciano, que mandasse jun- 
tar todos los Sacerdotes , paraque hicies- 
sen sus plegarias, y sacrifícios à sus Dioses, 
y Jes suplicassen ; que restituyessen el ojo à 
aguel hombre, que le havia perdido ; y que 
si ellos no pudiessen , y él no solamente le 
diesse vida corporal, sino tambien alum- 
brasse su Alma ; que entonces conociesse, 
y .confessasse el Presidente Ia diferencia, 
que hay entre las piedras, que él adoraba, y 
temia por Dioses ; y el Dios vivo ; y verda- 
dero , y Sefior de todo lo criado , que ado- 
raban los Christianos. Hizose assi : vimeron 
los Sacerdotes de los Idolos , & hicieron to- 
das las diligencias con sus Dioses : pero 
qué ayuda le podian dár , paraque viesse 
aquel hombre, las piedras, que no le veian, 
mi sentian ? Oyeronse lamentables voces 
de los demonios , que en los Idolos clama- 
ban : Dexadnos ; porque estamos conde- 
nados à perpetuo fuego , y desde el punto 
aque ha sido preso Julián , se han multipli- 
cado nuestras penas: cómo quereis, que de- 
mos nosotros luz, estando en tinieblas? De- 
más de esto por la oracion de San Julián, 
mas de cinquenta estatuas de los falsos 
Dioses, de oro, y plata, y de otros meta- 
les preciosos ,.que estaban en el Templo, 
cayeron de repente, y se desmenuzaron , y 
se hicieron polvo. y San Julián , haciendo 
la sefial de la Cruz , & invocando el nom- 
bre del Sefior , restituyó el ojo à aquel 
hombre tan perfectamente , como si nun- 
ca le huviera perdido; y lo que es mas, 
esclarecidos los ojos de su Alma con la 
lumbre del Cielo, comenzó à clamar, y à 
«dlecir à voces, que Christo era Dios, y so- 
lo digno de ser adorada , y reverenciado : 
de lo qual Marciano recibió tan grande 
enojo, que alli luego Je mandó matar , y 
boló al Cielo, bautizado en su sangre. Es- 
taba el cruel Tyrano fuera de si, y lo que 
Dios obraba por Julián , atribuíalo à arte 
magica, y por estoçle mandó llevar por 
todas las calles de la Ciudad cargado de 
prisiones, y cadenas, y que en varias partes 
Je fhessen atormentando , con un pregon, 
que decia: De esta manera ban de ser trata. 
dos los rebeldes à los Dioses , y menospreciado 
res de los Príncipes. Tenia Marciano un solo 
hijo ; Ilamado Celso , heredero de su casa, 
el qual era muchacho , y estaba en el estu- 
fio ; por donde havia de passar San Julián, 
al tiempo que le Ilevaban à la verguenza : 


al tiempo , pues , que passaba, salió el me 
chacho con los otres sus compaíieros à 
vér al Martyr : vióle, y con él gran mu- 
chedumbre de Angeles vestidos de blan- 
co, y de immensa claridad , que hablaban 
con él, y algunos le ponian una Corona 
de oro, y de piedras de inestimable valor 
sobre la cabeza , tan resplandeciente , que 
obscurecia la lnz del dia, Con esta vision 
(o potencia del Crncificado !) el mucha- 
cho se trocó de tal manera, que arrojan- 
do los libros , y desnudandose sus vestidos, 
sin poder ser detenido de sus Maestros , nã 
de sus compafieros ; se fué corriendo tras 
el Santo Martyr; y hallando, que le estaban 
atormentando , se echó à sus pies, besan- 
dolos , y protestando , que queria ser su 
compafiero en los tormentos , para serlo 
en la Gloria ; porque hasta alli engafiado 
de sus Padres , y de los demomos, como 
ciego los havia adorado, y blasfeimado à Je- 
su-Christo , que era Dios verdadero , y st 
vida , y salud, y de todos los que creen em 
él. Qué mudanza es esta! Que mmevya luz 
del Cielo ! Quien enseãió à este mncha- 
cho ? Qué admiracion huvo en toda la 
Ciudad ! Qué espanto en aquellos sayones! 
Como se helô Marciano , quando oyó de-., 
eir; lo que passaba ! Y qué alegria, y júbilo 
sintió San Julián , viendo , que los tiernos 
afios triuntan de los falsos Dioses , y que el 
hijo vengaba à Christo de las injurias , que 
le hacia su Padre! Quisieron apartar al 
muchacho Celso de San Julián ; mas él es- 
taba tan abrazado con el Santo , que no 
pudieron : porque por volnntad de Dios, 
à los que querian echarle mano ; luego se 
les entorpecian los brazos » y las mismas 
manos se secaban , y assi fué necessario Ile» 
var à los dos juntos delante de Marciano, 
el qualrasgadas sus vestiduras , y herido su 
rostro,despues de haver reprehendido à San, 
Juhán , por haver enloquecido con sus he- 
chizos à Celso , y apartado al hijo de su 
Padre , y quitado à los Dioses , al que con 
tanta piedad los adoraba, procuró redncir 
à su hijo à su volmtad: y lo mismo hizo 
Marcionila , que acompaiiada de muchas 
criadas ,y matronas, vino à este espectacu- 
lo, haciendose carne , y dandose muchos 
golpes, y mostrando alhijo , para enterne- 
cerle, los pechos, que havia mamado. mas el 
hijo Celso respondió , no como nião , sino 
como Varon sapientissimo como moza 
en los afios , y viejo en sesso, y sobre to« 
do, como el que estaba ya vestido , y ador- 
nado de la luz del Cielo, y de Ja virtud de 
Dios : La rosa, (dice) por nacer de las espi- 
nas, no pierde su olor Saavissimo : nj las espi- 
nas 3 por baver producido lo rosa , dexas de 
punzar, 3 lastimar. Haz,ô Padre mio, tu Gfi- 
exo de lastimar, como espinas que yo, como ro, 
Sã 
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sa, procuraré dár buen olor de mi à los Fie- 
les, Los que temen perder la vida temporal, te 
obedezcan ; que vo, porque pretendo ganar la 
eterna no te ohedecere. Por amur del Padre 
Eterno , que es mi verdadero Padre, no te co- 
noxco por Padre. O Marciano, tik por amor de 
tus Dioses puedes negarme por bijo sy etor- 
mentarme como enemugo. No te bago agravio: 
antepongo à tu amor la eterna Bienaventuran- 
za; y por ser cruel contra mm, no soy piadoso 

ara contigo. Saliô de si el desventurado 

adre , y mandó echar à San Julián ,y à su 
mismo hijo en un profundo calabozo ; su- 
cio » hediondo , y tenebroso , lleno de mu- 
chos gusanos , y de un mal olor incompa- 
rable: mas el Senior le ilustró con immen- 
sa luz » y convirtió cl mal olor en wna fra- 
grancia suavissima: Jo qual fué ocasion, pa- 
raque veinte Soldados , que tenian de 
guarda , se convirtiessen ; Y por voluntad 
del Senior vinieron à la carcel , guiados de 
un Angel, siete Caballeros Christianos her- 
manos, y con ellos nn Sacerdote , lamado 
Antonio: el qual bautizó à Celso el híjo 
de Marciano , y à los veinte Soldados , que 
siendo guardas;se havian convertido, De to 
do fné avisado el Presidente , y él dió noti- 
cia de ello à los Emperadores , los quales le 
smandason , que à San Julián, y à todos los 
«que en su compafiia seguian la Fé de Chris- 
40, los atormentasse, y matasse, haciendo- 
dos quemar en unas cubas empegadas , lle- 
nas de aceyte , pez, y resina, y otras cosas, 
que son materia , en que se ceba cl fuego. 
Con esta respuesta de los Emperadores 
amandó Marciano poner su Tribunal en la 

laza , y traer delante de sí à San Julián, y 
à todos los otros sus santos compafieros : y 
estando dando , y tomándo en aquel ne- 
gocio » sucedió , que passando por alli con 
un hombre muerto, que le ilevaban à en- 
terrar ciertos Gentiles, el Presidente los 
mandó parar , y para hacer burla de San 
Julián , le rogó, que le resucitasse. San Ju- 
lián lo hizo con gran facilidad, no miran- 
do à la intenci n de Marciano, ni à lo 
que su incredulidad merecia, sino esperan- 
do , que con aquel milagro la gloria de 
Christo creceria , y los Gentiles quedarian 
confusos » y mas animados los Christianos. 
Quedó assombrado el Presidente , quando 
vió delante de sus ojos vivo , al que era 
muerto , y mmcho mas » quando le oyó ha- 
blar, y decir à grandes voces, que los Dio- 
ses, que cllos adoraban , eran demonios , y 
Jesu-Christo solo Dics verdadero; y que 
ltevandole ciertos negros » y monstruos 
horibles al fuego eterno, por haver sido 
Gentil, Dios je havia mandado bolver al 
cuerpo » paraque hiciesse penitencia, por 
1a oracion de San Julián , y paraque des- 
pues de mucrto confessasse por Dios, al 
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que en vida havia negado. No bastó este 
otro testimonio del Cielo tan grande, ytan 
fuerte , para ablandar el corazon de Mar. 
ciano , mas duro que las piedras; antes 
mandó prender al muerto resucitado , 
poraque tornasse à morir por Christo. con 
los Santos Martyres , que alli estaban : y 
porque no le suíria el corazon vér morir 
à su proprio hijo, cometió la causa à su 
Teniente > Y él muy triste , y lloroso se re- 
tiró à su casa. Dióse la sentencia cruel, y 
aparejandose treinta, y una cubas, Ilenas de 
resina, y pez, desnudaron à los Martyres, 
y echaronlos en elias , y pegaronles fuego 
delante de toda la Ciudad de Antioquia , 
que havia concurrido à este espectaculo. 
Los Ministros dei Tyrano atizaban , y en- 
cendian el fuego : el Pueblo daba gritos, y 
alarídos, y derramaba muchas lagrimas, 
viendo morir con un genero de muerte 
tan penosa à San Julián, y 21 nifio Cel. 
so » y à tantos inocentes. Los Santos Mar- 
tyres , teniendo los ojos puestos en el Cie- 
lo, conun humilde, manso, y alegre co- 
razon hacian gracias al Seiior por aquelia 
sefialada merced, que leshacia, y se le ofre- 
cian , como holocausto , en olor de suavi- 
dad. Todos los Angeles estaban à la mira, 
maravillados de tan gran fortaleza , y cons- 
tancia; y el Sehor de los Angeles , que se 
la estaba dando para ser mas glorificado 
en eilos , hizo, que se apagasse elfuego, y 
que de él saliessen los Santos mas resplande- 
cientes, y puros, que sale el oro del crisot, 
sin Jesion alguna , y que en medio de las 
lamas oyessen voces de Angeles , que les 
daban musica. Quedô como imuerto Mar- 
ciano, quando oyó, lo que Dios havia obra- 
do con sus Santos ; aunque creyendo siem- 
pre, que eran artes de Nigromancia , y no 
vistud de Dios, no se emmendó, antes pre- 
guntó à San Julián , donde , y cómo havia 
aprendido tanto de Arte Magica , que 
tales cosas hacia ? Y pidióle por el Dios, 
que adoraba, que le dixesse la verdad: y el 
Santo le respondió , que Dios era el Autor 
de semejantes maravillas, y que el modo, 
para hacerse , era trabajar en echar de st, 
como inutiles los cuydados de este siglo » y 
servir à Christo, y no anteponer à su amor, 
padre, ni madre, muger , ni hijos ni otra 
cosa temporal, y caduca de esta vida : por- 
que el que tnviesse (dice) cuydado de re- 
mediar las necessidades de los pobres: el 
que no se dexáre sujetar de sus apeti- 
tos: el que venciere ja impaciencia con 
la paciencia, y las injuras con buenas 
obras : el que procuráre mas ser san- 
to, que parecerlo : el que de veras fue- 
te humilde, y menospreciador del mun- 
do, y se abrazáre con Christo, y si- 
guiere sus pisadas; esse será verdadere 
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discipulo de Christo , y hará las maravillas, 
que nosotros los Christianos hacemos. 

4 Todo lo que el Santo decia al Pre- 
fecto , era en vano 3 porque su corazon es- 
taba empedernido , y obstinado. Mandó 
encerrar de nuevo à los Santos, y entre 
ellos à su hijo, y que su muger Marcionila 
entrasse à verle, y estnviesse tres dias con 
él; porque assi se lo havia pedido su hijo, y 
1a misma Madre lo descaba, pensando, con 
blanduras , y dulzuras de madre atraherle, 
paraque obedeciesse à su Padre, y no se 
perdiesse. Entró la Madre en la carcel: pu- 
sieronse los Santos en oracion , suplicando 
à nuestro Sefior , que la alumbrasse : tem- 
bló ta carcel: vióse en ella un immenso 
resplandor , y oyeronse voces del Cielo; y 
por las cosas , que alli vió , y oyó Marcio- 
nila, se convirtió al Serior, y confessó la Fé 
de Jesu-Christo , y fué bautizada del Santa 
Sacerdote Antonio, que alli estaba entre 
los ctros Martyres , y su mismo hijo Celso 
fué su Padrino en el Bautismo : lo qual to- 
do fué de increíble alegria para los Santos, 
y nueva cruz, y tormento para Marciano : 
el qual ciego, y loco , por la rabia, y furor, 
mandó degollar à los veinte Soldados , que 
havian creido en Christo » y quemar à los 
siete Cavalleros hermanos , que de sr vo- 
luntad havian venido à la carcel con el Sa» 
cerdote Antonio , y guardar al mismo San 
Antonio , y à San Julián , y al muerto re- 
sucitado, yà su propria muger , é hijo , pa- 
1a mirar mas de espacio , lo que havia de 
hacer con ellos; porque todavia le tiraba 
elamor de la mugers y de su unico hijo. 
Los Soldados fueron degollados , y los sig- 
te hermanos quemados , como lo mandó 
el Presidente. 

5 Havia en Antioquia un Templo de- 
dicado à los Dioses sumptuosissimo ; por- 
que el pavimento, y las paredes no eran de 
marmol, ni de otras piedras ricas , sino cu- 
biertas de tablas de oro purissimo, y las 
bovedas adornadas de piedras preciosas. 
Abriase pocas veces este Templo , por ma- 
yor reverencia. Ordenó Marciano à los 
Sacerdotes , que aparejasen grandes ofren- 
das, y sacrifícios, para ofrecer en aquel 
Templo à los Dioses immortales , y con 
palabras blandas, viendo , que las duras no 
aprovechaban, rogó à San Julián, que se 
reconociesse , y en aquel Templo tan ilus- 
tre, y magnifico ; hiciesse reverencia à los 
Dioses , gobernadores del mundo » y pro- 
tectores del Imperio. Respondióle San Ju- 
lián; que hiciesse juntar en el Templo à 
todos sus Sacerdotes, parague fuessen tes. 
tigos del sacrificio, que él ofrecia. Creyó 
Marciano , que San Julián estaba ya troca- 
do » y que con el deseo de la vida le queria 
Slár contento , por no morir, y con grans 
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de alegria mandó juntar à todoa los Sacer. 
dotes , que eran casi mil; y quitar las pri- 
siones à San Julián, y à sus Companerosy 
y con gran fiesta » y regocijo los uevó al 
Templo, à donde innumerable gente navia 
concurrido, Hincó las roditas San JuLan : 
armó su frente con la senial de ja Cruz;y cum 
grande afecta , ternura, y confianza , Supam 
có à nuestro Sefior, que para glona siyas 
y confusion de la Gentilidad ciega , y con- 
suelo de los Fieles, destruyesse aquel') em- 
plo , y todo lo que havia en él. En acaban- 
do San Julián su oracion, y respondienda 
los otros Santos quatro Martyres: Amen ; 
todos los Ídolos , que havia en el Templo, 
se deshicieron como humo, y el mismo 
Templo se arruinó, y assoló de tal mane- 
ra, Como si nunca tal Templo huviera ha- 
vido. Murieron todos los Sacerdotes , y una 
gran muchedumbre de gente Pagana : y 
Metafraste (que es; el que escrivo esta vis 
da) dice, que hasta à su tiempo sauan de 
aquel lugar Jlamas de fuego. Pues qué tes- 
timonio es este del poder mfinito de nues= 
tro gran Dios, y Sefior ? Quantas muertes 
padeció Marciano , antes que diesse la 
muerte à San Julian? No sabia el desven« 
turado, con quien se tomaba , ni «o que 
havia de hacer , ni donde estaba. bolmeron 
à la carcel à los Santos Martyres ; y estando 
ellos orando , y cantando alabanzas a! Se- 
fior , à la media noche les aparecieron por 
una parte los veinte Soldados , y los sete 
Cavalleros hermanos , ya gloriosos, y ador- 
nados con ropas de immensa claridad, y en 
su compafia otros muchos Sacerdotes , & 
ilustres Martyres : por otra , Santa Basilissa 
con un Coro de purissimas Doncellas ; y 
en la carcel no se oia sino una voz suavis« 
sima , que decia : Alleluya , Alleluya. San- 
ta Basilissa habló à San Julian , diciendole, 
que Dios la embiaba para avisarle , que ya 
estaba en el fin de sus batallas, y el Cielo 
abiesto , y la Corona aparejada, y todos 
los Santos aguardando la hora, en que la 
havian de recabir à él, y à ss Santos Com- 
pafieros. Despues de esto, otro dia fuerom 
sacados à juício los Santos; y Marciano les 
mandá atar los dedos de las manos , y de 
los pies , y untar las ataduras con aceytes 
y ponerles fuego 3 pero las ataduras se que» 
maron , y los Santos quedaron sin Je- 
sion. Mandó dessollar el cuerpo à San 
Julián, y à Ceiso su proprio hijo, y al 
Sacerdote Antonio, y Anastasio , ( que 
assi se llamaba, elque havia resucitado) ar« 
trancar los ojos con garíios de hierro. À su 
muger mandó atormentar en el eculeo; 
mas nuestro Senor no lo permitió : por- 
que los Ministros , que la quisieron execu= 
tar, quedaron ciegos, y las manos, y brazos 
se les secaron ; y los Santos quedaron , com 
mo 
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mo si ninguna cosa huviera padecido. Le. 
varonlos al Anfiteatro por orden del Pre- 
sidente, y soltaron todas las bestias fieras, 
que tenian, paraque los despedazassen ; 
mas ellas olvidadas de su natural fierega , 
se echaron 3 Jos pies de los Santos, y los la- 
mian. Mandó sacar Marciano à todos los 
presos de la carcel, que estaban condena- 
dos à muerte, y que alli en el teatro los 
degollassen, y juntamente con ellos à San 
Jutan; y à los otros quatro sus Santos 
Compafieros, paraque muriessen como 
facinerosos, y no à titulo de Religion; ni 

areciesse, que de ellos quedaba vencido. 

os Santos fueron descabezados; y al mis- 
mo tiempo vino un temblor de tierra tan 
estrario, que derribó casi la tercera par- 
te de la Ciudad, y en todos los lugares, 
en que havia Idolos, cayeron muchos ra- 
yos, y mataron gran numero de gente de 
jos Gentiles, y el mismo Prefecto Marcia- 
no quedo mas muerto que vivo, y apenas 
pudo escapar; y pocos dias despues, comi- 
do de gusanos, acabó su infelicissima vida, 
para comenzar aguella muerte, que men- 
ca se acaba. Vinieron la noche siguiente 
los Christianos, y Sacerdotes , para reco- 
ger los Cuerpos de los Santos Martyres; y 
como estaban mezclados, y confussos con 
los otros cuerpos de los hombres facine- 
zosos, que con ellos havian sido muertos, 
no los pudieren conocer, hasta que hinca- 
dos de rodillas, y hecha oracion al Sefior, 
vieron las Abnas de los mismos Martyres, 
en figura de doncellas purissimas , y que 
cada una se sentaba sobre su Cuerpo; y 
de esta manera los conocieron, y con gran 
devocion, y reverencia los sepultaren. 
Otra maravilla tambien sucedió, que la 
sugre, que saló de sus Cuerpos, se heló, y 
se hizo como una massa de pan mas blanca, 
gue la níeve. de manera, que no se empa- 
pó en la tierra, que estaba yá regada con 
Ja otra sangre de los malhechores. Y nues- 
tro Senior al sepulcro de San Julian hizo 
muchos, y grandissimos muilagros, y no 
solamente donde estaba su Cuerpo, sino 
en otras muchas partes de la Christiandad, 
donde se edificaron Iglesias en su nombre, 
El martyrio de San Julian fué à los nueve 
de Enero, el afio del Sefior de trescientos, 
y nueve, imperando en Oriente Maxi- 
mino, que continnó la persecucion de tos 
Emperadores Diccleciano, y Maximiano. 
Su vida escrivió Metafraste,y hacen men- 
cion de él el Martyrologio Romano, el de 
Beda, Usuardo, y Adón; y San Isidoro en 
el Breviario Toledano, y San Eulogio en 
el Libro, que llamó Memorial de los San- 
tos, ponen estos Bienaventurados Martyres 
por exemplo , exhortandonos à todos à 
morir por Christo: y con mucha razon; 
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porque si consideramos con atencion, lo 
que aqui queda referido; hallarémos mu- 
chos, y grandes motivos para alabar al Se- 
fior, y admirarnos de sus secretos juícios, 
y reverenciar aquella providencia tan ines. 
crutable , con que à unos hace Santos, y 
los regala, favorece, y assiste, paraque 
peleen, y venzan à todo el poder del En- 
fierno; y à otros por sus pecados degampa. 
ra, y castiga: porque qué mayor maravi- 
Ha pudo ser, que vér un Cavallero mozos 
noble, y rico (como fué San Julian ) dárde 
mano à todos los regalos, apetitos, y blan- 
duras de la carne, y ofrecer à Diossn castia 
dad? Que persuadir à su esposa Basilissa, 
que viviessen como hermanos , y conser- 
vassen perpetuamente la flor de su virgini» 
dad? Y que el Sefior con tan claras, y evim 
dentes sefjales del Cielo los confirmasse en 
aquel santo proposito, y les diesse gracia 
para perseverar en él, y paraque con sa 
exemplo otros muchos los imitassen? Y 
que acabando Basilissa en santa paz el cur« 
so de su peregrinacion, y llevando delante: 
un numero tan grande de honestissimas 
Doncellas al Cielo; quedasse vivo Julián 
para la guerra, y para glorificar mas con 
sus batalias, y triunfos al Rey de los Re- 
yes; y Sefior de todo lo criado? Quantos, y 
quan ilustres milagros sucedieron en sy 
martyrio? Quan duros fueron los tormen- 
tos del Tyrano, y quan suaves los regalos 
del Sefior? El qual en San Julián quiso mos 
trar, que todas las criaturas reconocen, y 
obedecen à su Criador; y que en la igno- 
minia está la gloria, en la pena el deleytes 
en la muerte la vida, quando et hombre 
con Fé viva, padece, y muere por su Seiior. 
Marciano Tyrano se acabó, y no se acaba» 
ron sus tormentos: murió San Julián, y vi» 
ve para siempre. Los Templos, y las estas 
tuas de los Diaoses cayeron, los Gentiles 
fueron abrasados, y la Gentilidad por el 
martyrio de San Julián se menoscabó; y la 
Santa Iglesia Catolica Aoreció, y la memos 
ria de este glorioso Martyr durará para 
siempre, y los trofeos de sus victorias pere 
manecerán en los siglos de los siglos. 


LAVIDADE SAN MARCIANO, 
Sacerdote. 


1 Ué San Marciano natural de Ro- 
ma, hijo de padres muy No- 

bles, y ricos, los quales se fueron à vivir à 
Corstantinopla, Corte entonces del m- 
perio, y alli le ensefiaron todas buenas le- 
tras, y costumbres. Por sus virtudes, y 
letras vino à ser tan conoeido en la Coste, 
que el Patriarca tubo à gran fortuna, que 
quissiesse ordenarse de Sacerdote: ló qual 
hizo à instancia del mismo Pauiarca; si 
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bien su hutmildad lo sehusaba. Con la dig- 
nidad del Sacerdocio le dió la de Mayor. 
domo de su Iglesia Patriarcal. Murieron- 
sele por este tempo los padres, y dela ri- 
quissima herencia, que le dexaron, fueron 
mas dueiios que él los pobres de Jesu- 
Christo; con quienes todas sus riquezas re- 
partia, de suerte que solos Jos pobres, & 
Iglesias pudieron blasonar de possedores, 
y ducios de tan rico patrimonio, como 
era el de Marciano: porque à aquellos sus- 
tentaba, vestia, y proveia de todo lo ne- 
cessario; y à estas reparaba, reedificaba, y 
adornaba, Edificó assi mismo de nuevo 
muchos Templos, y entre ellos dos fue- 
ron sumptuosissimos , y muy celebres 2 el 
de Santa Anastasia, y el de Santa Irene. Co- 
mo era tan limosnero, salia de noche à 
buscar pobres para remediarlos, y una vez 
halló un muerto, y muy gozoso , qual si 
huviera hallado una joya riquissima , le 
tomnó, lavô, ungió,y amortajó, y despues 
to levantó, y deciale: Din, sé eres con no 
sotros participante de la caridad, que está en 
Jesu-Christo? Y sucedió, (o bondad de Dios 
immensa!3 gue en tanto que estas , y otras 
cosasle decia, el difunto se estubo en pie; 
como si fuera vivo, y le abrazaba, dando- 
te à entender, quanto agradaba à Dios 
nuestro Sefior aquella grande obra de ca- 
ridad. El dia, que se consagrô el Templo, 
que hizo à Santa Anastasia, le vistió el Cie- 
io à nuestro Marciano de una riquissima 
tela de oro, y piedras preciosas, tal, que el 
Esnperador, que se halló presente, podia 
embidiaria. y como quien le dió la gala, 
sela puso, paraque luciesse , permitió la 
viessen infinitos : algunos de los quales, 
embidiosos dieron cuenta al Patriarca. 
Llamóôio, acabados los Divinos Ofícios, y 
reprehendiólo; porque traía tal vestido, 
que mas pertenecia para un Emperador , 
que para um Sacerdote : mas como el San- 
to dixesse no llevar tal vestido; el Patriar- 
ca por satisfacer , y dexar confusos à los 
acusadores, le hizo desnudar, y vieron to- 
dos, que solo traía su ordinario vestido, 
que era muy pobre, y desechado, con que 
se hizo mas notorio el prodigio, y cono- 
cieron todos, los meritos de su virtud, y 
santidad, convirtiendose muchos Arrianos. 

2 Fizo otros muchissimos milagros , 
yal fim dexando la Ciudad adornada de 
sumptuosos Tesnplos, y de la fama de sus 
virtudes, Ileno de afios dexó esta vida, y 
se subiô à los Cielos à los diez dias de Ene- 
ro. Escrivieron su vida Metaphraste, Li- 
pomano tom. 5. Surio tom. 1. Sancto- 
ro, el Martyrologio Romano, y Ba- 
ronio en sus Anctaciones , y en el tom. 
1. de sus Anales, 
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LA VIDA DE SAN HIGINO, PAPA, 
3 Martyr. 


1 L Bienaventurado San Higino, 
natural de Athenas, fué hijo de 

un Filosofo, cuyo nombre el Autor del 
Libro de los Romanos Pontifices, que 
anda en nombre de Damaso, dice, que no 
pudo saber. Fué puesto en la Silla de San 
Pedro por la muerte de San Thelesforo Pa- 
pa, haviendo estado siete dias la Silla va- 
cante, en tiempo de Antonino Pio Empe- 
rador , en cuyo Imperio huvo muchas, y 
graves calamidades en el mundo. Y como 
los Gentiles tenian à los Christianos por 
hechiceros, magos, sacrilegos , y enemi- 
gos de sus Dioses, pensaban, que todos los 
males les venian por pecados de ellos, y 
porque sus Dioses los aborrecian ; y con 
esta falsa persuasion, y odio, los perseguian, 
para aplacar à sus Dioses, y vengarse de 
los enemigos de su Religion. À esta causa 
padeció la Iglesia gran persecucion de los 
Gentiles, siendo Papa San Higino, y no 
menos de los Hereges, que en su tiempo 
vimeron à Roma, como Valentin, y Cer- 
don, los quales fueron Heresiarcas, y Macs- 
tros de Heregias infernales, y para mejor 
engafiar, fingieron al principio, que eran 
Catolicos, y muy obedientes à la Iglesia: 
aunque no les aprovechó, por la vigilan- 
cia de San Higino, que se opuso à la mal 
dad de ellos, aimando, y exhortando à los 
Fieles, que estuviessen constantes, y firmes 
enla Fé Catolica, y Romana, que havia si= 
do ensefiada de los Principes de los Apos- 
toles San Pedro, y San Pablo, y consagra- 
da consu sangre. Para esto escrivió algu- 
nas Epistolas, de las quales tenemos dos: la 
una para todos los Fieles, en que les decla- 
ra el Misterio de Ja Encarnacion; ( tan mal 
entendido de los Hereges ) y la otra, escri- 
taà los Athenienses, naturales de su patria; 
y en ella les exhorta, à que se exerciten en 
obras de virtud, y les dá documentos para 
éllo. Mandô muchas , y muy provechosas 
cosas pertenecientes à la administracion 
de los Sacramentos, y Culto Divino. Or- 
denó el mado, con que se havian de haver 
ei Hostiario, Lector, Exorcista, Acohto, 
Subdiacono, y Diacono, en sus sa, gradosofi- 
cios: elrespeto, que se debe tener à qual- 
q era cosa de la Iglesia: las ceremonias , 
e n quese debe consagrar el Chrisma. que 
en los Bautismos huviesse im solo Padrino, 
Y uma Madrina : cômo debe proceder el 
Metropolitano contra algun Obispo sub- 
dito suyo; y otras cosas semejantes à estas, 
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eretos, que se pueden vér en el primer to- 
mo de los Concilios, Finalmente, des- 
pues 
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pues de haver governado la Iglesia de Dios 
( segun el Libro de los Romanos Pontifi- 
ces ) quatro aros, tres meses, y quatro dias, 
padeció martiryo por Christo, à once dias 
del mes de Enero del afio de ciento, y cin» 
quenta, y cinco de nuestra salud, imperan- 
do et ya dicho Antonino Pio. Otros dán 
mas aiios de Pontificado à San Higino; y 
el Cardenal Baronio dice, que vio en él 
quatro afios menos dos dias. Tlizo tres ve- 
ces Ordenes, y en ellas ordenó quince 
Presbyteros, cinco Diaconos, y seis Cbis- 
pos. Su cuerpo fué sepultado en el Vatica- 
no, junto al cuerpo de San Pedro, y de 
losotros Pontifices sus predecessores. Ha- 
ce la Iglesia Catolica commemoracion de 
este Santo Pontifice el mismo dia de su 
martyrio. 


Lá VIDA DE SAN THEODOSIO, 
Cenobiarca, y Confessor. 


1 1 Bienaventurado Padre San 
Theodosio, Hamado Cenobiar- 

ca, que en Griego quiere decir: EJ Princi- 
pal, y como cabezas y Principe de los 
Monges , nació en una Aldea de Capado- 
cia, por nombre Magariasso. Su padre se 
ilamó Proetesio, y su madre Eulogia, per- 
sonas virtuosas, y honradas, Dió muestras, 
de que Dios le havia escogido para Minis- 
tro grande de su gloria. Dióse à los estu- 
dios, y vino à declarar las Divinas Letras 
al Pueblo; y con aquella leccion, y medi- 
tacion à aficionarse,à todas las obras de 
virtud, y perfeccion. Partióse de su casa, 
para ir à jerusalén, y adorar aquelios sagra- 
dos lugares, que Christo nuestro Seror con- 
sagró con su Vida, y Passion: y legado à 
Antiogvia, fué à vér a! insigne Varon Si- 
meon Estylita, que hacia vida milagrosa 
en una columna, y era como un prodigio 
de santidad en el mundo, para tomar su 
bendicion, y animarse mas à la perfeccion 
con sus santos exemplos. Quando Ilegó 
cerca de Ja columna, oyó la voz de Simeon, 
que le llamaba, y le dezia : Theodosio Va- 
ron de Dios, seais bien venido. Espantóse 
Thendosio, oyendo esta voz; porque le lla- 
maba por su nombre, y porque le honra- 
ba con titulo de Varon de Dios, que élen 
sí no conocia. Subió à la columna por or- 
der de San Simeon, y echóse à sus pies: 
oyó sus consejos, y todo lo que para ade. 
tante le havia de suceder. Tomada su ben- 
cdicion, siguió su camino para Jerusalén, y 
visitados aquelios santos Santuarios, que- 
siendo comenzar à servir de veras al Se- 
fior, dudo al principio, si seguiria la vida 
solitaria de los Hermitaiios, O la de los 
Monges , que viven debaxo de obedien- 
cia en Comunidad : y despues de haverlo 
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pensado, y enco.nendado à Dios, le Dao, 
ció, que Je estaria inejor, y era mas seguro 
entregarse à la voluntad agena de algum 
Siervo de Pass en algun Monasterio > que 
vivir, y regirse por la suya, apartado de ia 
comunicacion de los Fombres. Con esta 
resolucion, sabiendo, que un santo vícios 
Hamado Longino, era Varon perecto, y 
excelente Maestro de la perfeccion,y mora« 
ba en cierta casilia de una Torre , que Ba- 
man de David; le rogó, é importunó, que 
le adiitiesse ensu compaíia, y le amoldas. 
Se, y ajistasse con su vida: y Longino lo 
hizo, y le tubo algum tiempo consigo, ense- 
fiandole, tedo lo que havia de hacer, para 
aleanzar, lo que tanto deseaba. De ali pas- 
só por orden del mismo Padre Longino à 
un Templo, que una buena, y piadossa mum 
ger havia dedicado à nuestra Sciiora. de 
donde despues se mudó à nn monte; porque 
por la fama de su santidad algunos Monges 
Comenzaren à venirà él, paraque como 
Maestro los enseriasse, é instruyesse en to- 
da virtud. Aqui se dió mucho al ayuno, à 
las vigilias, à la oracion, y lagrimas, y ha 
perfecta mortificacion de sus passiones. 
Comia muy poco, ysu comida eran algu 
nos datiles, O algarrobas, O yervas silves- 
tres, O legumbres: y quando le faltaba es- 


“te mantenimiento, solia remojar, y ablane 


dar los huessos de los datiles, y aquellos 
comia, y por espacio de treinta afios no 
gustó pan; y essa aspereza, y rigor de vida 
guardó hasta la vejéz, 

2 “Feniendo, pues, algunos pocos com 
paíleros » Y queriendolos encaminar al 
Cielo, y descarnarlos de todas las cosas 
dela tierra; les ensefió por primer princi- 
pio, y fundamento de la vida Religiosa,» 
que tnviessen siempre la memoria de la 
muerte presente. y para esto mandó has 
cer una sepultura, paraque su vista les 
acordasse, que havian de morir, y murien- 
do cada dia en ta consideracion, no te+ 
miessen, quando viniesse la muerte. Estan- 
do un dia con sus discipulos al rededor de 
su sepultura abierta, dixo con mucha gra- 
cia. La sepultura está abierta ; pero quien, 
de vosotros la ha de estrenar? Entonces 
uno de los discípulos, que era Sacerdotes 
y se llamaba Basilio, se arrodiio, y respon= 
dió: Dadme , Padre vuestra bendicion 5 
que yo seré el primero, que entraré en ella. 
Dióie la bendicion Theodosio ; y mandós 
que estando aum vivo el Monge Basiho, le 
kiciessen todos los Ofícios, que en diversos 
dias suele la Santa Iglesia hacer à los di- 
funtos, y al cabo de quarenta dias, sin ca- 
lentura, sin enfermedad, ni dolor, como si 
tnviera un dulce sucão, dó su espiritual 
Sciior. Tubose pos cosa milagrosa, lo que 
havia sucedido. No lo fué menos, la que 
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sucedió por espacio de otros quarenta 
dias, en los quales el Santo Abad Theodo- 
sio oyó cantar al mismo Basiho con dos 
otros Monges en el Coro, ylevela; y 
ningun otro de los Monges le oia, m 
veia, sino uno solo, que se lamaba Leio, 
que oía su voz, y no podia vér su rostro, 
hasta que Theodosio suplicó à nuestro Se- 
fior, que abriesse los ojos de Ecio, para- 
que viesse à Basilio, y el Seiior se los abrio, 
y se le mostró: y quando él le vió, corrió 
a él para abrazarte; pere no pudo, porque 
luego desapareció, diçiendo : Quedad con 
Dios, Padres, y Hermanos. 

3 Otra vez, Ilegandose ya la Pasqua de 
le gloriosa Resurreccion del Sefior; el mis- 
mo Sabado Santo por la tarde, no havia em 
el Monasterio cosa que comer, ni aum 
Hostia que consagrar el dia siguiente de 
Pasqua: snpieron los Monges esta falta, y 
entristecieronse, y quexabanse, y murmu- 
raban de su Maestro 3 pero él les dixo : 
Tengamos cuydado, hermanos, de lo que 
toca al Altar, y à la Missa, y comunion 
de mariana; que de lo demás el Scfior pro- 
veerá. Theodosio dixo esto; y luego alpo- 
ner del Sol ilegaron à la puerta del Con- 
vento dos Acémilas cargadas de mucha 
provision para los Monges, y del pan ne- 
cessario para la Consagracion del Cuerpo 
de Christo nuestro Redemptor. 

4 Havia un hombre muy rico, y pia- 
doso, que solia repartir grandes limosnas 
à los pobres, y especialmente à los Reli- 

iosos , que despreciando sus bienes , se 

avian hecho pobres de espiritu por el Se- 
fior. Este embió una vez una grande can- 
tidad, paraque se repartiesse entre estos po- 
bres:y ahora sea por olvido, ahora por otros 
respetos, O lo que es mas cierto, por volun- 
tad del Sefior, no embió nada de aqnella 
hmosna à Theadosio, y sus Prayles: los qua- 
Jes lo sintieron, y rogaron à su Abad, y le 
importunaron, que declarasse su necessi- 
dad à aquel, que repartia la limosna, para- 
que à ellos tambien les cupiesse su parte; 
pues era tan grande sunecessidad, No vi- 
no en ello Theodosio, por parecerle, que 
aquella diligencia era sobrada, y que na- 
cia de poca confianza en Dios; pero elSe- 
fior mostró, que nunca desampara, à los 
que confian en «, y que todas las diligen- 
cias humanas no ilegan à la providencia 
paternal, que él tiene de sus Siervos. En es- 
te mismo tiempo iva un hombre con una 
cavalgadura cargada de varias cosas para 
repartir à los pobres; pera sm intento de 
llegar al Monasterio de Theodosio: mas 
quando estubo alli cerca , la cavalgadura 
se paró, y se hizo como immoble, sin po 
der, el que la llevaba, con palos, y golpes, 
hacer, que passasse adelante, Como vió es- 
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to, entendió, que no era acaso, sino que 
Dios queria, que entrasse en aquel Monas- 
terio; y guiando la cavalgadura para él, 
luego se movió, y entrando en aquella ca- 
sa, y sabiendo lã pobreza, que passaban, la 
descargó, y dió à San Theodoso mnucha 
mayor parte, de lo que levaba, que le pu- 
diera dár el otro repartidor, que por olvi- 
do, à descuydo, no les havia dado nada. 

5 Con estos milagros, y con la expe- 
riencia, de lo mucho que Dios favorecia à 
Theodosio, se comenzó à extender su fama 
y à venir muchos Monges à la Escuela de 
tan excelente Maestro, con deseo de ser 
enschiados, é instruídos para el Cielo por 
él. Mas Theodosio, viendo, que crecia el 
numero de sus Religiosos, estubo en gran 
duda, de lo que havia de hacer: porque por 
una parte amaba la soledad, y quietnd; y 
por otra le tiraba el fruto, y aprovecha- 
amiento de sus Hermanos. Hizo oracion al 
Senior, suplicandole , que le declarasse su 
voluntad; y él le declarô milagrosamente, 
y le movió à tener mas cuenta con el pro- 
vecho' de las Almas, que Jesu-Christo havia 
comprado con su Sangre, que no con su 
descanso, y gusto interior; y con el nue- 
vo fuego, que se encendió de suyo enun 
incensario, que llevaba, le mostró el lugar, 
donde queria, que se edificasse un Monas- 
terio grande, y capaz, para recibir à los 
Monges, y à los pobres, y peregrinos en« 
fermos, y el Santo Abad Theodosio pu- 
diesse extender en él las velas de su caridad. 
Hizose el monasterio, en el qual se reci- 
bian todas estas suertes de personas, que he 
dicho, y especialmente los enfermos, à los 
“quales el Santo Padre servia, y regalaba 
con extremada devocion , y piedad, con- 
solandolos con sus palabras, proveyendo- 
Jos con sus limosnas, y sirviendolos con la 
persona, con tanta caridad , que lavaba la 
sangre, y limpiaba las ilagas con sus ma- 
nos, y con su boca las besaba; de tal ma- 
nera, que ninguno por pobre, y asquero- 
so, y menospreciado, que fuesse, era dese- 
chado de aquella casa ; antes tanto era de 
mejor gana recibido , quanto mas misera- 
ble era suestado. y à todos les proveia 
abundantemente , aunque no havia en 
aquella casa que darles; porque todo lo 
provei el Sefior: y aconteció aparejarse 
enun mismo dia cien mesas, para dir de 
comer, à los que vemian. Pero haviendo em- 
biado Dios nuestro Schior una hambre so- 
bre la tierra tan grande, que apenas havia 
hombre, ni muger, rico, ni pobre, que se 
escapasse de ella; comenzaron à venir tan- 
tos al Monasterio para ser alimentados, y 
no perecer de hambre, que los que teniarf 
cargo de darles de comer, cerraron las 
puertas del Convento, por vér una multi 
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tud innumereble, à quien no se podia dár, 
lo que pedian » determinaron de dár »y 
repartir muy tassadamente, lo que teniarr 
entre aquelia gente, paraque ya que no 
podian dár à todos, alcanzasse a muchos. 
Supo esto San Theodosio, y mandó abrir 
las puertas, y que todos entrassem, y que 
se les diesse à cada uno lo necessario: y el 
Seiãor le proveyó con tan larga mano, que. 
todos quedaron hartos, y satisfechos, y las 
arcas Ilenas de pan. Y no fué sola esta vez; 
la que el Sefior proveyó al Santo Abad, con- 
forme à su confianza, sino otras tambien, 
dando de comer à un numero sin nume- 
ro de gente, que havia concurrido à suca- 
sa à ceicbrar la Fiesta de nuestra Seiiora, 
con tanta abundarcia, que no solamente 
se hartaron, los que comieron, sino que Ile” 
varon à sus casas, Jo que les sobró; reno- 
vando nuestro Sefior los milagros de su 
Omnipotencia, y dando de comer , à los 
que venian al Monasterio de Theodosio , 
como en el Desiesto havia multiplicado 
Jos cinco panes, para sustentar los cinco 
mil hombres, y como cada dia hacecre- 
eer pocos granos de trigo; y multiplicar 
se las espigas, y mieses para sustento 
del mundo. 

6 Con estos milagros, y otros muchos, 
que nuestro Serior obró por él, resplande- 
cia el Santo Theodosio, y mucho mas con 
Jos rayos de su celestial vida, y excelentis- 
sims virtudes: por las quales creció tan- 
to el numero de sus discipulos, & hijos es- 

irítuales, à los quales él como amorosa 
Riadre parió, y como sabio Maestro en- 
seió, y como vigilante Pastor apacentó 
con los pastos saludabies de su doctrina, y 
encaninó al aprisco del Seiior: porque 
seiscientos, y noventa, y tres de sus disci- 
pulos, se escrive, que murteron, y el Santo 
Padre embió antes de sí al Cielo; y el Abad, 
que le sucedió mas de otros quatrocientos - 
y de aquella Escuela salieron muchos Obis- 
pos, y Pastores, y Superiores de otros Mo- 
nasterios, y tuvieron otros cargos preemi- 
mentes en la Iglesia delSefior, à la qual al- 
gunos de cilos sirvieron muchos aijos. Ve- 
man à él muchos, que havian sido Soldados 
de los Principes de la tierra, para serlodel 
Rey dei Cielo, y seguir el Estandarte de la 
Cruz otros hombres ricos, nobles, y po- 
derosos: los quales, conociendo la vani- 
dad, y engafio del mundo, y entendiendo, 
que todo lo que posseian, no les podia dar 
contento, y deshacia como humo ; bus- 
caban en la ignominia de Christo la glo- 
ria, en la pobreza ias riquezas, y enel 
menosprecio de si mismos la verdadera 
pisnaventuranza; y no faltaban otros sa- 
bios, y prudentes, y estimados en el siglo, 
& hinchados con el ayre popular, que 
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abrazaban la Sabiduria Evancelica a 
el mundo ciego lama locura, y se entre- 
gaban à este Santo Varon, para aprender 
tas primeras letras de la cartilla espiri- 
tual: y el Santo lo hacia escogidamente; 
Porque aunque no se havia exércitado em 
Platon, m cn Aristoteles, ni aprendido 
las Ciencias humanas, ni dadose al estu- 
dio del bien hablar; pero havia sido enses 
fiado del Maestro Celestial, y alumbrado 
con su luz; y assi trataba las cosas Divinas 
divinamente, Y governaba las animas con 
aquel espiritu admirabie, que le havia co- 
municado el Sefior. Tenia, quando habla- 
ba, tantas, y tan vivas Fazones, y tanta cos 
pia de palabras, que ponia admiracion : 
en su govierho se ajustaba à la condicion, 
y estado de cada uno, midiendo la cargas 
que echaba, con las fuerzas, y cargando 
mas à los robustos, y descargando à log 
flacos , paraque los unos con el ocio no 
se hiciessen fioxos, y los otros no fnessen 
oprimidos con el trabajo: no castigaba 
con la vara del rigor, sino con la palabra 
amorosa, y cuerda, y que blandamente 
penetraba hasta lo mas intimo del cora- 
Zon, y era juntamente austero, y suaves 
consuelo, y espanto de sus subditos, y él 
los governaba con tan grande paz, y tran- 
quilidad, como si estaviera solo en un Des 
sierto: y era siempre el mismo, quando ese 
taba solo, Y quando acompaiiado ; porque 
siempre estaba con Dios. 

7 Sucedió en tiempo de San Theodos 
sio nna heregia, de los que ilaman Acefa- 
los, que quiere decir sm cabeza; porque no 
la tenian, ni seguian algun Autor principal 
de su error, que era condenar al Concilio 
Caicedonense, porque confessaba , que 
havia dos naturalezas distinctas en Christo: 
A los quales el Emperador Anastasio favo- 
reció estrafiamente: y para poderlo hacer 
mejor, procuró ganar à muchos Obispos, 
y personas sefialadas, y traertos à su opi- 
nion, para hacer guerra à la Fé Catolica 
con la autoridad de tan insignes Varones. 
Viendo, que San 'Theodosio resplandecia 
entre todos, como el Sol entre las Estre- 
Ilas, quiso ganarle, y ablandar con dadi- 
vas, que quebrantan peiias: y porque sa- 
bia, que el Santo Abad, como amador de 
la pobreza Evangelica, no queria, ni bus- 
caba nada para sí, y que lo que buscaba, era 
para los pobres, y menesterosos; embióle 
una buena cantidad de oro, diciendole, 
que se la embiaba, paraque ta repartiesse 
à los pobres. Bien entendió Theodosio el 
anguelo, que debaxo de aquelcevo venia 
encubicrto, y lo que pretendia cl Empera- 
dor; mas dissimuló por entonces, por no 
defraudar à los pobres de aquela limos- 
na, y aplacar à nuestro Seflor, paraque 

per- 


142 
perdonasse por ella al Emperador, y se em- 
mendasse; y sino, paraque el rusmo Em- 
perador ( que era avarissimo ) tuviesse mas 
pena, viendose burlado : y assi acceptó 
aquel dón con hacimiento de gracias, y re- 
partió la lmosna à los pobres; y personas 
necessitadas. Embió despues el imperador 
sus mensageros à Theodosio rogandole > 
que declarasse, lo que sentia en materia de 
Jos Artículos de la Fé, que se trataban; y 
él hizo juntar à todos los Monges » que 
estaban à su cargo, y les declaró, que aquel 
era tiempo de pelear valerosamente los 
Soldados de Christo, y dar la vida por la 
Fé Catolica, y con sus palabras encendi- 
das, y afectnosas los animó » paraque assi 
lo hiciessen. Despues escrivió una carta al 
Emperador, en ja qual le decia, que su- 
piesse, que él, Y los suyos querian antes 
morir, por guardar, lo que los Santos Pa- 
dres les havian ensefiado, que vivir, con- 
sintiendo à los Hereges, y que echarian, y 
desterrarian de si, y excomulgarian à qual- 
quiera, que los siguiesse, y al que no abra- 
zasse à los santos quatro Concilios, que la 
Santa Iglesia reverencia, y abraza. Turbóse 
el Emperador, quando recibio esta carta, 
y deleon convirtiendose en vulpeja, quiso 
otra vez con blandura tentar à Theodosto; 
% darle à entender, que no nacia de élla 
turbacion, que havia en la Iglesia, smo de 
tos Clerigos, y Monges, que por su ambi- 
cion la havian alborotado, y escrivióle una 
carta en esta tazoú: mas todo fué en vano; 
porque Theadosio estubo fuerte, y cons- 
tante, y no hizo caso de las palabras, ni de 
la indignacion del Emperador , ni de las 
armas de sus Soldados, que le amenaza- 
ban, ni de las espias, que le ponian, para 
saber , quien hablaba, 6 se desmandaba, 
contra lo que él queria ; antes como esfor- 
«ado, y valeroso Capitan del Serior, sien- 
do ya de mucha edad, y muy atenuado, y 
exhausto, por los muchos ayunos, trabajos, 
y penitencias, cobro nuevo vigor, y como 
si fuera mozo robusto; anduvo por todas 
agnellas Ciudades predicando la verdad 
Catolica, convenciendo los Hereges, y 
confirmando à los Fieles, levantando à los 
caídos, y deteniendo, à los que ivan à caer, 
Y entrando una vez en el Templo, subió 
al Pulpito, y haciendo sefial al Pueblo, pa- 
raque callassen, alzó la voz, y dixo: El 
que no recibiere los quatro Concilios Ge- 
nerales, como los quatro Evangelios, sea 
maldito, y excomulgado; y con esto ba- 
xó del Pulpito, dexando atouitos , à los 
que estaban presentes. Mas el Emperador 
Anastasio tubo tan gran sentimiento, de lo 
que le havia respondido, y hecho Theodo- 
sio, que le mandó desterrar; pero el des- 
tierro duro poco; porque el Sejior quitó 
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en breve la vida à Anastasio con un rayo, 
que Je matô; y Theodosio bolvió de su des. 
tierro glorioso, y triunfante. 

s Distróle el Senior con muchos , 
grandes milagros en vida, y en muerte, los 
quales mas copiosamente se refieren en su 
vida; y nosotros brevemente algunos de 
ellos notarémos aqui. Una muger, que es- 
taba con un pecho cancerado de muchos 
ahios despues de haver tomado todos los re- 
medios humanos sin algun provecho , to- 
cando su Iaga con ka cogulla de Theodo- 
sio, quedô sano. 

9 Siendo huesped de Marciano, Mon- 
ge, y nohaviendo pan en casa para comer, 
mandó Marciano à sus discipulos, que dics- 
sen à Theodosio, y à los que ivan con él 
una escudilia de lantejas, escusandose, que 
nole daban pan, porque no lo havia. Ln- 
tonces Theodosio puso los ojos en Marcia- 
no, y vió un grano de trigo ensu barba; y 
tomandóle con lo mano, dixo: He aqui tri- 
go; como decis, que no le hay encasa? Tox 
mile Marciano con devocion , y pusole 
en el granero, el qual el dia signiente se 
halló tan Ileno, y colmado de trigo, que 
rebosaba por la puerta. 

10 Cayóun nifio en un pozo, hijo de 
una muger rica, y piadosa, y teniendole 
todos por muerto, le hallaron sentado so+ 
bre el agua vivo, y sano; porque San Theo 
dosio Je havia tenido con su mano, paraque 
no se ahogasse. 

11 Haviauna muger casada, que havia 
parido muchos hijos; pero todos muertos, 
de manera, que temia los dolores del 
parto: y no gozaba del fruto de su dolor, 
antes se le acrecentaba, viendo muertos, à 
los que deseaba vivos. Fué à San Theodo- 
sio: echóse à sus pies, suplicandole, que se 
apiadase de ella, y que con sus oracicnes, y 
lagrimas la remediasse, y que le diesse ti- 
cencia para poner su nombre de Theodosio 
alhijo, que pariesse; porque con esto solo 
esperaba , que tendria vida. Concediólo 
Theodosio, y ella amó Theodosio a! pri- 
mer hijo, que parió; y despues tubo otros 
hijos, y vivieron. 

12 Embió Dios ima vez sobre la tierra 
una muchedumbre de langostas, que la asso» 
laban, y no dexaban cosa verde en el cam- 
po; y estando el Santo muy debilitado, se 
hizo Hevar en brazos de sus discipilos, à 
donde estaban; y despues de haver he- 
cho oracion con muchas lagrimas, v ternu- 
xa al Sefior, hablo con las langostas mansa- 
mente, como sile oyeran, ytuvicran entern+ 
dimiento, y despues les mandó en nombre 
de Dios, que no arruinassen los trubajos de 
los pobres Labradores, ni consumiessen los 
frutos de la tierra. Elfas obedecieron, x no 
se fueron, de donde estaban; pero alh rota 
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las espinas , y no tocaban à las yer- 
vas, y frutos de la tierra. Otra vez 
en otra ocasion semejante à esta, 
embiando un vaso de aceyte bendito à 
un Pueblo, que era infestado de esta plagas 
con él quedó libre, y sin dafio alguno. Una 
muger Noble, y rica, tratô con menos res- 
peto al Santo Varon, y dixo, que era un 
engafiador, y embustero; y luego pagó su 
culpa, y murió allí à los ojos, de los que 
alli le havianoido. Passó tina vez cerca de 
un Monasterio de Hereges , los quales hi- 
cieron burla de él; y el Santo movido dei 
zelo de Dios, dixo , que en breve no que- 
daria piedra sobre piedra de aquel Monas- 
terio: y assi sucedió; porque de repente 
los Sarracenos dieron en él, y le despoja- 
ron, y quemaron, y levaron cautivos à 
los Monges. . 

13 Un Capitán del Exercito Romano, 
que se llamaba Cerico, haviendo de hacer 
guerra contra los Persas, se fué primero à 
vércon San Theodosio, para armarse con 
tu bendicion en aquella jornada; el Santo 
le aconsejó, que no pusiesse la esperanza 
de la victoria en su arco, ni espada, nienla 
multitrd del Exercito, sino en solo Dios, 
que es Dios de los Exercitos, y dá la victo- 
ria, à quien es servido. Pidióle el Capitán 

or un riquissimo thesoro, y peto fuerte, el 
cilicio, que Theodosio trata, y él se le dió; 
Y al tiempo de pelear sele vistió: y mmen- 
tras que peleó, vió al Santo, que iva como 
delante de él, haciendole serias con la 
mano, de cômo, y con quien havia de pe- 
lear , hasta que los Enemigos bolvieron 
las espaldas, y huyeron. Y no solamente 
esta vez, sino otras muchas, favoreció el 
Santo Abad à muchos, que assien el mar, 
como en la tierra, estaban en muy gran 
peligro, à los quales algunas veces apare- 
cia en suefios, y otras velando, y siempre 
tos libraba de aquel peligro, y trabajo, en 
que estaban. 

14 Demás de esta tubô espiritu de pro- 
fecia, Una vez mandó tafier la campana 
fuera de tiempo, y Lamar à sus Frayles: 
los quales, no sabiendo la cansa de aquelia 
novedad, sela preguntaron; y él derra- 
mando muchas lagmmas, les dixo: Tiem- 
po es, O Padres, de orar; porque veo la 
ira del Senior contra Oriente. Notose el 
dia, y la hora; y despues se supo, que en 
aquel mismo tiempo la Cindad de Ântio- 
quia, que era muy populosa, noble, y 
rica, se havia assolado con un temblor de 
tierra, que le embió el Sefior para su cas- 
tigo. 

15 Haviendo, pues, este bienaventu- 
rado, y Santo Abad florecido en elmun- 
do, & ilustradole con su admirable vida, 
y con la institucion de tantos Monges, 
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y con tantos milagros, y estando carga- 
do deafios, y de merecimientos ; le em- 
bió Dios una enfermedad larga, y molesta, 
que le paró como una estatua, y como 
sombra del cuerpo humano , y él'con in- 
creíble paciencia, y fortaleza, como si 
fuera mozo de muchas fuerzas , resistia 
à los dolores, y se regalaba con el Seiior; 
porque él con su espiritu le daba el vigor; 
y fueczas, que le negeba la naturaleza. 
Entreteniase con Dios en la oracion;, y 
era tan contino en este santo exercicio, 
que le acontecia, quando vencido de la 
flaqueza humana reposaba, y estaba dur- 
miendo, menear los labios de la misma 
manera, que lo solia hacer, quando vela. 
ba, y araba. Juntó à sus Monges, é hi- 
jos, que se deshacian en lagrimas, porque 
perdian un tansanto, y dulce Padre, y 
exhortólos à la perseverancia, y à resistir 
con valor à las tentaciones del enemigo, 
y obedecer prompta, y perfectamente à 
sus mayores; y diúles otros documentos 
dignos de su santa persona, y doctrina, 
Despues, teniendo revelacion, que de alli 
à tres dias havia de ser desatado de este 
cuerpo mortal, hizo llamar à tres Obispos, 
como quien queria tratar algun negocio 
grave con ellos; y alzando sus manos de- 
lante de ellos al Sefior , y puesto en ora- 
cion, le encomendo su espiritu, y le ene 
tregô à los Angeles; paraque le ilevassen 
ai Cielo. Murió de ciento, y cinco afios; 
con gran sentimiento de sus Monges, y de 
toda aquella tierra, que tenia en Theodo- 
so, Padres y Maestro, amparo, pastor; 
refugio, y puerto seguro en todas sus ne» 
cessidades. 

16 Luego que se publicó el transito 
de este Santo Padre, vino el Patriarca de 
Jerusalén, acompafiado de otros Obispos, 
para enterrarle, y concurrió una gran 
multitud de Monges, de Clerigos, y de 
Seglares, por verle, y tocarle; y levar 
alguna cosa de sus sagradas reliquias: y 
fé tanto el numero de gente, que nose 
pudo tan presto enterrar ; y nuestro Sefior 
manifestó la santidad de Theodosio, luego 
que muró, librando à un hombre ator- 
mentado del Demonio por su interces- 
sion. 

17 La vida de San Theodosio escrivió 
Metafraste, y la trae Surio en su primer 
Tomó: hacen mencion de él el Martyrolo- 

io Romano à los once de Enero, el 
denologio Griego, y el! Cardenal Baro- 
nio en las Anotaciones del Martyrolo- 
gio, y en el sexto, y septimo Tomo de 
sus Anales, 
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VIDA DEL VIENAVENTURADO 


San Nazario, Confessor. 


1 L Bienaventurado San Nazario 
fué Espafiol de nacion. Siendo 
de edad competente; como echasse de vér 
el engafio del mundo , determinó dexar- 
10; y en efecto lo hizo, tomando el habito 
de Religioso. No he podido haveriguar, de 
que Orden haya sido su profession, por la 
negligencia grande de los Antiguos; pero; 
à jo que se cree; tué Monge Benito; aun- 
qre por no tener certidumbre de esto, no le 
ongo entre los Santos de aquella Orden. 
Eccho Monge » quso acaudalar grandes 
thesoros, y riquezas para el Cielo; y para 
esso tomô un medio muy acertado, que 
fué ser muy misericordioso , y caritativo. 
Dióse tanto à este celestial empleo , que 
hospedaba à los peregrinos. vestia los des- 
nudos: daba de comer à los hambrien- 
tos; y socorria los necessitados, quanto le 
fué possible: cuyas obras fueron tan gra- 
tas à la Magestad de Dios, y su vida tan 
accerta à él, que obró por su medio gran- 
des milagros. Fué uno de ellos, que estan- 
do en su Monasterio » Yen éi sirviendo al 
Seãor muy de veras, mató con el habito, 
de que iva vestido, el fuégo de un horno 
ardiendo, quedando sin alguna lesion su 
mesmo habito. 

2 Haviendo, pues, este gran siervo de 
Dios hecho vida santissima en aquel Con- 
vento llegando à la cumbre de la santi- 
dad, muró de muerte natural, puesto en 
elsuelo, para vivir siempre con Dios en el 
Ciclo. Rezase de é! en el dicho Monasterio 
con fiesta doble à 12. de Enero, y le nom- 
bran en las Colectas assi de la Missa, co- 
mo del Oficio Divino. 


LAVIDA DE SAN HILARIO, 
Obispo de Putiers en Francia. 


1 An Hilario, Obispo de la Cin- 
dad de Putiers en Francia, fué 
uno de los serialados Prelados, y Docto- 
res, que ha tenido la Iglesia Catolica, un 
pozo de ciencia , luz de doctrina, fuente 
de eloquencia, defensor de la Fé, y mar- 
tilo de los Hereges, cuya vida, y mila- 
gros escrivió Fortinato; y muchos santis- 
simos, y gravissimos Doctores, dicen gran- 
des aiabanzas de San Hilario, con grande 
encarecimiento. 

2 San Geronimo estimó tanto la doe- 
trina de San Hilano, que estando en la 
Ciudad de Treveris, trasladó por su pro- 
pra mano un largo Libro suyo de Syno- 
dis, y le ama en un lugar Rio Rbodano 
( que es muy caudaloso, y arrebatado ) de 
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la Latina Eloquencia: en otro, Trompes 
ta contra los árrianos: en otro dice, que 
fué el mas eloguente Varon de su tiem-, 
Po» Y que por sus merecimientos, y 
santa vida, y resplandor de su eloquer- 
eia, era nombrado famoso per todo ei 
Imperio Remano: en otro, que todos 
sus Libros se pueden leer sin tropiezo, m 
peligro. San Agustin unas veces le lama 
valerosissimo defensor de la Fé contra 
los Hereges, y digno de toda veneracron: 
otras, insigne Doctor de la Iglesia. y 
con mucha razon; que fué luz, y or 
namento de la Iglesia Catolica, y elene 
se opuso contra innumerables enemigos, 
y Hereges Arrianos, que en su tempo 
con mafia, y fuerza, la pretendieron der- 
ribar. Nació San Hilario de Padres Nou 
bles, y ricos en la Provincia de Aquita- 
nia, y fué criado de ellos con mucho cry. 
dado, Diôse desde mio à los estudios, y 
mostró en ellos grande ingenio, y acer- 
tado juício. Cascse , siendo yá de «cad, 
con una Sehora, y tubo de ella upa Lija, 
que se llamó Abar. En lo qne el mismo 
Santo escrive de síen el primer Libro dr 
Trimtate, parece, que dá à entender, que 
siendo yá hombre docto, y versado en to- 
das Letras Humanas, y Filosoficas, se dó 
à estudiar las Sagradas, y Divinas, y que 
por la leccion de ellas Je alumbró nuestro 
Sefior, y (siendo aun Gentil ) se convirtió 
àla Fé; y San Geronmo, escriviendo 
sobre Isaías, tambien lo apunta, y dice, 
que Dios havia trasplantado del siglo à su 
Iglesia, como dos cedros del Monte E bas 
no, dos arboies grandes, y muy hermo- 
sos, que eran San Cypriano, y San Hilaio. 
Y fué cosa maravillosa, que haviencdo, tan 
tarde dadose à las Letras Sagracas , le m- 
fundiesse el Sefior en tan breve tiempo 
tanta luz, y tanto conocimiento de los 
profundos Mysterios de nuestra Santa Re- 
lígion, como quien le tomaba por def n-: 
sor de ellos, y maestro de los Fieles, y cu» 
chillo de los Hereges: y assi comenzó à 
mostrarlo, persiguiendolos con su excelen- 
te doctrina, huyendo su conversacion , y 
enseriando à todos, que la huyessen, y que 
no tuviessen que dár, ni tomár con ellos; 
pues eran enemigos declarados de Jesu- 
Christo, y desu Iglesia: y esto hacia aun 
siendo lego, y en la vida conyugal, vi- 
viendo con tanta honestidad, y recato, 
que podia ser exemplo de los Sacerdotes; 
y procurando amar al Sefior con temor, y 
temerle con amor. El resplandor de sus vir. 
tudes nego se comenzó à derramar, no 
solamente por aquella tierra, y Provincia, 
sino tambien por las otras mas apartadas, y 
remotas: haviendo muerto el Obispo de 
Putiers, fué escogido con particular ins- 
tinto 
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tinto de Dios por Obispo de aquelta Ciu- 
dad, con grande, y tniversal consen- 
timiento de todo el Pueblo. Algunos di. 
cen, que quando le eligieron por Obispo, 
era ya muerta su muger. otros, ( y eslo 
mas cierto ) que todavia Vivia, y que con 
veluntad de elia le consagraron Obispo , 
como antiguamente se hizo con ctros; 
viviendo despues de Obispos en continen- 
cia, y apartados de sus mugeres ; porque 
aunque nunca fué licito, m usado en la 
Iglesia, que el que era Sacerdote, se pudies- 
se casar; pero en algun tiempo se concediô, 
que eivasado se pudiesse ordenar, hacien- 
do cuenta, gue de aili adelante no lo era; 
eomo de les Concilios, y Santos mani. 
fiestamente se cohge. 

3 Siendo, pues, San Hilario ya Obispo, 
y viendo que los Hereges Arrianos derra- 
maban ia ponzofia de su perversa doctrina, 
é inficionaban las Animas de los Fieles, y 
que el Emperador Constancio era Arriano, 
y con su potencia, y armas afigia los Cato- 
licos, y que muchos Obispos engafiaban à 
sus Ovejas, y que toda la Iglesia Catohca 
estaba oprimida, y como ahogada; desnu- 
do de temor, vestido de. fervor, y armado de 
zelo de la Fé, se determinó sabr alencuen- 
tro à los enemigos, y perder la vida tempo- 
ral, porque otros no perdiessen la eterna. 
No se puede facilmente creer la tempestad, 
que padeció en tiempo de los Hereges Ar- 
rianos la Nave dela Santa Fglesia, y ia furio- 
sa crueidad de aquella persecucion: la qual 
Vincencio Lirinense pinta de esta manera: 
En este pelggroso irmpo ben se vid,» quan 
grandes calamidades vienenal mundo con la 
introduceron de nuevas doctrmas; porque no 
solamente las cosas pequetas, sino tambren las 
grandes, entonces padecieron. No solo el pa- 
rentesco, el deudo, las anustades, y las casas 
particulares; pero los Ciudades, los Pueblos, 
las Provincias , las Nacioncs, y finalmente 
todo el Imperio Romano se turbó, y estreme- 
ció. porque como la profana novedad de los 
Arrianos, à guisa de una furia infernal, bu 
viesse ganado primero al Emperador , luego 
rindo à los principoles Ministros de su Pala- 
cio; y apodorada de él, comento à consunurio 
todo, y turbar las cosas particulares, y publi- 
ces, los Sagradas» y profemas , y sin bacer 
diferencia de lo bueno, mi de lo malo, delo 
verdadero, ni de lo falso, dar en las cabexas, 
como en enemigos Ein este trempo las mugo- 
res casadia cron ajrentadas, las vindas des- 
pojadas, las virgenes violadas, los Monaste- 
rios derribados, los Clsrigos ecbados de sus 
casas; beridos los Diuconos, desterrados los 
Sacerdotes; y las carceles, y calabozos esta- 
bem ilenos de santos Varones, y sicrvos de 
Dos, y buena parte de elos andaben aflugidos 
geregrinando por los campos de dia, y de no- 
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che, porque les era probibido el entrar endos 
Pucblos; y assi cren forzecos à guerecorseus 
los desiertos, espeluncas, y chevas, entro lcs 
feras, y pees, consunnjos de la bambres y 
despudex, y casi muertos ex vida, acabar sis 
amargos, y dichosos atas, Elasta aqui son pa- 
labras de Vincencio Lirinense, Autor gja- 
visimo, que há mas de ml afos, 
que floreció. San Basilio confessa, que fizé 
tal esta perscencion, que pensô, que eia 
princípio de la apestasia, de la qualbabia S. 
Pabloenta Epistola à jos Thessalonicenser; 
y San Gerontno en una Epistola dice, que 
inera de Athanasio >» Y Paulina, todo el 
Oriente estaba inficionado de la heregia de 
Arrio, En este tiempo, pues, de tanto tram 
bajo, y de tanta, y tan grave atticeion, en 
que estaba toca la Tptesia Catolica, levanto 
Dios à San Hileria, y le armô desu espiritu, 
y sabiduria, para consuelo de los Catolicos 
afligidos, y freno, y tormento de los He. 
reges, y para trunfir sin armas, de las ar- 
mas, y potencia de les Emperadores, y dar 
à estender al mundo , que no ay poder 
contra Dios, ni fuerzas contra la verdad. La 
primera cosa, que 8. Hilario hizo contra los 
Hereges, fizé escrivir una deciaracion de la 
Fé Catolica, y embiarla à tn Concilizbu- 
lo, que Satumino, Obispo de Arles, prin- 
cipal Caudiio ds Jos Âniancs, irando 
cejebrar en lá Cindad Biterrense , que es 
enla Provincia de Languedoc en Francia; 
porque por no ser legitimo aquel Conci- 
lo, San Hilario no quiso ír à él: mas 
eseriviô (como dice) un Tratado mny 
docto, y con muy vivas razones, y luga- 
res de la Sagrada Escritura, declaró la 
verdad Catolica, y la igualdad del Verbo 
Eterno con sn Padre, y embióle à aque- 
la Junta, paraque en elia se leyesse, y 
supiesse la verdad, y Ja confession de su 
Fé. Los Hereges procuraron hundir, y 
enterrar este hbro de San Filario: (como 
lo suelen hacer en tedas las cosas, que som 
contrarias à su perversa doctrina ) y juz- 
gando que el mayor enemigo, que tenian 
enlas partes del Occidente, era San Hila- 
rio, y que derribado, y vencido , el que 
como Capitan esforzado, y valeroso , les 
hacia crnda guerra, y sustentaba, y ani- 
maba à los demás, alcanzarian la Victoria, y 
quedarian sefiores del campo; precura- 
ron con el Emperador Constancio, que 
le desterrasse de la Iglesia, y se le quitas- 
se de delante: y assi por mandado de Cons- 
tancio fé desterrado el Santo Pontifice , 
y le embiaron à Frigia, Provincia de As- 
sia, y tambien fueron desterrados San, 
Dionísso, Obispo de Milán, y San Euse- 
bio, Obispo de Verceli. Fué cosa mara 
villosa el gozo que recrbio San Hilerios 
quando supo st condenacion ; como 
t nu 
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mo ninguna cosa deseaba mas que pade- 
cer por jesu-Christo, tibo por muy gran 
merced, y singular dôn suyo, el ser des 
terrado de su Patria, y de sus conocidos, 
y amigos, y alexarse de ellos, per acercar. 
se mas à Dios. Quatro aãos estubo el San- 
to Pontífice en aquel penoso, y para él 
gustoso destierro ( donde > como dice 
Adon, esenvio los doce Libros de la Tri- 
nidad, aktissimos, Y profundissimos ) has- 
taque à deshora , y sin pensarlo, fué la- 
mado al Concilio, que poz mandado del 
Emperador Constancio se juntaba en la 
Ciudad de Selencia de Isaura : y fué la- 
mado sin voluntad del Emperador ; por- 
que haviendo él dado una orden general 
à sus Manistros, que convocassen à todos 
los Obispos para el Concilio, ellos Lama- 
ron entre los otros à San Hlilario, como 
à Obispo; sin tener cuenta, que estaba 
desterrado, y en desgracia del Emperador. 
Mas fué particular providencia del Senor, 
como dice Severo Suipicio, que no faltas- 
sa en aquel Concilio ( en que se havian de 
tratar tan altas, y tan dificultosas, y porlos 
Hereges tan combatidas verdades de la Fé) 
aquel, que el mismo Sefior havia escogido 
para luz, y Maestro, y defensor de ella. 
Yendo al Conciho San Hilario le aconte- 
ció en el camino bautizar à una doncella, 

or nombre Florencia, que exa Gentil, y 
à su padre, que tambien se llamaba Flo- 
rencio, y à todos los de su casa ; porque 
1 donceila alambrada de Dios, le cono- 
ció,y le dió à conocer à los otros, y le 
suplicó, que la bautizasse, y despues le si- 

uió hasta Francia, diciendo , que havia 

e estimar mas al Padre, quela havia en- 
gendrado en Christo por el Bautismo, 
que al que la havia engendrado en la car- 
ne. Vino, pues, San Hilario al Concilio 
de Selencia, con gran contradiccion, y re- 
pugnancia de los Obispos Arrianos , los 
quales por el aborrecimiento, y miedo, 
que le tenian, procuraron antes infamar- 
le; y que se le pidiesse razon de su Fé, y 
de la de los otros Obispos de Francia; (que 
estas suelen ser las maias, y embustes de 
los Hereges) mas despues que el Santo dió 
zazon de sí, y de lo que le preguntaban, 
quedaron confusos, y con su antoridad, 
zelo, y sabidnria, se trataron en aquel 
Conciiio las cosas, que pareció convenir 
para confirmacion, y establecimiento de 

uestra Santa Fé, con grande contradie- 
cion, é inquietud de los Hereges: y el 
mismo Santo escrivió, lo que havia passado 
en aguel Concilio de Selencia; y dice, 
que lo eserve como testigo de vista, Fue. 
ron embiados por el Concilio algunos 
Embaxadores à Constantinopla ; para dar 
razon, de todo lo que se havia, hecho al 
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Empesador; y San Hilario fué con ellos, 
temiendo, que los Hereges hallarian as 
gratos oídos en él, y que le darian à en- 
tender una cosa por otra , como snelen, 
Ltegado San Hilario à Constantinopia , 
suplicó al Emperador, que paraque me. 
jor se conociesse la verdad, quitadas las 
tinieblas, con que sus adversarios la que- 
xian obscurecer, mandasse, que disputassen 
con él; porque de esta manera, mi el Em- 
perador resistiria à Dios, ni la mentira 
prevaleceria contra la verdad, ni la here- 
gia contra la Fé Catolica. Inclinandose el 
imperador à otorgar la peticion tan justa 
de San Hilario, Valente, y Ursacio, que 
eran los principales Caudillos de los Here 
es, temendo, que si el Emperador conce- 
diaàS. Hilario, lo que le suplicaba, y se ve. 
nia à disputa, se conoceria su ignorancia, 
y maldad, y que no podrian responder à 
las razones de San Hilario, ni resistir à la 
fuerza de su espiritu; con gran astucia, y 
artificio persuacieron al Emperador , que 
le mandasse bolver à su Iglesia; porque 
con esto él bolveria contento, y ellos 
quedarian sin cuydado. Hizolo assi Cons- 
tancio, y mandó al Santo Pontifice, que 
se bolviesse à su Iglesia: à la qual bolvió 
con mnchas lagrimas, por no haver alcan= 
zado el martyrio, que tanto deseaba, ni de- 
xar sossegada, y quieta la Iglesia en Orien- 
te; y por tener por mas duro destierro 
vivir con quietud en su misma Patria, 
que en Frigia, donde havia tenido tanto 
que padecer por Jesu-Christo. Bolviendo 
San Hilario de Oriente à Francia, el glo- 
rioso San Martin ( que despues fué Obispo 
de Turs) movido de la fama de su san- 
tudad, y conociendo à Christo en el santo 
Doctor, ( como le havia conocido en el 
pobre, quando le dió la mitad de su capa) 
vinoà buscarle, y le siguió hasta Francia, 
y fué de él ordenado Exorcista, y con sus 
consejos, y exemplos Ilegó à tan alta 
cumbre de perfeccion, que fué tenido por 
espejo de santidad, y por un singular mi. 
lagro en el mundo. En el camino, nave- 
gando San Hilario, aportó à una Ísta, lla- 
mada Galinaria, inhabitable por la gran- 
de copia de varias, y venenosas serpientes: 
las quales, en desembarcando el Santo, se 
retiraron à sus cuevas, huyendo de él, co- 
mo si viniera à encantarlas en el nombre 
del Sefior; y e] Santo fixó un palo en cierta 
parte de la Isla, y le puso por limite, y 
mandó à las serpientes, que no passassen 
deal, y ellas obedecieron; paraque se 
vea, quanta fuerza tiene la voz, y manda- 
to de Dios, y que sus Siervos mandan à las 
serpientes, y son obedecidos de ellas, no 
obedeciendo elnombre al mismo Dios. 
4 Nose puede creer la ategria, y res 
gozi- 


Enero. 
Bocijo, con que San Hilario fué recibido 
e todos los Catolicos, mirandoles ( co- 


Hier. mo dice San Geronimo ) como à vence- 


lib. adu. dor, que venia de la guerra, y de pelear 
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ror, que cayó sobre los Hereges » Y elnu- 
mero de ellos, que por la doctrina, zelo, & 
industria de San Hilario, se convirtó, 
Las ovejas gozaban de su Pastor, y la Igle- 
sia de Pntiers de su Esposo, y Prelado : 
tos huerfanos tenian en él padre, las viu- 
gas consuelo, los pobres remedio, los 1g- 
norantes Maestro , los Saccrdotes exem- 
plo, y todos un dechado perfectissimo de 
toda virtud: y paraque mas se aprove- 
chassen de las santas costumbres, y admi- 
rable doctrina de San Hilario, le esclare- 
ció el Sefior con muchos, y grandes mi- 
lagros, por los quales se derramó mas k 
fama de su santidad por tuda la tierra, 
Uno fué, que resucitó un nino, que era 
muerto sm Batismo: otro, y no menor; 
que estando en el destrerro San Hilanio , 
Dios nuestro Serior Je revelô, que su hija 
Abra, que se havia quedado en Francia, 
tenia voluntad de casarse, y que un Cava- 
Nero mozo, y Noble la pedia por muger: 
y como el Santo deseasse, que su luja per- 
severasse en su pureza virginal, y tomasse 
à Christo por Esposo, escriviôle una car- 
ta, como Santo, y como Padre, en la 
qual le dice el gran deseo, que tiene de su 
bien,y de darle un Esposo, que fuesse ha- 
ventajado entre todos los hombres de la 
tierra; y que havia haltado uno, que enno- 
bleza, hermosura , riqueza , condicion , 

randeza , y magestad, sobrepujaba, à to- 
dos quantos havia en el mundo, y que con 
él pensaba casarka : que la rogaba, que se 
entretuviesse, y no tomasse otro marido, 
hasta que él bolviesse à su cassa, y se le dies- 
se de su mano. Recibida esta carta, fué 
grandassimo ei contentamiento, y alegria, 
que tubo Abra, pareciendole cada dia, 
que tardaba mul afios, paraque su Padre 
Je diesse tal Esposo; y con esta esperanza 
se entretubo, hasta que San Hilario tonó 
à su casa. Llegado à elia, halló à suluja, 
que le aguardaba con gran deseo, y desu 
mano el Esposo, que por su carta le havia 
prometido. Hablôla con gran ternura el 
Santo, como Padre, y con grande efica- 
cia, y persuasion , como excelente Ora- 
dor, y declarôle, que el Esposo, que le te- 
nia aparejado, era immortal, incorrupti- 
ble, y sobre todas las cosas hermoso , y 
Divino, y rogole, que con élse abrazasse, 
yà élse entregasse, à élsirviesse, y à él 
con todas sus fuerzas procurasse agradar. 
Y haviendosclo persuadido, teniendo reve- 
Iacion, que estaba en gracia de Dios, te- 
miendo,*que como muger tlaca se podria 
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trocar, y arrepentir, suplicó à nuestro Se- 
for, que se la levasse luego de esta vida, 
pura,y entera, en la flor de su virginidad. y 
€l Sefor se to concedió; dando una muerte 
sin dolor, ni enfermedad à la santa luja, y 
sepultura por manos de su mismo Padres 
quea mi vêr, no es menor milagro, que ha- 
ver resucitado el nifio muerto. pues en 
aquel milagro se dió vida a! muerto, para 
que recibicsse el Bantismo; y en este otro se 
dió Ja muerte à la doncelia viva, paraque 
gozasse del efecto del Santo Bantismo: en el 
uno , el que resucitó, pudo despues pecar; 
en este otro la que murió, fué confirmada 
en gracias y comenzo una vida que no tie- 
ne tm, en compafiia del Esposo, que su San- 
to Padre le havia prometido, celebrando las 
bodas con el Cordero, que es luz, alegra, y 
bienaventuranza de todas las Almas, que le 
toman por Esposo. Vivió despues el bien- 
aventurado San Hilario algunos afios con 
mucha paz, y quiemd, apacentando sus 

ovejas, y escriviendo muchos, y doctissi- 
mos Libros, con los quales ilustró Ja Ígle- 
sia y de ellos hace mencion S. Geronimo en 

el Libro, que escribió de los Escritores 
Eclesiasticos. Y llegandose ya eltiempo, en 

que ruestro Sefior havia determinado darle 

el galardon de los muchos, grandes, y fruc- 
tuosos trabajos, que havia tomado por su 

amor; passó de esta miserable vida à la eter« 

na, con extraordinario sentimiento “de su 

Pueblo, que perdia tan buen Pastor, y 

con gran gozo suyo, y alegria del Cielo, 
siendo, como dice San Geronimo, Empe- 

xadores, Valentiniano, y Valente, y como 

dice el Breviario Romano de Pio V. el 

afio del Sefior de 373. aungue San Gero. 

nimo en el Chromcon pone su muerte ef 
afio 372. Trithemio el afio de 371. Onu- 
frio, el 352. Y el Cardenal Baronio, el de 
369. y este postrero sigue el Breviario re- 

formado de Clemente Octavo. Falleció à 

Jos trece de Enero; mas la Iglesia celebra 

su fiesta à los catorce, por celebrarse el dia 
antes la Octáva de la Epifania. El Cuerpo 
de San Hilario fré sepultado con gran 
sentimiento, y devocion de Jos Fieles; y 
andando eltempo, siendo Tridelino Abad 
del Monasterio, en que estaba San Hilario, 
Je apareció, y mando, que le trasladasse 
à un Templo nuevo, que se havia hecho, 
y los mismos Angeles sacaron el Cuerpo 
dei lugar, donde estaba, y le traspassarorr, 
al que'se havia de nuevo aparejado, como 
lo refiere el Cardenal Pedro Damian, Au- 
tor santo, y grave, enun Sermon, que hi-. 
zo desu traslacion; y dice, que la supo 
por relacion de personas fidedignas. Es- 
erivieron de San Hilario San Geronime 
en el Libro de Script. Eccles. y en la Apo- 
logia contra Rugno » yenlas Epistolas à. 
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Florencio, y à Leta, y al gran Orador, y 
en el Libro contra los Lucikerianos, y en 
otros lugares: Severo Sulpício en el segun- 
do Labro de su Historia. Rufino en else- 
gundo Libro, capitulo 30. y 3E- Socrates 
en el Libro 3. capitulo 8. Sozomeno en el 
Libro 3. capitulo 13. y enel Libros. ca- 
pitulo 12. y San Gregorio Turonense en 
el Libro 2: de Gloria Confess. capitulo 2. 
donde cuenta algunos milagros, que obró 
Dios por San Hilario despues de muerto : 
y Fortunato escrive un Libro de ellos > en 
el qual el que quisiere, los podrá leer; so- 
lo quiero yo referir dos, por tener parti 
eujar doctrina. El uno fué, que estando 
dos Mercaderes en la Iglesia de San Hila- 
xo, y alli presente una figura de cera, di- 
xo el uno al otro, que era bien ofrecer 
aquella figura al Santo à costa de ambos: 
el otro no gustó de ello; porque no queria 
gastar, ni hacer aquella ofrenda : pero le- 
gandose al Altar los dos, y ofreciendo 
aquella figura, el uno con buena volun- 
tad, y el otro de mala gana, la figura se 
partid en dos partes iguales de alto à baxo, 
y quedandose con la una el Santo, arrojo 
ja otra, como quien no queria recibir, lo 
que de mala gana se le ofrecia: tanto vá, 
no en lo que se ofrecc , sino en el animo, 
con que se ofrece al Seiior. El otro es, que 
yendo ei Rey de Francia Clodoveo con 
3» Exercito à hacer guerra contra los He- 
reges, vió à media noche una lnz gran- 
de, que salia de la Iglesia de San Hilario, 
y venia hácia él, y oyó una voz dela luz; 
que le dixo, que se diesse prissa: y hacien- 
do primero oracion en aquella Iglesia , al 
dia siguiente diesse la batalla à sus enemi- 
gos, porque sin duda alcanzaria la victo- 
ria; y assi lo hizo, y la alcanzo. 

5 De donde se vé, que este glorioso 
Santo, no solamente en vida fué enemi- 
go» y perseguidor de los Hereges; mas aun 
despues de muerto los aborrecia: y esta es 
la primera cosa, que en su vida debemos 
notar, & imitar, elodio, ( digo ) y aborre- 
cimiento, que él tubo à los Hereges, el es- 
panto, con que havemos de huir de ellos, y 
elfervor, y zelo, con que havemos de resis- 
tir à sus embustes, artifícios, y violencias, 
aunque sea menester padecer trabajos, pe-. 
ligros, y tormentos, y poner el cuello al 
enchillo ; porgue en esta virtud, y en la 
constancia de la Fé se esmeró mucho San 
Hilario, y tubo tan grande libertad , que 
espanta, à los que leen sus Libros, y en ellos 
vén el espirimm, fervor, y vehemencia, con 
que trataa los Hereges,y al mismo Empe- 
xador Constancio. con el qual, hablando 
en un Libro, que escrivió, dice en el prin- 
cipio estas palabras Tiempos es ya de ha- 
blar; pues passo el tiempo de calar, 
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Aguardemos à Christo; pues que es veni. 
do el Anti-Christo. Dén voces los Pasto, 
res; porque los mercenarios han huido. 
Pongamos las Almas por nuestras ovejas; 
porque los ladrones han entrado, y el leon 
hambriento las rodea. Salgamos con estas 
voces al martyrio. Y mas abaxo, habianda 
con el mismo Emperador, dice. Pluguie- 
ra à Dios, que me huviera hecho tanta 
merced, que yo pudiera servirle, y hacer 
esta confession de mi Fé en eltempo, que 
imperaba Neron, 6 Decio, que fueron tan 
erueles perseguidores de la Iglesia; mas 
ahora nosotros peleamos contra un perse- 
guidor engafioso > contra un enemigo 
blando, contra Constancio Anti-Christo, 
que no hiere las espaldas, sino trae la ma- 
no blanda por el cerio no corta la cabe- 
za con la espada , sino corrompe cl ani- 
mo con eloro: no nos amenaza con el 
fuego corporal; pero secretamente encien- 
de el fuego del Infierno; confiessa à Chris- 
to, para negarle, y edifica los techos de las 
Iglesias, para destruir la Ielesia. Y mas 
abaxo. Oye, Emperador, lo que es proprio 
tuyo. Dices, que eres Christiano, siendo 
nuevo enemigo de Christo: represêntarnos 
antes de tiempo al Anti-Christo, y haces, 
lo que ha de hacer: haces formulas de la 
Fé; y vives, como sino tubiesses Fé: eres 
Maestro de los hombres profanos; y no 
oyes à los piadosos, y fieles: dús los Óbis- 
pados à tus criados; y truecas Jos malos 
por los buenos: encarcélas à los Sacerdo- 
tes: espantas la Iglesia con tus Soldados : 
mandas juntar Concilios, paraque los Fies 
Jes caygan en impiedad; y teniendo los Sa- 
cerdotes como presos en una Ciudad, con 
amenazas los espantas, con hambre los 
enflaqueces, con el rigor del Invierno los 
consumes , y con tn dissimulacion los es- 
tragas;y perviertes; de manera, que vemos 
tu piel de oveja, siondo tú à la verdad lo- 
bo sangriento, Y otras palabras vá dicien- 
do este Santo de grande libertad, y zelo, 
por las quales se vé, en quan poco tenia su 
vida, y la deben tener todos los Obispos, y 
Prelados, quando se trata de la entereza de 
la Fé, y detensa de nuestra Santa Region. 
Y tanto pone mayor admiracion este espi- 
ritu tan vehemente de San Hilario, quan- 
to mas maravillosa fué su mansedumbre , 
dela quai particularmente es atabado de 
Rufino. pero el hombre ha de ser manso 
en sus injurias, y zeloso, y fuerte en las de 
Dios. Otra virtud debemos imitar en San 
Hhlario; y es lrestima, y aprecio de la cas- 
tidad: pues este glorioso Santo la estimó 
tanto, que porque su hija no perdiesse la 
rica, à inestimable joya de su virginidad, 
rogó, y alcanzó del Serior, que le quitasse 
Ja vida; y Dios se la quitó , como queda 
refe- 


Rufin 
hib, 10 
bistor. 
cap. 32 


Asa. de 


Enero. 


Enero. 


referido, para darle la eterna: la quai nos 
dé el Senior à todos por los merecimien- 
tos de este gloriosissimo Doctor. 


LA VIDA DE SAN FELIX, 
Presbytero de Nola, 


1 A vida de San Felix, Presbytero 
de Nola, escrivió en verso La- 

tino San Paulino, Obispo de la misma Ciu- 
dad, y el Venerable Beda Ja trasiadó en 
prosa; y fué de esta manera. El Padre de San 
Felix iné Syro de nacion, y se Hamó Her- 
mia. Vino à ltaha para vivir en ella, y to- 
mó casa en la Ciudad de Nola, que esen 
la Provincia de Campania , como cinco 
leguas de la Ciudad de Napoles. Tubo dos 
hujos, eluno se llamó Hermia , como su 
Padre, y el otro Felix, que es cl Santo, de 
quien hablamos. Muerto el Padre, el hijo 
Hermia se dió à las armas, y siguio la guer- 
ra debaxo del Estandarte del Emperador: 
mas Felix, por serlo de veras, como lo era 
de nombre, determinó seguir la vandera 
del Sumo Emperador, y Rey de los 
Reyes Jesu-Christo, y menospreciadas to- 
das las cosas de la tierra, buscar con gran- 
de ansia las del Cielo. Para esto dió la ma- 
yor parte de su patrimonio à los pobres : 
aplicóse al servicio de la Iglesia, y en ella 
tubo grado de Lector, y Exhorcista, con 
tanta virtud, y espiritu, que echaba Jos de- 
monios de los cuerpos, que atormentaban, 
y posseían; y finalmente subió al grado de 
Sacerdote, aprovechando à todo el Pue- 
blo, no menos con su excelente doctrina, 
que con el exemplo de su santa vida. Le- 
vantôse ensu tiempo una horrible, y gra- 
vissima persecucion contra la Iglesia de 
Jesu-Christo, movida de los Gentiles, que 
con fuerzas de atroces tormentos, y con 
exquisitos generos de muertes la procura- 
ban extinguir. Vinieron à la Cindad de 
Nola los Ministros del Emperador, y bus- 
caron ( como solian ) las Cabezas, y guias 
de los Christianos , para hacer en eljos.su 
presa, y atraherlos ( si ptdiessen ) à'su mal. 
dad, y si no atormentarlos, y despedazar- 
los; paraque los demãs se rinchessen à la 
voluntad del Emperador, viendo , O ren- 
didos, à los que tenian por Padres, y Maes- 
tros, à imiertos con tanta crudeza, que ci 
temor acabasse con ellos, lo que el amor, 
y biandura no huviesse podido acabar. 
Era en esta sazon Obispo de Nola un san- 
to Varon, por nombre Maximo , anciano 
eu la edad, santo en las costumbres, de as- 
pecto venerable, zeloso, prudente, y de al- 
to, y Christiano espirtu, el qual, enten- 
giendo elintento; y rabia, con que havian 
venido à Nola los Ministros de Satanás, y 
que él havia de ser el primero, en quien 
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aqueltos lobos havian de embestir, pala- 
que herido, y muerto el Pastor, mas facil- 
mente pudiessen hacer salto en el rebafio 
del Sefior; comenzo à pensar , lo que le 
convenia hacer, si se dexaria prender para 
morir (como deseaba) por Christo, o si 
se guardaria para otra mejor ocasion, pas 
raque no peligrassen por él sus ovejas. 
Con esta duda, ablando consigo mismo, 
decia. El vivir en tantos peligros, cierta 
no es vivir, sino morir continuo , y es- 
tár sugeto à mil muertes, sin acabar de mo- 
sir. Todo lo que passa presto, es facis de Ile. 
vaL, por grave que parezca, si yo me pre- 
sento à estosimpios Ministros, tina vez so- 
la me despedazarán , y con la muerte me 
abrirán camino para la verdadera vidas 
mas si me escondo, no se acabarán jamás 
mus congojas, y quebrantos pues havré de 
vivir entre las fieras, sin alivio, ni descan- 
so, El pelear es una muerte cierta, mas 
breve, cl hr es un morir prolixo, y du- 
doso: lo uno es de una vez, y con un do- 
Jor acabar los afanes, y miserias innume- 
rables de esta vida; lo otro es padecer mu- 
chos golpes, sin acabar con ellos. cl pade- 
cer martyrio es provechoso para im; el 
ansentarme será provecho, y por ventura 
necessario para mis ovejas. Pues porque 
quiero yo mas mirar à mi bien que al de 
mi ganado? El Sefor dixo à los Aposto- 
les, que quando los persigmessen en una 
Ciudad, huyessen à otra: segun esto mi 
huida es heita, y segura, y à lo que puedo 
vér por el estado de jas cosas presentes, se- 
rá util para mi Pneblo; y assi dexando lo 
que à mime toca, sigamos el bren de los 
otros: y aunque deseemos morir por 
Christo, vivamos ahora por amor de Chris- 
to; que élnos dará otro tiempo para mo- 
rir por él. Con esta resolucion el santo 
Obispo encomendó su ganado à Fehx,y 
se retiró à los riscos de Jos montes, y à los 
lugares mas asperos, y seguros. Como los 
perseguidores no hallaron al Obispo, die- 
ron en San Felix, que era la segura roca, y 
pilar de aquella Christiandad, Prendenle, y 
carganle de prisiones, y cadenas: y no 
haviendole podido ablandar con dulces pas 


. Jabras, y promesas, ni espantar con feras 


amenazas, le echaron en una careei muy 
obscura; y paraque no pudesse dormir, 
ni reposar, sembraron el suelo de agudos 
pedazos de texas. Entretanto que San Fe. 
lix estaba preso en la carcet, el santo Obis+ 
po Maximo, estando libre de las prisioness 
no lo estaba del amor de sus ovejas, ni de 
otras penas, que padecias porque acordan- 
dose de su grey, se consumia, pareciendo- 
lesque la carcel, el fuego, y Ii misma muer- 
te, no erztan dura, como el veise sin el 
Pueblo, que Dios le havia € ncomendado: y 
pues- 


Iso ; 
puesto caso que confiaba mucho en la vir- 
ud, y valor de Felix, siempre tenta, que 
las ovejas padecenan en ausencia del pro- 
prio Pastor. Por este respeto, y por el de. 
seo encendido, que tenia de poner la vida 
por Christo, muchas veces trató de bol- 
verseà la Ciudad; mas el Sefor, que por 
otro camino queria ser en el santo Obispo 
glorificado , le quitó aquel pensamiento. 
Afiadióse à este otro tormento, que no 
hallaba ya que comer, nicon qué susten- 
tarse; y como era viejo, y el tiempo era 
de Invierno, y muy frio, y el suelo estaba 
cubierto de escarcha, y yelo, elavase el san. 
to Pontifice, y desfallecia. Estaban en un- 
mismo tiempo los dos Santos sobre mane- 
za afligidos, el uno viejo, y el vtro mozo; 
eluno Obispo, y el otro Sacerdote, el uno 
libre, y elotro preso, el santo Obispo esta- 
ba atormentado de la hambre; y el Sacer- 
dote de sus prisiones, y cadenas : ambos 
tenian necessidad del consuelo , y favor 
Divino; y el Sefior, que es benigno, y nun- 
ca desampara, à los que confian en él; sé 
les dio de esta manera. Vino à la carcel, 
donde estaba San Felix, un Angel, que la 
ilustró con su luz resplandeciente, la qual 
solo vió el Santo, para quien solo se embia- 
ha; y oyó una voz, que le decia, que se le- 
vantasse, y saliesse de la carcel, Parecióle 
sueito, como à San Pedro, quando estubo 

reso de Herodes: mas tornando el Angel 
à mandarle, que se levantasse, y le siguies- 
se; hallose desatado de sus prisiones, y ca- 
denas, y comenzô à seguiral Angel, abrien- 
«dóscle las puertas de la carcel, que para los 
otros estaban cerradas, Iva el Angel delan- 
te, y San Felix le seguia, hasta que llega- 
tonal monte, donde el santo Obispo Ma- 
xuno estaba tendído en el suelo, elado, y 
consumido con la hambre, frio, y mucha 
edad, y con un semblante, que mas pare- 
cia muerto que vivo. Abrazole San Felix: 
y como lo halló sin sentido, y elado, co- 
menzó con el huelgo à calentarle; procu- 
rando dár algun espirstu, y vida, al que al 
parecer estaba sin ella. Como vió, que no 
Je aprovechaba, todo lo que hacia, bolvio- 
se à la oracion, ( que es remedio universal 
de todos los males ) y suplicó à nuestro Sex 
for, que le socorriesse en tan extrema ne- 
cessidad; y luego vió colgado de una zar- 
za un razimo de ubas, el qual tomó como 
embiado del Cielo, y le experimio en la bo- 
ca del santo Viejo; y el con aquel licor 
bolvió en si, abrió los ojos, movió los 
labios, y comenzó à alabar à Dios, y des- 
pues à quexarse de San Felix, porque havia 
tardado tanro en venir, haviendóle nues- 
Sefior prometido, que le vendria à socor- 
ver, y visitar. Quien desconfiará en sus tra- 
bajos de tan gian Sefior? Quien, aungue 
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estéen el vientre de la Ballena, como Jo- 
nás, desmayará, sabiendo, que Dios es po. 
deroso para sacarle deél? Y que aunque 
mortifica, tambien dá vida, y despues de 
haver dexado llegar al hombré à lo mas 
profundo del abismo , le saca, y levanta, 
consuela, y aníma? Libró el Angel à Felix 
dela carcel, paraque él, como otro An. 
gel, librasse à Maximo de la muerte, y 
de la afliccion extremada, que tenia, Tn- 
bieron los dos Santos algunos razona- 
mientos dulces, y piadosos entre sí, y al 
cabo determinaron bolver à la Ciudad, 
para esfuerzo, y ayuda de los Fieles. y co- 
mo ni el santo Viejo podia, por su gran 
Raqueza, andar por sus pies, ni havia pies 
agenos, en que Ilevarle; la caridad ( àla 
qual ninguna cosa le es impossible ) dió 
fuerzasáS. Felix, paraque le llevasse acues- 
tas, movido delamor , y dela esperanza 
del gran fruto, que las Almas de los Fieles 
havian de recibir conta vista de su Pastor. 
2 Tomó, pues, sobre sus hombros el 
santo Mozo al santo Viejo, yendo mas li- 
gero con su peso: ilevole secretamente à lx 
Uiudad: entregôle à una buena vieja, que 
sola estaba en casa del Obispo; y él se escon« 
dió, hasta que cessó aquella borrasca, y des« 
pues los dos salieron en publico, y visitas 
Ton,y consolaron à los Fieles, los quales por 
la persecucion passada tenian necessidad de 
ayuda, y consejo. Poco duró aqueila bonan- 
za» y aquella paz, que Dios nuestro Sefior 
havia dado à ja Ciudad de Nola; porque luer 
go se tornó à turbar el mar, y à levantarse 
las olas hasta el Cielo. Bolvieron los Minis. 
tros del Emperador à la Ciudad: y como 
sabían, que San Felix era el Capitán de to- 
dos los demás, la primera cosa, que hicie- 
ron, fué buscarle. hallarônie en la Plaza 3 
mas no le conocieron. Preguntaron al 
mismo San Felix, si conocia à Felix Pres. 
bytero; y él respondió , que de cara no le 
Conocia, como era verdad ; ( porque nin- 
guno se conoce, mi pede vér su rostro 
Y entendiendo, que le buscaban, se apartô 
dealli,y se fré à esconder en un lugar se- 
creto, que le pareció seguro, aunque no 
havia en él, conque repararse, sino una pa- 
red vieja, y caída. Los Ministros, assi que 
entendieron de otros, que aquel, con quien 
havian hablado, era el mismo, que busca- 
ban, dieron tras él, y entraron en el mis- 
mo lugar, donde él estaba escondido : pero 
paraque se vean los modos tan exquisitos, 
y admirables, que Dios toma, por socorrer, 
y defender à sus Siervos, cubrio repentina- 
mente aquel rincon, en que estaba San Fex 
lix de unas telas de ararias, tan espessas, y 
tan cerradas, que no le pudieron descu- 
brir, ni vér: y teniendose por engafiados, 
y no viendo, al que buscaban ; bolvieron 
atrás 
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atrás imuy despechados, y eonfisos : para 
que entendamos, (como dice San Pauli. 
no) que quando tenemos à Dios, las tela- 
rafias nos sixven de fuertes muros; y quan- 
do no, los muros son telaraiias para nues- 
tra defensa. Pues quien no servirá à un Se- 
fior tan poderoso; tan cuydadoso de los 
suyos, y que con modos tan maravillosos 
los defiende 2 Partieronse los perseguido- 
res aquella tarde; y San Felix quedó can- 
tando aquel verso del Psalmo: Munque esté 
en medio de la sombra de lo muerte, no te- 
meré los males 5 porque Vos estais conmigo: 
y entróse mas adentro entre las ruínas de 
ciertos edificios, donde estubo seis meses, 
segun S. Paulino, sin ser conocido, ni visto. 
Y parague mas nos admiremos , y alabe- 
mos la providencia, que el Seftor tubo en 
sustentar à este su Siervo en todo aquel 
tiempo; alli junto, donde estaba San Felix, 
moraba una buena , y devota muger , la 
qualinspirada, y movida del mismo Sefior, 
cada dia ( sin saber, lo que hacia , ni para 
quien lo hacia ) ponia pan, y otros manja- 
xes, que havia guisado para los de su casa, 
enaguel escondrijo, donde estaba San Fe- 
lix, pensando, que los ponia en su propria 
casa; y de esta manera le sustentó , sin sa- 
ber, que le sustentaba, acordandose cada dia 
de poner alli la vianda , y nunca acordando- 
se de haveria puesto, que es exemplo raro, 
y maravilloso. Y paraque no le faltasse que 
beber, en un algibe roto , que alli estaba , 
embiaba Dios cada noche tanta cantidad de 
rozio, que el Santo con él se podia refres- 
car; y de esta suerte vivió los seis meses 
apartado de toda comunicacion, y trato con 
los hombres, pero muy regalado de los 
Angeles, y visitado del mismo Dios, hasta 
que haviendo cessado aquella tormenta, se- 
renadose el Cielo, y sossegadose el mar, sa- 
hió San Felix de su secreto retrahimiento, y 
comenzó à hacer , lo que antes él solia, 
que era predicar, exhortar à toda virtud 
al Pueblo: el qual, viendole tan sin pensar, 
le honró, y reverenció, como st huviera 
baxado del Cielo. Murió en este tiempo 
el Cbispo Maximo, consumido con su 
larga edad, y trabzjos, que por Christo ha- 
via padecido; luego todos pusieron los ojos 
enSan Felix, paraque fitesse su Pastor, y 
Obispo; mas como él era tan humilde ; 
persuadióles con buenas razones, que eli- 

tessen por Obispo à Quinto, que era un 

Nerigo de santissima vida, el qual havia 
sido ordenado de Missa siete dias antes que 
él, alegando, que esto se le debia, assi por 
ser mas antiguo Sacerdote, como por sus 
raras partes; y tambien porque de esta ma- 
nera gozaria el Pueblo de sus trabajos, y 
de los de Quinto, y por uno tendria dos, 
que le ayudassen, y sirviessen para la salva- 
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cion de sus Almas; y assi se hizo, tomam 
do Quinto el gobierno de aqueila Telesia. 
y continuando Felix la predicacion, y ayno 
dando al nuevo Obispo à levar el peso de 
su Dignidad. 

3 Si fué grande la humildad de Felix, 
no lo fué menor elamor entranable, que 
tubo à la santa pobreza > el qual mostrô 
bien, quando dió à los pobres la mayor 
parte de su patrimonio , viviendo con mu. 
cha templanza de la pequefia parte, que 
guardó por sí, y repartiendo à los pobres, 
todo lo que al cabo del afio le sobraba: 
pero mucho mejor se wó, enlo que des- 
pues de la persecncion hizo; porque como 
eltiempo, que clla duró, le huvicssen coma- 
do, y confiscado todos sus bienes, y hecho 
almoneda de ellos; despues que sc sossegó 
aquelia tempestad, y comenzó la Iglesia à, 
gor de paz, y quietud, aconsejaron à San 

elix, que pidiesse sus bienes por justicia, 
como lo havian hecho otros, que los havian 
pedido, y cobrado; mas él respondió com 
espiritu de verdadero, y perfecto Santo: 
No quiera Dios, que yo torne à posseer los 
bienes; que una vez perdí por Jesu-Chris- 
to, ni que codicie aqueilas riquezas de la 
tierra, que una vez dexé, por possecr me- 
jor los thesoros de] Cielo. Y assi se susten- 
taba de los feutos de una pegueiia huerta, 
y de tres hanegadas de tierra, que él mis- 
mo por sus manos cultivaba con ayuda de 
otro Labrador; y sile sobraba alguna cosi+ 
la ; teniala por de los pobres, y no por su- 
ya. Nunca tubo mas de un vestido; y si le 
daban otro, luego le daba, à quien de él te- 
nia necessidad. Con esta santidad vivió 
San Felix muchos afios, siendo no menos 
feliz por sus grandes merecimientos, que 
lo era por su nombre. Finalmente, murió 
à los catorce de Enero , O por mejor decir, 
comenzó à vivir una vida bicnabentura- 
da, y eterna, de la qual dicron manifiesto 
testimonio los muchos, y grandes amila- 
gros, que nuestro Sehior obró por él; y fue- 
zon tantos, y tan notorios, y esclarecidos, 
que venian de muchas partes del mundo 
los Fieles en romeria, à su sepulcro , para 
alcanzar del Setor mercedes, y favores 
por sit intercession; y San Damaso Papa 
compuso versos, haciendole gracias por ia 
salud, que Dios le havia otorgado por su 
oracion. Entre los otros milagras, que 
obraba Dios por este Santo, era descubrir 
la verdad oenita, y que por otra via nose 
podia averiguar; porque quando no havia 
indícios vefementes, que alguno huviesse 
cometido algun grave delito, y el que era 
acusado lo negaba, y no se podia probar 5 
Nevabanle al sepulcro de San Felix, paras 
que alli jurasse, y dixesse la verdad, y sino 
la decia, era castigado visiblemente : de Io 
qua. 
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152 . 
qual hace mencion S. Agustin en la Epist. 
137. yaiiade, que él embió desde Africa 
à la Ciudad de Nola un Clerigo suyo, que 
siendo imfamedo de un delito grave, le 
negó; paraque con juramento hecho so- 
bre et sepulcro del Santo, se manifestasse 
ja verdad, y purgasse la infamia. Por espa- 
co de muchos anos, y síglos, manó desu 
Cuerpo un licor celestial, y saludable, con 
el qual se curaban muchos enfermos, y sa- 
naban de sus dolencias. 

4 En la vida de este Santo (como have. 
mos visto ) hay muchas cosas admirables, 
por las quales debemos alabar al Sefor; 
como son el haverle librado de la carcel 
perel Angel, Nevandole al monte; donde 
su Obispo estaba pereciendo: criado el ra- 
cimo de ubas para su refrigerio : defendi- 
dole con telas de arafias, de los que le bus- 
caban para matarle: y sustentadole tantos 
meses por mano de aquella muger mila- 
grosamente: pero hay otras no menos ma- 
ravillosas de sus heroycas virtudes, que de- 
bemos procurar imitar ; especialmente 
aquella caridad tan entrailable, y fervoro- 
sa, con la qual olvidado de st, llevo acues- 
tas à su Obispo; y la humuildad , con que 
despues de él muerto no lo quiso ser; y 
aguel alto, y admirable espirita de pobre- 
za, con que menospreció los bienes de la 
tierra, por gozar del sumo bien, y tubo 
por ganancia la pérdida, de lo que acá te- 
nia, per alcanzar , y posser,al que es to- 
do de todos, y perfecta brenaventuranza; 
de los que le sirven, y padeten por su 
amor. 

5 Hacen mencion de este Santo San 
Paulino, que ( como diximos ) compuso en 
verso su vida, y Beda la escrivió en prosa: 
San Agustin en la Epist. 137. y em el Libro 
de Cura pro mortuis 3 y Gregorio Turonen- 
se en el Labro de la Gloria de los Marty- 
zes, capitulo 104. 


LA VIDA DE SAN PABLO, PRIMER 
Hermisaão,s y Confessor. 


1 Vida de San Pablo primer 
Hermitafio , sacada de San Ge- 

ronimo, que Ja escrivió, es de esta manera. 
Estando San Antonio en el yermo, ha- 
ciendo vida de Angel en Ja tierra, y sien- 
do yáde noventa aíios , vinole una ima- 
ginacion, como à hombre , y comenzô à 
pensar, si havia alguno, que huviesse vivido 
tantos afios en el yermo, como él, O que 
le igualasse en perfeccion, y merecimien- 
tos. Permitiô Dies, que le viniesse este pen- 
samiento, para lo que despues sucedio ; 
porque la noche siguiente le revelo el Se- 
nor, que havia otro mucho mejor que él, 
tl qual debia buscar, y visitar. Luego en 
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amaneciendo, e! Santo Viejo se determi 
nó de buscar, al que no conocia; y susten- 
tando sus flacos miembros con un bacn- 
lo, salió desu Convento, y se puso enca- 
mino, para ir, à donde no sabia. Anduvo 
hasta medio dia; y aunque el calor del Sol 
le fatigaba, no por esso dexaba de andar, 
diciendo: Yo confio en Dios; que me 
mostrará aquel su Siervo, que me tiene 
prometido. Apenas havia dicho esto, quan- 
do vió un monstruo, que parecia medio 
hombre, y medio cavallo, al quallos Poe- 
tas llaman Hipocentavro; y haviendose ar- 
mado con la sefial de la Cruz, le pregunto, 
donde habitaba el Siervo de Dios , que él 
buscaba; y haviendole elmonstruo mostras 
do con Ja mano el camino, tomó corrida 
por aquellos campos, y desapareció. Pas- 
só mas adelante, y legando à um profun- 
do valle, vió otra mancra de monstruo, 
que tema la figura de um hombre peque- 
fio, las narices acorbadas , la frente con 
unos cuernezuelos, y los pies de cabra: y 
haviendole preguntado, quien era, y vido 
su respuesta, y llorado mucho, porque las 
bestias conocian à Dios, y los hombres te- 
nian por Dios à las bestias, y enterneci- 
dose, por lo que aquel monstruo le havia 
respondido; siguió su camino, y entró po- 
aquel desierto, no viendo en él sino la 
huella de bestias fieras, sin saber, à que par- 
te havia de echar, nilo que havia de hacer, 
para hallar, al que buscaba. Dos dias gastó 
en esto, y las noches en oracion, con con- 
fianza siempre, que el Seiior nole havia de 
desampararar: y al tercer dia al amanecer 
vió de lexos una loba fatigada de sed, que 
iva à la falda de un monte, Signióla con 
los ojos, quanto pudo, y despues que la lo- 
ba desapareció, acercôse à una cueva, que 
alli estaba, y comenzó à mirar con curio- 
sidad; lo queavia dentro, sin poder vér co 
sa alguna, por la grande dbscuridad. Mas 
porque, como dice el Espiritu Santo. La 
perfecta caridad despide el temor; 8. Antonio 
passo à passo, teniendo el resnello, entró 
dentro, y passô adelante: y deteniendose al 
gunas veces en el camino, y poniendo la 
Oreja; para escuchar, si allá dentro sonaba 
cosa; viô entre aqueila obscuridad una luz, 
que resplandecia de lexos, y assi que la vió; 
querendo con la alegria apressurar el pas- 
so; tropezó en una piedra, é hizo ruído. 
Oyendole San Pablo, cerró luego Ia puer- 
ta, que estaba abierta, y atrancola. Enton- 
ces San Antomo se arrojô en clsuclo à la 
puerta, y estubo hasta passado medio dia, 
pidiendo con grande instancia, que le 
abriesse, y decia: Bien sé, qne vos sabeis, 
quien yosoy, de donde, y à que vengo, y 
tambien sé, que no merezco veros; mas 
tened por cierto, que basta que os vea, no 
me 
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me apartaré de aqui. Recibis à las bestias; 
y desechareis al hombre ? Yo os he busca- 
do, y os he hallado » y llamo à vuestra puer- 
ta, paraque me abrais. Si esto no puedo al 
canzar , aqui me moriré ; y alomenos en- 
terraréis mi cuerpo muerto , quando em 
ella le haltáredes. A estas tan piadosas vo- 
ces , mezciadas con sollozos , y lianto , res- 

ondió de dentro el bienaventurado San 

ablo de esta manera : Ninguno pide gra- 
cia con amenazas , ni con lagrimas hace 
agravio, m injuria. Si vienes para mozir; 
de qué te maraviflas, que no te reciba? Y 
guciendo esto , sonriendose , abrió la puer- 
ta, y los dos se abrazaron con grandiss- 
mo amor, y ternura, y se saludaron por 
sus nombres, como si mucho tiempo an- 
tes se huvieran conocido , é hicieron gra- 
cias al Sefor , que les havia hecho aquela 
merced. Despues de aquelios abrazos amo- 
rosos, y del oseulo de paz, sentandose 
Pablo con Antonio , le habló de esta ma- 
nera: Vés aqui , al que has buscado con 
tanto trabajo: vés aqui los miembros po- 
dridos ya por la vejéz. vesme aqui desgre- 
fado» y cnbierto de canas: vês aqui al 
hombre, que brevemente se tornará en 
polvo. Y porque la caridad suíre todas las 
cosas, demás del trabajo, que has tomado 
en buscarme, quiero, que tomes otro en 
contarme, lo que passa en el mundo. Quien 
le sefioréa 2? En qué estado está el Linage 
humano ? Hay todavia gente ciega , que 
adora à los demonios ? De todo le dió 
cuenta San Antonio por menudo; y des- 
pues él preguntó à San Pablo, con qué 
ocasion havia venido al desierto 2 Quantos 
afios havia vivido en él? Quantos tenia? 
Con qué manera de vida havia passado tan 

roxa edad 2 Y San Pablo , por satisfacer 
al deseo de San Antonio , le informó de 
toda su vida , y le dixo , como en el tempo 
que Decio, y Valeriano perseguian la Igie- 
sia en las partes de Egypto , y de Thebaida, 
donde él havia nacido , murieron sus Pa- 
dres , quedando él como de quince aíjos, 
bien enseiiado en las letras Griegas , y 
Egypcias , con una hermana ya casada: y 
que para huír de aquel torbellino , y estár 
mas apartado del peligro, y seguro del fu- 
ror de los Tyranos , se havia retirado à una 
casa de campo , en la qual se hailó menos 
seguro; porque su cufiado , marido de su 
hermana , por codrcia de su hacienda , qui- 
so venderle, y entregar en manos de la 
Justicia, al que estaba obligado à guardar; 
sin ser parte, paraque no lo hiciesse , las 
lagrimas de su mugcr, el deudo , y lo que 
mas importa, Dios, que mira de! Cielo, 
todo lo que hacemos, y lo remunéra, y 
castiga: y que viendo esto , y la crueldad 
de aquella terrible persecucion, com que 
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los Christianos eran buscados , despedazas 
dos, y muertos con atroces tormentos, se 
determinó de huír de los Tyranos y de 
cufiado , hasta que passasse aquel nublado, 
: do. 
y haciendo de la necessidad virtud sse reta 
Fó al desierto , buscando por tina parte y 
por otra , donde se pudiesse esconder; yY 
que al fin halló à Ja falda de aquel monta 
una cneva grande , que se cerraba con una 
piedra: la qual quitó , y conel deseo, y cu- 
riosidad de vér, lo que havia, entró o, a 
y halló una grande alma , um a cio 
de clara » y limpa E 5 anaconda 
: impia agua ; y pareciendole, 
que Dios le ofrecia aqnel lugar para mo- 
rada , y assento de su vida, se havia quedas 
do en él, vistiendose de las hojas de la pal» 
ma, y comiendo de su fruta, y bebiendo 
del agua de la fuente; y que all havia vivi- 
do despues apartado totalmente de los 
hombres , pero muy consolado , y favore- 
cido de Dios. Estando en estas platicas. 
dando el un Santo al otro cuenta de sí, y 
de lo que descaba saber , llegó un cuervo, 
y sentóse en un arbol, que estaba cerca, y 
de alli blandamente boló , y puso delante 
de San Pablo, y San Antonio un pan, y 
fuésse. San Pablo dixo à San Antonio: 
Bendito sea Dios , que nos embia de cu- 
mer, Sabed , Antonio hermano , que há 
sesenta afios, que este cuervo me trae me- 
dio pan cada dia ; y ahora que tu has veni- 
do, el Sefior nos embia la racion doblada. 
Dieron los dos gracias à Dios, que como 
tan padoso , y cuydadoso Padre los pros 
veia; y queriendo partir el pan, comen-. 
zaron con santa humildad à contender , 
quien de los dos le havia de partir, querien- 
do Pablo , que Antonio le partiesse coma 
huesped ; y Antonio, que Pablo , como mas 
viejo 3 y gastaron algun tiempo en esta 
psadosa porta. Al fin assiendo el uno de 
una parte de pan, y el otro de la otra, le 
partieron , y comieron , y bebieron del 
agua de la fuente , y alabaren al Sefior , y 
ia noche siguiente passaron en oracion, Vim 
no lamafiana; y San Pablo habló à San Án- 
tonio de esta manera. Muchos dias há, her- 
mano Antomo , que sé , que habitas por es- 
tos desiertos, y Dios me havia prometido, 
que te me daria por compaiero ; mas por- 
que es ya venido el tiempo por mi tam 
deseado , en que he de ser desatado de esta 
carne mortal, y vér à mi Sefior Jesn-Chris+ 
to, él te ha embiado para mi consuclo, 
paraque pongas debaxo de la tierra este 
miserable cuerpo , y escondas la tierra en 
ja tierra. Aqui se enterneció en gran ma- 
nera Antomio , y con muchas lagrimas , y 
profundos suspiros , que le salian de lo mas 
intimo de su corazon , comenzó à pedir à 
San Pablo , que no lo dexasse , mas que le 
levasse en aquela felicissima jornada em 
su 
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su compafia; porque los Santos el vivir 
tienen por pena, y por gloria el morir. 
A esto respondió San Pablo : No quieras, 
lo que no-quiere Dios, ni busques tu pro- 
vecho , sino el de tus hermanos. Bueno se- 
ria para ti dexar esta tan pesada carga de la 
carne, y subir à las moradas eternas ; pero 
à tus hermanos conviene, que tu vivas, y 
que los ensefies » y ayudes con tu exemplo: 
por tanto yo te ruego » que vayas luego» (si 
no lo tienes por molestia) y me traygas 
elimanto, que te dió Athanasio, paraque 
embuelvas en él mi cuerpo  y lo entierres. 
Esto dixo Pablo , no porque tuviesse cuy- 
dado , de que st cuerpo fiesse enterrado 
desnudo, à cubierto; pues havia vivido tan- 
tos afios cubiertas sus carnes con solas las 
hojas texidas de palma : sino porque, estan- 
do ausente Antonio, no recibiesse tanta 
pena con su muerte; y tambien para mos- 
trar, que seguia la Fé Catolica, que profes- 
saba Athanasio , que à esta sazon era fuer- 
temente combatida de los hereges Arria- 
nos, y defendida con no menos esfuerzo 
«de aquel valeroso Soldado del Senor. Es- 
pantóse Antonio , quando oyó hablar à 
San Pablo de Athanasio, y del manto; y 
sacando por esto, que Christo moraba en 
Pablo, reverenciando en el pecho de élà 
Dios , no osó contradecirle ; antes llegan- 
dose à él, orando con silencio, le besó los 
ojos, y Ja mano, y se bolvió à su Monaste- 
ro » llevando tan gran deseo de dár la 
buelta , que Jos pies no podian seguir el 
animo , con que iva, por mucho que con 
estar cansado , y exhausto de los trabajos, 
y ayunos , y anos , accelerasse sus passos; 
tanto, que en breve tiempo desalentado, 
y fatigado del camino , Ilegó à su Monas- 
terio. Vieronle dostle sus discipulos , que 
le servian; y saliendole à recibir , Je dixe- 
ron: En donde haveis estado tanto tempo, 
Padre? Respondió él: Ay de mi pecal 
dor ; que solamente tengo nombre de Re- 
hgioso ! Visto he à Elias : visto he à Juan 
Bartista en el desierto 5 y verdadera- 
mente à Pablo en el Paraíso. Dicho esto, 
hiriendo sus pechos , sacó de su celda el 
manto; y piiendole sus discipulos, que les 
declarasse mas , lo que aquello era , sola 
mente les respondó : Hay tiempo de ca- 
Jar, y hay tiempo de hablar: y salió de su 
casa con tanta prissa , que no se acordó de 
st, ni tomó um solo bocado , bolviendo 
por el mismo camino , que havia venido, y 
teniendo hambre , y sed solo de vér à Pa- 
blo 2 Y trayendele tan presente em la me- 
moria , que no podia pensar en otra cosa, 
temendo , lo que sucedió, que no diesse sã 
Alma à Dios , estando él ausente. Pues, co- 
mo otro dia despues, con la prissa, y ansia, 
«que Hevaba , huviesse San Antonio andas 
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do en espacio de tres horas el camino , viá 
entre los Coros de los Angeles » entre los 
Profetas , y Apostoles » Ja Anima de Pa- 
blo, que subia à los Cielos , mas blanca 
que la nieve, y con una admirable luz res- 
plandeciente ; y cayendo en tierra sobre 
su rostros y echando tierra sobre su cabe- 
za, en serial de su dolor, Ilorando , y gi 
miendo, decia : Por qué me dexas , Pabio? 
Por qué te vás sin despedirte de mi 2 Tan 
tarde te conoci; y tan presto te perdi? E] 
mismo bienaventurado San Antonio con- 
taba despues, que havia corrido con tan 
gran presteza , 10 que le quedaba del cami- 
no , que le parecia, que no le andaba , sino 
que bolava. Entrando en la cueva , vió el 
cuerpo difunto , hincadas las rodillas, la 
cerviz yerta, y las manos levantadas; y 
creyendo al principio , que estaba vivo, y 
que oraba , se puso à hacer oracion junto 
à él: mas como no le oyesse suspirar ; ( co- 
mo solia , quando orava) entendió , que es- 
taba muerto , y que el cuerpo con ia cos- 
tumbre de orar , que havia hecho, quando 
era vivo , se havia quedado despues de 
muerto de aqueila manera ; y echandose 
sobre el rostro del Santo difunto , le besa- 
ba muchas veces, y le regaba con sus la- 
grimas. Embolvió el Cuerpo con el man- 
to de Athanasio , que consigo traía : sacóle 
fuera : rezó los Hymnos, y los Psalmos, 
que se snelen decir à los Difintos, segun la 
tradicion , y uso de la Iglesia ; y querien- 
dole enterrar, no sabía cómo, por no te- 
ner aparejo para abrir la sepultura. Vióse 
en gran perplexidad: porque si bolvia al 
Monasterio ; havia tres dias de camino, en 
los quales no convenia dexar solo el San- 
to Cuerpo; y sise quedaba alh, le parecia, 
que seria sin provecho. Al fin se determi- 
nó quedar; y hablando con Christo , le di- 
xo: Aquimoriré, Sefior , y junto à este tu 
Soldado quedaré , hasta dar la postrera bo- 

ucada. Estando San Antonio en este cuy- 

ado , salieron de repente de lo mas se- 
creto de aquel yermo dos Leones cor- 
riendo : y aunque con la primera vista tu- 
bo un poco de sobresalto , despues bol- 
viendo los ojos à Dios , se estubo quedo, 
y sin temor alguno , como si viera dos 
mansas ovejas. Los Leortes se fueron dere- 
chos a! Cuerpo de San Pablo, y se echa- 
ron à sus pies , alhagandole con sus colas, 
y dieron un gran bramido , como si llorá- 
an su muerte, à la manera, que podian. 
Luego comenzaron con las manos à ca- 
var la tierra , haciendo un hoyo , en que 
podia caber el cuerpo de un hombre: y 
como si tuvieran sentido, y pidieran paga 
por su trabajo , moviendo las orejas, y ba- 
xando la cabeza , se fileron para San Ânto- 
nio ; lamiendole los pies, y las manos; y 
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entendiendo el Santo , que le pedian su 
bendrcion; alabando al Sefior, à quien 
hasta las bestias fieras reconocen, y obe- 
decen, dixo: Sefior , sin cuya providencia 
no cae una hoja del arbol, ni un pajari- 
Ho del ayre , dad à estos Leones, lo que les 
conviene; y haciendoles sefias con la ma- 
no , jes mandó, que se fuessen. Partidos 
que ineron tos Leones , baxó el Santo Vic- 
josu cerviz encorbada , y tomó el Cuerpo 
muerto sobre sus hombros. pusole en la se- 
pultura, y enbrióle de tierra: y para ser 
heredero de todas las riquezas , que Pablo 
posseia en e! mundo , le desnudó primero 
de aquella tunica , que à manera de pley- 
ta havia texido de las hojas de la palma , y 
con que havia vestido sus desnudas carnes 
tantos afios , y con este tesoro se fué à su 
Monasterio, y contó à sus discipulos, lo que 
ie havia sucedido: y en testimonio , de lo 
que estimaba aquelta presta, los dias de 
Pasqua de Resurreccion , y del Espiritu 
Santo » se la vestia por fiesta , y regocijo. XY 
no solo tubo autoridad San Antonio , en 
lo que contó de San Pablo , con sus disci- 
pulos , sino con toda la Tglesia Catolica, la 
qual por su testimonio le canonizó , y ce- 
lebra su Fiesta. Murió este glorioso Santo 
à Jos diez de Enero del afio del Sefor de 
trescientos, y quarenta , y tres, siendo de 
edad de ciento , y trece afios. La Iglesia le 
hace Fiesta à los quince dias del mismo 
mes de Enero , por ser los dias de antes 
ocupados. San Geronymo acaba la vida de 
San Pablo con estas palabras : 45” Quero 
en el fin de esta vida, que he eserito de 5, Pa- 
blo, preguntar, à los que son tan ricos, que 
no saber, lo que tienen , y à los que edifi- 
can grandes , y magnificos Palacios , y en 
un hio de perlas, o en una sarta de pie- 
dras traen grandes tesoros , rogarles, que 
me digan, qué faltó jamás à este Santo, y 
desnudo 2 Vosotros (dice) bebeis en ta- 
zasde oro; y Pablo en sus manos satisfa- 
cia à su sed, Vuestros vestidos son de oro, 
y seda; y él aun no tubo para cubrirse una 
zopa de las mas viles, que vuestros criados 
desechan. Pero torceránse las manos: à 
Pablo pobrecito estará abierto el Cielo ; y 
vosotros cargados de oro ireis al Infierno: 
el desnudo guardó limpia la vestidura de 
Christo; y vosotros vestidos de ricas ropas 
ta haveis manchado: Pablo está debaxo de 
tierra, para resneitar à ta Gloria ; y voso- 
tros en sepulcros magrificos de jaspe, y 
de marmol , arderéis con vuestras obras 
para siempre. Tened , siquiera , lastima de 
vosotros mismos, O alomenos de las ri- 
quezas » que tanto amais. Por qué cubris, y 
embolveis à vuestros muertos en parios 
de seda, y oro? Por qué vuestra ambicion 
no se acaba , squiera con las lagrimas, y 
Tomo Ie 
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ltanto de la sepultura ? Tienen por vento- 
ra los cuerpos muertos de los ricos privi- 
legios , para no podrirse , sino con oro »Y 
seda? Yo rnego, al que esto leyere, que sé 
acuerde de Geronymo pecador ,.à quien si 
Dios le diesse à escoger,mas querria la tu- 
nica de Pablo con sus merecimientos , 
que la purpura de los Reyes con suis pe- 
nas. Todas estas son palabras de San Gero 
nymo: las quales son mucho para ponde- 
rar, y considerar, y no menos el médio, 
por el qual Dios nuestro Seiior hizo San- 
to, y tan gran Santo , al bienaventurado 
San Pablo , que tué ja maldad de su cniia- 
do, la crueldad de los Tyranos, y el miedo 
de perder ta vida , que 'este fhé cl primer 
motivo , que tubo para hnír , y esconderse 
en el desterto , haciendo de la necessidad 
virtud » y viviendo tantos afios en aquella 
soledad , sil ser visto, ni vér à nadie, com 
tanta desnudéz , y pobreza , desconocido 
de los hombres , y regalado de los Ange- 
les, y del mismo Dios: porque no se pue- 
de creer otra cosa , sino que viviendo él 
vida de Angeles , los Angeles le visitaban; 
y padeciendo por el Seãor un tan prolixo, 
Y tan extraordinario martyrio , el mismo 
Seiior le favorecia , entretenia , y regalaba 
en su altissima oracion , y contemplacion; 
paraque tomemos exemplo , y à imita- 
Cion de este glorioso Santo nos aproveche- 
mos de qualquier trabajo , que nos venga, 
aunque sea por mano de nuestros mismos 
hermanos, y conocidos , y no perdamos 
Ja ocasion , que el Senior nos ofrece para 
mas servirle , sin que sea parte , para estor- 
varnos, el temor de las cosas caducas , y 
fragiles de esta vida; porque todo lo vence 
el mismo Seiior con la abundancia de su 
Divina gracia: la qual él se digne darnos 
por los merecimientos de este glorioso 
Santo. 


LA VIDA DE SAN MAURO, 
«Abad. 


1 An Mauro , discipulo de San Be- 
nito, fué hijo de un Cavallero 

principal de la Orden de los Senadores, 
liamado Eutichio , à (como San Gero- 
nymo le Ilama ) Bvicio, y de una Sefora 
por nombre Julia. Siendo de edad de do- 
ce anos , fué ofrecido de su mismo Padre 
à San Benito , paraque le criasse en su Mo- 
nasterso en el temor de Dios, y en reli- 
giosas, y santas costumbres; y Mauro se 
entregó tan de veras à la voluntad de su 
santo Padre, y Maestro, que siendo de tan 
tierna edad, parecia viejo en el sesso , y 
maduréz ; y en la oracion , y penitencia, 
antiguo , y perfecto Religioso. Tonó muy. 
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à pecho el sacar un vivo retrato de su Pa- 
dre San Benito , é imitarle con todas sus 
fuerzas; y assi lo hacia en los ayunos, vi- 
gahas, y penitencias , que eran muy aspe- 
ras, y sobre las fuerzas humanas »enla 
oracion , y perpetua mortificacion »yen 
todos los otros exercicios Religiosos :y 
hacialo con tanto espiritu , y ahinco, que 
los Monges le tenian por espejo , y decha- 
do de toda virtud; y el mismo Padre San 
Bemto le amaba , y estimaba mas que à 
los otros, y seles ponia por exemplo con 
extraordmario amor ; porque conocia, 
con quan larga mano el Sefior se le havia 
comumicado : y no por esto Mauro se des- 
vanecia ; antes procuraba cada dia hunu- 
Uarse mas , y crecer en el menosprecio de 
sí mismo, para ser digno discipulo de tal 
Maestro : el qual acrecentó mas su amor; 
y la estima, que tenia'de Mauro , despues 
que vió, que Dios nuestro Sefior obraba 
por él grandes milagros ; y desclibria por 
ellos Ja santidad de su vida : porque estan- 
do el bienaventurado Padre San Benito 
ocupado en mma obra de caridad fnera del 
Convento, y haviendo quedado San Mau- 
to en su lugar, traxeron sus Padres un nk 
fio cojo » y mudo; y echandose à los pies 
de Mauro , con muchas lagrimas , y sollo- 
2zos, le suplicaron por Jesu-Christo, que le 
diesse salud: y él, (aunque con gran con- 
fision , y repugnancia ) vencido de los ge- 
midos, y Hanto de los Padres, y de los 
tuegos piadosos de sus Frayles , Je sanó, 
pomendo sobre la cabeza del Enfermo 
una estola, que su Padre San Benito le havia 
dado , para ordenarse de Evangelio; ( co- 
mo se ordenó ) atribuyendo à los mereci- 
mientos de élla salud, que el enfermo havia 
cobrado. Otra vez estando San Benito en 
su celda 3 como esenve San Gregorio 
Papa) San Placido, que era su Monge, y 
de poca edad, fué por agua à una laguna, 
que estaba cerca dei Convento, y metien- 
do el cantaro, que Ilevaba en el agua, se le 
fué de la mano, y él cayó tras él: arreba- 
tóle una ola , y llevóle un buen trecho; y 
estando luchando con las ondas, reveló 
Dios el peligro de Placido à San Benito, 
el qual Hamó apriessa à Mauro, y dixole: 
Corre presto à la laguna; porque Placido 
ha caído en ella, y está en gran peligro de 
ahogarse. Tomó la bendicion de su Santo 
Padre el obediente hijo, y sin mirar, lo que 
hacia, entró en elagua , sin hundirse, pen- 
sando , que iva por tierra; y tomando por 
los cabellos à Placido , le sacó: y bolvien- 
do los ojos atrás, vió, que havia corrido so- 
bre las aguas; y espantóse, por haver hecho, 
lo que nunca pensó, se pudiera hacer. Bol- 
vió à San Benito , y dixole, lo que passaba; 
y el Santo Padre alabó al Sefior , atribu- 
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yendo aguel milagro à la obediencia de 
Mauro, y Mauro al mandato , y voz de 
San Benito , diciendo , que él no podia te- 
ner parte, en lo que havia hecho, sin saber, 
lo que hacia; procurando cada mo de los 
dos; con hnmilde contienda , y santa por- 
fia, dáralotro la honra de aquella obra 
maravillosa del Serior, De donde se véy 
quan perfecta obediencia tubo Mauro > Y 
quan excelente, y agradable es à Dios esta 
virtud en el Religioso , y las sharavillas, 
que obra el Sefor , por los que confiados 
en él, toman la voz de su Superior, coma 
voz de Dios, y la executan con promptas 
sencilla, y fervorosa obediencia. Resplan- 
deciendo , pues, San Mauro con estos mi- 
lagros, y derramando cada dia mas esclare= 
cidos rayos de su Santidad ; San Benito le 
miraba, y le trataba , no ya como cuscipu- 
lo, é inferior , sino como à compafiero , y 
ayuda suya ; y todos los Monges de su Con- 
vento pusieron los ojos en él, como en 
un verdadero retrato de su Padre San Be- 
nito , para hacerle suçcessor suyo en cl go- 
vierno de su Religion , por haver sabido, 
que el mismo San Benita havia tenido re- 
velacion del Seiior de su glorioso transito, 
y que en breve se acabarian sus dichosos 
dias. Pero en este tiempo un devoto Obis- 
po de la Ciudad de Cenomania , en Fran 
cia; lamado Bertingrano, movido de la fa» 
ma, que corria por todas partes de la san- 
tidad de San Benito » y de sus hijos, le em- 
bió un Arcediano , Hamado Flodegario, y 
à un Mayordomo suyo , por nombre Har, 
derado , con cartas, y ricos dones, pidien- 
dele con mucha instancia , que le embias-, 
se alguno de sus discipulos, para fundar 
en su Diocesi un Monasterio de su Orden 
à gioria de Dios, y edificacion de sus ovex 
jas. Para esta empressa escogió San Benito 
à San Mauro , como al mas quendo hijo, 
que tenia, y que mejor la podia acabar ; y 
para elia le dió por comparieros à Simpli- 
cio, Antonio, Constantiniano, y Fausto. 
No se puede crcer la tristeza , y llanto, que 
causó en toda aquelia santa Congregacion 
la partida de Mauro, en quien despues de la 
muerte de su Padre todos tenian pucsta su 
confianza . mas para consolar à sus Mon- 
ges San Benito , los hizo juntar , y les ha- 
bló de esta manera : Si de la partida de 
Mauro, hermanos , à hijos carissunos, nos 
huviessemos de entristecer , mas parte me 
cabria à mi, que à nadie, porque careceré 
de su alívio, y ayuda; mas porqne la cari- 
dad no mira tanto à si, quanto al bien de 
los otros, no es justo, que recibamos pena, 
de lo que nuestros proximos han de rec 
bir provecho ; que csta seria tentacion de 
nuestro comun enemigo. Ni tampoco os 
parezca, que faltandoos Mauro, os falta 
amu- 
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mucho; porque el Serior es poderoso para 
embiarnos otros mejores que nosotros , y 
que con sus exemplos Leven adelante , lo 
que el mismo Scfior ha comenzado. Yo 
confio en su bondad , que aquella santa 
caridad , que él ha plantado en nuestros 
corazones, no se entibiará por la distancia 
de lugares, y que aunque estémos aparta- 
dos, siempre nos verémos con los ojos 
del hombre interior, y que no morirá la 
memoria de los unos en los otros , mien- 
tras que tuvieremos vida. Despúes bol- 
viendose à Mauro, y sus Compafieros. Vo» 
sotros » (dixo) hijos mios, à quenes Dios ha 
Mamado , para plantar, y cultivar esta su 
nueva planta en aquellas partes, esforzãos, 
y animáos en el mismo Sejor ; sabiendo 
por cierto , que quanto mas padecieredes 
en este destierro por la salud de las Almas, 
que él compró con su Sangre » tanto mas 
colmado será vnestro premio, y galardon: 
y si oyeredes, que mi Alma ha sido desa- 
tada de este miserable cuerpo , no penseis 
por esso, que yo os dexo; porque estando 
ansente con el cuerpo , yo Os seré mas pre- 
sente, y mas provechoso, que ahora que es- 
toy con vosotros. Dixo esto, y dió el Li- 
bro de su Regla escrita de su mano à Mau- 
ro, y à él, à sus Comparieros su bendi- 
cionsy lnego los despidió; y el dia sigmen- 
te, à la primera jornada embió à Mauro 
en una arquilla tres pedazos de la Santa 
Croz de Christo nuestro Senior » y algunos 
huessos de San Estevan, y San Martin, con 
una carta, que por la devocion, y amor, 
que tenia à su Padre , mandó San Mauro 
enterrar con su cuerpo , en la qual le dice 
estas palabras. Recibe, bijoseste dor, que será 
el postrero, que recibirás de tu Maeltro:el qual 
teserviráde prenda de mestroverdadero amor, 
y deescudo,y defensa,contra todos los trabagos, 
que bas de passar. Despues que te partiste de 
mise ba dignado revelarme el Serior, que irás 
a gozar de él à los sesenta arios Gel babito, que 
tomaste. Tambica te aviso , que bas de tordor 
em esta gornada , y tener grandes drficultades 
en bailar lugar à proposito para edificar el 
Monasterio; porque el enemigo del Linage Pu» 
mano procurará estorvario mas la benignidad 
dei Sefior será con vosotros,y despues de baver 
probado vuestra paciencia s y longanimidad, 
cumplirá vuestro deseosy os dará mezor lugar, 
del que nosotros podemos pensar. Mi Dios sea 
contigo,» prospere tu cemino,y tu legada. Con 
esta carta, ydón tan precioso, armado, y ani- 
mado S. Mauro, siguió con sus Compafieros 
su camino, levando consigo à los Embaxa- 
dores; que el Obispo havia embiado: y para- 
que ellos conociessen ; y estimassen mas la 
merced, que Dios les havia hecho, y elteso- 
ro;que consigo llevaban, y la santidad de S. 
Mauro se divulgasse, y extendiesse mas por 
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el mundo , faé nuestro Sefior servido de 
honrarle , y magnificarle en aquel camino 
con muchos milagros. Uno fué , que es- 
tando en Verceli el Mayordomo de Har- 
derado , cayó de la torre de un Castillo, y 
de la caída llego à punto de muerte, sin 
que pudiesse darle vida remedio humano: 
mas poniendo San Mauro la santa relguia 
de la Cruz de nuestra Redempcion , que 3. 
Benito le havia embiado , sobre el enfermo, 
nego quedó sano. Otra vez passando por 
los Alpes; cayó del cavallo un criado, que 
se llamaba Sergio, y dió consigo en una 
pefia, y quebróse el pie, y lastimóse de ma-+ 
nera , que no parecia pie de hombre ; mas 
con la serial de la Cruz, que sobre él hizo 
S. Manro ; le sanó tan enteramente, como 
si no huviera caído, Mas adelante entran- 
do en la Iglesia de San Mauricio, y de los 
Santos Martyres Thebeos, sus Compafieros, 
hallaron à ia puerta un ciego, que havia 
once aíios, que freguentaba aquella Iglesia, 
y pedia vista al Sefior por intercesson de 
aquellos Santos , y Gloriosos Cavalieros ; y 
no la havia alcanzado. Este ciego, que sé 
llamaba Lino , oyendo decir, que estaba 
ali Manro , ciscipulo de San Benito , se 
postró à sus pies, y le suplicó por los San- 
tos, que alh estaban, y por su Padre San 
Benito, que le alumbrasse , y diesse luz à 
sus ojos. Hizo la serial de la Cruz sobre 
ellos Mauro , y luego comenzó à salit 
gran copia de sangre de los mismos ojos, 
y cobróla vista: y el Santo le dixo, que 
para ser agradecido à Dios de aquel bene- 
tieio, que de su mano havia recibido, le sir- 
viesse en aquella Iglesia toda su vida. y assi 
lo hizo, ordenandose de Clerigo. No fueron 
solos estos milagros , los que Dios nuestro 
Senior obró por San Mauro en este cami- 
no; porque tambien dió salud con sus ora+ 
ciones à un hijo de una viuda , por nom- 
bre Remeya , que ya dos dias havia, estaba 
sin sentido , y habla , y le entregó à su Ma- 
dre, la qual se deshacia en lagrimas , y ese 
taba mas muerta que viva: y el mozo 
que se llamaba Eligio , despues se Inzo 
Monge, y vivió en el Monasterio Lirinen« 
se, que estaba en las Islas Deras, y en los 
siglos passados fué muy sefialado en Fran- 
cia, Con estos milagros se iva divulgando 
1a santidad de Mauro , y la de su Padre, y 
Maestro San Benito , y cobrando la gente 
devocion à su santa Religion en las partes 
de Francia; pero otra cosa sucedió no me- 
nos admirable. Supo San Mauro , que San 
Román, Monge, ( el que en sus principios 
ayudó, y administró à 8. Benito ; como San 
Gregorio escrive en su vida ) haviendo ve 
nido por Divina revelacion à Francia, edi- 
ficaba un Monasterio en una aldea de la 
Ciudad Antisiodorense: (que ahora se lamas 
um 
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Auxer) y deseando verle, y gozar de su 
santa conversacion , fué al Convento de 
San Román el Viernes Santo, con propo- 
sito de tener alli la Pasqua; y despues de 
otras dulces, y santas platicas , San Mauro 
dixo à Roman, que al dia siguiente su 
Beatissimo Padre San Benito , hbre de la 
carga de este cuerpo mortal, havia de subir 
alCleto ; y assi fué: y aquella noche S. Mau- 
10, y sus Vompafieros le rezaron el Oficio, 
que segun la tradicion antigua de la Tgle- 
sia se suele rezar à los chfuntos : y estando 
el Sabado Santo en la Tglesia con otros 
dos de sus compaficros , arrebatado en es- 
pirtu , vió San Mauro el Monasterio de 
Monte Casino , y que de la celda de su Pa- 
dre San Benito iva una como calle dere- 
cha ávia el Oriente , que llegaba hasta el 
Cielo , entapizada ricamente » y de mara- 
villosa claridad , por !las innumerables 
lumbres , que en ella havia; y (como dice 
San Gregorio ) aparecióles un Varon de 
habito venerable, y resplandeciente, que 
les preguntó . si sabian, que calle era aque- 
ila que veían , y para quien se aparejaba 2 
Y como ellos responchesscn , que no lo sa- 
bian; éllesdixo: Por este camino el ama- 
do del Seiior. Benito sube à los Cielos : lo 
qual contó el mismo San Mauro à San 
Román, y à los otros sus santos Compa- 
fieros ; y los consoló; porque estaban muy 
tristes, y llorosos por la muerte de su dul- 
cissimo, y bienaventurado Padre. Y havien- 
do descansado en aquella casa el dia de 
Pasqua , despidiendose con mucha ternura 
de San Román, prosiguió con sus Com- 
paneros eLcamino comenzado , hasta Ile- 
gar à la Ciudad de Orkens , en la qual el 
Ubispo Bertingrano , que los havia llama- 
do, era difunto: de lo qual no pequeiia 
tristeza recibieron ; porque parecia, que se 
desbarataba su traza,y el fin de su venida,y 
que se comenzaba à cumplir , lo que su Pa- 
dre San Benito le havia escrito, que havian 
de tener grandes dificultades en aquella 
jornada. Consultaron el caso con los cria- 
dos del Obispo , que havian venido por 
ellos , y eran sus compafieros , y guias, y 
parecióles ir alnuevo Obispo , y suecessor 
de Bertingrano , y proponerle, lo que su 
predecessor havia deseado , y procurado, y 
Ja Ilegada de San Mauro, y de sus Com- 
paíieros à Orlens, y que entrando ellos, 
se quedassen en aquella Ciudad , hasta que 
tuviessen respuesta del Obispo : el qual 
haviendo oído, lo que le propusieron el Ar- 
cediano, y el Mayordomo , y recibidolos 
amorosamente , les respondió . que élte- 
nia muchas otras cosas suyas, y de la Igle- 
sir, à qué acudir, y que no queria tomar 
mas cargo sobre sí, ni edificar sobre fun- 
tamento ageno : y con esto despidió elne- 
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gocio, y los Compaieros de San Mauro 
quedaron suspensos » y confusos, à los qua- 
les él consoló, y animó , mostrandoles, 
que la costumbre del Sefior es probar pri» 
mero à Jos suyos , y despues consolarlos, y 

ue nunca desampara à los que confian en 
él; y que sin duda les descubriria otra cosa 
mejor que la del Obispo , como su Santo 
Padre en su carta se lo havia prometido, 
Cumpliólo muy bien el Seãor ; porque un 
deudo de Harderado , por nombre Flo« 
ro » Cavallcro rico, y principal, y gran 
Privado del Rey de Francia, Teodeberto, 
Y que tenia gran mano en el govierno del 
Reyno , haviendo entendido de Harderado 
la venida de San Mauro à Francia, y que 
era muerto el Obispo , que havia embiado 
por ellos , y que el successor no se queria 
encargar de sustentar aquellos santos Pa. 
dres, y edificarles casa ; se determinó de 
darles un solo hijo , que tenia de ocho 
afios, y su hacienda , y escoger un Ingar 
en el Obispado de Angió, donde estaba la 
mayor parte de ella , para assiento de un 
Monasterio sumptnoso , y capáz , y labrar- 
le à sucosta, y gusto, y contentamiento 
de San Mauro; y assi lo hizo con volun- 
tad, y aprobacion del mismo Rey de Fran= 
cia su Sefior : y el Santo no quiso acceptar 
ellngar, hasta verle muy de espacio, y juz» 
gar, Siera à proposito para la quietud, que 
su Regla professaba : y dixo à Floro , que 
tambien queria vér las heredades , que por 
remission de sus pecados les queria dár , y 
que contentandoles , que las acceptaria; y 
que en tal caso seria bien, que se lasentre- 
gasse , é hiciesse renuneia de elias. Todo se 
hizo asst: Floro entregó à Mauro sus hereda- 
des, y possessiones, y el hyjo, que se llama- 
ba Bertuifo , paraque le criasse , y prome- 
tió tomar el habito de San Benito, si Dios 
le daba vida, y comenzó con gran cuyda- 
do , y diligencia à edificar el Monasterio. 
Pero para confirmar mas à Floro en sm 
tuen proposito, permitió Dios, que un 
Clerigo , que se liamaba Langiso, qne era 
como Sobrestante de la obra , cayesse de 
un lugar muy alto sobre unas piedras, y 
se quebrantasse de manera , que por todas 
las partes del cuerpo le sala sangre; y tra- 
tandose ya de enterrarle como si fuera 
muerto , San Mauro con su orscion le res- 
tituyó la salud, y le mandó , que continnas- 
se su obra, porque no se interrimpiesse 
por su ausencia. Y como viesse Floro por 
sts ojos este milagro tan notorio , se arro- 
jó à los pies del Santo, y se los quiso besar; 
y le cobró tan gran respeto , que desde 
aquel dia, por la gran reverencia , que le 
tenia , no se atrevia Ilegar à él. Mas para- 
que se vea, que no basta la santidad de la 
vida ; ni los milagros , que hacen los San- 
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tos, paraque los malos no murmuren de 
ellos, y se cieguen con la lnzs algunos de 
kos oficiales , que andaban en la obra, y 
havian visto , lo que el Serior havia obrado 
por San Mauro; comenzaron à decir: que 
era un hipocrita, codicioso, y ambicioso: 
que no havia venido de Italia à Francia por 
servir mas à Dios , sino por tener mas ha- 
cienda, y ser mas honrado ; y que aque- 
Nos, que parecian milagros, Do eran sino 
embustes , hechos con artifício, y enga- 
fio. A donde no llega la malicia humana? 
Qué cosa hay segura de la lengua serpenti- 
na,» y maldiciente ? Qué proprio es del 
malo aborrecer al bueno ; y juzgar » y re- 
prehender la intencion , quando no pue- 
de la obra! Pero por este camino passaron 
todos los Santos , y el Santo de los Santos 
Jesu-Christo , ei qual buelve por sus sier- 
vos, y los ampara, y defiende , como lo 
hizo aqui; porque luego castigó à tres, de 
los que havian hablado mal de San Mauro, 
muriendo el uno , que se Iamaba Flode- 
giso » y los dos , siendo atormentados del 
demonio tan fiertemente , que se herian, 
y despedazaban el uno al otro. Lloró mu- 
cho San Mauro , por vér el castigo , que 
Dios havia hecho en aquelios pobres hom- 
bres: y como los Santos son de blando , y 
tierno corazon, y ruegan, por los que los 
persiguen , y hacen bien à sus malheche- 
res; bolviendose à Dios con gran senti« 
miento , suplicóle de lo mas intimo de su 
corazon, que Hibrasse à los dos del tormen- 
to, que padecian , y al tercero diesse vida, 
y à todos conocimiento de su bondad; y el 
Sefior oyó la oracion de susiervo, y le otor- 
gó, lo guele pedia. Y porque tambien los 
Santos, quanto son mas admirables en los 
ojos de los otros , tanto son mas humildes 
en los suyos ; mandó al difunto , que 
mientras él viviesse , no parasse mas aili, 
paraque viendole otros , no se acordassen 
del milagro, y por él le estimassen, y hon- 
rassen. 

2 Con estos milagros crecia la fama 
de la santidad de Mauro , y la edificacion, 
y aprovechamiento en los fieles , y el edi+ 
ficio del Monasterio se iva aumentando, 
hasta que en espacio de ocho afios se aca- 
bó, con quatro Iglesias, que en él se hicies 
ton: ta primera, y fa mayor en honra 
del Principe de los Apostoles San Pedro, 
1a segunda , de San Martin, la tercera de 
San Severino, y la quarta de San Miguel 
Arcangel. Acabado esto , Floro Fundador 
del Monasterio , acordandose , de lo que 
havia prometido , quiso cumplir su prome- 
sa, y ser una de las vivas piedras del edifi- 
cio espiritual, que ei Sefior iva levantan- 
do tanto en su Iglesia, de la Orden del 
glorioso San Benito , tomando su habito; 
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y viviendo debaxo de su Regla , y D? 
diencia: y para poderlo mejor hacer > diá 
parte de sus deseos al Rey Tecdeberto > su 
Sefiar, y suplicóle, que le diesse licencia 
para retirarse en aquelia santa Casa , y has 
cer penitencia de Jos pecados , que en su 
Real servicio havia cometido, Tubolo por 
bien el Rey, aunque cor mucho senti« 
miento ; y el dia, en que Floro havia de to» 
mar el habito , vino al Monasterio , acoma 
pafiado de los Grandes, y Cavalleros de 
au Corte, y postrado con mucha humil- 
dad à los pies de San Mauro , le pidió su 
bendicion , y derramando muchas lagri- 
mas, le rogó, que encomendasse à Dios à 
él, yà sus hijos, y Reyno, y que lo reci 
biesse en el numero de sus compaficros , y 
Je hiciesse particionero de sus oraciones, 
merecimientos. Despues vió toda la Casa s 
y confirmó la donacwon , que Floro de sus 
bienes le havia hecho; y éi le hizo otra de 
muchos heredamientos , y tierras, Y ese 
tando sentado al lado del Altar de la Igle- 
sia de San Pedro , se presentó Floro vesti» 
do de Cavallero delante de San Mauro , 
que estaba de la otra parte del Altar con 
sus Monges; y echado en el suelo , se qui- 
tó el cinto Malitar, y las insígnias de Ca- 
vallero, y con grande humildad , devo- 
ion , y conocimiento , de lo poco que de= 
xaba » y de lo mucho , que le daban , pidió 
à San Mauro el habito de su Religion, y 
el Santo suplicó al Rey , que él mismo fues= 
se el primero , que de su mano le cortasse 
el cabello , y le consagrasse à Dios; y assi 
se hizo, llorando el Rey, y todos los cir- 
cunstantes , por vér, que Floro trimmfaba 
del mundo , y el exemplo, que les daba, 
para tenerle , en lo que éles, y no dexarse 
vencer de sus falsas promesas , y engafios; 
porque veían un hombre noble , rico , po- 
deroso , favorecido de su Principe, y que 
tenia tanta mano en su Reyno , en lo me- 
jor de su edad , alumbrado con Ja luz del 
Cielo, dar al traste, con todo lo que te- 
nia, y abrazarse con la humildad de Dios , 
y con la pobreza Evangelica, y menos- 
predio del mundo , y vendiendo todo lo 
que posseia , comprar el tesoro escondido 
para hallar descanso en el trabajo , gloria 
en la ignominia , riqueza en la pobreza; 
y en k muerte vida. Acabado este acto 
tan solemne , y glorioso , comió cl Rey 
aquel dia en la hospederia del Monaste- 
rio , por haverselo rogado San Mauro: y 
Ilamando à Floro , ya Monge , y. Cavalle- 
ro de Jesu-Christo , delante desi, derra- 
mando muchas lagrimas , le dixo : que 
ues le havia servido, como Cavallero, tam 
onrada » y fielmente en el siglo, que sir- 
viesse de alli adelante à Dios en aquella 
santa Casa con no menos cuydado : y ave 
pues 
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pues havia defendido su Reyno con la es- 
pada en la mano; ahora le defendiesse con 
sus oraciones delante del Sefior. Y dicho 
esto, y tomada la bendicion de San Mau- 
ro» se bolvió el Rey à su casa. 

3 Con este exemplo de Floro se mo- 
vieron muchos Cavalleros, y Sehores: 
unos para entregar sus hijos à San Mauro, 
parague los criasse, & instruyesse en su 
Monasterio ; y otros, para entrar en él, y 
dando libelo de repudio à todas las cosas 
del mundo , segur la mihcia del Sefior. 
Vavió Floro doce afios con grande Reli- 
gion, y murió santamente en aquel Con- 
vento. De esta manera con la santidad , & 
industria de Mauro se comenzó à fundar 
12 esclarecida Religion de San Benito en 
ei Reyno de Francia; y aquel Monasterio 
creció tanto, que vino à tener ciento, y 
quarenta Monges , del qual numero man- 
dó San Mauro, que no passassen ; porque 
con sus rentas no se podian sustentar mas. 
Y haviendole el Santo governado santissi- 
smamente treinta, y ocho ahios , y hecho 
otros muchos milagros, y obras maravi- 
ilosas ; entendiendo , que se acercaba su 
bienaventurado fin, conforme à la pro- 
fecia de su Padre San Benito ; dexando el 
govierno à otros, y seiialando por Abad 
de aquella Casa , y successor suyo, à Ber- 
tulfo, hijo de Floro , se recogió à una ca- 
sila , junto à la Iglesia de San Martin, 
con dos compafieros suyos, Primo, y 
Aniano , para darse con mas fervor à la 
oracion, y contemplacion de Dios , y 
limpiar los ojos de su Alma , para verle 
mas claramente en su morada. Aqui estu- 
bo dos aiios , y medio , haciendo vida mas 
de Angel, que de hombre , y habitando 
«con el cuerpo en la tierra , y con el espi- 
ru en el Cielo. Yendo una noche à ia 
Iglesia de San Martin, como solia , para 
Horar , y hacer oracion al Senior , se le pu- 
so delante de la puerta de ella Satanás con 
una gran quadrilla de demonios , para es- 
torvarle la entrada ; y comenzó à dár vo- 
ces, y decirle: Piensas, Mauro , que por 
haver verudo aqui de tan lexos, nos has de 
echar de nuestra casa 2 Ahora lo verás con 
elestrago, que harémos en tus Monges, 

- de los quales trrunfarémos, y matarémos 
tantos , que quedarán pocos de esta m Con- 
gregacion. Al qual respondió el Santo : El 
Senior te confunda , fiera bestia ; pues eres 
mentirosa , y padre de la mentira. À esta 
voz desapareció el demonio con toda su 
infernal compaífia ; pero con tanto rur- 
do , que tembló todo el Monasterio » y se 
levantaron los Monges assombrados , Y se 
pusteron en oracion : y San Mauro entró 
en la Iglesia temeroso ; y afligido , por lo 
que el demonio le havia dicho de sus Mon- 
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ges; mas el Sefior le consoló, embiando- 
le un Angel, que le dixo , que no tuviesse 
ena , por lo que havia oído; porque Dros 
via mandado al demonio , que le avisas- 
se, aunque él (como suele) havia mezcla- 
do la mentira con la verdad: y la verdad 
era, que Dios havia determinado , que mu- 
chos de aquellos Religiosos muriessen ; y 
falso, que el demonio havia de triuniar de 
ellos; pues por la gracia del Sehior, y por las 
amonestaciones de Mauro , moririan san- 
tamente, y gozarian de Dios, y que havien- 
dolos embiado delante de sí al Cielo, los 
seguiria. Luego à la maíiana San Mauro 
juntó todo el Convento , y les dixo, lo que 
havia oído. Rogóles , que ningtno se en 
tristeciesse , ni turbasse ; porque el verda- 
dero sicrvo de Dios siempre debe querer, 
lo que quiere Dios , y no vá delante , si 
no sigue sn voluntad : que quando viniesse 
la muerte por mano de tan buen Sehor, 
seria muy bien venida ; pues seria para 
acabar los trabajos , peligros, y miserias 
de esta vida, y entrar en el gozo del Seiior;y 
que cada uno se aparejasse con Ja oracion, 
y pemtencia para aquelia hora. Con estas 
palabras , y otras , que les dixo el Santo, se 
enternecieron., y se consolaron, anima- 
ron, y apereibieron , y dentro de cinco 
meses murieron de varias enfermedades 
ciento,y diez, y seis de ellos, y quedaron sos 
los veinte, y quatro: paraque todos nos 
admiremos de los secretos juícios de Dios s 
que dado que nos sean ocultos , nunca son 
injustos ; y no seamos curiosos en investi« 
garlos , sino humuldes en reverenciarlos ; 
Y sepamos , que no por morir los hom- 
bres , desfallecen las obras del Sefior. Po- 
co despues dió un recio dolor de costado 
à San Mauro : el qual haciendose Hevar 
delante dei Altar de San Martin , recosta- 
do sobre su cilicio , se armó de los santos 
Sacramentos ; y rico de merecimientos , 
acabó el enrso de esta vida mortal à los 
quince de Enero, del afio de quinientos 
ochenta , y tres, segun Baronio , siendo de 
edad de poco mas de setenta, y dos afioss' 
de los quales vivió en el siglo doce, veir- 
te con su Padre San Benito, y quaren- 
taen Francia, donde munó, como lo es- 
crive en su vida Fausto , que fué su com- 
pafiero en la jornada , y en el Monasterio, 
que fundó , y havia sido criado desde la 
edad de siete afios del mismo Padre San 
Benito. Fué esté glorioso Santo devo- 
tissimo , obedientissmo , humilhssimo, 
de gran 'caridad , de extremada peniten- 
cia, en la vida, y en la muerte admira- 
ble , por los muchos, y grandes mila- 
gros, que obró Dios por el verdadero ki- 
jo, & imitador de su Padre San Benito; 


. gloria, Y ornamento de su Religion. Su- 
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pliquemos al Seior, que nos dé graca 
por sus merecimientos de imitar sus virtu- 
des, paraque despues gocemos 1 premio 
de elias. Hace de él mencion San Grego- 
rio Papa en el libro segundo de Jos Dialo- 
gos, donde escrive la vida de San Benito. 


VIDA DE SAN JUAN CALIBITA, 
Confessor. 


1 N la vida de San Jtan Cahbita, 
que escrivió Sineon Metafras- 

te, y se halla en el primer tomo del Padre, 
Fray Lorenzo Surio, tenemos un perfec- 
to exemplo, para vencer al mundo, y pa- 
ra conocer, lo que puede un hombre tia- 
co; favorecido de la gracia de Jesu-Chris- 
to. Huvo en Roma un Cavallero muy 
principal, rico, y noble, y que havia teni- 
do grandes cargos enla guerra, qne se Ha- 
Hamaba Eutropio, y estaba casado con 
una Sejora en todo igual suya, por nom- 
bre Theodora. uvieron estos Cavalleros 
tres hijos: los dos mayores se aplicaron à 
los negocios de la Republica , y de suca- 
sa; y el tereero, menor de todos, al es- 
tudio de las buenas Letras. Llamabase 
Juan, y desde nifo fué muy bien inclina- 
do, y modesto, y con la agudeza, y vive- 
za de su ingenio, de tal manera aprendió 
las Ciencias, que le ensenaron, que siendo 
de edad de doce arios causaba admiracion 
à sus mismos Maestros, y à fos que le 
trataban. Estando, pues; ocupado en sus 
estudios, sucedió, que un santo Monge de 
un Monasterio, donde estaba, vino à Ro- 
ma, para passar en peregrinacion à Jeru- 
salen, y por caridad fné hospedado en el 
mismo Colegio, donde Juan habitaba; y 
viendo aquel habito de Monge, y la com- 
postura, y modestia del santo Religióso, 
le tomô à parte, y le rogó, que le decla- 
xasse, quien era: de donde venia. adonde 
iva: qué habito era aquel, que traia. que 
vidaera la suya; y que professaba, Todo 
esto preguntó el mozo Juan ai Monge 
con tanta gracia, y espuritii, que elMon- 
ge le dió cuenta muy particular, de todo 
jo que le preguntaba, especialmente del 
Monasterio, en que vívia, y la Regla, que 
enelse guardada, y como por su devo- 
cion hacia aquella romeria à Jerusalén : 
la qual acabada, con Ia gracia del Serior 
bolvería à sn casa. Movióse mucho Juan 
con las palabras, que oyó al Religioso, y 
encendido en elamor Divino, le rogó con 
grande encarecimiento » que bolviendo 
de Jerusalen, tornasse à Roma, y le vies- 
se; que él le queria acompariar à su Mo- 
nastero, y tomar alli el habito de su Re 
lígion, y dedicarse totalmente al servicio 
de nuestro Sefior; porque sabia, que sus Pa- 
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dres le querian mas que à los otros srs 
hermanos, y pretendian casarle, y piocu- 
rarle altos Lugares, y Dignidades las qua- 
les é quera huir, por los peligros, que 
havia en ellas, y apartarse de un mar tau 
borrascoso, como e) de cste siglo, y acogem 
se al puerto seguro de la Relrgion, al qual 
nuestro Seilor le inspiraba, y lamaba, pa- 
ra estár mas seguro. El Monge le prome- 
tió de hacerlo assi, y con juramento; 
porque Juan con su gran fervor le pidió, y 
Je apretó, que lo jurasse, Con esto el Mon 
ge continuó su camino, y se partió para 
Jerusalen; y Juan se quedó en Roma a 
ocupado en sus estudios. Vinole gana dê 
tener un Libro de los Sagrados [Lvangelioss 
para leer en él: pidióle à sus Padres; y hol- 
garon mucho de eilo, por verte tan bien 
inclinado al estudio , y cosas de devocion. 
Mandaron escrivir el libro de una mano 
muy delicada, y excelente, y enguader- 
narie, y adornarle ricamente con guami- 
ciones de oro, y piedras preciosas, y le 
dieron à su hijo; y leia en él à mentido 
con mucha devocion, y ternura, procu- 
rando imprimir en su corazon las verda- 
des celestiales, que en él se contenian. Pas- 
sados afgunos meses, bolvió de Jerusalen el 
Monge, como lo havia prometido; y Juam 
se alegró sobre manera, y le rogó, que no 
diessc parte à nadie, de lo que entre los dos 
estaba concertado ; porque sus Padres le 
amaban tiernamente, y si supiessen sus in- 
tentos, se los procurarian estorvar : que 
lo que convenia, era, que se embarcassen 

alli en Roma secretamente, y se fuessem 
al Monasterio sin ruído: y assi el Monge 
prometo de hacerlo; y sabiendo, que eram 

menester cien ducados para pagar el flete 

del Navio, que ellos querian alquilar, para 

ir solos; y con mayor secreto ; Juan tubo 

tal industria, y maia, que los sacó à sus 
Padres, y embió con un recado dissimu- 
lado à uncriado, que le havian dado, para- 
que le acompanasse; y con buen viento 
se embarcó con el Monge su companero, 

y sahó de Roma, y desapareció, sin que 
sus Padres tuviessen nueva, ni rastro de él. 

Licgaron al Monasterio, adonde ivan, com 

el favor del Serior, que los llevaba; y el 

Monge dió cuenta al Abad, de todo lo 
que ie havia passado con Juan, y de las 

causas, que le havian movido à traerle con= 
sigo. Quando el Abad vió à Juan de tan 
poca edad, y tan dehcado, y supo, que era 
hijo de Padres Nobles , y ricos, temens 
do, que no podria levar vida tan aspera, y 
perseverar en ella hasta el fin, le puso 

muchas dificultades, y entre otras cosas Je 
dixo, que en aquel Convento no solian 
dar el habito à nadie, hasta haverle conoci- 
do, y probado por espacio de quarenta, 

x dias. 
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dias. Mas el santo mozo habló con tan 
fervoroso espiritual Abad, y selo pidió 
con tantas veras, que no pudo dexar de 
darie luego el habito, esperando, que Dios 
nuestro Seior , que le havia traído à sus 
pies, le daria perseverancia, en lo que por 
su amor comenzaba. Seis anjos estubo en 
aquel Monasterio , como un Angel del 
Cielo, dando à tedos exemplo de singu- 
jar modestia » humildad , obediencia, y 
devocion, haciendo una vida tan aspera, 
que no parecia mozo de pocos afios, sino 
viejo yá consumado, y perfecto. Nave- 
gando el santo mozo con tan prosperos 
vientos, guado de la mano poderosa del 
Seiior , nuestro comun enemigo , que 
nunca duerme para hacernos dario , le- 
vantó una gran borrasca, con la qual 
Juan se halló muy aíligido. Comenzó à 
traerle à la memoria la grandeza de sus 
Padres, la riqneza » y servicio de su casa, y 
los regalos, y entretenimientos, que antes 
en ella tenia. Despertó en él un vivo; y 
ansivso deseo de vér à sus Padres, que es 
tentacion, que suele acometer, y derribar 
à muchos Religrosos tiernos, y flacos. 
Sacudia de si estos molestos pensamien- 
tos: encomendabase mucho à Dios : 
ayunaba, y hacia penitencia, suplicando- 
le con grande afecto, que le tuvresse de su 
mano. Con la mucha penitencia, y ora- 
cion se iva Juan debilitando, y consu- 
miendo, y mucho mas con los continuos 
combates, y peleas, que traía consigo; y 
con la fuerza, que hacia para resistir à los 
assaltos de Satanás, se enflaqueció, y secó 
de manera, que se puso casi en jos hues- 
sos. Vió el Ábad su mucha flaqueza, y 
rogôle, que no se diesse vida tan aspera, 
porque con ella no acabasse sus dias; y en- 
tendió de é, lo que passaba, y que aquella 
flaqueza nacia mas de las batallas interio- 
res, ( que son mas poderosas para debilitar 
€l cuerpo) que no de los otros exercicios 
Religiosos, y excessos, que hacia. Mas el 
Sefior, que en este mozo queria triunfar 
del demomo, le inspiró, que fnesse à vér à 
sus Padres; porque aunque los viesse, no 
se turbaria, antes con su gracia venceria 
elafecto de carne, y sangre, y el amor de 
ellos, que suele ser tan connatural en los 
hijos. Parece, que fué este instinto de Dios, 
por lo que despnes sucedió, y porque 
Juan noiva à vêr à sus Padres, por verlos, 
y gozar de sus regalos, sino por mortifi- 
Carse mas con su vista, y estando dissimu- 
lado, y desconocido en su casa, padecer 
umicho en ella, como lo hizo San Alexo; 
que si no huviera sido este particular im- 
pulso del Cielo, no acertãra en ponerse 
sin necessidad en tan grave peligro. Ma- 
nifestó Juan al Aba, y à los otros Mon- 
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ges el proposito, que tenia de bolver à Ro« 
ma, y vér à sus Padres, y pidiólés de ro- 
dillas con muchas lagrimas, que le enco- 
mendassen à nuestro Senior, para pelear, 
y vencer cn aquella dura empressa, que Ile- 
vaba. El Abad le dió su bendicion ; los 
Monges le abrazaron, y lloraron mucho 
porque se iva, y el no menos, porque los 
dexaba; y postrado en el suelo, seplicó à 
Dios, que le guiasse. En el cano topó à 
un pobre hombre vestido de andrajos : 
acomparnióse con él, y despues le rogó, 
que trocassen los vestidos : y assi se hi- 
zo: y Juan vestido del habito vil, y despre- 
ciado del pobre; siguiô su camino, y Ile- 
go à Roma. En viendo la casa de sus Pa. 
dres, pidió de nuevo à Diosuna, y muchas 
veces, que no le desamparasse, sino que le 
assistiesse con sn gracia, para vencer al 
enemigo , y morir en aquella casa de sus 
Padres, y hbrarse de las tentaciones, y mi- 
serias de esta miserable vida. Toda la noche 
estubo cerca de la casa de su Padre, y la 
mafiana del dia siguiente, abriendose tas 
puertas, se entró Juan en su casa: y salien- 
do de ella el Mayordomo , y viendo en el 
portalà un hombre tan feo al parecer, y 
tan asqueroso, y mal vestido, con desden 
le mandó, que se fuesse de alli; y el con 
mucha humuldad, y mansedumbre le ro- 
gó por amor de Jesu-Christo, ( que todo lo 
que por el hiciesse, se Jo pagaria) que le 
dexasse estar en un rincon de aquel za- 
guan; porque éi no haria ningun mal, ni 
seria pesado à nadie. Dexolo el Mayordo. 
mo: y despues saliendo de casa la Seriora, 
y Madre de Juan, no conociendole, ni 
sabiendo, que erasu hijo, tubo tanto asco 
de verle, que mandó à sus criados, que le 
echassen de alli; y assi lo hicieron. No se 
turbó el Santo mozo, por vér, que su mis- 
ma Madre le echaba de si, y sus mismos 
criados en su propria casa le maltrataban; 
antes cobrando mayor esfuerzo, y juzgan- 
do, que aquella era buena ocasion, para 
quebrantar la cabeza à la sexpiente anfer- 
nal, tubo mucha paciencia; y encomen- 
dandose de nuevo à Dios , se estubo alli 
cerca desu casa, y rogó al Mayordomo, 
que en un rincon de ella le Inciesse hacer 
un pequefio atajo, 6 cobertizo, en que 
pudiesse recogerse , prometiendole gran- 
des premios del Cielo, si assi lo hacia, Hi- 
zolo el Mayordomo con buena voluntad; 
porque el Sefior le movia: y Juan entró 
enla casa de sus Padres como huesped, 
para vivir en aquelestrecho, y vilaposen- 
to; y por esto le Haman Cahbita, que 
quiere decir: EJ que moró en la choza. 
Tres aros vivió en aquella pobre choza, 
mas como Angel del Cielo, que como 
hombre de la tierra; favorecido, y rega- 
taco 
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tado del Sefior, menospreciado de sus 
mismos criados, y estimado de los Princi. 
pes del Cielo, Aunque su Padre; oyen- 
do lo que algunos criados le decian de la 
virtud de aquel hombre que tenia en su 
casa, desu humildad, de su modestia, de 
su continua oracion, y penitencia, y la- 
grimas, que derramaba, y de la pacien- 
cia, con que suíria Jos yelos, y frios, y las 
otras anjurias del Cielo, le regalaba, y le 
embiaba de comer de su mesa, diciendo; 
que Dios havia embiado à su casa aquel 
hombre, para por su medio hacerles muchas 
mercedes: mas Juan ninguna cosa comia, 
de las que su Padre le embiaba , antes las 
repartia todas à los pobres, los quales por 
esta cansa venian à él, y se recreaban, con 
Jo que él les daba, quedando él seco , y 
ayuno y tan extenuado , que se le podian 
contar los huessos, Pero queriendo nues- 
tro Sefior manifestar, y galardonar à este 
su gran Siervo , le apareció, y le dixo: 
que'ya era llegado el tiempo , en que reci- 
biesse el premio de sus trabajos, y que de 
allí à tres dias moriria. Regocijóse el San- 
to con tan buenas nuevas , é hizo gracias 
al Seiior por ellas, y suplicóle, que tuvies- 
se misericordia de sus Padres. Embió à 
Namar ai Mayordomo de casa, y rogole; 
que dixesse à su Seiiora, que aquel pobres 
que ella havia mandado echar de su casa; 
humildemente le suplicaba, que no miran- 
do à é, sino à Jesu-Christo en él, se dignas- 
se de hablarle; porque tenia algunas cosas 
que decirle, que le importaban. La Sefio- 
xa se desdenó, y no quiso ir à verle, por 
parecerie, que aquel pobrecito no podia 
tener cosa que decirle, que le importasse: 
y aungue su marido, sabrendôlo, le dixo, 
que no dexasse de vér aquel pobre, y de 
consolarle, porque Dios escogió à los po- 
bres, y todo el bien, que se les hace, lo re» 
cibe, como si ai mismo Serior se hiciesse; 
todavia ella (que debiade ser delicada ) se 
detenia, hasta que Juan le embió à decir, 
que él havia de morir de alli à tresdias, y 
que si no venia à hablarle, ella se arrepen- 
tiria. Con esto vino : y como e! Santo es- 
taba tan pobre, y echado en gl suelos y 
eubierto con su capa rota, y andrajosa; 
aúngue él le abló, no le conocio, Dixole 
e) Santo: que nmnestro Sehor le queria pa- 
gar, lo que havia hecho con los pobres por 
suamor, y que élera pobres y no tema con 
que agradecer las buenas obras, que en su 
casa havia recibido; pero que si queria ju- 
rarle de hacer, lo que élle suplicaba; le de- 
xaria una bendicion de Dios, y una cosa 
Anny preciosa. Jurólo la Madre; y ek Hijo 
le dixo; que le pedia, y suplicaba en el 
nombre de Dios, que le hiciesse enterrar 
en aquei mismo lugar, donde estabas.y 
Tomo. d. 
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con aquel mismo vestido, gue sobre sí tos 
nia, y no en otro mejor lrgar, ni con 
mejores vestidos, porque él era pecador, 
& indigno de ellos; y con esto le dió el ix 
bro de los Evangelios, que en su casa de 
su mano havia tecibido, por un rico dón, 
y preciosissimo thesoro, diciendole, que 
ella, y su Marido le tuviessen portal, y por 
una arma, y escudo fuerte para los peli- 
gros de la vida. Luego que la Madre tomô 
él libro en sus manos , comenzóle à mirar 
con atencion, y à parecerle, que era aquel 
libro muy semejante al otro de los Evan- 

elios, que ella, y su Marido havian dado 
à Juan su hijo. Llevole à su Marido Entro- 
pio: mitaronle, y remiraronte ; y jmzga- 
ron, que no era semejante, sino el mismo, 
como era la verdad. Fueron les dos cor- 
riendo à él, admirados, y contussos, y pla 
dieronle en nombre de la Santissima Tri- 
nidad, que les dixesse, de quien havia havi- 
do aquel libro de los Evangelios, y donde 
estaba su hijo. Dixeronle esto con tanta 
ternura, y tan copiosas lagrimas , que el 
santo mozo les dixo: Yo soy Juan vitestro 
hijo; y este es el hbro de los Evangeliosy 
que me disteis: Yo os he sido causa de 
muchos suspiros , y Ilantos; mas por Jle- 
var el suave yugo de Christo, y assegurar 
am partido, he hecho, lo que haveis visto. 
Quando los Padres oyeson esto, no se 
puede creer cl cuclullo de dolor, que atra- 
vessó sus corazones. Echaronse sobre el 
cuelto de su desconocido hijo , que ahora 
conocian para su pena, y dolor. ElPa- 
dre loraba su desventura: acusaba à sus 
criados; y confessaba, que por sus pecados 
Dios se le havia quitado, y despues traido- 
sele su casa de manera, que no le cano- 
ciesse: mas la triste Madre daba gritos. heria 
sus pechos. mesaba sns cabeilos, quando se 
acordaba, que le havia mandado echar de su 
casa, quando vino à ella ; y despues estan- 
do para morir, rogandole él, que le viesse, 
y hablasse, no le queria vêr, ni oír. Estu- 
vieron los Padres desde la una hasta las 
seis orando su desventura, y lamentando 
su desdichada suerte; y como eran personas 
principales, luego que se supo en la Cin- 
dad, concurmó mucha gente à este especta- 
culo tan nuevo, y maravilloso, y todos 
Noraban, por vér aquel Santo mozo, que 
tan bien havia sabido vencer al demonio, 
y triunfar del mundo: y el Sefãior, que lo 
havia escogido para tan raro exemplo nues- 
tro, alli nego en presencia de sus Padres 
le sacó de Jos trabajos, y peligros de esta 
miserable vida, y llevó aquel espirita pu- 
ro » Y limpio al Cielo, paraque eterna- 
mente descanse, y goce de su bienaventu- 
rada vista. Aqui se renovaron los dolores, 
tormentos; y lagrimas de sus Padres: los 
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quales por uná parte alababan à su hijo 
por su gran santidad, y hacian gracias à 
Dios, porque se les havia dado; y por otra 
sentian mucho el no haverle conocido, y 
gozado del gran thesoro, que tenian en su 
casa. Derrainaron muchas lagrimas; pero 
mezcladas de gozo, y tristeza, de quexas, 
y de admiracion , y de los varios afectos, 
que el amor les daba. Quando le quisie- 
ron enterrar, la Madre clvidada de lo que 
su hijo le havia pedído, y ella le havia pro- 
metido con juramento, le hizo desnudar 
de aquel pobre, y desarropado vestido, y 
vestrle de ropas ricas, y de gran precio; 
mas luego que le vistieron, la Madre que- 
dó parahtica: y entendiendo , que era cas- 
tigo de Dios, se las quitaron, y le torna- 
ron à poner, las que antes tenia, Con esto 
sanó la Madre, y sepultaron al santo mo- 
zo en aguel rincon vil, y estrecho lugar, 
donde havia estado aqueilos tres afios, co- 
mo él mismo lo havia pedido : mas los Pa- 
dres le hicieton labrar alli una Felesia, 
que oy dia está en Roma en la Isla de San 
Bartholomé , que hace el Tiber, y para 
el servicio de ella le hicieron donacion de 
sus bienes: y haviendo hecho ésto, y re- 
partido largas limosnas à los pobres, en 
santa paz, y quietud dieron sus almas à 
Dios. De San Juan Calibita hace mencion 
Niceforo Calixto, ib. 1. cap. 23. El dia de 
su muerte sefiala el Martyrologio Roma- 
no à los quince de Enero ; el afio no lo sa- 
bemos. Algunas vidas escritas de mano di- 
cen, que vivió en tiempo del Emperador 
Theodosio: Niceforo dice, en él del Empe- 
rador Leon, que comenzó à imperar el 
afio de quatrocientos, y cinquenta, y sietes 
mas Simeon Metafraste, que es menos 
antiguo, y escrivio su vida, dice, que 
vivis en su tiempo. Esta fué la vida de 
San Juan Calibita, esta su muerte, estos 
los exemplos de santidad, que nos dexó, 
paraque desde nifios nos demos à Dios, y 
entremos por el camino estrecho, y aspe- 
ro, que lleva la vida, y nos abracemos 
con la perfeccion, y Cruz de Christo, y 
sepamos, no solamente sojuzgar à la ra: 
zon nuestros apetitos desordenados, y re- 
beldes, sino tambien mortificar, y ven- 
cer los afectos naturales de la carne, y san- 
gre, que son contrarios à la Ley de Dios,y 
à lo que una vêz prometémos ; paraque 
assi, quebrantando la cabeza del dragon 
infernal, y triunfando de él, gocemos de 
1a corona, de que goza San Juan Calibita, 
Y gozará en los siglos de los siglos. 
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cendientes de Senadores Romanos sui 
Padre se llamó Theodato, y su Madre 
Siagria, la qual estando prefiada de Boni- 
to, echandose à los pies de un Santo Sa-. 
cerdote, y rogandole, que la encomendas- 
se à Dios; éi la respondió: Dame tú la 
tendicion , O Sacerdote venerabie, y Se. 
jor: y como la muger se turbasse, oyendo 
estas palabras, y preguntasse al Sacerdotes 
qué queria decir; él respondó: No pien- 
ses, que te he pedido à tiia bendicion, 
porque siendo tú muger, y yo Sacerdote, 
no es cosa decente ; pero heia pedido al 
hijo, que tienes en txs entrafias, que por 
revelacion Divina entiendo, ha de ser un 
gran Prelado , y una lumbrera en la Igle- 
sia de Dios. Nació el nifio: fué cado 
con mucho cuydado : dióse al estudio de 
las letras, y especialmente al Derecho Ci- 
vil; ê hizo muy gran progresso en él. 
Siendo ya muerto su Padre, por voluntad 
de Dios se fué à la Corte del Rey, y en- 
tró en su servicio, y tubo preeminentes 
oficios en su casa, y grandes cargos en el 
govierno de su Reyno , administrandolos 
con maravillosa entereza, rectitud, y sua- 
vidad, y mas como Sacerdote benigno , 
que como Juez riguroso. 

2 Tubo San Bonito un hermano, la 
mado Avito, Varon excelente, y muy 
docto en las letras divinas, y humanas, el 
qual faé Obispo de Albernia: y haviendo 
governado aquella Iglesia como quinze 
aiios, estando enfermo, y viendo , que se 
le acababa la vida, y juzgando, que ningu- 
no le podia suceder en el Obispado mas 
dignamente que Bonito su hermano, le” 
nombró por su suecessor, y alcanzô del 
Rey de Francia Theodorico, que lo tuvies- 
se por bien, y lo confirmasse. Hizolo el 
Rey con mucko gusto, por las grandes 
partes, que concurrian en Bonito; y ê 
acceptó el Obispado, y vivió en él, no me- 
nos como santo Monge, que como vigi 
lante Prelado. Ayunaba mucho : passas 
vansele los dos, y tres, y quatro dias sin 
vomer: era muy continuo en la oracion; 
y. amigo del silencio, y de la quietud. te- 
niaun dôn de lagrimas raro, y con ellas 
parece, que se sustentaba, y alimentaba + 
recibia à Jos Peregrinos con admirable ca- 
Tidad, no honrando mas al rico por ser ria 
co, y compadeciendose mas del pobre por 
ser pobre: amaba los Sacerdotes coma 
hermanos : exhortahalos con sn vida, y 
con sus palabras, à que viviessen casta, y 
recogidamente , y como dignos templos 
de Dios: proveia de pasto espiritual à las 
Almas de Sus ovejas, y del corporal à log 
euerpos. 

* 3 Pero resplandeciendo el Santo Pre- 
Iado-com estas abras de virtud, y espara 
ciena 
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ciéndo rayos elarissimos de santidad, co- 
menzó à desear mayor perfeccion, y à 
tener escrupulo de haver entrado en la 
Dignidad de Obispo, y sentadose en aque- 
Wa Silla, por nombramiento del Obispo 
Avito su hermano: y haviendolo consul- 
tado con un santo Varon, llamado Tilon, 
se determinô de dexar el Obispado, y to- 
das las cosas de la tierra, y hacerse Mon- 
gs y assi procuró, que un Varon insigne, 

ue se llamaba Nodoberto, se encargasse 
de su Obispado. y él, haviendo repartido à 
tos pobres, Jo que tenia, se entró en el 
Monasterio Maguilocense, y tomó habito 
de Monge con maravilloso exemplo , y 
admiracion de los Religiosos, y gran go- 
zo, y contento suyo; por haver alcanzado, 
lo que tanto descaba. 

4 Passado algun tiempo, fué à Roma 
por su devocion à visitar los cuerpos de 
los gloriosos Principes de los Apostoles 
San Pedro, y San Pablo, y los otros pre- 
ciosos Santuarios de aquella Santa Ciu- 
dad: y despues de haver cumplido con su 
devocion, bolvió à Francia cargado de 
muchos cautivos, que havia rescatado, y es- 
tubo quatro aãos en la Ciudad de Leon, 
donde el Senior le dió una enfermedad, y 
le desató de las cadenas del cuerpo, y le 
Nevó à gozar eternamente de su bienaven- 
turada presencia. Al tiempo que le lleva- 
ban à enterrar, llegó un paralítico, y con 
sola la presencia del cuerpo sagrado cobró 
entera salud, No fué solo este milagro , el 
que el Serior obró por San Bonito despnes 
de su muerte, sino otros muchos , como 
los havia obrado en vida. Algunos enfer- 
mos sanaron, bebiendo del agua, en que el 
Santo havia lavado sus manos. Pidiendole 
un coxo, que pusiesse Jas manos sobre sus 
pies; el Santo por su humildad se sonrió, 
% le dixo: Yo haré, lo que me pides; pero 
no teaprovechará mas, que si un buey con 
su pie te tocasse. Hizo la sefalde la Cruz 
sobre el enfermo; y luego quedó sano. 
Libró à dos endemoniados, que se le pu- 
sieron delante en el camino, y quedaron 
tibres , haciendo oracion por ellos. Otra 
muger ciega del todo, que se Ilamaba Bla- 
da, fué desde la Isla de Inglaterra à bus- 
car al Santo, para darle gracias, por haver 
cobrado Ja vista por sa intercession. Tam- 
bien sanó à otros ciegos con sus oracio- 
nes, y à muchos enfermos con el azeyte, 
que por su devocion traía del sepulcro de 
San Pedro. 

5 Pero el mayor de todos los mila- 
gtos, y el mas excelente privilegio, que 
tubo San Bonito, fné el singular favor, y 
regalo, que le hizu la Sacratisama Virgen, 
y Madra de Dios mestra Sefiora, de la 
gual 61 fué devotissimo. Quiero referirle 
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aqui de la manera, que se escrive en sn vi- 
da; porque cs muy semejante, à lo que la 
misma Virgen hizo con nuestro San Il- 
defonso , Arzobispo de Toledo. Entrô un 
dia en el Templo de San Mignel à ha- 
cer oracion; y para estár mas quieto, y 
apartado , recogtóse en un rincon de ia 
Iglesia. Acabaronse los Ofícios Divinos: 
fúése la gente, y el santo Prelado se que- 
dó como escondido en aquel mismo lu 
gar. Vino la noche, y los Porteros, y Mi. 
nistros de la Iglesia; no viendo en ella à 
nadie, cerraron sus puertas;y él se quedô 
en la Iglesia, para darse aquella noche 
con mas fervor à la oracion, por verse 
libre, y solo, sin ruído, y embarazo de 

ente. Estando, pues, en el mayor fervor 

e su oracion, oyô una celestial melodia, 
y vió, que resplandecia el Templo con 
una immensa ciaridad, y que baxaban del 
Cielo innumerables Santos , y entre ellos 
ia Serenissima Reyna de Jos Angeles nues- 
tra Sefiora. Todos cantaban alabanzas à 
Christo, y à su Madre, y la nusma Madre 
cantaba en alabanza de su bendito Hijo. 
Fué toda esta celestial compafiia con ad- 
mirable orden, y concierto, como en 
procession por el Coro, hasta llegar al 
Altar; y estando alli, algunos de aque- 
los Santos preguntaron, quien havia de ce. 
lebrar la Missa? Y la Virgen respondió: 
que aili estaba Bonito , verdadero, y fiel 
Pastor, y digno de decirla. Oyó estas pa- 
labras Bonito , y por su humildad se enco- 
giô, y se corrió; y queriendo retirarse, y 
apartarse mas, se arrimó à una piedra du- 
1, la qual se ablandó, y en ella quedaron 
impressas las sciales de su cuerpo. Final. 
mente, fué buscado, hallado, y traído de- 
lante del Altar, y vestido de los Sagrados 
Ornamentos por aquellos Santos : dixo su 
Missa, la qual acabada , despidiendose 
nuestra Sefiora con su compafiia del santo 
Pretado , le dió porun don singular una 
vestidura texida , que no se puede enten» 
der, de que materia es; solo se vé ser muy 
ligera, y muy blanda, y blanca sobre ma- 
nera. Este milagro, y favor del Cielo se 
tiene por muy certo en Ja Ciudad de Al- 
bernia, donde se solia mostrar (y no sé, 
si oy se muestra) la musma vestidura ve- 
nida del Cielo. 

6 El Cuerpo de San Bonito se enterrô 
én Leon de Francia, donde murió; y 
despues, siendd Proculo , Obispo de AL 
bernia, por Divina revelácion se trasladó 
elsagrado Cuerpo à ja misma Iglesia, dorh 
de havia sido Obispo, y al tiempo qué le 
quisieron alzar, de donde estaba, temblô 
toda la Telesia, desde la cumbre hasta los 
cimientos; de tal manera , que parecia , 
que toda venia al suglo: y una doncella 
para- 
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paralitica cobrô el uso de suis miembros, y 
entera salud, y por todo el camino el Se- 
nor obró muchos, y grandes milagros por 
intercession del Santo. 

7 La vidadesS. Bonito escrivió un Autor 
grave, y la trae el Padre Fr, Lorenzo Surio 
ensu primer Tomo de las vidas de los San- 
tos. Hacen mencion de él à Jos quince de 
Enero el Martyrologio Romano , y el de 
Usuardo, y el Cardenal Baronio en sus An- 
notaciones. Fué el quarenta , y un Obispo 
en numero de los Óbispos de Albernia, y 
floreció en tiempo dei Rey de Francia 
Theodorico, el Quarto de este nombre. 


LA VIDA DE SAN MARCELO, 
Papas y Martyr. 


I Espues que los Emperadores 
Diocleciano, y Maximiano 
persiguiçron la Iglesia Catolica cruelissi- 
mamente, y derramaron tanta sangre de 
Christianos, determinaron dexar el Im- 
perio, como le dexaron, el uno en Nico- 
media, y el otro en Milán, & instituye- 
ron por Emperadores à Constancio Clo- 
10, Padre del gran Constantino, y à Gale- 
rio Armentario: en cuyo tiempo, por 
alboroto, y sedicion de los Soldados Pre- 
torianos, y de la guarda, que estaba cer- 
ca de Roma, se levantô, y llamó Empe- 
sador Maxencio, hijo de Maximiano , 
(el qual havia renunciado el Imperio ) y de 
una muger baxa de Siria, llamada Eutro- 
pia. ei qual, entendiendo, que los Christia- 
nos, por ser ya muchos, le podrian ayu- 
dar, para confirmar, y establecer su Impe- 
rio, comenzó à mostrarseles benevolo , y 
favorable, hasta que haviendo tenido una 
gran victoria contra Sevéro; ( à quien Gale- 
rio Armentario havia nombrado por Ce- 
sar,y successor suyo) pareciendole, que ya 
no tenia à quien temer, se quitó la mas- 
cara, y descubrió su pecho, y de zorra as- 
tutase mostrô leon fiero contra los Chris- 
tianos. En tiempo, pues, de Maxencio Ty- 
xano fué imartyrizado San Marcelo Papa, 
el qual despues de San Marcelino, ass 
mismo Papa,'y Martyr, haviendo vacado 
1a Silla Apostolica, no siete anos, ( como 
dicen algunos ) sino seis meses, y veintc, y 
cinco dias, fué elegido con gran consen- 
timiento del Clero , y contentamien- 
to de todo el Pueblo, por Vicario uni- 
versal de Christo, y suecessor de San Pe- 
dro. Fué San Marcelo Romano: su Pa- 
dare se Ilamó Benito: governo la Iglesia 
santissimamente, la qual por la persecu- 
cion de Diocleciano, y Maximiano, esta- 
ba muy afhgida, animando à todos los 
Fieles con su Doctrina, y exemplo, à la 
constancia en la Fé:y porque la sangre de 


los Christianos, que havian derransado log 
Tyranos, havia sido como semilla de trigo, 

que producia, y multiplicada nuevas mies- 

ses, y por uno, que moria, nacian mu- 

chos ; instituyô Marcelo en la Ciudad de 

Roma veinte, y cinco Titulos, O Iarro- 

quias, en las quales se bautizassen, los que 

de nuevo venian à la Fé, los pecadores 
hiciessen penitencia , y los Martyres fues- 

sen sepultados: lo qual como viniesse à 

noticia del Tyrano Maxencio, mandô pren- 

der al santo Pontifice, y procuró prime- 

ro con palabras blandas, y promessas, per- 
suadirle, que no se nombrasse Pontifice de 
Christo, que adorasse à sus falsos Dioses: 
Despues viendo, que se reía de cl, le man- 

do azotar cruelmente, y le condéno al Ca- 

tabulo, (que era un establo grande , donde 

estaban las bestias de carga, para uso, y ser- 

vicio de la Republica) y que en él tuviesse 

cargo de ellas. Estubo el Santo Pontifice en 

aquel abatido, y vil oficio nueve meses, 
orando, velandu, y llorandô , y exhortan- 

do de palabra, y por cartas à los Fieles à 

la perseverancia; y al cabo de ellos vinieron. 
denoche los Clerigos de Roma, y libra- 

ron à su Pastor, y escondieronie en casa de 

una santa muger, Ilamada Lucia, la qual 
haviendo vivido quince afios con sn mari- 

do, havia diez, y nueve, que era vinda. Ella 

le recivió como un Angel de Dics en su 

casa, y le suplicó, que la consagiasse en 
Iglesia; y ei Santo Pontifice lo luzos y 
despues se Ilamó San Marcelo. Ali se jun- 

taban los Christianos, para alabar, y glo- 

sificar de dia, y de noche al Serior. Supo es- 

to Maxencio, y Ileno de rabia, y finors 

mandó , que aqueila Iglesia se profanas- 

se, y que sirviesse de establo para bestias 
pubticas, y que San Marcelo se ocupasse 

en el servicio de ellas, y que viviesse en 

aquela sucia morada. En este estabio su- 

cio, asquereso, y hediondo , estubo al-. 

gun tiempo el Santo Pontifice desnudo, y 

sin abrigo, vestido de cilicio, sisviendo 

à aquellos animales : y con este genero de 
martyrio dió su Alma à Dios à Jos diez, y 

seis de Enero dei afio del Serior de trescien- Baron.to. 
tos, y mueve, en el qual dia celebra la 3. Ammal. 
Telesia su fiesta. El cuerpo de San Marce. ann.Cbri 
lo recogieron Juan Presbytero, y Lucia, st 309 
y le enterraron en la via Salaria, em el pag-32 
Cementerio de Priseíla. Fué Pontifice Su. Onufren 
mo cinco afios, y un mes, y veinte, y cinco suep!t 4 
dias; aungue en los afios de su Pontifica- aos, 5. 
do hay mucha diversidad en los Antores. meses, ) 
Ordenó en Roma de una vez en el mes 21. dias. 
de Diciembre veinte, y cinco Presbyte- Damaso, 
ros, y dos Diaconos, y consagró vemte,> Platina 
y un Obispos en diferentes ingares. Dos 5. aros 6 
Epistolas se hailan de San Marcelo: launa meses, Y 
escrita À dos Obispos de la Provincia de 21. dias 


A 16. de 
Enero. 


Enero. 


Antioquia, en la qual les pide; y rega, 
que no sientan, ni enseiien otra cosa, sino 
jo que aprendieron del Apostol San Pe- 
dro, y de los otrus Apostoles, y Santos 
Padres: Pucs baviendo tenido à San Pedro 
por primer Ministro, no es gusto; (dice) que 
dexeis à vuestro Pudre, y sigais à los estras 
os, especialmente siendo él la Cabexa de toda 
la Iglesia; la otra es pata Maxencio Tyrano, 
en la qual le dice, que los verdaderos Sacer- 
dotes de Dios, mas quieren ser perseguidos 
por la justicia;y porla verdadera Fé,y pade- 
cer por el nombre del Sefior,que tener mu- 
chas riquezas, y ser honrados, y estimados, 
y perder el Cielo : porque todo lo de acá 
es momentaneo; y lo de allá es eterno: lo 
de acá en una hora se acaba; y lo de allá 
dura para siempre. Tambien le dice, que 
el oficio del buen Principe; y rehgioso 
Rey, es reparar las Iglesias maltratadas, 
y caídas, y edificar nuevos Templos, y 
honrar, y defender à los Sacerdotes del 
Senior. 


LA VIDA, Y MARTIRIO DE LOS 
Santos Bernardo, Vital, Pedro, Acursio, 
Adguto, y Othon, Progles, y Discipulos 
dei glormso Patriarca San Francisco, 
que fucron martyrezados em 
Marruecos. 


1 Eseando el Bienaventurado Pa- 
dre San Francisco encender en 

ei mundo el fuego del amor Divino, con 
que él ardia, alumbrar à los fieles, y espe- 
cialmente à los Moros, que estaban en la 
sombra de la muerte, y perseguian grave- 
mente à los Catulicos Christianos ; esto- 
gió de toda su Sagrada Familia seis esclare- 
cidos Varones, que le parecieron mas à pro- 
posito para predicar à los Moros , y derra- 
mar su sangre por nuestro Redemptor. Es- 
tos fueron Bernardo , Vital, Pedro, Acur- 
sio, Adinto, y Othon, à los quales declaró 
su voluntad, y la grandeza de aquella em- 
pressa, y los armó, paraque entrassen en 
ella, con gran denuedo, espirita, y fervor, 
y confiassen de nuestro Sefior, que los 
havia escegido, y por su ministerio los em- 
biaba, que los guiaria, y esforzaria, y les 
daria victoria contra sus enemigos. Nom- 
brô à Fray Vital por Superior de todos; y 
prometiendoles sus oraciones, y echando- 
Jes su bendicion, los despidió, y embió à 
Espafia, paraque precicassen el Sagrado 
Evangelio, y procnrassen sacar de su ce- 
guedad à los Mahometanos , que reyna- 
ban en ella, y perseguian bravamente à 
los Christianos, Los Santos seis Frayles to- 
maron la obediencia de su Santo Padre, 
como venida del Cielo, haciendo gracas 
al Sefior, por haver puesto los ojos en ellos 
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mas que en Otros, para cosa tan grande, 
en la qual esperaban dár la vida por su 
Santa Fé, y recibir la corona del Marty- 
rio. Vinieron con suma pobreza à Espafia, 
Y llegaron al Reyno de Aragon, dende 
Fr. Vital, que era Superior, y Cabeza de 
los demás, cayó muy malo: y viendo, que 
su enfermedad iva à la larga, y que no po- 
dia proseguir su camino; parague sus 
Compafieros no perdiessen la gloria del 
martyrio, que él por su huraildad juzga- 
ba, que no merecia , quedandose en tum 
pobre Hospital dohente, ordenó à los 
otros cinco Frayles, que passassen adelan- 
te, é hiciessen, lo que de parte de Dios su 
Bienaventurado Padre San Fiancisco les 
havia mandado: y aunque ellos sinticron 
mucho el apartarse de su Compafero, 
y Superior, y dexarlo tan enfermo en 
aquel Hospital; todavia por cumplir con 
su obediencia, y porno perder la ceasion 
de morir por Christo, se particron, y Ile- 
garon à Ja Ciudad de Commbra, donde ha- 
blaron con la Reyna Doria Urraca, muger 
del Rey Don Alonso, Segundo de este noim- 
bre, que entonces reysaba en Portugal. 
La Reynalos recibió con gran devocion, 
y benignidad: y entendiendo por el habi- 
to, y trage, y por susplaticas, y mucho 
mas por sus intentos, que eram Siervos, y 
amigos de Dios, les rogó con mucha ins- 
tancia, que por amor de aquel Sefior, por 
quien ellos tanto deseaban padecer, que 
Je suplicassen, les revelasse el termino de 
su vida. Y puesto caso que ellos se escusa- 
ron por su humildad , alegando, que no 
eran dignos de tan gran merced de Dios; 
todavia vencidos de la importunidad de 
la Reyna hicieron oracion al Sehior, y él 
les reveló, que ellos moririan Martyresem 
Marruecos, y que sus enerpos serian traí- 
dos à Coimbra, y la Reyna con todo el 
Pueblo saldria à recibirlos, y que poco des- 
pues moriria ella, y antes que su Marido. 
“Todo esto descubrieron los Santos Frayles 
à la Reyna, exhortandola à no entristecer- 
se por eilo, sino à conformarse con la vo- 
luntad del Sefior; pues nínguno tanto la 
amaba como él. y como los Santos lo di- 
xeron, assi se cumphó ; como adelante se 
verá. De Coimbra passaron los Siervos de 
Dios à la Villa de Alenquer, donde ya 
havia Monasterio de su Religion, y en él 
descansaron algunos dias, y fieren favores 
cidos de la Intanta Dofia Sancha, huyja del 
Rey Don Sancho Segundo, Rey de Por- 
tugal, que moraba en la dicha Villa, com 
maravilloso recogimiento, y exemplo ra« 
ro de castidad: la qual guardó tan perfec- 
tamente, que siempre fué virgen, y nunca 
sus Padres la pudieron inclinar à casarse. 
Esta Senora los visaó de segiares sobre los 
abi- 
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habitos, y ellos dexaron crecer las barbas, 
y fu.ron à Lisboa para embarcarse para 
Sevilla, que à la sazon era de Moros; y la 
Infanta los mandó proveer de matalota- 
ge, y de todo lo necessario para su em- 
barcacion. . , 

2 Legados à Sevilla, se fueron à la 
Mesquita de los Moros, y alli en alta voz 
comenzaron à loar, y predicar la Fé de 
Jes.-Clnisto contra Mahoma, y fueron 
maltratados, y atrentados de los Moros, 
que alh estaban. los quales al cabo de rato 
jos dexaron, teniendolos por hombres lo- 
cos, y sin sesso, y despreciados por el vil, 
y pobre habito, que traían. Mas ellos fue- 
zon al Palacio del Rey, y le hablaron, y 
predicaron, reprehendiendo severamente 
la falsedad, y torpeza de la Ley de Maho- 
ma, su Profeta y despues de largas platicas 
el Rey los mandó matar ; aunque no se 
execntó la sentencia, porque el Principe, 
hijo del Rey, movido de prdad natural, 
aplacó à su Padre, y le detubo, paraque no 
se executasse. Finalmente, despues de haver 
estado imichos dias presos en una estre- 
cha, y obscura carcel, cargados de hierro, 
el Key los mandó entregar à unos Chris- 
tianos, que se embarcaban en un Navio, 

araque Jos Ilevassen à Marruecos, y de 
alli à Portugal, à donde ellos ivan. Apor- 
taron los cinco bienaventurados Religio- 
sos à Marruecos, donde estaba el Rey Mi- 
xamamolin, y el Infante de Portugal Don 
Pedro, hermano de! Rey Don Alonso , 
disgustado con su hermano por algunos 
agraávios, que havia recibido de él. ElIn- 
fante los acogió con mucha humanidad, te- 
niendolos por Siervos de Dios, por la suavi- 
dad, y fuego de amor Divino , que mos- 
traban en su rostro, habito, palabras, y san- 
ta conversacion. Embistieron con el Rey, 
y predicaronte con gran fervor la Fé de 
Christo. Tubolos por hombres sin juício, 
y mentecatos , y mandó, que luego Jos 
echassen fuera de la Ciudad, y los embias- 
sen à tierra de Christianos. El Infante, por 
assegurarios, y estorbar, que no fuessen 
maltratados, embió con ellos algunos 
Christianos, que los llevassen à Ceuta, y 
de alli à Portugal; mas ellos se bolvieron 
del camino à hiarmecos, y entrando enla 
Ciudad, comenzaron à predicar à los Mo- 
ros, que estaban juntos en la Piaza, ElRey 
se enojó mucho, quando lo supo : mando» 
les prender, y echar en una carcel obscu- 
ra, y aspera,y que no Jes diessen de comer, 
ni de beber, Alli estuvieron veinte dias, 
sin comer becado, ni beber, sustentando- 
se can solo el mantenimiento del Crelo, y 
la corsolacicn Divina. y quando los 
sacaron de lá carcel, salicron mas recios, y 
Sanos, y Con inas vigor, que quando entra- 
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ron en ella: de lo qual quedó espantado 
e! Rey, por cuyo mandado, de nuevo fue- 
ron entregados à los Christianos , paraque 
los embarcassen, & hiciessen passar à Espa- 
fia; pero ellos segunda vez se bolvieron 
del camino , y tornaron à predicar à los 
Moros, hasta que el Infante Don Pedro 
los recogió, y encerróen st casa con guar- 
das, temtendo, que por su predicacion no 
le viniesse à é, y à los otros Christianos 
algun dafio. En este tiempo sahó el Esers 
cito de Miramamolin contra ciertos re- 
beldes, y enemigos suyos. iva en el Exer- 
cito el Infante Don Pedro con los otros 
Portugueses, ( que eran muchos, y valien- 
tes Soldados ) con cuya ayuda el Rey des- 
barató, y venció à sus Enemigos. Pero su 
cedió, que bolviendo el Exercito, les faltô 
agua, y el calor fié tan excessivo, que al 
tercero dia se hallaron tan futigados del 
Sol, y de la sed, que pensaron todos pere- 
cer. Llevaba el Infante consigo à los San 
tos Religiosos. jucieron oracion; y cavan- 
do enla terra Fray Bernardo con vn palo 
pequefio, salió una fnente de agua muy 
copiosa, de la qual bebió el Exercito, y 
las Destias, )Y se proveyeron de agua para 
el camino, y luego se secó la fuente, yla 
tierra quedó seca como de antes. De este 
milagro los Christianos quedaron muy 
consolados , Y los Moros espantados; pe+ 
ro no bastó este milagro , paraque el Rey 
no los mandasse de nuevo prender : por- 
que bolviendoà la Ciudad, havian tornado 
à predicar, y el Pueblo se embraveció con+ 
tra ellos con tan gran safia, y furor, que 
echaron mano de ellos, y los ataron, y 
dieron muchos golpes, y les hicieron gra» 
ves injurias, y los presentaron à la Fusticia 
mayor, paraque huego los matasse. Man- 
dólos el Rey apartar en diversas casas, y 
azotar crudamente. Echaronles sal, y vi- 
nagre sobre las liagas; y ass maltratados, 
y despedazados los levaron à la carcel, 
para otro dia doblarles los tormentos. 
Mas el Sehor los consoló, y esforzó con 
una luz immensa del Cielo, que baxô so- 
bre la carcel, y las guardas la vieron subir, 
y las bienaventuradas Almas de los cinco 
Martyres en medio de aquelia claridad del 
Cielo; y se turbaron, temiendo, que los 
Santos se huviessen salido de la carcel, y 
huído: pero despues se sossegaron, quando 
los haliaron quietos, y seguros en la car. 
cel, Despues fieron entregados al Pueblo, 
paraque vengasse las injurias, que los San- 
tos havian hecho contra Mahoma, Saca- 
ronlos de la carcel desnudos, y con las ma- 
nos atadas, y con sogas à los quellos; y 
otra vez fueron de nuevo cruelmente azo- 
tados, y arrastrados sobre pedazos de vi 
drios,y de texas, echando sal, y vinagre 
sobre 
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sobre las heridas , y aceyte lurviendo, y car 
da uno buscaba su manera de tormentos 
que darles . tanto era el furor de aquel 
Pueblo ciego , y engafiado , y tanta Ja cons- 
tançia, y alegra, con que el Seãor los aten- 
taba, que les parecian regalos todos aque- 
los tormentos. Grandes fueron los encuen- 
tros, que tuveron , y muy duras las pe- 
les de estos Santos Frayles; porque un 


Moro dió una grande bofetada a Fray! 


Othon en el Palacio del Rey , porque ha- 
blaba mal de Mahoma ; y el bienaventu- 
rado Padre con maravillosa mansedum- 
bre, y serenidad le bolvió el rostro, y le 
dixo. Vés aqui este otro carnillo: hierele, st 
quieres; que aparejado estoy para sufrirlo 
todo por nu Sehor Jesa-Chrsto. Y elmis- 
mo Miramamolin los tentó , y pretendió 
persuadir , que negassen a Christo , y se lu- 
ciessen Moros , olreciendoles riquezas s 
honras , y los bienes perecederos de la trer- 
ra; y para mas ablandarlos les traxo cinco 
doncelias muy hermosas , y nobles, con 
quienes prometió casarlos : pero como 
ellos hiciessen burla de todos sus dones, y 
ofrecimientos , y no dexassen de magnifi- 
car la Religion Christuana, y decir mal de 
la Secta de Mahoma; el Rey salió de sí, y 
tomando con furor su espada , él mismo 
los mató con sus manos , abriendoles por 
medio las cabezas, y despues los dego- 
Hó , hartandose de la sangre , que veia cor- 
rer por el suelo, y mostrandose zeloso de 
su Ley, y vengador de Jas injurias de su 
falso Profeta, 

3 Deesta manera alcanzaton los bien- 
aventurados hijos de San Francisco la co- 
rona del martyrio, à los diez, y seis dias del 
mes de Enero , afio del Serior de mu! dos- 
cientos, y veinte , y à la nusima hor, que 
bolaron sus nusmos espiritns al Cielo , apa- 
recieron en Alenguier à la Infanta Doria 
Sancha , à las once horas del dia , muy res- 
plandecientes , y le avisaton de su gloria, 
y triunfo; y ella hizo Iglesia del aposento, 
en que tubo aquel favor de Dios. En aca- 
bando de matar con sus manos el Rey 
barbaro à los Santos Martyres , mandó ar- 
rojar sus cuerpos , y sus Cabezas fuera de 
1a cerca del Palacio, à donde concurrie- 
ron lós Moros , y con grandes alaridos, y 
gritos los arrastraren por las calles, y no 
se hartaron de deshonrarlos, y despeda- 
garlos en vitupexio de nuestra Santa Reli- 
gion. Echaronkos à las bestias, paragne 
ftessen comidos de elias, y querendo los 
Christianos recoger los Sagrados Cuerpos, 
fueron sentidos de los Moics, que à pe- 
dradas los hicieron hnir : y el dia siguien- 
te, parague no fuessen hormados de los 
Christanos , lncieron ics Moros una gran- 


de huguera , y los echaron em ella, para» 
Lomo E, 


sus Compaieros, 169 


que se huciessen ceniza : mas el Seror 
los guardó, y una de las cabezas cchada 
muenas veces en el fuego , está oy em dia 
entera, y con sus cabellos se mestra en 
Santa Cruz de Coimbra , sm alguna le- 
son 5 1» serial de fuego. No se convirtie- 
ron con este tan gran milagro los Morcs, 
antes 1abiosos tomaron las Santas Relix 
quias, y anastrandolas , las arrojaron en 
muladares , y Jugares ummiundos , y subita- 
mente sobrevino una espantosa tormenta 
de retampagos , truenos , y Tayqs » que pa- 
recia,havia de destruir la Ciudad. y los Mo- 
ros, assi por miedo de aquelia termble 
tempestad , como por ser ya de noche, se 
retiraron; y los Christianos tuvieron hu 
gar, para recogerlas, y sacarlas, de donde se 
estaban : lo qual hicieren con mayor faci- 
lhdad, por haver untado las manos à algu- 
nas guardas , y comprado cen dinéros 
aquei precioso tesoro. 

4 ti Infante Don Pedro con gran re- 
verencia le puso en un Uratorio de su ca- 
sa» snpiicando à los Santos Martyres , le al. 
canzassen gracia de Dios, para bolver pres- 
to, y con bien à Portugal; poique el Mi- 
samamolip no le queria dar licencia; y él 
estaba ya cansado de aquella manera de 
servidumbre , y cantiverio. Concedióle el 
Sefior al Infante por intercession de los 
Santos , lo que descaba; porque un dia el 
Rey de suyo le dixo , que le daba hbertad 
para bolverse à su casa; aunque muchos 
de los de su Consejo eran de parecer, que 
no sela desse. Y assi el Infante se aprestó 
para la partida ; pero antes que partiesses 
sucedieron dos cosas notables , que nos en- 
serian la pureza , con que Dios quere se 
traten las cosas santas, y lo que aborrece 
Ja deshonestidad, Estaban las Sagradas Re- 
liquias en un secreto retrahimiento del In- 
fante, y un Cavallero, que vivia en pecado 
con una muger , quiso subir , à donde esta- 
ban, para hacerles reverencia. Haviendo su- 
bido la media escalera , quedô alli tuilido 
sm poderse menear: conoció su cnlpa: 
contessóse alli nego : juró de dexar la 
manceba para siempre; y luego se pudo 
menear : pero no pudo bien hablar , hasta 
que le pusieren sobre los pechos una ca- 
beza de los Santos Martyres. Otro Escude- 
ro del Infante solia aigunas veces tocar 
devotamente las Reliquias Santas , que se 
sacaban sobre un escudo suyo. comeró 
una vez un pecado sensual: y querienda 
despues dei pecado adorarias , como sólia, 
subitamente se levantó el escudo en alto, 
y tanto, que no le pudo alcanzar , hasta, 
que se arrepintió, y confessó su pecado, 
que entonces tornaron las Reliquias à bas 
xaisc, y dexarse tratar de Cl Cobraron tam 
grau respeto los Christianos à ias Santas, 

x Reli- 
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Reliquias por estos milagros , que ningu- 
no ossaba entrar en la casa, donde estaban, 
con tonciencia de pecado mortal, aun- 
que fuesse muy secreto, 

s Partió el Infante para Ceuta; levan- 
do en su compaíiia por guia, y amparo tas 
Sagradas Rehquas » y la primera jornada 
vino à hacer noche en un Lugar despobla- 
do, que se Hamaba Azorra , en donde se 
on tantos » y tan espantosos bramidos de 
Lcones, que temieron ser despedazados 5Y 
contidos de ellos. Pusieron las Reliquias en- 
+re su estancia, y la multitud de los Leones, 
que veian»y oian; y al punto desaparecie- 
ron los Leones, y no fueron mas oídos, mi 
vistos. Llegaron otra vez à un passo, don- 
«le havia muchos caminos, sin saber, qual 
«de ellos havian de tomar: mandó el Infante, 
que la mula, qne Ilevaba aquel tesoro del 
Melo , fitesse delante, y que todos la si- 
gmessen. La mula , dexando el camino se- 
guido, echó por otro aspero , y fragoso ; y 
assi escapó el Infante de las celadas, que en 
el otro camino le estaban puestas para ma- 
tarle. Apenas havia legado el Infante à 
Ceuta, y embaicadose para passar por el 
Estrecho à Esparia, quando tubo aviso, que 
exa llegado recado , y gente dei Rey de 
Marruecos para defenderle ; porque aquel 
Rey impio,y barbaro se havia arrepentido 
de la licencia, que le havia dado : y aunque 
con algun trabajo, y peligro del mar, por 
ia intércession de los Santos legaron à 
Andalucia à salvamento; y finalmente 
los embió à Coimbra con buen acompa- 
fiamiento , à donde Ilegaron, obrando el 
Sefior algunos inilagros en el camino por 
sa invocacion. El Rey Don Alonso, y la 
Reyna Dofia Urraca, y toda su Corte con 
inyumerable multitud de Pueblo , salieron 
à recibir las Reliquias una legua de Coim- 
bra, con una solemne Procession. Iva de- 
tante fa mula, que las trai ; y guiada de 
Dios llegó à la puerta del Monasterio de 
Santa Cruz, ( que es de Canonigos Regla- 
res de San Agustin 3 y estobo alli, hasta que 
se la abricron. Abrerta , entró delante de 
todos; y puestas las rodillas en tierra ante 
el Altar Mayor, no se quiso levantar , has- 
ta que le quitaron la arca , en que ivan. El 
Rey mandó hacer en aquel Ingar un pre- 
cioso Sepulcro , y Capilla , para honra de 
los Santos ; y el Serior los magnificó mas 
con los muchos milagros, que obró por 
ellos. Murió a Reyna poco despues, como 
les Santos Martyres,estando en Coimbra,se 
lo havian profetizaco, (como queda dicho) y 
de esta manera creció la devocion, y vene- 
racion de estos bienaventurados Padres, 
que tan bien snpieron pelear, y vencer , pa- 
ra ser coronados con eterna gloria del Se- 
hor. el qual castig6 brevemente , à los que 
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fueron complices en darles la muerte ; por 
que al Rey Miramamolin se le secó la ma- 
no derecha , y brazo, con que los mató, y 
todo aquel Jado hasta el pie , y tres afios no 
llovió en Marruecos, y su comarca, y havo 
tanta esterilidad, y pestilencia , que pereció 
la mayor parte de la gente del Reyno. El 
mastyrio de estos cinco Santos Frayles se es- 
cnve muy à la larga enel4. lb. dela 1. par. 
te de las Chromcas de S. Francisco, y traele 
abreviado el P. Fr, Lorenzo Surio en su 
primer tomo. Hace mencion de ellos et 
Martyrologio Romano à los diez , y seis de 
Enero. pusolos en el Catalogo de los San- 
tos Sxto Quarto el aão del Sefior de mil 
quatrocientos, y ochenta, y uno, y doscien- 
tos, y setenta , y uno , despues que fieron 
martyrizados. 


VIDA DEL GLORIOSO 8. HONORATO, 
Arzobispo de Áries , Pedre, Y Fundador del 
Monasterio Lirincase » Confessor , compuesta 
por e! Padre Honorato Rio, de la 
Compaáia de Jesus. 


I L Bienaventurado San Honora- 
to, dechado de Santos Monges, 
ornamento , y Sol de Ia Iglesia Catolica , y 
espejo terso , y cristalino de Predicadores, 
Y Prelados Santos , pozo de ciencia , luz de 
doctrina , frente de eloguencia , rio de sa- 
biduria, defensor de la Fé, Y ornamento, 
y martillo de los Hereges , escuela del Or- 
be, oficina de maraviltas , successor dignis. 
simo de jos Santos Apostoles, y socorro 
anclyto de los hombros de Jesu-Christo Se- 
for nuestro; nació en la Ilustre Ciudad de 
Arles en Francia, como San Hilario Are- 
latense, Pedro de Natalibus , y otros testi- 
fican ; aunque algunos escrivieron, que faé 
natural de Toscana, Provincia de Ttuuia, 
equivocandose por ventura con alguno de 
los nueve Santos Honoratos , que en el 
Martyrologio Romano se relatan: y otros 
han dicho , que fué de la Assia Menor, hijo 
del Rey de Nicomedia , y de Doria Elem- 
bros, Mora de Secta , y hermana de un Rey 
Moro de Espaa : Jo qual es chficil de 
creer ; porque San Isidoro; que escrivió 
mucho de este Santo , fué muchos afios an- 
tes de la venida de los Moros à Espaiia, 
Salió San Honorato , como azucena , y ro- 
sa mysteriosa , de Padres Gentiles , si bien 
honrados , y muy ilustres , como todos con 
suave harmonia testifican . y no firé el me- 
nor de sus nobles , é ilustres resplandores, 
el ser tambien Padres de San Venancio, 
hermano de San Honorato , Confessor 
ilustre del Sefior. Hallandose San Honora- 
to en ei proceloso , y peligroso golfo de la 
juventud , prevenido del Seror con sas 
bendiciones de dulzura , y con la tabla de 
ia 
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Enero. 
E consideracion, y ponderacion devota, 
de quan bien le está al mancebo la carga 
del suave yugo del Sefior , quiso por su 
amor embarcarse en el Navio tuerte , y de 
alto bordo del Bautismo santo, sn que 
pudiessen estorvarle las varias, y bravas 
olas de contradicciones paternales , ni las 
maíias , y marafias de las infernales furias, 
que de muchas maneras impedilo procu- 
xaron , haciendelo de potencia , para retar- 
dar , é impedir el curso de su navegacion 
feliz con las remotas de cazas , juegos, y 
otras cosas , con que suelen los enemigos 
det Alma enredar à los mundanos. Em- 
barcado ya nuestro Santo en el Navio del 
santo Bautismo , soplando el favorable 
viento del Espiritu Divino , se hizo à la ve- 
la, tendiendo las de la devocion tan feliz- 
mente , que con el matalotage de absti- 
nencias, y ayunos , vigilias, y olaciones 
y otras buenas obras, y espirituales armas; 
y jarcias de virtudes soldas, y muy heroy- 
cas, aportó en breve al puerto de la per- 
feccion, y admirable sanndad , alentan- 
dose siempre à si mismo con aquelas me- 
morables palabras , que refiere San Hilario: 
Delectut hec wte sed decipit. Deleita la vida 
de este mundo ; pero engaria. Por escapar 
San Honorato de estos engaiios, menospre- 
ciando todos los deleites mundanos , por- 
que los tenia en nada , como son, abrasa- 
do en amor de Dios, y del proximo, se 
desnudó de todos los haveres, y riquezas 
de este mundo; y repartido que huvo con 
Hberalidad admirable , y santa todo su pa- 
trimomo grande con los pobres, dexando 
(à guisa dei Patriarca Abrahan) su jucun- 
«a, y dulce patria, y parentela, y todas las 
comodidades , regalos , y delicias de sn ca- 
sa » acompafado de su hermano mayor 
San Venancio , al qual havia convertido ya 
para Chessto , como dice el Obispo Equi- 
lino , se fué à los desiertos , en busca de un 
Santo Hermitanio , ilamado Caprasio ; el 
gual, como San Hilario testifica , hacia en 
el yermo de unas Islas vida Angelical; y 
haviendole hailado , quiso hacerse discipu- 
1o suyo, juntamente con su hermano San 
Venancio, por su humildad profunda, y 
verdaderos deseos de acertar, y agradar 
mas, y mas à Dios nuestro Seiior; aunque 
ya entonces podia San Honorato ser Maes- 
tro de Maestros : porque consumado-en 
breve , havia ya dado cl colmo à muchos 
tiempos, y merecido el grandwso apelli- 
do de Maestro de las Iglesias , que le dá 
San Eucherio en el libio, que compuso de 
las mayores dificultades dei Testamento , 
iViejo , y Nuevo. 

-2 Estando San Honorato en la fragua 
de aquelt Celestiar Escuela muy acrisola- 
do , y aquilatado con, el gxisol del exerci- 
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cio continuo, y muy heroico de todas las 
virtudes; querendo el Sefor , que varias 
partes del mundo gozassen de Ja belleza 
de au bondad quadrada , y soberana nJe sa- 
có à mayor hoz > haciendo » que con la de 
una santa inspiracion emprendiesse la pe 
regrinacion ; y visita de Santuarios, y Tier- 
ra Santa , donde tanto la Bondad Divina 
reverbera, Quien podrá decir las muchas 
incomodidades , fatigas , y trabajos, que 
nuestro Santo padeció, camnando tantas 
Provincias, y Reynos con pobreza suma, 
y surcando varios mares con sobresaltos ; 
y peligros, por las borrascas deshechas, que 
en elias padeció ? Ni que lengua , aunque 
fuera de Tulio, Quinuliano ; ni Chrysos- 
tomo , bastana à explicar lo mucho, que 
muchos en varias partes del mundo se 
aprovecharon , gozando el buen olor, que 
( como dice San Hilario ) en todas partes 
esparció de Christo , y de sus heroicas 
virtudes , en todas las quales dió San Ho- 
norato tales resplandores , que por ellas 
mereció el apelido de Estrella , que le dá 
el glorioso San Hilano ? Y porque no er- 
rasse alguno , pensando, que era de las Es. 
trellas , lamadas Errantes , de menor mag- 
nitud; el glorioso Sam Silviano , deseando 
declarar su ventajosa magmtud , le dá de 
Sol el apellido: y con razon 3 pues con 
tanta verdad, y propriedad resplandecie- 
ron en él aqueilas propriedades , que pon- 
dera el Serafico Doctor San Bucnaven- 
tura, y en párticular la quinta de ser in- 
fiuenta maximus, de grande, y maxima 
afluencia ; pues en San Honorato la tene- 
mos de las virtudes muy hexoicas, y de 
milagros portentosos. 

3 Pero paraque con provecho nues- 
tro miremos bien, y admiremos tos resplan- 
dores de las virtudes de este Santo , sea la 
primera la de la Humildad; pues San Gero- 
nymo la explica : Prima Christianorum vir- 
tus,62 prinaus Religonis introtus: La primera 
virtud de los Christianos , y la primera en- 
trada de la Religion, y fundamento de la 
santidad , como dice San Cypriano; como 
al contrario Ia sobervia es princípio , taizs 
y fundamento de todo pecado , como el 
Espiritu Santo ensefia. Quien podrá expli- 
car, quan profunda , y grande fué la ku- 
mitdad de San Honorato 2 Pues con ella 
se ltamaba el Minimo de todos , y les ser- 
via à sus subditos con tanta humildad , co- 
mo si fuera criado , y esclavo suyo ; como 
San Hilario testifica ; y que con humildes 
oraciones suplicaba al Seflor , que no qui- 
siesse , que milagros le ostentassen , O aela- 
massen virtuoso : y siendo Prelado del 
Convento Lirinense , hacia los aficios ce- 
munes » y mas humildes (el Convento. De 
esta vitud nacia, que atribuyendo siem= 
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pre todo su bien à Dios nuestro Sefior > di- 
xesse irequentomente à si mismo , y à tos 
suyos , aquellas palabras del Apostol : Quid 
hobes, quod non accepasta Aut si accepistisquid 
glorearas quasinon acceperis 2 Yelhuír tanto 
e! Santo de todas las Dignidades, y en par- 
ticular de la Episcopal, rehusandolas con el 
valor possible ; de donde nació , sino de st 
humiidad profunda ? Y de la misma nació 
el querer Dios nuestro Sefior con ellas en- 
salzarie; porque ponit bamules in sublimi,co- 
mo testiíica el Santo Job , y ensalza à los 
humildes , como cantó la mas humilde 
de Jas criaturas puras, Maria Santissima, 
de la qual tié San Honorato muy siagu- 
kar devoto; y en muchas cosas-lo mani- 
festó , particularmente en la predicacion, 
& imitacion de sus heroicas virtudes. 

4 Qué dire de su Fé? Pues tanto tra- 
bajó , por dilatarla, y tanto afanó, por ex- 
tirpar las heregias. y uitrá de esto ; por de- 
fenderla , tanto deseô derramar su preciosa 
sangre con martyrios , en los quales pensa- 
ba muy afectuosamente dia , y noche , que 
como testifica San Hilario Martyrium sem 

+ aeditatione gostabat : y podemos con 
verdad decir de San Honorato , lo que San 
Geronymo dixo de San Juan Evangelista: 
Martyrio animum non definsse i No faitó él 
al martyrio , sino el martyrio à é : y aun 
bien mirado , tampoco faitó à San Hono- 
rato su martyrio; porque sin hierro, y der- 
ramamiento de sangre podemos ser Mar- 
tyres; pues que como San Agustin ensefia, 
toda la vida del hombre Christiano , si vi- 
ve segan el Evangelio, « es martyrio, y Cruz: 
con. el qual contesta Clemente Alexandri- 
no , diciendo : que todos los verdaderos 
observantes de la Divina Ley son Martyres 
en todas sus accioncs. Quicumqgue Servato- 
vis mandara exequuntur, im unaquague actione 
sunt Martyres . y San Honorato fué obser- 
vante tan perfecto de la Divina Ley, co- 
mo todo el mundo sabe , y en grado he- 
roico anivelado mucho con los consejos 
Evangebcos. Mas. como testifica San Gre- 
gorio e! Magno , sultir, tolerar injurias , y 
amar à los enermges , es un secreto marty- 
rio; y en esto fué muy ventajoso nuestro 
Santo. ulirã de esto, en la Bula de la Cano- 
nizacion de San Bernardo leemos , que el 
Papa Alexandro Tercero declara por mar- 
tyrio glorioso à la penitencia de su vida; y 
lo mismo podia declarar de la penitencia 
tan austera de San Honorato : la qual era 
en él tan ordinaria, y tan extraordinaria, 
como lo testifica aquella cueva Lirinense, 
en que tantos aios vivió , la qual era tan 
angosta, cus como testifica San Hilario, 
apenas podia estár , sino soio el Santo, y 
aun muy agoviado, y en ella havia de en- 
trar à gatas , O agazapado , y el ventanages. 
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que gozaba , era solo im ahujero ácia el 
Cielo, donde tubo siempre su conversa- 
cion , como dice San Hilario; y que toda 
su vida fné siempre con aquella voz de 
Elias. Vive el Seor,en cuya presencia oy assis- 
to. Los asperos, y continnos cilicios de este 
Santo , y Sus recias, frequentes, y sangrien- 
tas disciplinas, y rigurosas abstinencias, vi- 
gilias, y ayunos admirables, quien no dirá, 
gue testifican lo mismo £ Y Jo que San Hi- 
lario clama , que fué grande Ja aspereza de 
suvida, y que la suavidad de su cama era 
Ja terribilidad del cilicio , y la blandura de la 
almohada una piedra dra: en esto fué 
tanto mas admirable , quanto mas delica- 
do el Santo , y menos gozaba de su salud; 
pues varias enfermedades le apretaban , y 
martyrizaban . y assi dixo bien su gran dis- 
cipulo S. Hilario Arelatense, que como Ia 
paciencia tenga sus Martyres; Christ: fiit 
Mortyr perpetuus. Fué S. Honorato un Mar. 
tyr perpetuo de Christo. Y en sí mismo nos 
dió nuestro Santo efigiada , y practicada 
aquella verdad , que estando de partida pa- 
ra el Cielo, dixo: que los grandes Varo- 
nes padecen muchas cosas, y que nacieron 
para ser de los otros Maestros, y exemplares 
de paciencia ; y por la muy heroica de 
nuestro Santo , podemos cantarle, lo que la 
Iglesia Santa à San Martin: O sanctissima 
Anima, quam, etsi gladius persecutoris non ab- 
siubitspalmam tamen martyrii non amisit: Que 
aunque el cuchillo de la persecucion no 
le quitó la vida ; con todo esso no perdió 
la ilustre palma del martyrio. Mas : la cari- 
dad, par ser fuerte como la muerte , es, la- 
que saca Martyres: Charitas Martyrem excu 
dit , dixo Tertuliano ; y San Honorato fué 
tan eminente en caridad , como dirémos. 

5 Yaun podriamos decir, que en cier- 
ta manera es mas insigne el martyrio , que 
padeció San Honorato por su misma ma- 
no, que el gue pudiera padecer con inter- 
vencion de Tyranos. Mas no quiso Dios, 
que San Honorato muriesse à manos de ord 
dinario martyrio: porque assi fuera Mar-> 
tyr una vez; pero muriendo à manos de 
sus deseos encendidos , murió quantas ve- 
ces quiso, y tubo la peha de no poder mos 
air. y assi le podemos contemplar con mu-* 
chas palmas de martyrio en el Cielo : à lo” 
qual deben aludir el gran Vicente Barralio 
Salerne, y otros, que en ei escudo de las Ar- 
mas de $. Honorato, puesta en celeste cam- 
ponnaS.y una H. (que quiere decir S. Ho- 
norato ) pintan en medio una Mitra , de la 
qual sale el Bacnlo Pastoral, con Palmas 
colaterales à las dos manos; Porque con la 
mano derecha de la fortaleza , y con la si 
niestra de la adversidad , ganó , y alcanzó 
San Honorato las triunfales palmas. 

6 Nohay para qué detenerse em descu- 
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brir los Divinos resplandores, que de la vire 
tud de la confianza en Dios dió cl Miste- 
rioso Sol de nuéstro Santo ; pues que ellos 
se ostentan harto con aquella maravillosa 
entrada , y morada , que tuzo en la Isla de 
Lirin, en la qual nadie ossava entrar, por 
el miedo grande, que tenian, fundado en la 
certidumbre , que estaba Ilena de ammales 
ponzoiosos » y Mty tiros 5 y en partcu- 
lar un muy grande, y pestifero Dragon , el 
qual, y las demás iieras » entrando ali 
San Honorato , como reconociendo , y 
venerando su firme confianza en Dios, y 
santidad admarable , se retiraron , y dexa- 
ron bbre toda la Isia, sin infestarla mas, 
cumpliendose , lo que dice David en cl 
Psalmo fo. Scbre el Áspid,y Basilisco anda- 
rás > y vencerás al Lcon,y al Dragon: y por 
esto te pinta el sutil Salerno , y otros , con 
un fiero Dragon debaxo de sus pies ren- 
dido, y por timbre en la cima de la ima- 
gen un Jetrero , que dice ; Sanctus Honora- 
tus, Pater Insulorunm, é? Rector Ecclesiarum: 
y parece , que considerando el rendimien- 
to, y sujecion, que à San Honorato tuvie- 
ron los brutos , y animales fieros, poria- 
mos decir, lo que San Chrysostomo de 
Noé : que su virtud reparó el primer do- 
minio de Adén , y Eva, y que renovó su 
imagen. Sabida esta, y otras maravillas 
de nuestro Santo , acudieron à él enjam- 
bres de hombres : unos para imitarle: 
otros para venerarle ; y à todos recibia el 
Santo con tanta afabiidad , como si les 
aguardára , y deseára : y hasta oy aquella 
Isla es de San Honorato apellidada , en la 
qual edificó el Santo una Ífglesia, y Mo- 
nasterio , à invecacion del Apostol San 
Pedro , donde tubo gran imuchedumbre de 
Religiosos, que vivian santissimamente 5 
y el Papa Eugenio consagró personalmen- 
te dicha Iglesia , concediendola grandes 
Indulgencias, y canonizó à San Capra- 
sio, y à San Venancio , aquel Macstro 
y este hermano de San Honorato: y el 
mismo Pontífice ordenó en Sacerdote à 
nuestro Santo , como Autores graves tes- 
tifican , y quiso, que'San Honorato, y 
sus Religiosos guardassen la Regta de San 
Benito; si bien otros dicen la de San Basi- 
hio. 

7 Resplandor admirable es tambien de 
esta virtud santa de la confianza , lo que 
escrive San Hilario en su Sermon ,( relata- 
do por Surio en este dia ) que vino tak vez 
à quedar agotada la caspensa de nuestro 
Santo; pero nunca su confianza : y assi no 
haviendo un dia en toda su Casa nias que 
un ducado; y necessitanco mucho de él,por 
haver de proveer à muchos subdxos , y 
menesterosas , con todo le dió à um pobre 
passagero , con valor grande , y lléno de 
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confiaaza dixo à los circunstantes : Presto 
vendrá ; quien traiga elremedio de muestia 
menciguéz » y provision para dar * y ape. 
nas passaron tres horas, O quatro , dice 
San Hilario , que h.ego acudio , quen com 
obras testificasse la verdad de las paubras, 
que havia dicho el Santo, y la somniéz de su 
confianza en Dios nuestro Seivr, por la 
qual daba à los pobres con tanta libeiali- 
dad , que ni para sí, ni para los suyos re- 
servaba cosa para el dia siguiente, como 
lo testifica Vincencio Belvacense en el 
cap. 22. de su Historial Espejo, 

8 Qué diré del fiamigero ardor de la 
caridad de San Honorato * Pues aquel 
grande Ubdispo de Leon , San Encherio dis 
x0, que para pintar los hombres à la Ca- 
ridad, le parecia , que debian principal- 
mente pintar à San Honorato, por ser en 
calidad tan eminente, que parecia todo 
catidad. Por lo qual dixo San Hiiaro , que 
era como una fuente comun ; y perene 

ara todos : y que hecho todo para tedos 
a guisa del Apostol; omniwm medicmna erat, 
era de todis medicina ; y que todos halla- 
ban en él cumplidos sus afectos. Destellos 
fueron de esta fuente las admirables , y cast 
innumerabies conversiones, que de gran- 
des pecadores hizo nuestro Santo con sus 
exhortaciones , y Sermones fervorcesos : ecn 
el qual medio , dice San Fhlario , que des- 
terrada de las almas la peste de los vicios, 
de fieras hacia hombres. Caridad ardiente 
tué , la que le dió luz, para buscar , y ha- 
liar tantos, y tan varios medics , y mo- 
dos, para ganar para Christo al glorioso 
San Hilario, que le sucedió en la Mitra 
Arelatense, 

9 Qué eran, sino centellas de su ar- 
diente caridad , las palabras tar? llenas de 
ella, con que de ordinario à esta virtud 
santa tanto exhortaba , que vino à decir 
San Hilario estas palabras : Numquáns 1 il- 
hus ore, nisi pax, nisi castitas, msi charitas: 
nuraquam in corde , nisi borum fons Christus 
babitavit: Qme nunca habitó en su boca; 
sino paz, castidad , caridad; y nunca en 
su tbrazon , sino la frente de estas virtudes 
Christo, por cuyo amor , y del proximo; 
reputaba por muy proprias las necessida- 
des agenas, y con las veras possibles pro- 
curaba semedrarias. 

10 Qué lengua podrá declarar , quan- 
to estimo, y amó el Sefior este arbol de 
San Honorato , tan cargado del fruto del 
espiritu » que como el Apostol dice 2,5 
la'chridad 2 Y si acullá , pos haver parido 
Lia un hijo Ruben, dixo: Nuno emadir me 
vir meus, como dice la Escritura santa ; 
quanto mas lo podrá decir nuestro Santo, 
que à casi inaumerables pudo decir : Per 
Evangelimn ego vos gemuit Y si por grande 
mara» 
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maravilla cuentan Balthasar Barresa » y 
Alonso Sandoval, que Eanna » Rey de 
los Logos, Negó à tener setenta ; y tres hi- 
jos varones, y cinquenta, y dos hijas, y 
que de él, y de ellos havian procedido, y al 
presente, vivian mas de tres anil personas; 
muanto ibayor maravilla es tener San Ho- 
norato tânto mayor numero de espiritua- 
teshijos? Y si hicieron grande hazafia con 
logro de pomposas honras los Capitanes, 
que à muchas Cindades conquistaron; qué 
diré de nvestro espiritual, é inclito Capi- 
tán de la justicia Christiana ? Quanto vá 
del Cielo à k tierra: de los Sacramen- 
tos Divinos à los tesoros temporales : de 
las medicinas del Alma à las del cuerpo: 
de kr felicidad eterna à esta momenta- 
nea : de ser hombre al ser bruto : del ser 
Christiano al ser Infiel: del ser hijo de 
Dios al ser esclavo del demonio : del go- 
zar para siempre la Gloria, y vista del Su» 
mo Bien al estár en las penas horribles, 
y sempiternas 2 Hay entendismento, que lo 
pueda comprehender , O lengua humana, 
que lo pueda explicar? Pues esta misma di- 
fercncia hay entre los bienes, que San Ho- 
norato hizo à los Pueblos , que conquistó 
para Christo ; y lo que los otros Conquis- 
tadores hicieron , à los que ellos vencie-. 
ren, y sujetaron à sus Reyes, y Electores, 
de los quales por su conquista muchos 
quedaron destruídos » y assolados. . 
11 Cómo podré ponderar , ni explt- 
car la virtud santa de su perseverancia, 
particularmente en la vida austéra , y per- 
fecta ? Pnes siendo Arzobispo , no niudó el 
norte , y modo de vivir , que tenia , siendo 
Religioso , ni dexó sus vestidos pobres , y 
humildes , ni aflojó um punto en la humil- 
dad, y aspereza de su peritente, y muy 
austéra vida, exercitada con tan grande 
fervor , espiritu , y constancia , que en los 
trabajos hailaba descanso , en los dolores 
regalo , en los peligros seguridad , en las 
tempestades puerto, en la guerra paz, y 
en la muerte vida ; porque tema bien 
ponderado el valor del Alma , y la dife- 
zencia de lo temporal, y eterno, y lo mu- 
cho que à Dios debemos. . 
12 Quien podrá mirar las muchas oca- 
siones , en que descubrió la misericor- 
cha singular , que tenia ton los pobres: 
pues que entre ellos castribuia alegre >Y 
generosamente las rentas de su Avzobispa- 
do, y él mismo con sus proprias manos 
tes servia, y daba de comer. Llegó à tan- 
to su musericordia , que mereció phr ella 
ser visitado del mismo Rey de la Gloria 
Jesu-Christo , en figura de un pobre. todo- 
cubierto de llagas , el qual viendo la sy- 
ciedad de la lepra, quiso lavarselas : y 
viendo la cara dei pobxe resplandeçiente 
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como el Sol, conoció , que era Jesu-Chris. 
to; y echandose à sus pies, le adoró con 
grande, y afectuosa humildad , y Christo 
Sefior nuestro le hizo entonces caricias , y 
regalos muy ventajosos. 

13 Esta es una breve suma de los em. 
pleos> peregrinaciones, y exercicios de 
San Honorato : esta es una tela sencilla, 
texida de sus trabajos , y de sus mas heroi- 
cas virtudes, Mas quien podrá explicar las 
labores, que el sumo Ariifice labró en esta 
tela? Las gracias, y dones , que pintó en 
este benzo? Ni las otras virtudes heroicas, 
y Drvinas , con que adornó , y enriqueció 
el Alma de este gran Siervo suyo : que son 
tantas, y tan admirables , que lengua de 
Angel seria menester para poderlas refe- 
rir 2 Qué menosprecio de todas las cosas 
de la tierra; y qué aprecio de las del Cre- 
lo! Qué oracion ! Qué mortificacion! 
Qué paciencia, y alegria en las persecu- 
ciones? Qué prudencia en su govierno, y 
cosas, que trataba! Qué justicia , no solo 
Ta que es virtud particular , con que se dá 
lo debido à cada uno, sino la que es vir- 
tud comun, O general, que abarca, y 
abraza en sí todas las virtudes , y la difine 
San Agustin: La con que es anão Dios, 
vel proximo! Qué fortaleza , confian- 
22, y seguridad en los peligros , adversida- 
des, y empresas! Qué templanza tan per- 
fecta, y admurable con todas sus partes, 
quales son honestidad , verguenza , absti« 
nencia , sobriedad, y castidad perfecta ! 
Qué mansedumbre , y benignidad tan sua- 
ve; pues nunca mandaba imperando , sino 
rogando , O representando ! Qué sed de 
padecer ; y morir por Christo , y por la sa- 
Jud de los proximos , sin verse jamás har- 
to de trabajos , y angustias! Qué anchura, 
Y capacidad de corazon, à quien todo el 
mundo era corto, y angosto ! En fin sacó 
Dios en este Santo una imagen acabada 
de su gracia, y un perfecto retrato de to- 
das las virtudes, en cada una de las quales 
fué tan grande , y tan sublime , y extrema- 
do, como si no tuviera otra : con que 
vino à ser un remedo de Dios nuestro Se- 
flor en la tierra; porque como en Dios 
todas sus perfecciones son en él iguales, 
de suerte , que ni es mas sn justicia , que su 
uusericordia, ni menos su caridad , que 
su sabiduria , ni la providencia leva à su 
poder ventaja : todas están en un punto: 
todos los atributos trenen un quilate : no 
hay en Dios mas, ni menos; de ia misma 
suerte passaba en aquel inciito Confessor 
glorioso: no eran en él unas virtudes gi 
gantes, y otras enanas : no eran unas mu- 
cho, y otras poco; sino que en todas esta- 
ba la perfeccion en su punto, y en su es- 
fera; y assi no solo merece nuestra Santo 

el 
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elapellido, que à Mercurio; Rey de Egyp- 
to, (tan famoso , y tan nombrado ) dieron 
los de su edad, liamandole Trismegistro , 
que quiere decir Lres veces grande ; sino de 
“rrisquilimegistros , que quiere decir, De 
tros mil maneras grandes pues lo fué eh 
todas las virtudes, y en todos los actos de 
elas intensiva, y extensivamente : con que 
cabalissimamente mereció el nombre de 
Grande, que le dá la Santa Iglesia en su 
Epistola. 

14 Qué diré de los privilégios, con 
que Dios le hizo mas que hombre , y su- 
perior de los demonios, y de las enferme- 
dades, de los mares , vientos , y tempesta- 
des? Qué , de aquelia luz soberana ; y ce- 
testial, con que alumbrada su Alma , veia 
las cosas ansentes , como s2 estuvieran de- 
lante de sus ojos, y las que havian de ve- 
nir, como las presentes » y leia los Corazo- 
nes,» de ios que con él trataban ? 

15 Qué, de los muchos, y grandes mi- 
jagros, con que le glorífico Dios en el 
Cielo, y en el suelo 2? Desembolvamos 
mas este lienzo : despleguemos estas labo- 
res: descubramos esta tabla , en que Dios 
sacó una Imagen admirable, y acabada 
de sus soberanas maravillas. 

16 Proveyó miraculosamente San Ho- 
norato de pan à su Ciudad, à los ciegos 
de vista, à los enfermos de salud, y de vi- 
da à los chfuntos: à las mugeres estériles 
alcanzó fruto de bendicion : echó muchas 
veces à los demonios de los cuerpos huma- 
nos; y finalmente, por él hizo, y hace 
Dios tantas, y tan grandes maravilias, y 
milagros , que por esto con grande enfasis 
el Martyrologio Romano le Ilanra Jiustre 
en miagros, y su vida santissima , dice 
San Hilario, que fué un continuo mila- 
gro. Referiré aqui algunos , que Autores 
muy graves, y Santos escrivieron. 

17 Enla Ciudad de Arles huvo en sus 
tiempos muchissima hambre ; y los Ciu- 
dadanos le suphearon ; que rogasse à Dios 
por aquella gran necessidad. 1 Santo lo 
hizo, y mandó alistar todo eltrigo , que 
tenian, y ponesle en un monton; y es- 
tando junto , dióle su bendicion , con la 
qual multiplicó tanto, que levandose 
qualquera el trigo, que havia puesto , que- 
dó harto para sustento de la Cindad , y de 
todo el tersitorio , por espacio de un afio. 

8 El Sefior de Narbona alcanzó un 

hijo por las oraciones de San Honorato. 
un da » yendo cl muchacho Cavalleio 
derribióle el cavallo, y le puso un pie à 
los pechos > Y “tro scbre el rostro , y es- 
parecidos los sessos por el suelo le hizo pe- 
dazos. Presentaronie delante de San Hono- 
rato, al qual, juntando les pedazos ; le re- 
suco. À otras muerios ha buelto la vida 
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este Santo gloriosu , Con estrafio y espan- 
toso milagro. 

19 Un hombre rico tena escondida 
mucha moneda ; y por no acordarse del 
lugar , donde la havia puesto , no ha lando- 
la, pensó, que su mugerla havia hurtado, y 
le dió por esto tantos palos, que la dexó 
como muerta , y fuésse con otra. Despues 
apoderóse el demonio de él - à cuya cavsa 
fué presentadlo delante de San Honcrato, el 
qual como Padre piadoso le curó, y le 
mostró , donde estaba escondido su dinsio; 
y tambien le puso en paz con su muger. 

20 Un mal Cavallero, hijo del Seiicr 
de un Lugar, Hamado Vesharó, quitó las 
narices à una muger , porque resisbó à su 
mal deseo; y cometida maldad tan exe- 
crable se apoderó el demonio de él, y si 
Padre por la horrenda maldad , que havid 
hecho, mandó, que fiesse quemado. 
tendiólo San Flonorato. detuvo les Mi- 
nistros de la jnsticia, que le Icy 
quemar; y miraculosamente bolvió à la 
muger las narices con tan perfecia ente- 
reza, como si nunca le fucran cortadas, y 
libró a! mancebo de ja quema, y dei de- 
monio: y pues, que como enscãa San Gre- 
gorio Papa , las narices significan la discre- 
con, con la qual elegimos las virtudes , Y 
reprobamos los delitos ; muy justo iués 
que quien tanta discrecion tubo en repro- 
bar, y resistir al vicio , no le faltasse Ja di- 
visa , Y simbolo de ella, sino ne por la bue- 
na mano del Santo ( que fné espejo de to- 
da prudencia , y discrecion ) miraculosa- 
mente la cobrasse. 

21 tro hombre cortó las narices à su 
muger, por tener zelos indiscretos de ella; y 
San Honorato se las restituyó , quedando 
pasmado el enindo de semejantes maravi- 
ltas- y iué muy conveniente tal milagro; 
(entre otras cosas ) porque segun los Arti- 
guos en sus geroghficos , que reficre Pie- 
10 Valeriano, las narices simbolizan, É 
indican el animo prudente , y sagáz, ad- 
vertido en los peligros, y que se repara 
con tempo, para no dár en qlcs; cosa 
muy importante à tedos , y particular- 
.mente à las casadas , como tambien el 
cuydar cel buen clor de las vitrdes exem- 
plares. y tambien , pues como dice Aris- 
toteles, son las narices instrumento , y 
organo del bven olor , que sube a Ja cabe- 
za, y la conforta ; convino, que la bue- 
na casada tuviesse aquello corperel, que 
del espiritnal la acordasse. A tantas, y tan 
varias mugeres socorrió San Henorato »Y 
alcanzó para sus necessidades » y miserias 

randes , misericordias tan grandicsas del 
Senior » que con iazon le pedriames ape- 
Lidar singular Abogado de elas; y es co- 
mun opinion de hombres doctos que 
an 
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han sido tantos, y tan grandes los mila- 
gros de San Henorato , que referirlos to- 
dos eo particular seria nunca acabar : y 
por ellos podemos apellidarie Thauma- 
turgos es à saber; El obrador de maravi- 
las; 9 Inhdgros . 

22 Siendo San Honorato ya muy vie- 
jo, se le apareció Jesu-Christo Sefior nues- 
to, y dixole. Fijo mio bendito , venid 
à r el Reyno de Jos Cielos, que 
haveis ganado por los meritos de mi Pas- 
sion. y disponed de vuestra Casa ; porque 
de agui à treinta dias haveis de morir, y es- 
tareis en compafia de mis escogidos 5 y 
berdiciendole , desapareció. Entonces el 
Santo luzo gracias à Dios nuestro Senor 
de semejante visita» y Tuésse al Monaste- 
rio de Lirin , donde descubrió la revela- 
cion al Abad Nazario, y à San Hilario, dis- 
cipulo suyo, y tambien les instruyÓ » Y 
enseió mas es ci buen goviemo de su 
Monasterio, y les hizo aquella feryorosa 
platica , O exhortacion, que refiere ensu 
Sermon el glorioso San Hilario : ci qual, 
vyendo las palabras de San Honorato , 
Horó muy amargamente . pero el Santo 
Je dixo, que no ilorasse ; porque aquello 
no era muerte en rigor > sino canmo pa- 
sair à la descada compafia de su Santo 
hermano, y de los otros Santos. Dixoles 
tambien muchas cosas , que havian de suce- 
der en el tiempo venidero en aquela Esla 
de Lirin, hecha un lino medicina! odori- 
fero, con la fragiancia celestial, y Divina 
de muchos Varones eminentes en santi- 
dad, y doetrina, porpura , prelacia , y 
martyrio, y con la suavidad ; y apacibili- 
dad de maravillas, que relata el Venera- 
bie Padre Vicente Barralio Salerno en un 
ubro erudito , que intitula : Chronologia 
Sanctorum, SS alivrum virorum Ilustraan, ac 
Abbanim sacra Insule Lirinen. impresso en 
Leon afio de 1613. Y por esmalte, y co- 
rojude preciosa de ella, pone un Índice de 
tantos Santos por todos los meses del afio, 
que vienen à llenar el numero de quaren- 
ta, y quatro » que alii como hirios Divinos 
gesminaroh , y mysteriosamente forecie- 
ron, sin otros trece , que en el Kalendario 
ultimo se afiadieron. 

23 Recibió San Honorato muy devo- 
tamente los Sacramentos Santos de la 
Tolesia , como tam, devoto de ellos, y tan 
benemerito ; y eidia, que havia de morir, 
hizo venir delante de sial Clero, y Pue- 
bio de la Ciudad, y revelóles su muerte, 
exhortandoles , que amassen à Dios, y à su 
prosimo, y que tuviesse perfecta cari- 
dadal Arzcbispo, y Prelado, que despues 
de el havia de regir. Oyendo esto el Clero, 
y Pueblo , tloranco mmy amargamente , y 
cpn grandes voces, le dixeron: Padre pia- 
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doso , decidnos por vida vuestra , à quien 
ha de dár Dios por Arzobispo de esta Igle- 
sia despues de vuestro feliz transito al Cie- 
lo, paraque le embiemos à buscar luego, 
y quedemos algo censolados. Passados tre- 
ce dias de mi muerte , (dixo el Santo) Dios 
nnestro Sefior os dará Prelado, que go- 
vernará su Pueblo, como conviene. Vistió- 
se despues los vestidos Pontificales . cele- 
bró Missa al Pueblo , y acabado el Sacrifi- 
cio, pusose en oracion muy fervorosa. 

24 Despnes abrazó , al que presidia en- 
tre los Eclesiasticos , y luego al que gover- 
naba los Monges, y à la postre à San Hila- 
rio, que estaba llorando; y dióles à todos 
su santa bendicion. Finalmente arrodilló- 
se en elsuelo, y luego vino un resplandor 
grande, que le cubrió; y de esta manera di 
su inchito, y puro espiritu al Divino Cria- 
dor , que para tanta gloria suya le havia 
criado , y prevenido con tantas benchcios 
nes le dulzura, para bien de innumerables; 
Y quiso; que pues fãé un dechado de Dios, 
llevasse aquelia su bbrea de luz: Amctus 
humine sicut vestimento , como el Profeta 
Santo canta. 

25 Los que alli estaban presentes , vies 
ron el Alma del Santo Prelado en figura 
de Paloma resplandeciente , que al Cielo 
iva subiendo ; pues en vida resplandecie- 
ron en ella las mayores propriedades de 
Paloma , que los Doctores , y Santos Pa- 
dres describicron : y San Hilario loran+ 
do amargamente decia : O San Pedro 
Apostol, por qué nos dexais ? Quien go- 
vernará ahora el Monasterio , y Monges de 
Lirin, los quales con gran diligencia haveis 
juntado , é informado? Y de esta snerte por 
Ja muerte de su buen Padre se estaba la- 
mentando , diciendo todos los presentes: 
Bendito seais Vos, Sefior, que tanto hon- 
rais à vuestro Santo ; y besavanle sus pies, 
Y sus vestidos, 

26 Los Monges del Monasterio de Lis 
rin, sabiendo el dia , que havia de morir, 
por haverles avisado de elo San Hilario, es. 
taban aquel dia muy Ilorosos delante del 
portal de la Iglesia del santo Monasterio, 
y smticion en el alto un trueho muy 
grande , y vieron distinctamente à San Hos 
norato muy resplandeciente , rodeado de 
Estrellas, que al Cielo iva subiendo. 

27 Entonces llorando , y dando voces, 
decian: Padre piadoso , ne nos dexeis des- 
consolados. Paróse un poco el Santo, y 
bendixoles , y con voz alta, y clara les di- 
xo: Yo seré siempre Patron frerte, y fam 
vorecedor vuestro maravilloso, y de to- 
dos los que estan en la Isla de Lirin; y di- 
cho esto, entró en el Cielo con gran jubi- 
lo, y triunfo admirable. 

28 Fué su dichosa muerte à catorce de 

Enero; 


Enero. E 
Enero, cerca de los afios de Christo de 
quatrocientos 2Y quarenta um erando 
“Lheodosio, el Menor ; aunque el Martyro- 
logio le pone à diez,Y seis del mismo mes. 

29 Ha hecho este glorioso Santo tam- 
bien despues de su muerte muchos, y 
grandes milagros, y de estos referiré sola- 
mente algunos; porque escrivirlos todos 
en particular seria impossible, como con 
verdad el Venerable P. Fr. Domenech lo 
testifica en la Historia general de los Cuer- 
pos Santos, que Cathalufia goza. . 

30 Sabiendo cierto Principe los mila- 
gros grandes, que por San Honorato obra- 
Ba Dios nuestro Serior, deseando tener hi- 
jos, fué à Lirin con su muger, para reca- 
barles de la Magestad Divina, valido de 
ta buena intercession del Santo. En el ca- 
mino murió su esposa y haviendo deposi- 
tado su cadaver en un sepulcro, para Ile- 
varselo à su tierra à la buelta, prosiguió su 
peregrinacion, y devocion de visitar aque- 
da Isla Lirinense; ( que San Honorato pa- 
xó santificada ) y bolviendose à su tierra, 
halló à su muger resueitada , y viva: la 
qual testificó, como San Honorato la havia 
lievado à la Isla de Lirin, y que ella la ha- 
via visitado coma su marido, acompaian- 
dola el mismo Santo, Certifcó tambien , 
que la havia prometido, que tendria lnjos; 
y assi fué: cumpliendo el Santo su palabra, 
í elimnisimo afio la buena Sefiora parió un 

jo muy hermoso. 

31 Cierto Principe rogó à San Hono- 
rato, que le alcanzasse de Dios lujos. hizó- 
lo el Santo, pariendole su muger uno 
muy bello por su intercession. Muerta 
despues aquella su primera muger, casó 
con otra, la qual tenia odio muy grande 
à su Entenado, y le acusó falsamente de- 
lante de su Padre, que la queria hacer 
fuerza. Creyendo el Cavallero, que es- 
ta era verdad, mandó echar en el 
profundo del mar à su mesmo jo » 
con una gran piedra en el cuello. Execn- 
tóse el cruel mandato del Filicida ; pero 
San Honorato ( que nunca filta à sus de- 
votos) le conservó, estando con el ino- 
cente alii en el profundo de las aguas 
quienze dias, alcabo de los quales, vivien- 
do, quiso Dios viniesse à entender el Pa- 
dre; quan injustamente le havia condenado 
à muerte por la persuasion iniqua de su 
cruelmuger : y assi, acudiendo al mar , le 
halló, y sacó vivo del profundo, por la 
singular proteecion de San Honorato, y 
muisericordia de Dios nuestro Sefior, que 
en sus Santos es maravilioso, y singular- 
mente en cos correspondiendo à sus ser- 
viGos sin, Mulares, tanto ue por esso es 
apeltidado” Oficina Segrada E soberanas 
motavillas , superiores en numero à las 
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Estrelas; y que à la prudente admiracion 
fatigan, apuran ei guarismo, y agotan à la 
diestra Arithmetica : Y por esso , quien no 
dirá, que podriamos con razon comparar 
à San Honorato co» los Apostoles, y Pros 
fetas, como compára San Basilio à San 
Gregorio Thaumaturgo, Obispo de Neo- 
cesaréa 2 

32 Es San Honorato Abogado singu- 
Jar para el buen successo de los pleytos, y 
para alcanzar de Dios nuestro Sefior feli- 
ces casamientos, y fruto de bendicion pa- 
ra los ya casados, para consueto de “afligi- 
dos, y eficiz remedio para curar de todas 
enfermedades , y para hallar remedio en 
la muchedumbre vacia, Y grande de mise. 
rias, que en la miserable vida de este mun- 
do atropelladamente nos empisten , y con- 
tinuamente nos combaten. 

33 Passados ya muchos centenares de 
anios, fué transladado el santo cuerpo del 
glorioso San Honorato al Ilnstre , y San- 
to Monasterio de Maria Santissima del 
Carmen Calzadu, de la muy noble, y fi- 
detissima Villa de Perpifian, donde en Ar. 
ca de plata, y Capilla propria, y devota, 
es muy venerado de los Fieles, querien- 
do el Santo estár entre Religiosos despues 
de mnerto, como quando vivo. Testifica la 
verdad, que la Boca de Oro enseiia, que 
los Cuerpos difuntos de los Santos hacem 
lo mismo que ellos, quando en este mun- 
do estaban vivos: y en confirmacion de la 
misma verdad, como vivo obró San Ho- 
norato innumerables maravillas, y mila- 
gros; obra lo mismo alli su santo cuerpo 
muerto, y manifiesta, con quanta verdad 
dixo San Leon Papa, que en los Santos nos 
dió el Serior exemplo, y presidio : y le tie- 
nen alli para todas sus necessidades, invo- 
candole con el devido modo ; pues com 
este Santo tienen agua para sus cosechas, 
consuelo para sus duelos, remedio para 
sus necessidades, y salud para sus enfermes 
dades, como entre otros casi innumerables, 
lo experimentó bien mi Padre : el qual 
gravemente enfermo, havia ya dias, que 
no podia comer bocado; y estando ya para 
rendir el Alma cobró con adnurable pres- 
teza la salud perfecta con la devota invo- 
cacion de su grande Santo: por lo qual ofre- 
ció poner el nombre del Santo, à quantos 
lujos se dignaria darle Dios nuestro Serior; 
y yo fuí el immediato, que aleancé Patron 
tan grande: con cuyo santo cuerpo, y 
con el brazo izquierdo del Precursor de 
Christo San Juan Bautista, y con los Cuer- 
pes de las gloriosas Virgenes, y Martyres 
Santa Culaha de Merida, Santa Julia, que 
possce, y goza aquela Váila fidelissima ; 
podemos decirle, Jo que San Juan Chrysos- 
tomo dixo de Romã: que por tener el 
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Cuerpo de San Pablo era mas insigne » 
que por todas Jas otras cosas 5 aunque son 
tantas, tan grandiosas, y lustrosas: y que 
pues, como dice Berengosio, Abad, tienen 
con aquelas Santas Reliquias las prendas 
de ta santa esperanza » tendrán, y gozarán 
tos frutos de ella, acudiendo siempre con 
ia correspondencia muy devida. 


LA VIDA DE SAN ANTONIO, 
bad, 


I Or el Profeta Isaías prometió 
Dios à su Pueblo, que repara- 

xia sus ruínas, y que el desierto, que estaba 
Leno de espinas, y abrojos» le convirtiria 
en unjardin muy apacible, y deleytoso. 
Esta promesa del Serior se cumplió, quan- 
do él (vestido de nuestra carne mostal) 
vino al mundo : el qual por los innumera- 
bles pecados de los hombres, y por la ce- 
guedad abominable de la idolatria, en que 
Vivian, estaba como un desierto esteril; y 
or los merecimientos, y éxemplos de 
F esu-Christo nuestro Redemptor, se con- 
virtió en un huerto hermosissimo, lleno de 
santissimos Varones, y de generosas plan- 
tas, entre los quales fué uno San. Antonio, 
el Abad, Padre, Guia, y Maestro de tantos 
Monges, y Siervos de Dios, que fiorecie- 
zon por su exemplo en los desiertos de 
Egypto, y de Thebayda: de manera, que 
Jos mismos desiertos, en que antes no so- 
tian habitar sino bestias fieras; despues se 
trocaron en jardines deleytosos, y fueron 
un retrato del Paraíso. La vida de San An- 
tonio escrivió aquel gran Doctor, é inver- 
cible defensor de la Telesia San Athanasio 
Obispo de Alexandria, cl qual le dió dos 
capas, O mantos, y se précia de haver cono- 
cido à San Antonio, y siendo aun mucha- 
cho, haverle servido, y llevado agua mu- 
chas veces: paraque se véa la Humildad 
de San Athanasio, y la estima, que tenia de 
San Antonio, que fué tan grande, que él 
mismo dice, que tenia per muy gran ga- 
nancia el solo acordarse de Antonio: y el 
mismo San Athanasio , siendo perseguido 
de los Arrianos, fué à Roma al Papa Ju- 
Ho, como à puerto seguro de la Fé Cato- 
tica, y escrive San Geronimo, que levó 
consigo la vida, que havia escrito de S. An- 
tonio, y que fué tanto , lo que admiró, y 
movió con ella, que muchas personas, intla- 
madas del amor de Dios, dieron de mano 
à los regalos, y comodidades de esta vida, 
? tomaron habito de Monges, para servir 
mas perfectamente al Sefor : y que a pri- 
mera, que esto hizo, fué Marcela, Matro- 
na santa, y nohilissima , tam alabada del 
anismo Santo, y por su exemplo los de- 
más. Elmismg San Geronimo traduxo de 
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Griego en Latin la vida de San Antonio, 
escrita por San Athanasio; y San Agustin, 
de solo haver oído referir algunas cosas de 
ella, se encendió tanto en el deseo de ser- 
virà Dios, que bolviendose à Ahpio, su 
grande amigo, y dando gritos, le dixo Qué 
€s esto, que padecemos? Qué €S EStOs QUE Dito, 
veis oudos Levantanse los indoctos,y arreba 
tan el Cielo; y nosotros con nuestras doctrinass 


faltos de corazon, andamos s:midos debaxo de 


ias ondas de nuestra carne , y sangre? Par 
ventura » porque ellos ván delante, tenemos 
vergueriza de seguirios,y no tenemos verguen- 
za si quiera de no seguros? Todas estas son, 
palabras de S. Agnstin, Fué tan admirable la 
vida de S. Antonio, que fué tenido, y respe- 
tado comoun hombre venido del Cielo: tan 
santa, que santificó los yermos , y los der 
siertos: tan esclarecida, que su fama se der- 
ramó por todo el mundo: tan espantosa pa- 
ra los demonios , que oyendo su nombie, 
daban bramídos, y huían : tan provecho- 
sa, y de tanta edificacion para la Íglesa Ca- 
tolica, que hasta oy dia la pone por espejo 
a todos sus hijos, paraque la imiten. 

2 Nació San Antonio en Egypto , en 
un Pueblo, lamado Coma , (segun Sozo- 
meno ) de nobles, y ricos Padres, los qua- 
les le criaron con tanto cuydado, que no 
conoció sino à sus Padres, y su propria ca- 
sa; y assisu niféz , y tierna edad fé muy 
diferente de la de los otros muchachos : 
porque desde nifio fué muy compuesto, y 
grave, y enemigo de juegos, parlerias, 
amigo de las Iglesias, y de oir cosas sagra- 
das, de comer poco, y manjares gresseros. 
Muriendo sus Padres , siendo ya de diez, y 
ocho afios; (como dice San Athanasio) 
quedóle una hermana pequeia : tubo ne- 
cessidad de encargarse de ella, y de su ha- 
cienda, hasta que al cabo de seis meses un 
dia comenzó à pensar, cbmo los Christia- 
nos dela primitiva Iglesia, para seguir com 
menos embarazo à Christo nuestro Ses 
fior, vendian sus heredades, y possessionesy 
y ponian el precio de ellas à los pies de los 
Apostoles, teniendo por favor de nuestro 
Sefior, que se empleasse en el sustento de 
los Fieles- y entrando en la Iglesia con es+ 
te pensamiento ; oyÓ, que se leia aquel 
Evangelio, en que Christo nuestro Seiior 
dixoà un mozo, que le preguntaba, có- 
mo podia ser perfecto: Si quieres ser pesfic- 
30, ve,y vende, todo lo que tienes, y dálo à los 
pobres, y sigueme 3 que ass: ballarás thesoro 
em el Cielo. las quales palabras tomó Anto- 
mio tan de veras; como si para él solo las hu» 
viera dicho Christo nuestro Serior : y bol 
viendo à casa, dió à su hcrmana la parte 
de la hacienda, que le cabia, y encomen- 
dóla á ciertas santas donceilas sus co- 
nocidas, y repartió à los pobres, lo que le 

que- 
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quedaba, y comenzó à vivir una vida aus- 
téra, y penitente. . 

No havia en aquel tiempo tantos 
Monasterios de Monges; como despues se 
fundaron, ni los desiertos estaban tan lle- 
nos de Siervos de Dios, como despues, 
por exemplo de este gran Padre, se pobla- 
ron; solamente havia por los campos algn- 
nos Monges» que vivian apartados unos 
de otros, y entre ellos un viejo de santa 
-vida , al qual principalmente Antonio 

ropuso imitar, aunque, como abeja cuy- 
dadosa, y solícita, tambien iva à visitar à 
los santos Monges, para coger de todos, 
-como de flores, con que labrar la miel de 
su devocion, y llenar ia colmena de su co- 
xazon, aprendiendo de uno la paciencia, 
de otro la obediencia, de este elaynno, de 
aguel elsilencio, del devoto la oracion, del 
humilde el menosprecio de sí mismo, del 
penitente la aspereza , del manso la blan- 
dura; y finalmente, sacando en sí un per- 
fectissimo retrato de todas virtudes, que 
veia en los otros. Trabajaba por sus ma- 
nos pata ganar su pobre comida , y tomó 
tan à pechos el estudio de la perfeccion, 
que en poco tiempo se derramó por toda 
aquella tierra fa fama de su santidad, y 
todos aquellos Monges, que vivian por 
aquellos campos , cerca » y lexos de él, le 
-“amaban , y trataban, unos cómo à Pa- 
dre , otros como à hijo; pero el demo- 
nio, temiendo, que de tan grandes, y glo- 
riosos principios havia de resultar algun 
gran dafio suyo, determinó assaltar al 
santo mozo; y hacerle guerra con fuerza, 
y con mafia. Al fin, qué harás ( le decia el 
demonio ) aqui apartado 2 Tu has dexado, 
con poco consejo, tu hacienda, por hacer 
espuertas, y con el sudor de tu rostro ga- 
nar un pedazo de pan, que comas: quan- 
to mejor fuera gozar, de lo que Dios te 
havia dado, y tus Padres te dexaron, y vi- 
vir con los otros Cavalieros tus iguales, 


que estár solitario en esta choza hedionda, * 


y vil, con peligro de tu salud, y de tu vi- 
da? Piensas por ventura, que has acertado 
en dexar aquella tu pobre hermaná en 
manos; de quien Dios sabe; sin pensar,que 
de qualquiera dao, 0 afrenta, que à ella 
le venga, Dios te ha de pedir la cuenta à 
ti2 Tén por cierto, que las lagrimas de ella 
subirán al Cielo, y darán voces contra ti. 
Harto mejor fuera-, que lo que diste à los 
pobres, se lo dexáras à ella; porque con 
elo haliára un esposo igual á su nobleza, 
que la amparasse, y detendiesse. Quizá es 
maltratada de sus compafieras, y llora tu 
crueldad, y su desventura. Buelve à tomar 
el cuydado de aquella, à quien por todas 
las Leyes divinas, y humanas debes am- 


parar: y házlo presto; porque si tardas; lo 
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que ahora se atribuirá à tu poca edad, y ex. 
periencia, despues se echará à liviandad, 

poco sesso , especialmente que tu delicada 
complexion'no podrá levar carga tan pe. 
sada, y, O morirás, siendo homicida de tí 
mismo ; O vencido del trabajo, y de las 
grandes dificultades de esta manera de vida, 
Ta dexaras con escarnio , y risa de la gen- 
te. Resistiô el santo mozo à estos fieros 
“golpes con elescudo de la oracion; pero 
viendo el demonia, que esta bateria no le 
sucedia bien, acometióle por otra parte , 
despertando en él, con los pensamientos, 
y movimientos sensuales , grandes altera- 
ciones, y con las ilamas de los apetitos li. 
bidinosos , un incendio infernal, que no 
se podia apagar, sino con un rozio del 
Cielo. Y paraque se hallasse apretado, y 
combatido por todas partes, tambien le 
molestaba, y le afligaa Jas noches con vos 
ces, gritos, y alatídos horribles, juntando 
el deieyte con el espanto , É los alhagos 
con las amenazas, y la blandura de la car- 
ne con el tormento del espiritu. Mas An- 
tonio, armado con la gracia, y favor de 
Dios, estaba fuerte como una roca, yno 
daba entrada al enemigo; antes acrecenta= 
ba mas su animo, y constancia con las du- 
xas batalias; y peieas, las quales aungue 
los hombres na las veian, veíalas el Se- 
fior , y assistia à su Soldado. Poniale el de- 
monio delante , como tevo, los apetitos 
blandos, y deleytosos de la carne; pero él 
con el escudo de la Fé, con ayunos, y vi- 
gilias domaba su carne, y de ellos se defen- 
dia, Aparecióle algunas veces en figura 
deuna doncella sobre manera hermosa, y 
Jasciva , para provocarle à mal; y él, acor- 
dandose del fuego irfernal, del gnsano 
roedor, de las tinieblas perpetuas, y de la 
desesperacion, y confusion eterna , de los 
«que sueltan la rienda à los apetitos bestia- 
les; facilmente desechaba, y vencia aque- 
Has sucias representaciones. Procuraba el 
enentigo hacerle andar por ei camino de- 


“Jeznable, y peligroso de la jnventud; mas 


£l, considerando aquei terrible juício, que 
está aparejado para los malos, refrenaba 
sus sentidos, y salia vencedor de todas las 
tentaciones del enemigo. Con estas armas 
peleó, y venció Antonio al demonio: el 
qual corrido, y confuso, por vér, que ha- 
viendo él temido animo para pelear con 
Dios, era vencido de un hombre, se embra« 
veciô , y determinô mostrarse à Antonio 
tan obscuro, y feo en la vistã, como en 
las batalias passadas se le havia mostrado 
fiero , y malicioso. Tomô , pues, la figura 
de un munchacho negro, feo, requema- 
do, y asqueroso, y echóse à los pies de An- 
tonio, dando gritos cor voz humana, y di- 
ciendo; À muchos he engafiado : à mu- 
2 chos 
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chos grandes hombres he derribado ; pero 
de tíme hallo vencido. Quiso el maligno 
desvanecer por vanagloria, al que no havia 
podido ablandar con deleytes, m espantar 
con amenazas: mas Antonio , que no fia- 
ba en sí, ni estaba fundado sobre arena, 
sino sobre Dios, como ,sobre viva; y fuer- 
te pefia, no hizo caso de este golpe, que le 
tiró el enemigo; antes le preguntoó : Quien 
eres? Y élle respondió: Yo soy amigo de 
la deshonestidad: yo soy, el que atizo el 
fuego de la concupiscencia, é inflamó los 
corazones de los mozos , y de los viejos; 
de los hombres, y de las mugeres , à toda 
torpeza, y carnalidad; y por esto me lla- 
mo espiritu de la fornicacion. Quantos, 
que tenian proposito de vivir castamente, 
no le guardaron por mi persuasion? Quan- 
tos, haviendo comenzado bien , acaba- 
ron mal, y despues de muchas vitorias, 
que tuvieron desu carne, se rindieron, y 
sujetaron à ella? Yo soy, el que muchas 
veces te he tentado ; pero siempre he que- 
dado vencido. Enterneciose Antonio ; 
considerando su flaqueza, y la fortaleza 
de Dios: y haciendole muchas gracias con 
hunulde reconocimiento , por el favor, 
que le havia dado, tomó mas corage con- 
tra el enemigo, y le dixo; Por cierto que 
tú debes de ser una cosa muy despreciada, 
y vil; pues confiessas ser vencido deun 
mozo tan flaco, y de tan poca edad como 
yo; y tu misma figura de muchacho, y tu 
obscuridad lo testifican. Yá yo no te te- 
mo: pelea contra mi con todas tus fuer- 
zas , Cingenios; que el Sefior , que hasta 
ahora me ha defendido , tambien de aqui 
adelante me defenderá: y diciendo esto , 
comenzó à cantar aquel verso del Psalmo: 
El Senior es en m favor» y yo baré burla de 
mis enemigos: y à esta voz el demonio desa- 
pareció, y Antonio, como vencedor, que- 
dó sefior del campo; aunque no por esso des- 
cuydado, ni menos apercebido: porque sa- 
bia, que su enemigo suele cobrar nuevas 
fherzas, y nuevos bros, y que no hay per- 
fecta victoria, y seguridad en esta vida. Por 
esto se determinó à darse à una vida mas 
aspera, y dura; y assi comenzó à macerar 
su cuerpo , y afligirse mas, pareciendole, 
que no havia comenzado. Estaba toda ia 
noche en oracion: comia un poco de pan 
«con sal, y bebia agua; y esto puesto elSol, 
-una vez cada dia, y algunas veces se passa- 
ban dos, y tres dias, sin comer bocado : 
dormia, quando la necessidad, y flaqueza 
de la naturaleza le forzaba, tendido en el 
suelo, 6 sobre unos juncos, y vestido de 
cilicio nunca se acordaba, de lo que havia 
hecho, sino de lo que le faltaba por hacer, 
ni de lo passado , sino de lo presente, à 
imitacion del Profeta Elias, que decia.; 
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Vive el Sefior, en cuyo acatamiento oy estoys 
y ponderaba mucho ( como dice San Atha- 
nasio ) el decir el Profeta, Oy: como quien 
estaba olvidado de lo passado » y solo mi- 
raba aquel dia de servir al Sefior, que tenia 
presente. Queriendo , pues, de nuevo San 
Antonio entrar en campo » y lidiar con su 
enemigo , se entrô en una cueva cerca de 
una sepultura, à donde à sus tiempos un 
conocido suyo Je traia, lo que precisamen- 
te era necessario para sustentarse : mas te- 
miendo el demomo, lo que sucedió, que 
por exemplo de Antonio aquellos desier- 
tos havian de ser poblados de Angeles ves- 
tidos de carne, convocó sus infernales mi- 
nistros, y azotóle , y maltratole de tal ma- 
nera, quele dexó sin sentido, sin voz, y 
casi sin vida, Fueron los golpes, y las heri« 
das, que le dieron, tan crueles,y dolorosas, 
que el mismo Santo despues decia, que 
ningun tormento de los de acá se le podia 
comparar: mas no por esto desmayó An- 
tomo ; ni dexó su puesto; antes haviendole 
hallado su ministro casi muerto, y llevan- 
dole à la aldea para curarle , bolviendo el 
Santo en sf, le rogo, que le tornasse, en don- 
de le havia haliado ; y estando alli, sin po 
derse mover por las heridas, desafiaba à los 
demonios, diciendo: Aqui estoy : yo soy 
Antonio: no huyo: no me escondo : ha- 
ced de mi, lo que podeis; que vuestra vio- 
lencia no me podrá apartar de Christo : y 
cantaba aquel verso del Psalmo: Por mas 
que me cerquen los Reales, y Exercitos de 
mis enemigos, no temerá mi corazon. Oyendo 
esto aquel dragen infernal, espantado , y 
confuso, lamando à los otros sus comparie- 
ros, les decia : Haveis visto, como no se ha 
dexado vencer, ni del espiritu de la forni- 
cacion , ni de las heridas, que le havemos 
dado; antes como vencedor, hace burla de 
nosotros, y nos desafia? Tomad, tomad 
las armas, y demos sobre él con mayor 
impetu, y furor; sienta el necio , con quien 
se toma. À esta voz se estremeció todo el 
edifício, y las paredes se abrieron, y salie- 
ron aquellos infernales monstruos en 
campo contra Antonio , tomando, para 
mas espantarle, varias, y horribles tigue 
ras de leones, de toros, de lobos, de aspi- 
des, de serpientes, de escorpiones, de os- 
sas, y Ossos, y otras bestias fieras, dando 
cada una sus bramídos, Y sus voces, con- 
forme à su maturaleza de figura. Acome- 
tenle con su vista espantosa , con gus gar- 
ras, con sus dientes, con sus cuernos, y ha» 
cen presa en él, despedazando sus carnes 
eun un dolor termbilissimo: y el valero- 
so, é invencible Soldado de Christo esta- 
ba intrepido, puestos los ojos, y el cora- 
zon en Dios; y haciendo burla de sus ene- 
migos; les decia : Muy flacos, y cobardes 
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debeis de ser; pues venis tantos contra 
uno solo. No puede uno de vosotros pe- 
1ear con un hombrecillo ? Cômo os haveis 
transformado en bestias fieras ? Donde es- 
tá aquella cara Angelica, que teniades? Ea, 
qué haceis € Por qué tardais? Si me podeis 
tragar, tragadme; sino podeis» por qué 
emprendeis cosa à vosotros impossible Z 
En esto vió resplandecer sobre si, y en to- 
do aquel aposento una luz del Cielo tan 
esclarecida, que luego se deshizo toda 
aquella obscuridad, y desapareció aquella 
quadrilla de monstruos infernales, y An- 
tonio se halló sano , y el edificio repara« 
do: y conociendo, que el Seiior le venia 
à visitar, dando un amoroso , y profundo 
suspiro, dixo: En donde estabas,buen Jesus? 
En donde estabast Por qué no veniste an- 
tes, y te hallaste en mi pelea , para favore= 
cerme, y sanar mis llagas? À esta amorosa 
quexa respondió el Sefior: Antonio, aqui 
estaba, y he visto tus batallas, y te he des 
xado azotar para sanarte, abatir para le- 
vantarte, y afligir para consolarte. Como 
buen Soldado has peleado ; no temas de 
aqui adelante à tus enemigos; que yo te 
ayudaré , y;te haré famoso en el mundo. 
Con estas solas palabras se halló con mas 
vigor, y con mas fuerzas Antonio que 
nunca, y à la sazon era de edad de trinta; 
y cinca afios, Mas porque nuestro Sefior 
queria hacer à San Antonio Guia y Maes- 
tro de innumerables Monges, y fundador 
de muchos Monasterios, y que abriesse el 
camino à los santos Hermitafos, y Ana- 
coretas, O moradores de los desiertos, ins- 
piróle, que se entrasse, y habitasse en el yer- 
mo, y con sn vida moviesse à los otros à 
seguirle, como Jo hizo. Pero viendo elde- 
monio el proposito de Antonio, y no 
osando yà acometerle descubiertamente 
con violencia ; usando de sus artes, y ema 
bustes, echó en el camino una pieza gran, 
de de plata para tentarle de codicia, y te- 
ner ocasion de passar mas adelante con su 
engaiio. Paróse San Antonio: y mirando 
el vaso de Plata, luego conoció el artifi- 
cio del enemigo, y que no podia ser per» 
dido; porque su dueiio en aquel desierto 
Je huviera buscado, y bailado: ni presto 
de industria; porque aquel.camino no era 
passagero, m se veiar pisadas de hom- 
bres, nide bestias; y assi, mirando con 
SJOS severos, y graves la plata, dixo al de- 
monio: Esta plata desaparezea contigo 
O enemigo infernal; y desta voz la plata 
subitamente desapareció .como humo , y 
si Santo siguió su camino, Otra vez vió 
*p el mismo camino una cantidad de oro, 
y dice San Athanasio, que fué verdadero 
"OO, Y que na se sabia, si e) demonio se lo 
havia arrojado para tentarle, à Dios nues- 
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tro Sefior para probarle; mas de qualquie- 
ra manera que ello fuesse, en viendo el 
oro Antonio, echo à huir hasta llegar al 
monte, em el qual halló un Castillo solo, 
y desamparado, y en él gran copia de ser. 
pientes, y fieras, que alh tenian sus cue- 
vas. En este Castillo hizo San Antonio su 
assiento, y morada, y luego todas aque- 
llas bestias fieras, y serpientes, huyeron de 
alli, y él quedó acompafiado de los Ange- 
les, y del Rey de los Angeles, que le havia 
Nevado. Veinte afios estubo encerrado en 
una cueva de aquel Castilio, sin vér à na- 
die, ni ser visto de nadie , ni ann de un 
ministro suyo; que dos veces cada afio le 
llevaba un poco de pan, y agua para su 
sustento, y se lo echaba por una lumbre- 
ra. Venian muchos à Ja cueva, unos por 
verle; por la fama grande de santidad, 
otros por consejo ; otros por remedio de 
sus enfermedades, y otros por males: y 
aunque à todos consolaba, no abria lx 
puerta âninguno, ni se dexaba vér. Mien- 
tras que estaban à la pnerta, vian no pocas 
veces unas como voces de gente, que re- 
fia, y decia : Para qué entraste en nuestra 
casa é Qué tienes tú que hacer cn este de- 
serto? Partete de nuestro termino ; por- 
que no podrás morar aqui, ni resistir à 
nuestras fuerzas. Los que esto oían, al 
principio pensaban , que aquellas voces 
eran de hombres, que havian entrado, don- 
de estaba San Antonio; y despues enten- 
dieron, que eran quexas de los demo- 
nios contra el Santo; y despavoridos , 
y assombrados le rogaban , que los ayu- 
dasse, y con sus oraciones los defendies« 
se; y éllos animaba, y esforzaba, y exhor- 
taba, à que se santiguassen, 'y armados con 
la sefial de la Cruz,no temiessen al de- 
monio, que fué vencido, y desterrado del 
mundo por ella. Al cabo de los veinte 
anios fuéron tantos, los que cargaron de él; 
y le importunaron, que saliesse de aquel 
su ençerçamiento, que sé determinó à sa» 
kr, y sabó, como si saliera del Paraíso. 
Tenia el rostro alegre, el aspecto gra- 
ve, las palabras duúlces, el color vivo, 
las fuerzas enteras» sin que Ja peniten- 
cia tail larga, y aspera, le huviesse en- 
fiaquecido, ni trocado el color , ni deshe- 
cho su cuerpo las grandes tentaciones , y 
peleas. Espantaronse todos, quando le vie- 
ron, porque pensabana que con la som- 
bras y obscuridad de aquel escondrijo lo- 
brego, y eon el rigor de tan aspera vida, O 
seria muerto, O muy cerca de ello. Pero co- 
nocieron, que aquella era singular obra 
del Sefior , que sustenta à sus Siervos, con 
jo que gs servido, y con el vigor de su ce- 
Jestial espiritu hace, que la carne no sola- 
«mente no se enflaquezca, pero cobré. fuera 
zas, 
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2as, y sea robusta. Fué tanto, lo que S. An- 
tonio admiró, y movió con la santidad, y 
novedad de su vida, que desde aquel rin- 


con, donde estaba, se divulgó por todo el - 


mundo la fama de su nombre, y penetró 
hasta Africa, Espafia, Francia, ltaha, y à 
otras Provincias mas apartadas, y remo- 
tas, y à su imitacion comenzaron à ve- 
nir à é1 vandadas de hombres heridos del 
amor de Dios, y menospreciadores de la 
tierra, para ser doctrinados de él, y seguir 
sus pisadas, y vivir debaxo de su santa ins- 
truccion: y à esta cansa se fundaron mu- 
chos Monasterios , y se poblaron los de- 
siertos de suerte, que por la muchedum- 
bredelos Monges parecian Cindades muy 
populosas ; habitadas de Ciudadanos del 
Cielo, à los quales San Antonio iva de- 
lante con su exemplo , y confortaba con 
sus amonestaciones, y palabras suavis- 
simas. Deciales, que en la vida espiri- 
tual no hay cosa mas importante , que el 
persuadirse el Religioso , que siempre co- 
mienza: que en qualquier lugar se puede 
hallar el Paraíso , si el corazon está fixo 
con Dios: que los demonios tieneh mie- 
do à las oraciones , vigilias , 'y peniten- 
cias de los Sicrvos de Dios, y mas à la po- 
breza voluntaria, y à la humildad, al me- 
nosprecio del mundo, à la caridad , y al 
saber refrenar su ira; porque con estas 
virtudes se pisa , y quebranta la cabeza à la 
serpiente. Ensefiabales , que las verdade- 
tas armas pará pelear con el demonio , 
son la Fé viva, y la vida pura! que acá el 
que compra, dá el justo precio de lo que 
compra, al que vende; mas que él Cielo 
se compra muy barato, y por mucho me- 
nos de Jo que vale; pues todos los dolo- 
res, y trabajos de esta vida ( aunque se esti» 
ren à ochenta, y cien afios) son momen- 
taneos; y la bienaventuranza, que por ellos 
se nos dá, no tiene fm: que ninguno 
por mucho que dexe por servir à Dios, 
piense, quees algo, lo que dexa, aunque 

sesse Sefior de todo el Mundo ; porque 
toda la tierra , respecro de lo del Cielo, es 
como un punto, y lo que el hombre de- 
xa, al fin, quiera, ó no quiera, lo ha de 
dexar; y que no:es mucho , qué dexe an- 
tes de la muerte; lo que no puede Hevar 
consigo: que à la manéra que elque sirve 
ai Rey; no se estnsa de hacer, io que le 
mandan, con decir; que es mucho, lo que 
ha servida ; assi el verdadero siervo de 
Dios, no mira”, 16 que ha hecho ; sino lo 
gs le queda por hacer, para agradar al 

ehor: que el galardon no se dá, al que 
comenzó bien, sino al que acabó bien: 
que para desechar la pereza, "el mejor 
medio es tener sempre presente la incer- 
tidumbre de esta vida, y pox la noche no 
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esperar la mafiana, y en el dia no espea 
zar la noche: que la virtud no es tan dif. 
cultosa, como parece : que los demonios 
tienen odio cruel contra todos los Chsis- 
tianos, y mayor contra los Religiosos, y 
Virgenes, y usan de muchas artes, y ens 
gafios, y toman yá figura de lobo, ya de 
vulpeja, unas veces de cordero, y otras 
de leon; pero que todas sus artes, y em- 
bustes se deshacen con la desconfianza s 
que tiene elbuen Religioso de sí, y con 
fianza en Christo, el qual los desarmó er 
ka Cruz, y les quitó las fuerzas , si noso- 
tros por nuestra culpa no nos bolvemos à 
entregar en sus manos: y à este proposito 
les contó, que una vez el demonio havia. 
lamado à la puerta del Monasterio, y que 
él salió à vér, quien llamaba , y vió um 
hombre deestrafia estatura , que Ilegaba 
con la cabeza al Cielo , al qual preguntôs 
quien era; y él respondió : Yo soy Satas 
nás; y él le dixo : Pues qué quieres aqui ? 
Y él respondió: Queria saber, porque no 
solamente los Monges , sino tambien to- 
dos los Christianos me maldicen; porá 
que à qualguier desgracia luego dicen: O 
maldito sea el diablo! Y que el Santo le 
dixo, que con mucha razon lo hazian, 
porque los tentaba, y les armaba lazos, & 
inducia à pecar. Y à esto el demonio res 
pondió : que éi no tenis culpa en las culs 
pas de los hombres, sino ellos mismos; 
qué se hacen ia guerra, y buscan las oca- 
siones para pecar: porque yá él, despues 
que se hizo Dios hombre , no tenia fuer? 
zas, hi armas , ni ciudades: y que hasta 
de los desiertos ( por los Monges, que mo- 
ran en ellos) ha sido desterrado : y assi que 
los hombres se deben quexar de sí en sus 
caídas, y no de él, que no les tiene culpa. 
Por lo qual dixo Antonio, que havia hes 
cho gracias à Jesu=Christo, que le vencióz 
y le forzó à decir esta verdad, siendo pa 
dre de mentiras; y en oyendo el demonio 
el nombre de Jesu-Christo , nego desapas 
reció. Entre los otros documentos avisãs 
ba à los Monges, que no fuessen cnrigsos 
en querer saber las cosas futuras ; porque 
muchos por esta curiosidad havian sido ena 
gafiados: que tnviessen mas cienta con 
vivir bien, que con hacer milagros; y que 
ei que los hiciera, no se desyancciesse en 
mas por cello, ni menospreciasse, al que no 
Jos hace; porque los milagros son dón de 
Dios, y proprio de su misericordia , y no 
de nuestra miseria; y siempre el hacerlos 
esseúialcierta de serle agradable, el que los 
hace: que la mas luerte arma para vencer 
alenemigo , es la alegria, y gozo espiri- 
tual del Alma, que siempre tiene Dios 
delante ; porgue con aquelia luz desapa« 
recem las tinichlas, y 56 resuelven comô 
humo 
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huimo Jas tentaciones de Satanás: que de. 
bemos tener siempre delante de los ejos 
los exemplos de los Santos, para incitar. 
nos à la virtud: que para no Caer, aprove. 
cha mucho el descubrir caídas à sus her» 
manos, y con la verguenza publica, y 
manifestacion de sm pecado, guardárse de 
pecar. Y en una junta, que tuba San An- 
tonio con sus Monges, en que se trató de. 
la excelencia de la.virtud, y qual de las 
virtudes era mas aventajada sobre las 
otrass y mas necessaria parael Monge: 
dando algunos el primer lngar à la peni- 
tencia, Con que se mortifica la carne : 
otros à la soledad, y silencio; corr que se 
cortan las ocasiones de caer: otros à la nix 
sericordia, aquien £l dia del Juício pro- 
mete el Seiior Ja retribucion eterna; y 
otros à otras virtudes: San Antonio, co- 
mo mas exercitado , «ió el mas alto, y 
primer lugar à la discrecion , como à 
guia, y maestra de todas las otras, y sin 
Ta quai la vida espiritual es ciega , descon. 
certada, y desproveída. Con estos, y con 
otros semejantes consejos instruía San An- 
tonio en la vida Religiosa, y perfecta à 
sus Monges, y con sus palabras encendi- 
das los inflamaba al menosprecio de todas 
las cosas visbies, y al amor de Dios; y co- 
mo ellos estaban dispuestos à guisa de una 
tierra. fertil, y bien cultivada, la semilla de 
esta celestial doctrina daba copiaso frutos y 
colma cosecha : y assi estaban aquellos 
montes llenos dexcoros de Santos Mgn- 
ges, que leían, oraban, cantaban, llora- 
ban, y se afhgian por sus pecados , y por 
los dei mundo, y representaban, à los que 
las veían, uma viva imagen, y perfecto 
retrato del Cielo ; porque havia entre ellos 
suma paz , y concorda, sin ambición, sin 
embidia, sin murmuracion, sin reprehen- 
sion de nadie, y con perpetno olvido de 
latierra, y Continua medhtacion del Cie- 
ko. No le pareció à San Antonio, con vi» 
vir en la tierra como un Angel del Cielo, 
ser Padre de tantos, y tan perfectos hi 
Jos, que havia hecho nada, si no moria por 
Christo, y daba su sangre por susantissi- 
ma Fé: y como en sutiempo por la per- 
secncion de Maximiano muchos Christia- 
nos fuessen presos, y atormentados, y Jle- 
vados à Alexandria, para ser ajusticiados; 
eucendido de un gran deseo del martyrio, 
-se fué à Alexandra, para morir con ellos, 
si Dios le hiciesse tanta merced, O servir 
à los que morian, y ayudarlos à morir. Ya 
tra martyr enel deseo; y paía serlo con la 
obra servia à los Chrishanos encarcelados? 
acompariabalos, quando eran presentados 
delante de los Jueces: animabalos en los 
tormentos; y hasta en cl mismo Ingar del 
suplicio se hallaba con ellos, paraque le 
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cupiesse tan dicHosa suerte, y pudiesse te- 
nerles compafia, gozandose de la gloria, 
de.jos que havian vencido, como si él fue. 
ra el vencedor. Perseveró tanto en este 
piadoso ofícios que el Jnez, aunque no 
se atrevió à echarle mano, mandó, que tos 
dos los Monges saliessen de Ja Ciudad; y 
escondiendose lós demás , San Antonio a) 
dia siguiente, vestido de su ropa lavada, y 
bianca, para ser mas visto, y notado, se 
puso en un lugar publico, y alto, mu- 
xieido, porque no moria por Christo. Mas 
el Seior,que se queria servir He él para Pa. 
dre, y Maestro de innumerables Monges, y 
paraque los desiertos se convirtiessen em 
Paraiso, no quiso, se acabasse con la espa- 
da la vida, dei que la havia de dar à tantos. 
Bolvióse à su Monasterio, luego que cessó 
aguella tempestad, y tubo alguna paz la 
Tglesia: y como si entonces comenzára à 
servir à Dios, assi ayunaba, oraba, y velaba, 
vestido siempre de cilicio, procurando sefs 
toda ia vida martyr; pues no havia mereci- 
do el martyrio. Encerróse de nuevo en su 
Monasterio, sin dexarse vét de nadie, y alli 
obraba grandissimos milagros, y mara- 
villas. y la mayor de todas era su humil- 
dat, con ia qual estaba tan fendado en su 
proprio conocimiento, que guanto el Se- 
for ínas le levantaba , y hacia glorioso , 
tanto-El shas se abatia, y aniquilaba, dan- 
dola gloria à cuya era, y:à síla confusion. 
No se puede facilmente erecr la multi 
tod; grandeza, y utilidad de los milagros 
que los hizo por San Antonio en todo 
gênero de enfermetades, y males, y par- 
ticulãrmente contra los demonios , sobre 
lo5 qualés conto victorioso , y triunfador, 
tubo tan gran sefiorio, & imperio, que 
bastaba su solo nombre para atormentar- 
los, y echarlos de los cuerpos. Pero tes 
miendo él, que tantas, y tan insignes obras, 
como Dios obiaba por él, fitessen causa 
de que, O él se desvancciesse, O que los 
otros pensassen de él, que era, lo que no 
era, y le honrassen mas, de lo que merecia; 
se determinó à hnír , é irse à la superior 
Thebaida , donde ninguno le concciesses 
Y tomando algun pan, se partió: y estan- 
do à la ribera de un rio aguardando la 
barca, para passatle, oyó una voz; que le 
dixo: Antomo, à donde vas, y por qué? Y 
él respondió con gran seguridad: Voy & 
Ja superior Thebaida; porque la gente me 
quita mi quietnd, y me pide cosas, que. 
sum sobre mis fuerzas; y por aviso dela 
misma voz dexó aquel camino , y se en- 
trá por aquel desierto, camino de tres dias, 
hasta Jlegar à Ja falda ge un monte alto ; 
que tenia una fuente , y algunas palmas 
ên tin campo » que rodeaba cl monte. En 
este lugar hizo su assiento, como- en lus 
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ar sefialado de Dios. Mas luego que los 
Monges supieron, donde estaba, embiaban- 
le, como buenos hijos, de comer, con mut- 
cho trabajo, de los que lo llevaban; y el 
santo Padre , para quitarles este trabajo; y 
cuydado , sembró una. parte de aquel cam- 
po, que se podia regar, y cogia su pan 
con gran gusto, Y eontento; porque 
vivia del trabajo de sus manos en aquel 
deserto, sin pesadumbre de nadie; Y 
porque comenzaron à venir muchos hues- 
pedes à buscarle : para refrigerio de los 
que venian, plantó en um huertecilio al- 
gunas yervas, que darles. Vinierom al- 
gunas bestias à pacer la hortaliza , que el 
Santo con tanto trabajo suyo havia eulti- 
vado; y tomando una de eilas , dixo à tos 
das: Por qué me haceis daiio ; pues yo no 
le hago à vosotras º Partiús de aqui; y mi- 
rad, que os mando , que no bolvais mas à 
este gar. EL Santo lo dixo; y ellasobe- 
decieron como à mandato de Dios. Otra 
vez el demonio, para espantarle, juntó de 
noche grandes manadas de bestas fieras, y 
estando San Antonio en oracion , se las 
puso delante, como que quertan despe- 
dazaile; y él, como quien tanbien sabia. 
ta astucid de Satanás, les dixo : Si Dios os 
ha dado alguna potestad sobre mi , aqui 
estoy, tragadme ; mas si haveis venido por 
instinto del commn enemigo, partiós lne- 
go de aqui, porgue yo soy siervo de Jesu- 
Christo; y diciendo esto, no se vieron 
mas. Otra vez à la hora de Nona, antes 
de comer, San Antonio ge puso en ora- 
cion, y fué arrebatado en espirita ,| y le 
pareció, que los Angeles le levaban al 
Cielo, y que los demonios se le ponian 
delante para estorvarlo, y que pregun- 
tando los Angeles à (os demonios la causa, 
por quê le querian impedir, que no subies-. 
se al Cielo, pues no tenia pecados que se lo 
estorvassen ; ellos le comenzaron à acusar 
de todo el mal, que havia hecho desde el 
dia de su nacimiento: y como los Angeles 
dixessen: Que ya aquellos pecados estaban 
purgados , y perdonados con la peniten- 
cia; y que alegassen, lo que tenian contra 
Antonio, despues que se havia hecho Mon- 
ge, y consagradose al Sefior : por mucho 
que ellos quisieron mentir, no haliaron 
cosa, que le estorvasse el passo. Pero quan« 
do el Santo bolvió en si, no comió bocado, 
y estubo toda agnella noche; gimiendo , y 
Woranda la miseria , y olvido de los hom- 
bres, que teniendo tantos, y tan fiertes 
enemigos contra sí, viven tan descnyda- 
dos, como si no tuviessen ninguno. Y no 
es desemejante à esta otra Vision, que tu- 
bo. -Oyó de noche una voz, que Je llama- 
bá, y decia: Antonio, levartate : sálfue. 
1a, y verás. Levantóse » y viÓ una fagtas- 
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ma como de hombre grande , y terrible, 
que con la cabeza llegaba hasta las nubes, 
el qual extendia las manos, para detenerã 
algunos, que con alas subian al Cielo, de 
los quales à unos cogia, y daba con ellos 
en el suelo, y otros se le escapaban, y su 
bian ai Cielo,sin poderlo estorbar, Trás es-+ 
to oyó una voz, que le dixo: Considera bien, 
lo que vés: y alumbrandole Dios, enten- 
dió, que aquellos, que subian , eran las al 
mas de les hombres, y que el demonio 
procuraba estorvarles Ja subida , prevale- 
ciendo contra las de los pecadores, y no 
teniendo fuerzas contra las de los Santos. 
Todas estas tentaciones, y visiones ser 
vian à Antonio de nuevos incentivos, y es. 
timulos, para crecer mas en el amor, yte 
mor santo del Serior. Fué tan compassivo,. 
y de tan tierno corazon, que quando algun 
pobre era oprimido, y no podia alcanzar 
su justicia , Je defendia tan de veras, co-, 
mo si à él mismo le hicieran aquel agra- 
vio. En la honestidad mas parecia Angel, 
que hombre. Fué San Antonio de muy 
ajnable, y apacible condicion, mansoso- 
bre manera, humildissimo por extremo: 


“en la oracion fué tan absorto, y arrebatado, 


que se .le passaban las noches de claro en 
claro puesto de rodiltas; y quando se po- 
nia el Sol, le heria en las espaldas, y 
quando se Jevantaba por la mariana si- 
guiente; le daba en los ojos; y Él se que- 
xaba del Sol, porque le quitaba su dulzu- 
ra, y el descanso de su corazon, y decia: O 
Sol, por qué con tu luz me quitas la clas 
ridad de la verdadera, y sempiterna luma 
bre? Enla penitencia fué tan rigurosos 
que no parecia de huesso, y carne. En la 
fortaleza tan invencible, que no solo no 
se espantaba de los demonios, mas él les 
era terror, y espanto. Tenia el rostro siem- 
pre muy alegre, y sereno, y con un mismo: 
semblante ; porque ni las cosas prosperas 
le levantaban, ni las adversas le abatian; y 
los que nunca le havian visto, aunque le 
viessen entre otros muchos Monges, la 
conocian, sin que ninguno se les mostras« 
se;y seivan à él, y de aquel semblante, que 
resplandecia de fuera, barruntaban la 
gran pureza de su alma. Tubo grandis 
simo respeto à todos los Clerigos, y se 
arrodillaba, & inclinaba su cabezz à los 
Sacerdotes » y Obispos, paraque le ben« 
dixessen. Hia el trato, de todos los que 
estaban apartados de Ja Iglesia, y enseija- 
ba, que el verdadero Catolico Jos debe 
aborrecer, y huir mas que à las serprentes 
venenosas ; y el misma Santo los aborres 
cia, y se Oponia à su impiedad, y furor, 
Una vez escrivió à un falso Obispo Arrias 
no, llamado Gregorio, que perseguia 
con increíble crueldad à los Católicos > & 
co- 
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£ como se dice ef su vida ) à un Capitán, 
iiamado Blacio » que se fuesse à la mano; 
porque la ira de Dios estaba cerca p Yves 
nia sobre él, si no se emunendaba. Hiza bur- 
1a el Herege de la carta del Santo : arsojó- 
la en el suelo, escupióla, y pisóla ; y dentro 
de muy. pocos dias un cavallo manso, Ie 
dió un bocado en el muslo , y le derrbó 
enelsuelo, y dealiã tres dias, en castigo 
de su pecado , y de la injuria, que havia he« 
cho à San Antonio , miserablemente mus 
rió. Otra vez estando en su monte , y tan 
Jexos de Egypto , vió en espiritu el estra- 
go, que los Hereges Arrianos havian de ha. 
cer en Alexandria; y postrado en el suelo 
comenzó à Norars y suspirar, y suplicar à 
nuestro Selor , que no permitiesse tan 
grande calamidad en su Iglesia , como 
aquella vision amenazaba: porque le fué 
revelado, que muchos mulos , y bestias 
daban coces en el Altar de Dios , y le der- 
xibaban , y echaban por el suelo; y que 
aqueltas bestias eran los Hereges Arrianos, 
gue en breve destruirian Jas Iglesias , y ar 
zuinarian los Altares del Sefior : el qual 
consoló al Santo afligido , con manifestar» 
Je luego la victoria, que al fin tendria la 
Tolessa Catolica, y que vencidos, y deshes 
chos todos sus enemigos » floreceria des- 
pues con mayor prosperidad , y gloria que 
antes: y assi lo contó el mismo Santo Pa- 
dre à sus hijos , que Iloraban amargamen- 
te, por vér las lagrimas de su Padre, y se 
consolaron con su consuelo. 

4 En esta misma persecucion de los 
Arrianos , siendo llamado de San Athana- 
sio , fué à Alexandria , para oponerse al fa- 
xor de los Hereges, y consolar » y animar à 
los Catolicos afligidos; y ( como escrive 
el mismo San Athanasio ) fué maravilloso 
el fruto , que sacó el Seor de la predica- 
cion de su Siervo Antonio. En aquella 
coyuntura quedaron confusos, y atonitos 
los enemigos de la verdad , los hijos de 
1a Iglesia Catolica alegres , y esforzados , y 
los Gentiles admirados del ingenio, y de 
jas razones tan profundas , y solidas de An- 
tonio , para confirmar , y probar , lo que 
queria; porque aunque no havia estudiado, 
ni rebuelto los libros de los Filosofos , y 
sabios del mundo , havia sido enseriado in- 
teriormente dei Sefior, é ilustrado de lá 
verdadera , y celestial sabiduria , à la qual 
no podia resistir la vana Filosofia del mun- 
do: y assi se vió en las disputas, que mu- 
chas veces tubo con grandes Filosofos, (los 
quales vinieron à él, para hacer burla de su 
simplicidad , à ignorancia ) que los convir. 


Hier. tió, y los hizo callar, de manera, que no 
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vér (como escrive San Geronymo ) Didi 
mo, Varon sapientissimo , y tenido por 
un milagro de sabiduria en aquellos tiema 
pos : el qual, siendo ciego, havia aprendido 
perfectamente aquellas ciencias, que sim 
ojos no se pueden bien aprender: y tras 
tando los dos de la Sagrada Escritura , pres 
guntó familiarmente San Antonio à Dix 
dimo ; si le daba pena el'verse ciego ; y co« 
mo Didimo se empaçhasse , y no le respon= 
diesse, al fin tanto Je apretó San Antonio, 
que Hanamente le confessó , que su ce- 
guedad le afligia. Entonces San Antonio 
amorosamente le dixo, que se maravillaba 
mucho , que un hombre tan prudente tu- 
viesse pena de no tener los ojos , que las 
hormigas, moscas, y mosquitos, tenian, 
Y que no se consolasse, y holgasse mas por 
tener los ojos, que tenen solos los Santos, 
y amigos del Sefior. De esta manera conso« 

16San Antonio à Didimo de su ceguedad. 
5 Y no solamente los Varones sapien- 
fissimos le reconocian , y se humiilaban; 
pero tambien los Principes , Emperadores, 
Y Monarcas le honraban , y le escrivian, y 
edlian el favor de sus oraciones , como lo 
icieron el Emperador Constantino, y sus 
hijos muchas veces , rogandole , que les ese 
criviesse , y los alegrasse con sus cartas. 
Una vez entre otras llamó à sus Monges, 
ydixoles : Los Reyes de este siglo nos han, 
embiado sus cartas ; pero qué maravilla es 
esta para los Christianos : pues sabemoss 
que aunque su Dignidad sea tan alta; mas 
en el nacer, y en el morir todos somos 
iguales? Lo que debemos estimar , y ad- 
mirar , es, que Dios haya escrito su Ley 
para los hombres, y que haya enriquecido 
su Iglesia con sus palabras. Qué tiene que 
vér el Monge con las cartas de los Reyes; 
à los quales, segun el estilo de ellos, no sabe 
responder ? Esto dixo ; aunque despues im= 
portunado de sus hermanos respondió à la 
carta del Emperador otra , en que le de- 
«cia » lo que se holgaba , que fuesse Christia- 
no: que no pensasse , que era cosa de mu- 
cha estima el ser Rey, ni se desvaneciesse 
con la potestad , antes temblasse , sabiendos 
que havia de dar cuenta de ella al Rey de los 
Reyes: que guardasse justicia , y clemen- 
cia para con sus subditos, y misericordia, 
y bemignidad para cen los pobres , y mise= 
xables. La qual carta recibió el Empera- 
dor Constantino con grar contentamien= 
to, y la tubo por una joya preciosa , y rico 
tesoro. Y no solo con los Principes, y Em 
peradores tubo grande Antoridad San An- 
tonio, sino con toda la Iglesia Catolica, 
la qual por solo su dicho , y testimonio ca- 
nonizó, y puso en el Catalogo de los San- 
tos à Pablo, primer Hermitafio , como em, 
su vida queda referido. . 
Aa Final» 
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6 Finalmente , haviendo vivido este 
santissimo , y gloripsissimo Padre ciento , y 
cinco aftos, y llenado el mundo de la fa- 
ma , y fragrancia de su santidad , milagros, 
victorias, y triunfos; tubo revelacion del 
Senior , que le queria levar à gozar de st, y 
darle el galardon eterno por sus tempora- 
les trabajos ; y é! muy regozijado lo dixo 
à sus Monges , exhortandolos à la perseves 
rancia, y toda virtud, y particularmente à 
ser cnemigos de los Hereges, como él 
siempre To havia hecho , porque eran ene- 
ínigos de Jesu-Christo, y havian pregonado 
guerra contra su Iglesia, Despues à solas 
mandó à dos de sus compafieros s que 
quando él fuesse muerto, le enterrassen, sin 
que ninguno supiesse el lugar , donde esta- 
ba enterrado , temiendo ser honrado de 
los hombres , y que llevarian su cuerpo à 
Esgypto , y alli le embalsamarian , y le un: 
girian con las confecciones, y especies aro- 
maticas , como solian en aquel tiempo 
embalsamar los cuerpos de los difuntos ; 
que bien querian , (para hacerlos como in- 
corruptibles, y conservarlos mucho tiem- 
o ) que era cosa, que el Santo siempre 
Eavia aborrecido ; pues de qualquier lugar, 
en que estuviesse » fiaba en ios » que eldia 
ale la general Resurreccion su cuerpo re- 
sucitaria incorruptible. Despues de esto hi- 
zo su Testamento, que fué repartir sus po- 
bres, y viejos vestidos de esta manera : una 
saya, O topa de pelos de cabra , y elmanto 
raído , que traía , à Athanasio , Obispo, del 
qualle recibió nuevo : y el mismo Athana- 
sio dice, que tubo este manto por una rica 
herencia : otro vesudo de pelos de cabra 
dexó al Obispo Serapion: su cilicio à los dos 
discipulos ; y acabado esto, les dixo: Que- 
dãos con Dios, hijos mos; porque vues- 
tro Antonio se os vá» y no estará mas en 
esta vida con vosotros. Dichas estas pala- 
bras, besandole sus discipulos con extraor- 
dinario sentimiento , y ternura , extendió 
sus pies, y miró la muerte con alegria, co- 
mo quien veia los Coros de los Angeles, 
que venian por su bendita Alma , para lle- 
varla à las moradas eternas: y assi acabó, 
quedando su cuerpo tan fresco, y enteros 
como si estuviera vivo; y fué cosa de gran 
maravilla , que con tantas, tan largas, y 
tan excessivas penitencias , como este glo- 
1ioso Santo hizo , no le havia faltado dien- 
te, ni la vista de Jos ojos, ni la firmeza en 
los pies, ni el vigor en los miembros , que 
era sefial de sus grandes merecimientos , y 
de lo que nuestro Sefior Dios puede , y sue- 
le obrar en sus Siervos. Los discipulos de 
San Antonio hicieron , lo que su Padre les 
mandó, y su santo cuerpo estubo mucho 
tiempo encubierto , hasta que despues por 
Divina revelacion fué hallado > Y Ilevado 
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de la Thebaida à Alexandria, y de alli 3 1a, 
Ciudad de Viena de Francia, donde son 
xeverenciadas sus Reliquias. Murió Sam 
Antonio à los diez, y siete de Enero del 
afio del Sefior de trescientos , y sesenta., y 
uno, segun San Geronymo; y elde trescien+ 
tos, y cinquenta, y ocho, segun el Cardenal 
Baromo , de edad ( como se ha dicho ) de 
ciento, y cinco arios. Y parece, que todo el 
mundo sintió , y Iloró su muerte; pues se 
dice, que despues de su glorioso tra nsito 
estubo el Cielo tres afios sm ilover. Eseri= 
vió en su lengua muchas Epistolas , cle las 
quales dice San Geronymo , que sietc fie- 
ron trasladadas en Griego , Henas de admi« 
rable ; y celestial espiritu, y doctxina. 

7, Trithemio dice, que San Antonio 
escrivió otra obra en dos libros , que lla- 
mó Melissa ; que quiere decir Ábeja : los 
quales se hallan en el quinto tomo de la 
Biblioteca santa , impressa en París el ano 
de mil quinientos, y ochenta, y nueve; pe- 
ro mas parecen aquellos libros de otro An- 
tonio Abad ; que de este huestro grande; 
y, Santissimo Antonio; assi porque San 
Geronymo no hace mencion de ellos , cos 
mo porque están recogidos de otros Âuto- 
res, y algunos de ellos, que vivieron mu- 
chos afios despues de mnerto San Antos 
nio Abad. San Juan Chrysostomo , decla« 
rando , como por haver el Nifio Jesus hnído 
à Egypto, y vivido algunos arios en él, le 
santificó , dice : Si alguno abora viniete à los 
desiertos de Egypto » ballará , que están mas 
minenos,y deleytosos, que el Paraiso, y verá im 
numerables compaúias de Angeles en figura 
bumana, y Exercitos de Martyres ,y Coros dê 
Virgenes » y la tyrania del demonio derribada 
por ci suelo,y resplandecer el Reyno deChristos 
9 quela santidad, y virtud no florece menosen 
tas mugeres , que enlos bombres, antes muchas 
veces vencen, y traspassa la flaqueza mugeril 
la constancia de los hombres. Y afiade: El que 
ba andado por estos desiertos, sabe, gue es vera 
dad; lo que decimos; pero si alguno nolos ba vise 
10» considere aquel gran Varon Antonio , que 
despues de los Ápostoles nos dió Egypto,y anda 
basta 0y dia en las bocas de todos por todo eb 
mundo,el qual fué de aquella tierra digno de 
ver à Dios, bixo una vida relestial, y qual Pie 
den las Leyes de Christo. Lease su Historia,que 
esuna clara profeciasconfusion de los Hereges, 
doctrina de los Filosafos,y Sabios,y exemplo de 
Christianos.To ruegoque leais el libro de su vi. 
da atentamentesy que no solamente le leais, stm 
no que tambien le imiteis, Todo esto dice San 
Juan Chrysostomo: y S. Agustin refere, que 
unamigo suyo, llamado Poticiano, en la Cid» 
dad de Treveris, con otros tres compafieros 
suyos , se havian ido à espaciarse, estando 
el Emperador ocupado en vér ciertas fies- 
tas; y que dos de ellos , sin saber , à donde 
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ivan , dieron en cierta casilla > donde mo- 
raban algunos Siervos de Dios y haliaron 
un hbro» en que estaba escrita la vida de 
San Antonio; y que tomó ellkibro en las 
manos eluno de ellos: comenzóle à leer , y 
à maravillarse, y encenderse, leyendo, con 
deseo de imitarle, y dexada la milicia se- 
glar, entraren Ja de Dios, para servirle :y 
Este era uno de los agentes del Emperador. 
Estando en esto , subitamente ileno de 
amor santo , y de una religiosa verguenza, 
como enojado consigo rusmo , boívió los 
ojos à su compaiiero, y dixole: Yo te me- 
go» que me digas, à donde pensamos llegar 
con todos estos nuestros trabajos ? Qué 
buscamos? Qué es el fin de nuestra mili- 
cia? Puede nuestra esperanza , y nuestra 
buena ventura en el Palacio Hegar à mas, 
que à ser Privados del Emperador ? Pues 
esta privanza , quan fragil, y peligrosa es, 
Y por quantos pehigros se viene à otro ma- 
vor peligro £ Y ésta quanto durará ? Pero 
si yo quisiera ser amigo de Dios , luego 
lo pudo ser. Dixo esto tnrbado con el 
parto de la nueva vida; y bolviendo los 
ojos al hbro , leia, y mudabase anterior- 
mente , donde Dios le veja, y su Aima se 
iva desnudando del mundo , como lnego 
se mostró ; porque leyendo, y rebolvien- 
do las ondas de su corazon , dió un gran 
gemido , y convció, y abrazó lo mejor, 
siendo ya del Senior, y dixo à su amigo: 
Ya yo he dado hibelo de repudio à todas 
muestras falsas esperanzas , y estoy determi- 
nado à servir à Dios, y comenzar luego 
en esta hora : en este lugar quiero comen- 
zar: tú , si no quieres imitarme, no quieras 
estorvarme. Respondió el compafiero : que 
no pocha apartarse de él, ni dexar de ha- 
terle compaiia en tal oficio, y con espe. 
xanza de tan gran galardon : y asst los dos 
comenzaron à edificar la Torre Evangeli- 
ca con bastantes expensas , que son el de- 
xar todas las cosas por amor de Dios, y se- 
guirle. Afiade mas: que à este tiempo Po- 
ticiano, y su compafiero , que por la otra 
parte del huerto se passeaban , buscando à 
estos dos , los haliaron en el lugar , donde 
estaban, y les dixeron , si querian bolver, 

orque ya era tarde; mas ellos, haviendoles 
Eccio saber su voluntad , Y el proposito, 
que tenian, y como Los se le havia dado, 
y confirmado , les rogaron , que si no les 
querian hacer compafia , los dexassen , y se 
fuessen. No se mudaron Poticiano, y su 
Compaiiero , por lo que oyeron , aunque 
loaron, Y alabaron su buen proposito, y 
les dieron el parabien , y se encomenda- 
ron à SES Oraciones , y baxando el cora- 
zon à la tierra , se bolvieron al Palacio ; y 
los otros dos, enclavando su corazon en el 


Cielo + se quedaron en su casilla » y ambos 
Tomo T. 
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era desposados, y las esposas, despnes que 
supieron , lo que havian hecho sus esposos, 
consagraron st virginidad à Dios, “Vedo 
esto nos contó Poticiano , ( dice el glorio- 
so Agustino ) declarando el provecho , que 
sacaron aquellos dos criados del Empera- 
dor de solo leer ta vida de San Antomo, 
Leamosla , y aprovechemonos nosotros de 
ella , imitando sus heroicas virtudes , para- 
que mediante sus santas oraciones merer- 
camos hacerle compaíiia, y entrar en el 
gozo del Sefior, De Sgn Antonio escriven 
casi todos los Autores de la Estotia Ecle- 
siastica. 


DE Li CATHEDRA DE SAN PEDRO 
en Roma. 


Í A Fiesta de la Cathedra de San 
Pedro en Roma instituyó la 

Santa igiesia, para celebiar aquel dichoso 
dia, en que el Principe de los Apostoles 
Sam Pedro , despues de haver tenido sicte 
afios de Cathedra Apostolica en la Ciudad 
de Antioquia , entró en Roma, y la colo- 
có en aquella Ciudad , que era Seiora , y 
Cabeza del mundo : el qual convistien- 
dose à la luz del Evangelio por la predica- 
cion de los Apostoles; la havia de recono- 
cer, y venerar, y todos los Fieles , desde 
Oriente à Poniente , y desde el Septentriom 
ai Mediodia , como ovejas del rebaiio del 
Sehior , havian de obedecer à qualguier le? 
gitimo successor de San Pedro, como à ver- 
dadero , y univeisal Pastor de su Iglesia. 
Celebra assimismo la Santa Iglesia en este 
cia aquel singular beneficio , que Christo 
nuestro Sefior hizo à San Pedro, y en él à 
todo el mundo , quando alumbrado , no. 
de la came , y de Ia sangre ; sino con la luz 
del Padre Eterno , reconoció, y testificó 
por Hijo coeterno suyo à Jesu-Christo; y 
el Sefior en pago de este conocinmento , y 
confession, le dixo: Tu eres Pedro, sobre tiy 
como picdra fundamental , edificare mu Igle- 
siz,y todo el poder del Inferno no prevalecerá 
contra ella;y yo te daré tas aves del Reyno de 
hos Cislos, paraque todoio que atáres en ta ticr- 
rassea atado en el Cielo; y lo que desatáres en 
la tierra , sea desmado em el Cielo - con las 
quales palabras le constituyó Christo nugs- 
tro Sefior Vkcario suyo en la tierra, y pie- 
dra fundamental de su Iglesia, paraque 
qualquera Fiel, que como piesra quisiere 
estár incorporado en el edifício de la Igle- 
sia, sepa , que ha de estár unido con esta 
primera Piedra, y conla Fé, y Doctrina 
de la Iglesia Romana , que los Successores 
de San Pedro ensefan: y que assi como el 
miembro , para tener vida, ha de estár uni, 
do con su cabeza » y el ramo con sn raizs 
x elrio, para tener agua, com su, luente; 
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assi qualquier fiel, y Catolico Christiano 
ha de estar unido , y sujeto à la Cathedra 
de San Pedro,y de sus Successores, que des- 
pues de Christo son la Cabeza de todo el 
Cuerpo de ja Iglesia , fuera de la qual no 
se haila vida, espiritu , y gracia, con que 
se sustenta. 

» Este es el beneficio, que con este 
nombre , y fiesta de Cathedra San Pedro 
ta Santa Iglesia hoy nos representa , y 
nos dá à entender, que nene un solo, 
unico , sumo, universal, y perpetuo Pas- 
tor, que la rige, y govierna como Vica- 
rio, y Lugarteniente de Christo. el qual 
queriendo hacer ansencia de este mundo , y 
subir al Cielo, le dexó en la terra , para- 
que fiesse cabeza visible, y exteriormente 
ia governasse con aquella luz , & influen- 
cia, y espiritu , que el mismo Serior le co- 
municasse, como Cabeza invisible, que es, 
y principal Pastor, y Seior de ella. Y quiso, 
que fuesse uno este Pastor, y Vicario suyo: 
porque assi como la Fé de la Iglesia es 
una; assi conviene , que sea uno el juez de 
las cansas de la misma Fé; porque no haya 
en ella desunion , ni diversidad de parece- 
res: y paraque assi como en cada familia 
bien ordenada hay una Cabeza, y un Padre 
de Eumlias, en el rebafio un Mayoral, 
en ta nave un Patron , en cada Exercito 
an Capitáân General, y en el Reyno un 
Rey, y haver mas sería confusion ; assi en 
Ja Santa Iglesia (que en la Sagrada Escri- 
tura se Hama Famiha, Rebanio, Naves 
Exercito, y Reyno de Dios) no huviesse 
mas de un Supremo Padre de familias , un 
Sumo Pastor, un Governador, un Capi- 
tán General, y un Monarca espiritual, que 
a governasse , y no faltasse à la Iglesia en 
su govierno espiritual la excelencia , que 
tiene el Reyno temporal en el suyo , ex el 
qual toda la potestad se reduce à una Ca- 
beza, y por ella mejor se govierna, y se 
defiende: ni carecresse la igtesia de Chris- 
to del concierto , que tubo la Sinagoga , en 
la qual huvo un Sumo Sacerdote; pues 
la misma Sinagoga fté figura de la Igle- 
sia, y no conviene » que la tigura haya sido 
mas perfecta , que lo figurado, y la sombras 
que la verdad , ni menos que la Gerarquia 
Eclesiastica sea desemejante à la Celestial, 
donde aunque haya diferentes Coros de 
Angeles , todos reconocen à uno, como al 
mas excelente de todos , el qual comun- 
mente se entiende , que es San Miguel Ar- 
cangel, conforme à aquello del Apocalyp- 
si» donde se dice, que huvo una gran ba- 
taila en el Ciclo, y que San Miguel, y sus 
Angeles pelearon con el Dragon, y con 
sus seguaces: y en el Úficio Eclesiastico se 
fice de San Miguel, que es Preposto del 
Paraiso, y Principe de la Milicia Celestial, 


Flos Sanctorum, 


Y pues en cada Parroquia hay pn Cura, 
en cada Iglesia Cathedral un Obispo, y en 
cada Provincia un Metropolitano , y sobre 
los Metropolitanos Arzebispos , hay Pri- 
mados , y Patriarcas; muy justo fué , que 
sobre todus estos huvicsse un Papa , (que 
quiere decir Padrc de todos los Padres ) 
paraque à cada uno comunicasse la potes- 
tad, que para el bien de sus ovejas havia 
menester , y le enderezasse , y encaminasse 
para la salud , y bien de elas; y que como 
Pastor universal velasse sobre toda la Grey 
del Sefior , que esta extendída por todas 
las partes del mundo : y no solamente tu- 
viesse cuydado de apacentaria por, medio 
deilos otros Pastores mierivres , sino tam- 
bien de traer à ella las ovejas descarriadas, 
y peráídas , y hacer'de lobos corderos , y 
de los Genules Clristianos , embiando 
buenos Predicadores para alumbrarlos con 
la lnz del Santo Evangelio , como ve- 
mos, que Jo ha hecho siempre , y lo hace 
la Sede Apostolica ; de la qual se han deri- 
vado las demás Iglesias por el mundo , co- 
mo consta por tas Historias Eclesiasticas, 
y lo dice Inocencio , Pranero de este nom- 
bre: y para esto convenia ; que este Pastor 
universal, no solamente tuesse uno , sino 
tambien perpetuo , y que durasse por legi- 
tima suecesson hasta ef fin dei sigilo; pues 
la Igtesia ha de ser perpetua, y ha de haver 
siempre ovejas de Christo que apacentar, 
y Sumo Pastor; que las apaciente : por- 
que fuera muy debil, y manca la Divina 
Providencia , si en la vida de un hombre 
mortal, y fragil fundára ia Iglesia, que 
havia de durar pará siempre ; y assi quando 
dixo Christo suestro Redemptor à San Pe- 
dro. Tote daré las ilaves del Reyno de los Cre- 
Jos; no se las promctó à él solo, sino à to» 
dos sus Successores . de manera, que assi 
como quando dixo: Puluis es, & in pulve- 
rem revertéris : Tu eres polvo, y en polvo 
te tornarás ; no entendió, que solo la per- 
sona de Adán era poivo, y por la muerte 
se havia de convertir en polvo; sino con es- 
ta maldicion comprehendió à todos los hi- 
jos de Adén: y como quando Dios pro- 
metió à Abrahan, que le daria la tierra de 
Canaan: Tibi dabo terrem barc» se enten- 
de, que la dariã à sus hijos, y retos, y toda 
su posteridad : assi diciendo Christo nues- 
tro Sefior à San Pedro, que le daria las Ha- 
ves del Reyno del Cielo , sc entiende, que 
las daria à Pedro, y à todos sus Successores; 
porque de otra manera muy corta , es. 
trecha, y limitada fuera la promessa de 
Christo , si con la vida de Pedro ( como 
diximos ) se acabara: y no huviera el Se- 
fior proveído bien à su Iglesia , si no le die. 
ra una Cabeza perpetua, y un Successor de 
Pedro, paraque la governasse hasta el fint 
del 
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del mundo : lo qual despues de la muerte 
de San Pedro aun era mas necessario 
que en su vida; porque mientras que vi- 
via San Pedro, no era tanto el numero de 
Jos Fieles , ni la Iglesia estaba tan extenda- 
da por todas las Provincias, y Naciones 
del mundo ; como Jo tué despues: y los 
Christianos en los principios tuvieron 
( como dice el Apostoi ) las primicias del 
espiritu, Y bebian de la frente de la doe- 
trna Apostolica ; y eran mas perfectos, y 
mas encendidos en el amor de Dios , y 
ccmo ovejas obedientes , y mansas cono- 
can la voz de su Pastor , Y le seguiaa, y 
tenian escrita su Ley en sos entraíias; y 
assi no tenian tanta necessadad de Maestro 
exterior , que se la ensefiasse , ni se desve- 
lasse tanto, para defenderlas de tantos He- 
reges , como despues se han levantado , y 
como los lobos hambrientos las rodéan, & in- 
festan , ni para detenerlas en elaprisco , y 
curar la rofia de sus vicios , que por tan- 
tas partes del mundo se nos ha entrado. 

Este Pastor universal, y perpetuo, 

es el Obispo de Roma , donde San Pedro 
por ordenácion Divina puso su Silla , y Ja 
tubo por espacio de veinte, y cinco aos, 
y la estableció para todos sus Successoes 
Ambros. perpetuamente . de suerte , que assi como 
inoratio- algunos Geperales de algunas Reliciones, 
se contra no solamente son Generales,,y Governa- 
duzen- dores de su Orden, sino tambien son Aba- 
tum, €? des O Priores particulares de alguna casas 
iba, y el que es Superior de aquella casa jun- 
ápolo. tamente es Generalissimo de toda su Keb- 
tro fuga gion; (como el Prior de San Bartholomé 
sua. Pi- de Lupiana-en Esparia es Generabssmo 
de Bel- de la Orden de San Geronymo. el Abad 
larmin, de San Benito de Valladolid, Generálissi+ 
tom. 2, mo de la de San Bemio ; y el Pnor de la 
lb. 2. Gran Cartuxa en Francia es Generalíssi- 
de Rom. mo de la Orden de los Cartuxos ) assi el 
Pont ca Obispo de Roma es juntamente Obispo 
lã de aquella Sagrada Ciudad, y Pastor univer- 
sal de toda la Iglesia; porque quiso Dios 
muestro Sefior , mostrar su infinito poder, 
sojuzgando por mano de un pobre Pesça- 

dor aquella Cundad , que era Cabeza, 'y 
Seiiora del mundo , como lo havia profeti- 

Is. cap. zado Isaías; y aum la Sibila Erithrea havia 
26, dicho; hablando de los Discipulos de Chris- 
to: Escogerá de los pescadores doce bombres, y 
entre ellos bavrá us demonio (que fué Judas) 
3 ynoconespada, ni con armas sugetará ta Crm 
dad de Roina, tos Reyes;suto con ei anzucio 
de pescador, Quiso assimismo honrar »y em 
sulza? aquella Ciudad sobre todas las del 
mundo, y poner la Monarquia Espiritual, 
donde havia puesto la Monarquia Tempo- 
val, paraque se chessen las manos,y la una;y 

la otra se ayuilassen, y la Te; 


& ja Espiritual, y ia menor à la mayor; y 
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estando entre Oriente, y Poniente, mas 
facilmente abrazasse , y Bovernasse todas 
las Provincias del mundo À S. Pedro, pues, 
y à susSuccessores diá elSefior las Ilaves del 
Cielo, la Náve de la Ciencia, y la lave dela 
Potestad ; porque la una, y lá otra eran nex 
Cessarias para el buen govierno de la Igle. 
sia: la Ciencia para enseiiamos , y darnos 
luz; y la Potestad , para regimos , y casti- 
gamos: yenla una, yenla otra le dó 
muy eumphdamente , todo lo que era me- 
nester para encaminar Almas à Dios; y 
como cice el Aposto San Pablo: In edifi 2.Cor, 
cationem, CS nom mm destrucconem Para edifi- 1 3 
cacion , y DO para destruccion de la Santa — Cone 
Igicsia, Dióle potestad para juntar , ycele- Chate, 
brar los Concrhos , presidir en ellos , y der.6, 
confirmar sus decretos, y difiniciones ; para Steph, 
instituir nuevas Religiones , Y aprobar sus epi, Care 
Enstitutos, y proponerios à toda la Igle- tagi. ad 
Sia» COMU Camunos seguros paia la vida Damas. 
eterna. Dióle potestad, para examinar las Euseb. im 
vidas, y mulagros , y merecimientos de los Chr. annê 
Santos , y declarar , que lo son, y canoni- 44. 
zarlos, paraque sea venerados de toda Hiero. im 
la Igtesa, Ihóle potestad para hacer Le- pref. 
yes » que obliguen à todos los Fieles , y pa- Evangel, 
ra interpretar las Divinas , Y dispensar en ad Da- 
las humanas, y en todo el Derecho posi- masum. 
tuvo. Dióle potestad para consagrar los Ber, ix 
Obispos , instrtuír Iglesias, umrias , div Ep. Vas 
dirlas , transteririas, extenderlas, y acortar- lent. ix 
las, como mas conveniente al bien de los Epist. am 
Fieles. Dióie potestad sobre todos los té Concil, 
otros Obispos y y Pastores , y sobre todos Chalr, €3 
los Principes , y Reyes Christianos del Prosp. li, 
mundo ; porque todos son sus ovejas, y 2. de voz 
en quanto Christianos le deben obedecer, cationé 
en lo que pertenece à la salvacion de sus Gentium. 
Almas, y de las de sus subditos ; porque Con. 
todo el buen govierno temporal de los Lugdun, 
Reyes se ha de encaminar, como à sm Conc. 
fin, al bien espiritual de las Almas, y la Chalcad 
felicidad temporal à la eterna. Dióle po- Leonem 
testad para dispensar en el tesoro de la Papam. 
Iglesia, y conceder Indulgencias , y Jubi. Hiero. ist 
leos , y perdonar pecados , y todo lo que epis ad 
es anexo ãesto, que es el mayor bien de Damas. 
Jos bienes, y singularissimo beneficio de Ambrepe 
Dios. Por esta tan grande, y Divina po- 81. ad 
testad, que dió el Sefior à San Pedro , el Sir Idem 
Obispo de Roma, Successor de San Pedro, in a ad 
es amado Papa , Padre de todos los Pa- Tim,3. 
dres, Pontifice de los Christianos, Sumo € Gong 
Sacerdote , y Principe de los Sacerdotes, Flor, sese 
Vicario de Christo, Cabeza del Cuerpo uitim, 
de la Iglesia, Pastor del Rebanio del Sefior, Amb. re 
Padre , y Doctor de todos los Fieles, Go. ad Tim. 
vernador de la Casa de Dios, y Guarda de 3. Cone, 
su Maia, Esposo de la Iglesia, Prelado de Chal> ep, 
la Silla Apostolica , bispo universal ; que ad Leo, 
todos estos nombres x y apellidos dán log nem. 
Sana Cones 
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Santos Concilios , y Doctores de la Igle- 
esta sentado en la Cathedra de 


San Pedro: la qual es Cathedra de ver- 


cap. Ubi dad, Madre de todas las Sagradas Reltigio- 
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nes, Maestra de todas las Iglesias , Juez 
infalble de la Fé, Regla cierta de las bue. 
nas-costnmbres , Luz del Cielo, Interpre- 
te de la Divina Voluntad, Contraste de la 
Sagrada Escrinra » Y Piedra de toque de 
los Libros Sagrados > Honra, y Ornamen- 
to de los Santos, Concilio de los Justos, 
Espanto de los malos, Guia de los Cato- 
ticos, Cnchillo, y Ruína de los Hereges, 
Refugio de los afligidos : à la qual, como 
à Puerto seguro » se han acogido todos los 
Santos Prelados , que injustamente han 
sido perseguidos , como Ceciliano, Atha- 
nasio , Chrysostomo ; Theodorcto 3 los 
demás. Este benefício es,el que hoy celebra 
ta Iglesia Catolica en esta Fiesta de la Ca- 
theára de San Pedro en el qual se encicr- 
ran otros muchos , Y muy grandes » y re- 
galados beneficios para toda la lelesia, y 
para cada uno de sis hijos. Y que para re- 
presentarnos este tan grande 2Y tan in- 
comparable beneficio , y movernos à ha- 
cer las debidas gracias al Sefior por él, se 
haya instituído esta Fiesta de la Cathedra 
de San Pedro en Roma; dicelo San Gre- 
gorio Papa en su Missal, O en su Libro de 
jos Sacramentos > antiquissimo , que hoy 
dia se guarda en 1a Libreria Vaticana, por 
estas palabras? Verdaderamente » Serior, que 
es cosa muy justasy digna de alabaros, por ser 
tan admiráble envuestros Santossen los quales 
maravillosamente sois glorificado» por los qua- 
les adornais clCuerpo de vuestrounigenito Flyos 

em ellos assentais los fundamentos de vuestra 
Telesia , la qual ampliasteis enlos Profetas sy 

ndasteis en los Apostolesentre los quales es- 
cogisteis a! Bienaventurado S. Pedro,y'por la 
confession de vuestro unigenito Hijo,mudando- 
leelnombresy poniendole por piedra fiundamen- 
tal de vuestra Iglesia le bicisteis Prelado » y 
guarda de vuesiros Sacramentos » y le disteis 
potestad, paraque se guardasse en ei Ciclo, lo 
que él ordenasse en la tierra: en cuya honra 
boy dia celebramos esta Fiesta, y os ojrecemos 
sarificio de gracias » y de alabanza por Jesu- 
Christo nuestro Sefior, Hasta hoy diase gua: 
da en Roma, y se muestra la Cathedra, 98H 
la de madera, en que se dice, que se sentaba 
el glorioso ApostolS. Pedro;y por elta obra 
Dios muchos milagros. Esta Fiesta de la 
Cathedra Romana se celebró antiguamen- 
te, ( como havemos dicho) y despues con 
el successo del tiempo se cayó » y puso 
en olvido , hasta que el Sumo Ponhéice 
Paulo Quarto la restituyó , Y mandó cele- 
brar en toda la Iglesia Catolica el afio del 
Seãior de mil quinientos, Y cingnenta, y 





site, y en el terçero de su Pontificado; 
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paraque toda la Telesia hiciesse gracias al 
Seiior por este tan seilalado beneficio , que 
es comun en todos. Entró San Pedro en 
Roma, segun Eusebio » y San Geronymo, 
el ani del Sefior de quarenta, y quatro, y 
en el segundo del Emperador Claudio , à 
los dez, y ocho de Enero, en el qual se 
celebra la Fiesta de su Cathedra. 


LA VIDA DE SANTA PRISCA, 
Vogen, y Marty. 

1 Aviendo Claudio, el Segundo, 
sucedido en el Imperio à Galie- 

no, tubo grandes guerras contra los Go- 
dos, y otras Gentes estrangeras , y alcanzó 
de elias esclarecidas victortas ; porque des- 
barató trescientos mil Barbaros , tomó dos 
mil Navios , y lleno de gloria , y tnunfo 
vino à Rama, en donde entendió, que con 
la paz, y quietnd , que los Christanos al. 
gunos aãos havian tenido, se havia aumen- 
tado , y florecido mucho mestra Santa 
Religion: y querendo él, como Paganos 
agradecer à sus falsos Dioses las victorias, 
que pensava , le havian dado, comenzó à 
perseguir con gran erueldad à los Christia- 
nos, como & capitales enemigos de sus 
Dioses , y de su Imperio : y con esta oca- 
sion muchos Santos Martyres derramaron, 
su sangre por Christo en Roma , y fseron 
de éi coronados en el Cielo. Entre estos fué 
una doncelia de trece afios , llamada Pris- 
ca, nacida en la misma Ciudad de Romas 
de Nustre Sangre , la qual fué presa de los 
Munistros de Justicia , y presentada delan- 
te del Emperador : y viendole de peca 
edad, y creyendo, que facilmente se tro- 
caria , la inandó Nevar al Templo de Apo- 
lo, paraque alli le adorasse, y ofreciesse sa- 
criíficio, No quiso la Santa Virgen obede- 
cer al mandato Imperial, por obedecer al 
de Dios, alegando, que solo era Jesy-Chris- 
to verdadero Dics, à quien adoraban los 
Christianos ; y los Dioses de los Gentiles 
«eran demonios , que los traían émbatica- 
dos. Mandóle el Emperador dar qnuchas 
bofetadas en su virginal rostro, con las 
quales aunque en los ojos de los hombres 
quedó feo , y denegrido ; en los del Sefior 
quedó mas hermoso, y resplandeciente. 
Echaronla en la carcel entre gente frcine- 
rosa , donde unos con carícias , y Otros con, 
espanto procuraban reducisla à su mal in- 
tento; pero ella siempre estaba firme , y 
constante , no dexandose vencer, ni “de 
terrores , ni de blanduras. Azctaronia 
cruelissimamente : derritieron sobre sus 
tiernas, y delicadas carnes , Jardo , y gros» 
sura ardiendo ; y bolvieronia à la carcel, y 
ai cabo de tres dias la sacaron delante “de 
todo el Pueblo al Anfiteatro , que era lu- 
gaz, donde se celebraban sus espectaculos, y 
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fiestas. Alli pusieron à Ia santa doncella, 
y luego soltaron un ferocissimo Leon, para- 
que la despedazasse; y tragasse: el qual olvi- 
dado de su natural braveza , se echó à los 
pies de la virgen como una Oveja ; y co- 
menzó à lamerlos » y alhagarla mansamen- 
te. Quedaron de este nuevo espectaculo los 
Gentiles assombrados, y confusos , y los 
Christianos consolados , y animados. Mas 
tado esto no bastó , para amansar al Tyra- 
no, que era mas fiero que las feras. Man- 
dóla echar de nuevo en otra carcel mas 
pfrentosa de los esclavos ; y que all le de- 
xassen tres dias sin comer , los quales pas- 
sados la sacaron , y descoyuntaron con 
exquisitos tormentos. Extendieronla en el 
Eculeo, y rasgaron sus carnes con ufias ace- 
xadas, y garfios de hierro , afiadiendo al 
delicado cuerpo penas sobre penas, y tor- 
mentos sobre tormentos. Arrojaronla des« 
pues en una grande hoguera de fuego ; 
pero no la quemó : paraque se viesse, que 
todas las criaturas obedecen al Sefior , sino 
es el hombre , que por haver recibido mas 
de su bendita mano , debria servirle mas: 
y-paraque se entendiesse , que quando ei 
Sefior permite » que los suyos padezcan, no 
es, por no poderlos librar de las penas , si- 
no por coronar la paciencia , que tienen 
en elias. No bastaron estas pruebas, y vic- 
torias , paraque el cruel Emperador reco- 
nociesse al verdadero Dios en esta santa 
doncelia; antes atribuyendo tantas , y 
tan grandes maravillas a! Arte Magica, y 
creyendo, que por virtud de los demonios 
das obraban los Christianos , la mandó lle- 
var fuera de la Ciudad, y que alli la cortas- 
sen la cabeza; y assi se hizo: y Santa Prisca, 


dexando el mundo Ileno de suavissimo . 


olor, y fragrancia de su martyrio, y admira- 
do de su virginal pureza , y varonil cons- 
tancia, que tubo en tan tierna edad , se fué 
à gozar del premio de sus merecimientos 
al Elcio » donde sigue al Cordero , y le can- 
ta los Hymnos de alabanza , que solas las 
Virgenes pueden cantar. Su Cuerpo fué 
enterrado en la via de Ostia por los Chris- 
tianos, como tres leguas , O diez millas 
de Roma, à los diez, y ocho de Enero, en 
el qual dia celebra Ja Iglesia su Fiesta ; y 
murió , imperando el ya dicho Claudio , 


Segundo. 


LÁ VIDA, Y MARTYRIO DE LOS 
Sontos Mario, Martha, Audifax, 
y dbacú, Martyres. 


1 EX tiempo de! Emperador Clau- 
cio, Se, glndo de este nombre vi- 

no à Roma un Cavailero Persiano, que 
se Ilamaba Mario , juntamente con su mu- 
ger Martha, y dos hijos, que teman, llama- 


Santos, Priscas Mario, Martha, Esc. 


Igr 
dos Audifax , y Abacú , todos quero 
Christianos , y grandes siervos de Dios. El 
motivo , que tuvieron para venir , fué el 
visitar los Santuarios ; y Reliquias de aque- 
ila santa Ciudad, y particularmente los 
Cuerpos de los Principes de los Apostoles 
San Pedro » y San Pablo , que en ella son 
reverenciados. Liegados à Roma , cum- 
plieron con su-devocion , y despues se die. 
zon à visitar, socorrer, y <onsolar à los 
Christianos , que estaban detenidos en las 
carceles, que en aquella sazon cruelmen- 
te eran atormentados. Animabanlos con 
sus palabras : sustentabanlos con sus limos« 
nas: servianlos con sus personas ; y à los 
que morian por la Fé , sepultabanlos con 
gran devocion , y ternura ; la qual era tan- 
ta» que una vez entre otras haviendo ido à 
la carcel, y lavado los pies à los Christia- 
nos, que alli estaban , echaron sobre sus 
cabezas el agua, con que jos havian lavado, 
por haver tocado los pies , de los que pades 
cian por Christo. Andando ocupados en 
estas santas obras con tanto afecto , y de- 
vocion fueron presos por mandado del 
Emperador , ei qual quiso ersuadirles , 
que adorassen à sus falsos Dioses »yse 
apartassen de la FÉ de nuestro Sefior Jesu- 
Christo; y haliandolos firmes , y constan- 
tes» y aparejados à morir , antes que hacer 
cosa tan sacrilega , y detestable , cometió 
Ja causa de eilos à un Teniente snyo Ilama- 
do Musciano ; parague los atormentasse, 
y diesse la muerte. Musciano mandó des- 
ntdar al Padre ; y à los dos hijos, y en los 
ojos de Martha herir sus cnerpos ferrible- 
mente con varas , y despues extenderlos em 
el Eculeo , y abrasar con hachas ardientes 
sus costados , y rasgar sus cuerpos con pei- 
nes de hierro; y en todos estos tormentos 
estaban los Santos con grande alegria, ala- 
bando , y glorificando al Sefior , por cus 
yo amor padecian. Y no era menor el re- 
gocijo de la Santa muger , y Madre, que 
con alegre rostro les decia : Estad fuertes 
hijos mios. Cortaronles despues las ma- 
nos » y colgadas al cuello , los llevaron por 
la Ciudad, con un pregon , que decia: No 
blasfemeis à los Dioses; y ellos respon- 
dian : No son Dioses , los que vosotros 
adorais , sino demonios , que os engarian, 
y os echan à perder con vuestro Principe. 
Y Martha recogia la sangre , que destilaba 
de los miembros de su marido, y de sus 
hijos, y ungia con esta su cabeza, con 
gran jubilo de su Alma : tanto era el de- 
seo » que tenia de morir por Christo. Final- 
mente sacaronlos fuera de la Ciudad , y 
en un arenal Jes cortaron las cabezas , y 
quemaron sus cuerpos , paraque no fues- 
sen honrados de los Christianos, y à Martha 
echaron en un pozo, dende muzió. dos 
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mó Jos cuerpos de los tres Santos medio 
quemados una santa Matrona ; lamada Fe+ 
licitas, y dióles sepultura en una heredad 
suya; y sacado el cuerpo de Martha del po- 
zo, le puso con el de su marido , y de sus 
hijos à los 19, dias de Enero del aão del 
Sefior de doscientos, y setenta, en el qual lx 
Iglesia celebra la Fiesta de estos Martyres;y 
por su antercession hizo Dios grandes mi- 
lagros, y muchas mercedes, à su Pueblo, 
Despues fueron trasladados los euerpos de 
los Santos à la Iglesia de San Adriano 
Martyr » donde en tiempo de Sixto Quin- 
to Sumo Pontífice, como escrive ei Car- 
denal Baronio , fueron hallados con otros 
cuerpos de Santos , y colocados con gran- 
de reverencia ; y concurso de todo el Pue- 
blo Romano. 


VIDA DE SAN CANUTO, REY 
de Dinamarca » y Martyr. 


z An Canuto , quarto de este nom- 
bre, Rey de Dinamarca ; fué 
hijo de Suenon , nieto de Canuto el Mag- 
no, Rey de Dinamarca , é Inglaterra. Co- 
mo nacia Canuto para Rey, y para Santo, 
ke dotó el Sefior de prendas Reales, & hi- 
zo vér en su nifiéz sefiales de la eximia san= 
tidad, à que havia de llegar. . 

2 Estaba adornado de generosidad ; y 
grandeza de animo , de hberalidad, y es- 
fuerzo, y mucho mas de bondad, y de 
costumbres , piedad, zelo de la Rekgion, 
y culto divino; y de amor à su patria, y 
à ta justicia. Adelantóse el animo à la 
edad, y en la juventud alcanzó ilustres vic= 
torias de los Piratas, que infestaban los 
mares de Dinamarca, y consiguió glorio- 
sos trofeos de los enemigos del Reyno, 
con que no solo igualaba ya , mas excedia 
Ja gloria de su Padre , que era valeroso 
Principe , y à todos parecia haver resucita- 
do Canuto e! Magno en nuestro Canuto, 
ô que havia hcredado hasta su valor, no 
menos que su nombre. Ninguno dudaba, 
que havia de suceder à su Padre en la Coro- 
na, y ser preferido à sus hermanos , à los 
quales excedia en todas las prendas Rea- 
les, como el Sol à las Estrellas en la cla- 
ridad. Con todo esto, muerto Suenon 
los meritos embarazaron à Canuto pa- 
ra la Corona ; porque el Reyno incli- 
nado alocio , y descanso , viendo en Ca- 
muto tantos espiritus militares , temió , 
que siendo Rey los ocuparia en la guerra; 
Y eligieron à Araldo , su hermano, que no 
havia hecho cosa memorable , queriendo 
mas » que reynasse el cobarde , que el va- 
liente por vivir en ociosidad , y no mane- 
dar las armas : dando por pretexto , que à 
Araldo, pormayor em edad; se le debia la 
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Corona ; aunque en la verdad solo preten- 
dian con este color dissimular la injusti- 
cia, con que premiaban el vicio, y dexa- 
ban sin premio la virtud , solo porque le 
merecia. No faltaban algnnes, à quienes 
parecia malia floxedad de Araldo , y desea- 
ban por Rey à Canuto; pero el nuevo 
Rey con promesas , y amenazas los apar 
tó luego de su hermano ; y él se vio cbhi- 
gado à huir de un Reyno , cuyas utilida- 
des havia procurado, y cuyos terminos 
havia extendido. Retiróse con tres Naves 
armadas al mar Scanico, adonde le em- 
bió su hermano una embaxada , prome- 
tiendole partir con él la Corona; pero 
Canuto , que era no menos prudente, que 
valeroso , no quiso fiarse de las promesas 
de su hermano , que le ofrecia la Coronas 
para quitarle la cabeza ; antes recelandose 
mas ahora de sus promesas , que antes de 
sus amenazas , se huyó à Suecia : y olvida« 
do de las injurias de su Patria, no se olvi- 
dó de su generosidad , y prosiguiv la guer- 
xa contra los Pueblos Orientales , que has 
via empezado , viviendo su Padre. . . 
3 En este tiempo murió Araldo , ha 
viendo reynado dos aúios ; y el Reyno 
con mejor consejo eligió por Rey à Ca« 
nuto , con general aciamacion , y aplau- 
so de todos. En sentandose en el Solio 
Real, prosiguió la guerra contra los Orien- 
tales, no tanto por deseo de dilatar los 
terminos de su Reyno , quanto por zelo 
de amplificar tos de la Religmon Christia- 
na: y no desistió de la empresa , hasta que 
conquistó de el todo los Reynos de Ics 
Curetos, Sambones , y Estones , que vi- 
vian aun en las tinieblas de la idolatria. 
Despues de haver sujetado à sus enemigos, 
queriendo assegurar la Corona con la espe- 
ranza de la succession , buscó espcsa igual 
à su grandeza , y casóse con Ethala , hija 
de Roberto, Conde de Flandes , de la 
quai tubo un hijo , Ilamado Carlos. Lue- 
go viendo, que con la dissimulacion de sy 
hermano , vivian los Grandes , y Sefiores, 
con gran dissimulacion , y à su exemplo 
los inferiores se tomaban licencia para 
todo genero de delitos , haviendose hecho 
la permission ley, y derecho la costum- 
bre ; promulgó severisssmas leyes para 
la reformacion de su Reyno , las quales 
guardaba exactamente , sin atender à gran- 
deza » nobleza , O parentesco: con que en 
breve reduxo à su antigua figura aquel 
Reyno » que estaba tan desfigurado con 
los vicios ; que ni se podia ver sin lagri- 
mas, y apenas reconocer , que era el ms- 
mo que antes. À las cosas Sagradas resti- 
tuyó su honor » y culto, que estaba olvi- 
dado: y aun le acrecentó mucho , hon- 
zando al Clero mas que ningun Rey de 
sus 
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sus antecessores. No eran estimados de el 
Pueblo les Obispos; y para conciliarles 
con la honra la antoridad, les tenia tanta 
reverencia, que no queria sentarse, nicu- 
brirse, hasta que ellos se sentaban »y em 
brian ; y mandó , que entre los Grandes, y 
Sefores tuviessen el primer assento. No 
solo procuró la honra de los Prelados , 
mas tambaen la de todos los Sacerdotes, 
y Religiosos» liamandolos Ministros de 
Dios, y queriendo, que fúessen respetados, 
como tales: y parague con el temor, y 
mayor dependencia, creciesse el respeto , 
les cometió las Causas de Religion , y las 
otras essentas del foro Real; de modo, que 
todos en Dinamarca acudian en sus dife- 
rencias al Tribunal del Rey, O al de los 
Prelados. Mandó , que pagassen los diez- 
mos à los Eclesiasticos; pero el Pueblo, 
zudo aun ex las cosas Sagradas, no abraza- 
ba esta ley de pagar los diezmos, parecien- 
do à los seglares cosa muy dura pagar , lo 
que no acababan de entender , con que ti- 
tulo le debian. 

a Acabó Sueno Obispo una Iglesia 
sumptuosa, que estaba empezada , y el 
Santo Rey mandó hacer una Corona pre- 
ciosissima , labrada con gran primor, y 
ponerla en ella por ornato, ofreciendo à 
Dios su Corona, en reconocimento , de 
que es Rey Supremo, à quien todos los Re- 
yes deben vassallage, y por juzgar, que las 
riquezas deben servir antes al Culto Sagra- 
do, que à la humana avancia. Otro Tem- 
plo de San Lorenzo acabó Egino con ayu- 
da del Rey, y el dia, que se dedicaron estos 
"Templos, haviendo venerado con gran de- 
vocion los Altares, concedió al Obispo, y 
à sus Successores con magnifica, y pradosa 
liberalidad ia quarta parte de susrentas: y 
porgue ninguno de sus Successores se atre- 
viesse à quitarseles ; los sujetó à la maldi- 
cion de los Obispos. A los Ministros de la 
Tglesia concedió renta para su sustento, y 
demás de fundar algunas Iglesias de mue- 
vo, amphfiçó otras, y las adornó de mu- 
chos dones; y ornamentos preciosos. Em- 
bióuna solemne embaxada al Papa Gre- 
gorio Septimo, que presidia en la Silla de 
San Pedro; confessandose hijo obediente 
de la Iglesia Romana , y pidiendo ser en- 
seiiado en sus leyes, y ceremonias : y elSu- 
mo Pontifice le respondió con otra, en que 
alaba mucho su Fé, y devocion , con que 
estando en los uitimos fines de la tierrá , 
reconoce à la Iotesia Romana por Madre, 
y desea ser de ella ensefiado: dicele, quan 
poderoso es el exemplo de los Reyes, para 
Jlevar à sus Vassallos al bien, O al mal; y 
Je amonesta, que considere, quai caducos, 
y perecederos son los bienes de esta vida, 
que cdêxan vazio al mejor ti Ê a 
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seedor: porlo qual se exhorta à buscar Jes 
bienes eternos, que nunca desamparan, al 
que los guza. Mucho se consoló, y animá 
el Santo Rey con esta carta del Vicario de 
Chresto, el qual le escrivió otra despues, en 
que le dice, que entre las virtudes, que de- 
sea, resplandezcan en él, procure seiialarse 
mucho en la defensa de las Iglesias, enla 
reverencia del Estado Eclesastico, y em 
saber juntar la justicia, y clemencia em 
sus juizios. 

5 Teniendo ya ordenadas las cosas de 
su Reyno con prudentissimas leyes , vien- 
do el Santo , que el valor de los Danos es- 
taba como embotado , y su fama desluzi- 
da con el poco uso de las armas, intentó 
nuevas empresas, y deseó recuperar à In-. 
glaterra , que havia sido de sus Mayoresy 
y era entonces ocupada de Guillermo , 
Duque de Normandia. Comunicó su m- 
tento , antes de publicarle , con. Olavo, su 
hermano, que debaxo de nombre tan pia- 
doso era su emulo, y enemigo, por la am- 
bicion de reynar, que no reconoce pa- 
rentesco. Aprobó Olavo el intento de Ca- 
nuto, y despnes los Grandes , y Scfiores, y 
todo el Pueblo; porque Olavo, mostrando 
mayor fidelidad , quanto era mas infiel, 
alababa mucho los intentos de su herma- 
no, no por pensar, que podia recuperar el 
Reyno, que pretendia , sino por concitar 
contra él el Reyno, que posseia, con la di- 
ficultad, O impessibilidad del intento. Pu- 
bhicó el Rey la empresa : dispuso la Arma- 
da, y adelantóse con parte de ella al cabo 
del mar Linico, de donde se passa fa- 
cilmente al Occcano, à esperar à su her- 
mano , que havia de seguirle con lo res- 
tante de la Armáda. Mas Olavo, dando 
varias escusas de no partir se iva detenien- 
do, paraque, O el Rey se fuesse sol à es- 
ta empresa, y en el interin él se apoderas- 
se de su Reyno : O suspenso con latardan- 
za el Exercito le desamparasse; y assi se hi- 
ciesse Canuto aborrecable à sus Vassallos, 
con el gasto inutilde esta expecicion: que 
de estas trazas sabe nsar la malicia, y Ja 
ambicion, para salir con sus intentos, Ur- 
dia Olavo Ja conjuracion contra sy her- 
mano con los Grandes de! Reyno, que 
daban gratos oídos à semejantes platicas, 
ofendidos de Canuto, assi por haver repri- 
mido sus insolencias con severas leyes, y 
honrado tanto à los Eclesiasticos en dimi-s 
nucion de su autoridad, y promulgado les 
yes en favor de la Iglesia; como por bol 
ver con el govierno de Olavo à Ja libertad, 
que havian gozado en e! de Araldo, y per 
dído en el dé Canuto. Llamaba el Rey 
com apretadas ; y repetidas ordenes à Olas 
vo; porque su Exercito desesperado del 
mucho esperar estaba à peligro desdeshas 
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ccrse: y entendiendo ultimamente lain- 
fidelidad de su hermano » bolvió de im- 
proviso à buena diligencia con algunas 
Naves» y hallandole desprevenido ; le 
prendió: y siendo acusado » y convencido 
de su delito, mandó à los Soldados, le pu- 
siessen prisiones; pero todos se escusaron, 
pareciendoles afrenta indigna del hijo de 
un Rey: porque tiene esta gentesal vene- 
racion à sus Reyes, que antes quitará la 
vida, à los que nacen de su Sangre Real, 
que ponerlosen yerros, teniendo por mas 
tolerable, que padezcan la pena, que leva 
ia cofidicion humana , que no el castigo 
proprio de los esclavos: O consideraban, 
que podia ser en algun tiempo Rey, el 
que ahora veían en la desgracia de esclavo, 
y temian ofender en la adversa fortuna, al 
que podia vengarse de ellos enla prospe- 
ra. Mas Enrico, hermano de Canuto >Y 
Olavo, executó el mandato, teniendo mas 
cuenta con el justo Imperio del Rey » que 
con la Sangre Reab, y propria, manchada 
en Olavo con el delito de la traicion. El 
Rey, aunque pudiera quitarle la vida , no 
queriendo derramar la sangre de un her- 
mano , annque infiel, le embió à Flandes 
encadenado. Viendo los conjurados deshe- 
chas de esta manera sus trazas; y conocien- 
do, que ei Rey no podia ignorar su des- 
Jealtad ; por desarmarle para la venganza, 
y escusar el castigo de un delito, come- 
tiendo otro , avisaron secretamente à la 
Armada, que quedaba esperando la buel- 
ta del Rey, y persuadieron à los Soldados, 
que se boiviessen à sus casas, encareciendo 
el peligro de la guerra, y la impossibihdad 
de la Conquista, con que vendian sus vi- 
das, y reputacion de valde, aun sin el pre- 
cio de una probable esperanza. No quisie- 
ron persuadirlo descubiertamente, ni ha- 
cerse cabezas de esta fuga , sino que todos 
los Soldados por comun conspiracion se 
retirassen; paraque siendo universal el de- 
lito, gozasse de impunidad, y siendo la 
culpa de todos, no fiesse el castigo de nin- 
guno:y ai fin se bolvieron los Soldados à 
sus casas, no menos por estar cansados de 
tanta dilacion , que por la persuasion de 
los Grandes. 

6 Cansó primero tristeza al Rey la 
nueva de haverse deshecho su Armada, por 
vér frustrados sus intentos , y burladas sus 
esperanzas ; mas quando supo, que la oca- 
sion era el odio de los Grandes, por las le- 
yes, que havia promulgado contra sus deli. 
tos, y en favor de la Iglesia, se alegró de 
padecer él algun desdoro , por mirar por 
la honra de la Iglesia ; y aunque le entris, 
tecia el efecto, le consolaba la causa, y es- 

.peraba sacar un grande bien de tan grande 
mal. Los Grandes, viendo preso al Capi+ 
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tán de la conjuracion , se portaban con 
mucho dissimulo , procurando ocultar 
con una fidelidad fingida nna infidelidad 
verdadera: dissimulaba tambien el Rey ; 
hasta que juntando Consejo General de 
todos los Estados del Reyno, les ponde- 
ró con graves, y sentidas palabras, quan 
ta fama, y gloria se havia adquirido Dina. 
marca en el mundo con sus proezas: 
quanto havia florecido en ella la disciplina 
Militar : de quantas victorias, y triunfos se 
havian coronado sus Reyes , debidos no 
menos à la obediencia, que al valor de sus 
Vasallos. Quexóse despues, de que él havia 
expermentado, lo que ignoraron sus An- 
tepassados; pues hallaba desobedientes, à 
los que ellos experimentaron siempre ren- 
didos à su voluntad. Dixoles , que no po- 
dia subsistiy un Reyno, si los Vassallos no 
obedecian à su Rey, ni podia conservarse, 
ni adquirir fama, y gloria, sin la ayuda de 
los Soldados » que son los brazos del Rey, 
para conservar lo ganado, y recuperar lo 
perdído : que bien sabian, que el mayor 
delito, que podia cometer en la milicia 
un Soldado , era desamparar sin licencia 
de su Principe la guerra ; y semejante cul- 
pa no se pagaba bastantemente con plata, 
ni oro, y era menester sangre para lavar 
tan fea mancha : mas que por no derra« 
már la sangre de tantos amados Vassallos, 
ni poder haveriguarse los autores de esta 
sedicion, paraque no se quedasse sin cas- 
tigo delito de tan mal exemplo , queria 
commutar la pena, que merecian , en otra 
mas ligera, em que pagasse cada uno 
cierta cantidad de dinero, conforme à 
su condicion, y possbilidad , para sa- 
tisfacer los gastos de aquella expedicion, 
que por su culpa se havia malogrado. 
Pareció à todos bien la propuesta de el 
Rey; porque de esta manera sin manifes- 
tarse ninguno reo, purgaban todos su de- 
lito: mas el Santo Rey no tiraba à acre- 
centar sus rentas, y aumentar su thesoro, 
sino à que se pagassen à la Iglesia los diez. 
mos que por otros medios no havia podido 
conseguir; y assi computando la suma gram- 
de de dinero, que debian pagar à su Real 
Fisco , se les commutó en otra mejor, de 
que pagassen los diezmos à los Eclesiasti- 
cos. Al oír esto se exasperaron los animos de 
todos, y pidieron licencia al Rey, para de- 
liberar , antes de responder ; y concedida , 
aunque la suma, que havian de dár de pre- 
sente, eraexcessiva, y muy inferior à la som 
Inçion de los diezmos, considerando, que 
esta era perpetua, y aquela no, les pare- 
ció > que admitiendola cargaban un per- 
petuo tributo sobre sus hijos, y descen- 
glientes, y hacian eterna su afrenta, siendo 
la pena padron, que acordasse siempre 
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laculpa, y quisieron redimir un censo per- 
petuo con e) dinero presente , y borrar sy 
ignominia con su hacienda; y assi deter- 
minaron pagar antes la pena al Rey, que 
los diezmos à la Iglesia. 

7 Aunque sntió mucho el Santo , que 
se le huviesse malogrado esta traza, dissi- 
muló por entonces; y partiendose à la 
Província de Jucia, que es la ultima del 
Reyno, sefialó à Toston, y à Horta, para, 
que acompafiados de Soldados cobrassen 
con algun rigor la pena pecuniaria, pre- 
tendiendo el piadoso Rey, se allanassen à la 
paga de los diezmos. Los executores aun 
se pertaban con mertes piedad, de lo que 
el Rey havia mandado: lo qual exageraban 
tos enemigos del Rey, acrecentando la 
verdad con mentiras . con que se hicieron 
tan aborrecibles los cobradores, parte por 
sus mentos proprios, parte por las calum- 
nias agenas, que levantandose un tumulto 
popular Jes quitaron las vidas: y no con- 
tentos los Jutas con su sangre, antes ceva- 
dos en ella , bolvieron sus armas contra el 
Rey; y haviendo empezado à ser reos con- 
tra la Magestad, no dudaban acabar lo 
comenzado, Viendo el Rey la tempestad > 
que se iva levantando contra su vida, se 
retiró à Sleusico, por ser lugar fuerte, con 
su muger, y su hijo Carlos, ( que murió 
por semejante causa que su Padre) deter- 
minado de embiarlos à Flandes , si las co- 
sas sucediessen infelizmente. Creció el nu- 
mero de los rebeldes; y viendo Canuto 
que le faltaban los antiguos socorros se 
reniró à la Isfa de Fionia, que es una de 
las mejores del Gulfo de Dinamarca, den- 
de pensaba fortificarse contra la furia de 
sus enemigos; mas los Jutas, desesperando 
de alcanzar perdôr: de su dehto , quisieron 
huir la pena, haciendo mayor la culpa, y 
escugar el castigo con la muerte , del que 
Jos havia de castigar : siguieron al Rey ala 
Is!a, y concitaron contra élà los Natrra- 
les » de tal manera, que determinó huix de 
Fionia. Pero un hombre astuto , y sagáz, 
semejante à Judas, Iilamado Blaco, havien- 
do ganado la contianza del Rey con mos- 
trarse muy zeloso de suservicio, y muy 
lastimado de su desgracia, le aconsejó, que 
no afiadiesse con su temor animo à sus 
enemigos, sino que se retirassen à Otho- 
ma, Ciudad fuerte, y principal de la Isla, 
prometiendole, que exploraria los ani- 
«mos de la Plebe, y la procuraria quietar ; 
y.si no taviesse logro su intento, le havisa- 
na à tiempo que pudiesse salvar la vida 
con la Fuga. Creyóle el Santo; porque Bla. 
<o era eloquente , como infiel sy un pe- 
cho Realno se persuade caber en el cora- 
zm ageno, lo que no cabe en el proprio: 
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derecho à los conjurados »Y en lugar de 
templar sus animos alborotados , los com- 
movió mas contra él, persuadiendoles, que 
no dexassen ix fugitivo, al que tenian en 
sus manos: que cogiessen cen tiempo , al 
que no era Rey, sino Tyrano de sus Vassa- 
Dos; y se librarian à sí mismos s Yâtodala 
Patria de su opression, y tyrania. Con es. 
tas, y otras Tazones seinejantes, creció el 
tumulto, çomo crece con los vientos la 
tempestad, deseando coger al Rey entre 
sus manos, para despedazarle. Y dexando 
Blaco en esta disposicion al Pueblo, se fué 
al Rey, con restro alegre, y pidiendo al- 
bricias , como quien llevaba felizes nue- 
vas, le dixo , como estaban aplacados los 
animos del Pueblo, y deseosos de bolver 
à Ia gracia de su Principe, y serle fieles en 
adelante, si quisiesse perdonarles la passa- 
do, y olvidar las ofensas, que havia causa- 
do mas la precipitacion, que la poca leal- 
tad, de que estaban reconocidos , y arre- 
pentidos. Recibió el Rey à Blaco con los 
brazos abiertos, y le hizo un esplendido 
combite, dandole muchos dones en pre- 
mio de su legacia, Levando el perfido Ju- 
das precio de sn maldad, de los que com- 
praban, y del inocente, à quien vendia. AL 
dia siguiente le embió. segunda vezelRey 
à explorar los animos del Pueblo, y quiso, 
que fitesse mediador de la paz; elque con 
beso de paz le hacia guerra, y entregaba à 
sus enemigos. 

8 Al mismo tiempo el Santo Rey, por 
no faltar à la costumbre , que tenia todos 
los dias de assistir à los Oficios Davinos, se 
fué à la Iglesia de San Albano Martyr , cos 
mo à lugar de su batalla, y triunfo, tenien- 
do prendas de el Cielo, de que se acercaba 
su Corona, y haviendo antes dicho, que le 
amenazaba la muerte , por defender a jus- 
tícia; Blaco convocada la Plebe, vino ca« 
pitaneandola al Templo de San Albano ; 
y Benedicto, hermano del Santo, sabiendos 
lo que passaba , juntando algunos Solda- 
dos, se adelantó à Ia multitud, y entró en 
ei Templo, queriendo mas acomparar à 
su Rey en la muerte, que conservar feas 
mente la vida fuera del riesgo. Cercaron 
los perfidos el Templo : y no atreviendo- 
se ninguno à ser el primero en romper las 
puertas, y cometer tan grande sacrilegio 3 
el impiissimo Blaco, queriendo ser el pri- 
mero en la impiedad, fué el primero ep 
el castigo; porque herido de los Soldados, 
que estaban dentro, quedo muerto à la 
puerta del Templo, pagando con pena 
temporal, y etérna sus execrables , y feiss 
simos delitos. Tambien murió Bencéicto, 
hermano del Santo, en defensa de sa Rey, 
y de tan piadosa causa. Cannto, viendo su 
muerte à los ojos, sin algun temor, y com 

Bba gtam 


196 
ran sossiego » queriendo prevenirse, y 
fortalecerse con los Santos Sacramentos > 
amando à un Sacerdote, se confessó con 
mticho dólor, y lagrimas , y luego se puso 
delante del Altar, y extendidos los brazos 
al Cielo , rogando à Dios por sus enemi- 
gos, esperaba la muerte, como vietima 
ofrecida 2] Sefior en agradable sacrifício : 
y no haviendo podido aun Jos conjnrados 
entrar en la Iglesia, haltandose impacien- 
te suita, por las ventanas Je tiraban pie- 
dras, y saetas, y ultimamente le atravessa- 
ron con una lanza, estando el Santo Rey 
immoble, hasta que perdió la vida , perfi- 
cionó el sacrificio, y salió su Alma del 
cuerpo, para recibir en el Cielo la Coro- 
na del martyrio. De sus heridas corrid mas 
gloria, que sangre, y con una muerte tem- 
poral, consiguió una vida eterna; y siendo 
immerto de los hombres, fué glorificado 
de Dios, trocando la Corona de Rey por 
1a de Martyr, y dexando de ser Rey enla 
tierra , para ser Rey en el Cielo; O ( por 
anejor decir ) juntando à la Corona de 
Rey la de Martyr , teniendo en el Cielo 
dos Coronas, una de Rey entre los Marty- 
res, porque perdió la Corona por la de- 
fensa de Ja Iglesia; y otra de Martyr entre 
los Reyes; porque ganó la Corona de Mar- 
tyr, por cumplir las obligaciones de Rey, 
defendiendo la Religion, y justicia. 

9 Dieron sepulcro à su cuerpo en el 
mismo Templo de San Albano, donde 
havia sido martyrizado ; y luego empezó 
Dios à manifestar su gloria con muchos 
mulagros ,y à castigar al Rey de Dinamar- 
ca con gravissimas calamidades. Querien- 
do Ia Reyna sacar el sagrado cuerpo de la 
Iglesia de San Albano, para llevarle à otra, 
no pudo, espantada de una clarissima luz, 
que baxó del Cielo subitamente; porque 
queria Dios, que fuesse reverenciado en cl 
lugar, que havia consagrado con su sangre. 
Vénian muchos enfermos , y afligidos de 
diversas enfermedades, y trabajos al sepul. 
cro deel Santo Rey, y conseguian de re- 
pente ja saltd, y el consuelo ; que desea- 

am. Con todo esso los crueles , y parrici- 
das, no acabando de ser perfidos, ni me- 
reciendo aun arrepentimiento su culpa, 
no querian dár credito à los milagros del 
Santo, por no hacerse reos en su muerte, 
Y querian quitar la honra, al que havian 
quitado la vida: pero extendiendose, y co- 
municandose à otras partes la fama de sus 
maravillas, era mas facil negar » que el Sol 
lucia, que obscurecer la gloria del Santo 
“Martyr; y aun con todo esso no querian 
vgrla los impios , hasta que el grandissimo 
castigo del Reyno de Dinamarca les abrió 
tos ojos : Porque sucediendo Olavo en 
*i Reyno à Canuto, y aplaudiendo los 
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parricidas con Ja eleccion presente la 
muerte passada, vino el azote de Dios so. 
bre aquel Reyno, y duró el castigo tantos 
arios, quantos havia reynado San Canuto 
acreditando Dios los afios de su gobierno 
con otros tantos de castigo , para los que 
Je havian reprobado, y tenido por injusto. 
Huvo tan grande hambre, y tan general, 
que à tos ricos dexaba pobres , comprando 
à excessivos precios el necessario sustento : 
y à los pobres quitaba la vida; porque no 
tenian con que comprar aquelio, sin Jo 
qual no podian vivir: los Seiiores,y Gran- 
des se desposseían de le mas rico, porcom 
prar lo mas necessario; y el mismo Rey 
llegó à tanta necessidad, que se vióobliã. 
do à vender sus possessiones, para tener. 
que comer: y paraque se viesse evidente- 
mente, que este era castigo del Cielo, los 
Pueblos vecinos de Dinamarca sozaban 
de grande abundancia, quando Dinamar- 
ca padecia tanta necessidad, estando ham. 
brientos à vista de la hartura de los otros; 
paraque la hambre firesse doblada penas 
por la necessidad propria, y por la aburo 
dancia agena. De la hambre se ocasioná 
una grande mortandad , pagando una 
muerte con muchas , y siendo el castivo 
comun, como havia sido comun el delito, 
Sueno Obispo, reverenciado 2Y venerado 
de los Danos por su santidad, havia profe- 
tizado este castigo en pena de la muerte de 
Canuto, y con él no pudo dexar de ver e 
Reyno su culpa, ni viendola dexar dello« 
rarla, y Ilorandola apiacó à Dios, que por 
la intercession de su Siervo , levantó la a 
no del castigo, y despnes le ha concedido 
grandes favores >Y mercedes. Pidamos ton 
dos à Dios, que por los merecimentos 
de este Santo Rey, y Martyr, nos perdone 
nuestros pecados. y nos favorezca con su 
gracia, paraque despreciando los ienes 
temporales, à exemplo de San Canuto 
merezcamos en su compafia los eternos. 
Amen, 
10 Escriven la vida de este S 
y Martyr, Saxo Gramatico , en Ta HR 
ria de Dinamarca, hb. 11. fiz yla tre 
Fr. Lorenzo Surio en el 4. tomo à diez 
de Julio: Ranucio Pico en el Espejo de los 
Principes, y hace mencion de él el Carde- 
nal Baronio en el tomo 11. de sus Anales: 
Y “de estos Autores, y lo que dicen has 
Lecciones dei Breviario Romano ( don. 
de le ha puesto nuevamente nuestro San- 
tissimo Padre Clemente Decimo, à diez, 
neve de Enero, con Rezo de Santo 
ar i 
a) se ha sacado, lo que aqui queda 
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LA VIDA DE SAN FABIAN, 
Papa, y Martyr. 


1 An Fabian Papa fué Romano , y 
su Padre se Ilamó Fabio, Su 

eleccion al Sumo Pontificado fue por par- 
ticular revelacion de Dios, como escri- 
ve Eusgbio; porque haviendose juntado 
ei Clero, y Pueblo Romano por la muer- 
te deSan Anthero, Papa, y Martyr , para 
elegir Successor, como en aquel tiempo se 
acostumbraba, y haviendo diferentes pare 
ceres sobre la persona, à quien se havia de 
encargar aquella Suprema Dignidad , se- 
nalando unos à uno, y otros à otro; su- 
cedió, que Fabian, bolviendo del campo 
con algunos amigos suyós , se entró en la 
Iglesia, y quiso saber, en que estaba aquel 
negocio, y quien era, el que havia sido 
nombrado por Sumo Pastor de todos; y 
estando él bien descuydado , de improvi» 
so baxó una Paloma del Cielo, ( que pare- 
ce, que representaba, la que vino sobre 
Christo miestro Redemptor en el Rio Jor- 
dán despues de su sagrado Bautismo ) ka 
qual se puso sobre la cabeza de Fabian. 
Bolvieron todos los ojos à él: y enten- 
diendo, que aquello no havia sido acaso, 
gino por particular providencia del Sefior, 
que les queria manifestar su voluntad, y 
al que deiban escoger por Padre, Maestro, 
y Pastor de la Iglesia universal; movidos 
del espiritu del mismo Sefior, con gran 
consentimento, y à una voz eligieron à 
Fabian por Papa, y le sentaron en la Silla 
de San Pedro. En su tiempo se convirtió 
à la Fé de Christo nuestro Senior el Empe- 
xador Filipo, y fué el primer Emperador 
Christiano, y tnbo San Fabian tan gran- 
de autondad con él, y era tanta en aquel 
tiempo la obediencia, y respeto, que 
Jos Christianos tenian à los Superiores 
Eclesiasticos, que queriendo ur dia de 
Pasqua entrar el Emperador en la Igle- 
sia, para hacer alli oracion con los otros 
Christianos » y secibir el Cuerpo de 
Christo nuescro Sehor, no lo consintió el 
Santo Pontifice; si primero no hacia pe- 
nitencia publica de anos pecados , que 
havia cometido: y el Emperador la hizo, 
y obedeció con mucha humildad, como 
Joescrive en su Historia Eclesiastica el mis» 
mo Eusebio. Por la conversion del Empe- 
rador à nuestra Santa Fé tubo Fabian al. 
guna paz, y quietud » y/pudo reparar al. 
gunas Iglesias caídas, y derribadas en las 
persecuciunes Rassadas, y edificar Ceiren. 
terios, y sepulturas para los Santos Mar» 
tyres, y cidenar otras cosas provechosas, 
y saludables para los Fieles, y ornato, y 
goncierta de la Iglesia. Repartió la Ciu- 
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dad de Roma, y sus Parroquias à siete 
Diaconos, y seialó otros siete ubdiaconos; 
como Superintendentes de los siete Nota- 
rios, que havia instituído Anthero, su pre- 
decessor, paraque reconociessen, y escri- 
viessen enteramente los martyrios de los 
Santos Martyres. Escrivió algunas Episto- 
las muy'santas, y-graves, que están en el 
primer Tomo de los Concilios; aunque 
la primera de ellas no se tiene por cierto 
ser suya. Hizo algunos decretos , de los 
quales uno es, que se consagrasse el Chris- 
ma el Jueves Santo cada afio , y el que so- 
brasse del afio passado, se quemasse, O con- 
sumiesse, Mandó , que los Jueces seglares 
no se entremetiessen en las Causas Ecle- 
siasticas, Vedó el Matrimonio entre los 
parientes por afinidad dentro del quinto 
grado, y que si se hnvieren casado en el 
quarto, no los aparten : que todos los Fie- 
les, alomenos en las tres Pasquas del ao, 
comulgassen ; y otros, que se halian enel 
Libro de los Concilios, y en ei de Jos De- 
cretos. Hizo Ordenes cinco veces el mes 
de Diciembre, y en ellasordenó veinte, y 
dos Presbyteros; siete Diaconos, y para di- 
versas Diocesis once Obispos. Finalmen- 
te; haviendo Decio dado la muerte, a! Em- 
perador Filipo, y à su hijo, ( quê se llama- 
ba assi mismo Filipo, como su Padre) y 
vsurpado el Imperio, por la enemistad, 
que tenia con ellos, y por la codicia de 
sus thésoros, que entendió havian dexado à 
la Iglesia; comenzó à perseguirla, y à 
derramar sangre de Christianos, entre los 
quales tambien el Santo Pontifice Fabian 
fué coronado de martyrio à los veinte de 
Enero del afo. del Sehor de doscientos , y 
cinquenta, y tres; haviendo tenido la Silla 
de San Pedro, segun Damaso, catorce 
afios, un mes, y once dias; y segun Baro- 
nio, quince afios, y quatro dias. 


LA VIDA DE SAN SEBASTIAN, 
Martyr. 


t É fortissimo Martyr de Christo 
San Sebastian tubo por Padre 

à un Cavallero Francés, de la Ciudad de 
Narbona ,y por Madre à una Sefiora nas 
cida en Milan; y de aqui (por ventura ) ha 
venido la contienda, que hay entre estas dos 
Cindades , sobre qual de ellas sea la propria 
Patria de este Santo: porque qualquiera 
Santo, y mas un Santo tan ilustre, y glo- 
ricso, como fãé San Sebastian , puede 
honrar, y ennoblecer su Patria, y alcan- 
zarle grandes mercedes, y favores del Sem 
fior, y ella se pnede lonas de haver teni- 
do tal Hhijo, y Ciudadano. Puede ser, que 
San Sebastian haya nacido en Narbona, co- 
mo su Padre, y criadose en Milan , comg 
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su Madre ; y Roma se precia de tener su 
Sagrado Cuerpo, y haver sido regada con 
su sangre. De la nifiéz, y educacion de 
San Sebastian no tenemos cosa cierta : lo 
que se halla escrito por Autores graves, y 
antiguos, de su vida, es lo siguiente. Vi- 
vió San Sebastian en tiempo de los Em- 
petadores Diocleciano, y Maximiano 3 
enemgos capitales de Ji esu-Christo. Era 
Soldado noble, y valeroso, y muy discre- 
to, y detan grandes partes, que el Em- 
perador Diacleciano le hizo Capitán de 
la primera cohorte, O esquadra, ( cargo, 
que no se daba, sino à Cavalleras de ilustre 
sangre, y muy conocidos ) y le mandó, 
que assistiesse en su Palacio, y gustaba de 
tratarle, y encomendarle cosas de su ser- 
vicio. Era Sebastian Christiano interior- 
mente ; aunque en el trage lo dissimula- 
ba. porque puesto caso que su Alma estit- 
viesse abrasada de amor de Dios, y de un 
encendido deseo de morir por él; como 
vió, que por la terribilidad de aquella per. 
secucion muchos Christianos peligraban, 
y vacilaban en la Fé, juzgó, que por enton. 
ces era mas servicio de Dios no descubrirse 
él, pata poder mejor ayudar, Y favorecer à 
los Christianos , hasta que fuesse tiempo de 
manifestarse, y morir con ellos. Para esto 
visitaba à los Christianos, que estaban en- 
carcelados: socorrialos en su pobreza: 
animabalos en sus tormentos: tenia en 
pié, à los que ivan à caer; y levantaba à 
los caídos, ganando para Christo las AL 
mas, que el demonio fe queria quitar. En- 
tre estos Christianos, à quienes dió la vida 
San Sebastian con sus palabras, fueron 
dos Cavalleros Romanos, lamados Mar- 
cos, y Marceliano, hermanos de un vien- 
tre, é hijos de Tranquilino, y de Marcia, 
su muger, personas muy nobles, y ricas, 
y los mismos Marcos, y Marceliano eran 
casados, y tenian hijos, y estaban presos 
en ia carcel por ka Fé de Jesu-Christo : à 
los quales visitó San Sebastian , y con dul- 
ces; y cficaces palabras les persuadió, que 
no temiessen los tormentos , ni la muer- 
te por Christo, qué es verdadera , y eter- 
na vida. Pudieron tanto sus palabras para 
con ellos, que passaron con grande es- 
fberzo , y alegria sns tormentos, y se ofre- 
cieron al cuchillo. Dióse sentencia contra 
eilos de muerte , si no sacrificaban à sus 
Dioses; mas como eran tan principales 
Cavalleros, sus Padres, mugeres, deudos, 
y amigos, cargaron sobre los Jneces, y les 
pidieron algunos cias de espera, para per- 
suadir à los dos hermanos, que sacrificas- 
sen, y alcanzaron treinta dias de plazo 
para este efecto. En este tiempo no se pue- 
de crecr la bateria, que les dieron : los me- 
dios, que intentaron: las artes, que usaron, 
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para pervertirlos , y ablandarios. Los otros 
Cavalleros sus amigos, con quienes otrg 
tiempo se havian holgado , les proponian 
las honras, las riquezas, los placeres , y 
entretenmientos del mundo , de los qua. 
Jes, como mozos honrados, y ricos; podian 
gozar, sin perder las vidas, inngeres, & ht» 
jos, y dár mala vejéz à sus Padres, y aca 
barlos de puro dolor, y sentimiento. La 
Macdre Marcia les traía à la memoria los 
dolores, que tubo, quando à los dos juntos 
parió: las molestias en criarlos: los tra- 
bajos en ensefiarlos: Jos cuydados, y ams 
sias de su corazon en casarlos, y po. 
nerlos en estado; y finalmente decia, 
que tantas veces los havia parido, quan- 
tas havia tenido algun trabajo, desgra- 
cia, O enfermedad; Y que en pago de to. 
dos estos beneficios le querian quitar la 
vida, la qual sin duda con su muerte se 
acabaria. Tranquilino, sn Padre, cargado de 
aíios, y de dolores de la gota, nó podia 
hablar de pena; mas hablaba con sus con- 
tinuas lagrimas, sollozos, y gemidos 
y abrazando , y apretando à sus hijos cor 
amor , y temura de Padre, lastimaba sus 
corazones. Pues las mngeres de Marcos, y 
de Marceliano, poniendoles alli delante 
sus duices hijos, y dando alaridos, que lle« 
gaban hasta el Cielo , atravessaban las en 
trafias de los Santos Martyres: los quales , 
como hombres amorosos, y nobles, sena 
tian los duros golpes, y la braba bateria, y 
los continuos assaltos, que por todas partes 
les daban , que eran tan recios, y furiosos, 
que apenas podian resistirles, mi defender= 
se en una tan fuerte, y cruda pelea. 

2 Rallóse à este espectaculo disfrazado 
(como solia ) San Sebastian; y viendo el 
peligro, en que estaban aquellos dos Sol- 
dados de Jesu-Christo, y la furiosa bateria, 
que por todas partes sus enemigos les 
daban, parecióle, que tenian necessidad de 
socorro , z que era ya tiempo de descu- 
brirse, y hablar, paraque el demonio no 
quedasse vencedor, con mengia, y es. 
carnio del partido de Jesu-Christo. Bok 
Vióse, pues, à los dos hermanos, y alli de 
lante de todos les habló de esta manera : O 
valerosos Soldados , y fortissimos Capitas 
nes del Rey delos Reyes Jesu-Christo, tes 
ned fuerte en esta dura pelea, y no os de- 
xeis vencer de tantos, y tan grandes ene- 
migos. Las lagrimas mugeriles venzanâlas 
mugeres, y las palabras blandas à los 
hombres regalados 5 que en vosotros, sien. 
do ( como sois ) tan esforzados, & invenci- 
bles, no harán meila , ni la presencia y 
lagrimas de vnestros Padres, ni Ia ternura 
de vuestras mugeres, ni la poca edad, y 
soledad de vuestros hijos, ni los dafios, que 
os han representado , traspassarán vuestro 
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corazon, armado, como de um peto fher- 
te, de fortaleza, y constancia: porque 
no puede sentir dafio sino falso» Y apa- 
rente, el que obedece à su Criador mm 
tener cuenta con la honra de la tierra, el 
que aspira à la gloria » y bienaventuranza 
sempiterna. Mostrad à todos estos yuestros 
amigos , y deudos segun la carne , que el 
verdadero Soldado de Christo, con elescu- 
do de la viva Fé, y con el arnés de la cari- 
dad, facilmente resiste à todos los golpes 
blandos del regalo,y à los duros del tormen- 
to, y à la ferocidad, y espanto de la mis- 
ma muerte, quando pretenden apartarle 
del amor de su Sefior. A un punto haveis 
Negado, que, O haveis de perder à Christo, 
à à todos los que agui estan , y aun à vo- 
sotros mismos. Quien os ha hecho hasta 
ahora confessar à Christo? Quien os ha te- 
nido en esta carcel tanto tiempo ? Quien 
osha dado fuerzas, para padecer tantos 
tormentos, y martyrios ? No ha sido el 
amor de Christo ? Pues no sabiades, que 
vuestra muerte havia de dár dolor à vues- 
tros Padres, à vuestras mugeres, y à vues- 
tros hijos 2 Pero para la gloria eterna todo 
Jo haveis sufrido. Pues podrán ahora vencer 
las lagrimas, à los que los dolores , y tor- 
mentos no han vencido, para dár que reir 
à los Gentiles, y escarnecer vuestra cons- 
tancia, ( que ellos laman obstinacion ) 
viendoos ahora arrepentidos, y rendidos 
con vileza? No, no podrá tanto el amor 

tando de vuestros hijos , que os haga per- 
der, lo que haveis ganado con vuestra san- 
gre. Alzad en alto el troféo de vuestra glo- 
Fla, y no arrojeis las armas delante de vues- 
tro enemigo ; pues ya le teneis rendido , y 
debaxo de vuestros pies. Si los que lloran 
aqui, supiessen, lo que vosotros sabeis, y la 
gloria, que esperan los buenos, y las penas, 
que están aparejadas para los malos; sn du- 
da que acompaiarian vuestro triunfo , no 
con lastima , smo con embidia, con gozo; 
y no con llanto, con alabanza, y no con 
quexa, y sentimiento : mas ellos aman es- 
ta vida temporal, que engafia, à todoslos 
que se abrazan con ella, no teniendo 
cuenta con la eterna. Esta vida es, la que 
trae embancádos, y fuera desí à sus ama+ 
dores, y los despefia en todos los vicios, y 
persuade al goloso Ja. glotoneria, los adul- 
terios al deshonesto , al codicioso el hur- 
to, al vengativo la crueldad, y al menti- 
toso la astucia , y engafio. Y bolviendose 
à los circunstantes : No querais, Sefiores, 
«dice ) por una vida tan fragil, tan sucia, y 
enganosa, que estos Cavalleros pierdan el 
Cielo, ni os opongais al espirtu divinos 
que les hace boltar la vanidad , y maldad 
de esta vida mortal, O por mejor decir; 
vida ya muerta, Ni os dé pena, que se apar, 
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ten de vosotros; pues os harán camino para 
conocer, y amar la verdad, y despues os 
juntaréis con ellos para siempre en aquel 
Real Palacio, que esperamos los Christi. 
nos, donde hay otra vida verdadera , vida 
eterna, vida tranquila, vida febz, y se- 
gura; que esta nuestra es vida mortal, tra- 
Dajosa, miserable, y dudosa. Ysi os pare- 
ce; que se puede menospreciar la muerte, 
mas no los tormentos, que se dan à lus 
Christianos, mas horribles que la misma 
muerte; à esto os digo, que quanto los 
tormentos son mas crudos por Christo, 
tanto son mas gloriosos ; y que pues por 
los temporales escusamos los eternos , y 
alcanzamos corona immorta!, los debe- 
mos tener por gran ganancia. No son sue- 
hos estos, ni fabulas, O imaginaciones, 
sino verdades nacizas, y del Ciclo: los 
milagros, que cada dia obran los Christia- 
nos, lo tesufican. Los muertos resncitan 


Jos ciegos vén., los enfermos de todas do- 


lencias por arte humana incurables co- 
bran perfecta salud en solo el nombre de 
Christo, con tanta evidencia, que no se 
puede negar, m atribuírse ( como voso- 
trossoleis) à hechizos, O Arte Magica; 
puesningan Mago hasta ahora ha resuci- 
tado muertos. y si son verdaderos los mi- 
lagros, que hacen los Christianos, tambien 
lo serán las promesas de Christo, y por 

ellas es justo morir : y si no son verdade-- 
ros; qué mayor milagro puede haver en el 
mundo , que verle convertido sin milagros 
à la Fé de este Sehior à pesar de los Empe- 

radores Romanos, y de sus armas, y poder, 
y de todos los tormentos , que ellos han 

inventado, contra los que professan esta 

Religion? Por tanto enjugad las lagri- 
mas, Sefiores, y con alegria acompaiiad cl 

triunfo de estos Santos Martyres, por cuyo 

merecimiento espero en Dios, que os 

alumbrará. 

3 Diciendo esto el Cavallero esforza- 
do de Jesu-Christo Sebastian, al impro- 
viso baxó una luz resplandeciente , que 
causó gran admiracion ; temor, y alegra, 
à todos los que estaban presentes, y en 
medio de ella aparecieron los siete Ange- 
les, y delante de eilos elSefior de los Ange- 
les, à quien ellos hacian reverencia : el 
qual, acercandose à Sebastian, le dió osetr- 
lo de paz, y le dixo: Tu serás siempre con- 
migo, Sucedió todo esto en casa de Nicos- 
trato, à donde havian Ilevado presos à los 
santos hermanos. Tenia Nicostrato por 
mugera Zoa, ia qual por una enferme- 
dad muy recia, que havia tenido seis afios 
antes, havia perdido la habla, y estaba mu- 
da, annque no sorda. Esta, haviendo oído, 
todo lo que San Sebastián havia dicho, y 
visto Ja luz, y Jos Angeles em favor del 
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Santo, postrada à sus pies, con serias; Co- 
mo mejor pudo, le dó à entender, que 
queria ser Christiana, y le pídiv, que lahi- 
cresse bautizar. El Santo, despues que supo 
Ja enfermedad de Zoa, y que no podia 
hablar, le dixo: Si yo soy siervo de Jesu- 
Christo, y es verdad, todo lo que he dicho, 
el msmo Sehor Jesu-Christo te sane, y 
desate tu lengua, y te haga hablar, Di- 
ciendo esto, hizo la sefial de la Cruz sobre 
1a boca de la muda , y al momento co- 
bró perfeciamente el uso de la lengua > y 
alabá al Sefor, y à San Sebastian, por la 
merced, que havia recibido, Con este mila- 
gro tan patente , e uustre > Nicostrato se 
convirtio luego à Ia Fé de Christo, y se 
echó à los pies de aquellos santos herma- 
nos, y rogíóles , que se ftessen con Dios à 
sus casas, y que le perdonassen el ha- 
verlos tenido en la suya; porque estaba cie- 

o, y sin conocimiento de la verdad, y que 
é! holgaria mucho de ser preso, y atormen- 
tado, y muerto, por haverles dado liber- 
tad Ya Tranquilino ; y Marcia, y las mu- 
geres, é hujos de Marcos, y Marceiiano, con 
to que havian oído, y visto » se havian tro- 
cado , y mudado de parecer : derramaban 
todos de sus ojos dulces, y Copiosas lagri- 
mas; mas lagrimas, que salian ya de otra 
fuente, y de otro corazon, que las primeras: 
eran lagrimas, con que Loraban las lagri- 
mas passadas, y las persuasiones, que havian 
hecho à los dos Cavalleros de Jesu-Christo, 
procurando pervertirlos » y apartarlos de 
mnestia Fé. Conoció esto Marcos, uno de 
los hermanos, el qual haviendo callado 
hasta entonces, bolviendose à ellos, les 
dixo: Padres mios amantissimos, muger, 
curiada, hijos, y sobrinos mios dulcissimos, 
de lo que haveis visto, y oído, entendereis, 
que la peor cosa, que puede hacer el hom- 
bre, es amancebarse con su carne, amarla, 
y regalarta; y lo mejor aborrecerla, y mirar 
por su Alma, y aspirar à la vida eterna : 
porque esta nuestra Alma está sellada con 
la Divina Imagen, adorada con la semes 
janza de su Criador, desposada cum el ani- 
3o de la Fé, dotada con los Dones del Espi- 
ritu Santo, redimida con la Sangre de 
Christo, defendida con guarda de los An- 
geles, capaz de la Bienaventuranza, y he- 
redera de ja bondad , y riquezas de Dios. 
Pues qué tiene que vér esta Alma tan no 
ble con la carne tan flaca, y sucia, co- 
mo lo muestra, todd lo que sale por divers 
sas partes de nuestro cuerpo ? Pues siendo 
esto ass; por qué queremos guardar tanto 
este nuestro cuerpo fragil, Y quitarle de 
Jas penas, y tormenos * Mnera , mnera el 
cuerpo vil, paraque el Alma viva para 
siempre. Mi corazon estaba atravesado de 
dolor, por veros tan engaliados; mas ahora 
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yo hago gracias à mi Serior Jesu-Christo, 
que os ha alumbrado , y puesto en camino 
de Ia salud. Hermano Marceliano , pelee- 
mos como Cevalleros de Christo. mura- 
mos por el Sefior, que murió por nosotros; 
y toda nuestra contienda sea, sobre quien 
de los dos ha de morir primero, para hacer 
camino al otro, Todos aprobaron , lo que 
havia dicho Marcos; y elfin felicissimo de 
este espectaculo fé, que pidiendo Nicostra. 
to, y Zoa su muger con grande instancia 
el Bantismo, San Sebastian les ordenó, 
que traxessen primero à su casa todos 
los otros prescs, que por sus delitos esta- 
ban en la carcel, paraque oyessen la pala- 
bra de Dios , y los que le recibiessen, par- 
ticipassen de los Mysterios Sagrados de 
mestra Santa Fé, y del precio de nues- 
ua redempcion. 

4 Traxeronse los presos por niano de 
Claudio, que era Escrivano del Crimen; 
y haviendo despedido à los Ministros de 

»Justícia, Nicostrato los presentó todos 
atados delante de San Sebastian: el qual 
les predicó con tan vivas , eficaces, y en- 
cendidas razones , que abriendoles el Se- 
fior con su espiritu el corazon, dieron lux 
gar, à que entrasse en él el rayo de la divr- 
na luz, paraqne conociessen los errores 
de su vida passada,y la ceguedad de la ido- 
latria, en que estaban, y se convirtiessen à 
la Fé de Christo, y le pidiessen perdon, y 
misericordia de sus culpas. El numero, de 
los que esta vez se convirtieron por me- 
dio de San Sebastian, fueron 74. y entre 
ellos Trangnilno con su muger, Bueras, 
nietos, y amigos, y Nicostrato con su my- 
ger, y familia, que eran 33. personas, yº 
otros diez , y seis de los malhechores , que 
havian sido traídos de la carcel, A todos es- 
tos bautizó Policarpo, Sacerdote de Chris> 
to, haviendo primero ayunado todos aquel 
dia hasta la noche, y ofrecido al Sefjor sas 
crificio de eraciones , y alabanzas, El Pa. 
dre Espiritual , y Padrino de todos aque-. 
los nuevos Christianos, fué San Sebastian. 
Entre los que se bautizaron havia algunos 
dolientes, los quáles por virtud del Santo 
Bautismo quedaron sanos, Uno de ellos fué 
Tranquilino, que estaba como tullido de 
la gota, ya havia onze aúos ; y otros dos 
hijos de Claudio, Escrivano, (que tambien 
se havia convertida 3 de los quales uno esta- 
ba hidropico, y el otro Ileno de jlágas, Nin. 
guno puede facilmente creer ia alegria, que 
causó este successo en el pecho de $. Sebas- 
tan, y de aquellas dos santos hermano? 
Marcos, y Marceliano, sino el quie sabe, à 
qué sabe Dios, y el gusto de las Almas. Ani 
mavanse los unos à los otros en la Fé3 
y servicio de Christo, aguardando, que les 
gasge el plazo de los tremta.dias senalados 
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por el Juez s pará executar la sentencia 
gontra tos dos santos hermanos. Gastaban 
todo el tiempo em oracion , en cantar 
Hyinnos, y Psalmos, y suplicar al Sehiors 
que les diesse constancia » y à cada uno de 
los ntros hiciesse digno del martyrio , ar- 
diendo en vivas Hamas delamor de Chris- 
to y hasta las mugeres flacas »Y por su na- 
turaleza timidas, y los miios tiernos , y 
delicados, Liegó el plazo de los treihta 
dias » y el Prefecto de la Ciudad , Hamado 
Cromacio , embiá à llamar à Tranguili- 
no» y dixole: Pues qué han determinado 
vuestros hijos? Haveisles persuadido , que 
sacrifiquen à nuestros Droses , y obedez- 
can à los Emperadores? Respondió Fran- 
quiliho : Bienaventirados son mis hijós , 
y yo tambien lo soy ; pues Dios me ha he- 
cho conocer la verdad de lx Religion 
Christiana. Y tá tambien ( dixo el Pre- 
fecto) has perdido el sesso , y enloquecido 
al fin de tus dias ? Loco es» (dice Trangqui- 
lino) el que dexa el camino de la vida , y 
sigue 'el de Ja muerte. Qué vida, y qué 
mynerte 2 ( dixo el Prefecto) Si me quieres 
atentamente oiír, € respondió Tranquilino ) 
serás bieraventurado 3 y tu Alma, y tu ca- 
sa lo será. Yo oiré muy de espacio ; ( dixo 
el Prefeeto ) pero mira, que no me digas 
cosa » que no me la puedas probar. Tuvie- 
zon entre si los dos un largo razonamien- 
to; deciaró Tranquilino à Cromacio los 
Mysterios de nuestra Santa Fé: respondió- 
Je gravemente à las dudas , que tenia 3 y fã= 
vorecido del Sefior, le inclinó à Ja Fé, 
aunque despues Sebastián, y Policarpo aca» 
haron, lo que Trangquilino havia comen- 
zado. Con Cromacio se convirtió toda su 
casa, en ta qual havia mb, y quatrocientos 
esclavos , y dióles à todos kibertad, dicien- 
do, que los que comenzaban à tener à 
Dios por Padre, no debian ser esclavos de 
los hombres. - 

s Embraveciase cada dia mas la per= 
secucion , y Hegaban al Cielo las olas de 
aquella tempestad , de suerte, que ya los 
Christianos no podian comprar ; ni ven- 
der, ni hallar de comer , si primero no in- 
censaban à las estatuas de los Dioses , que 
por mandato del Emperador estaban pues- 
tas en todos los mercados , y plazas. Vienx 
do ; que ya no podian escapar , y que en- 
tre ellos havia muchos flacos , y enfermos, 
por orden del Santo Pontifice Cayo, que 
à la sazon presidia en la Iglesia Universal, 
saheron muchos con Cromacio , y fueron 
sustentados, y amparados de él en sus pos- 
sessiones » Y granjas fuera de la Ciudad, y 
otros quedaron en ela, como reses en el 
mataderov Entre los que quedaronfué una 
San Sebastián , al qual dó San Cayo, Papa, 
titulo de defensor de la Fé ; y es la primera 
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vez que leémos haverse dado este tan glo- 
rioso titulo por la Sede Apostolica, Qne- 
daron assi mismo Marcos , y Marceliano 
en Roma; y el nuevo Prefecto , Ilamado 
Fabian , hizo executar Ia sentencia de 
muerte contra los dos santos hermanos , à 
los quales, atados à tm palo , les clavaron 
con gran crueldad los pies , y alli en me- 
dio de sus tormentos cantaban Hymnos s 
y Psalmos al Sefios todo el dia s y toda la 
noche, hasta que con lanzas les traspassa- 
ron os costados , y los pechos ; y assi aca- 
baron , y dieron sus Almas à Dios, y sus 
cuerpos fueron enterrados dos millas cer> 
ca de Roma en un arenal, Todos los otros, 
ue havian sido convertidos por San Sebas- 
tián, assi mismo mtimeron » y dieron la 
vida por Christo, de lo qual huvo gran« 
de alegria, y regocijo entre los Christial 
nos, y tristeza, y conftision entre los Gens 
tiles. . z 
6, Vino à noticia del Emperador Dios 
eleciano , que Sebastión , con nombre s y 
habito de Capitán suyo era Soidado de 
Christo , y el que hacia mucha mas guer- 
xa à los Dioses-, à los Templos, y à todo 
el Imperio Romano ; pues persuadia à to- 
dos , que creyessen en un hombre Crucifis 
cado » y blastemassen de los Dioses ; para 
qrre ellos enojados' destruyessen aquel Ima 
perio , que tanto havia 'Aorecido con el 
culto de su Religion. Llamó el Emperas 
dor à Sebastián , y alterado, y demudado 
elrostro por la saia , le dixo: Hete yo por 
ventura , Sebastián , honrado , Y puesto ett 
el grado , en que estás , paraque tá , viviena 
do en mi Palacio y como Christiano, me 
seas desleal, y provoques la ira de los Dios 
ses contra mí ? A esto mansa ; y humildes 
mente respondió Sebastián : Yo, Seniors 
siempre he sido muy leal, y por tu salud; 
y por la de tu Imperio siempre he suplit 
cato al verdadero Dios, que es Criador 
del Cielo, y de la tierra » por parecermes 
que es gran desatino adorar las piedras, y 
pedir favor, à los que no se pueden movers 
ni tienen espiritu, ni vida. A estás palas 
bras se tusbó , y embraveció el Emperador 
sobre manera , y mandó , que arrebatas- 
sem à S, Sebastian , y le quitassen de su prés 
sencia , y que pomendole delante del pel 
cho-una tablilia , en que esmviesse escrito? 
que.era Christiano , en pie, en medio de 
un câmpo le atassen , y le àssaeteassen log 
flecheros ; y tiradores de sus guardas. His 
zose assi como el Emperadot lo mandó? 

arrébatan al santo Cavallero de Jesu-Chris 
to los Soldados., y Ministros de Satanás * 
sacanlg al campo: desnudanie . atan+ 
le, y descargan tantas saetas en El, que 
su sagrado cuerpo no parecia cuerpo dé 
re » sino un Herizo : mas su bendita 
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Alma en medio de las saetas , y de las ps 
nas estaba muy alegre, Y regalada , y en+ 
tretenida con Dios, y el corazon abrasar 
do del Divino amor ; deseaba padecer mu- 
cho mas , de lo que padecia , y que se mul- 
tiplicassen las saetas , paraque con ellas se 
multiplicassen tambien las heridas 23 te 
ner mas que ofrecer al Serior. Tuvieron- 
Je los Soldados por muerto , y dexandole 
assi atado 3 $e bolvieron à sirs casas. 

- La noche siguiente , la mnger, que 
havia sido de! Santo Martyr Casulo, lama- 
la Irene,yendo secretamente al lugar, don- 
de havian assaetado à S. Sebastián , para tO+ 
mar su cuerpo , y enterrarle , le halló vi- 
vo. Traxole à su casa, curóle , sanóle ; y 
dentro de pocos dias cobró entera salud: 
Supieron esto los Christianos : acudieron 
lego ãél, exhortandole  y pidiendolé con 
amichas lagrimas, que se partiesse, paraque. 
no cayesse otra vez en manos de tan cruel 
Tyrano : mas el esforzado Cayallero de 
Christo, movido con otro. espiritu supe- 
ricr, y encendido de un fervoroso deseo 
del martyrio , sabiendo , que los Empera- 
dores havian de passar por cierta parte de 
ia Ciudad, se les puso delante , y con voz 
severa, y grave les dixo : Los Pontifices, 
y Sacerdotes de vuestros templos os traen 
engariados » fingiendo muchas cosas con- 
tra los Christianos , y dandoos à entender, 
que son enemigos de vnestro Imperio 3 
siendo la verdad, que está en pie por las 
graciones , que ellos siempre hacen por su 
eonservacion. Turbóse Diocleciano , mas 
de lo que facilmente se puede explicar, 
oyendo estas palabras , y viendo vivo , al 
que tenia por muerto, y estubo assi tur- 
bado » y suspenso » hasta qne bolviendo en 
si, le dixa; Eres tu Sebastián , el que yo 
mandé matar 2 No moriste ? Cómo estás 
vivo ? Respondióle el Santo : Porque mi 
Sefior Jesu-Christo se ha dignado darme la 
vida , paraque aqui delante de todo el 
Pueblo dé testimonio de la verdad de su 
Fé, y de vuestra crueldad , que tan sin 
razon perseguís à los Santos , y à los que 
no tienen culpa : poned fin à vuestra mal- 
dad, y no derrameis mas la sangre de los 
inocentes , si quereis vivir, y que dure 


vuestro Imperio. Embravecióse mas el fie-- 


ro Tyrano : mandóle quitar de ali, y 
azotar, y apalear , hasta que muriesse. Die- 
ronle tantos , y tan erueles golpes al San- 
to, que dió su Alma al Seiior , y tomando 
su cuerpo le arrojaron de noche en un al. 
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Christo. Pero el Sehor » que tiene tanto 
cuydado de honrar ; à los que le glorifican, 
y mueren por él 2 lo ordenó de otra mar 
nera $ porque el mismo San Sebastián apas 
reció en suefios à una santa Matrona , lla- 
mada Encina, y le reveló , donde estaba su 
enérpo, y como havia quedado colgada de 
un gancho de un palo , y no havia caído ex 
aquel lugar hediondo , + infame , à donde 
te havian arrojado, y le mandó , que le en- 
terrasse en las Catacumbas , à la entrada de 
Ja tueva, à los pies de los Apostoles San Pes 
dro , y San Pablo. Hizolo todo, como de 
fué mandado , la religiosa muger , y estubar 
treinta dias sin partirse , haciendo ora- 
cion en el lugar, donde havia dado sepultu= 
xa ai Santo cuerpo ; y despues que el Se- 
for dió paz à su Iglesia , hizo un Templo 
de su misma casa , y dexóle todos sus bie- 
nes; que eram muchos , para el Culto Di» 
vino, y sustento de los pobres Fieles, ' 

8 Esta fué la vida, y muerte del glou 
rioso Cavallero, y fortissimo Capitáp de 
Christo San Sebastián, al qual podemos 
Namar dos veces Martyr ; pues dos veces 
Je atormentaron, y pretendieron quitar 
la vida. Tiene todo el Pueblo Christiano 
mucha devocion à este Santo s por los be=. 
neficios , que por su intercession continua= 
mente recibe de la mano del Sefior , espe- 
cialmente en tiempo de pestilencia , mos- 
trandose piadoso , à los que se le encomien- 
dan, y piden favor: lo qual tubo origen, 
de lo que en tiempo de Agathon Papa sum. 
cedió en Roma , en la qual , siendo tocada, 
de pestilencia , por ordinacion Divina se: 
puso un Altar de San Sebastián ,.y mega: 
cessó la pestilencia 3 y despues otros Pues 
blos , y Ciudades en semejantes aprietos 
han sentido el mismo favor, y bertefícios 
Tambien es cosa antigua , que la Iglesia 
Romana invoque el favor del Seror cond 
tra los enemigos de la Fé, tomando por” 
Patrones à San Sebastian , à San Jorge, y 
à San Mauricio , como lo dice el Orden 
Romano , y lo nttó el Cardenal Baronio. 
Elmartyrio de San Sebastián fué à los vein- 
te de Enero del ao del Sefior de doscien- 
tos, y ochenta, y seis, elafió tercero de 
Diocleciano. Celebra la Iglesia el mismo 
dia sa Fiesta. Hacen mencon de este 
glorioso, y valeroso Martyr de Christo, San 
Ambrosio sobre el Psalmo 118. en el Ser 
mon 10. San Agustin en el Sermon de 
San Fabian, y San Sebastián : San Grego- 


rio en e) primer hbro de los Dialogos, cap. Baron. in 
10, San Isidoro en su Breviario: Paulo Dia- Annotat 
cono , lib. 6. de Gestis Longob: cap. 2. Beda, Martyr. 
Adon , Usuardo , y Baronio , tomo 2. y em Rom. 23 
las Anotaciones à el Martyrologio. Aprile 


bafiar , y lugar sucia » donde solian echar 
todas las immlundicias de la Ciudad , para- 
que los Christianos no supiessen, donde es. 
taba, y le honrassen como à Martyr, ni 
hiciesse milagros , y con la ocasion de ellos 
se convirtigssen los Gentiles à la Fé de 
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LA VIDA DE SANTA INÉS, 
Virgen » y Martyr. 


1 Unque en las vidas de todos los 
Santos resplandecen en gran 

manera la bondad de Dios, y la excelen- 
cia de la Religion Christiana ; todavia hay 
algunas, en que estas dos cosas se echan 
mas de vér. La vida de la gloriosa Virgen, 
y Martyr Santa Inés, está tan Ilena de pro- 
digios divmos , Y de virtudes admirables, 
que sin duda ( como dice San Ambrosio ) 
los hombres , y las mugeres , los nifios, y 
los viejos » y todos los estados la pueden 
leer, alabar , y admirar; porque en esta 
vida verémos acompafiada con la riqueza 
la pobreza voluntaria , con la nobleza ta 
humildad, con la pequeiéz del cuerpo 
la grandeza del animo , con la nifiéz el 
sesso, con la flaqueza Ja victoria, con la 
virginidad e! martyrio, y en el mismo ln- 
ar publico , é infame, triunfadora la casti- 
E Nació Santa Inés en Roma , de Padres 
ricos, & ilustres. Crióse en aquella educa- 
cion, y costumbres , que à tales Padres, y 
à tal casta convema. Comenzó desde m- 
fia à deleitarse en el amor de Christo, y 
à entregarse à él, de manera , que todo su 
gozo , y toda su vida , era pensar en su vi- 
da, y passion. Havia edificado en sus san- 
tas Llagas una morada, y um Templo pa- 
ra su corazon ; y acordandose de los dolo- 
xes del Serior , 3 esperando gozar del fruto 
de la Cruz, se entretenia , y regalaba su 
«Alma sobre manera : porque el Espirim 
Santo era su Maestro, y el dulcissimo Je- 
sus » que la queria por Esposa , Ia movió à 
-consagrarte su virginidad, y dedicarse à él 
perfectamente. Gcultó en su pecho las Ila- 
mas de este casto , y dulce amor , todo el 
tiempo que fué nina , hasta que cumpli- 
dos los doce afios de su edad , siendo de 
extremada belleza , el demonio procuró 
interrumpirle , y gutarle aquellos santos 
deleytes » que su Anima posseía . porque 
yn Cavallero muzo » hijo de Sintronio , 
Prefecto de Roma, viendola, de tal ma- 
nera se enamoró de su giacia , y hermo- 
sura, que en ninguna cosa pensaba de dia, 
y de noche, smo en ella: y haviendese in- 
formado , que era doncella noble, y que 
no perdia nada su Linage por casarse con 
ella 3 tomi todos los medios possibles , pa- 
ra persuadirie, que quisiesse ser su muger. 
Pero como los Padres de Ia santa doncella 
no se desen tanta priessa , como él desea- 
ba, O por parecerles , que era muy nifia; o 
porque le veían agena de casarse; el mozo 
abrasado del amor ciego , y arrebatado 
con la passion » buscó ocasion, para verlas 


y hablarla » pensando por este camino al 
Zomo É. 
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canzar mas facumente , lo que presas 
y haviendola encontrado en Ja calle publi- 
ca, se Ilegó à ella, y le rogó, que se dig- 
nasse tomarle por Esposo”, ofreciendole 
de su parte , todo lo que ensemejantes oca- 
siones el amor loco suele ofrecer , y mos- 
trandole , y dandole muchas joyas , y ri- 
cas piedras, que llevaba para este fin. Mas 
Ja santa nifia , que estaba ya unida, y abra- 
zada con su Esposo Celestial, se retiró 
atrás, como si huviera visto de repente 
una serpente venenosa , y con aspecto 
grave, y mesurado le dixo . Apartate de 
mi, tizon del infierno , incentivo de pe- 
cado ; tropiezo de maldad, manjar de 
muerte; y no pienses, que jamás tengo de 
ser desleal à mi Esposo, à quien de tal ma- 
nera me he entregado , que vivo solo de 
su amor. No creas, que puedes competir 
con él; porque tiene seis condiciones en 
sumo grado perfectissimas, y no hay, quien 
pueda correr à las parejas con él: es nom 
ble , es hermoso, es sabio , es rico, es buês 
no, y poderoso. Mira, si es noble, que 
su Padre es Dios , que le engendró sin mus 
ger, y la Madre, que le parió quedô vir; 
gen: estan hermoso , que vence const 
resplandor la claridad del Sol, de la Luna, 
y de las Estreilis , con tanta ventaja , que 
ellas mismas se maravillan de su belleza , y 
con una habla muda confiessan , que son 
tinieblas delante de él: estan sabio, queme 
ha preso, y cautivado de tal manera con 
su amor ; que no puedo pensar en otra co 
sa, sino enél; y mientras que hablo de 
sus excelencias , siento tan grande deleytey 
que con aborrecer à tiã par de muerte 
me huelgo de verte, por podertelas decir” 
es tan rico, que me ha dado un tesoros 
que vale mas que todo el Imperio Roma- 
no; y nohay persona, que le sirva, que no 
esté abastada de riquezas. Pues qué diré de 
su bondad , que es immensa 2 Y para mos- 
trarla mejor , me ha sellado con su San- 
gre. Hame dado su palabra, y Fé, que 
nunca me dexará: hame tomado por su 
Esposa : hame dado vestidos rigmissimos , y 
atavios de precio inestimable. Es tan po- 
deroso, que no hay en el Cielo , ni en lã 
tierra, quien le pueda vencer , y solo st 
olor sana los enfermos , y resucita los 
muertos; y por estas sus calidades 3 yo soy 
toda suya, y le quiero mas que à mi Al. 
ma, y mas que à mi vida, y me seria co 
sa duleissima morir por él. Quando yo le 
amo , soy casta: quando me Hego à él 
soy limpia : quando me junto con él, soy 
vitgen. Pues siendo todo esto assi; imrã 
tússi yo le debo dexar , por esperanza , à 
temor de qualquiera premmo , O pena * pas 
raque las doncellas sigan este exemplo de 
Santa Inés; y se recaten ( cumo dice San 
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Maximo ) de tomar dones de los hombres, 
por mas que vengan vestidos con nombre, 
Y Ututo de piedad. Quien no te dá, con 
que nas temas à Dios; ( dice este Santo ) 
no tomes 28 Cl, Con que ames mas al mundo. 

» Pero el mozo ciego creyó , que Inês 
estaba aficionada à oto Esposo , y toma- 
da del vino del amor tan fiertemente s 
que desvariaba , y como frenetica > Ilama-+ 
ba, al que amaba , su Dios, suidolo, su vi- 
da, y su Alma, (que de estos nombres suele 
usar à las veces el amor desatinado , y lo- 
co de los amantes ) y tubo tan estrahio sen- 
timento, y enojo de puros zelos, que 
cayó malo en la cama: y su Padre enten- 
diendo la causa, hizo llamar à la santa 
doncella , y con todo el artifício , que pu- 
do, procnró persuadirle, que se casasse con 
su hijo; pues le estaba tan bien aquel ne- 
goeio : mas hallandola mas firme en su 
proposito que una dura pefia , y que le de- 
eia, que por ninguna cosa del mundo tro- 
earia el Esposo , que ya havia tomado ; de- 
seoso de saber , qué Esposo podia ser aquel, 
à quien Inés estaba tan aficionadã , y ha- 
eiendo sus diligencias para investigarlo, un 
lisonjero de los suyos le dixó: Sehor , esta 
doncela es Christana , y desde la cuna 
eriada en el arte magica , en la qual los 
Christianos son tan excelentes, como lo 
muestran las obras, que cada dia hacen. 
Mucho se holgó el Prefecto de oír esto > 
pos tener ocasion de afligir à Santa Inés 
y vengarse de ella con tanjusto titulo ; por- 
que no lo era solo el no quererse casar 
con su hijo ; y por ser tan noble , no la po- 
dia hacer agravio por otro camino : y assi 
haviendose determinado de apretar à la san- 
ta doncella, y atraherla à su voluntad con 
alhagos » y promesas , y si estas no bastas- 
sen, con espantos, y tormentos 5 embió 
sus Ministros de justicia por ella , & hizola 
parecer delante de sus estrados. Alli la 
combatió por todas partes fuertemente , y 
usando de todas las maquinas, yjartificios, 
que la maldad , arinada de poder , en lo 
que mucho quiere , suele usar ; como 
ninguna cosa bastasse para trocar el cora- 
zon tan fixo en Jesu-Christo de la Santas 
finalmente le dixo : Inés, O toma mari 
do; O 8 queres ser virgen , sacrifica à la 
Dicsa Vesta , y sirvela perpetuamente , co- 
mo lo hacen las otras doncellas Romanas; 
y sino,yo te daré el castigo, que mereces, y 
te haré lievar al lugar publico de las malas 
mugeres , paraque alli seas afrentada. Res- 
pondó la santa virgen : No te embravez- 
cas, Prefecto : porque yo por ninguna 
cosa dexaré el Esposo, que he tomado; y 
si no quiero à tu hijo, siendo hombre, 
y Cavallero tan principal, mucho menos 
fne dexaré engariar , para adoras à los Dios 
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ses mentirosos, que no se mueven , ni 
sienten , antes son mudos , y sordos, y na 
tienen vida. Y en lo que dices, que me ha- 
xás Ilevar al lugar publico , € infame; yo 
no temo alguna afrenta : porque tengo 
conmigo un Angel, que es nno de jos 
innumerables ministros de mi Esposo , el 
qual me guarda, y con zelo maravilloso 
defiende mi persona; y mi Serior Jesu- 
Christo (al qual tu no conoces ) de todas 
partes me cerca ; como un muro impene- 
trable. 

3 Oyendo estas palabras el Juez mal- 
vado , salió de sí sobre manera , y mandó 
desnudar en carnes à la santa doncella , y 
Revarla por las calles publicas de la Ciu- 
dad al lugar de las malas mugeres, y 
que el pregonero fuesse delante de ella, 
diciendo en alta voz : que aquela era 
Inés, Maga, y hechicera, à la qual por 
baver blasfemado contra los Dioses, e) Pres 
fecto de Roma mandaba Devar à aquel lu- 
gar, paraque todos los que quisiessen , se 
aprovechassen de ella, De este tormento 
usaron muchas veces los Gentiles contra los 
Christianos , mostrando con él, que los 
Diosés , que adoraban eran sucios , y ellos 
infames , y deshonestos, y que las donce- 
las, y mugeres Christianas le tenian por 
mas horrible que Ja misma muerte; pues 
como dice Tertuliano , antes querian ser 
entregadas Leoni, que Lenoni, mas echadas 
alleon, que entregadas al rufian. La for- 
ma, que tenian en este detestable espectacu- 
lo, era de esta manera. Tomaban a la don- 
celta Christiana ; encerrabanle en un apos 
sentillo de aquei lugar abominable : po- 
núan en la entrada el nombre de la donce- 
la , y el precio de la torpeza : venian los 
lobos; y mozos lascivos , para hartar su 
hambre » Y carnalidad , y tragar la corde- 
ta inocente , que alli estaba: y permitia 
nuestro Serior esta maldad , para manifes» 
tar mas la providencia, que tiene de las AL 
mas puras, y guardarlas en medio de las 
Hamas , sin quemarse , y dar à entender al 
mundo la prreza, y santidad de la Reli- 
gion Christiana; y queno hay brazo tan 
fuerte , que se ke pueda oponer , como se 
vió en la bienaventurada Santa Inés ; por- 
que desnudando los verdugos de sus vesti- 
dos à aquel cuerpo virginal, y delicado, 
luego el Sefior hizo crecer sus cabelos , y 
con ellos le vistió , y cubrió de maneras 
que ninguno la pudiesse vér desnuda: y 
entrada en aquel aposento torpe , y te- 
nebroso , halló un Angel para su defen- 
sa, y una ropa hermosissima , y mas blan- 
ca que la meve , la qual clla se vistió , y to- 
do aquei aposento resplandeció con una 
claridad tan grande , que no se puede exs 
plicas con palabras ; ni ojos humanos lg 
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podian sufmr: y la santa doneelia , regala- 
da de su Esposo, y transportada , y ab- 
sorta en su amor , se puso en oracion , ha- 
ciendo gracias , al que assi la defendia, No 
se ensncia el Alma pura ( à guisa del Sol) 
por el lugar immundo , ni el Martyr de 
Christo queda deshonrado por la carcel; 
antes las carceles » y los calabozos quedan 
santificados » por haver estado en ellos los 
Martyres. El monte Calvario no deshon- 
ró à Christo; antes Christo le hizo tan 

lorioso » que todos Jos Principes del mun- 
do le han honrado , y dan mil besos à sus 
piedras . y la Cruz » que solia ser suplício 
de los hombres infames , no infamó al 
Seiior ; antes recibió tan grande honra de 
sus sagrados miembros , que de todos es 
adorada. 

Nô se amancilló la castidad de Inés 
por la fealdad de agrel lugar ; antes el lo» 
gar por la castidad de Inés quedó ennoble- 
cido, é ilustrado , y aquel cenegal de tor- 
peza se hizo un Paraíso de castos deleytes, 
y aquella cueva de bestias fieras se convir- 
tió en morada de Angeles, y del mismo 
Dios: à cuya honra despues se edificó en, 
ella una Iglesia , que hoy dia permanece, y 
es reverenciada en Roma. Rindase el-de- 
monio à los Siervos de Dios; pues una 
doncellita de trece afios assi le venció, y 
en medio de un golfo bravo, y tempes- 
tnoso de carnalidades , halló puerto segu- 
to la castidad. Entraban los mazos lasci- 
vos en el aposento de la Santa 5 y admira- 
dos de lo que veian, salian trocados , y 
castos: entraban feos, y abominables; y sa- 
liar impios , y murtificados; y queriendo 
antes servir al demonio , y ai apetito de- 
sordenado de la carne; bolvian enfrena- 
dos, conociendo , y alabando à Dios. 

5 Mas el hijo del Prefecto , que havia 
sido el principal motivo de la sacrilega 
erueldad, que con la Santa Virgen se havia 
usado , para cumplir su mal deseo , entró 
en el aposento, y nº mirando, lo que havia 
en él, quiso acometer à la Santa ; pero en 
aquel instante herido del Angel, que la 
guardaba , cayó alti luego muerto à los 
pies de Inés. Y como los otros mozos sus 
comparieros , que le aguardaban à la puer- 
ta, viessen , que tardaba , entraron à cabo 
de rato en el mismo aposento , y viendo- 
le tendido en el suelo, y muerto, comen- 
zaron con grandes alaridos , y llantos à 
clamar : Venid, Romanos, venid; que Inés 
Christiana, y Maga , con sus hechizos ha 
muerto al hijo del Prefecto, Corrió esta 
voz luego por toda Roma : llegó à los oí- 
dos del triste Padre Sinfronio , el qual co- 
mo loco , y fuera de sí, boló al kigar; don- 
de estaba el cuerpo de sa hijo ; y viendole 
difunto , bolviendose à Santa Inés , Je co» 
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menzó à decir: U Maga, y embustera! O 
furia infernal! O monstrno nacido para mi 
miseria! Cómo has mnerto à mi hijo , que 
devia vivir para siempre , y cuya vida era 
la mia? A esto respondió la Santa : No he 
vo quitado la vida à tu hijo, sino su osa- 
dia, y temeridad. Los otros, que aqui en- 
traron antes de él, hbres salieron ; porque 
viendo esta camara llena de resplandor , 
dieron al gran Rey del Cielo aquella hon- 
xa, quele es debida, y entendieron , que 
estando yo desnuda , me vistió, y estando 
sola, y desemparada , me ha guardado, y 
en este lugar infame ha conservado um 
virginidad , la qual yo desde mi nifiéz à él 
havia consagrado : mas tu hijo, atrevido, y 
arrebatado de su furor , sin tener respeto à 
mi Dios , me quiso hacer fuerza; y por es- 
to el Angel, qhe está en mi guarda, le hizo 
morir nuserablemente. Entonces con voz 
mas mansa, y comedída le dixo el Pre- 
feeto: Pues yo te ruego , que tornes la vi- 
da à mi hijos paraque se conozca, que tu 
no se la has quitado con hechizos ; mi ma-, 
Jas artes : al qual Santa Inés respondió : 
Pos cierto que tu ceguedad , y falsa creen- 
cia no merece , que mi Dies resucite à mL 
tujo ; mas paraque su gloria mejor se co- 
nozca) y toda Roma entienda Ia felicidad, 
que tienen , los que fielmente le sirven , sal 
fuera de este aposento tú , y los que vienen 
contigo , mientras que yo hago oracion; 
y se lo suplico. Salieron del aposento aque- 
ilos idolatras 3 y Santa Inés postrada con 
la cara en tierra , con muchas lagrimas su- 
plicó à su querido Esposo , que la Anima 
de aquel mozo bolviesse à sus miembros 
frios. Mientras que ella oraba , le apareció 
el Angel, y la confortó, y resucitó al mozos 
el qual se levantó, y saltó fuera , y comen- 
zó à dar voces, y à decir. No hay otro Dios 
en el Cielo, ni en la tierra , ni en el mar, 
ni en los abysmos , sino aquel solo , que es 
todo poderoso , y adoran los Christianos; 
2 él solo se debe toda la honra : él solo de- 
be ser adorado ; que los Idolos no son si» 
no demonios , que nos engarian, para lle- 
varnos al Inferno consigo. O omnipoten+ 
cia del Crucificado , que assi convierte los 
lobos en corderos , y las piedras en hijos 
de Abrahan, y los adoradores de lós Ido- 
los en fieles Siervos suyos, y los perse- 

uidores de la castidad en Bredicadores 

e la misma castidad ! Luego que las pa- 
labras del hijo del Prefecto , resucitado, 
vinieron à oidos de los Sacerdotes » y Pon- 
tifices de los Idolos , comenzaron ellos, y 
todo el Pueblo por ellos engafiado , com 
unas voces , que Ilegaban ai Cielo, à cla- 
mar: Muera, imnera la embustera ; mue- 
ra la heçhicera: muera Ja sacrilega , sucia, 
desvergonzada , infame » que con ue hes 

ehie- 
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chizos quita el entendimiento à los hom- 
bres, y les trueca los animos , y como otra 
Circe los transforma en bestas. Turbóse 
con estas voces el Prefecto, y quedó con- 
fuso . porque por una parte, haviendo visto 
tan grandes maravillas en Ja virgens se in- 
clin2ba à Ebrarla; y por otra tema el fu- 
ror del Pueblo, y viblencia de los Pontifi 
ces. Ai fin, como hombre flaco , se dexó 
vencer del temor , y cometiendo la causa 
à Aspasio , SU Teniente , se retiró, como 
suelen los Jneces pusilanimes , quando co- 
nocen la verdad, y pudiendola defender, 
no la defienden. Aspasio mandó traer de- 
lante de sí à Santa Inés, y hacer una gran- 
de hoguera, y echarla en ella : pero el Se- 
fior no quiso , que A quien no havia quema- 
do cl fsego de la concupiscencia , quemas- 
se estotro temporal; y assi las [lamas se 
partieron en dos partes , dexandola en 
medio entera , y sana , y sin lesion alguna, 
y comenzaron à abrasar à los circunstan- 
tes idolatras » que alh estaban , los quales 
daban alarídos hasta el Cielo contra Ja 
Santa; y ella alegre , y contenta, bolvien- 
dose à su dulce Ésposo , le decia: O Dios 
mio todo poderoso, digno de toda ala- 
banza » y de toda honra ! Yo osalabo, os 
ensalzo ; porque por la vistud de vuestro 
unigemito Hijo Jesu-Christo , yo he venci- 
do ia violencia de los Tyranos , y passado 
por el camino immundo sin mancilla, y 
porque vuestro espirit, y vuestro celestial 
rocio mitiga el ardor de este fuego, y hace, 
que su Hlama me sea dulce, y su incendio 
suave, Y que vuestros enemigos , y ator- 
mentadores mios , sientan en sí la fuerza 
de este elemento. Bendito sea vuestro San- 
tissimo Nombre , Sehor , pues que ya veo; 
lo que deseaba : gozo, de lo que esperaba: 
abrazo, y tengo, lo que amaba: mi cora- 
zon, mi lengua, mi anima , mis entrafias , 
os alaban y magnifican. Yo vengo à Vos, 
verdadero Dios , Dios Eterno, y Dios vi- 
vo, que reynais con vuestro unico Hijo 
Jesu-Christo en los siglos de los siglos. 

6 Acabada esta oracion se apagó el 
fuego de manera » que no quedó rastro 
de él. Mas Aspasio por sossegar el Pueblo, 
que andaba inquieto , y tumultuaba , man- 
dó , que le passassen una espada por la gar- 
ganta, y de aquella herida salió tanta san- 
gre, que cubrió el cuerpo de aquella sta 
virgen. Quando el verdugo sacó , y alz 
Ja espada para herirla, teinbló, y mudó 
el color, como si él fiera cl condenado à 
muerte; y ella estaba segura , aguardan- 
do el golpe con tanto animo , que parece, 
que reprehendia la tardanza del Sayon, y 
que le decia: Qué haces? Qué esperas? Por 
qué te detienes 2 Muera , muera el cuerpo, 
que puede ser amado de los ojos de los 
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hombres; y viva ek Almas que es agrada- 
ble à los ojos de Dios. Aquel Serior, que 
me ha escogido por Esposa, à quien yo so- 
lo deseo agradar, me reciba en sus brazos 
por su benignidad. Diciendo esto, estubo 
queda , oró, recibió el golpe, y fué coro- 
nada de la fiosia del Martyrio. Pusieron 
sus santas Reliquias en una heredad de 
sns Padres, fuera de la puerta Nomentana;, 
(que ahora se lama de Santa Inés) no 
con lanto ; y tristeza , sino con alegtia, y 
gozo , concurriendo todos los Christianos 
con gran devocion à hacerle reverencia, 
y con no menos sentimiento , y rabia de 
los Gentiles , Jos quales dieron en los 
Christianos , que estaban en oracion en el 
sepulcro de la Virgen con grande impetu, 
y maltrataron à muchos. 

7 . Entre ellos Emerenciana , virgen 
santissima , compafiera , ,y hermana de lJe- 
che de Santa Inés, que no se quiso partir 
de alli, y comenzó à reprehender à los 
Gentiles de su impiedad, y fiereza, fué 
alli muerta à pedradas , y bautizada con su 
propria sangre. Era cathecumena ; porque 
aun no havia recibido el agua del Bau- 
tismo. Su cuerpo fué sepultado alli junto 
al de Santa Inés, y la Iglesia celebra su 
fiesta à los veinte, y tres de Enero , que 
fué el dia de su martyrio. 

8 Y paraque los Gentiles no tnrbas« 
sen à los Christianos , ni les estorbassen 
aquella santa romeria, y piadosa devo- 
cion, embió el Seiior un espantoso tem 
blor de la tierra, y del Cielo muchos 
truenos , y relampagos , sobre ellos: de 
los quales muchos murieron, y otros des 
pavoridos dexaron el campo franco à los 
Christianos , y se bolvieron à sus casas. 
Los Padres de Santa Inés , por clamor en- 
trafiable, y dulce memoria de su hija , es- 
taban siempre de dia, y de noche orando 
en su Sepulcro , hasta que una noche vie- 
ronun grandissimo numero de doncellas, 
ataviadas de ricos paíics de oro, adorna- 
das de piedras preciosas , y coronadas de 
guirnaidas de perlas, y de joyas resplan- 

ecientes sobre manera. Entre eilas yenia 
Santa Inés triunfante, y gloriosa, y pega- 

ç [Sa 
do à ella un cordero mas blanco gue la 
misma nieve. Paróse la Santa Virgen, y 
rogó à sus Compafieras, que parassen ; y 
bolviendose à sus Padres, les dixo: Padres 
mios , mirad, que no me lloreis como à 
muerta; antes os debeis alegrar conmigo, 
por haver yo alaanzado en el Cielo Coro- 
na de gloria con tan santa compaíiia , y 
por haver Ilegado à aquel, que mientras vie 
vi enla tierra, amé con todo mi corazon. 
con toda mi Anima , y cem todo mi afec- 
to. Dichas estas palabras , call, y pas2 
só adelante con aquel celestial Core de 
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Virgenes, que le acomipariaban. Esta divi. 
na revelacion sucedió acho dias despues 
del martyrio de Santa Inés , y fué tan alus- 
tre » que se divulgó» y vino à noticia, de to- 
dos los que vivian en Roma; y por esto la 
Santa Iglesia la celebra com fiesta particu» 
Jar el dia , que sucedió , que fué à los veme 
te, y ocho dei mes de Enero. . 

o” Algunos afos despues Constância, 
hija del Emperador Constantino » que era 
doncella moy prudente, muy enferma , y 
de piesà cabeza cubierta de llagas, havien- 
go oido esta vision de los mismos , que la 
havian visto, (que es seújal de haver sucedi- 
do elmartyrio deSanta Inés er la ultima per- 
secucion de Diocleciano ) se determinó de 
ir à la sepultura de Santa Inés, y hacer 
oracion, esperando alcanzar por su inter« 
cession entera salud. Vino Constancia, 
siendo aun:Gentil, à Santa Inés, y con 
grande alnneo , y afecta le suplicó , que le 
diesse la salud. Alli, orando , tomada de 
un dulce suefio , se adormeció , y vió à la 
bienaventurada Virgen Inés , que le apa- 
reció , y le hablaba de esta manera: Cons- 
tancia, no te olvides de tu nombre : obra 
constantemente , y con gran firmeza? 
abrazate con la. Fé de Chrssto, por el qual 
todas mis llágas desde este punto serán sa- 
tras» de tal manera, que ni el mal olor de 
tu enerpo mas te aflija, ni el dolor de tns 
miembros Ilagados te angustie , ni el tel 
mor de mueva enfermedad tt congoje. 
Acuerdate , de lo que eres, y cómo estabas. 
sana quedas: reconoce à Christo tu Sefior, y 
agradecele este beneficio. En acabando de 
decir Santa Inés estas palabras , se acabó 
juntamente el suefio de Constancia , ha- 
Handose tan sana , como si nunca huviera 
tenido enfermedad ; y para agradecer à la 
Santa este beneficio, le hizo un Templo 
magnifico ; y en él à su santo Cuerpo un 
sepulcro , aí qual concurria continuamente 
gran multitud de gente, para pedir favor 
al Sefior por medio de Santa Inés, y mu- 
chos , de los que venian enfermos , bolvian 
sanos , y Jos afligidos consolados , y con- 
tentos. .Perseveró Constancia virgen hasta 
ta muerte, y movió con su exemplo à mn. 
chas doncellas ilustres à seguir esta celes- 
tial virtud , para vencer perfectamente Jas 
guerras, y batallas de la carne , y ser co- 
fonadas de Christo su dulce Esposo en la 
Corte Celestial con aquella diadema , que 
€I tiene aparejada , à los que por su amor 


huyen las blanduras , y deleytes sensuales.: 


El martyrio de Santa Inés fué à los veinte, 
Y uno de Enero del afio del Sefior de tres- 
eientos, y quatro , imperando Dioclecia- 
no, y Maximiano. Entre las obras de San 
Ambrosio anda la vida de Santa Inés, y él 
hace mencion de ella en el Sermon so. y 
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ada 
en el libro primero de las Virgenes: San 
Dámaso : San Gregorio en la homilia rt. 
y 12. Prudencio en un hymno ; y San Isiu 
doro: y San Geronymo , escriviendo à Dex 
metriade. , dice estas palabras : La vida de 
Santa Inés, es alabada con letras, y tenguas 
do todas las gentes, especialmente en las 
Iglesias; la qual venció su tierna edad , y ol 
Tyrano » y consagró su castidad en el Martya 
tio: y San Maximo en un Sermon dice: O 
Virgen gloriosa qué exemplo de vuestro ámor 
haveis dexado à las Virgenes , paraque lê 
imiten) O cómo les ensefiasteis à responder 
despreciando la riquexa del sígio , desechana 
do los deleytes del mundo , y amindo à solà 
da bermosura de Christo! Allegãos , doces 
las +y en los ternos aros de su niféz aprens 
ded à amar à Christo com vivas lamas de 
amor. Dice Inés , que quiere serle leal à su 
Esposo, w que desea aquel solo , que no rebusó 
mor por ella Aprended Virgenes de Inés, 
que assi está abrasuda del amor Divino, y tica 
ne por basura todos los tesoros , y delicias de 
Ia erra. Esto dice San Maximo , Obispo. 


LA VIDA DE SAN WICENTE, 
Marty. 

1 E” Thustrissimo Martyr San Vi- 

4 cente nació en la Ciudad de 
Huesca, y crióse en la de Zaragoza del 
Reyno de Aragon. Su Padre se ilamó En- 
riquio, y su Madre Enola. Desde nifio se 
inclinó à las obras de piedad , y vitiud, se 
dió à las letgas , y finalmente fhé ordenado 
de Diacono por San Valerio , Obispo de 
Zaragoza, el qual, por ser ya viejo, é im- 
pedido de la lengua , encomendó à San 
Vicente el ofício de predicar. Era Empe- 
radores en este tiempo Diocleciano; y 
Maximiano , tan crueles tyraros , y fie- 
ros enemigos de Jesu-Christo , que nunca 
se vieron hartos de sangre. de Christia- 
nos» pensando por este camino tener gra- 
tos à sus falsos Dioses , y establecer con el 
favor de ellos mas su Imperio. Embiaron 
los Emperadores à Espafia por Presidente, 
Y Mimstra de su impiédad à Daciano , tan 
ciego en la supersticion de los Dioses, y 
tan bravos y furioso en la fiereza, como 
ellos. Llegó este mônstruo à Zaragoza: 
hizo grande estrago en la Telesia de Dios 
atormentó ,.y mató à muchos Christia- 
nos: prendió à otros , Y entre ellos à San 
Valerio, Dbispo, y à San Vicente, Diácono 
suyo s que eran los dos , que mas le podian 
resistir; Y en quienes todos los otros Chrisa 
tianos tenian puestos los ojos, y enyo exem- 
plo, %y gran fortaleza tmas los podiá esfor- 
zar. Pero queriendo el Presidente tratar 
mas de espacio la cata de estos dos Santos, 
los mandó ilevar à la Ciudad de Valencia 
à pie, y cargados de hierroy y ellos fre« 
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row com muchá pobreza , y maltratamien- 
to de los Ministros , que por esta erueldad 
pensaban ganar la gracia de su Ama. Lle- 
gados * Valencia, os echaron en uma caf, 
cel obscura , hedionda, y pesada , donde 
estuvieron muchos dias apretados de ham 
bre, y de sed, de cadenas, y prisiones; 
pero muy regalados del Sefior » porque pa- 
decian por su amor, Pensaba ei Presiden- 
te, que con el tiempo, y maltratamiento 
ablandaria aquellos corazones esforzados; 
mas sucedió tan al contrario , que quanto 
mas los afligia , tanto mas se alentaban , y 
con el fuego de la tribulacion resplande- 
cia mas el oro de su caridad , y sus mismos 
cxerpos de carne , y flacos » eobraban fiter- 
zas eorr las penas, Mandóles Daciano traer 
delante de si: y como los vió sanos, ro- 
bnstos , y alegres, pensando ; que con la 
hambre , sed, y los trabajos de la dura car- 
cel, estarian marchitos , desmayados , y 
consumidos , enojóse sobre manera contra 
el Carcelero , creyendo , que los havia re- 
galado, y dixole : Esto es, lo que te he 
mandado 2 Assi han de salir de la carcel 
fuertes s y Jucidos los enemigos de nuestro 
Imperio $ Y bolviendose à los Santos Mar- 
tyress dixo? Qué me dices, Valerio ? Quie- 
res obedecer à los Emperadores ; y adoiar 
à los Doses , que ellos adoran 2 Y como el 
santo viejo respondiesse mansamente , y 
quedo ; y por el impedimento de su lengua 
no se entendiesse bien su respuesta ; tomó 
la-mano San Vicente, y con grande espi- 
ritu , y fervor dixo à Valerio: Qué es esto, 
Padre mio $ Por qué hablas entre dientes , 
cumo si tuviesses temor de este perro ? Le- 
vanta layoz, paraque todos te oygan , y 
la cabeza de esta serpiente infernal quede 
quebgantada : y si por tu mucha edad, y 
flaqueza no puedes ; dame licencia , que 
yo le responderé. Y havida la licencia , di- 
xo à Daciano. Estos tus Dioses , Daciano, 
sean para tí; ofreceles tú incienso, y sa- 
erificio de animales; y adorales como à de- 
fensores de vuestro Imperio: que noso- 
tros los Christianos sabemos ; que son 
obras, de los que las fabricaron , y que no 
gienten , ni se pueden mover, nioir, à 
quien los invoca. Nosotros xeconocemos 
aquel sumo Ártifice, que crió el Cielo, y 
la tierra por sóla su voluntad , y con susin- 
gular providencia rige, y govierna esta ma- 
quina del mundo, À este solo Seiior tene- 
mos por Dios: à €l adoramos : à El reveren- 
£iamos,y à su benditissimo Hijo Jesu-Chris- 
to, que vestido de puestra carne humana 
murió por nosotros en la Cruz, y para pagar- 
le (de la manera, que podemos) aquel infi- 
nito amor çon nuestro amor ; y aquella 
mmngrte con nuestra muerte , deseamas pa- 
decer mychos tormentos, y destamar la 
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sangre , y dar la vida por su santissima Fé. 

2 Con estas palabras cobraron grandes 
esfuerzos los Christianos , que estaban pre+ 
sentes» y el Presidente grande indignas 
cion. Mandó , que el santo Chispo fiesse 
desterrado , y San Vicente cruelmente 
atormentado. Desnudanle los Sayones.cuel- 
ganle de un alto madero : estiranle con 
guerdas de los pies ; y descoyuntan sus 
sagrados membros : y en el mismo tor+ 
mento le hablaba Daciano , y le decias 
No vés, cuytado , cómo está despedazado 
tu cnerpo ? Al qual el valeroso. Martyrs 
con rostro alegre, y risueijo respondió: 
Esto es; lo que siempre deseé : creeme, Da- 
ciano , que ningun hombre me podia ha- 
cer mayor beneficio, que e! que tú me ha+ 
ces, aunque sin voluntad de hacerle. Mas 
yor tormento padeces tú, viendo , que tus 
tormentos no me pueden vencer, que el 
que yo padezco. Por tanto yo te ruegos 
que no te amanses , ni aflojes un punto el 
arco , que contra mi tienes flechado ; por 
que quanto mas crueles fueren tns saetasy 
tanto mas gloriosa será mi corona , y yo 
cumpliré mejor con el deseo, que tengo 
de morir por aquel Sefior , que por mb 
murió en la Cruz, Salió de sí con estas pa- 
labras el fiero Tyrano , y con los ojos tur= 
bados , echando espumajos por la boca , y 
dando bramídos como un leon, arrebató 
los azotes sangrientos de mano de los ver- 
dugos , y comenzó à dar con ellos no ak 
Santo Martyr , sino à los mismos verdu- 
gos, llamandolos floxos , mugeres » y ga- 
Ilinas. Entonces Vicente miró à Daciana 
blandamente , y dixole: Mucho te deboy 
Daciano ; pues haces oficio de amigo , y 
me defiendes : hieres, à los que me hrerenz 
azotas , à los que me azotan; y maltratasy 
à los que me maltratan. Todo esto era 
echar aceyte en el fuego , y encender mas 
el animo del Tyrano , viendo hacer burla, 
de sus tormentos. Padecia la carné del 
santo Levita, y hablaba su espiritu; y com 
lo que gl espiritu hablaba , la impiedad del 
Tyrano quedaba convencida , y el Martyr 
cobraba fuerzas. Mandó Daciano à aque-s 
ltos Sayones, que continuassen sus tor 
mentos , y con garfios, y uíias de hierra 
vasgassen el santo cuerpo , y ellos lo hicie+ 
ron con estraiio furor ; mas el Santo , cos 
mo si no fuera de carne , ni sinytiera sus 
dolores , assi hacia escarnio de aquellos, 
crueles atormentadores » y les decia: Qué 
fiacos sois! Qué pocas fuerzas teneis ! Por 
mas valientes os tenia. Estaban los verdu- 
gos cansados de atormentar al Santo; y 
él no lo estaba de ser atormentado. Ellos 
havian perdido el aliento, y no podian 
passar adelante en su trabajo ; y nôestro 

icente estaba muy alentado , Y gozosoa 
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y cobraba nuevas fuerzas de sus penas; pa- 
raque ( como dice San Agustin ) conside. 
remos en esta passion Ja paciencia del 
hombre, y la fortaleza de Dios. Si mira- 
mos la paciencia del hombre , parece in- 
creíble ; si miramos cl poder de Dios , no 
tenemos de que maravillarnos. Vistióse 
Dios de la flaqueza del hombre, y por es- 
so sudó sangre » quando oró en el Hnerto, 
or la terribihdad de los tormentos, que se 
ke representaban ; y vistió el hombre de la 
virtud de su Deidad, paraque passe los su- 
yos con fortaleza, y alegria 2Y elh mbre 
quede obligado à hacer gracias al Sehor , 
por le que tomó desu flaqueza , y le co- 
municó de su virtud. Àssi lo vemos en 
San Vicente, à quien Dios armó de tan 
divina fortaleza, y constancia, que los tor- 
mentos le parecian regalos, las espinas 
flores, el fuego refrigerio, la muerte vida; 
Y parece, que à poríia peleaban la rabia, y 
furor de Daciano, y el ammo, y fervor 
del Santo Martyr: el uno en darle penas; y 
el otro en sufnrlas: pero antes se vansó 
Daciano en atormentarle, que Vicente 
en reirse de sus tormentos. Pusieronie en 
una Cruz : extendieronie en una como ca- 
ma de hierro ardiendo.. abrasaronle los cos- 
tados con planchas encendidas: corrian los 
rios de sangre, que saan de sus entrarias 
con tanta abundancia, que apagaban el 
fuego! la carne estaba consumida; y solos 
los huessos quedaban ya denegridos, y re- 
guemados. Mandaba el Prefecto echar 
gruessos granos de sal en elfnego, paraque 
saltaado le hiriessen: y cl valeroso Sol 
dado de Christo, como si estnviera ex una 
cama de rosas, y fióres, assi hacia burla, de 
Jos que le atormentaban, y mas de Dacia- 
no: el qual viendose vencido del Santo 
mozo, mando, que de nuevo-le echassen 
en una carcel muy obscura, y que le sem- 
brassen de agudos pedazos de texas, y le 
arrasirassen sobre ellas, paraque ro que- 
dasse paste de su cuerpo sin nuevo, y agu- 
do dolor; aunque (como dice San Isido- 
ro) no buscó Daciano el secreto , y obs- 
curidad de la carcel, tanto por atormentar 
con ella à San Vicente, quanto por encu- 
brir su tormento, y la pena , que tenia de 
verse vencido de él. Estaba el valeroso Le. 
vita sobre aquella cama dura, y dolorosa, 
con el cnerpo muerto , y con el espiritu 
vivo, aparejandose para nuevos marty- 
rios, Y nuevas penas, quando el Sefior, mi- 
xando à su Soldado desde e) Cielostubo por 
bien de darle nuevo favor, y mostrar, que 
nunca desampara, à los que contian en él, 
Haviale regalado con ja constancia, yale- 
gi en los tormentos, y: con el fervoroso 
esco de sufrir mas, Y conla victoria tan 


gloriosa de sus penas; ahora quiso hacerle 
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otro regalo mayor, librandole de ellas con 
espanto de sus mismos enemigos. 

3 Descubrióse en aquelia carcel sucias 
y tenebrosa una luz venida del Cielo: sin« 
tiósse una fragrancia snavissima : baxaron 
Angeles à visitar al Santo Martyr , el qual 
en un mismo tiempo vió la luz, sintió el 
olor, y oyó los Angeles, que con celestial 
harmonia je recréaban. Turbaronse las 
guardas, creyendo, que San Vicente se 
havia huído de la carcel; mas el Santo, 
viendolos assi turbados , les dixo : No he 
huído, no: aqui estoy: aqui estaré: entrad, 
hermanos, y gustad parte del consuelo > 
que Dios me ha embiado; que por aqui 
conocereis, quan grande esel Rey, à quien 
yo sirvo, y por quien yo tanto padezco; 
y despues de haveros enterado de esta ver- 
dad, decidle à Daciano de mi parte , que 
apareje nuevos tormentos ; porque yo ya 
estoy sano, y aparejado à suftir otros ma- 
yores. Fueron los Soldados à Daciano : di. 
xeronle; lo que passaba , y quedó como 
muerto, y fucra de si; y entre tanto que pen 
saba, lo que havia de hacer, estaban los An- 
geles dando suavissima musica alSanto Mar. 
tyr, y haciendole duleissima compaúia, y 
(como dice Prudencio) hablando de esta 
manera: Ea, Martyr invicto, no temas; que 
ya los tormentos te temen à tí, y para con- 
tigo han perdido toda su fuerza. Nuestro 
Senior Jesu-Christo , que ha visto tus bata- 
llas gloriosas, te quiere ya, como à vence- 
dor, coronar: dexa ya el despojo de esta 
fiaca carne; y vente con nosotros à gozar 
de la gloria del Paraíso, 

4 Passada aquella noche , mandó Da- 
ciano, que traxessen al Santo Martyr à su 
presencia: y viendo, que la crueldad, y 
fuerza, que havia usado contra él, le havia 
salido vana; quiso con astucia, y blandu« 
ra tentar aquel pecho invencible , que à 
tantos tormentos havia resistido, y co- 
menzóle à regalar con dulces palabras, y 
à decirle: Muy largos, y muy atroces han 
sido tus tormentos ; razon será, que des- 
canses en una cama blanda , y olorosa , y 
que busquemos medios, .con que cobres la, 
salud. No era este zelo, ni caridad; ni ar» 
repentimiento del Tyrano, sino ima sed 
insaciable de la sangre del Martyr: querias 
Je sanar, para atormentarle de nuevo; y 
darle fuerzas, paraque pudiesse mas su+ 
frir, Estas son las artes, ( como dice San 
Agustin) que el mundo usa contra los 
Soldados de Christo: alhaga para enga- 
far: espanta para derribar: pero con dos 
cosas se vence el mundo; con no dexar 
nos levar de nuestro apetito, y propria 
voluntad, y con no dexarnos espantar de 
a crueldad agena. Mas el glorioso Martyr 
de Christo Vicente, en viendose tendido 
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en aquela cama blanda » y regalada ; 
aborreciendo mas las delicias , que las pe. 
nas, y el regalo, que el tormento » dió 
su espiritu: el qual, acompafiado de los 
espiritus celestiales, subió al Cielo, y Tué 
presentado delante del acatamiento del Se- 
fior, por quien tanto havia padecido. Em- 
bravecióse sobre manera Daciano y de- 
xando aguella mascara de vulpeja, que ha- 
via tomado, bolvióse-luego à la suya pro- 

ria de.leon, y propuso vengarse del cuer- 
po del Santo muerto; pues que no havia po« 
dido vencerle vivo. Mandó echar el sagra- 
do cuerpo à los perros, y à las fieras, pa- 
raque fuesse despedazado , y comido de 
elias, y los Christianos no le pudiesten hon- 
xar. Pero qué puede toda la potencia, y mal- 
dad de los hombres malvados , contra los 
siervos de aquel Seiior, que con tanta glo- 
ria suya los defiende en la vida, y en la 
muerte; y despues de la muerte los hace 
trinnfar, quedando sus enemigos venci- 
dos, y confisos 2 Estaban Jos membros 
de nuestro bencedor , desnudos >) arro- 
jados en elsuelo, junto à un camino, y 
alli cerca de un monte, paraque las aves 
del Cielo, y las bestias fieras sé cevassen 
en ét: pero en viendo alguna have de ra- 
fia sobre ei santo Cuerpo, luego salia del 
monte un cuervo grande, y graznando , y 
batiendo sus alas > embestia con la ave 
atrevida, y con el pico, uíias, y alas, le 
daba tanta picada, que la ahuyentaba, yse 
yetiraba, y se ponia como guarda à vista 
del santo Cuerpo. Vino un lobo, para en- 


- carnizarse en él; mas cl cuervo le assaltó, 
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w sc le puso sobre la cabeza, y le dió tantas 
icadas, y tantos alazos en los ojos, que le 
izo bolver mas que de passo à la cueva, de 

donde havia saldo. O bondad immensa del 

Sefior, que assi sabe regalar à los suyos! O 

omnipotencia de Dios, à quien todas las 

criaturas sirven ! Qual fué mayor mila- 

gro, que el cuervo traxesse de comer à 

Elias hambriento; ô que el cuervo ham- 

byiento no comiesse del cuerpo muerto 

de Vicente; y que no solamente no co 
miesse , mas que no dexasse comer à las 
otras aves de rapifá , y fieras hambrientas? 

O Joco furor, y furiosa locura de Daciano ! 

(dice S. Agustin) Elcnervosirve à Vincen- 

cio, y ellobo le reverencia; y Daciano le 

persigue, y No tiene verguenza de porfiar 
en su maldad, y de encruelecerse mas con- 
tra aquel, que Jas bestias fieras, olvidadas de 
su fiereza, procuran amparar, y sefender. 

5 Supo Daciano, lo que passaba, y dió 
gritos como un loco, y decia: O Vicen- 
te, aun despues de mmuerto vences, y tus 
miembros desnudos, y Sin sangre, y sm 
espiritu, me hacen guerra! No, no será 

asi; y bolviendose à los Sayones, y Mi- 
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nistros de su crueldad, mandôles, que to- 
massen el cuerpo del Santo Martyr, y co- 
sido en un cuero de buey , como sohan à 
los parricidas, le echassen enlo mas pro- 
fundo del mar, paraque fuesse comido 
de los peces, y nunca jamás pareciesses 
pensando poder vencer en el mar, à quien 
no havia podido vencer en la tierra; como 
si Dios no fuesse tan Senior de un elemen- 
to, como lo es del otro, y tan poderoso 
en las aguas, como en la tierra, y el que 
( como dice el Real Profeta ) hace, todo lo 
que quiere en el Cielo, y en la tierra, en 
el mar, y en todos los abismos. Toman el 
Cuerpo santo los impios Ministros: He- 
vanle en un barco, tan dentro de él mar, 
que no se veia smo agua, y Cielo: echanla 
en aquel profundo abismo; y buelvens 
se muy contentos àzia tierra, por haver 
cumplido el mandato del Presidente. Mas 
la poderosa mano del muy Alto, que havia 
recibido en su seno el espiritn de Vicen- 
cio, cogió el Cuerpo de en medio de las 
hondas, paraque se pussiesse en el sepul 
cro; y con tanta facilidad, y presteza le 
traxosobre las hondas à la orilla delmar,que 
quando Begaron los Ministros de Dacia- 
no, que je havian arrojado , le hallaron, 
en ella; y assombrados, y despavoridos 
no le ossaron mas tocar. Las hondas blan- 
damente hicieron una hoya , y cubrieron 
elsanto Cuerpo con la arena, que alfi esta- 
ba, como quien le daba sepultura; hasta 
que el Santo Martyr avisó à un hombre, 
que le quitasse de alli, y le enterrasse. Mas 
como él por miedo de Daciano estumesse 
tibio, y perezoso en executar, lo que le fué 
mandado ; el Santo apareció à una buena, 
y devota muger, viuda,y le reveló el lugar, 
donde estaba su Cuerpo, y mandóle, que 
le diesse sepultura. Hizo la muger varonil, 
lo que no havia hecho ei hombre temero- 
so; y venciendo con su devocion los ese 
pantos del Tyrano , tomó el Cuerpo, y en- 
terróle fuera de los muros de Valencia, 
en una Iglesia, que despues se dedicó al 
Seiior en honor del Martyr. 

6 Esta fieron las peleas, y victorias, 
las coronas, y trofeos del gloriosissimo 
Martyr San Vicente : el qual (como dice 
Sam Agustin ) tomado de aguel vino, que 
hace castos, y fuertes, à los que le beben, 
se opuso al encuentro del “Pyrano, que 
contra Christo se embravecia : sufrió con 
paciencia las penas; y estando seguro, hi+ 
zo burla de ellas, frerte para resistir, y hn- 
mulde, quando vencia ; porque sabia, que 
no vencia él, sino el Sefior en él: y por 
esto, ni las laminas» y planchas encendi- 
das , ni las sartenes de fnégo, ni cleculeo, 
ni las uãas, y peynes de hierro, ni las es- 
pentosas Íuerzas de Jos atormentadores 
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ni el dolor de sus miembros consumidos, 
ni los arroyos de sangre, nilas entrafias 
abiertas, que se derretian con las lamas, 
ni todos los otros exquisitos tormentos ; 

me le dieron, fueron parte para ablan- 

arle un punto» Y sujetarle à la volun- 
tad de Daciano. Pues qué es esto, sino 
mostrarse la fortaleza de Dios en nues- 
tra flaqueza, paraque el siervo de Dios, 
quando fuere menester poner la vida 
por la honra de su Sefor, no tema su 
fiaqueza , sabiendo , que no ha de pelear 
é1, sino Dios en éle Ya se acabaron la ra- 
bia de Daciano,y la pena de Vincencio;mas 
no se acabaron la pena de Daciano , y la 
corona de Vincencio. En qué parte del 
mundo no se ha derramado , y extendido 
Ja fragrancia, y gloria de este martyrio? 
Donde no resuena e! nombre de Vincen- 
cio é Quien huviera oido hablar de Dacia- 
no, sino por haver leído 13 passion, del que 
tan glouriosamente le venció 2 Lo qual nos 
debe animar à todos à la imitacion de 
auestro victorioso Vicente , menosprecia- 
dor del Tyrano , vencedor de los tormen- 
tos, triuniador de la muerte, del demo- 
nio, y del Inferno ; paraque stendo par- 
ticioneros de sus merecimientos , lo sea- 
mos de sus coronas, y triunfos. 

7 Murió San Vicente à los 22. de Ene- 
ro del ano del Serior de 303. Escrivió San 
Agustin dos Sermones de este glorioso San. 
to, y San Bernardo otro. Hacen honorifica 
mencion de él San Leon Papa, Pruden- 
cio, Esidoro , Metafraste, y los demás, que 
escriven Martyrologios. 


L4 VIDA DE SAN ANASTÁSIO , 
Martyr. 


I N el tiempo, que imperaba 
E Focas, ei Rey de Persia , lla- 
mado Costoas, hizo cruda guerra con- 
tra los Christianos : cercó à Jerusalen, y la 
tomô, y destruyó; y con gran orgullo, y 
trinnfo ilevó à su Reyno el Madero de la 
Santa Cruz, en que Christo nuestro Re- 
demptor havia triunfado del pecado , del 
demonio, y del Infierno. Lievado à Persia 
este Divino Thesoro , no te puede creer la 
guerra » que hizo à los Gentiles Persas, y 
os milagros , que por medio de su Cruz 
obró el Serior, cegando con su luz à los 
Gentiles obstinados ( que por su culpa no 
querian abrir los ojos ) y alumbrando ; y 
Convirtiendo à otros, y trayendolos à su co- 
nocimiento. Entre estos, que se convirtie- 
ron, fué uno Anastasio, Persa, que enst 
lengua antes se llamaba Magudad , hijo 
de un hombre Hamado Bau, que era 
grande Hechicero, y Nigromantico, y 
tenia escuela de ello, 3 muchos discipuk 
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los engafiados, que le oían, Y creían, y su 
mismo hijo uno de ellos, y tan exercitado 
en el Arte Magica, que competia con su 
mismo Padre. Pero como Anastasio oyesse 
decir al vulgo, que el Dios de los Chris. 
tianos estaba en Persia, y que por medio 
de aque! Madero , en que havia muerto, 
hacia obras maravillosas; vinole curiosi- 
dad de hablar con algun Christiano, y 
preguntarle , cómo havia baxado Dios del 
Cielo 2 Cómo se havia hecho hombre? Cé- 
mo havia sido crucificado ; y despueshavia 
tornado à subir al Cielo? Y oyendo la ra- 
zon , que le daba del Mysterio de nuestia 
Redempcion, iva edificando poco à poco 
su animo, y disponiendo la tierra de su 
corazon, para recabir la semilla de la Fé, y 
producir el fruto de la vida Christiana, y 
perfecta. En esta sazon sucedió à Focas 

eraclio Emperador , el qual con tres Ba. 
tallas aleanzó tres ilustres victorias de Cos- 
roas, y de sus Capitanes, y cobró con 
gran gloria, todo lo que su predecessor 
con grande ignominia havia perdido, Iva 
Anastasio en la primera jornada por sol- 
dado con otro hermano suyo en el Exer- 
cito de Cosroas: y como aquel Exercito 
se desbarató, y Heraclio alcanzó la victo- 
ria, Anastasio, que ya andaba tocado de 
Dios, dexando la Milicia , se juntó con 
algunos Christianos ; y vino à la Ciudad 
de HRierapoli, donde assentó con un Plate- 
ro, que era Persiano, y Christiano. Ali 
estubo algun tiempo trabajando con las 
mahos en aquel ofício, y orando con el 
corazon à Dios. Rogóal Platero , que le 
hiciesse bantizar : y como por temor de 
los Gentiles lo dilatasse , ivase Anastasio 
con el Platero todas las veces que podia à 
Ja Iglesia, para hacer oracion à Dios; y 
como viesse en elia pintadas las Imagenes 
de algunos Santos Martyres, preguntaba 
alPlatero, qué Imagenes eran aquelas? 
Y oyendo, que eran de hombres , que ha- 
vian padecido grandes tormentos, y la 
muerte por Dios,espantavase,y enternecia- 
se; y pareciendole, que'se tardaba mucho 
el cumplimiento de su deseo, se determinó 
deirà Jerusalen. Alli recibió el agua del 
Bautismo , y trocó el nombre de Magu- 
dad exel de Anastasio, y estubo ochenta 
dias sin salir de la casa del Sacerdote , que 
le bantizó, por ser mejor ensciiado en los 
Mysterios de nuestra Santa Fé. Oyó decir, 
que havia muchos Christiancs, que para 
servir mas altamente at Sefor, tomaban 
habitó de Monges, y se encerraban en los 
Monasterios, guardando perpetua pobre- 
za, castidad, y obediencia; y encendido 
del amor Divino, se fué à un Monaste- 
rio, que estaba como quarro millas de la 
Ciudad de Jerusalen, en el qual era Abad 
z un 
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un santo Varon, por nombre Justino, y 
de su mano recibió el habito de Monge, 
y estubo siete afios en aquel Convento, 
sirviendo à los Monges de Hortelano, y 
de Cocinero , con grande humildad, di- 
ligencia, y caridad >. procurando cum- 
plir con estas obligaciones de manera » 

ue no faltasse à las dela Oracion , Missa, 

omunion, y otros Divinos Oficios. Leia 
à menudo los libros devotos, y especial- 
mente las batallas, y victorias de los San- 
tos Martyres , y enterneciase con ellas, re- 
gando los libros, que leía, de dulces lagri- 
mas, y suplicando à nuestro Sefior, que le 
hiciesse compaficro , de los que havian 
muerto por él. Quiso el demonio derri- 
barle, trayendole à la memoria su vi- 
da passada, y los hechizos, y artes diaboh- 
cas, en que havia andado; mas el santo 
Monge, con pedir socorro à Dios; le ven- 
ció, y con descubrir sus tentaciones à su 
Padre Espiritual, y Maestro, que para los 
Religiosos es eficáz, y singular remedio 
contra los ardides de Satanás. 

2 Pero creciendo cada dia mas en 
Anastasio aquel fervor; y deseo del mar- 
tyrio, quiso nuestro Sefior darle prendas, 
de que se lo havia de conceder , con una 
vision: porque estando una noche dur- 
miendo , le pareció, que havia subido à la 
cumbre de un monte, y que estando alli, 
se Ilegó à él un hombre gon una copa de 
oro esmaltada de piedras preciosas, lena 
de vino, y que le decia: Toa, y bebe: y 
que él la tomó, y bebio; y que luego pe- 
netró su Alma una suavidad tan regalada 
y celestial; que aun estando durmiendo, 
entendió, que Dios le queria hacey merced 
de la corona del martyrio. Comunicó su 
suefio, y revelacion à su Padre Espiritual: 
y despues de haver cantado aquelia noche 
les Maitines, y al dia signiente halladose 
enla Missa, y recibido el Unerpo del Sefier 
«con los Monges; se despidió de todes, y 
con su solo habito se partió para Cesaréa 
de Palestina, en donde hizo oracion, y es- 
tubo dos dias en el Templo de la Madre de 
Dios, y despues en el de Santa Eufemia; y 
finalmente fué preso, y presentado al Ade- 
lantado de agueila Provincia, que se Hama- 
ba Marzabanas, y era Tepiente de Cosroas 
Rey de Persia, el qual perseguia cruda- 
mente à los Christianos. Pensó Marzabanas 
con buenas palabras, y promesas persuadir 
à Anastasio, que dexada( como él decia) 
la supersticion Christiana, tornasse à su 
verdadera religion; y para esto le ofre- 
cia muchos dones, y riquezas. Despues, co- 
mo el Santo estuviesse muy en si, apretó- 
le con terrores, y espantes; mas él no se 
dexó vencer, ni de fieros, ni de ablagos. 
Condenóle ei Juez, à que cargado de hier- 
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tos, y cadenas ilevasse piedra con otros 
Chistiancs: y cargavanle mas que à los 
otros, injuriavanie de palabra, maltrata- 
vanle , y ponian las manos en él; y elSana 
to se gozaba con sus penas, y deseando 
padecer muchas mas, se ensayaba con 
ellas para el martyrio. Passado algun tiem- 
po, creyendo el Juez, que ya Con eltra« 
bajo,» y con el mal tratamiento estaria 
mas blando, y rendido Anastasio, le tor- 
nó otra vez à fentar; pero hallole mas 
fuerte que una roca: y enojado, y farios 
so le mandó extender en el suelo , y azo- 
tar cruelissimamente , hasta que mtdasse 
de parecer. Quisieron los verdugos atar al 
Santo , para executar mejor en él este tor- 
mento; mas él les rogó, que no lo hicies- 
sen: porque él padecia voluntariamente, 
y con grande alegria, y contentamiento 
de su alma, y que esperaba en Dios, que 
ke daria fherzas para estár quedó, y no me- 
nearse , sin ser atado; como lo hizo. 
Tambien les rogó, que para herirle mejor, 
le quitassen el habito de Monge, y no me- 
nos, parague aqnel santo habito no fuesse 
nltrajado , y menospreciado em su cuerpo: 
tanta era su devocion , y el respeto, que 
tenia , no solo à la profession de Monge, 
sino tambien à la sefial de aquelta profes- 
sion. Azotaronle, apalearonle, y molie- 
ronle todo el cuerpo, y quebrantaronle 
los huessos à punros golpes, estando el San- 
to immoble, y como una estatua, no por 
la fuerza Ve las prisiones, que no tenia, 
sino del espintu del Sefior, que le dete- 
mia, y aleutaba. Bolvieronle otra vez à la 
carcel, en la qual gastaba las noches en 
cantar himnos à Dios, y los dias en re- 
crear su anima con sus palabras, y sen- 
tencias. Fué alli visitado de les Monges de 
su Convento, y mucho mas de los Santos 
Angeles, les quales en una noche obscura 
baxaron à él vestidos de immensa claridad, 
y entre ellos venia uno, que con um incen- 
Sario incensaba al Santo Martyr. Procuró el 
Juez, (ya que Anastasio no queria adorar 
à sus Dios ) quealomenos de palabra dixes+ 
se, que no queria ser Christiano : y si tenia 
verguenza de decirlo publicamente delan- 
te de muches, que lo dixesse secretamenta 
delante de €L, y de otros dos testigos; por- 
que con esto solo ke soltaria, y le dexaria 
ubre con su habito de Monge. y como tam- 
peca con esto pudiesse hacer mella en 
aquel Santo, y fortissimo pecho, embió- 
le al Rey de Persia, su Seiior, cargado 
de prisiones, y cadenas. El Rey cometó 1a 
cansa à un Presidente suyo, el qual ( des. 
pues de haverle vfrecido en nombre del 
Rey'grandes dignidades , honras , rique- 
«zas, y comodidades de esta vida ; y el San- 
to hecho burla de todas ellas, como dg 
um 
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un poco de vasura) le mandó extender, 
y estirar en el suelo, y entre las piernas po- 
per unos recios maderos, y que algunos 
hombres valientes, y de grandes fuerzas 
tas apretassen , paraque se despedazassen, 
y penetrasse hasta los huessos el dolor. 
Despues le ataron de un brazo en un ma- 
dero alto, y del uno de los pies le colga- 
ron una piedra muy pesada paraque to- 
do el cuerpo se descoyuntasse, y desmem- 
brasse; y en este tormento le tuvieron dos 
horas. Pero viendo, que ninguna cosa 
aprovechaba contra la constancia, y for- 
taleza invencible del Santo Martyr, can- 
sado ya elJuez, y consultandolo con el 
Rey , se determinó de acabar con él, y 
darle la muerte, Para esto sacaron de la 
carcel à otros setenta Christianos , que te- 
nian cautivos, y algunos hombres facine- 
rosos, que estaban presos por sus delitos, 
y levaronlos con Anastasio à la ribera 
de un rio, y alliechando à los demás un 
lazo aí cuello, los ahogaron , y luego uno 
à uno los arrojaron en el rio, à los ojos 
delSanto Martyz, diciendole cada vez, que 
echaban alguno: Por qué quieres morir 
como estos; y no, obedecer al Rey, y vi- 
vir dichoso, y bienaventurado 2 Mas él, 
levantando los ojos al Cielo con gran ter- 
nura, y humildad, hacia gracias al Sefior 
por aquella merced tan sefialada, y por- 
que le dexaba vér ya la hora tan deseada 
de su martyrio, y la puerta del Paraíso 
abierta: y bolviendose à los Ministros les 
decia: Yo deseaba, y esperaba morir con 
otra muezte mas cruel que esta, y que to- 
dos los miembros de mi cuerpo uno à 
uno fueran cortados por mi Sefior Jesu- 
Christo; mas pues él es servido, que yo 
muera con una muerte tan blanda como 
esta , yo le hago gracias por ello, y porqre 
se digna recibir esta mi muerte, que devo 
à la naturaleza. Diciendo estas palabras, le 
ahogaron; y despues le cortaron la cabe- 
za, y la llevaron at Rey. Mas Dios, que 
se havia mostrado admirable , y poderoso 
enla virtud , y constancia, que él mismo 
havia dado al Martyr vivo , quiso tambien 
mostrarse Padre benignissimo ; y no me- 
nos poderoso en la honra, que dió à su 
cuerpo muerto : porque viniendo algunos 
Christianos secretamente para tomarle, y 
enterrarle , hallaron en tierra los querpos 
de los otros , que havian sido ajusticiados 
con él; comidos, y despedazados de los per- 
ros; y el cuerpo del Santo entero, y sin 
lesion alguna, y los mismos perros hartos 
de los otros cuerpos junto del cuerpo de 
San Anastasio, guardandole.Viúse assimis- 
mo una Estrella muy resplandeciente, que 
estaba sobre el cuerpo del Martyr; assi le 
tomaron, los Christianos + y embolvien- 
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dole con gran reverencia, le pusieron à 
el Monasterio del Santo Martyr Sergio. 
Obró Dios muchos milagros con el habi- 
tode San Anastasio, y con su Imagen; y 
sus santas Reliquias fueron trasladadas al 
Monasterio, donde havia tomado el habito, 
y de alli despues trasladaron à Roma su sa- 
grada Cabeza con una Imagen suya, por 
la qual (como dice el Martyrologio Ro- 
mano , alegando el segundo Concilio Ni- 
ceno) los demonios eran lanzados de los 
cuerpos, y muchos enfermos sanaban, Y 
en.el mismo Concilio se refiere, que 
quando traxeron el Cuerpo del Santo de 
Persia à Cesaréa de Palestina, toda la Ciu- 
dad con gran pompa, y regocijo le salió 
à recibir; y que despues yendo todos à re- 
verenciarle, una Seniora principal, que se 
lamaba Areta , dixo: Yo no haré reveren. 
cia à las Reliquias, que vienen de Persia. 
Mas el Santo vestido con su habito de 
Monge, le apareció en suefios, y dixo: 
Mala estás; y como ella respondiesse. No 
estoy sino buena ; luego le vinieron unos 
dolores agudissimos, que la hacian salir de 
si, y esuubo con ellos quatro dias, hasta 
que le avisaron, que se encomendasse al 
Santo, y cobraria salud por su interces- 
sion; y la alcanzó, haciendose levar, 
à donde estaba el Santo Cuerpo, y recos 
noció su culpa. Todo esto se escrive en 
aquel libro de sus milagros , que refiere el 
dicho Concilio, Fué colocada la Cabeza 
de San Anastasio en la Iglesia de Santa 
Maria ad Aguas Salvias, que es la de las 
tres Fontanas, donde fné degollado San 
Pablo Apostol: la qual Eglesia despues tro- 
có el nombre, y oy se llama de 8, Vincen- 
cio, y San Anastaso, à los veinte, y-dos 
de Enero del afio de seiscientos, y veinte , 
y siete, à los diez, y siete aãos del Imperio 
de Heraclio. 

3 Enlia vida deSan Anastasio debemos 
prmcramente considerar los modos, que 
la Divina Providencia suele-tomar pata 
castigar à unos, y hacer bien à otros. Per. 
mitió , que el Rey de Persia Cosroas des« 
truyesse la Ciudad de Jerusalen , para cas- 
tigode les moradores de ella; y que llevas- 
se el madero de la Santa Cruz à Persia, 
para alumbrar à los Persianos Gentiles, y 
hacer tan esclarecido Martyr à San Anas- 
tasio, y à otros. Lo segundo , que ningua 
noren esta vida debe desesperar de su sa- 
lug, por ruín que sea; pues Anastasio, sicn- 
do Mago, é hijo de Nigromantico , por 
oír los Mysterios de nuestra Santa Fé, se 
convirtió à ella, y recibiá el Bautisma, 
De donde tambien se puede sacar la fuer» 
za, qne tiene la palabra de Dios, y el cuy» 
dado, con que la debemmos cir; porque es 
como la llpvia, que sempre dá fruto, 
quan- 
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quando cae en tierra sazonada, y bien 
dispuesta. Lo postrero es la imitacion de 
este glorioso Santo , que es el blanco, y el 
mas principal fin, que debemos tener en 
leer Ías vidas de los Santos. En la de Anas- 
tasio se nos propone el menosprecio del 
mundo , que él bo: la santa, y religiosa 
vida, que hizo: la sed ardentissima del 
martyrio : la constancia en los tormentos : 
la perseverancia hasta la muerte: la estí- 
ma, y aprecio del habito de Religioso ; y 
finalmente aquel amor tan entrailable , y 
tan abrasado, que tenia al Seãor por el 
qual los tormentos atrocissimos le pare- 
cian regalos, las penas dulzuras, y la 
muerte vida: la qual por su anfinita bon- 
dad, y por las oraciones del mismo San- 
to, nos dé el Sefior, que le coronó , y glo- 
rificó en el Cielo. Amen. 


L4 VIDA DE SAN ILDEFONSO, 
«Arzobispo de Toledo, y 
Confessor 


1 É gloriogo San Ildefonso, Ar- 
zobispo de Toledo , luz de Es- 

para, espejo de Santos Prelados , gloria 
de su Iglesia, ornamento de su Patria, y 
devotissimo, Capellan de la Virgen nues- 
tra Sefiora , nació en la Ciudad de Tole- 
do, en las cassas de Estevan Illán, que 
despues fueron de los Condes de Orgaz, y 
ahora son de los Padres de la Compafiia de 
Jesus. Su Padre se Ilamaba Estevan, y su 
Madre Lucia, personas por sangre ilus- 
tres, y esclarecidas por sus obras, y pie- 
dad. Havian vivido estos Cavalieros mu- 
chos afios en matrimonio sin tener hijos: 
y con el deseo de tener successor, à quien 
pudicssen dexar sus muchas riquezas, sa- 
iendo, que Dios es, el que dá los hijos, y 
el que los quita, comenzaron à hacer mu- 
chas oraciones , limosnas, y buenas obras, 
suplicando à nuestro Sefor, que les diesse, 
lo que tanto deseaban. Tomarun por es- 
pecial Abogada, & Intercessora de esta su 
peticion à la Virgen nuestra Sefigra, à 
quien Lucia prometió , que si Dios (como 
esperaba le daba un hijo varon, ella se 
le ofreceria, y procurara con todas sús 
fuerzas, que fuesse su Capellán. Concedió- 
Jes el Seijor, lo que con tanta instancia le 
pedian : (aunque algunas veces no Jo con+ 
cede; porque no les conviene, à los que la 
piden 3 y dió à Estevan, y à Lucia un hijo, 
y tal hijo. Naciô Ildefonso para tanta glo> 
ria de Dios, y bien del mundo, y honra 
de su Iglesia, y de su Patria, Criaronle con 
gran cuydado, como, à hijo de oracicnes, 
y de lagrimas; y la Madre Lucia se esmes 
raba mas en su crianza, por tenerle ofre- 
cido à nuestra Sefiora, y porque el nifio 
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luego dio muestras, de lo que havia de ser, 
y desu grande ingenio , y buena inclina. 
cion. Ensefiaronle las primeras letras, & ins- 
truyeronte en santas, y loables costumbres, 
hasta que haviendo ya crecido, y aprendi- 
do, lo que era necessario para passar à las 
ciencias mayores, le embiaron sus Pa- 
dres à San Isidoro, Arzobispo de Sevi- 
la, el qual en aquel tiempo era tenido por 
un oraculo de sabiduria, y por un vivo 
exemplo de santidad; paraque de tal 
Maestro aprendiesse., assi las letras huma- 
nas, y Divinas, como principalmente el 
amor, y temor santo del Seãor. . 

2 Venia el bienaventurado Prelado 
Colegios, en que se enseriaban las ciencias 
a los mozos, y las virtudes , con que de- 
ben agradar à Dios, tomando ei santo 
Arzobispo el cuydado, y trabajo de ense- 
far, y de velar sobre los otros Maestros, 
y sobre los Discipulos, por el gran bien, 
que de aquella Coctrina, y honesta insti- 
tucion se seguia à la Republica. Embia- 
vanle los Cavalleros, y los Sefiores sus hi- 
jos, paraque de su mano los cultivasse 
con la doctrina, y los ajustasse à la Ley de 
Dios; y assi salieron de aquelia Escuela 
Varones Santos, y doctos, entre los qua- 
les fué uno San Ildefonso : el qual despues 
de haver estado doze afios en Sevilla deba- 
xo de la disciplina, y ensefianza de su 
Maestro San Isidoro, siendo ya docto, y 
bien exercitado enla Filosofia, y en las 
Sagradas Letras, bolvió à Toledo, dom 
de fué recibido con gran contentâmien- 
to, y alegria de sus Padres, y de todo el 
Pueblo, que le amaba, estimaba , y hon= 
raba por sus grandes virtudes , y rara sabi- 
duria, Venia él ya herido de Dics,y muy 
puesto en dár libelo de repudio à todas 
las cosas del siglo, y entregarse muy de 
veras ai servicio del Sefior ; pero aunque 
havia tenido mucho antes este intento, no 
le hevia pnesto en exeencion , no por dila- 
tar la inspiracion del Sefior, sino por exe- 
cutarla mejor, y por habilitarse mas con 
las ciencias, para lo que pretendia. Mas 
ahora quiso poner por obra este su deseo, y 
determinó- tomar el habito en el Monaste- 
rio Agalienses que à la sazon con titulo 
de San.Cosme, y San Damian, à ( como 
otros dicen, y es mas probable ) de Sari 
Julian, florecia en Toledo con fama dê 
gran santidad; y haviendose hurtado à sus 
Padres, se partio secretamente pára el 
Monasieno. Quando. su Padre le echô 
menos, luego entendió, lo que podia ser, 
y acompafiado de criados, y gente árma- 
da se Íué trás el Santo hijo: el qual, viendo 
de lexosà su Padre, sin ser visto de él, se 
escondió trás un soto espesso, hasta que 
havicado passado el Padre, y legado al 
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Monasterio s y buscandole, no le balló ; 
y sabido por cosa cierta, que no havia ido à 
aquella casa, se bolvió à la suya muy des. 
consolado, y afligido: y con esto San Fl. 
defonso pudo muy à su salvo ir al Monas- 
terio, y tomar ei habito de Monge sin es- 
torvo. . . 

3 Noes maravila, que Estevan tuvies- 
se aquel sentimiento; porque era Padre de 
ja carne de suunico hyjo, y de hijo, que 
tantas lagrimas, y oraciones le havia costa- 
do; y porque pensaba, que havia de ser el 
baculo de su vejéz, y su suecessor, y elam- 
paro, y honra de su casa, por las grandes 
esperanzas, que sus muchas partes le pro- 
metian: pero no consideraba, quanta ma- 
yor gloria havia de tener su hijo, y su mis- 
ma casa, estando Ildefonso en la de Dios, 
vestido gel havito de Monge , y con el 
adorno de su gracia, desnudo ya de la va- 
nidad del mundo, y de los cuydados , que 
elia trae consigo. 

4. Pensaba el Padre, (como lo piensan 
muchos) que por hacerse su hijo Religio- 
so, le perdia; y no sabia, que ie ganaba 
mas. creía, que su casa, faltando aquel pi- 
lr, caeria; y no entendia, que entonces 
de veras se lundaba, y que Ildefonso la 
havia de sustentar, y perperar en el mun- 
do, no con la herência, y rentas de sus 
Padres, sino con sus oraciones, y mere- 
cimientos. Mejor entendió esto la buena 
Madre Lucia, la qual acordandose, que su 
hijo era hijo de oraciones , y que ella se 
Je havia ofrecido à nuestra Sefiora, desde 
que estaba en sus entrafias, tubo escrupu- 
jo ele cstorvar al Santo mozo , y quitar à 
Dios, lo que tantas veces le havia ofreeido. 
Fuése aí Monasterio; habló à su hijo: 
alabó, lo que havia hecho : rogóle, que jo 
Jlevasse delante , y que perseverasse, en 
lo que havia comenzado : dióle los docu- 
mentos, y havisos , que supo , paraque su 
vida fuesse conforme al habito, que toma 
ba, y agradable ai Selor, que le Ilamaba, 
y à los otros Monges, con quienes havia de 
vivir; y sobre tado le rogó, y encargó mu- 
cho, que fuesse muy devoto, y perpetua 
Capelian de la Reyna dei Cielo nuestra 
Seiiora : y despidendose de su hijo con 
muchas, y tiernas lagrimas de contenta- 
miento, 'y gozo, se bolvió à sn casa, y per. 
suadió à su marido, que taviesse à bien, 
lo que havia hecho su hijo, y se acordasse, 
que nole daban, sino que le bolvian à 
Dios; y el Padre se aplacó ,*y de buena 
gana ofreció à Diós el sacrificio de su hijo. 
Quanto vale ima buena Madre 2 Quanto 
pudo la piedad, y el temor santo del Se. 
Hor en ef pecho de Lucia? Quantas veces 
puio à Hdefonso en came, y en espiritn? 

la le aleanzó con sus oracignes de Dios: 
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ella ofreciole por Capellan 5 nuestra Se- 
fiora ; ella le crió para Santo : ejla je ani- 
mó, y esforzó, paraqne lo fuesse; Y sin tes 
ner cuenta consigo , se privó de su gusto; 
Y regalo; por hacerle siervo del Seiior: el 
Qual le pagó muy por entero este servi- 
Cio; porque juego que tomô Illefonso el 
habito, comenzo à dár muestras, de lo que 
era, y de las grandes mercedes, que el Se- 
fior havia hecho à aque) Monasterio Aga- 
Hense, por haversele dado por hijo, y mo- 
rador. Era maravillosa su obediencia » su 
honestidad, su oracion, su modestia, su afa- 
bilidad, su paciencia, el menosprecio del 
mundo, el amor de Dios, el continno es- 
tudio de jas Divinas Letras; de manera, 
que los otros Mogpges le mirabas como à 
unhombre venido'del Cielo. En esta sa- 
zon fié ordenado de Levita, O Diaçono; 
( como ei mismo Santo eserve ) por San 
Heladio, Arzobispo de Toledo; y havien- 
do en breve muerto Adeodato » su Abad, 
los Monges sin dificultad le eligieron por 
su Padre, y Prelado, Juzgando, que aingu- 
no podia mejor henchag aquel lugar, y 
governar la Casa , que Iidefonso : el qual 
fé forzado, aunque contra su voluntad, à 
acceptar el carso, y administrarle aigunos 
afios, à gran gloria del Sefior, y beneficio 
desu Religion, y edificacion, y admira- 
cion de toda la Ciudad de Toledo. Mu- 
zieron en esta sazon sus Padres, y dexaron« 
les hacienda, de Ja qual el santo Abad 
findó un Monasterio de Monjas en ua 
heredamiento , Ilamado Debiense, Estan- 
do, pues, ocupado en el goviemno de su 
Casa, con tan grande Joa, y aprovecha. 
mieto, ( como havemos dicho ) sucedió. 
assimismo la muerte del Arzobispo de To- 
ledo San Eugenio, tercero de este nombre, 
que havia sucedido à Heladio, Y segun aí« 
gunos dicen, fué dendo de San Ildefonso, 
y le havia ensefiado las primeras letras, an- 
tes de ser Arzobispo; y luego pusieron to- 
dos los ojos en San Ildefonso , para hacer« 
le successor de Eugenio, por las grandes 
partes, con que resplandecia, y sobrepuja- 
ba à los demás. Inclinósç el Rey Recis- 
vinto; el Clero, y el Pueblo con extra- 
ordinaria conformidad à esta eleccion , 
juzgando, que no havia en el Reyno perso- 
na tan digna de aquelia Silla, y alta Dig- 
nidad , como Jdefonso : mas él Iloraba , y 
gemia, considerando el peso, que le ofre-. 
Cian, como quien sabia, lo que eras y las 
pocas fuerzas, que à sn parecer tenia para 
Revarle ; y por esso le rehusaba , y porno 
caer con la carga , y dar cuenta ã os de 
haverla tomado, Pero fué tanta la instancia, 
que le hicieron , y la bateria , que por tos 
das pastes le dieron, paraque la acceptasses 
que no pudo defenderse , ni resistir à la, 
vO+ 
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votuntad dei Selior, que je Hamaba Accep- 
tó la Dignidad, y aquela hacha encencdi- 
da, que estaba en el rncon de su Monas- 
terio, fué puesta sobre el candelero de la 
Santa Iglesia de: Toledo » paraque espar- 
ciesse los tayos esclarecidos de su luz, no 
solamente por toda ja Ciudad, y Arzo- 
bispado, sino por toda Espafia, y por las 
mas remotas partes del mundo. Era en ei 
temor de Dios recatado, con la compune- 
ecion recogido , y compuesto con la devo- 
cion. Su aspecto era grave con blandura, 
y blando con gravedad : su honestidad 
componia, à los que le miraban: su pa- 
ciencia, y mansedumbre amansaba à los 
colericos, y mal sufridos : su sabiduria era 
admirable, y su agudeza en el disputar, 
excelente, y tan elegante, y copiosa su 
manera de decir, que mas parecia divina, 
que humana; y por esto le lamaron 
Chrisostomo , que quiere decir Boca de 
oro. Pues qué diré de la misericordia , y 
tiberalidad para con los pobres? Oy dia 
bay en la Santa Iglesia de Toledo memoria 
de'ella, donde asda dia se dá de comer à 
treinta pobres, veinte hombres, y diez 
mugeres, suficientemente, por institucion 
de este Santo Prelado; y el Preste, que cada 
dia dice Missa es el Altar mayor, vieneà 
echar la bendicion à la mesa de los pobres, 
antes que coman: y esto hace hasta el 
mismo Arzobispo de Toledo , quando dice 
la Missa, para autorizar mas aquella obra 
de caridad, y celebrar la memoria de San 
Ildefonso, que la instituyó. 

Pero aunque San lidefonso iué ad- 
mirable en todas sus obras; en lo que mas 
se esmeró , fné en la devocion de nuestra 
Seiiora , que se Je havia pegado en las en- 
trafias de su Madre , y en defender su vix- 
ginal pureza; porque en su tiempo vinie- 
ron à Espafia tres hereges de la Galia Go- 
tica, y comenzaron à sembrar desvergon- 
zadaniente blasfemias contra la Madre de 
Dios, y à- publicar, que no havia sido per- 
petuamente virgen, y à renovar la here- 

ia de Helvidio, contra el qual escrivió 

an Geronimo, deshaciendo con la luz de 
la verdad las tinieblas , y engafios de aquel 
desventurado, y desatinado Herege: à cu- 
ya imitacion nuestro Ildefonso (à quien 
con mucha razon llamaron Ancora de la 
Fé) tomó la mano, y salió al encuentro 
à lós enemigos, y los convenció en publi- 
eadispura, y escrivió un hbro maravillo- 
sos y divino contra elos, y los desterró 
de toda Esparia, bolviendo por la honra 
desu Sefiora; y con esto aquelia tempestad 
se sussegó, y San Ildefonso quedó victo- 
rioso, y triunfante. Fué tan agradable à la 
Reyna de los Angeles este trabajo de este 
zeloso Capeilân , que luego se lo quiso 
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agradecer, y mostrarnos, con quan larga 
mano paga el Sefior los servicios, que le 
hacemos, por pequefios que sean: porque 
viniendo el dia de la fiesta de Santa Leo- 
cadia, fueron el Rey Recisvinta con su 
Corte; y San Ildefonso con su Clero à la 
Iglesia, donde la Santa estaba sepultada, 
para celebrarla solemunemente ; y estando 
San Ildefonso de rocillas, haciendo ora- 
cion junto al sepulcro de la Virgen, se 
comenzô à levantar de suyo la piedra, que 
Je cubria : ( que era tan grande, y tan pesa- 
da, que Cixila; Arzobispo de Toledo, que 
lo esenive, dice, que treinta hombres ro- 
bustos no la pudreran alzar) y Inego salió 
la misma Virgen , despues de mas detres- 
cientos aros, que alli estaba , y tendiendo 
su mano, tocó la de San Ildefonso, y habló. 
le de esta manera : O Jdefonso, por ti vive 
ta gloria de m: Sefiora. Quedaron todos des- 
pavoridos por la novedad de este milagro: 
solo Ildefonso no temia ; antes con la con- 
fianza, que le daba el mismo Sefor, que em- 
biaba à la santa Virgen para honrarle, y re- 
galarle, le dixo: Lirgen gloriosa, » digna 
de reynar con Dios enel Cielo, pues por ste 
amor menospreciastes y diste la vida : dirbosa 
fué esta Ciudad; pues naciste en ella, y la com 
sagraste con tu muerte, y abora con tu prescn- 
cia laconsuclas. Buelves Sefiora, los ojos des= 
de el Cielo sobre ella: ampara con tu intercess 
sion à tus nalurales, y al Rey, que con tanta 
devocion celchra tu fiesta. Oídas estas palas 
bras, comenzó la Virgen à retirarse, y à en- 
cerrarse en su sepultura; pero San Idefon» 
so, con un cuchilio, que Je diô el Rey, com 
tó un pedazo del velo bendito, con que la 
Virgen venia cubierta, paraque quedasse 
memoria de tan ilustre milagro, y toda la 
Ciudad consolada, con tener, como tienes 
aquel Celestial Thesoro. 

6 Muy glorioso quedó el Santo Prela+ 
do con tan maravillosa vista, y tan Hustre 
testimonio, de lo mucho que se havia agra« 
dado la Virgen nuestra Sefiora de su servi 
cio: mas no se contentó ella con haver he 
cho este favor tan singular à su Capellân, 
y defensor; antes le hizo otro mayor 
afiadiendo gracias à gracias, y mercedes à 
mercedes, y no ya por una sierva suya, 
sino por sí misma quiso honrar à, lidefon- 
so, y sublmarle, y mostrarle, quan accep- 
tole havia sido el trabajo, que havia toma- 
do para defensa de su virginidad gjoriosa : 
porque Ilegandose la fiesta de la Anuncia” 
cion de nuestra Sefiora, que à Jos dez, y 
ocho de Diciembre se havia de celebrar en 
ta Santa Iglesia de Toledo , por ordena- 
cion del dezeno Conciho Toletano, y 
San Ildefonso con ayunos , vigilias, y ora- 
ciones se havia aparecido para celcbraria 
con mayor solemnidag; la noche antes 

de 





Enero. é 
de 1a fiesta, yendo à Maytines s y Nevan- 
do consigo el libro , que havia compuesto 
contra los hereges de la perpetua virgini- 
dad de nuestra Sefiora ; (como diximos ) 
queriendo entrar en la Santa Iglesia con la 

ente , que le acompafiaba , hallaron la 
iglesia tan resplandeciente »Y con una cla- 
yidad tan celestial, y divina, que no pu- 
diendola sufrir los ojos flacos , de los que 
ivan con el Santo, bolvieron atrás, y 
echaron à huir; y le dexaron solo. Mas 
San Ildefonso ; como tenia mejor vista, y 
los ojos del alma mas claros ; y despiertos, 
no se espantó, ni turbó; antes entró en 
la Iglesia, y se puso à hacer oracion de- 
tante del Altar , como solía , y alzando 
los ojos, vió à la Santissima Virgen, 
acompafiada de coros de Angeles , y Vir- 
genes del Cielo, sentada en la Cathedra, de 
donde él solia predicar al Pueblo. No se 
pueden explicar , ni comprehender los 
afectos, y movimentos interiores , que es- 
ta vista cansó en el pecho de Ildefonso : 
estaba atonito por la novedad , confuso 
por el conocimiento de su vileza , teme- 
roso por la reverencia de tan soberana 
Magestady, rico con tal tesoro , regalado 
eontal favor; y suespiritu luchaba consigo 
mismo, no sabiendo, lo que havia de hacer, 
o mirar à sí, O murar à Ja Virgen: enco- 
gerse, y retirarse , O adelantarse , y acer- 
earse mas. Ea pues , O Santo bendito , de- 
xad esta duda , y no temais: mirad , que 
esta Virgen, aunque es Madre de Dios, 
tambien es Abogada de pecadores, y con 
ger Reyna de los Angeles , graciosamente 
se entretiene con los hombres , y del Cie- 
Jo ha baxado ahora al suelo para honraros 
à Vos, y consagrar vuestra Iglesia , y en- 
moblecer vuestra Ciudad , y perpetuar 
vuestra memoria por todo el mundo. La 
misma Virgen dió esfuerzo al Santo , y le 
habló , y dixo estas palabras : Porque guar- 
daste tu virginidad » y defendiste la mia con 
limpieza de corazon sy Fé fervorosa, y amor 
entrariable ; yo te bonrareé boy con un dónm del 
Tesoro Celestial, y de mi memo te adornaré de 
esta vestidura gloriosa » paraque uses de cla 
en mis festividades: y diciendo esto , le 
echó una Casulla , que traía en las manos, 
Y comenzó à desaparecer toda aqueila vi- 
sion celestial, quedando el Templo lleno 
de una suavissima , & inefable fragrancia. 
Los Ckerigos, que despues entraron en el 
Templo , hallaron al Santo Pontrfice pos- 
trado , y adornado con eldôn del Cielo, 
que por tal mano havia recibido, y tan 
Neno de dulzura , y gozo incomparable ; 
gue no podia, ni sabía hablar. Y pues 
to caso que todos hasta aqui respetaban 
à Ildefonso como à Santo; de aqui ade. 
tante Je miraban como à varon celestial, 
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y tan favorecido de Dios, y Privado de 
su benditissima Madre ; obedeciendo à sus. 
mandamientos , tomando sus consejos, 
aprovechandose de su doctrina , admiran- 
dose de sus virtudes , y rindiendose en to- 
do à su volnntad : y assi governó su Silla 
el Santo Pastor mueve aãios, y dos meses, 
con admirable exemplo, y aprovechamien- 
to de sus ovejas. Murió, siendo casi de edad 
de sesenta ahos , à los veinte , y tres dias 


de Enero , à los diez , y ocho afios cum-. 


plidos del Reynado de Recisvinto. Su cuer= 
po fué sepultado en el Templo de Santa 
Leocadia à los pies de San Eugenio, su 
predecessor » y despues en la destruccion 
de Espafia fué llevado por los Christianos 
à Zamora ; donde es reverenciado con 
gran devocion de toda aquella Ciudad, 
Ja qual recibe muchas mercedes del Se- 
fior por la intercession de San Ildefonso. 
Escrivió este Santo Prelado, y Doctor 
muchas, y muy provechosas obras, en 
las quales , aunque muestra su grande in- 

enio , y erudicion , mucho mas resplan- 

ece su santidad, y una ternura , devo- 
cion, y afecto entrafiable , con que ha- 
bla con Dios, y de Dios, especialmen- 
te quando trata de la Sacratissima Vira 
gen su Madre nuestra Sefiora , que en- 
tonces parece , que extiende las velas de su 
devocion, y se dexa levar con el viento 
fresco del espiritu del Cielo , que le guinba. 
El Catalogo de las obras pone San Julián; 
Arzobispo de Toledo , en la Vida, que 
escrivió de San Ildefonso , y Je trae el 
Cardenal Baronio , y otros Autores , que 
assi mismo escrivieron la Vida de este San- 
to. 

7. Algunos dicen, que San Ildefonso 
nació el anjo de seiscientos , y siete; y otros 
de seiscientos , y neve : algunos , que fué. 
hecho Arzobispo el de 662. como el Car- 
denai Baronio en las Anotaciones sobre 
el Martyrologio ; mas en el Tomo octavo 
de sus Anales pone la muerte de San I- 
defonso en el afio de 667. que contradice 
al haver sido hecho Arzobispo el. de 662. 
porque haviendo sido Arzobispo nueve 
afios, y dos meses , havia de morir el ao 
671. otros el de 656. O 660. y assi el afio 
de su muerte ha de ser diverso; pero tos 
dos concuerdan , en que fué Arzobispo 
nueve afios , y dos meses. 
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gias , y de las malezas de lós vícios, que 
VIDA DE SAN JUAN, EL LIMOS- la cubrian, y ahogaban. No halló sino 
nero Patriarca de Alexandria, y siete Oratorios de Catolicos en Alexan- 
Confessor. dria; y quando murió dexó setenta. Pro- 
curaba , que los que se ordenaban de Cleri- 
Acde 1 Eniendo el Cetro del Imperio gos, fiessen bien examinados, y dignos 
Enero. T Romano Heraclio, nació en de aquel grado, y que entrassen por la 
1a Isla de Chipre Juan, que despues fué Pa- puerta de verdaderos merecimientos , y 
triarca de Alexandria , y por si grande mi- no con dones, y promesas temporales. En= 
sericordia , y largas limosnas , que hacia sefiaba à los Jueces Ia rectitud en el juz- 
à los pobres, fué Ilamado Juan , el Limos- gar , sin excepcion de personas , ni tener 
nero. Su Padre fué un Cavallero noble, cuenta con gracia , ni con odio. Viendo 
rico, y principal, y Govermador de la que algunos hombres perezoscs , & inde- 
misma Ísla de Chipre ; y su Madre unama- votos, quando venian à oír Missa à la 
trona de grande linage , y en todo igualà Iglesia, en acabando de decir el Evangelio, 
'su marido. Mas aunque eran tan ilustres se salian de ella , y se estaban parlando à la 
sus Padres por su sangre , y estado; mu- puerta; un dia dexó la Missa , que decia,y 
cho mas esclarecidos fueron , por haver te- se salió de la Iglesia , y se sentó con toda. 
nido tal hijo : al qual criaron con gran la gente, que estaba fuera : y como ellos se 
cuydado , y siendo ya mozo , le hiciegron maravillassen de este hecho ; él les dixo, 
tanta fuerza, que le obligaron à casarse que no se maravillassen : porque donde es- 
contra su voluntad , que era de guardar taban las ovejas, havia de estár el Pastor; y 
castidad. Casóse Juan : tubo hijos. llevóse- con esto se compungieron,y emmendaron. 
los Dios ; murió la muger ; y quedó libre, Tampoco consentia , que se hablasse en 
Y sefior de sí, haciendo gracias à nuestro la Iglesia, y que la casa de Dios fuesse lona 
Sefior , porque le havia librado de las mo- ja de trato, y conversacion. Finalmente 
Testias del matrimonio , y desembarazado- era vigilante Prelado , y como Santo Pas-. 
te de tantos cuydados , como trae consi- tor tenia grandissimo cuydado de todo et 
go » paraque mejor le pudiesse servir. Co-  rebafio » que el sumo Pastor le havia enco« 
menzó luego à darse todo à Dios, y hacer mendado. Pero aunque en todas las vir- 
grandes limosnas , repartiendo su riquissi- tudes foé varon excelentissimo ; en la 
mo , y amplissimo patrimonio à los pos que él mas se esmeraba , y la que tenia 
bres con larga mano , como quien cono- por blason , era la misericordia, y libera« 
cia, que no era suyo, sino de Dios, que se lidad con los pobres , à los quales lamaba 
le havia encomendado. Por sus buenas sns sehores, y sus patronos; porque le poi 
obras vino San Juan à ser fimosó , y co- dian favorecer con Christo. Tenia esentos 
nocido de todo el Oriente , no solamente por sus nombres todos los pobres , que ha- 
de Jos hombres, y Sefiores particulares, “via en la Ciudad , y con ser siete mil, y 
sino del mismo Emperador Heraclio, que "quinientos, à todos los sustentaba , man- 
à la sazon estaba en Constantinopla : el dando dar à cada uno cada dia, lo que havia 
qual por las cosas, que havia oído decir de menester. Demás de esto, haviendo venido 
él, y la mucha opinion, que tenia de su san- à Alexandria innumerable gente de hom-= 
tidad , siendo muerto el Patriarca de Ale- pres, y mugeres; Legos, y Clerigos,y mu- 
xandria , le hizo ilamar à Constantino- chas personas nobles,y Obispos , huyendo 
pla,y le pidió, y rogó con mucha instan- de los barbaros , que destruían la Provincia 
cia, que se encargasse de governar aque- de Siria; à todos los proveia , confiado 
Ila Iglesia, y tomar la Silla Patriarcal de en aquel, que abre su mano, y con su ben- 
Alexandria; porque toda aquella Ciudad dicion sustenta a] mundo. Y haviendo oi- 
se lo suplicaba , y él entendia, que erains- do, que un Capitán de Cosroas , Rey de 
piracion, y voluntad de Dios , que se que- Persia > havia arruinado à Jerusalén , em 
ria servir de élen tan alta Dignidad para bió sus Ministros con grande copia de mo- 
bien de muchos. Resistió San Juan , todo neda, de trigo , Y de mantenimientos, pa- 
lo que pudo , teniendose ( por su humil- ra rescatar à los cautivos , dar de comer à 
dad) por indigno : mas fué tanta la impor- los hambrientos , de vestir à los desnudos; 
tunidad , y fuerza , que le hizo el Empera- y refrigerio, y alivio à todos los descon- 
dor, que huvo de baxar la cabeza, por no solados. Edificó algunos Hospítales , para 
contradecir al Sefior , que le havia esco- curar los enfermos, y otros para recibir 
gido , y daba tantas muestras , de que era los Peregrinos , y algunas casas, paraque 
suya aquella eleccion. Sentado Juan en su las prefiadas pobres tuviessen la comodi- 
Silla Patriarcal , la primera cosa, en que dad, y regalo, que es menester para pariz; 
puso los ojos , fué en limpiar aquella villa dando renta , paraque semejantes obras de 
de Alexandria de las espinas de las here; piedad se conservassen ; yàlos ojmos 
. Em 
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Clerigas, y aun à algunos Obispos, que pa- 
decian necessidad , proveía el Santo Par 
triarca, de todo lo que havian menester pa- 
ra su sustento. Y para mejor saber los pobres, 
que havia, y que ellos mas facilmente pu- 
diessen declararle sus necessidades , y los 
agravios, que de otros recibian ; todos los 
Miercoles , y Viernes de cada semana se 
sentaba en el claustro de la Iglesia , para- 
que todos los que quisiessen , le pudiessen 
hablar. Haviendo un dia sentadose , sin ve- 
nir ninguno ; se congojó sobre manera, pa- 
teciendole , que havia perdído aquel dia; 

orque no havia hecho bien à nadie : mas 
hespues se consoló ; porque le dixeron, 
que-ninguno havia venido , porque todos 
vivian en paz,y tenian,lo que havian menes- 
ter por su cuydado , y providencia. Dixe- 
zonle una vez sus Mimstros : que algunas 
mupgeres venian à pedir limosna , que 
trajan joyas de oro , como collares , y sor- 
tijas : preguntaronle, sise la darian; y élse 
enojó , con ser mansissimo, y mirandolos 
eon rostro grave , y severo, les respondió: 
No tiene necessidad Christo , ni su siervo Juan 
de Ministros curivsos, sino diligentes. To no os 
embio À examinar sutilmente lanecessidad, del 
que os pide, sino à dar à todos» lo que os pidem: 
porque,si lo que damos fuesse nuestro, podria- 
mos usar de alguna traza,y cantela:mas sien- 
do todo de Dios, como lo es, debemos guardar 
la ordens que él nos did” enlo que es suyo 3 y 
él dices que demos à todosslo que nos pidem, Psi 
pensais, que se ban de agotar los Tesoros de la 
Iglesia; sabed, que no se pueden agotar los Ton 
soros de Dios , aunque todos los hombres del 
mundo viniessen à Alexandria » y yo los bu- 
viesse de remediar, A este proposito les con- 
tó, que siendo él de quince aiios, estando en 
Chipre, le apareció una noche una donce- 
ila de increíble hermosura , vestida de una 
ropa riquissima , y resplandeciente , con 
una guirnalda en la cabeza, la qual, tocan- 
do à Juan le despertó , y le dixo, que era la 
Hija primogenita del gran Rey del Cielo , 
Y que si él tomaba su amistad , ella le po- 
dria hacer muy familiar, y gran Privado sus 
yo: y entendiendo , que esta era la Miseri- 
cordia e se havia abrazado con ella, y que 
yendo luego à la mariana à la Iglesia , ha- 
via topado con un pobre desnudo , y tiri- 
tando de frio , y que él se havia luego qui- 
tado su ropa, y vestido con ella al pobre: y 
antes de Ilegar à la Iglesia, un hombre ves- 
tido de blanco te dió cien piezas de oro; y 
luego desapareció : y que siempre que él 
havia dado algo por Dios, Dios se lo havia 
multipheado. 

2 Fué tan estimada la liberalidad de 
San Juan para con los pobres, y la magni« 
ficencia , y franqueza del Sefior para con 
Él, que parece; que competian entre si, 
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D os en darle qué dar, y Efen dar, lo que 
tios le daba. Un Cavallero rico » amigo 
suyo , compró un cobertor , que le costó 
treinta , y seis ducados , y se le embió, ro= 
gandole con mucha instancia , se sirviesse 
de él sobre su cama. Hizolo San Juan una 
noche , vencido de los rnegos, y devo- 
cion de aquel hombre ; mas toda aquella 
noche la passó sollozando , y Ilorando, y 
acusandose à sf, y diciendo: Cómo? Que 
haya yo cenado , estando tantos hermanos 
mios sin cenar ? Y que tenga sobre mi 
cuerpo un cobertor costeso , estando ellos 
desnudos , y muertos de frio? Pues qué 
puedo yo esperar de Christo , sino que me 
diga, lo que Abrahan dixo al Rico Ava- 
riehto : Hijo, tú has recibido los bienes en. 
tu vida. Euego por la maiiana mandó 
vender el cobertor. Vióle en la Plaza el 
Cavallero , que se le havia embiado: tornó= 
le à comprar, y de nuevo embiarsele ; y 
el Santo le tornó à vender : y como el 
Cavaliero porfiasse en comprarie muchas 
veces, que esto sucedió; el Patriarca le emu 
bió à decir: Veamos ; quien se cansará pri- 
mero : tú en comprarle ; y yq en vender- 
e, 

3 Vino una vez un hombre para pros 
varle ; y vistiendose de pobre, le pidió, que 
le socorriesse, y rescatasse; porque era cau- 
tivo: mandóke dar su limosna. Mudó el ha- 
bito; y tornó à pedir, y lo mismo hizo has- 
ta tercera vez; y el Santo se la mandó 
dar, y acrecentar , aunque fué avisado, 
que era el mismo pobre, que venia disfra- 
gado: porque dixo, que quizá era el Se- 
fior , que venia à probarle en figura de po- 
bre. Útra vez un Mercader ro padeció 
nanfragio : acopióse al puerto de la mise- 
ricordia , que era San Juan: áyudóle una, 
y dos veces, que se perdió , con buenas 
cantidades , paraque bolviesse à su tratos 
y la tercera vez le avisó, que no mezclas- 
se los bienes de la Iglesia, que él le dabas 
con los que éltenia; porque eran mal ga- 
nados , y causa, que los unos, y los otros 
se perdiessen. Mandóle dar una Nave 
cargada de veinte mil fanegas de trigo: 
sabó el Mercader de Alexandria con su 
Nave; y navegó veinte, y dos dias con 
prospero viento , sin saber, à donde ivas 
yendo un Angel en figura del Santo Pa- 
triarca al lado del Piloto , y guiando el go- 
vernalte. Llegó la Nave à las Islas de Bres 
taiia , al tiempo que la gente moria de 
hambre , por la falta de pan; y el Mer 
cader vendió , todo lo que lievaba , como 
quiso, pagandole la mitad en dinero , y 
la otra mitad en estafio : el qual por vo- 
luntad de Dios se convirtió en plata, De es+ 
ta manera experimentó el hombre , lo que 
el Santo Patriarca podia delante de Dios. 
ez Otra 
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Otra vez; yendó à la Iglesia, vino à élum 
hombre noble, y rico, à quien los ladro- 
nes havian robado toda su hacienda > Pis 
diendole , que le remedrasse. Mandóle dar 
quinice libras de oro ; y elcriado , parecien- 
dole demasiado , no le dió sino cinco. Al 
salir de la Iglesia, una Seriora le dió una 
gedula de quinientas libras de oro, para- 
que las repartiesse à los pobres. En leyen- 
dola, alumbrado del Espiritu Santo , luego 
entendió, gue su criado havia menoscabado 
3a limosna de las quince libras, que élhavia 
mandado dar à aquel Cavaliero : lo qual 
averiguó, ycreprehendó severamente, y 
supo de la muger , que le havia dado la ce- 
dula , que al principio havia tenido inten- 
cion de dar mil, y quinientas libras de oro 
al Patriarca , y que assi lo havia escrito en 
la cedula , y que despues (no sabía como ) 
halló borradas las mil; paraque se entien- 
da » que por no, que daba el Patriarca, 
le daba ciento Dios. 

4 Mas no faltaron à San Juan algunos 
trabajos en las mismas limosnas , que ha 
cia; pero todos los permitia nuestro Se- 
fior para mayor gloria de su Santo. Tenia 
el Emperador un gran Privado, que se 
llamaba Nicetas, y era grande amigo de 
San Juan Limosnero. Fuéà él, y dixole: 
que e! Emperador estaba en grande neces- 
sidad , y que aquellos dineros , que gas- 
taba con los pobres, seria mejor emplear-: 
los en ayudarie para las muchas guerras , y 
necessidades de Ia Republica, Respondió- 
le el Santo con mucha severidad , que no 
era justo dar al Rey de la tierra, lo que es- 
taba ya dedicado al Rey del Cielo: que si 
él queria despojar la Iglesia, y quitarle ; lo 
que tenia, que hiciesse , lo que quisesse; 
porque élno queria resistir , ni tampoco 
garle nada por su voluntad. Nicetas , (co- 
mo suelen los criados, y favorecidos de 
los Grandes Principes ) por hacer lisonja, 
y servicio al Emperador , mandó tomar 
todo el oro, y plata, que havia en ta Iglesia, 
dexando solas cien libras al Patriarca. AL 
mismo tiempo que Nicetas se iva muy 
contento con el tesoro de la Iglesia, se en- 
contró con unos hombres, que traían à 
San Juan presentados unos cantaros de 
miel muy escogida; y sabiendo, lo que He- 
vaban , embió à decir à San Juan , que.le 
embiasse uno de aquellos cantaros de 
miel. El se le embió ; y destapado , se halló 
lleno de oro en lugar de miel, y todos 
los otros cantaros assi mismo estaban le- 
nos de oro, Visto este milagro , Nicetas sa 
arrepintió, y mandó bolver al Patriarca 
ei cantaro Ileno de oro, y todo lo qué 
havia tomado de la Iglesia para el Empera- 
dor; y trescientas libras de oro mas de su 
hacienda , y se hechó à sus pies, y le pidió 
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perdon , reconociendo &n elsiervo à Diosy 
que tanto le favorecia. Mas aunque Sam 
Juan era tan dadivoso para con los 
bres, y se desentrafiaba por ellos , no por 
esso dexaba de hacer, lo que convenia à la 
rectitud de su oficio ; an privandose de tes 
ner mas que darles , y socorrer mejor su 
necessidad, Una vez estando muy apurado 
en una &rande carestía, que huvo, fos 
mando dimeros prestados para remediar ; 
y no teniendo ya bianca; um Clerigo le 
ofreció ciento, y cinquenta libras de 
oro, y muchas lanegas de trigo , paraque 
lo repartiesse à los pobres à su voluntad, 
si le ordenaba de Diacono, y dispensaba 
con él un impedimento , que tenia para 
serto. No lo quiso acceptar el Santo , aun« 
que la necessidad era extrema ; antes rea 
prehendió gravemente al Clerigo 3 por+ 
(que por aquei camino le havia tentado , y. 
pretendido , que le ordenasse de Diacono. 
Apenas havia despedído al Clerigo , quana 
do le vinieron à decir, que acababan de 
llegar al Puerto de Alexandria dos Naves 
cargadas de trigo , que venian de Sicilias 
y él hizo gracias à Dios, porque no la 
havia dexado tomar, lo que le havia ofreci= 
do, y por otra parte havia remediado aque- 
la tan urgente necessidad. Otra vez le pro- 
bá muestro Seiior, permitiendo , que se 
perdiessen tres Naves » que tenia la Iglesim 
de Alexandria , cargíidas de muchas rique- 
zas » que se havia de repartir à los po- 
bres, Los Mercaderes ; à cuyo cargo estaba 
aquella hacienda , temiendo al Patriarca, 
gor la mala cuenta, que havian dado de ella, 
se acogieron à 1a Telesia : y quando lo supo 
Jes embió à decir , que no tuviessen pena, 
ni temiessen ; que él les soltaba, lo que de- 
bian à la Iglesia : pues que Dios, que era 
Sefior de tudo , se lo havia dado, y quitas 
do ; y proveeria à sus pobres por otros ca- 
minos ; y assi lo hizo, duplicando com 
larga mano à San Juan , lo que havia per- 
dído. Con estas experiencias de la Divina 
Providencia iva creciendo el Santo cada 
dia mas en su fervor, y buscaba nuevas, y 
secretas maneras , para remediar las neces« 
sidades agenas; como lo hizo con un man- 
cebo , que havia quedado muy pobre , 
por haver repartido su Padre toda Ia ha- 
cienda ( que era muy gruessa ) à los po-i 
bres, y dexado su hijo encomendado à la 
gloriosa Virgen Maria nuestra Sefiora , pa- 
raque le amparasse. Para remediar à este 
mozo , hizo el Patriarca escrivir un testa- 
mentos por ei qual parecia , que su Padre 
de él, y el Patriarca eran primos hermanos, 
y con esta ocasion le recogió por sobrinos 
y le amparó, y le casó con una Seiiora 
ilustre, y muy rica; paraque se vcea, co 
mo nuestra Sefiora provée , à los que ese 
tán, 
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tán debaxo ue las alas de su proteccion. 
5 No solamente el Santo Patriarca era 
amigo , y remediador de todos los pobres; 
€ como havemos dicho ) sino tambien pro- 
curaba , que los que no lo eran, lo fuessen, 
especialmente los Prelados » Y personas 
Eclesiasticas, que tenian mayor obliga- 
cion de serlo. Havia un Obispo por nom- 
bre Troylo, muy apretado , y escaso: com 
bidóle tm dia San Juan , paraque fnessen 
al Hospital los dos juntos ; y en entrando, 
ke dixo: Hoy toca à Vos tencr cuydado 
de los pobres ; y el Obispo » mas por vers 
guenza que por misericordia , mandó re- 
artir à Jos pobres treinta libras de mo+ 
neda, que llevaba. Bolvió à su casa , y fué 
tan grande la pena , que recibió, por verse 
sin la moneda, que havia dado, que de puro 
pesar cayó maio en la cama con una recia 
ealentura. Supolo el Patriarca; fuéle lue- 
go à visitar; y sonriendose le dixo: que no 
veria, que la limosna , que havia dado , 
fiesse à su cuenta , sino à la dei mismo 
San Juan; que por no tener à la sazon di- 
neros su Limosnero, le havia rogado, que se 
los prestasse ; y le mandó bolver las trein+ 
ta libras; que havia gastado. Con esto el 
triste Obispo quedó alegre , y estubo luego 
bueno , y libre de aquella congoja, y ago- 
nía: mas el Patriarca le rogó , que le hi 
eiesse una cedula , en que confessasse , co- 
mo havia recibido aquelas treinta libras de 
su mano, y cedia en el todo el derecho, 
que tenia à la paga, y premio, que por 
eltas de Dios podia esperar ; y assi lo hizo 
el Obispo : y queriendo nuestro Sefior cu- 
rarle de aquelia codicia , y peligrosa en- 
fermedad , le embió un extasis , en el qual 
el Obispo vió un hermosissimo ;: y riquissi= 
mo Palacio, en cuya portalada estaba escri- 
to: Esta es la morada , en que ba de descon- 
sar Troylo Obispo: y estando él muy con- 
tento con esta vision , apareció alh luego 
un Senador grave, y resplandeciente , y 
algunos como criados delante de él, à los 
quales mandaba , que borrassen aquel titu- 
lo, y que pusiessen otro con estas palabras: 
Esta es la morada de Juan, Patriarca Alexan- 
drino, comprada por treinta libras, Bolvió en 
síel Obispo, y contó at Patriarca, lo que 
havia visto , y trocóse de pies à cabeza , y 
de escaso , y apretado , que antes era para 
con los pobres , de alli adelante fré hbe- 
ralissimo. Para mas animar à la gente à 
dar limosna , contaba el Santo Patriarca 
algunos notables exemplos de personas ; 
que se havian esmerado en esta virtud. Uno 
fué de un hombre mny rico, y no menos 
ervel para con los pobres , que se Ilamaba 
Pedro Telonario , el qual, viviendo en la 
Provincia de Africa , era tan mezquino  y 
miserable , que no havia pobre, que pudies. 
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se sacar blanca de él. Este hombre se trocô 
de esta manera. Estaban un dia de Invierno 
muchos pobres de la Ciudad juntos a! Sol, 
y tratando de las personas limosneras > 
que havia en clla , y de las duras entrarias; 
todos nombraron à este Pedro por el mas 
muserable hombre , que havia en la Cins 
dad; porque siendo tan rico, como era, nin- 
guno de ellos havia podido sacar de él una 
blanca , ni un mendrugo siquiera de pan, 
Ofrecióse uno de los pobres à sacar con 
sus importunidades alguna limosna de él; y 
sobre apuesta fué à casa de Pedro , al tiema 
po que le traían del horno una tabla de 

an cocido. Pusose el pobre delante da 
Pedro; 7 él de solo verle se encjó tanto, 
que arrebató uno de aquellos panes , y se 
le arrojó , como si fuera una piedra. De 
alli à dos dias cayó Pedro en una gravissi. 
ma enfermedad; y pareciendole, que se 
moria , vió, que los demonios le acusaban 
de todos los males, que havia cometido en 
su vidas y los ponian en una balanza; y 
que de la otra parte los Santos Ange- 
Jes vestidos de blanco , como doliendose 


-de él, decian : No tenemos qué poner en 


la otra balanza sino un pan » que dos dias 
há, tiró à un pobre ; y ariadieron : Pedro, 
procura juntar con este pan otras buenas 
obras, paraque se igualen con las malas, 
que has hecho ; porque de otra manera 
estos demonios , que aqui vés en figura 
de negros , te Ilevarán. Con esta vision 
quedó Pedro asseinbrado ; y conociendo 
ia virtud de la limosna , se determinó de 
dar toda su hacienda, y su libertad por 
elta, como Jo hizo; porque haviendo env 
contrado à un pobre marinero desnudo 
enla calle, luego se desnudó e! vestido ris 
co, y delicado, que llevaba, y se lo dió, 
rogandole ; que se le vistiesse, y que usas- 
se de él toda la vida. 

6 Y confirmóse mas en su buen pros 
posito; porque en suehos se le apareció 
Christo nuestro Redemptor , vestido de 
aquella toga , que él havia dado al pobre, 
y le dixo que la traía siempre, dessa 
pues que él se Ia havia dado. No se conten- 
tó con dar su hacienda à los pobres; mas 
él mismo se quiso hacer pobre, y esclavo, 
por tener mas qué darles. Concertó com 
un criado suyo , mpy en secreto, que sé 
fuessen los dos à Jerusalén , y que alli le 
vendiesse por esclavo, y que lo que le dies 
sen por él, lo repartiesse de limosna. Hi. 
zose assi; y Pedro fué vendido , ccmo es-. 
clavo, à un Platero . al qual el verdadero 
libre , en trage de esclavo, servia, y era 
maltratado, y ultrajado de los otros Ofi- 
ciales de la casa ; y él Jo Hevaba todo cork 
admirable snfrimiento » y paciencia: y 
queriendo su amo darle Jibertad , en E 

tihi- 
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tificacion de lo bien que le servia , nunca 
quiso ; porque descaba mas servir por 
amor de Christo , que ser Sefior en su casa: 
hasta que Dios le descubrió ; porque 'vi- 
niendo à Jerusalén tiertos hombres , que 
le conocian, y eran amigos de su Amo , y 
del mismo ofício, viendo à Pedra , que les 
servia à la mesa , le reconocieron, y dixe- 
ron à su Amo, quien era: y entendiendo Pe- 
dro , lo que.decian , dexando el plato, que 
tenia en la mano , sahió fuera , y dixo à um 
sordo,y mudo, que guardaba la puerta, que 
le oyesse, y le abriesse ; y eisordo leoyó, 
y se la abrió, y contó, lo que le havia passa- 
do con Pedro : el qual desapareció, sin sa- 
berse, à donde havia ido. Este cuento re- 
feria el Santo Patriarca, para encarecer,; lo 
que vale la limosna delante de Dios, y la 
fuerza , que tiene un fino amor de Christo, 
quando de veras possee una Alma. 

7 Tambien contaba otro exemplo de 
un Varon santo, Ilamado Serapion , el 
quai yendo solo con el libro de los Evan- 
gelios en las manos , topó nn pobre des- 
nudo, y dióle su manto, y hallando lue- 
go otro tambien desnudo , le dió su tuni- 
€a » quedando él desnudo, y sentóse con el 
Evangelio en las manos, y preguntado, 
quien le havia despojado de sus vestidos; 
respondio : Este Evangelio, que tengo entas 
manos, Con estos exemplos, y con otros, 
que el Santo referia, y mucho mas con 
lo que él hacia , inftamaba los corazones 
de muchos , paraque exercitassen la cari- 
dad con sus proximos, y comprassen el 
Cielo con las haciendas, que Dios les havia - 
dado: y assi lo hacian muchos ; y perso- 
nas de grandes estados , y mquezas , le em- 
biaban muy grandes sumas de plata, y oro, 
paraque él las repartiesse à los pobres; 
juzgando, que por tal mano serian bien 
repartidas, y muy acceptas à nuestro Sefior. 
Entre los otros uno ofreció à San Juan sie- 
te libras, y media de oro , que era todo su 
caudal, y rogóle , que piciesse à Dios, que 
le guardasse à su lujo , y una Nave, que 
havia embiado à Africa. 

8 Hizo oracion el Santo; y à los trein- 
ta dias murió el hijo , y de alh à tres dias 
la Nave padeció una gran tempestad , y to- 
da la mercaduria , que llevaba se perdió, 
aunque la Nave, y la gente se salvó. Afi- 
gióse sobre manera el hombre » que havia 
dado ja limosna ; y estando assi congoja- 
do, y trite, le apareció una noche un Va- 
ron semejante al Patriarca, que le decia : 
Por qué estás triste ? No me rogaste , que 
pidiesse à Dios, que guardasse à tm hijo? 
Le ha guardado , y librado de los peligros, 
y miserias de esta vida; y Si viviera mas, se 
perdigra. 

9 La Nave, sabe; que havia de pere- 
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cer, con todos los que ivan en ella: mag 
Dios por mis oraciones ta salvó con la 
gente, contentandose , con que sola la cars 
ga se perdiesse. Consuelate en Dios, y das 
Je gracias , por todo lo que hace, y porque 
sus juícios son justos , aunque secretos, y 
todo lo que hace, es para nuestro bien. 
Con esta vision se halló el hombre conso- 
lado, y vino al Patriarca, y se la contó, 
agradeciendole la merced, que de Dios por 
sus oraciones havia recibido. 

10 Demás de esta virtud de la miseri 
cordia, y de las piadosas entrafias , que San 
Juan tenia para con los pobres ; el Sefior 
le adornó de todas las otras virtudes con, 
grandes ventajas, coma à hombre , que él 
havia escogido para sí. Su paciencia, y mans 
sedembre en sufrir , y perdonar las inju+ 
rias, fué admirable. Supo ; que uno dz sus 
Clerigos estaba mal con él; y un dia cele- 
brando el Santo Sacrifício de la Missa , al 
tiempo que havia de decir el Padre nues- 
tro; sahó del Altar, y se echó à sus pies, 
pidendole perdon , como si le huviera 
ofendido; y despues bolvió à decir el Pa 
dre nuestro, y aquellas palabras: Perdonas 
nos, Sefior;nuestras deudas, como nosotros pers 
donamos à nuestros deudores. Otra vez supo, 
que um Mesonero de ta Ciudad havia tratas 
do mal de palabras à un Primo suyo , que 
estaba muy amostazado , y con proposi= 
to de vengar aquella injuria. Llamô e! Pa- 
triarca al Primo, y para aplacarle le dixoz 
Es possible , que un hombre tan baxo se ha 
descomedido con vos, sin temer respeto à 
que sois mi Primo? Yo haré una cosa, pa< 
xa vengarme de él, que suene en toda Ale+ 
xandría, Despues que vió al Primo sossega- 
do, y quieto , le dixo : Hijo mio , si quies 
res ser verdaderamente ini deudo , y ami- 
go» no hagas caso de palabras , ni de inju-: 
nas; porque la verdadera Nobleza no con 
siste en came, y sangre, sino en la vir- 
tud del Alma, y en saber sufrir por amor 
del Sefior : y luego mandó à su Mayordo- 
mo, gue de alli adelante perdonasse à 
aque! Mesonero cierto tributo , que solia 
pagar à la Iglesia. Este hecho se divulgó, 
Yy sonó mucho por toda la Ciudad, 

11 Dabase mucho al estudio de la Sa« 
grada Escritura : era humilde, manso, be- 
nigno: en sucomer, y vestir, pobre, y 
templado ; y no podia sufrir , que ninguno 
cixesse mal de nadie, y decia, que era cosa 
muy peligrosa sospechar mal, y juzgar 
y condenar vidas agenas: porque el hom- 
bre las mas veces se engana, y que el ser 
curioso, y querer saber , lo que los otros 
hacen , comunmente nace de estár elhom- 
bre ocioso, y descuidado de sí: y traia al» 
gunos exemplos de cosas , que havian su= 
cçdido à otros, O. à él, en las quales , autis 

que 
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que con buen zelo » se havian engafiado, 
por juzgar las cosas, por lo que parecen de 
fuera, y no, por lo que son en realidad de 
verdad, 

12 Visitaba de muy buena gana los 
enfermos, y ayudavalos à morir, Y él mis- 
mo por si mano les cerraba los ojos y 
mandaba enterrar los cuerpos de los di- 
fintos , y decir muchas Missas por sus ah 
mas ; y referia algunos milagros , que Dios 
obraba en benefício de las Álmas del Pur- 

atario por el Santo Sacrifício de la Missa, 
hbrandolas de las penas, que padecer, y sa- 
cando de las carceles à algunos , que esta- 
ban en cllas, y se tenian por mmuertos, y 
como à tales los encomendaba à Dios. 

13 Para alcanzar estas virtudes, y to- 
das las demás , que en sumo grado tubo es- 
te santo Patriarca , se aprovechaba mucho 
de la memoria de la muerte, pensando enla 
mariana, que no havia de anochecer,y en la 
noche , que no havia de amanecer : y para 
tener siempre delante de los ojos viva, y 
fresca esta memoria de la muerte , mandó 
hacer el sepulcro, donde se havia de enter- 
rat, y que le dexassen por acabar, y que al- 
gunos dias serialados de Fiestas, los que te- 
nian aquella obra à su cargo , le viniessen, 
à decir delante , de todos los que estaban 
con él, que mandasse acabar su sepulcro, 
porque no estaba acabado. Siendo , pues, 
toda la vida de San Juan una continua 
meditacion de la muerte ; quando el Sefior 
se la quiso dar , para abrirle el camino de 
1a verdadera vida, no se turbó, antes se ale- 
gró, y se regocijó su alma, viendo, que se le 
acababan los dias de la pelea » y trabajo, y 
se acercaban los de Ia corona , y descanso; 
y fuéassi: Que al tiempo que el Empera- 
dor Heraclio quiso hacer guerra, y salir en 
campo contra Cosroas, Rey de Persia, que 
havia destruido à Jerusalén, y levado de ella 
ei Madero de nuestra Redempcion, y estaba 
insolente con las muchas , y grandes victo- 
tias , que havia altanzado ; Nicetas, el gran 
Privado de! Emperador , y amigo de San 
Juan, vino à Alexandria , rogandole con 
grande instancia , que fuesse con élà Cons- 
tantinopla, para echar su bendicion al Em- 
perador, antes que partiesse para la guerra: 
tanta era la devocion , que tenian à San 
Juan Jos Principes de la tierra. Embarcó- 
se el Santo en una Nave con Nicetas : el 
qual en una tormenta horrible, que tuvie- 
xon , vió en suefios al Patriarca acompafia- 
do de muchos pobres , que andaban por 
la Nave discurriendo de una parte à otra, 
y pidiendo à Dios socorro ; y él se los dió, 
Y sossegó aquella tempestad. Llegaron à la 
Ísta de Rhodas,y alli clSanto, no en sueios, 
sino despierto ; vió, que un hombre de gran 
magestad , que traia un ceiro en la mano; 
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se llegaba à él, y le decia: Juan, el Re 2 
los Reyes te lama. Luego entendió el San 
to, que el Sefior le llamaba para la otra 
vida; y despidiendose de Nicetas , se fué à 
Chipre, y Ilegó à la Ciudad de Amathun- 
tea su patria , é hizo su testamento en esta 
for To os bago gracias, Sefor Dios 
"mioS que me baveis becho digno , de que yo 
os ofreciesse » lo que es vuestro » y que de tom 
dos los bienes del mundo no me quedasse sino 
la tercera parte de un real: la qual mando, 
que se dé à los pobres s que son mis hermanos 
en Christo. To os be dado vuestra bacienda; y 
abora os doy mi alma, que tambien es vuestras 
 encomiendo en vuestras manos mi espiritu 
Murió ei Santo Prelado el afio del Sefor de 
seiscientos, y veinte, segun el Cardenal Ba 
ronio , imperando Heraclio , y siendo Su- 
mo Pontifice Bonifacio Papa, Quinto de es- 
te nombre. Enterraronle en el Templo de 
Santo Ticanio , en el sepulcro de los Obis- 
Pos, cuyos cuerpos , como si estuvieran 
vivos , $e apartaron , y tomaron en medio 
el cuerpo de Juan. Su alma fué vista subir 
ai Cielo con immensa gloria , acompafiada 
de una innumerable multitud de huerfa- 
nos, vindas, y pobres, que ivan delante 
con ramôs de olivas en las manos, y de 
sus preciosas Reliquias manó un licor sua« 
vissimo para salud de muchos. Estando pas 
ra morir , vino à él una muger muy lloro- 
sa, y afligida, suplicandole, con muchas la- 
grimas , que la absolviesse de un gravissi- 
mo pecado, que havia cometido; y porque 
tenia verguenza de confessarle, se le dió 
escrito de su mano , sellado con su sello. 
Tomó el Patriarca el papel, y murió sin 
dar la absolucion à la muger. Ella, quando 
supo, que era muerto , fuésse al sepulcro 
deshaciendose en lagrimas ; y postrada à las 
Reliquias del Santo , estubo tres dias, y tres 
noches, suplicandole , que pues no era 
muerto, sino vivo en Dios, le manifestasse, 
lo que havia hecho de su papel. La postrera 
noche le apareció el Santo , y le bolvió el 
papel sellado con su selo, como de su ma- 
no le havia recibido, Tomóle la muger , y 
vió, que era el mismo, que ella havia escri- 
to , y dado de su mano al santo Obispo ; y 
abriendole , halló, que estaban borradas las 
palabras , que ella havia escrito, y en su lu- 
gar escritas otras , que decian: Por mi sier- 
vo Juan tu gran pecado ba sido borrado, La 
vida de este gloriosissimo Prelado escrivió 
Leoncio, Obispo de Napoles en Chipre , y 
de ella hacen mencion la segunda Sinodo 
Nicena, y San Juan Damasceno; y Anas- 
tasio Bibliotecario la traduxo de Griego en 
Latin , por mandado del Papa Nicolao , 
como lo afirma Sigiberto. Su cuerpo , di« 
cen , que se trasladó à Venecia. Hacen 
mencion de San Juan; el Limosnção > el 
ar 
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Martyrologio Romano à los veinte , y tres 
de Enero; y el mismo dia le celebran los 
Griegos : aunque el Cardenal Baronio di- 
ce, que este es eldia , en que fné consagra- 
do Gbispo , y à los tres de Febrero el de 
su muerte. Trata de élen sus Anotaciones, 
y en el octavo Tomo de sus Anales. 


VIDA, 7 MÁRTYRIO DE SAN 

Clemente , Obispo de Ancira » y de Aga- 
tangelo, su Compariero. 

Ació el Bienaventurado Obispo, 

y Martyr, San Clemente en la 
Ciudad de Ancira , que es en la Provin- 
cia de Grecia. Sus Padres fueron muy no- 
bles, y ricos: su Padre era Infiel, y la Ma- 
dre, que se llamaba Sofia , eta Christiana, 
y muy religiosa. Murió el Padre en las ti- 
nieblas de su error , dexando à Clemente 
su hijo nifio , al qual criaba à sus pechos 
la Madre. Despues que salió de la nifiéz, 
procuró su Madre con todo su euydado 
enseriarle , y adornarle de todas las virtu- 
des. Llegado à los doce aiios , sintió la bue- 
na Madre , que se llegaba ya el fin de sus 
dias: y tomando al lujo , y abrazandole con 
grande amor , y deseo , de que fuesse here- 
dero ,. no menos de los tesoros del Cielo, 
que de su patrimonio ; le habló de esta ma- 
nera: Hijo mio muy amado ; hijo , que pri- 
mero que viesses à tu Padre , viste tn hner- 
fandad , yo te di esse cuerpo , que tienes; 
mas Christo te engendró con su espiritu: 
conocele por tu Padre, y procura no tener 
esse nombre de hijo en vano : sirve à solo 
Christo; y pón en él toda tu esperanza: 
porque él es nuestra immortalidad , nues- 
tra salud, y el que descendió del Cielo por 
nuestro amor , y nos levantó consigo à lo 
alto, y nos hizo sus hijos ; y quien obede- 
ciere à este Serior , venecrá todas las cosas, 
y no solamente triunfará de los Reyes, y 
“Tyranos » que adoran los Idolos , mas 
tambien de jos demonios , que moran en 
ellos. 

2 Dichas estas palabras con los ojos Ie- 
nos de lagrimas , comenzó à profetizar à su 
hijo, lo que le havia de suceder en la vida;y 
assi dixo: Ruegote, hijo muy querido , que 
en la persecncion grandissima , que se vá 
ya acercando contra la Iglesia, por to- 
do lo que debes à esta Madre , que te erió, 
me otorgues esta gracia, y me des esta hon- 
ra: que estés fuerte , y constante en la con- 
fession de Christo; y yo confio en él, 6 hi- 
jo mio, que pondrá en tu cabeza una co- 
rona florida de martyrio. Aparejate com 
tempo, y con grande animo, para esta ba- 
talla; porque no te halle desarmado , y de- 
sapercibido, Los enemigos , contra los 
quales peleamos , son poderosos , y las cos 
sas, porque peleamos, es la gloria , y vida 
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eterna, O la infamia, y tormentos , que 
nunca se acaban. Mira ,-que no te dexes 
vencer de sus promesas , ni dg sus amena 
Za$; Y que es gran verguenza, que nosotros 
no muramos por el Rey del Cielo, my. 
riendo constantemente tantos Cavalleros 
por el Rey de la tierra, siendo tan desigual 
el premio de los unos ; y de los otrós; es. 
pecialmente, que si ahora no morimos , po- 
co despues havemos de morir, y pagar esta 
comun deuda , que tiene sobre sí todo el 
Genero Humano: y la muerte, que se pade- 
ce por Christo, no se puede llamar muer- 
te; porque con la esperanza del galardon 
se alivia el sentimiento de su dolor. Ante 
todas cosas debes considerar , hijo , lo que 
debemos à aquel Hacedor del Universo, 
que se hizo hombre por nosotros siervos 
ingratos, y siendo Serior de la Magestad, 
fué condenado , escupido , abofeteado , y 
finalmente muerto en una Cruz: lo qual 
todo padeció por nosotros , y por nuestra 
salud, y pos librarnos de la tyranta del pe- 
cado, y de las penas del Infierno , y abrir- 
nos las puertas del Cielo. Pues padeciendo 
tales cosas nuestro Dios por nosutros ; en, 
qué razon cabe , que nosotros no padezca- 
mos algo por él? Estas cosas debes, hijo 
imo , Imprimir en tu corazon , y armarte 
con un peto fuerte de su divino amor , y 
abrazarte con él de tal manera , que nilas 
amenazas de los Tyranos , m el espanto de 
Jos Emperadores , m la atrocidad de los 
tormentos , ni la misma muerte , por cruel 
que sea, te aparte de su caridad, sino que. 
tengas siempre puestos los ojos en los bie- 
nes» que están aparejados à los Martyres, 
y en el Reyno del Cielo, que es el premio 
del martyrio. 

3 Estas cosas le decia cada dia la bue- 
na Madre con grande afecto, y ternura; y 
finalmente estando ya para partir de esta 
vida, le dixo: Ya yo me aparto de ti, hijo 
mio , y esta luz sensible me falta : no te pi 
do otro premio por haverte parido, y cria- 
do con tanto cuydado , sino que yo sea 
glorificada en tus membros. Yo te ruego, 
luz, y vida mia, y entrarias mias, que no 
me engafie esta esperanza, Una muger He- 
brea parió siete Martyres , y venció en sie 
te cuerpos; mas tu soio bastas para mi glo- 
ria, Y paraque yo sea bienaventurada en- 
tre las otras Madres. Ya yo , hijo , me apar» 
to deti, y mi cuerpo se apartará de tus 
suavissimos ojos; mas mi alma estará siem- 
pre colgada de la tuya, con cuya virtud 
me presentaré confiadamente dejante del 
Tribunal de Christo, y me gloriare en tus 
trabajos» y en las sefiales de heridas , que 
xecibiras por él. Todo esto decia la santa 
Madre al santo Hijo, besando todos sus 
miembros,y diciendo: Dichosa yo, que beso 
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los miembros de un Martyr , que se han 
de ofrecer à Christo en sacrifício: y di- 
ciendo esto, y abrazandofe >.Y hablando 
dulcemente con él, dió su espirita à Dios, 
y el cuerpo à las manos de st hijo, el 
qual le sepultó honrosamente ; y despues 
dexó el mundo» Y tomó el estado de la 
vida Monastica, y à Dios por Padre : el 
qual le proveyó de otra Madre , que tam- 
bien se Jlamaba Sofia , y en la nobleza ; ri- 
queza, y santidad , semejante à la prime- 
xa» y de diz, y de noche se ocupaba en 
oracion ,.y tenia cuydado de Clemente, 
como si le huviera parido. | 
- 4 Vino una grande esterilidad ; y ham- 
bre en lá tierra de Galacia ; y Clemente, 
gungue era mozo , recogiá à todos los po- 
bres nifios huerfinos , que andaban por 
ias calles desnudos , y hambrientos, y 
mantenialos ; dandole para esto su buena 
Macre , todo lo que havia menester , y jun- 
tamente ensehaba las Almas de ellos , pro- 
curando, que creciessen en la Fé,y amor de 
Christo, y en toda virtud ; y muchos de 
ellos aprovecharon tanto , que andando el 
tiempo , vinieron à padecer con él. De esta 
manera la buena Sofia , que antes carecia 
de hijos, vino à tener muchos, y muy 
virtuosos; y Clemente desechando de síto- 
do regalo del cuerpo , se mantenia con 
solas legumbres ; y creciendo cada dia 
mas en santidad , le dieron cargo de pro- 

ner la palabra de Dios , y poco despnes 

é ordenado de Diacono ; y Sacerdote, 

passados dos aiios, quando €1 cumpha 
os veinte le escogieron por Obispo; por- 
que en él resplandecian ya las canas, y 
maduréz de su gran virtud. Puesto en esta 
Dignidad, comenzó à tener mayor cuy- 
dado de los huerfanos , acdministrandoles 
el Santo Bautismo , y enseiiandoles la doc- 
trina del Cielo: y à la fama de esta buena 
instrnecion acudian à él de los Lugares co- 
marcanos muchos Padres » y le traian sus 
hijos , paraque los docirinasse ; y él lo ha- 
eia con tanta caridad , y solicitud , como 
si fueran sus proprios hijos. | 

5 Levantóse en este tiempo aquelia 
terrnible persecucion , que los Emperado- 
res Diocleciano » y Maximiano movieron 
contra la Iglesia del Serior, y en ella fué pre- 
so Sa Clemente , y presentado à Domi- 
ciano, Presidente de Galacia , el qual pre- 
tendió primero con blanduras , y prome- 
sas, despues con amenazas, y espantos, 
atraher à su voluntad al santo Obispo. Pex 
zo como vió , que todo lo que decia , y ha- 
cia; le saha en vano , le mandó amarrar à 
un madero , y desgarrar sus carnes con gar- 
fios de hierro. Hicieronlo los verdugos, 
é impios ministros , tan sim humanidad ; 
que ahondando ias heridas, le arranca» 
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ron tanta carne, que ya se le aparecian las 
entrafias; y él estaba tan descarnado »Y 
tan cubierto de sangre, que los que pre- 
sentes estaban , no le podian mirar sin 
gran compassion. Mas el santo Martyr na 
se alteró , ni mudó el semblante de sn ros 
tro, ni se quexó , ni hó un gemido ; sino 
con gran seguridad, y constancia alababa 
al Sefor , que le esforzaba. Sucedieron 
nuevos verdugos À los primeros, y afia- 
dieron nuevos tormentos à Jos passados 
quedando ellos cansados de atormentarle, 
y el santo Martyr muy alentado , y ani- 
mado , para sufrir otrus mayores. Mas 
aquel cruel Tyrano, maraviliandose por 
una parte de Ia constancia del Martyr, y 
por otra hallandose corrido , y vencido 
de él, mandó, que le desatassen del madero; 
yassise hizo, Estaba tan despojado de sus 
carnes que no parecia hombre , sino por la 
armazon de los huessos, que tenia, los qual 
les estaban bafiados en sangre. Tentóle el 
Juez otra vez con palabras regaladas ; pero 
cómo las palabras podian vencer , à quien 
no havian vencido tan crusles tormentos? 
Y como el Santo le respondiesse con mim 
cha detesininacion ; que probasse en él, 
todo Jo que le parecia intolerable de su- 
fr , le mandó «lar muchos golpes en la 
cara; y enla boca. Lueronle muchas he- 
ridas con piedras en Ia boca , y en el rose 
tro, regozijandose San Clemente , y ha» 
ciendo gracias a] Seior. Entonces Domis 
ciano , perdída lá esperanza de poderle 
vencer , mandó, que le bolvicssen à Ia car 
cel, y que dos hombres le ilevassen de los 
brazos , entendiendo, que él por sí no se 
podria menear: pero el Senior le alentó , y 
esforzó de manera , que élpor su pié, sim 
ayuda de nadie, se fué à la carcel: de lo 
qual quedó espantado el Tyrano , se de= 
terminó de embiar al santo Martyr al Ema 
perador Diocleciano, que estaba en Roma, 
y una relacion de todo lo que con élhavia 
passado. Al tiempo de salir de Ancira, y 
ponerse en camino , suplicó el santo Mar- 
tyral Sefior, que le dexasse bolver à ellas 
y morir en ella. Llegó à Roma , y fué pre- 
sentado al Emperador : el qual, viendo 
el rostro alegre, y generoso de San Cle- 
mente , y sabiendo por las cartas de su 
Presidente los suplicios tan atroces, que 
havia padecido,se maravilló, que estuviesse 
vivo, y mandó traer alli delante de los 
ojos del Santo , por una parte oro » plata; 
vestiduras ricas , insignias de Magistrados, 
y Dignidades , que le prometia; y por otra 
parte manillas, camas , ruedas, peines de 
hierro, y toda la otra muchedambre de 
instrumentos , con que atormentaban à los 
Martyres. Hecho esto , mirando al Santo 
con rostro blando , y xisuefio , le ofreció 
Ff to- 
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todas aquellas riquezas, y bienes tempo- 
rales » que alli tenia, Si queria adorar à 
eus Dioses: pero el Santo , escarneciendo 
de ellas , y dando un gran gemido, respon- 
dió: Destruidos sean vuestros Diosessy voso- 
tros con ellos. Entonces el Emperador, con- 
virtiendo la blandura en furor, y bolvien- 
do los ojos à aquellos instramentos s le di- 
xo: Estos están aparejados , para los que 
blasmefan de mis Dioses. El Martyr à esto 
zespondió : Si vuestros tormentos son tar 
preciosos» y ma núficos ; qué serán los 
dones de Dios? Y quales los castigos , que 
tiene aparejados pi tos malos 2 Indig+ 
mado el Emperador con estas ; y otras 
semejantes palabras , mandó al: Martyr 
atar à una rueda , y traerle con grande imi 
petu al rededor , y que en esté mismo 
tiempo le azotassen cruelissimamente con 
varas, de manera , que quando la rueda 
le cogia debaxo , le uebrantaba los huesã 
sos, y quando subia à lo altos los verdu- 

os descargaban en él los azotés. Mas el 
Santo, estando en este tormento, pidió so+ 
corro al Sefior , y le suplicó, que le esfor- 
zasse para gloria suya:, y confession de 
su nombre, y confuson de los enemi- 

Os, y para poder padecer por Él mayores 

olores. Luego cessó el movimiento de la 
rueda : todas las ataduras se soltaroh; y el 
Martyr fué restituído à su primers sani- 
dad. Muchos de los Romanos , que assis- 
tian à este espectaculo » se convirtieron à 
Christo; y ei Santo le dió gracias por ello, 
y profetizó el fin, y destruccion de la ido- 
latría , y que los mismos Emperadores ven- 
drian à hacer reverencia , à Jos que ha- 
vian muerto por Christo. Embravecióse, 
oyendo estas palabras , Diocleciano , y 
mandó , que le despedazassen lá boca con 
unas puntas agudas de hierro : con lo qual 
los dientes quedaron movidos , y las me- 
xillas quebrantadas ; mas la voz del Mar- 
tyr nunca se reprimió , ni la libertad de ha- 
blar se remitió : y diciendole los verdugos, 
que callasse ; él no cessaba de hablar mas 
alto , hecho como una estatua de metal, 
que tanto mas suena , quanto mas golpes 
le dán. Mandóle bolver à la carcel ei Em- 
perador, à la qual vinieron , todos los que 
por el milagro de la meda se havian con- 
vertido , ass: hombres , como imugeres , pi- 
diendole postrados à sus pies el Santo Bau- 
tismo; y él os bautizó , y juntamente à sus 
hijos. Estando todos en la carcel, resplans 
deció una luz divina, y en medio de ellaun 
hombre con alegre rostro , vestido de una 
resplandeciente vestidura ; y llegandose à 
Ciemente , le piso en las manos un pan, 
y un Cahz; y hecho esto desapareció , de- 
xando , à los que alli estaban , atonitos, y 
emmudecidos. Consagró cl santo Varon 
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aquel pan , y vino en el Cuerpo , y Sar 
gre de Christo, y dió la santa Comunion,, à 
los que estaban ya bautizados, Concurrió 
tanta gente à la carcel; y creció tanto el 
numero de los Fieles , que de ellz se hizo 
Iglesia. Los Carceleros dieron cuenta , de 
lo que passaba , a! Emperador, por cuyo 
inandato fueron presos, y despues fuera 
de la Ciudad mmertos con sus hijos, sin 
que ninguno fatrasse , sino solo tino , que 
se ilamaba Agatangeloy que filé el que 
despues fué Compaíiero de San Clemente 
er'su martyrio , como adelante se dirá» 
Mandó el Tyrano darlé otro tormento esa 
trafiós. y fué » que: muchos hombres jun 
tostravassen de sus miembros ;' de tal mad 
neta, que los desencajasser de sus lugares 
naturales, Y que juntamente quatro Sa= 
yones le estuviessen azotando con nervios 
«tudos de Toro. Hayendo sufrido estertors 
mento con admigable constancias, mana 
dó el Emperador à los verdugos, que dei 
xassen de azotar 4l Martyr, y le levantassen 
en un madero 3 'y rasgassen su cuerpo com 
garfios de hierro-, hasta que le consimniesa 
sen todas las carnes , y estuviesse todo dese 
sangrado , sin quedar mas que la armazon 
de los huessos. Acabado este suplício, mi- 
rando el Martyr sn cuerpo , qual estaha; 
dixo al Tyrano: No es este dl cuerpo, que 
ti despedazas; porque yo ningun dolor 
siento, quando le despedazas : pues el 
cuerpo , que me dió la naturaleza , ya ques 
dó consumido con Jos tormentos passas 
dos , sin quedar parte de él - y este cuerpo 
nuevo, que ahora despedazaste , me dió mi 
Seiior Jesn-Christo; y consumido este, me 
dará otro. Oyendo estas, y otras muchas 
palabras , mandó el Emperador , que le 
aplicassen hachas de fuego ardiendo , las 
quales eran tan deleitables al Santo, que 
le daban luz, y no le quemaban. Final- 
mente , admirado Diocleciano de la for» 
taleza del santo Martyr , y confuso, y des 
sesperado de poderle vencer , le embiô à 
Maximiano , su compaiero, y tan fiero, y 
cruel monstro como él, paraque de 
nuevo le atormentasse, y viesse , si le pos 
dia rendir à su voluntad ; y assi salió de 
Roma para Nicomedia , donde Maximia- 
no estaba , acompafiandole todos los Fies 
les » que podian , derramando amargas la. 
grimas , y postrandose à sus pies , y pidien+ 
dole su benchcion , y untandose con sy 
sangre » y tocando sus heridas con singu- 
lar devocion , sin poderse apartar de aquel 
esclarecido Varcn , que era mas fuerte que 
el mismo hierro, 

6 Embarcóse el Santo; y Agatangelo, 
usando de cautela , é industria , se entró 
secretamente , y se escondió en la misma 
Nave » y quando le pareció tiempo oporá 

tuno, 


Enero, 
«uno , se echó à los pies del Mastyr , y le 
descubrió , quien era» y como havia sido 
bautizado de élenla carcel,y el primero,de 
Jos que alli se convirtieron > y venia inspi- 
sado de Dios, para acompafiarle en su 
martyrio : con cuyas palabras el Santo se 
enterneció , é hizo gracias al Sefior por la 
venida de aquel mancebo , y le suplicó, 
que le esforzasse para los trabajos, que le 
quedaban por passar. Hicieron los dos lar. 
ga oracion, y no se havian desayunado, m 
tenian qué comer , como personas , que 
sustentaban sus Almas con el Pan, Vino; 
y agua de la gracia : ofrecieronles los Sol 
dados , y los Marineros que comer , mo» 
vidos de compassion 3 y ellos les dieron las 
gracias, y no lo quisieron tomar , dicien- 
do » que lo esperaban de Dios : el qual à 
prima noche les proveyó de mantenimien- 
to por ministerio de Angeles. Desem- 
barcaron en Ja Isla de Rhodas, y el Obis- 
po , que era Fotino con muchos Ficles 
je visitó, y regaló, y rogó, que celebras. 
se los sagrados Mysterios ; y haciendo 
Clemente este ofício , vieron ( los que me- 
recieron verlo ) una brasa muy resplande- 
ciente puesta en e! Altar, y muchos An- 
geles reboleteando encima de ella; y los 
que presentes estaban , se postraton en 
tierra , no pudiendo suftir tan grande res- 
plandor. Con la fama de este milagro acu- 
dieron muchos de los Infieles , trayendo 
consigo sus hijos , y paientes enfermos , à 
ãos quales tocando el Santo con sus ma- 
nos, restituyó à los cuerpos salud, y alum- 
bró las Almas de muchos Gentiles , que 
por este medio se convirtieron. De alli 
giguieron su navegacion : legaron à Nico- 
media » donde estaba Maximiano: y él 
recibidas las cartas de Diocleciano , y mi- 
vando al semblante, fortaleza , y alegria 
de San Clemente, no se atrevió à exami- 
narle por si,temiendo ser vencido; sino que 
signiendo algunas ocupaciones de guerra, 
cometió este negocio al Presidente, por 
nombre Agripino. Este le preguntó, si era 
Ctemente; y respondió , que si, y que era 
siervo de Christo. Mandó à los Soldados, 
que le diessen un gran pescozon , dicien- 
dole , que se llamasse siervo de los Empe- 
radores, y no de Christo. Tambien pre- 
guntó à Agatangelo, quien era; porque 
no se hacia mencion de él en la carta de 
Diocleciano. Yo (respondió ) por la gra- 
eia de Dios soy Christiano, Luego el Juez 
mando levantar à Clemente en alto, Y 
herinle » y cortarle los miembros , y az0- 
tar à Agatangelo cruelissinamente con 
nervios de Toro, y despues de haverlos 
atormentado echarlos en la carcel, y para 
el dia siguiente 2parejar en el teatro mu- 
chas diferencias de bestias fieras, y hacerlos 
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despedazar : mas lós Santos perseveraron 
en la carcel en oracion » y los Angeles vi. 
nieron à ellos del Cielo, y los esforzaron. 
y amimaron al martyrio : lo qual viendo 
Jos otros presos , que alli estaban,, se derri- 
varon à los pies de los Santos, xogandoles, 
que les diessen concocimiento de Christo, 
y que no los tubiessen por indignos , de 
que ellos tambien contessassen. Los San-. 
tos lo hicieron hasta la media noche pu- 
nificandolos con ei Santo Bautismo ; 
confirmandolos cn la Fé; y luego Clemen- 
te con su oracion abrió las puertas de la 
carcel, y despidió todos los presos con mu- 
cha alegria suya de ellos, quedandose él so= 
lo con su Conipafiero en ella, Echaronlos 
à las fieras , las quales ningun mal hicie- 
ron à los Santos, antes los imiraban con 
ojos alegres, y les lamian las manos, y 
los abrazaban , como hacen los perrillos 
con sus Serioras. Mas no por esto perdió 
nada de sn furor el Tyrano , que era mas 
fiero que las fieras ; antes mandó , que to- 
massen unas aleznas largas , y sgudas, y 
encendídas se las hincassen por las manos, 
entre dedo, y dedo , hasta llegar à la mu- 
fieca del brazo , y que les hincassen otras 
debaxo de los brazos , que penetrassen, 
hasta los hombros. Vió esta crueldad el 
Pueblo; y admirado de la virtud de los 
Santos , se alborotó de tal manera , que 
comenzó à apedrear al Tyrano, y à dar 
voces diciendo: Grande es el Dios de los 
Christianos. Con esto ei Juez echó à huirs 
y los Martyres se subieron à un monte se- 
guros, én donde finalmente el iniquo Juez 
Jos halió, y los mandó extender sobre una 
gran piedra , y quebrantar sus huessos , hi- 
riendolos reciamente con unos maderos; 
y assi quebrantados meterlos en unos sa- 
cos, atando à la boca de ellos ua gran pie- 
dra, y de esta manera arrojar los de lo al- 
to del monte por la ladera abaxo , por la 
qual ivan rodando, y no pararon hasta 
caer en el mar , que ilegaba à la raíz del 
montes Estuvieron los Santos largo espa- 
cio debaxo del agua, y despues aparecieron 
los sacos , que venian sobre el agua, ácia la 
ribera: alli los desataron , y hallaron los 
miembros sanos , y sin lesion; y à la media 
noche embió el Sefior sus Angeles, para- 
que los recreassen del trabajo passado , y 
Jos proveyessen de mantenimiento ; y de 
alli vinieron à la Cindad, y contaron à 
los Fieles las maravillas de Dios , y levan 
tando las manos al Cielo , le daban gra- 
cias de todo corazon. 

7 Sabiendo, lo que passaba, Maximia 
no, los tornó à embiar à Ancira, encargan 
do à Curicio, su Presidente , que de nnevo 
los atormentasse : el qual mandó encen- 
der un hierro puntiagudo, & hincarle deba- 
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xo de los brazos de ls Santos , y atarles 
finertemente los brazos , é hincando dos 
maderos en tierra , atar à Clemente en el 
uno, y à su Compafiero en el otro, y los 
verdugos los herian crudamente en todo 
su cuerpo : y no contento con esto el Ty- 
rano , mandó encender un capacete, y po 
nerle sobre la cabeza de Clemente, y lue- 
go el hnmo de las cames abrasadas co- 
menzó à salir por la boca , y por las nari- 
ces, y oidos. Entonces el Santo , dando un 
rande gemido , y Ilamando à Dios dixo: 
õ agua viva, y lluvia de nuestra salud! 
Embiame , Sefior , una gota de tuwrocio: y 
pues antes nos sacaste del agua ; sacanos 
ahora del fuego, y danos tu refrigerio. En 
dicsendo esto » poco à poco se fué enfrian- 
do el hierro encendido , y los que herian à 
Agatangelo, se cansaron. El'Tyrano espan- 
tado, de lo que veia, mandó levar los San- 
tos à la carcel , à donde vino aquelia santa 
Sofia , que havia tomado por kijo à San 
Clemente en lugar de su Madre , y abra- 
zandole, y derramando muchas lagrimas, 
besaba su rostro , sus manos , y todos aque- 
Nos sagrados miembros , que havian sido 
atormentados por Chnsto , rogandole, que 
le contasse particularmente todas sus Da+ 
tallas, y victorias, que havia passado: y dan- 
do él razon de todo esto; ella con unos 
lienzos limpiaba la sangre, y las heridas 
del Santo, y luego le dió de comer de los 
manjares , que antes solía comer én su ca- 
sa, Desesperado;pues, el Juez de poder ven- 
«cer à los constantes Martyres, se salió fue- 
ta, y encomendó el negocio à otro Juez 
de los Amacenos por nombre Domício: 
mas la santa Madre Sofia no podia apar- 
tarse con el cuerpo de aquellos , que tenia 
abrazados en el corazon; y ass vino muy 
-alegre con aquelios muchachos , que (co- 
mo ya diximos) Clemente havia bantiza- 
do, y dectrinado. Quando lo supo Maxi- 
miano , mandó, que si los muchachos se 
apartassen de Clemente , los dexassen li- 
bres; y donde no, los matassen. Los Sol- 
dados trabajaban en apartatlos por fuerza 
del Martyr ; y ellos resistian , quanto po- 
dlian , arrojandose en tierra, y abrazando 
los pies del Santo , queriendo antes morir, 
que apartarse de su Maestro: y assi todos 
murieron, y la piadosa Sofia les dió sepui- 
tura. 

s El nuevo Juez de los Amacenos 
mandó apartar à Clemente de Agatange- 
lo, parague estuviessen menos fuertes, y 
no se pudiessen ayudar uno à otro, y hen- 
chir una cisteina de cal viva, y arrojar en 
ella à los Santos; y que dos Soldados la guar- 
dassen, paraque no los sacassen de ella los 
Christianos. Estuvieron todo ei dia, que 
era en Viernes Santo, sin recibir dafo al- 
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guno, y resplandeciá Sobre ellos toda ia 
noche siguiente una himbre del Cielo , la 
qual vieron los dos Soldados; y alumbra- 
dos de otra mas excelente luz en sus al. 
mas » saltaron à-la misma cisterna , y se 
juntaron con los Santos. Luego por la 
mafiana , quando el Tyrano viós que esta- 
ban vivos » y sanos, con alegres rostros, los 
que tenia por muertos, y con ellos los 
dos Soldados , cuyos nombres eran Fegi, 
y Eucarpo; mandó , que los Soldados fues- 
sen crucificados, y à Clemente, y à su 
Compaficro , que les sacassen dos correas 
de carne de las espaldas, y los azotassen 
cruelmente : y viendo , que nada de esto 
aprovechaba ; imandó traer dos lechos de 
hierro, y poner mucho fuego debaxo, y 
echar- sobre ellos aceyte hirviendo , y pez 
derretida, y piedra azufre, y teniendoles ya 
por nuertos , echar los cuerpos en el rio 
mas ellos dormian en aquella cama un 
dulce suehio , en. el qual les apareció Chris. 
to acompafiado de Angeles,diciendoles,que 
no temiessen ; porque él estaba con ellos. 
9 Desesperó Domicio de poderlos ven= 
cer; y embió los Santos à Maximiano , 
que de Tarso havia venido à Ancira, Lie- 
vaban los Soldados de guarda, y seguiantos 
muchos Fieles. El camino era largo , y de» 
serto , tan falto de agua , que padecian to- 
dos gran trabajo de sed: mas San Clemen- 
te hizo oracion al Sefior , y à la hora reben» 
tó una fuente de agua en aquel desierto, 
con que todos se recrearon: y à la fama 
de este milagro concurrieron los enfermos 
de aqnella comarca , y tocandolos con sus 
manos el Santo Martyr , à todos dió entera 
salud. El qual, viendo las maravilias que 
el Seãor obraba por él, y encendido de 
una grande Ilama de amor divino, y de 
una sed increible , y desco de padecer por 
tan buen Sefior; le suplicô con grande 
instancia , que todos los dias, que viviesses 
siempre padeciesse trabajos, y doleres por 
su amor , sacrificando todos los miembros 
de su cuerpo en su servicio. Acabada esta 
oracion , le pareciô » que oia una voz de lo 
alto, que le decia: Clemente , yo te he 
otorgado , lo que me pediste : aparejate pa- 
ra passar constantemente esta carrera; por- 
que con eltiempo , que has batallado, y 
con ei que te queda por passar , se contas 
rén veinte, y ocho afios de tu martyrio. 
Con esta respuesta quedô el Santo muy 
alegre, y regozijado, y fué presentado de 
nuevo al Emperador Maximiano , que 
mando hacer luego una grande hoguera, 
y echar en ella à los Santos: pero haviendo 
estado en elia dia , y noche , nunca el fue- 
go pudo daiiar à aquellos miembros dedi« 
cados à Dios. Espantado Maximiano , y 
no emmendado, mando à los verdugos, 
que 
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que publicamente los arrastrassen > [a hi 
«riessen hasta matarlos : mas esto saliô 
«tambien mal al Tyrano; porque muchos 
-de los Gentiles , viendo la constancia de 
los Martyres >» y queen tantos tormentos 
no moran s reconociendo la virmd de 
Dios, renegaban de sus Dioses , y se bol- 
vian à Christo. Despues de esto mando, que 
“assi como estaban atados , los llevassen à la 
«carcel, y que estuviessen en elia presos qua- 
tro afios , pareciendole , que la prision tan 
larga, y penosa domaria, à los que ni el fue- 
go, mi el hierro havian podido domar : pe- 
xo los Santos , passados quatro aíios , salie- 
ron de la carcel mny estorzados ; porque 
el deseo de padecer por Christo les hacia 
tener la carcel por un Palacio Real. y con 
esto Maximiano desconfio de la victoria , y 
no quiso tratar esta causa por st persona. 
Pero quien podrá resumir en pocas pala- 
bras los otros martyrios » y tormentos , con 
que estos Santos fueron afligidos de otros 
Jueces, y Tyranos, à quienes fueron entre- 
gados , paraque los acabassen ; y consu- 
miessen 2 Ya havian peleado con dos Em- 
peradores ; Diccleciano , y Maximiano , y 
-con los Jueces Domiciano , y Agripino, 
Curioyo, y Domicio; y les quedaba que 
pelear con otros quatro no menos fieros, 
y espantoses Tyranos, que los primeros. 
Uno fué un cruelissimo Sacerdote de los 
Idolos , muy exercitado en atormentar 
Christianos, y grande oficial de pervertir 
corazones : este los mando azotar tan 
cruelmente , que consumida toda la car- 
ne , se les parecian todas las junturas , y ar- 
nazon de los huessos ; y los Santos bolvie- 
ron por su pie à la carcel, y los Fieles los 
seguian, para coger las Reliquias de los pe- 
dazos de la carne, y sangre, que de ellos cor- 
sia, como un precioso tesoro; y el mai 
Sacerdote de los Idolos , corrido de verse 
vencido , y casi desmayado , fné Ilevado 
por brazos agenos à su posada. Otro fué 
an hombre principal, Iamado Maximo, 
que los pidio al Emperador , pensando sa- 
carlos de su proposito , O alomenos matar- 
los : este mandô hacer una cama sembra- 
da de muchas puas muy agudas , de un pie 
enalto, y echar de espaldas à Clemente 
sobre elas , y que los verdugos con palos 
gruessos le hiriessen reciamente en el vien» 
tre, y enlos pechos , paraque assi se hin- 
cassen mas las puas enlas espaldas, y echar 
plomo derretido sobre la cabeza de Aga- 
tangelo : pero el Sefior librô aluno , y al 
otro de tan terrible tormento. El tercero 
fué otro Juez, Ilamado Afrodisio, natural 
de Persia, e! qual mando atar dos piedras 
de tehona à los cuelios de los Santos , y 
llevarlos arrastrando por medio de la Ciu- 
Sad, y que otros les tirassen piedras, para 
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quebrantar los espiritus de los Santos y É 
vantar ja Ciudad contra ellos : mas Sucem 
diô todo al rebés ; porque los Santos cre- 
cieron en fortaleza, y alegria, y los Genti- 
les, dexada la idolatria , glorificaban à 
Dios ; que tal fortaleza , Y animo les havia 
«lado: y con esto les condeno à cárcel per- 
petua, paraque. alli consumidos acabassen 
la vida. Sucedió en el Imperio Maximino: 
y él, sabiendo , que aguellos presos eran 
de Ancira , los embiô al Presidente de 
aquella tierra , que se Hamaba Lucio. Lles 
gados à Ancira ; el Juez sin hablarles pala- 
bra, los encerro en la carcel, atandoles dé 
tal manera , que estaban comó embaraza- 
dos ; sin poderse mover ; y al dia siguiente 
mandó hincar à. Agatangelo unas puas 
muy encendídas por tas orejas, y aplicar= 
le hachás ardiendo à los lados; y final- 
mente le mando cortar la cabeza à jos 
cinco dias de Noviembre; y lá santa Ma- 
dre Sofia abrazô su cnerpo con grande 
alegria, y le sepultô à la entrada de Ta Tgle. 
sia; que alli estaba; y San Clemente , sabí- 
do el fin glorioso de su fiel Discipulo , y 
Compaiero , no cabia en sí de placer, glo- 
rificando à Dios por este tan gran benefia 
cio. 

1o Mandole ei Tyrano dar un dia 
ciento , y cinquenta heridas en el rostro , y 
enla cabeza, con lo qual todo el cuerpo, 
Y el suelo estaba bariado de sangre : mas 
de noche acudieron los Angeles muy res- 
plandecientes, y curaron sus agas. En 
esta ocasion la piadosa Sófia, juntando 
consigo todos sus familiares » y los mozos, 
que ella havia criado , entrando de noche 
en la carcel, desatô al Martyr, y le saco de 
elia, y luego le vistiô de una rbpa blanca; y 
ella tambien en sefial de alegria se vistio 
de otra del mismo color , poniendole en 
la mano el santo Evangelio , y con muchas 
velas encendídas , y perfimes olorosos en- 
trô can él en la Iglesia, Entendiô Clemen- 
te, que ya Dios le queria Ilevar , & hizo 
Oracion primero por su Madre Sofia, y 
luego por sus Clerigos , y Pueblo, y por 
todos aquellos , que despues de su muer- 
te pidhessen à nuestro Serior mercedes 
por su intercession. Amantciô el dia glo- 
zioso de la Epifania; y ei santo Obispo 
celebrô , y dió el Divino Sacramento, à los 
que estaban aparejados , y los recreó cor 
sus palabras de vida , y les profetizô , que 
cessaria presto aquela tempestad » y suce- 
deria una nueva paz en el Imperio Roma- 
no , y todas las Cindades , y tierras se hen- 
chirian del conccimiento de Christo, y se 
abririan las Iglesias, y se cerrarian los tema 
plos de los Idolos, y que esto se cumpliria 
muy presto, y que algunos de los presen- 
teslo verian; y todo esto sucediô, como 
el 
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el Soto 1o dixo. Mas la santa Sofia estaba 
tan gozosa , que llevo à su casa todas las 
vindas, y huerfanos, y por espacio de diez 
dias les dio de comer abundantemente , y 
à todos los demás ; que sobrevenian > para 
festejar con ellos la venida de su Pastor: 
pero el Domingo siguiente , estando San 
Clemente en la Tglesia celebrando su Mis- 
sa, y dada la Comunion à los Fieles, entrô 
uno de los Magistrados » acompafiado de 
Soldados en la Iglesia , y con gran impett, 
y furor, mando à uno de los Soldados, que 
cortasse la cabeza à Clemente ; y assi, es- 
tando él sacrificando , fué ofrecido en sa- 
crificio al Sefior. Murieron con él otros 
dos Diaconos , que se Ilamaban Christo- 
val, y Casiton: y la buena Madre Sofia 
tomo el cuerpo del Santo Martyr Clemen- 
te, y con muchos cirios encendídos le se- 
pultô en la misma Iglesia, donde havia se- 
pultado à Agatangelo ; paraque tuviessen 
dos cuerpos un mismo sepulcro , cuyas Al- 
mas ya moraban en el Cielo; y alh cerca 
sepultó los cuerpos de los otros dos Marty- 
res, y sentada junto al sepulero de los San- 
tos, decia con entrafiable afecto, y com 
muchas lagrimas estas palabras: 70, hijos 
mios , Os sepulté en este lugar secreto; mas 
Christo os publicará: él os dará descansos 
pues tanto padecisteis por su amor. Ya la ve- 
Jez me lama à vuestra comperia, la qual se 
ba dilatado basta abora, para acompaar 
vuestros cuerpos » y sepulterlos : rogad , bi- 
jos mios, al Sefor por mi, que fu vuestra 
Madre » y vuesira Ama, paraque assi co- 
mo equi estuba con vosotros , allá esté cerca 
de vosotros en vuestra senta compatia. 

11 Esta es la Historia breve del largo 
martyrio de este valerosissimo, y esclareci- 
do Martyr, estas sus batallas, estas sus victo- 
rias, y trinnfos: de la qual con verdad pode- 
mos decir , lo que dice Niceforo , que des- 

les que Dios crió e mundo , no se han 
fatias tales Martyres , como Clemente, y 
Agatangelo , que con tanta ventaja sobre- 
pujassen, à jos que padecieron en fuego, 
y hierro, piedras, y maderos: à los que 
pelearon con bestias fieras: à los que si- 
frieron largas prisiones , y carceles: à los 
que padecieron de diversas maneras en la 
tierra, y en las aguas: à los que fueron 
martyrizados con grande frio , O calor; y 
finalmente, a los que perdieron la vida 
con gualesquieta penas, y tormentos : por- 
que à todos estos exceden con gran venta- 
ja estos dos gloriosos Martyres. Todo esto 
es de Niceforo . y tiene razon; porque qué 
martyrio ha havido tan prolixo , que haya 
durado veinte, y ocho afios, como el de $an 
Clemente 2 O qué tormentos ha podido 
inventar la ingeniosa crueldad del hom- 
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hayan executado en estos dos esforzados, y 
gloriosos Cavalleros del Seiior 2? Aqui ves 
mos salir à desafio la perfidia con fa pie- 
dad, la Idolatríia con la verdadera Reli. 
gion , la crueldad con la constancia , los, 
tormentos con la flaqueza humana , la 
muerte con ha vida , y finalmente , todo el 
poder de los Emperadores ; y el fuxor del 
Infierno , centra el brazo todo poderosa. 
del Sefior. En esta estacada vemas una ad. 
amirable competencia de los Martyres en 
padecer por amor de su Sehor 3 y del mis- 
mo Sefior en darles nuevas fuerzas para 
padecer. Visitavalos ; sanavalos , curava- 
les » sus llagas , proveyendolos, dando- 
les de comer , y esforzandolos , paraque 
padeciendo mereciessen , y siendo con 
tantas maravillas confortados , se alentas» 
sen, y deseassen padecer mas. Pues qué di- 
ré de aguel amor tan entrafiable , y tan 
verdadero , y macizo de la Madre de San 
Clemente , que assi le exhortô al martyrio, 
y con palabras dulcissimas , y tiernissimas, 
Je animo à morir por Christo, besanda la 
santa Madre los miembros de su hijo , que 
havian de ser atormentados por él? Qué, de 
la otra Sofia , y segunda Madre , que se res 
gocijo tanto de vér à su hijo Clemente 
despedazado , y muerto, como lag otras 
Madres se snelen regocijar de vér à sus hi. 
jos vivos, y bienaventurados en la tierra? 
Pnes qué exemplo tienen aqui las Madreg 
para amar à sus hijos, no con amor de 
carne , sino con espiritu del Cielo, y ver. 
dadero amor ? Quien será tan regalado; 
que no guiera hacer penitencia de sus pes 
cados en esta vida , viendo, lo que estos 
Santos padecieson por gozar de la eterna? 
O quien sc escusará de guardar la Ley, y 
Mandamientos de Divs, diciendo , que som 
graves, y pesados, considerando la muches 
dumbre, y atrocidad , y continuacion da 
tormentos , que ellos sufrieron 2 Ninguno, 
pues, mire à sola su fiaqueza en esta bata, 
lla; porque desconfiar de si, y desmaya- 
ra: sino al Sefor , que tiene à su lado , y à 
aquel valedor , y esforzador todo podero» 
so» que tuvieron San Clemente , y su Com- 
pafero , por cuya virtud ellos vencieron, 
y nosotros podemos vencer. . 


L4 VIDA DE SAN TIMOTHEO, 
" Obispo, y Martyr. 


1 A vida del Bienaventurado San A 24-de 
Timethéo , discipulo del Apos- Enero. 


tolSan Pablo, Obaspo de Eteso , y Martyr 
de Jesu-Christo , colegida del Breviario 
Romano, y de San Isidoro, y Metafraste, 
es de esta manera. Nació San Timotheo em 
Licaonia, y crióse en Listra. Su Madre se 


liamô Eunice ;.y su Abuela Lois: de las 2.ad Ti 
quales hace mencion San Pablo , como de mot. 1 
per- 


bre, & del mismo demonio , que no se 
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personas muy devotas » y virtuosas. Eran 
Judías, y su Padre fué Gentil. Viniendo 
San Pablo con San Bernabé à Listra ( co- 
mo se cuenta en los Hechos Apostolicos ) 
y haviendo alli sanado à un hombre co- 
xo » y movido mucho à la gente con este 
milagro ; entre los otros, que entonces se 
convirticron à la Fé de Christo, fué uno 
Timothéo , cuyos Padres hospedaron & los 
Apostoles en su casa; y les entregaron à su 
hijo, mozo de buen ingenio , y bien incli- 
nado , y blando de condicion , paraque le 
ensefiassen , y cultivassen de su mano: y el 
Apostol San Pablo despues le tomó en su 
compafia , y le tubo por hijo , ydiscipulo 
amantissimo , ensefiandole aquella doctri- 
na, que él havia aprendido en eltercer Cie. 
lo, y llevandole consigo en sus peregrina» 
ciones, como compafero suyo caríssimo: 
y Timothéo con grande alegria le acom- 
paiiaba, y passaba los trabajos , y peligros, 
que cada dia se le ofrecian, con grande-es- 
fuerzo , y espiritu del Sefor , sin tener 
cuenta con su flaqueza » y poca edad: y as- 
siSan Pablo en sus Epistolas , unas veces le 
Hama Hermano : otras, Hizo carissimo » y fici 
en cl Seror: otras, Ministro de Dios, y 
condjutor suyo en el Evangelio: y en at 

unas de sus Epistolas pone en la salnta- 
cion: Paulo,y Timotbéo,siervos deJesuChris- 
to; como si fuessen aqueilas Epistolas de 
ambos, y no de solo San Pablo: y finalmen- 
te dice de Timothéo , que hacia la misma 
obra de Dios que él, y que no tenia nin- 


Pbilip,2. guno tan unido consigo, y de un mismo 


20. 
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corazon : que es grande argumento de la 
rara virtud, y altos merecimientos de este 
Santo ; pues aquel vaso escogido de Dios, 
Yy organo del Espiritu Santo , le quiso tan- 
to, y le estimó , y alabó. Mas aunque San 
Timothéo fué tal, como San Pablo le pin- 
ta, no por esso se descuydaba de sí, ni se 
desvanecia ; antes era mas humilde , y mas 
penitente. Afiigia su carne, paraque su es- 
piritu fuesse mas vigoroso , y robusto; y 
padeciendo mucha flaqueza de estomago, 
Y otras continuas enfermedades , bebia 
agua con tanto rigor, que fué menester, 
que el mismo Apostol le mandasse , que 
bebiesse un poco de vino; porque assi con- 
venia à su salud. No solamente fué disci- 
pulo tan amado de San Pablo, y el que le 
signió en muchos caminos , y le sirvió , vi- 
sitando en su nombre à los Fieles , y con- 
solandolos , y animandolos con su exem- 
plo, y predicacion ; pero tambien fué dis- 
cipulo , & hijo mny regalado del discipulo 
querido del Seiior San Juan Evangelista : 
el qual, antes que el Emperador Domicia- 
no le desterrasse à la Isla de Pathmos , vi- 
via en Efeso , y de alli governaba todas las 
Iglesias de Assia 5 y despues que le dester- 
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raron, dexó en su jngar à Timothéo > que 
fué Ubispo de Efeso , con grandissima sine 
tidad suya, y edificacion, y aprovebhamien+ 
to de toda la Iglesia del Sefior- aunque no 
vivió muchos afios en aquella Silla : porá 
que haciendo una fiesta los Gentiles, en ty 
qual emmascarados usaban de una barbarg 
crueldad contra los hombres , y mugeres , 
que topaban por las calles , dandoles mus 
chos golpes con unas mazas , que llevaban 
en las manos , y matando à muchos de elos, 
pensando, que con tquel Sacrifício aplacas 
ban à sus Dioses; el Santo Obispo los res 
prehendió , y procuró apartar de aquella 
saenlega jocura 5 y fué tanto, lo que se enos 
jaron contra él , que le arrojaron , todo lo 
que les venia à las manos; y assierido de él 
con gran crueldad, y fiereza, le arrastras 
ron, y le dexaron por muerto. Los Chris- 
tianos acudieron ', y le haliaron casi bo» 
queando ; y poco despues dió su espiritu ab 
Sefior; y su cuerpo fué sepultado en un lus 
gar, llamado Pior, con gran sentimentos 
y devocion de los Fieles , hasta que el Em- 
perador Constancio , hijo del gran Cons 
tantino , trasladó sus santas Reliquias à 
un Templo , que edificó en honra de los 
Apostoles, y el Emperador Justiniano le 
acrecentó , y le hizo mas sumproso, y 
magnifico, San Ignacio en una Epistola, 
que esenve à los de Efeso, les dice: Voso- 
tros buveis conversado con Pablo, y con Juany 
& con el fidelissimo Timotbés: y en otra Epis- 
tola, que escrive à los de Filideifia , dice: 
que Timothéo se debia contar entre los 
Santissimos Varones, qne en virginidad, y 
pureza, passaron su vida. Murió San Timo- 
théo à los vcinte, y quatro de Enero , en et 
aijo del Seiior de ciento , y nueve , siendo 
Emperador Trajano ; y el mismo dia cele- 
bra la Iglesia su fiesta. 


DE Li DESCENSION DE NUESTRA 


Sefiora. 


1 E” Ja Cindad, y Arzobispado de 
Toledo se celébra una fiesta, 

que es propria suya, y se lama Descena 
sion de nuestro Sefiora, Yy pox otro nom- 
be, Nuestra Sefigra de ia Paz. Celébrase à 
Jos veinte , y quatro duas del mes de Enero, 
y un dia despues de la fiesta de San Ilde- 
fonso. Llamase la Descension de muestra 
Sefora, por aquel favor incomparable , y 
singular beneficio , que hizo Dios nuestro 
Sefior , à la Santa Iglesia , y Ciudad de To. 
ledo , quando Ja Sacratissima Virgen Ma- 
ria, su Madre, y Reyna nuestra, à los diez, 
y ocho de Diciembre , el dia, en que la 
misma Ciudad hacia la fiesta de su glorio- 
sa Annnciacion , baxó del Cielo , acompa- 
fiada de innumerables Angeles, y Virge- 

nes, 
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nes, y con immensa claridad ilustró el 
Templo de Toledo, y puso sus sagrados 
pies en el suelo, y se assentó en la Catedra, 
de donde San Ildefonso solia predicar , y 
honró , y vistió al Santo Prelado con una 
Casulla ; labrada por manos de Angeles; 
y le mandó, que usasse de ella en sus solem= 
nes fiestas: y con este dón celestial testifi- 
có, quan accepto le havia sido el servicio, 
que le hizo S. Ildefonso, defendiendo la glo» 
ria de su perpetua , y virginal pureza con- 
tra los Hereges , que la querian obscure- 
cer, é impugnar; y quan agradable es al 
Senior la castidad entera , y pura , que has- 
ta el cabo, sin marchitarse , se conserva 
como flor hermosissima , y triunfa de to- 
dos los deleites, y apetitos sensuales de la 
carne; pues tambien por haverla guardado 
San Ildefonso , le dixo mestra Sefiora , 
que le daba aquella vestidura dei tesoro de 
su Hijo, como lo diximos el dia 23. de es- 
te en la vida-del mismo Santo, Por haver 
sido este benefício tan sefialado , y para 
tanta gloria de San Iidefonso , y honra de 
la Iglesia, y Ciudad de Toledo, (pues que- 
dó consagrada con la presencia de la Rey- 
na de los Angeles , y debaxo de su singu- 
lar proteccion ) con mucha razon se or- 
denb » que cada afio se hiciesse fiesta , y 
memoria de este divino beneficio , y (por 
no poderse hacer el mismo dia , que acon- 
teció) que se traspassasse à los veinte , y 
quatro de Enero , y se juntasse con la so- 
Jemnidad del mismo San Ildefonso, paraque 
fuesse mas regozijada , y solemne; porque 
verdaderamente despues que mestra Se- 
flora santificó con su presencia al Templo 
de Toledo , quedó éi hecho un Santuario, 

como un Tabernaculo de Dios con los 

ombres , y una morada de la misma Vir» 
gen; y por esta causa mnchos Reyes la es- 
cogieron para sus sepulturas, y en ella 
bendecian, y de ella sacaban los Estandar- 
tes Reales , que llevaban à ia guerra; y de 
todas partes venian en romeria à la Santa 
Iglesia de Toledo , como à casa consagra- 
da de la Virgen, à pedir mercedes, y favo- 
res de Dios; y hoy dia vemos la devocion, 
y reverencia, con que se besa la piedra,en 
que ( por comun tradicion de Padres à hi- 
jos ) puso sus purissimos pies , quando ba- 
xó del Cielo: y la Casulla, que de su mano 
dió à San Ildefonso , está en la Ciudad 
de Oviedo guardada en una arca de plata , 
con tan gran recato , y veneracion , que 
no se atreven los Prelados de aquella 
Iglesia à abrirla , por algunos castigos, que 

jos ha dado , à los que se arrojaron à ha- 
cerlo: porque el Seiior quiere , que los do- 


Greg.iib. nes tan grandes, como estos, sean reveren- 
3 epist. ciados, y no manoseados ; como se vé, en 
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lo que cuenta San Gregorio Papa , haver 
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acontecido à algunos » que vieron acaso las 
Reliquias del glorroso Ápostol San Pablo, 
y del fortssimo Martyr San Lorenzo , los 
quales , dice el Santo Pontifice , que den- 
tro de pocos dias todos murieron. Esta es 
la causa de la fiesta de la Descension de 
nuestra Sefiora , y de su nombre. 

2 Liamase tambien Nuestra Seriora de 
la Paz» por la causa, que aqui diré. Quan- 
do el Rey Don Alonso, el Sexto, ganó de 
los Moros Ja Cindad de Toledo ; ( que fné 
el dia de San Urbano , del afio del Sefior 
de mil, y ochenta , y cinco, aunque otros 
dicen, que fué el de mil,y ochenta, y tres) 
uno de jos conciertos, que se hicieron 
con tos Moros , que se rindieron à parti 
do, fué, que el Templo principal de la Cin- 
dad quedasse por mezquita , para exercicio 
de su falsa religion. Estos conciertos juró 
et Rey Don Alonso: y haviendo presto 
presidio en la Ciudad, y dexado en ella à la 
Reyna Doria Constanza su muger , y al 
nuevo Arzobispo electo Don Bernardo, 
se portó para Castilla. Estando ausentes 
la Reyna, y el Arzobispo, pareciendoles 
cosa indigna de la piedad Christiana, que 
siendo los Christianos Sefiores de la Ciua 
dad , el principal Templo de ella , consa- 
grado (como diximos) con la presencia da 
la Reyna del Cielo , sirviesse à Mahomax 
y fuesse Templo del demonio ; se concer+ 
taron entre sí de tomarle un dia con gen+ 
te armada , y purificarle, y poner campas 
nas en la Torre, como en la Iglesia Cato- 
lica se usa , y Altares en el Templo, y de- 
cir Missa en ét: y assi se hizo , sin tener 
cuenta con el juramento , que havia hecha. 
el Rey, nícon el peligro , que podian cor« 
rer los Christianos , y la misma Ciudad de 
perderse , por ser mucho mayor el nume= 
ro de los Moros, que havia en ella: los qua- 
Jes, quando vieron, que se les havia quitado. 
su Templo , se embravecieron sobre mane- 
ra» Y tomaron las armas , juzgando, que 
como se havia quebrantado el juramento. 
del Rey en cosa tan grave, y que tocaba 
à su Religon; tambien se quebrantaria en 
lo demás, y se abriria la puerta à otros 
agravios, y à quitarles la libertad , y essem- 
ciones , que tenian, Una sola cosa los con- 
solaba , y detema, que era, saber ciertoy 
que lo que se havia hecho , no havia sido 
con voluntad del Rey : -el qual en sabien- 
do » lo que passaba , como tan zelosa de su 
honra , vino bolando à Toledo, con Qle- 
terminacion de hacer algun exemplar cas- 
tigo en la misma Reyna Doíia Constanza, 
sumuger, y en el Arzobispo Don Bernar- 
do, como quebrantadores de sn palabra 
Real, que tanto deben estimar los Reyes. 
Supose en Ia Ciudad el sentimiento , y 
enojo del Rey,y la resolucion, con que ve- 
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nia: salieronte À recibir los Christianos en 
Procession vestidos de luto , y llorosos > 
para moverle con st aspecto , é inclinar- 
je à misericordia, Y perdon: pero ei Rey 
tenia por tan grande afrenta suya el decir- 
se, que no cumplia su palabra » que no se 
ablandó , ni aplacó, ni con las lagrimas de 
1a propria hija, que vestida de saco, y cu- 
bierta la cabeza de ceniza, venia en la Pro- 
'cession , ni con otra cosa, de las que vió,y 
oyó, hasta que los mismos Moros , consi- 
deraiido su gran peligro, que si el Rey por 
su respeto executaba su safia contra la Rey- 
na, y contra el Arzobispo ; al cabo ellos lo 
pagarian con sus cabezas, 7 los Christianos 
vengarian aquella injuria ; se echaron à los 
pies dei Rey, suplicandole humildemente, 
perdonasse à la Reyna, y al Arzobispo , y 
se quedasse con el Templo para uso de los 
Christianos ; porque ellos lo tenian por 
gran merced: y que si no les otorgaba , lo 
que le suplicaban , no bolverian mas à la 
Ciudad, antes se irian à vivir à otras par- 
tes. Maravillóse el Rey, y holgóse en gran 
manera, por haver haliado sahda tan buena 
à negocio tan emmarafiado >Y dificultoso; 
pues sin quebrantar su fé, y palabra , sin 
mengua de su honor , ni peligro de ja Ciu- 
dad, podia mitigar su enojo , y perdonar 
à ia Reyna , y al Arzobispo la culpa , que 
tenian , nacida del zelo Christiano, y pie- 
dad, y deseo de gozar de aquel Templo 
sumptuoso , y adorar en él aquel Sefior, 
que con admirable providencia havia pues- 
to su mano en aquel negocio , desenmara- 
fiandole , y acabandole con tan gran suavi- 
dad, y fortaleza. Con esto entró en la Ciu- 
dad el Rey, con alegria, y regozijo de los 
Christianos , y de los Moros; y la Reyna, 
y Arzobispo libres ya del temor , queda- 
roi muy contentos , con lo que havian he- 
cho, y todos alabando , y glorificando en 
el mismo Templo aí Sefior, por las mise- 
ricordias , que con ellos havia usado ; y 
paraque quedasse memoria perpetua de es- 
te beneficio , se instituyó esta fiesta, y se 
Hamó nuestra Seriora de la Paz, 
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1 E! Bienaventurado San Gregorio 
Papa dice en el libro de sus 

Dialogos > Que es mayor milagro dár Dios 
vida à un Alma muerta por el pecado , 
que resucitar de la sepultura un cuerpo 
muerto * porque en lo uno resncita la car- 
ne» que otra vez ha de morir; y en lo 
otro el Alma, que ha de vivir para siem- 
pre: y afirma cen mucha razon , que fué 
mayor milagso el convertir Dios à San 
Pablo , que el resucitar à Lazaro de qua- 
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tro dias muerto, y que clía mal en fa sex 
pultura, Grande obra es convertir un pes 
cador, y de cuervo hacerle paloma , de 
lobo oveja , de esclavo de Satanás hi. 
jo suyo» y de condenado à las ilamas in. 
fernales heredero del Cielo ! Y es tan 
grande, y tan maravillosa , que es me- 
nester todo el poder de Dios para hacer. 
la, y en ella se muestra mas que en la 
cereacion del mundo , y en ia fabrica tan 
hermosa , y admirable del universo ; por- 
que todas las criaturas las crió el sumo Ar- 
tifice por sola su voluntad, y con decir: 
Fiat lux : Hagase la luz ; luego fué hecha 
ta luz, sin repugnancia, ni congradiccion 
alguna : mas como el hombre tiene libre 
alvedrio , y es sefor de si, y de su volun- 
tad, y Dios es tan amigo de conservar sus 
dones » y de no quitarnos , lo que una vez 
nos dió; halla resistencia muchas veces 
en elhombre, para hacerle hacer , Ioque 
le conviene , y paraque siga el beneplacito 
de su santa voluntad. Pero aunque en to 
das las conversiones de los pecadores res- 
plandece el poder infinito , y la suma bon- 
dad de Dios, y por esta parte se púeden la. 
mar milagrosas ; porque las fuerzas huma- 
nas, y de toda la naturaleza , no pueden 
Negar à convertir un pecador, y deinjus- 
to hacerle justo ; todavia hay algunas con- 
verstones muy extraordinarias , y singula- 
res, en las quales se echa mas de vér el 
brazo poderoso del Sefior , y son mas mi- 
lagrosas, y dignas de admiraçion, no sola- 
mente por el poder , con que Dios las ha- 
ce » sino por el modo, con que las hace. 
Tal es la conversion de San Pablo, de la 
qual dice San Gregorio , que fué mas mi- 
lagrosa , que la resurreceion de Lazaro , y 
como à tal la celebra hoy la Santa Madre 
Iglesia con grande festa, y solemnidad. 
Es cosa maravillosa, que haviendo Dios 
nuestro Serior convertido à tantos, y tan 
grandes pecadores à penitencia, y sacado- 
los de un abismo de tinieblas, y maldades, 
en que estaban , à la Juz de su conocimien- 
to, y adornadolos con tan grandes mére- 
cimientos de santidad ; de ninguno cele- 
bre ia Iglesia el dia de su conversion, ni la 
solemnice con tanta fiesta , sino sola la de 
San Pablo , por ser cosa tan rara , tan nue- 
va, tan admirable , y tan provechosa pará 
toda la Iglesia. 

2 Declaremos aquila razon de esta par. 
tctilaridad, que hoy hace la Santa Iglesia. 
Para lo qual se debe advertir, y conside- 
tar, que la Iglesia Militante , y la Triun- 
fante, son dos hermanas ; que se aman 
con muy estrecho vineulo de caridad: y 
aunque Ja una está allá en el Ciclo; y ta 
otra àcã en la tierra : ja una en el puerto; 
y la otra en la mar: la Militante pelea ; y' 
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1a del Cielo triunfa: la una trabaja ; y la 
otra reposa: launa, y otra se ayudan, 
Y tienen su correspondencia, y comum 
cacion. La triunfante no tiene necessidad 
alguna para si; pero tienela para sus miem- 
bros, que acá en la tierra andan fatiga- 
dos, y muchas veces enfermos , y opri- 
midos: la Militante está siempre en bata- 
Wa; y temiendo ser vencida, pide so- 
corro, y favor à su buena hermana , y 
procura imitarla : y porque sabe , que en el 
Cielo se hace fiesta solemne por la Con- 
version de San Pablo, quiere imitarla en 
esto, y juntar su gozo con el gozo de su 
hermana, y la alegria de la tierra con el 
regocijo del Cielo : porque siendo verdad 
infalible , lo que Christo nuestro Sefior di- 
ce por San Lucas: que hay mayor gozo en 
el Cielo por un pecador , que se convierte, 
7 hace penitencia , que por noventa, y 
nueve Justos , que no tienen necessidad de 
ella; que regocijo creemos , que se hace 
en el Cielo por la conversion de un tan 
gran pecador , como fué Saulo , y que con 
tantas veras se bolvió à Dios, & hizo pe- 
nitencia, y fué espejo de santidad, y um 
vivo retrato de Jesu-Christo 2 El gozo na- 
ce del amor, y donde hay grande amor hay 
grande gozo , quando se aleanza, lo que se 
ama; y poco gozo , donde hay poca amor: 

assi haviendo Dios amado tanto à San 
Pablo » (como adelante se verá) no es ma- 
ravilla , que el Cielo haga tan grande fiesta 
por su Conversion; porque puesto caso 
que es verdad , que considerando el afecto, 
con que Dios ama à sus criaturas , à todas 
ama con el mismo , € igual amor ; (porque 
en Dios no hay mas , nm menos , ni aumen- 
io , ni mengua” pero mirando los efectos, 

los dones, que les reparte , el amor de 
Dios es desigual, y mayor» O menor , à la 
medida de las mercedes , que les hace : por- 
que como no sea otra cosa amar , sino 
querer bien, y el querer en Dios sea obrar; 
à quien hace mas bien , decimos , que ama 
mas, y quiere mas. Esta es la primera cau- 
sa, por que la Iglesia Militante , confor- 
mandose con la Triunfante » celebra esta 
fiesta. 

3 - La segunda es, por la novedad, y 
manera tan estrafia , con que Dios conyir- 
tió à San Pablo ; el qual siendo mozo , y 
Hebreo de Nacion , y Noble de Linage, 
de la Tribu de Benjamin, y Farisco., y 
Cindadano Romano , y discipulo de Ga- 
imaliel, y criado, y ensefiado desde nião 
en todas las ceremonias, y ritos de la Ley 
Vieja, y zelosissimo ; de que se guardassen 
al pie de Ja letra , y de honrar à Dios en 
Moysés ; creyendo, que nuestro Senior le 
esa contrario, y no era el verdadero Mes. 
sias , sino un embaúcador;, y destruidor de 
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Ja Ley , juntando con el fervor de la edad 
aquel falso zelo, se determinó à hacer 
guerra à sangre , y fuego à JesuChristo, y 
à todos los de sr vando. Para esto vino, em 
que los Judios apedreassen à San Estevan, 
y paraque estuviessen mas desembaraza- 
dos » éi mismo les guardaba las capas 
apedreandole él con las manos , de todos 
los que le apedreaban; y como él mis- 
mo dice de si, perseguia sobre manera 
Ja Iglesia del Sehior , con proposito de ar- 
ruinarla , y assolarla : y como eserive San, 
Iucas: Ade spirans minarum, ES cedis m 
Discipulos Domini: sobre las quales palabras 
dice San Juan Chrysostomo : Qué quiere 
decir: Todavia; sino declararnos, que antes de 
aquel hempo havia becbo muchos males? Pues 

ué males havia hecho? Antes pregunto yo. 
Quê mal no bavia becho? Havia llenado de sem» 
gre àJerusalén: havia muerto à los Fieles, aflia 
gido à la Iglesia , perseguido à los Ápostoles, 
apedreado à Estevan, y no perdonado à bom 
bre, ni mugers porque no se contentaba con lle- 
varios à los Tribunales , y acusarlos ante los 
Jusces » sino que los buscaba por las casas, y 
tos sacaba de ellas,y como una fieralos arreba- 
inha. Esto es del Chrysostomo. Estando, 
pues, aun en su mal intento, y perseveran- 
do en su maldad, y encarnizado en la san- 
gre, y muerte de los inocentes, y no 
pensando de dia , ni sofiando de noche, 
sino tomo los havia de acabar , y haviendo 
para esto sacado provisiones del Sumo Sa- 
cerdote , para perseguir, prender , y afi- 
giz à todos Jos Christianos , y yendo à Da- 
masco para executarlo ; entonces le tro- 
có Dios, y le convirtió à su santo conoci- 
muento. Ótros pecadores , despues de haver 
ofendido à Dios, tocados con su bendita 
mano. se convierten: Pedro, despues que 
negó al Sefior , se reconoció , y Iloró: Da- 
vid,» despues de haver cometido el adulte- 
rio, bolvió en sí, & hizo penitencia; mas Pa- 
bio en el mismo tiempo ; en que con tanto 
furor, y rabia perseguia à Christo, y pro- 
cutaba derramar Ia sangre de sus siervos, y 
arraricar del mundo (si pudiera) Ja Reli- 

ion Christiana, fué convertido del Se- 
for. Al mismo tiempo que estaba come- 
tiendo wm grave pecado mortal, y encen- 
dído, y engafiado de su falso zelo, echa- 
ba llamas de fuego , y armado con la vara 
de la justicia , y de soldados; amenazaba 
tormentos, y muertes à los amadores de 
Christo, & iva à Damasco para executar 
su furor; le salió al encuentro el mismo 
Christo , para pelear con él, y derribarle, y 
rendirle : porque estando ya cerca, de la 
Cindad , subitamente se vió rodeado de 
una luz celestial , y cayendo entierra, oyó 
una voz , Como trueno espantoso , que le 
decia: Saulo, Saulo, por que me pensiguest X 
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él, mas muerto que vivO, responda Quicn 
sois vos, Sciior 2 Y el Sehior le dixo: Po soy 


Jesus, à quien tn porsígues. Dura, y dificil 
empresa bas tomado: cores tras contra el 
aguizon: y Saulo» temblando, y despavori- 
da, y como fuera de siy dixo: Seiiora que ques 
reis que baga? Mandóle Dios, que se levan- 
tasse, y entrasse en la Cindad; porque alli le 
dirian, lo que havia de hacer. Este fué el 
modo, con que Christo nuestro Seiior con- 
virtió à Saulo. Para convertir à la Ciudad 
de Ninive, embió Dios al Profeta Jonás: pa- 
ra convertis al Pueblo de Israel, embio pri- 
mero à Moyses, y despues à los otros Pro- 
fetas: para convertir al mundo, embió 
primero à su unigenito Hijo, abatido, y 
pobre, y despues à los Apostoles desnudos, 
y menospreciados ; mas para convertir à 
Saulo , el mismo Dios baxa de la diestra 
del Padre à la tierra, y viene gloriosos y 
vestido de luz. Embistió à Saulo: pene- 
trôle el corazon con un rayo tan resplan- 
deciente, y eficáz de esta luz; que en un 
punto vió, que todas las sombras, y figu- 
ras» y letras del Viejo Testamento, y tq- 
das las criaturas sin Christo son menos 
que nada, y élsolo es la verdad eterna , 
que à todas las cosas dá sér, y al que aque- 
Nas sombras , y figuras de la Ley Vieja re 
presentaban: y fué tan excessiva esta di- 
vina luz, que vió Saulo, que quedó ciego, 
Yy perdió la vista para todas las otras cosas 
del mundo. Dixole el Sefior : Saulo, Saules 
quid me persequeris: Saulo, Saulo, por qué 
me persigues? Dos veces le lama; para 
darle à entender, que dos veces havia veni- 
do al mundo por éi, y que estaba en un 
suefio tan profundo , que para despertarle 
era menester la voz de Christo, que le lla- 
masse po una, sino muchas veces: Saulo, 
Saulo, por que me persigues * Yo soy dnice, 
y amoroso, y nunca te he ofendido , antes 
siempre he procurado, y deseado tu salud, 
y soy tn intimo, y cordial amigo, y deseo, 
que mores en el centro de mi corazon: 
por qué me persigues? Dos veces he ve- 
nido por tià la tierra, una en carne pas- 
sible, y mortal, y otra ahora immortal, y 
glorioso: he derramado por tí lagrimas, 
sudor; y sangre; y tú me persiguesg A mi, 
que por tí extendí mis manos en una Cruz, 
y he dado mi propria vida, y la daria mu- 
chasveces, si fnesse menester? A mi, que te 
he escogido por mi Capitán, y por mi va- 
so de eleccion2 A mi me persigues? Cosa 
maravillosa es considerar , que haviendo 
sido toda Ta vida de Christo nuestro Re- 
demptor sembrada de trabajos, de persecu- 
ctones, y penas, y su sagrada passion Ilena 
de tantas, y tan inestimables afrentas, y 
tormentos; nurca el Sefior se quexó; ni 
abrió sn boca, para deciz: Por qué me pere 
Tomo, 1 * . 
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sigues? Vemosle abofeteado , escupido 5 
azotado, espinado , escarnecido, y pos- 
puesto à Barrabas: vemosle enclavado en 
un palo, estirado su Sagrado Cuerpo, y 
descoyuntados sus delicados mi.ibros > 
corriendo arroyos de sangre de aqueilas 
fuentes Divinas, y no abrir la boca para 
quexarse ; y ahora con una voz espantosa, 
y sonora decir à Saulo: Saulo, Saulo, por quê 
me persigues? Qué es esto Sefioré Como 
podia Saulo perseguiros à Vos, siendo él 
un poco de polvo, y Vos Rey de la Glo- 
ria, y estando él en la tierra, y Vos en el 
Cielo 2 Mas porque Saulo perseguia à los 
miembres de Christo, como niestra ca- 
beza, tomaba por proprias las injurias, que 
contra sus miembros se hacian : y no ha- 
viendose quexado de las injurias, que contra 
su proprio, y natural cverpo havian hecho 
sus enemigos; ahora se quexa, por las que 
Saulo hace à su Cuerpo mystico, en tanta 
manera, que no dixo ( como bien [notó 
el gran Padre San Agustin) Por qué pcr- 
sigues à ms siervos, O mis miembros 2 
smo: Por qué me persigues à mi? Paraque 
por aqui saguemos el amor inestimable , 
con que este tan buen Sefior nos ama, y 
procuremos darle el retorno de nuestro 
amor; y juntamente entendamos el reca- 
to, Y aviso, con que debemos vivir, para 
no agraviar, ni ofender à nuestros proxi- 
mos, ni perseguir, ni maltratar à Jos sier- 
vos, y miembros de Christo: porque él 
toma muy à su cargo la venganza , y mu- 
chas veces castiga con mano mas pesada, 
lo que se hace contra ellos; que lo que se 
hace contra si. 

4 La tercera razon, por qué la Iglesia 
Santa hace fiesta de la conversion de San 
Pablo, es, por la excelencia, y perfeccion 
«le todas las virtudes, que el Senior en es- 
ta conversion le comunicó. Los etres pe- 
cadores, quando se convierten, ván poco 
à poco conociendo, y llorando sus peca- 
dos, emmendando sus vidas, y bolvien- 
dose à Dios, y passan grandes dificultades 
en vencer Jos simestros, y malos habitos 
de su vida passada, *w. entregarse de veras à 
Dios: mas à San Pablo, parece, que lego 
Je dió el Senior la llave de sus tesoros, y 
las siquezas de sus dones, y de su amor; 

orque de tal manera le arrcbató, y trans. 
formó en sí aquela luz soberana, y aguel 
impetu de la divina gracia, que le mudo 
de pies à cabeza, y de perseguidor le hizo 
predicador , de leon cordero; y de Icbo 
pastor, y el que antes procuraba matar à los 
Christianos, nego comenzo à desear mo- 
rir por Christo, con tanto afecto, y for 
vor, que ningun genero de tribulacion, y 
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déz, la carcel, y tormentos, el enchillo, y 
la misma muerte, por mas horribles 2Y 
crueles que facssen no Ilegaban à la medida 
dei encendido deseo; y ansia, que tenta de 
mozir por su SeÃor : con el qual se abrazó 
tan fuertemente, que pur ganarle, todas las 
cosas del mundo, por mas lIncidas que 
fhessen, eran para él ( como él mismo lo 
dice) un poco de esticreol, y basura, que 
se húelia, y trae debaxo de los pies. Quien 
imitó mas à Jesu-Christo, que el mismo 
San Pablo, que se nos pone por exemplo, 
y nos exhorta, à que le imitemos; porque 
él es imitador de Christo? Quien siguió mas 
à Christo crucificado, que el nusmo San 
Pablo, que dice, que estaba crucificado 
con Christo en la Cruz, y que toda su glo- 
ria era la Cruz de Christo, y que no sabia 
otra cosa, sino à Christo crucificado; y 
que en su cuerpo traía impressas las estig- 
mas , seiiales, y lagas de sn Sefior Jesu- 
Christo; y todo su gozo, y triunfo era 
verse aherrojado, y cargado de prisiones, y 
cadenas por él? Quien podrá, aunque ten- 

a lenguas de Angeles, explicar las virtu- 
des de San Pablo, y lo mucho, que Dios le 
dió en esta conversion? Qué Fétan viva! 
Qué Esperanza tan cierta! Qué Caridad 
tan encendida! QuéFumildad tan pro- 
funda! Qué Prudencia tan perfecta ! Qué 
Paciencia tan invencible! Qué Zelo, y 
Fervor tan abrasado de la salud de las AL 
mas! Qué Conocimiento de su nada, y 
estima, aprecio, y predicacion de la Di- 
vina Gracia ! Qué Colmo de todas las vir- 
tudes, tan macizas, tan heroycas, y divi- 
nas, que cada una de elas mirada por si, es- 
panta, y basta, para suspender qualquicra 
entendimiento humano ! Luego que entró 
en Damasco, y por mano de Ananias re- 
eibió la vista, y fué bautizado , y reengen- 
drado en Christo; Ileno yá de Espiritu San- 
to; se fhé à las pinagogas de los Judios, y 
les predicaba à Jesu-Christo, y los gonfun- 
dia, probando por las Escrituras , que era 
el Messias, y verdadero Hijo de Dios, con 
tanta fuerza, y eficacia, que no pudiendo 
resistir, à sus razones, y à Ja gracia delSe- 
ilor, que hablaba por éi, le quisieron imatar. 
Fué despues à Jerusalén: y aunque los Dis- 
cipulos de Christo al principio no se ossa- 
ban fiar de él, temiendo agnella braveza, y 
feror, con que antes los. perseguia; pero 
despues que Bernabé le Ilevó à ellos, y en- 
tendieron de él mismo, lo que le haviaacon- 
tecido en ei camino de Damasco, y como 
Dios le havia alumbrado , Y rendido, se 
sessegaron, y con increíble gozo le admi- 
treron en su compaiia: y élcon é mismo 
brio, y valor, con que antes havia perse- 
guido à Jesu-Christo, y mucho mayor, 
Je predicaba à los Judios de Grecia; los 
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quales tambien le quisieron matar. 

s Fué assi mismo admirable la con- 
version de San Pablo, no solamente por 
haverle Dios derribado, y alumbrado , y 
adornado de tantas virtudes; mas tambien 
por haverle despues arrebatado hasta el ter. 
cer Cielo, en donde no con los ojos del 
cuerpo, sino con los del alma, vió clara- 
mente, todo lo que Christo havia padecido, 
y obrado en Ia tierra, y los intimos pensa- 
mientos, dolores, afectos, y deseos de su 
amoroso corazon : vió, todo lo que obra 
Christo en sus escogidos , y en los Bien- 
aventurados, como Cabeza, y Principe de 
las potestades delCielo, y de la tierra: à la 
qual bolvió Pablo, para poder aprovechar 
à Jos otros, quedandose su espiritu allá en 
el Cielo con Christo; y por esto dice: 
Nuestra conversacion está en el Colo: y mi 
vida es Christo, y morir por él es ganancia 
para mi: y quedó tan transformado en 
Christo, que à su alma propria, que era 
forma de su cuerpo;no Ja tênia por tan inti- 
ma, y propria, como al mismo Christo, que 
daba vida al alma de Pablo, y resplande- 
cia en su corazon, y rebosaba en su boca, 
y en toda su conversacion. 

6 kra razonhay, y esla quarta, por 
la qual la Santa Iglesia hace fiesta de la 
Conversion de San Pablo; por el fruto 
inestimable, que de esta Conversion ha re- 
civido, no solo por tener en San Pablo un 
dechado de toda virtud, el mas acabado s 
y perfecto, que de los Santos penitentes hay 
en la Iglesia, sino tambien por lo mucho 5 
que éi trabajó en plantarla, regarla, dila- 
tarla; y extenderla por el mundo, con tan- 
tas fatigas , sudores , persecuciones, y aflic 
ciones, que tubo ; como se vé, en lo que el 
mismo Aposta! escrive de sí, y San Lucas 
de él en el libro de los Fechos Apostolicos; 
y mucho mas, por aquella admirable, y di- 
vina Filosofia, con que enseió à toda la 
Iglesia, y le dió doctrina hasta el fin del 
mundo; porque sin duda , que quien leye- 
re sus Epistolas, hallará en ellas tanta exce- 
lencia de doctrina, y un espirit tan le- 
vantado, y tan superior à todos los de- 
más, que parece, que la voz de Pablo na 
es voz de hombre , sino de Angel, y de 
un Cantor divino, que sobre el canto llano 
de los Evangelistas, echa un contrapunto 
con tan suave musica, y melodia, que 
suspende con maravillosa dulzura las almas 
purificadas,y dispuestas para sentir la gran- 
deza de los mysterios del Cielo: en elias 
nos desenbre las riquezas infinitas de la 
dondad del Padre Eterno , que por Ja En- 
carnacion, y Passion de su Hijo nos redi- 
mió, y honró, y resucito de muerte à vi- 
das y esto por la benignidad, y blandura 
de nuestro Dios, y no por nuestra justica» 
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Enero. 
sino por sola sit misericordia, por la qual 
nos quiso salvar : en ellas se vê la grande- 
zade la cardad de Christo para con los 
hombres; pues murió por los pecadores , 
y por sus enemigos, dandonos esperanza, 
que pues Dios nos dió à su Hijo, no avrá 
cosa, que nos niegue por él, que es nuestro 
Abogado, nuestro Propiciatorio, nuestro 
Sacerdote, y Pontifice, nuestra Sabiduria, 
nuestra Justicia, nuestra Santificacion , y 
Redempcion: en ellas nos pone delante, 
que nuestros pecados fueron los sayones, 
que pusieron al Hijo de Dios en la Cruz, 
y que los que pecan, ( quanto es de su par- 
te) le buelven otra vez à crucificar : y de 


* aqui nos exhorta à aborrecer con sumo odio 


los pecados, y à mortificar nuestra carne, 
para corresponder en alguna manera, al 
que por nuestro 1emedio consintió, que Ja 
suya fuesse crucificada. Pero no es maravi- 
Na, que quien fué vaso escogido del Sehor, 
xy arrebatado hasta el tercer Cielo , y alli 
oyó palabras tan mysteriosas, y profundas, 
que lengua humana no puede explicar; ha» 
ble tan altamente de los mysterios, que alli 
havia visto, y comprehendido: lo que ad» 
mira, es, verle baxar de allá del Cielo à ha- 
cer ya oficio de Labrador , que cnltiva ei 
«ampo de la Iglesia; ya de Arquitecto , 
que la edifica: ya de Medico, que la 
cura: ya de Soldado , que la defiende: 
“ya de Doctor, que la enselia: ya'de 
Padre, que la engendra: ya de Ama, 
que le dá el pecho ; y la cria con suleche: 
ya de Juez severb, que reprehende, y cas- 
“tiga: ya de Madre piadosa, que alhaga, y 
regala ; y-que no hay estado en la Iglesia, 
que en las Epistolas de San Pablo no 
«enga su particular ensefianza, y doctrina; 
“porque éi nos declara, quales deben ser. los 
Mysterios de la Santa Iglesia, y las virtudes, 
<on que deben resplandecer los Prelados, 
y Maestros de ella, y la cuenta, que les pe- 
-dirá Dios de cada una de sus ovejas: enseãa, 
Jo que deben hacer los Principes cen..sus 
Vassalios, y Jos Vassalios con sus Princi- 
-pes.los Padres con sus hijos, y los hijos con 
-sus Padres: los amos con sus criados, : y los 
eriados cem sus amos : los sefiores con sus 
esclavos, y Jos esclavos con sus seftorês, los 
“casados entre sí, las virgenes, las vindas, 
los mozos, y los visjos,ios ricos, y.Jos po- 
bres: finalmente no hay hombre, ni mu- 
“ger, que no pueda beber de esta fuente uni- 
versal, y copiosissima de la doctring divi- 
na de San Pablo. Por donde con mucha 
razon la Santa Iglesia en ja Oracion de 
hoy dice, que Dios enseiió à todo el mun- 
do por San Pablo, y le lama Doctor de las 
Gentes, y por excelencia Ei Ápostols por- 
que entre todos los Apostoles mas se es- 
meró, y mas trabajo, y mas provecho hi- 
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zo con su predicacion, y con las cat.rze 
Epistolas, que escriviC: que como dice San 
Cyrito Jercsolymitano , quiso Dios » que 
fuessen mas en numero, que las de todos 
los tres Apostoles; porque no sz podia ta. 
char el testimonio, del que antes havia sido 
enemigo, y perseguidor de la Iglesia. Por 
estas causas con muçha razon se debe ce- 
lebrar la fiesta de su Conversion, mas que 
ta de otro algun Santo: Ia qual celebra la 
Telesia el dia, que sucedió, que fué à los 
veinte, y cinco de Enero. del aíjo del Naci- 
miento del Sefior de treinta , y seis, y el se- 
gundo despues de su gloriosa Ascension, 
como lo prueba el Cardenai Baronio con 
Usuardo: y dice el-mismo Baionio, que 
en el lugar, donde sucedió la Conversion 
de San Pablo, hay hasta boy dia una Iglesia 
en memoria de ellasla iqual está cerea de la 
Ciudad de Damasco; y traelo de San Agus, 
tin en el sermon treintas y quatro San Gre- 
gorio, escriviendo Sobre los Reyes, y de- 
clarando aquellas palabras: Nim Saul inter 
Prophetas? Es possible, que Sal ande entre 
los Proletas? dien, que: tambien se puede 
decir; Nim Saulus inter dpostolos3Es possi- 
ble, que Saulo se cnente er el numero. de 
los Apostóles? Y quê la Conversion de San 
Pablo es coma proverbio para el pecador; y 
afiade: Qualquiera pecador oygada Copverr 
sion de San Poblory por muchos peepudóa que 
tengasno desconfia de alcanzar perdon; porque 
el gueechaba fuegoy tenia sed He la sengres 
y de la mueris dedos Discipulos del Sesipr sy 
tos Afligia,» persegninsy quardaba los-vestio 
dos » de las que apedreaban à San Estevan; 
despues quese convirtió,alcansó el Principado 
de toda la Iglesias paraque mngun pecador 
desespere, sino quê enticuda, que no solumenite 
podrá alcanzar pendon de sus pecados, sino 
Hegar. à Ig Corona, si animosamente pelea, é 
imita à Son Pablo, Todo esto es de San Gre- 
gorio; paraque-el pecador no pierdala espe- 
ranza, y eljusto no menosprecie al pecador; 
porque no sabe, si él cagrá de Ja justícia, en 
que estás y el pecador se levantará,'y vem 

-drá à sex gran Santo ; aunque ningio por 
vér esta Conversion de San Pablo tan ala 
grosa, ha-de tomat ocasion para estárse en 

-sus vicãos; creyendo, que Dros à la postre le 
conyertirá,y isaráde la misericordia, que 
usó gon Sam Pablo: porque estos, son denes 

-extraordinarios de Dios, y lo ordinario es, 

«que quien vive qual, muere mal; y me 
chos, que perseveran em sus maldades , 
aguardando su conversion, hallamsa con- 
denaçion. Supliquemos todos ai Senior > 
que nos dé luz, y fuerzas, para conocer, y 
amar su bondad, & imitar à este glórinsis- 
simo Apostol, poniendonos todos em sys 
benditas manos, y diciendo con el cora- 
zon; con la lengus, y Gon das obras :. Don 
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nes quid me vis facere? Sehior, que quereis, 
que haga * Tomando por regla, y nível de 
nuestra vída, su santissima voluntad. El nos 
ia conceda por la intercession, y meritos de 
este glorsissimo Apostol. Amen. 


LA VIDA DE SAN POLICARPO, 
Obispos y Martyr. 


1 A vida, y martyrio de San Poli- 
carpo, Obispo de Esmirria, sa- 

carémos, de lo que de él escrivieron S. Ire- 
neo; Obispo de Leon, y Martyr, que le co- 
noció y Eusebio Cesariense en su Historia, 
San Lreronimo en el libro de los Escri- 
torese Eclesiasticos ; ylel Clero de Esmir- 
na, que sé halló presente à su gloriosa 
muerte. Fué San Policarpo Varon de gran 
santidad, y de rarasletras, y alto ingenio: 
conoció à muchos de os Discipulos del 
Senior; y trató famibarmente con ellos, y 
particularmente 'con'el Discipulo amado 
San Juan Evangelista, el qual fré Padre, y 
Principe de todas las Iglesias de Assiã, y 
de su mano hizo Obispo de Esmirna á Po- 
ticarpo, como à Vazon digno de aquel lu- 
gar, y tan sublime ministerio. Estando Po- 
sicerpo ex la Iglesia, huvo! grandes didas, 
y dificultades entre los £hnstianos acerca 
del tiempo, en que.se havia de celebrar 
la Pasqua de Resurreecion: y pará tomár 
buena resoluciony y acettado assiento en 
ellas, se determinó SamPolicarpo à ir 
eu persona à Roniá para conferir sus 
dudês con San Aniceto Papa, que à la sa- 
zoti-trd Vicario em latitierra «de Christo 
nuéstro Redemproór: Llegadoà Roma, hizo 
reverentia à San Aniceto: confisio'sus dum 
das: propnsole su$.dificultades; y ló que él 
mismo havia aprendido de su Maestro San 
Juan Evangelista, y de-los dtros Discipt- 
los del Sefior: y sabiendo; que: Valentino, 
y Marcion, hereges, sembrabas en Roma 
su perversa, y dibulicá doctrina , comen 
zó San Policarpo à predicar, y exhortar à 
todostos Fieles, que se gúardassen de ellos, 
comp de serpientes, q enemigos de Jési- 
Christo, y que supiessen ciesto, queno era 
aquella la doctrina de t6s Apóstales, y del 
nnsmo Seiior, que pormeêdia de sus Distipu- 
losse la havia enseriados y de Cuyat fontes 
él havia bebido: y para movéros & imgs 
aborrecer bos Hereões, y huir totalnkp- 
te de su conversaciorr, des contada, que 
vendo una vez San Juan Evarigelista su 
Mnestro , acompafiado de muthos Disci 
pulos, à unos bafios, donde se estabg lavan- 
dal erinro, herege les dixo el Santo Apos- 
tol: Huyamosde aqui, y vamonos presto; 
Porque no cayean, y nos tomen debaxo 
estos barios; en los quales se lava Cerinto, 
enemigo de la Verdad: y el núsmo Say 
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Policarpo, andando un dia por Roma, em 
contró con Marcion herege, y en viendo. 
Je, bolvió el rostro , y se apartó por no ha- 
blarle. Notó esto Marcion, y como here- 
ge desvergonzado , se llegó à Policarpo, y 
Je dixo. Nome conoces? Si te conoxco, dim 
xo Policarpo. Pues quien soy yo? Tu eres 
(dice) cl bio primogendo de Satanás: 
para darnos à entender, que aungte to- 
dos los pecadores, por imitacion, son hi 
jos de Satanás, como los Justos lo son de 
Dios; pero que el herege es como su hijo 
primogenito, y su mayórazgo; porque es, 
el que mas le imita, y el que mas Je ama, 
y mejor hace sus negocios, Convirtió San 
Policarpo en Roma muchos hereges à Ia 
Fé Catolica con susanta doctrina, y exem- 
plo, y bolviôse à su Iglesia de Esmirna , 
para apacentar sus ovejas, y defenderlas de 
Jos lobos infernales, como bueno, y cuyda- 
doso Pastor. Estando en Esmirna , passó 
por alh el fortissimo Martyr de Jesu-Chris- 
to San Ignacio de camino para Roma, à 
donde iva condenado à Jos leones; y 
San Policarpo le acogió, y regaló, tenien- 
dole santa embidia, porque iva à morir 
por Christo antes que él. Con el exemplo 
vivo de San Ignacio animaba , y esforza+ 
ba à padecer mucho por ei Sefior á todos 
Jos Fieles, que alli estaban, y San Ignacio 
despues que partiô de Esmima , escriviá 
na carta admirable à San Policarpo, dan- 
dole cuenta de su viage, y se encomien- 
da à sus oraciones, 

2 En este tiempo, siendo ya Empera- 
dor Marco Anrelia Antonino; y Lucia 
Vero; se levantó contra la Santa Iglesia la 
quarta persecucion, que fué muy cruda,-y 
espantosa; porque los Presidentes, y Mi- 
nistros de los Emperadores atormentabam 
con atrocissimos tormentos à todos los 
Christianos, que podian haver à las ma- 
nos; Y aquel se tenia por mas excelente, 
g aventajado Juez, que mas sangre de Chris- 
tianos derramaba ; y nose oia hablar por 
fas. Ciundades, Villas, y Lugares, sino de 
Imevas penas, y nuevos, y exquisitos tor» 
mentos, que contra Jos Christianos se in- 
ventabam, Llególa furia de esta tempestad 
&la Provincia de Assia, y à la Ciidad de 
«Esmirna. El Santo Pontifice Policarpo vez 
“Jabá sobre su grey, cosolaba los afligidos, 
esforzaba Jos flacos,'socorria à los menes- 
terosos, y dabá à todos las ayudas, y favo- 
resp que podia : y en aquelia tan brava tor- 
menta se hallaba von un animo sossega- 
do, y seguro; porque estaba assido, y abra- 
sado con Dios, à quien continuamente 
suplicaba, se apiadasse de su Iglesia, y dies- 
se fin à aquella tribulacion, O esfuerzo, 
pata llevarla con fortaleza. . 

3 Entendisron los enemigos de Dios 


Enero. 
1a resistencia , que les hacia Policarpo >Y 
que él era el pilar de los Christianos de 
Ássia: y creyendo , que derribandole à él, 
caeria el edificio, que sobre él sustentaba, 
omenzaron à buscarle para darle mmner- 
e. No se alteró, mi se mudó San Policar- 
o » por saber; que le buscaban, ni dexó de 

er, lo que hacia, por miedo, ni espanto; 
mas pudo con él tanto la caridad, y los 
ruegos de muchos Christianos, y amigos 
suyos, que le importunaban, que saliesse de 
1a Ciudad , que por darles contento se sa- 
hió à una casa de campo , donde estubo es- 
gondído algunos pocos dias , haciendo 
continua , y fervorosa oracion al Sefior 
or la paz de la Iglesia, Tres dias antes que 
esse preso , una noche durmiendo tubo 
en suefios una revelacion de Dios acerca 
del martyrio que havia de padecer por su 
amor. Pareciale, que se abrasaba , y consu- 
mia con Ilamas la almohada , en que tenia 
reclinada la cabeza : y conociendo , lo que 
aquel fuego significaba , luego llamó con 
grande alegria à sus amigos, y les dixo: 
'Tened por cosa cierta, que yo tengo de 
ger quemado vivo , y que esto será dentro 
de pocos dias. Alabado sea , y glorificado 
para siempre mi dulcissimo Sefior Jesu- 
Christo , que me quiere hacer digno de la 
Corona dei martyrio. Pero aunque el San- 
to estaba tan gozoso, Y, regocijado , espe- 
rando la muerte , vencido de la importu- 
nidad, de los que estaban con él, se passóà 
otra casa , donde pensaron, que estaria mas 
seguro: mas no fué assi; porque viniendo 
los Ministros de los Emperadores de alli à 
tres dias à buscarle , te hallaron , por indi- 
cio de dos muchachos,à los quales prendie- 
zon, y aluno azotaron , paraque dixesse la 
verdad. Entraron los Sayones en la casa, 
donde estaba San Policarpo : y aunque él 
prdiera facilmente escaparse , no quiso ; 
antes , bolyiendo los ojos al Cielo, y di- 
ciendo: Seãor , bagase en todo vuestr 
juntad; baxó la escalera, para recibir, y 
agasajar à sus mismos enemigos : mandó- 
Jes aparejar de comer ; y con gran sereni- 
fad, y magestad de rostroles rogó , que co- 
aniessen, y que entretanto le diessen una 
hora de tiempo para recogerse, y enco- 
mendarse 4 Dios. Ellos comieron; y él 
oró, y comi de aquel Manjar de vida, 
que se le havia de dar en los tormentos , y 
en la misma muerte. Fué tanto , lo que los 
impios Ministros se. maravillaron del as- 
pecto venerable de Policarpo » de la dul; 
gua de sus palabras , de Ja cortesia, y buen 
tratamiento, que Jes hizo,y de la alegria, y 
contentamiento , que. mostraba , que en 
gierta manega jes pesaba de haver venido; 
Y comenzaran à flecir: Es possible, que por 
Este vicio » digno de tanto respeto , se ha- 
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cen tantas diligencias , y tantas pesqui 
Se embian tantos soldados , tantas espias, 
y se echan tantas redes, para afligirie , 7 
acabarle ? Mas al fin, por hacer, lo que 
les havian mandado, le prendieron; y pues- 
to sobre m jumento , le llevaron à ja Cin- 
dad. Toparon en el camino con el Pre- 
fecto de la Paz ane se llamaba Herodes, y 
con su Padre Niceta, que eran hombres 
de mucha autoridad : los quales tomaron 
à Policarpo en su coche , y le comenza- 
ron à persuadir, que pues no tenia fuera 
zas de mozo para resistir, ni sus canas 
eran ya para lidiar con los Magistrados, y 
tormentos ; que mirasse por sí, y viviesse, 
Jo que le quedaba de vida , con descanso, 
Y quietud, obedeciendo à los Emperado- 
res; y que esto le decian , como amigos, 
por elamor , que le tenian. Callava el San- 
to, y (como se dice) à palabras locas hacia 
orejas sordas; hasta que viendo, que por- 
fiaban, y le quebraban la cabeza, les 
dixo: Sefores , no perdais tiempo ; por- 
gue yo jamás haré , lo que me aconsejais. 
Entonces ellos se enojaron contra Pohcar- 
po» y le denhuestaron , y echaron del co- 
che con palabras injuriosas, y con tal fim 
ror » que casi le acabáran ; y gravemente 
se hirió , y lastimó en una pierna : mas el 
Santo , sin hacer caso de su dolor, ni de 
suafrenta, iva con grande animo , y es 
fuerzo à la pelea. Lleyaronle al Procon- 
sul, que estaba en el teatro , y antes de en- 
trar en él oyó una voz del Cielo, que le 
decia! Tén buen animo , Policarpo , y tra- 
ta valerosamente ei negocio de Dios. Mu- 
chos de los Fieles ayeron esta voz ; aun- 
que ninguno vió, al que hablaba. Con ella 
armó ei Serior à su Soldado contra las vo- 
ces furiosas , y clamores del Pueblo , que 
contra él se Jevantaron. Preguntóle el Pro- 
consul , si era Polcarpo, Obispo; y el 
Santo respondió , que st, Aconsejóle, que 
jurasse por Ja fortuna de los Emperado- 
res, y blasfemasse à Christo : y él con gran- 
de autoridad , y reposo le respondió unas 
palabras dignas de Policarpo : Ochenta, y 
seis aiios (dice) há , que yo sirvo à Jesu- 
Christo, y en todo este tiempo nunca me 
hizo mal, antes siempre he recibido de su 
mano muchos , y grandes favores. Pues 
cómo quieres , que yo blasfeme , de quien 
tanto bien me ha hecho, y me, crió s y 
conserva ja vida; y sea desagradecido 
tan bucn Dios, y Sefior? YX tornando el 
Juez à apretarle , respondió con gran b- 
bertad : Quieres por ventura probar , si soy 
Christiano 2 Yo te digo libremente , que lo 
soy : y sí quieres saber, lo que encierra en 
sí este nombre de Chrishano, dame un 
dia de tiempo desocupado ; que yo te lo 
dirê, A esto respondió el Proconsul: Lo 
que 
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ue me quieres decir à mi, dilo aqui al 
Búebio. Policarpo dixo : À ti de buen 
gana daré razon , de lo que quisieres; por- 
que nosotros estamos obligados à honrar 
à los Magistrados, y obedecerles , en todo 
lo que nos mandáren , como no sea com 
tra Dios: mas el Pueblo es bestia de mu- 
chas cabezas, y ahora no es capáz» ni está 
dispuesto para oir los Mysterios Divinos. 
Mira, (dixo el Proconsul) que te haré que- 
mar aqui vivo , O despedazar de las fieras. 
Respondió el Santo : Yo no temo este fue- 
€º Corporal, que mata el cuerpo, y en 
un momento se acaba: aquel fuego te- 
mo , que dura para siempre , y se sustenta 
con la muerte , de los que viven en él. No 
pienses, que me tengo de espantar con tus 
amenazas : Hama à las bestias : enciende el 
fuego ; que aqui estoy. Esto decia el ben- 
dito Santo con un rostro alegre , y apaci- 
ble, y con un semblante mesurado , y com 
unas palabras tan sossegadas, y graves; 
que el Proconsul, vo estár tan indigna- 

o contra é! , quedó raaravillado , y ato- 
nito; pero al fin mandó , que el pregone- 
xo all en el teatro con alta voz dixesse, 
que Policarpo havia confessado ser Chris- 
tiano. Entonces todo el Pueblo, quê era 
de Gentiles , Judios, y Hereges , alzaron 
à una la voz, y clamaron , diciendo con 
grandes alaridos » quanto más podian: 
Este es el destruidor de los Dioses: este es 
el Maestro de los Magos , y Christianos: 
muera , muera quemado vivo en el fuegos 
% con gran priessa comenzaron à traer le- 
fia, y sarmientos , para hacer grande ho- 
guera ; y el Santo Viejo Polcarpo con 
gran presteza desnudó sus vestidos ; calzas, 
Y zapatos. Qmisieronle alli enclavar en un 
madero , paraque con el dolor, y pena, 
que Je causaria el fuego , no se meneasses 
mas el Santo dixo à los Ministros: No me 
enclaveis; que yo espero en aquel Seãor, 
que me dá animo para sufrir el tormento 
del fuego, que me le dará tambien para es- 
tár quedo en él, y sin menearme , aunque 
no esté atado : y con esto lo dexaton, 
atandole solamente las manos atrás , y le 
echaron en el fuego ; y el Santo, ofrecien- 
dose como en holocausto vivo; y oloro- 
so al Sefior, comenzó à orar de esta mane. 
ra: Recibid, O Padre Eterno , en sacrificio 
acceptable esta mi vida , que Vos mismo 
me haveis dado. Vos sois Senior del univer- 
so, Vos sois Padre de mi Senior Jesu-Chris- 
to, poí el qual os havemos conocido , y el 
que por nosotros se vfreció en la Cruz; y 
yo par él mismo ahora me ofrezco à Vos 
en la confession de su Santa Fé, para hon- 
Fa, Y gloria perpetua vuestra, y suya. Yo 
os hago-infinitas gracias , por háveros dig- 
nado de penerms en el numero de yres- 


Flos Sanctorum. 


tros bienaventurados Martyres; y háverme 
hecho particionero del Caliz , y Passion 
de mi buen Jesus. Yo os alabo, y ensalzo, 
y bendigo juntamente con vuestro uni- 

enito Hijo, que es Sumo Sacerdote, y 

ontifice eterno, y vive, y reyna con Vos, 
y con el Espiritu Santo , en los siglos de 
Jos síglos. . 

4 Apenas pndo concluir esta oracion 
tan afectuosa , y decir: Amen; quando el 
Verdugo pnso nedo à la leãa aparejada, y 
luego'se emprendió : y paraque se viesse, 
como todas las criatras obedecen al Se- 
fior , elfuego no tocó al Santo, ni le que- 
mó; antes estaba à manera de una bove- 
da, O de una vela de Nave , que navega 
hinchada con prospero viento ; y dentro 
de su seno parecia el Cuerpo. del Santo, 
no como carne quemada , sino como oro 
resplandeciente en su crisol, y las mismas 
lamas, para mayor milagro , echaban 
de si un Dlor suavissimo como de incien- 
so derretido en las brasas, O de un unguen- 
to suavissimo. Pero como los Mimstros 
impios viessen, que no se podia acabar la 
vida del Santo con fuego., determinaron 


acabarle con espada , y no perdonar , al. 


que Jas Ilamas perdonaban ; y assi le passa» 
ron el cuerpo con la espada, y salió dek 
tan gran copia de sangre, que apagó et 
fuego, bolando él Alma gloriosa al Cielo, 
arà gozar eternamente de Dios : y con el 
anto murieron otros doce , que haviam 
venido de Filadelfia. Desearon mucho los 
Christianos tomar su Cuerpo , para hon- 
xarle, y reverenciarle; mas los Judios hi- 
cieron tanto ruído , y alboroto, que el 
Presidente le mandó quemar 3 como sé 
hizo: y despues los Christianos recogies 
ron aquelas Sagradas Reliquias , y húes. 
sos ; Y los colocaron en lugar decente à 
honrandolos como Reliquias de un tam 
grande Pontifite, y tan esforzado Martyrs 
y haciendo fiesta particular cada aro el 
dia de su martytio : paraque todos imites 
mos tan santa vida, y gloriosa muerte, Y 
sigamos las pisadas, de los qe nos ensefia- 
ron, y engendraron en Christo, comô 
lo escríve la Igfesia misma de Esmirna , ' 
elClero, que se hailó presente à su martys 
rio, en una Epittola , que solia leer publi- 
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camente en las Iglesias, Como lo dice Sa de glorie 


Gregorio Turonense. 


Mart. & 
5 Escrivió San Policarpo uma Epistolá 89. 


à los Filipenses, Ja qual Tcpmo dice San  Hieror. 
Geronimo 3 tarhbien se tolía leer publica- de Ser 
mente en la iglesia à los Fieles, y em ella Eccl. o 
encomendandoles mucho , que estén bien Policarp. 


findados en la Fé; Esperanza, y Caridad, 
los exhorta à huir particularmente de la 
avaricia , acordandose, que es faiz, y prin- 
cipiv de todos lós males , -y que como sas 
limog 


InBiblio, 
Sanct.to. 
1.coL As. 
Martyr. 
Rom. E 
alii 24 
Sept. 
Baran.to. 
2. dnnal. 
pag. 157. 
Greg. 
Tur. de 
glor. 
Mart. c. 
86. 
Baron. in 
Ânnot. 
Martyr. 
26, Jam 


Aos. de 
Enero. 


Enero. Santa Paula, 


limos desnudosal mindos desnudos bol. 
vamos de él. Despues los ensenia à criar sus 
hijos, à sersujetos, y obedientes à los Say 
cerdotes, como à los; y les dá otros do: 
cumentos admirables, y divinos, discurg 
xiendo por todos los estaços,y diciendo, ly 
que en cada uno de ellos se deviahaser. 1 
6 Otra Fpistola, dice Snidas, que esriz 
vio à Sam Dionisie Areopagitas la qual 
po se halii. TuvoSan, Policarpo porsdis« 
gipulo à. San Irineo.» Obispo da Leon, y 
Martyr, y Augochio. Presbytero soy Tiso 
Diacona, y- Felix. A estos tres embio & 
Francia, % merecisron enella lá Corona 
ge Martytio. Tambjen fué discipulo de 
an Policarpo Benigno Presbyteros el 
qual havigndo ido assi mismo A Francia 
por orden de su Maestro; dio suxida por 
Christo en, ja Ciudad de Dijun, en el Dur 
cado de Horgofia. Celebra la Iglesia fiesta 
de Sam Policarpo el dia, en quesnyrio 
que fué à los veintes y seis de Enetdsçen el 
afio del Sefior de ciento, y sesenta,y.ochos 
segun Quufrio, y de ciento, y sesenta, y 
nueve, segun el Cardenal Baroniás y fué 
tam celebrada la memoeriá de su jartyrio 
antiguamente, que se sola legs en las 


Iglesias, como lo eserive San Gregorio 


Turonense, y lo adyirtió el mismo Car. 
denal Baronio. 


VIDA DE SANTA PAULA 
Viuda, y dbadesa, 


Ir A Vida de la Bienaventurada 
Santa Paula escriviô el gran 

Doctor de la Iglesia San Geronimo, con- 
solando à Santa Eustoquio su hija, con 
admirable estilo; y eloguencia; y rest- 
miendoka brevemente , fué de esta manera. 
Si todos los miembros de mi cuerpo ( di- 
ce San Geronimo) se tornassen lenguass y 
todas sus partes pudressen formar voz hu- 
mana, ne bastaman para explicar digna- 
mente las altas virtudes , y alabanzas de la 
Venerabie Paula. Fué noble por su sangre, 
y mucho mas noble por susantidad. Fué en 
otro tiempo poderosa en riquezas , y bie- 
nes de fortuna; y en el presente mas 
insigne, por verse pobre por Christo. Des- 
cendia de los Scipiones , y Gracos, Hus- 
trissimos Linages Romanos. Dexo á Ro- 
ma por Belén, y trocólos Palacios dora- 
dos por una casilla hecha de barro. No 
lioramos , porque la perdimos ; sino hace- 
mos graciasà Dios, porque la mericimos 
tener en este siglo, y la tenemos ahora en 
el Cielo delante del acatamiento del Se- 
hor, en quien todas las cosas viven, y to- 
do, lo que bnelve à él, es parte de su fami- 
lia. Sila perdió el mundo; el Cielo la co- 


bró. Viviendo en el cuerpo siemprg se 
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quexaba como peregrina, y lloranda de- 
cia con gl) Profeta. Ay de mui, que mu- 
cho se alarga mi desticrro! Quando era 
fatigada de enfermedades, las sufria con 
grandissima paciencia > Y en medio de sus 
dolores alzaba jos ojcs al Cielo, y suspi. 
zando, decia con gl mismo Profeta: Quien 
mg dará alas. como de paloma » y bolaré, 
y Hescansaré ? Bongo por testigo à Jesu- 
Christo, y à sus Santos, y especialmente al 
Angel de Guarda de esta admirable mu- 
gera que no digo cosa por lisonja , ni por 
engarecer , sino por decir la verdad, juz« 
gando, que toga Ja que dixere, es corto; y 
menos de lo que elia merece ; porque esta 
Sefipra es, la que todo el mundo alaba : dç 
quiga los Sacerdotes se maravillan: la que 
Jos Coros de Jas, Virgenes desean: los 
Monges , y los pobres iloran; porque ella 
los* dexó, siendo mas pobre que todos. 
Noes de alabar , el que tiene muchas ri 
quezas , sino el que las menosprecia por 
Christo : ni el que tiene gran lugar, y mu. 
cha honra , sino el que ta huella por e! Se. 
ig. Cumplió Dios con Santa Paula, lo 
que prometi à sus Siervos; porque la que 
desprecid. la gloria. de una Ciudad , ahora 
es celebrada por todo el mundo: y la que 
habitando en Roma, fuera de Roma era 
conecida; estando escondida en Beléna 
los Romanos, y los Barbaros la predican, 
y se maravillan de su, santidad: porque y 
qué Provincia hay gn.£1 mando tan remo- 
ta, que de ella no vengan gentes à Jerusa- 
len? Y quien venia à vér los Lugares San« 
tos, que en ellos buscasse, y haitasse per- 
sona,, de quien mas se pudiesse maravi. 
lar, que de Paula? Porque entre todas 
las piedras precjosas yr ella fué preciosissi- 
ma: y como el Sol con su claridad obseu- 
rece las Estrellas; assi esta Santa sobrepujo 
las virtudes de los otros con su humildad, 
haciendose la menor de todas, para ser la 
mayor: y quanto mas se humillaba; mas 
el Sefor la levantaba; y huyendo la glo- 
ria de latierra, la misma gloria, comg 
sombra , la seguia. 

2 Casôse esta Sefiora con Toxocio, 
Cavallero Romano nobilissimo, que des+ 
cendia de Eneas , y de Ja Iustrissima San- 
gre de los Julios, y del mismo Julio Ce- 
sar, primer Emperador de Roma: que 
puesto caso que sea poco de loar el venir 
de noble sangre; mas el tenerla, y me- 
nospreciarla por amor de Christo , se de- 
ve estimar en mucho. Nacieron de este ma- 
trimonio quatro hijas, Blesila, Paulina, 
Enustoguio, y Rufina, y un hijo; que se lla- 
mô, como su Padre, Toxocio. Mució el 
Marido, y llorôle Santa Paula tan tierna- 
mente , que por una parte parecia havia de 
morir con él; y por otra; de tal manera sa 

abra- 
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abrazó con Jesu-Christo, como si huvie- 
ra descendo la muerte del Marido. Luego 
comenzo à gastar con larga mano su M- 
quissimo parimonio con los pobres, ha- 
ciendolos buscar con gran euydado , y te- 
niendo por dafio, y mengua suya» que 
huviesse pobre, que se sustentasse con O ra 
timosna , que la suya. Hacia curar à los 
enfermos , amortajar, y enterrar & los 
muertos, dar de comer à lcs hambrientos, y 
vestir à tos desnudos: y reprehendiendola 
sus deudos, porque quitaba à siis hijos, lo 
que daba à los pobres; respondia s que 

uena herencia, y rico patrimonio ks 
dexaba en la misericordia del Sefior. Era 
visitada de tedos por la grandeza de su Li- 
nage: y ella lo llevaba mal, deseando el re- 
cogimiento, y quietud, y lloraba, por vêr 
la honra, que je hacian , juzgandose por 
indigna. Vinieron à Roma, entre los 
otros Obispos de Oriente; San Epifanios 
Obispo de Salamina en Chipre, y Patli- 
no, Obispo de Antioquia, Varones santissia 
mos, y de grande antoridad, para consuls 
tar con San Damaso Papa algunas cosas de 
suma importancia, y componer ciertas 
diferencias , que turbaban fa paz de algu- 
nas Iglesias. A estos dos sántos Obispos 
tubo por huespedes Santa Paula, à Epifa- 
nio en su propria casa, y à Paulino en 
otra » que lé manuô aderezar, Con Ta con- 
versacion de estos dos santcs Prelados, y 
mas con la de San Geronimo, (à ló que yo 
creo, aunque él no lo dice ) se encendió 
tanto .n amor de Dios esta Sefora, que 
no acordandose , que tra muger , le venia 
gana de irse à Jas desieitos de Egipto, y 
de Thebayda, para vivir en ellos como 
antes havian vivido los Antonios, Hilario- 
nes, y Macarios: y puesto caso que no lo 
executo; pero fué tan abrasado el deseo de 
la perfeecion , que Divs le encendio en su 
peho» que despues que los Obispos se 

olvieron à sus casas, determinô eila de 
dexar la suya , y trocar la grandeza, y ma- 
gestad de la Ciudad de Roma, por la ba- 
xa, y humilde aldea de Belén. Venida 
pues la primavera , hizo aprestar un navio 
para navegar à Jerusalen, sin que los rue- 
gos de sus amigos, ni las quexas de sus 
deudes, ni las murmuraciones de los 
hombres de este siglo, ni lo que esmas, 
elamor de sns proprios hijos, de aquel pro- 
Posto la pudiessen apartar. Repartió à sus 

ijos su hacienda , y desheredóse en vida , 
para hallar Ja verdadera herencia en el 
Ciclo. Satió de Roma, acompafiada de 
todos ellos; su h'jo Toxocio, alzadas las 
manos al Cielo, la suplcaba, que no le 
dexasse: Rufina su hija, que ya era de 
edad para casarse, que aguardasse sus bo- 
das. Derramaban todos muchas lagrimas; 
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y ella con gran serenidad seg via Ja estrela, 
que Dios le mostraba , venciendo el amor 
de los hijos con el amor del Sefor, y no sa- 
bia ser madre, por ser sierva de Christo, 
Lo mas penoso; que se sufte en este Mura 
tlo,es ser padres apartados de losh'jos; mas 
Paula súfrio este apartamiento con gran 
Fé, coritra la inclinacion huínana, y atec- 
tó de madre: y aungue sus e trafias se en- 
tergecian con el amor de sus dulces hijos; 
e! amor del Sefior mas fuerte Je esforzaba, 
por hacer, lo que entendia ser su voluntad. 
Tendidas las velas, y haciendo Jos reme- 
ros su-oficio, sahó yá el navio del Pnerto, 
inirandotodos, los 4 1€ ivan en el, la tierras 
y los gr e ext ella quedabati: sola Santa Pau 
la desviaba los ojos ; por no ver, lo queno 
podia vér sin dolor; y consolandose con 
Santa Hiastoqu 0, su hija, que la hacia com- 
páfiia em aquel viage. Iva con tan grande 
ansia de llegar à Jerusalen, que los vientos 
frescos le parecian tardos, y toda la diliz 

encia de los marineros , pereza. Llegó à 

“hipre,y fué recibida del Santo Obispo Epi- 
fanio, echandose elia à sus pies, y de élfué 
regalada, y servida por espacio de diez dias, 
que alli estubo, no para descansar del tra- 
bajo de la navegacion, sino para visitar los 
Monasterios , y repartir copivsas limosnas 
à los pobres. De alh navego à Seleucia, y 
de Seleucia, por vér al Santo Obispo Pau- 
lino, fué à Antioquia, yendo por tierra 
en un jumento , la que por sunobleza, y 
grandeza , solía andar en litéra, O en bra- 
zos de sus criados. 

3 Liegô à Jerusalen con increíble go- 
zo, y alegria, y el Adelantado de Palestina, 
que conocia bien el Linage de Santa Pau- 
la, la recibiô con grande honra, y la ro- 
gó mucho , que posasse en su Palacio, 
que le tenia aparejado ; mas ella no quiso, 
sino apearse en una pobre casa. Visitaba 
los santos Ingares con tan estrafia devo- 
cion, y estaba tan embevecida en con- 
templar, lo que Christo nuestro Redemp- 
tor havia obrado en ellos, que parecia, que 
no se podia desassir de ellos, ni los dexára , 
sino fuera por vér, y adorar los otros, que 
quedaban. En el Monte Calvario, donde 
el Senior padeció por los hombres ; se pos- 
trô delante de la santa Cruz con un afec- 
to tan tierno, y Iloroso , como si viera à& 
Chuisto nuestro Salvador all colgado em 
aquel santo Madero. Entrando en el Se- 
pulcro, donde el Cuerpo de nuestro Salva- 
dor estubo , besaba la piedra, que quito el 
Angel del Monumento , y lamia la tierra 
de aquel sagrado lugar, derramando de sus 
ojos cepiosissimas lagrimas, y despidiendo 
innumerables suspiros, como lo sabe el Se- 
fior, que los oyo, y la Ciudad de Jesnsa- 


led, que fhé testigo. Subió al Monte-Sioma 
y ali 
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y alli le mostraror la Columna, en que fué 
azotado el Salvador , tefiida de su Sangre 5 
que sustentaba la portada de la Iglesia: y 
en este mismo santo Monte vió el Cenacm- 
lo, donde celebro el Sefior la ultima »Y 
mysteriosa Cena, y, donde descendió sobre 
tos Apostoles el Espiritu Santo. Partióse 
para Belén; y entrando en la cneva, donde 
nacio el Redemptor, juraba, oyendolo yo, 
( dice San Geronimo ? que veia con los ojos 
de la Fé al Nifio Jesus recien nacido , em: 
buelto en pafiales en el pesebre , y à los 
Magos, que le adoraban; y mezclando con 
el gozo increibte, que sentia en su pecho, 
lagrimas de consuelo, decia : Dios te salve, 
Belén, casa de Pan, Gonde nació el Pan vivos 
que descendi) del Ciclo. De Belén fé al 
monte Ohvete, y viô la Sepultnra de Laza- 
ro,y entró en la casa de sus hermanas Mar- 
tha, y Maria Magdalena: y finalmente, no 
hubo lugar de aquella Santa tierra , pisada 
con los sagrados pies de Christo , y consa- 
grada con su vida, y milagros, queno la 
anduviesse, adorasse, y besasse con admi- 
rable ternura, y devocion, Despues fué al 
yermo de Egypto, para visitar aquellos 
santos, y venerables Hermitafios ; y Pa- 
dres antiguos, que vivian por aquellos 
desiertos, mas como Angeles, que como 
hombres en cuerpo mortal. Salian enjam- 
bres de Monges à recibirla; y ella se pos- 
traba à los pies de todos, teniendose por 
indigna de aquella honra: y olvidada de 
la flaqueza mngeril, descaba quedarse en 
aquellos desiertos entre los Monges, co- 
mo entre coros de Angeles; mas bolviô 
à Jetusalen, por la ansia, y mayor deseo, 
que tenia de vivir en Belén, en donde es 
tubo tres aíios en una casilla pequefia , 
hasta que edifico un Monasterio, y un 
albergue para recibir los Peregrinos , que 
venian à la Tierra Santa, en el mismo ca- 
mino ; donde San Joseph, y la Sracratissi- 
ma Virgen no hallaron posada. 

4 Pero quien podrá referir, y alabar 
dignamente las viitudes de esta santissima 
muger 2 Las quales San Geronimo , como 
testigo de vista, escrive. Fué tan humilde , 
que jos que no la havian visto, y por la fa- 
ma de su gran santidad la deseaban cono- 
cet; quando la veían, no crefan, que aque- 
ila era Santa Panla, sino una de lasmas 
baxas de sus criadas: y tal parecia ; porque 
estando rodeada de un Coro, y multitud 
de Virgenes en el vestido, en sus palabras, 
enel andar, y en todos los movimientos 
de su persona , se mestraba la menor de 
todas. Despues de la muerte de su Marido 
jamás comió con hombre alguno , aun- 
que iuesse Santo , Obispo, y constituído en 
gran Dignidad. Su camã cra una manta 
de cilício tendida sobye cl suelo , em que 
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se acostaba, y no admitia cama blanda , y 
regalada, por mas enferma qne estnviesse. 
El poco reposo, que tomaba de noche, le 
interrimpia con frequentes suspiros, Su 
oracion era tan continua , que parecia vi- 
via de ella. Sus ojos eran dos fuentes de la- 
grimas, y Noraba 'as culpas livianas , co- 
mo si fteran gravissmas, Amonestabanla, 
que no llorasse tanto, y que guardasse la 
vista para la leccion del Sagrado Evange- 
lio; y ella respondia: Justo es, que el ros- 
tros que contra la Ley de Dios se afeytó, 
sea afeado; y el cucrpo, que se dio à place- 
res, sea afligido. La risa demasiada, razen 
es que se pague con continuo llanto, y que 
las sabanas delgadas , y las vestiduras pre- 
ciosas, se trueguen en aspero eilício; y 
que se esfuerze à pradar à Dios, la que 
puso toda la diligencia en parecer bien at 
mundo. De su honestidad no hay que de- 
cir; porque aun en el tiempo que fue casa- 
da, era espejo de Castidad à lasotras Ma- 
tronas Romanas; y en una Cindad tan h- 
bre no huvo, quien se atreviesse à habiar 
mal de Santa Paula. Era de corazon pia- 
doso, y de conchcion agradable para to- 
dos : al pobre daba limosna : al rico exhor- 
taba à hacer buenas obras: era manirrota, 
con los que tenian necessidad; y ninguno 
le pidió,à quien no diesse, con tanta libe- 
xalidad, que parecia excesso. 

5 Yyendole à la mano el mismo San 
Geronimo, y diciendole, que mirasse , lo 
que daba , paraque no se agotasse su ha- 
cienda, y no tuviesse mas qué dar; res- 
pondia ella con mucha paz, que deseaba 
morir tan pobre , que no dexasse à su 
hija Eustoquio ni un real, y que la enter- 
rassen con mortaja agena. Y afiadia: Si- 
yo tuviesse necessidad, hallaré muchos, 
que me dén, o me presten; pero este po- 
brecito , si yo nole doy , à quien se bol- 
verá? Yo (dice San Geromimo ) descaba , 
que Paula fuesse mas moderada ; mas clla 
encendida en el amor del Savador deseaba 
juntarse con él, y seguir pobre , al que 
por ella se havia hecho pobre ; y assi lo al- 
canzó, dexando con muchas dendas à su 
hija Eustoquio: las quales, confiada no 
en sn caudal, sino en la misericordia del 
Seiior , pensaba pagar. No por andar San- 
ta Paula tan ocupada en las obras de mi- 
sericordia, y en. hacer limosnas, se olvida- 
ba de sí, y de afligir su carne ; bien al con- 
trario de lo que hacen muchos, que alar- 
gan Ia mano para dar al pobre, y acor- 
tanla para castigar su cuerpo . son hmes- 
neros; y juntamente deshonestos, y re- 

alados: emblanguecen lo de fuera; y 

entro están ilenos de huessos de muer- 

tos. Santa Paula castigaba con tanto rigor 

su cuerpo, que por los contintos ayunos, 
Hh y des 
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y desmedidos trabajos caía en grande fla- 
queza, y en peligrosas enfermedades. No 
comia azeyte en cl manjar, sino los dias de 
fiesta: no bebia vino, ni comia manteca, 
pezes, leche, huevos, miel, ni otras cosas 
deleitables ai gusto. Nó lo hacen assi algu- 
nos, que se tienen por muy abstinentes, 
porque no comeh carne j y de estas cosas 
chchas comen hasta hartarse. Aprendió bien 
la lengua Hebrea, para mejor entender la 
Sagrada Escritura, en la qual se ocupaba 
muchos ratos, teniendo à San Geronimo 
por su Maestro, & interprete de ella. 

6 Siempre la embidia persigue, y ladra 
contra la virtud, y los rayos hieren à los. 
altos montes. El hijo de Dios por embidia, 
fué erncificado, y Abel muerto de su her- 
mano Caín, y todos los Santos fueron 
embidiados, y imurmurados del mundo 
paraque no se desvaneciessen , y tuvies- 
sen mas ocasion de exercitar su caridad:, 
lo mismo sucedido à Santa Paula, que 
paraque no se ensoberveciesse por sus 
grandes virtudes, no le faltaron adversa- 
rios, que hablaban mal, y pretendian 
desdorar la opinion de su santidad. Lleva- 
valo ella con increíble paciencia ; y acon- 
sejandola, que cediesse , y mudasse de lu- 
gar; respondia, que en todas partes hace el 
demonio guerra à los siervos de Dios, y 
que en ninguna hallaria, lo que tenia en 
Belén , y que mas valia con humildad 
vencer la sobervia, y con la mansedum- 
bre !a sinrazon agena. Y no faltó un hom- 
bre desatinado, que le dixo, que por el 
demasiado fervor à muchas parecia locas 
y sin sesso, y connecessidad de curarse la 
cabeza: y ella armada del espiritu del Se. 
for, y de muchos lugares de Ia Sagrada 
Escritura, que à menmdo repetia, decia : 
que no era maravilla, que de ella se dixes- 
sen tales cosas ; pues al Salvador del Muna 
do, y Sabiduria eterna , sus mismos deudos 
le quisieron atar, como à hombre, que esta. 
ba fuera de si; y los Judios decian de él, 
que era Samaritano, y estaba endemo- 
niado, y echaba los demonios en virud 
de Beeicebúb. 

7 Demás del Monasterio, que hizo pa- 
ra los Monges, edificó otros tres para las 
Monjas, trazados de tal manera, que es- 
taban las Religiosas divididas por sus es- 
tancias para los exercicios corporales, y 
se juntaban todas à rezar el Psalterio, y el 
Oficio Divino; y elia era la primera à ve- 
nir al Coro, moviendo con su exemplo, 
à las demas. Todas tenian el mismo habi- 
to; y todas eran iguales; aunque antes hu. 
viesse sido desigual su estado, y condicion. 
A las nobles Seijoras, que havia entre eltas, 
no dexaba criadas, mi compafieras cono- 
cidasen el siglo, porque no tuviessen ocar 
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sion de hablar de él, y refrescar la memo- 
ria de las cosas passadas. Estaban apartadas 
de todo trato, y conversacion de los hom- 
bres: ninguna estaba ociosa, y trabajabar 
de manos, labrando , hilando, y cosiendo: 
ningana tenia cosa propria, contentandose 
con su pobre comida, y vestido. Gover- 
naba todos estos Monasterios de muge- 
res Santa Paula con admirable espititu, 
y prudencia, usando ya de blandura, ya 
de rigor, conforme à la condicion de ca, 
da una. À las mozas de complexion ro- 
busta domaba con ayunos, queriendo 
mas que les doliesse el estomago, que el 
alma. Si veia alguna ataviada, O tocada 
con alguna cunosidad, reprehendíala con 
rostro triste, diciendo , que el mucho 
euydado en el vestir es serial del descuys 
do del alma. No podia sufrir palabras li- 
vianas, y descompuestas ; y decia, que las 
doncellas havian de huir de ellas como de 
serpientes. Si alguma de las Monjas era 
parlera, risnenia, O rencillosa, amonesta- 
bala primero; y sino se emmendaba, apar- 
tabala del Convento, paraque castigasse 
la verguenza, à quien no havia emmenda- 
do la reprehension, Aborrecia el hurto 
como sacrilegio, por pequeiio que fitesses 
y decia, que lo que es tenido por peca- 
do ligero , entre los que viven en el siglo; 
se deve tener por pecado grave enla Re. 
ligion. Con las enfermas éra muy piado- 
sa, y tenia mucho cuydado de su regalo: 
para si sola, quando estaba enferma, era 
rigurosa, y la blandura, que nsaba con las 
otras, para consigo era aspereza , y seve- 
ridad. Tubo una vez una grande enferme- 
dad: aconsejaronle los Medicos , que bes 
biesse un poco de vino, por no caer en 
hidropesia. San Geronimo rogó secreta 
mente à San Epifanio, que la mandasse 
obedecer en esto à los Medicos: ella, co- 
mo eta discreta, entendio el secreto, y 
sonriendose, dixo: De Geronimo nace cs- 
to: y como Epitanio le diesse muchas ra- 
zones para persuadirla, que lo hiciesse, 
fueron de tan poco fruto, que saliendo 
del aposento de Paula, y preguntado, si 
havia aprovechado su amonestacion, res+ 
pondió : Aprovecho tanto, que faltó poco, 
que no me persuadiesse à mi, que no be+ 
biesse vino al cabo de mi vejez. No se dice 
esto ; porque me parezcan bien las peni- 
tencias indiscretas; (dice San Geronimo ) 
pues la Escritura dice: No leves la cargas 
que no puedes; sino paraque se entienda 
la Fé,y fervor de esta Santa Muger, la qual 
siendo flaca, y vieja, se daba à ja pemten- 
cia con tanto rigor, que excedia à todas las 
mozas sanas , y robustas. Con ser tan peni- 
tente, y tan rigurosa contra si mismas 
era de muy blando , y tierno corazon; y 
quan- 
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quando moria alguno de eus deudos, y es. 
pecialmente de sus hijos, era increible su 
dolor, y muchas las lagrimas , que derra.. 
maba; en tanto grado, que quando mu- 
rieron su marido, y sus hujas, estubo eila 
en peligro de morir de puro sentimien- 
to, y ternura: y aunque ella hacia la se- 
fal de la Cruz sobre la boca, y sobreel 
corazon, pata mitigar su dolor; pero exa 
tan tierno en ella el afecto de muger, y 
madre » que vencia la flaqueza, y condia 
cion natural de la carne, puesto caso que 
«el vigor del esprritu fuesse vencido: y 
quando le comenaba la enfermedad, de 
tal mera se apoderaba de ella, que le du- 
raba mucho tiempo, A algunos les parecia 
demasiado esté dolor, y reprehensible 
aquella ternura : en esto se vé la poderosa 
mano de Dios, y la fuerza, que tiene su 
gracias porque siendo Santa Paula de un 
corazon tan blando, y amoroso para com 
sus hijos, tubo animo para dexarlos, y 
apartarse tan lexos de ellos por amor del Se- 
flor, el qual no quiere à sus Santos insen- 
sibles, sino rendidos à su voluntad: y aquel 
excesso de amor, que algunas madres , 
por santas que sean, tienen para con sus 
hijos, comunmente nace de la natural 
condicion, que Dios les dá; y el mismo ex- 
cesso les sirve de despertador, paraque co- 
nozcan su flaqueza, y de estimulo para 
amar mas à Dios, como à su Criador, y 
Sumo bien, viendo el amor extremado, con 
que aman à las criaturas ; que aunque ha- 
yan salido de sus entranas, en fin son cria- 
turas, y se deven amar con moderado, y 
tassado amor. Este es gran consuelo para las 
personas espirituales, y deseosas de apro- 
vechar en el camino de la virrud, quando 
sienten graves combates en sus almas, por 
Jas tribulaçiones , y calamidades, que pa- 
decen en st; O en las cosas, que les tocan, 
y bien quieren , y temen, que desagradan 
à Dios por aquella terna , y apreto de 
su corozon. Pero bolviendo à Santa Pau- 
la, cayó en una enfermedad peligrosa, O 
por mejor decir, hallô, lo que deseaba, que 
era dexar al mundo, y bolar al Cielo. 
En esta enfermedad se vio bienla piedad 
tan própada de la bienaventurada hija 
Eustochiá para con su santa madre: ella de 
dia, y de noche la assistia, regalaba, y 
servia como una solicita, y cuydadosa en- 
fer mera, en todas las cosas menudas, que 
se ofrecian, y nose apartaba de su lado un 
passo, sino para ir muchas veces à la cueva 
del Nacimiento del Seior, y suplicarle, 
que si se Hevaba à la madre, no dexasse à la 
Inja, sino que ambas fuessen en unas an- 
das à la sepultnra. O muserable corcicion 
humana! (dice San Geronimo) De una 
manera muere > y se torna en cenizê el 
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juesto, y elinjusto, el bueno, y el malo, 
el limpio, y el que no lo es, Sila Fé no 
nos levantasse al Cielo con la esperanza de 
la vida prometida à nnestras almas, no se 
podria esto considerar sin giande pena : 
mas la lumbre de Fé esclarece tos ojos de 
nuestra alma, paraque entienda, que es 
immortal, y que no se acaba su felicidad 
con la vida, y que hay gran diferencia de 
la muerte. de los hombres à la de las bes- 
tias, y de los buenos à la de los malos. Co- 
nociendo la Santa, que se acercaba la ho- 
ra de su muerte, con gran quietud, y se- 
guridad decia algunos versos de David, en 
que daba à entender, que moria de buena 
gana: despues calio; y preguntandole San 
Geronimo, por qué calisba, y no queria 
responder ? Y si tenia alguna cosa, que le 
diesse pena? Respondió en Griego, que 
ninguna cosa havia, que se la diesse, y que 
estaba con mucha paz, Acabado estô, cerrô 
Jos ajos à todas las cosas visibles: y hacien- 
do la sefial de la Cruz sobre su boca, dió su 
Alma à Dios , estando presentes muchos 
Obispos, Clerigos, Monges, y Virgenes, 
cantando Psalmos, & Hymnos en diver- 
sas lenguas , y alabando aí Sefior , que lia= 
via escogido para sí aquella santa mnger, 
Y dadole victoria de sn ervel enemigo. 
Quedó tan hermoso , y tan sgreno su ros- 
rostro, que mas parecia dormida que mner- 
ta. Divulgõse por la Ciudad de Jerusalen, 
y por toda Palestina, el dichoso transito de 
Santa Paula, y vinieron de toda aquella 
comarca muçhos à su entierro. Venian 
los Monges mas apartados, y las Virge- 
nes mas encerradas à ver el santo Cuerpo, 
teniendo por gran culpa el dexar de ser» 
virle, yrhonrarle en aquella postrera oca- 
sion. Las vindas, los huerfanos , y pobres 
lloraban, y à grandes gritos decian, que 
era muerta su madre. Los Obispos llevaron 
en sus hombros las andas, enqueiva; y 
otros Obispos ; y todo el Clero, y gente 
innumerable la acompafiaron con cirios 
encendídos en las manos, y cantando 
Hymnos, y Psabnos en lengua Latina, 
Griega, Hebrea, y Syra. Enterraronla de 
baxo de Ja Iglesia junto à la cueba,en 
que nació el Sefior; y la santa Virgen Eus- 
tochio su hija ro se podia apartar del 
cuerpo de la santa madre: besaba los ojos: 
juntaba su rostro con el rostro de Paula : 
abrazabase con su cnerpo; y pedia, que le 
enterrassen con ella, Duró el concurso, 
no solamente tres dias, que fé el tempo, 
en que la enterraron , sino por toda tz se- 
mana, llorando tados, los que venian, co- 
mo si aguel fuera entierro de la madre de 
cada uno, mostrando por una parte su do- 
lor; y por otra el concepto, que tenian de 
ka santidad de Paula. No dexo ceice San 
3ero- 
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Geronimo ) ni Ym real à su hija Eustho- 
chio, sino muchas deudas , y una muche- 
dumbre grandissima de Monges, y Mon- 
jas: à la qual sustentarla es cosa muy difi- 
cultosa; y dexarla, criteldad. Pues qué cosa 
puede haver mas admirable que Ja virtud 
de esta muger Nowhssima, que con haver 
sido tan rica, se hizo tan pobre por amor 
de Christo? Ninguno dá mas à los pobres, 
que el que ninguna cosa guarda para sí Y 
su hija Eustochio se holgaba, que su madre 
repartiesse toda su-hacienda à pobres, y 
tesia por grande herencia el ser piadosa 
para con su madre. Hablando el Santo 
con ella, le dice estas palabras: Segura 
puedes estár à Virgen Eustochio;, que 
Dios te ha enriquecido, y dado una he- 
rencia copiosissima : herencia es el Sefior; 
y paraque te goces mas, tén por cierto; 
que ta Madre ha sido coronada con coro- 
na de un largo, y prolixo martyrio: por- 
que no solamente es martyrio el derramar 
Ja sangre , sino tambien lo es la vida im- 
maculada, y el sacrificio, que cada dia ha- 
ce de síel alma pura à Dios. Consuelate , 
y consolemonos todos; pues sabemos , 
que esta gloriosa Santa vive, y reyna en 
el Cielo. No Iloremos mas , ni tengamos 
mas dolor de sn ausencia; porque no pa- 
rezca, que tenemos embídia de su gloria. 
Vé con Dios, 6 binaventurada Paula, y 
ayuda con tus oraciones esta ultima senec- 
tud de San Geronimo. Tu Fé, y tus obras 
te han juntado con Christo; y estando 
presente, y gozando de él, mas facilmente 
impetrarás, lo que pidieres. Puso el mismo 
San Geronimo un titulo sobre la sepultura 
de Santa Paula, que decia en versos latinos, 
y elegantes, esta sentencia: Aquella en cuyo 
Linage de parte de Padre descendia del Rey 
Agamenon, de la Madre de los Scipiones, y 
Gracos, que fus Namada Paula, está aqui sê 
pultada. Fué madre de la Santa Virgen Eus- 
toco, y la primera del Senado Romano, que 
vino à Belén à seguir la pobreza de Christo. 
Sobre lá sepultura de la cueva puso otro ti- 
tulo, que decia: Agui es la sepultura de Sam 
ta Paula, que dexó à Roma, y à sus bijossy 
hermanos , y todas sus riquezas por Jesti- 
Christo: el cnirpo reposa en la tierra; y cl Ale 
ma en el Cielo. Murió esta bienaventurada 
Santa en veinte, y seis de Enero, Sabado 
despues de puesto el Sol, imperando Hono- 
no, elaiio del Sefior, segun cl Cardenal 
Baronio, de quatrocientos, y quatro. Vivió 
en Roma religiosamente despues de la 
muerte de su Marido, cinco afios, y en 
Belén veinte, Fué todo el tiempo de su vi- 
da, cinquenta, y seis afios, ocho meses, y 
Veinte, vy un dias, De Santa Paula, demás 
de San Geronimo, principal Autor de su 
vida, hace mencion el Martyrologio Ro« 
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mano à los veinte, y seis dias de Enero, 
elde Beda, Usuardo, y Adon > Y otros, 
que ponen su muerte à los veinte, ysietes 
mas San Geronima. expresamente dice, fué 
à los veinte, y seis de Enero. Y es gran glo, 
ria de esta Santa, que este gloriosissimo, y 
sapienussimo Doetor de la Íglesia haya es- 
erito, y celebrado su vida, con tan rara des 
vocion, afecto, y eloquencia, 


FIDA DE S. JUAN CHRYSOSTOMO, 
Obispos y Doctor. 


1 L Bienaventurado San Juan, Ila- 
mado por su gran eloguencia 
Chrysostomo, que quiere decir Boca de 
ora, nació en Antioquia, de noble Sangre, 
Su padre se Ilamó Segundo (y fué Capitán 
General, y hombre riguissino ) y su ma- 
dre Antusa. Eran Gentiles, quando nació 
Chrysostomo , al qual criaron con gran 
cuydado desde nifio, y le dieron un exce- 
lente Maestro, que le enseiiasse letras, pa-, 
ra las quales mostraba despierto, y vivo 
ingenio , y tanta modestia, y compostura, 
que no gustaba de las travessuras, y ens 
tretenimentos, que son proprios de aque- 
lla edad, sino de todo recogimiento , y 
gravedad. Era en aquel tempo Obispo de 
Antioquia Melecio, Varon santo, el qual 
procuró ganar à Chrysostomo para Chris« 
to, y convertirle á nuestra Santa Fé; por 
que segun sus grandes partes juzgaba, que 
seria valeroso Capitân, y Predicador divi- 
no del Seitor. Hizose Christiano Chrysos- 
tomo, y por medio de él sus Padres. En sus 
estudios cada dia iva aprovechando mas; 
y dando mayores muestras de su gran ca- 
pacidad, y modestia. Era tan enemigo de 
fausto, Y aparato, que no queria ir à las 
Escuelas acompafiado de criados, como 
ivan los hijos de los otros Cavalleros de 
su calidad: y tomando esto su Padte por 
afrenta, y reprendiendole por ello, nunca 
pudo acabar con su hijo, que se dexas- 
se vencer de aquella, que él llamaba vani- 
dad: y para sossegar à su Padre le decia, 
que se acordasse de aqueilos tres mozos 
Hebreos, tan celebrados en las Divinas Le- 
tras por su modesta, y gran templanza, 
que alcanzaron tan grande perfeccion , y 
merecieron tanto delante de Dios, que 
el mismo fuego no los pudo ofender. 
Aniadia mas, que pues la humildad, y la 
modestia agradan tanto à Dios, que le- 
vanta à jos humildes, y humilia à los 
sobervios; no tenian razon de reprehen- 
dele, los que eran Christianos, porque él 
como Christiano obedecia à Jesu-Christos 
y hacia, lo que le agradaba, y huía, de lo 
que tanto oborrecia. Con estas palabras 


de tanto peso sus Padres se quietaron, y 
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su hijô, por condescender algo con ellos ; 
permitios que-de alli adejante un soló cria- 
do le aconipafiasse à las estuelas. Pobo tes. 
pues murió Segundo, padre de Chrysosto- 
no, quedindo él túuchacho, y su madre 
moza: ja qual puesto caso Que vio los grant 
destrabajos, que trae consigo el estado de 
lascviudas, y los pelgros-de su edats 35 
aure su hijo por susipecos? afios no polia: 
darle lá mano;yy serviria , tomo ella-havãa 
ménester $ todavia confiada en nitestró! 
Sefior , determino de guardar Ja doentio! 
stencia vidual, y no casárse fhas, y de Erial» 
à-su hijo con grandissimo cuydado, yº déi 
márrera , que pará adelante pudiesse ser” 
honra de su tasa , y baculo de su.vejéz, 
Para esto ; despues que Chrysostomo hubo) 
aprendido escogidamente ja Graníntits g 
yRetorica, la Dialectica , la Filosofias. y 
ins Mathematicas, y tenido por Maestresa 
Dibanias y Andragario, dos excelentes 
Varones, y myy estimados en su tiempo; 
leembira ta Universidad de Athenas ; pa-! 
ráque passasse adclante con sus estudios, y* 
entre Jos grandes , y. doetissimos Varones;* 
que en ela havia, aprendiesse, todo lo que< 
je faitaba, pára ser ornimento de sh Lico 
nage, y gloria de su Ciudad, Luego Chyyp: 
sostomo comenzó à resplandecer tort nio=. 
table exemplo de modestia,y fama de sã; 
biduria, no solamente er * Athenas ; mas 
por toda la Grecia, siendo celebrado su 
nombre de todos los Fílosofos, y Sabios. 
de- aquel tiempo, en tanto grado , que 
hávierido de hacer el Rector de la Univer-o 
sidad una otacion publicas y para ella 
combidado à todos los Oradores , hombres? 
excelentes de Athenas, y entre ellos à Juant 
Chrysostomo; paraque viniesse con mas. 
comodidad , Je embio su coche: mas Chry= 
sostomo no guiso usar de él, diciendo, que 
los coches se havian hecho para la gente 
enferma, O muy regalada, y que el estaba 
sano, y deseaba huír del regalo. Quando lle- 
gôal teatro donde estaba et Auditorio as- 
sentado, todos se levantaron, y le honraron, 
Y le dierorel primer lugar, y otros muchos 
privilegios, que se daban à los Varones ha- 
ventajados en letras. Entre los otros Varo- 
nés seiialados, que alli estaban, se halló ví. 
famoso Orador, por nombre Artemio, et 
qual movido de embidia, hizo gran senti- 
múento de la honra, que se havia hecho à 
Chrysostomo , diciendo, que no se de 
devia; porque era mezo estrangero, y 
Christiano, y contrario à su Religion; y 
«iô muestras de este sn enojo, y sentumien, 
to alli en publico, tachando ai Rector. Et 
Rector se escusabs con decirle, que à ui 
hombre tan bien nacido , como exà Chry- 
sostomo, y tan adornado de doctriná > y 
am modesto., que huía las hontas, y la 
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ambicion, no se le padia hacer ninouna 
honra tan prânde, que no mereciesse otra 
mayor! porque la hosta es como las som- 
bras dei Cnerpo, que hnye, de las qre van. 
trás eliday sigues adtagque la huyen. Pero! 
Chrysostômo, havienilo úido las palabras 
de Artemid) le responbó con una iuexa 
suaves y cortês, dictendole: Que ei idema- 
stado apetito deja chonrm era inçigno de 
un diombra Filosofo ,..y-que nunca fué ce 
piovecho 3. antes siempre fué de imcho 
difio : was que dexande aemello; solamen- 
te'queriarrespomier trdatacha, que le ha- 
via querido poser súiciendo, que era Cris- 
tiano + que te hacia saber, que Éf nb adora- 
ba à tosIdoios, ni conocia à" oo Dios, si- 
nota Jest-Christo , al qual con cl Padre 
Etérno, y con el Espiritu Santo los Cluis. 
tiaros conecian, y ádosaban porn solo, y 
verdadero Dios; y que este Dios havia crias 
do ei Cielo; y la tierra y governada et 
mundo cbn mudanzass y variedades de 
tempos, 'y' embizba ladluvia, y Ja sereni- 
dad , paraque la terra preduxesse los man- 
tenimientos necéssarios para ia vida de los 
hombres ,y los sustentasse. À esto respon- 
dia Artemio.: No hace esto vuestro Chris- 
to; mas los Elementos, y el movimiento 
de los Cielcs, governado por iz providen- 
cia de los Dioses. Apenas havia dicho es= 
tas palabras; quando ek demomo entrô en 
él, y comenzô à atormentarle, y à des- 
pedazarle, con grande admiracion s y es. 
panto de tados Jos cirennstantes. Sano Ar= 
temia por las oraciones de Chrysostomo eu 
el cuerpo -y en elalma; porque se con- 
virtio, y se fuzo Christiano, y por su exem- 
plo otros muchos vinieron à la Fé de Jesu- 
Christo, y se bautizaron. Como el Ubispo. 
de Athenas vió este milagro, que Dios ha- 
via obrado por los merecimientos de Chry- 
sostomo ; deseô en gran manera; que se 
hiciesse Clerigo, paraque le sucediesse 
en ei Obispado : mas. el Sehor, que tenia 
ya determinado poner à Chrysostomo y 
como una hacha encendida , sobre el can 
delero de su Iglesa, y como. una Citdad 
edificada sobre el monte, no Fe diô entos- 
ces aquella voluntad;' antes se bolvio à 
Antioguia , donde con adinirable eloguen- 
cia defendia en los Trabunales las causas 
de los pobres, y abogaba por los miseras 
bles, y se exercitaba en obras de pisdad: 
y por esto, y su raro exemplo, y daetiinas 
era amado. de toda la Ciudad en cortam, 
y de cada uno en particular. 

2 En este tiempo, viendo Chrysesto- 
mola vanidad, y engafios del mundos 
propuso dexarte, y recogerse & ur Mones- 
terio. Entendio sn madre este su propcsi- 
to: y Hamandois à aparte; y hacienágic sen- 
tar junto à Ja cama, em que le havia parido; 

comu 
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con muchas lagrimas le habló de esta ma- 
nera. Hijo mio, yo no he podido gozar 
mucho nempo el fruto de ta virtpd de tu 
Padre; porque plugo à Dios de quitarme- 
Je, poca despues que-con tantos dolores te 
parí, dexandome à mi viuda, y à ti huer- 
fano. En este estado yo he-probado todas 
las miserias, y aflicciones, que una-muger 
honrada puede probar; porque, verdade 
ramente son innumerables las miserlas , à 
que está sujeta una muger vinda, especial 
mente moza ; como yo era, quando en- 
viudé , y que havia Salido poco antes de la 
casa de rms Padres , y con tan. poca expe- 
siencia de las cosas humanas, y oprimida 
del dolor, por la muerte de tu Padre , y 
cargada de tantas otras molestias, y afa- 
nes, que una muger moza no sé como las 
puede Jevar; pues ha de tener cuenta con 
su casa, y familia , reprehender à loscria- 
dos , y guardarse de sus enganos : armarse 
contra Jas fingidas palabras, y mala corres- 
pondencia de los deudos : snfrir dos agra- 
vios de los alcavaleros, y de otros, que ha- 
cen suertes en las vitidas. Si les quedan hi- 
jos varones, siempre viven sobresaltadas, 

gastan con ellos mas, de lo que tienen : 
y sison hijas, se consumen con continuas: 
sospechas, temores, y quebrantos de cora- 
zon. Todas estas cosas me movian à tor- 
narme à casar, para librarme de ellas; mas 
ha sidô tanto el amor, que yo te tengo, 
que pospuse todas mis comodidades , sola- 
mente por gozarte, y vivir contigo. Quan- 
do eras nifio, cen solo mirarte, y acordar- 
me, que eres un vivo retrato de tr Padre 
passaba con alegria todos mis trabajos, y 
desventuras. He procurado conservar tu 
hacienda entera, y ponerte en elestado, en 
que estás. No te digo esto, para encarecer, 
lo que he hecho por tí , sino para rogarte, 
que en recompensa de ello no me dexes, ni 
me hagas vinda otra vez. Yo ya soy vieja: 
aguarda un poco, que nopuede ser mu- 
cho, lo que yo puedo vivir; y despues que 
vieres cerrados mis ojes, y dado à mi 
cuerpo sepultura, entonces podrás hacer 
libremente, lo que te estuviere bien, que 
yo no te lo estorvo; mas ahora no quiero; 
que te apartes de mi, mi que ofendas à 
Dios, dexandome; pues yo jamas te ofen- 
di, antes de dia no pienso, y de noche no 
suerio en atra cosa, sino en tu acrecenta- 
miento, y felicidad. Diciendo estas pala- 
bras la afligida madre , traspassada del do-. 
tor, derramaba muchas lagrimas , y sus 
ojoseran como dos fuentes de agua. En- 
ternecióse el Santo algun tanto, por el 
gran sentimiento, y ternura de ja ma- 
dre, no para dexar de Ilevar adelante su 
buen proposito, sino para detenerse un 
Poco, eir disponiendo las cosas, y cum- 
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plir, lo que deseaba con suavidad. Orde., 
nôse de Lector, y declaraba los Libros: 
Sagrados con maravilloso espiritu , y elo- 
quencia. 

Poco despues, vencido del amor de 
Ja soledad, y movido del Senior ,.sin tem, 
ner cuenta con larmadre vinda y m conda 
benevolencia del Pueblo, que leadoraba,; 
conjos megos de la hermana; (que era 
dancella de poca edad) dexando- la casaj 
la riqueza, los amigos, los parientes, la lis 
bartad; los regalos, y las esperauzas, ques 
e) mundo je prometia, siendo njozo , y. 
poça, san dei cuerpo, pero muy fervoras' 
54 de espiritu, se aplicó todo al servicio der 
Dios, y tomóel habito de Monge gn unol 
de. aquellos Monasterios, donde vivian los! 
Religiosos con grande aspereza, Entrando- 
Chryspstoma en esta Escuela de perfec- 
cion, luego comenzo à darse mas à la pesl 
nitencia , à la oracion, y à las vigilias; yp 
otras asperezas corporales y para dormir 
poco tenia colgada una soga sobre su mei 
sa; y quando queria dormir, se assia de 
ella con Jas manos, y reclinaba su cabezaz 
y assi dormia, y no dormia, y muchas ves 
ces se tornaba à despertar. Estudiaba conti=t 
nnamente , y declaraba los lugares de la; 
Escritura, que le parecian mas à proposito 
pasa reformar las costumbres, y mover, à&º 
losque los leyessen, à piedad. En este tiem- 
po, que estubo en el Monasterio > que é 
por espacio de quatro afios, escrívio aque= 
los Libros admirables de la Dignidad Sam, 
cerdotal, y el Libro de la Virginidad, y'* 
dos de la Compunccion, y otras muchas. 
Homilias, y Tratados de varias materias. 
La mayor parte del tiempo gastaba en ora-, 
cion : visitaba los enfermos , dandolos ely 
socorro , y consuelo, que podia : huia to=, 
da la honra, y ambicion del siglo ; y ese 
condiase, quanto podia , por no ser cono- 
cido , ni estimado de jos hombres. Mas cô- 
mo es possible, que se esconda el Sol, y que 
sus rayos no se manifesten con su misma 
luz? Queria el Sefior honrar à Chrysosto-, 
mo, y manifestarle al mundo ; y para esto 
comenzo à obrar en él, y por él cosas ma- 
ravillosas, En el mismo Monasterio, en que 
vivia Cheysostomo, moraba un santo Va 
ron, Iamado Esiquio, que era como Padre 
Espiritual del mismo Chrysostomno. Estan-= 
do, pues, Esiquio una vez en oraçion, vid 
que los hombres vestidos de blanco, con 
aspecto celestial, y mas que humano, se 
Hegaban à Chrysostomo ; ( que assi misma 
oraba) y le tomaban por la mano, y le 
decian : Nosotros havemos sido embiados à 
tí de Jesu-Christo: y e!nno le puso un Li- 
bro en las manos, y le dixo: Toma este dôn;* 
que Dios te embia, y sabe, que yo soy Juan 
Apostol, y Evangelista, el que aro ma, 
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cabeza sobre el pecho del Serior: !con este 
Libro entenderás facilmente lá Sagrada 
Escritura, y ayudandote yo, nO tendrás di 
ficultad: y el otro, que exi San Pedro, lê dio 
dos llavess diciendole: Yo soy> el que con- 
fessé a! Hijo de Dios vivo: tá tendrás potes- 
tad de perdonar pecados; y estas llaves son 
la sefhial de tu farisdiccion, Mientras que los 
Santos Apostoles decian esto; estaba Fuan, 
postrado, y con el rostro pegado ai sue- 
lo, y decia: No soy yo cigno' de tan 

randes cosas. Y aguellosdos Varones cer 
jestiáles, que le hablaban, le contortaron, 
y dandole el osculo de paz, se bolvieron ai 
Cielo. Muchos milapros obró el Seãor 
pot él en este tiempo, entre los quales fué 
uno; que havendo en aquella comarca um 
bravissimo, y ferocissimo Leon, que hacia 
grande estrago en la gente, San Juan 
Chrysostomo hizo plantar una Cruz en cier> 
ta partes y al dia siguiente al pie de elia se 
haitó el Leon muerto. 

4 Pero vendo, que quanto él mas se 
escondia, tanto mas le honraban los hom- 
bres, y le buscaban, determinó de huirse, 
y entrarse mas adentro de aquel desierto ; 
Y vivir sm compaítia, con deseo de ser co- 
nocido de solo Dios, y à Dios .solo agra- 
dar. Pusolo por obra, y estubo dos anos 
solo, sin cama, sin sula, sin mesa, y sm 
candil, comiendo un poco de pan, que al- 
gunos buenos hombres le trajan, hasta 
que cayendo malo, bolvió à la Ciudad, 
forzado de la necessidad, para ser curado. 
En este tiempo Melecio , Obispo de An- 
tioguia, le ordenô de Diacono;y el Santo 
sirvio cinco afios à la Eglesia em aquel gra- 
do, y despues se bolvió à su soledad. En es- 
ta sazon San Flaviano, por muerte de Me- 
lecio, sucedió en la Silla Arzobispal de An- 
tioquia; y estando ima mariana en ora- 
cion, vió im Angel, que Je dixo, que fuesse 
al Monasterio, donde estaba Juan, y que 
letraxesse à la Iglesia, y le ordenasse de 
Missa; porque havia de ser otro vaso de 
eleccion, como San Pablo. La misma re- 
velaciwn tubo Chrysostomo; y estando 
por su gran humildad turbado , y confuso, 
oyó uma voz del Cielo, que le decia: Quicn 
puede estorvar, que no se baga, do que Dios 
ticuc determinado? Llegando Flaviano al 
Monasterio, abrazó à Juan, y confirio con 
élla revelacion, que havia tenido, y la cau- 
sa de su venida, exhortandoie à no resistir à 
1a volantad de Dios: y despues de haver di- 
cho Missa en aquel Monasterio, y comulga- 
do de su mano à los Monges, traxo à Juan 
consigo à la Tglesia de Ântioquia, y alh 
le ordenó de Sacerdote. Al tiempo que le 
consagraba, baxando Chrysostono la ca- 
beza, vano una hermosa , y blanca Palo- 
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diendo todos por aquella seãal visible, 
que el Espirim Santo le havia escogido, y 
confirmaba agueliz eleccion. Lreço co- 
menzó à predicar por la Citdad, con tan 
divina eloquencia, y espiritas que tos 
oyentes no solamente le Hamabay Eoca 
de oro; sino tambien Boca-de Dios, y Bo- 
ca de Christo: y aunque Flaviano preten- 
diá hacerle su successor en aquella Iglesia 
de Antioquia , no lo consintió Chrysosto- 
mo assi porsu gránde humildad, como 
por ocuparse con mas quietud en el estum 
dio de las Sagradas Letras; y en elminis- 
terio de la predicacion. Visitaba con gran 
cuydado à los enfermos, y sanaba à mm- 
ehos ton sus oraciones. Entre los otros que 
sanó, fué lg muger del Prefecto de An- 
tioquia, que éra herege Marciomsta, y 
grande enemigo de los Catoicos: el qual, 
haviendo juntado à todos los hereges prin» 
cipales de su Secta, paraque hiciessen ora- 
con por si mnger enferma, y acrecentan- 
dosele por sus Graciones cada dia mas los 
dolores, que padecia; movido de Ja fama 
de Chrysostomo, vino un dia, trayendo à 
su muger en una camila, y la pusoà la 
puerta de la Iglesia, donde estaba Chry- 
sostomo en compaiiia de Flaviano; su Pre- 
lado, y despues de haverlos reprehendido 
de su Secta, y engario, al fin movido de sus 
ruegos, pidió al santo Obispo, que bendi- 
xesse un poco de agua, y la dió à la muger 
enferma, y ella in continenti sanó ; y tor» 
nando con su marido à casa, se convirtie- 
ron à la Fé Catolica : y se publico este mi- 
lagro por la Ciudad, y otros muchos he- 
reges tambien se convirtieron, con grande 
alegria de los Catolicos, y confiisson de los 
otros hereges, que no se quisieron con- 
vertir. Estos comenzaron à infamar ak San- 
to, y à publicar, que era hechicero, y ma- 
g9> Y otras cosas, ( como suelen los here- 
ges) de las quales San Juan recibia par- 
ticular contento, por tener que padecer 
por Dios; y porotra parte avisaba à los 
hereges, que se convirtiessen, porque ha- 
via de venir sobre ellos una grave, y repen- 
tuna calamidad, como vino, con un espan- 
toso terremoto, que sucedió dentro dé po- 
cos dias en Antioquia, con el qual mu- 
chas casas de los Marcionistas se assoiaron, 
y gran numero de ellos pereció, y los Ca- 
tolcos se animaron, y confirmaron, y de 
los Gentiles muchos recibieron la luz tel 
Santo Evangelio, y los Idolos se derriba- 
ban, y florecia el culto del Seftor. 

5 Nose contentó San Chrysostomo 
con hacer cosas tan sefiaiadas en st Cim- 
dad; antes como estaba tan abrasado del 
amor de Dios, y del bien de sus proximos; 
procuró à amansar con la Doctrina dei 
Cielo los moradores del monte Amano, 
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que vivian en aquel tiempo como unas 
bestias fieras, sin Ley, y sin Dios. Tambien 
hizo derribar en el monte Casio un Tera 
plo, en el qualcada dia se sacrificaba à los 
demonios ; y reducir aquella gente. aleul. 
to del verdadero Dios: y lo mismo hizo 
en Selencia, à donde embio sus Discipu- 
los, para alumbrar aquellos Gentiles, y 
destraír los templos de los falsos Dioses; y 
otras cosas, à estas semejantes obró elsan- 
to Yaron en los doce aiios que fté Sacer 
dote, y Predicador en Antioquia. Mas em 
este tiempo imurió Nectario, Patriárca de 
Constantinopla: y queriendo el Empera- 
dor Arcadio , y todo el Clero, y Pueblo,» 
proveér para aquella Silla de Varon digno. 
de tan alta Dignidad, luego pusieron tos 
dos los ojos en San Juan Chrysostoma ; 
porque por sus merecimientos resplande- 
cia sobre todos los demás, como eiSolso- 
bre las Estrellas. Para esto escrivió el Em- 
perador Arcadio à Flaviano, Obispo de. 
Antioquia, que persuadiesse à Crysosto- 
mo, que acceptasse aqueila Dignidad, y se 
lg embiasse à Constantinopla con los hom-= 
bres, que ivan por él, paraque fuesse con- 
sagrado por Patriarca de aquela Imperial 
Ciudad. Mucho se afligió Juan, quando 
supo la voluntad determinada por el Em-! 
perador , juzgando por su humildad , que. 
era indigno de tan alto lugar: y la Ciu- 
dad de Antioquia se alteró de manera , 
que comenzô à murmurar contra el Ema 
perador , como contra un Tyrano; porque 
Jes queria quitar à Juan, que era la gloria, 
Y ornamento de su Ciudad, y el Padre, y 
Maestro, consuelo, y amparo de cada uno 
de ella; y se resolvieron à morir, antes que 
dexarle salir, y le pusieron guardas, para- 
que nosaliesse. Finalmente fué necessario, 
que el Emperador, para conseguir su in- 
tento, mandasse al Prefecto de Antioquia, 
que con algun achaque embiasse à Ilamar 
fnera de la Ciudad à Chrysostomo, y que 
teniendole en su poder, le entregasse à 
las personas, que ivan por él, y assi se hi- 
zo: y aunque con gran repugnancia suya, 
fué Nevado à Constantinopla » saliendo to- 
do el Senado, todo el Clero, y toda la No- 
bleza de ella por orden dei Emperador, à 
recibirle, con tan universal alegria, y re- 
gozijo de todo el Pueblo de Constantino 
Pla, como si Chrysostomo fuera Padre de 
todos; y de cada uno. Fné consagrado Pa- 
trnarca por los Obispos sufiaganeos, y por 
Tehofilo, Patriarca Alexandrino , y al dia 
siguiente despues de su consagracion Je fué 
à visitar e Emperador , y le pidió su ben- 
dicion; y 61 se la dió, y despues le habló de 
esta manera: Muy congojado he estado es. 
tos dias, à Emperador, vienda el peso, que 
querias poner. sobre mis flacos hombros, y 
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que esta tan alta Dignidad no conviene à 
mi baxeza; porque para los altos lugares 
son menester altos merecimientos, y gran- 
des fuerzas para grandes cargos: mas pues 
ha sido servido aquel Sumo Principe, y 
Sehior del Universo, (cnyos juícios son tan 
profundos) que yo sea Pastor de este re- 
baiio; yo te suplico, que oy gas mus palabras: 
porque de aqui adelante yo no podré ca- 
llary-pbr no ser mercenario callando, y no- 
Pastor, À tf te conviene ante todas cosas 
oir atentamente la palabra de Dios; y à 
mi descubsirte su voltuntad. Yo vengo à 
este govierno por volntad de Dios, y co- 
mienzo à decir , lo que el mismo Sefior, y 
San Juan Bautista ante todas cosas predica- 
ron; que es: Haced penitencia. Yo no 
tendré respeto à alguna persona: à todos 
diré libremente, lo que conviene à mi ofi- 
cio: y'si mi lo hicieres, alegrarás mi espi- 
rita, y el espiritu de Dios, y harás cosa pa- 
xa ti provechosissima ; y si no lo hicie- 
res, el dafio será tuyo, y la aíliccion será 
mia, Mucho se ediicó el Emperador de 
Ja libertad, con que Chrysostomo le ha- 
bló, y todos, los que estaban presentes, y 
oían sus palabras, alababan à Dios; por- 
que havia dado un tan santo Pastor, y Pre- 
lada à aquela Ciudad: y para confirmar 
mas, y acrecentar aquel contentamiento, 
que tenian, quiso el SeRor, que en aquel 
mismo tiempo que Chrysostomo habiaba 
con el Emperador , estuviesse en la Iglesia 
un endemoniado, al qual el Santo Obispo 
con a serial de la Cruz sanó, aconsejando-: 
Je, que emmendasse su vida, y frequen- 
tasse tos Santos Sacramentos. 

6 En tomando el govierno de su Igle- 
sia Chrysostomo , comenzó à hacer oficio 
deun bueno, y solicito Hortelano, y ar- 
rancar primero las malas yervas, y male- 
zas de la tierra, para sembrar; y plantar 
despues en ella las yervas saludables, y 
plantas frnctuosas. Predicaba contra la ki- 
xuria, y contra aquellos, qne con capa de 
parentesco traian à sus casas mugeres. Per- 
seguia à los avaros, y à los que juraban fal- 
so, à los sobervios, y ambiciosos, y à los 
que gastaban suis haciendas en vestidos, ga- 
las, y comidas superfluas: y haviendo con 
Sermones desarraygado mnchos vicios de 
la Ciudad, comenzó à plantar en los pe- 
chos, de los que lo oían, el amor de la vir- 
tud. Engrandecia el fruto de la limosna: 
celebraba la castidad: aizaba hasta el Cielo 
la humildad , como perfeccion, y guarda 
verdadera de todas las virtudes, Pres qué 
diré del amor de Dios, y del proximo, y 
de aquel zelo, con que estaba tan abrasada 
sn alma de la salvacion de sus proximos, 
que parece, que arrojaba lamas de caridad 
por tocas partes? Como se vé en uno de 

sus 


Homil. 
2quin do 
tus dn 
Moral, 
Metaf. 
in ejus 

vita. 


Enero. 


sus Sermones, en que dice estas palabras : 
Fo querria poderos mostrar (si fsesse possible) 
clamor, que os tengos pues es ciertos que para 
mi no bay cosa mas querida que vosoiros;por- 
qué mas os cmo que à esta luz corporal , y 
querria ml veces sor ciegos si conserto pudies. 
se aprovecharos em algo. No quiera Dios, que 
ninguno de vosotros pequesy te ofendas, mas si 
pecare, ode Horaré con una fuente de tan co- 
piosas lagrinas » que le sea testumonio de mi 
dolor: y creédne, que en cierta manera he per= 
didola esperanso ge mm solud; porque mientras 
que Boro por vosotros,no tengo tiempo de Hlorar 
por mis y quando oygo, que aprovechais en la 
virtua, es tan grande el contentamiento, que 
recião, que luego me olvido de todos mis males: 
» ul contrario, en estando vosotros mal, luego 

e entristece, y aflige mi corazon, aunque es- 
tuvresse leno de otros bienes. Ninguna cosa 
mas deseo, ni tengo mas fixa en mi corazon, 
mi pido à Dios con mas abinco (despues de mi 
salvacion) que la vuestra; porque yo0s amos y 
abrazo con los brazos de la caridad, y estimo 
vuestro bicn,w me parece, que en vosotros ten- 
go todas tas cosas, que se pueden desear. En 
vosotros tengo padres, bermanos, bjos, y ma- 
dres: y si os pudicsse abrir el pecbo, vosotros 
as veriades esculpidos en él; con todos vucs- 
tros bijos; casas, » cosas, y todos cabeis en él 
por la fusrza de la caridad, la qual es tan po- 
derosa, que bace nuestra alma mas capaz que 
eiCizio, Todo esto en substancia ice San 
Chrysostomo : lo qual he querido referir 
aqui, paraque se vea el pecho de este Santo, 
y ias lamas de caridad, que echaba con sus 
palabras; y paraque los Prelados de la Igle- 
sia, y todos, los que tienen cuydado de las 
almas, le imiten en todas las virtudes, y es- 

ecialmente en este tierno, y amoroso afec- 
Esy cuydadosa vigilancia de su bien; pues 
para esto se las encomendá el Sefor, Era 
tan grande esta caridad de S, Juan Chrysos- 
tomo, que no se encerraba dentro de los li- 
mites de Constantinopla, ni del distrito de 
su Iglesia; antes se extendía à tantas otras 
Provincias, y Naciones, que parece; que. 
abrazaba todo el mundo. En Fenicia'destru- 
yó los templos de los Gentiles, y echó los 
demonios de los corazones de los hombres, 
y fundó Telesias, y embiá santos Monges, 
Y Siervos de Dios, paraque-cultivassen to« 
da aquella gente: lo mismo hizo con los 
Celtas, que estaban inficionados de la he- 
regia Arriana, y con los Scithas, y conotras 
mnchas gentes, y naciones, alumbrandos 
Jes con su doctrina, y embiandoles Obre-s 
ros fieles, y cuydadosos, que les enseriassen 
la verdad. Corrigió assi mismo muchos 
abusos, que havia en la adininistracion de 
Jas rentas Eclesiasticas, gastandolas fiel- 
mente en limosnas, y socorro de los pos 
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govierno de ellos à los Clerigos honestos, y 
sin sospecha. Tenia enydado de Jas viu- 
das, y aconsejaba , à tas que eran moxas, 
que, O se casassen; O viviessen cen gran 
recato, paraque no cayessen ellas, ó fues- 
sen tropiezo para caer otros. A las viudas 
viejas exhortaba, que viviessen en perpe- 
tua vela, y oracion: mas no consentia, que 
por esto las mugeres anduviessen de no- 
che , aungne fuesse con ecasion de ir à 
los Templos; antes tuvo tan gran recato 
en la honestidad de las mugeres, que orde- 
nó, que en la Iglesia estuviessen apartadas 
de los hombres, y en lugar proprio, y dis- 
distinto. À todos persuadia, que con gran 
devocion frequentassen los Santos Sacra- 
mentos. Huia de combites, y no combida- 
ba, ni queria ser combidado de nadie, assi 
por guardar su acostumbrada templanza 
como porque tenia gran flaqueza de esto- 
mago, que con los muchos ayunos, y be- 
ber continuamente agua, se le havia debi- 
litado. Sus continuos exercicios eran orar, 
estudiar, predicar, escrivir, y enseãiar à to- 
dos. Decia Missa con tanta devocion, y es- 
taba tan elevado , quando celebraba, que 
solía ver seriales visibles del Espiritu del Sex 
fior, que baxaba del Cielo sobre los Sagrados 
Misterios de la Missa: y como una vez uno 
de los Ministros, que assistiam al Altar, mi- 
xasse à una muger lascivamente, quitó Dios 
à Chrysostomo aquella vision, que solia te- 
ner, y aquel regalo, que le solía hacer: de 
lo qual é! quedó maravillado ; y sabiendo 
despues ja causa, castigó al Ministro des- 
honesto, y privóle de aquel grado, y ofi- 
cio; y.con esto tomó à gozar del acostum= 
brado favor del Sefior. 

7 Eu los estudios de Letras Sagradas , 
el quemnas le deleytaba era el de las Episto- 
las-de San Pablo, y estaba tan assido, y afi- 
cionado à su leceion, que quando las tenia 
dejante, no parece , que se podia desassir 
de ellas. Vinole deseo de declararlas: y 
pareciendole empressa muy alta, y sobre 
sus fuerzas, comenzó à suplicar al glorioso 
Apóstol, de dia, y de noche, que le signi- 
ficasse su vohintad; y al cabo de algunos 
dias, confiado en la intercession del San- 
tô, dió principio à su exposicion. Al mis- 
mo tiempo el Emperador quitó el oficio 
de Senador à un Cavallero, que-falsimente 
havia sido acusado, al qual, por haver cai- 
do de.la gracia del Principe, desampara- 
ton sus mismos amigos >Y deudos; ( como 
lo suelen hacer muchos ; que siguen mas 
la fortyna, que las obligaciones de deudo, 
y amistad) y queriendo &1 valerse del fa« 
vor del Patriarca, je eserivió un billete, su- 
plicandole, que le desse audiência de espa- 
cio;y San Chrysostomo le respondió, que 
de buena gana le píria; amas que viniesse 
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de noche, y ordenó à su Camarero, que se 
lamaba Proclo, que en viniendo aquei 
Cavallero, le avisasse. Vino dos noches 
seguidas à la hora sefialada: y queriendo 
Proclo dar el recado à S. Juan Chrysosto- 
mo, que estaba escriviendo , vio» que te- 
niaàsu lado un hombre de mucha auto- 
ridad, que le hablaba à la oreja, como 
en gran secreto, y juzgando, que devia ser 
algun negocio de importancia, despidió al 
Cavallero, diciendole , lo qué passaba, y 
que era mala crianza dar el recado en 
aquella coyuntura; pero que él le prome- 
tia la noche siguiente guardarle la puerta, 
y no dexar entrar à nadie, paraque pudies- 
se hablar al Patriarca à su voluntad. Hizo- 
lo assi Proclo con particular cuydado; y 
quando la noche siguiente bolvió el Cava- 
ilero, le dixo: Ahora si que podreis hablar à 
vuestro placer con el Patriarca; que yo os 
he guardado la puerta, y no hay nadie con 
él. Mas queriendo abrir el aposento del 
Santo, vió à su lado al mismo hombre, que 
havia visto las otras dos veces; y espantado, 
y atonito dixo al Senador ; lo que havia, y 
que se fuesse, y no bolviesse mas, hasta 
que él le Ilamasse, Partiosse el Senador 
muy desconsolado , y afligido; mas el Se- 
fior, que no desampara en la tribulacion, 
luego al otro dia movió à San Juan, que 
preguntasse à su Camarero, si aquel Se- 
nador, que tres dias antes le havia querido 
hablar, havia venido à su casa : y como el 
Camarero le dixesse que si, y las veces 
que havia venido, y la causa, y por que-no 
le havia hablado, y que aquel hombre, que 
€l havia puesto à su lado, era semejante à 
una imagen de San Pablo, que alli tenia de- 
lante de sí; entendió ei Santo la merced, que 
Dios le havia hecho, & hizole gracias por 
ello, y mandó llamar al Senador ; y enten- 
dida su desventura, informó de la verdad al 
al Emperador, é intercedió por él, y res- 
tituyóle en su gracia, y oficio; y despues 
acabó la sxposicion, que havia comenzado 
sobre San Pablo, que es tan maravillosa, y 
divina, que bien parece, que el mismo Sana 
to Apostol se la dictó. 

8 Havian los Arrianos con mafia, y 
artificio ( como lo suelen hacer los Here- 
ges, quando no tienen poder ) extendido 
su perversa Secta en Constantinopla; y 
tomado tanta licencia, que publicamen- 
te se juntaban en sus conventiculos , con 
grande escandalo, y dafio de los Fieles : el 
qual San Chrysostomo no podia remediar 
sin el brazo del Emperador; y para persua- 
dirle, que se le diesse, aguardó el cia de Id 
Epifania, à de los Reyes , en que el Em- 
perador venia à la Iglesia con gran pom- 
Pa, y magestad: y saliendole à recibir à 
Ja puerta de Ia Iplesia , y haciendole reve- 


Elos Sanctorum, 


rencia, le dixo: Si alguno, 6 Emperador, 
quisiesse quitar de essa Imperial, y rica Co- 
rona, que traeis enla cabeza, algunas pie. 
dras preciosas, y poner en su lugar piedras 
falsas, O pedazos de vidrio; tonsentiriaislo? 
Y respondió el Emperador, que no. Pues 
como (dixo el Patriarca ) consentís, que 
en esta Cindad, y en la Iglesia de Christo, 
que es como una Corona riquissima ; es- 
tén mezclados los Hereges con los Cate. 
licos, y las piedras falsas con las finas 2 
Procurad, que los Hereges, ó se convier- 
tan, ôsalgan de esta Ciudad : y assi lo hizo 
el Emperador, y les confiscó Jos bienes, y 
Jos echó de Constantinopla; aunque des- 
pues entraron en elia, y para hacer pesar 
à Chrysostomo, y à los Catolicos, co- 
menzaron à cantar ciertas Antifonas su- 
yas, y Canticos, y para reprimirlos, y con- 
fundirlos, mandó Ckrysostomo , que los 
Catolicos cantassen algunos Hymnos, que 
él mismo havia compuesto contra los 
Hereges: los quales, como inquietos, al- 
borotaron, y turbaron la Ciudad, y hu- 
vo en ella gran sedicion, y tumulto; em 
tanto grado, que los Catolicos, y los 
Hereges vinieron à las manos, y un cria- 
do de la Emperatriz fué herido; y con 
esta ocasion mandó el Emperador à los 
Hereges, que callassen, y no cantassen 
mas. En otra cosa assi mismo mostró 
Chrysostomo su zelo, y valor contra los 
Hereges, y fué de esta manera, Entre log 
Soldados del Emperador havia un Capitári 
de mucha estima , lamado Gayna, el 
qual de Nacion era Celta, y de Secta Ar. 
riano, y de baxos principios havia subido 
à grandes cargos, y tenido ilustres victo- 
rias, peleando en servicio del Emperador, 
y fimalmente vino à ser General de su 
Exercito, con tanta autorided, que sé 
atrevióà pedir al Emperador una Iglesia 
dentro de Constantinopla , en la qual ét, 
y los otros Arrianos libremente pudiessen 
exercitar su Religion: y como Gayna era 
hombre barbaro, y fiero, y con el car- 
go, y las victorias insolente, y poderoso, 
no osó el Emperador negarsela, temiendo 
mayores inconvenientes. Supolo Chry- 
sostomo + y dixo al Emperador, que 
mandasse juntar delante de sí à los dos, à 
él, y à Gayna; porque élle sossegaria, y 
le haria caltar. Hizolo assi; y estando los 
dos juntos delante del Emperador , dixo 
Chrysostomo à Gayna: El Emperador, é 
Gayna, no puede-disponer de los Tem- 

los de esta Ciudad, ni de las otras cosas 
Eclesiasticas, si no quiere perder el titulo 
de Principe Catolico, y Pio: conmigo las 
has de haver; porque este es mi ofício: si 
tú quieres un Templo para hacer oras 
cion, ai tienes abiestos todos los Tema 

plos 
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plos de Constantinopla: y si me dices, 
que quieres uno particular para ti, y para 
los de tu Secta, y que no es mucho > que 
haviendo tô) tomado tantos trabajos »Y 
derramado tu sangre em servicio dei Eim- 
perador, te haga esta gracia particular 
yo respondo, que st has servido bien s 
has sido ben pagado, y que haviendo na- 
cido tan pobre, y de tan baxo suelo, has 
venido à ser Consul, y Capitan General, 
por la liberalidad del Emperador , el qual 
te ha sublimado, y enriguecido; y no 
deves tm serie desagradecido, y desco- 
nocido à Dios, que per su mano te ha 
puesto en esse estado. Esta tu demanda es 
contra Dios; pues quieres dar su Templo 
à sus enemigos: es contra el Principe, por 
ser cosa injusta, é indigna; y decirie, que 
lo haga, es darle ocasion de perderse à sí, 
*y à su Imperio; pues ninguna cosa mala, 
y contra Dios, que haga el Principe , de- 
xa de pagarla tarde, ó temprano. Quedó 
mudo, y no supo que decir Gayna, oyen- 
do las razones de Chrysostomo , y cono- 
ció, que tenia fuerza en st: lengua , como 
élla tenia en sr espada: mas no por esso 
se sossegó; antes queriendose vengar del 
Emperador, embió dos veces de noche 
sus Soldados à quemar el Palacio Impe- 
rial: ios quales sin hacer efecto bolvieron 
atrás, por haver visto innumerables Ange- 
les en figura de Soldados, que estaban en 
et Palacio para defenderle: y el mismo 
Gayna, no creyendolo , fué en persona, 
para executar su maidad; y viendo los 
Soldados, desistió de ello, y saliendo con su 
ente fuera de Constantinopla, comenzó 
à destruir, y arruinar la Provincia de 
Thracia, y hacer grandes, y notables da- 
fios en toda la tierra, No havia hombre, 
que ossasse ir al barbaro, y furioso Capi- 
tó, paraaplacarle, y ponerle em razon > 
temiendo su ferocidad, y enojo; mas 
Chrysostomo , como quien tenia à Dios 
desu parte, se ofreció al Emperador de ir 
en persona à hablarle; aunque sabia, que 
Gayna estaba muy mal con él, por haverle 
negado -e! Templo como havemos dicho. 
Fué, pues, Chrysostomo, adonde estaba 
Gayna, el qual espantado de la santidad, 
animo, y valor de Chrysostomo, le sa- 
NG à recibir, y se echó à sus pies, y le 
tomó la mano , y la puso sobre su cabeza, 
y mandó à sus hijos, que se postrassen de- 
lante de él, y le hiciessen reverencia; y él 
pudo tanto con su prudencia, y eloquen- 
eia, que le amansó, y desenojó, y le re- 
concilió con el Emperador. 
9 De esta manera se reprimieron los 
Hereges, y con otra cosa maravillosa , que 
1. cuenta Sbzomeno, haver sucedido en tiem- 
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ger herege, cuyó marido havia sulo assi 
mismo herege Macedonio, y por la doc- 
trina de San Chrysostomo se havia conver> 
tido à la Fé Catolica, Este hombre, desean. 
do reducir à su muger à la verdad & atoli- 
ca, que él ya havia conocido, y persuadien- 
dole, que dexasse sus errores ; por haiiarla 
dura, y obstinada, la amenazó, que la de- 
xaria, y no baria mas vida con elia, La 
pobre muger mas por cumplir con su 
marido, que sentirlo assi, le dixo, que ha- 
ria, lo que le manda y concertandose 
primero con una criada suya , tomó el 
pan consagrado, que daban los Iereçes, y 
dióscle à la criada, parague se le guardasse, 
y despues se fué à la Iglesia de los Catoli- 
cos con su marido para comulgar, y asse- 
gurarle, que era Catolica; y tomando la 
Hostia Consagrada, fingiendo, que se in- 
clinaba para orar, la dió a la criada, que ess 
taba à su lado, y tomó de ella el pan, que 
havia recibido de los Hereges, y luego 
aquel pan se convirtió en piedrá : y la des- 
venturada muger atonita, y fuera de sí 
dió parte à Chrysostomo, de lo que le havia 
sucedido, y él la convirtió à la Fé Catoli- 
ca, y publicó el milagro, y para perpetua 
memoria de él, se guardó en Constantino- 
pla aquella piedra, en que el pan de los 
Hereges se havia convertido, 

10 Con estas obras floreció San Chry- 
sostomo en Constantinopla, y su fama se 
extendió por toda el Assia, y Grecia, y 
otras Provincias mas apartadas , y remo- 
tas, sintiendo todos beneficio de su vida, 
de su doctrina, de su lengua , de su vigi- 
lancia, y de aquela carriad tan entrafias 
ble, con que à todos abrazaba en Christo: 
mas la embidia, que es enemga mortal 
dela virtud, no pudo sufrir ja claridad, 
con que por todas partes la vida de Chry- 
sostomo resplandecia; antes comenzó con 
gran rabia à derramar su veneno contra 
éL, y à recoger todos los malos vapores, 
y exhalaciones, que pudo , para armar de 
eilasun nublado, y torbelhno ; y arrancar 
aquella hermosa, y rica planta, que daba 
frutos de vida en el Jardin del Serior, de 
las quales referiremos aqui algunas breve- 
mente. Primeramente, viendo el Santos 
que muchos Ciudadanos, Cavalleros , Se- 
flores, y Magistrados, y aun la misma Em- 
peratriz Eudoxia , tenian gran sed de 
Oro, y que por sus interesses hacian mu- 
chas cosas indignas de la piedad Christia- 
na, comenzó à predicar con grande espi- 
ritu, y vehemencia contra la avaricia; y 
puesto caso que no nombraba en el pul- 
pito à persona particular » cada uno 
(acusado de su propria conciencia ) toma- 
ba por sí, lo que se havia dicho en general, 
y haviendose de enojar contra si mismo, y 
em- 
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emmendarse, se enojaba contra Chrysosto- 
mo, y' murmuraba de él: Afadióse à esto, 
que Entropio » Camarero mayor del Em- 
perador, persnadió à su Amo, que hicies- 
se una Ley contra la immunidad de la 
Iglesia, y que mandasse, que fnessen saca- 
dos de ella, y del mismo Altar, los que à él 
se acogiessen: y poco despues que se hizo 
esta Ley, por justo juício de Dios cayó de 
su privanza”, y de la gracia del Empera- 
dor: el qual le mandó prender ; y élno 
tenierdo otro medio para escaparse, se 
acogió à la Iglesia, y pidió al Patriarca, 
que le defendiesse, y guareciesse en ella, de 
donde todo el Pueblo, por el oho, que le 
tenia, le queria sacar, y despedazar con 
sus manos. El Santo le defendió de los 
Soldados, que havian venido para sacarle,y 
no permítio, que saliesse de la Iglesia, has- 
ta que el Emperador juró, que no le ma- 
taria, ni le entregaria à Gayna, que era 
el que mas instaba por su muerte. Y juz- 
gando, que Entropio aun no estaba reco- 
nocido de su culpa, y del dafio, que havia 
hecho à la Jolesia , y del escandalo, que 
havia dado aí Pucblo, y que convenia en 
un negocio tan importante, y de tan 
grande consequencia, que todos enten- 
diessen, que aquel exemplar castigo venia 
de la mano de Dies, y que e! Autor de 
aquela perniciosa Ley era el prime- 
to, en quien la misma Ley se execu- 
taba; paraque se revocasse, y escarmen- 
tassen los demás, subiendo al pulpito, le 
habló gravemente alli delante de todo el 
Pueblo, mostrandole, que cogia, lo que 
havia sembrado, y los frutos de su loca im- 
piedad: y esto, no para afligir mas alafi- 
gido, sino parague se aprovechasse del 
estado presente, y todocel Pueblo, que 
bramaba, y pedia su múerte, se aman- 
sasse, y le tuviesse compassion: y assi di- 
ce el mismo Santo cn aguella oracion: No 
digo esto, por zaberir, al que está caido; sino 
pera tener megor en pie, à los que no la es- 
tán: no para renobas las llagas del berido 5 
sino para conservar la salud > de los que no 
están Deridos: no para bundir, al que está me- 
dio abogado; sino para enscriar, à los que na- 
vegan con prospero viento, que no dén ak tra 
vés con sa Navio, Y mas abaxo" Esto digo pas 
ra cblandar vuestros animos, moveros à com- 
passion, y acontentarse de la pena presente de 
este bombre miserable: porque muchos bay, de 
tos que agu: están, tan Inbumanos, que nos res 
prebenden por buverle acogido; y para ablan. 
darlos con mis palabras, les pongo delante la 
eelamigad de este desventurado. Y aunque to- 
do esto nacia de zelo, y de misericordia, los 
apasionados to atribuyeron, à demasiado ri- 
80r, é inhumanidad. Demaàs de esto, huvo 
Stracausa, y.no fhé la menor, paraque lã 
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Emperatriz Eudoxia se enojasse con Chry. 
sostomo. 

11 Estaba en Alexandria por Lugar. 
teniente del Emperador un Cavallero, Ita. 
mado Paulacio, hombre avarissimo, Dix 
xeronle, que una muger, por nombre 
Calitropa, era rica, y tenia mucho dine. 
ro: él, solo por hartár la sed de su codi. 
cia, le hizo pagar quinientos ducados, los 
quales por ser muger, y viuda, y no 
querer pleitear con aquel Tyrano, buscan. 
dolos prestados se los dió lnego. Al tiem- 
po de la residencia vino la misma à Cons- 
tantinopla, y le hizo cargo, de lo que in 
justamente le havia quitado: pero como à 
las viudas, y gente desvalída comunmen- 
tese hace peca justícia, y los malos Jue- 
ces unos à etros se ayudan, no haliando 
Calitropa, quien le hiciesse justicia , acu- 
dió à Eudoxia, como à muger, y como 
à Emperatriz, paraque favoreciesse, y 
diesse la mano à otra muger, miserable. 
La Emperatriz mandó pagar à Paulacio 
cien libras de oro, amenazandole, que 
si no los pagaba, le mandaria luego cas- 
tigar. Pagólos Paulacio, y la Emperatriz 
se quedó con elias, mandandóle dar à Cas 
litropa solos treinta, y seis ducados, que 
aun no bastaban para el gasto dei camino: 
y viendo, que no tenia otro remedio, diá 
parte de su trabajo à Chrysostomo ; y él 
mandó à Paulacio, que pagasse, y le apre- 
tó de manera, que fué menester, que la 
Emperauiz tomasse la mano, y rogasse al 
Patriarca, que le dexasse: lo qual éi na 
quiso hacer, sino se pagaban à la viuda 
sus dineros. Por esto Eudoxia se embrabe- 
cio, y tubo tanto enojo, que salió de si, 
y embio Soldados, y Capitanes, paraque 
sacassen por fuerza à Paulacio dela Igles 
sia, donde estaha por orden de Chrysos« 
tomo: mas yendo los Soldados; para exes 
cutar, lo que su Sefiora les havia mandado; 
y queriendo entrar en el Templo arma? 
dos, hallaron un Angel de Dios en forma 
terrible, con una lanza en la mano, que 
le defendia, y despavoridos bolvieren à 
Ja Emperatriz, y Je contaron, lo que pas« 
saba. y ella, viendo, que no podia contras« 
tar contra Dios, ni contra sy Siervo, pera 
dió mucho de sus bnos; y Paulacio, en 
tendiendo, quan poca fuerza tenia el favar 
de Eudoxia contra el pecho invencible de 
Chrysostomo , por librarse de mólestia, 
pagó los quinientos ducados à Ja viuda: ta 
qual, haciendo gracias à Dios, y al Santo, 
se bolvio muy alegre, y contenta à su ca- 
sa. Otra vez tomô” la Emperatriz; com 
cierto achaque vano, una via, O here- 
dad fructifera à una viuda, y ella se quexô 
à Chrysostomo , y le rogó, que la ampa- 
sasse Escrivig e) Santo à,la Eneas? 
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rogandole, que desagraviaste aquella pobre 
viuda, y le mandasse restituír su hetedad. 
Hizose sorda la Emperatriz; y el Santo lê 
fhé à hablar, y hatlóla braba; y dura: y cos 
mo era tan zeloso, y havia aprendido à te. 
mer mas, à Dios que à los Principes de Ja 
tierra, para cumnplir com su vicio, yem 
do la Emperatriz con grande acompaiia-. 
ujento à la Iglesia, un dia solemne de 
EK Cruz, en que toda la Cindad conçurs 
ria à la fiesta, Chrysostomo le hizo cer 
rar la puerta, y no la dexó entrar en la 
Iglesia ; admitiendo à los demás. Hechó 
mano à la espada uno de los de la guardá. 
de la Emperattiz, para veágar la injuria de 
su Sefora, y entrar por fuerza; y luegose 
le secó la mano, y Endoxia quedó. por 
una parte echando llamas de fuego de ra- 
bia, y porotra espantada, y atonita por el 
milagro, que Dios havia obrado delante de 
sus ojos: y para mayor testifiçacion de la 
santidad de Chrysostomo él hombre, cu 
ya mano sc havia secado, recpnociendo su 
culpa, pidió perdón al Santo Patriarca, y 
le mandó lavar la mano con agua de la 
Iglesia, y Irego cobró entera salud. Otras 
causas de disgusto huvo entre San Juan 
Chrysostomo, y la Emperatriz, que dexo 
por brevedad ; porque todas ellas nacieron 
de la mala raíz de la codicia, ó de la vani- 
dad, que es tan connatural à las mugeres, 
y mas à las Reynas, y Sefioras poderosas, 
que quieren ser adoradas, y que ninguno;, 
aunque sea Santo, y Ministro de Dias, se 
les atreba. 

12 Aprovechandose, pues, del odio, 

y aborrecimiento, que tenia à Chrysosto- 
mo la Emperatriz, los que havian sido re- 
prehendidos de sus vicios por el Santo en 
sus Sermones, y algunos Obispos, y Cleri- 
gos, que no podian, por su fiaqueza, sufrir 
tan grande luz; ni la entereza, y serenidad, 
con que Chrysostomo los trataba; todos 
juntos armaron un nublado, para obscu- 
recer, y eclipsar aquel Sol, que con su vir- 
tud, y claridad daba vida à tantos, y pro- 
curaron, que se hiciesse un Synodo de Obis- 
pos, y que en él fuesse acusado, y conde- 
nado, y desterrado San Juan Chrysostomo: 
dado que el color de aquella junta finesse 
otro. Entre los Obispos , que se juntaron 
posa la condenacion del Santo, algunos 
uvo muy apassionados, à quienes cególa 
ambicion, y el apetito de venganza, y de- 
seo de dár contento à la Emperatriz, y al- 
canzar su favor, que es mal que lleba à 
muchos: otros huvo de buenas entrafias, 
que fueron engariados, por creér demasia- 
do, à los que no devian; como fué San Epi- 
fanio, Obispo de Salamina en Chipre, Va- 
ron porsu santidad, doctrina, y mucha 
edad, venerable: el qual, hviendo en aque- 
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Ha sazon venido. à Cofistantinopla, fué em 
gafiado de los enemigos de Chrysostomo , 
pataque consinitiesse em su condenacion, 
pateciendoles, que se justificaba mucho 
con la untoridad de tar insigne Varon; y' 

huvo entre los dos Santos Epifânio, y 
Chrysostómno alguhgs disgustos; Y pala 

bras, que se dixeron, pi ofetizando el uno al, 

otro; lo que à entrambos havia debrceder: 

(sies verdad, lo que algunos Historiado- gorom 
res graves escrivén; porque otros loponen 2. 2 
en- duda” lo qual pefmitiô nuéstroSefior, ey 17. 
paraque nos hmillemos- todos 4 y vonozi Socsalib 
eninôs, lo gue es mrestrôs y lo que essuyof 6.capi3. 
y Binguno se miaraville, quando vitre end po, dug, 
tre los Siervos dé Dios de diferentes, y côr Gration. 
trarios pareceres, gue sé puederetonmpa- de Joan. 
decer con ld caridad; y con uma ihisima, y Chiys. 
perfecta volnntad. Pero la qué Mas atiza— Metaph, 
baelfvego, y sacaba de sessoal Empera- ;, vita 
dor, paraque le echasse fuera de'Tá Ciudad, Chrys. 
era Endoxia. Salió el Santo de: Ja Ciudad, 


» Baron. 
C que estaba puesta en armas para defen3, « pap. 
derle) por quitar la ocasion de rifias, yal- 4 52 


borotos, heridas , y muertes; pero fué tan 
grande el sentimiento de todo el Pueblo 
por su partida, que casi apedrearon à 
Theofilo, Patriarca de Alegandría, por 
haver entendido, que él havia sidó-el princi, 
pal autor de aquelia persecncion ; y luega 
se siguió un espantoso , y horrible temblor 
de terra en Constantinopla, que la afli-, 
gió, y el Emperador estubo en gran peli- 
gro, y toda la gente daba gritos por las ca 
les, que aquel azote les venia por el des- 
tierro del Santo; de manera, que fré neces- 
sario para aplacarle, y para amansar à Dioss 
que e! Emperador escriviesse à Chrysosto- 
mo, que luego se bolviesse à Constantino- 
pla;y él no queria holver, hasta que su cau- 
sa fuesse examinada legitimamente , y se 
revocasse , todo lo que violentamente, y 
contra justicia se havia hecho contra él: pe- 
ro fné forzado à bolver, para quietar la Ciu- 
dad, donde fué recibido de todos como un 
Angel del Cielo, con tanta alegria, y fies+ 
ta, que se hundia Constantinopla. 

13 Buelto Chrisostomo à su Iglesias 
comenzó à hacer, lo que havia hecho antes, 
viviendo como Santo , predicando como 
Apostol, velando sobre su grey como enyt 
dadoso Pastor, arrancando los vícios co+ 
mo solicito Hortelano, y oponiendose con 
increíble zelo, y constancia à la corriente 
impetuosa de las malas costumbres, y à tó- 
do el poder de los mismos Principes, quan- 
do eran contra Dies. De aqui vino, que 
queriendose hacer ciertas fiestas en la pla 
za de la Iglesia de Santa Sofia delante de 
una estatua de la Emperatriz Eudoxia, que 
estaba à la puerta de la misma Igiesia ; cl 
Santg mando, que no se hiciessen aqueliaé 

es- 
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fiestas ali ; porque con el ruído, y griteria 
impedirian à los Sacerdotes, que cantaban 
dentro de la Iglesia, y estorbabanlos Ofícios 
divinos . y como Eudoxia estaba ya picada, 
y con mal animo contra Chrysostomos in- 
terpretó mal este mandato del Santo, pen- 
sando, que havia sido para afrentarla; y no 
pudiendo cdissimnlaz su saíia, y furor, procu- 
rô» que de nuevo se juntassen los Obisppssy 
condenassen à Chrysostomos y le desterras- 
sen otra vaz à partes nas remotas, y mas as. 
peras, donde tuviesse ocasjan de morir pres, 
to, 6 de vivir muriendo; y-assise hizoy el 
Santo salió de Constantinopla, llorando to- 
da la Ciudad, y especialmente algunas Se- 
fioras devotissimas suyas,á las quales éI-con- 
soló, y dió su bendicion , y rogó, no se es- 
pantassen de aquela tribulacion, que Dios 
Je embiaba poz su bitn,sy que perseverassen 
hasta el fin en elamor, y temor santo del 
Sefior. Entre estas devotas mugeres, la mas 
principal due Olimpias, que era Sefiora No-, 

ilissima, 4 riquissima, la qual, haviendo 
sido veinte jeses casada, y muerto su mari- 
de, quedando virgen, y moza, y queriendo- 
Je otra vez casar elEmperador, principal- 
mente con un deudo suyo; nunca quisos 
sino servir perpetuamente à la Iglesias y 
gastar toda su hacienda en remediar los 
pobres, en hospedar, y agasajarA los Sier- 
vos de] Sehor, y particularmente à San, 
Juan Chrysostomo ; de cuya doctrina, y 
santos consejos estaba colgada , y por el 
qual despues fué desterrada, y padeció 
grandes injurias en su persona, y dafios en 
su hacienda : mas todo lo sufrió con gran- 
de paciencia, y alegria por amor del Se- 
dor; y e! Santo le escriviá mnchas episto- 
las, animandola à la perseverancia, y con- 
solandola en sus trabajos; y el Martyrolo- 
gio Romano haze mencion de elia, como 
deSanta, à los diez, y siete de Diciembre: 
y lo mismo hizo con Pentadia, que havia 
sido muger de Timasio, Consul, y se havia 
dedicado al servicio de la Iglesia, y pade- 
eido increíbles molestias por él. 

14 Embarcóse el Santo, para ir à su des. 
tierro, que era Cucuso, en los confines de 
Armenia, parte muy infestada de Jos Barba» 
ros. y por voluntad del Serior, y castigo, de 
los que havian urdido, y texido aqueila te- 
la de su destierro; debaxo del pulpito, don- 
de solia predicar San Chrysostomo, se em- 
prendió un gran fuego, que subiendo por el 
techo de la Iglesia, creció con el viento, que 
corria, y se hizo un gran incendio, el qual, 


Flos Sanctorum, 


mo serpientes las convierten en ponzofas 
delfuego, que Dios havia embiado para su 
castiga , los enemigos de Chrysostomo to. 
maron ocasion para perseguir, y afligir gra 
vemente à todos sus devotos, achacandoles; 
que ellos havian puesto fuego , y quemado 

el Palacio del Sexado:. no porque la creyess 
seng sino porque eran amigos de su enemi. 
go, No se puede facilmente creér las moles. 
tras, y vejaciones, que padecieran, solo por. 
que-loraban por él; y por no querer com. 

nicar (mientras que €l vivió) con los Patriara 
cas intfusos de Constantinopla, que Je suceS 
dieron. ElSanto iva à sn destierro muy com 

tento, y xegoeijado, por lo que padecia poé 
1a Justícias y por haver hecho, lo que debia,: 
como byen Prelado : y puesto caso que iva 

flaco;cansado, y apretado, de los que le lee 
vaban; no por essa dexaba de tener cyda! 
do de las Iglesias, y-de la predicacion del 
Evangelio, y que muchas Almas seconvir> 
tiessen: al Scor como se vé en un capitulo 
de una carta, que esenivió del camino 

Constancio, su Presbytero, en que le dice: 
Esta carta te escrivos para exbortarte, que. 4 
hagass to que siempre te be rogado: y que aum Mer £ 
que se baya levantedo una tempestad tan bor-: 
rible como esta, y se levante otra mayor, y las 
bondas suban basta el Cielo,no dexes de bacer, 
ló que deves, bas comenzado,y destruir la stm 
persticion de los Gentiles, edificar las Iglesias, 
x tener cuydado de Jas Almas. No afloxes um 
punio, por la dificultad, y malignidad de Jos 
tempos; porque uiel bucn Piloto-dexa el timon 
enla tormenta, ni el buen Medico ia cura por. 
vêr al enfermo peligroso. No pierdas el animo, 
por vêr, lo que pasa, y sucede; porque no das: 
rémos nosotros cuenta del mal, que otros nos 
bacen: antes recibirémos premio de Dios, silo 

sufrimos con paciencia. y si fucremos desciy- 
dados, y neguigentes en su servicio, no nos po- 
drémos escusar con la iurbacin de las cosass 
pues S. Pablo, estanda aprisionado en la car- 
cel, y Jonás en el wientre de la Ballena, y los 

tres Santos Mozos enmedro de las lamas, bar 
cian su oficio. Ássi te ruego, que lo bagas his yr 
aires por elbien de las Falesias,y me cscrivass 
las que este aro se ban edificado, w los que 
ban ido à cultivar esta viria de Fenicia, y 
la esperanza, que bay del aprovechamicnto 
de las almas. Todo esto escrive San Chrys 
sostomo, yendo à su destierro : lo gual he 
puesto aqui, paraque mejor se entienda 
la seguridad de aquella Alma pura, y quan 
encendida estaba en el amor del Seniors 
pues se olvidaba de sí, y se acordaba de 


? in 


vita, 


salvando las casas, que estaban en medio, 
passó al Palacio, donde se juntaba el Sena 
do, ne estaba muy lexos, y era muy sump- 
tuoso, y dentro de tres horas le abrasó, & hi- 
zo ceniza, Pero como los malos,de todas las 
Cosas toman ocasign para su maldad, y.co- - 


Dios en sus trabajos, que fuéron tantos en  Chrys 

setenta dias, que Ie durô el camino, que ep. 118. 

él mismo en otra carta escrive estas pa, quam re 

labras: Si estais encarcelados , encadenas Ferr. Ba 

dos, y encerrados con los presos, y bon rontos 

bres facmerososa por no querer consenpm á-sy pag.219 
mal. 
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naldad ; alegrãos , regoxijãos, y coronáos de 
festas pues por ello tendreis coproso galardon 
del Serior; que tambien nosotros estamos const 
midos,y bavemos passado innumerabies genes 
ros de muertes : lo qual os podrán mejor decir, 
los que to ban vistos con los quales, estando as 
sandome de calenturas s no me ban dexado ba 
blar, antes con los mismos accidentes me bas 
cian caminar de dia con grandes calores 3 3 
la noche sm dermir, con gran pobreza, y falta 
de todas las cosás necessarias, y passando mam 
gores miserias, que los que trabagan en las mi- 
nas,y están detenidos en las carceles, Legado 
à Cesaréas he tenido por gran regalo beber un 
poca de água limpia , y comer un pedazo de 
pan, que no fuesse duro , O oliesse mal, Hasta 
aqui es de S. Chrysostomo: el qual entre las. 
atras obras admirables, que escrivió en este 
tiempo, uria excelentissima , y divina es, en 
1a que trata maravillosamente,que ninguno 
puede recibir dafio, sino de si mismo ; y lo 
“prueva con tanta eloguencia , y con tan vi- 
vas razones, que pone espanto : y todo esta 
nacia del conocimiento de ia verdad, y del 
sentimiento , que tenia Chrysostomo , que 
no hay daiio verdadero , y para sentir, sino 
es el pecado, el qual ninguno comete sino 
por su voluntad, con la qual se hace dafio à 
si mismo , y ningun otro se le puede hacer; 
Y que los otros darios de hacienda , honra, 
salud , y vida temporal , son de tan poca 
estima , respecto de este otro dafio del pe- 
cado » que se pueden tener por dafios pin- 
tados, y contrahechos. 

35 Finalmente el Santo llegó à Cueuso, 
donde fué recibido amorosamente, y rega- 
ado de un santo Obispo, Ilamado Filadelfo, 

or orden , y revelacion del Seãor , y de 

Dioscoro en cuya casa vivió. Era aquella 
tierra muy fragosa, y aspera , y los morado» 
res fieros,y barbaros,t Idolatras, que adora- 
ban alSol, y Jas bestias, y los Arabes hacian 
continuas correrias , y los robaban , y des-+ 
trulan; y por esto la Emperatriz havia pros 
evrado, que Chrysostomo fuesse desterrado 
à aquella parte, paraque presto muriesse à 
tas manos de ellos: mas el Sefior ordenó otra 
tosa,y por medio dei Santo dió la vida espi- 
ritual à toda aquella gente, domesticandola 
con los milagros, que alli hizo, y amansan- 
dola con su exemplo, y doctrina:y fué tanto, 
Jo que obró por él, que fué necessario, que 
eonsagrasse siete Obispos de nnevo,y orde- 
nasse otros muchos Clerigos ; que tuviessen 
euydado de las almas, que se havian con- 
vertido. No se contentaron los enemigos de 
Chrysostomo con la erveldad, que con él ha- 
vian usado; mas para acabarle mas presto, y 
quitarse de cuydado , dieron orden , que de 
Cuenso fiesse Ilevado à Arabesa, y de alli à 
Pitionde,en lasultimas partes det Ponto Eus 
xino , y en las extremas tierras del Inperio 
Tomo 1. 
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Romano En este postrer camino se halló el 
Santo muy fatigado; porque los que Je Ileva- 
ban, y deseaban dár cabo de él, para ganar 
gracias de la Emperatfiz, estando my fla- 
eo,y enfermo, le hacian andar muy grandes 
jornadas sin parar; y sihallaban algun meson 
bien proveído, à con alguna comedidad, le 
passaban, y se quedaban, en el que no tenia 
qué comer, ni qng beber, ni abrigo, ni rega- 
lo. Por estos tan excessivos trabajos le sobre- 
vino una ardentissima fiebre,y un gravissie 
mo dolor de estomago; y con estár muy pe- 
ligroso,y para morir,no le dexaron reposar, 
nitener un rato de descanso. Pero aunque el 
enerpo estaba cansado, y afligido, el espiri- 
tu dei Santo gozaba de aquel recreo,y con« 
suelo, de que gozan losSantos. No tenia Me- 


- dico,que le visitasse; mas los Apostoles San 


Pedro,y San Juan le visitaron: no tenia qué 
comer; mas estos gloriosos A postoles le tra- 
xeron del Cielo un manjar Divino, el qual 
comido le hartó de manera, que no tubo 
mas necessidad de mantenimiento corpos 
ral, Prosiguiendo su camino, llegaron à 
un Lugar idonde estaba el cuerpo de San 
Basilisco, Obispo, y Martyr, el qual apare- 
ció à San Chrysostomo , y le dixo: Herm- 
no Juan, esfuerzate, y alegrate; que mariana 
los dos estarémos en un mismo lugar: y el diz 
antes el mismo Santo Martyr havia apareci« 
do alSacristán de aquella Iglesia , y dicho- 
le: Aparcja.el lugar para mi bermano Juan, 
que viene, Con estarevelacion, y tan dulces 
prendas de su dichoso fin, rogó San Chry- 
sostomo s à Jos que le llevaban, que paras- 
sen alli; y ellos no quisieron : mas havien- 
dose partido , el Sehior les hizo bolver à su 
pesar al mismo lugar: donde haviendo el 
Santo recibido los Sacramentos , y dado de 
limosna , todo lo que llevaba , y conso- 
lado algunos amigos , que ivan con él; 
cerró los ojos del cuerpo, y abrió los del 
alma , para vér à Dios eternamente , como 
es. Dió su espiritual Sefior à los catorce 
dias del mes de Septiembre, en que la Igle- 
sia celébraba entonces , y ahora celébra la 
Exaltacion de la Santa Cruz; queriendo 
Dios , que aguel Ministro fiel, y Divino de 
su Cruz, y que tan bien havia sabido levar. 
la suya, & imitarle en esta vida, gozasse de. 
los merecimientos de su benditisama Pas- 
sion,y de la corona, que por ellase nos dá,em 
elmismo dia , en que la Iglcsia celébra sus 
victorias, y triunfos. Murió San Juan Chry- 
sostomo el afo de quatrocientos , y sictes 
imperando en Oriente Arcadio, y en Ro- 
ma Honorio, hijos de Teodosio, el Mayor. 
16 Muerto San Chrysostomo, cayó tana 
ta, y tan grande piedra en Constantino- 
pla, que estibo para hundirse la Ciudad, y 
quatro dias despues murió la triste, y des- 
venturada Emperatriz Eudoxia: paraque sê 
- Kk veas 
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vea » que aunque el Serior à las veces dexa 
à los Erincipes afligir à sus Santos 3 ( por- 
que assi conviene à la gloria de su Mages- 
tad, y al bien de ellos) al cabo les ata las 
manos, y los castiga. Aunque Socrates; 
y Sozomeno dicen , que la piedra cayó en 
Constantinopla , no despues de ja muerte, 
sino despues de echado la segunda vez de 
su Silla  y desterrado, y que la Emperatriz 
Eudoxia murió de alii à quatro dias “via 
viendo aun San Chrysostomo; pero em esto 
hay gran variedad en los Autores, que tinos 
dicen, que murió San Chrysostomo à los ca- 
torce de Septiembre, y à los treinta cayó la 
piedra,y à los quatro dias despues murióEus 
doxia: otros; que murió tres meses despues: 
otros,que S, Chrysostomo vivió quatro aíios 
despues de la muerte de Eudoxia : mas si las 
cartas » que trae cl Cardenal Baronio son, 
ciertas, (como parece) en las quales el Papa 
Inocencig , Primero de este nombre , exco- 
mulga à Arcadio, y Eudoxia, por lá niuerte 
de 8. Chrysostomo; y ellos se humiliaron, y 
pidieron perdon; necessariamente havemos. 
de decir, que Endoxa vivió alguir tierhpo 
despues de San Chrysostomo. 


17 No solamente castigó Dios à Ja Em- 


peratriz, sino tambien à los demás; que ha- 
vian sido complices en perseguir, y afigir à 
S.Juan Cheysostorno:y Teofilo, Patriarca de 
Alexandria, que havia sido El principal Au- 
tor, y como Promotor fiscal de su conde- 
nacion , estando agonizando , jJluchando 
con la mngrte , nunca pudo acabar de mo- 


zir, hasta que le traxeren una imagen su-. 


ya; y recanociendo su culpa, le hizo reve- 
rencia : y con esto espiró, como lo escrive 
San Juan Damasceno , y lo refiere en sus 
Anales el Cardenal Baronio. Y San Cyri- 
lo , assi mismo Patriarca Alexandrino , y 
sobrino de Teofilo, estando mal informa- 
do de ias cosas de San Chrysostomo , y no 
consintiendo , que en la Missa se hiciesse 
mencion de él; (como se hacia de los otros 
Santos Pontifices ya difuntos ) tubo ima 
vision celestial, por la qual le parecia, que 
Chrysostomo , acompafiado, y armado 
con la guarda del Cielo , le havia echado à 
él de su Iglesia, y que nuestra Seriora, à 

uien Cyrilo havia servido mucho en el 
Concitio Efesino, rogaba à Chrysostomo, 
que Je restiyesse; y reconoció su engaiio, 
Y comenzó à honrar, al que antes havia 
desestimado. Y los otros Cierigos, Obispos, 
ySeglares, que se havian conjurado contra 
Chrysostoma , y sido causa de su destierro, 
feron castigados visiblemente , y padecie- 
ron gravissimas enfermedades, y calami- 
dades , unos de una manera , y otros de 
otra 3 pero todos con justa , y severa sen- 
tencia del Sefior: y entre ellos Cyrilo, 
Obispo, (que fué uno, de los que mas se se. 


Fios Sanctorsms 


fialaron contra San Chrysostomo) haviena 


dole pisado el pie acaso Maruta , Gbispo, Tra py; 
de Mesopotamia , se le corrompió de mas lag. 
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Dialog, 


nera , que fué menester çortarsele à pedas 


z0s, y elotro pietambien , por haverse in Baron, 


ficionado , y derramado por todo el cneri 
po el mal hnmox3 entendiendo todos , que 
era azote de Dios 4 que.vengaba ta injuria 
de su Siervo. Sar Enocencio Papa ; Primêa 
ro de este nombre; quando supo, lo que loô 
Emperadores Arcadio , y Eudoxia havian 
hecho contra San Juan Chrysostomo, y. 
su muerte , los excomulgó con uras palas 
bras grávissimas , que quiero poner aquis 
Lavor (dice) dela sangre de mp bermend 
Juancizna à Dioscentra tis À Emperadors 
de la manera, que la vox de síbel gusto cig= 
maba-contra el homicida Cata, No selamenta 
bas decho esto; mas en tiempo de paz bas 
movido una gran persecuciom contra Ubristo 
9 contra su Iglesia. Has ecbido de sa tronog 
sin set examinada su cdusa » Ataque gran, 
Docter de todo ct mundo , y le bas persêguis 
do s'y-en et à Jésu-Christo, No me dá tante. 
pena lamuerte de Chrysostomo ( e! qual co 
los Santos Apostples está gozando de Dios em. 
sé Reyno) dado que su pérdida sea gravissto 
ma, quanto lx salud de vuestras almas sy eh 
dario + que ban reabido , los que so sustenta 
ham con el pasto de su espiritual, y Divina, 
doctrinas porque no solamente ta Íglesia de 
Constantinopla ba perdido aquella lêngua mas 
dulce que La mig) sino toda ia tierra , que cam 
hienta el Sd, queda buerfana , por baver per? 
dido um Varon de Dios tan excelente; y esto 

por persuasion de uma muger , que ba. sido 

causa de toda esta trogedia, y que tan pres 

to ba de recibir la pena de su culpa. X afiader 
Por tento , yo el minimo de todos » y pecadory 
à quien Dios ba escomendado la Sula del gras 
Apostol San. Pedro , te aparto » y exho à tiy yr 
à ella fuera de la comunicacion , y participas 

cion de los Mysterios Sacrosantos de Jesu- 

Christo, w declaro por privado de su Digui- 

dad à qualguier Obispo, à Cleriga de la Sans 
ta Iglesia, que fuere ossado administráros- 
los Sacramentos , desde la bora gie estas sais 

Letras leycredos » *y os fucren motiicadas. 7 
s: vosotros , como bombres poderosos , apre 
miaredes à clgun Sacerdote , que lo boga sy 
quebrantaredes los Sagrados Canones, que 
aos ba dado Dios por los Santos «postoles; 
tened por cierto, que cometeréis grave percam 
do, » que dareis cuenta de él en el dia terrix 
ble del Juício , quando se descubrirás todos 

los secretos de nuestros corazones;y ni la grana 

dexa del estado, ni la potencia, ni la bonra, 

dignidad podrán ayudar à nadie, sino sola st 

buena conciencia. Todo esto es de S. Inocen» 

cia Papa , escriviendo al Emperador Ar+ 

cadio: el qual se reconoció , y humilió, y 

pidió perdon para sí, y para. la Emperautia 
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Eudoxia , temblando de la excomunion 
tan justa del Vicario de Christo , y ha- 
ciendo penitencia de su culpa ; y en razon 
de esto escrivió algunas cartas , que pone 
el Cardenal Baronio , sacadas de la Libre- 
ria Vaticana , y de Glicas, las quales dexo, 
por no alargar mas esta Historia. 

18 El Cuerpo de San Juan Chrysosto- 
mo se trasladó del lugar , donde murió, y 
havia sido enterrado, à Constantinopla, 
siendo ya Emperador Theodosio , el Me- 
nor, hijo de Arcadio : el qual por su 
mucha piedad, y por satisfacer por Ja cul- 

a de sus Padres, y por la grande ansia, 
que todo el Pueblo de Constantinopla te- 
nia de vér las Reliquias de su Santo Pas- 
tor, y por haver sido como hijo de San 
Juan Chrysostomo , que le bantizó, y le 
ensenió los primeros preceptos de ja Doc- 
irina Christiana; embió algunos Senado- 
res Nobilissimos , paraque con gran pom- 
pa» y solemnidad, musica , cirios encen- 
uídos, Processiones , y fiestas, que se hi. 
ciessen por todos los lugares del camino, 
traxessen à Constantinopla el Sagrado 
Cuerpo de Chrysostomo. Fueron los Em- 
baxadores : dieron la carta , que llevaban 
del Emperador , al Obispo , y Ciudad de 
Comana , en que les mandaba , que entre- 
gassen aquel Santo Cuerpo; y yendo pa- 
ra executarlo , y echando mano de la ar- 
ca, en que estaba, nunca la pudieron mo- 
ver. Avisaron al Emperador ; lo que passa- 
ba; y élescrivió una carta à San Chrysos- 
tomo muerto , como si fuera vivo, en la 
qual le suplicaba con grande humildad , 
que bolviesse à Constantinopla; por estas 
palabras: 


«4L DOCTOR DE TODO EL MUNDO, 
y Padre mio Espiritual 8. Juan Chrysostomo, 
. Theodosio Emperador, 


PErsendo » 0 Padre venerado, que vuestro 
Cuerpo estaba,comoel de los difuntos,y de- 
seando, como buenos bijos s que aman à sus Pa- 
dresstencrie presente, mandamos, que os sacas- 
sen,de donde estais,y os traxessen à esta Ciu- 
dad, y dimos orden con la mayor bumildad , y 
modestia » que pudimos, que esto se executasse 
con la bonra , acatamiento , y autoridad devi- 
da à vuestra senta Persona; mas no bavemos 
alcanzado,lo que deseabamos, por ventura por 
este fausto Imperial ; con el qual governamos 
tas cosas del siglo » y bavemos presuisido tras 
tar las espirituales , y divinas. Por lo qual, O 
Santo Padre , Padre verdoderamente digno 
de toda reverencia, ( à quien yo bablo, como 
si estuviesse vv) os suphcos que condescon- 
dais à nuestro deseo: y que pues baveis ense- 
fado à otros à bacer penitencia , os digneis 
de perdonar à los penitentes , y os deis, à 
Jos que con grande ansia os desegn 3 gon bum 
Tomo E. 
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muda confossion ticusan sus pecados, no ator= 
menteis mas nuestros corazones con largas P 
dilaciones. En esto boreis cosa digna de vues- 
tra benignidad,y de muestro amor, y de la com 
fianza, que tenemos de vos; porque no solamen. 
te descamos vêr » y honrar vuestro Cuerpo, y 
vuestras sagradas cenizas, sino vuestra som 
bra, para nuestro aprovechamiento, y regalo. 

19 Esta fué la carta dei Emperador, la 
qual se puso con grave veneracion sobre 
el pecho dei Santo , suplicandole todos 
los cireunstantes , que se dexasse vencer 
de los ruegos del Emperador : y luego , co» 
mo si tuviera anima , y vida, se dexó Ile 
var, por virtud de aquel Seiior , en quien 
los muertos viven. Traxose el Cuerpo 
con grandissima solemnidad , despoblan= 
dose los Pueblos , por donde passaba , por 
verle , y reverenciar, y por su interces. 
sion recibir mercedes de Dios. Llegó à 
Calcedonia , que está frontera de Cons- 
tantinopla , donde estubo , mientras que se 

aparejaba el recibimiento , que en la Im- 

pemal Ciudad se te havia de hacer. Salió 

toda Constantinopla à recibir su Santo 

Pastor > Y passaron aquel estrecho de mar 

con innumerables barcas , estando el Cies 

lo sereno ; y la mar como una leche ; yel 
mismo Emperador en su Galera tomó el 

Santo Cuerpo , y al improviso se levantó 

una borrasca espantosa , y esparció por di 

versas partes las demás barcas ; y sola la 

Galera, en que iva e] Santo Cuerpo, como 

guiada de Dios, fué à dar en la heredad de 

aquella vinda , que havia defendido Chry- 
sestomo , y por haveria usnrpado injusta- 
mente , havia reprehendido , y negado la 
entrada en la Tglesa à la Emperatriz. Lne- 
go se sossego aquella tempestad , y las Na« 
ves se bolvieron à juntar; y el Santo 
Cuerpo , Ilevandole por la Citidad coma 
triunfante en el Carro Imperial, fhé co« 
locado en el Templo de los Santos Apos- 
toles » postrandose el Emperador con 
grande humildad , y pidiendo perdon pa- 
ra las Almas de sns Padres, y particular. 
mente de su Madre : y que cessase ya el 
tuído , que por espacio de treinta, y cinco 
afios se sentia en la tumba , donde estaba sa 
cuerpo, y era tan grande, que hacia tem- 
biar la Iglesia : lo qual alcanzó Theodosia 
del Santo con su oracion; porque de alli 
adelante no se sintió mas aquel ruído, 
Ciamaba todo el Pueblo: Recibid vuestro 
trono, O Santo Padre ; à las quales palabras 
ei Santo respondió , ecimo si fuera vivo! 
Pax vobis: Paz sea con vosotros. Fué esto 
à los veinte , y siete de Enero, del afio del 
Serior de quatrocientos , y treinta, y ochos 
à los treinta, y un afios del Imperio de 
Theodosio,y à los treinta,y cinco, despues 
que San Chrysostomo havia'sido privado 
Kk 2 la 
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ta primera vez de su Silla : y esta dia 
de su translacion celebra la Iglesia su fies- 
ta,y traspassa la de su muerte; que fié (cor 
mo diximos ) à catorce de Septiembre , dia 
de la Exaltacion de la Santa Cruz. Despues 
con el tiempo se transladó la segunda vez 
el Cuerpo de San Chrysostomo de Cons« 
tantinopla à Roma , donde está en la Igle- 
sia de San Pedro. Ássi suele honrar el Se. 
flor à sus Siervos » y dar bonanza despues 
de la tempestad , à los que tienen suerte , y 
entre las ondas turbulentas » y' furiosos 
vientos, no pierden el governalle del su- 
frimiento,y constancia. De San Juan Chry- 
sostomo escriven casi todos los Autores de 
1a Historia Eclesiastica , como Casiod. 10. 
Hist. Tripart. Socr. 1. 6. Teod. Lector ia 
Collect. à. 2, Sozom. 1. 8. Theod. 1. 5. Nicef. 
1.3.6. 2.y Suidas. Hacen mencion de 8. Juan 
Chrysostomo diversos Sumos Pontifices y 
como León, y Gelasio, y la sexta, y septima 
Synodo General: San Agustin en el se- 
gundo libro contra Juliano; y el Damasceno 
en algunos lugares. Escrivieron de propo- 
aito su vida Paladio, Obispo, Jorge, Patriar- 
ca de Alexandria ,y el Metafraste ; y el Em- 
perador Leon hizo una oracion en sus 
alabanzas , en la qual cuenta su vida; y 
Cosme Vestiario mas largamente. 


VIDA DE SAN CERILO ALEXAN- 
árino, Obispo , y Confessor, 


1 An Cytilo , Patriarca de Alexan- 
dria, fué hijo de un hermano 

de Teofilo , que tambign fué Patriarca 
Alexandrino , el qual haviendo tenido 
aquella Iglesia veinte, y siete aíios, murió; 
y de alli à tres dias fué elegido en su lugar 
San Cyrilo, queen virtud , letras , valor, 
y prudencia hacia ventaja à los demás. En 
sentandose en su Silla; Inego comenzó à 
derramar rayos de clarissima luz , y à mos- 
trar con las obras, quan acertada havia sido 
su eleccion : porque estando en aquella 
sazon la Ciudad de Alexandria inficiona- 
da dé Hereges, y contaminada de Judios, 
San Cyrilo con increíble vigilancia, y 
enydado echó à los Hereges fera, y pro- 
curó , que los fudios , que eran insolentes, 
y tumultuaban , y oprimian à los Christid- 
nos, fuessen castigados, y reprimidos. 
Ocupóse tambien en reformar las costum- 
bres de los Catolicos, en enseiiar à los 
ignorantes , consolar à los afligidos ; sos 
correr à los necessitados , & ilustrar à toda 
da felesia con los muchos, y admirables 
libros, que escrivió. Demás de esto transladó 
à Alexandria parte de las Reliquias de San 
Marcos Evangelista, y de los Santos Cy- 
silo, y Juan: las quales colocó en una 
Iglesia , que havia edificado Teofilo, en el 
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lugar de mn Templo famosissimo de los 
faisos Dioses , donde antes havia reynado 
mucho la Idolatria  y siendo este Templo 
destruído , los demonios se havian queda- 
do en aquel lugar, y le infestaban , y tur. 
baban,, à los que venian à él; y despues que 
Cyrilo colocó alli las Santas Reliquias, 
por virtud de ellas se partieron , y cessaron 
aquellas sombras, y espantos. Mas estan, 
do San Cyrilo tan bien ocupado , y go 
vernando santamente su Iglesia, perimis 
tió nuestro Sefior , que saliesse del Inficrs 
no, como furia infernal, un Herege nues 
vo» pestilente , y atrevido ; que la turbas. 
se, é inficionasse las partes de Oriente: 
este fué Nestorio , el qual era hombre 
eloquente ; aunque de pocas letras: en lo 
exterior muy honesto , y penitente ; & in- 
teriormente muy hinchado , y arrogante, 
y menospreciador He los Santos , y anti 
guos Docrores sus Maestros. Engaró tan 
to Nestorio con su hipocresia al Empera. 
dor Teodosio el Menor , que movido de 
la fama de sus grandes partes, de Presby.. 
tero de Antioquia , que antes era , le hizo 
Patriarca de Constantinopla, y le dió mus 
cha mano , y autoridad: y Nestorio se 
comenzó à los principios à mostrarse muy 
zeloso de la Fé Catolica , y à perseguir en 
todas partes à los Hereges, y exhortar al 
Emperador , que los desarraigasse de ia. 
tierra; porque en limpiando él la Santa 
Iglesia de las immundicias , y errores de 
ellos, Dios le assistiria, y el de su parte le 
prometia victoria de los Persas, y de todos, 
sus enemigos, y la paz, y tranguilidad & 
su Imperio. Con estos buenos principios 
ganó Nestorio mas la voluntad del Empe- 
rador , y la benevolencia del Pueblo, y 
reputacion de hombre santo, zeloso, y 
amigo de Dios. Pero no era assi , sino lo» 
bo, que parecia oveja, vestido de habito de 
pastor, y que mostraba gran zelo en que- 
rer arrancar las heregias de los otros He. 
reges, para tener mas credito para plan 
tarla suya , y sembrar en los corazones de 
la gente, como en tierra blanda , y bien , 
dispuesta , stt perversa, y diabolica doctri- 
na. Abrió su boca blasfema , y comenzó 
à ensefar » que la Sacratissima Virgen 
Maria nuestra Sefiora no era, ni se devia 
llamar Madre de Dios ; porque decia;, que 
aunque era verdadera Madre de Christo, 
eralo de Christo Hombre , y no de Chrisa 
to Dios 3, poniendo 'dos Personas sacrile. 
gamente en Christo , y pexvirtisndo el 
Sacratissimo Mysterio de ja Encarnacion 
del Sefior : en el qual confiessa la Iglesia 
Catolica , que de tal manera Dios se hizo 
hombre, y la Divina Naturaleza se unió 
con la humana en el vientre purissimo de 
la Virgen, y Madre suya nuestra Seriora, 
que 
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que aunque las dos naturalezas se queda- 
xon distinctas , y sin mezeta , y confusion, 
no hay sino una Persona » que es Hombre, 
y Dios : y porque este Hombre Dios es hi- 
Jo verdadero , y natural de Mana > ela 
es, y se debe lamar Madre de Dios. Cons 
tra este monstro salió al campo San Cy- 
rilo: y al principio, como no sabía el 
animo de Nestorio , y veía, que era Pa- 
triarca de Constantinopla, y muy accepto 
al Emperador , y de tanta opinion, y au- 
toridad ; procuró con mucho comedi- 
miento , y blandura ponerle en razon , y 
desengafiarle ; y reducirle al camino de- 
recho de la verdad Catolica. Escrivióle al- 
gunas cartas amorosas , doctas, y graves, à 
das quales el Herege respondió con arro- 

ancia , y fastidio, no haciendo caso de 
San Cyrilo, y perseverando en su error, 
y propagandole con su doctrina de mane- 
xa, que de una pequeiia centella se em- 
prendió un gran fuego, y se levantó un 
lastimoso incendio. Para atajarle escnvió 
“San Cyrilo al Papa Celestino, que à la sa- 
zon presidia en la Cathedra de San Pedro, 
la mala doctrina de Nestorio , y la inso- 
Jencia, y temeridad, con que la publicaba, 
y el dafio , que hacia, cundiendose , y di- 
jarandose cada dia mas , paraque el Papa, 
como Cabeza universal de la Iglesia, cur 
rasse aquella llaga , y le mandasse , lo que 
élhavia de hacer , guardando en todo el 
respeto al Sumo Pontifice , como à Vica- 
rio en la tierra de Christo nuestro Sefior: 
elqual, siendo informado , de todo lo que 
assaba , y visto los papeles , que Nestorio 
avia escrito à los Monges de Egypto , y 
con ellos pervertido , y engafiado à mu- 
chos de ellos ; tubo un Concilio en Roma, 
y condenó los errores de Nestorio , y 
mandó à San Cyrilo , que si dentro de diez 
dias despues de notificada la sentencia , 
Nestorio no se reconociesse , le privasse de 
su Dignidad, y de la Common , y parti- 
cipacion de los Sacramentos de la Iglesia. 
Con este mandato det Papa Celestino jun= 
tó Cyrilo en Alexandria un Concilio de 
Obispos , y trató en él, que se condenasse 
la doctrina de Nestorio, y se estableciesse,lo 
que el Sumo Pontifice en Roma havia de. 
eretado 3 y assi se hizo, y se embiaron al: 
nos Obispos del mismo Concilio por 
Embaxadores à Nestorio , notificandole , 
lo que mandabá ei Papa , y rogandole, 
que no se dexasse Jlevar de'su passion, ni 
sc apartasse del camino Real, que nos 
havian abierto los Santos , ni creyesse mas 
a su proprio juício, que à lo que toda 
ta Iglesia Catolica sieinpre havia enseiia- 
do. Fueron » y bolvieron los Obispos sin 
hacer fruto en aquel pecho duro , y obsti- 
xado de Nestorio ; porque estaba ciego 
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con la ignorancia , hinchado con la so- 
bervia, vano, y pertiniz con la autori- 
dad de Patriarca , y con el aplauso de la 
gente, y gracia, que tenia del Emperador: 
al qual apeló Nestorio , y acusó à Cyrilo 
tachandole , y calumniandole , que era 
Ficrege Apolinarista, y emmarafiando el 
negocio de manera , que no se pudiesse 
contra él executar la sentencia del Papa, 
haciendose de reo actor contra San Cyri- 
lo, como lo snelen hacer los Hereges. 
Mas Cyrilo respondió valerosamente por 
si; y despues de varias disprtas, y con- 
tiendas » que dexo por brevedad , fhé ne- 
cessario , que por orden del Papa Celestia 
no, y del imperador Tcodosio, se con» 
vocasse Concilio General, y Ecumenico 
en la Ciudad de Efeso, y en él presidió 
San Cyrilo, como Legado , y Vicaria del 
Papa , que le dió sus veces , y plenissima 
potestad, y le embió el Palio , y se junta- 
ron doscientos Obispos en este Concilio 
Efesino , que es uno de los quatro, que San 
Gregorio Papa dice , que reyerenciaba 
como los quatro Evangelios. Fué conde- 
nado Nestorio en aqnelia Sagrada Junta 
por Herege , y anathematizado , y privado 
desu Silla, y Dignidad; porque ntnca se 
pudo acabar con él, que se reduxesse. 
Muchas contiendas, y debates huvo en 
este Concilio, por la astucia , y malas ima- 
fias de Nestorio ,.y dealgunos otros He- 
teges , que le favorecian, y por la maldad, 
y tyranta dê los Ministros, que havia embias 
do ei Emperador , paraque en su nom 
bre se hallassen en é) : los quales engafias 
ron. al mismo Etnperador , informando- 
le falsamente, de lo que passaba, y metién- 
do las manos en las cosas Eclesiasticas » 
mas de lo que à hombres legos convyenias 
y nuestro. Cyrilo , y otros Santos Obispos 
fueron maitratados , y. padecieton graves 
adversidades , hasta que el Emperador su, 
po de raíx'la verdad , y castigó Ig insolen- 
cia, y maldad de sus criados, y hontó à 
San Cyrilo, y mandó, que se guardasse, Jo 
que el Santo Concilio havia decretado , y 
que Nestorio fitesse desterrado , y ia Santa 
Fé Catolica favorecida, y obedecida em 
todo su Imperio , porgtie verdaderamena 
te Theodosio, el Mozo 5 fté Principe muy 
Catolco , y piadoso y deseoso de heertar; 
aunque al principio , engafiado de la apa- 
riencia, hipocresia, y artifício de Nestofios 
y de sus mismos criados , ( que sin saberlo 
él, le favorecian ) no se le mostró tan cen- 
trario, como fuera menester, para escusar 
los dafios , que con lt dissimulacion, y 
poco calor de los Priricipes, suelen reci 
bir las cosas de la Religion : Ja qual que- 
dó finalmente triunfindo de la mentira , 
y errores de Nestorio) y San Cyrilo , cor 
ma 
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mo Capitán esferzado., victorioso , y con 
increíble gloria, y alabanza de toda la 
Iglesia Catolica, y (lo que no es de me- 
nos loa ) aborrecido , y perseguido de to- 
dos los Hereges, y amigos de Nestorio. 
El desventurado fué desterrado , como me- 
recia, del Emperador , y privado de su 
Silla; y pobre, y oprimido de innumera- 
bles calamidades , murió una muerte mise- 
rable; porque sz le comieron los gunsanos la 
lengua sacrilega , con la qual havia pensa- 
do quitar à Ja Virgen Maria nuestra Se- 
flora la mayor gloria, que tiene, que es ser 
Evag. Madre de lhos : y afiade Theodoreto , que 
Theo. tambien se le pudró , y corrompió todo 
in Co- el cuerpo; y aun Niceforo dice que se 
Hectan. abrió la tierra, y le tragó , y descendió à 
Nicepb. los Infiernos , donde penará , y-pagará sus 
tib. 14. e. maldades, mientras que Dios frete Dios. 
26. Y parague se vea » que es tan bueno ei Se- 
fior, que saca bienes de nuestros males; por 
ocasion de esta heregia detestable de Nes- 
torio, despues acá ha crecido en la Iglesia 
Catolica la reverencia , y devocion de 
nuestra Sefiora , à la qual el demonio pre- 
tendió obscurecer, y menospreciar, por 
medio de su Mirustro , despojandola de 
aquella soberana , y divina, y en cierta 
manera infinita Dignidad, con que cree- 
mos , que es Madre verdadera de Dios, y 
«como à tal, la llamamos , é invocamos, y 
suplicamos , que nos ayude , y tenga deba- 

xo de su sombra , y amparo. 
2 Bien sintió esta proteccion , y am- 
paro de ka Virgen San Cynlo, y enten- 
«ió por experiencia , quan aceepto servi- 
cio le havia sido, el que le hizo, defendien- 
do su Dignidad , y Magestad de Madre de 
Dios , contra Nestorio ; porque haviendo 
Tepfilo, sutio , siendo Patriarca de Ale- 
xandría , tendo grandes competencias 
con San Juan Chrysostomo , y Consenti- 
«do en su condenacion , privacion , y des. 
tierro, y despnes que murió San Chry- 
sostomo , levado adelante su tema, y 
opinion; San Cyrilos ereyendo ; que su tio 
acertaba, en lo que hacia, y que San Chry- 
sostomo havia tenido culpa, y justamente 
sido depuesto de su.Silla, nunca quiso , que 
se hiciesse commemoracion dei Santo en la 
Missa , como se solía hacer de los otros 
Santos Prelados ya difuntos : antes havien- 
dole escrito Ático , Patriarca de Constantis 
nopla, y rogandole ; que lo hiciesse, y se 
ablandasse , y tuviesse à Chrysostomo , por 
lo gue era; nunca lo quiso hacer, y res- 
pondió pesadamente à Ático , querienda 
mostrarle , que aquello era contra los Ca- 
nones , y uso de la Iglesia , como Jo refie- 
Niceib. xe Niceforo Calixto en su Historia. Enga- 
14:c.25. ilóse San Cyrilo como hombre ; imas co- 
26. “E mo el engafo no nacia de embidia , odio; 
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O mala voluntad , sino de la faisa persua- & »8, 
sion, que antes tenia , fundada en eljuícia, Gemma, 4 
y autoridad del Patriarca Teofilo, su do vjj, 
tio, no permitió nuestro Sefior , que un illuss, 
Varon tan excelente , y santo, perseveras. sz, 
se en aquel engafio ; del qual saló Cyrilo Gema, 
por una vision admirable, que tubo de esta de vir. 
manera. Parecióle, que estando en su Tele iltuse c 
sia, venia à ella San Chrysostomo acom- 57. . 
paíiado de muchos Angeles, y gente ar- 
imada del Cielo, y que le echaba de ella: 
mas que la Sacratissima Virgen nuestra 
Sefiora acudia , y se hallaba presente para 
defender à Cyrilo, y rogaba à Chrysosto. 
mo , que lo dexasse cstár en su Iglesia; por- 
que era su Capellán , y Siervo devoto, y 
havia trabajado mucho en su servicio, de- 
fendiendo su honra , y gloria : tan agrade- 
cida, y benigna es esta Seriora , y tan bien 
paga, lo que se hace en su servicio, Con 
esto Chrysostomo tubo por bien de dexar 
à Cyrilo en su Iglesta ; y él quedó desenga- 
fiado, y reconoció los grandes mereci- 
mientos de Chrysostomo ,.y le veneró de 
ali adelante como Santo , y procuró, que 
fuesse venerado de toda la Iglesia de Ale. 
xandría. Escrivió San Cyrilo muchos doe- 
tissimos , y gravissimos libros, que refieren 
Gennadio , Trithemio ; y Saxto Senense, y 
otros Autores: y muchos de ellos andan im- 
pressos; aunque otros aun no han salido à 
lnz , que se guardan en la Libreria Vatica- 
na: y Casiadoro cuenta à San Cyrilo entre 
los Escritores , que declararon toda la Sa- 
grada Escritura. Escrive con maravillosa 
agudeza de ingenio , con acertado juício, 
varia erudicion, facilidad en el decir, co- an. Mar 
pia, y elegancia de palabras, y gravedad de tr. 28, 
sentencias, y rara, y sincera piedad; y con Jam & 
sus obras ha ilustrado, y enriquecido la +.6. dm 
Santa Iglesia Catolica. Y despues de haver P 21. 
trabajado tanto por ella , haviendo gover»  Socra, 
nado la suya de Alexandria treinta, y dos Hb 7 
afios , trocó la vida temporal por la eter» cap. 7: 
na à los nueve de Junio, delafio del Ses Evag.L 
fior (segun Baronio) de quatrocientos, y prog 
quarenta, y quatro, y en este dia le cele- deinceps 
bran los Griegos en su Menologio ; aun- Nicepb.h 
que el Martyrologio Romano ; y los otros 14 “a 
Latinos hacen mencion de él à Jos veinte; 26. 
y ocho de Enero. 

3 Trithenvo lama à San Cyrilo Or- 
namento , y morador del monte Carme- 
lo: y dice, que hizo en él vida eremetica, 
y santissima , antes que fuessé Patriarca; 
y los Padres del Carmen en sus historias 
tambien le hacen de su Orden: y él fé 
varon tan eminente , que ualquiera Re- 
ligion se puede gloriar con él; mas el Cars 
denal Baronio Jo niega , y contradice y 
por las razones , que el curioso Lector po« 
dirá vér em el sexto tomo de sus Anales. 
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De San Cyrilo escriven casi todos los Au- 
tores de la Historia Eclesiastica , Socrates, 
Evagrio , Niceforo Calixto » Cedreno , y 
licas ; y hacen mencion de él honorifica 
Martino Primero , Gelasio » Y Leon, Pon- 
tifices Romanos , la quinta Synodo gene- 
ral, la sexta, y septima, y el Cardenal Ba- 
ronio en sas Anotaciones , y en el quinto, 
y sexta toma de sus Analesi 2 de das Actas 
Bel Concilio Efesino se pueden sacar mu- 
chas, y prandes alabanzas de San Cyrilo. 


SIDA DE SAN.JULIAN , OBISPO 
de Cueca. 


An fulián, Obispo, y Patron dé 

:) Cwenca , nació en la Ciudad de 
Burgos ei afio del Seãor de mil ciento. y 
veinte, y ocho. Sus Padres freron casados 
muchos aãos , sin tener hijos: pediantos à 
nuestro Sefior, (que es, el que los dá; y qui- 
ta à su voluntad ) y hacian muchas plega- 
rias para alcanzar esta bendicion de su 
Magestad. el qual se les echó del Cielo , y 
ta Madre se hizo preiiada ; y ella en hacis 
miento de gracias ofreció at Sefior de criar; 
lo que naciesse, para su servicio. Estando el 
Padre de San Julián una noche durmúen+ 
do, tubo una vision de esta manera. Pare- 
eiale, que el aposento, donde estaba, se ar- 
dia todo, y que entraban en él muchos 
murciegalos , y otros animales negros., y 
andaban al rededor del aposento , huyen- 
do, y dando ahullidos; y juntamente veia, 
que un cachorrillo mas blanco que a nie- 
ve > y muy hermoso , salia de su muger, y 
que por los ojos, y por la boca echaba 
centeilas respiandecientes , y con su ladri- 
do ahuyentaba aquellos animales ; y que 
hecho esto, se bolvia, à donde havia salido: 
la qual vision à la mafiana comunicó 
con su muger, no sin admitacion, y es- 
panto , aguardando , que pariesse; porque 
Ro dudaba, sino que lo que havia visto, pro- 
nosticaba alguna gran cosa de la criatura, 
que havia de nacer. Nació à su tempo un 
aifo muy agraciado , y lindo: y mega que 
sahió del vientre de su Madre , alzó su bra- 
gito tierno , y echó la bendicion , à todos 
los que alli estaban, haciendo la sefial de la 
Cruz , como la suelen hacer los Obispos, 
uando bendicen ai Pueblo. Quedaron to- 
os maravillados de aquella novedad, y 
mucho mas, quando el dia de su bautismo 
oyeron una suavissima musica de Angeles, 
que cantaban en elayre, y decian: Oy ba 
nacido um nião , que en gracia no ticne par: y 
estandole bantizando , vicron sobre la pila 
un niio grande, y hermoso con una Mi- 
tra en la cabeza , y un Baculo en la mano, 
que decia * Jiilián ba de ser su nombre. Con 
estos prodigios luego se entendió » que 
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améstro Sefior havia escogido à Julián des- 
«e el vientre de su Madre , para hacerle 
lumbrera » y Pastor de su Iglesia: y assi, 
siendo gun nifio, mostró los rayos de la 
luz, y amor divino, que tenia en su alma. 
comenzó à afigir su cnerpecito , y à ayu- 
nar tres dias cada semana , y rezar muchas 
oraciones , que él tenia seflaladas para ca- 
faia Aprendió las Artes liberales, y la 
agrada Lheologia, en tz qual fué Maes- 
ixo, y Ja enseiió publicamente en las Escue- 
las. Minertos ya-sys Padres, no quiso casar- 
SE » como algunos le aconsejaban , sino 
Conservar su virginal pureza, y entregarse 
del todo al Sefor à Y para esto escogaó una 
£asa pequeiia , que jabró junto al Monas- 
terio de San Agustin de Burgos , y à una 
He nata”, donde vivio Santo Dominga de 
Silos, Qrdenise de corona”, y de las quatro 
Srdenes menores, y no quiso passar ade 
lante , hasta estar mas sazanado , y mado- 
105y cora deyocion, que le parecia, que 
pide la alta dignidad del Sacergocio , el 
que recibiô à su tiempo con extraordina- 
r1a devocion » Y exercitô con no menor 
aprovechamiento suyo, y edificacion del 
Pueblo. Gastaba toda la maiiana en ora- 
cion,.y en decir cada dia Missa en el Altar 
del Santo Crucifixo ; y deciala con tanta 
abundancia de lagrimas , y sentimiento de 
su alma, que todos los que la oían., se en- 
terneçian , y compungian, Ocupabase en 
la leccion de ja Sagrada Escritura, y de 
los Santos Doctores. No se queria ocupar 
en negocios seglaies, sing en los que toca- 
ban alírmto, y conversion de las almas: y 
para esto se dó à predicar en Burgos, y em 
su comarca, y de alli se extendo à oras 
tierras s y Provincias del Reyno ; y por su 
gran fama , y santidad vino à ser Árcedia- 
no de la Santa Iglesia de Toledo , y des+ 
pues ( haviendose ganado la Ciudad de 
Cuenca à los Moros) Obispo de ella , por 
muerte de Don Juan Yafiez, su primer 
Obispo , siendo ya San Julián de sesenta; 
y seis afios. No queria el Santo acceptar en 
ninguna manera el Obispado por sa grand 
de humildad : pero por el Rey D. Alonso 
Je hicieron tanta fuerza, que por no resistir 
à la voluntad de Dios, baxô la cerviz al yum 
go. No consintiô , que se le hiciesse recibi- 
miento alguno , quando vino à tomar la 
possession de su Cbispado , sino que se en- 
trôà pie, sin masacompafiamiento , del 
que llgvaba para su servicio, que era bien 
Poco, con una llaneza, y modestia admi+ 
table , como quien sabia, que el cargo, que 
Dios le havia dado ; era de Pastor, y no de 
Sefior, y mas para servir à otros, que para 
ser servido. Entrando en aguella dignidad 
con tal corazon , y de tal manera, comen- 
zo à resplandecer como un Sol, y à derras 
mar 


a64 d 
amar tan esclarecidos rayos de virtudes; 
que se levaba tras sí los ojos» Y los cora- 
zomes de todos sus subditos. Bra ojos para 
elciego, manos para el manco; pies para 
elcoxo; padre para los huerfanos , reme- 
dio pará las viudas ; consuelo para los afli- 
gidos , y para todos los pobres » Y atribu- 
lados sustento , amparo, y refugio. Todo 
quanto tenia lo gastaba en limosnas, y 
obras pias , sin tomar para si un real de las 
xzentas de su Tglesia; y para sustentarse à siy 
y un criado texia cestas , que le vendia él, 
y del precio se mantenian. Visitaba cada 
afio su Obispado, y examinaba atenta- 
mente las vidas de sus Clerigos, castigando 
severamente los malos, y .escandalosos , 
Y acariciando los flacos : iva à los Infieles 
( que en aquel tiempo havia muchos en la 
Ciudad, y tierra de Cuenca ) cada semana: 
ivase predicando de Pueblo en Pueblo por 
su Obispado , exhortando en sus sermones, 
à los que le oían , alamor de los proximos, 
y al temor santo del Sefior. 

2 Tenia gran cuydado de rescatar cau- 
tivos de poder de Moros. No daba or- 
“den de Clerigo à persona ignorante ; O de 
malas costumbres, pos los dafios , que reci- 
be la Santa Iglesia de hacerse lo contrario. 
Quando alguno , que le debia algo de su 
renta, estaba con necessidad, y no le podia 
pagar, luego le soltaba la deuda : y aun à 
los que podian pagar , procuraba , que pa- 
gassen con suavidad, y no los molestaba 
por la cobranza. Estaba tan puesto en ha- 
cer ofício de verdadero Pastor del Senior, 
que ninguna cosa penosa se le ofrecia, 
que no le pareciesse sabrosa » y facil por 
amor de sus ovejas: y para remediar sus 
necessidades, y miserias , él se desentraiia- 
ba, y deshacia . y nuestro Serior, por quien 
éllo hacia, le regalaba, y favoreeia extraor- 
dinariamente , y mostraba con extraordi- 
narios favores, quan acceptos, y agradables 
le eran los servicios, que San Julián le ha- 
cia: porque teniendo costumbre de dar de 
comer cada dia en su casa à muchos po- 
bres  y de servislos él mismo à la mesa; un 
dia vió un pobre entre los otros de presen- 
cia, y rostro venerable , pero mas roto , y 
tmaltratado que los demás : Ilamóôle à par- 
te San Julián , pensando , que era alguna 

ersona ilustre, que havia venido à necessi- 
had: preguntôle muchas veces, quien era; y 
luego aquel pobre mendigo apareciô Ile- 
no de resplandor , y dixo al Santo: Fo te 
agradezcosJuliár mi bucn omigoslo que baces 
con mis pobres 3 y lo que yo te prometo en pago 
de esto,es la Gloria cierna: y dicho esto, desa- 
pareció , por lo qual entendioS, Julián, que 
&quel pobre era nuestro Senior Jesu-Chris-. 
to, que le havia querido alentar con aquel 
favor, y manifestarle , que tedo lo que se 
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hace por su amor con los pobres) se hack 
al mismo Christo. Otra vez, viniendo mn. 
chos pobres à pedir limosna ; mandó à su 
Limosnero , que les diesse un poco de tri. 
Eos y el Limosnero respondiô , que no lo 

avia en casa. Tornôle à mandar, que mi. 
rasse;si havia algo, porque no se tiessen los 
pobres sin lo que. pedian : bolvio el Li- 
mosnéro al granero, y hallôle lleno de 
trigo; y con él abundantemente se dió à 
los pobres , lo que pedian, y se proveye 
ron otras necessidades. 

3 Otravez, no hallandose en la Ciudad 
deCnencatrigo,nihaviendose podido haver 
con dinero de otras partes, à donde el Santo 
lo havia embiado à buscar; acudió, tâmo so. 
lia, à la oracion, y luego vieron entrar por 
la Cindad una gran récua de bestias carga- 
das de trigo , sin que nadie Jas guiasse, has 
ta la casa del Obispo, Mandoôles elSanto des. 
cargar , y buscar, à los que trafan, para pas 

arles eltrigo; y nunca parecieron. Ordeno 
aun criado suyo, que tenia cargo de su casa, 
y era hombre de amucha caridad, y muy se- 
mejante à su Amo , y se llamaba Lesmes, 
que repartiesse aquel trigo, segun la neces, 
sidad de cada uno ; y él lo hizo con tanto 
fervor; que muriô de puro trabajo, y en la 
Iglesia de Burgos , en el Tras-Coro está sit 
cuerpo; y es reverenciado por Santo. De. 
más de esto haviendo el Seiior embiado pa», 
ra castigo de los mortales una gran pesti- 
lencia: y no hailandose remedio para aman+ 
sar su furia, que cra muy brava; el Sauto 
Obispo con sus oraciones la aplaco, de suer- 
te , que todos los que tocaban à alguna de 
las cestillas, que San Julian hacia, sanaban. 
de la pestilencia ; y mucho tiempo aum 
despues de muerto se vio la eficacia de ess 
te remedio en muchas enfermedades. 

4 El Seãor favorecia à su Siervo con 
estos milagros , y el demonio embidioso 
de tanto bien procuraba derrnbarle, y ha- 
cerle caer de aquella tan rara gracia del Se- 
fior. Ayunando , pues, un cia el Santo à 
pm » Y agua, (como muchas veces lo solia 

acer ) hallô una rica mesa puesta, y em 
eHa una trncha como de tres libras. Quiso 
saber, quien la havia puesto alli: y como le 
respondiessen , que ninguno de casa , fué & 
tomaria, para echaria en un pozo , enten- 
diendo > que era lazo de Satanás; y en les, 
gando à ella, desaparecio, y élse conficmô, 
en eu buen proposito, que era ayunar , Y 
comer sobre mma tabla con una servilleta, 
sin tener otro aparato de mesa. Vencida 
esta tentacion de gula , el demonio le aco- 
metiô con otra de codicia , de esta manera. 
Estaba una vez rezando , y vio venir à un 
hombre, cargado de talegos de moneda; y 
creyendo ser su Mayordomo , le pregun- 
tô: Qué traeis aí? Y él respondiô % que el 
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dinero de su renta. Bien sabia el Santo, 
Que no era de su renta5 pero creyó , que 
nuestro Sefior se le embiaba para remedio 
de los pobres . y legandose el hombre cer. 
ca de San Julián , dile el dinero; y como 
él fuesse à tomarlo, desapareció el hom- 
bre, y la moneda » y quedó un humo , y 
hedor abominable.en aquel lugar. No de- 
Ixó elenemigo da batalla , por ser vencido 
la segunda vez; antes bolvió àella com 
«mas fterza » pretendiendo derribar con al. 

pna flaqueza > y sensualidad > al que no 
havia podido rendir con la gula, y conla 
«xodicias-y fué de esta mançra distando um 
«dia enoraeiom 5 vó à su lado una done 
Jg devextremada-hesmosura , que le dixo: 
Juhám, Siervo de Dias» que ass lo que biacess 
«Bnermods ? No me conoces ? Âlzálos ojos Ju= 
lián; y viendola , creyós que era ama dom 
celta » que él havia sacado de canfiverio de 
Jos Moros de Granada »,y ta hagaa casado 
con otro su igual: ésta era hija de un hom- 
bre noble deka Ciudad de Burgos; (Ja qual 
era. ya muerta » sin saberlo San Julian ) y 
reguntandole, quéeras lo que-queria2Élla 
je. respondió con grande agradecimiento, 
y-dulzura , la'obligacion , que temia de ser- 
virle, por haverla librado de aque] penoso 
camtiverio , en que estaba ,. y puesto en tan 
buen estado; y que para pagar partes de lo 
que le debia, venia à regalarle ; y servirle: 
y <icjendo esto, y ofras palabras blandas, 
y anorosas , se iva pegando al Santo: el 
qual sintiós que le assian por.lasespaldas > 
3 le apartaban de aquelia muger , sm. vêr, 
quien era, elgue Je apartaba , y juntamen- 
te le dió un empellon, y le dixo: Que bares, 
Julián? IMiras que no es, la que pictsas, smo 
2) sucio » y abominable Satanás » que te quicre 
enganar: y con esto desapareció el demonio, 
y el Santo quedó con gran pesar, por pare 
cerle, que havia tenido algun descuydo, dei 
qual hizo despues gran penitencia. Flore- 
«<iendo , pues » el Santo Pontifice con su 
celestial vida, doctrina, y milagros; y sien- 
do ya casi de ochenta ahos » fué nuestro 
Sefior servido darle una recia enfermedad, 
de la qual entendió, que havia de acabar su 
peregrinacion, & ir à gozar de todo su 
bien. Vistióse de sus ornamentos , y Eapa 
Pontifical, para recibir los Santos Sacra- 
mentos: despues se vistió un aspero cili- 
cio, y seechó en el duro suelo , cubierto 
de ceniza, y su cabecera una piedra , pata 
imitar gn algo al Salvador. Estando en la 
agonia de la muerte, vió venir una donce- 
1la de increible belleza , vestida de ropas 
mas blancas que la nieve, y resplandecien- 
te como el Sol, con una gu” nalda de ro- 
sas en da cabeza, acomparr da de Ange- 
les; y de muchas Virgenes, que canta- 
ban aquel verso : Veis aqui al gran Sacer- 
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Hole, que en sus dias agrado mucho al Se- 
fior. 

5 Oyendo el Santo Pentifice ia must 
ca del Cielo, se pião de rodillas »Y con 
gran ternura , y devocion hizo gracias à 
Dios por aquelia meretd , que le hacia , y à 
da Virgen Maria nuestra Sefiora sr Madre, 
porque asside visitaba : la qual dixo : Toma, 
Siervo de Dios, esta palmo-enseúal de la vit. 
ginidad,y purexo, que siemprebas guardado: 
Y diciendo esto , -desaparesió, dexando e 
aposento lleno de una fragrancia , y olor 
suavissimo » y mas divino que humano ; y 
£l Santo regalandose en la oracion con 
Dios , le diá sn bendita alma , Domingo à 
weinte, y echo, de Enera dei afio de mil 
doscientos »yrocho. AI punto que espiraba, 
vieron» les gue alii se hallaron, que salia 
de su boca mm ramo de palma hermoso, 
 imas blancoque fa nieve , el qual subió 
hasta entrar en los Ciclos , à Jos quales vie 
ron abiertos, y oyeron cantáres de An 
geles. 

6 Obró nuestro Sesior muchos mila- 
gros por intercession de San Julián- des. 
pues de muerto. Hizo hablar à mudos 3 
oír à los sordos , andar à los coxos 5Y 
cobraron salud , los que estaban fatiga- 
dos de diversas enfermedades; y por esta 
causa » y por la gran devocion , que toda 
el Pueblo je tenia , pocos afios despues de 
su muerte le comenzaron à celebrar fiesta, 
como à Santo , levantando su cuerpo de la 
sepultura , donde estaba sobre el Altar de 
Santa Agneda , y poniendole en el Kalen. 
dario de los Santos ; y esta devocion cada 
dia mas seha ido acrecentando. Haviendo 
estado su Santo Cuerpo en el lugar , donde 
despues de muerto le colocaron , y tenis 
do en gran reverencia tresciêntos » y diez 
aãios, le transladaron al que ahora tiene, 
siendo Summo Pontifice León Decimo s 
y Rey de Esparia Carlos Quinto. Quando 
abrieron la sepultura para sacarle , hallas 
ron el Cuerpo del Santo entero , y sin core 
rupcion alguna, y las vestiduras de Ponti- 
fical como nuevas , y junto à si cuerpo un 
xamo de palma tan verde, y fresco, coma 
si el mismo dia se huviera cortado, con 
una suavidad peregrina , y adimirable , que 
el Santo Cuerpo de sí echaba. Estaba vesti- 
do de Pontifical con Mitra de raso blan- 
€£o, labrada de oro , con Baculo, Caliz, y 
Vinageras todo de plata, y sobre el Santo 
Cuerpo mma Cruz. Hizose una Procession 
solemnissima , à la qual concurrió todo el 
Clero del Obispado , & innumerábie gon- 
te; y con muchas fiestas, y regozijos colo- 
caron el Santo Cuerpo, donde ahora está, 
à los once de Abril del afia del Sefior de 
mil quinientos diez, y ocho ; y nuestro Sem 
flor obró muchos miasros >» y dia tuvo 
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de catorce miilagros ; como consta de la 
informacion juridica > que hizo el Doctor 
Eustaquio Murioz , Canónigo de Cuenca, 
por comission dei Ordinario, el mismo 
aifo de mil quinientos , diez, y ocho. Des- 
pues la Santidad det Papa Juho Tercero el 
afio de mil quinientos cinquenta, y uno; 
y el segundo de su Pontificado , à los cin- 
co de Tanio despachó Breve 2, en el qual 
concede, y manda, que lá Fiesta de San 
Julián en Cuenca se transiade del dia de los 
veinte, y ocho de Enero, (en que fué su 
muerte ) à los cinco de Septiembre , para- 
que se pueda celebrar con mayor solemni- 
dad, y hacerse mas facilmente las fimos- 
nas, y otras obras pias, que en honra del 
Santo se suelen hacer en aquella Ciudad. 
En el Martyrologio Romano se hace 
mencion dos veces de San Julián, una à 
los veinte, y ocho de Enero; y otra à los 
cinco de Septiembre. Tambien el Papa 
Paulo“ Tercero el afio de mil quinientos, 
y quarenta , en el sexto de su Pontificado, 
yà los ocho de Junio, mandó hacer infor- 
macion de la vida , y milagros de San Ju- 
kán, y hallaronse tantos , que seria cosa 
larga referirlos aqui: lealos » quien quiste- 
xe, en el Padre Francisco Escudero de la 
Compara de Jesus » que escrivió su vida, 
la qual Don Juan Fernandez Vadilo, 
Obispo de Cuenca, (à quien el Consejo 
Real havia cometido el examen ) la apro- 
bó à los veinte , y ocho de Febrero de mil 
quinientos ochenta , y nueve aiios , y dice, 
que él mismo leyó el processo judicial, y 
autentico, que de los milagros de San Ju- 
lián havia hecho Don Alonso Carrillo, 
Obispo de Veste , por mandado del Papa 
Paulo Tercero, y cotejadole, con lo que 
el dicho Padre Francisco Escudero escri- 
ve en su vida. Basta decir, que no solamen= 
te el Sefios hizo milagros por el Santo 
Cuerpo de San Julián, y por sus vestiduras, 
sino tambien por la tierra de su sepulcro, 
por las plumas de su almohada , y por el 
ramo de la palma , y aceyte de su lampa- 
ra; y lo que mases, sofiando algunos en- 
fermos , que los sanaba San Julián, queda- 
ron sanos. Y nitimamente la santidad de 
Clemente Octavo el aão mil quinientos 
noventa , y quatro , €l tercero de su Ponti-. 
ficado, à los diez, y ocho de Octubre, apro. 
tó el rezo de San Julián, que la Iglesia de 
Cuenca havia embiado à su Santidad, y dió 
licencia, paraque se rezasse en su Fiesta, y 
Commemoracion. De San Julián demás del 
Martyrologio Romano , y el Breviario 
antiguo de Cuenca , hacen mencion mu- 
chos Autores , que han escrito de los San- 
tos de Espaiia. 


Flos Saxctornm, 


VIDA DE SANTIAGO , HERMITANO, 
y Confessor. 


I Ué Santiago , à quien Ilaman E) 
E Hermitafio , Varon à los princi. 

pios admirable, y de muy santa vida, y des. 
pues que se desvaneció , gran pecador, y 
miserable 3 y finalmente por la gracia del 
Sefior » que Je levantó , exemplo; y decha. 
do de penitencia. Siendo mozo., huyendo 
de los deleytes, y vanidades del mundo, 
se encerró en una cueva ; y vivió en clla 
quince afios con tan grande aspezeza , y 
perfeccion , que nuestro Sefior le ensalzó, 
Y le ilustró con muchos milagros , echan- 
do de los cuerpos à los demonios con sy 
imperio, y sanando à muchos dolientes 
de todas .enfermedades : de manera , que 
por su fama concurrian à él muchos de 
amuchas partes, y entre ellos los mismos 
Gentiles, y Samaritanos, que sg convertian 
à Jesu-Christo por su predicacion. Mas el 
demonio , como enemigo de nuestro 
bien, queriendo estorvar ei fruto, que el 
Santo Hermitafio hacia , y echarle de toda 
aquella comarca; por medio de uno de 
aquellos Samaritanos procuró encender 
un gran fuego , y que se juntassen con él 
sus parientes , y amigos, y tratassen de ar. 
marle algun lazo , paraque cayesse , y tener 
ocasion de echarle de su tierra. Para esto 
se concertaron con una mugercilla livia. 
na, y deshonesta , y le dieron veinte duca- 
dos, y le prometieron dár otros veinte, 
si dertibaba à Diego, y le hacia caer en pe. 
cado caínal, Fué la muger bien de noche, 
y llamó à la puerta de la celda, en que esta- 
ba el Santo , fingiendo, que era una muger 
de un Monasterio , que estaba alli cerca, la 
qual haviendo sido embiada de su Prelada 
à levar una limosna à cierto Pueblo , le 
havia sobrevenido Ja noche, y se havia aco. 
gido, como à puerto seguro, à él, paraque 
no la comiessen las fieras, que andaban 
hambrientas por aquel desierto. No la 
quiso abrir al principio la puerta nuestro 
Hermitafio ; antes la cersó con grande im- 
petu , temiendo algm engafio, y celada 
de Satanás : pero como à media noche 
ella clamasse » y diesse grandes gemidos , y 
suspiros , pidiendo al Hermitafio , que no 
ka hiciesse manjar de fieras ; vencido dela 
importunidad de la muger, y de su escru- 
pulo; le abrió la puerta, y poniendola en 
ja primera celda , se entró él en otra mas 
adentro, y cerró la puerta. Comió de su pan 
la mala hembra, y bebió del agua, y puso- 
seà reposar, y de alli à un poco comenzó 
à dár voces, y à lamentarse, y arrojarse à 
la puerta de la celda del Santo, pidiendo- 
le, que la socorriesse, Abrió la ventanilia 
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de su Celda el Hermitanio ! vió à la muger 
tendída en el suelo , haciendo visages : y 
no sabiendo él, lo que era ni lo que havia 
de decir, O hacer; ella le dixo : Por la 
Sangre de Christo > Padre santo , que ha: 
gas Ía serial de ia Cruz sobre mi; porque 
mueto de una angustia, y dolor de cora- 
zon. Movido de compassion Diego, abrió 
su puerta, & hizo un gran fuego , y por 
no faltar à la caridad , Y juntamente por 
no ponerse à peligro, tomó con Ja mano 
derecha el aceyte bendito para untarle, y 
puso la mano izquierda sobre el fuego pas 
ra quemarla , y con el ardor de aquel fue+ 
go corporal reprimir, y vencer el ardor 
de la concupiscencia carnal; y Ii muger, 

ara salir con su intento, le rogaba, que le 
untasse bien el corazon , hasta que se mi- 
tigasse, O cessasse el dolor eruel, que pade: 
aa: y como Diego era hombre sincero, 
y simple, y pensaba, que no havia engafio, 
bhizo, lo que la muger le rogaba por espa« 
cio de dos, Otres horas, teniendo siempre 
la mano izquierda sobre el faego hasta 
quemarse, y derretirse los dedos. Vió esto 
1a desventurada muger; y espantada , y áto- 
nita, tocandole Dios al corazon > eonoció 
su culpa, y confessó à Diego, à lo que havia 
venido: y él, haciendo gracias al Seãor 

os la victoria, que le havia dado, Ia embió 
à San Alexandro , Obispo , el qual la reci- 
bió, y confessó, y puso en su Monasterio 
de Doncellas , en el qual acabó santamen- 
te su vida. Despues tubo forma el Obispo 
para echar de su Diocesis; y Provincia à 
todos los Samaritanos , que por medio de 
aquella muger havian pretendido arruinar 
al Santo Hermitafio : y el mismo Obispo 
despues le fué à vér, alabandole de la cons+ 
tancia , con que se havia defendido de tan 
grave ocasioni de caer, y exhortandole à 
levar adelante sus buenos intentos. 

2 Andando el tiempo , entró el demo- 
nio en una doncella » hija de un Cavalle- 
10, y Senador principal: ilevaronla sus 
Padres à nuestro Hermitaio , y Eleonsu 
oracion la libró: y queriendo ellos darle 
trescientos ducados de limosna , no los 
quiso tomar , ni aun vér con sus ojos > diz 
ciendo,que no los havia menester,viviendos 
como vivia , en aquella soledad. Otra vez, 
le txaxeron à un hombre paralítico, y tulli- 
do de los pies, a? qual resutuyó 1a salud ; 

à otros muchos enfermos tocados de di- 
versas enfermedades. Pero viendo, que mu- 
chos venian à él, y le honraban ; y estima- 
bar, determinó de dexar aquel lugar , y em 
trarse mas adentro del desierto: y haviendo 
hallado una cueva grande cerca de un tio, 
estubo en ella treinta aãos , alabando al Se- 
fior de dia, y de noche , comiendo de las 
ervas, que nacian cerca del rio , hasta que 
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hizo un huertecilo , gre cultivada cor 
sus manos para su sustento , y fué tal su vis 
da , que los seglares , y los Clerigos , y los 
Monges de veinte , y treinta Monasterioss 
Veman à él, para ser ensefiados ; y recibiz 
su santa bendicion. 

3 Pero (0 flaqueza, é inconstancia del 
eorazon humano ! ) este Varon tan insiga 
ne, y tan valiente , y vencedor del demos 
nio , y de las enfermedades : este tan penia 
tente, tan estimado, y buscado de todost 
este » que siendo mozo triunfó de su cara 
ne; y quiso antes quemar la mano , que 
ser quemado de la concupiscencia ; sien-+ 
do ya viejo, y haviendo servido à Dios tan= 
tos afios en la soledad , se dexó vencer, y' 
cautivar , y cayó miserablemente , pot 
alguna oculta sobervia , que hace caer los 
cedros dei Libano, y à los que parece , es 
tán sobre estrellas; y de Angeles, para que 
se conozcan, y humillen , los trueca en 
puercos, 

4 Entró e! demonio-en una doncellas 
hija de un hombre rico; y comenzó & 
decir, y repetir muchas veces , que no sals 
dria de aquel cuerpo , hasta que Diego el 
Hermitaio le echasse. Los Padres, descansa 
do la salud de su hija, y no sabierido, donde 
estaba este Hermitaiio , le buscaron por to- 
das partes con suma diligencia : y final 
mente tabiendo, donde estaba , se fueron à 
él, y llevaron consigo à su hija, y le rex 
presentaron su trabajo , y le pidieron, que 
hiciesse oracion sobre ella, y la hibrasse 
de Ja tyrania de aquel espiritu maligno, que 
la atormentaba. Hizo Diego oracion : hus 
yó luego el demonio ; y la doncella quea 
dó sana , y los Padres muy agradecidos, y 
contentos. Mas temiendo , que el demos 
nio no tornasse à su hija, y deseosos de 
verla perfectamente sana , y sin sospecha 
de recaída , rogaron al Hermitafio , que la 
tuviesse alli dos dias, para mayor confira 
macion de su salud. Tuvolo por bien, to 
sabiendo el dario, que le havia de venir ; y 
los Padres se fueron, dexando à su hijh em 
la celda , del que Ja havia librado del demo= 
nio , el qual pretendia por este camino 
vengarse de él, y entrar en su alma, hacierm 
dole caer en un abismo profundo de mak 
dades : porque con la ocasion de verse en 
aquei desierto solo con ia doncella solas 
comengó el demonio , y el espiritut de la 
fornicacion à encenderie con tar inferna» 
les Ilamas de carnal econcupiscencia , que 
Sit acordarse , que por no dexarse vencer 
de ellase havia abrasado , y perdído la mas 
no, y siehdo mozo triunfado del engafio; sa« 
Jió fnerá de su celda , y fbrzó à lã donces 
lla, y afiadiendo maldad à maklad , la ima 
tó, y despues echó su cuerpo ( paraque 
no pareciesse ) eu el É Quiense fará de 
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tas vietorias passadas ? Quien no temblará 
con este exemplo ? Quien no conocerá su 
fragilidad ? Quien no huirá de las ocasios 
nes, y de estár à solas con una muger , por 
mas viejo, y santo , que sea 2 Quien, final- 
mente , no entenderá , que un pecado lia- 
ma à otro, sino se quita, y lava con la pe- 
nitencia 2? Todo esto vemos pintado à lo 
vivo en este Hermitafio , el qual, haviendo 
caído como det Cielo en el profundo de 
todos los males , fué tentado terriblemente 
del mismo enemigo , que le havia hecho 
eaer, paraque como otro Judas se deses- 
perasse, y no se atreviesse à alzar los ojos 
ai Cielo, ni invocar al SeÃor , paraque la 
tierra nose abriesse , y le tragasse, A qué 
extremo de imaldad no Hega un corazon 
humano , quando Dios aparta su mano, 
y le dexa? Dexôse vencer tambien en esto; 
el que de tantas maneras havia sido ven- 
cido , y determinô bolver al siglo , y echar 
la soga tras el caldero , como dicen. Yen- 
do su camino con este mal proposito, 
passó por un Monasterio de santos Mon. 
ges, que estaba en el camino , donde fué 
Tecibido con gran caridad : lavaronle los 

es: acariciaronle , y trataronle como à 

adre santo, y venerable; y él no alzaba 
los ojos del suelo , ni ossaba mirar à los 
Monges , y heria sus pechos , confessando 
publicamente, lo que havia hecho, Saliendo 
de aili, le vino al encuentro un Monge, 
gran Siervo de Dios, y rogôle, que se fues- 
se à descansar un poco à su celda , y Ilevd- 
le casi por fuerza à ella , y le hizo comer: 
y haviendo entendído de el mismo » todolo 
que le havia passado, le animô, paraque no 
se desesperasse , sino que confiasse en la 
misericordia de Dios , é hiciesse peniten- 
cia, poniendole delante los exemplos det 
Rey David, de San Pedro, y otros. Fi- 
malmente , Diego se partio , para seguir su 
camino , & intento; pero ( por singular 
providencia del Serior , y por las entraiias 
de su misericordia , que le queria sanar, y 
recoger ) vió apartado del camino un se- 

ulero à manera de una cueva, lleno de 
Euessos de muertos , que estaban ya con 
el tiempo hechos polvos. Tocôle ei Sefior 
el corazon, y entróse en esta cueva : y 
juntando los huessos ; los puso en un rin- 
ton de ella , y cerrando la puerta, postrado 
en el suelo , € hiriendo sus pechos , y dan+ 
do lamentables suspiros , y entrafiabies ge-. 
midos ; comenzo à grandes voces à decir: 
Cômo , Sefor , alzaré Jos ojos à Vos? Por 
donde comenzaré à confessar mis malda- 
des ? Con qué animo, soltare mi lenguas 
y mis labios amanciliados é Perdonadme, 
benignissimo Senior: be cometido el estry 
20: he derramado la-sangre inocente y 
Sebado en los aguas el cuerpo; paraque 
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fitesse comido de los pezes, y de las aves, 
Vos sabeis » Sefior, mis maldades: yo s cou 
mo quien las sabe » las confesso, y os pi- 
do de ellas perdon, Despues de haver lo 
rado , y lamentado amarguissimamente. 
sus pecados , estubo diez afios en aquel se. 
pulcro ; sin hablar con nadie , ni salir de él, 
sino dos veces cada semana, para coger al. 
gunas yervas , que estaban alli cerca, y sus. 
tentarse con ellas : passaba los dias , y las 
noches en perpetuo Ilanto > haciendo tan 
rigurosa penitencia ; que pudo lavar , y 
Jimpiar las manchas de los delitos passas 
dos, aunque eran gravissimos : y para 
mostrar nuestro Sefior las entraiias de su 
piedad, y que havia acceptado las lagrimas 
del Hermitaiio penitente, embio à aque- 
ha region una sequedad ran grande , que 
el Cielo parecia de metal, y no Ilovia >Y 
los hombres perecian , sin saber otro res 
medio , que bolverse à Dios, y hacer 
oraciones 4 processiones, plegarias, ay 
nos » y penitencias , suplicandole , que se 
apiadasse de aquellos Pneblos , y los mi- 
Tasse con ojos suaves , y benignos: y el Se- 
fior revelo al Obispo , que era Varon san- 
to, y temeroso de Dios, que en cierta 
parte estaba un Siervo suyo , que hacia vi+ 
da en un sepulcro, y era hombre en la 
apariencia vil, mas en los merecimien- 
tos Santo , el qual podria alcanzar con sus 
oraciones , lo que los otros no podiam, 
Juntô ei Obispo al Clero, y Pueblo: y 
haviendoles declarado la revelacion » que 
havia tenido , se fué con ellos al sepulcro 
en busca del Santo Hermitafio Diego, y 
havsendole hailado , se echaron à sus ples; 
suplicandole , que se compadeciesse de to. 
da aquella tierra , & hiciesse oracion por 
ella: y el Santo no lo quiso hacer; sino 
con los ojos baxos , & hiriendo sus echos, 
decia solas estas palabras : Perdonadme s Se 
dor mio Jesulbristo, perdonadme mis grandes 
maldades, El Obispo , y los que le acompa- 
fiaban, viendo; que no les respondia, se bol. 
vieron muy tristes, y desconsolados à su 
Iglesia, y de mevo se Pusieton en oras 
cion, pidiendo à Dios misericordia : 
despues de haver gastado algunos dias em 
esta demanda , ayunando , tubo de nues 
vo el Obispo ia misma revelacion , y oya 
una voz clara, que le dixo: Vé à mi Sier 
vo Diego, como te ha sido revelado > 
persuadele , haga oracion por estos trabas 
Jos » que padeceis ; y yo os hbraré de ellos. 
Bolvieron à la cueva el Obispo , Clero; 
y Pueblo; y de tal manera apretaron al 
Santo penitente con la revelacion de 
Dios, y con sus lagrimas , que no pudd 
resistir à sus piadosos ruegos; y puestos 
los ojos en el Cielo , y levantadas sus mas 
nos; hizo oration, y al momento co 
men- 
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menzô à ablandarse tt Cielo, y à caer co- 
piosa lluvia en la tierra, alabando todos al 
Senor por aquel beneficio » y trayendo to- 
dos los enfermos, que havia en toda aquela 
comarca , y despues de otras tierras mas 
remotas, paraque los sanasse, El mismo 
afio , que esto sucedio , el Santo Hermitaho 
embio à lamar al Obispo ; y Je rogô, qué 
quando fnesse muerto , le mandasse enter- 
rar en aquel mismo lugar » y sepulcro > 
donde tantos afios havia vivido; y havien- 
doselo prometido , “dentro de pocos dias 
diô su espiritu al Serior > siendo de edad de 
ta, y cinco afios. . 

peca El Ôbispo » quando lo supo s acomm= 
paúado de todo el Clero, y de la gente 
imas honrada de su Ciudad , fué à la cue- 
va, y enterrô el Santo Cuerpo en ella 
con muchos olores, y especies aromati- 
cas. Andando el tiempo , mandô edificar 
en elimismo lngar una Capilia, y Je trans- 
Jadó à ella; y el Sefior despues obró mu- 
chos, y grandes mulagros en aquel lugar : 
y toda aquela tierra 2Y comarca en cada 
afio » para hacer gracias al Sefior por el be: 
neficio recibido por intercession del San= 
to Hemmiafio , le celebruba fiesta con 
grande devocion , y regocijo. La vida de 
este Santo escrívioô Simeon Metafraste, y 
la refiere el Padre Fr. Lorenzo Surio en 
ek primer tomo de las vidas de los Santos. 
Hace mencion de élel Martyrologio Rox 
mano à los 28. de Enero. 


LA VIDA DE LÁ ILUSTRISSIMA 
Virgen Santa Margarita, bija del Rey 
de Ungria » y Monga de la Orden 
de Santo Domingo, 


1 Ué lá esclárecida Vitgen Santa 
E Margarita hija del Rey de Un- 

gria Bola, Quarto de este nombresque otros 
liaman Andrés, y de Maria , hija dei Em- 
perador de Constantinopla : Ja qual, vien= 
doà su Reyno en gran peligro, por haver 
entrado en él los Tartaros con gran po- 
tencia, entre las otras oraciones, que luzo, 
suplicando à nuestro Sefior , que le ampas 
rasse, hizo voto, que si Dios le diesse als 
guna hija, la consagraria perpetuamente 
à su servicio. Favoreció Dios à los Reyes 
de Ungria ; porque los enemigos bolvieron 
Tas espaidas , y dexaron la tierra desemba- 
razada ; y andando el tiempo, la Reyna pa- 
ro una hija, à quien en el Bautismo Ja 
pusieron po nombre Margarita. Cias 
ronla sus Padres con gran cuydado etr el 
temor de Dios, y santas costumbres ; y 
ela inego comenzo à declarar , que havia 
sido escogida de Dios ; porque en ningus 
na cosa , sino en los afios , era nifia y ni 
ko parecia, Quando Sué de tres afios, y mes 
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Go ; sus Padres acordandofé del voto , lê 
pusieron ex el Convento de Vesptinio de 
Santa Cathalina Martyr , que éra de Mon- 
jas de la Orden de Santo Domingo >» y dê 
nuevo la ofrecieron à Dios » dandole para 
su servicio, y compafia à la Condesa 
Olimpia; su Aya, ka qual por el grande 
amor, que tenia à Ia infanta, dentro de 
pocos meses tomô tambien ei habito de 
Religiosa. Fué recibida lh Infanta en el 
Monêsterio con grande alegria de las Mona 
jas. Iba con los afios creciendo en virtud. 
Dentro de un afio rezaba de memotia el 
Ofício de mestra Sefiora ; de solo haverlo 
dido à Jas Monjas cada dia. De quatro aos 
pidió el habito de la Religion, y recibicle 
contanta gravedad, y mesura ; que todos 
los circunstantes quedaron espantados, En 
ninguna cosa se le sentia Busto ; sinó en 
dr cosas graves, y espirituales. De cinco 
afios, por vér à las otras Monjas vestidas 
de cilicio , pidid uno con tanta instancia; 
que se le dieron ; aunque despues se le quia 
taton ; por no martyrizaria antes de tiem- 
Po; y ya que no podia tentr cilicio entero; 
traia unas faxas asperas à raíz de la carne. 
Era muy amiga de vestirse mas pobrea 
mente que las otras Relipiosas ; aunque el 
vestido de todas era pobrissimo. Viendo 
los Reyes sus Padres los buenos principios 
de su hija , Je fundaron un Monasterio & 
la ribera del Danubio , que hoy se intitula 
de Santa Maria, y pusieron en él à su his 
Ja, siendo de edad de diez afios s y pobla- 
son la casa de muchas, y muy grandes 
Religiosas para sti compaíiia, De doce 
afios hizo alli profession en thanos del 
Maestro Fr. Fumberto , que fué quinto 
General de la Orden de Santo Domingo: 
Era Santa Margarita hermosa pot extres 
mo en el euerpo, y eh lã compostura del 
animo un Angel. Tenia uha imansedum- 
bre admirable, y un reposo en Ja conciena 
cia, y una serenidad en el alma + tan pa- 
recida à la del Cielo , que ninguna cosa 

rospera , ni adversa la alteraba ; ni turs 
Eae Desde que amanecia hasta horá de 
comer , tenia oracion continua delante 
un Crucifixo , que era su Imagen tegala- 
da: y quando se despedía de él pata ir à 
comer, je besaba las manos, y los pies; y el 
costado, que havian tido Ilagados por nuesa 
tra salud; y estô hacia con muchas tágri- 
mas; y con suspiros trdiéntes por la ter 
ntrxa de su coragoi, La comida siempre 
fué en el Refettorio , y de los manjares 
comunes , y ordinarios del Monasterio ; y 
lo mismo era en el dormir teniendo 
Siempre su pobrecilla cama en et Dormis 
torio “eoimun de Jas Monjas. Despues de 
comer , hasta las cinco hoias s se ocupar 
ba en hacer Iabos para servicio del Altaro 


270 
La noche por la inayor parte gastaba 
orando , y siempre con mucho cuydado 
de no ser vista, estando à vista de todas 
en el Dormitorio. Con ser de tan pocas 
fuerzas , y de tan delicada complexion 
demás de los ayunos de la Orden , (que 
son tantos, y ella los guardaba con gran 
rigor ) ayunaba à pan; y agua todas las 
Vigilias de Nuestra Sefiora ; y de otros 
Santos, à quien tenia particular devocion, 

to mismo hacia las Quaresmas, y los 
Miercoles >» y Viernes de todo el afio. Des- 
de que fué de siete afios , comenzô à traer 
cilício en el Adviento, y Quaresma, y 
en las quatro Temporas, y en las Vigi- 
Jias de las Fiestas de Jesu-Christo nuestro 
Sefior, y de la Virgen, y de los Aposto- 
les, y Santos principales; y en los otros 
tiempos del afio desde el Jueves hasta 
las Completas del Sabado : y este fué su 
estilo, hasta que de doce afios hizo pro- 
fession , que ya entonces traía un cilicio 
aspero de cerdas de cavallo, con muches 
fudillos, y debaxo de él una cadena de 
hierro, con que se apretaba fuertemente: 
y para dormir de noche tenia un cingulo 
de cuero de Herizo con sus espinas. En los 
zapatos traía unos abrojitos de hierro 
con unas puntas, para mortificarse de 
qualquiera manera que estubiesse. Las dis- 
ciplinas eran tan frequentes , que parece 
cosa impessible poder un cuerpo tan deli- 
cado suírirlas , y tener sangre para derra- 
marla en tanta abundancia ; porque aun 
quando à ella le faltaban las fuerzas para 
azotarse , se aprovechaba de las agenas , y 
Hamaba en lugar secreto à alguna Monja, O 
Monjas , que hiciessen aquel oficio; y su 
autoridad podia tanto con ellas , que con 
gran dolor, y sentimiento iban à hacer 
aquel sacrificio. Desde el Jueves de la sema- 
na Santa en la noche hasta las Visperas 
del Sabado Santo no comia , ni se acosta- 
ba, ni entendía em otra cosa mas que en 
rezar » y orar, O disciplinarse, y assis- 
tir al Ofício Divino , traspassada de dolor, 
No comia carne, sino apretada de gra- 
vissimas enfermedades, y estas procuraba 
encubrir, quanto era possible; porque no 
la obligassen à dexar el rigor; que usaba 
consigo. Con este animo suftio una vez 
quarenta dias de fluxo de sangre , comien- 
do con las otras Monjas en ei Refecrorio, 
Y hallandose en el Coro, y en los otros 
trabajos con rostro alegre ; como si estu» 
viera sana. La cama de la santa Virgen no 
merecia este nombre ; porque delante de 
ia que tenia en el Dormitorio, que era po. 
brissima , ( como la de las otras Monjas ) 
tendia ella un cuero en el suelo , y por cai 
Decera una piedra , y alli se acostaba ves- 
tida; de lo qual; y de las muchas; y gras 
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ves penitencias , que hacia , estaba lo mas 
del tiempo como difunta, y quebrada de 
color. No causaba menos admiracion la 
humildad profundissima de Santa Marga- 
sita en tanta alteza de su Real sangre; por. 
que con ser quien era de ninguna cosa le 
salian tan presto colores al rostro , como 
de oirse Ilamar hija del Rey; como si haver. 
lo sido, O serlo , fuera gran tacha. Ensu 
reputacion no havia persona ninguna en el 
Monasterio tan baxa, y tan para poco, 
como ella. En el vestido, en eltratamien= 
to de su persona, y en todos los exerci-. 
cios humildes del Convento era ella, Ja 
que eon mayor ilaneza se mostraba , sir- 
viendo à todas , como si fuera su esclava, 
Del pafio , que le embiaban para vestirse, 
hacia luego trueque con los pobres, dan- 
doselo à ellos, y tomando para sí sus an. 
drajos : en lo qual mostraba el amor , que 
tenia à la humildad, y à la santa pobreza, 
y su tierno corazon para con los pobres, 
Aconteciole vér à un pobre desnudo en 
elInvierno » y desnudarse su saya para cu- 
brirle ; y lo mismo hacia de su comida , es- 
tando en la mesa, que muchas veces se le 
vantaba de ella,sin comer bocado, para dar- 
lo à los pobres. Ella era la enfermera de 
las criadas , y sirvientes del Monasterio , y 
se encargaba de su provision ; hasta em- 
biarles la comida , y ropa blanca. La pri- 
mera , que sabia las enfermedades de lag 
otras, era ella, y la que mas à mano se ha- 
laba à todas horas para su servicio. A los 
muchos regalos, y presentes , que sys Pa. 
dres, y dendos le embiaban , jamás toca- 
ba; antes se repartian por mano de la 
Priora en socorrer las necessidades de los 
pobres de todo el Reyno , especialmente 
de la gente Noble, Estaba tan sujeta, y 
obediente à la voluntad de sus Prelados, 
gre de la propria suya no tenia nada, 

iempre andaba deseosa, que le mandassen 
algo, que ella no quisiesse, para mas mor- 
tificarse : pero nunca se hallabas porque 
la voluntad agena era la suya. Quando se 
le mandaba alguna obra en particular , alli 
acudia con todó su corazon, aunque fues= 
sen tales cosas, O à tales tiempos , que le 
estorvassen su quietud : y quando en cox 
mun se mandaba algo;sin sefialar à quien; 
luego lo tomaba por sí, y daba à en-, 
tender, que à ella sola se lo mandaban, 
desde el barrer hasta lo ultimo del servi-. 
cio de la casa. Pedia muy encarecidamen- 
te al Padre Provincial, yà la Priora , que 
no dissimulassen con ella en cosa, mi dis- 
pensassen en las penitencias por la falta 
del silencio, y de otros descuydos, Era 
tan sufrida, y mansa , que pedia perdon , à 
quien la ofendia, echada à sus pies, con 
estrafias spmissiones : y si alguna Monja 

no 
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no te hablaba algunos dias , salia à buscar» 
la, y echabase en el snelo, pidiendo perdon, 
de lo que por dicha , sin saberlo ella , le hu. 
viesse ofendido: y si acaso entre las Reli- 
giosas havia alguna contienda, ella las con- 
certaba , y componia. Todo esto nacia de 
ta caridad , reyna» y sefiora de todas las 
virindes , ja qual en Soror Margarita , co- 
mo en un Palacio Rest, se havia aposenta» 
do, y posseía el alma de esta bienaventura- 
»da Virgen; de manera , que ninguna cosa 
mas deseaba , que ser Martyr , y morir por 
Dios, teniendo grandissima devocion scon 
tos que lo havian sido ; y assi decia » queno 
deseaba en la terra otro bien, sino verse 

or Jesu-Christo degollada , y abrasada , y 
Fecha polvos, y parague el dolor le du- 
rasse mas, despedazada poco à poco, y que 
no quedasse genero de tormento , que en 
ella no se executasse. Dixoie mm Predica- 
dor de su Orden, Varon espiritual, y gran 
Siervo de Dios, que pidiendo él muchas 
veces en la oracion à Dios nuestro Senior, 
que le mostrasse el camino, que los Padres 
antiguos havian levado, para agradarle tan- 
to; una noche, durmiendo ; le fué puesto 
«delante un libro escrito con letras de oro, 
y luego una gran voz la despertó , que de- 
cia. Levantate,y lee: y que se havia levanta- 
do, y leído estas pocas palabras , pero ce- 
lestes,y divinas: Esta fué la perfeccion de los 
Padres antiguos: Amar à Dios: despreciarse à 
simismo: no despreciar à nadie » ni juxgarie. 
Estas razones se fixaron tanto à Santa Mar- 
garita en el corazon , que quanto trataba, 
y pensaba , era como mas amar à Dios, 
como hollarse à si misma , y como predi- 
car » y estimar mucho à los otros , como se 
puede vér,enlo que hasta aqui queda refe- 
sido. Tubo tan gran firmeza en levar 
adelante , y perseverar hasta la muerte en 
su virginal pureza, que con haverse ofreci- 
“do muy importantes ocasiones para casar- 
se con grandes Principes , como con el 
Dugue de Polonia, y con los Reyes de 
Bohemia , y de Sicilia , que la pedian por 
muger , (los quales havian tenido con el 
Rey su Padre crueles guerras) y trayendo- 
le dispensaciones para seguridad de su con- 
ciencia, apretandola , como si estuviera 
obligada à casarse ; nunca se pudo acabar 
con ella, que escuchasse à nadie en esta ra- 
zon: antes decia , que si en aquello se pu- 
siessen sus Padres, se sacaria los ojos , y se 
cortaria las narices, y la boca; por no con- 
sentirlo. Pero qué maravilla es, que no 
quisiesse Santa Margarita trocar el Esposo 
del Cielo por hombre mortal? Porque es- 
taba tan entretenida, y regalada de él en su 
oracion , que todas las duizuras , y deleytes 
de la tierra eran para ella mas amargos 
que la misma hiel ; porque desde nifia assi 
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se dió à la oracion , como si no tuviera 
cuerpo de carne , O viviera ya eg el Cielo. 
Biendo de quatro afios , viendo en el Mo- 
nasterio uria Cruz grande , y sabiendo, que 
en una como aquella havia derramado el 
Hijo de Dios su Sangre para remedio del 
mundo , arremetió à la Cruz, & hincada 
de rodiilas ja besá muchas veces ; y dealli 
adelante do quiera que Ia veía, se arrojaba 
enelsuelo; y Ja adoraba. En despertando 
de noçhe , tomaba la Cruz en la mano, y 
Ja besaba , y la ponija sobre sus ojos, y lle- 
vandola Consigo , se iva à la oracion, 
la qual siempre que podia, hacia delante 
del Altar de ja Cruz, que estaba en Ja Igle- 
sia, Q del Crucifixo , que tenian las Mon- 
jas en el Capitulo: y quando ei Viernes 
Santo la descubrian a! Pueblo » Se postraba 
en elsuelo , y Ia adoraba ; lorando »Y dan- 
do tan grandes gritos, qne se podian oír 
fuera de la Iglesia, sin ser otra cosa ensu 
mano. La Passion del Salvador era todo 
su regalo, y dos semanas antes de la Pas. 
qua no leia , ni trataba de otra cosa. Ala 
Sacratissima Virgen Maria nuestra Seriora 
tambien tenia singular devocion , y nun- 
ca la nombraba , sino diciendo: Madre de 
Dios, y Esperanza mia. Donde quiera que 
veía su Imagen, sc hincaba de rodilias, vie 
rezaba la Salutacion de) Angel; y en las 
fiestas de la Virgen, y en las Vigilias de ella 
le ofrecia cada dia mil veces el Ave Ma- 
ria » postrandose en el suelo: y enla Vigi- 
lia de Ia Natividad de nuestro Sefior tenia 
por devocion assi mismo rezar otras mil 
veces el Padre nuestro ; y la Vigília de la 
Dasqua de Espiritu Santo, la Ântifona: 
Veni» Sancte Spiritus, Tenia tan impresso 
en el corazon el Santissimo Nombre de 
Jesus, que nunca se Je caía de la boca. Sus 
ojos en ja oracion eran dos fuentes de la- 
grimas , de manera , que de sus corrientes 
tenia abrasadas las mexillas; y de estár de 
rodilas , y postrada en el suelo en la ora- 
cion , los vestidos rotos por los codos, y ro- 
dillas; y éstas al principio se le desoliarons 
y despues se le hicieron en ellas nnos co« 
mo callos muy duros. Nunca, faltó esta 
Santa de los Maytines , que à media no- 
che se rezaban , no estando enfermissima; 
antes era la primera en el Coro; y muy 
gran rato antes que despertassen las Reli= 
giosas , estaba en oracion à los pies de su 
cama; y en tocando la campana, se bolvia 
à acostar , paraque quando ellas se levan- 
tassen, no la haliassen rezando. Del Santis- 
simo Sacramento del Altar era por extre- 
mo devota; y al tiempo del alzar la Hostia 
derramaba tantas lagrimas , que era cosa 
maravillosa , y muchas veces se quedaba 
tan elevada , y absorta , que parecia muer- 
ta. Celebraba ei dia de la Comunion,, ayu+ 
nan- 
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nando la vispera à pan, y agua, y velando 
toda la noche. Era tanta la devocion , con 
que recibia al Sefior , que algunas veces 
quedaba arrebatada , y fuera de si, y à ra- 
tos levantada en el ayre milagrosamente. 
'Agnel dia toda se recogia en oracion, y 
silencio, hasta la noche, que se desayunaba 
con alguna ceremonia de tamida: Des+ 
pues de haver ella comulgados €quando no 
estaba elevada ) acudia à tenet la tohalla 
delante de las otras Religiosas ; por estár 
mas cerca del Sacramento , y vêr muchas 
veces el Santissimo Cuerpo de Jesu-Chris- 
to, unico Esposa de su Alma. Servia de 
buena gana à ta mesa à las Monjas-en el 
Refectorio; porque entonces con la ma- 
yor dissimulacwn dei mundo. se hurta- 
ba, para hacer alguna oracion jactilato- 
rã, y breve, y tomar'un bocado para 
su espirita s mientras que las demás tom 
amaban la refeccion del cuerpo. Siempre 
andaba em pleyto corn los rincenes-del 
Monasterio, por hallarlos bugnos para su 
oracion 5 “pero nunca tan secretos, que 
no viniessen à descubrirla: porque mu- 
chas veces el Cielo tenia cuydado de mos- 
trarla con luz visible; y otras salia de alli 
la Santa con tan gran hermosyra, y res- 
plandor , que las Monjas no ossabah amirar> 
la al rostro, como acontecié à Moysés, 
quando baxó del monte de hablar ton 
Dios. 

a Assi como Santa Margarita se 'entre- 
gaba toda al Serior, y se regalaba con élen 
Ja oracion continua, dulce, y amorosa ; as- 
si el Seiior Ie hacia muchas rhercedes, y en 
ella le concedia hberalmeme , to qué ella 
le suplicaba ; como le aconteció dos veces 
con dos Religiosos , «ue. rogandoles la 
Santa Virgen , que se quedassen à predicar 
à las Monjas: no haviendo ellos querido de- 
tenerse , y haciendo ella oracion , el carro, 
en gue iban se hizo pedazos , & hicieron 
por fierza,, lo que no havian querido hacer 
de grade. Otra vez detuvo à otro Predica- 
dor con la mucha llnvia , que cayó del Cie- 
-lo de repente por su oracion , estando el 
dia sereno , y el Cielo claro. Haviendo cre- 
cido el Rio Danubio , y salido de madre, 
de manera, que Ilegó al Convento ; y entró 
por todas las oficias ; la Santa hizo ora- 
cion à Dios, pidiendole, que mandasse al 
agua,se bolviesse à su madre ; y luego des- 
creció el Rio. Una noche del Adyiento, 
estando muy suspensa en la oracion , fné 
arrebatada en espirita , y apareciá sobre su 
cabeza un globo de fuego, y al cabo de 
ga rato despertó como de un suefio, y 

as Monjas le dixeron , que havia fuego so- 
bre su cabeza; y ella no hizo mas que sa- 
£udirlo con la mano , y rogarles , que no 
dixessen cosa, de las que havian visto: y en 
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cessando la flama , quedó en su Ingar vn 
olor suavissimo. Acontecióle una vez ger. 
ca de la media noche estár delante del 
Dormitoris, pensando en las cosas del 
Cielo, y ponersele delante el Sol, y la Lu. 
na, con una elaridad, y resplandor nunca 
visto. Otra vez, despojandose en un higar 
apartado , y en una noche tenebrosa , 
obscura  paraque una Monja la. discipli. 
nasse, baxó del Cielo una luz , que alumpró 
toda la casa, y-duró todo eltiempo, que du. 
xaron los azotes; y desapareció, em acabar. 
dose. Embiando una noche de la Pasqua de 
Resurreccion à una criada del Mánasterio 
por uma tunica suya , cayó la moza en un 
pozô.; sin ser oída , ni vista 3 For lag ara- 
ciores de Sarita Margarita subió el:cuérpo 
encima del aguadesde lo profando , y* 
quando lá sacaron estaba sim pulso ,ni-sen- 
tido. Enterneeióse la Sierva de Dios, y cón 
muchas lagrimas pidió à eu Espóso la vida 
«e aquella moza; y él ge la dió tah presto, 
«que se Jevantó luego viva. Otros mila- 
gros evidentes hizo el Sefior por Santa 
Margarita, sanando à algunas Monjas , y 
sossegando tmna terrible tormenta , y fra- 
tando con las manos ei fego sin quemar- 
se, Y descubriendo con ia luz del Cielo à 
algunas Monjas , lo que trataban en su co- 
razon , y los pensamientos impertinentes, 
de que eran combatidas , y casi vencidas, à 
para dexar la Religion, O para vengarse, de 
Jas que pensaban , que las havian ofendido; 
porque tubo dón de profecia, y dixo, an- 
tes que sucediesse » ( estando las cosas en 
grande riesgo, y conflicto) el buen. succes- 
so, que havia de tener el Campo der Rey-su 
Padre contra el Exercito del Duque de 
Austria, que le hacia guerra. Con este 
mismo espiritu supo el dia de su muerte, 
y. 10 dixo, y publicó un afio antes que mm 
riesse. Finalmente , à los diez, y nueve de 
Enero , dentro de aquel afio , estando bue- 
na, dixo, que de alh à diez dias moriria; y 
altercero le dió una calentura , que le dir 
só puntualmente hasta el dia, que ella havia 
senalado. En este tiempo Ilamó à todas las 
Religiosas, y se despidió de ellas con grán 
jubilo , y alegria, exhortandolas at amor 
de Dios , al desprecio de la vida presente, 
à la perseverancia en las buenas obras s à 
la paciencia en las tribulaciones, y à te- 
ner siempre à los ojos aquel premio in- 
comprehensible , que el dulcissimo Jesus 
dá, à los que de veras le sirven , y aman. 
Recibió todos los Sacramentos de Ja Igle- 
sia con singular devocion ; y todo lo de- 
más del tiempo que vivió , gastó en pen- 
sar en Dios , O hablar con él, Rezó el Psal- 
mo: Inte, Domine, speravi, hasta el versos 
que dice: In nanus tuas, Domine, ESc. y con 
él se le açabó de quitar la habla, y Is vida 
2 dos 
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à los veinte , y ocho de Enero del afio del 
Senior de mil doscientos, y setenta, siendo 
de veinte, y ocho aíios, y haviendo gastado 
los veinte;y quatro en la Religion. Quedo 
su cuerpo tan hermoso » que se juzgo » que 
no podia ser cosa natural. Concurriô tan- 
ta gente de todos aquellos Lugares , quan- 
do se supo, que era muerta, que en quatro 
dias no fué possible sepultarla, Hallaronse 
àsu entierro el Rey, y la Reyna, sus Pa- 
dres, con mucha ternura» y lagrimas, y el 
Arzobispo de Strigoni con otros Obis- 
pos, y Prelados. Sintiôse un olor suavissi- 
mo, que durô muchos dias 2Y huvo reve- 
iaciones de su gloria ; y el Setor con mu- 
chos milagros Ja ilustro despues de muer- 
ta, dando vista à ciegos, curando hidro- 
icos , sanando enfermos de gota coral, 
ibrando endemoniados » y resucitando 
muertos ; que assi suele nuestro Seiior glo- 
rificar , à los que dexan grandes Estados, y 
se humillan por él. Esta santissima Virgen 
Margarita no está canonizada , que sepa- 
mos, aunque en tiempo del Papa Clemen- 
te Quinto se tratô de su Canonizacion , en 
nombre de todo el Reyno de Ungria; 
pero por las revoluciones grandes de 
aquel tiempo no tubo efecto. Mas esto no 
perjudica nada à la grande santidad suyas 
aii à los milagros , con que la honrô Dios 
en vida, y en muerte , como gravemente 
Jo dice el Padre Maestro Fr. Hernando del 
Castillo , de la Orden de Santo Domingo, 
que escrive su vida , tomandola de la que 
escrivio el Padre Fr. Garino , Doctar Theo- 
logo de su Orden , el afio del Sefior de mil 
trescientos, y quarenta , y la saco de los 
Processos authenticos , y dichos de los Tes- 
tigos, que fueron examinados cort jura- 
mento, y están en el primer Tomo del 
Padre Fr. Lorenzo Surio. 

Hace sumaria mencion de esta Bien- 
aventurada Virgen Sah Antonino, encare- 
ciendo su santidad. Pues quien no vé en 
esta Virgen purissima la fuerza del amor 
de Dios, y lo que puede, en los que possee; 
y se dexan labrar, y perficionar de ElÉ Quien 
puede juntar en um cuerpo tan delicado, 
Y fiaco, tan grande aspereza, y penitencia? 
Quien tanto sesso, y maduréz en tiernos 
afios? Quien tan profunda humildad en 
sangre , y estado Real? Quien tanta baxe- 
ga en tanta alteza , y tanta igualdad entre 
petsonas en el estado, y condicion desi- 
guales? Quien sustentar el Alma santas 
y pura, como de Soror Margarita, con la 
oracion, maná del Cielo? Quien enamorar- 
la, y cautivarla de tal manera del amor de 
su dulcissimo Esposo Jesu-Christo, que tu- 
viesse por genero de servidumbre el ser 
Reyna de la tierra, y quisiesse antes sacar» 
se los ojos, y cortarse las narices , que gus- 
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tar los deleytes de la cathe 2 Todo esto, Y 
mas puede el amor fino del Seãor , coma 
se vé en Santa Margarita: cuyo exemplo 
se nos pone delante , paraque siguiendo 
las pisadas de esta ilustrissima Virgen , no 
desconfiemos de nuestra flaquezã , sino 
confiemos en la virtud , y fortaleza de 
Dios. 


VIDA DE S. FRANCISCO DE SALES, 
Obispo » y Confessor, 


1 An Francisco de Sales, Obispo, y A 29. de 
S Principe de Genéva > Fundador Enero. 


de la Orden de la Visitacion , Doctor in- 
signe en la Mistica Theologia , y gran 
Maestro de la Vida Espiritual, nacio en 
Saboya en el Castilio de Sales ; à veinte, y 
uno de Agosto del afio del Sefior de ml 
quinientos sesenta, y siete. Su Padre sc Hla- 
mo Juan de Sales , Serior de Boyson, Vi- 
Nagroget , y Sales , solar nobilissimo de su 
casa , que oy posseen sus descendientes 
con titulo de Condes. Su Madre igual en 
la nobleza à su marido , se ilamô Madama 
Francisca de Sionnas , Sefiora de Tuille >»Y 
Vallieres en el Ducado de Saboya. Fué 
Francisco consagrado à Dios, antes que 
nacido ; porque estando prefiada su Ma- 
dre , hizo una romeria à la Ciudad de An- 
nesi » donde está hoy la Silla Episcopal de 
Genéva, para visitar el Santo Sudario s 
que se venera original en aquella Iglesia, y 
alli movida de Dios , le ofreciô el frntos 
que tenia en sus entrafias: y el Sefior codi« 
cioso de la ofirenda (si se puede decir assi) 
dispensô en el tiempo ordinario del par+ 
to; porque nació Francisco al sertimo 
mes , teniendo su Madre soles quince 
afios , y siendo el primogenito ; dandose 
en todo priessa la naturaleza, contra su or« 
dinario estilo, con que suele hacer espe- 
rar los grandes Varones , paraque saliesse 
à luz aquel, que venia à serlo de muchos, 
y à desterrar con su doctrina los errores de 
el Calvinismo , é inflamar con sus escritos 
los corazones en ei amor de Dios, y de 
la virtud, 

2 Era el nifio Francisco heríhoso en 
el cuerpo, y mucho mas hermoso en el 
alma, afable, cortés, generoso, docil, obe- 
diente à sus Padres, y tenia aquellas cali- 
dades, que le hácian amable de todos, y 
digno del renombre, cue le dieron, de An- 
gel de su Patria , prefetizando , ya lo que 
havia de ser. Criaronie sus Padres en el te- 
mor de Dios , y en la deyocion ; y él diy 
seiiasen la nifiéz , de que Je tenia escogido 
el Sefior para una extraordinaria santidad, 
Viendo sus Padres su buena inclinacior , y 
elvivos y agudo ingenio, que mostraba, 
quisieror , que aprendiesse las letras, que 
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son el mejor adorno de la nobleza, y el 
mejor empleo de la juventud , para «des- 
terrar el cio , que es el origen de todos 
tos vicios. Estudiô la Gramatica en Anne- 
si, y despues fué à París à continuar sus es- 
tios, yaprendio perfectamente la Retho- 
rica, y letras humanas , en el Colegio de 
la Compafiia de Jesus. Comunicóle Dios 
aqui una grande luz, con la qual vio, que 
1a verdadera sabiduria , eta temer , y amar 
à Dios; y assi tomo por Maestro espiritual 
à un Padre de la misma Compafiia : por- 
que desde que la conociO, nunca quiso 
otros Maestros , ni en las letras, mi en el 
espiritu, como lo dice Carolo Augustino 
ensu vida, & instô mucho à sus Padres, pa- 
raque no le diessen otros Maestros , sino à 
los Jesuítas. Con este Padre se confessaba 
todas las semanas , y comunicaba su con- 
ciencia con grande claridad, y sinceridad, 
para ser regido, y governado : el qual, vien- 
do la buena disposicion, que havia en Fran- 
cisco , para la virtud, le ensefió el modo de 
tener oracion mental; y else recogia à ella 
todos los dias , y la llamaba su reposo, y 
suerio espiritual. Todos sus divertimientos, 
Y passeos eran visitar las Iglesias, y Mo- 
nasterios, y tratar con personas Religiosas, 
y espirituales , huyendo de las malas com 
paíias , y de los divertimientos peligrosos, 
ue usaban otros Estudiantes de su estado. 
enia particular consuelo en visitar el 
Convento de los Padres Capuchinos , y vér 
ai Padre Angelo, que siendo Duque de 
Joyosa, havia trocado el estado , y grande- 
za» por la pobreza rica, y humildad glo- 
riosa de agnella santa Religion ; porque 
este exemplo tan raro le encendia nota- 
blemente en el desprecio del mundo : y 
para renunciarle mas perfectamente , en- 
trando um dia en la Iglesia del Protomar- 
tyr San Estevan, hincado de rodillas delan- 
te de una Imagen de la Reyna de los An» 
geles , hizo voto à la Santissima Virgen de 
guardar perpetuamente su virginidad , es- 
cogiendo à la Virgen de las Virgenes por 
Protectora , y guarda de su pureza. 

3 Como juntaba Ia devecion con el es- 
tudio, apróvechaba mncho en virtud, y 
letras. Acabada su Rethorica con mucho 
credito, prosiguiô estudiando en el mismo 
Colegio la Filosofia. Su Ayo estudiaba al 
mismo tiempo Theologia ; y el santo man- 
cebo con el deseo , que tenta de saber , re- 
bolvia los papeles de Theologia de su Ayo, 
Y se aficionaba à aquella ciencia sagrada; y 
como él estaba tan bien dispuesto , sacaba 
nuevos desengafios , de todo lo que leía, 
Assistia, siempre que podia, à oirà Gisber- 
to Genebrardo , Varon muy sabio en las 
Drvinas Letras. Aprendiô la lengua Sagra- 
da, y las Divinas Escrituras del Padre Juan 
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Maldonado de fa Compahia de Jesus; y ese 
tudiô con grande cuydado , sin perderia 
jamás de la memoria, la explicacion de 
los Cantáres , que escrivio este clarissimo 
Interprete. De esta manera , como solicita 
abeja recogia flores de muchos Sabios, 
para labrar el panal de su dulcissima sa- 
biduria : pero adivinando el demonio, 
quanta guerra le havia de hacer este man- 
cebo , quando fuesse Varon consumado en 
las ciencias, y virtudes, procuró embara- 
zarle los passos , que daba en el camino de 
la virtud, con que se embarazarian junta- 
mente, los que daba en el de las ciencias: 
obscureciô su entendimiento ( permitien- 
dolo assi Dios) con una espessa niebla, con 
que no veia las cosas, como eran , y le pa- 
recian muy diferentes , que antes. Havia 
leído , y cido, quan corto es el numero de 
los predestinados respecto del numero de 
Jos reprobos , y con esta ocasion empezo à 
discurrir en la dificultad de la eterna salva 
cion; y el demonio le daba à entender, 
que no era predestinado. Sentia grande 
pena con este pensamiento ; porque à las 
almas santas nada las atiige tanto, como 
la contingencia de perder à Dios. Procu- 
raba consolarse con razones, y parecia, 
ue no le hacian fuerza : consultaba à su 
Padre espiritual; y aunque por entences 
sentia algun consuelo , y se sossegaba un 
poço de tiempo la tormenta , luego sus 
pensamientos le metian en alta mar , em 
medio de la tempestad , donde era comba- 
tido de las furiosas olas, Andaba melanco- 
lico , descolorido , y ni podia comer , ni 
dormir, mi pensar en otra cosa, sino en la 
causa de su tristeza. De esta manera passo 
un mes, hasta que bolviendo un dia de las 
Escuelas à su casa, entrô en la Iglesia de 
San Estevan, y en la Capilia de la Virgen, 
donde havia hecho ei voto, viô colgada 
una tabla: quiso leer, lo que contenia; y 
hallô escrita aquella devotissima oracion 
de San Agustin » que decia : Memorare , ô 
piissima Virgo Maria, 6c. Açuerdate,O piar 
dosissima Virgen Maria ; alentóse mucho, 
leyendo esta oracion ; y arrojandose de ro 
dillas delante del Altar de la Virgen, la 
dixo con el mayor afecto , que pudos 
acompariado de sollozos, y lagrimas: y 
apenas la acabô, quando à vista de la estre- 
lta del mar cesso de repente la tormentas 
se sossegaron las olas , y se bolvio el mar 
de leche. Parecióle ; que se havian caído de 
su cuerpo unas como escamas de lepra, 
indício de las tinieblas, que saltaron de su 
alma , con que bolviô à sn entendimiento 
la antigua claridad, à su corazon la ale- 
gria, y le fué restituida una paz firme, que 
no perdiô despues en toda su vida. , 
4 Haviendo gastada seis afios en París 
en 
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en tos Estudios , que hemos dicho , bolvió 
à sucasa, y fué recibido de sus Padres con 
1a alegria, que se puede pensar, despues de 
tan larga ausencia. Su Madre no quisiera, 
que prosiguiera Francisco en sus Estudios, 
por no estár privada mas tiempo de su 
compaiia ; mas el Padre, que le destina- 
ba para una Toga Consular » y fundaba 
en ét todos los acrecentamientos de su ca. 
sa, y fimilia, le embió à Padua, para- 
que en aquelta Universidad estudiasse la 
Jurisprudencia. Tomó por Padre espiri- 
tual al Padre Antonio Possevino de la 
Compara de Jesus, el qual le exhortó à es- 
tudiar la Theologia , profetizandole , que 
havia de ser Obispo de Genéva, y avisan- 
dole, como Dios Se queria servir de él para 
ta conversion de muchas almas. Aqui pu- 
so el mismo cnydado, que en Paris, de 
unir la ciencia con la virtud , y para esta 
escrivió una Regla admirable , en que te- 
nia distribuídas todas las horas del dia 
con Dios, y con sus libros , y la guardaba 
exactamente. Escrivió tambien nnos pun- 
tos de Meditaciones muy espirituales , en 
que se preparaba para la oracion , y com- 
puso un methodo de tratar con los hom- 
bres, lleno de dulzwa , politica , y caridad 
Christiana: y con su modo apacible, y 
cortés , ganaba , à todos los que trataba, 
sin ofender à ninguno; porque en su con- 
versacion era grave, y no pesado ; discre- 
to, y no presumido: ni mucmuraba de 
otros, ni se alababa à sí: honraba à to- 
dos, y procuraba no tener quexoso à 
ninguno. 

5 Principalmente resplandecia en to- 
das sus acciones , y palabras una castidad, 
mas Angelica , que humana : lo qual re- 
paraban mucho algunos de sus condisci- 
pulos: y como los deshonestos piensan , 
que es impossible guardar la castidad , que 
ellos no guardan ; parecióles , que la casti- 
dad de Francisco era como el vidrio , que 
está entero , mientras no Ilegan à tocarles 
mas con qualquiera golpe se quiebra, y 
que su constancia dexaria de serlo con las 
ocasiones : determinaron , pues, hacer ex- 
periencia de su castidad, y hacer caer , al 
que con su vida reprehendia la vida de 
ellos: para esto sobornaron à una muger 
hermosa , y deshonesta; y haviendola ins- 
truído bien en la traza , que havian pensa- 
do , se fueron à Francisco, y le dixeron: 
Que havia venido à aquella Universidad un 
Doctor en Leyes muy afamado, y eta 
obligacion de Ja Escuela el visitarle : por 
lo qual estimarian mucho , que los qui- 
siesse acompafiar. Vino el santo mancebo 
en elo de muy buena gana, assi por no 
faltar à cortesia tan debida, como por 
vér, y comunicar à un hombre tan docs 
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to, de cuyo trato pêntaba esear mucho 
provecho en las letras, Llevaronie los con. 
discipulos à casa de aquelia Dama ; y pres 
gintando por el Seor Doctor ; fingien- 
do ella ser su muger , respondió : Que 
havia salido fuera de casa ; mas que bolve- 
ria presto à recibir; y estimar la honra, 
que le querian hacer. Sentaronse todos ; y 
la muger mostrandose recatada , y modes- 
ta, travó platica con el santo mancebo, 
El Serior Doctor no venia , y los comhpa- 
fieros se iban levantando tmp despues de 
otro, como para mirar las pinturas, y 
alhajas , hasta que le dexaron solo con ella, 
Entonces la desvergonzada muger , quis 
tandose aquella mascara de honestidad > 
con que se havia dissimulado hasta enton= 
ces, se levantó de su assiento ; y toman-+ 
do la mano ql santo. mancebo empezó a 
decirle requiebros , «y palabras amorosas, 
Sobresaltóse el castissimo Joseph , viendose 
assaltado de la mugex de Putifár; y retis 
randose con presteza , le dixo: Yo pensés 
que hablaba con alguna Matrona honesta, 
y que estaba er casa de gente honrada, y 
virtuosa ; mas pareceme , que estoy en una 
casa publica > Y que tm eres muger expues+ 
ta. Rióse aquella miserable muger; y acera 
candose à él para abrazarle , le dixo : Cós 
mo es possible , que siendo tú noble, y 
hermosissimo mançebo , no tengas amorê 
Dexóla el Santo con la palabra en la bos 
ca; y escupiendola en el rostro , huyó 
con grande priessa de su presencia. Dió 
voces la muger ; y los compafieros, que 
havian estado à la mira, huyeron, y le salte- 
ron despues al encuentro , como si ignos 
ráran el caso: mas el Santo les reprehen« 
dió su grande maldad , mostrando en lo 
ayrado de su rostro , quanto le havian 
ofendido , en pretender , que perdiesse la 
joya preciosissma de su castidad; y re- 
minció su amistad , no queriendo por 
amigos , à los que eran enemigos de su al- 
ma, y pretendian la perdicion de ella, 
Supose en Padua este glorioso triunfo , 
que havia alcanzado Francisco , y lenó de 
confusion à los mançebos , que tenian 
diferentes costumbres s y de admiracion 3 
toda la Ciudad , viendo tal castidad em 
tan pocos afios. En otra ocasion alcanz 
otra victoria semejante, 

6 No le hicieron estas vitorias à Frans 
cisco mas atrevido; sino mas temeroso, y 
advertido, reconociendo en las victorias 
gu havia alcanzado , que pqd'a ser venci» 

O, y los peligros, en que podia caer; y 
assi ( fitera de huír con mayor cuyóado las 
ocasiones » y las malas compaíiias, que 
son peste: de la juventud ) se entregó à una 
rigurosa penitencia » sabiendo , que la carr 
ne se conserva con la gal, y la castidad com 
m 2 la 
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ta penitencia. Afligia su cuerpo con ayu- 
nos , disciplinas, y cilicios : dormia poco, 
oraba mucho , y estudiaba con gran dili- 
gencia , por entender , que esta e la mas 
propria virtud de un Estudiante. Con tan 
extremado rigor » y las continuas lagrimas, 
que derramaba en su meditacion » se obs- 
cureció el esplendor de su rostro ; y al pas- 
so que se fortalecia el espiritu, se debilita- 
ba el cuérpo, hasta que perdidas del todo 
tas fuerzas , cayó en una grave enferme- 
dad. En ella considerando à ja muerte; 
que llamaba ya à sus puertas , no Ja temia, 
ni le espantaba su rostro formidable , ni 
su guadafia cruel; antes viendo Ilorar à su 
Ayo > le consolaba él mismo , diciendo : 
No lloreis, Maestro mio por mi muer- 
te;. porque no es justo recibir con lagri- 
mas las disposiciones de Dios. Yo apare- 
jado estoy à vivir, y à morir con igual 
alegria. Si Dios quisiere , que muera, me 
sera dulce el morir ; porque él lo quiere ; y 
si quisiere, que viva; me será dulce Ja vida, 
porque essa es su voluntad. El es el Sefior: 
haga , lo que le pareciere bien à sus ojos, 
Si vivimos, para Dios vivimos : y simo- 
rimos , para Dios morimos, Mas si murie- 
re, pues haveis cuydado tanto de mi en vi- 
da, no os olvideis de mi Alma en la 
muerte ; y una cosa principalmênte os en 
cargo, que no ime haveis de negar; y es; 
que en muriendo yo entregueis mi cuerpo 
à los Cirujanos, y Anatomistas, paraque 
abriendole hagan de éi anatomia ; para- 
ques pues yo no he sido à ninguno de pro- 
vecho en vida , sea alomenos en la imper-+ 
te de alguna utilidad à la Republica; por- 
que se esctusarán assi tantos encuentros , 
Como suele haver entre los Anatomistas, 
y parientes de los difuntos , en cuyos 
cuerpos quieren hacer estos demonstra- 
Con. 

7 Havian sucedido aquellos dias en Pa. 
dua sangrientos alborotos por esta misma 
causa; Yy pretendió escusar otros seme- 
jantes , ofreciendo su cuerpo à estas expe- 
riencias. Admiróse el Ayo de tanta cari« 
dad, y humildad, estimando mas por 
esto la santidad de Francisco. Estando ya 
£I enfermo casi en la region de la muerte, 
bolvió à la vida cor admiracion de los 
Medicos , que tuvieron su salnd por mi- 
lagrosa. Convaleció , y prosiguió sus estu 
dios con mayor aplicacion , confirmando. 
se con estos avisos, y favores de el Senior 
en los desços , que tenia de dexar el Mun- 
do » y seguir la Iglesia. Mandóle su Padre, 
que recibiesse el grado de Doctor en Lei 
Yes; y él le recibió por obedecerte > con 
aplauso Comun , teniendo veinte , qua- 
tro afios de edad, en elafio de mil qui 
nientos, y noventa , y uno, En el dia que 
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recibió el grado 5 dió las gracias en una 
elegante oracion à los Maestros , y Doctos 
res de aqueila Universidad, 

8 Llamóle su Padre à su casa » donde 
le tenia junta una copiosa, y curiosa lie 
breria ; pero antes quiso el Santo visitar 
las principales Ciudades de Italia: y en 
estos viages le hbró Dios milagrosamente 
de dos peligros de perder Ja vida » guar= 
dandola su Magestad para los altos fines, 
paraque le tenia escogido. 

9. En Roma, en una salida » que hizo 
el Tiber, se Ilevó la casa, en que el Santo 
posaba ; y él escapó de este riesgo mila+ 
grosamente. ” 

to Estando en Ancona buscando em 
barcacion para Venecia , halló un Navio, 
que queria partir: concertó el pasage, y 
entró en él con sus criados; y à este trempo 
Jlegó una Sefiora Napolitana , y empezó 
à reiir agriamente con el Patron de la Nas 
ve; porque haviendo ella Aetada el Navio, 
admitia otros Passageros , contra lo cona 
certado. Procuró el Santo sossegarla ; y 
no pudiendo , satió à tierra con ses crias 
dos, y dexó la Nave à la muger, que empes 
zando à navegar ton viento favorable » se 
levantó de repente un uracán furioso > que 
à vista del Puerto, y à los ojos de Eran- 
eisco , que le miraba con lagrimas , aco» 
metió à Ja Nave, y sepultandqla en las hon- 
das , pereció aquella Sefiora , Y quantos lã 
acompafiaban , sin salvarse ninguno. 

.M  Adoró el Santo la Providencia Dia 
vina » que por tan raro, y maravilloso ca« 
múno le havia librado de la muerte , yofre- 
ció de nuevo al Sefior emplear en su servi- 
cio la vida , que le havia dado tantas veces. 
Embarcóse en otra Nave , Negó prospes 
ramente à Venecia; y desde allià Tuilles 
donde le recibieron sus Padres » como To 
bias, y Ana à suhijo, mirandole como 
resucitado tantas veces , quantas havia esa 
tada en peligro de muerte, Haviendole tes 
nido sus Padres algunos dias en su casa , le 
embiáron à Annesi à visitar al Ilustrissimo 
Claudio Granerio , Obispo de Genéva , el 
qual se alegró mucho con*su vista , adinia 
rando su modestia , y composturl; y et 
despidiendose , dixo à sus criados: Qué os 
parece de este mancebo , que haveis visto? 
Digoos , que será un insigne Varon, y 
me sucederá en el Obispado, El successo 
mostró, que fé profecia. 

12 No pensaba st Padre mas que en 
adelantar à Francisco en el mundo; y él 
se dexaba aun levar de ia voluntad de su 
Padre , buscando por el camino de la cbes 
diencia la volintad de Dios. Embióle & 
Chamberi; Cindad , donde reside el Supres 
mo Parlamento de Saboya , paraque êxera 
citasse la Abogacia » & húciesse ossentaciors 
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de sus letras , pensando subirle por estos 
escalones à Consul. Era Senador de este 
Parlamento el insigne Jurisconsulto An- 
tonio Fabro, amicissimo de el Sefior de 
Sales, el qual recibió à Francisco con ses 
fiales de grande afecto por hijo de tal Pas 
dre , y luego le amó mucho mas por las 
partes, que reconoció en él, y se vino à tras 
var entre los dos una tail grande , y estre- 
tha amistad 5 que en las cartas , y escritos 
te llamaban hermanos ; como se vé en el 
Libro de las Conjeturas , que dedicó Antos 
pio Fabro al Santo. Hizo Fabro una in+ 
formacion muy honotifica de las prens 
das, y letras de Francisco : fué admitido 
à examen , y cumphó tan bien con todos 
tos exercicios, que los Senadores juzga- 
ron, havia andado Fabro corto en las ala- 
banzas : y el Santo les dió las gracias en 
una oracion elegantissima , que hizo en 
alabanza de la justicia. Empezó à exerci= 
tar la Abogacia con tanto aplauso , y cre- 
dito, que luego eorrió voz en la Cortes 
que el Duque de Saboya le havia hecho su 
Senador. Con esta ocasion Je Ilamó su Pa- 
dre à su casa, y en el camino le declaró el 
Sefior , que queria sacarle del siglo , con 
un suecesso extraordinario : porque yenda 
givertido con sus pensamientos por una 
seiva amena, tropezó el Cavailo 5Y Je arro- 
jó de la silla; y at mismo tiempo saliendo 
ja espada , que Hevaba en la cinta, de la 
vayna , formó una Cruz, sobre Ja qual cas 
yó el Santo. No hizo reparo particular en 
el caso, aunque alabó à Dios » porque le 
havia sacado de tantos peligros de la vida; 
pero sucediendo lo mismo segunda , y ter- 
cera vez, no pudo-dexar de discurrir en el 
suecesso; y entender, que tenia mysterio; y 
atumbrandole Dios al mismo tiempo ei 
entendimiento, entendió , que no le con- 
venia la espada, sino la Cruz, y que Diosle 
lamaba , paraque se abrazasse con ella; y 
à esto se resolvió entonces. En ilegando à 
su casa, le propuso su Paçire un casamiento, 
igual en Nobleza, y ventajoso en rique- 
zas , que le tenia prevenido. Recihnó Fran, 
cisco con poco gusto esta nueva ; aun- 
que fué con tu Padre ( porque assi se lo 
mandó ) à visitar, à la que havia de ser 
su Esposa : pero mostró tanta tibieza , y 
disgusto en el casamiento , que no pudo 
dexar de conocer su Padre , que eran dife- 
rentes los intentos de su hijo de los suyos; 
y porsf, y por medio de otros parientes, 
procuró reducirle à su voluntad , hasta 
que llegó cedula del Dugue de Saboya , de 
una Plaza » en que le havia proveído, Pares 
cióle al Santo » que era bien desengafiar 
gel todo à su Padre , antes de embarazarse 
con Puestos, Y Dignidades del siglo 2 co 
municó su intento con Luís de Sales, su 


San Francisco de Sales, Obispo, 


/ é , 277 
primo , que era Canóhipo de já Santa 
Igiesia de Genéva, y muy semejante à 
Francisco en los deseos Y costumbres 
este le ammó s diciendo : Persevera y ses 
tás coronado ; que yo te ayudaré s en lo 
que pudiere , y à 51 tiempo te dizé lo que 
havemos de hacer, para conseguir el Benea 
placito de tu Padre , y mi Tio. Havia vas 
fado agnelios dias la Dignidad de Pepe sm 
to de la Íglesia de Genéva , que es la mau 
yor despues de la del Obispo : haviase de 
proveer en Roma , y Lu. de Sales ia pros 
curó para Francisco, sin darle cuenta, basta 
que aicanzada ; le perstadió, que la acce ps 
tasse » para tener buena ocasion de alcan- 
zar de su Padre Ia licencia, que deseaba: el 
qual, aunque con mucho sentimiento 2Y 
repugnancia , se rindió à la voluntad de 
Dios, y ai deseo. de st hijos le dió Ha 
cencia, y su bendicio: igui 
eo Íglciia, OR s paraque siguiesa 
13 Quando yió Francisco rotas aques 
llas cadenas del respeto, que le tenian 
preso en el Estado Secular , no se puede 
decir, quanto contento recibió. Vistióse 
del habito Clerical : tomó possession de su 
Digmdad ; y recibió en las primeras Tem- 
poras el Subdiaconato. El Obispo Granes 
Tio, que havia concebido grandes esperan+ 
zas de la virtud , y letras de Francisco , le 
mandó predicar en Ja festividad del Core 
pus siguiente: y aungue él procuró escus 
sarse por su humiidad, diciendo » que el 
predicar tocaba ai Iiacono , y él era Sube 
diacono solamente ; no pudo : porque el 
Obispo le dixo , que él le dispensaba , y se 
lo mandaba, paraque estuviesse sin ningun 
escrupulo, Con esto previno su Sermon$ 
legado el dia , y esperando la hora para 
àr à jalglesia à predicar, oyendo la sehal 
de la campana , le sobresaitó de Tepeute 
al corazon un grande temor , y le dió una 
recia calentura » que le obligô à arrojasa 
sobre ia cama. Afligióse cl Santo con este 
repentino accidente, y levantando el co» 
razon à Dios , le dixo con grande afecta! 
Sehor , pues predico por obediencia , dad. 
me fuerzas para obedecer, y poned palas 
bras en mi boca , como prometisteis, que 
las pondriais en la ocasign en la boca de 
vuestros Siervos. Con esta oracion se has 
Mó alentado ; y levamtandose de la cama, 
se fué al Templo : subió al Pnlpito, y eme 
pezó su Sermon » proponiendo tres pun- 
tos; que son las principales comunicacios 
nes, con que se comunica Dios à sí mis» 
mo en ia Trinidad : à la namuraleza huma 
na en la Encarnacion ; y al que le reciba 
em el Sacramento dé I»Eucaristia. Fundó 
su doctrina en autoridad,y razon: refutá 
las errores de Sabelio, Ártio., Eutiches3 
Samosateno; y de los Ubiquistas) Sacraj 
mena 
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mentarios » y Calvinistas » desafiando à 
los Hereges de Genéva con las armas de 
la palabra de Dios. A todos los presentes 
pareció breve el Sermon , y no acababan 
de admirar la gracia  doctrina , y eloquen- 
cia del nuevo Predicador , especialmente 
el Obispo Granerio , na cabiendo de con- 
tento, les decia con lagrimas à sus principa- 
jes Canonigos : Este es mi bizo: quê 08 pa- 
rece de mi bijo? (y en adelante le Ilamó siem- 

re con este nombre) No bixo cosas admi- 
rables 2 Un nuevo Apostol tenemos en él, 
poderoso en tas obras » y en palabras. Dióle 
Ta enhorabuéna à su Padre , que se halló 
presente, y todos le dieron el parabien, lla- 
“mandole dichoso ; porque havia merecido 
tener tal hijo. Oyeron este Sermon tres He- 
reges Calvinistas , de gran nombre en su 
Secta , y dióle el Sehor por fruto de su Ser- 
mon al principal de ellos, llamado Anto- 
nio de San Miguel, Sefior de Avull, que 
siendo antes gran disputador , y que traía 
«con sus razones à muchos à la Secta de 
Calvino ; con este Sermon empezó à sentir 
mejor de la Religion Catolica, y tener 
menos satisfaccion de su Secta, y poco à 
poco , disputando con el Santo , vino à de. 
sengafiarse ; abjutar sus errores ; y reconci- 
liarse con la Iglesia. 

14 Aunque la vida de Francisco havia 
sido hasta aqui tan ajustada ; creciendo 
con el nuevo estado las obligaciones , cre- 
<ieron tambien las virtudes. No perdia 
nada de tiempo , que es la cosa de mas es- 
tima , que tienen los hombres : todo lo 
gastaba con Dios, O por Dios , O apro- 
vechando à si, 6 aprovechando à sus pro« 
ximos. En su casa oraba, y estudiaba: 
en el Coro cantaba las divinas alabanzas; 
» saliendo de all visitaba los enfermos , y 
encarcelados : conciliaba-entre si los ene- 
migos , y reconciliaba con Dios , los que 
sabia cstaban en mai estado: parecia uno de 
aquelios Angeles , que en el Nacimiento 
de Christo vinieron à dár gloria à Dios, 
y traer paz à los hombres. En estas; y 
otras obras de piedad gastaba gran parte 
del dia. Instituyó una Cofiadia de hom- 
bres, y mugeres, con nombre de la Santa 
Cruz, de la Purissima Concepcion , y de 
dos Principes de los Apostoles San Pedro, 
y San Pabio: dióles Reglas piadosissimas 
de frequentar los Sacramentos , visitar 
los Hospitales, enterrar los muertos, y 
otras obras de misericordia , espiritual, y 
corporal. Extendióse despues mucho esta 
Cofradia en Saboya, y cogieronse de ella 
copiosos frutos. 

15 Ordenóse de Sacerdote : y su Pa. 
drs» y parientes le sogaban , que fuesse à 
Rervir su plaza de Senador ; pues era com+ 
Patible con la Diguidad, que tenia en su 
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Iglesia. Escusabase el Santo con buenas ras 
zones; y Antonio Fabro , esforzando quan« 
to pudo su eloquencia , le escrivió una 
qarta , procurando persuadirle lo mismo, 
EI Santo le respondió otra, en que le di. 
ce: Que la Dignidad de Sacerdote excede 
mucho à la de Senador , y que los oficios 
de este son muy diversos de Jos de aquel; 
porque al Senador toca componer los 
Pleytos de los interesses de la tierra; y a! 
Sacerdote componer los Pleytos dé el 
hombre con Dios , y ofrecer oraciones, y 
sacrifícios por su salud espiritual, Con esto 
desisió Fabro ; y los demás de su intento; 
y et Santo mas desembarazado se entregó 
de ef todo à la salud de las almas. Eizo 
poner , con orden de su Obispo , junto à la 
puerta principal de su Iglesia un confesso- 
narios y en él perseveraba toda la mafia- 
na, confessando à todo genero de perso- 
nas, hombres, y mugeres , recibiendo à 
todos con singular caridad, solo que ad- 
mitia de mejor gana à los pobres , é igno- 
rantes; porque decia, que era particular 
regalo para élconfessar à semejantes per- 
sonas. Oíalos con paciencia , instruíalos 
en sus obligaciones, y movialos al arre- 
pentimiento de sus culpas , proponiendos 
es con grande viveza la Misericordia., y 
Justicia de Dios : y quando algunos , mo- 
vidos de sus zazones , Iloraban por el do« 
Jor de sus culpas; él les daba su pafuelo; 
paraque enjugassen las lagrimas. A los 
Ciegos guiaba al Ingar de la comunion , p 
à los tultidos Hevaba en sus brazos al Al+ 
tar, y los componia en forma decente, 
parague recibiessen el Santissimo Sacras 
mento. Traía varias monedas; y en cons 
fessando algun pobre , le daba una buena 
limosnz, conforme à la calidad , y neces 
sidad de la persona , especialmente si era 
pobre vergonzante. 

16 Estaban inficionados de la heregia 
los Paises vecinos de Genéva , despues que 
elario de mil, y quinientos, y treinta , y seis 
se rebeló esta Ciudad contra Dios, y con- 
tra su Obispo , y Principe natural, por se- 
guir los errores de Zuinglio. El primero, 
que la inficionó , fué Guillermo Fatello 
Zuingliano , Maestro de Juan Calvino, y 
Theodoro Beza , dos menstrnos salides 
del Infierno , que inventaron nuevos er; 
rores sobre los de si Maestro, y fueron 
dos Anti-Christos contra Christo , y su 
Tplesia. Era parte de estos Países el Duca- 
do de Chablaix con los Vailiages de Ter- 
ner » y Glilard; y el Duque Carlos Mas 
nuel, heredero no menos del zelo; que 
de los Estados de su Padre Mannel Fili« 
berto » deseaba desterrar de sus Estados la 
heregia, y establecer la Religion Catolis 
ca: para lo qual elaijo de mil, y quinieny 
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tos, y ochenta, y hutves juntando un pode. 


ito , echô de ellos à los Gene- 
peso Erere Bernateses , que tyranicamente 
los havian usurpado. Escrivio a ispo 
Granerio su deseo , pidiendole a igunos | a 
rones Apostolicos » que se aplicassen à la 
labor de esta vifia » Y arrancassen las espi- 
nas, y malezas de la heregia » paraque flo- 
reciesse la Rehgion Catolica. Puso los 
ojos el Obispo en Francisco , pareciendole, 
que le tenia Dios escogido para semejan- 
tes empresas de su gloria: y el Santo no 
huvo menester mas que Ia insinuacion de 
su Obispo , para entender > que Dios le Ila- 
maba; y assi lego sin dilacion , tomando 
or compafiero de su zelo, y trabajos, à 
Luis de Sales , su primo , se dispuso à esta 
conquista de almas » tan llena de trabajos, 
eligros > sin ningun temor, ni recelo, 
haciendose sordo à las razones de su Pa- 
dre , parientes , y amigos, que procuraban 
getenerle , y No atendiendo à las lagrimas 
de su Madre, que le miraba ya muerio 
or los hereges , aun antes de verle con 
ellos. Haviendo recibido Ja bendicion de 
su Obispo, que los exhorto con buenas ra- 
zones à una empresa tan Ematicos Sam 
1 osa eligrosa , 5 or 
aco, y Luis EA Sales por Septiembre 
de mil quinientos, noventa, y quatro, y en- 
traron sin prevencion , mi defensa alguna 
en aquellas tierras habitadas de enemigos 
de la Religion Catolica, y de los que la 
professaban » y mucho mas de los que la 
ensefiaban , y predicaban. En pisando el 
Ducado de Chablaix , saludo de rodillas al 
Angel Custodio de aquela Provincia» y 
fulminô exorcismos contra los espiritus 
infernales, que se havian hecho Sefiores de 
ella, dexando solamente ocha poblacio- 
nes de Catolicos , haviendo reducido todas 
las demás à la heregia. Llego à una Forta- 
leza , que está sobre una montafia, y se la- 
ma Álingues: en ella tenia presídio el Du- 
ue; y desde aqui salian los dos nuevos 
pestoles à predicar por aqnelias pobla- 
ciones, y no podian contener las lagrimas, 
viendo los Monasterios assolados , las Igte- 
sias profanadas , los Altares derribados , las 
Cruces destrozadas , y arrojadas por el sue- 
lo, la Religion Catolica ultrajada , y la he- 
regia sola triunfante , tyranizando los Pue- 
bios, y los corazones de sus moradores. 
Predicaban con grande espiritu, y fuerza 
de razones; mas al principio no cogian 
mas fruto, que oprobrios, injurias, y afren- 
tas, que llevaban con alegria , y gozo, por 
verse dignos de padecer algo por Christo; 
porque los hereges se tapaban los oídos, 
por no oír las verdades Carolicas , que les 
redicaban » Ilamandolos Idolatras , falsos 
Profetas » y Noveleros. Como la mentira 
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estan robarde , no se atrevian Íos hereges 
à disputar con el Santo , temiendo la fuer 
za de la verdad en su boca ; pero Ilenos de 
furor, y rabia incitaban al Bucblo en sus 
Sermones, y conciliabulos , à que los ape- 
dreasse. Bien sabia el Santo el peligro , en 
que estaba; pero no se retiraba por esso, an« 
tes iba todos los dias à predicar à la Ciudad 
de Tonon , distânte dos leguas de Alin- 
gues; con mas deseo , que temor de encon- 
trar la muerte , que le busco muchas ves 
ces, y nunca le encontrô ; porque guarda. 
ba Dios su vida para cosas mayorer 

ig Aunque los hereges deseaban quis 
tarle la vida, no se atrevian en público, 
por temor del Duque , que Je havia embias 
do : pero buscaban ocasigues para execu- 
tar su intento en secreto. Bolvendo un 
dia de Tonon à su Fortaleza , I2 esperaban 
dos hombres emboscados para matarle : 
salteron à executar su traicion , como 
unos leones rabiosos ; pero mirandolos 
elSanto, y mirando ellos su rostro , se tur- 
baron de manera , que se les caycron las 
armas de las manos , y se pasmaron, como 
si huvieran visto un exercito de hombres 
armados ; y con sus palabras los amansó 
de manera , que en lugar de darle la muera 
te, que pretendian , le fueron acompaiian-. 
do hasta la Fortaleza. Quedôse una noche 
obligado de una tempestad en una casilla 
cerca de Tonon ; y sabiendolo los hereges, 
fueron con grande prissa à matarle, Estaba 
el Santo en oracion : oyô el ruído, y cos 
nocio el intento, de los que le buscaban ; y 
entendiendo , que sería mas gloria de Diog 
guardarse por entonces , se escondi , con 
el deseo de ser hallado , si el Sefior quisiesa 
se entregarle en manos de sus enemigos, 
Entraron los hereges en la casillá muy ales 
gres, porque tenian en sus manos, al qu 
deseaban : buscaronie por todas partes ; y 
no pudiendole enconttar , bramaban de 
enojo , diciendo, que era heçhicero, enx 
cantador , y que tenia pacto con el demos 
nio, y con su ayuda havia desapareçido. Rea 
petian esto mismo los hereges en los puly 
pitos , afirmando , que tenia familiares: y 
uno llegó à decir; que él queria ser ahora 
cado, si aquel eimbustero no tema en su 
cuerpo alguna sefial, y marca del demonio; 
Contô esto ai Santo uno de los convertis 
dos; y él, sonriendose , formô con los des 
dos una Cruz, y dixo: Ves aqui mi sefals 
y mis encantamientos : con esta sujeio & 
los demonios» y abuyento las tempestades, 
Silos Ministros desean bucer maravilias 
vengan à mis que yo les enscharé à bacora 
las com este sefial. Caminaban ordinaria- 
mente à pie, por aqueilos viilages , pade- 
ciendo meveés, yelos, lúvias, ayres terriblesg 
frios , y calores intolerables ; Pastaben mus 
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has noches debaxo de un arbol , sin de- 
fensa contra los temporales , O enun Tem- 
plo , à easa derribada, expuesta à todos los 
vientos; y tal vez se vieron forzados él, y 
su compaíiero, à meterse en un horno casi 
encendido , por no morir al rigor del ye- 
lo. Supo el Papa Clemente Octavo > que 
presidia entonces en la Iglesia , Jos traba- 
Jos, y peligros » que padecia el Santo por 
ta gloria de Dios, y escrivióle una carta, 
agradeciendole, lo que hacia, y alentando- 
Jea la perseverancia ; y el Santo se alegro 
mucho , viendo , que aprobaba sus traba- 
Jos el Vicario de Christo. Supo tambien 
su Padre el peligro , en que estaba su hi- 
jo : quexóse ai Obispo, y al Duque, 
de que hnviessen expuesto su vida à tantos 
riesgos : permitieronie ambos , que procu- 
rasse retirarse : escriviô el Padre à su hijo 
una carta muy larga , procurando con to- 
das las razones , que el amor de Padre te 
enseiiaba , persuadirle, que dexasse aquella 
empressa tan arriesgada , y se bolviesse à su 
Iglesia » donde sin riesgo suyo , y con com- 
suelo de sus Padres, y parientes, podria ser- 
vir mas tiempo à nuestro Sefior, Estaba ya 
Francisco cebado en aquella presa, con al- 
gunos buenos successos , que havia tenido: 
veia ja blanquear la mies , y esperaba co- 
ger mucho fruto ; y assi no quiso retirarse, 
deshaciendo con razones divinas todas las 
zazones de carne , y sangre. 

18 Despues de dos afios, que havia pre- 
dlicado San Francisco en 'Tonon con algun 
fruto, aunque desigual à su trabajo , se fin- 
dio esta Ciudad à sus combates , y assaltos, 
abriendo los ojos, para vér la luz del Cie- 
lo, y los oídos, para oír las razones det 
Santo; y fué la primera, que ganô para Je- 
su-Christo. Havia juntado mas de ochocien- 
tos Catolicos , y paraque tuviessen Tolesias 
purificô fa de San Hipolito, que havia sido 
muchos-afios antes profanada de los here- 
ges. Dixo en ella la primera Missa la no- 
che de Navidad del afio de mil quinien- 
tos noventa, y seis. Levantaron los Mini: 
tros, y Consules una sedicion , pretendien- 
do estorvar el Sacrifício de la Missa , di- 
ciendo : Que alborotaba la Republica con 
esta novedad. Hicieronle varias propues- 
tas ; nas e Santo les mostro los ordenes, 
gue tenia del Duque , para purificar Igte- 
mas, poner Curas en ellas, y hacer todo 
lo demás , que juzgasse conveniente para 
aumento de la Religion Catolica : con 
que los hizo cailar, En esta Iglesia predi- 
caba à los Catolicos, y les administraba 
tos Sacramentos, y confirmaba en Ja Fé, 
para resistir à jas persuasiones de sus pa- 
nentes , y amigos. Fuera de esto se exerci- 
taba en todas las obras de piedad, movien- 
do à otros cn su exemplo , à que bicies. 
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sen lo mismo , visitando à los enfermos , 

socorriendo & los necessitados con bmos« 
nas , que le embiaba para esto su piadosa 
Madre. Passaba las noches en oracion en 
la Iglesia delante del Santissimo Sacra- 
mento , pidiendo aí Sefior con suspiros, y 
lagrimas , que ablandasse los corazones de 
los Hereges , paraque dexando la heregia, 
abrazassen la verdad Catolica ; y el Seiior 
le pagaba estos afectos con indecibles con. 
suelos: especialmente una noche , vispera 
del dia dei Corpus , meditando en este so- 
berano mysterio , se sintió tan arrebatado 
de las dulzuras divinas , que no pudiendo 
su corazon sufrir la abundancia de los con- 
suelos ; cayô en tierra; y dando bueltas em 
ella, como quien se anegaba en un mar 
de divinas suavidades , clamaba à Dios, y 
le decia : Domine, contine undas gratie tuês 
quia sustinere non possum: Sefior, detened el 
raudal de vrestra gracia ; porque no puedo 
sufrir el torrente de los consuelos. Dixo 
Missa aquel dia, y predico tan embriaga- 
do del divino amor , que sin poderlo dissi- 
mular , se conocia bien haver entrado en la 
bodega de los vinos del Esposo ; porque 
sus palabras salian abrasadas de su boca, y 
encendian à los oyentes , y su rostro pare- 
ció à todos , que arrojaba lamas de fuego. 
Con esta maravilia , que luego se publico, 
acudieron muchos à comuiicarle : entre los 
demás uno , amado Pedro Poncet , Juris= 
consulto insigne, que haviendole propuesto 
sus dudas , y Satisfechose de sus respuestas, 
abjurô en sus manos la heregia. Commoviô 
à toda la Ciudad la conversion de este fa- 
moso Varon, causando alegria à los Cato- 
licos; como à los Angeles, y tristeza à los 
Hereges, como à los demonios; y en Ges 
néva fué esta nueva de sumo sentimiento, 
Por temer, que exemplo de hombre tan 
docto havia de Hevar trás sí à otros mu- 
chos. No fué menos importante la con- 
version de Antonio de San Miguel, Sefior 
de Avulli, el qual ( como diximos ) quedo 
aficionado al Santo desde el primer Ser« 
mon, que le oyô en Annesi. Buscóle ahora 
en Tonon : oy0 sus Sermones: tuvieron à 
solas muchas disputas : y estando ya con+ 
vencido ; porque no pareciesse en Genéva 
su conversion liviandad de animo, escrivio 
en un papel los articulos, en que tenia 
mas dificultad, y embidlos à Jos Ministros 
de Genéva, pidiendo, que le respondiessen; 
con advertencia , que si al mas minimo 
articulo no le respondian , abjuraria , todo 
quanto le havian ensefiado. No se atrevie- 
ron los Ministros de Genéva à responder; 
por conocer, que sus respuestas havian de 
ir à los ojos del Santo: y Antonio de San 
Miguel, estando bien instruído , en un dia 
solemne; porque el acto fuesse de mayor 
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exemplo, haviendo concurrido gran mul4 
titud de gente de toda la comarca, y mu- 
ehos principales de Geneva , que dista com 
mo cinco leguas de Tonon » despues de 
haver dichoJa Confession., en voz alta, & 
inteligible , abjuró los extores «el inpio 
Calvino , É hizo protestacion de nuestra 
Fé, contessando que era Catolico , À posa 
tolico, y Romano. Con la conversion de 
este Varon dió el Santo por acabada la re 
duceiorr de Chablaix ; y Valiages; yassise 
vió luego » que venian luego los Pugblos à 
pedir Chrasy que los instruyessen en la Res 
hgion Catolica. Corna San Francisco por 
todos aquellos Villages : purificaba los. 
Templos, y los adornaba de Altares , lam- 
paras, y toda lo necessario al culto divinos 
mirandole todos, como un nuevo Apos- 
tol de aqueila ticrra ,. y marbllo de sus he> 
regias. Insptuyó la Oration de quarenta 
horas en Tonon , teniendo patente-cl San» 
tissimo Sacramento, y hacia venir Process 
siones de tudos aquellos Lugares vecinos, 
Eizo poner Cruces en las calies , piazas , y 
«caminos » enarbolando el Estandarte de 
Jesu-Christo , en seiial de vietoria por su 
Magestad; y el Santo por sus manorpuso 
gana en el camino reai de fzenéva en um 
Lugar; IHamado Ennemasse, Casi todos los 
Ministros de la heregia se havian retirado à 
Genéva , huyendo de la guerra, que Sam 
Francisco leshacia ; y uno de ellos escrivió, 
slesde alli un tratado , O invectiva contra 


Ja Santa Cruz, à que respondió el: San-. 


to con una Apologia eruditissima, que 
anda entre sus obras , y se intitula: Estan- 
darte de la Santa Crum de questro Salvador 
JesuChristo. Iba creciendo cada dia aquel 
rebafio Catolico por el zelo dei Sanco ; y de 
su primo Luís de Sales: y parague se conser- 
Nasse, y creciesse el furo, creciendo el nu- 
mero de los Ministros ; fizera de traer Sa- 
cerdotes , que fuessen Curas de aquellas ale 
mas, repartió el merito de obra tan glo- 
riosa con los Padres Capuchinos , y de la 
Compafiia de Jesus: y el Santo, fuera de 
confessar , y predicar, ensefiaba la Doctri- 
na Christiana à los nifios , y à los ancianos, 
que no tenian menos necessidad de oírla: 
leia Theologia dos dias cada semana à los 
Clerigos, que havia traído, para poner en las 
Iglesas : disputaba continuamente con los 
Hereges, y siempre salia victorioso: lo qual 
atnibuían ellos à milagro , diciendo : Oue 
Dios le favorecia con particulares aumxi- 
Xios. Confirmó el Serior la Doctrina del 
Santo por este-tiempo con la resurrec- 
cion de un nifio , à quien dió la vidã con 
su oracion i por lo qual sus Padres, que 
eran Hereges , se consartieron à la Fé com 
toda su familia. Entró muchas veces em 
Genéva distiazado con grande riesgo. de la 
Tomo 1 
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id: disputó con F: BR a8t 
vida y disputó con Payano , ' 
cipales Ministros de Jos Heebges Eums 
que los convenció evidentemente, y Bera, 
confessó , que la Iglesia Romana era la 
Santa Madre Iglesia; y havia en ella salud, 
no merecigron salir de las tinieblas a" Jos 
que se havian cegado con tanta lyz. 

19 Despues de quatro afios , que bavia. 
gastado San Francisco en la instruccion de 
estos Pueblos con zelo A postolico,& irimene 
so-trabajo por la Santa Iglesia , querienda 
Granerio dár à su rebafio buen Pasros p des 
termino hacer à Francisco su Coadjntor , y 
suecegsor en el Obispado: juntó al Cabildo, 
x Clero; y en proponiendoles su intenitá 
Ro huvo menester tazones para persuâdirs 
les; porque todos à una voz dixeron ; que 
sele vbligasse à acceptar esta Dignidad ,.si 
acaso se resistiesse ; porque esto convenia 
para gloria de Dios, y bien de tado aquel 
Ubispado, Fué avisado de su elegcion: sin 
tio fetaliamentesy propuso, para escusar» 
sesmuchas razones, que le dictaba su humil- 
dad , ex sas quales se mostraba mas dignos 
quanto él queria parecer mas indigno, 
tomo no eran admitidas sus escnsas, qui» 
so encomendarlo à Dios , para entender su 
voluntad : dio Missa del Espirity Santos 
y recogiendose despues à dár gracias, le. 
encontrá Pedro Critano', Limosnero ma- 
ver del Obispo , que iba 3 saber su resolt 
ion » arrebatado en-extasis fuera de sí, fi« 
xos los ojos en el Altar mayor y lieno 
su rostro de resplandores. Quando Frane 
gisco bolvió en sí , quedó corrido , de que 
Je huviesse hallado de aquela manera el 
Limosnero : pidióle, que no descubriesse 
à nadie, lo que havia visto; y dixole: Di- 
reis à mi Reverendissimo Prelado , que ya 
nunca he deseado ser Obispa ; pero que sk 
me jo manda , estoy aparejado para obe- 
decer à Dios. Por estos quatro escalones, 
subió San Francisco de Sales à la Dignidad 
Episcopal , por merecimientos, por eleca 
con, por humiidad, y por obediencia ; y 
por esto faé tan gran bispo, y Pastor, com 
mo verémos. Cayó por este tiempo em 
una grave enfermedad opcasionada sin dus 
da de los excessivos trabajos, que havia pas 
decido en la conversion de aquellos Pues 
blos: y aunque él descaba ser desatado , y. 
vivir con Christo , le sacó el Seãor de ellas 
paraque trabajasse dg nuevo en su servis 
cio, En gstando sano ; se partió à Romas 
lamado dei Sumo Pontifice , para. darle 
eugnta , de lo que havia obrado en. aquelia 
Mission, y del estado, en que estiban aques 
llos Pucblos. Alegróse mucho el Papa de 
verle, y de oír particularmente el frutos 
gue havia cogido e] Seior en Chablaix, y 
Valiages, para aumento desu Fé Escriviá 
Cransrio à su Santidad Ia elecçion , que 
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navix hechã ue Franciscó ; para suctessor 
suyo. yplditindole , que la aprobasses y su 
Santidgd lo tubo por biert, y avisó at San- 
to, que se prevímesses para ser examinado 
ef Lunes siguiente. Su principal estudio 
para el ekamên fué la oracion » que Hizo 
delante de tn Crucifixo; pidiendo à? Se- 
for don mucho afecto, Y lagrimas, Que 
si en el Obispado no lé havia de servir, Co- 
mo debia, dispusiesse su Magestad, que de- 
tante de ju Vicario no respondiesse & nin- 
guna cosa, que le preguntassen ; demane- 
ta, que le exeluyessen , y solo stcasse con- 
fusion» y menosprecio-de todos. Llegóse 
el dia del examen: assistieron à é! ocha 
Cardenales, y entre ellos el Erúditissimo 
Cesar Baronio: llegaban à veinte los Ar- 
«obispos, Obispos, y Generales de Keligio- 
nes , sin otros fmuchos Protonotarios, Ca- 
nonigos; Examinadores; y Personas de 
Autoridad, y entre ellos el Padre Rober- 
to Belarmino, que despues fré Cardena! 
de ia Santa Iglesia. Preguntatonie s-qué 
havia esteudiado2 Respêndió: Que Cano 
nes; Leyes, y Theologia. Dixole él Exami> 
nador, que escogiesse la facultad , en que 
queria ser. examinado; y él respofidió: Que 
en lz que.su Santidad eligicsse , se exami- 
nária; mas que si havia de ser suya la elec. 
cian ;escogia la Thedlogia, por ser cien— 
eia. qnas propria de am ECbispo. Propusie- 
zonle trbinta, y cinco questiones de ly 
mas graves» y shtiles de toda la Theologia; 
y respondió con presttza , Claridad, y sá- 
tisfaccionsdelos quede arguian,replicaban, 
O instaban., con energia, y fuerza. Al fin el 
Sumo Pomtifice je“propuso una quêstion: 
y háviendo respondido 4 ella, y à sus argu- 
mentos , fundando sus sentencias en el 
Concilio'da Trento; le dixo su Santidad: 
BHijo, hasta ahora yo no lo havia entendido 
ass Respondó Francisco con grande hu- 
mildad : Beatissimo Padre, si V. Santidad 
no lo ha entendido assi; ni yo tampoco 
19 quiero entender assi, Admiróse e] Pon- 
tifics, no menos de su modestia , que de 
su sabiduria ; y baxandose de su Trono, y 
echandole los bragos a! cuello , con gran- 
de benignidad le'dixo las palabras de los 
Proverbios: Bibe equam de cistórnatna, E 
fhuenta putei tui. Deriventur fontes tu forass 
€? in plateis aquas tuas divide : Bebe , hijo 
mio, elagua de tu cisterna, y las corrientes 
de tu pozo: rebasen fuera tus raudales, y re- 
parte las aguas en las plazas publicas, Que- 
daron todos aquelios Padres -adrfixados 
de lã sabiduria de Francisco :'dieronle'el 
parabien , celebrandole con grandes ala- 
banzas! y-luego se llenó la Corte Romany 
de la fama de su virtud sy letras; y muchos 
le visitabar, por vér kun hômbre , de cu- 
yos clogios estaban llenas las bocas de tod 
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dos. El tiempo que estubo-ers Roma 5 le 
honró su Santidad con grandes dememstra 

ciones: y haviendo conseguido et despacho 

de los principales negocios de su Iglesiaz 
que havia traído encomendados 4, se boiyaák 
à Saboya; no queriendo esperar lá expes 

dicion de sus Bulas, dexando esto eres 

ntendado à otros, y mostrando quan lexes 
estaba de toda ambicion » y como no de- 

seaba aquella Dignidad, 

20 En holviendo à Saboyê, procurá 
con el Dugue , que se dispusessen las reny 
tas de las Iglesias, y Curatos de Chablaiay 
y Villages, conforme à la voluntad de st 
Santklad , que lo tenia ya dispuests, venm 
erdos con suma paciencia los trabajos ent 
cuentros, y dificultades , que se ofrecierony 
Luego cntró ei Rey de Francia Ennque 
Quarto por esta Provincia , con um pode. 
rosa Exercito : y la heregia , que ésperaba 
susaumentos dg ja guerra, coma la Fé los 
snyos de la pureza ; pretendió tyramzar.sez 
gunda vez estos Pueblos , de que.havia sido. 
echada.por el zelo. de San Franciscor y los 
de Genéva espetaban introdueirse otra vez 
en esta Provincia"con la ayuda del Rey i 
mas ei Santa le hablá con grande eficas, 
cia ,.y alcanzóde él;que no admitiesse Mim 
nistros Hereges.en aquellas Iglesias, "y rega 
tituyesse los Curas, que se havian ausentadá 
por el temor da ta querra. Hicieron paces 
el Dugue, y el Rey Christianissimo; pesa 
sutediendo algunas novedades en algunos 
Pueblos., que tiene el Obispado. de Gené- 
va cnla parte de Francia; pareció a) Obis- 
Po>y Cabildo de aquela Iglesia, que fuesse 
el Santo à hablar sobre aquellos negocios 
at Rey, que estaba entonces en Ia Corte de 
Paris. No sabia negarse Francisco à cosa 7 
que fnesse del servicio de Dios! partióse 
luego acompafiado de Antonio Fabro , su 
grande amigo , y otras muchas personas. 
Obró el Seãor en este camina un mila= 
Fo por los merecimientos de su Siervo- 

legaron à passar un Rio,que havia crecido 
de manera con las muchas nieves , que no 
parecia Rio, sino Mar, y venia tan arrebas 
tada , que solo mirarle causaba espanto, à 
los que estaban à la orilias los Barqueros 
DO se atrevian à fiar la barca de la furiosa. 
cnrnente ,*y todos tenian por temeridad 
fiarse de tan evidente peligro. San Francis. 
co, aléntando à los Barqueros , les mandô, 
queJechassen la barca en el nombre dé. 
Dios, y à sus Compafieros persuadió con 
mucha dificultad , que se embarcassen, de. 
teniendose muchas veces al querer entrar, 
nio sabiendo,à quien creer antes, 02 la espez 
ratza, qué elSanto les daba , p à da descortm 
fianza , que les daba su temor. Al fin entras 
zon todos? la barca eimpezó  caminar 
muy. de espacio , con tanta dificultad , cos 

mo 
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ma si entrára de mala gana en el peligro: 
Jlegó à la mitad del no s donde no pu- 
diendo resistir à tanta fuerza de la corrien- 
te, se empezó à inclinar, y à Henarse de 
agua, y ya ta vieron cast anegada. Aqui 
fúeron las lagrimas » los arrepentimien- 
tos de haver entrado , los clamores al Cie- 
lo, pidiendo misericordia > las voces al 
Santo , paraque con sus oraciones les sa- 
casse del nesgo; pues con su persuasion 
Jes havia metido en él. San Francisco, que 
solo estaba sereno entre tantas turbacio- 
nes, les dixo: Que confiassen en Dios, 
que los sacaria del peligro. Hincóse de ro- 
dillas + levantó las manos, y los ojos al 
Cielo: pidió favor al Sefior; y luego al 
punto se fué levantando la barca sobre las 
aguas contra la misma corriente , mas co- 
mo quien la desprecia, que como quien 
forceja contra ella, y como si navegára 
en un estanque sossegado, llegó à Ja orilla 
con admitacion de todos , que dieron gra- 
cias àa-Dios, y al Santo, à cuyas oracio- 
nes atribnian el haver salido de tan evi- 
dente peligro. - 

21 Entróen Paris al principio del ao 
de mil, y seiscientos, y dos, y luego se pu- 
biicaron en aquella Corte las hazanias de 
nuestro Santo , y como havia reducido à la 
Fé una grande Provincia ; y todos desea- 
ban verie , y oírle. Quando Ilegó la Qua- 
resma , faltó por providencia divina Pre- 


dicador para el Oratorio de la Reyna; y: 


entre muchos grandes Varones fué elegi- 
do S. Francisco , por la fama , gue corria 
de su doctrina, y santidad. No pudo negar- 
se à los ruegos de muchos Principes , que 
se lo pedian; y assi admitió los Sermones. 
Comenzó à predicar ; y luego se conoció 
en los efectos, que Dios hablaba por su 
boca. Havia una gran Senhora en Palacio, 
pertinacissima en ja Secta de Calvino : no 
havian podido reducirla muchos Varones 
doctos que lo havian intentado ; y en 
viendo predicar al Santo , sintió mudado 
su corazon con deseus de convertirse à 
nuestra Santa Fé: llamóle , y abjuró en su 
presencia la heregia con toda su familia, 
que era muy numerosa. Fué de mucho 
exemplo en París esta conversion ; porque 
en sabiendola , vinieron à oir sus Sermo- 
nes muchos Hereges, y recibieron la Fé; 
Y principalmente los de la casa Raconis, 
que son los mas emparentados en aquella 
Corte , y se convirtieron todos , y uno de 
ellos ; liamado Angelo , haviendo dexado 
ha heregia , dexó el siglo, y se entró Ca- 
puchino , y sahó excelente Predicador. 
No es facil decir el fruto , que hizo el 
Santo en esta Quaresma, reduciendo here- 
ges, convirtiendo pecadores , y sacando 
à muchas personas de la vanidad del siglo, 
Tomo 1. 
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para ponerlas en el camino de la perfee- 
cion, Acabada la Quaresma , la Princesa 
de Longuevila, Madama de Orliens, à 
quien tocaba (por haverle combidado con 
los Sermones) remunerarle el trabajo, que 
havia tenido en predicar, le embió un, bol 
silo ileno de doblones , con la persona, 
que le tenia aposentado en su casa. Quan 
do el] Santo vió el oro, cubrióse su ros. 
tro de verguenza , y dixo à su huesped: 
Que bolviesse el oro à la Princesa j agra- 
deciendo el mucho favor, que le havia he- 
cho, antes en querer oirle, y ahora em re« 
munerarle ; mas que lo que de valde havia 
recibido , de valde lo daba. Admitió aque- 
lla Sefiora aquel desinterés , y desprecio 
de eloro; y publicandose por París , ué 
este el Sermon , que mas admiró , y 
aprovechó , de todos los que predicó cl 
Santo; porgue hay mucha diferencia de 
hacer à decir : hay algunos , que tienen la 
boca del Profeta Ehséo , para decir mal 
deloro; y las manos de su criado Giezi, 
para recibir los dones de Naaman Syro, 
Cobró tan grande estimacion en Paris » 
que los Varones mas sefialados deseaban 
su amistad : entre estos » Diego David 
Perron , Obispo de Euxeur , que despues 
fué Cardenal, Varon de todas maneras. 
grande. Passó el Rey la Quaresma en Fon- 
taine Bleau ; y siendo necessario ir el San- 
to. à hablarle acerca de los negocios que 
traía , alabó Perron ai Rey tanto los Ser- 
mones, que havia predicado en París, que 
excitó grande curiosidad en el Rey , y de- 
seó sumamente oírle. Predicó ei Domin- 
go de Quasimodo, y fué el Sermon tam 
docto , grave , y espiritual, y eloquente, 
que el Rey salió, diciendo : Que no se lo 
havian encarecido , los que se lo haviam 
alabado tanto. Cobróle no menos afecto, 
que estimacion ; y solia decir : Nuestros 
Prelados ordinamnamente no son cabales 
en todo : porque si son nobles, no son sas 
bios; y si son sabios , no son devotos : pero 
Sales , electo Obispo de Genéva , todo lo 
tiene, es noble , es docto , y es santo. Lie- 
gó por este tiempo à Paris la muerte de 
Manuel de Lorena , Duque de Mercu- 
rio: dixo ei Santo una oracion funebre, 
que anda entre sus obras, en la qual no 
menos que su piedad, mostró su discre- 
cion, erudicion , y eloquencia , y se Jle- 
vó el aplauso de todos los oyentes , entre 
los quales huvo muchos Cardenales , Pre- 
lados , Principes , Caballeros, y el Parla- 
mento en forma, Creció de modo su fa- 
ma , que no le dexaban tiempo para el 
descanso necessario las visitas de Eclesias- 
ticos , y Seglares , que venian à comuni- 
carle. Eran muchos los Hereges , que con- 
vertia; y Dios le havia comunicado parti- 
Naz cu- 
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eular gracia para esto; tanto, que evan- 
do unos Caballeros ciertos Sectarios al 
Obispo Perron , les dixo él: Qué quereis, 
que haga con estos obstinados 2Si os con- 
tehtais con verlos convencidos , yo lo ha- 
récon la doctrina , que Dios me ha dado; 
pero si los deseas vér convertidos > Ilevad- 
los à Francisco de Sales, à qmen Dios ha 
concedido esta gracia , que convierta m- 
faliblemente , à quantos habláre. 

22 Haviendo estado nueve meses en 
París, y despachado felizmente los nego- 
cios de los Catolicos ; à que havia veni- 
do; tratando de bolverse à Saboyá , le 
quiso detener el Rey» y le prometió el 
primer Obispado , que vacasse, y en el 
interin le serialó cierta renta : pero é] San- 
to lo renunció todó , con tanta discre- 
cion , juntando el agradecimento corte- 
sâno con el desprecio Christiano , que el 
Rey no se ofendió , antes quedó muy 
pagado de su cortesania , y dixo : Que no 
havia visto mas discreta repulsa. Rogóle 
alomenos , que acceptasse otro Obispado 
de mas renta : à que respondió : Que Dios 
le havia dado aquela esposa , y estaba muy 
contento con la dote, que trata : que Dios 
le havia llamado à cuydar de las ovejas de 
Genéva, y à esto decia à su Patria 5 mas 
que siempre estaria obedientissimo à los 
ordenes de su Magestad, como tan obli- 
gado con los muchos favores, que le ha- 
via hecho, y havia querido hacerle. 

-23 Salió San Francisco de París para 
Saboya , con gran sentimiento de sus ami- 
gos, y enel camino Je cogió la nueva de 
la muerte de su Obispo , la qual sintió 
mucho , assi porque perdia la Iglesia vn 
Pastor santo , docto , y zeloso de la Fé, y 
1a libertad Eclesiastica , como por las obli- 
gaciones , que le traía el nuevo cargo, en 
que entraba , para el qual por su humil- 
dad se tenia por insuficiente. No pudien.. 
do, segun la distancia , llegar à tiempo à 
lãs honras de su Obispo , enderezó su ca- 
mino à Sales , donde determinó consa- 
grarse > para dar este gusto à sus Padres, y 

ermanos ; y antiguos Vassallos, que se lo 
havian rogado mucho, En Ilegando à Sales 
embió à llamar al Padre Juan Forier de la 
Comparia de Jesus, Varon muy Religio- 
so, al qual havia dexado en Tonon, pa- 
ra hacer con él una Confession General. 
Retiróse veinte dias para prepararse à ella; 
en jos quales negado à toda comunica- 
cion humana , se exercitó en oracion, lec- 
cion , vigilias , ayunos , y penitencias. He. 
cha la Confession , compusieron entre él, 
y su Confessor unas Reglas santissimas, de 
como se havia de portar en el Obispa- 
do. La suma de ellas era , que no vestiria 
seda, ni tela mas rica, que antes de ser 
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Obispo : que no traeria guantes de am- 
bar, ni de olor ninguno que no traeria 
mas sortijas , que el anillo Pastoral, por 
ser seiia] de el Matrimonio , que havia 
contraído con la Igtesia: que el cefiidor 
podia ser de seda, pero no muy rico, ni 
curioso ; y que havia de andar pendiente 
de é1 el Rosario : que las medias, ni las 
cintas de los zapatos , no havian de ser de 
séda. En quanto al rezo , dice. Rezará el 
Oficio Divino de rocillas, O én pie, como 
suele: celebrará cada dia con preparacion, 
y-gracias s demás de Ja oracion ordinaria : 
confessará alomenos de dos à dos das, y 
algurtas veces en la Iglesia, donde le vean, 
En su casa, en su familia, alhajas, y to- 
das las otras cosas assentó una grande tem- 
planza , y modesta; y aunque pudiera de 
su propria renta, númca quiso tener co- 
che, ni sustentar caballos. 

24 Consagróse con aparato magnifico, 
como convenia à su Calidad, y Dignidad: 
huvo musica de la Catedral, y gran Concura 
so de los Nobles de Saboya ; y el actô era 
tan de vér por la devocion de el Santo, 
que vinieron tambien à éi los mayóres 
Personages de el Cielo, Estaba hinçado de 
rodillas delante de los Obispos ; que le 
havian de consagrar, con grande devocion, 
y humildad, teniendose por indigno de 
la Dignidad , à que Dios le sublimaba , y 
mereció uno de los mayores favores , que 
concede Dios à sus grandes amigos : por- 
que quedó arrebatado en un extasis admi= 
rable , en que se le abrió el Cielo , y se le 
manifestó ja Santissima Trinidad , por un 
modo inefable , de los que dice San Pablo, 
que no es licito al hombre explicar. Vió 
tambien à la Santissima Virgen , y à los 
Principes de los Apostoles San Pedro, y 
San Pablo , que havian venido à assistir à 
su Consagracion. Qual seria el gozo de 
su Alma con esta vista , no cabe en la plu- 
ma, nienla lengia; pues no cabiendo 
en su Alma, se derramó en lo exterior: 
bafióse su rostro de una claridad divina; 
y no pudiendo sufrir el cuerpo flaco la 
abundancia de los divinos consuelos , pa- 
deció un deliquio , y quedó sin fuerzas, ni 
sentido, Bolvió despues en sí; y suavemen- 
te fatigado , dixo, à los que le pregunta- 
ban, que tenia: que él estaba bueno, y 
no havia nada que temer. Siguióse el acto 
de su Consagracion , y sentia, que todo 
quanto hacian en él visblemente los 
Obispos ; lo cbraba en su alma invisible- 
mente la Santissima Trinidad. 

24 En viendose puesto en la Dignidad 
Episcopal , sabiendo , lo que dice San Gre- 
gorio : Que al passo que crecen los dones, 
crece la cuenta estrecha , que se ha de dár 
de ellos, y que à quien le dán mas, le 
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piden mas Pempezó 3 tumplir exactamen- 
te todas Is obligaciones de su ofício ; y 
aumentó sus oraciones > Ayunos , vigilias, 
disciplinas , hasta derramar sangre ; pare. 
ciendole, que debia aventajarse àlos demás 
en la virtud, como se aventajaba en Ta 
dignidad , Y ser espejo , en que se mirasse 
todo su Pueblo , y especialmente los Ecle- 
siasticos. Reformó su Tribunal, y Minise 
tros : cuydó, dé ique se ensefiasse el Catecis- 
mo à los Pueblos , y que à todos se repár- 
tiesse el pan de la palabra de Dios. Hizo 
tas primeras Ordenes , y en ellas ordenó 
de Presbytero un Clerrgo de gran santi- 
dad ; y sucedióle con él un caso , digno de 
que le noten los seglares , para estimar, y 
reverenciar à los Sacerdotes , y tambien Ios 
Sacerdotes ; para estimar la aiteza de st 
dignidad , y no abatirla à los vicios, y cul> 
pas tan agenas, y contrarias à su estado. 
i25 Reparó el Santo Obispo ; que al 
salir de la Iglesia el nuevo Sacerdote , sé? 
paraba en ei umbral, y se retiraba , como 
quien hácia cortesia à otra personá, para- 
gre saliesse primero , siendo assi, que eli 

cerdote iba sólo, y no havia por alli otra” 
persona. Hizole novedad : mandó llamar 
al Sacerdote ; y preguntóle: À quien hacia 
aquellas cortesias? Y procurando el Sacer 
dote escusarse con humildad de respon- 
der, encendía su deseo de entender aquel 
mysterio ; hasta que ápretado de el Santo, 
le confessó llanamente : Que Dios le havia 
hecho tan grande merced, que comuni- 
casse familiarmente con el Angel de Guar- 
da , como un amigo con otro: y que an- 
tes iba siempre delante el Angel, y salia, y 
entraba primero en qualquiera parte; mas 
ue ahora despues que se ordenó de Sacer 
Lote , se detuvo el Angel à la puerta de la 
Iglesia , y no quiso salir, hasta que él sa- 
hesse primero: y por eso se havia parado 
à hacerle cortesia, Quedó pasmado el San-. 
to, viendo la dignidad del estado Sacer. 
dotal, à la qual assi reverencian los An- 
eles. Predicaba continuamente contra la 
eregia , procurando desterrarla de todo 
su Obispado : disputaba con los hereges , 
convenciendo à todos, y convirtiendo à 
muchos. Un dia entero arguyó con dos 
Caballeros, que seguian a! Duque Belle. 
gardio , Gobernador de Dijon , hasta que 
los reduxo , & hizo abjurar la heregia 
publicamente, Sintieron mucho esto los. 
imstros de Calvino, y mucho mas que 
les hnviesse quitado ei Rey todas Jas ren- 
tas, y Benefícios Eclesiasticos por diligen- 
Cia » Y persuasion de el Santo , mandando, 
que bolviessen à las Iolesias : con lo qual 
se encendió mas la ira, y rabia, que te- 
nian concebida tanto tiempo antes con» 
tra él, y trataron de quitarle la vida: y 
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porque fnesse con mas secreto, y no se 
entendiesse la maldad , Je dieron veneno. 
Tomóle e! Santo sin saberlo , y <ayó en 
una grave enfermedad , padeciendo mu- 
cho , hasta que descubriendo la infeceion, 
los Medicos , can uria bebida , que le d: 
ron , comengó à cobrar salud. Tenia publi. 
cado un Synodo ; y en estando bueno, le 
celebró 3 haciendo en él Constimcones 

importantissimas para la perfeccion de 

los Clerigoss adrunistracion de los Sacra- 
mentos , costumbres de los Fieles , y cere- 
monias sagradas , y tado lo demás, que era 
menester para el buen orden , y estado de 
su Iglesia. 

26 En-estas, y otras obras, proprias 
de un zelosissimo Obispo , gastó hasta la 
Quaresma de-el afio ds mil,y seiscientos,y 
quatro, en que havia de predicar en Dijon, 
que es-una) hermosa Xiudad , Metropoli 
de los Fledaos, y assiento de el Supremo 
Consejá de:el Ducado de Borgafia ; pore 
quesel Gobernador , y los Ciudadanos se 
lo pidieron a! Daque de Saboya , yal San= 
to: y él lo concedió ; porque havia en esta. 
Ciudad. muchos Hugonotes , mezelados 
con los Catholicos , y descaba ganarlos pa- 
ra la Fé; y pór entender , que era esta la 
voluntad de Dios, para los fines , que lue- 
go dirémos. EmpezQ à predicar en Dijon, 
con tan grande concurso , y aplauso , que 
no cabia la gente en las Iglesias, actidiendo. 
à oírle personas de todos estados , Eclesias-| 
ticos , Religiosos , y Seglares: y no con- 
tentandose con oirle los Sermones , los 
escrivian en su casa; unos por Ja estima- 
cion, que hacian de ellos, y otros para 
hacer fruto en los hereges ; porque ordi- 
nariamente explicaba questiones , y con- 
troversias de Fé, con tanta eficacia,:y fner- 
za de razones, que convencia à los mas 
obstinados ; y eran muchos , los que se 
convertian à nuestra Santa Fé, 

27 Antes de partirse à Dijon., tuvo 
San Francisco revelacion , de que havia de 
ser Fundador de una Religion de Monjas, 
y se havian mostrado en una vision las pri- 
meras 3 y ahora se empezô à cumplir 'esta 
promesa. Vivia en un Lugar cerca de Di- 
jon, Juana Francisca Fremiot, Matrona 
ilustre por su sangre , y mucho mas ilustre 
por su virtud, Era hija de Benigno Fre- 
miot , de el Supremo Consejo de Borgo- 
fia, y hermana de el Arzobispo de Bour. 

es, y Viuda de el Varon Chantal. En el 
Mattimonio fué muger de grande virtud; 
pero vinda se consagrô de el todo à Dios, 
haciendo voto de castidad, y esercitans 
dose en continua oracion , en que le rei 
galaba el Serior con soberanos consueias ; 
pero juntamente padecia muchas tenta, 
ciones, aflicciones , y obscuridades. Rosca. 

a 
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ba dexar totalmente el mundo , y cami- 
nar en busca de la perfeçcion ; pero halia- 
vase como ciega sin guia ; porque no te- 
nia Padre espiritual, que la gobernasse, ni 
Maestro , que la ensefiasse. Inspiróla Dios, 
que le pidiesse lo mismo , que él queria 
darle , un Varon justo 3 y santo , que la go- 
bernasse , y encantinasse : pidiólo ella con 
grande instancia ;,y um dia que çon mas 
fervor, y lagrimas hacia esta gracion , le 
mostró ei Seror en vision à un hombre ; 
que no conocia, cuyo rostro hermoseaba 
una modestia Angelica, y dixole : Este 
es el amado de Dios, y de los hombres: 
este te ha de gobernar. Quedó Fremiot 
muy consolada ; y deseosa de conocer , al 
que havia visto. Otro dia le mostró el Se- 
fior una Ielesia , donde muchos hombres 
cantaban las divinas álabanzas:-quiso acer. 
carsg à ellos; y fuéle dicho , que buscas- 
se otra puerta, y que no hallaria el des- 
canso de los hijos .de Dios , sino: entraba, 
por la puerta de San Claudio, Con esto 
crecian cada dia mas los deseos de hallar, 
al que lhos le havia prometido, y de en- 
tender estos misterios ; hasta que cume 

lió, el Sefior su desco , de. esta manera. 
Supo , que predicaba en Dijon el Obispo 
de Condva : oyó decir, que era Varon 
santo ; y vinose à la Ciudad (como solia 
por este tempo) con deseo de oírle , y de 
conocerle, Fué à la Iglesia : saliá el Santo 
para predicar ; y al punto que le vió subir 
al Pulpito , conoció , que era el Varon, 
que Dios le havia mostrado , y prometido 
por Padre espiritual. Dió gracias à Dios, 
por haverle cumplido su deseo , y pusose 
en frente de el Pulpito , para verle mejor. 
El Santo Obispo reparó en ella; y luego 
conoció , que era la primera de las Mon- 
jas, que Dios le havia mostrado en la vi- 
sion. Supo , que era hermana de el Arzo- 
bispo : y un dia que comió en su casa, le 
habló muy de espacio, y ella le deciaró 
sus deseos , y los favores de el Sehor , y Je 
descubrió toda su alma ; aunque el Santo 
no se quiso descubrir en esta ocasion à 
Fremiot, por no dár facil credito à re- 
velaciones de mugeres, en que hay tan- 
to peligro, ni determinarse en cosa tan 
grave sin imucha consideracion , esperan- 

O » que mas claramente se manifestasse la 
voluntad de el Sefior, Llegada la Sema- 
na Santa , quiso Fremiot confessarse con 
ei Santo ; y él mostró rehusarlo , por pro- 
bar su constancia, y al fin condescendió 
con sus ruegos, y la confessó; y de los 
sentimientos , y deseos , el Sehor le da- 
ba à entender claramente ser la volun- 
tad de Dios, que él la gobemnasse. Con 
todo esso , por las dificultades , y emba- 
TaZos, que entonces havia de encargarse él 
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de su gobierno , no se declaró con ella , y 
la dexó con el Confessor » que antes tenia, 
esperando mejor ocasson de cumplir la 
voluntad de Dios nuestro Serior. 

28 El Jueves Santo celebró los Divi- 
nos Ofícios el Argzobispo de Bourges: as- 
sistióle el Santo, y recibió la Comunion 
de su mano; y al hincayse de rodillas , para; 
recibir la sagrada Comunion , y prihcis 
palmente al entrar la Forma en su bocas, 
vieron todos los presentes su cabeza coro, 
nada con una diadema de rayos clarissi-s 
mos , significando el Sefior con esta des 
monstracion , quan digna custodia era de, 
su sagrado Cuerpo. Quando se Negó' el, 
tiempo de partirse à su Iglesia, le embias 
zQn los Regidores de la Ciudad una baxisy 
la de plata muy rica; y él no la quiso reg. 
cibir , y les respondió: Que él estimaba, 
mucho el presente ; mas que él no vendia 
Ja palabra de Dios ; ni-quexia de ellos el 
oro , sino los corazones. Al isglir de lg» 
Ciudad , le fueron acompafiando largo ese, 
pacio, gente de todos estados , nobles, y 
plebeyos, con grande sentimento , por 
el grande amor , que le havian cobrados 
pedianle, que les echasse su bendicion, y le 
decian à voces, con lagrimas en los ojos 2, 
Padre, yá que te ausentas de nosotros; 
y nos quieres dexar ; permite à lo menos,, 
que te ilevemos en hombros hasta Annesi, 
Enterneciase el Santo Obispo , oyendo 
las voces ; y viendo las lagrimas ; y echan« 
doles su bendicion , y procurando conso+ 
larlos , se despidió de ellos con muchg 
sentimiento. 

29 Fué recibido el Santo Obispo de 
los de Annesi con alegria igual à la tris-s 
teza, con que havia sido despedido de los de 
Dijon. Y Eremiot, que no hallaba con- 
suelo en la ausencia de tal Padre , y Maes- 
tro, le escrivió su pena; y que dos Varo- 
nes espirituales, uno Capuchino , y otro 
de la Compaiua , le havian assegurado, que 
era la voluntad de Diys nuestro Sefior, que 
Je siguiesse 5 y assi que estaba determina- 
da à irle à buscar, Respondióle el Santo : 
Que hiciesse una peregrinacion à San 
Ciaudio; (que es nna Villa entre las dos 
Borgorias , donde se reverencian las Relim 
quias de este Santo) que allá la esperaria el 
dia de su fiesta. Fué el Santo Obispo à Sam 
Claudio, y Fremiot tambien: la qual se 
alegró sumamente , quando le vió, y se 
acordó de la revelacion de la puerta de 
San Claudio , y entendió , que se Ilegaba 

1 cumplmento de sus deseos ; pues havia 
entrado por la puerta de San Claudio. 
Confessóse con el Santo, comulgó » y 
despues le dixo: La voluntad de Dios es, 

ue yo cuyde de tu alma: jo lo haré con 
todo cuydado. Grandes son los efectos de 
esta 
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sta peregrinacion3 gerano puedo decir 
os oro De oy en adelante slexa à mi 
gxenta los dias de tu vidas que ya la daré 
de eilos, Con estas palabras la dexó muy 
consoladas y mando, Se bolviesse à su.casas 
dandole wja instruceion para todas las hb+ 
ras dei-dia » sefialandolt ,cen que havia de 
gastar cada una de ellas y con esto se dess 
pidió de ellas y se bolvida su Iglesia. 
30, Sabiendo el Sato , que 13 princi» 
pal obligaion dé-ej Obispo es visitir su 
Obispado ,- parague como bueit Pastor 4 
conozea él sus ovejas., y las ovéjas Je cor 
nogean à éls y oygên sw voz; no quel 
siendo fiar negocios tan importantes de 
Vicarios, y Visitadores, que no son Pas+ 
tores propripg 4 hizo la visita por si mismoy 
aunque sabia bien , quanto havia de pade- 
cer em elg, y se lo tenia escrito à Frea 
niiot. !Es Ja. Diocesissde Genéva muy di- 
látada», yrllena de Pueblos, y muchos de 
elos situados en; montes esperissimos , y 
gonsta de' climas s no solo diversos, sind 
contrarios ir porque';ios unos habitam um 
helado Invigrno » yi los otros un abrasado 
Estío, siendo necessario algunas veces pas> 
sar de un exgessivo calor, à un excessivo 
frio » cbecpeligro dela salud > y de la vidas 
fuera de, otros muchos tiesgos » que se 
ofrecem. Exa recibido en todos los Pue- 
blos; como un Angel venido de el Ciclo, 
y él se aplicaba luego à enseiar , y doctri- 
fiar à sus ovejas, y remediar los escanda- 
los, desordenes, y iabnsos , que hallaba, 
deteniendose mas tiempo en los lugares s 
donde havia mayor necessidad. La Quares- 
tra de mil, y seiscientoss y cinco; predicó 
en la Roche, Villa de sy Obispado, y con- 
tinuanço su visita , determiinó predicar la 
Quaresma siguiente en Chamberi. Fuéss 
algunos dias antes  y recogióse al Colegio 
de la Compaíia de Jesus à hacer los exer- 
cicios de San Ignacio de Loyola; de los 
uales hablaba el Sarita Obispa con gran- 
e estimaçion, y encargeia su importancia 
pata la salvacion s y perfeccion de las al- 
mas. Salió-de este retiro , como San, Juan 
Bautista de el Desierto , O como San Pablo 
de el tercer Cielo , abrasado en vivas lla« 
mas de amor de Dios, y con deseo de 
abrasay en gllas à Jas.slmas, Quando predi. 
«aba ai Pueblo q sus palabras eran como 
saetas encendídas , 5 que ningun corazen 
polia rêsistisso , por muy endurecido que 
estyviesse ; y.el Pueblo decia : Que no har 
hiaba el Obispa de Genéva , sino e] Espicis 
tu Santo pox.su boca, Predicando un dia 
en. gl Convento. de Santo Domingo 5 alix 
tecopilando el Sermom , yna Imagen de 
Ebristo Cruciticado , que estaba. em el Co- 
ro yarrojá sobre la cabeza de el Predicador 
grama cupia de sayos, con qdminacion de 
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todos los presentes. Prosiguiá su Gisita por 
lugares frios , verciendo con elardor dé. 
su caridad los tigores del yelo, y encena 
diendo en todas partes aqueifuego., que vis 
na el Hijo de Dãos htragr al mundo 3 hasta 
que se lliebó la Quaresma de mil, y seiscieni 
tos, Y siete, que tenia destinada para la 
Ciudad de Annesi . dondé hize con sub 
Sermones el frutos que en todas pares. — 
Exa e) cuydado mayor de e! Santa 
Pastor defender-sns ovejas de los lobos, y 
desterrar.ia hetegia de toda. sa Qbispados 
y para esto havia traído à Anmest, con ayus 
da de Antomo Fabro , sa amigo, +nuchos 
Varoijesinsighes en toda genero de lem 
tras s 00n intento de fimdar ua Universia 
dad, que fueste como “una! filazi, fuerte 
contra Genêva: y esteanose puso en exeré 
cicio , siendo la. .Piedra fundamental de 
este edificio el Santy Obispo , à que dió 
principio. con ima orxacion muy elegante; 
erralabanza de las letras ; y- despues le dió 
Consntuciones » y Estatutos muy proves 
chosos ; É importantes para su conservar 
cien, y quedóo pop Reçtor perperno , y 
Protector de ella, mientras víviós Quantos 
triunios alcanzó ja verdad de da talsedad 
en esta plaza fueita à quantos frutos cogiá 
la Fé de este arbol de sabiduria , que 
plantó-San Francisco quien los contará? 
Baste decir, que Dios echaba da bendi- 
cion à todas las nhras de.su mano , y dabg 
acrecentamiento , à Jo que éb plantaba, y 
segaba. 3 - - 
32: Lia Quaresma de mil, y seiscientoss 
y echo predicó en Romi, Villa de su 
Diocesis3 y este mismo afio fué à Belley 
à consagrar à Juan Pedro Camus, Varor 
Doctissuno s y Obispa de aquella Ciudad, 
Antes de partirse à esta Consagracion ,.ese 
tandose passeando en sy camara , de ima 
proviso vió à su lada una columna de fues 
£O» que se passeaba juntamente con él, 
No se espantá , antes prosiguió passeardos 
se, y la columna con él; y poco despues 
vViy » que ia columna se dividió en dos co» 
lumnas, y la una se fué al lugar, donde 
oraba > y la otra se llegó à su cama, y lues 
go se fueron desvanecienda: entao qual 
pareçe » le quiso el Seãor dár:ã entender s 
que comunicaria sw fuego ,' y espuritu à 
aquel hijo suyo » à quien iva à consagrar, 
como se eomprobó Por el efecto. ; porque 
Pedro Camus alumbró , y encendió à 
Francia en el fuego de, el Espirita Santo, 
con grandes exemplos » y-libros espirie 
tuales que escrivió yespeciimente el Pau 
renstico-de el amor divino 3 «ue-engran 
dece mucho nuestro fanto 5 porque.verdas 
deramente fué Preladosgrindes emo obras, 
y palabras, y muy parecido Sar Fani 
tisco de Sales, . 
Des- 
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33 Desde que el Santo predicó en Di- 
jon, se comunicaba por cartas con Fran- 
cisca Fremiot , dandole ella cuenta de su 
espiritu, y aconsejandola el Santo » lo que 
devia hacer; y quando le pareció, que Fre- 
miot estaba muy adelantada en la perfee- 
cion, y sazonada para la obra, que el Sefior 
la havia escogido, ia Ilamó à Annesi con um 
honesto pretexto de casar à su hermano 
Bernardo Sales con su hija Maria Amata. 
Vino Fremiot.con dos hijas suyas , y Car- 
lota Brescharda , muger de: grande santi» 
dad, à Annesr; y el Santo, para dár princi- 
io al recopimiento , y nueva Orden de la 
Visitacion , les buscó casa : dispuso Iglesia, 
yà seis de Junio de mil, y seiscientos, y 
diez, dia de la Santissima Trinidad, y de 
San Claudio ; entrarorr en aquella casa de 
zecogimientos, Juana Francisca Fremiot; 
Carlota Brescharda , y Jacobina Fabra , hi- 
ja de Antonio Fabro y empezaron st aho 
de probacron. Su Maestro, y Padre Lspiri- 
tual era el Santo Obispo , y la Superiora de 
las demás Francisca Fremiat, Celebró 
San Francisco aquel dia con grande so- 
lemnidad , y las hizo una platica admira- 
ble, para alentarlas à la perfeccion, Derra- 
móse luego el buen olor de la virtud , que 
professaban aquellas devotas Sefiaras, y 
muy presto se les juntaron otras doncellas 
virtuosas, con que se juntó numero com- 
etente, para hacer forma de Monasterio. 

À primer afio guardaron clausura: lama- 
banse entre st Hermanas, y à Fremiot 
Madre. Exercitaronse todo aquel afio en 
ayunos, vigilias, oracion vocal, y mental, 
y grandes mortificaciones » y penitencias, 
y todo genero de virtud. El vulgo las em- 
pezó à Ilamar Marianas , por haver escogi- 
do à Maria Santissima por su Protectora, 
y puesto su Imagen en el Atar. Cumplido 
elafio, hicieron profession aquelas pri- 
meras Monjas en elunismo dia de San 
Claudio; y Fremior vió aquella maijana 
en espiritu Ja puerta de San Claudio , por 
donde entró ai descanso de los hijos de 
Dios, y dió gracias al Seior, porque le 
havia cumplido la promesa , que le havia 
hecho tanto tiempo antes. 

34 Dióles el Santo el Velo, y la Regla 
de San Agustin , con habito negro , com 
mombre de Santa Maria de la Visitacion; 
porque su principal Instituto era visitar 
dos enfermos en los Hospitales » y los pre- 
gos en las Carceles, para servirlos..Era de 
grande edificacion vér à unas mugeres 

obles , eriadas en regalvs , ensefiadas , à 
que las sixviessen , entrar en los Hospitales 
à servir los enfermos , consolarlos , traer- 
les de comer , hacerles las camas , limpiar+ 
tes los vasos immundos, y exercitarse ento 
dos los oficios » que la cgridad » y humildad 
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ensefian , sin dexar à ningun enfermo pos 
desamparado, sin retirarse de ningunoy 
Por asqueroso que estuviesse, venciendo el 
natural horror , que tienen todos, y mas 
Jas mugeres delicadas, y Nobles; no solo 
à lá cura, mas aun à la vista de semejantes 
ilagas, y enfermedades, De la misma max 
nera admiraba verlas ir por las carceles , y 
alentar à los presos à la paciencia, y cons, 
formidad con la voluntad de Dios, assis- 
tiendolos en quanto pedia su necessidad, 
y haciendo con ellos , todo quanto pudie-+ 
ra hacer la Madre mas amorosa con um 
hijaquerido ; haciendose respetar ; y venes 
rar de todos con surmodestia', y compostum 
Fãs Sim que se atreviesse la lengita unas atres 
vida X desmandarse en una palabra, mi- 
randolas como unos Templos, à quienes se 
debe de justicia el respeto ,'y veneracion. 
35 Prosiguieron cor el môd6 de vis 
da > que hemos dicho , hasta que vino & 
Annesi Dionisio Simon de Marquémont, 
Arzobispo de Leon » muy"ahigo de el 
Santo, con una amistid muy sincera , aune 
que la qusieron hactr sospechosa al Dus 
que de Saboya algunos mai intêncionas 
dos , que son, como lós estómãgos enfera 
mos, que todos los manjarés por buenos 
que sean, los convierten en tradezas, y 
acedias. Venia à tratas con"er Santo. aigua 
ríos-puntos importantes acerca de tás Mon 
jas de la Visitacion ; porque se havia fun« 
dado tm Convento en Leon , à que éi 
ayudô mucho. Confirieron los dos varios 
puntos acerca de la nbeva Congregacions 
parecióles mas converilente ponerles claua 
sura, y escrivir unas Reglas dconódadas al 
sexos de las que las havian de obsérvar , tos 
mando de las Reglas de otras Religiones 
lo mas perfecto , y acomodado al fin, que 
se pretendia ; y que sé pidiesse à su Santie 
dad, que la confirmaste como orden Relia 
gioso. Assi se hizo; y San Francisco escria 
vió was Constituciohes sáfxissimas , 
prudentissimas ; y vrdena en ellas', que se 
admitan en sus Monasterios , las que po 
edad, O achaques córporales no pueden 
entrar en otras Religiones , como sean de. 
sano juício , paraque las mozas , y robus+ 
tas sirvan à estas y y exerciten dentro de la 
clausura la caridad, que havian de exercitar 
en los Hospitales con los pobres, Estas Res 
glas están reducidas à practica endel Di 
rectorio de Religiosas; que escrivió el Sang 
to, y es un libro admirabie, que siendo pes 
queiio en el volumen , es grandé en.Jd 
substancia, y dectrina. Esta es la Orden de 
la Visitacion , quesiendo en tos principios 
pequefio arbol , en pocos afiós extendió sus 
ramas por toda Francia , llenandola de 
olorosissimas. flores , y frutos suavissimos 
de virtndes; y exemplos en imuçhos Mo= 
naste- 


Enero. 


nasterios Religiosissimos , que se funda- 
ron, donde los Coros de Virgenes , consa- 
grando à Dios su pureza, y cantandole 
alabanzas, representaban los Coros de los 
Angeles, viviendo una vida mas de el Cie. 
lo, que de la tierra. Tambien procuró con 
grande zelo la reformacion de algunas 
Religiones; y lo consiguió con hartas di- 
ficultades, reduciendolas à vida Monas- 
tica, y cbservante. 

36 No se contentaba e Santo con el 
fruto, que hacia en su Obispado , ni cabia 
en élesta luz, que bastaba à alumbrar, y 
abrasar à todo el mundo. Solicitabanle de 
muchas partes codiciosos de su doctrina 5 
y éliva à donde le permitia su primera 
obligacion. Partióse à la Ciudad de Gra- 
nobie, cabeza dei Delfinado, y Silla de su 
Parlamento, la qual lo havia solicitado mu- 
cho tiempo, con grandes vejas; y ahora 
embió dos Senadores à Annesi, paraque 
fuessen acompanando al Santo. Estaba es- 
ta Cindad llena de Hereges Calvinistas , 
mezclados con los Catolicos; y el Santo 
comenzó su primer Sermon con estas pa- 
labras: Veisme aqui, o Ciudadanos, pues- 
to en la Cathedra de la verdad: direla de 
todo punto, ni havrá cosa en ei mundo, 
que me lo embarace; pero si quiero dexar- 
Ja de decir ruego à Dios nuestro Ser , 
que se pegue mi lengua à mi garganta, y 
se segue en medio de mi paladar , de ma- 
nera que quede mudo. Dixolas con tanto 
afecto, y sentimiento, que sacó lagrimas à 
todo el Auditorio. Quien dirá, quanto tra- 
bajó en la Ciudad? Predicaba continta- 
mente, y confessaba; recibia visitas, de los 
que venian à consultarle; y visitaba los Con- 
ventos de Monjas, exhortandolas con plati- 
cas espirituales à la perfeccion, y observan- 
cia, admirandose todos, como tenia tiem- 
po para tantas cosas , el que assi se ocupa- 
ba en cada una , como si fitesse sola. Con 
esto fueron sin numero los Hereges, que 
convirtió à la Fé: los pecadores, que tra- 
xo à la penitencia; y las personas, que pu- 
soen el camino de ia perfeccion. 

37 Brelto el Santo Obispo à su Dio- 
Cesis, continuó su visita; y dexando ahora, 
lo que élobró, que es lo mismo, que la 
prmera vez, contarémos un milagro, que 

ios obró por sus merecimientos. Llegó 
con su familia fatigado à una caseria: pi- 
Sió al huesped un poco de vino; y respon- 
giendo él muy afigido, que no le tenia, 
porque todo quanto tenia en sn casa, se le 
havia buelto vinagre, le dixo elSanto: Dad- 
noslo acá, y Io probarémos, Traxo el hues- 
pedun jarro de vinagre, y diósele al Santo, 
ponderando su acedia. Probólo Sam Fran- 
cisco , y dixole: Cómo decias, que era vi- 


nagre , siendo muy buen vinot No lo aca- 
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baba de creer el huesped: probólo, yadmi- 
róse : bolvió à probarto, y se certificó > que 
era vino preciosissimo, el que antes era 
vinagre. No se limitó solo el milagro al 
vino, que probó el Santo; mas todo quan- 
to tenia en su bodega, se eonvirtió en vi« 
no precioso, de manera , que publicando- 
se el milagro, lo vendió à muy subido pre- 
cio, querendo beber todos de el vino mi- 
lagroso. Passó de aqui à visitar el Conven- 
to; y Abacia de Six, que es de Canonigos 
Reglares de San Agustin, muy ilustre, y 
antiguo. Visitó este Monasterio al princi- 
pio de su Obispado , procurando su refor- 
ma; y el Abad pretendio, que estaba es- 
sento de la juristiccion de el Obispo, ape- 
lando al Consejo de Saboya, y hablando 
con indecencia de la Santidad de el Obis- 
po. Llevó el Santo con mucha paciencia 
estas inurmuraciones, y siguió su pleyto en 
defensa de su Dignidad, hasta que se decla- 
ró estár sujeto à su jurisdiccion : y ahora le 
visitó ctrá vez, para perficionar la refor- 
macion , que havia comenzado. Detuvose 
en el Convento cerca de un mes, acudien- 
do en este tiempo muchas personas Ecle- 
siasticas, y Seglares de Geix, y Chablaix, 
que con sus criados passaban ordinariamen- 
te de doscientos, y quareuta. Sustentavalos 
el Convento, por no haver Lugar cercano, 
de donde se pudiessen proveer, y Dios 
obró, para sustentartos, muchos milagros : 
porqu el rio Gifria , que corre cerca, dió 
tanta abundancia de pesca, qual nunca 
se havia visto en aguel rio. Gastabanse ca- 
da dia dos cargas de vino, y trescientas li- 
bras de pan, afligiendose el Santo por el 
mucho gasto, que ocasionaba al Convento; 
mas despues que se fué , examinando los 
Canonigos el gasto, que se havia hecho, 
hallaron, que del pan, y vino de el Conven- 
to solamente faltaba aquelio , que la Co- 
munidad huviera gastado, si no huviera 
tenido huesped alguno. Admiraron , y pu- 
blicaron el milagro, como testigos de 
vista, diciendo : Que por las oraciones del 
Santo Obispo havia Dios multiplicado la 
pesca delrio, y el pân, y vino de aque- 
la casa. 

38 Elafio de mil, y seiscientos, y veins 
te, vino de Roma Juan Francisco de Sa- 
les, quinto hermano de el Santo Obispo s 
y Canonigo de la Iglesia de Genéva » ã 
quien el mismo Santo, havia embiado à 
aquella Ciudad à negocios de mucha glo- 
ria de Dios. Venia electo Otispo de Cal- 
cedonia, Coadjutor , y successor de su her- 
mano, y haviase consagrado en Turin; por- 
que lo quiso assi el Duque al passar por 
aquella Ciudad. Quando supo el Santo , 
que su hermano venia, le salió à recabir, 
aunque era de noche, y los tres dias si- 
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guientes le dió su lado derecho, para ense- 
far al Pueblo con esta demonstracion la 
honra , que se deve à los Obispos. Instru- 
yóle en lo tocante al oficio Pastoral, y qui- 
so, que celebrasse Ordenes ensu presencia, 
que consagrasse Altares, é hiciesse otras 
funciones Episcopales; porque determina- 
ba dexarle el govierno de su Iglesia, y re- 
tirarse à escrivir sus libroscon mas quie- 
tnd, y prepararse para la muerte, que mi- 
raba ya muy cerca, segun las prendas, que 
ei Seiior le havia dado. Deseaba retirarse , 
para atender à esto, al desierto de San Ger- 
mán en el Convento de Talloires, de la 
Orden de San Benito, à donde fué à tras- 
ladar las Reliquias de San Germán, su Fun- 
dador; y 3 la buelta visitó de camino à 
Juana de Monton, Sefiora de Cheuron , 
que tenia setenta afios, y Jos achaques, que 
trae consigo esta edad; y consolandola en 
sus trabajos, le dixo: Yá estamos los dos 
en la vejéz: conviene disponernos para 
morir. Respondió ella: Monsieur, yo, que 
estoy decrepita, qué tengo de esperar, si- 
no la muerte, y el sepulcro ? Mas V.S. 
aunque tiene anos, tiene buena salud, y 
Dios le dará muchos afios de vida , y yo le 
ruego, que se los dé; pues es tan necessario 
para su Iglesia, Replicó et Santo: No im- 
porta esso: yo, Sehora, moriré primero ; 
y tú me seguirás despues. El efecto mos- 
tró, que havia sido profecia; porque lue- 
go empezó el Santo Obispo à sentir gran- 
des dolores en las piernas, como que se 
queria caer el edificio, flaqueando los fun- 
damentos. Llevaba sus dolores con grande 
alegria; y por padecer mas, no quiso, que 
se le hiciesse vestido interior, estando roto, 
el que traia, y siendo rigurosissimos los 
frios aguel afo en Saboya. 

39 Estando de esta manera, recibió 
Letras de Gregorio XV. en que le ordena- 
ba, fuesse à presidir al Capitulo de los Mon- 

es de San Bernardo, que Ilaman allá de 
Santa Maria de Fuliens, y estaba convoca- 
do para Pifierol en las faldas de los Alpes. 
No quiso escusarse el obedientissimo Va- 
ron, aunque el viage era tan contra su sa- 
Jud, y tenia tan buen titulo, para exone- 
rarse de él: partóse nego, y fué muy bien 
recibido de los Monges; porque la fama 
havia esparcido por todas partes las noti- 
cias de su santidad , y prudencia, y espera- 
ban, que con su çonsejo, y autoridad se 
dispondrian todas las cosas à gloria de 
nuestro Sefior: y no les engaió su espe- 
sanza ; porque oia à todos con paciencia: 
consideraba con maduréz; y juzgaba corh 
discrecion , de manera , que fté aceepto à 
todos, sin exasperar à ninguno, y assentó 
todas las cosas sobre una firme paz. Los 
Domingos , y Fiestas, que no havia June 
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ta, se ocupaba en su exercício Episcopal , 
confirmaba, y daba Ordenes, con harto 
trabajo; porque era en medio de el Estio , 
y con el peso de los ornamentos Pontifi. 
cales, le faltaban las fuerzas, y le causaban 
grandes desmayos. Buelto ã Annesi > sa. 
biendo, que le quedaba poco tiempo de 
vida, instruía à su hermano en todas las 
obligaciones de el oficio Pastoral; y por- 
que una de ellas es repartir à sus ovejas el 
pasto de la buena doctrina , le leia cada 
dia por algunas horas la sagrada Theolo- 
gia: enseriabale algunas veces el modo de 
predicar à su Pueblo con finto; y quiso 
oírle un Sermon, vestido de Pontifical, y 
con el aparato, con que predica un Pre- 
lado en su Iglesia, y deciales à sus Canoni- 

os, lo que San Juan Bautista de Christo: 

onviene, que él crexcas y que yo me dis. 
minuya. 

40 Trataron vistas en Aviion, este 
afo, Luís XIII y et Duque Carlos Ma- 
nuel, y tubo orden el Santo de hallarse en 
elias. Sentian mucho los de Annesi su par- 
tida. temian à sus muchos achaques, Yy les 
daba en el corazon, no sé qué recelo , de 
que no Je bolverian à vér mas. Pedianle 
que se escusasse; mas él respondia: Que 
no podia dexar de ir, à donde Dios le Ila- 
maba. Hizo su testamento, y despidióse de 
los Canonigos, uno por uno, pidiendoles , 
que le encomendassen à Dios , porque no 
te bolverian à vér. Deshacianse en lagri- 
mas; porque les amaba mucho, y era muy 
amado de elios: quexabanse amorosamen- 
te; porque se ausentaba de ellos, quando 
no esperaba bolverlos à vér. Fuése à su 
Convento de Monjas: dixo Missa, & hizoles 
una platica, exhortandolas à la obediencia, 
y caridad; y echandoles su bendicion, se 
despidió de ellas, diciendo: Que ya no le 
faltaba mas que el Cielo. y dixo à una ni- 
fia, à quien antes havia profetizado, que no 
Hegaria à Jos catorze afios: Hija, à Dios; 
que hasta el Cielo no nos verémos mas : 
lo quai se cumplió presto; porque murió 
poco despues. El dia, que se partió, se jun- 
tó toda la Ciudad à su despedida , sin ver- 
se, ni oírse entre tanta multitud mas qne 
suspiros, y lagrimas, por la ausencia de tal 
Padre, y Pastor, à quien no esperaban vér 
mas" y é! dixo à su hermano , que sin du- 
da moriria , si le daba en el camino algun 
aecidente. Embarcóse con sus criados en 
el Rhodano à mediado Noviembre de mil, 
y seiscientos, y veinte,y dos: à quatro mi- 
las antes de Avífion encontró à los Con- 
sejeros, y Regidores de la Cindad , que le 
estaban esperando , y Je recivieron como 
à un Angel baxado del Cielo. Fueronle 
acompafiando , y el Pueblo le esperaba , 
ilenos de gente de todos estados los cami- 

nos, 
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nos. No se veia otra cosa en los campos 
mas que demonstraciones de alegria, ni se 
oia mas que alabanzas , con harta mostifi- 
cacion del Santo Prelado, que entre ad- 
miraciones, aclamaciones, y aplausos, en- 
tró en la Ciudad , lleno su rostro de una 
verguenza vaginal, bajos los ojos, y su- 
mido en lo mas profindo de su nada, bus- 
cando lugar para esconderse , donde no 
oyesse sus alabanzas. | . 

41 Estubo en la Ciudad pocos dias, 
tratando algunos negocios con el Vice- 
Legado, y luego se partió à Leon con el 
Principe Mauncio, Cardenal de Saboya, 
donde estaba esperando al Rey Christia- 
nissimo Victor Amadeo, Principe de el 
Piamonte con su Esposa Christina de 
Francia, hija de Enrique IV. Deseaban, y 
pretendian muchos Consejeros, y Sefio- 
xes, hospedarle en su casa, y tambien los 
Padres de la Compaília de Jesus en su Co- 
legio ; mas el Santo, por no dexar à nin- 
guno quexoso, y padecer mas, no admi- 
tió ninguno de estos hospedages , y eligió 
una casilla muy pequefia, en que vivia el 
Jardinero de las Monjas de la Visitacion; 
expuesta à los vientos, y temporales, y 
muy sujeta al humo, y aunque padeció 
muchas descomodidades , nunca se quexo. 
Pidieronle los Padres de la Compafiia de 
Jesus, que predicasse en su Colegio una 
Dominica de Adviento: ofrecióseles él; y 
llegando el dia, un Eclesiastico devoto de 
el Santo le llevó un coche, paraque fues- 
se à predicar, por estár muy lexos el Cole- 
gio, y no tener el Santo pies, para andar 
tan largo camino : mas él no le quiso ad- 
mitir por ningunos ruegos, diciendo: 
Bueno fuera ir yo en coche à predicar la 

enitencia de San Juan Bautista , y la po- 
Brcza Evangelica. AI otro dia Uegó un Ca- 
vallero à pedir, que le socorriesse ; porque 
se hallaba en grande pobreza, y necessi- 
dad: socorrióle el Santo Obispo largamen- 
te; y diciendo el Cavallero , que rogaria à 
Dios, le diesse ciento por uno; respondió 
el Santo: Date prissa a rogarselo ; porque 
presto, ni ti, ni yo necessitarémos de cosa 
de este mundo. Assi fé porque los dos 
imurieron en aquel mes. 
- 42 Llegada la Vigilia de la Nativi- 
dad de Christo nuestro Sefior, colocó 
aquel dia una Cruz en los Frayles Reco- 
ketos, por haverselo pedido la Reyna Ma- 
dre Maria de Medicis, y detuvose mucho 
en esta funcion , padeciendo grande frio. 
Celebro aquella noche la primera Missa 
en el Convento de la Visitacion, é hi- 
zo à susHijas una platica muy terna, y 
amorosa, del Niio recien nacido. Por la 
maiana confesó à los Principes Victor 


Amadeo, y Christina de Franci les Gir 
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xo Missa, y dió la Comunion en la 1 
de los Padres Duminicos. Despues dudan- 
do por las pocas fuerzas 2 Y cansancio , si 
podria decir la tercera Missa eu sus Mon- 
jas; embió un Sacerdote, que se la dixesse: 
pero animandose luego, le siguió; y quan- 
do llegó, hallô al Sacerdote vestido : no 
permitió , que se desnudasse ; antes le oyó 
todas tres Missas de rodiltas con grande 
devocion : despues dixo su tercera Xlissa, 
siendo ya las unze del dia, y aquella tarde 
dió velo à dos virtnosas doncellas , que le 
descaban. La luz a! quererse apagar dá ma- 
yores llamaradas; assi San Francisco se es- 
forzaba mas al ir à acabarse, trabajando 
sobre sus fuerzas, afios, y enfermedades. 
43 El dia de San Juan Evangelista, co- 
mo à las dos de la tarde, sintió un grande 
desfaltecimiento : acudieron sus criados: 
levaronle à la cama; y dentro de media 
hora le sobrevino una apoplexia. Corrió 
la voz de su enfermedad por la Ciudad, y 
acudicron los Medicos para ayndarle con 
medicinas, y muchos Religiosos, y otras 
personas para verle. Bolvia en sí de quan- 
do enquando, y hablaba,y respondia com 
mucho juício, à quanto le preguntaban 3 
porque siempre tubo el juício entero, y la 
habla libre. Preguntóle un Padre de la 
Comparia : si se conformaba con la vo- 
luntad de Dios; y si quisiera, que aqueila 
fuesse la hora de su muerte? Respondió 
con grande paz: Bonum est ponere in Domi- 
no Deo spem meam. Dixo el tnismo Padre, 
que pidiesse à Dios, que siera possible, le 
diesse la vida, con aquelias palabras de 
Christo: Pater, si possibile est transeat à me 
Cais iste: y el humildissimo Santo no las 
quiso decir; pero prosiguió con un suave 
suspiro: Nonmea voluntas, sed tua fiat. Pi- 
dió, que le diessen la Uncion : juzgaron los 
Medicos, que no era tiempo; y el Santo con 
humildad, y obediencia calló, y se sujetó à 
su parecer; aunque despues se la dieron à 
la una de la noche, Como no bastaban los 
remedios ordinarios , recurrieron los Me- 
dicos à los extraordinarios. Havianle pues- 
to un emplasto en la cabeza: arrancaronie, 
Y dieronie dos botones de fuego ; y aun- 
que el dolor era tan intenso, que le hacia 
derramar lagrimas, no se quexaba , ni ha- 
cia mas que pronunciar los dulcissimos 
nombres de Jesus, y de Maria. Viendo, que 
no aprovechaba , levantaron de la cabeza 
otro emplasto tan pegado, que se llevô 
consigo el cutis, y le dieron en ella tercer 
boton de fuego. Humeaba la cabeza , cos 
mo si estmviera toda ardiendo, y era el do- 
lor, qual se puede imaginar; y el Santo su- 
fria tantos martyrios con grande paz, y se- 
renidad, como sino le tocaran, Eloraban 
todos los presentes, viendo, que se les moria 
Oo à tan 
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tan Santo Prelado; y mas que todos Ilo- 
raba.su querido , y antiguo criado Rolan- 
do, que Ilegandose à ét, le dixo: Cómo, 
Seíior, no nos decis nada ? Respondió: 
Vivid en paz, y temed à Dios. Vieron, 
que le iva faltando el aliento, y que que- 
ria espirar ; y Felipe Malabayla, Provin- 
cial de los Bernardos Fulienses, le empe- 
z6 à decir la recomendacion del Alma: 
y Negando à aquelas palabras . Saneti In. 
nocentes orate pro eo; repitiendolas tres ve- 
ces porser sudia, à la ultima espiró con 
grande tranquilidad à las ocho de la ma- 
fiana, aão de mil, y seiscientos, y veinte, y 
dos, à Jos cingnenta, y cinco afios de su 
edad, y veinte de su Pontificado. 

44 Corrió lnego la nueva de su muerte 
por toda la Ciudad, y fué muy sentida de 
todos; porque perdia la Iglesia tan gran 
Prelado, y Pastor. Acudieron à la ventaro- 
sa casilla todo genero de personas, Ecle- 
siasticas, Religiosas, y Seglares, Sefiores, 
Cavalteros, y gente del Pueblo, para vér,y 
reverenciarsu Sagrado Cuerpo. Llamavan- 
Je Santo, y Bienaventurado : besavanle los 
pies pon gran devocion, procurando llevar 
alguna cosa suya por reliquia. Abrieron el 
Santo Cuerpo por orden del Presidente 
Oller, para embalsamarle; y hallaron un 
corazon grande, ancho, y entero ; fué cosa 
singular, nunca vista, y que parece mila- 
grosa; que la bolsica de la hiel estaba to- 
tilmente seca, sin gota de humor: lo 
qual juzgaron los Medicos, que procedia 
de la violencia, que hacia el Santo , para 
reprimir la ira; mas estaba Ilena de tres- 
cientas piedrecitas, dei tamafio de una 
Janteja cada una, de varios, y hermosos 
colores, verdes , roxos , blancos , azules, 
dorados, y otros: y lo que aumentó la ad- 
miracion, fue, que estaban ensartadas à ma- 
nera de Rosario, No se perdtó una gota de 
su sangre: recogianla toda en lienzos para 
reliquia; y si caia alguna en el suelo , le 
raían, porque no se perdiesse. Sus entraíias 
se. repartieron entre sus Religiosas, y ami- 

os: las piedrecitas se repartieron entre los 

rincipes, y Sefiores , que las engastaron 
en aniilos de oro ,.con mas estimacion , 
que si fieran diamantes de muchos fon- 
dos: el corazon se llevó en una caxa de 
pitas acompafiado de muchas luces, à sus 

Monjas , paraque estuviesse el corazon 
de el Santo, donde estaba su tesoro , ysu 
amor, que eran sus Relgiosssimas hijas, 
Despues se le Ilevaron à Luís Decimoter- 
cio; Rey de Francia, en una grave enfer- 
medada que padeció; y concediendole 
Dios salud por la intercession del Santo, 
engastó su corazon en mn Relicario de 
Oro muy rico, y curioso. Quisieron sus 
criados levas luego sa cuerpo à Saboya, 
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para consuelo de sus ovejas entan grande 
pérdida : vistieronle de ornamentos blan- 
cos: pusieronte en una litéra; y estando 
para empezar su jornada , vino un Decre- 
to del Parlamento , paraque se detnvies« 
sen, y depositassen el Cuerpo , hasta sa- 
ber la ultima voluntad del Santo Obispo. 
Partióse Rolando à toda prissa à Annesi 
por el Testamento; y mientras venia, se 
depositó el Sagrado Uuerpo en el Coro in+ 
tertor de sus Religiosas. Bolvió presto Ro- 
lando , acompafiado de algunos Canoni. 
gos, y Cavalleros; y abmendo el Testa- 
mento > vieron, que mandaba el Santo , 
se enterrassesu Cuerpo en medio de la 
Iglesia de las Monjas de Annesi, mien- 
tras no concedia el Sefior la restauracion 
de la Cathedral de San Pedro de Genéva. 
Con esto dieron el Cuerpo los de Leon ; 
aunque con grande sentimiento , conso- 
landose, con que les quedaba en su Ciu- 
dad el corazon. 

45 “En muriendo el Santo , manifestó 
Dios su gloria à diversas personas: porque 
el mismo dia que murió en Leon, decia 
Missa en Annesi por su salud Juan Bautis- 
ta Guard ; Canonigo de aquella Iglesia; y 
estando en eila, vió al Santo Prelado, cer= 
cado su rostro de resplandores : con que 
entendió juntamente , que era muerto, y 
que estaba ya en el Cielo glorioso; y Ine- 
£o publicó, lo que havia visto, Diciendo 
Nissa Claudio Croeix, Prior del Convento 
de San Germán de Talloires, Uegando 
al Memento de los vivos, encomendaba à 
Dios la salud del Santo Obispo , no sa- 
biendo, que era muerto ; y subitamente 
resplandeció todo el Altar con una clarix 
dad admirable, y en medio dei retablo en 
el lugar de la Imagen, viô à San Francis. 
co; que resplandecia como un Sol; tenia 
el roquete mas blanco que la nieve, artifi- 
ciosamente plegado : traia al cuello una 
rica Estola de óro, bordada de diaman- 
tes; carbunculos, esmeraldas, y perlas, la 
qual prendia con ambas manos : sus cabe 
llos de oro estaban encrespados , y forma- 
ban una hermosissima corona ; su rostro 
setenissimo, y rasado con una gravedad 
dulcissima: sus ojos mas resplandecientes, 
que dos Estrellas, los quales à veces levan- 
taba al Cielo,y à veces baxaba al Altar, 
Recibió el Sacerdote con esta vista tam 
grande gozo, que no pudiendo sufrir sus 
ojos tanta luz, ni s1 corazon la abundan- 
cia de los consuelos divinos, cayô desma- 
yado sobre el Altar. Buelto en sí dentro 
de breve rato , no oró mas por su salud; 
antes fué compelido interiormente à de- 
ciraquella Antifona, que reza la Iglesia 
en el Oficio de los Santos Confessores , y 
Pontifices : Sacerdos; & Pomtifex, 68 vira 

ut 
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tutum Opifes  Postor bone in Papulo, ora pra 
nobis Domumim. la qual acabada » desapare- 
ció la vision. Antes de la muerte del San- 
to havia Dios revelado à una Religiosa de 
grande perfeccion el altíssimo grado de 
gloria , que havia de gozar en el Cielosu 
siervo Francisco: porque contemplando 
esta Religiosa la gloria de los Bienaven- 
turados, vió à San Francisco de Sales 
unido intimamente con Dios; y luego su 
Angel le mostró un Trono rico; hermoso, 
y resplandeciente entre los Serafines, y le 
dixo: Este Trono es para el Santo Obispo 
de Genéva; porque es un hombre Serati- 
co, y hace todas las cosas en amor, por 
amor, y para el amor de Dios. 

46 Elizo Diosen vida, y en muerte , 
muchos, y grandes milagros por este fi- 
delissimo Siervo suyo. En una ocasion, 
que vino à Paris con el Cardenal de Sabo- 
ya, era tanta la veneracion , que todos le 
tenian por sus virtudes, y los milagros, 
que hacia, que quando iva por las cailes , 
como siempre andaba à pié, se atropella- 
bala gente; por tocar sus vestiduras, pi- 
diendo al Camarero alguna cosa suya por 
religuia, y dandole henzos , paraque los 
pusiesse en el fecho del Santo, y se los res- 
tituyesse despues; y con ellos obraba el 
Sefior despues muchas maravillas. Seme- 
jante veneracion tenia en todas partes, y 
en todas obraba Dios por su medio mu- 
chos milagros, dando libertad à los ende- 
moniados , salud à los enfermos, vida à 
los muertos : pero todos sus milagros son 
muy inferiores à sus virtudes; y por esso 
no quiero detenerme en referirlos. Quien 
no admira mas que todos los milagros 
aguella castidad Angelica, como salia 
vencedor de tantas, y tan peligrosas ba- 
tallas de la carne? Áquel zelo Apostoli- 
co, con que( fuera de los pecadores, que 
teduxo à penitencia ) convirtió setenta y 
dos mil Hereges à ly Fé Catolica, à costa 
de inntmerables trabajos, y peligros de 
muerte? Aquella Fé, y fortaleza invenci- 
ble, con que se entraba en medio de sus 
enemigos ;' ansioso de encontrar con el 
martyno , y derramar su sangre por la vet» 
dad, que predicaba? Aquela profandis- 
sima humildad, con que rehusaba las 
honras, y dignidades , y aborrecia sus 
apiansos, y alabanzas 2 Primero rennneió 
k Dignidad de Senador: despues no ad- 
mitio la de Obispo de Genéva, hasta.que 
entendió ser esta Ia voluntad de Dios. lue- 
80 noaccentó los Obispados ricos; qué le 
efrecia Henrico Quarto, ni el Cápelo de 
Cardenal, en que Je nombraba, huyen- 
do con mas ansias de lás Dignidades, que 
otros las buscan. A la humildad afiadió la 
mansedumbre. El Padre Thedfilo Ray- 
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naudo, que le trató, y comunicó , dice: 
Que fué Varon de vida innocentissima »Y 
ue le convenia bienla alibanzas que se 

á à Moyses: Que era mansissuno sobre 
todos tos hombres que havia en lá terra, 
Pues que diré de su pobreza , y despiecio 
de las riquezas, con que ni quiso vestir 
seda, ni tener cosas preciosas , O cnnosas, 
ni coche , ni aparato, gustando de andar 
à pie, y aposentarse en casas de pobres, y 
traer vestidos viejos , que él mismo re- 
mendaba por sus manos? En, una beasion 
estaba e! Santo en sucamara remendando 
su vestido: entró un Cavaltero sin adver- 
tirlo el Sarto; y viendole en tál octpa- 
cion, le dixo. Monseur, que és; lo que 
bace V. $.% Y respondió con grande sos- 
siego: Estoy reparando » lo que vo fre des- 
truido. Admirose el Cavalkero de tan 
grande exemplo, y bastô esto) paraque 
se afirmasse en la Fé, en que titubeaba. 
No estimaba en mas el oro, queel polvo, 
que pisaban sus. pies: assi Ataca le quiso 
admitir por sus Sermones; ni quiso-mas 
renta, que la que le daba su Gbispado > 
que era solamente de mil. ducados. 

47 * Su candad conlos pobresera entra- 
fiable: alegrabase, quando se Ilegaban à éL, 
y muchas veces los servia por su misma 
persona; como lo hacia em Annesi al prin» 
cipio de su Sacerdocio , siendo pies da lost 
coxos, ojos de los ciegos, y verdadera- 
mente Padre de todos los pobres. Antes de 
ser Obispo socorria à los necessitados lar- 
gamente con limosnas, de el dinero, que 
para esso le embiaba su piadosa madre: 
despues de ser Obispo, fãera -de su-corta 
gasto , todo quanto podia, dala à los sie- 
cessitados. Vió en cierta ocasion' k ut Of 
cial » que passó por delanté- dk él; reto, y 
desabrigado: era Enviernó y y-confiderans 
do el frio, que padeceria quê? pobre-hema 
bre, le .llamó; y le preguiitó;si tenia otro 
vestido £: Respondió» Que no, HJ Otrá ha- 
cienda mas, de la que traía sobre-st tuera 
po. Enternecieronse ldy enttifiasdef prai 
dosissimç Prelado,. y miaridándo 41 pobre, 
que se esperasse , entró el Mt eamaras + 
desnudandose ;del etvestido htteslót 5 due 
traia, que era-de pao, dê Ierh6omam 
dandole, que” callasse, Airduvo “désnus 
do algunos dias cl Sahtoy padbeiendd 
grande frio, hastê que Roláfido ko ebnól 
ció yy lé dió otra vestido. Et zelo Bet biery 
desus obejas, y dé coiiseryarhas en da phá 
rezá dela Fé, Y'bitnas costurtibits, se vou 
noce en el cuidado, que tenfil'de ViBitarlad 
por sí mismojY por otras persertis, dai- 
doles Maestros Religiosos , Quê tortrinast 
sen sujuventud; y fudahas Aucta Uni 
versidal, que fuesse Aleati de buenã 
docirina. Pero no de lmirfba surda sã 
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Chispado, nià su vida: deseaba aprove- 
cha. à todo e! mundo, y hacer fruto des- 
pues de muerto; y por esso salia à predi- 
car à diversas Crudades, en quanto su 
principal obligacion Jo permitió , y escri- 
vio muchos libros de provechosissima 
doetrina, y fundô una nueva Religion, 
que fuesse una nueva escuela de perfec- 
cion, y santidad. El alma, que está prenda- 
da del amor de Dios, dice el Santo en su 
Piactica, que tiene un insaciable deseo de 
alabasle, y quisiera tener alabanzas infi- 
nitas, que dar à su amado, por reconocer 
enélinfinitas perfecciones. Conocese bien, 
quan p: endada estaba su alma [del amor de 
Dios en las alabanzas , que le daba conti- 
nuamente. En sus Sermones, conversacio- 
nes, cartas, y libros, no se caían de subo- 
ca, ni de su pluma , aquellas ardentissimas, 
y duicissimas palabras: Viva Jesus. Todos 
sus hbros, y principalmente el de Ja Prac- 
tica, están rebosando amor de Dios. Este 
amor es, el que governaba los actos de 
las otras virtudes: y no hay para qué dete- 
nernos en particularizarlos; pues como 
diximos, merecio el nombre de Serafico ; 
porque hacia todas las cosas en amor, por 
amor, y para elamor de Dios. 

48 Escriviô este Santo Doctor muchos 
libros, y tratados, en quese vén unidas 
las letras divinas, y humanas, para deley- 
tar, ensefiar , y mover. Muchos Varones 
insignes se hacen lenguas, para alabar los 
esentos de San Francisco de Sales: pero à 
todos faltan palabras, para celebrarlos, co- 
mo mereçen. El Sumo Pontifice en las lec- 
ciones del Breviario Romano, dice: Que 
este Santo Doctor con sus escritos , llenos 
de celestial sabiduria, ha ilustrado la Igle- 
sia, y mostrado un camino llano , y se- 
guro para la perfeccion. Quando escriviá 
ia Practaca del Amor de Dios, oyó un dia 
detras: de sí un bramído de Toro: as- 
sustóse algo con la novedad , y prosiguió 
escriviendo: y'oyendo segunda vez el 
mismo bramido , se levantô de su assien- 
to, y salió à examinar la causa; y no ha- 
liando animal alguno, que pudiesse caus 
sarle , conoció , que erari sentimientos del 
demonio , por el provecho , que de aquei 
Jibro se havia de seguir à las almas. Confir, 
moôse mas despues, oyendo en su aposen- 
to, quando se ponia à escrivir, abullídos 
de lobos ; y ladridos de persos : y se con 
soló, viendo, que era su trabajo agradable. 
à Dios; pues era aborrecible al demonio. 
Pero con otras sefiales mas claras mostrô 
Dios, quan accepta le era esta obra; porque 
mientras escrivia, le- regalaba con conti. 
nuas visitaciones, consuelos espirituales, y 
algunas Veces apenas tomaba ia plumas 
«quando se veia forzado à Jevantarla; pers 
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que era tal el raudal de las dulzuras di- 
vinas, que sin poder contener las lagri. 
mas, regaba con ellas el papel. Un dia de 
la Anunciacion de Nuestra Sefiora recibió 
un singularissimo favor. Recogióse por la 
fiesta à rezar el Rosario de la Virgen, co- 
mo solía , y despues se puso delante de un 
Crucifixo à meditar un capitulo , que em- 
pezaba à escrivir, pidiendo luz al Sefior , 
para acertar. quando à poco rato baxó 
sobre él el Espiritu Santo visiblemente en 
globo de fuego, que se dividió en mu- 
chas Ilamas, cubriendole por todas par- 
tes. Al principio sintió un pequefio pa- 
vor; mas convirtiendose lnego en ima 
grande suavidad-, quedó anegado su co- 
razon en tanta dulzura de amor , que no 
hay palabras humanas , que la puedan ex- 
plicar. Su rostro exhalaba fuego, y todo 
él se abrasaba en unas llamas divinas, co- 
mo si padeciera una ardiente calentura ; y 
no era sino un grande crecimiento de 
amor. Entrô à este tiempo su hermano 
Luis de Sales, Sefior de Tuille, que, le ama- 
ba mucho; y viendole tan encendído, le 
preguntó, alterado, y cnydadoso: Qué 
tema? Y si padecia algun aceidente, por- 
que lo indicaba su rostro? No siento do- 
lor ninguno , (respondió el Santo) hacien- 
dose fuerza para hablar. Quiso dár voces 
Luis à los criados; y el Santo, temiendo 
ser descubierto , se descubrio à su herma- 
no, y le dixo: Callad, hermano: no deis 
voces, que yo os diré, lo que tengo; pero 
ha de ser, dondome palabra de callarlo 3 
porque es secreto de Dios: y le contó, lo 
que hemos referido, 

49 Ensu doctrina, como en su vida, 
se vé aquella alabanza propria de el Apos 
tol, y Doctor de las Gentes San Pablo; 
que le dá ja Iglesia à San Francisco de 
Sales , diciendo: Que se hizo todo à to- 
dos; porque en su doctrina hallan todos 
los estados enserianza, y en su vida todos 
los hombres exemplo: y aun parece , que 
se hizo todo à todos los Santos; porque es 
Virgen purissimo, Confessor esclarecido, 
Pontifice excelente, Doctor; que ensenó 
con obras; y palabras, para ser grande en 
el Reyno de los Cielos, Apostol de mu- 
chos Pneblos, Profeta, y Patriarca de una 
nueva -Religion; y aun podemos decir 
que goza la gloria de Martyr 2 pues si le 
faltó la muerte à é); no faltó él à la muer- 
te. Sigamos, pues, su doctrina : imitemos 
sus exemplos; y le tendrémos en ta tierra, 
por intercessor, para serle compafieros en 
el Cielo, donde reyna con Dios, cuya 
gloria procuró tanto ensalzar. . 

so Escrivio la vida de San Francisco 
de Salesen Latin, y en Francés, Carlos 
Augusto de Sales; su gobrino Obsros y 
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Principe de Genéva: y haviendo dicho, to- 
do lo que hemos referido, y otras cosas, 
que no caben en la brevedad, que professa. 
mos; conclnye diciendo: Muchas otras 
cosas bizo Francisco que no están escritas 
en este libro, que si se buvieran de escrivirs 
entiendo, no cupieran en el mismo mundo, Es- 
crivieron tambien su vida en lengua Fran- 
cesa Fr. Luís de Ribera, de la Orden de 
los Minimos » Fr. Juan de San Francisco, 
General de los Fulienses , Er. Filiberto de. 
Boneville, Provincialde los Capuchinos de 
Saboya, y el Padre Nicolas Talon , de la 
Compafia de Jesus. El Iustrissimo Chris- 
toval Giarda Bernabita, Obispo de Cas- 
tro, hizo un Compendio de su vida em 
lengua Italiana; y otro en lengua Espa- 
fiola el Licenciado Don Francisco Cubi- 
las; y el Padre Theofilo Raynaudo, de la 
Compaiia de Jesus, hizo un elogio de 
este Santo Doctor. Otros muchos han di- 
cho de él grandes alabanzas, y Varones 
doctissimos han hecho Escolios, y Co- 
mentarios sobre los Lbros de San Fran- 
cisco de Sales. 


LA VIDA DE LOS GLORIOSOS 
Santos Vincencio, Oroncios y Victory 
Martyres de la Ciudad 
de Gerona. 


1 An Vincencio, y San Oroncio ; 
LJ fueron naturales de Itala; y 
convertidos à la Fé de Jesu-Christo , con 
larga peregrinacion vinieron à Geronas 
Ciudad principal en la Espafia Tarraco- 
nense. Imperaban los dos mayores perse- 
fuidores > que ha tenido el nombre de 
“hristo, y que mas almas embiaron al 
Cielo con la corona del martyrio : basta- 
ban estas sefias, sin decir Diocleciano ; y 
Maximiano, crueles Ministros de! Infier- 
no. Estos, pues, embiaron de Roma à Es- 
pafia un Adelantado, lamado Daciano 
muy semejante à éllos en las crueldades, 
y tyranias. Llegó elimpio Daciano à Em- 
purias, y estrenó el furor de su ira en el 
glorioso San Felix: luego que lo prendió, 
Jo encomendó à un Teniente suyo, la- 
mado, Rufino, el qual lo martyrizó con 
ervelissimos tormentos. Nuestros glorio- 
sissimos Martyres , Vincencio , y Oroncio 
se hallaban à este tiempo en Gerona , hos« 
Pedados en casa del bienaventurado Sam 
Jetor. Viendo, pues, los esforzados Ca- 
vaileros de Cliristo la ocasion; que tenian 
de recibir Ia palma , y corona del marty- 
rio; ellos mismos (sin que los buscassen) se 
presentaron af Tyrano Rufino, el quãt, 
al passo que mas procarrba disuadirlos , 
mas constantes los hallaba en la Fé: por 
lo qual, furioso; les mandó quitar las ino- 
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centes vidas; y assi gozosos e 
confessando A indesibte ferros gera 
Christo , fiteron degollados, volando sus 
benditas almas triunfantes ai Cielo à reci- 
bir su merecida corona. Embidioso à lo 
Divino de ta fehcidad de sus huespedes 
quedó el glorioso San Victor: Enterró ( no 
sin lagrimas, que tambien las derrama el 
placer ) los sagrados Cuerpos, por darles 
tambien hospedage en la muerte. Llepó 
Rufino à entender la suma piedad de Vic- 
tor: y sin reparar, que para venceria, esta- 
ba de mas ja constancia, pues llevaba el 
trinnfo escrito en el nombre; lo mandó 
prender: y como alimpio, lo mas que 
lo enfrrece, son las piedades; desapiada- 
do le mandó cortar los brazos por los 
codos, para vengarse assi de las manos, 
que segun su maldito juício havian hecho 
tan gran maldad, como dar à la tierra dos 
Arbojes soberanos, que tanto fructifican 
en el Cielo, y despues le mandó cortar la 
cabeza. Executóse por sus Verdugos la 
cruel sentencia, quedando Victor victo- 
rioso en todo, en el triunfo, y en el nom- 
bre, y volando su alma santa à recibir de 
mano de Jesn-Christo la paga dgl hospe- 
dage, que con tanto amor, y caridad ha- 
via hecho à sus yá triunfantes, y glorio- 
sos compaficros Vincencio, y Oroncio. 
E? padre de Victor, que tambien era Chris. 
tiano , huyó, temiendo el rigor del Tyra- 
no: pero su muger Aquilina, con mayor 
animo, y constancia Christiana, fué en su 
seguimiento , y pudo con éltanto, que 
lo hizo bolver; y assi los dos benditos, y 
dichosos casados, dieron felizmente la vi- 
da, y gargantas al cuchillo del Tyrano, y 
Jas aimas al Cielo, en compafiia de su hi- 
jo Victor. Un Obispo, lamado Poncio 
por revelacion Divina, que tubo, quiso 
levar los sagrados Cuerpos de los bendi- 
1og Martyres Vancencio, y Oroncio à Tta- 
liá, su tierra : pusolos en un carro. y cami- 
nando con ellos, llegó à un lugar en las 
montafias de los Alpes, lamado Ebredu- 
no; y all pararon los bueyes que tirabam 
el carro ; sin poder moverse, ni mover- 
tos mas, Entendida por este prodigio lz 
voluntad de Dios, que era, de que los San- 
tos Cuerpos ne Ilegassen à Italia, los se- 
pultaron en aquel lugar con veneracion » 
que hasta vy permanece, 

2 Tratando de estos gloriosos, y San. 
tos Martyres los Martirológios, Romano, 
de Beda,y Usuardo,se diferencian de Adon, 
Arzobispo de Treveris, en que aqueltos 
ponen su-fiesta à 22. de Enero; y este à 30. 
la diferencia está, en que aquellos siguen el 
dia, en que fueron cólocados eu Ebreduno; 
y Adon el dia, en que padecieron marty- 
rio; ei qual dice fué en Espafa , sim seia 
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Jar el lugar: mas la Corte del Vicariato de 
Gerona tiene un auto ; por donde consta , 
que el Ilustre Cabildo de aquella Cathe- 
dral mandó rezar de los dichos gloriosos 
Martyres, por haver padecido su martyrio 
en aquella Ciudad: el qual auto se halla 
en el libro manual del afio 1522. de la di- 
cha Corte. 


VIDA DE SAN PEDRO NOLÁSCO , 
Patriarca, w» Fundador de la Orden de 
nuestra Schvra de la Merced, Re- 
dempcion de Cautivos. 


1 A vida de San Pedro Nolasco, 
gloriosissimo Patriarca , y San- 
tissimo fundador de la Sagrada Orden de 
nuestra Sefiora de Ja Merced, sacada de 
varios Autores, es de esta manera. Nació 
San Pedro Nolasco en Francia, en el Obis- 
pado (de San Papulo , entre los de Tolosa, 
y Cartasona, en un Pueblo, que se llamó 
antiguamente Recasdio, y despues, Mas de 
tas santas Pucllas ; 0 Mansion de las santas 
Donzellas , por estár alli un sepulcro de 
unas santas Virgenes, que murieron en 
este Pueblo desterradas de Tolosa, por 
haver enterrado el cuerpo de San Saturni- 
no Martyr. Su Padre se llamó Guillermo 
Nolasch, é Nolasco, y su Madre Theodo- 
ra; nobillissimos en la sangre; porque es- 
taban emparentados con ja primera No- 
bleza de Francia: y no menos noble en 
la piedad, y zelo de la Religion; porque 
encendiendose en su tiempo la heregia de 
los Albigenses , no teniendo poder para 
reprimirlos, por ser sus fautores, y protec- 
tores los Sefiores de aquellos Estados , se 
retiraron à esta Aldea suya , por huír del 
contagro de la heregia, y conservar en la 
pureza de la Fé à sus Vassallos. Vivian aqui 
los piadosos casados, exercitandose en 
obras de piedad, y misericordia, socorrien- 
do largamente à los pobres, y hospedando 
à los Peregrinos, que passaban par alli, de 
la parte de Francia, à visitar el sepulcro de 
Santiago Apostolen Espafia; y con estas 
buenas obras, y continuas oraciones, pe- 
dian à Dios, que les diesse un hijo heredero 
de su nobleza, y rico patrimonio : porque 
haviendo estado casados muchos afios, no 
tenian fruto de bendicion; y à los Peregri- 
nos daban ricos presentes, que ofreciessen, 
al sepulcro de Santiago, rogandoles, queal 
legar al termino de su peregrinacion, pi- 
diessen al Santo Apostol, les alcanzasse dg 
Dios elhijo, que tanto deseaban. 

2 Quiso Dios cumplir los deseos de 
Guillermo, Y ,Theodora, dandoles mucho 
mas, de lo que pedian ; porque un Santo 
Sacerdote les prometio de parte de Dios, 
que tendrian un hijo, que ennobleceria 
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mas su casa con sus obras , que todos sus 
ascendientes con sus hazaias: y un Pere. 
grino, que bolvia de Galicia , les confirmó 
esta promesa, assegurandoles, que tendrian 
un hijo por la intercession del glorioso 
Apostol de las Espafias. Concibió Theo- 
dora, y parió un mão à primero de Agos- 
to, de elario de milciento, y ochenta, y 
dos, dia de las Cadenas de San Pedro, en 
cuya veneracion se le dió el nombre de 
Pedro en el bautismo: y parece; que elna- 
cer en tal dia fue presagio,de que nacia pa- 
ra romper las cadenas de los Cantivos 
Christianos, y fundar una Religion, que 
tuviesse esto por Instituto. Nació , como 
hijo de oraciones, y lagrimas, para bien de 
muchos , y desde nego mostró el Serior 
con sefiales extraordinarias , y maravillo- 
sas, quan grande havia de ser este nifio; 
porque se oyeron en el ayre musicas de los 
Angeles, y fué visto sa rostro cercado de 
resplandores, que alumbraron toda la pie- 
za, y llenaron de gozo, y admiracion à los 
presentes. Acukheron tambien al Palacio 
de su Padre todos los pobres de aque- 
liz comarca, atrahidos de interior mo- 
cion, sin ser Ilamados, ni saber ellos, à lo 
que veniant con que viendo, y oyendo 
tantos prodigios decian con admiracion , 
y alegria, lo que los Montafieses de Judea 
en el Nacimiento de el Bautista: Que ba 
de ser este nião, en quien Dios obra tales 
maravillas? El dia, que Theodora saló à 
Missa con su hijo , al entrar el acompaiia- 
miento en la Iglesia, un Sacerdote, que es« 
taba diciendo Missa, bolviendose al Pue- 
blo para decir: Oratre, fratres; le trocó 
Dios las palabras, y dixo'en alta voz: Hi 
puer erit maguus coróm Domino. Ecce propuga 
noculum Ecclesia, €& egenoruim solatium que 
quiere decir: Este nifio será grande delante 
de el Sefior.este sera defensor de laiglesia,y 
consuclo de los pobres. Criaba Theodora à 
sus peehos à su hijo; aunque la assistia, co- 
mo Ama, una muger virtuosa del Lugar. 
Esta dexó um dia al nião en Ia cuna en lo 
mas ardiente de el Verano, à la hora de siês- 
ta, y viniendo un enxambre de avejas, y 
cergando con blando susurro la cabeza de el, 
Santo ni, se sentó en su manecilla, y la- 
bró en ella un pequefio panal. El enxambre 
de abejas, que vino à la boca de Platón, 
y de San Ambrosio, denotaba la eloguen- 
cia, y sabiduria de el Filosofo, y Doctor 
sapientissimo; y el que vino à la mano de 
el nifo Nolasco, mostraba, que havia de tes 
ner en sus manos semejante eloquencia, à& 
la que tuvieron aquellos en su boca, predi- 
cando, y ensertando con obras, y exemplos 
& muchos; como se cumplió bien despues 
enel resto de syyida. . 

3. Parece, que nació con este nifio la 
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misexicordia del vientré de su madre, y 
que iva creciendo con él desde su infan- 
cia, como decia de sí el Santo Job: y aun 
todas las virtudes podemos decir, que na- 
cieron con é!; porque todas las empezó à& 
exercitar, desde que tubo uso de razon: y 
Je tubo muy presto; porque Dios se le ade- 
lantó, como creen algunos: y alomenos 
las açeiones de esta edad no parecen, de 
nifio ; y de qualquera manera son admira- 
bles. Estando à los pechos de su madre, 
conocia los mendigos: y si tal vez despe- 
dian à alguno sin darle limosna loraba 3» 
y se atligia ; y elmodo de acallarleera dár 
jimosna al pobre . otras veces No se que- 
taba , hasta que se la daban en sus manos, 
para darsela el à los necessitados. Algunas 
veces se quitaba él mismo los dixes, que le 
ponian, y se los daba à los pobres. y te- 
nian ya tan conocida los de sn casa esta 
aficion, que si alguna vez lloraba; el 
medio de acallarle era amar algun pobre, 
de los que passaban por Ia calle; y en vien- 
dole einiãio, trocaba en risa las lagrimas, 
y mostraba gusto de passar à sus brazos. 
Quando no se hallaban pobres , le ponian 
una estampa de la Virgen en las manos, y 
luego callaba, y la besaba, y miraba con 
gran suspension. Conocia como por natu- 
sal instinto à los hereges, y los aborrecia; 
y quando algun deudo suyo inficionado 
de la heregia le hacia carícias, le bolvia 
ei rostro , como espantado de verle; y si 
Je queria tomar en brazos, le apartaba, co- 
mo podia, con las manecillas, y liorabas 
sin poderle avaliar: al contrario en vien» 
do algun Sacerdote Catolico , se queria ir 
à sus brazos de los de la Ama, y se afli- 
gia, si se lo embarazaban, 

4 Quando ecreció mas en la edad, le 
dieron as Padres por Ayo, y Maestro un 
Sacerdote virtuoso, con cuya enserianza 
aprendió las primeras letras, y se adelanto 
en las virtudes- Velase en sus ojos modes+ 
tua, en sus passos gravedad, en sus palabras, 
madurez, y en todas sus acciones caridad, 
Assistia siempre à la limosna, que se daba 
en su casa à los pobres , y él por sí mismo 
ka queria repartir: y ensefiando su Maes- 
tro las oraciones à los mendigos, el mio les 
hacia hincar de rodillas, haciendo él lo 
mismo, y rezando con ellos. Ensefiaba à 
Otros nifios las oraciones, y guardaba su 
almucrzo, y merienda , para los que res- 
pondian mejor. Nunca se desayunaba, has- 
ta haver dado la leccion , y desde quatro 
aos empezô à abstenerse mucho en la 
comida Saliase à la puerta de su casa, pata 
amar à los pobres, y peregrinos, que 
passaban; y algunas veces saliendose de ca- 
Sa, bolvia sin vestido; y preguntandole sus 
Padres, qué havia heçho de él % Respondia; 
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que se le havia dado à im niio pobre; que 
le havia menester mas que él. Igual era 
Ja devocian à las cosas sagradas, yel abora 
recimiento à los hereges * en viendo al- 
gun Sacerdote, sc hincaba de recullas, yte 
besaba la mano; y en viendo algun here, 
ge, hufa de él, y no queria sentarse à la 
mssa de sus Padres , si havia en ella algun 
pariente tocado de la heregia. Hospedoso 
en su casa el Vencrable Pedro Duacenses 
Legado Apostolico, que passaba à celebrar 
el Conçilio Dibionense ; y viendo al nifios 
y haciendole varias preguntas, dixo con 
espiritu profetico: Por este niio vivrár mus 
chos, y meririn muchos, siendo celebre en Es4 
pana el fruto de ses becbos. Un Gia haciendo 
tina vandera de uma estampa de la Virgen, 
junto todos los nifios de el Lugar, y for- 
mando un esquadron, de que cl se hizo 
Capitân, les decia; Vamos à matar à los 
hereges , que son enemigos de Dios, y de 
su Madre, y muramos por la virginidad 
de la Reyna de los Angeles. Negaban los 
Hereges Albigenses con su boca sacrilega 
Ja virginidad de nuestra Senora; y por essa 
singularmente los aborrecia el nifio No 
Iasco, que tenia entrafiado en su corazon 
elafecto à la Reyna de el Cielo. Supieron 
los hereges circunvecinos este heçho de el 
nifio, y el pronostico de el Legado, & in» 
terpretavanlo » que este uia en mayor 
edad havia de ser destruccion de su seçta : 
por lo qual ie miraban en adelante con 
grande aborrecimiento , tanto , que su Pa- 
dre, temiendo, no le matassen, le embiá à 
un Monasterio de el Cis:ér, que estaba jun 
toa Carcasona , cuyo Abad era Gaufreda , 
deudo suyo , que despues fué Legado de 
Inocencio III. paraque se criasse entre Jog 
Monges, y aprendiesse latinidad, segun la 
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que se criaban los hijos de los Cavalleros 
en los Monasterios de los Monges, a 

5 Con la enseiianza de el Abad, y 
compaíiia de los Monges, se adelantô de 
mancra en la virtud, que era admiraçen 
3 todos: porque assi acusa al Coro , coma 
si no'estudiára; y assi estudiha, coma sina 
tuviera otra ocupacions y en tan tierna 
edad maceraba su carne con ayunos , cili- 
cios, y dicrplinas, Deseaban los Monges, 
qué se quedasse con ellos, prometiendo- 
seun gran Santo; y élse huviera quedas 
do, si Dios, que le tenia para Fundador de, 
una nueba Orden, no dispusiera otra gosa, 
Teniendo diez aros, con ocasion de una 
enfermedad, que Je sobrevino , le Ilevaron 
à Tolosa al Palacio de 12 Infanta Cons- 
tanza, Madre, y Abuela de los Condes de 
Tolosa, Padre, é Hijo, por desemlo niucho 
esta Sefiora, y haverselo pedido à sus Pas 
sires, con quienes ienia parentesco, Ea la 
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Insanta muy Catolica, y dio Maestros Ca- 
tolicos al nifio, paraque le conservassen en 
la Fé; pero los Ministros hereges que te- 
nian mucha entrada en el Palacio, con el 
favor de los Condes, deseaban pervertir al 
niiio; y él no pudiendo cerrar sus bocas sa- 
crilegas contra la Madre de Dios, hacia AI- 
tares, y ponia Imagenes de la Virgen en las 
partes mas publicas de Palacio, y oraba de- 
jante de ellas, para dár en rostro à los here- 
ges. Tuvieron despues estas Imagenes mu- 
cha veneracion, por haver sido de San Pe- 
dro Nolasco, é hizo Dios por medio de 
eltas muchos milagros. 

+ 6 Haviendo estado dos afios en Tolosa, 
bolvió à Santas Puellas, por ocasion de 
una enfermedad de su Padre, que le duro 
tres afios, en que el hijo le assistiO , y sir- 
vió, como hijo; y como Santo: y fuera 
de assistir à su Padre, acudia à los Oficios 
Divinos de dia, y à los Maytines de no- 
che, que se cantaban en aquel tiempo en 
su Parroquia , y esta costumbre nunca la 
dexó, mientras havia oportunidad. Desde 
este tiempo tomô por costumbre socorrer 
largamente al primer pobre , que encon- 
traba, en saliendo de casa, aungue no le pi- 
diesse limosna; porque Dios defendiesse 
aquel dia su pureza. Murió Guillermo 
christianamente , como havia vivido, de- 
xando à su hijo de quince arios , heredero 
de su Estado, y riquezas. Theodora, cono- 
ciendo su mucha prudeneia, lo dió el go- 
vierno de todo; y él governaba sus Vassa- 
llos , 10 como mancebo, sino como Va- 
ron Prudente : no como Sefior, sino co- 
mo Padre; gastando en socorrer à los po- 
bres, lo que otros Seiiores de su edad sne- 
len gastar en vicios, y vanidades. Sus 
deudos pretendian, que se casasse , porque 
levasse adeiante el esplendor de su ca- 
sa, y familia, y su Madre se lo aconsejaba , 
por quitarle las ocasiones, con que vive en 
el mundo un mancebo soltero, y rico, à 
quien Ia libertad, y el dinero combidan à 
todos los vicios. El que tenia otros pensa- 
mientos, y deseos , se escusô con ocasion 
de proseguir sus estudios en Paris ; pero 
alcanzada licencia de su Madre, y estando 
ya en el camino para esta Universidad, tu- 
bo noticia, que havia muerto su Madre: 
coh que le fué forzoso bolverse á Santas 
Puellas, para poner orden en las cosas de 
su casa, y Estado. Bolvieron sus parientes 
à importunarle, que se casasse, proponien- 
dole muchas conveniencias para su casa, 
Y conciencia: y por otra parte el enemigo 
Comun, queriendo apartarle de los gran- 
des «fines, para que adivinaba , y le dispo- 
nia el Sefior, le assaltô con terribles tenta- 
ciones + y por una parte le proponia los 
tiesgos, que tenia en el mundo yn man- 
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cebo soltero, à quien le hervia la sangre, 
en medio de las ocasiones; y por otra, con 
tentaciones deshonestas de torpissimos 
objetos, primero en suefios, y despues des- 
prerto, je hacia experimentar esta dificul- 
tad. Era para el santo mancebo esta ten- 
tacion muy nueva , y no sabia, como li. 
brarse de ella: acudia à Dios con oracion 
fervorosã, y con muchas lagrimas le pedia 
su favor, y se quexaba amorosamente, de 
que le dexasse ser tan combatido de el de- 
monio : Donde estais, Serior, ( le decia ) que 
assi me dexais en manos de ms encmigose No 
sabeis, que yo soy flaco, y im enemigo fuerte? 
Qué puedo yo sin vuestro favor; y con él que 
tengo de temer? Venid, vemd, Senior , en mi 
ayuda, y buyan de vuestra presencia todos 
mis enemigos. Ikistró Dios con interiores lu- 
cessu alma; y por fortalecerse contra seme- 
jantes tentaciones, hizo voto à Dios de 
guardarle perpetuamente su virginidad, to- 
mando por medianera à la Virgen de las 
Virgenes, y pidiendole su favor para guar- 
dar perpetuamente este voto. Mostrô Dios, 
que le havia agradado mucho este sacrifi- 
cio con un favor muy singular; porque 
al mismo punto su virginal, y purissimo 
cuerpo exhaló un olor celestial muy dese 
mejante à todos los de la tierra, que ltenó 
de fragrancia toda la casa, y le durô, hasta 
que ei mismo Santo pidió al Sefior, que le 
librasse de aquella penosa molestia, que por 
tal tenia la honra, que por esto le hacian. 
No le hizo esta victoria, que alcanzô de él 
demonio, mas confiado, sino mas teme- 
rosO; y assi aumento sus penitencias, y 
oraciones: dormia poco , y sobre la peana 
deun Altar de la Iglessa, O sobre una ta- 
ríma: en su casa oraba mucho , y fuera de 
el Ofício Divino, que aprendio en el Mo- 
nasterio de el Cistér, rezaba el de Nuestra 
Sefiora, y de los Difuntos: nunca miraba 
muger à la cara, ni hablaba con ella, smo 
era cosa muy de prisa, y haviendo delante 
otras personas. Agradaba tanto su pureza à 
la Reyna delos Angeles, que Je visitaba al- 
gunas veces, y recreaba con sn presencia; 
Y no menos desagradaba al demonio , que 
no haviendole podido vencer con tentacio- 
nes de carne, le dió otra bateria de vana- 
gloria, con ocasion de venir à él muchas 
personas atrahidas de Ja fama desu santidad 
para pedirle consejo: pero uo pudo ven 
cer con vanagloria, al que no havia venci- 
do con Ja sensualidad; antes con el favor de 
Dios, y de Maria Santissima, salió vence- 
dor de todas las tentaciones, y el demonio 
perdiô, donde esperaba ganar. 

7 Haviase retirado à otra Aldea; por- 
que el Lugar de Santas Puellas se havia infi- 
cionado con la heregia: aqui le vino à bus- 
<ay Arnaldo, gu primo , hijo de la Vizcona 
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desa de Narbona , discípulo de Gaufredo, 
y muy semejante al Santo en las costum- 
bres » que despues fué su perpétuo compa- 
ilero. Crecian los atrevimientos, y sacri- 
legios de los hereges» profinando los 
Templos, y las Imagenes de la Virgen , 
deciarandose los mas de sus Vassallos por 
Jos Albigenses; y estas nuevas; Juntas con 
su gran daqueza, causada de el ngor de sus 
penitencias » le ocasionaron una graviss 
ma enfermedad, que le llego à punto de 
muerte. Acudieron luego sus parientes 
para ser sus herederos, esperando cada 
uno ser preferido, por no haver heredero 
forzoso; mas él hizo su testamento publi- 
camente, diciendo : Lugo que perdi à mus 
Padres. escogi por Padre à Jesu-Christo mi 
Redemptor, y por Madre à la siempre Virgen 
Maria, y por mis Hermanos à los Pobres : y 
ques d.vcn ser preferidos los bermanos à los 
oiros parentes , cilos ban de ser mis berede- 
ros. Digno testamento de tan grande Santo, 
muy accepto à Dias, y à su Madre; aunque 
no fué bien recibido de sus parientes. Aque- 
la misma noche vino la Reyna de el Cie 
lo à agradecerle aquella obra de tan gran- 
de caridad; y recreandole con su Celestial 
presencia, le dixo: Los Medicos te ban de- 
saucado; pero yo no, que no me olvido 
delos que à mi se encomiendan, y mas, de 
los que padecen por mi causa, y me reco- 
mocen por Madre, Yo be alcanzado de mi 
Ho para ti muchos afios de vidas para- 
que por su honra, y la mia, y por tus ber- 
manos los pobres cautivos, y encarcela- 
dos, trabajes, y padezcas mucho: y tocan- 
do con su virginal mano al enfermo , se 
hallô de repente sano, Alotro dia convo- 
cando grande numero de Pobres, les hizo 
largas limosnas, é hizo vestir, y adornar 
algunas Imagenes que los Hereges havian 
ultrajado, y labrar otras muchas, para co- 
Jocarias en los Templos, y repartirlas à 
los Catolicos, en despique de las ofensas, 
que hacian à la Reyna de los Angeles los 
Hereges. No sabia el Santo , qué camino 
tomar para agradar à Dios. y haviendo he- 
cho muchas penitencias, y buenas obras, 
para entender su voluntad , oyó una voz » 
que conociô ser de la Reyna de los Ange- 
les, que le decia , saliesse de su tierra, por- 
que havian de venir sobre ella grandes cata- 
idades, y se fuesse à Espafia en busca de 
los Pobres; porque alli le havia de hacer su 
Hijo Padre de una grande descendencia. 
Vendió lo mas que pudo de su hacienda: 
y dexando à su primo Armaldo , paraque 
vendiesse lo demás , y le siguiesse à Espa- 
ha; salió de su Patria, y de sus parientes, 
Como otro Abrahan , acompafiado de dos 
criados solamente, Procuró el demonio 
estorvarle ei camino por varios medios : y 
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en una posada halló mucha pente al pare- 
cer piadosa , que entendiendo , que iva à 
Espafia, le procuraron dissuachr el viage » 
contandole muchos casos lastimosos, que 
havian sucedido aquellos dias en los Piri. 
neos; mas respondendo el Santo : Jesus, 
que vá enTmi- comparia, me hbrará; desax 
parecieron todos, dexando tan mal alor 
en toda la casa, que mostraban bien, quie- 
nes eran: y oyóse una voz, que se lamens 
taba, diciengo: Há, Pedro; que no he po- 
dido estorvarte el camino! Despues se le 
aparecieron los demonios en figura de Pe- 
regrinos, y procuraron persuadirle, que 
no passasse adelante; y diciendo él. Jesus, 
Maria, desaparecieron. Encaminóse à 
Monserrate , para cumplir un voto, que 
havia hecho de visitar aquella Casa de Ma- 
ria: y fué tal su devocion , que subió à pie 
toda la montafia, y entró de rodillas en 
aquel Templo, donde estubo nueve dias, 
regalandose con la Reyna de el Cielo, y 
siendo regalado de ella, y ocupandose en 
continua oracion, ayuno, y penitencia, 
Renobaronsele aquellos antiguos deseos 
de soledad, viendo la quietud de los Mon 
ges de aquella Casa, y de los Hermitaiios, 
que poblaban aquel desierto; pero mos 
tróle Dios la Gloria en forma de una Cin- 
dad muy hermosa con varias puertas, por 
donde entraban personas de diversos estas 
dos; y oyó una voz, que le decia : Muchas 
mansiones bay en la Casa de mi Padre; con 
que entendió, que Dios le queria para otras 
cosas, Fué muy perseguido de los demo» 
nios, que combatieron con él toda una 
noche, en lo interior con tentaciones, y 
en lo exterior con golpes, y malos tratas 
mientos ; pero con el favor de la Madre 
de Dios saó vencedor de el Infierno. No 
sabiendo ann claramente, qué queria Dios 
de él, se le apareciô el Apostol San Pedro, 
su gran devoto; y ofreciendole gu Patroci» 
nio, le declaró, que era voluntad de Dios, 
fnesse à Barcelona à cuidar de los pobres, 
especialmente encarcelados, y cautivos. 
Partise à Barcelona; y en el camino en 
trando en una Iglesia à hacer oraçion; 
viendo, que estaban conjurando à um de- 
monio muy rebelde; con pronunciar so» 
bre el energumeno los dulcissmmos Nom- 
bres de Jesus, y Maria, huyó luego el de- 
monio con admiracion de todos los pre- 
sentes. 

s En Barcelona tomó una casa apar» 
tada de el bullicio, junto à una Iglesia de 
San Pablo muy antigua: aqui procurô 
desconccido cumplir ja voluntad de Dios; 
pero sus mismas obras le manifestaron ; 
Porque se ocupaba continuamente en 
obras de caridad , visitando los Hospita- 
les, y Carceles, y socorriendo con gran- 
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EM limosnas à los necessitados. Llevaba 
todos los dias algunos pobres à comer à SU 
mesa. y sucedió un dia, que al entrar en 
so casa, halló à la puerta un pobre tan as- 
querosamente Hagado, que le dió horror, 
y bolvió à atra parte los ojos: mas bol- 
viendo lnego sobre sis y corriendose de st 
mismo, dixo: O bestia, qué tropezon has 
dado? De los pobres de Christo tienes hor- 
ror? No sabes, que lo ge se hace por ellos, 
por Christo se hace 2 Y para vengarse de sí 
mismo, y vencerse mas gloriosamente , le 
tomó en sus brazos, y metiendole en su 
casa, le curô con grande amor, chupando- 
le 1a podre de las llagas con sus labios, y le 
puso en su mesa por cabecera, y despues le 
Levó à curar à un Hospital, donde le ha- 
cia la cama todos los dias, y acudia con 
lo necessario, dandole dé comer por su 
mano; diciendo, le tenia mucha óbliga- 
cion, por haver sído medio de poner freno 
à su carne, Con estas, y semejantes obras 
se Henó en breve la Ciudad de sus alaban- 
zas, y lego la noticia aí Rey Don Pedro, 
Segundo de este nombre, à quien Ilamaron 
ErCosolico, y por cartas» que el Rey tu- 
bo de Tolosa, en que le deçian , quien era 
Nolasco; le hizo grandes honras, y la Ciu- 
dad de Barcelona le contó entre sus No- 
bles Ciudadanos. 

o Estaba tyranizada de los Sarracenos 
la mejor, y mas noble parte de Espafia, y 
los Christianos, que las guerras, O las des- 
gracias poman en manos de los Moros , 
eran tratados con tanta crueldad, que 
muchos dexaban à Christo, y seguim à 
Mahoma , por verse hibres de tan grande 
opression. Afligian estas tristes nuevas el 
corazon compassivo, y zeloso de Nolas- 
co: y pareciendole, que en nada podia 
emplear mejor su hacienda, que en hbrar 
à los cuerpos de los Cantivos de tantos 
trabajos, y à las almas de la infidelidad, 
determinó rescatar, todos los que pudies- 
se; y alcanzada licencia de] Rey Don Pe- 
dro, se partió à Valencia, que era enton- 
ces de Moros, levando quanto dinero, y 
joyas tenia, sin reservar nada para sí, y 
con salvo conducto entró en la Ciudad, y 
consoló , y animó à los Cautivos, à que 
conserbassen la Fé, & hizo una Redemp- 
cion de mas de trescientos de todos esta- 
dos, sexos, y edades, y con aquel esqua- 
dron entró en la Ciudad de Barcelona , 
triunfando mas gloriosamente, que los 
Emperadores Romanos: porque aguellos 
levaban delante de sí à los libres, hechos 
Cantivos; y Nolasco Ilevaba à Jos Canti- 
VOS, restituídos à su libertad; imitando, 
tomo podia, el triunfo, con que subió 
Christo à los Cielos >» de quien dice el 
Profeta, que llevaba cantiva la cautividad. 
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Como havia visto por sus ojos, lo que.pade. 
cian los Cantivos en Valencia, y el peli. 
gro, en que estaba su Fé; bolvió con ma. 
yores ansias de continuar las Redempeio. 
nes, y perpetuar obra tan santa: y para 
esto, le pareciô conveniente reparar una 
Congregacion, que el afio de mil ciento, 
y noventa havia instituído el Rey Don 
Alonso , el segundo de Aragon , para re. 
dimir Cautivos , que aunque en vida del 
mismo Rey floreció mucho, yá havia que. 
dado solo el nombre, y estaba casi olvi. 
dado su instituto, Entrô en elta San Pe- 
dro. empezó à pedir limosna para redi- 
mir Cantivos, y luego otros le imitaron: 
y sabiendolo ei Rey, le mandó, que se en. 
cargasse del govierno de la Congrega- 
cion; y el Santo con autoridad, que el 
Rey le havia dado, admitiy, à los que qui- 
sieron seguiile en los exercicios proprios 
de ella, y exclnyó, à los que solo la querian 
para titulo honorario ; ganando con esta 
ocasion los primeros emulos, y persegui- 
dores; que tubo en Barcelona. Nombra- 
xonle sus Compafieros por Administra- 
dor , O Superior de la Congregacion, co- 
mo Restaurador de ella, y él [a puso por 
nombre: Congregacion de Nuestra Servra 
de la Miscricorda ; porque su ocupacion 
havian de ser las obras de misericordia. Se. 
fialaronse chas para exercicios de oracion, 
y penitencia; y su principal fin era pedir à 
voces limosna por las calles para la santa 
Redempcion. Fué creciendo de manera 
esta Congregacion en el numero, y en el 
fervor, con el exemplo de San Pedro No- 
lasco, que mas parecia una Familia de 
Religiosos, que una Congregacion de 
Cavalleros: porque todo su cuydado era 
acudir à los Templos , frequentar los Sa- 
cramentos , assistir à los Ofícios Divinos, 
visitar los Hospitales, y pedir para los po- 
bres, y Cantivos; y finalmente era Con- 
gregacion de la Misericorca en las obras, 
como en el nombre. Hubo estos afios, y 
especialmente el de 1266. grande ham- 
bre, y necessidad en el Principado de Ca- 
talufa, y el Santo de una gran suma de 
dinero, que le havian traído de Francia de 
ka venta de su hacienda, hizo comprar 
gran cantidad de trigo, y cocerlo, y entre- 
gaba el pan à los Rectores, y Curas delas 
Parroquias paraque ellos lo repartiessen 
à los necessitados, Frera de esto se iva con 
sus Compaferos à los Hospitales, y so 
corria largamente à los pobres: salia tam- 
bien à las campos, y traia, à los que halia- 
ba enfermos, paraque fuessen sustenta- 
dos; y curados. Liegaron las noticias de 
estas obras de Nolasco, y sus Compaile- 
tos al Sumo Pontihce Inocencio Terce- 
ro, y concediô muchas Indulgencias àlos 
a- 
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Congregantes, y à los que ayudassen con 
sus limosnas à la piadosa, Congregacion. 
Eizo el Santo de su propria hacienda etra 
Redempeion en Valencia de-300. Cauti- 
vos, los quales fueron recibidos en Bar- 
celona con una solemne Procession. Que- 
riendo hacer tercera Redempcion > passô 
à Castilla, caminando à pié, y con gran- 
de trabaxo, y descomodidades : y havien- 
do recibido una buena limosna de el Rey 
Don Alonso, passó à Cuenca à visitar à San 
Julián; y el Santo Obispo, oyendo, lo que 
havia hecho San Pedro, y lo que deseaba 
hacer, levantó las manos al Cielo, y di- 
xo: Benedicius Dominus Deus Israel; quia 
visitavit, € fecit Redemptionem plebis sue: 
Bendito sea el Sefior Dios de Israel; porque 
ha visitado, y embiado nueva Redemp- 
cion á su Pueblo. Confessose San Pedro 
Nolasco genetalmente con San Julián, y 
comunicóle las cosas de su espiritu: y 
haviendo recibido tma copiosa limosna de 
aquel Padre de pobres, se bolvió á Bar- 
celona, é hizo tercera Redempcion en Va- 
lencia, igual à las passadas. Vino por este 
tiempo s primo Arnaldo, concluida ya 
la venta de su hacienda, y el Santo bolvió 
à Valencia para hacer quarta Redemp- 
cion; pero hallando muchos Cautivos en 
peligro de negar la Fé, y no alcanzando el 
caudal para tantos , se puso en oracion , 
hechos sus ojos dos fuentes de lagrimas, 
xogando à Dios por la constancia ; y for- 
taleza » de los que quedaban en cautiverio; 
quando oyó clara, y dis! netamente aquelas 
palabras de San Pablo à Timothéo: Unus 
enim Deus, unus 5 mediator Dei, E? bomi- 
sum bomo Christus Jesus, qui dedit redemp- 
tion.m semetipsum pro omunibus: Uno es Divs, 

uno es el medianero de Dios, y los 
hombres, Christo Jesus, verdadero hom- 
bre, que se dió à sí mismo en redemp- 
cion por todos los hombres: y entendien- 
do, que estas palabras hablaban con él, y 
Je pedian, que imitasse al Redemptor del 
mundo , quedandose Cautivo, por dár li- 
bertad à los Cantivos; quiso venderse 
publicamente por esclavo, para rescatar 
con el precio algun Cautivo: pero disna- 
dido su compailero, alcanzó del Rey 
Moro, que le dhesse mas de 300. Cautivos, 
los que escogió, dando la mayor parte del 
Precio, y quedandose en rehenes por los 
demás; hasta que el Rey Don Pedro, ad- 
mirado de tan nueva caridad, embió à 
Valencia , Io que San Pedro devia , para- 
que le rescatassen. En el tiempo que estu- 
bo en Valencia, reduxo à la Fé à muchos, 
que ja havian dexado: convirtió algunos 
Moros; ê hizo gran provecho en los Cau- 
tivos, y Christanos Mozarabes, ocupan- 
dose continnamente en obras de miseri- 
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cordia espirituales, y eprporales. sndaE 
aquella celebre Batalla entre tos Albigen- 
ses, y Catolicos, de que era Capitan Si- 
mon de Monforte: combatieron de po- 
der à poder los dos Exercitos, el de los 
"Catolicos, segun dicen graves Autores, 
tenia 800. Cavallos, y 1000. Infantes, y 
el de jos Hereges llegaba à cien mil hom. 
bres de pelea, en que venian los Condes 
de Tolosa, Foix, Bersiers, Cominges, y 
el Rey de Aragon, ( aunque en la Fé, y el 
nombre Catohco ) à causa de que estas 
Ciudades eran feudos snyos, y tenia deu. 
do eu particular con el Conde de Tolosa, 
ge havia casado con una hermana del 

ey. Hallóse en el Exercito de los Catoli- 
cosel Glorioso Padre Santo Domin go, en- 
tonces Canonigo Reglar de San A pustin, y 
despues Fundador de la Orden de los Pres 
dicadores, y San Pedro Nolasco, que aun= 
que pariente del Conde de Tolcsa, y tan 
obligado ai Rey de Aragon, viendolos 
en defensa de los enemigos de Christo, se 
arrimóà la parte de los Catolicos: y di« 
cen algunos, que tomando una Vandera , 
en que estaba pintada una Imagen de 
Nuestra Sefiora, orlada con aguel verso de 
los Cantares: Tota pulchraes, amica mea, & 
macula non ést in te 5 corrió muchas veces 
por medio de los Esquadrones enemigos, 
haciendo grande estrago en ellos la Ima- 
gen de la Virgen con los resplandores, 
que arrojaba de sí: y al fin conel favor de 
la Reyna del Cielo, y por las oraciones 
de los Santos, que ivan en el Exercito, al- 
canzaron las Armas Catolicas una milas 
grosa victoria, muriendo muchos milla- 
res de los contrarios, y solos siete , à gcho 
de los Soldados del Conde; paraque se 
vea, que Dios es el Senior de las Batallas, 
y sabe dar la victona à los pocos contra 
los muchos, quando la causa favorece, y 
sus Santos ayudan con oracienes. El Rey 
de Aragon quedó muerto en el campo » 

or no haver seguido los consejos de Santo 

omingo, y de los Legados Apostolicos, 
que le avisaron, se apartasse de los Here- 
ges, como de gente descomulgada por el 
Papa, para no participar de su castigo. 

10 Cayó San Pedro Nolasco en una 
gravissima enfermedad: y estando espe- 
rando la muerte, le visito Santo Domin- 
£o>y con su oracion le restituyó la salud, 
conociendo, lo que importaba su vida; y 
dixo con espirtu Profetico : Ojala mi pre- 
dicacion haga tanto provecho en Francia, 
como la caridad de este Françés ba de hacer 
en Espaúa, mi Patria. Fué San Pedro No- 
Jasco con otaciones, pemtencias, y per- 
suasiones mucha parte, paraque e) Con- 
de Simon de Monforte entregasse à sus 
Vasallos al Rey Don Jayme, al qual te- 
nia 


oz 
5 como preso; y procuróle ersuadir » 
que se arrepintiesse de los muchos dafios, 
que havia hecho por sus particulares inte- 
resses, y venganzas, en tierras del Rey de 
Aragon ; porque si no » le amenazaba tna 
desastrada muerte: y dixeselo con tal efica- 
cia, que siendo el Conde un hombre, à 
quien temia el mundo, empezó à temblar 
de las palabras del Santo; pero no siguicn- 
do sus consejos, fué muerto en una Batalla 
por los Condes de Tolosa. A los Condes 
prometió , que si abjuraban sus errores 
mejoraria su fortuna: el viejo despreció 
su consejo, y murió en su pertinacia : 
Don Ramos , el mozo, lo executo, y bol- 
vio al Instre antiguo de su estado , cum- 
pliendese en todos la profecia de el San- 
to. 

11 Buelto San Pedro Nolasco à Bar 
celena , recibió en su Congregacion à 
Don Ramon de Montolíu , vallero 
muy principal, y con ia hacienda, que le 
entregó, paraque la repartiesse à los po- 
bres, socorriô muchas necessidades: y 
viendo, que quedaban otras muchas, que 
pedian remedio, embiô à sus Congregan- 
tes à pedir limosna por diversos Lugares 
de Caralyíia. Empezaron algunos à tener 
empacho de pedir limosna por las calles, 
pareciendoles, no era conforme à su cali- 
dad, y reputacion: supolo el Santo; y 
para alentar à otros con su exemplo al 
desprecio dei mundo, un dia de Carnes- 
tolendas, en que estaba Barcelona en sus 
mayores regocijos, vestido pobremente, 
y acompafiado de un grande numero de 
mendigos, con un Crucifixo en las ma- 
nos, sahó por las calles, diciendo en altas 
voces: Hermanos, breves son los dias de 
la vida del bombre; y solo Dios sabe, 
qual será cl ultimo de cada uno. Muchos, 
de los que abora viven, morirán dentro de 
breve espacio; y à la bora de la muerte 
les pesará del tempo, que gastaron en va- 
nidades, y se alegrarán con las buenas 
obras » que buvieren becbo. Obremos to- 
dos bien, mientras tuvieremos tiempo, y 
con obras de caridad, y limosna, nego- 
ciemos el perdon de los cuipas passadas, y 
et premio de la biengventuransa. Seguian- 
le muchos de la Ciudad compungidos, 
convirtiendo en lagrimas las risas, y de- 
sembolturas de aquel dia : y los Compare 
xos, concciendo, que aquella demonstra- 
cion havia sido una tacita reprehension de 
su cobardia, se echaron à sus pies arrepen- 
tidos, y con este exemplo , se determina- 
ton à seguir à Christo, y hacerse sordos, 
al que dirán del mundo, que tiene tyra- 
nizada tai grande, y tan principal parte 
de é). Con el fruto, que sacó de esta salida, 
continuaba muchas veces el salir por las 
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rcalles, y plazas, y donde veía concurso, 
les hacia platicas , exhortandolos à Ia cari- 
dad, y aborrecimiento dé los vicios. As- 
sistieron un dia à la platica algunos, que 
estaban encenegados en los vicios”, que 
reprehendia el Santo. y pareciendoles , 
«que decia por ellos, lo que les tocaba 3 
ellos, se irritaron mucho , teniendo por 
atrevimiento grande, quo un Estrangero 
viniesse à reprehender con tanta livertad 
à los Ciudadanos de Barcelona , é incita- 
dos del demonio , determinaron matarle: 
y paraque fuésse con mas dissimuto , ar- 
maron aquella noche uma pendencia à la 
puerta de ia casa del Santo, para quitarle 
la vida, quando saliesse à ponerlos en 
paz. Revelóle Dios el intento de aquellos 
hombres malvados. salió à esperarlos à la 
puerta de su casa; y al punto que lega- 
ron, les dixo: Hhjos, por qué me quereis 
matar, no haviendoos yo ofendído en na- 
da? Por qué me quereis dár la muerte, de. 
seando , y procurando yo daros la vida? 
Quedaron confusos , y admirados los 
agressores, y echandose à sus pies , le pi. 
dieron perdon; y el Santo los perdonô, y 
abrazó , exhortandolos à hacer penitencia; 
parague Dios los perdonasse. En otra 
scasion, por haver recabido en su Congres 

acion à un mancebo Noble, lamado 

aymundo de Blanes, que despues fé 
Religioso de la Merced, y Proto-Martyr 
de ella, le dió el Padre del mancebo una 
bofetada en una calle publica, y elverda- 
dero discipulo de Christo, hincado de ro» 
dillas, ofreciô la otra mexilla, paraque 
le diesse otra: y queriendo algunos ven- 
gar este agravio, no lo consinnô, dicien+ 
do, que los Siervos de Christo se han de 
vengar, no haciendo injurias, sino sufrien- 
dolas, y que él no havia vendo à Esparia 
en busca de honras, sino en busca de 
afrentas, y pues las havia hallado, no ha- 
via por que desecharlas. 

12 Hizo otra Redempcion en Valencia 
de trescientos , y veinte Cautivos: y no al- 
canzando el dinero, el Rey Moro se con- 
tentô, con que le diesse palabra de embiar- 
le, lo que faitaba. Bolvió à Barcelona, y 
vendió publicamente su casa, y alhajas, y 
hasta la cama, en que dormia, para pagar 
ia denda, y redimir Cautivos. Mas con ser 
4al la vida de San Pedro Nolasco, que admi- 
raba, y confundia, à los que tenian bue- 
na vista; ofendia tanto à los malos, que 
se ciegan con la luz, por verle tan aplau- 
dido del Pueblo, y con la gracia del Rey 
Don Jayme, que havia sucedido al Rey 
Don Pedro, su Padre, la qual ellos deseaban 
para sí; que afirmaban, era toda su santi- 
dad hipocresia, y que conpraba con sus 
limosnas el aplauso del Pueblo, y llega- 

ron 
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ron à decir al Rey, que le desterrasse de 
su Reyno , como à hombre pernícioso ; 
porque esto convenia al bien de su Coro- 
na, Y viendo, que con estos medios no 
podian entibiar el carião del Rey, que 
con tanta razon le estimaba 5 pusieron 
dolo en la pureza de su Fé, haciendo sos- 
pechosas sus mas ilustres acciones, dicien- 
do, que el despasseerse de todo era por imi- 
tar à tos Hereges, que se llamaron Pobres 
de Ion, y à los Patarenos, que empe- 
zaron, desposseyendose de todas las cosas; 
como si no fuera mas razon, viendo , que 
en tado conformaba su vida, compararle 
à los Apostoles , que lo dexaron todo por 
seguir à Christo desnudos. Mas à qué no 
ilega la malicia! En qué no pondrá dolo! 
Pues conmerte la triaca en veneno, quiere 
hacer vicio de la misma virtud, y à la 
caridad argumento de falta de Fé; quan- 
do es el mas abonado testigo de la Fé Ja 
caridad. Esparcicron por Barcelona, y 
otros Lugares de Catalnfia libelos, en 
que ponderaban las mismas razones, y 
dierontos al Rey, suplicandole, que ata- 
jasse con tiempo el fuego , que se empeza- 
ba a emprender en su Reyno , antes que 
levantasse tanta lama , que no se pudies- 
se apagar con las lagrimas de todos los 
buenos. El Rey , aunque tenia tanta satis- 
faccion de la santidad de Nolasco; todavia 
por no errar en cosa de tanta importan- 
cia, consulto à su Confessor, que era San 
Raymundo de Pefiafort, el quai le con- 
firmô en la grande estimacion, que tenia 
del Santo: con que no tubo efecto la pre- 
tension de sus encmigos, y él saliô con 
mayor honra de estas calumnias. No bien 
sossegada esta tempestad, se levanto otra 
mas peligrosa , y que sintio mas el Santo: 
porque la primera se oponia à la persona ; 
Y esta, à la obra, que Dios le havia enco- 
mendado. Algunos, demasiado Estadistas , 
impugnaban la Redempcion de los Cauti- 
vos; con razones mas politicas, que Chris- 
tianas; pero el Santo salô à la defensa, y 
deshizo con razones verdaderas las aparen- 
tes, y con razones Divinas las humanas. To- 
mô el demonio otra mascara, para embara- 
tar la obra de la Redempcion, y se vistió 
con capa de piedad, para dissimularse mas. 
Quexabanse muchos , de que faltaba à los 
pobres del Reyno el dinero, pue se Ilevaba 
tera, para redimir Cautivos, y que era 
desordenada caridad dexar perecer à los 
pobres; que tenian à los ojos, por cuydar, 
de los que no veían, y mas puesto en ra- 
zon socorrer à los proprios, que à los es. 
trafios, y los Jurados de Barcelona se fue- 
ron à quexar al Obispo, proponiendole 
estas, y otras razones en un largo razona- 
miento, Turbô mucho esta persecucion à 
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los compaiieros del Santo ; y trocê à mu- 
chos, de los que antes estaban en favor de 
la Congregacion, Acudió el Santo à San 
Raymundo de Peiiafort , que cra Contes- 
sor del Rey, como acabamos de decir, 
tambien su Confessor; y San Raymundo 
le animó à sufrir, y espesar, y con sm 
autoridad, y prudencia hablo al Obispo, 
y Governadores, y sossegô por entonces 
la perscencion. 

13 Pero ei demonio, viendo, que no 
havia podido anegar al Santo en tantas tor. 
mentas, como havia levantado, metidle 
la tormenta dentro del alma; y permitio- 
lo Dios para mayor mereceimiento de su 
Siervo. Afligiole con grandes tentacio- 
nes, y desconfianzas, de si erraba en el 
juício, y pensando, que hacia lo mas agra- 
dable à Dios, embarazaba su mayor servi- 
cio: discurria, que por ventura acestaban 
mas, los que se oponian à esta obra; porque 
como Santo creia, que les movia buen 
zelo, y como humilde , desconfiaba de su 
parecer. Empezo à dudar, quê haríia: y 
pudo tanto con é su temor, que resolvio 
retirarse à un desierto, juzgando, que esto 
era lo mas seguro, y en que havia menos 
peligros de errar; con todo esto, no qui- 
so executarlo, sin consultar primero à su 
Confessor. Conociô San Raymundo, que 
aquella era tentacion del demonio: de- 
sengaiiôle, y alentóle à proseguir em lo 
comenzado , diciendole: que Dios no 
le queria para el retiro , sino paraque le 
sirviesse en el mundo , haciendo bien à 
sus proximos. Consolose por entonces el 
Santo; mas bolviendo por la noche Ja 
misma tentacion, con mayor fuerza le 
proponia el demonio , que la doctrina de 
su Confessor era bnena para Varones per- 
fectos, y experimentados; no para man- 
cebos sin experiencia, y virtud; como él 
pensaba, que era. Al fin, viendo, que cre- 
cian las olas, y querian anegarle, clamô 
al Sefior, que parecia estár dormido en la 
Nave, pidiendole su favor, y pouiendo por 
intercessora à Maria Santissima. Apare- 
ciósele luego el Seiior, que nunca desams 
para à sus Siervos, y dixole : No te turbess 
Pedro; porque no me dexas à mi, quan- 
do para consolar al afligido » y socorrer ab 
necessitado » te opartas de la oracion: y 
mostrôle la Gloria de los Bienaventura- 
dos, y la variedad de caminos, que vén à 
aquela Patria Celestial. Ausentóse Chris- 
to, y luego se le aparecio el Aposto Sat 
Pedro, y le animo à proseguir en lo cos 
menzado, ofreciendole sn assistencia, y 
assegurandole, que aquelia era la volun- 
tad de Dios, de lo qual veria claras sefia- 
les al dia siguiente. SuçediO assi; que al 
dia siguiente amanecieron trocados sus 
emu- 
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émulos, y de perseguidores , hechos pro- 
tectores: porque sin saber, quien los me- 
via, como sise huvieian concertado » se 
empeiiaron en favorecer al Santo, y à su 
Congregacion. Por muchos trabajos, y 
perseeuciones havia de llegar San Pedio 
Nolasco à ser Redemptor de Cautivos; pues 
por elias llegô Christo àser Redemptor de 
los hombres; y de esta manera le disponia 
Dios, para fundar una Religionde Redemp- 
tores Previno Dios à San Pedro Nolasco , 
con mysteriosas revelaciones, Un Viernes 
Santo vió en suehos en el atrio de un 
magnifico Palacio una Oliva verde, y fron- 
dosa , cargada de fruto : estando diverido 
mirandola, salieron del Palacio dos Varo- 
nes ancianos, y venerablas, que le dixeron, 
venian embiados de su Rey à encomen- 
darle, que cuidasse de aquel arbol, sin per- 
mitir, que alguno le destrozasse , O maltra- 
tasse: luego vió salir dos hombres fieros » 
y barbaros , que empezaron desapiadada- 
mente à desgajar sus ramas , y arrojar, y 
pisar sus frutos, pretendiendo arrancar la 
Oliva, si pudiessen. Opnsose el Santo à su 
barbardad, bataltando con ellos para de- 
fender la Oliva, y reparô, que quantas mas 
ramas le quitaban, mas hermosa , y fron- 
dosa reverdecia, saliendo de sus raíces her- 
mosos pimpollos, que creciendo imper- 
ceptiblemente , llenaban todo aquel espa- 
cioso atrio. Desaparecio la vision: y aun- 
que el Santo no entendió por entonces , 
lo que significaba, se lo mostró despues el 
Sefior ; y él lo declarô à algunos de sus hi. 
jos. Dos explicaciones dán los Historiado- 
res à esta vision: la primera , que el atrio 
es elmundo, y la Oliva la Santa Iglesia, 
combatida de los enemigos de la Fé: de 
Jos quales, principalmente de los Maho- 
metanos, la havia de defender San Pedro 
Nolasco, y su Religion: la segunda , que 
elatrio es la Iglesia , y la Oliva la Orden , 
que el Santo havia de fundar: à la qual han 
procurado los Mahometanos, y otros ene- 
migos de Christo destruír, y desgajar, qui- 
tandole tantas ramas, como jjos suyos 
ban hecho Martyres; pero con esso ha 
crecido mas, y se ha extendído en la Santa 
Iglesia, siendo cada uno de estos Martyres, 
como grano de trigo, que muerto, crece 
multiphcando. Y verdaderamente con 
mucha razon se puede decir de esta Reli- 
gion de San Pedro Nolasco: Sicut Oliva 
dructifera in domo Dei, que es, como una 
Oliva fructifera enla casa de Dios; porque 
esta Sagrada Religion anuncia à los pre- 
S0s; y cantivos la hbertad , como el ramo 
de liva, que llevô la Paloma, la anuncio, 
à los que estaban presos , Y cautivos en el 
arca. La Oliva (segun dice San Ambrosio) 
es simbolo de una insigne misericordia ; 
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y qué mas insigne misericordia , que la 
que usa esta Sagrada Religion; pues se que 
da cautiva, por dár hbertad à los Cautivost 
Y si la Oliva siempre está verde, y con ho. 
jas, como afirma Phnio; siempre esta Reii- 
gion florece en Varones insignes em le. 
tras, y santidad. Desde que tubo San Pedro 
Nolasco esta vision, andaba ansioso de en- 
tenderla, pidiendo à Dios, que se la deçla- 
rasse, poniendo, como siempre, à Maria 
Santissuma por medianera, hasta que He- 
go el primer dia de el mes de Agosto, en 
que se celcbranlas Cadenas de San Pedro, 
y cumplia afios San Pedro Nolasco . y es- 
tando aquella noche ei Santo en fervoro- 
sa oracion, pidiendo à Dios, que hbrasse à 
los Cautivos de las cadenas de los Moros , 
como havia libiado à su Apostol de las de 
Herodes; vió de repente à la Reyna de los 
Angeles, que, como dice San Etren, es la 
verdadera Redemptora de Cautivos, con 
grande magestad, y gloria , vestida de un 
Habito blanco, acompariada de San Pedro, 
y Santiago, Patron de Esparia, y los San- 
tos Patrones de Barcelona , y le declarô, 
como era la volnntad de su Hijo, y la su» 
ya, que se fundasse una Religion en su 
Nombre para redimir Cautivos, con obli- 
gacion de quedarse en prisiones ; si fuesse 
necessario, paraque queden libres, los que 
estuvieren à peligro de faltar à la Fé. Tam. 
bien se apareciô la Virgen, y declaró lo 
mismo ai Rey Don Jayme, y à San Ray« 
mundo de Pefiaforz. A la Mafiana se jun« 
taron el Rey, y los dos Santos: y confi- 
riendo las revelaciones, y no pudiendo 
dudar, que eran de Dios, trataron de cums 
plir la voluntad de la Reyna del Cielo, y 
fundar la Religion à los 10. del mismo 
mes de Agosto. 

14 Quiso el Rey, que fuesse Orden 
Militar, paraque entrassen en ella mu- 
chos Cavalleros, que cran de la Congre- 
gacion de la Misericordia, y havian servido 
con gran valor en las guerras passadas; y 
San Pedro Nolasco quiso, que tuviessen Sa- 
cerdotes para el Coro, que enfervorizassen 
à los Legos en la contemplacion; y luego 
se fundo en la Iglesia Cathedral de Barce- 
lona la Sagrada, Real, y Milbtar Orden 
de nuestra Seniora de Ia Merced à 10. de 
Agosto de 1218. como dicen los Histora- 
dores de la Merced, y otros graves Auto» 
res de fitera de ella; dado que otros ly cen- 
tradigan, y afirmen, que se fundo el aíio de 
1223. mas para mi intento importa poco 
esta diferencia; y assi dexo esta question, à 
los que escriven mas largamente Ja vida 
de este Santo Patriarca. Tomaron el habito 
blanco, por haverse aparecido la Reyna de 
los Angeles vestida con él. y el Rey, co- 
mo à fundacion suya, la seilalO con el Es« 
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cudo ; que traen los Religiosos en sus per 
chos , dandole las barras de sus armas , y 
una Cruz blanca , armas de aquella Santa 
Iglesia , donde se fundó la Religion, la” 
qual confirmó Gregorio Nono en Roma, 
à 17. de Enero de 1230. y el de 1235. en 
Perosa , le dió la Regla de San Agustin : y 
despues le han concedido los, Sumos Pon- 
tifices muchas gracias, y privilegios por 
sus utilissimos ; Y gloriosissimos trabajos, 
Hizo San Pedro Nolasco los tres Votos 
solemnes » y substanciales , que tienen to- 
das las Religiones , y afiadó un quarto 
Voto solemne de redimir Cautivos, y que- 
dar por ellos en rehenes ; si la necessidad 
espiritual lo pidiesse; y este Voto dexó à. 
su Rehgion , obligandose sus hijos à perder 
Ja libertad , y exponer la vida , porque con- 
serven la Fé los Cautivos Christianos ; que 
estuvieren à peligro de perderia: que es, lo 
mas, à que pudo llegar la caridad + porque 
si, como dice Christo , ninguno tiene ma- 
vor caridad » que el que da ja vida por su 
amigo; qué caridad tienen aquellos, que 
se obligan con Voto à perder lá vida por 
sus hermanos ; si fuere necessario , paraque 
ellos no pierdan la Fé ? Como muchas ve- 
ces ha sucedido à estos sagrados Redempto- 
res, verdaderos imitadores del Redemptor, 
que dió la vida , por redimir Cantivos del 
demonio , y dei pecado. 

15 Dió el Rey un quarto de su Pala- 
cio para el primer Convento, y en ade- 
lante traxo el Escudo de las Armas de esta 
Orden , y en las principales festividades se 
vestia el manto blanco , trayendo , en 
quanto su Dignidad le permitia, el habito 
de su Religion. Luego immediatamente 
dió San Pedro Nolasco el habito de su Re- 
legion à doce Cabelleros , y despues le fué 
dando à otros muchos , creciendo cada dia 
esta nueva planta, y Oliva, que plantó San 
Pedro Nolasco , que despues ha extendído 
mucho sus ramas , y sus frutos , por Espas 
ha, Francia, Itaha , y las litdias Occiden- 
tales ; donde fieron sus Religiosos con los 
nuevos Descubridores ; y hoy tienen ocho 
Provincias de ilustres, y numerosos Con- 
ventos en los Reynos , que convirtieron à 
la Fé. Pero no es maravilta, que haya creci- 
do tanto esta Sagrada Orden , siendo su 
principal Fundadora la Reyna de los An- 

eles , como lo afirma el Sumo Pontifice 
Paulo Quinto en la confirmacion de sus 
privilegios : y el mismo Pontifice conce- 
dió à esta Religion , que celebrasse el dia 
de sn fundacion con oracion, y acciones, 
que publíquen esta verdad. 

16 Las virtudes , que exercitó San Pe- 
dro Nolasco , siendo Padre de su Religion, 
se pueden conocer, por las que exercitaba, 
siendo particular ; y las que tendria ; quan= 
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do varon , y anciano , por las que iso 
quando mÃo » y mancebo; y la santidad 
de consumado , por la de principiante , y 
novicio de la virtud. Empezó à exemplo 
de Christo à obrar antes que à enseiiar, pa. 
ra enseriar à sus hijos , mas con obras, que 
con palabras , siendo el prunero en todas 
Jas observancias de su Orden , y el ultimo 
en el concepto de su humildad. En lo que 
mas se sefialó, fué en la caridad, y zelo 
de la Redempcion de los Cantivos : para 
esto prosiguió con el Rey Don Jayme las 
instancias, que autes le havia hecho, de que 
hiciesse cruda guerra à los Moros, profeti- 
gandole las conquistas de las Mallorcas , y 
Reyno de Valencia, à que le acompaná 
con sus Religiosos , obrando en ellas por 
sus oraciones Dios muchos milagros. Es+ 
eribió varias cartas al Santo Rey Don Fer- 
nando de Castilla, profetizandole sus victos 
rias. Fueron tantas , y tan ilustres sus pros 
fecías , que en Castilla le Ilamaban muchos: 
El Projeta Tarraconenso, A San Luis Rey 
de Francia visitó, y persuadió la conquista 
de la Tierra Santa , y convirtió en ida, y 
buelta muchos Hereges, y fundó algunos 
Conventos de su Orden : Fué al Reyno de 
Valencia à verse con el Rey Don Jayme; 
y, andando en la fundacion de algunos 
Conventos en las fronteras de Murcia , sue 
po, como baxaba el Infante Don Alonso 
de Castilla à tomar possession de aquel 
Reyno , que su Rey Hudiel havia ofrecido 
al Santo Rey Don Fernando , y le aoom- 
paãió con muchos de sus Religiosos , y funm 
dó Convento, con Adyocacion de Santa 
Úsalla , donde dixo la primera Missa , que 
despues de su restauracion ss viÓ ên aque- 
lia Cindad, dexando algunos Sacerdotes, 
que administiassen los Sacramentos à los 
Soldados , que quedaron d> guarmicion , à 
todos los quales quitaron ja vida despues 
en su levantamiento los Moros, 

17 Padeció en varias Ciudades de la 
Africa crueles tormentos por ja Redemp- 
cion de algunos Cautivos 4 que estaban ya 
resueltos à dexar la Fé, y por la conversion 
de muchos Meios: y en una qcasion Is 
metieron en alta mar en un barco, sin ve- 
las, ni remos; pero extendidos los brazos 
en forma de Cruz, sirviendole la Cruz de 
arbol, y el manto de velas, sendo Dios el 
Piloto , llegó el Barco salvo à la Playa de 
Valencia, Era grande el desco , que temia 
de monr por Christo , y duróle toda lu vi= 
da el sentimiento de no enconttar la co- 
rona del martyrio » que buscó muchas 
veces con gran diligencia. Fué devotissi> 
mo de la Reyna de los Angeles, à quien 
hizo particulares servicios , y de quien re- 
cibió singulares favores. Instituyó , se can» 
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dad la Salve, y que se celebrasse en su Re- 
tigion la Fiesta de su Concepcion » por 
haver oído à los Angeles, que en el Coro de 
su Convento de Barcelona , estando elSan- 
to en oracion, cantaban el Oficio de este 
mysterio. Visperas de la Purificacion de 
nuestra Sefiora , descuydandose el Campa- 
nero de tocar à Maytines, el Santo ué a 
tocar; y passando por el Coro , le vió Jle- 
no de luces, y entrando dentro , haltó ã 
los Angeles en las sillas, y presidiendo à la 
Madre de Dios ; y puesto à sus pies, estuvo, 
como en la Gloria, tres horas, que tardó 
aquella Celestial Capalla en cantar alaban- 
zas à su Reyna. Estando ausente el Santo 
Padre, fue vista la Reyna de Jos Angeles 
muchas noches bendecir los dormitorios 
de su Convento. Le descubrió Dios mu- 
chas Imagenes milagrosas de st Madre , 
ocultas desde la entrada de los Moros: em 
Valencia la del Puche, debaxo de una 
Campana: en el mismo Reyno, nuestra 
Seiiora de Arguines , guardada milagrosa- 
mente en el hueco de un Olivo por mu- 
chos síglos. en Menorca , nuestra Sefiora 
del Toro, por haverla defendida estas fieras 
muchos aúos cerca de una cueva. Pero 
mas es haver venido muchas veces la mis- 
ma Virgen desde el Cielo, para visitarle, 
y regalarle, como à hijo querido. Libra- 
xonlg de grandes peligros los Santos An- 
geles » assi Seglar , como Religioso. Tendo 
un dia por el campo de Barcelona , juz- 
gando dos facinerosos , que hombre , que 
hacia tantas limosnas , llevaria consigo 
eantidad de oro , salieron à matarle; y al 
verle en lugar solo , y apartado, queriendo 
executar su mal intento , salieron dos An- 

eles en trage de Peregrinos , que dicien- 

ole, venian de Monserrate , le tuvieron 
«hvertido , hasta bolverle à la Ciudad; y al 
entrar desaparecieron: de lo qual admira- 
dos los ladrones , se le echaron à los pies, 
tocados de Dios, y le pidieron perdon de 
su intencion dariada, Muchas veces se li- 
bró de la muerte, que le querian dár algu- 
nos hombres malvados, por aviso de su 
Santo Angel: el qual se le mostraba algu- 
nas veces en forma visible , quitandole los 
temores , que en tan santa vida tenia de su 
salvacion. Su penitencia fué austerissima, 
trayendo el cuerpo ceiiido con una cade- 
na: corrió varias veces à pié toda Espafia: 
unas, amado de sus Reyes; y otras, porsu 
Embaxador , sin tener mas cama , que las 
Peanas de las Tglesias , à donde Ilegaba. En 
estos viages juntó grandes limosnas , con 
que hizo muchas redempciones » sacando 
de ka esclavitud à innumerables Cautivos. 
Gastaba mucho tiempo en la contempla- 
cion de las cosas divinas , y en ella padecia 
Extasis » y esa ihny regalado del Sehor. Sie. 
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te afios antes de sm muerte renunció el 
Generalato de su Orden , recogiendose sos 
lo à tratar de morxir. Padeció muchas sY 
penosas enfermedades ; y estando un dia 
desconsolado de no haver podido ir à ve- 
nerar las Reliquias de su gran Protector 
el Aposto! San Pedra , se le apareció ent. 
cificado , y le dixo: Ya yo vengo à verte 
àti; porque ty no puedes ir à vistarme, 
Supo- del Cielo el tiempo , en que havia de 
moriy el Santo Rey Fernando, y le escri- 
vió, pidiendo, le pchasse su bendicion, y le 
favoreciesse dejante de Dios, à quien tan 
presto havia de vér,escusandose por su gra 
ve enfermedad dg no ir à despedirse de éI; 
y, desde entonces el Santo Rey trató de, 
disponerse con mas desvelo para la muer« 
te. Un afio antes de morir supo el dia, 
por revelacion del Cardenal San Ramon, 
y todo él estuvo recogido, negandose 
à la comunicacion de los hombres, por 
tratar à solas con Dios. Pocos dias antes 
que muriesse , sintiendo por sus dolores 
no poder assistir à los Maytines de ta Pu. 
nissima Concepeion , le consoló Dios, ems 
biando Angeles , que le Ilevassen à assistir 
con sus Religiosos en el Coro, como la 
bavian hecho dos afios antes, parague as 
sistiesse à los Maytines de Navidad. Liegó 
el tempo, en que esperaba el cumplimien- 
to de la palabra de San Ramon , y se pre. 
vino con los Santos Sacramentos , cercada 
su cama del Obispo , y Gobernadores de 
Barcelona , y de sus primeros Compafie- 
ros, à los quales havia hecho llamar , paras 
que le acompafiassen en aquella hora: y 
haviendo exhoriado à sus Rijos à la caridad 
con los Cautivos, y pedidoles perdon del 
malexemplo,que les havia dado : gozoso él, 
porque se acercaba à la Gloria ; y tristes, y 
llorosos ellos, porque los dexaba tal Padre, 
y Maestro; dixo con gran devocion el 
Psalmo : Comfitebor tibi, Domine , in toto cor- 
de meo; y al Hegar à aquellas palabras : Re 
demptionim miset Dominus populo suo, nació 
al Cielo en la misma noche, que Christo 
nació al mundo , y entró este Redemptor 
de Cautivos en ta Gloria en la misma ho- 
ra, que el Redemptor de los hombres entró 
en la tierra, à las doce de la noche de la 
Vigilia de Navidad , de el afio de nuestra 
salud de 1256. entregando su dichosa Ani- 
ma en manos de Maria Santissima , y de el 
glorioso Apostol San Pedro , y los Santos 
Patrones de Barcelona , que acompaiiados 
de coros de Angeles vinieron por ella, y 
se la llevaron à la Gloria , como lo mere- 
cieron vér algunas personas santas. 

18 Es muy digno de consideracion , 
en quantas cosas hizo el Redemptor del 
mundo semejante à si à este Redemptor de 
Cantos » paraque mergciesse gozar tan 
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sublime , y glorioso nombre. EI naci- 
miento de San Pedro Nolasco fué profeti- 
zado, y prometido à sus Padres por un 
Santo Sacerdote, y um Angel en figura 
de Peregrino, como el de Christo fué pro- 
metido por los Profetas » y anunciado à 
Maria por el Angel San Gabriel, A! nacer 
el nifio Nolasco , fué visto cercado de res- 
plandores,y Ja pieza donde naciO, se lenó 
de luces: baxaron del Cielo los Angeles à 
cantar alabanzas à Dios , y traer alegria à 
jos hombres , y vinieron los Pobres de la 
comarca à festejar el nacimiento , traídos 
de una fnerza Celestial, como al nacer 
Christo Sol de Justicia entre luces , y res- 

Jandores , cantando los Angeles gloria à 
Bios > y paz à los hombres ; y vinieron los 
Pastores , ilamados de un Angel, à adorar à 
su Redemptor recien nacido : y fué conve- 
niente, que naciesse Nolasco en un Palacio, 
si nacia Christo en un establo , porque no 
se confiundiesse tanto e] Redemptor de los 
Cautivos,con el Redemptor de los hombres. 
El Angel dixo à Maria , que su Hijo seria 

rande: y un Sacerdote, gobernando fuerza 
celestial su lengua, dixo, que Nolasco seria 

rande delante de Dios. Pedro Duacense, 
E gado Apostolico, profetizo del nifio No- 
lasco , que por él vivirian , y moririan mu- 
chos ; y de Christo Nifio havia profetizado 
Simeon , que estaba puesto para ruína, y 
resurreccion de muchos en Israel. En las 
virtudes no es facil decir, quanto imito 
Nolasco à Christo : en la oracion, en que 
gastaba las noches enteras ; y le vieron dos 
veces sudar sangre, por la tristeza , y ago- 
nia : en la pobreza , no queriendo tener , à 
exemplo de Christo, casa , ni donde recli- 
nar su cabeza; y assi, quando seglar dexô la 
casa de sus Padres vendio la casa, que havia 
comprado en Barcelona, para redimir Cau- 
tivos; y despues de Religioso, y General 
de su Orden, no quiso tener Celda pro- 
pria, Sino que dormia en una Capila de 
la Iglesia , O peana dei Altar : en la humil- 
dad; con que servia à sus Hijos , y les lava- 
ba los pies los dias de Jueves Santo , man- 
dandoles ; que ellos hiciessen lo mismo , y 
dexandoles esta loable Institucion » que 
luego que leguen los Cautivos , que hu- 
viere rescatado la Religion, à qualquier 
Convento , les laven los Religiosos los 
pies; y por abreviar, en lo que masse pare- 
ciô à Christo San Pedro Nolasco, fué en 
la caridad , con que padecio tantos traba- 
jos» y tormentos, y se ofreció à la muer- 
te tantas veces, por redimir los Cautivos; 
y esta caridad le ha merecido el glorioso 
renombre de Redemptor. Pues en Jos favo- 
res, que Tecibio del Cielo , quanto se pare- 
cio à Christo 2 En ser visitado , conforta- 
do en sns tristezas , y servido de los Ange- 
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les: en ser amado singularmente del À oz 
tol San Pedro : en ser tratado, y regaiada 
de Maria, como hijo muy querido, Tam 
bien dicen, que al ordenarse de Missa , por 
orden del Cielo, baxô sobye su cabeza el 
Espiritu Santo , en forma de Paloma + COs 
mo antes en el Jordan, sobre la de Chrise 
to, Solo le falto morir como Christo en 
una Cruz ; mas aun esto no quiso Dios , le 
faltasse , muriendo abrazado con la Ima- 
gen de un Christo crucificado : y final. 
mente muere , quando Christo nace ; para 
que la semejanza con Christo de el dia, y 
hora de nacer , que le falto à Nolasco en 
el primer nacimiento , la alçanzasse en el 
segundo nacimiento ; que este nombre ge. 
za la muerte de los Justos. naciendo à la 
vida eterna , quando nacio à la vida teme 
poral el Antor de nuestra vida eterna, 
tg Al morir San Pedro Nolasco, viy 

toda la Ciudad una columna de hiz, cus 
en aquella hora subia desde el texado de 
su celda al Cielo, y saliô tal fragrancia de 
el Santo Cuerpo, que Ilenô todo el Con- 
vento ; rodeando al mismo tiempo su ros» 
tro un celestial resplandor : siguióse una 
multitud de milagros , con que fué neces- 
sario tener algunos dias sin enterrar el san- 
to Cuerpo, perseverando siempre con la 
misma fragrancia ; hasta que viendo , que 
no cessaba el concurso devoto , le enterras 
ron de noche honorificamente sus Religio» 
sos. En sabiendo sy muerte el Rey, vino 
à Barcelona à venerar sus Santas Reliquias: 

entendiendo los muchos milagros, que 

ios por su intercession cbraba , mandà 
ai Obispo, hitiesse informacion de su ad. 
mirable vida , en que fué él el primer testi- 
go; y hecha, ta remitio à Alexandro IV, 
con cartas suyas, y de su yerno el Rey Don 
Alonso de Castilla , y de los Prelados de las 
dos Coronas, y tambien escriviô San Luis, 
Rey de Francia, pidiendo todos al Sumo 
Pontifice , le pusiesse en el numero de los 
Santos : el qual, vistas tantas pruebas, y el 
credito , que de su santidad corria ex la 
Corte Romana , hechas las ceremonias , 
que entonces se usaban, le canonizô, segun 
afirman muchos Antores. Despues reno- 
vando Dios los milagros del Santo , e) 
Pontifice Urbano VIII. en 30, de Setiem- 
bre de 1618. le concedid rezo para toda 
su Orden, lamangole , no Sirvo de Los, 
o Beato , sino repetidas veces Santo» titu- 
lo, que solo da aquella santa Silla à los 
Beatos, que canoniza , O supone canoni- 
zados. Ha ido continnando Dios las ma- 
ravillas de este Santo , y los Pontifices han 
ido adelantando su euito , hasta que el aiio 
de 1672. N. SS. P, Clemente X. le ha man- 
dado celebrar en toda la Iglesia , con Rita 
doble de Santo Confessor no Pontifice. 
Qgz Son 
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20 Son muchissimos los Autores, que 
escriven la vida de San Pedro Nolasco, 
los quales podrá vér citados, quien quise- 
«xe » por Tamayo de Salazar en su Martyro- 
logio Espafiols à veinte, y nueve de Lne- 
ro, en la vida de este Santo: por Fray 
Juan de la Presentacion ; Chronista Gene- 
ral de los Descalzos de nuestra Sefiora de 
ta Merced, al principio de la vida de San 
Pedro Nolasco ; y ultimamente por el 
muy Reverendo Padre Fray Felipe Co- 
lombo , Chronista General de su Sagrada 
Orden, en la vida de su Padre, y Patriar- 
ca San Pedro Nolasco , que erudita , y co- 
piosamente sacô à luz ; de la qual princi- 
palmente hemos sacado nosotros ; lo que 
queda referido. 


LA VIDA DE SANTA MARCELA, 
Viuda. 


I A Vida de Santa Marcela, Viuda, 
sacada de lo que della escrive 

el Gran Doctor de la Iglesia San Geroni- 
mo, que fué su Padre, y Maestro Espi- 
ritual, en una Epistola à Principia Vir- 
gen, es desta manera. Fué Santa Marcela 
omara , Nobilissima , y descendiente de 
Proconsules , y Prefectos del Pretorio, y 
otros Sefiores clarissimos ; y ella fué mas 
Noble, por haver hollado la Nobleza, y ser- 
vido à Christo en verdadera humildad , y 
pobreza Evangelica. Perdió à su Padre, y 
«ambien à su Marido, con quien vivió so+ 
los siete meses , quedando moza , hermo- 
sa, rica, y honestissima. Deseó Cereal 
(que era Consul; y Caballero riquissimo, 
y de grande autoridad) casarse con ella, & 
hizo muchas diligencias , paraque con- 
descendiesse con su voluntad , y le tomasse 
por marido , diciendole , que no la queria 
tanto por muger , como por hija , (porque 
Cereal era vigjo) y por heredera de todos 
sus bienes. Albma ; Madre de Marcela , 
venia bien en ello, y rogaba à su hija, 
que acceptasse aquella oferta , por tener 
tan buen amparo , y arrimo en et Consul: 
pero nunca pudo persuadirselo à su hija; 
antes respondió , que si ella no tuviera 
proposito de dedicar su castidad vidual à 
Dios, y se quisiera casar, que buscaria 
marido , y no herencia. Y como Cereal 
replicasse , que los viejos pueden vivir lar 
go tiempo , y los mozos morir presto ; 
respondió Marcela agudamente , que el 
mozo puede morir presto, mas el viejo 
no puede vivir mucho; y con esta respues- 
ta dió de mano à aquel casamiento , y cer- 
xó la puerta à los demás. Vivió con tan 
extremada honestidad , y tan rara modes- 
tia, y singular recato, que en Ja Ciudad 
de Rema , que era Patria comun de todo 
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el mundo ; y donde havia tantos de vida 
licenciosa , y de lengua maldiciente , 
que tenian por honra suya infamar à los 
otros ; no huvo persona, que se atreviesse 
à abrir la boca para decir mai de Marcela ; 
(siendo moza , Viuda , y de las calidades, 
que havemos dicho ) o para creerlo, si lo 
huviesse oído. Ella fa dechado de Viu, 
das Christianas , y la que con Ja pureza de 
su alma , y con sus costumbres , y habito, 
enseró à las otras Viudas , como havian de 
vivir, y la primera , que, les abrió camino 
con su exemplo para el recogimiento , y 
confundió à los Gentiles, Su vestido era 
honesto , y solo para cubrir el cuerpo, y 
defenderle de las injurias del calor, y frio, 
Dexó todas las cosas preciosas de oro >, 
gastandolas en sustentar à los pobres. Ja- 
más quiso vér à ningun hombre , aunque 
fuesse Clerigo , O Monge , sin testigo. En 
su compaíia tenia siempre doncelias, y 
viudas, mugeres graves; porque sabia , que 
fas culpas de las criadas se suelen echar à 
sus Senoras. Tenia una sed insaciable de 
leer » meditar, y estudiar la Sagrada Es- 
eritura , y mucho mas de obrar , jo que el 
Espiritu Santo nos ha revelado en ella, pa- 
reciendole , que el que Suarda exactamenm 
te , lo que Dios manda en las Sagradas Le- 
tras , esse merece , que Dios le descubra la 
inteligencia , y verdadero sentido dellas. 
Por esta causa, haviendo ido San Geronimo 
à Roma con los Santos Obispos Epifânio, 
y Pauino , huyendo de vér, y tratar à las 
Sefioras principales de aquella Corte : fué 
tanta Ja instancia , que Marcela le hizo , y 
tanta su importunidad , y los medios , que 
tomó , paraque el Santo la ensefiasse, y la 
alumbrasse, y declarasse los lugares difi- 
cultosos de la Divina Escritura , que no se 
lo pudo negar: y faé esto de manera , que 
siempre que le hablaba , le proponia nue- 
vas questiones , y nuevas dificultades , pa- 
rague se las soltasse , y allanasse, y para 
entenderias mejor , le hacia muchas repli- 
cas: y fvé tan bien enseriada del Santo, 
que quando San Geronimo partió de Ro- 
ma para Jerusalén ; Marcela quedó como 
substituta suya, y repetidora ; de lo que 
havia aprendido de aquel Doctor Maximo 
de ia Iglesia: y quando se ofrecia algu- 
na duda sobre algun lugar obscuro de 
la Escritura , acudian à Marcela ; paraque 
le explicasse ; y elia lo hacia con tan gran- 
de modestia , que nunca se atribuía à si, lo 
que decia , sino à San Geronimo, 6 à 
otros Autores, como quien tan bien sa- 
bia » que conforme à la doctrina de San 
Pablo , eloficio de la muger no es ense- 
fiar, sino aprender. Los ayunos de Mar- 
cela , dice el mismo San Geronimo , que 
eran moderados; no comia carne: bevia 
un 


Enero. 
un poco de vino por la flaqueza de su es- 
tomago, y otras enfermedades 5 pero tan 
aguado , que no tenta sabor de vino. Salia 
muy pocas veces fuera de su Casa, y escu- 
saba tas vasitas de las Sefioras principales, 
por no vér en ellas, lo que havia menospre- 
ciado en si. Visitaba las Iglesias de los San- 
tos Apostoles , y Martyres ; pero con gran 
secreto, y à hoias, que no huviesse con- 
curso, y bullicio de gente: y por el amor 
de la soledad, y quietud se saió de Roma, 
y se fué à vivir à una casa suya de campo. 
Era tan obediente à su Madre , que por 


-darle gusto hacia cosas contra su voluns - 


tad; porque como la Madre fuesse muy 
amiga de sus deudos , y de su sangre ; y 
por no tener hijos, ni metos , quisiesse dár 
su hacienda à sus sobrinos, lujos de sy her- 
mana , y Santa Marcela se inclinasse mas 
à repartirla à los pobres , dexó sus joyas, 
y ajuar de casa, paraque su Madre lo 
diesse à los sobrinos ricos 3 queriendo an- 
tes perder la hacienda , que contrastar à 
su Madre. No havia en aguel tiempo Seiio- 
ra ninguna Romana , que supiesse , que 
cosa era habito, ni profession de Monjas; 
antes se tenia por cosa despreciable, é in- 
digna , entre la gente principal, la vida, 
y nombre de Monjas: pero Marcela , ha- 
viendo entendido de San Athanasio la vi- 
da de San Antonio, y el Instituto de las 
Virgenes, y Viudas, que militaban en Te- 
bayda debaxo de la disciphna de San Pa- 
comio Abad; Ia abrazó con tan grande 
afecto , y voluntad, que se vistió de Mon- 
ja, y no tuvo verguenza de professar , lo 
que agradaba à Jesu-Christo , y ella fué la 
primera, que esto hizo en Roma, y des- 
pues la siguieron otras muchas Seiioras , y 
se instituyeron muchos Monasterios de 
Virgenes purissimas , y de Monges santis- 
simos; de tal manera , que lo que antes se 
tenia por afrenta , despues se tuvo por 
honra» y gloria. Desto se debe la alaban- 
«a à Santa Marcela, como guia , y Maes- 
tra de las demás , que alzó la vandera de 
la Religion entre las Sefioras Romanas, y 
con su exemplo las incitó, paraque la si- 

uiessen. Y no menos es de alabar , lo que 
hizo para defender la sinceridad de la Fé 
Catolica , y resistir , à los que en Roma en 
su tiempo Ja pretendieron inficionar ; por- 
que haviendo venido de Jerusalen à Roma 
Rufino con Melania , la vieja » y publicado 
los libros de Origenes , que laman Pe- 
riarcbon en Griego , y en Latin, de Prin- 
cipiis, los quales estaban llenos de erro- 
res, y de falsa doctrina , à Ja qual muchos 
se comenzaron à aficionar , y tenerla por 
verdadera , Clerigos , Religiosos, y gente 
de letras, y principal, creyendo, que ague- 
dia doctrina era aprobada , y tenida por 
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buena de San Geronimo ; (porque Ê 2 
decia el proemio del bro ) Marcela se 
opuso à la mentira, y procuró , que se en- 
tendiesse la verdad , y que no se contami- 
nasse ia pureza de nuestra Santa Rebgion; 
con nuevas, y peregrinas opiniones, Es- 
crivió à San Geronimo , que estaba en 
Jerusalen , paraque declarasse , que no te. 
nia parte en aquel libro , y recogiesse , y 
contutasse las falsedades, que havia es él; y 
el Santo lo hizo : y con esta luz; y con la 
diligencia , & industria de Marcela; San 
Anastasio Papa , que havia sucedido à Siri- 
cio, condenó aquelios libros de Origenes, 
yloserrores, que havia en ellos, y los Au- 
tores, qne los havian sembrado en Roma, 

2 Pues qué diré de la paciencia, segu- 
xidad, y constancia, que esta Santa Muger 
tuvo en aquel naufragão tan espantoso de 
la ruína »:y destruccion de Roma , quan- 
do por los pecados de los moradores de- 
Ila Dios nuestro Sefior Ja entregó en ma- 
nos de sus enemigos, & hizo Cantiva, y 
esclava aquella Ciudad , que era Sefiora 
del mundo? Tomó Alarico, Rey de los 
Godos , por fierza à Roma: sagueóia, y 
passóla à sangre , y fuego. Intró en casa 
de Marcela el Soldado vencedor, y bra- 
vo, para robarla ; y recibióle la Santa con 
mucha paz, y seguridad. Preguntaronle, 
donde tenia escondidas las riquezas; y mos- 
trando ella su pobre habito , declaró , que 
no las tenia, porque voluntariamente havia 
escogido ser pobre por Christo : pero los 
barbaros, y feroces Soldados, no creyendo, 
lo que la Santa les decia , ciegos con la co- 
dicia, la azotaron, y la apalearon , sin sen- 
tir ella sus tormentos; y postrada à sus 
pies, con muchas lagrimas les rogaba, que 
no apartassen de sí à una santa Doncella 
compafiera suya ; que se Hlamaba Princi- 

ia , (A quien escrive la Vida de Marcela 
San Geronimo , como testigo de vista) 
paraque no padeciesse la méza, lo que elas 
siendo vigja, no temia, El Sehor ablandó 
los corazones duros de aquellos Soldados, 
y entre las espadas sangrientas ha!ló lugar 
la piedad, Llevaron à Marcela, y à Prin- 
cipia los Barbaros à la Iglesa de San 
Pablo, d para darles Ja vida, O la sepuls 
tura; y Santa Marcela con extremada ale+ 
gria hizo gracias à nuestro Seiior, por havers 
le guardado aquelia Doncella , y porque 
aquel cantiverio no la havia hecho pobre, 
sino halladola pobre; porgue Jo era tan« 
to, que tema necessidad de pan para co- 
mer : y porque estaba tan lena, y harta 
de Christo , que no sentia Ja hambre, y 
podia decir con la palabra , y con la obra: 
Desnuda sali del vientre de mi madre, y 
desnuda bolveré à ella: como Dos ba 
querido , assi se ba becho : sea su rembra 

et- 


As.de 
Febrero 
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Pato Passados algunos pocos dias , es- 
tando sana, entera , y con fuerzas San- 
ta Marcela , durmió en ei Sefior ,, de- 
xando à Principia, O en Principia à los 
pobres por herederos de su pobreza > Cer- 
zando los ojos del cuerpo » y abriendo los 
del alma, y dando su espiritu al Sefior » y 
ziendo entre las lagrimas de su Principia 
por el testimonio de su buena vida, que le 
daba la propria conciencia , y con la espe- 
xanza de la eterna, que ya comenzaba à 
xér por la misericordia del Sefor. Murió 


re a me ce 
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Santa Marcela el afio del Seijor de quatro= 
cientos, y diez, en que Alarico, Rey de 
los Godos , tomó à Roma. El Martyrolo-. 
gio Romano sefiala su dia à los treinta de 
Enero, Escrivió an Geronimo ( como 
diximos ) su vida , y en muchas de sus 
Epistolas hace mencion della, y la alaba 
sobre manera ; y el Cardenal Baronio en 
sus Anotaciones sobre el Martyrologio 
Romano, y en el quarto , y quinto tomo 
de sus Anales, 
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FEBRERO. 
LA VIDA 


DE SAN EFREN SIRO, 


DIACONO, Y CONFESSOR. 







SA Vida de San Efren sacaré- 
EN mos, de la que déi escriven 
DE San Gregorio Niseno , her- 
(|) mano de San Basiho , San 
Gcronimo , Paladio, Me- 
tafraste , y los demás Autores de la Histo- 
ria Eclesiastica. 

2 Fué San Efren Siro de Nacion, y 
su Patria fué Nisibe , como dice Sozome- 
do, 6 Edessa, como escrive Metafraste. 
Sus Padres fueron Christianos ; y él desde 
nifio se inclinó à todas las cosas de pie- 
dad, y virtud, huyendo de las conversa- 
ciones dafiosas de los muchachos sus igua- 
Jes, y ocupandose en la leccion , y medita- 
cion de las cosas divinas. El mismo Santo 
cuenta de sí, que haviendo salido de edad 
de nião, vió, que nacia de suboca una vid, 
que crecia tanto , que se extendió por to- 
da la Tierra, y era tanalta, que las aves 
hacian sus nidos en ella, y se sustentaban 
de los racimos , que la vid producia , que 
eran muchos, y muy hermosos , y quan- 
to mas las aves comian , tanto mas carga- 
da quedaba la vid. Otra vez otro santo 
Varon vió una grande multitud de An- 
geles, que baxaban del Cielo, y tenian 
un libro escrito por dentro, y por fue- 
ta; y estando suspenso , y aguardando, à 
quien se daria aquel libro, vió, que se 
daba à San Efren : significando nuestro 
Sefior .por estas visiones, la grande elo- 
quencia,; y sabiduria que havia de dár à este 
Santo, y el fruto copivso, que él havia 
de acarsear à la Iglesia del Sefior. Y notese, 


que desde aquel tiempo tuvo tanta copias 
y abundancia de conceptos divinos, que 
eon ser eloljuentissimo no los podia expli- 
tar, no por faltarle las palabras , sino por 
sobrarle las cosas; ni por la tardanza de 
Ja lengua, sino por la celeridad, y presteza 
en su entendimiento. 'Al principio dexó 
el mundo , y se retiró al yermo, y estuvo 
en diferentes lugares , segun que entendia, 
que en ellos podia mas aprovechar; pero 
despues el Senior le inspiró, que se comu 
nicasse à sus proximos , y dexasse aquella 
soledad por el bien de muchos. Assi lo hi- 
zo , y para esto determimó ir à la Ciu- 
dad de Edessa, à dond: le evó Dios, para- 
que resplandeciesse como hacha divina , y 
pusiessen en él los ojos los Pueblos , como 
en Ciudad edificada sobre monte. El iva 
con intento de buscar algun Varon santo, 
prudente, y perfecto , y abrirle su pecho, 
y lo mas intimo de su alma, para ser ayu- 
dado, y enderezado dél, en todo lo que 
toca à la vida espiritual: para esto hizo ora- 
cion al Sefior , y humildemente le suplicó, 
que en entrando en la Ciudad de Edessa 
Je diesse gracia , que encontrasse con este 
Varon , que él tanto deseaba : pero nues- 
tro Sefior , que de las tinieblas saca luz, y 
de la ponzoiia vída, ordenó , que entran- 
do Efren por la Ciudad , le viniesse al en- 
cuentro una muger Ramera. Encogióse el 
Santo, y afligióse, pareciendole, que Dios 
no le havia oído: y parte por la tristeza, 
que desto tuvo , parte por su grande ho- 
mestidad > fixó los ojos en el suelo ; ps 
a 
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la muger , como liviana » y desembueita, 
puso los ojos en Efren, Y comenzó à mi- 
rarle muy atentamente. Corrióse desto et 
Santo; y reprehendiendo à la muger, le 
dixo: Que por qué le miraba tan de espa- 
cio; y con tanta atenciort , siendo él hom- 
bre, y ella muger ? A esto respondiô la 
Rameya. que ella hacia bien de mirarle 
como à su principio , y origen; porque la 
muger havia sido compuesta , y sacada de 
1a costilla del hombre: y él debia poner 
los ojos en la tierra; porque el hombre 
de la tierra havia sido formado. Can estas 
palabras quedó el Santo avisado , & hizo 
gracias al Sefior , que por aquella mala 
muger le havia enseiado que havia sido 
formado de la tierra, y à poner Jos ojos en 
ta tierra, como en la materia , de que Dios 
le havia fabricado. Entrado en la Ciudad, 
tomó para su morada una casilla : y estan- 
do una vez en ella aparejando sit propria 
comida , vino à élorra muger lasciva, y 
deshonesta , que era lazo de Satanás , y ti- 
zon del Inferno , para enlazar al santo 
Varon , y abrasarle en llamas de concu- 
piscencia. Escupió el veneno, que traia , y 
descubrióle su mal intento; y el Santo sin 
turbarse , con grande gravedad, y mesura 
le respondió, que si queria, que estuviessen 
juntos, havia de ser en el lugar, que élesco- 
giesse : y como la muger vimesse en eilo, 
Y quisiesse saber el lugar; respondió Efren, 
que havia de ser en la plaza. Entonces la 
muger dixo : Pues cómo puede ser esto? 
No veis, que la gente nos verá , y queda- 
rémos corridos, y con verguenza ? Aqui 
tomó la mano el Santo, y le declaró, 

uanto mayor respeto se debe à los ojos de 
Bios » que à los de ios hombres, y que en 
qualquiera lugar que se cometa el pecado, 
por secreto , y escondido , que sea, siem- 
pre es patente , y claro à los ojos de Dios, 
e! qual penetra con su luz soberana lo imas 
intimo de nuestro carazon , y las entrafias 
de la tierra, y la obscuridad de la noche, 
y castiga severamente à los pecadores , que 
le pierden el respeto : y poco à poco le fué 
predicando , lo que debia hacer , para sa- 
lir de aquel mal estado ; en que estaba , y 
convertirse à Dios; y entrando los rayos 
de su divina gracia en aquel corazon te- 
nebroso , se bolvió à él, y Horó sus peca- 
dos , & hizo pemtencia dellos , y por mano 
de San Efren entró en nn Monasterio de 
Monjas , donde en ayunos , y penitencias 
vivió el resto de su vida, y acabó santa- 
mente. Desta manera el demonio, que 
havia venido por lana, bolvió trasquilado; 
ya que havia sido lazo del demonio , que- 
dó desenlazada , y libre de sus manos. 
3 Otra vez estando en oracior, oyó 
una voz, que le mandaba comer; y él 
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respondió : De donde, Senior ; tendo de 
comer , O quien me lo ha de dár 2 Man. 
dóle Dios, que fuesse à San Basilio : porque 
él le ensefiaria , y le daria manjares dívi. 
nos, y de vida eterna :y (como el mismo 
San Efren escrive) le fué à buscar, y le ha 
Ho, que estaba en el Templo, y vió sobre 
el hombro derecho del Santo Pontifice uma 
Paloma resplandeciente como el Sol > Y 
que pegada à su oído le decia, lo que havia 
de predicar ai Pueblo : y el mismo San, 
Basilio por revelacion del Cielo, y de la 
misma Paloma , que tenia sobré sí, supos 
que estaba alli Efreu , y quen era, y de 
donde , y à qué vênia, y le recibió amo- 
rosamente , habiandole por interprete : y 
travaron entre sí muy csirecha, y santa 
amistad , teniendo San Basilio à Efren por 
dulcissimo compariero, y amigo , y Efren 
à Basiho por Padre, y Maestro de toda 
perfeccion, y santidad : y hay Autores gra- 
ves, que escriben, que desgando Efren sa- 
ber la lengua Griega , (porque no sabia si- 
no ja materna , que era la Siriaca) y sig- 
muficando este su deseo à San Basilio, al. 
canzo por oraciones del Santo , lo que des 
seaba » y elentender, y hablar en Griego 
perfectamente; annque hablando San Efren 
desta vista, y comunicacion con Sah Ba- 
sitio , no dice esto. Pero quien podrá refe. 
rir en pocas palabras las virtudes excelen- 
tissimas deste Varon de Dios ? San Gregos 
tio Nisseno dice dé) estas palabras : De qué 
bavemos de alabgr este Sanio,,y tesxcr las Ioga 
res, que del queremos decir 2 Primeramentes 
de su oracion; y contemplacion, acompariadas 
de um esquadron de virindes, de Fé, Esperem 
za, Caridad , w Piedad para con Dios: de la 
deccion , y meditacion de la Sagrada Escritum 
ra: de la pureza del alma, y del cuerpo; de um 
continuo derramamiento de lagrimas: del amor 
deja soledads y de no mudarse de lugar dotros 
sino quando Ihos se lo mandada : el buir de 
qualquier pecado, y ensciier perpetuamente à 
dos otros : de usa oracion, y devocon persea 
verante : el dormir em el suclo ; y de una vix 
da tan aspera, austero, que parece increis 
be: de una pobreza voluntaria , hermanada 
con una profundisima bumidad : de una 
misericordia , y compassion mas que buma- 
na: de un zelo de la gloria de Dios , fervor 
roso contra sus enemigos» y contra los adver= 
sários de la Religion » y verdad 3 y finalmenm 
te, de todo lo que ayuda al bombre pera uma 
se con Dios » » para reformar su mnagen sy 
semezanza. Toda esto es de San Gregorio 
Nisseno: y despues vá tratando de cada 
una destas virtudes en particnlar » lo qual 
yo dexo , por evitar prolixidad; porque 
verdaderamente la vida deste Santo era 
como una fuente muy copiosa, y perenne 
de todas las virtudes; O como un prado 
lleno 


7 
dns de innumerables, y suavissimas fo- 
xes . O como el Firmamento , que resplan- 
dece con tantas , y tan varias Estrelias; O 
como el Paraíso Terrenal, que estaba tan 
ileno de innumerables arboles fructuosos. 
Pero de tres virtudes principalmente es 
alabado este Santo; de la humildad, del 
zelo » y fortaleza , con que se opuso à los 
Hereges , que en su tiempo arruinaron la 
Varia del Sefior , y de la misericordia para 
con los pobres. Su humildad fué tanta 
que queriendole hacer Obispo , siendo so- 
lamente Diacono , y. viniendo por él para 
ilevarle à consagrar ; el Santo se tuvo por 
tan indigno de aquella Dignidad , que en 
ta plaza comenzo à hacer visages, y fingir- 
se loco, andando à prissa, y corriendo por 
Jas calles , y rasgando sus vestiduras , y co- 
imiendo alli delante de todos; de manera, 
que los que le acompaiiaban , le tuvieron 
por mentecato  y le dexaron : y él no te- 
niendose aun por seguro , se buy0 , y aum 
se escondio , hasta saber , que ya havian 
elegido Obispo. No consentia , que nin- 

uno le loasse; antes huía dél, comd si 
fera su enemigo , O como los otros abbr- 
recen , à Jos que los afrentan , y dicen bal- 
dones: y en su testamento mando , que no 
Je alabassen , ni le enterrassen con pompa, 
ni le cubriessen cen pao rico; porque 
todo esto era ageno de su persona , y con- 
trario del concierto , que él tenia hecho 
con Dios. 

4 Contra los Hereges né muy fervo- 
Toso , y siempre procurô deshacer sus ti- 
niebias , y errores con la luz de la verdad: 
y no solamente tuvo zelo grande de la Fé 
Catolica ; sino tambien sagacidad , y pru- 
dencia, para saberia defender , como lo 
mostrô en una cosa graciosa , que le suce- 
diô con Apolinar, Laodiceno , Heresiarca; 
y fué desta manera. Era Apolinar hom- 
bre de ingenio , docto , y eloquente, y de 
grande opinion, y fama en toda la Iglesia 
del Sefior ; por haverla ilustrado con sus 
escritos , y defendidola con treinta libros 
muy eruditos, que escrivió contra Porfi- 
tio, y servidola en otras ocasiones , que se 
ofrecieron : mas despues , por ciertos dis- 
gustos, que tuvo, bolviô la hoja, y obscure- 
cio su gloria, y el buen nombre , que havia 
ganado ; porque ensefiô heregias, y errores 
pestilentes, y contrarios à las verdades Ca- 
folicas, en materia de la Encarnacion de 
Christo nuestro Redemptor, y de la union, 
y distinccion de las dos Natura!ezas,Divina, 
y Humana en una Persona. Para establecer 
Sus errores , escrivio Apolinar dos libros, 
en que muy à la larga pretendió probar- 
los ; Y confirmarlos , y dió à guardar estos 
libros à una mugercilla, con quien havia te. 
nido mala amistad, que por esse camino 
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Suelen comunmente andar los hereges, y 
el entendimiento estragado estraga tam- 
bien la voluntad. Supo Efren , que los 
libros de Apolinar estaban en poder de 
aquella muger ; y sin darse à conocer, tra- 
vô familiaridad con ella, y de tal manera 
la hablo ; que elia quedo persuadida, que 
Efren era uno de los discipulos de Apoli. 
nar, y de los mas aficionados à su secta, 
Quando Efren huvo ganado la voluntad de 
la muger, le rogo , que le prestasse aque- 
los libros de Apolinar , para leerlos , y en- 
tender mejor los fundamentos de su doc. 
trina. Ella, aungue con cficultad , se los 
dio , y por pocos dias , creyendo , (como 
he dicho ) que los daba à un discipulo de 
Apolinar , que los queria, para mejor bol- 
ver por su doctrina , y hacar callar à los 
hereges » que assi llamaba la pobre muger 
à los Catolicos. Tomô Efren los hbros, 
y pegô con un engrudo fuerte todas las 
hojas dellos una con otra , de manera , que 
no se pudiese abrir, ni leer, lo que en 
ellos estaba escrito; y cerrandolos bien, 
los bolvió à la muger , que por serlo, no 
reparô, ni miro , lo que Efren havia hecho. 
Despues desto provocaron à disputar los 
Catolicos à Apolinar: y como él se halla- 
ba ya muy viejo, flaco, y sin memoria, 
ni fuerzas , accepto el desafio , y disputa, 
muy confiado en que saldria delia victorio- 
so, con loslibros, que havia escrito, y havia 
dado à guardar à la mtger. Salio en cam- 
po: embió por los libros : concurrio gran 
multitud de gente ; y quando quiso dár 
razon de sí, tomo uno de los hbros » y co- 
menzo à abrirle , para sacar del sus razo= 
nes, y argumentos ; pero no pudo leer co- 
sa» por estár las hojas tan pegadas , como 
se ha dicho. Dexô aquel hbro , y tomô el 
otro, y sucediô lo mismo; y quedô tan 
corrido , que no supo decir palabra, y con 
tan gran tristeza, y angustia de corazon,que 
le dió una enfermedad , de que Ilego à las 
puertas de la muerte. Desta suerte castigô 
Dios à Apolinar herege , y la verdad Ca- 
tolica triunfo por la prudencia, é industria 
de San Efren: el qual assi como era ene- 
migo capital de los hereges; asa cia muy 
amigo , y misericordioso con los pobres, 
y se compadecia de sus trabajos , y procu- 
raba remediar sus necessidades, como lo 
mostrô en una grande hambre , que en 
su tiempo afligro mucho à Ja Cindad de 
Edessa : porque viendo el Santo , que pe- 
recian muchos pobres, y que ks ricos 
apretaban la mano , y los dexaban morir, 
los reprehendiô gravemente ; porque no 
tomaban la ocasion, que Dios les havia em- 
biado para comprar el Cielo, y con lo que 
à eltos les sobraba, y estaba ocioso, O se p= 
dria en sus arcas, no cubrian la desnudéz, 
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y apacentaban la hambre de tos necessita- 
dos. Y como los ricos se escusassen con de 
cir, que no tenian persona, à quien enco- 
mendar aquel oficio, y dár sus dineros, pa- 
raque fielmente los distribuyesse & los po- 
bres; el Santo con mucha caridad se ofre- 
ciô à aquel trabajo; y tomo el cargo de 
recoger à todos los pobres, y alimentarlos, 
y sustentarlos ; y para esto armó trescientas 
camas, y recogio à todos los pobres, que 
vinieron, curando à los enfermos , vistien= 
do à los desnudos, y dando de comer à los 
hambrientos, todo eltiempo que duró aque» 
Ha esterelidad ; y en cessando , dexó aquel 
cuydado , y se bolvió à su recogimiento. 
Estando, pues, lieno de virtudes; y altos 
nerecimientos, entendió, que el Sehor le 
quena hacer merced de sacarle de este des- 
tierro, y llevarle à su Patria, y eterna biea- 
aventuranza, y escrivió aquelia admira- 
bile exhortacion Ilena de santos documen- 
tos, que por haverla escrito à la hora de su 
muerte ja Jlaman el testamento de San 
k&en; y encomendó muy encarecida- 
mente, ( como diximos ) que no le enter- 
rrassen con vestidura preciosa , sino que si 
havian apeejado alguna, se vendiesse, 
y se diese à los pobres. Y como un Ca- 
vallero principal, por su devocion, tu- 
viesse aparejado un pafio rico para em- 
bolverle, juzgando, que seria mas accepto 
servicio à Dios empiearle en honrar à su 
Santo, que el dar el precio de él à los po- 
bres, y por esto no hiciesse, lo que San 
Efren havia mandado ; luego el demomo 
entró en él, y comenzó à atormentarle, y 
despedazarle, hasta que conociendo su 
culpa, se echó à los pies del Santo, y la 
contesso, y pidio perdon de ella: y el Santos 
compadeciendose desu trabajo, puso sus 
manos sobre él, y le libro del demonio, 
havisandole, que cumpliesse, lo que havia 
prometido. Tambien mando, que no le 
enterrassen en sepulcro por si, ni en el 
Templo, sino en el Cementerio comun 
con los pobres, y peregrinos: y despues 
exhortando, à los que estaban presentes, la 
amor, y temor santo del Sefior, y à toda 
vartud, dió sn “espirita al Sefior que para 
tonta gloria suya le havia criado. Murió, 
siendo Valente Emperador, el ao del Se- 
flor, segun Baronio, de 378. El Martyro- 
logio Romano hace mencion de San Efren 
eli. dia de Febrero, y los Griegos en su 
Menologio à los 23. de Enero. 

5 Fué Varon admirable, y divino, y 
alumbrado de Dios, y muy estimado, y 
alabado de los Santos antiguos. San Gre- 
gorio Niseno, que escriviô su vida, le 
compára à Abél, à Noé, à Abrahan, à 
Moyses, à Samuél, y à los demás Profetas, 
y Santos del Viejo Testamento, San Basi- 
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lio Je alega, y dica de él, que estaba tan 
apartado de ta sabiduria del mundo, quan- 
to estaba cerca de la ciencia celestial. San 
Juan Chrysostomo le lama: El gran Efren, 
Consolador de los afligidos, y Guia de 
los pemtentes, Theodoreto le lama Va. 
ron admrable, y excelentissimo, San (Ge 
ronimo dice, que escrivió muchas obras 
ensu lengua Siriaca, y que fué tan es- 
timado, que en algunas Iglesias, despues 
de la Sagrada Escritura, se Jeían sus Escri- 
tos. Metafraste , Sozomeno , Niceforo 
Calixto, y los demás Escritores de la His- 
toria Eclesiastica, como San Anastasio Sy. 
naita, Focio Patriarca; Gregorio, Cedre- 
no, Theodoro, Prodromo, hablan de San 
Efren, como de un varon sublime, exce- 
Jentissimo, y divino, Sus obras son muy es- 
pinituales, y en elias; como en un clarissi- 
mo espejo, resplandece el grande ingenio 
de Efren, la eloquencia singular, los altos 
preceptos, y sobre todo un espiritu celes- 
tial, y soberano, suave, eficáz, blando, y 
fervoroso, de que Dios le havia dotado, Ad- 
miraron tanto estas obras à Jos Santos an« 
tiguos, y sabios Griegos, que las traduxe- 
zon de la lengua Siriaca en la suya; y por 
1a bondad del Seiior se han derivado à nos 
sotros en nuestro tiempo por el Doctor 
Gerardo Vassio, Alemán, que las ha reço- 
gido, y traducido de Griego en Latin, & 
ilustrado con sus eruditas Anotaciones, & 
impresso en Roma. 


LA VIDA DE SANTA BRIGI DA 
de Escocia , Virgem 


1 Aravilloco es Dios en sus obras, 

ê infinita su bondad; pues sa- 

ca bien de nuestros males, y por los pe- 

cados de los padres no condena las almas 

de los hijos; antes muchas veces'coge de 

las espinas rosas, y produce luz de Ia obs» 

euridad de la noche. Vése esto ser verdad 

en la vida de Santa Brigida, Virgen Es- 
cocesa, que fué de esta manera. 

2 Hubo en Escocia un hombre , liamas 
do Duptaco, que compró una esclava de 
buen parecer, y de buenas costumbres, à 
la qual se aficionó de manera, que quedô 
preiiada de él. La muger de Duptaco, quan- 
do supo el mal recado , sintiólo mucho : 
indignôse contra sa marido, y procuró , 
que vendiesse la esclava, y Ja echasse de su 
casa: y no bastaron ruegos, ni amonestacio- 
nes, nã aum algunas revelaciones, que tus 
vieron dos Obispos, siervos de Dios, del] 
thesoro, que tenia la esclava en su vientrey 
paraque se sossegasse la buena muger, has. 
ta que vió la esclava juera de su casa. Pa- 
xi0 á su tiempo una hija, y lamaronia 
Brigida, y siendo a algo crecida en edad, 
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à Dire latraxo à sucasa, Y alli la criô 
con mucho cuydado; porque era muy 
honesta, humilde, callada, obediente » y 
sobre todo muy caritativa, y limosnera, 
dando à los pobres; todo lo que podia ha- 
ver de Ja casa de supadre.Con esta tan gran- 
de virtud del alma se juntaba una extrema- 
da belleza del cuerpo, y particularmente 
del rostro, y una lindeza de ojos, que roba- 
pa los corazones, de los que le miraban. Pre. 
tendieron muchos casarse con ella por su 
rara hermosura. Su Padre le habló, y le 
dixo, que escogiesse por marido à uno de 
Jos muchos, que la pedian; porque él ya 
no se podia valer con ellos ; ni sabia, qué 
responderles. mas Brigida tenia otros inten- 
tos, y deseaba sobre manera tomar à Jesu- 
Christo solo por su Esposo , y consagrarle 
su perpetua virginidad: y sabiendo, que la 
hermosura de sus ojos era, la que hacia 
guerra, se puso en oracion, y con grande 
afecto, y muchas lagrimas suplico à nues- 
tro Senior; le afeasse el rostro, de suerte, 
que ninguno la codiciasse, ni la quisiesse 
por muger. Oyola el Setor; y el un ojo 
se le reventó, y se resolvio, como un poco 
de agua. Quedó la santa doncella tan fea, 
que ninguno la pidió mas por muger: an- 
tes su padre le dió licencia para entrar en 
un Monasterio de Monjas à servir à Nues- 
tro Seiior, que-era, lo que ella tanto desea- 
ba. Al tiempo de tomar el velo de mano 
«del Obispo, que se llamaba Machilas disci- 
pulo de San Patricio, vió el Obispo sobre la 
cabeza de Brigida una colnmna de fuego; 
y baxando ella ja cabeza , tocô con su ma- 
no el pie del Altar, que era de madera se- 
ca, y luego en tocandola reverdeció , y el 
ojo dela Virgen quedo sano, y su rostro 
tan hermoso como antes; porque el Se- 
fior no quiso, que la que por no perder su 
limpieza havia querido perder la belleza 
del cuerpo , quedasse con feaidad algu- 
na. Cosa sería larga de referir las raras, y 
excelentes virtudes de esta sagrada virgen, 
fios muchos, y grandes milagros, que el 

erior obro por ella; pero dirémos al- 
gunos. 

3 Combidóla una vez una doncella: y 
estando enla mesa, vio Santa Brigida un 
demonio, que estaba assentado junto à la 
doncella, que la havia combidado. Pregun-. 
tóle la Santa, qué hacia alli, y à qué havia 
venido? Y élrespondió, que la flojedad, y 
pereza de aquelia doncelia le havia traído ; 
porque haliaba muy buena morada en ella: 
z como el demonio respondiesse estas pala- 

ras claramente, y de manera, que la don- 
celia las pudo oir, y hecha la serial de la 
Cruz sobre sus ojos, havia visto à aquella 
bestia espantosa echar lamas de su cabe. 
Za, reconociô su culpa, y emmendó su vi- 
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da, y de alli adelanté quedo libre de aque) 
monstruo infernal, 

4 Traxo una muger ciertas manzanas 
presentadas à Santa Brigida, à tiempo que 
unos pobres leprosos llegaban à la puerta 
à pedir limosna. Dixole la Virgen, que 
diesse las manzanas à aquellos pobres: y 
la muger, ô por asco, O por miseria, no se 
las quiso dár, y respondió, que para ella, 
y para sus Monjas, no para los leprosos, 
havia traído las manzanas. Reprehendio-. 
la Brigida, y con espiritu profético le 
dixo, que en castigo de aquel pecado se se. 
carian los arboles de $u huerta , y perpe- 
tuamente serían estériles; y assi fué. Una 
muger flaca, y ruin pariôun hijo, y para 
eubrir su maldad echó la culpa à un Santo 
Obispo, diciendo, que havia concebido de 
élLlamóla Santa Bri gida, y preguntôla, 
cuyo era aquei hijo; y ella con mucha de- 
semboltura, y desvergnenza, dixo, que era 
del Obispo. Entonces Brigida hizo la seiial 
de la Cruz sobre la boca de la muger, y al 
momento se le hinchó la lengua , y la cas 
beza. Hizo assi mismo la Cruz sobre la 
lJengua del nifio, y preguntóle, quien era 
su padre; y respondió el nifio, que no era 
el Obispo, sino un vil, y desdichado hom- 
bre: y con esto se supo la verdad, y el Obis 
po quedó con su honra, y la pobre muger 
hizo penitencia de su pecado; y loaron to- 
dos al Sefior. Uua doncella principal, hija 
de un gran Sefior, havia dedicado su vírgi 
nidad con voto, y tomado à Christo por 
Esposo; pero el padre hizo fuerza à su hi-- 
ja» paraque se casasse. El dia de las bodas, 
estando el combite aparejado, la doncella 
secretamente huyó de Ja casa de su padre, 
y se fué, como à sagrado, à Santa Brigida. 
Siguió el padre à su hija con mucha gen- 
te de à cavallo, para sacarla por fuerza. 
Viólos venir Santa Brigida, & hizo la sefial 
de ia Cruz en tierra; y luego quedaron los 
hombres, y los cavalios immobles, como 
si fucran de piedra. Reconoció la mano 
de Dios el padre: hizo penitencia de su 
culpa, y con esto quedaron libres; y la hi- 
ja perseveró en su santo proposito, Vi- 
nieron dos leprosos à Santa Brigida, para- 
que los sanasse: ella hizo oracion , y echó 
la bendicion sobre un poco de agua, y di- 
xoles, que el uno al otro se lavassen con 
aquella agua. El uno de los dos quedo lim- 
pio; y diciendole la Santa Virgen, que la- 
vasse à su compafiero , estubo tan conten- 
to con la salud, que havia alcanzado, y tan 
temeroso de perderla, que no se atrevio à 
lavar à su compafiero, porque no se le pe- 
gasse la lepra: mas luego se hallo Jleno de 
ella, y vió à su compaiiero sano por la ora- 
cion de la Santa Virgen. Havia en el Mo- 
nasterio de Santa, Brigida una Monja de 
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buen parecer » y poca edad , muy fatigada 
de pensamientos sensnales , à Jos quales 
eila havia dado ocasiort, por haver puesto 
Jos ojos con poco recato en un hombre per 
dido. Crecia la Ilama de la torpe aficion; y 
el demonio ( como suele ) la atizaba , y no 
dexaba reposar à la pobre Monja ; ( tanto 
importa el guardar las puertas de nuestros 
sentidos, por las quales entra la muerte en 
elaima ) y estando ya para caer, haciendo 
Santa Brigida oracion por ella, ( porque el 
Sefior le havia revelado, lo que passaba ) h 
Monja inspirada de Dios , tomô un poco 
de fuego, y con los pies descaizos le co- 
menzó à pisar; y de esta manera con un 
fuego venció otro fuego, y con el dolor del 
cuerpo el ardor carnal, que le atormenta- 
ba. Bi dia siguiente le habló Santa Brigi- 
da, y le dixo: Porque esta noche peleaste 
valerosamente » y el fucgo de la luxuria no 
te acabo de abrasar; de aqui adelante seras 
libre de él, no cacrás en el del Inferno: y 
con esto hizo oracion por ella; y luego 
quedo sana de las llagas de los pies; que le 
havia hecho el fuego , y libre de las tenta- 
ciones , que la acossaban. Una Virgen, que 
se Ilamaba Daria, era ciega: rogõa Santa 
Brigida, que le echasse la bendicion sobre 
sus ojos, paraque viesse: hizolo la Santas 
y Daria luego cobró la vista perfectamen- 
te: mas alumbrada con otra luz interior, 
conoció, que todo lo que podia vér en es- 
te mundo, era perecedero, y caducos y 
que muchas veces lo que vemos con los 
ojos del cuerpo, es embarazo, é impedi- 
mento para elalma, y tornô à rogar à San- 
ta Brigida, que le restituyesse su ceguedad. 
klizo ja Santa oracion, y con elta cerro los 
ojos, que antes havia abierto. Una Matrona 

uble de Escocia tenia una hija muda de 
su nacimiento, y siendo de doce afios, la 
lievó à Santa Brigida: la qual, tomando de 
Ja mano à la nifia, le dixo: Quieres por amor 
de Christo guardar la purcza de tu cuerpo, y 
ser perpeimamente Virgen? Respondio la 
madre: que su hija era muda , y no podia 
ablar. À esto dixo la Santa Virgen: Pues yo 
no la dexaré de la mano, basta que me res- 
ponda, Luego habló la nifia, y dixo : que 
haria, lo que le mandasse, y permaneció 
envirginidad, y de alli adelante hablô per- 
fectamente. Concertaronse nueve hom- 
bres de matarà otro: supolo Santa Brigi- 
da, y rogóles, que no lo hiciessen, y que 
desistiessen de aquella maldad: Ellos esta- 
ban tan obstinados , que no pudo hacer 
mella; ni ablandar sus duros corazones: 
bolvióse à Dios, y suplicole, que atajasse 
aquelia ofensa suya; y el dia que ellos ivan 
à executar su malintento, vieron la figura 
de aquelhombre, que ivan à matar, y Cre- 
yendo, que era el mismo hombre, dicron 
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tas él, y dieronie muchas heridas, Y iii 
ronle por muerto , y como victoriosos se 
fueron à Santa Brigida, dandole cuenta de 
su gozo, Y triunfo. La Santa les declaró, 
que aquel, que pensaban haver muerto, no 
era verdadero hombre, sino una fantasma, 
y sombra de su enemigo; y con esto ellos 
reconocieron su cúlpa, y emmendaron 
sus vidas. Otros muchos anilagros hizo 
Nuestro Sefior por Santa Brigida: muchos 
ciegos cobraron vista, muchos mudos ha- 
bla, muchos lepros, y otros enferinos 
entera salud. Por su oracion convirtió el 
agua en cerveza, y unrio caudaloso mu- 
do su corriente, y echó por atra parte ; y 
jo que es mas, muchos hombres perdídos , 
por sus santas amonestaciones dexaron sus 
vicios; y pecados, y se recogieron al puer- 
to de la Santa Religion , donde vivieron , 
y acabaron santamente en servicio del Se- 
fior. Finalmente haviendo Santa Brigida 
corrido su carrera felicissimamente, y pa- 
decido grandes trabajos por Jesu-Christo, 
su Esposo, supo su muerte, y havisó de ella 
à una doncella, que ella havia criado, se- 
fialandofe el dia, en que havia de salir de es. 
ta vida, é írà gozar de su Esposo, en cuyas 
manos dió su puro espiritu en la Isla de Hi- 
bernia, el primer dia de Febrero del afo del 
Sefior , segun Sigiberto, de quinientos, y 
diez, y ocho , y segun Mariano Escoto, el 
de quinientos, y veinte, y uno, imperando 
Justino, el mas viejo. La vida de Santa Bri- 
gida escrivió un Autor, llamado Cogitoso, 
como dice el Cardenal Baronio; aungue es- 
ta vida no está impressa. Otra trae Surig 
en su primer tomo, que es, la que nosotros 
havemos seguido. Hace de ella mencion el 
Martyrologio Romano, y dice, que en 
testimonio de su virginidad, tocando el 
madero del Altar, kiego reverdeció , co- 
mo diximos. Tambien hacen mencion de 
ella los otros Martyrologios , de Beda 
Usuardo, y Adon , y el Cardenal Baronio 
ensus Anotaciones, y en el septimo tomo 
de sus Anales. Pues quien no vé en esta 
vida de Santa Brigida Virgen, las grande- 
zas,y maravillas de la Bontiad de Dios, que 
del pecado de sus padres sacó una joya tan 
preciosa , como esta Santa Virgen; y de 
una madre esclava, à la que havia de hbrar 
del cautiverio, y servidumbre del pecado 
à tantas almas? Como pudo caber en tan 
vil, y fragil vaso de una nifia esclava, tan- 
ta nobleza de condicion , tanto amor à la 
virtud, y tan encendido deseo de la pure- 
za virginal, que por no perderla, quisiesse 
perder los ojos, y aquella belleza; con que 
las mngeres andan tan vanas, y locast Cdr 
mo se Vé, quari suave, y benigno es ei Sex 
fior para con Jos que le sirven; pues resti- 
tuyô à Brigida la hermosura de su rosttos 
Rrz que 
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que para su bien, / por su ruego , antes 
ke havia quitado? Y assi no es maravilla, 
que la que tan bien havia sabido guardar su 
pureza virginal, y hacer de sí sacrificio à 
Dios , alcanzasse con sus oraciones para 
las otras doncellas el mismo don, y que 
librasse al santo, & inocente Obispo de la 
calumnia, que la mala muger le havia im- 
puesto; ni que Dios nuestro Sefior haya 
obrado por esta Santa Virgen las maravi- 
Has, que aqu quedan referidas. El sea ben- 
dito, alabado, glorificado , y ensalzado, 
porlo que es en sí mismo, y por lo que ha- 
ce por sus Santos. Amen. 


LA FIESTA DE LA PURIFICACION 
de la Virgen Maria muestra Seúora, y 
de la Presentacion de su precioso 
Hizo en el Templo. 

I Los quarenta dias del Naci- 
A miento de Christo nuestro Sal- 
vador , que se cumplen à los 2. de Febre- 
to, celebra la Santa Iglesia la fiesta de su 
Presentacion en el Templo, que tambien 
se dice la Purificacion de Nuestra Sefiora, 
y la Candelaria; y los Antiguos la llaman 
da fiesta de Simeon justos, y de Ana Pro- 
fetisa, y por otro nombre en Latin: Oc- 
cursus; que quiere decir, encuentro, y re- 
cibimiento , como el que se hace, al que 
viene de camino , y por honrarle le saiem 
à recibir. Pero dexando los otros nom- 
bres, y hablando de la Presentacion del 
Hijo en el Templo, y de Ia Purificacion 
de la Madre Santissima ; para entender los 
mysterios divinos, que en la una, y en iz 
otra se encierran, se deven presuponer 
dos Leyes, que mandô Dios guardar al 
Pueblo de Israel, las quales Christo nues- 
tro Sefior, y su purissima Madre vinieron 
oy à cumplir, sujetandose por su voluntad, 
para nuestro exemplo, à las Leyes, que no 
tos obligaban. La primera Ley era de los 
primogenitos , en que mandaba el Senior, 
que le ofreciessen el primer hijo, que na- 
ciesse de los hombres , y de los animales; 
y que no siendo el primogenito de los 
hombres de la Tribu de Levi, despues de 
presentado en el Templo, y ofrecido à 
Dios, le rescatassen por cinco siclos, mo- 
neda, que vala en aquel tiempo (como al- 
gunos dicen ) quatro reales; y el primoge- 
aito de los animales se le degoliasse el Sa. 
cerdote, y se le ofreciesse en sacrifício. 
Esta Ley establecio Dios, paraque los 
Judios se acordassen de aquella hazafia 
memorable, y maravillosa, que havia he. 
cho, quando para librarlos de la servidum- 
bre, y cautiverio de Egypto, con brazo 
Fte » Y poderoso, mato à todos los pri- 
mogemitos de los Egypcios , y Ilenó toda 
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aguella Provincia de tan grande Ilanto, y 
espanto, que los mismos Egypcios daban 
priessa à los Hebreos, paraque se parties- 
sen luego de sus tierras, y los dexassen; 
porque mientras que estaban en ella, no 
se tenian por seguros, y pensaban pere- 
cer, llenos de pavor, y espanto. Y como. 
Dios, assi como es liberalissimo en ha- 
cernos mercedes, assi es celosissimo de su 
honra, y quiere, que seamos agradecidos, 
y le reconozeamos, y sirvamos; para 
memoria , y reconocirmento de tan sefia- 
Jado benefício, quiso , que se le ofrecicsse 
qualguiera jo primogenito; y no mes 
nos, paraque entendiessen los Padres, que 
los lujos no tanto son suyos, quanto del 
Sefior, que se los dá, y cria el alma de 
nada, y forma, y organiza el cuerpo en 
has entrafias de la madre, y los saca à hiz, 
paraque los crien en su servicio, como 
cosa propria suya, mas que de los padres; 
y paraque si no tuvieren hijos, no se con- 
gojen demasiadamente , no se turben, y 
disgusten entre sí, antes sepan, que no bas« 
tan remedios humanos, para tener hijos, 
si Dios nos ios dá ; y que muchas veces los 
niega, y otras los quita, con gran miseris 
tordia, y benignidad. La segunda Ley 
manda, que la muger, que por obra de vas 
ron pariere hijo, esté retirada quarenta 
dias, para purificarse , los quales cumpli+ 
dos ofrezca un cordero de unaão, y un 
palomino, ô una tortola; y si no pudie- 
re Ofrecer cordero, ofrezca un par de tor. 
tolas, o un par de palominos : y si paries 
re hija, que esté retirada ochenta dias. 
De estas dos Leyes hace mencion el Evan- 
elista San Lucas: y porque en la primera 
ey del primogenito no se pone dia cier- 
to para presentarle en el Templo, y afre- 
cerle à Dios, y en la segunda se limita el 
tiempo de los quarenta dias de entredi- 
cho para la madre; solían los Hebreos to- 
mar aquel dia, para cumplir con ambas 
obligaciones. 
2 Claro estasgne el bendito Nifio Je- 
sus, y su gloriosa Madre, no estaban obli- 
ados à la guarda de estas Leyes; porque el 
Elijo era Dios, y Legislador, y Sefior de 
la Ley, y la Madre era Madre de Dios, y 
Reyna, y Princesa de todo lo criado : de. 
más de esto, las mismas Leyes con sus 
palabras los eximian, y exceptuaban de 
aquella obligacion ; porque la Ley de los 
primogenitos decia » gue el primogenitos 
que abriesse camino para salir de las en- 
trafias de sn madre, fuesse ofrecido al Se- 
fior; y Christo salio por aquela" puerta 
Oriental de la Virgen, profetizada por 
Ezequiel, dexandola cerrada, y seliada : 
y la segunda Ley no obhgaba sino à la 


muger, que concebia por via ordinaria 5y 
a 


Febrero. Purificacion 
la Virgen Sacratissima concíbió al Ver- 
bo Eterno por virtud del Espiritu Santo, 
sin detrimento de su celestial pureza. Ja, 
purificacion de las paridas era para lim- 
piarlas de las immunchcias del parto; mas 
a que quedó mas limpia que el Sol, y 
mas hermosa que la rosa, y que la clave- 
Mina, no tiene essa obhgacion ; porquê 
cómo puede purificarse la pureza, esclare-. 
cerse la luz, blangquearse la blancura, y 
hermosearse la belleza? Y por esta causa 
el Evangelista sagrado, diciendo , que se 
cumplieron los chas de su purgacion, ana» 
dió divinamente aquelas palabras: Segum 
Ta Ley de Moyses; dando à entender, que 
aquella purincacion era segun la Ley, y. 
no segun la Virgen; porque segun ella, 
no podia llegar esse dia, porque era la mis- 
ma limpieza, y mas resplandeciente que 
el mismo Sol. Pero fné muy conveniente, 
que el Nifio Jesus guardasse la Ley, à que 
no estaba vbligado, y que la Madre se 
conformasse con su Hijo, para nuestro re- 
medio, y exemplo. No tenan ellos ne- 
cessidad de guardar la Ley; pero tenia- 
mosia nosotros, de que ellos la guardassen, 

araque de tales Maestros aprendiessemos 
à obedecer à Dios; porque todo nuestro 
mai es libertad, desenfrenamiento, y des- 
sobediencia, por la qual, como por la 
puerta', entró nuestra perdicion en el 
mundo, y este mar Occeano de desventu- 
ras, y miserias, en que andamos sumi- 
dos, y anegados: y como el Serior vino 
como Medico Soberano , para curarnos,de 
nuestros males, y dolencias, por su vo- 
tuntad se sujetó à la Ley, no estando 
obligado , paraque el enfermo con me-— 
nos repugnancia , y mayor alegria la obe- 
dezca, y cumpla con su obligacion: y pa- 
raque considerando , quan liberal es Dios 
para con nosotros, .y que no pone tassa, 
ni medida , en lo que hace, y padece por 
nuestra salud , no estrechemos, ni apo- 
quemos nuestros corazones en servirle , 
aprerando Ia mano para dar, y abriendo- 
k para recibir, como hacen algunos ha- 
vanentos, escasos, y mezquinos, que re- 
gatean con Dios, y examinan muy por 
menndo, à lo que precisamente les obliga 
su Ley, sin querer passar la raya , ni los l- 
mites de los divinos preceptos, para no 
irse at Inferno: y no mitan, que delante 
de aquella soberana, y divina luz, qual- 
quiera otra luz es tinieblas, y cotejada 
con aqueila limpieza, toda santidad es im- 
mundicia; y que el que fuere mas franco 
para con Dios, esse le hallará mas liberal, 
y dadivoso para consigo; porque es tan 
franco, que nunca quiere deber nada à na- 
die, sino que todos le deban, y que sus 
mismos dones sean merecimientos nuçs- 
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tros, para remunerarlos con glóriosa co- 
rona de bienaventurada eternidad, Quiso 
tambien el Seior, y su Madre dulcissima, 
ensefiarnos à hater nuestras obras de ma- 
nera, que no solamente sean bmpias en 
los ojos de Dios , sino tambien loables en 
losde los hombres , y que no nos conten- 
temos con el testimgnio de nuestra con- 
ciencia, quando damos al proximo cansa 
legitima de murmurar: porque el mismo 
Dios nos manda, que tengamos cuenta 


conno dár qué decir de nosotros; y la. 


conciencia no es pura , quando no se ajus- 
ta, con lo que manda Dios, Quando pi- 
dieron & Christo los Alcavaleros el tributo 
del Cesar, preguntó à San Pedro: Quien 
lo deve? Los bijos, 0 los vasalios? Y afiadió : 
Pero porque vo los escandalizemos, À truegré 
de que na digam, que me rebelo contra cl Ce 
sor; vé Pedro, saca unpez, y paga, Assi Oy, 
porque nose diga,que Christo no guarda la 

ey » Y que es contrario à Moyses, y que la 
Madre, siendo parida, no se purifica, quiso 
él ser presentado, y elia ser purificada, por 
escusar el escandalo , y darnos exemplo de 
mirar, como vivimos , y quitar las ocasio- 
nes justas de murmurar: y no menos para 
deslumbrar al demonio , y tenerle perple- 
jo, y confuso: porque assi como quiso el 
Sefior, que la Virgen fuesse desposada, (en« 
tre otras razones ) paraque ei demonio 
anduviesse siempre como atormentado 
entre dos aguas, y no entendiesse, que 
aquel hijo era Hijo de Dios, como dice 
San Ignacio; assi ordeno el mismo Sefiors 
que esta purissima duncella , no teniendo 
mancha , y siendo mas limpia que los An- 
geles;se sujetasse à la Ley de la limpieza, 
como si la buscára, y tuviera de ella necese 
sidad, paraque el. demonio, que es sober- 
vio, se cegasse con esta luz, y con este 
exemplo de tan rara, y profunda hu- 
mildad, 

3 Demás de estas razones hay otra muy 
importante para doctrina , y reformaciom 
de nuestra vida, que es havernos dado el 
Padre Eterno à su Hijo unigenito, y com 
éltodo lo que nos puede dar, paraque su 
Madre, que sin Padre le havia engendrado 
enla tierra, se le presentasse oy en medio 
del Templo , y se le ofreciesse por todos 
los pecados del mundo, y nos animasse 
con esta divina ofrenda à ofrecerle cada 
uno de nosotros por su parte, y juntar st 
corazon, y su primogenito con el primo- 
genito de la Virgen, y hacer perfecta- 
mente lo que aquella Ley de los primoge- 
nitos en sombra, y figura nos representa- 
ba, El primogenito, y el mayorazgo del 
Reyno, y de qualquiera casa, y familia 
ilustre, se tiene en mucho, y es lo prime, 
Iv, en quese ponen los ojos: y el primo- 

geni- 


Matthe 
17. 


318 
genito del hombre, que es xacional, y 
tene entendimiento, y voluntad, y se go- 
vierna por razon, y por amor, es el pri- 
mer juício, que tiene, del qual dependen 
todos los otros juícios del hombre; y 
aquel primero » y principal amor > que es 
como regla, y fuente de todos los otros 
amores: y este juício, y este amor, man- 
da el Sefior, que le presentemos, y ofrez» 
camos como cosa suya. Aquello, que el 
hombre piensa, que le puede hacer bien- 
aventurado, si lo alcanza, y si lo pierde 
infeliz: aquello, que abraza con mas es- 
trecho amor , y tiene pegado à Jas entra- 
fias, y con mayores anstasdesea , y procu- 
ra : aquello, que como aceyte nada sobre 
otros licores, y quando se encuentra con 
qualquiera otra cosa, la sobrepuja, y tie- 
ne debaxo; esse es el amor, y el primo- 
genito, que Dios nos pide: de manera, 
que aunque le demos todo lo demás, no 
lo estima, y es nada en sus ojos; assi co- 
mo si Dios nos diesse, todo quanto hay en 
el Cielo, y enla tierra, y no se nos diesse 
à sí mismo, no nos aprovecharia para te- 
mer contento seguro, y bienaventurado. 
Ama el hombre la hacienda, y ama al 
kijo; pero quando se encuentra el amor 
de Ia hacienda con eldel hijo, que está en- 
fermo, ó en algun peligros gastase la ha- 
cienda, porque no muera el hyjo. Pues este 
amor nos pide oy el Sefior : este es elma- 
yorazgo, que le devemos ofrecer; que em 
nuestra opinion no haya cosa, que con Dios 
se iguale, ni se compare, ni tenga precio, 
ni valor; mas que un poco de lodo, en 
comparacion de un riquissimo, & inesti- 
mable tesoro; y per no perderle, perda- 
mos la hacienda, la honra, la muger, y 
los hijos, y la propria vida, si fuere ma- 
nester: y no es mucho, que pues Dios nos 
diô à Jesu-Christo , que es primogenito de 
todas las crirruras , por mano de la Vir- 
gen, paraque ella oy se le ofreciesse ; no- 
sotros en retorno demos à su Divina Ma- 
gestad este nuestro juício, y nuestro amor, 
que aunque es de suyo tan vil, tan fla- 
co, todavia por ser nuestro primogenito, 
é ir acompafiado con los merecimientos 
de este Senior, le será mas accepto sacrifi- 
cio, y agradable , que lo era el de la Ley 
Vieja de tos primogenitos; la qual debaxo 
de sombras, y figuras nos representa esta 
espiritual ofrenda, y nos enseria à de- 
gollar, y hacer sacrifício de Jos primo- 
genitos de los animales, que son Jas pas- 
stones, que nacen de nuestra sensualidad, 
y de la parte inferior de nuestra alma, co- 
mo de un animalbruto, y sin razon. Assi 
mismo la Ley de la Purificacion de las park 
das nos ensefia el cuydado , que devemos 
tener de la Purificacion interior. No tiene 
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ya necessidad fa muger, que ha parido 
de guardar entredicho de muchos dias pa. 
ra entrar en el Templo , porque ya espirô 
aquella Ley ceremonial, y estando con 
fuerzas para hacerlo, puede entrar: pero 
tienela de purificar su alma, y reprimir 
los deleytes de la carne, y ofrecer à Dios 
el gemido, y castidad de la Tortola, y la 
simplicidad del Palomo; que esto es, lo 
que Dios por aquella ofrenda nos ques 
ria significar. 

4 Estas son algunas de las causas, que 
traen los Santos, para declarar, quan com 
veniente cosa fué, que el suavissimo Jesus 
guardasse la Ley de los primogenitos, y la 
Sacratissima Virgen sy Madre la de Ja Pu 
nificacion, sin ser obligados : veamos ahora 
el modo, que tuvieron en obedecer à lx 
Ley, y los otros mysterios, que se encier- 
xan en este soberano mysterio. Entro Ix 
Virgen en el Templo, acompafiala de 
San Joseph su Esposo , levando en sus bra- 
zos aquel tesoro del Cielo, y riqueza, y 
bienaventuranza del mundo; y postrada 
delante del acatamiento divino , alzô sus 
ojos, y su corazon à Dios, y con la mayor. 
humildad, que jamás pura criatura le 
hablô, le dixo: O Padre Eterno, Sefiory 
y Criador del mundo , veis aqui à vuestro, 
unigenito, y muy amado Hijo, que con 
tanta caridad quisisteis, que tambien fuesse 
Ho mio , paraque tomando came, y 
viniendo al mundo en forma de hombre 
mortal, redimiesse todo el Genero Hiuma- 
no: aquiosle traigo: aqui os le represen 
to, y 08 le ofrezco, paraque de él, y de mi 
hagais, Sefior, segun vuestra santissima. 
volantad. Dichas estas, O semejantes pa- 
tabras, ofreciô los cinco siclos, que la Ley 
mandaba, y con ellos rescató à su precioso 
Hijo , y redimiôó al Redemptor del mun- 
do, y quiso ser redimido, el que era per« 
fectissimo Redemptor, y ser rescatado 
con cinco siclos, el que havia de rescatar 
con cinco lagas à todos Jos hijos de Adán. 
Ofreciô assi mismo la Virgen un par de 
Tortolas, o Palominos, para cumplir con 
ta Ley de la Purificacion. No ofreció cor- 
dero figurativo, assi porque ofrecia el ver- 
dadero , é inocente Cordero , que quita 
todos los pecados del mundo; como por- 
que era pobre, Y amiga de ta pobreza, 
como lo era su benditissimo Hijo: el qual, 
siendo Rey de la gloria, havia tomado ha- 
bito, y figura de pobre » para enriquecer- 
nos; y era justo, que pareciesse, lo que eras 
y con esta humildad reprimiesse nuestra 
presumpcion, y sobervia, que sendo pobies 
queremos parecer ricos, y siendo pecado- 
res, queremos » que nos tengan por ino- 
centes, y santos. Dice mas ei Texto Sa- 
grado, que en este tiempo havia en i ii 
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salen un hombre, que se WNamaba Simeon, 
y gue este hombre era justo, Y temeroso 
de Dios, y que esperaba ia consolacion 
dei Pueblo de Istael, y que el Espiritu 
Santo moraba en él y que havia tenido re. 
velacion del mismo Espintu Santo , que 
no moriria, sin vér primero al Messias, y 
Christo dei Sefior; y que vino por instin- 
to del Divino Espirita al Templo, para- 
que viesse al Redemptor del mundo, y se le 
cumpliessen sus descos, y la palabra, que 
Dios le havia dado. Hombre, dice, que era 
Simeon; porque aspiraba à las cosas del 
Cielo, y conocia la excelencia , y digni- 
dad del hombre, y con sus santas costum- 
bres ta procuraba conservar; porque los 
que se dán á los apetitos de la came, y 
desdicen de la nobleza , en que Divs los 
erió , no se pueden Jlamar hombres, sino 
bestias. Era Varon justo para con el pro- 
ximo, y temeroso para con Dios ;' y echa- 
vase bien de vér su justicia, y santidad : 
pues tenia tan gran sed del bien comun, y 
tan encendído deseo de la consolacion de 
todo el pueblo, la qual consistia en cono- 
cer, abrazar, y servir à su Reparador, Li- 
bertador, y Glorificador; y por esso era mo- 
tada, y Templo del Espiritu Santo, que ha- 
bitaba en él, y le posseía : y como cosa ra- 
ra; nueva, y maravillosa , afiade el divino 
Escritor : É? ecce homo erut in Jurusalem: 
Que este tal hombre estaba en Jerusalen; 
queera Metropoh, y cabeza del Reyno, y à 
Ja sazon muy estragada de vícios, y peca- 
dos, donde e! Rey era Tyrano, los Conse- 
jeros lisonjeros, el sumo Sacerdocio ven- 
dible, los Escrivas, y Fariseos ambicio- 
sos, el Pueblo carnal, y de pjes à cabeza 
no havia parte sana en toda la Republica : 
lo qual es gran loa del Santo Simeon ; por- 
que assi como el ser malo entre los bue- 
nos, es cosa muy reprehensible; assi el 
ser bueno entre Íos malos, es muy loable, 
y digna de admiracion. De este Simeon es- 
crive Niceforo Calixto , que demás de ser 
Varon santissimo, era tambien sapientissi- 
mo; y que leyendo aquellas palabras de 
Isaías: Ecce Virgo concipicis € parict fi- 
lium: Una Virgen concebirá; y parirá um 
hijo; estubo muy dudoso , y confusso, per- 
sando , cómo podria ser que una doncella 
pariesse, y que el Sefior le revelo, que él 
mismo con sus ojos veria aquel nuevo 
milagro, y aquella Virgen, que havia pro- 
Tetizado Isaías, y al Hijo, que huviesse pa- 
rido, antes que sahesse de esta vida: y que 
con esta promesa, y respuesta de Dios se 
recreaba, y alentaba el santo viejo, y se 
sustentaba en vida, hasta que al mismo 
tiempo de la venida de Christo, el Espi- 
zitu Santo le moviô à venir al Templo, 
£ertificandole, que hallaria, al que Dios. Je 
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havia prometido, y él tanto deseaba. Vino 
Simeon cargado de afios, y abrasado de 
deseos: vino como una cierva acessada, 
herida, y sedienta, para refeescarse en 
aqueila fuente de vida; y con el mismo 
espiritu, que le traía, vió en el Templo 
muerto al Templo vivo, en el corporal 
al espiritual, y en los brazos de la Virgen 
al Hijo purssimo, que ella havia parido: 
vió el Thesoro del mundo, el Heredero de 
Jos siglos, el Mayorazgo de Dios, la Bien- 
aventuranza de las criaturas, y ei Reme- 
dio de todo el linage humano; porque es- 
tando con aquelia ansia , y afectuoso de- 
seo de verle, y mirando con atencion las 
otras mngeres, que entraban en el Templo 
para purificarse con sus hijos, vjô al rede- 
dor de la Sacratissima Virgen, y de aquel 
Agnus Dei, que traía colgadoà sus pechos, 
una luz de immensa claridad , y luego co- 
noció, que aquel era subien, y su tesoro, 
y la lumbre de sus ojos, y descanso de su 
corazon, como lo refiere Timotheo, Pres- 
bytero de Jerusalen: y Ilegandose con in- 
creíble humildad, y gozo, se postró, y 
adoró al Nifio, y suplicó à la Madre, que 
se le dexasse tomar en sus brazos, y te- 
niendole en elos , contó como Cisne di- 
vino agnel Cantico tan celebrado: Abora, 
Serior, dexas à tu siervo en pax, segun la pro- 
mesa de ti palabras porque ya ban visto mis 
ojos iu salud, la qual aparejaste ante la cara 
de todos los pucblos para la luz delas gentes, 
& gloria de Israel: Cumplido haveis, Sehor, 
vuestra palabra: ya he visto, lo que me pro 
metisteis: ya es tiempo, que me saqueis de 
Ia penosa carcel de este cuerpo, y me libreis 
de la congojosa, y peligrosa guerra de esta 
vida, y recojais mi espiritu en paz; pues he 
visto la verdadera paz, y el Pacificador del 
mundo. He visto al Salvador, que ha de dar 
salud, y vida, alumbrando à los Gentiles , 
que están en la sombra de la muerte, y 
glorificando à vuestro pueblo, que ahora 
está abatido, y oprimido: yá no tengo 
mas que vér: yá no tengo mas que desear, 
ni que esperar, sino cerrar mis ojos; pues 
han visto la luz del Cielo: ya no temeré 
la muerte ; pues he tenido en mis brazos 
la vida. 

5 Despuescomo Sacerdote ( cuyo ofis 
cio es bendecir en el Templo ) les echo su 
bendicion; y bolviendose à la Sacratissima 
Virgen, ledixo unas palabras de gran ter» 
nura, y sentimiento: Mira, ( dice ) que este 
Nifio está puesto aqui para caida, y levantam 
miento de muchos en Israel, y por una serial, 
à quien ba de contradecir el mundo: y tu qni- 
ma será atravessada con un cucbillo, paraque 
segn descubiertos los pensamientos de muchos + 
por las quales palabras el santo Viejo profe. 
tizóà la Virgen, que por mas E aquel 
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Beeiosiaimo fuesse verdadero Salvador 
del mundo, y huviesse venido para darle 
salud, y para alumbrar , como otro Sol de 
Justica , los ojos, de todos los que los qui- 
siessen abrir para mirarle , y gozar de su 
claridad; pero que havia muchos tan des- 
conpcidos, que los cerrarian, y se cegarian 
con la misma luz, y la salud convertirian 
en ponzofia 3 y que para estos tales seria 
ocasion de ruína, y destruccion , no por 
falta suya» sino por culpa de ellos: como 
el que pudiendo passar el no por una 
puente ancha, y segura , se arroja en la 
amas profunda, y arrebatada corrente, y 
perece por su voluntad. Afiadió el vene- 
rable Viejo; que Christo havia de ser como 
un blanco, à donde havian de assertar to- 
dos sus tiros, maquinas, y saetas; para con- 
tradecir, y perseguirle en si, y en sus miem- 
bros todos los enemigos de la luz; y final- 
mente, que vendria à morir enla Cruz, y 
que sería traspassada el alma de la Virgen 
de um cuchillo de dolor tan agudo, y pe- 
netrativo, que si no fuera confortada de 
la divina gracia, sin duda muriera por la 
fuerza de aquel dolor: y con estas palabras 
nos declaró, quan agudos fueron los filos 
de aquel cuchillo, que atravessô el cora- 
zon de la Virgen , quando viô colgada la 
vida del mundo en un madero, y que sus 
tormentos, y penas fueron tan atroces, y 
mas excessivas que las de todos los Marty- 
res; que muy justamente se puede, y deve 
llamar à boca ilena Martyr, y mas que 
Martyr, la que en ei deseo de morir por 
Christo, y con Christo, y en lo que enaque- 
Ma hora por éi padeciô, sobrepujó à todos 
los Martyres. 

6 Pero paraque todos los estados, y 
todas las edades diessen testimonio, y ala- 
bassen al Senior , no faltó una santa viuda 
anciana de ochenta, y quatro afios, llama- 
da Ana, que en esta sazon se hallõen el 
Templo, en el qual de dia, y de noche 
servia al Sefior, afligiendo su cuerpo con 
ayunos, y recreando su alma con oracion: 
ésta intervino à la fiesta, y ayudó à la pro- 
cession solemnissima , que oy se hizo en 
aquel sagrado lugar, à la qual vinieron los 
Angeles, que invisiblemente acompaíia- 
ban àsu Rey, y Sefior; y algunos Sacer- 
dotes, y Ministros del Templo, y otros 
Fieles del Pueblo, que alli se hallarian, y 
l3 Sacratissima Virgen nuestra Sefiora , 
con San Joseph su esposo, y Ana Profetis- 
sa y en medio de todos el Santo viejo Si- 
meon Ilevaba en sus manos aquella Cus- 
todia, y Relicario divino. Este mysterio 
nos representa la Santa Iglesia cada aro 
enia procession, que hace Oy con las can- 
delas encendidas, que es ceremonia anti- 
quissima , y de grande devôcion, instituí- 
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da por instinto del Espiritu Santo ; para 
ensefiarnos à tomar à Christo, y Ilevarle 
en nuestras manos , como hiz del mundo, 
y hacha encendida, suplicandole , que 
alumbre, é infame con su divino amor 
nuestros corazones : y paraque sepamos , 
que assi como las abejas, sin corrupcion 
alguna, labraron la cera de las velas, que 
traemos en las manos; assi la Sacratissima 
Virgen sin menoscabo de su pureza virgi- 
nal nos dhó la carne de su benditissimo 
Hijo, en la qual, como en cera blanca, y 
blanda, se imprimieron los dolores, y tor- 
mentos de su sacratissima Passion. Otras Abi, 
causas huvo de la institucion de la proces. Filaccus 
sion, que misa la Iglesia este dia, las quales de . div, 
traen los Antores del Oficio Eclesiastico, Ofic. de 
y el Padre Pedro Canisio, en donde las ha- Purificar. 
Jiarán, los que las quisieren vér. San Epifa- Canis ip, 
nio dice, que San Simeon murió muy vie- 4-cap ra, 
jo; pero que los demás Sacerdotes no le pag. 466. 
honraron con sepultura, quando murio; y Epipb. de 
devio de ser por el aborrecimiento, que le Propbe. 
teman, por haver adorado, y anunciado à tarum vi. 
Christo. La Iglesia celébra su fiesta à ocho ta, E in- 
de Octubre, y la de Ana Profetissa, el pri« teriz, c. 


mero dia de Septiembre. 24 ap. 
Baron. 
LA VIDA DE SAN BLAS, OBISPO, t1.pyo. 


3 Mary 


1 A vida de San Bias, Obispo,y A 3 de 
Martyr, sacada de Simeon Me- Febrero. 
tafraste, es de esta manera. Fué San Blas 
desde nifio muy bien inclinado, modesto en 
lajnventud, y en toda la vida temeroso 
de Dios. Aficionósele todo el pueblo por 
sus grandes virtudes, & hicieronle Obispo 
de la Ciudad de Sebaste, que es en Ja Pros 
vinca de Armenia. Despues por divina 
inspiracion se retiró à un monte, que se 
HamabaArgeo , é hizo vida algun tiempo 
en una cueva , à la qual venian cada dia, 
las bestias fieras de aquellos campos para 
honrar ai Santo, y ser curadas de él, y reci« 
bir su bendicion; y si acaso venian, estando 
en oracion, no le interrumpian, ni le es- 
torvaban, antes aguardaban, que la acabas. 
ses y sin su bendicion de alli no se partian: 
paraque se vea; como el Senior honra à 
sus Santos, y que todas las criaturas le obe-> 
decen; y se entienda aquella excelencia, & 
imperio , que tuvieron nuestros primeros 
Padres sobre las bestias en el dichoso esta- 
do de la inocencia. Hallo San Blas delícias 
en la cueva, obediencia en las fieras, segu- 
ridad en los monstruos, abundancia em 
los desiertos, y deleyte en la soledad. Vi- 
no am Presidente de los Emperadores 
Diocleciano, y Maximiano, llamado Agri- 
colao, à la Ciunad de Sebaste, y comenzô 
à perseguir el rebaiio del Sehior, y porme- 
IO 
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did de sus Ministros ; como lobos hara- 
brientos, y crueies; hacer riza en lasove- 
jas de Christo, mientras que Jos natura- 
jes, y verdaderos lobos besaban mansa- 
mente los pies de Blas su Pastor ; siendo 
los hombres por su maldad mas feroces, y 
erueles contra Jos hombres , gua lo eran 
las bestias por su naturaleza, Pareció al 
Presidente, que era bien acabar de una vez 
con los Christianos, que tenia presos, y ha- 
cerlos despedazar de las fieras, paraque as- 
si tuviessen mas erudo, y viltormento, y 
su sepulcro fuesse el vientre de elias, y el 
puéblo tuviesse algun entretenimiento, y 
regocijo. Para esto embiô sus Ministros à 
caza de las mismas fieras , los quales cer- 
cando el monte Argeo, llegaron à Ja cne- 
va, donde estaba San Blás, y hallaron des 
tante de ella gran numero de animales fe- 
roces, leones, tigres, ossos, lobos, y otros, 
que le hacian compariia con gran concor- 
dia,y amistad, Espantadosde esto, entraron 
con curiosidad dentro de la cueva, y vie. 
ron al Santo sentado, absorto en Dios, su- 
plicandole, ( como se puede piadosamen.. 
te creer) por la paz, y tranquilidad de su 
Iglesia. Bolvieron luego à la Ciudad, y 
dierun razon al Presidente, de lo que havian, 
hallado,y visto; y é! embió gran numero 
de Soldados á aquel monte , paraque bus. 
ecassen con gran diligencia los Christianos, 
y le traxessen todos los que hallassen. Lie- 
gados à lacueva, hallaron à San Blás solo, 
orando, y alabando al Sefior, y dixeronie : 
Vén con nosotros; que el Presidente te 
Hama: Y el Santo con grande alegria les 
dixo: Hijos mios » seaiys muy bien Venidos; 
muchos dias bá , que os estoy aguardando : 
yo me be dexado governar aqui dentro 
de mi Séfor; abora por su vVoluntad de 
buena gana os seguiré. Esta noche me apa- 
recio tres veces, y me dixo, que me levan- 
tasse, y Ofreciesse el sacrifício, que suelen 
ofrecer los Sacerdotes : por tanto , herma- 
mos, vamos, vamos en el nombre de Dios. 
Lievaban los Soldados al Santo; y él con 
sus palabras encendia los corazones, de los 
que le oían, y con los nulagros, qué obra. 
ba en el camino, se convertian à la Fé del 
Senior. Llegado à la Ciudad, el Presidente 
le mandó echar en la carcel, y al dia sie 
guiente traerle delante de si; y queriendo- 
le-tentar con bianduras, le dixo: Seais 
bien venido, Blás amigo mio carissimo, 
» de los Dioses immortales. A esto respon- 
dió Blás: Dis te guarde, ô Presidente: y 
Paraque teguarde , yo te ruegos que no 
tlames Dioses à los demonios, en covas 
munos serán entregados » todos los que los 
adorar» y hrenen por Dioses. Quedo atoni. 
to el Presidente de esta respuesta tan libre 
dei Santo, y estubo un poco suspenso, pen- 
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sando, lo que havia de hacer con él sy en. 
cendiendosele la colera, le mandó alli lex 
go apalear; y assi lo hicieron los sayones 
con gran fuerza, y por muchas horas s esa 
tando el Santo con grande constancia »F 
alegria; y haciendo burla del Presidente, 
le dxo: O engaiiador de las almas, y des 
satinado , piensas, que por tus tormentos 
me tengo de apartar de Dios 2 No, no; que 
el mismo Sefior está conmigo, y me con- 
forta; por tanto has de mi, lo que quisies 
res. Mandóle el Presidente bolver à la car- 
cel: y estando en ella, una pisdosa mu, ger 
viuda, y vieja, le traxo de comer, y echan. 
dose à sus pies, le suplicaba, que acceptassa 
aquella miseria, que de su pobreza le ofres 
cia. El Santo la acceptó, y se la agradeció, 
alabando la buena voluntad, con que se la 
havia traído, y exhortandola, que hiciesse 
siempre bien à todos Jos pobres, que pu- 
diesse, y prometiendole, que no sojamen- 
te à ella, mas à todos sus devotos procura, 
tia vivo, y muerto socorrerlos en sus nem 
cessidades. Traran al Santo todos los en- 
fermos de aquella comarca, y él por sus 
oraciones los sanaba. y entre ellos fué un 
muchacho, al qual, comiendo de un pez; 
se le havia atravessado una espina en la gar 
ganta, y le ahogaba, y estaba ya para espim 
rar; y traído con muchas lagrimas, y sus. 
piros por su madre à Jos pies del Santo, él 
suplica a! Sefior, que le sanasse, y à todos, 
los que trviessen aquel mal, Y se enço- 
mendassen à él: y con esto quedo sano, y 
Dios nuestro Sefior hizo tantos , y tan sem 
fialados milagros por la intercession de 
San Blas, sanando à muchos , que tenian 
alguna espinz, O huesso atravesado en la 
garganta, que Aecio, Medico Grisgo an» 
tiquissimo, entre otros remedios, que es- 
crive para este mal, pone la invocacion 2. germe 
de San Blás, y dice, que tomando al enfer- 4 cap 
mo por ia garganta , le digan estas pala- so. de 
bras: Biasius Martyr, & servus Christi, di- devora- 
cit: Aut ascende, aut descende; Blás Martyr, tis, ac fix 
y siervo de Christo manda, que, à subas, ais, in 
O baxes; que es sefial, que se usaba esto tons, spi- 
mucho en su tiempo, ais. 

2 Passados algunos dias, mandó Agri- 
colao parecer otra vez al Santo Obispo en 
su tribunal, y hallandole cada vez mas 
constante, y firme en su santo proposito, 
le mandó colgarde un madero, y azotar- 
le emdamente; y el Santo, no haciendo ca- 
so de los azotes, alavaba al Seior, porque 
le daba gracias para padecer por él, dan- 
do con esto exemplo de fortaleza à jos cip- 
cunstantes. Mandóle el Presidente bolver 
à la carcel, y llevandole ivan tras él sigte 
mugeres devotas, y Henas de piadeso afec. 
to, zecogiendo la sangre, que destilaba de 
sus ilagas, y caia en tierra, y con ella se 
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dan con gran fervor, Fuéron presas las 
santrs mugeres, y levadas al Presidente: ei 
qual Jes dixo, que sacrificassen à los Dio- 
ses, O que se aparcjassen à morir. Respon- 
djeron ellas, que embiasse sus Dioses à tina 
laguna, que estaba vecina, paraque levan-. 
dose ellas en el agua, les pudiessen con 
limpieza ofrecer sacrificio. Holgóse mu- 
cho el Presidente de esto, y mando, que as 
sise hiciesse. mas las santas mugerestoma- 
zon los Dioses del Presidente ; y los cchas 
ton en la laguna: lo qual sabído por Agri- 
colao, no se puede crcer facilmente, lo 
que se embraveció , y haciendo encender 
una grande hoguera , con plomo derreti- 
do » y siete planchas, O como camisas de 
hicrro , les dixo , que escogiessen una de 
dos. O adorar à los Diases; 6 probar si 
aquel fuego ardía , y el plomo derretido 
quemaba. Diciendo él esto, una de aque- 
Jlas santas mugeres, que tenia alli consigo 
des lujos pequéfios, tomó corrida àcia el 
fuego, y los dos hijos le rogaban, que no 
los dexasse vivos, muriendo ella , sino que 
-como les havia dâdo esta luz corporal, los 
ayudasse, para vér la celestial, y gozar de 
su Sefior. Turbôse sobre manera Agrico- 
ko, quando oyó las voces, y vió las lagri- 
mas de los nirios; y atravessado como de 
una aguda espada de dolor , dió un suspi- 
to, y dixo: Qué, lag mugeres, y los ninos 
hacen burla de nosotros? Y mandó colgar- 
los, y rasgar sus carnes con peines de her- 
ro. mas (O Bondad del Sefior!) no corria 
sangre de las llagas, sinô leche , y sus car- 
nes estaban mas blancas que la nieve: y al 
mismo tiempo que los verdugos desgarra- 
ban los cuerpos de las Santas, los Angeles 
los sanaban, y apareciendoles visiblemen- 
te; les decian. No os espanten los tormen- 
tos. pelead; que vencereis, y sereis coro- 
nadas. passará en breve este trabajo ; y el 
galardon durará para siempre. Finalmen- 
te, el Presidente las mando echar en el 
fuego, y haviendolas el Serior librado de él, 
y saido sm leston alguna, dió sentencia , 
que les fessen cortadas las cabezas; y assi 
se hizo, haviendo hecho primero gracias al 
Sefior por aquel beneficio, que de su mano 
xecibian ; suplicandole, que acceptasse sus 
cuerpos, y sus almas por sacrificio; y di 
ciendole todas siete con un espiritu, y con 
una voz: Gracias os hacemos, Sefior; por- 
que nos haveis dado gracia, que seamos sa- 
crificadas en este Altar, como inocentes 
Corderas. Quiso el Presidente tentar otra 
vez a San Blás: y como no le sucediesse, 
como él queria, mandole echar à aquella 
laguna : mas él, haciendo la Cruz, andaba 
sobre las aguas, sin hundirse, y sentandose 
em medio de ella combidó à los Infieles, y 
Ministros de Justicia > que entrassen em el 
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agua, como él, si pensaban, que sus Dioses 
Jos podian ayudar, Entraron sesenta, y 
acho, y luego se ahogaron ; y fugron al 
fondo; y €l Angel apareciá à San Blás, y 
le dixo; O) anima alumbrada del Sefior, 
Pontifice, amigo de Dios, sal de esta agua, 
paraqué recibas Ia corona de la Gloria im-. 
mortal. En continente el Santo Martyr sa- 
hó de la agua con un rostro tan resplande. 
ciente, que dió temor, y espanto à los Pa. 
ganos, yalegria, y contento à los Chris- 
tianos. Ei Presidente confiso, y burlado, 
viendo lo poco, que Je aprovechaban sus 
invenciones, y arte , le mandó degollar. 
Ei Santo, estando ya para tender el cnello 
al cuchillo, hizo oracion al Seiior, supli+ 
candole, por todos los que en sus trabajos 
Je havaan ayudado, y por los que en los si- 
glos advenideros se encomendassen à sns 
oraciones: y el mismo Sefior le apareció, y 
con voz clara, y que todos lo oyeron, le 
dixo: Yo De oido tu oracions y te be oigrgas 
do; lo que me pides: y luego le fué cortada 
Ja cabeza) y con él à los dos hijos, que dixi 
mos, de aquella santa muger , que se los 
havia, encomendado à San Blás à ruegos 
de los mismos hijos. 

3 Este fué ei fin glorioso de este Santo 
Pontifice. Murió en Sebaste à los tres de 
Febrero, y en aqueldia celébra la Iglesia 
su fiesta. Los Christianos tomaron sn cuer- 
po, y le enterraron con grande devocion, 
y el Seãor obró grandes milagros por su 
antercession , y dió la salnd à muchos en- 
fermos. En el martyrio de este Santo tene- 
mos admirables exemplos de Fé, fortale- 
Za, y constancia, y especialmente los Pre- 
lados de la Iglesia le deven imitar, como à 
tan Santo Prelado; y las mugeres à las, 
santas mugeres, que por su devocion, y 
por recoger sn bendita sangre, varonil. 
mente murieron por Christo; y hasta los 
ninos pueden tomar por dechado à los 
nifios, que fueron descabezados con el San- 
to , queriendo antes seguir à su piadosa 
madre en la muerte, que quedar en esta 
miserable vida. 


LA VIDA DE SAN REMBERTO, 
Obispo Bremense. 


1 Altavase San Anscario, Arzobis- 
po de Hamburgo, en un Mo- 

nasterio de Flandes , liamado Turholt, à 
donde se havia retirado por las frequentes 
invasiones, que hacian los Infieles en las 
tierras de su jurisdiccion, en las quales, ni el 
decoro de su dignidad, ni sn persona estaba 
segura; quando cierto dia vió vemrácia 
la Iglesia una tropa de nifios con el bulh- 
cio, y desahogo, que su inconsideracion Jes 
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San Remberto, el qual, aunque nho co- 
mo los demás en los aíos, en la modes-. 
tia, y gravedad de sus acciones parecia Va- 
ron. Reparô el Santo Arzobispo en el 
modo, con que se portaba Remberto en 
tan tierna edad, y prendado de su sin- 
gular compostura, y devocion , habló à 
sus padres, y con su beneplacito se en- 
cargó de la educacion del nino Rem- 
berto, à quien dió luego la Tonsunra, y 
vistió de habitos Clericales, pareciendoles 
que segun el respeto, que mostraba tener 
Remberto à las cosas sagradas, seria este 
nuevo grado estimulo para apartarse to- 
talmente de los divertimientos de la edad, 
y adelantarse mas en la perfeccion. 

2 Por este tiempo huvo de ir Ansca- 
rio, à visitar su Iglesia de Hamburgo : y 
reviendo sin duda, lo que havia de ser 
hemberto , encargó su educacion à los 
Monges de Turhol, baxo la disciplina de los 
quales estudió las letras humanas, y artes 
liberales, de las quales passó al estudio de 
las divinas letras, y Sagrada Theologia , 
sin que unas, ni otras entibiassen su fer- 
vor en el camino de la virtud. Parecióle 
à Anscario, que ya era tiempo de poner 
aquella luz sobre el candelero; y assi le 
embió à Hamar, para valerse de su doctri- 
na, prudencia , y fervor, en el govierno 
de su Iglesia. Para satisfacer Remberto à 
las obligaciones del estado, en que le puso 
su Santo Prelado Anscario, haciendole co- 
mo Coadjutor en el oficio Pastoral,empren- 
dió con nuevo fervor el camino de la vir- 
tud, querendo con su exemplo allanar el 
passo, para lo que despues havia de predi- 
ear. Dióse muy de veras à la oracion, en la 
qual meditaba ordinariamente sobre la 
muerte: cuya consideracion, solia decir, 
que era la mas verdadera, y sabia Filosofia. 
Mortificaba su carne con grande aspereza, 
siendo su comida cassi un perpetuo ayu- 
no. Enuna ocasion, por sacar de las penas 
del Purgatorio la alma de un Sacerdote, 
que se leapareció , aynnó quarenta dias à 
pan, y agua. Predicaba con grade fervor, 
ordenando las vidas de los Christianos , y 
convirtiendo à los Gentiles al conoci- 
miento del verdadero Dios. 

3 Talera lavida de San Remberto,quan- 
do San Anscario adolecio de su ultima 
enfermedad, Sintieron mucho jos Teles 
verse privar de tan Santo Pastor; y desean- 
do acertar en la eleccion del sucessor, ro- 
garon al Santo, que les dixesse, quien pare- 
cia mas à proposito para defender, y ade- 
lantar aqueila nueva Iglesia. No quiso el 
Santo condescender con sus ruegos, por no 
ofender à muchos, nombrando à uno ; pe- 
ro les dixo: Que le parecia Remberto mas 
digno de la dignidad de Obispo, que é lo era 
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de Diacono: palabras, en quienes se echaba. 
de vér, no menos el alto eoncepto, que tes 
nia Anscario de las admirables virtndes 
de Remberto , que sus grandes mercci- 
mientos; pues con la piedra de toque de su 
profunda humildad muestra bien los qui. 
lates de la virtud de entrambos. Matigóse 
algo el sentimiento de los Christianos con 
este dicho de San Anscario, consolandos 
se, con que si perdian un Prelado Santo, 
el Cielo les prevenia otro de no inferior 
santidad, teniendo ya por cierto todos, 
que Remberto era el escogido de Dios 
para aquella dignidad; porque descolla- 
ban tanto las virtudes de Remberto, que 
no dexaban lugar para dudar, que era el 
mas digno. Fuése agravando la entermen 
dad de Anscario, y conociendo, que se 
acercaba ya su transito, llamô à Rember. 
to, y le encomendo aquel pequeria reba- 
fio de su Iglesia diciendole, que sin duda 
alguna le sucederia en el Arzobispado, 
Rehusaba constantemente Remberto ; 
porque mirandose con humiide gonoei- 
miento de si mismo, se hailaba mny in. 
ferior à la dignidad: pero como Anscario 
le replicasse, que esta era la voluntad de 
Dios, y que assi se lo havia revelado su Ma- 
geslad; inclinó el hombro à la carga. 

4 Munô San Anscario, y se verifico 
su profecia en la eleccion de Remberto, 
que se hizo con consentimiento, y aplau- 
so universal de los Fieles. Consagraranle 
en Moguncia el Arzobispo de esta Ciu- 
dad, llamado Lintaberto , y los Obispos 
Padertunense , y Mindense”; y elaio de 
echo eientos, y cinco, recibió el Palio de 
Nicolao Primero , Sumo Pontifice, Bien 
conociô Remberto la perfeccion grande, 
que pedia su nuevo estado, y desegso de 
alcanzarla , determinó poner en execu- 
cion um voto, que muchos afios antes 
havia hecho de entrar en Religion, luego 
que muriesse San Anscario. Consultó esta 
resolucion con los Obispos, que le havian 
consagrado ; y aprobandela ellos, alcan- 
zóla Regla de San Benito enun Monas- 
terio nuevo , amado Corbea Saxonica , 
que poco antes se havia fundado, vinien- 
do para ella algunos Monges de otro Mo- 
nasterio del mismo nombre, que hay en 
Francia. Aqui fué, donde su fervoroso es- 
piritu desplegó las velas de la devocion; 
exercitandose en todas las virtudes con 
tan indispensable rigor, que Adelgario, 
Monge del mismo Monasterio, que fag 
muy familiar suyo, y despues le sugedió 
en la dignidod, escrive: que no sojo no 
le impidió el cuydado Pastoral la exacta 
observancia de las reglas; sino que antes 
bien ke hizo adelantar en la virtud à todos 
Jos demãs del Monasterio. No por estu se 

852 olvi- 


24 Flos Sanctorum s 


ôlvidó de acudir à sus ovejas; antes havien- 
do recogido tanto caudal de virtudes, 
acompariado de algunos Monges, y entre 
ellos del ya nombrado Adelgario » que es- 
crivió, lo mas que aqui referimos , se bol- 
vió à su Iglesia : mas no cabiendo su zelo 
en los cortos límites de ella, con algunos 
Sacerdotes, los bien instruídos, emprendió 
varias Missionos en tierras de Gentiles , en 
tas quales padeció grandes » y continuos 
trabajos muy semejantes, à los que refiere 
e1 Aposto! San Pablo, haver padecido él en 
su Apostolado, persecuciones afrentas, 
y naufragios, en uno de los quales estubo 
un dia, y una noche dentro del mar. 

No se contentaba su caridad con 
dar à las almas: de sus subditos el pasto 
espiritual de la divina palabra; si no passa- 
ba al temporal de los cuerpos , acudiendo 
con puntual liberalidad al socorro de sus 
ovejas, levando él mismo una bolsa, para 
no haver de despedir sin limosna à ningun 
pobre , quando estuviesse alguna vez au- 
sente el limosnero. Mas si bien aleanzô su 
caridad à todos los necessitados , la mos- 
tró singularmente con los cantivos, ven- 
diendo hasta los vassos sagrados por resca- 
tarles: lo qual como lo reprehendiessen 
algunos, respondió: que seria facil hallar, 
lo que fuesse necessario para los ministe- 
zãos sagrados“de la Iglesia; pero que si al- 
gun Christiano por el rigor de la esclavi- 
tud desmayasse en la Fé, sería irreparable 
su ruína. Vióse bien esta su caridad una 
vez, que yendo à Esclavonia, para visitar 
una nueva Eglesia, que alli tenia, vibenun 
lugar de Gentiles un gran numero de 
Christianos cautivos atados à las cadenas: 
havia entre ellos una doncella, la qual con 
voces, y sefias le pidiô , que se acercasse : 
hizolo el Santo: y sabido , que era Christia- 
na, tratô con los Barbaros de su rescate; 
mas como estos no se contentassen, con io 
que les ofrecia, que era, todo lo que Ileva- 
ba, si no les daba tambien el cavallo, en 
que iva; desmonto a! instante , y le entre- 
£ó» sin reparar en el trabajo de su viage, 
que havia de proseguir à pie, y sin viatico 
alguno, por haver dado à los Infieles, todo 
lo que tenia, en rescate de la doncella. 

é Con los exemplos detantas, y tan 
singulares virtudes, como acompafiaban su 
predicacion, fué grande el fimto, que hizo 
entre Fieles, é Infieles, confirmando tam- 
bien ei Sefior algunas veces con milagros 
la verdad de lá Religion, que el Santo 
predicaba. Dio dla vista à algunos ciegos 
por medio del sagrado oleo del Sacramen- 
to de la Confirmacion: librô à muchos 
endemoniados, y entre ellos à un hijo del 
Rey de Suecia; y decian à voces los demo- 
mãos » que no havia en el mundo Prelado, 


que mejor cumpliesse con sus obligacia- 
nes, ni mas les atormentasse que Rember-. 
to. Otros milagros omitimos por la bre. 
vedad. Finalmente, siendo ya de muchos 
afios, y viendo, que élno podia assistir à 
susovejas, como deseaba , tomo por Coad- 
Jutor à Adeigario, y él se retiró à preve. 
mirse para morir , havisandole Dios por 
San Anscario un afo antes: el qual com- 
plido en el de 888. dio el alma, al que para 
tanta gloria suya la crió. Mandó el Santo, 
que enterrassen su cuerpo fuera de la Igle- 
sta; y assi se hizo: mas de alli à algunosarios 
edificó Adelgario en el lugar del Sepulcro 
una Capilla, y en eila levantado de tierra 
puso el cuerpo de su Santo Predecessor 
paraque fnesse venerado de los Fieles, los 
quales acudian con gran confianza à visi- 
tarle, y Dios obraba por intercession de 
San Remberto grandes maravillas, algu- 
nas de las quales refiere Surio en su vidas 
y Krantzio en los capitulos 2. 10.y 11. del 
libro 2. de Ia Metropoli de Saxonia. 


LA VIDA DE SANTA AGUEDA, 
Virgem y Martyr. 


1 Saio Emperador Decio, y Pre- 
sidente de Sicilia Quinciano, se 
publicó un edicto crnelissimo en ella, en 
que se mandaba , que todos los Christias 
nos fiessen'presps, y con atroces tor- 
mentos consumidos. Tubo noticia de este 
impio mandato una doncelta, lamada 
Agueda, dotada de quatro cosas, que se es« 
timan mucho en las mugeres. Era Nobi- 
lissima, riquissima, hermosissima, y ho- 
nestissima, y sobre todas sus excelencias 
era Christiana, y havia nacido en la Ciu- 
dad de Palermo, como lo afirma el Me- 
tafraste, y lo trae Surio » y Lipomano; y 
con deseo , y afecto grande de conservar 
la virginidad, y morir por Christo, le su- 
plicô afectuosamente, que la guardasse, y 
defendiesse de aquei Tyrano, que preten- 
dia hacerle perder la Fé, y castidad. Mando 
Quinciano, estando en Catania, presentar- 
1a delante de sí; y ella armada con su ora- 
cion; y con el favor, y espiritu del Cielo, 
fué à los Estrados con grande alegria, y se- 
uridad. Assi que Quinciano la vió, luego 
ué preso de su rara, y extremada belleza; y 
olvidado del oficio de Presidente, que te- 
nia, y de lo que devia à la justicia, y no ha- 
viendo caso del mal exemplo, que daba à 
aquellos Pueblos, que governaba, y se mi- 
raban en élcomo en un espejo, para hacer, 
lo que él hacia , hollando las buenas cos- 
tumbres, las leyes, la piedad, y la Religion, 
se determinô de tomar todos los medos pos- 
sibles para gozar, de la santa Doncella , 
atrahesla à su voluntad; y estando ya él 
preso 
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preso de suciega passion, la hizo prender. 
mas por dissimular, y cubrir mas su inten- 
to mandó entregar à Agueda à una vie- 
ja sagaz, llamada Afrodisia, que tenia cin- 
co hiyjas muy hermosas, y no menos las- 
civas; paraque con el trato, y compaía 
de ellas la santa doncella A gueda se luesse 
ablandando, y perdiendo et amor, que te- 
nia à la castidad, y à Jesu-Christo,y de esta 
manera alcanzar con maria, y artifício, lo 
que de ella pretendia. Assi que Agueda es- 
tubo en la casa de Afrodisia, luego la vieja 
maliciosa, y taymada, comenzo à usar de 
tas artes, y embustes, que solia, para en- 

aiiar la sitaplicidad de ta Doncella pura, 
y à decirle con dulces palabras, que se des- 
ahogasse, y dilatasse el corazon; que en 
aquella casa no havia hombre ninguno, si- 
no solas sus hijas, entre las quales bien po- 
dia decir, y hacer libremente, todo lo que 
quisiesse, sin recelo, ni recato : que no tu- 
viesse pena; ni temor; porque elia la li- 
braria de las manos de Quinciano ; por- 
que era hombre nobilissimo , y cortés, y 
amicissimo de hacer placer; y que si ella 
no fera Christiana, sin duda fuera Sefio- 
ra dei Presidente, y de toda Sicilia; y 
otras palabras le dixo à este proposito, co- 
mo suelen, inspiradas de Satanás”, las que 
vsan de este ofício, Oyólas la santa Donce- 
la, y no las oía; porque estaba tan fixa, 
y puesta en Dios con el corazon, supli- 
candole con grande afecto, que conser- 
vasse su virgimdad, y la guardasse de toda 
violencia, que no hacia caso, de lo que le 
decia. Pero como muchas veces Afiodisia 
Je replicasse las mismas razones, y le que- 
brasse la cabeza, pareció à Santa Aguedas 
que era bien declararse con ella de una 
vez, para librarse de los silvos de aquelta 
serpiente, y dixole: Afrodisia, bien en- 
tiendo tus maíias, y las razones, con que 
piensas persuadirme, que yo dexe à mi 
Christo, y deshonre à mi Linage, y ven- 
da mi virginidad: mas no pienses, que 
tienes tanta eloquencia , ni tanto artifício 
entus palabras, que yo me dexe vencer 
de ellas. Yo no oygo tu lengua como len- 
gua de muger, sino corho lengua del de- 
fnonio, que habla por ti; y como huyo 
de él, huyo tambien de ti, y no he querido 
advertir, à lo que me dices. Yo te aviso 
como Christiana, que, está obligada à que! 
rer bien, à los que nos quieren mal, que mi 
res por ti, y dexes eloficio infame, y mal? 
dito, que usas cun afrenta tuya, y dafio de 
la Republica, y mal exemplo de tus hijas: 
no enredes con tus lazos esta Ciudad, ni 
pongas fuego en los corazones de las don- 
cellas inocentes, y puras; porque haces 
mas dario, y eres mas perjudicial à la Re- 
publica, que si ia pegasses fuego por las 
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quatro partes de la Ciudad, O si ndo. 
nasses las fuentes publicas, de que ella be- 
be: y aunque Quinciano dissimule conti- 
go; Dios dei Cielo te castigará : y si no 
queres dexar esta empressa que has toma- 
do conmigo, por tu honra, y por tr 
bien ; dexala alomenos por no perder 
tiempo, y derramar palabras al viento ; 
porque yo te hago saber, que estoy tan 
fundada, y firme en el amor de mi Sefior 
Jesu-Christo, y tan constante en el voto, 
que he hecho de virginidad, que con el 
favor de mi Dios espero, que antes el Sol 
perderá su claridad, y el fuego su calor, y 
ja nieve su blancura, que yo me mude 
de este proposito, y voluntad. Afile Quin- 
ciano stis navajas: apareje sus Icones: en 
cienda el fuego. arme sus lazos. abra (si 
puede ) las puertas del Infierno ; y quite 
las cadenas à todos los demonios contra 
mi: que yo morir tengo virgen, y Chris- 
tana, y no temo, que Quinciano me ha- 
ga fuerza ; porque Dios, à quien he entre. 
gado mialma, y mi cuerpo, me defen- 
dera. Tu eres vieja, O Afrodisia, y ya la 
muerte está à la puerta, y tú lo muestras 
con tu mal color : mira per ti: reconoce 
à tu Criador: tén verguenza del mal 
exemplo, que has dado à tus hijas, ya to- 
da esta Ciudad: Horate, y Ilora tu vida 
passada: conviertete à Dios, y haz peni- 
tencia , confessandole, y adorandole, para- 
que no te castigue. Ássi que Afrodisia 
oyó las palabras de Ia virgen, y entendió, 
que perdia trempo con ella, à cabo de 
treinta dias que la hávia tenido en su casa, 
se fue al Presidente, y le dixo: Sefior, yo 
he tenido Ia Doncelia, que me disteis en 
mi casa por vuestro mandado , y he he- 
cho con ella, todo lo que he sabido, y po- 
dido, para inclnarla à vuestra voluntad : 
pero tened por cierto, que está tan firme 
en ser Christiana, y en guardar su virgini- 
dad, que antes se ablandará el hierro, y 
elacero, y el diamante, que ella mude de 
proposito. Yo le he ofrecido ricos vesti- 
dos, atavios, joyas, y piedras preciosas; y 
elta no lo estima en mas que un poco de 
basura :no parece, que desea, ni de dia, ni 
de noche piensa , O sueria otra cosa , sino 
morirpor Jesu-Christo. Oído esto por Qun+ 
ciano, mandó lamar à Agueda, y pre- 
guntóle, de qué casta era? Y la Santa Don- 
celta respondió: Noble soy, y dº ilustre 
sangre, y mis deudos dán testimonio de 
ellos; como es notorio por toda Sicília. 
Pues cómo siendo noble, sigues Jas cos 
tumbres de gente despreciada, y vi? Por- 
que aunque yo soy noble, dixo Agueda , 
soy sierva , y esclava de Jesu-Christo, y 
no me desvanece mi linage ; porque sé, 
que la verdadera nobleza.es servir con pu- 
ro 
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ro corazon à Jesu-Christo. A esto respon- 
dio Quinciano: Luego nosotros no somos 
nobles ; que menospreciamos à vuestro 
Crucificado? Y la Santa : Si tu eres (dice) 
de tal manera esclavo del demonio , que 
adoras las piedras; donde está tu nobleza, 
y libertad? Mandóla dar el Juez malvado 
una bofetada en el rostro, diciendole , que 
aprendiesse à calar, y no injuriar à su Se- 
fior. Quedó el rostro de la Santa denegri- 
do, y acardenalado ; pero mas hermoso, y 
resplandeciente delante de Dios: y viendo 
Quinciano, que con todas sus artes no po- 
dia sacar de ella sino palabras Ilenas de Fé, 
esperanza, y amor de Christo , la mando 
llevar à la carcel, diciendo, que pensasse 
bien, lo que le convenia, O morir à puros 
tormentos, O negar à Christo. Entró en 
ja carcel la Santa con smaravillosa cons- 
tancia, y alegria , como s1 entrara en um 
paraísso de deleytes, suplicando al Sefior, 
que Je diesse victoria del Tyrano, y la co- 
rona del martyrio: y el dia siguiente fuê 
presentada otra vez delante de Quinciano, 
Y él procuró al principio con alhagos, y 
bianduras, y despues con bravatas, y 
amenazas, persuadirle, que dexasse la Fé 
de Christo; porque de esta manera tendria 
salud, vida, descanso, y felicidad :y ella 
con gran fervor de espiritu le dixo: Tú 
me prometes, & Quinciano, darme salud; 
y.vida, yo dexo à Jesu-Christo; y yo te 
digo, que no quiero otra vida , ni otra sa- 
Jud » so à Christo: y no pienses espan- 
tarme con tus fieros; porque quiero, que se. 
pas, que no hay cierva tan acossada, y se- 
dienta, que assi desee una fuente de agua 
clara, y limpia, como yo deseo ser de ti 
atormentada, para unirme, y abrazarme 
mas facilmente con Christo. Eltrigo no se 
recoge en lastroxes, hasta que esté purifica- 
do, y limpio de paja; ni el espiritu se recibe 
enel Cielo, hasta queel cuerpoquedemuer- 
to enla tierra. Si quieres usar del hierro 
contra mi; hé aqui el cuello: si quieres usar 
de los azotes; aqui están las espaldas : si 
quieres abrasarme con el fuego; aqui está 
mi cuerpo : si me quieres echar à las fieras; 
mis carnes, mis ojos, y mis manos, mi 
cabeza, y todos mis miembros están apa- 
rejados , paraque los atormentes, como 
quisieres. Atormenta, quema, ata, aprie-. 
ta, desuella , quebranta, hiere, arranca, 
ahoga, descoyunta , y mata este mi cuer- 
Po; que quanto mas cruel faeres conmi- 
go, mas bien me harás, y yo seré mas fa- 
vorecida de mi dulce -Esposo Jesu-Christo. 
Qué haces? Qué esperas? Por quétardas 
tanto? Embravecióse Quinciano, oyen- 
do las palabras de la virgen, y con la saia 
mandó, que le fuesse torcido, y atormen- 
tado un pecho, y despues que à raíz le 
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fúesse cortado; y la Santa, sin turbarse, si 
no con animo valeroso, y constante , le di- 
xo: Y cómo no te confindes, à cruel 
Tyrano, de atormentar à una doncella en 
los pechos, haviendo tu recibido el primer 
sustento de tu vida de los pechos de tu 
madre ? Mas el Presidente, estando ya en 
carnizado en aquela Sangre pura, y mas 
cruel que un tigre, no se movió con las 
palabras de la virgen; antes la mandó bol. 
verá la carcel, y que no le diessen cosa, 
gue comiesse, ni bebiesse, ni dexassen en-. 
trar Medico alguno para curarla ; porque 
de esta manera se consumiesse de dolor. 

2 Masel Sefior, estando Agueda en 
aquella carcel obscura, y penosa, le em- 
bió al Apostal San Pedro en figura de 
un viejo venerable , el qual Nevaba consi- 
go muchos unguentos, como Medico, y 
delante de él iva un mozo, como alumbran- 
dole con una hacha encendida en la mano, 
Y con un semblante risucho, y apacible 
saludó amorosamente à la Santa, y le di- 
xo: No ha ganado nada contigo el Tyras 
no con sus tormentos; antes tu le has de- 
xado atonito, y confiso: y si te ha ator- 
mentado, y cortado el pecho, él lo pagas 
rá con fuego eterno. Yo estaba presente, 
quando te Je cortô, y ví, que se puede cu- 
rar; y assi vengo para curarte, y darte en- 
tera salud. Respondió al Apostol, (sin co- 
nocerle) que nunca en toda su vida havia 
usado de medicina corporal, niahora que. 
ria usar de ella; porque tenia puesta su 
confianza en Christo, que la sanaria; pues 
esa reparador de todas las cosas. Y como 
la santa Doncelia por su honestidad, y por 
la confianza , que tenia en Christo, que la 
sanaria, no quisiesse dexasse curar 3 al fin 
le descubrió San Pedro, quien era, y 
que el Serior le havia embiado, paraque de 
su parte lasanasse, y le resttuyesse el pe- 
cho cortado; y que en seiial de la verdad, 
que le decia, ella quedaria sana ; y dicien- 
do esto, desapareció : y ella mirando su, 
cuerpo , se hailó enteramente sana , y el 
pecho restituído en su lngar, y bolvien- 
dose con el corazon, y con el alma al Se- 
for, le dixo: Yo os hago, Sefior mio Je- 
su-Christo, gracias, por haveros acordado 
de mi, y por haverme embiado à vuestro 
ÀApostol, paraque curasse mis llagas, y re« 
novasse , y confortasse mis miembros. 
Resplandeció una luz tan extremada, y- 
Celestial en aqueila carcel tenebrosa, que 
Jas guardas turbadas, y fuera de st, de- 
xandola abierta, echaron à huir. Los pre- 
sos de la carcel aconsejaban à la Santa, que 
pues estaban las pnertas abiertas » y no 
havia, quien se lo estorvasse, se pusiesse en 
salvo; y ella les respondiô : nunca Dios 
quiera, que yo dexe el campo, y huyas 
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hasta que alcance de mi enemigo la victo- 
ria. Quatro dias despues Quinciano la hi- 
zo traer de nuevo à su tubunal: y viendo- 
la tan entera, y tan sanas y que con tanto 
animo predicaba, que Christo la havia sana- 
do , quedô por una parte admirado, y 
confusso, y por otra Ileno de saia, y fim 
ror: del qual arrebatado, mando sembrar 
por el suelo muchas brasas de carbon en- 
cendído, y pedazos menudos de texas, y 
estender, y revolver à la Santa desnuda 
sobre ellas, paraque el fuego quemasse sus 
carnes, y las puntas agudas la lastimassen, 

afligiessen con mayor dolor: mas estan- 
do la Santa en este tormento embio nues- 
tro Sefior un grandissimo terremoto à 
ja Ciudad de Catania, con el qual murie- 
ron dos Amigos, y Consejeros del Presi- 
dente, que se llamaban, como dice Mes 
tafraste, Vulteyo, y Teofilo, O como di- 
ce el Breviario Romano , Silvino, y Falk 
conio. Toda la Ciudad despavorida, y as- 
sonibrada, comenzo à clamar , que aquel 
era castigo de Dios por la injusta crueldad, 
que contra Agueda se usaba ; y corria ácia 
la casa del Presidente: et qual se turbó 
estrafiamente, quando vió la gente, y 
oyô sus clamores; y temiendo, que no le 
quitassen pot fuerza de las manos, y bras 
senà Agueda, la mando de nuevo levar à 
la carcel. Aili la Santa Virgen, alzando las 
manos al Crelo, donde tenia su corazon 
comenzó à orar de esta manera : Dios mo, 
eterno, que por tu sola bondad me bas 
demado de tw celestial gracia, paraque yo 
pudiesse pelear contra el Tyrano por eb 
ensalzamiento de tu Fé, y que siendo mu- 
ger moza, y flaca, sola vencesse en mi 
carne fragil tantos tormentos, w tantos 
Soldados, y bombres armados. abre , Se- 
dor» los braxos de tu pisdad, y rece mi 
espirita, que te desce con un amor inten- 
so. Aqui acabó con su vida la oracion3 
antes comenzó à vivir, y vive eternamen- 
te en el Cielo. Idos en buena hora, à bien- 
aventurada, y santa Alma , idos à vuestra 
casa, dichoso espiritu, y gozad ahora, y 
para siempre de la gloriosa vista, del que 
de tal manera os cantivócon su amor, que 
por él menospreciasteis esta vida , y todos 
los gustos, y deleytes de la tierra. El mun- 
do todo predica vuestra virtud: los Fie- 
les celebran vuestras victorias, y coronas: 
las mugeres, cuyos pechos son atormen- 
tados, Os invocan , y reciben salud : vnes- 
tra Patria por Vos es honrada; y la Santa 
Iglesia enriquecida. Dadnos vuestro favor, 
paraque los que escrivimos, y los que le- 
yeren vuestra Vida, sean imitadores de 
vuestras virtudes, y particioneros de vues- 
tra gloria, 

3 En publicandose Ia muerte de Santa 
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Agueda, luego corrió todo el Pueblo, por 
reverenciar aquel Cuerpo castissimo > Y 
martyrizado por Christo; y queriendolo 
encerrar en «un sepulcro, apareció un 
mancebo ncamente vestido , acompaiia- 
do de otros cien mancebos, que eran An- 
geles dei Seitor, el qualà la cabecera de 
la Santa puso una tabla de marmol , enla 
qual estabau escritas estas palabras: Men- 
tem sanctaom, É spontaneam Deo bonorems 
& Patria liberaonems y luego desapareció, 
Quieren decir: Agueda mbo la mente 
santa, y voluntariamente se ofreció;honia à 
Dios;y alcanzo de élla salud para su Pa- 
tria, Este es el epitafio, que por mano de 
Angeles vino del Cielo, en el qual con 
pocas palabras se resume, todo lo que en 
alabanza de esta gloriosa Virgen, y Martyr 
se puede decir; pues el Santo de los Santos 
à boca ilena ta llama Santa, y dice, que 
se ofreció desu voluntâd al martyrio, y 
que supo honrar à Dios, y hbrar à su Cru. 
dad. No la alaba, por haver nacido en una 
Ciudad famosa, ni por su nobleza, ni 
por sus riquezas, ni de hermosa, ni de 
otras gracias naturales, de que se pre- 
cian las mugeres: ( aungue todas estas 
eosas en grado muy subido tubo Santa 
Agueda ) perque todas elias de suyo son 
de poca estima delante de Dios; sino por 
la muerte .santa, que tubo, y por el gran- 
de, y encendido afecto, con que se ofrecio 
à Dios. El dia del martyrio de Santa Ague+ 
da fné à los- cinco dias del mes de Febre- 
ro, del ao del Sefior de doscientos, y 
cinquenta , y dos, imperando Decio, y 
siendo Sumo Pontifice San Cornelio. Cex 
lebra la Iglesia su fiesta el mismo dia , 
en que murió. 

4 Quando Quinciano supo, que la 
Santa Virgen era muerta , codicioso de sus 
muchas riquezas partió mny acompafiado 
de gente de Catania para Palermo, conde 
estaban, para apoderarse de ellas: y al, 
passar de un rio, un cavailo le mordió em 
la cara, y otro à coces le hechó en el rio; 
donde se ahogó; y buscando su cuerpo > 
nunca se pudo haltar: paraque se entien- 
dan los justos juícios dei Sefior, y como 
al cabo castiga la deshonestidad, rue ldad, 
y codicia, de los que se atreven , y persi- 
guen à sus Santos. Con este suecesso creci 
mas la honra, y reverencia de Santa Ague. 
da: la qual se awmentó aun mucho mas, 
por lo que sncedió luego al afiu siguiente 
despues, y el mismo dia de su mariyrio;y 
fué de esta manera. El monte Ethna , que 
Haman Mongibélo , es uno de los mas al. 
tos, y maravillosos, que hay en elmundo, 
ei qual siempre está cubierto de nieve, y 
por la bôca humea, y echa lamas de fue- 
go, como otros volcanes, La Ciudad de 

ata- 
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Catania está como una buena legua de la 
falda de este monte. Sucedió » pues» que 
haviendo precedido un espantoso estrner 
do, y como bramido , dentro de las en- 
tranas del mente, comenzo à sair un ro 
de fuego de él àcia la parte de Catania: y 
los moradores, aunque eran Gentiles , te- 
miendo la destruccion de la Ciudad, y 
viendose sin remedio; por inspiracion de 
Dios, que queria msnifestar la gloria de 
su Santa, corrieron à su sepulcro, y to- 
mando el velo, con que su bendito Cuer- 
po estaba cubierto, vinieron con él con- 
tra elfuego ; y desplegandole , y mostran- 
dole, el fuego paró, y no passó mas ade- 
tante, Este milagro tan serialado , que en- 
tonces obró «1 Sefior, despues acá ha 
obrado otras muchas veces, que el monte 
Ethna ha salido como de ei, arrojando 
rios de vivas lamas por aquelios campos 
àcia la Ciudad de Catania: la qual huvie- 
xa sido assolada, y abrasada de estos incen- 
dios, si su gloriosa Patrona Santa Agueda 
no la huviera defendido. Es cosa maravi- 
Hosa, y para no creerse, si no fuesse pro- 
pria de la Omnipotencia del Senior, vér ve- 
nir desde la cumbre de un monte altissimo 
écia la Cindad un rio de fiego, ancho, 
y espesso, y de materia muy densa, como 
de plomo, ó de un metal derretido, abra- 
sando, todo lo que topa, y halla al rede- 
dor, por donde passa, y salir el Clero, y 
toda la Ciudad en Procession como à pe- 
lear con este fuego, no con armas, ni 
con agua, ni con Gtros instrumentos para 
apagarle, sino con sola ia proteccion de 
Santa Agueda, y con su velo; y queen 
mostrandosele al fuego, como si tuviesse 
uso de razon pára su corriente, y cessa. Y 
no solamente tiene esta virtud qualquie- 
za velo, que haya estado sobre el Cuerpo de 
Santa Agneda, sino tambien se sirven en 
Catania contra el fuego del algodon 
puesto sobre su cuerpo. y en nuestros dias 
el ano de mil quinientos treinta, y siete, 
viniendo este rio de fuego, que he dicho » 
àcia al Monasterio de San Nicolás de Are- 
nas, no le tocô, y casi destruyó á dos Al- 
deas; llamadas Nicoloso, y Monpelerio, y 
corriendo por su camino, y haviendode dar 
en una viria de un pobre hombre, que esta- 
ba en el camino, por donde havia de passar; 
Cla qual yo he visto) poniendo en unas ca- 
fias à trechos un poco de este algodon , al 
punto, que llegó elfuego à la via, se par- 
tió en dos brazos, y la cercó, y la salvós 
sin hacerle algun dario, arruinando , y 
abrasando lo demás: y esta vez arrojó el 
monte tan gran copia de ceniza, que Ilegó 
hasta trescientas millas lexos 5 Y algunas 
naves, que venian de Venecia à Sicilia , 
Corrieron gran peligro , por la mucha cem 
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nva, ue cayó sobre ellas, como lo escri. 
ve 1homas Facello, diligente Escritor de 
«as cosas de Sicilia. Estas son las maravillas 
del Sefior : estos los muilagros perpetnos, 
que obra , argumentos de su infinito po. 
der : esta ja honra, que hace à sus Siervos, 
para darnos motivos de alabarle à él en 
todas sus criaturas, y glorificar, & imitar, 
à los que con tanta pureza, y constançia 

erdieron su vida, por no perder su casti. 

ad, y su Fé, como lo hizo la Bienaven. 
turada Santa Agueda; y por esto es tan ce. 
lebrada en ei mundo, y desde que mnrió 
tan reverenciada, que la gloriosa Virgen, 
y Martyr Santa Lucia vimo en romeria 
desde la Ciudad de Zaragoza de Sicilia à 
la de Catania al Sepulcro de Santa Ague- 
da, para alcanzar salud para su madre, co+ 
mo la alcanzó, 


VIDA DE LOS VEINTE, Y SEIS 
Martyres , que fueron crucificados por 
Christo en los Reynos del 
Japon. 


1 Ds que el Apostol de las In- 
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dias San Francisco Xavier, co» Febrero. 


mo un Sol clarissimo , alumbró los Rey- 
nos del Japon con las primeras luces del 
Evangelio, creció tanto aquela Chris. 
tiandad, por el trabajo, y zelo de los Pa- 
dres de la Compaíia de Jesus, que imitan- 
do à su esclarecido Apostol; prosiguie- 
ron la labor, que él dexo comenzada”, que 
tenian bautizados mas de trescientos mil 
Christianos, y entre ellos muchos Reyes, 
Principes, Grandes, Seriores, Cavalleros, 
y gente de todos estados, y condiciones 5 
y haviendo edificado muchos Templos al 
verdadero Dios, que son los castiilos, y 
fortalezas de la Fé, se prometian vér con- 
quistado todo aquel dilatado Imperio pa- 
ra Jesu-Christo. Y viendo que la mies era 
mucha, y los Operarios pocos, recibian 
en su Religion algunos Japones habiles, y 
bien probados, que los hayudassen à coger= 
la; pero la Fé, que plantó el Apostol, y 
cultivaron sus discípulos, quiso Dios, que 
laregassen los Martyres con su sangre, pa- 
ra dar elacrecentamiento, que esperamos, 
quando fuere servido el misericordio- 
sissimo Dios resucitar aquella Christian- 
dad, que está como sepultada debaxo del 
velo de las persecuciones, que oy padece, 
La ocasion de la muerte de los Santos 
Martyres, cuya vida escrimmos, fué esta. 
Vinieron al Japon desde jas Filipinas el 
afio de 1592. algunos Religiosos Descal- 
zos de la Orden de San Francisco, que 
traían por Comissario à San Pedro Bautis- 
ta, con titnlo de Embaxadores de Jos Lu- 
zones al Emperador del Japon » que se 
a 
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llamaba Taycosama , sobre cieras preten- 
siones, que el Emperador tenia con aque. 
Has Islas; pero todo su deseo» y proposi- 
to era cilatar la Ley de JesuChristo en 
aquel Imperio. Fueron bien recibidos del 
Emperador, que les mandó dar sitio aco- 
modado, para vivir en Meaco, cabeza de 
todo el Japom. Edificaron los Religiosos 
casa, & Iglesia, que llamaron Nuestra Se- 
fiora de la Porciuncula, à imitacion del 
primer Convento de su Padre San Fran- 
cisco; y en esta Iglesia decian Missa, pres 
dicaban, y bautizaban publicamente con 
igual zelo suyo, y fruto de sus oyentes, y 
devotos. Havia prohibido Taycosama, que 
se predicasse la Ley de Jesu-Christo en to- 
do si Imperio, y mandado , que saliessen 
desterrados del Japon los Padres de Ia 
Compafia de Jesus, porque la predica- 
ban; y como supo, que los Padres de San- 
Francisco havian contravenido à sus man- 
datos en Meaco, y Osaca, ( donde tambien 
edificaron casa, ê Iglesia ) se enojó mucho 
contra ellos, y mucho mas con ocasion 
de un Galeon de Espafioles , llamado San 
Felipe , que passando de Filipinas à Nue- 
va Espafia, vino arrojado de los vientos, y 
tempestades à Urando, puerto dei Japon, 
enel Reyno de Tosa; porque haviendose 
apoderado de toda la riqueza del Galeon, 
que era mucha, y sabiendo, que fuera de 
los Soldados Espafioles venian en él dos 
Religiosos Descalzos de San Francisco", 
quatro de San Agustin, y uno de Santo Do- 
mingo, sospechando , que venian tambien 
à predicar la Ley, que él tenia prohibida, 
se alteró sobre manera , y atizando el fre- 
E algmmos Gentiles enemigos declarados 

e Jesu-Christo, y en especial Jacuin, su 
gran Privado, que havia sido la causa prin» 
cipal de la primera persecucion contra los 
Padres de la Compafiia , y ahora con tan 
buena ocason, los acuso de nuevo, de que 
eran rebeldes à sus Leyes, y havian hecho 
Christianos à muchos Japones, despues 
que él les havia mandado desterrar. Encen- 
dido en colera el Tyrano, y ciego conla 
passion , mandó al Governador de Osaca, 
donde entonces se hailaba , que pusiesse 
guardas en las casas de los Padres Descal- 
zos, y en las de los dela Compafiia , que 
havia en aquella Citdad 5 porque este es el 
modo de carceles , que tienen en Japon. 
A la misma hora despachó un criado sum 
yo al Governador Xihunojo, paraque hi- 
ciesse otro tanto de los Religiosos, que 
havia en Mesco , y al mismo criado man- 
dó, que tomasse por lista los Christianos 
«que acudian à las casas de los Religiosos, 
y.Ja diese al Gobernador , paraque los 
hiciesse matar. Dió este mandato à los 9. 
de Diciembre de 1596, 
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2 Coneste mandato del Tyrano, aa 
dieron en el Convento de Santa Maria de 
la Porciuncnla de Meaço cinço Santos 
Religiosos Descalzos, que fueron el Pam 
dre Comissario Fr. Pedro Batista, Fr 
Francisco Blanço, Er. Gonzalo Garcia a 
Fr. Francisco de San Miguel, y Fr, Felipe 
delas Casas, con doce familiares suyos; 
y en el Convento de Osaca , prendicron 
à otro santo Religioso , lamado Fr. Mar- 
tin de la Ascension, y à otros dos famiha« 
res suyos; y todos catorce familiares gran 
de la tercera Orden de San Francisco. EL 
santo Fr. Pedra Bautista, Capitán , y Cam 
dillo de aquelia dichosa Compafia , fué 
Espaiiol, natural de San Estevan en el 
Obispado de Avila, de Padres honrados; 
ricos, y buenos Christianos, que le crias 
ton con mucho enydado, Haviendo esti 
diado iatinidad, musica de canto liano, y 
organo, en Ávila, y Oropesa, vyá Filgs 
soba, y dos afios de Theologia en Salamana 
ca; y luego tomó el habito de San Françis+ 
co en la Provincia de los Descaizos de San 
Joseph, donde florecia mucho la perfeca 
cion,y observancia Regular: y haviendo 
enelia sido exemplo de todas las virtus 
des, y en especial de oracion continua, 

leido un curso de Artes, y hecho gficio 
de Predicador ; siendo Guardian de Meris 
da, passó Ilamado de Dios, à las Filipinas, 
con otros Siervos de Dios de su misma 
Provincia, En llegando à la nueva Espar 
fia, en todas partes, por dônde passaba, pres 
dicaba con mucho fruto ; y edificacion de 
sus oyentes, que no menos se movian de 
sus Sermones, que se admiraban de su 
compustura, y modestia, Despues de haver 
estado dos afios en la Nueva Espaiia , has 
ciendo largas, y peligrosas peregringcios 
nes, entre gentes harbaras, y crugles, pas 
ra predicarles la Ley de Christo , se em- 
barcó á las Filipinas con oficio de Cos 
missario: de donde haviendo hecho mn- 
gho fruto con su predicacion , y sido 
Guardián de Manila, y Custodio de su 
Provincia, con gran satisfaccion de todos 
sus Subditos , passó à Filipinas por obe- 
giencia de su Prelado, que selo mandó , 
por entender, era esta la voluntad de Dios, 
Y eligióle por Comissario de los Religio- 
sos; que ivan à aquella Mission. En pecos 
aos que estubo en el Japon, hizo por 
si, y por sus Religiosos, fruto digno de 
muchos. Resplandecia el santo Cormissa- 
rio en toda virtud, y era tan puro, y te- 
meroso de conciencia, que para decir 
Missa, se confessaba cada dia, una, y dos 
veces : siendo assi, que en treinta afios de 
Religion no le acusaba la conciencia de 
pecado mortal. Tenia de costumbre la 
noche antes de predicar hacer larga ora: 
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cion, y tomar una rigurosa disciplina: con 
esso eta grande el fruto de sus Sermones. 
Ayunaba frequentemente à pan» Y agua, 
Y imuchas veces comia unas yervas sola- 
mente: era muy aficionado al recogi- 
mento , muy humilde, y mas amigo de 
obedecer, que de mandar: Varon de gran 
confianza en Dios, por la qual le favore- 
ció su Magestad, paraque en terra de 
Gentiles con suma pobreza hiciesse en 
pocos afios dos Conventos, & Iglesias, en 
Mesco, y Osaca, y disse principio à 
otra en Nangasaque. Con su gran caridad 
edificó junto à su Convento de Meaco- 
dos Hospitales de Santa Ana, y San Jo- 
seph, para recoger los leprosos; y él era 
el primero, que los servia, y lavaba los 
pies, repartiendo con ellos la corta limos- 
na, quese hacia al Convento. 

3 Semejantes fueron en la santidad, y 
zelo à su santo Capitán los otros Religio- 
sos de San Francisco, de cuyas virtudes, 
como las del santo Comissario , pudiera- 
mos decir mucho , si el ser tanto no nos 
embarazára, para no faltar á la brevedad, 
que professamos. Fr. Martin de la Ascen- 
sion fué Vizcaíno, natural de Vergara : 
estudió Theologia en Alcalá de Henares, 
Y tomó el havito en la Provincia de San 
Joseph. Conservó perpetua virginidad 
con oraciones, ayunos, vigilias, discipli- 
nas, y cilicios: era humildissimo, y muy 
perseverante en la oracion, muy mortifi- 
eado; y en una ocasion, por vencerse à 
sí mismo, besó las llagasà un leproso. Pe- 
dia al Sefior, que le diesse à gustar de su 
Cruz, y decia, que quisiera mas ser pues- 
to por Christo en un palo, ique vivir re- 
galado de consuelos celestiales. Fr, Fran- 
eisco Blanco fué del Reyno de Galicia, 
de el Obispado de Orense: estndió latini- 
dad en el Colegio de la Compafiia de Je- 
sus de Monterrey, y Artes en Salamanca: 
fué hyjo de la Provincia de Santiago, y 
passó à Filipinas con otros Religiosos de 
gu misma Provincia, venciendo muchas 
contradicciones, que tubo su ida, con ora- 
ciones, y penitencias, que ofreció à Dios 
por esta causa. Era devotissimo de ja Vir- 

em, à quien ayunaba todos los Sabados; y 
él era tenido per virgen , de los que le co- 
imunicaron, y trataron familiarmente. Traía 
siempre presente à Dios; y conociase en el 
concierto, y modestia de todas sus accio- 
nes, con las quales edificaba, à quantos le 
miraban. Fué elultimo de los Santos Mar- 
tyres , que entró en Japon, y haviendo es- 
tado en aquel Reyno seis meses, consi- 
quié la corona de el martyrio. Fr. Felipe 

e Jesus fué natural de Mexico: dexó 
primero el havito, que havia tomado en 
San Francisco de la Puebla de los Ange. 


les; y siendo embiado de sus Padres à Fili. 

inas, abriendole Dios los ojos, temó el 

abito en el Convento de los Descalzos de 
Manila, y procuró con el fervor, y cuy- 
dado en la observancia, resarcir la fia. 
queza passada. Embarcóse en el Galeon 
de San Felipe para la Nueva Espaia, para 
ordenarse alh de Sacerdote, por no haver 
Obispo en Filipinas; y Dios le embarcó 
para Martyr , quando los vientos arroja- 
ron el Navio al Japon; porque desecso 
de vér al santo Comissario Fr. Pedro Bau- 
tista, que Je havia dado la profession, sien- 
do Guardian de Manila, se partió à Mea- 
co, y poco despues de ilegar à aquella 
Ciudad, sucedió la prision de los Religio- 
sos: y como él estaba con ellos , aunque 
no havia sido compafiero de sus conversio- 
nes, lo fné de su corona, que Dios le te- 
nia preparada; y assi aunque pretendie- 
ron algunos librarle de la prision, en que 
estaba, por no ser complice en el dehto, 
que à los demás se imputaba, no trbo 
efecto, Fr, Francisco de San Mignel fué 
natural dela Parrilia , Aldea distante qua- 
tro leguas de Valladolid: entró en el Con- 
vento de San Francisco de Valladolid pa- 
ra Lego: despues con licencia de su Pro- 
vincial passó à la Provincia de San Jo- 
seph; y de esta passó à la Provincia de la 
Arrabida en Portugal, siempre deseoso 
de mayor perfeccion , hasta que passó à 
las Filipinas, y à Japon con deseo de ayu- 
dar, en lo que pudiesse, à la conversion de 
los Gentites. 

4 Sefialóse mucho en todo genero de 
virtud, y obró Dios por él algunos mila. 
gros. Con ser Lego, era tal su zelo enen- 
serias à los Infieles, y Dios le daba tal gra- 
cia para ensciiar, que le llamaban en su 
lengua. El Enseriador. Fr. Gonzalo Garcia 
fné natural de Basain, Ciudad de la India 
Oriental de Portugal: fué criado en su 
tierna edad con los Padres ds la Compa- 
fia de Jesus, y por su buena inclinacion, 
y netural, siendo de quince à diez , y seis 
ahos, se fué con ellos al Japon, en donde 
estubo con algúnos Padres muy Religio- 
sos por espacio de acho afios, sirviendo- 
les de interprete, y ayudandolos à la con= 
version de los Gentiles; porque categui- 
zaba muy bien, y en su modo de hablar 
parecia Japon. Deseó ser de la Compafias 
Y pidiólo muchas veces: y como se lu di- 
latassen, dandole buenas esperanzas, pi- 
diendo licencia à los Padres, se fné à la 
Ciudad de Alacan, donde se hizo Mer- 
cader, y andando en este trato, ofrecien- 
dose ocasion de ir à Manila, tocado de 
Dios, tomó el habito de San Francisco pa- 
ra Frayle Le go» haviendose exercitado en. 


aquella Provincia en los oficios, y virem 
es 


Febrero. : 
des proprias de su estado con mucha edi- 
ficacion. y como era tan practico en la 
tengua del Japon, bolvió allá por compa- 
fiero del Santo Comissanio, donde traba- 
jaba incansablemente em los oficios de 
Martha, y de Maria: y. fuera de servira 
aqueilos Varones Apostolicos, él lo era tam- 
bien en el zelo, con que procuraba la 
conversion de los Gentiles. Deseaba mu- 
cho ser Martyr » y Dios se lo concedió en 
compafiia de sus santos Companeros. 

s Los famliares de los Frayles Descal- 
zos eran como discipulos de tales Maes- 
tros. El principal, Leon Carasuma, que 
haviendo sido antes Bonzo, se convirtió, 
oyendo hablar de Dios à un Hermano Ja- 
pon de la Compafia de Jesus, y se bau- 
tizô, siendo de treta afios; con la co- 
municacion , y trato de los Padres de la 
Compafiia , creció mucho en virtud, has- 
ta que viniendo tos Frayles Descaizos à 
Meaco, se llegó à ellos, y solicitó la fa- 
brica de la Iglesia, y Convento, y des- 
pues vivia en compafiia de los Frayles, & 
imitaba sus virtudes, y exercicios Relix 
giosos ; como si fuera unode ellos; y siendo 
casado, hicieron voto de continencia él, y 
su muger de comun consentimiento. Pro- 
curaba con sus exhortaciones convertir à 
tos Gentiles, que acudian al Convento : 
catequizaba à los que se querian bantizar; 
y enseiiaba à los bautizados el modo de oír 
Missa, y rezar, y el respeto, que havian 
tener à los Religiosos. Quando se hicie- 
zon los Hospitales para los leprosos , él 
fué el primer Hospitalero de el Hospital 
de Santa Ana; y exercitaba este oficio 
con tan grande caridad, que salia él mis- 
mo à buscar los leprosos, para traerlos à st 
Hospital, y en éilos servia, y curaba con 
gran cuydado. Salia tambien por las calles 
à buscar los nifios desamparados, los qua- 
les hacia criar, y àpedir limosnas para sus 
pobres: y solía decir: Que deseaba ser ar- 
xastrado en aguellas calles por la Ley de 
Jesu-Christo. 

6 No era menos riguroso consigo, 
que blando con los demás , ni menos pe- 
nitente, que caritativo: porque se disci- 
plinaba asperamente, dormia poco, y 
oraba mucho; y con estrs virtudes se dis- 
puso para la dicha de el martyrio. 

7. Los otros Santos Martyres fueron 
Jos signientes. Buenaventura, en quien el 
nombre convino bien con la ventura, que 
Dios le dió; pues haviendo antes apostata- 
do de la Fé, y siendo admitido por el santo 
Comissario en e! numero de losChristianos, 
y de los Familiares de los Frayles , mere- 
ció ser de el numero de los presos, y Mar- 
tyres de el Sehor. Gabriel Doxicu' de los 
Frayles, que siendo mancebo de diez, y 
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nueve afios ; galan , rico, y acomodado, 


por las exhortaciones del 'S, 


pe ne anto Martyr 
Fray Gonzalo, recibió el bautismo, y do 
xó el mundo , entrandose à servir à log 


Erayles . y haviendo vencido los ruegos, à 
: . > 
instancias de sus Padres, que eran Genti= 
les, y procuraban, que dexasse la Fé, y la 
compafia de los Religiosos; él con sus 
oraciones, y exhortaciones, convirtió à su 
Padre, ei qual bautizado, se dedicô al serx 
vicio de el Convento, Paulino Suzuguis 
que en bautizandose, se mudó en otro 
hombre, y parecia Varon celestial, Era 
muy discreto, y eloquente en la lengua 
de elJapon; y ássi predicaba, y disputaba 
con acceptacion de todos: y haviendose hes 
cho familiar de los Frayles , por consejo 
deel Santo Martyr Leon, fné imtador 
suyo, y Hospitalero de el segundo Hospi. 
tal de los leprosos , Hamado San Tosephs 
y fuera de el cuydado de los enfermos > 
cuydaba, como otro Tobias, de buscar log 
cuerpos muertos de los Christianos, y los 
enterraba en un lugar, que tenia junto 3 
su Hospital, Cosme Zaqueya, Espadero, 
siendo de rudo ingenio, con el trabajo de 
leer, y trasladar Catecismos, y oír à log 
Catequistas, vino à aprender lo bastante 
para catequizar, y hacer provecho en 
muchos Gentites: tomaba todos los dias 
una recia disciplina, paraque Dios le dies- 
sesu gracia, para hacer aquel oficio ; 
de esta manera, con la fuerza de sus peni- 
tencias , y con Ia eloquencia de sus exhor-= 
taciones persuadió à muchos à recabir el 
Bautismo; y por este zelo merecio Ja 
corona de Martyr. Thomé Danchi, Bo, 
ticario, que siendo antes terrible de 
condicion, con el Bautismo, de Leon 
se hizo Cordero, suftiendo con maravi- 
losa mansedumbre las injurias, que le ha- 
cian los Gentiles. Daba de limosna à los 
pobres las medicinas, y ayudando en ia 
conversion de los Gentiles à los Frayles, 
mereció ser preso juntamente con ellos, 
Francisco, que siendo Medico de los cuer- 
pos, quando Gentil, despues de Christia- 
no se hizo Medico de las almas, y convir- 
tió à su muger, é hijos, y à otros mu 
chos Gentiles: y haviendo hecho con su 
muger voto de continencia se entregó 
todo al servicio de Dios. Curaba à los pox 
bres de valde, y les daba las medicinas; 
lavaba los pies à los leprosos: disciplinaba- 
se cada dia: traía cilicio: ayunaba mim 
chos dias. oraba frequentemente; y con 
estas virtudes se dispuso para la palmá de 
Martyr. Joachin Sanquier, que de Cocine- 
ro de los Frayles en ei Convento de Be- 
lén de Osaca, le levantó; Dios à glorioso 
Martyr. Paulo Juariqui, hermano de el San- 
to Martyr Leon , que vivia con su muger 
Tta chris- 


z 
e umamente » ensefando à sus hijos 
el temor de Dios, confessando frequen- 
temente, socorriendo con Jimosnas a los 
pobres, y persuadiendo à sus amgos 
Gentiles, que fuessen à oír la Doctrina 
Christiana à la Iglesra de los Frayles, cer- 
ca de la qual se havia venido élà vivir, por 
poder assistir mejor à la Misa, y Sermon. 
Miguel Cosagui , Padre del Santo nifão 
Thomé, de quien yá hablarêmos, el qual 
ayudo al edificio de la Iglesia de Osaca, y 
con su exemplo, y santas palabras atrahia 
muchas almas al conocimiento de la ver- 
dad, por la qual mereció morir en com- 
pafia de los otros Santos. . 

8 Juan Quizuya, Texedor de Seda , 
que bantizado por los Frayles con su mu- 
ger» y un hijo pequefo, era muy teme- 
roso de Dios, y deseoso de aprovechar en 
su servicio, servia à los pobres, y gusta- 
ba de la oracion , y penitencia : con que 
en poco tiempo de Christiano subio à 
Martyr, 

9 Entre los Santos Martyres, que fue- 
zon presos, havia tres nifios, en los quales, 
por ser mas flacos, se mostró mas ja for- 
taleza de Dios, como se verá en el discur- 
so de su Martyrio. El Santo nifio Thomé, 
hijo dei Santo Martyr Miguel Cosaqui ; 
vino à Ia compaíiia de los Frayles, para 
seguirlos, siendo de doce afios, y con su 
comunicacion se adelantoô la virtud à la 
edad. Contaba, à los que venian al Con- 
vento, las vidas de los Santos, que havia 
oído contar à los Frayles, y los Mysterios 
de la Fê, eimodo de oír Missa, y rezar el 
Rosario de Nuestra Seriora. Era muy de- 
voto, y carmtativo: y dexando los entre- 
tenimientos de su edad, iva à visitar los 
Jeprosos, y hablaba con los Gentiles de la 
falsedad de sus sectas, convenciendolos 
con sus razones; y con los Christianos, de 
las mercedes, que Dios hacia, à los que sa- 
caba de la idolatria: ayunaba todos los 
Viernes: disciplinavase todos los dias; y 
estaba en oracion con gran silencio el 
tiempo que veia estar las Religiosos. Ha- 
viendo estado hasta los qunce afios en 
compafiia de los Frayles, mereció ser pre. 
so con ellosen Meaco. El otro nifio se 
lamaba Antonio: era de trece afios, 
quando le prendieron : havia aprendido à 
leer, y escrivir, y mucha virtud en el Co- 
Jegio de la Compafiia de Jesus de Nanga- 
saqui, y siendo admitido de los Frayles 
por Doxicu, aprovechó tanto con su en- 
sefianza, que mereció ser preso en Osaca 
con el Santo Fray Martin, y afiadir la co- 
rona de Martyr à ja de Virgen; como tam- 
bien otro nião de doce afios, à diez, segun 
escriven algunos, que se Hamaba Luís, y 
era sobrino de los Santos Martyres, Leon, 
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y Miguel , que vivia en la casa de los Pa. 
dres Descalzos; bautizado por ellos: el 
quai, viendo, que ios Ministros de Justicia, 
no le querian poner en la lista de los pre-. 
sos, por ser tan peguefio, lloró tanto, 
que le huvieron de escrivir por dale eus. 
to. Elultimo de los Santos Martyres fami- 
liares de los Frayles, que prendieron en 
esta ocaston, se lHamaba Mathias, à quien 
por suerte cupo la corona del Martyrio, 
del modo que agui diré. Estaba puesto en 
la lista de los presos un Christiano, Ilama- 
do Mathias, que servia en Meaco à los 
Padres Descalzos de Comprador, y Coci- 
nero , al qual aun despues de puestas las 
guardas dexaban salir à comprar lo ne- 
cessario, y luego se bolvia à la prision. 
Vivia junto à la puerta del Monasterio 
otro Christiano, que tenia el mismo 
nombre, y se llamaba Mathias, Aconteció, 
pues, que quando vinieron los Hinistros 
de la Justicia para llevar à la carcel à los 
Religiosos, y Christianos; Mathias, el 
Comprador, no estaba en el Convento ; y 
preguntando por él; como no parecia, sa- 
Ho el otro Mathias, y dixo: Aunque yo 
no soy, eb que buscas, y por quen pre- 
guntais; pero soy Christiano, y tengo es- 
se msmo nombre, y acudo à la casa de 
los Padres. Gyendo los Ministros, que se 
decia Mathias; como no faltaba mas que éL 
solo, para complir su lista , sin cuydar, si 
era el mismo, à otro, echaron mano de 
é Et cecidit sors super Matbiam, & anmu- 
meratus est cum undecum 3 y él recibio esta 
dichosa suerte con grande contento, y ale- 
gria, y el otro Mathias quedó excluído, 
sin que se acordassen mas de él. 

10 Enla casa de la Compafiia de Jesus 
de Osaca prendieron al Hermano Pablo 
Miqui, que estaba en aquella Ciudad, tra- 
bajando por Jesu-Christo, sustentando à 
los Christianosen la Fé, y conyirtiendo à 
ella à los Gentiles. Era el Santo Pablo Mi- 
qui natural dei Reyro de Ava, que está 
enla tercera Isla del Japon, llamada Xi- 
cozu, y nació en Teunocuni de padres 
Nobles, aunque Gentiles. Fué bautizado 
de edad de cinco afios, y desde niãão muy 
inclinado à la virtud, y quitado de las tra- 
vesuras de aquella edad , mostrando en sa 
modestia, humildad, y mansedumbre ser 
escogido de Dios, Crise en el Seminario, 
que tenia la Compafiia para enseiiar vir- 
tud, y letras à los hijos de los Sefiores; y 
Cavalleros: entró en Ja Compafiz de 
veinte, y dosahos, y estuvo en elia once; 
con admirable exemplo de vida verdade- 
+amentc Apostolica. Estudiô con gran 
cuydado los Sermones del Catecismo, y 
Jas sectas del Japon, para refutarlas; y sa- 


%ió tan consumado , que vino à ser uno de 
os 
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los mejores Predicadores que tubo la 
Compaíia en Japon, imitador de San Pa- 
Blo en el zelo, como en el nombre; y assi 
eran muchissimos, los que se convertian à 
la Fé por su predicacion. El Padre Fray 
Marcelo de Ribadeneyra, Religioso Des- 
calzo de San Francisco, que conocio , y 
trató à este Santo Martyr, escrive en su 
Historia del Archipiclago : Entre todos los 
Hermanos de la Compara, que en la sazon, 
que yo estuve en el Japon » predicaban ; este 
Santo Martyr tenia fama entre los Christianos 
de mas espiritual Predicador, y que mas pro- 
echo hacia, mostrando su fervoroso zelo com 
afectos, y palabras, en los que le oian: por do 
qual aun de los mismos Padres de la Compa- 
ia era alabado de bumilde, y buen Predica- 
dor» y que trataba de veras el aprovechamien- 
to de las almas, y de aprovechar tambien la 
sua con virtudes. Hasta aqui dicho Autor. 
Sucedióle en Osaca, que levando à justiciar 
à un Gentil por sus delitos, el Santo se me- 
tió por medio de las guardas, que suelen en 
tales actos ser muy rigurosos, en no dexar; 
que la otra gente llegue, à los que vén à 
ser ajusticiados, apartandolos con muchos 
palos, y se llegó ai delinquente, y le pre- 
dicó con tanto fervor, que le convirtió, y 
le bautizó, antes que le ajusticiassen; y assi 
murió Christiano, y con el nombre de 
Jesus, y Mana en la boca. Gastó San Pa- 
bio Miqui algunos afius predicando en los 
estados de Arimia, y Omura, y en los 
otros Reynos de fla Isla de Ximo, con 
grandes concursos, y conversiones, y 
aplausos de los Sefiores de aqueilos esta- 
dos Arimando, y Omurandono; y à pe- 
ticion del Padre Organtino , Superior de 
tas Casas de la Compania de Jesus de las 
partes del Meaco, fué llevado con heen- 
cia del Padre Provincial à aquella Corte 
à predicar; y lo hizo en aquella Ciudad, 
y en las de Osaca, y otras de aquellas par- 
tes; convirtiendo en todas à nuestra San- 
ta Fé âmuúcha gente noble, y mucha de 
ta del Pueblo. Disputaba con gran fervor 
con los Bonzos Gentiles, y los confandia 
vergonzosamente, sin tener ellos que res- 
ponder. Era tan grande su zelo, que no 
contento con ser él un Predicador tan ex- 
celente, deseoso de hacer muchos Pretli- 
cadores, instruia à jlos Japones Christia- 
nos, que hailaba capaces, de como haviar 
de disputar con los Gentiles, y refutar sus 
sectas, y errores”. y para destruir la idola- 
tria, y supersticion con la lengua, y com 
la pluma, compuso muy doctos hbros en 
esta materia, para confusion de los Genti- 
Jes, y enserianza de los Christianos Con 
estas virtudes, y zelo, que le hacian Ápos- 
tol, mereciô ser Martyr , y tan insigne, 
que dice el mismo Padre Fr. Marcelo de 


Los 26. Martyres del Japon, 


33 


Ribadeneyras Annque se puedo glorar dê 
muchos gloriosos Martyres, que entre Inficles 
y Hereges ba tenido la sama Religion de Tá 
Compaíia de Jesus; entre los mas Principa- 
l05,% celebres puede ser contado cl Santo Her- 
mano Pablo Miqui. 

11 Estaba en la misma casa de la Com- 
pafiia de Jesus de Osaca un manecbo 
muy virtuoso, de edad de diez, y nueve 
afios, amado Juan de Goto, natural de 
la Isla de Goto, hijo de padres muy Chris. 
tianos, que desde nifio le entregaron à 
los Padres de la Compafia, paraque se 
criasse con su doctrina, y mereciesse ser 
algun dia admitido por Hermano de la 
Compafiia. Cuydaba de la Iglesia con 
grande satisfaccion de los de casa, y edifica- 
cion de los de fuera: y assidice el P,Fr. 
Marcelo de Ribadeneyra , que havrendole 
visto algunas veces,notó mucho su compos- 
tura, y modestia exterior, que era indício, 
queen lo interior estaba muy aprovecha- 
do en virtud. De la casa, que la Compa- 
fia tiene en la Isla de Xiqui, fué para la 
de Osaca, por catequista del Padre Pe- 
dro Morejon, Sacerdote de la misma 
Compafia, y en ella dió siempre grande 
satisfaccion, con pura, y candida vida. 
Antes que fuessen puestas guardas à la ca- 
sa, donde él estaba, aunque pudo huir, no 
lo hizo; sino perseveró, poniendo en or- 
den las cosas de la Sacristra, que estaban à 
su cargo ; porque deseaba moxir por Chris. 
to, y na quiso perder la buena ocasion, 
que se le ofrecia. Fué preso juntamente 
con él, y con el Santo Hermano Pablo, 
en la Casa de la Compafia , un hombre 
muy devoto , Ilamado Diego Quisay , de 
edad de sesenta, y quatro afios, Japon, na- 
tural de Ulgen, y Christiano muy antiguo. 
En toda su vida dió grande exemplo de 
virtud; y para entregarse del todo à Divs; 
se recogio à la casa de la Compafia, y en 
ella servia con grande humildad , y cari- 
dad en el oficio de recibir los huespedes s 
edificandolos mucho con sus platicas san- 
tas, y fervorosas, de Portero en la casa de 
Osaca. Tenia este Siervo de Dios muchas 
devociones, y una de elias era rezar cada 
dia Ja Passion de Christo nuestro Redemp- 
tor, la qual tenia escrita en su lengua com 
Jetras del Japon, ( de las quales era buen es- 
erivano) y temiala enquadernada en un li- 
bro pequefio, que traía siempre consigo, 
Quien'tan de continuo refrenaba la me- 
moria con el fuego de amor, que nos 
mostró el Seiior en su sagrada Passion; 
cierto es, que se havia de abrasar su cora- 
zon en este frego, y encenderse en su pe- 
cho otro fuego, de amor de Dios, descando 
padecer, por el que havia padecklo por él 
tanto, que havia dado por 61 Ja vida. De- 

sea- 
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seaban muchos aÃos havia estos dos Siervos 
de Dios ser admitidos en la Compafia de 
Jesus, y lo havian pedido con instancia, y 
al fin lo alcanzaron en la prision ; y poco 
despues por el Martyrio fueron admitidos 
en la compafia de los Bienaventurados, 
No prendicron mas Religiosos, ni Segla- 
res; porque templó su enojo el Tyrano : 
con pena, y embidia santa de muchos ; 
que se veían privar de la palma de el Mar- 
tyrio, que tocaban ya con la mano; por- 
que hasta las mugeres , nilos, y tunas de 
diez, y once afios se disponian con gran- 
de alegria para morir por Christo en com- 
pafia de sus Padres, y Maestros. 

12 Hasta los treinta de Diciembre es- 
tuvieron los Santos Martyres presos con 
guardas, y en este dia Ilegó un Juez à ho- 
ra de Visperas al Convento de los Reli- 
giosos descalzos de Meaco , para llevar- 
los à Ia carcel publica con los malhechores. 
Estaban los Religiosos en Visperas: y en 
oyendo el ruído de las armas, acudieron 
muchos Christirnos à la Iglesia, no solo 
los que estaban en la lista, para ser lleva- 
dos à la carcel, mas otros, que deseaban 
entrar en aquel mumero. El Santo Comis- 
sario, Capitán de todos, tomó un Cruci- 
fixo; que havia en el Coro, y se le puso al 
cuelio, y baxó à la Iglesia acompaniado de 
los otros Frayles, donde todo era alegria , 
y admiracion: alegria de los Martyres » 
que se abrazaban unos à otros, dandose el 

arabien de su dicha;y admiracion de los 
dafieles, por vér unos hombres, que assi 
festejaban la nueva de su muerte, como 
pudieran la de su hbertad. Despues que se 
vieron atados los Santos Martyres , hin- 
candose de rodilias delante del Altar Ma- 
yor, cantaron el Te Deum laudamus en ha- 
cirmento de gracias al Serior , por la mer- 
ced, que les hacia, & hicieron commemo- 
racion à nuestra Sefiora; y à San Francis- 
co. En acabando su devocion , echaron 
mano de ellos los Sayones; y un Gentil, 
para hacer burla del Santo Comissario, 
tomó una Cruz, que encontrô en la Igle: 
sia, y yendo delante de todos con ella le- 
vantada en alto, decia, que pues eran tan 
amigos de la Cruz, y adoraban un Cru- 
cificado, queria levar la Cruz levantada 
delante de ellos: y né providencia de 
Dios, que guiasse el Estandarte de la Cruz 
aqueila Capitania de Soldados, que ivan 
à ser crucificados por Christo, crucifica- 
do antes por ellos. Al salir por la puerta 
dei Convento, como por despedida can- 
taron el Hymno : O gloriosa Domina; y fue- 
ron llevados por las calles de Meaco à la 
carcel publica, con malos tratamientos 
de los Sayones ; pero con tanto gozo de 
los Martyres, que los Christianos, quehavia 


en las calles publicamente confessaban , 
que lo eran, llegado à besar el habito À los 
Religiosos, y sacando los Rosarios , y 
mostrando sentimiento de su prison, 
Quando los Santos Martyres entraron en 
la carcel publica, tuvieron particular go. 
zo en verse puestos entre malhechores , 
por aquel Sehor , que havia muerto por 
ellos entre dos ladrones, como si fuera 
uno de ellos. 

13 Dos dias despues traxeron de Osa- 
caâla misma carcel de Meaco al Santo 
Fray Martin, con tres Japones, que esta- 
ban con él, y los tres Hermanos de la 
Compara de Jesus. Quando ataron à los 
Hermanos de la Compaiia de Jesus, 
para llevarios à Meaco, y entendieron > 
que era para ser crucificados ; Juan, y 
Diego exclamaron con grande alegra 
O bendito sea muestro Sefior Jesus, que 
entre tantos nos ba escogido para mo- 
rir con é; em la Cruz! Era dia del Nom. 
bre! de Jesus, el primero del afio de mil, 
Y quinientos, y noventa, y siete; y el 
Santo Hermano Pablo Miqui, muy rego« 
cijado, y contento , dixo à los presentes: 
To soy de treinta, y tres afios, y esta esla 
edad, en que murió Christo nuestro Se. 
for; y es dia de Jesus, de cuya Compas 
fia soy, aungne indigno: oy es Mierco- 
les, y dicen; que Viernes serémos ajusticia- 
dos: hueigome mucho , por imitar en es. 
to poco, sin merecerlo , à mi Seior Jesu- 
Christo, que tanto por mi padeció. Quans 
do llegóa la Cindad de Meaco, como 
vió , que era condenado à muerte por 
Predicador del Evangelio , resolvióse de 
predicar con mayor fervor, quanto le 
durasse la vida; y assi lo hizo en la carcel 
à las guardas, y à los demás presos, que 
estaban en ella por sus delitos, y convir- 
tió dos, que se bautizaron luego, y otros 
prometieron hacerse Christianos, Particu- 
larmente hablo de la Passon de Christo, 
y de la dignidad, y merito del Martyrio, 
con tal afecto , y eloquencia, que oyendo 
estos Sermones un Cavallero , gran Soldas 
do; à quien él havia convertido, y bauti- 
zado en Osaça, en el mismo tempo de 
Ja persecucion , con otros cinco Cavalle- 
xos muy principales, se publico por Chris- 
tiano, sin temor de la muerte, La prime- 
ra noche, que estnbo en aquelia carcel, le 
oyeron algunos decir estas palabras: Gran- 
demente me alegro, por vér, que me sacri- 
fico à mi Sefior, de edad de treinta, y tres 
afios,en la qualel Hijo de Dios obró clre- 
medio de nuestra salvacion, y que salí de 
Osaca, dia de la Circuncision, en el qual 
Christo nuestro Sefior comenzó à derra- 
mar sangre por nuestro rescate, y Que 07» 
que esjueves, fuí atado, que es dia, en que 
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el mismo Seãor fué preso; y atado; y que 
afiana que es Viernes, he de ser publica. 
mente Ilévado por las calles de Meaco : 
y con lagrimas de alegria daba muchas 
gracias à Dios, por haverle hecho tan ven 
turoso , que en alguna manera le pudiesse 
immtar. . . 

14 El dia siguiente, que era Viernes; 
sacaron de la carcel à los Santos Martyres; 
atadas las manos atras, y acompafiados de 
los Ministros de justrcia los levaron à pié 
à uma calle publica, donde cortaron à ca- 
da uno parte de la oreja izquierda , ani- 
imandose unos à otros con santas palabras, 
dando testimonio, los que acavaban de pa- 
decer aquel tormento, de lo paco que 
dolia, y quanto gusto tenia el alma en 
vér, que la oreja, por donde havia entrado 
la Fé, daba mm pregon de la verdad de 
ella; y la sangre, que corna , era una voz; 
que predicaba mas, que muchas lJenguas 

udieran decir. En todos los benditos 
Martyres se vióun invencible animo, mos- 
trando , que le tenian para mayores tor- 
mentos. Mirabanse unos à otros las ore- 
jas, y sangre, que corria; reverenciando en 
ellas Ia honra de Dios, por quien la der- 
ramaban: y olvidados del, dolor natural, 
que la herida les causaba, estaban transfor- 
mados en Dios, el qual en cada uno mos- 
traba efectos maravillosos, y en los ni- 
tios se mostraba mas admirable, como lo 
declaró el animo varonil, con que el San- 
to Nifio Thomé, acabando de cortarle la 
oreja , la mostró al Gentil, que se la cor- 
taba, diciendole: Que cortasse mas, si que- 
ria, y que se hartasse de sangre de Chris- 
tianos. Recogian los Christianos con 
gran devocion los pedazos de las orejas 

e los Martyres, como preciosissima reli- 
quia, y las que eran de los tres Hermanos 
de la Compaíia, presentó el Secretario 
del Governador de Osaca ( que se Ilamaba 
Victor) at Padre Organtino, à los quales 
recibio con mucha abundancia de lagri- 
mas, que cerrian por su rostro, diciendo: 
Estas son las flores de esta nueva Iglesia, 
y este es cl fiuto de nuestros trabajos, el 
qual humildemente ofrezco yo à nuestro 
Senior Jesu-Christo. 

15 Acabadas de cortar las orejas, su- 
bieron à los Santos Martyres en carretas, 
tizadas de un buey al uso del Japon, y en 
la ultima à los tres Hermanos de la Coin 
pafiia. Llevaba un Ministro delante la sen- 
tencia en una tabla levantada en uá palo,y 
en ella decia el Emperador, que los manda- 
ba crucificar en Nangasadus » por predi- 
car la Ley de Christo, que él havia prohi- 
bido en todos sus Reynos; y à los Japones , 
por haverla recibido. y de esta manera los 
Aleyaron à la vergnenza por las. calles de 
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Meaco, las quales estaban lenas de gente, 
que havia concurrido à vér este espectacu. 
Jo. y como sabian la inocencia, de los que 
padecian, derramaban muchas lagrimas de 
compassion, quedando adinirados, y edi. 
cados de vér elcontento, y alegria, con que 
passaban aquella confusion, y afrenta. Lo 
que mas admirô à los Christianos, y Gen- 
tiles, fué, que sabiendo, que havian de pas- 
sar log Santos Martyres por las calles mas 
principales de la Ciudad ; todos los Genti- 
les sin ser preveridos con algun manda- 
to, hicieron traer arena con mucho tra- 
bajo, y la echaron por las calles, hacien- 
dose semejante demonstracion solamen- 
te, quando su Rey entra en un carro 
triunial, acompafiado de todos los Gran- 
des, y Sefiores, ricamente vestidos de 
variedad de colores, y con las insígnias 
de su dignidad; y esto es una, à dos veces 
cada afio: disponiendo Dios , sin enten- 
derlo los Gentiles, que sus Siervos fuessen 
honrados en su misma deshonra , paraque 
entendiessen los Gentiles, que la afrenta 
padecida por Christo es honra del Cheis- 
tiano, y morir por él es triunfar. EI 
Santo Comissario San Pedro Bautista, pa- 
ra esforzar à sus Hijos, y à los Christia- 
nos, que alli ivan, predicaba unas veces 
en lengua Espafiola, y otras en la del Ja« 
pon. El Santo Maztyr Pablo Migui ha- 
blaba altissimamente de las cosas de la Fé, 
con sed de convertir almas à Christo, oh 
vidado de su afrenta, y solicito solamena 
te de extender la gloria de su Dios. Log 
demás Religiosos, y Martyres, con hu- 
mildad; y modestia predicaban à todos, y 
Ja sangre, que corria de sus orcjas, callan- 
do, daba voces, y cayendo en la tierras 
clamaba al Cielo, no pidiendo justicia , 
como la de Abel, sino misericordia , para 
los que la derramaban, y perseverancia pa- 
xa los Christianos. Sefaladamente poniam 
admiracion los tres Nifios Martyres, que 
llenos de gozo , y sin mostrar tristeza , ni 
sentimiento de las heridas, que llevaban , 
ni de la afrenta, que padecian , antes con 
mucha serenidad en su rostro ivan can- 
tando en su lengua el Pater poster, y el 
Ave Maria , con otras oraciones. Era tal 
el fervor delog Christianos, viendo pade- 
cer à estos Servos de Dios, que muchos de 
ellos rogaban à las guardas, que los admi- 
tiessen en el numero de los Martyres: y 
-xespondiendoles, que no podian , porque 
no. estaban en la lista; tornaban à rmpor- 
tunar, que alomenos los dexassen ir con- 
ellos en las carretas por las calies, para ser 
participantes de su afrenta, la qual tenian 
ellos por suma honra. 

16 Bueltos à Ia carcel, el Hermano 
Pablo Miqui, con sus Compafieros abra- 

zo 
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zo à los Padres Destalzos, y les dió el pa- 
rabien de aquella misericordia, que nues- 
tro Seiior havia hecho con todos. Estaban 
Jos Gentiles mirando, lo que passaba, y de- 
cian unos à otros: Qué hombres son estos , 
que aborrecen la vida, desean la muerte, y 
se dán los parabienes de stis proprias afren- 
tas2 No enserian esto nuestros Bonzos, ni 
muestras Sectas: mas que hombres pare- 
cen los que son tan diferentes de los otros 
hombres, y vencen de esta manera la na- 
turaleza, Decian algunos al Santo Herma- 
no Pablo, que quizá le librarian de la 
muerte: à lo qual respondió con grande 
constancia: que pues Dios le havia puesto 
en ocasion de dar por él su vida, y derra- 
mar la sangre por su amor, queria seguir, 
& imitar tan buenos Soldados, como ivan 
en sucompafia; y que haviendo él sido 
muy devoto del Serafico Padre San Fran- 
cisco, tenia por particular favor padecer, y 
mour por Christo en compaíia de sus San- 
tos Hijos. Estando en la carcel los Santos 
Martyres, Iegóse un Gentil principal al 
Nião Luís, y dixole: Que le libraria de la 
earcel, si dexaba de ser Christiano. Res- 
pondió el Nifio con fortaleza de Varon, 
Y prudencia de Anciano. Antes vos os ha- 
viais de hacer Christiano; pues no teneis 
otro medio para salvaros. 

17 El da siguiente à los quatro de 
Enero Ilevaron à los Santos Martyres à 
Osaca , y desde alli à Sacay, trayendolos à 
la verguenza por las calles publicas de es- 
tas dos Ciudades, à cavallo, y con la sen- 
tencia delante ; pero en lugar de reir, y 
burlar, como lo hacian otras veces de los 
malhechores, assi hombres, como muge- 
xes, decian ahora Borando: Qué sin razon, 
é injusticia es esta, que se hace à estos 
hombres! Por qué se dá talcastigo, à quien 
no le merece? Por qué se hace mal, à los 
que à todos hacen bien? Luego mandô 
“Taycosama que los levassen por tierra à 
la Ciudad de Nangoya, que está cerca de 
Nangasaqui , donde havian de ser erucif- 
cados. y fué el intento del Tyrano, con 
embiarlos por tierra, ( siendo el camino 
muy largo, pudiendo ar brevemente por 
mar) dár un publico pregon de Ia justicia, 
que hacia, y poner medo, y terror à todos, 
paraque nadie se atreviesse en adelante à 
tener Padres en su tierra, ni à recibir la 
Ley de Dios. Pero valiosé Dios de las mis- 
mas trazas del Tyrano, para dár un pre- 
gon de nuestra Santa Fé, y de la gloria dei 
Martyrio, como dixo despues en la Cin- 
dad de Facaca un Bonzo principal; por- 
que viendo el aparato de armas, lanzas, 
arcabuces, y catanas , ó espadas, que traía 
la mucha gente, que venia en guarda de 
los benditos Martyres , Y sabiendo, lo que 


havia sucedido desde el principio en las 
Ciudades de Meaco, Osaca, y Sacay , y la 
causa, por que ivan à ser sacrificados, di. 
xo: Verdaderamente es necio el Rey; 
pues queriendo, que no se publique la Ley 
Christiana, éi musmo la publica, man- 
dando traer con tanta autoridad, y publi. 
cidad por las Cindades, y lugares à los Pre. 
dicadores de ellas, paraque con este me. 
dio se publique mas: y assidigo, que é 
no acierta, en lo que hace, y que tengo de 
oír sin falta esta Ley. Partieron los Str. 
vos del Sefior de Sacay à los neve de 
Enero, de mil, y quinientos, y noventa, y 
siete : ivan caminando de Pueblo en Pue- 
blo, con su sentencia delante , la qual era, 
como ur continuo pregon; porque todos 
Hegaban à leerla. Passaron en este camino 
grandes trabajos, por ser la fuerza del In- 
vierno, y tiempo de muchos frios, y nie- 
ves; aunque en los Lugares, por donde 
passaban, con ser de Gentiles , los tratavan 
con piedad, movidos de compassion, por 
ver padecer de aquella manera à unos 
hombres inocentes. En este largo cami- 
no, como ivan por mnchas tierras de di- 
versos Seriores, mudaban las guardas, y 
acompafiamiento muchas veces: y no era 
este ei menor trabajo de los Santos Marty- 
xes; porque los Sayones, que entraban de 
refresco mostraban en todo su inhumani- 
dad, y crueldad natural, y quando unos 
la havian perdido con el trato, y manse- 
dumbre de los Santos Martyres , se queda- 
ban aquellos, y venian otros nuevos con 
nueva crueldad, que exercitar en los Mar- 
tyres de Christo, Como no dexaban los 
Santos Martyres de predicar en el camino, 
siempre que veían buena ocasion, y su 
constancia, y alegria en los tormentos 
era un continuo, y eficáz sermon ; des qui- 
so Dios dár fruto de sus palabras, y penas, 
con la conversion de dos mugeres Genti- 
les, que persuadidas ser verdadera aquella 
Ley, que predicaban los Santos con pala- 
bras, y confirmaban con tormentos, re- 
cibieron la Ley de Jesu-Christo. Pero lo 
que mas consoló à aquela felicissima 
compaíiia, é invencible Esquadron de los 
veinte, y quatro Soldados de Christo, fués 
que Dios les afindió orros dos Soldados, 
peraque todos alcarizassen victoria de la 
muerte, y de el demonio : lo qual suce- 
-Bi6 de esta manera. 

18 Sabiendo el Padre Organtino , 
quan desacomodados , y necessitados de 
todas las cosas, iban los Santos Martyres, 
embió un Christiano , Ilamado Pedro Se- 
quexiro con una buena limosna , paras 
que acudiesse à las necessidades, no solo 
de los tres Hermanos de la Compafia , 


mas tambien de los otros Siesvos del Se- 
for 
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Bor; mostrando este bendito Martyr en 
querer hacer esto, que le mandaban, no 
solo su grande caridad, pero mucha fir- 
meza enla Fé; pues viendo el peligro de 
perder Ja vida, à que se ponias no Tehusó 
éste oficio de misericordia : por el qual le 
daban muchas gracias los Santos Martyres, 

Dios le dió la corona de e Martyrio: 
porque los Gentiles, que venian en guar- 
da, eran muy codiciosos , y por quitar al 
Santo el dinero; que Nevaba, tomando 
ocasion, de que era Christiano, y que con- 
tra la voluntad de el Rey venia sirviendo, 
à los que por ser Christianos mandaba 
erucificar; vencidos de la avaricia, le pren- 
dieron, quitandole, lo que traía, El otro se 
Hamaba Francisco Carpintero , el qual 
haviendose llamado Cayo en ei Bautismo, 
que havia ocho meses antes recibido; en la 
Confirmacion se mudó el nombre , ila- 
mandose Francisco. La gran fortaleza de 
Fé, que recibió en este Sacramento , se 
mostró em él, de manera, que quando 

sendieron à los Santos Frayles, él publica- 

a, que era Christiano : en la carcel los vi- 
sitaba; y se fré con ellos à las Ciudades de 
Osaca, y Sacay, sirviendolos en las carce- 
les, animandolos à la perseverancia , y su- 
biendose à las carretas, quando los ileva- 
ban por las calles à la verguenza, por par- 
ticipar de su afrenta, sin poder apartarle 
las Guardas à palos de los Santos Martyres: 
porque como Dios queria hacerle Predi- 
cador de su Fé, derramando su sangre, le 
daba perseverancia; hasta que cansados los 
Sayones le psendieron, porque con obras, 
y palabras confessaba ser Christiano , y le 
juntaron à los demás , que le dieron los 
parabienes de su suerte dichosa: la qual co- 
mo le era concedida de Dios nuestro Se- 
fior, fué de el todo cumplida: porque 
aunque huvo quien pretendiesse librarle 
de la muerte, por no ser sefialado entre los 
veinte, y quatro, que decia la sentencia de 
el Rey, no tubo efecto: y assisti perseve- 
zancia tubo glorioso fin en el martyrio; y 
Ja honra, y gloria de él será enel Cielo 
eternamente celebrada. Quando supo el 
acaso de estos dos Christranos el Empera- 
dor, y como se havian ofrecido voluntaria- 
mente à la muerte, dixo muy admirado : 
Verdaderamente estos Christianos mucha 
fortaleza tienen , y mucha union entre sí. 
Otros dixeron, que como adoraban à un 
Dios crucificado , tenian por gran honra 
el serlo; resultando aun de estas dichos de 
Gentiles mucha honra de nuestra Santa 
Fé; pues hace hombres constantes, y de 
un corazon, y voluntad, que aun en buena 
razon naturales cosa digna de alabanza: y 
elser semejantes à su Dios muerto en Cruz, 
es cosa muy heroyca; y de suma gloria. 
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19 Desde Catacabe, Pueblo del ETA 
de Vigen, escrivió ei Santo Hermano Pa- 
blo Miqui una carta al Padre Provincial 
Pedro Gomez, en que despues de haver 
ponderado, quanta dicha suya, y de los 
otros dos Flermanos de la Compafiia era 
el haverse juntado con los Padres de San 
Francisco, y ser condenados con eilos à 
muerte; afiade: No tenpga Vuestra Revercn- 
cia pena de nasotros;ni de el apuregosquelleva- 
mos;porque por la Bondad Divina vamos ali 
gres,y contentos. No tenemos ningun'dasco em 
esta vida, sino que un dia antes que leguemos 
á Nangasaqui, nos veumos con un Padre de 
nuestra Compafia, para confessarnos. Todos 
veinte, y quatro tenemos el mismo deseo; que 
es, antes que nos pongan en la Cruz, oir Mis- 
sa; y recibir el Santissimo Sacramento alomen 
nos una vez. Lo mismo escrivió el Santo Com 
missario al Padre Provincial, rogandole; 
que intercediesse con et Juez, paraque dos 
cias antes de ser crucificados pudiessen re- 
cibir el Sanhssimo Sacramento. Llegaron 
los Santos Martyres à Nangova , y fueron 
presentados al Governador, que se Iamaba 
Fazaburodono. Era este Cavallero conoci- 
do del Santo Hermano Pablo Migui, y le 
havia oído algunos Sermones, y aun havia 
pedidoel bautismo; y quando le vióen coma 
pafiia, de lós que havian de morir, saltaron- 
sele las lagrimas. Dixole el Hermano , que 
no era su muerte materia de tristeza, sino 
de mucha alegria; pues la causa de ella no 
era haver cometido delitos, sino predicar 
la Ley de Dios; y con esta ocasion le pi- 
dio dos cosas: la primera, que les diesse 
tiempo para confessar, y comulgar, antes 
de murir: la segunda, que fuessen crucifi- 
cados en Viernes, por ser el dia, en que 
Christo su Serior , y Redemptor havia sido 
crucificado. Esto mismo le pídió el Santa 
Comissario , y los otros Santos Martyres; 
y él lo concedió entonces, aunque despues 
no lo cumpliô. Admiróse mucho de vér 
la alegria espiritual, con que los Santos 
ivan à morir con tanta afrenta : y pregun- 
tando la causa al Santo Comissario; le res- 
pondió: Que estaban tan alegres; porque 
aquella muerte temporal era puerta de lx 
vida eterna, y aquelia breve deshonra, que 
padecian en la tierra, havia de traer eterna 
honra en el Cielo; y en pocas palabras le 
dió noticia de la Ley de Dios , y dignidad 
de ei Martyrio. Entendialo todo el Gover« 
nador, por haver oído ( como diximos ) los 
Sermones de la Ley de Dios; pero como 
su corazon estaba prendado del favor del 
Rey, y ocupado del deseo de lashonras, y 
deleytes del mundo, no hicieron impres- 
sion en él las palabras del Santo Comissa« 
rio. Dixo el Governador al nião Luís: 
que suvida estaba en su mano, y que le li. 
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braria de la muerte, si le queria servir, y 
bolverse Gentil; y respondió el bendito ni- 
io, é invencible Soldado de Christo: No 
quiero yo vivir; que no esrazon trocar 
una vida, que no tiene fin, por otra, que 
se ha de acabar en breve. 

20 Desde Nangova fueron sacados los 
Santos Martyres para Nangasaqui, unos à 
cavallo, otros, que tenian mas fuerzas, à 
pie» yotrosen cestones, que ilevaban dos 
hombres; porque como hasta alli el cami- 
no havia sido largo, y trabajoso, venian al- 
gunos de los Santos Martyres muy fatiga- 
dos, en especial los Religiosos, que como 
havián venido parte del camino à piéstraían 
los pies muy hinchados, y veman sin fuer- 
zas, y notablemente devilitados. Venian 
los Santos Martyres con particular regoci- 
jo, nacido de la esperanza, que tenian de 
oír Missa; y recibir el Cuerpo de Jesu- 
Christo, antes de morir por él; y luego 
que llegaron las cartas del Santo Comissa- 
no, y el Santo Pablo Miqui, al Padre Pro- 
vincial, embió à los Padres, Francisco 
Passio, y Juan Rodriguez, paraque satis- 
faciessen ai deseo de los Santos Martyres, à 
los quales alcanzaron en Nangova. Visi- 
taron los Padres de Ja Cempaíiia à los San- 
tos Erayles; y à los demás gloriosos Marty - 
res de parte del Obispo, y del Provincial, 
y demás Padres de la Compafiia, dicien- 
doles la pena, y embidia, conque estaban 
de su muerte, Mas tratando de decir Mis- 
sa, no solo negó el Juez la licencia , que 
havia dado, paraque comulgassen; mas del 
todo les quitó la esperanza de morir en 
Viernes; porque recelandose , que no le 
acusassen delante del Emperador de negli- 
gente executor de su sentencia, y manda- 
to, no cumplio la palabra, que havia dadô; 
y dexando à los dos Padres de la Compa- 
fiia con los gloriosos Martyres, se vino à 
gran prissa à Nangasaqui à dár orden , de 
que las Cruzes, y todo lo necessario estu- 
viesse aparejado. Tuvieron algun descon- 
suelo los Santos Martyres, viendo frnstra- 
das sus esperanzas; pero los Padres de la 
Compaíiia los consolaban, y animaban 
para la muerte , en que tan presto havian 
de ser hechos hostia viva, y agradable à 
Dios nuestro Sefior. Consolaronse muy 
particularmente con esta venida de los Pa- 
dres de la Compafiia los Santos Martyres 
Juan de Goto, y Diego Quisay; porque el 
Padre Francisco Passo, que era compafiero 
del Padre Provincial, con orden, y auto- 
ridad suya los recibió en la Compafiia: 
despues Ilegando à una Hermita de San 
Lazaro cerca de Nangasaqui, entraron en 
ella los Santos Martyres; y haviendose con- 
fessado con e! Padre Passio los tres Flerma- 
nos de la Compafiia atados, como esta- 
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ban, los dos nuevos Hermanos, y presos 
de Christo Juan, y Diego, hicieron delan. 
te de él los votos de pobreza, castidad, y. 
obediencia conforme el nso de la Com 
afiia; y en este mismo tiempo se con, 
fessaron los Frayles unos con otros, y 
despues ellos, y los Padres de la Compa, 
fia confessaron à los otros Martyres, para. 
estár de esta manera mas dispuestos para, 
recibir la corona del Martyrio. Procuraron; 
los Padres de la Compafiia, movidos de 
piedad, que no se executasse la sentencia, 
en los dos Christianos, que havian sido pre-. 
sos por el camino, por no ser contenidos 
en la sentencia del Emperador mas de 
veinte, y quatro; mas el Governador no se, 
atrevió à hacerlo, diciendo: Que élse havia 
hecho cargo por escritura de veinte, y seis 
personas, que le entregaron las Guardas, 
para hacer justicia de ellos, y que sin nue, 
va orden de Taycosama, no podia dexar de 
executar la sentencia en todos; aunque ét 
sentía mucho , que viniesse remitida à él, 
por ser tan rigurosa, y enntra tales perso- 
nas, y tan inocentes. En Ilegando à Nan- 
&asaqui mandó el Juez, que luego crucifi 
cassen à los Santos Martyres; pero antes 
de decir el mudo, con que fueron crucifi« 
cados, será bien dár noticia de algunas se- 
fiales, con que.Dios havia prevenido la di« 
chosa muerte de sus esforzados, y valien- 
tes Soldados. , 
21 Estando una noche durmiendo el 
Sehior de Arima, ilamado Arimandono 
sofió, que en sutierra havia de suceder una. 
cosa prodigiosa: Y consultando este sueio 
con un Padre de la Compafiia, por su con- 
sejo se confessó, y comulgo para recibirla 
merced, que el Senior le queria hacer ; y 
fué, que estando cortando leia un Labra+ 
dor, dando un golpe en un arbol, se abrió 
por medio, y dentro del corazon se hall 
una Cruz muy bien hecha; y espantado 
el hombre , lo vino à decir à Arimando- 
no, que admirado del caso lo fué à vér, y 
teniendo esto por gran merced de Dios, 
hizo traer la Cruz à su Ciudad. En otro 
Pueblo apareció otra maravillosa Cruz 
dentro de otro arbol. Y lo que pone gram 
admiracion es, que aparecian Cruzes en. 
los vestidos de muchos Japones. Vióse 
tambien una Cruz en el Cielo, con la mis- 
ma forma, que tenian aquellas, en que des- 
pues fueron crucificados tos Santos Marty-s 
res, la qual duró por espacio de un quar- 
to de hora, con color blanco , y resplande-. 
ciente, el qual mudó luego en color de 
sangre, y duró otro quarto de hora; y ul- 
timamente se cubrió con una nube negra. 
Seis meses antes del Martyrio de los San= 
tos, hubo grande alteracion de los ele- 
mentos : llovió tierra, como ceniza: en 
sa 
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Osaca tierra colorada, como sangrienta : 
en otras partes gusanos: el mar salió de 
susterminos mas de legua, y media, y ane- 
gó algunos Puebios : la tierra, olvidada de 
que era madre de los hombres, se mostrô 
en este tiempo muy madrastra con los de 
Japon; porque en las Cindades de Mea- 
co, Fugimini, Osaca, y Sacay, fueron tan 
extraordinarios los terremotos , que las 
mas fuertes casas se movian, y temblaban, 
como cafias, con los vientos furiosos. No 
se podia nadie tener en pie, y con el bam- 
bancar de las casas se mareaban los hom- 
bres, como si estuvieran en algun navio. 

22 Antes del terremoto, se oía un 

an ruído, que venia con el ayre, como 
Esvisando » à los que estaban dentro de las 
casas, paraque se saliessen à las calles, O à 
los campos. y aun alli no estaban seguros; 
porque la tierra se abria por tantas partes, 
que los que caminaban , no encontraban 
mas que precipicios, y les era necessario 
buscar nuevas sendas, y caminos. Fué gran- 
de el dafio, que causaron estos tembiores; 
porque fuera de las casas Reales, y otras de 
la gente mas principal, que en Fugimini 
se cayeron, en las otras Ciudades las calles 
enteras se arruinaron, muriendo mucha 
gente miserablemente. El Rey > no solo 
percó cien mugeres en la ruína de su Pa- 
lacio; pero él, y su hijo estnivieron en gran 
peligro. Un monte se arrancó tan furiosa- 
mente de su assiento, que cayendo sobre 
un Pueblo, que estaba cerca, le sepultó 
con todos sus moradores. Una gran pefia 
seabrió por medio, dexando tan gran pro- 
fundidad, que parece , llegaba al abismo. 
Toda esta alteracion de los elementos pre- 
cedió à la mudanza tan notable, que des- 
puesse siguió en el Japon, y al principio 
de las persecuciones, y martyrios, que ha 
visto; y padecido aquella Iglesia. 

23 Havia determinado el Governador 
crucificar aquellos Siervos de Dios en el 
lugar ordinario, donde ajusticiaban à los 
malhechores. Sintieron esto mucho los 
Christianos de Nangasaqui : y suplicando- 
le, que fuesse en otro lugar mas decente , 
y no tan infame como aquel , sefialando 
para eiloun montecillo à vista del mar, 
Y de la Ciudad, porque tenian ellos inten- 
to de edificar alli despues una Capilla , O 
Iglesia à honra de estos Siervos del Se- 
for; pareció à Fazaburodono darles gusto 
en esto, por no alterarlos, & hizo passar 
Jas veinte, y seis Cruzes, que estaban alh 
prevenidas, ai lugar, que le havian sefiala- 
do, que se veia de todo el Pueblo, y parecia 
un monte Calvario. Quando los Siervos 
del Sefior vieron las Cruzes, en que havian 
de morir; con grande alegria de su espiri- 
tu daban gracias à Dhos, por la merced, 
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que les hacia, y decian semejantes requie- 
bros à sus Cruces, que el Apostol San Ana 
drés à la suya, deseando ya abrazarse con 
ella. Ei Santo Comussario, levantando la 
voz, dixo aque! Psalmo : Benedictus Dom» 
nus Deus Israel: los demas Rehgiosos, y 
Martyres, unos cantabau Psalmos, é Hym-. 
nos; otros rezaban vocalmente: otros, po, 
niendo los ojos en el Cielo, estaban en 
contemplacion. Los nifios mostraban tan- 
to contento, que ponia admiracion à los 
Gentiles, y Christianos, viendo deseosos de 
la muerte, à los que tan poco havian goza- 
do de la vida. El menor de todos el Santo 
Nifio Luís, en Ilegando al Ingar del tormen- 
to, preguntó, qual era su Crtiz; (porque pas 
ra los tres nifios las havian hecho à su medi. 
da ) y en mostrandosela, fué corriendo , y 
se abrazô con ella con un fervor increíble, 
que confundia à los mismos Verdugos. El 
Santo Martyr Pablo Miqui decia à los 
Christianos, que estaban presentes: 4 mi 
me prendicron por Predicador de la Ley 
de Dios: à que dicba es esta para mi! 
Oy para mi es dia de Pasqua. O que gran 
merced me ba becbo el Sefiorl Y repetia 
muchas veces estas palabras, y exhortaba 
à todos, à que estnviessen muy firmes en 
la Fé, y no se descuydassen de las cosas 
de su Salvacion. 

24. Para cada Martyr havia seis sayones 
seflalados: por lo qual sin confusion en 
poco tiempo fueron puestos en las Cru- 
zes, echandolos en ellas à todos por los 
brazos, y piernas, puestas en sus pies, ma 
nos, y gargantas, unas argollas de hierro, 
que hasta aqui nunca se havian usado. Los 
Portugueses, antes que levantassen las Cru 
ces, pidieron al Juez, que pusiessen à los 
seis Frayles en media de los Japones, po- 
niendo diez à una parte, y diezã otra; y 
en concediendoselo, fueron casi à um mis- 
mo punto levantados todos en alto con 
gran alarido, y lagrimas de los Christianos 
que alli estaban viendo tan triste especta- 
culo à los hombres, pero muy alegre à los 
Angeles. Muchos no pudiendo sufrirlo, se 
bolvian, levandose, si podian algo de los 
vestidos de los Santos , que hailaban ten- 
didos por el suelo, como cosa de mncha 
estimacion , y precio. En esta ocasion lo 
dos Padres de la Compaiia, Francisco 
Passio, y Juan Rodriguez, con fervoro- 
sa caridad, andaban de una Cruz à otra, 
esforzando à los Santos Martyres: y era co- 
sa maravillosa vér la constancia, y ale- 
gria, que todos mostraban, antes, y despues 
de ser crucificados. El Santo Martyr Fray 
Martin de la Ascension subió à la Cruz, 
cantando con gran jubito el Psalmo : Lau- 
date Dominumn omnes gentes. y estando absor. 
to en la gloria Celestial, à donde camina- 
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ba, diciendo: Gloria Patri, E Fílio, & Spis 
ritui Sancio , fné alanceado por el costodo! 
y queriendo sacar la lanza, para darle otra 
herida, se quedó el hierro dentro de el 
enerpo, y mostrandose immoble, y sin sen+ 
timiento ( aunque estaba vivo ) se le saca- 
ron, rompiendo las entrafias: y dandole 
otra lanzada ; como celestial Cisne, acabó 
ta vida, cantando, de edad de treinta afios, 
El Santo Martyr Fr. Franciscos Blanco, 
quando Ilegó la hora de ser crucificado, se 
abrazo con su Cruz; y siendo levantado em 
ella, dixo en alta voz: Serior mio Jesu-Chris- 
to; si mil vidas tuviera, todas las diera por 
vnestro amor. Esta , que tengo, Os ofrezco 
con grande alegria, y consolacion, dan- 
doos gracias por esta merced tan serialadas 
que me baveis becbo, que yo muera por 
vuestro amor, Y por predicar vuestra sat 
ta Ley: y hecha esta breve oracion en 
Castellano, quando vió venir la lanza, can- 
tó: In manus tuas, Domine, commendo spi- 
ritum meum ; ec. El Santo Martyr Fray 
Gonzalo García, haviendose aparejado con 
profunda oracion para la muerte, que espe- 
raba, en Ilegando, à donde havia de ser cru- 
cificado, despues de haver hecho una bre- 
ve platica en lengua Japona, con que diô 
testimonio de la Fé, y Santa Ley, por que 
moria; preguntando, qual era su Cruz, se 
Hegó à ella; y puesto de rodilias la besó de- 
votamente, y levantando los ojos al Cielo, 
dió gracias à Dios por la merced, que Je 
hacia, en que muriesse por su santo nom- 
bre; y ofreciendole aquella muerte, dixo 
con mucha humildad: Sefor, todo lo que 
be podido, be becho: recibid mi vidas y 
mil vidas os ofreciera, si las tuviera; y po- 
niendose la capilla, y una cuenta bendita, 
fué levantado el primero enla Cruz, y de- 
cia en elta voz el Padre nuestro, y Ave 
Maria, y repetia el nombre de Jesus, has- 
ta que traspassado su corazon con las lan- 
zas, dió su espiritu al Serior. El Santo Fray 
Felipe de Jesus , que havia venido al Japon 
en la nave de San Felipe, mostró mucho 
esfuerzo, y alegria al ser ermcificado, y di- 
zo con mucho espiritu:. Dichosa pérdida por 
tal ganancia 3 pues se perdió el navio San 
Felipe, porque se ganasse Fr. Felipe. Man- 
dó el Juez, que le alanceassen el primero; 
y acabó la vida, diciendo: Jesus, Jesus, Je- 
sus: y el que havia venido postrero al Ja- 
pon, entró el primero en la Gloria, El 
Santo Fray Fransisco de San Miguel tenia 
su pensamiento tan puesto en Dios, que 
sin hablar palabra fué levantado en la 
Cruz; y alzando los ojos a! Cielo, con las 
dos lanzadas dió su espiritu al Seiior, para 
gozar de su clara vista, laureado con las 
coronas de Virgun, segun se cree; y 
Martyr glorioso. 


25 Luego que levantaron en la Cruz 
al Santo Hermano Pablo Miqui, viéndose. 
en tan honrado pulpito; por hacer en Ia 
muerte el oficio, que con tanto fruto ha. 
viahecho en vida, levantando la voz, quanm 
to pudo, dixo: Pidoos, à todos los que estais 
presentes, que me oygais. To soy Japon de 
nacion, y Hermano de la Comparia de 
Jesus, y solamente mucro por baver predi. 
cado la Ley de Christo nuestro Sejior.. 
Huelgome de morir por esta causa, y tens 
golo por grande merced, que e) Sefor me 
hace; y pues estoy enesta bora, en la qual 
podreis creer, que no os tengo de menty;, 
certificoos, y desengarioos , que no bay otro 
camino para salvarse los hombres, sino eb 
de los Christianos: y porque esta Ley les 
manda , que perdonen à sus enemigos, y & 
tos que les hocen mal; yo perdono desde. 
abora al Emperador, y à todos los que ban 
tenido culpa en mi muerte; porque á to- 
dos deseo » que se salven. Acabada esta pla- 
tica, bolviô los ojos, à los que estaban cru- 
cificados à su lado, y los exhortó à estár fir- 
mes, y tener fixo el corazon en Dios; y él 
estaba con tanto aliento, que habló con 
algunos Christianos, que estaban cerca de 
su Cruz, y à uno encargó , que diesse sus 
recados à otro Christiano, que estaba au- 
sente: y antes que le atravessassen la lan 
za; dixo: In manus tras, Domine, commendo 
spiritum meum: luego: Subvenite Sancri 
Dei, Cc. y otras palabras semejantes ; 
con ellas dió su alma à Dios, que la crê, 
paraque assi fuesse sacrificada por sy 
amor. 

26 El dichosissimo mancebo , y Santo 
Hermano Juan de Goto, estando ya cerca 
desu Cruz, vio à su Padre, que vino à des- 
pedisse deél, y dixole: Mirad, Padre, muy 

ten, que no hay cosa de mayor importan= 
cias que la salvacion: encomiendoos mu- 
cho, que no os descuydeis en ella. Respon- 
dióle su Padre, que tenia razon. Y afia- 
dio: Mira, bijo, que tengas mucho animo 
en este passo, y que mueras alegremente; 
pues mueres por servicio de Dios. Vo tam- 
bien, y tu madre estamos aparejados para 
dár la vida por amor de el Sefior , si fuere 
necessario. Alabando mucho el hijo à su 
padre por esto , le dió un Rosario bendi- 
to, quetenia, y para su madre un pafo, 
con que cubria su cabeza. Estando cerca 
de élun Christiano su conocido , le pidió 
que bolviendo à Meaco, diesse grandes re- 
cados suyos à los Padres de la Compafiia, 
y en particular al Padre Pedro Morejon » 
al qual havia acompafiado algunos afios, y 
le dixesse: Que por la misericordia de Dios, 
y susbuenos consejos, y doctrina le hacia 
el Sefior tan grande merced , como Ja que 
aquel dia recibia. En viendo su Cruz, con 

gran 
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grande alegria, y valor; se fué para ella, y 
estando ya crucificado » mostró tanto ani- 
mo, que espantaba, à todos los que le oian. 
Desde la Cruz exhortaba à los compaiieros, 
que estaban à sus lados; y diciendole el Pa. 
dre Juan Rodriguez; que estuviesse fuerte; 
y con buen animo »y no se descuidasse ; 
respondió : Que estuviesse satisfecho de él; 
y traspassado con la Janza por la parte de 
el corazon acabó su vida, diciendo: Jesus, 
Maria. La misma constancia tubo el di- 
choso Hermano, y Santo Martyr Diego 
Quisay, el qual despues de admitido à la 
Compafia de Jesus daba gracias à Nuestro 
Seitor, por haverle levantado de el ofício de 
Hospedero de los Padres à Hermano de la 
Compaíia, y morir por la defensa de nues- 
tra Santa Fé. Llegandose à él algunos 
Christianos, le dixeron, que era dichoso, y 
le tenian embídia, hablandole con grande 
reverencia; y él à ellos con grande humil- 
dad, y modestia , à todos respondia, que 
era grande pecador. Pidiendole un lienzo, 
que tenia en la cinta, para tenerle por seli- 
quia; respondió turbado , que por ningun 
caso; mas ellos viendo, que lo hacia por 
humiidad, se le quitaron por ricas prendas 
deun Servo fiel de Jesu-Christo. Fué pues- 
to en la Cruz, y alanceado, y trocó la vida 
temporal por la eterna, diciendo: Jesus, 
Maria. 

27 No era menor la constancia de los 
otros Martyres. El Santo Martyr Leon, he- 
cho un celestial pregonero, antes y des- 
pues de ser puesto en la Cruz, no cessaba 
de alabar à Dios, y desengafiar à los Gen- 
tiles, que estaban junto à él, de la falsedad 
de sus Dioses: hasta que la lanza, que le 
abrió el pecho, paraque predicasse con la 
sangre, le cerro la boca, paraque no pre- 
dicasse con la voz. Siendo levantados en 
tas Cruces los dos Niiios Antomo, y Luís, 
que estaban juntos a! lado izquierdo de el 
Santo Comissario , comerzaron à cantar 
el Psalmo: Laudaie pueri Dominum, que los 
Frayles les havian ensefiado, alegrando à 
los Angeles de el Cielo, y causando devo- 
cion particular à los Christianos: y acaba- 
do de cantar el Psalmo, viendo , que les 
quedaba un breve espacio de vida para 
alabar à su Dios; Antonio, que estaba mas 
cercano al Santo Comissario, le ilamó dos 
veces, y le preguntó, qué cantarian: y bol- 
viendole el rostro el Santo Comissario, con 
muestras de mucho amor, Hegó la lanza à 
penetrar el costado de el bendito Nifio, y 
fué recibida su alma en el Cielo, corona- 
da de mucha goria, y de dos preciosissimas 
laureolas de Virgen, y Martyr. Viendo los 
Gentiles la constancia, con que morian los 
Santos Martyres, se enternecian tanto, que 
elJuez no pudiendo sufrir, queà hombres 
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tenidos de todos por Santos, les diessen tan 
cruel muerte, se fué de alli itorando, dexana 
do encomendado, lo que restaba de hacer 
al Juez Ordinario de Nangasaqui, que esta- 
ba con él. Otro Japon, viendo, que los Sier. 
vos de Dios acavaban tan alegremente sus 
vidas, regando à Dios por la salvacion de el 
Rey, y detodos sus enemigos, y perdonan- 
do, à los que les crucificaban; con grandes 
lagrimas, y sentimuento, se abrazó con un 
Portugués, diciendo. Que era Christiano, y 
que él havia sido su Padrino, aunque como 
flaco havia apostatado, y ayudado à crtci- 
ficar los Santos Martyres. El postrero, que 
murió, fué S. Pedro Bautista: el qual, vien- 
do, con quanto esfuerzo morian sus hijos, 
Y compaíieros, les echó la bendicion, y 
despues de muertos, quando le ivan à ma- 
tar à él, de nuevo sela bolvió à confirmar, 
guedando su santa mano derecha en la 
forma, que teniendola atada les pudo ben- 
decir. Finalmente, estando diciendo aque- 
las palabras: In manus tuas, Domine, com» 
mendo spiritum mewm; con las dos crueles 
lanzadas, que le dieron, fué su Alma à go- 
zar de los bienes eternos, saliendo por su 
costado abierto, como de una fragua de 
amor divino, su sangre, que como Hamas 
encendidas abrasaba los corazones de los 
circunstantes en amor de Dios, y devocion; 
y viendo la gloria de Christo, que en el 
triunfo de su glorioso Mastir resplande- 
cia, todos à grandes voces le alavaban, 

: 28 Estaban muchos Christanos à la 
vista de este espectaculo, teniendo por 
hombres dichosos, à los que tenian los 
Gentiles por desdichados, y reputando su- 
ma honra, la que les daban por suma des- 
hanra, no sintiendo su muerte, sino embi- 
diando su triunfo, y assi decian. O dichosos 
Religiosos , que viniendo al Japon pobres 
de brenes temporales, subis al Cielo ricos 
de bienes eternos en compafia de los 
Christianos, que ganasteis con yuestra pre- 
dicacion ! O felicissimos , y riquissimos 
mercaderes , que viniendo à este Imperio 
à ganar almas, haveis ganado almas, y co- 
tona de Martyres! Dichoso fué el dia, que 
entrasteis en el Japon; pero mas dichoso 
es el dia, que salis del Japon para el Cielo. 
O Japones, que subís à la Gloria, en com- 
pafiia de vuestros Predicadores , siendolo 
tambien con vuestra sangre; de donde os 
vino tal logro, que con una vida temporal 
alcanceis una vida eterna 2 Otros llamaban 
dichoso al Reyno de el Japon, y al Lugar 
de Nangasaqui ; pues era regado con san- 
gre de tantos Martyres, los quales havian de 
dar particular luz à aquel Reyno, paraque 
saliendo los Gentiles de sus tinieblas, por 
su intercession, se aumentasse la Christian- 
dad. Otros se tenian por dichosos; pues 

havian 
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E visto por los ojos, lo que de los Mar. 
tyres gloriosos de los tiempos passados has 
vian oído, y leído, gozandose de vér 
aquel exercito de Martyres, que havia ven- 
cido la muerte muriendo, y triunfido 
de el Inferno en la misma Cruz, en que 
te venció el Rey, y Seior de la Gloria. 
Murieron estos Santos Martyres, segun la 
cuenta del Japon, Miercoles 5. de Febrero 
de 1597. à las diezdeel dia, y à 4. de Fe- 
brero, segun la cuenta de Europa. 

29 Alajusticiar à los Santos Martyres, 
no dexaban los Ministros de justicia llegar 
à los Christianos, apartandolos à palos 5 
pero en viendo correr la sangre de sus he- 
tidas, se entraron por medio de los Verdu- 
gos à recogerla en sus pafiuelos, deseando 
cada uno llevarla por preciosa religma à 
su casa: y quando se apartaron de alli los 
Ministros de la justicia, era tanta la gente, 
que acudia à cortar los pedazos de sus ves+ 
tidos, que le pareció necessario al Gover- 
nador , paraque no llegasse à oídos de 
Taycosama , cercar todo aquel lugar de 
cal, y canto; y poner guardas de dia, y de 
noche ; aunque ni esto bastaba, paraque 
no viniessen los Christianos de muchas le- 
guas à visitar de noche los QCuerpos de 
aquellos, cuyas almas entendian estaban 
gozando de Dios en el Cielo. Reveren- 
ció el Obispo de Japon, que era de la 
Compafiia de Jesus , y otros Padres de 
ella, los Cuerpos de los Santos Martyres, 
obrando Nuestro Sefior en confirmacion 
de su gloria grandes maravillas. Quedaron 
sus Cuerpos despues de muertos con tan 
gracioso semblante , y tan bien agestados; 
que aun los Gentiles, que havian visto mu- 
chos , que cada dia se crucifican en elJa- 
pon, y la fealdad, con que quedan despues 
de alanceados, juzgaban ser cosa digna de 
admiracion la hermostra , con que queda- 
ron estos gloriosos Martyres. Consirmóse 
ser particuiar gracia esta; porque oliendo 
mal otros crucificados (como aun en 
aquellos dias se experimentó ) dentro de 
quatro dias, y comiendoles los ojos los 
muchos cuervos , que hay en aquel lugar; 
los Cuerpos de los Martyres, siendo tantos, 
nunca olieron mal, ni algun cuervo Ilegó 
à susojos, nise vió junto à ellos. Y par- 
trendose los Portugueses para Meaco, qua- 
Tenta, y quatro dias despues de el Martyrio, 
fueron à visitar los Cuerpos de los Santos 
Martyres, para poder testificar allá todo es- 
to; y era cosa maravillosa el hermoso sem- 
blante; con que entonces perseveraban. 
Dos dias despues de muerto el Santo Co- 
missario, cortandole un devoto con los 
dientes el dedo pulgar de el pie salió mu- 
cha sangre, que estubo goteando por mu- 
chas horas: pero mayor maravilla fué, que 
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despues de sesenta , Y dos dias muerto el 
mismo Santo Comissario, tembló tres ve-; 
ces su. Cuerpo en la Cruz, quedando muy 
blanco, y salio abundancia de sangre de su 
costado alanceado : lo qual sabido de los 
Christianos de Nangasagui, fueron allá, 
mojaron algunos pafios, y papeles en ella. 
Lo que mas admira es, que un Soldado 
Italiano, llamado Juan Bantista, que fué, 
y vino con los Portugueses, quando cruci.. 
ficaron à los Santos Martyres, cogió en un 
sombrero mucha sangre de el Santo Her. 
mano Pablo Miqui, y de el Santo Comis. 
sario Fray Pedro Bautista, y de el Bien- 
aventurado Fray Martin, y otro Santo Mar. 
tyr Japon; y despues la echó en una res 
doma de porcelana, y la guardó; y nueve 
meses despues en presencia de el Vicaria 
General de el Obispo de la gran China, 
estando presentes un Religioso de Santo 
Domingo , seis de San Francisco, y dos 
dela Compafiia de Jesus, y otros tesnigos, 
uno de los quales era Medico, se quebró Ix 
vasija, y hallaron la sangre liquida, fresca; 
y sin mal olor , alabando todos à Dios, 
obrador de tales marrvillas. Fueron vistos 
en el Cielo un Viemes por la noche ácia 
la parte, donde estaban los benditos Marty- 
res, tres rayos grandes, como'columnas de 
claridad, con las quales pretendia el Sefior, 
(segun el juício, que de semejantes cosas 
se suele tener ) que diesse el Cielo testimo- 
nio de la gloria de los Martyres, mostran- 
do, que con la muerte no se havia apagado 
su luz, so transladado de la tierra al Cielo, 
para alumbrar desde alli mejor al Japon. 
Una de las dichas columnas, que fué la de 
en medio, dos horas despues de haver apa- 
recido, vino, y cayô sobre la Iglesia de la 
Compafiia de Jesus, deshaciendose sobre 
ella; y la noche, que era obscura, y tene- 
brosa, quedó muy resplandeciente, y clara. 
Por el lugar, por donde baxó la columna; 
quedaron muchas centellas, que parecian 
Estrellas; y por mucho tiempo se vieron 
todos los Viernes sobre el lugar de el mar- 
tynio muchas Estrellas, como candelas, las 
quales sahan, como en processiones , y de 
alh baxaban al Hospital de los Lazaros, que 
era la primera casa, adonde los Santos Re- 
ligiosos de San Francisco se havian recogi- 
do, quando vinieron à aquella tierra; y de 
alk passaron à una Hermita de nuestra Se- 
fivra. Con estas, y otras sefiales, que se pro= 
baron en las informaciones, que se hicie- 
ron de el Martyrio de estos gloriosos San- 
tos, manifestó nuestro Sefior, como rese 
plandecian en el Cielo cen mucha glorias 
Y havian de resplandecer en la Iglesia Mi- 
hitante con la honra , que lesha dado, ve- 
nerandolos, como à verdaderos Martyres 
de Christo, 
De- 
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Febrero. 
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30 Declaró por Martyres à estos San- 
tos el Papa Urbano Octavo, y diô hcencia 
à los Religiosos de San Francisco; y à los 
de la Compaíia , pataque pudiesse rezar 
cada Religion de sus Santos, como de 
Santos Martyres, à cinco de Febrero; y el 
afio de mil, y seiscientos,y veinte, y nueve, 
to extendióá todos los Sacerdotes, aunque 
fuessen Seglares, que acudiessen à sus Igle- 
sias. EscrívioO el Martyrio de estos Santos 
el Padre Fray Juan de Santa Maria, y mas 
cumplida, y averiguadamente el Padre 
Fray Marcelo de Ribadeneyra, en la His- 
toria, que hizo de el Archipielago, el qual 
fué testigo de vista; uno y otro Religiosos 
Descalzos de San Francisco: tambien los 
Padres Luís de Guzman, en su Historia 
del Japon: Antonio Vasconcelos , en la 
Descripeion de Pormgal: Luis Frois, en 
k Historia, que escniviô de morte 26. Cri 
cifixorum » y la traduxo en Latin, y publi- 
có Juan Hayo Escoto de rebus Japonicis: 
Luis Bavia, tom. 4. de la Historia Pontifi- 
eal cap. 58. y otros, que refiere Arturo en 
tas notas al Martyrologio Romano Fran- 
eiscano , 8. 2. fol. 48. 


LA VIDA DE SANTA DOROTHEA, 
Virgens y Martyr. 


1 N el tiempo de los Emperado- 
res Constancio Chioro, y Maxi- 
miano tualerio, que sucedieron à Diocle- 
ciano, y Maximiano Herculeo, durando 
todavia la persecucion contra los Chris- 
tianos, hubo en la Ciudad de Cesarea , er 
la Provincia de Capadocia ; una doncella 
Christiana ilamada Dorothea, adornada 
de todas las gracias, que en una muger se 
pueden desear: mas la principal, y mas 
aventajada de todas, era su compostura, su 
modestia, su honestidad, su recogimiento, 
ygravedad, y el continuo estudio, que te. 
nia de la oracion, y su mortificacion. Estal 
ba puesta por sus grandes virtudes en los 
ejos de toda la Ciudad: y como viniesse 
à ella un Presidente del Emperador Maxi- 
miano, grandissimo enemigo de Christos 
y de su Religion, y entendiendo, que Do- 
rothea era Christiana , y doncella de tan 
Buena opinion ; la mandó prender, y pre- 
sentar delante de su Tribunal. Entró la 
Santa, como virgen honesta , con los ojos 
baxos, y con el corazon levantado à Dios. 
Preguntóte Apricio (que assi se Ilamaba 
el Presidente ) por su nombre, y despues 
Je dixo, que la havia mandado'llamar, para- 
que sacrticasse à los Dioses immortales, 
como lo mandaban los Emperadores. À 
esto respondió Dorothea : Dios verdadero, 
y Emperador del Cielo me ha mandado 
que à éi solo sirva, y reconogca por Dios. 
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À quien te parece à tí, O Apricio, que 43 
vemos obedecer: ( quando se contradicen ) 
al Emperador del Cielo; O al de la tierra 2 
A Dios; à al hombre? Dexa essas palabras 
locas, ( dixo Apricio ) y aparejate à obede- 
cer, y sacrificar à los Dioses, si no quieres, 
quete cueste caro, y que te ponga por exem- 
plo, paraque escarmienten en tu cabeza 
los demás. El exemplo, que yo daré ( xes- 
pondiô Dorothea) será ensefiar à todos, 
que no teman à los hombres por Dios; 
porque todas las penas, que vosotros, Pre- 
sidentes, y Jueces, nos podeis dár, son bre« 
ves, y temporales; mas las del inferno son 
eternas, y sin fin. Enojose el Presidente 
con estas razones, y mandó atormentar à 
Ja Santa en la garrucha. Estando en ella; 


-con grande seguridad, y constância, dixo 


Dorothea al Juez: Por qué te detrenes? Haz 
presto, lo que has de hacer, paraque yo 
vea aquel, por tuyo amor no temo, y de- 
seo de ti ser atormentada, y es mi Esposo, 
y nos combida, paraque vamos al Paraiso 
de deleytes, donde hay manzanas de admi- 
rable hermosura , que duran en su frescu- 
xa todos los tiempos : en donde hay aznce- 
nas, rosas, y flores innumerables, que mun 
ca se marchitan, y fuentes de aguas vivas, 
que jamás se secap, y las almas de los San- 
tos se gozan en Christo. Mejor sería, ( dixo 
Apricio ) que dexasses essas vanidades, y 
sacrificasses à los Dioses, y tomasses manid 
do, para tener buena vida: y Dorothea rest 
pondiá: No sacrificaré yo à los demonios; 
porque soy Christiana: ni tomaré marido; 
porque soy esposa de Jesu-Christo. Como 
Apricio vió, que gastaba eltiempo en val- 
de con Dorothea, llamóà dos hermanas; 
que se llamaban Christeta, y Calista, O( ses 
gun dice el Cardenal Baronio ) Christena, 
ó Christina, y Calista; las quales antes 
havian sido Christianas, y por temor de los 
tormentos haviam negado la Fé de Jesui 
Christo, y encargóles, que tuviessen à Do- 
rothea en su casa; y que con sus buenas pas 
labras, y razones, la persuadiessen à hacer, 
Jo que ellas havian hecho ; porque él se las 
pagaria bien, y demás de los dones, que les 
havia dado, por haver reconocido, y adora- 
doà los Dioses, les haria otrasmercedes ma- 
yores, si ablandassen el pecho duro de Do- 
rothea, y la traxessen à seguir su exemplo, 

z Comenzaron las dos hermanas à 
persuadir à la santa doncella, que tuviesse 
cuenta consigo, y los contentos, y dulzu- 
ras de esta vida, y que no la perdiesse por 
una cosa tan facil, y puesta en razon. Pu- 
sieronle por exemplo , lo que ellas havian 
hecho: lo bien que les havia ido; y los tor- 
mentos, y suplicios atroces, que havia de 
passar, si no lo hiciesse: mas Ia Santa, tro- 
cando sus razones, pocoà poco las Persuã 
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dió à ellas, que reconociessen su culpa, y 
se bolviessen à Dios, y le pidiessen perdon; 
y de nuevo tornassen à la batalla, apare- 
Jadas à morir por él: porque Dios (dice ) 
es misericordiosissimo, y no hay llaga tan 
incurable, que él no la pueda sanar: y se 
lama Salvador; porque salva, y Redemp- 
tor, porque redime; y tiene por mayor pe- 
cado desesperar de su misericardia, quene- 
garle en los tormentos. Con estas, y otras 
palabras llenas de espiritu, y verdad, las re- 
duxo à la Fé,animó, y esforzó para los tor- 
mentos, y suplicó à N.S. que las perdo- 
nasse el pecado, que havian cometido, y las 
armasse de fervôr, y constancia , como lo 
hizo; porque mandandolas el Presidente 
Hamar à todas tres, y tomando à parte las 
dos hermanas, para saber de ellas , en que 
proposito estaba Dorothea, y si queria sa- 
crificar; quando entendióel arrepentimien- 
to de ellas, y que no solamente Dorothea 
no havia sido vencida, antes havia quedado 
vencedora en la contienda , que havian te- 
nido entre sí, y que ellas estaban determi 
nadas à padecer todos lostormentos, que les 
quisiessen dár, para pagar la culpa passada 
con su sangre, y morir por Christo; sahó de 
sí de corage, y mando, que atassen à las dos 
hermanas juntas por las espaldas, y las 
echassen en el fuego, si no sacrificassen: y 
elias, alzando la voz, clamaron al Sefior, y 
dixeron: Sefior Jesu-Christo, acceptad esta 
nuestra penitencia, y perdonadnos: y di- 
ciendo estas palabras, las echaron en el 
fuego, estando presente S, Dorothea,y muy 
gozosa por haver ganado aquellas almas 
para el Sefior, y les decia: ld, hermanas, id 
delante de mi al Cielo; y tened por cierto, 
que Diosos ha perdonado, y que con este 
martyrio haveis cobrado, lo que antes ha- 
viades perdido , y que el Padre Eterno os 
saldrá al encuentro para recibiros en su 
Gloria, abiertos los brazos de su infinita cle- 
mencia. Mandola Apricio desnudar , y su- 
bir otra vez en la garrucha: y la Santa al 
tiempo que la descoyuntaban, estaba con 
tan grande alegria, como la que suelen te- 
ner; los que alcanzaron, lo que mucho de- 
searon: y espantado de esto el Presidente, le 
dixo: Qué es este gozo fingido, que mues- 
tras? Por qué te nos vendes tan contentas 
y alegre falsamente 2? Nunca ( respondió 
Dorothea ) en todos los dias de mi vida he 
estado tan alegre, como estoy: lo uno, por 
haver ganado para Dios las almas, que tú le 
havias quitado , de las quales se gozan los 
Angeles en el Cielo; y lo otro; porque es- 
pero gozar con ellas de mi Sefior: por tan- 
to date prissa, Apricio, y no me detengas. 
Oyendo esto el fiero Tyrano , mandó en- 
cenderhachas, y pegarselas à los costados, 
y abrasarle Jas entrafias: pero Dorothea, 


quanto mas era atormentada , mas alegre 
se mostraba , haciendo burla de sus ator-. 
mentadores. Mandóla quitar de allí, y dár 
muchas bofetadas en su virginal rostro, de 
puro corrido; porque la hablaba con tan 
ta libertad: pero quanto las penas mas cre- 
cian, tanto era mayor el jubilo, y la fuer. 
za del espiritu del Serior, que en Dorothea 
resplandecia. Finalmente, cansados ya los 
verdugos, y turbado, y confuso Apricio , 
dió sentencia de muerte contra Dorothea, 
y mandó, que fuesse descabezada. Oyendo 
Dorothea esta sentencia, hizo gracias à N. 
S. por ella, y dixo: Yo os alabo, Sefior 
mio, amador casto de las almas , porque 
me haveis amado à las bodas del Corde- 
to sin manceilla, y me haveys conbidado à 
esse vuestro talamo celestial. 

3 Quando ia lievaban à la muerte, un 
Abogado , que alh estaba, y se llamaba 
Theofilo, haviendo oido decir à Ia Santa, 
que donde estaba Christo, y ella iva, havia 
manzanas perpetuas, y rosas, que no se 
marchitan; como haciendo burla de ella, le 
dixo: Ea Dorotbea, bacedme placer, que 
me embieis del Jordin de vuestro Esposo 
de aquellas manzanas » y rosas, que tanto 
nos baveis alabado; y ella con mucha segu= 
ridad, y mesura respondió : 7o lo baré sin 
duda: yo lo baré. Al tiempo, pues, que es- 
taba arrodillada, y acabada su oracion > 
aguardando el golpe de Ia espada, apareció 
un Angelen figura de un nifio, que trair 
una canastilla, y en ella tres manzanas her« 
mosissimas, y tres rosas admirrbles; y Do- 
rothea le dixo , que las Ilevasse à Theofilo, 
y se las diesse en su nombre, y le dixesse, 
que aquelias eran las m nzanas, y las rosas; 
que por cumplir su paldbra, le embiaba del 
Jardin de su Ésposo Jesu-Christo, Al punto 
que Theofilo estaba contando à otros, lo 
que le havia passado con Dorothea, hacien- 
do donaire de las rosas,y manzanas, que ha- 
via prometido embiarle, siendo à los seis de 
Febrero, y tiempo de grandes yelos, Negó 
el nifo à él; y como le diesse el recado 
de parte de Ja Santa, quedó como fuera de 
sí, Y conoció el poder de Dios; y trocado 
el corazon, comenzó à dár voces, y con= 
fessar por verdadero Dios à Jesu-Christo: y 
despues de muchas demandas, y respues- 
tas; que passaron entre él, y'los otros sus 
comparieros, que con él estaban, el Presi- 
dente le mando ilamar , no creyendo, lo 
que de él havian dicho ; (porque Theofilo 
era uno de los queatizabanelfaego, y per- 
seguian à los Christianos) y haviendo passas 
do entre los dos muchas platicas, viendole 
tan firme ,y constante en confessar, que 
Christo era Dios, y en hacer burla de sus 
Dioses, le mandó colgar en un Eculeo, y 
cruelmente atormentar: y Theofilo con 
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espantosa alegria decia: Ahora si, que soy 
Christiano; pues estoy colgado como en 
una Cruz. Y como corriessen arroyos de 
sangre de sus lagas, el Presidente le decia: 
Desventurado de ti, tén duelo detu euer- 
po; y ét respondia: Desdichado de tí, tén 
duelo de tu alma; que yo no quiero per. 
donar ahora à mi cuerpo, paraque Dios 
perdone à mi alma eternamente, Mandó- 
ie Apricio arariar los costados con ufias 
azeradas, y abrasarlos con hachas encen- 
didas: y no bastando estos; Ni Otros tor- 
mentos, para debilitar, y entristecer ei pe- 
cho esforzado, y regocijado de Theofilo, 
le mando cortar la cabeza; y él, oída la 
sentencia, dixo : Yo os hago gracias, Se- 


fior mio Jesu-Christo , por esta merced; y* 


assi murió, y goza de Dios eternamente 
con su Santa Dotothea: cuya fiesta celebra 
Ja Iglesia el dia de su martyrio, que fué à 
los Seis de Febrero, del ario del Sefior de 
trescientos, y quatro, imperando ( como 
diximos) Constancio , y Maximiano Ga- 
lerio. 


LA VIDA DE SAN ROMUALDO , 
Abad, Fundador de le Orden 
Camaidulenses 


1 Ntre los caudillos, que Dios 
nuestro Sefior ha escogido pa- 
sa regir este lucído exercito de su Iglesia, 
f£aé uno el glorioso Abad San Romuaido , 
al principio Monge, y discipulo de San Be- 
nito, y despues Padre, y Maestro de 
michos Religiosos, y Fundador de la 
Orden de Camaldula. La vida de este 
bienaventurado Padre escrivió el Carde- 
nal Pedro Damian, que fué en su mis- 
mo tiempo, y de una misma tierra; y 
es de esta manera, 

2 Nació San Romualdo en Rabena, 
Ciudad nobilissuma en Italia. Su Padre se 
liamo Sergio, de la casa, y linage de los 
Duques de Rabena, que por otro nombre 
se ilaman Honestos. Criose Romualdo con 
tegalos, y passatiempesen casa de sus Pa- 
dres hasta edad de veinte afios, y sus or- 
dinarias ocupaciones eran la caza, y otros 
entretenimientos de mozos; mas aun en 
este tiempo, quando andaba por los bos- 
ques, y montes, tos ojos, y el corazon se le 
ivan tràs los arboles , fuentes , Y campos, 
agradandole sunamente la soledad. Alh 
se despertaba su espiritu, y consideraba, 
quan dscansada , y sossegada vida podria 
tener en elyermo; y dabale en rostro la de 
Palacio, con sus regalos, y trato tan pe- 
ligroso, y trabajoso. En particular le ofen- 
dó mucho una grande enemistad, que 
entonces se encendió entre su Padre Ser- 
guio Ino To PARÍRIE sojo muy cercano, 
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sobre una dehessa; y passó tan adelartes 
que determinó Sergio matar à su compesi- 
dor, para quedar Sefior de aquella hacien- 
da. Y aunque à Romualdo no parecia 
bien ja determinacion de su Padre; pero 
forzado de sus fieros, y amenazas, bubo 
de ayudarle; para executar un hecho tan 
feo; porque Sergio en un desafio mató à 
su contrario, y aunque su hyjo Romualdo 
no hizo mas de haliarse en la pendencia , 
quedó tan lastimado del caso, que el mis. 
mo se condenó à hacer una grande peni= 
tencia, que por este medio Je queria Dios 
Hamar para sí, y que dexasse las vanida- 
des, y desvanecimientos del imundo. Re- 
cogiise en un Monasterio de la Orden de 
San Benito, Hamado Ciassense, en el qual 
estaba el Cuerpo del glorioso Martyr San 
Apolinar, Obispo, que havia sido de Ras 
bena, y discipulo de San Pedro. Aqui estu- 
bo Romualdo quarenta dias: serviale un 
Frayle Lego muy virtuoso, y deseoso de ga 
nar à aquel Cavaltero para la Religion: y 
con suexemplo, y devocion, y con ai- 
gunas razones, que le dixo, y con una re- 
galada vision, que le hizo San Apolinar, 
apareciendo à los dos muy resplarde- 
ciente, y glorioso, quedo Romualdo res 
suelto de dar de mano ai siglo , y olvidar 
sus vanas esperanvas; y lleno de im goa 
increíble; y bafiado de abundantes lagri- 
mas, searrojo delante de un Altar, ren- 
dido ya al Seijor para servirle; y al caba 
de un rato faése al Abad del Monasterio a 
y pidióle el habito; mas él no se atrevió 

darselo por temor de Sergio, su padre; 
porque era hombre poderoso, rico, y 
mal suftido, y Romtailo successor de su 
casa, y hacienda; hasta que el Arzubispo, 
Mamado Honesto, pariente suyo, ( el qual 
havia sido Abad en aquel Monasterio ) le 
quitó essos miedos, y le pidió, que no 
mirando otros respetos htmanos , sino el 
servicio divino, admitiesse en su Rel 
gion à Romualdo, Con esto se determi- 
naron , y le diéron el habito de San Be- 
nito con alegria imiveisal de todos los 
Monges. Muy de veras comerzó Romual. 
do à tratar del aprovechamiento Religio. 
so, y de aventajarse cada dia mas en todo 
genero de virtud. Era un espejo para to- 
dos Jos Monges; pero algunos de ellos, que 
eran tibios, y poco cbservantes , nO pos 
dian sufrir tanta santidad de vida , y tam 
to rigor, y aspereza en un mozo, que por 
una parte dos dias antes | avia salido cel re. 
galo del siglo, y por otra se mestraba tan 
celador de su Regla, y profession, Esto leg 
daba en rostro, y los ofendia de manera, 
que trataron de quitare la vida (que has 
ta este extremo de maldad puede llegar un 
animo desenfrenado de qualquier hom- 
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E » aunque sea Religioso , quando teme, 
como freno, la correccion. Huvieran 
executado su desatino, si Dios, que tan à 
su cargo toma, à los que le sirven, no le 
huviera por haviso de uno de ellos escapado 
dé sus manos. y assi el santo mozo, sin dar 
à entender, que sabia nada , considerando, 
que aquella vida no era segun su deseo, ni 
ia compafiia de aquellos Religiosos le ayu- 
daba à sus intentos; despues de haver esta- 
do tres afios en el Monasterio, con licen- 
cia de su Prelado se partió en busca de un 
santo Hermitafio, amado Marino, que 
havitaba en un desierto, no lexos de la 
Ciudad de Venecia. Hallóle, y rogóle, que 
te recibiesse debaxo de su obediencia. 
Concedióselo Marino , el qual hacia una 
vida muy rigurosa. Tres cias en la sema- 
na comia solamente un pedazo de pan, y 
im puhio de havas, y bebia agua; los demás 
bebia un poco de vino, y comia algunas 
yervas, à otro manjar semejante , dando- 
se à muy fervorosa, y larga oracion. Con 
tal Maestro estaba muy à su gusto Ro- 
anuaido, y los dos salian cada dia de la 
Hermita, y passeando aquelta soledad can- 
taban Psalmos: y como Romualdo aun 
no supiesse de memoria e] Psalterio; quan- 
do erraba, le daba sa Maestro un grande 
golpe en la cabeza con una vara, para- 
que mereciesse, y se exercitasse en la pa- 
ciencia. El discipulo lo suíria, y callaba, 
hasta que passados algunos dias, dixo con 
humildad à Marino , que si le parecia , de 

ali adeiante le diesse en el lado derecho; 
porque iva perdiendo el oído del izquier- 
do, por tenerle atormentado con los gol- 

es, que en él havia recibido. Admiróse 
Marino de tanta virtud, y paciencia, y 
comenzó à respetar, y mirar con otros 
ojos à Romualdo ; y los dos freron de alli 
à poco à Venecia, à ganar para Dios à 
Pedro Urseolo , que con malos medios 
havia usurpado el dominio de hn Republi- 
ca de Venecia, y era Duque de ella: y exhor- 
tandole à penitencia, y arrepentimiento 
de sus pecados , no solamente alcanzaron 
de él, que renunçiasse el Estado, sino tam- 
bien el siglo, y se recogiesse al puerto se- 
guro de la Religion, tomando el habito 
de San Benito, y en compafiia de un cria- 
do suyo, llamado Gradenico , y de un san- 
to Abad, por nombre Guarino , se vinie- 
ron al desierto, y à las Hermitas de Ma- 
rino, y Romualdo, y despues murieron 
santamente, 

3 Mas Romualdo entre todos siempre 
seiva sefialando, y creciendo en el cami- 
no de la perfeccion ; y foé tan grande la 
Bracia, y dones, que nuestro Sefior le 
dió, que no quiso, fuessen para élsolo, sino 
tambien para aprovechar à Otros, y para 
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ser Padre de muchos; y muy santos hijos: 
y despues de tres afios que estubo en el 
Monasterio, y otros; que passó enel yer. 
mo, luego determinô de reformar los 
Monasterios de su Padre San Benito , que 
con la flaqueza humana, y las guerras 
havian aflojado , y relaxadose en Ia disci- 
plina religiosa. Costóle esto muchos cami- 
nos, y muchos trabajos, y persecuciones; 
mas como le movia Dios, oyudóle con su 
poder, y gracia tan copiosa, que reformó 
los Monasterios de Venccia, y Toscana en 
Halia, y muchos de Francia, y en mu 
chos afios que andubo en esta labor det 
Sefior, edificó de nuevo cien Monasterios 
de la Orden de San Benito, y aun pobló 
los desiertos de Hermitanios. Y como el 
glorioso Romualdo havia de ser guia de los 
demás, comenzó con eu enseianza, y 
exemplo à mestrarlo. Su abstinencia era 
grandissima; porque aquel primer afio 
no comia cada dia mas, que unos pocos 
de garvanzos cocidos. Su estudio era leer 
las Vidas de los Santos, imitando sus ayu- 
nos, vigilias, penitencias, y oraciones, 
en tanto grado, que quince afios contih 
nuos guardo esta costumbre de no desayu- 
narse en todos los seis dias de ja semana 
hasta el Domingo : y de esta suerte ayun6 
despues por toda su vida las dos Quares- 
mas del ao, que en la Orden de San Be- 
nito son , la uma general de la Iglesia, y 
Ia otra desde San Martin à Navidad. Por 
espacio de tres afios, él, y Juan Gradenico 
Iabraban la tierra, sembraban, y cogiam 
trigo, y se sustentaban del trabajo de sus 
manos ( que fué cosa muy usada entre los 
Santos Padres antiguos) y todos los Reli- 
giosos, que estaban à su obediencia: con el 
ayuno acompafiaban ia oracion, y medi- 
tacion: y era tan grave culpa dormitar 
algo ai tiempo de la oracion, que San 
Romuaido no permitia aquel dia decir 
Missa, a! que caía en esta culpa, por el pos 
co respeto, con que havia estado en el aca- 
tamiento del Sefior, que havia de recibir. 
La obediencia era su regalada virtud: y por- 
que uno de sus Monges dexó à otro, que 
Je havia sefialado por compaiiero, mando, 
que no le enterrassen en sagrado, quando 
murió. No pudo sufrir el demonio, que 
fuesse Jesu-Christo tan bien servido de al- 
mas tan puras, y santas, y principalmen- 
te de Romualdo, autor, y guia de los de- 
más. Comenzó, pues, à hacerle cruda 
guerra, y atormentarle con terribles ten- 
taciones, poniendole delante los regalos, 
ue havia dexado en el siglo, y las incomo- 
didades, que de presente padecia, en lo 
qual era impossible perseverar : otras ve- 
ces le apocaba, loque hacia, diciendole, 


que era todo de ningun merito: Es el 
an- 


Febrero. 
Santo, quanto mas combatido era, tanto 
mas acudia à Dios , y con su favor, y gra- 
cia vencia à Satanás: el qual de nuevo con 
mas furia tornaba à persuadisle, hasta mal- 
tratarle en su cuerpo, espantandole de 
noche con ruídos, y assombros en su Cel- 
da, apareciendosele en figuras horribles, y 
temerosas , y trayendole al pensamiento 
torpes, y feas imaginaciones; y este teson 
furioso durô por espacio de cinco afios, 
echandosele de noche, despues de acosta- 
do el Santo, sobre las rodillas, con grande 
peso, para abrumarle, y molerle. y como 
estos encuentros con el demonio fues- 
sen tan ordinarios ; él le tenia , y tratabas 
como à una buena bestia, diciendole: O 
enemigo, echaronte del Cielo, y vienes al 
yermo? Anda maliciosa serpiente ; que ya 
tienes tu merecido. Con esto, corrido, y 
avergonzado se iva de su presencia; y el 
Sefior consolaba, y regalaba à su valeroso 
Soldado, y en particular le corsoló con 
traer à la Religion al Conde Olivano, que 
en Francia havia sido muy rico, y podero- 
so, y de vida estragada. À este Cavallero 
liamo Dios por medio de San Romualdo, 
el qual le puso delante el peligro, en que 
vivia en el siglo, y que le convenia hacer 
penitencia muy grande por sus pecados: y 
pudo tanto, lo que el Santo dixo al Con- 
de, que le trocó de manera , que concer- 
tô de irse al monte Casino, donde estaba 
fundado e! primer Monasterio de San Be- 
mito, y tomar alli su habito, y vivir à 
Dios de alli adelante; y para su compaífiia, 
y ensefianza ledió San Romualdo à Juan 
Gradenico, mandandole, que no dexasse à 
Olivano hasta la muerte: tambien le 
acompafiaron en aquella jornada Marino, 
el queal principio havia sido Maestro de 
Romualdo, y el Abad Guarino. Y no es 
menos admirable la mudanza de Sergio , 

adre de San Romualdo; porque haviendo 
à exemplo del hijo tomado ei habito de 
Religioso enun Monasterio de San Seve- 
xo en Italia; como inconstante, y mu- 
dable trataba de dexarlo. Acordó San Ro- 
imualdo acudir à cosa tan del servicio de 
Dios, y à la obligacion de Santo hijo ( que 
quanto ha de olvidar à los padres, y deu- 
dos, para lo que toca al mundo, tanto ha 
de ayudarlos para el Cielo): partiõse des- 
de los fines de Francia, donde à la sazon 
estaba, hasta Rabena à pie descalzo, y 
con soloun baeulo enla mano : habló à su 
Padre ; y como al principo no pudiesse 
ponerle enragon, por el gran zelo de su 
salvacion, le puso de pés en un cepo, 
donde le tnbo muchos dias, y à poder de 
aytmos, oraciones, y palabras de Dios, le 
vino à reducir à grandissimo dolor, y ar- 
repentimiento de todo lo passado, Vioses 
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que esta havia sido traza del Cielo; perone 
nuestro Seijor regaló à Sergio con ja dul- 
zura de su divino espiritu, y con darle 
otro dia una muerte de mucho consuelo. 

y descanso; y assi murió por los aãos de 
Christo de 992. Muy consojado de este fe. 
liz successo se bolvió San Romualdo à su 
recogimiento, Aqui tubo nuevas batalias 
visibles, é invisibles con los demomos ; y 
un dia estando en Completas, entraron de 
topel muchos espiritus infernales, y le 
derribaron en tierra, y le dieron muchos 
golpes, hasta molerle Jos huesses: mas 
el Santo con humildad, y ternura se bol 
vió à Jesus, diciendo: Amado Jesus, por 
qué me desamparasie, y me dexaste en 
manos de mis adversarios? Luego con es- 
te dulcissimo nombre huyó aquela mal- 
dita canalla, y el Santo triunfó de ella por 
la gracia del Sehor ; aunque le guedo una 
sefial de los golpes en la cabeza » que le 
duró toda su vida. Viendo los demonios, 
que ya no los temia, y que eran vencidos 
de Romualdo , determinaron hacerle 
guerra por mano de hombres, que algu- 
nas veces es mas cruel, que la que ellos ha- 
cen por sí mismos. Havia algunos Monges 
en su Monasterio , los quales, por vivir 
mas libremente, de lo que à su professiom 
convenia, no podian sufrir tan grande 
luz, y aquel espirita, que en su Padre res. 
plandecia. Aniadióse à esto, que un Mar- 
quês, liamado Tugo, le embio uma gran 
Cantidad de moneda en limosna; y elSan- 
to, sabiendo, que ciertos Monasterios pade. 
cian graves necessidades, la repartió en- 
tre ellos, sin tener cuenta consigo, como 
lo suelen hacer la perfecta caridad, Esto dió 
ocasion à los Monges para murmurar, y 
aun para maltratarle, y obligarle à salir- 
se de alli: mas el Sefior, que toma por 
proprias injurias, las que se hacen à los sum 
os, ordenó, que la noche siguiente nevas- 
se tanto, que con el gran peso de la nieve 
quecayó sobre aquella casa, se hundió el 
techo, y cogiendo debaxo à los culpados, 
Jos hirió maiamente ; y con este castigo 
venido del Cielo conocieron su culpa, y 
la inocencia de su Abad: y el principal 
autor de aquella maldad, estando en esta 
sazon fuera del Convento, y passándo 
una puente del rio , llamado Sapis, pu= 
so el pié en vago, y cayó en el agua, 
y se ahogó. 

4 Despues de esto San Romualdo cayó 
enfermo, por sus continuas, y asperas pe- 
mitencias, y le vino à crecer el cabello, é 
hincharsele todo el cuerpo, por haverse re. 
tirado à un yermo muy humedo , y mal 
sano , hasta que se le aprecio de nuevo 
San Apolinar ; como al principio de su 
conversion, y le mandó , que aunque pa- 
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deciesse trabajo , se bolviesse al Monas- 
terio Classense, dende el estaba sepul- 
tado, y Romualdo havia recibido el habi. 
to; y cl Santo obedeciô luego. Estaba em 
este tiempo vacante la Abadía de aquel 
Monasterio, y el Emperador Oton, Ter- 
cero de este nombre, la havia de proveer; 
mas él remitió la eleccion à los Monges, y 
ellos eligieron à Romualdo por su Abad: 
de lo qual el Emperadot tubo gran con- 
tento, y fué à visitar al Santo, que à la 
sazon estaba en una Hermita en el valle, 
Ilamado Perco, como quatro leguas de 
Rabena; y San Romualdo le hizo el ser- 
vicio, y regalo; que pudo, dandole su po- 
bre lecho , que era de paja, y en él passó 
aquella noche, y à la mafiana le levó con- 
sigo à su Palacio, y je dixo sn deseo , y lo 
que importaria, que él governasse aquella 
Abadia. San Romualdo resistió al princi 
pios mas despues por obedecer mas al 
Emperador del Cielo que al del suelo, la 
aeceptó, siendo ya en este tiempo Sacerdo- 
te; y con grandissima vigilancia, y pru- 
dencia governó dos afios aquel Monaste- 
rio, y fuémuy perseguido, y aborrecido 
de algunos de sus subditos, que no podian 
sufrir tanta virtud, y perfeccion: mas San 
Romuaido , que de su natural era manso, 
y suave, sufrió sus desdenes, y malos tra- 
tamientos con mncha paciencia : y vien- 
do, quan desconformes eran sus costum- 
bres de las de aquellos Monges, determi- 
nó dexarlos; y assi suplicô al Empera- 
dor, le diesse licencia, y en su presencia, y 
delante dei Arzobispo de Rabena renun- 
ció aquelia Drgnidad, y Abadia. Estando 
en Tieboli el Emperador, con animo de 
assolar aquella Ciudad; San Romualdo 
pudo tanto con él, y conlos naturales 
de ella, que aplacô el justo enojo del Em- 
perador, y sossego aquel negocio , como 
se podia desear. Pero en otra cosa mostró 
su espiritu, y el zelo del Sefior mas alta- 
mente; porque haviendo el Emperador , 

pr medio de un Criado suyo, ilamado 
Tamno, y tan gran Privado, que enmu- 
chas cosas se trataba como à su igual, da- 
do su palabra, y fé Imperial à un Cava- 
llero Romano, llamado Crescencio, que 
estaba cercado de su Exercito, que le 
perdonaba la vida , si se rendia; despues 
que debaxo de esta palabra se rindió, le ha« 
via hecho matar , y tomado por manceba à 
su mrger. San Romualdo movido de ze- 
lo dei Sefior, y pesando sns ofensas con el 
peso, que se deven pesar; con la autori- 
dad grande, que tenia ; viniendose à con- 
fessar con él, persuadió al Emperador , y 
a Tamno, que se hiciessen Religiosos, pa 
ra satisfaccion del perjurio , homicídio, y 
aduterio; y en efecto Tamno entrd en 
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Religion, y el Emperador, aunque no pus 
do, ono quiso hacerlo, fué descalzo à 
pie desde Roma hasta el monte Gargano, 
que está junto à Monfredonia, en la Pros 
vinciade Pulla, à visitar el Templo de 
San, Miguel Arcangel; y una Quaresma 
se retirô en el Monasterio Classense, ayps 
nando y trayendo un cilicio à raíz de sus 
carnes , y durmiendo sobre una estera , 
que es raro exemplo para los Principes, y 
Seriores , que tan facilmente pecan, y con 
tanta dificultad se arrepienten, y hacen 
alguna penitencia ligera de sus pecados. 

5, Movidos con este exemplo, y del 
de Tamno muchos hombres principales 
de la Corte del Emperador, pidieron el 
habito de Religion à San Romualdo, en« 
tre los quales se sefialaron mas Bonifácio, 
que era pariente del mismo Emperador, 
y Busclavino, hijo del Rey de Esclavoma, 
Acompariado de todos estos nuevos Reli- 
giosos se fué San Romualdo al Monastes 
rio del monte Casino à visitar el Santo 
cuerpo de su amado Padre San Benito, 
Aqui cayó enfermo ; mas sanó , y conva- 
Jeciô presto; y con todos aquellos Cavalle- 
ros, que ya eran sus discipulos, passó al 
Monasterio, donde se le juntaron otros 
muchos. A todos governaba, é instruía 
con su doctrina, y exemplo, dividiendo- 
Jos por sus Hermitas. Aqui era de vér, y 
de admirar, que hijos de Principes, y 
grandes Sefiores, que poco antes vivian 
regalados, libres, estimados, y acompa- 
fiados; ahora era su vida en penitencia, so= 
ledad, aspereza, ayunos, frios, desnudez, 
y trabajo. Oraban, cantaban Psalmos, y ha- 
cian obras de manos: unos hilaban : otros 
texian: otros cavaban la tierra, y con el 
sudor de su rostro, y trabajo de sus ma+ 
nos, sustentaban la vida ; ( que era à bien 
poea costa ) y entre todos se sealaba Bo- 
nifacio con mas fervor. Acontecióle en 
toda la semana no comer sino dos veces; 
una el Jueves, y otra el Domingo; y quan-« 
do veia hortigas, O espinas, se arrojaba 
desnudo en ellas, hasta desollarse, y ba- 
fiarse en sangre; porque deseaba daria to- 
da por Jesu-Christo , padeciendo martyrio 
por él, y ser heredero de San Bonifacio, 
no menos en los tormentos, que en el 
nombre : y assi con bendicion de su Abad; 
y licencia del Papa, se parti à la Pro- 
vincia de Rusia à predicar el Santo Evan- 

elio, y dilatar la Fé de Jesu-Christo: y 

aviendo padecido immensos trabajos de 
hambre, sed, cansancio, y convertido 
muchas almas à nuestra Santa Religion > 
alcanzó la deseada corona del martyrio; 
porque un hermano del Rey de aquella 
tierra le hizo matar con gran fbror, y ra- 
bia; y los que le mataron, con otra pa 
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cha gente, llorando su ecado , se convir- 
tieron à nuestra Santa Fé, y se bautizaron. 
Este dichoso fin tubo San Bonificio , dis. 
crpulo de San Romualdos el qual no me- 
nos buscó el martyrio, que su discipulo, y 
con e! mismo deseo passó à Ungria à pre- 
dicarla Fé de Jesu-Christo, y dár su vida 
por él: mas el 3ehior » Cuyos fines , y tra- 
zas son incomprehensibles, Je estorvó esta 
jornada ; porque le vino una recia enfer. 
medad, con que se detubo algunos dias, y 
quando determinaba bolverse atrás, esta- 
pa bueno, y en estandolo, queriendo ir 
adelante, y proseguir su camino , luego 
bolvia à recaer; y con esto entendió ser la 
voluntad de Dios, que se bolviesse, porque 
le queria dár el Sefior un largo, y penoso 
mattyrio de trabajos, y persecuciones. Mas 
no bolvió las manos vacias de aquella em- 
ptesa; antes siendo muy maltratados él, y 
sus Compaiieros, porque à unos azotaron , 
yà otros vendieron, traxo consigo mu- 
ehos Alemanes por discipulos, y les fin- 
dó Monasterios. 

6 Quien podrá contar las otras batallas, 
y victorias, que alcanzó este santissimo Va- 
ron de sí mismo, de tus enemigos, y de los 
mismos demonios, y de todo el poder dei 
infierno, que tantas veces, y con tantos 
espantos le acometió, y procurô derribar? 
Qué perseverancia tubo en sus ayunos, y 
penitencias, que fueron tan rigurosas » 
que estubo siete afios en una cueva encer- 
tado con perpetuo silencio , y siendo ya 
muy viejo, y debilitado no comia en toda 
la Quaresma sino una escudilla de yervas, 
O legumbres, y tenia tres asperos cilicios, 
los quales mudaba à los treinta dias, por 
no comerse de gusanos, y con tal rigor 
trataba su cuerpo, como si no fuera cuer- 
po de carne! Pues qué diré de las otras ve- 
ces, que fué maltratado, afrentado, y casi 
muerto de algunos de sus mismos Mon- 
ges, que se cegabancon la esclarecida luz 
de sus virtudes, y como freneticos se bol- 
vian contra el Medico, que los queria sa- 
nar ? Una vez estando de noche reposan- 
do en su celda, un Monge le apretó la gar- 
ganta para ahogarle; y Dios por medio de 
un discipulo suyo, amado Ingilberto , 
milagrosamente-le ubró. Otra vez, siendo 
ya de cien ahos, fué infamado por un ma- 
lissino hombre, que traía habito de Reli- 
gion, de grandissimos debtos, que no ca- 
bian, ni en su edad, ni en su santidad; y 
como si fueran verdaderos , fué atormen- 
tado, y afligido terriblemente por ellos , 
hasta que Dios le consol6, y le mandó, 
que celebrasse, sin hacer caso de las censir 
gas, y suspensiones, que le havian puesto. 
Pues los demonios, cómo le persiguieron, y 
de procuraron espantar, apareciendole en 
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figuras temerosas, dando golpes en su Cel- 
das levantando tempestades , y torvellinos 
de aguas, Y vientos, y con modos exquisi- 
tos, y horribles, queriendole consumir y 
acabar? Pero didle el Seilor victoria “ge 
aquelas Potestades infernales; porque pet- 
fectamente havia vencido à si msmo con 
sufrimiento, y humildad: por lo qual yi- 
no à ser espantoso à los mismos demo- 
nos, que le pretendian espantar, echan- 
dolos de los enerpos , y aun de las almas, 
que posseian; y tubo don de profecia, y 
luz sobrenatural del Cielo, para entender 
Ja sagrada Escritura , y escrivir sobre Jos 
Psalmos , y hacer una exposicion de ellos 
imaraviliosa , que oy dia se guarda escrita 
de su mano en ei yermo de Camaldula. 
Fué proveido milagrosamente en sus ne- 
cessidades, y regalado con ilustraciones, y 
visitaciones divinas del Sefior del Cielo , y 
estimado, y reverenciado de los Empera- 
dores, y Principes de la tierra; y todo el 
mundo parece, que se renovócon los exer. 
cicios de sus admirables virtudes; y mu- 
chos Moniisterios (como se ha dicho) se 
ecificaron de nuevo; y se poblaron de san- 
tos Religiosos, y los antiguos se reforma- 
ron, y los desiertos fueron habitados de 
Varones mas divinos que humanos, y es- 
pecialmente el yermo de Camaldula, gue 
él fundó por una vision celestial, 

7 Tenia San Romualdo ciento, y dos 
afios de edad, era el de nuestra salud de 
mil y nueve: y queriendo retirarse à algu- 
na soledad, para vacar con mas fervor à 
Dios, lo poco que le quedaba de vida, se 
fué al monte Apenino, que divide la Ita- 
lia; y estando en la cumbre del monte, en 
un campo ameno, y abundoso de aguas, 
Y haviendole passeado , se quedó dormido 
junto à una fuente: alli le sobrevino un 
suefio mysterioso, y semejante al del Pa- 
triarca Jacob; porque viô desde el suelo al 
Cielo una escalera, y que sus Religosos , 
no ya vestidos de negro, sino de blanco, 
subian por ella à Dios; y fiado en él, en- 
tendiendo por el suco, que aquella era 
su voluntad, se fué al duehiu de aquelcam- 
Po, que era un Conde, ilamado Madulo, 
y sele pidió: y el Conde, que havia tenido 
el mismo suehio, se le diô liberalmente, y 
una casa de campo, que en éltenia, para 
labrar Iglesia, y havitacion para los Mon- 
ges: y de aqui vino à liamarse aquel sítio 
Camaidula; que quiere decir: Campo de 
Miadulo. En este lugar fundo Hertmtas, y 
mundo el habito negro, que antes havia trai. 
do, en habito blanco. Este yermo es el prin. 
cipal, y cabeza de su Orden, y alli comenzã 
el nuevo Paraíso de estos Celestiales Varo- 
nes, cuya vida es perpetua contemplacion, 
y penitencia; y las grandes heladas, fios, Y 


o 
Ss que casi todo el afio ocupan aquel 
monte, ayudan para ser un retrato de la 
Cruz de Jesu-Christo, en quien está la ver- 
dadera vida. En esta casa ( verdaderamente 
de Dios) viven los Religiosos seiscientos 
afios há en observancia, y el Sefior lecon- 
serva, govierna, y sustenta, y sus Vicarios 
los Summos Pontifices la han honrado , y 
confirmado sus Estatutos, y dadole Privile- 
gios muy favorables; y muchos, y muy es- 
ciarecidos Varones; Seglares, Eclesiasticos, 
y Religiosos; han abrazado aquel santissi- 
mo Instituto, 7 se han hecho hijos de Ro- 
muaido, y todo lo que ellos obraron en ser- 
vicio de la Santa Iglesia , (que es mucho ) 
se deve à tal Padre, y Maestro: el qual, ha- 
viendo puesto las cosas de su Religion tan 
en su punto, estando su alma lena de gra- 
cias, y merecimientos, reposó en paz una 
tarde à los 19. de Junio del ano de 1027. 
siendo de edad deciento, y veinte. Supo 
Ja hora de su transito veinte aíios antes: mu- 
rió en el Monasterio del Valle de Castro, 
que él havia edificado, y está en la Marca de 
Ancona, y en él enterraron su santo Cuer- 
po; y despues el afio de 1467. que fué qua- 
trocientos quarenta aúos despues de su 
muerte, le hallaron incorrupto , y entero; 
con un rostro muy apacible, cano, y vene- 
xable, y cubierto el Cuerpo de un cilicio 
debaxo de su habito, Despues fué translada- 
do à la Ciudad de Fabriano à la Iglesia de 
San Basilio, que es de su Orden, y alli está 
al presente, y en el dia de esta translacion; 
que fué elanio de 1481.à 7. de Febrero, ce- 
lebra la Iglesia Catolica su fiesta, como 
consta de la Bula de nuestro muy Santo Pa- 
dre Clemente VITL donde manda'se rece de 
él, como de Santo Abad, y Confessor, con 
Oficio de Duples ; dada à 9. de Julio de 
1595. En esta Bula dice ei Sumo Pontifice 
estas palabras, que son una breve suma de 
la vida de este Santo. 

3 Entro los mas aventajados Santos 
(dice) nos parece, que deve ser tenido ei glo- 
rioso “nacoreta Romualdo, por tantos titulos 
ilustres por su Patria, por st Linage, por su 
Virtud, por su Contemplacion tan alta, como 
tubo de las cosas Divinas, y por baver funda- 
do la Orden Camaldulense, La religion, y pie- 
ded, que tubo con Dios, fué de manera, que no 
parece, que conversaba en este mundo: tan 
apartado del trato, y vista de los hombres, tam 
Jamuliar , y acostumbrado à la comunicacion 
de los Santos, que gozan ya de Dios , (pues 
“un algunas veces se le aparecieron ) como si 
no vsvigra enla tierra, sino en el Cielo. La ca- 
ridad, que tubo contos proximos, Jué en tanto 
grado, que à puras oraciones,y lagrimas cum 
Piió la salvacion de su proprio Padre; pues 
con elas le traxo ála Religion, y le levo dia 
Gloria. Pudo la Jucrad de su exemplo tanto » 
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que à muchos Principes, Reyes, y à Personas 
ênsignes bizo dexar las Cortes, 4 Venirse à los 
yermos, trocando los regaios, w las galas en pe. 
nitencia, y asperos vestidos. à muchos b;ó de 
peligros muy grandes de cuerpo, y de alma: d 
muchos dió salud, estando enfermos; y esto con 
la scial de laCruz. Eles;el quê restituyó à su 
ser antiguo, Y peso en perfeccions Y qumento 
grande la vida, y profession de Santos Hep- 
mitaios, que en Italia estaba ya caida. Fué 
tan humilde, y eldesprecio , que tubo de sé 
msmo, fue tan grande, que le escogio por Ter 
plo vivo el Espiritu Santo, que rige, y acom- 
para à los humildes; y assi le dió ja inteligen- 
cia de la Sagrada Escritura, y el dón de pro- 
fecia: y quanto se bumillaba mos ; tanto mas 
le ensaizaba Dios; y en fin le dró largos aos 
de vida en este mundo, y en los Crelos eter- 
na vidas y glona. 

9 Todas estas son palabras del Sumo 
Pontifice. Eserivierou la vida de San Ro- 
muaido,demás delCardenal Pedro Damian, 
Er. Pedro Morigia, en la Historia de las Re. 
ligiones;cap.2.y Agustin Florentino, Mon- 
ge Camaldulense, en la Historia de su Or- 
den ; y ultimamente e! Padre Maestro Fr. 
Juan de Castafiza, de la Orden de San Be. 
nito, Varon bien conocido por su gran re- 
ligion, predicacion, y letras. 


VIDA DE S. MOTSEN ANACORETA, 
Obispo, y Confessor. 


1 L& Varones Santos, y grandes 
amigos de Dios, no solamente 

son luz, y ornamento de la Iglesia, sino 
tambien presídio, y amparo; y muchas ve- 
ces defienden con sus oraciones, y virtudes 
mejor las Provincias, y Reynos, que los 
Exercitos de los valerosos Soldados. Vease 
esto en el Santo Anacoreta Moysen, cuya 
vida aqui queremos escrivir; paraque se 
entienda esta verdad tan clara, y haverigua- 
da. Porque haciendo el Emperador Valen« 
te, que era herege Arriano, cruda guerra 
à la Iglesia Catolica, persiguendo à los 
Obispos, y Santos, y doctos Varones, que 
como pilares la sostenian; permitió nues- 
tro SeÃor, que se levantassen contra él las 
Naciones Barbaras, y que afligiessen, y des» 
truyessen muchas Provincias de su Impe- 
rio. Entre estas Naciones fué una la de los 
Sarracenos , que otros liamaban Ismaeli- 
tas, los quales hicieron guerra à Valente, 
y muesto su Principe, no por esso la de- 
xaron; antes la eontinuaron con mayores 
fuerzas, y valor: porque Mavia, muger 
del Rey muerto , tomô el govierno de la 
paz, y de la guerra, y con grande animo, 
constancia, y esfuerzo, no de muger, sino 
varonil, diô batalla con su gente al Exer- 
cito Imperial, y le desbarato, y venci de 
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tal manera, que obligó al Emperador à 
humiliarse, y à pedir paz à una muger, 
vencedora de su Exercito. No quiso oir la 
walerosa Reyna Mavia la platica de la paz, 
hasta que perseverando el Emperador, y 
sus Capitanes en su peticion, y hablandola 
Dios nuestro Sefior al corazon, ( porque se 
havia hecho Christiana ) vino en ello; pe- 
xo con condicion, que le havian de dár à 
San Moysen por Obispo de su gente. Era 
Moysen Anacoreta, y Varon de, excelente 
santidad, que vivia en aquel desierto, y en 
los confines de los Sarracenos , los quales 
con la vecindad tenian grande noticia de 
sus grandes virtudes, y mulagros: y como ak 
unos de ellos havian sido ensefiados de San 
ilarion, Abad, ( como escrive San Gero- 
maimo en su vida ) y alumbrados con la luz 
del Evangelio; la Reyna Mavia descó tener 
consigo Obispo, que cultivasse aquella tier- 
ra incuita, y fomentasse aquelia centelia, 
que se havia encendido en los animos de al- 
gunos de suis subditos. Quando el Empera- 
dor Valente entendió la condicion, que pa- 
ra assentar la paz pedia la buena Reyna ; 
aunque era Herege, y sabia, que Moysen 
era Catolico, dissimuló por razon de esta- 
do, y mandó, que Inego le buscassen , y le 
ordenassen Obispo , y le entregassen à la 
Reyna, por lomucho que le importaba as- 
sentar paces con ella. Buscaron los Minis- 
tros del Emperador al Santo solitario Moy- 
sen: hallaronle, y declararonle la voluntad 
del Emperador, y mucho mas la de Dios, 
que le havia escogido, paraque siendo Obis- 
po, y dando gusto à la Reyna, librasse al 
Pueblo Romano de aquela tan grande ca- 
Jamidad, que padecia, y con la paz, y quie- 
tud sossegasse los vientos, y tempestad, que 
temia, si se continuaba la guerra. Baxó la 
cabeza el Santo, aunque se tenia por in- 
digno de ser Obispo, por parecerle, que 
aquella era voluntad de Dios, que por en- 
tonces se queria servir de él para bien de su 
Pueblo. Llevaronle à Alexandria , para- 
que Lucio Patriarca le consagrasse, el 
qual Lucio era herege Arriano, cruel, y fie- 
ra bestia, que con violencia havia entrado 
en aquela Silla, y con extremada rabia, y 
braveza hecho carniceria de los Catolicos, 
Quando Moysen vió à Lucio, dixo à los 
Capitanes, que le acompafiaban; Yo no soy 
digno de ser Obispo, ni lo quiero ser: pero 
si Dios quiere, que lo sea; y con su divina 
providencia, lo ha ordonado assi, determi 
nado estoy de no ser Obispo por mano de 
Lucio, ni consentir, que él me consagre, 
ni ponga sobre mi sus manos. Turbóse .el 
Patriarca herege, oyendo à Moysen, y di- 
xole, que devia estãs mal informado , y 
que era justo, que se informasse de su fé an- 
ses de condenarls, Aqui e) Santo respon= 
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dió: Tus obras hablan, é Lucio, y à ellas 
havemos de dár mas crédito que à las pala- 
bras: tus manos están Henas de sangre: los 
santos Obispos, unos echados de sus Sillas, 
y desterrados , otros encarcelados, otos 
mwuertos, y todos los Catolicos afligidos , 
Y lastimados por tu causa; y tú quieres, que 
no creamos mas, à lo que vemos, que à lo 
que oimos ? Finalmente, los Ministros del 
Emperador, tambien por razon de estada 
convinieron con Moysen, y le levaron à 
otros Obispos Catolicos, que andaban des- 


terrados , paraque le consagrassen : parar. 


que ge entrenda el recato; que devemos téz 
ner los Catolicos en el no comunicar com 
los Hereges, Consagrarente, yentregaron- 
leà la Reyna de los Sarracenos, que sê 
alegró por extremo con él; y elsauto Obis- 
po con su vida celestial, doctrina admira- 
ble, y con los milagros, que Dios obró por 
é, alumbró aguella gente, y la traxo al 
conocimiento de Christo, y la puto deba- 
xo del suave yugo del Evangelio , y la ga- 
nó tanto, que la Reyna Mavia dió su Rija 

or muger à Victor, Capitán del Exercito 

mperial; y despues andando el tiempo, 
muerto ya el Emperador Valente, y que- 
mado por los Godos, que le havian venci- 
do en Batalla en una pobre casilla, vinie- 
ron Jos mismos Godos sobre Constanti- 
nopla, y teniendola cercada, y apretada; 
los Sarracenos Ia socorrieron de tal mane- 
ra, que no la pudieron tomar, y alzaron 
ei cerco los Godos. Todo esto fué fruto de 
San Moysen Obispo , el qual acabó santa- 
mente el curso de su peregrinacion en 
paz; y de él hace mencion el Martyrologio 
Romano, y el de Beda, Usuardo , y Adon, 
à los7. de Febrero; y Rufino, Socrates, 
Sozomeno, y Theodoreto, Niceforo , ye 
Cardenal Baronio en las Anotaciones del 
Martyrologio, y en el quarto libro de 
sus Anales. 


LA VIDA DE SAN THEODORO , 
ilustre Martyr. 


: Ntre los otros gloriosos Marty- 
res» que en la persecucion del 
Emperador Licinio murieron por Chris- 
to, fué uno muy sefialado, el ilustre Theo- 
doro, Capitán del Exercito del Emperador 
de la tierra, y mas valeroso Soldado del 
Emperador dei Cielo. Nació este Bien- 
aventurado , y esclarecido Martyr en la 
Ciudad de Euchayta : fué dotado de gran- 
des dones , y virtudes: era mozo de muy 
gentil disposicion ; muy sabio, cuerdo , y 
bien hablado, y de grande animo, y fuer- 
zas, como lo mostró en una hazaãa me- 
morable, que hizo contra un Dragon de es- 
ta manera, Estando en el Exercito, supo, 
que 
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que un Dragon de espantosa grandeza es- 
taba cerca de su Patria escondido , y que 
arruínaba , y destruía toda aquella terra 
porque quando salia de su cueva, no havia 
hombre, ni animal, que se le pusiesse de- 
tante, que no le tragasse: y movido del Se- 
for, sin decir nada à Jos otros Soldados, 
ni Compaferos, se partió del Campo, y 
vino en busca del Dragon, para pelear con 
él, y vencerle por la vutud de Jesu-Chris. 
to, en quien esperaba, y librar su Patria de 
aquellá horrible, y fiera bestia, Vino, pues, 
Theodoro con este intento, y sin saber 
donde estaba el Dragon, echóse à reposar 
en un prado, donde havia mucho heno: y 
como de lexos le viesse una buena mnger 
Christiana, llamada Eusebia, cotrió tem- 
blando à éí, y assiendole por el brazo, le 
despertó, y dixo: Levantate, hermano, y 
huye presto; porque no sabes el peligro, 
que hay aqui: y en efecto le dixo, que alli 
estaba un Dragon, que assolaba aquela 
tierra. Levantóse el Soldado de Christo, y 
sin turbarse respondió à Ensebia, que se 
apartasse, y estuviesse à la mira ; porque 
vetia la virtud de Jesu-Christo. Apartóse 
Ia muger; y estando lexos, se puso en ora» 
cion, suplicando à Dios , que favoreciesse 
à Theodoro : el qual, haciendo la sefial de 
la Cruz sobre sí, é hiriendo sus pechos, 
y alzando los ojos al Cielo, hizo oracion, 

idiendo favor al Seãor, y suplicandole 

umildemente, que le diesse victoria contra 
aquel monstruo cruel, como se la havia da- 
do otras veces contra los hombres sus ene- 
migos; y hablando con su Cavallo, como 


ror contra las cabezas de los Chtistianos, 
y de acabar de consumir, à los que eran 
mas insignes s y principales: y como supo, 
que Theodoro era uno de estos, y tan emi- 
nente, y estimado por sus grandes partes, 
estando en Nicomedia, embió por él à Hes 
raclea, donde Theodoro vivia, y era Presi« 
dente de aquella Provincia. Theodoro re- 
galó mucho tres dias à los Soldados , que 
havian ido por él, y les supo decir tales pa. 
Jabras, que el mismo Emperador, acom- 
paiado de un gran numero de gente, fué 
à Heraclea , por verse con Theodoro , te- 
niendo por cierto, que adoraria à sus Dios 
ses, y con su exemplo moveria à hacer lo 
mismo à los demãs. Llegado el Empera. 
dor à Heraclea, despues de muchas cari- 
cias, y fávores, que hizo à Theodoro ; él le 
suplicó, que le diesse los Dioses, que tenia, 
para perfumarlos en su casa, antes de ado- 
xarlos en publico. Diúselos el Emperador 
con gran voluntad, y gusto, y eran mu- 
chos; y muy ricos, de oro, y plata; y el 
Santo Martyr los tomó , é hizo pedazos, 
y los repartió à los pobres. Qando Li- 
cinio supo, lo que Theodoro havia hecho, 
y como te havia burlado, no se puede creer 
facilmente la saía, que contra él concibió, 
y la rabia; con que determino executar en 
el Santo Martyr todos los tormentos, con 
que solían despedazar à los otros Cavalle- 
ros del Sefior : el qual antes que Theodoro 
entrasse en campo à pelear con Licinio , 
se armó con su espirita, y con una divina 
revelacion, en ja qual oyó una voz, que le 
dixo: Theodoro, tén buen animo, y com 


si tuviera entendimiento, y razon, le dixo, Jfisuza en mi; porque yo soy contigo: Yy 


que Dios se servia de los hombres, y de las 
bestias, para hacer su voluntad, y quele 
ayudasse, y estuviesse fuerte contra aquel 
Dragon: y con estas palabras el Cavalo se 
estubo quedo, y el Santo Martyr mandó al 
Dragon en el nombre de Christo, que salies- 
se, de donde estaba, y viniesse à él. Luego 
ei Dragon obedeciô, y saliô en campo, ha- 
ciendo temblar la tierra, y quebrar las pie- 
dras, por donde passaba. En viendole Theo- 
doro,subió sobre su Cavallo,y el Cavallo ar- 
remetió al Dragon, y tirandole muchas co- 
ces, se puso de quatro pies sobre él, y el Ca- 
valiero de Christo con la espada le mató; 
& hizo gracias al Sefior, por haverle dado 
victoria de quella monstruosa, y espanto- 
sa bestia. Sabido este milagro , muchos 
Gentes se convirtieron à la Fé de Chris- 
to nuestro Sefior, y Theodoro de alli ade- 
lante fué mas estimado de todos. Andando, 
pues, Licinio encarnizado en su perse- 
encion, y derramando sangre de Christia- 
nos, viendo, que no los podia agotar, y 
que quanto mas mataba > tanto mas cre- 
Sianj determinó de copveztir su sajia, y fam 


con este favor del Sefior, y la oracion fer- 
vorosa, que él le hizo, aparejandose à la ba- 
talla, y ofreciendose en sacrificio , suírió 
todos los suplicios, y penas, que el Tyrano 
hizo executar en él: porque primeramen= 
te mando, que quatro Sayones valientes, y 
robustos le extendiessen, y con nervios de 
bueyes le hiriessen, y le diessen seiscientos 
golpes sobre las espaldas , y cinquenta so 
bre el vientre, y despues con plomadas 
quebrantarle el cuerpo, y con ufias azera- 
das arafiar sus carnes; y con hachas encen- 
dídas quemarte las llagas , y con pedazos 
agudos de tejas raerle la sangre quajada. 
Haviendole atormentado de esta suerte s 
mandó, que le llevassen à la carcel, y le tu+ 
viessen en ella cinco dias sin comer boca- 
do. Passados Jos cinco dias, le mandó cru- 
cificar, y con un assador traspassarle por las 
partes naturales, y que los muchachos le 
tirassen piedras, y otros le atormentassen: 

ero el Santo con gran fortaleza se enco- 
mendaba al Sefior, por el qual tanto pade- 
cia, y con una amorosa quexa le decia: Se- 
for; Vos me dixisteis, que estavades con» 

nugos 
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migo; y ahora veo, qué estais lexos de mi: 
pues me haveis dexado en manos de vues- 
tros enemigos, que me han despedazado 
como unas bestias fieras; y assi no tengo 
que suplicaros, sino que recibais mi espi- 
ritu: y diciendo estas palabras el Santo 
Martyr, call; y Licinio ereyendo, que 
va era muerto, te dexó colgado como es- 
taba en aquel madero de la Cruz: mas à 
prima noche vino ug Angel del Sefior, y 
le quitó de all, y le sanó enteramente , y 
le dixo : Theodoro, gozate; y esfuerzate en 
el Seãior; porque él está contigo; y no di- 
gas que estás lexos de tí ! acaba animosa- 
mente la pelea , que has comenzado , y 
vence, paraque recibas la corona de im- 
mortalidad. Con esto desaparecio el An» 
gel, y el Santo quedo haciendo gracias al 
Sefior por la salud, que le havia dado, y por 
1a victoria, que con su favor esperaba al- 
gangar. Mandó Licinio à dos Centuriones, 
à Capitanes suyos, lamados Antioco, y Pa- 
trcio, que antes que amaneciesse Je tra- 
xessen el cuerpo de Theodoro, ( que pensa- 
ba estaba muerto ) para ponerle en una 
taxa de plomo, y echarle en el mar, para- 
«que no fuesse reverenciado de los Chris- 
tianos. Vinieron Jos Centuriones al lugar 
del suplicio, y hallaron el madero, donde 
el Santo havia sido crucificado; y no haila- 
ron en élà Theodoro. Pero quando des- 
pues le vieron sano, y entero , y alabando 
à Dios, quedaron atonitos, y como fuera 
dest; y movidos de aquel espectaculo, y 
mucho mas de la luz dei Cielo, se arroja- 
ron à los pies del Santo, diciendo, que 
querian ser Christianvs; y assi se convirtie- 
ron aque] dia ellos, y otros ochenta Sol- 
dados. Supo esto Licinio , y embio à Sex- 
to Proconsul con trescientos Soldados, pa- 


raque matassen à los otros, que havian 


creído en Christo. Vinieron, para hacer; 
lo que el Emperador les havia mandado ;' 
pero quando vieron las maravillas, que el 
Emperador del Cielo obraba por su Santo 
Soldado Theodoro, todos ellos tambien se 
convirtieron, y abrazaron nuestra santa Fé: 
y lo mismo hizo una innumerable multi- 
tud de gente, clamando :.Uno es e! Dios de 
los Christianos: él solo es Dios; y no bay 
otro Dios; y se quisieron levantar contra 
Licínio, como contra cruel Tyrano, y fué 
necessario, que el Santo les fuesse à la ma 
no; y lessossegasse, acordandoles que Chris- 
to nuostro Redemptor havia sido crucifica- 
do por nosotros, y no havia querido, que 
los Angeles, que son sus Soldados, vengas= 
sen su muerte. Llevaronle muy acompafia- 
do los Fieles; y passando cerca de la carcel, 
todos los encarcelados comenzaron à cla- 
mar , y à decir à grandes voces. Siervo de 
Dios Theodoro, compadecete de nosotros: 
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y el Santo, haviendo con su sola palabra 
soltadolos de. las prisiones, con que estaban 
aprisionados, les dixo : Idos en paz, acor= 
dáos de mi: y viendo esto otra muche- 
dumbre grande de Gentiles , recibieron 
la Fé de Jesu-Christo, y muchos endemo- 
niados, tocandolos con sus manos, é con 
su vestido, quedaban libres: ló qual tos 
do; como viniesse à noticia de Licínio, te- 
miendo algun grande alboroto en la Ciu- 
dad, le mandó cortar ia cabeza ; y el San- 
to; haciendo la Cruz sobre todo su cuerpo, 
y mandando, que Je llevassen à Euchayta, 
su Patria, despues de haver hecho larga ora» 
ciom, y saludado à los circunstantes, ex- 
tendiô su precioso cuello al cuchulio ,* y 
acabô felicissimamente el curso de su vida 
à lossiete de Febrero, un Sabado à las tres 
horas dei dia. Despues su sagrado Cuerpo 
fué levado de Heraclea à su Patria con 
grande acompaúiamiento, y pompa, y alli 
tué sepultado; y Dios nuestro Sefior hizo 
innumerables miligros por sus sagradas 
Relíquias, à las quales de muchas pastes 
concurrman ja gente para alcanzar por in- 
tercession de tan ilustre Martyr misericor- 
dia del Serior. El martyrio de San Theodo- 
ro escrivió un Escrivano , lamado Auga- 
ro; que se halló presente, y el mismo San- 
to le mandô, que lo escriviesse, y que lle- 
vasse sus relíquias à Euchayta, y las colo- 
casse en una heredad de sus progenitores; 
y que quando e! mismo Augaro muriesse; 
se hiciesse enterrar à la mano izquierda 
junto al Santo. Trae esta vida Fr. Loren- 
zo Surio en su primer tomo, y el Marty« 
rologio Romano hace mencion de San 
Theodoro à los 7. de Febrero, y los Grie- 
gos en su Menologio, y Niceforo Calix- 
to en su Historia, lib 7. cap. 44. y el Car- 
denal Baronio en el tercer tomo de sus Ana- 
les. Adviertase; que hay otro Theodoro, 
tambien insigne Martyr , del qual se hace 
mencion en el Martyrologio Romano à 
los 9. de Noviembre, el qual se llamô 
Theodoro, Ei Visorio, á diferencia de 
este otro Theodoro , llamado El Capitán: 
y por otro nombre Theodoro Amaseno, por 
ellugar, en que murió; y Euchayta, por 
haver sido su Cuerpo transladado à aquela 
Ciudad, que despues se lamó Theodoropo- 
lis, por haver alcanzado por sus oraciones 
una insigne victoria el Emperador Juan 
Zemisce, que le edificó un sumptuoso 
Templo, y acrecentó la fiesta, que al 
Santo se le hacia. 
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nace, es mas limpia, y pura que la de los 
rios, que están lexos de ja fuente 5 asti los 
Santos en la conversacion mas allegados à 
Christo nuestro Sefior , fuente purissima, 
y clarissima de toda santidod ; han sido 
mas fervorosos » y mas abrasados de su di= 
vino amor. Vease claro ser esto verdad en 
los Sagrados Apostoles , en los setenta, y 
dos Discipulos del Sefior » y en los primes 
ros Santos, que los imitaron > y se ernaron 
con aquella doctrina del Cielo, los quales 
fueron tan seiialados en todo genero de 
santidad, que mas parecem Varones divi- 
nos, one hombres santos. Entre estos fué 
uno San Ignacio, discípulo de San Juan 
Evangelista, tan encendido en el amor de 
Tesu-Christo, y tan deseoso de morir por él, 
que dignamente le lamaron Deifero, y 
Christiféros que quiere decir, el que lieba en 
sí à Dios, y el que Ileba en sí à Christo: cuya 
vida sacada de San Ireneo, San Geronimo, 
Eusebio Cesariense, Simeon Metafraste, y 
principalmente de susmismas epistolas,( en 
que el mismo Santo al vivo se dibujó ) es 
de esta manera. En el tiempo que imperaba 
Trajano, era Obispo de Antioquia San Ig- 
nacio, que sucedio en aquella Silla à Evo- 
dio, y Evodio à San Pedro. Niceforo, y 
Metafraste dicen, que San Ignacio fué 
aquel nião, que Christo nuestro Redemptor 
tomó con sus divinas manos,y le puso em 
medio de sus Discipulos , y les dixo, que 
havian de ser como aquel nião, si querian 
entrar en el Reyno de los Cielos, y que 
entonces quedo como dedicado al Sefior ; 
aunque Jansenio, y otros Autores dicen, 
que aquel nifio fué San Marcial Martyr , à 
quien el Principe de los Apostoles San 
Pedro embió à Alemania, para alum- 
brarla con la luz del Evangelho. Pero en 
lo que dice Jansenio, que San Marcial 
fné embiado de San Pedro à Alemania s 
deve ser error del Impressor, que por de- 
cir Galia, dixo Alemania: pues consta 
que 3an Marcial fué embiado de San Pe. 
droà Francia, y predicó enelh, y fué 
Obispo de Lemosin, y convirtió los pue- 
blos de Aquitanizà la Fé, como Jo trae 
Baronio; y afiade, que faé el muchacho, 
que llevaba los cinco panes , y dos peces, 
Csogun la opinion de algunos) quando 
nuestro Sefior hizo el milagro de los cin- 
co panes, y dió de comer à cinco mil per- 
sonas. Mas bolviendo à nuestro San Igna- 
cio, él tubo familiaridad con los discipu- 
los del Seiãor, y muy estrecha con San 
Tuan Evangelista, y con San Policarpo, 
Obispo de Esmima, su condiscipulo, y 
compariero, que es grande argumento de 
su admirable santidad , por la qual le hi 
cieron Obispo de Antioquia, y le dieron 
Ja Silla, que havia tenido San Pedro, Hacia 


San Ignacio en todo oficio de Santo Pass 
tor: consolaba à los afligidos ; visitaba à 
los enfermos: ensefiaba à los ignorantes: 
predicaba siempre à Jesu-Christo, con 
gran pesar de los Gentiles; y hacia vida. 
celestial en la tierra, siguiendo la doctrina 
Apostolica, y manifestando à todos los 
tesoros inestimables, que tenemos en el 
glorioso mysterio de ia Cruz de nuestro 
Salvador. Una vez tubo San Ignacio una 
maravillosa vision, como escrive Eusebio 
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Cesariense, Socrates; y Baronio. Vió gran lib, > 
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imitaron las otras Iglesias. En esta sazon 
el Emperador Trajano, haviendo alcanza- 
do algunas grandes victorias contra Dece. 
balo, Rey de Dacia, vino à Antioquia; 
y entendiendo, que Ignacio publicamente 
hacia profession de Christiano, y que pre- 
dicaba, que Christo nuestro Serior era 
Dios, y que devia ser adorado, y que ená 
seriaba ja virginidad, y continencia, el 
menosprecio de las riquezas, y la martifis 
eacion de nuestros gustos, y apetitos,"y 
que los Doses de los Romanos eran fal. 
sos;  indignos de ser reverenciados ; tubo 
grande enojo, y mandóle llamar, y te- 
niendole delante de sí, le dixo: Eres ti 
aquei Ignacio, que te haces Ilamar Dei- 
fero, y eres cabeza de aquellos, que hacen 
burla de los Emperadores; y no quieres 
zeconocer por Dioses , à los que nosotros 
adoramos? Yo (dixo el Santo ) soy Igna- 
cio: y me llao Deifero; porque traygo 
esculpido en mi alma à Christo, que es 
mi Dios. Pues cómo ; no te parece, (dixo 
el Emperador ) que nosotros tambien traez 
mos impressos en nuestras almas à los 
Dioses immortales, parague favorezcan 
nuestras grandes empresas £ Entonces res- 
pondió Ignacio: no digas esso, Empe- 
rador, ni llames Dioses à las estatuas mu- 
das: no hay mas de un Dios verdadero, 
Criador del Cielo, y de Ja tierra, de el 
mar » y de todas las cosas, que vemos en 
este mundo, y su Unigenito Hijo Jesu- 
Christo, que se hizo hombre por los 
hombres: al qualsi tá, Trajano, conocies- 
ses, muy seguro tendrias tu Imperio , tu 
Cetro, y tu Corona , y la victoria contra 
tus enemigos. Dexemos essas palabras: ( di- 
xo el Emperador ) si quieres hacer cosa; 
que me sea grata, y à tí provechosa, sa- 
erifica à los Dioses immortales ; que yo te 

rometo de tenerte por amigo, y hacerte 
Sacerdote del gran Jupiter, y que seas lla- 
mado Padre del Senado. Bien veo, (res- 
pondió Ignacio ) que se deven gracas à 
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todos, y mas à los Emperadores, quando 
nos ofrecen su gracia, que es de tanta esti- 
ma; mas si lo que ofreces, es dafioso para 
elalma, desdichado, é infeliz es, el que lo 
promete, y lodá, y el que lo desea, y 
recibe; y tal es» lo que tá me prometes. 
Yo soy Sacerdote de Christo, al qual ca- 
da dia ofrezco sacrificio, y ahora deseo sa- 
crificarle à mi mismo, muriendo por él, 
assi como é! murió por mi. Finalmente, 
despues de largas razones; y disputas , que 
tuvieron San Ignacio, y el Emperador, 
en materia de nuestra santa Religion, y 
del culto de sus falsos Dioses ; ofendido 
Trajano de la hbertad, con que le hablaba 
el santo Pontifice,y hacia escarnio de sus 
Dioses, y no teniendo esperanza de hacer 
mella en aque! pecho armado de Dios, 
dió sentencia contra él, que fuesse Ileva- 
do à Roma, y alli en el teatro echado vi- 
vo à los leones, como despreciador de las 
Leyes Imperiales, y blasfemo contra los 
Dioses immortales : y esta sentencia apro- 
bô el Senado, juzgando, que era justo, que 
muriesse Ignacio, y que muriesse lexos de 
Antioquia 5 paraque padeciesse primero 
muchos, y graves trabajos en el camino , 
y para mayor espanto de todo el pueblo; 
y paraque despues de muerto, los Chris- 
tianos no honrassen su cuerpo. Tormô el 
Emperador à hablar otra vez à Ignacio; 

ara vér, si podria reducirle à su voluntad, 
ô con promesas, O con amenazas: y como 
vió que estaba como una roca fuerte ; 

erdida la esperanza , le mandó llevar à 
homa » Y quealli se executasse la senten- 
cia, que havia dado de su muerte , estando 
el pueblo presente en algnna fiesta. 

2 Qué hombre jamás despues de haver 
estado largo tiempo con suma miseria , 
encarcelado , y encadenado, y aguardan- 
do cada hora las manos de los Verdugos, 
que le diessen la muerte, tanto se alegró 
con la nueva de su perdón, y libertad , 
quanto Ignacio se regozijó, quando le fué 
notificada la sentencia de su muerte ? Lilo» 
zában todos los Fieles de Antioquia y él 
solo estaba con el rostro sereno , y alegre. 
Gemian las ovejas por la partida de su 
Pastor; y el Pastor las consolaba, anima 
ba, y rogaba, que pusiessen su confianza 
en aquel eterno Pastor, que nunca de- 
sampara su grey; y echandoles su bendi- 
cion, se despidió, encomendando con 
muchas lagrimas su Iglesia al Senior, Ja 
qual havia governado santissimamente por 
espacio de quarenta afios. El mismo se pu- 
so las prisiones, y con un semblante del 
Cielo se entrego à los Soldados, y Sayones, 
quele havian de levar, que eran hombres 
fieros , y barbaros, y tan havaros, que te- 
nian por flor maltratarie , y afligite s0- 
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bre manera, para sacar dinero de Jos 
Christianos; porque eran tan piadosos, y 
hberales que les daban, quanto tenian, 
or redimir aquella vexacion, que hacian 
à Ignacio. Fué por tierra hasta Selencia, y 
de alli por mar à Esmirna, de donde era 
Obispo su antiguo amigo, y condiscipulo 
Policarpo, con el quat se consoló, y recreó 
por extremo, abrazandose el uno al otro 
con singular caridad , y llorando Policar- 
po muchas lagrimas , porque Ignacio le 
havia ganado por la mano, é iva antes de 
elà gozar de Dios por la corona del marty« 
rio. Ácudia con gran devocion, y afecto 
todo el pueblo de Esmirna à verle, y à 
oír sus palabras, y despertar su Fé, y en- 
cender sus corazones con su exemplo; pe- 
cane su santa bendician ; echabanse à sus 
pies: besabanle las manos; las bestiduras, 
las cadenas, y prinones, que llevaba; y mi- 
rabanle como à un vivo retrato de Chris- 
to. No solamente los de Esmirna hacian 
esto; mas tambien las otras Iglesias del 
Ássia mas apartadas le embiaron à visitar 
con sus. Obispos, y Clerigos , como à Pa- 
dre espiritual , y Maestro de todos: y vien- 
do él, que mucho de los Fieles se enterne- 
cian, y derramaban muchas lagrimas , 
quando se partia de ellos, les rogaba, que 
con sus oraciones le alcanzassen el favor 
de Dios, y gracia, paraque presto fuesse 
despedazado de las bestias fieras, y que no 
le perdonassen, como havian hecho à otros 
Santos. Y temiendo, que los Christianos, 
que havia en Roma, se entristecerian mu- 
cho de su martyrio, y por ventura se le es- 
torvarian con sus oraciones delante de 
Dios , les escrivió una carta, y parte de 
ella trae San Goronimo , y yo la quiero 
poner aqui algo mas extendída; porque 
me parece, que con ningunos colorcs se 
puede mejor pintar el fuego divino, que ar- 
día en el pecho de este Santo, ni las Ilamas, 
con que estaba abrasado, y consumida, que 
con las palabras, que él imsmo escrive de si. 
3 Atodos las Iglesias ( dice ) escrivo,y 
les bago saber, que yo muero por Christo 
con alegria, si vosotros no me to cstorvais. 
To os ruegos que vuestra benevilencia no 
me sea dafiosa: dexadme despedazar de las 
fieras, por tas quales puedo llegar à Dios. 
Trigo soy de Dios, y con los dientes de 
las bestias fieras tengo de ser molido » por 
ser pan blanco, y digno de Christo: antes 
deveis irritar las beshas, paraque yo sea se. 
pultado en elias, y no dexen cosa sana de 
mi cuerpo; porque entonces sere verdade- 
ro discipulo de Christo, quando el mun- 
do no vicre un mi cuerpo. Suplicad por 
mi BD Jesu-Christo» paraque por este me- 
dio yo venga à ser bosta limpa, No os 
mando , como San Pedro, y San Pablo; 
Yy2z por» 
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porque ellos ecran Apostoless y yo soy mi 
serable; elos libres 3 yo esclavo: pero si 
wosotros quisieredeis , O seré rescatado por 
Christo; y libre en él. Abora que estoy pre. 
so, aprendo à no desear cosa perecedera, 
ni vana, yendo desde Síria basta Roma, 
y peleando con las bestias por tierras Y 
por mar , de dia, y de noche, y atado en- 
tre dicx Lecopardos » que son diez Soldados » 
que me guardan, y tam crucies, que quan- 
to mas bien les baceis , tanto son peores: 
mas la maidad de ellos me cnseria; aunque 
no por esto me tengo por justo. Lo que 
desco es » que las bestias estén aparejadas, 
» verme puesto entre ellas. O si yo pudies- 
se gozar de ellos, y que con presteza me 
matassen, y me tragassen! No querria, que 
hiciessen conmigo, lo que ban becho con 
otros » à quenes no ban ossado tocar. Siellas 
ma quiserem venir à mi; yoiré à elias; y 
las provocaré, y baré fuerza. Perdosadme s 
hermanos; que yo sé, lo que digo, y lo 
que me convicne. bora comienzo à ser 
discípulo del Sefor: ninguna cosa de las 
visibles, ni de las invisibles apetexco: to- 
das las tengo por basura, por abrazarme 
con Jesu-Christo. El fuego, ta Cruz, las 
bestias, el ser mis miembros cortados » 
quebrantados , molidos, hbecbos pedaxos » 
y la muerte de este miserable cuerpo, y to- 
dos los tormentos del demonio vengan 
sobre miz con que yo me Hegue, y sea 
unido con Christo. Ninguna de las cosas 
de este mundo me dá contento, mi el Rey- 
no de la tierra me leba tras sis porque 
mucho mejor es para mi morir en Chris- 
to, que ser Rey de todo el mundo. 4 mi 
Senior busco, Hija de Dios verdadero, y 
a) Padre de mi Sefior Jesu-Christo: tras 
aquel ando, que murió, y resucitó por 
nosotros, Perdonadme , bermanos, y no 
me seais impedimento en este camino de 
ta vida ; porque Jesus es la vida de los Fie- 
des: y nos passe por el pensamiento que- 
ter, que yo no muera; porque la vida sin 
Christo no es vida, sino muerte. Si quie- 
ro ser de Dios, no puedo agradar al mun 
do: dexadme llegar à la luz pura, y um 
pias; porque ilegendo à ella, seré Varon 
de Dios. Otorgadme, que sea umtador de 
la Passion de m: Seiior. Y mas abajo. De- 
seo los deleytes, no de este mundo , sino el 
pan de Dios: el pan celestial quiero, pan 
de vida, quees la carne de Jesu-Christos 
Fhyo de Dios vivo; y la sangre de aquel 
quiero beber, que es dileccion incorrupti- 
le» y vida eterna: no quiero vivir vida de 
hombres ; sy esto alcanzoré , si vospigos 
quisieredeis. Crucificado estoy en Christ; 
Porque yo no vivo » smo Christo vive en 
o. $ à padeciere 23 muriere por Chris- 
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si no murieres que mg aborreceis. Todo esta 
es de San Ignacio en aquela epístola à 
los Romanos: por lo qual se vé su ansia 
de morir por Christo, y que tenia por 
muerte la vida sin él. 

4 No entienden este lenguage los 
hombres carnales, y entre gados à sus gus- 
tos, y apetitos, m aun los espirituales , 
si no son muy fervorosos , y encendidos 
en el amor del Sefior. Menester es espina 
tu del Cielo, y divino, para oír, y entena 
der esta musica, y lengna divina de Tgna- 
cio; mas cierto es, que cada cosa sabe, à la 
que es, Dios à Dios, y la criatura à cria- 
tura. Mas para gustar à Dios, y que nos 
sepa, à loquees, ha de estár muy purgado 
nuestro patadar de todos los otros fabores, 
como lo estaba el de San Ignacio : el qual 
hizo su camino por Macedonia, y Albania, 
y otras Provincias , con mucho trabajo sus 
yo, y provecho de los Fieles, esforzando- 
los en las adversidades , inflamandolos al 
amor divino con su exemplo, y rogando- 
les, que tuviessen perseverancia hasta el fin 
Visitaba las Iglesias: escrívia epistolas à 
los Obispos, y Prelados, y à Jos Christia- 
nos, que tenian à su cargo ; y finalmente; 
haviendo passado por Puzol cerca de Na- 
poles, y sido regalado de los Fieles, com 
los Soldados , que le levaban, Nego à Ros 
ma, y fué entregado al Prefecto de la Ciu- 
dad: el qual un dia de gran fiesta, y regos 
cijo mandó traer al teatro à San Ignacio ; 
pata echarle à los Leones , y executar en 
él la sentencia del Emperador. El Martya 
rologio Romano dice, que antes de ser 
echado San Ignacio à los Leones, padeciá 
otros muchos martyrios; y Adon en su 
Martyrologio ariade, que le molieron ei 
cuerpo con plomadas , que le resgaron los 
costados con níias de hierro, y sé los fre- 
garon con piedras asperas, y le lavaron 
las llagas con sal, y vinagre, y que estubo 
tres dias, y tres noches sin comer, ni bes 
ber en la carcel, y padeció otras penas 
atroces; y exquisitas. Entró, pues; el San+ 
to en el teatro, con un animo generosos 
seguro, y alegre; porque iva à padecer 
por Christo : y viendo, que toda la Ciudad 
je miraba , y tenia puestos los ojos en él; 
Jes dixo estas palabras: No penseis, ( 6 Ro+ 
manos » que estais presentes à este especta- 
culo) que yo soy condenado à las bestias 
fieras, por baver cometido algun malfix 
cio, O delito, indigno de mi persona; siz 
no porque deseo unirme con Dios, del 
quai tengo una sed insacigble. Diciendo 
esto, oyó los bramidos de los Leones, que 
ya vemnian; y el Santo con aquel ardor diz 
vino de la Fé dixo; Yo soy prigo de Chris 
to: los dientes de las fieras me molerâns 
» harán boring» poraque de ella “a peebo 

> 


Antonin. 
?- Te tt. 
qe te 6 
a 


Chris 5, 
deS.Fg- 
nat.to ge 


in fin, 


Febrero. na 
par, y presentado à mi Seror J esu-Christo: y 
diciendo estas palabras ; los Leones hicie- 
ron presa en el Santo ; y le despedazaron, 
y tragaron sus carnes, como él lo havia de 
seado, y suplicado à Dios» y no tocaron 
à sus huessos: aunque San Antonino, to- 
mandolo de Adon, dice, que. le ahoga- 
ron, y no tocaron à sus carnes: Y afiade 
San Antonino, que quando atormenta- 
ban al Santo, siempre tenia em la boca el 
dulcissimo nombre de Jesus , invocando- 
le, y liamandole ensu ayuda: y que pre- 
guntandole, por qué invoeaba tantas ve- 
ces aquel nombre ; respondió: porque le 
tengo escrito en el corazon , y no le pue- 
do olvidar: y que despues de muerto, al- 
gunos por curiosidad le sacaron el cora- 
zon, y leabrieron, y hallaron en éi escul- 
pido con letras de oro este santissimo, y 
suavissimo nombre de Jesus. Despues de 
su muerte recogieron los Christianos sus 
sagrados huessos con gran devocion, y re- 
verencia,; y los enterraton fuera de Roma, 
y en tiempo del Emperador Theodosio le 
Hevaron à Antioquia con gran pompa, y 
solemnidad , haciendo grandes processio- 
nes, y fiestas todos los Prebios, por don- 
de passaban. à los quales el Senior hizo in- 
numerables beneficios per antercession 
dei Santo , como escrive San Juan Chry- 
sostomo, Lego despues de la muerte de 
San Ignacio vino un terremoto terrible 
en Antioquia , por el qual se assoló ca- 
si la Ciudad, y mucha gente murió, y 
otra fué muy maltratada; y el mismo Em- 
perador Trajano estubo en gran peligro, 
y se salvó por Providencia divina , que le 
guardaba, paraque se emmendasse, y para- 
que hiciesse, lo que despues hizo , que fué 
mitigar la persecucion contra los Chris- 
tianos, y mandar, que no fuessen busca- 
dos, atormentados, y muertos, sino que 
los dexassen vivir en paz, sin oficios 
dignidades, por haver entendido, que eran 
hombres quietos, y sin vícios; y no ene- 
migos de su Imperio. de suerte, que pode- 
mos decir, qne San Ignacio fué provechos 
so à la Iglesia del Sefior en la vida, y 
enia muerte. 

5 Escrivió este gloriosssimo Pontifi- 
ce, y fortissimo Martyr de Christo, algu- 
nas epistolas admirables. San Geronimo 
cuenta siete ; y otros Autores graves aila- 
den otras quatro, que se tienen por cier- 
tas, y legitimas de San Ignacio, en las 
quales pinta el Santo maravillosamente la 
faz de la Iglesia Catolica de su tiempo, y 
nos representa, como con vivos colores, 
las costumbres de los Christianos de aque- 
Ha edad dorada, la disciplina Eclesiastica, 
y las tradiciones Apostolicas , exhortando 
à todos con gran vehemencia > que las 
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guarden, y reverencien , como cosasorde- 
nadas del Seior por mano de sus Apos- 
toles, Hace mencion de todas ias Ordes 
nes de la Iglesia, y ensefia la obediencia, 
y respeto , que se deve tener à las personas 
Ecclessiasticas , y encarece la exceleneia, 
Y dignidad de los Obispos, por estas pa- 
jabras: Los Principes obedecen al Empera- 
dor: los Soldados à los Principes : los Dia- 
comos à los Presbyteros: los Presbyteros , y 
Diaconos,y elresto det Clero, juntamente con 
todo el Pucblo, y con los Soldados , y Princis 
pesyy el mismo Emperador ohedezcon al Obis- 
po5 4 el Obispo à Christo. Tambien nos dá 
notícia de la Gerarquia Celestial, y hace 
mencion de los Coros de los Angeles; y ba- 
xando à la tierra , dá grandes documentos 
de virtud, y santidad, y al cabo de sus epis- 
tolas solia poner como por sello: Amen 
ratia , como escrive San Gregório Papa. 
Son de tanta autoridad las epistolas de San 
Ignacio, que San Policarpo las recogia, y 
San Dionisio Areopagita las alega, y San 
Ireneo hace mencion de ellas, y San Atha- 
nasio, San Geronimo, Eusebio, Theodore- 
to, y otros Padres hablan deellas con gran- 
de acatamiento , y veneracion. Demás de 
estas epistolas, gue se tienen por legitimas, 
Yy averiguadas , algunos afiaden otras qua- 
tro; de fas quales no hacen mencion aque. 
Nos Santissimos Padres antiguos , que re- 
conocen las demás: Pero San Bernardo, 
Dionisio Cartuxano, y otros moderncs 
Autores, que trae el Padre Pedro Cani- 
sio, Varon doctissimo, y gravissimo, 
citan una carta de San Ignacio para Nues- 
tra Sefiora, y otra de Nuestra Seiiora para 
San Ignacio , y las tienen por verdaderas; 
cor otras dos de San Ignacio para San 

Juan Evangeki-ta, é 
6 ASan Ignacio sucediô en la Silla de 
Antioquia ( como él mismo la havia pro- 
fetizado ) Hero, Diacono de la misma 
Iglesia, el qual fué Varon santissimo , y 
Martyr: y para mostrar la devocion , que 
tenia à su Santo Maestro Ignacio, que ya. 
reynaba en el Cielo, le hizo una oraciomr 
por estas palabras , que me ha parecido 
poner aqui. Sacerdore, (dice) y coudilio 
de Dios, Ignacio, que estás vestido de una 
estola de immortatidad, y bas bebido de 
aquella fuente perpetua de vida, y centas 
con los Ângeles alabansas al. Sefor » y eres 
amigo del unigenito Hijo de Dios, lis 
bre ya del pecado, y de las tentaciones de, 
Satanás, y peleaste como valeroso Solda- 
do en el campo de la verdad s y alcans 
maste victoria, y confundiste À Trojeno, q 
a) Senado Romano, que en esto no tuva 
saber. Ya, Santo bendito, eres moradon 
del Ciclo, y estás unido con Christo cotê 
um gudo incissolubls de amor dulce, y 
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dia eterna: acuerdate de este tu bijo 
Hero, Diacono, paraque vo tambien sa- 
liendo de esta vida, sem contado entre los 
Santos, merezca tan alto nombre, y no 
baya cosa en mi, que sea indigna de ami 
professiom Tres, y quatros y muchas ve- 
ces te suplico , O beatissimo Padre Ignacio, 
que eres el carro  y guia de Israel, y abora 
reynas con Christo, que pues te vês libre 
de la muerte y bas volado de la tierra ab 
Cielo, y alcanzado la Corona de la Bien 
aventuranza , por baver vencido em esta tar 
peligrosa lucha ; que no te olvides, à Mar- 
tyr glorioso, de este bijo, que criaste, y no 
dexes de consolarme, y visitarme con tus 
santas palabras, como lo bacias » quando 
estabas em esta vida mortal. Todo esto es 
de San Hero , Diacono , discipulo de San 
Ignacio: por lo qual se declara la estima, 
que de él tenia; y la devocion, con que à 
él se encomendaba: y lo mismo devemos 
nosotros hacer siempre, é imitar los exem- 
plos de estos Santos, Padre, y Hijo, Maes- 
iro, y Discipulo. El martyrio de San Igna- 
cio fué el primero dia de Febrero , del aiio 
del Seiior de ciento, y diez, y elonceno del 
Imperio de Trajano; y en el mismo dia 
la Santa Iglesia celébra su fiesta. 


L4 VIDA DE SANTA APOLONIA, 
Virgens y Martyr. 


1 I; martyrio de la Bienaventura- 

da Virgen, y Martyr Santa Apo- 

lonia, escribió San Dionisio Alexandrino 

en una epistola, que refiere Ensebio Cesa- 

riense en su Historia Eclesiastica, de es- 
ta manera. 

2 Fué Santa Apolonia de la Ciudad de 
Alexandria, y vivió toda su vida virgen, 
con gran recato, modestia, y exemplo. 
Estaba en aquella Ciudad un Mago, à He- 
chicero, cruelissimo enemigo de Christia- 
nos, el qual pôr instigacion del demonio 
comenzó à mover à todo el Pueblo , pa- 
raque defendiesse su antigua Religion, 
y culto de sus falsos Dioses, y persiguiesse 
y quitasse de sobre la faz de la tierra à los 
Christianos, que ia impugnaban, y traía 
al mundo una nueva , y ridicula Religion, 
y predicaban, que era Dios un hombre 
crucificado. Fueron las palabras de este 
Mago como centellas de fuego infernal,que 
Cayeron en los corazones de aqueila gente 
idolatra , y perdída, como sobre yesca se- 
ca: y assi los encendió, é inflamó de tal 
manera , que luego entraron por las casas 
de Jos Christianos , robando todo lo rico, 
Y precioso, que havia en ellas, Y queman- 
do, lo que no era tal, y atormentando, y ma- 
tando con atroces generos de muerte à 
muchos Christianos, que huvieron à las 
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manos: entre los quales fé una Santa 
Apolonia, Virgen, que era ya de anciana 
edad, y de grandes , y admirables mereci- 
mientos, y muy respetada en aquella Ci. 
dad. Quisieron persuadirla, que negasse la 
Fé de Christo; y sacrificasse à los Dioses: 
y como ha Santa estuviesse constante, y fir- 
me, le dieron muchos golpes, y le que- 
brantaron jas mexillas, y con gran violen. 
cia, y furor le arrancaron todos los dien. 
tes; y haviendo hecho una grande hogue- 
ra, la amenazaron, que la quemarian viva, 
sino blasfemaba à Christo. Entonces laSan.. 
ta se detubo un poco , y recogió su alma, 
é hizo oracion al Serior, y encendída de su 
amor, y de aquelfuego divino, con que es- 
taban abrasadas sus entraiias, con particu- 
lar instinto , & impulso de Dios, ( sin el 
qual licitamente no se pudiera hacer )cor- 
riendo, se arrojó en el fuego, del qual né 
consumida, quedando espantados los Gen- 
tiles, por vér, que la Santa havia sido mas 
prompta en tomar la muerte, que ellos 
en querersela dár. Sucedió esto à los ne- 
ve de Febrero, del afio de doscientos , y 
cinquenta, y dos, siendo San Fabian Papa, 
y Filipo Emperador. Celébra la Iglesia la 
fiesta de Santa Apolonia el mismo dia de 
su martyrio. Es abogada esta Santa en los 
dolores de muelas, y por su intercession 
hace nuestro Sefior muchas mercedes, à 
los que la invocan con devocion. 


LA VIDA DE SAN NICEFORO, 
Martyr. 


1 Los nueve de Febrero hace 
mencion el Martyrologio Ro- 
mano de San Niceforo, Martyr de Antio- 
quia de Siria, y los Griegos en su Menolo- 
gio le celebran, y Metafraste escrivió su 
Martyrio, que me ha parecido poner aqui, 
por ser cosa notable, y digna de conside- 
racion; y fué de esta manera. 

2 Siendo Emperadores Valeriano , y 
Galieno, su hijo, hubo en Antiognia mm Sa- 
cerdote Christiano ; llamado Saprício , y 
otro hombre lego, tambien Christiano, que 
se llamaba Niceforo. Estos dos travaron tam 
estrecha amistad entre sí, que parecian dos 
hermanos de un vientre, O una alma em 
dos cuerpos. Duró esta amistad algun 
tiempo; y eldemonio, que es enemigo de 
pazo y concordia, teniendo embidia, à la 
que Sapricio, y Niceforo tenian entre st, 
procuró sembrar cizafia, y division entre 
los dos, y salió con ello, de manera , que 
vinieron à tan grande rompiuniento, y 
aborrecimiento ei uno del otro, que no se 
podian vér, ni querian hablar, ni toparse, 
quando ivan por la calle: tanto era el 
odio; que el demonio havia sembrado en 
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sus corazones. Mas andando el tiempo , 
Niceloro, tocado de la mano del Sehor, 
bolvió cn sí, y entendiendo, que aquel ren- 
cor le llevaba al Inferno, embió algunos 
amigos suyos à Sapricio > rogandole por 
JesuChristo, que Je perdonasse, y se re- 
conciliasse con él. Oyó el recado el Sa- 
cerdote, ) que deviera serel primero à bus- 
carla paz): y no le oyó; porque no ia 
quiso conceder à sn hermano, mi perdo- 
narle. Bolvió Niceforo la segunda ; y ter- 
cera vez à embiar à otros amigos suyos, 
para pedirle lo mismo; pero no hallaron 
entrada en el corazon empedernido de Sa- 
pricio, Entonces Niceforo, para ablandarle 
con su presencia, y obligarie mas, fué à ca- 
sa de Saprício, y se echo à sus pies, y Je su- 
licó con grande afecto, que por amor de 
Bios le perdonasse; y Sapricio le desechó , 
y no quiso abrir la puerta de su corazon à 
tan justa demanda. O pecho duro, y dig 
no del castigo, que Dios le dio! Estando 
en esto creciô en Antioquia la persecu- 
cion de los Emperadores contra los Chris- 
tianos. Fué preso Sapricio, y Ilevado de- 
tante del Presidente , y confessando , que 
era Christiano, y Presbytero, y que no 
queria adorar à los Dioses, el Juez le man- 
dó duramente atormentar; y estando en el 
tormento, que fué largo, y cruel, Sapricio 
dixo al Presidente: Bien puedes atormen- 
tarme , y despedazar mis carnes , porque 
Dios te ha dado potestad para esto; mas 
el dominio sobre mi alma Dios solo le 
ha reservado para sí. Finalmente , viendo 
elJuezsu constancia, y que perdia tiempo 
en quererle apartar de la confession de 
Christo, le mando degollar. Supo Nicefo- 
to la sentencia, que se havia dado contra Sa- 
pricio: y pareciendole buena ocasion, al 
tiempo que le llevaban al suphcio , le salio 
al encuentro; y echandose à sus pies en la 
calie, le dixo: Martyr de Christo, perdona- 
me, lo que he pecado contra ti. Sapricio 
no le respondió, Tornó Niceforo segunda 
vez en otra calle, y con palabras mas hu- 
mildes, y amorosas le pidiô perdon ; de- 
suerte, que los mismos Sayones , que lleva- 
ban à Sapricio al martyrio, se reian de Ni- 
ceforo, porque pedia perdon à un hom- 
bre, que tan en breve havia de morir. Mas 
tampoco esta vez hizo melia en aquelias 
entrafias mas duras que elacero , y que el 
diamante, Finalmente, estando ya en el 
lugar del suplicio, Niceforo, postrado en 
el suelo, le puso delante el favor, que Dios 
le hacia, en que mariesse por él: y que pues 
iva à recibir la Corona del martyrio , le 
consolasse , perdonandole por amor de 
aquel mismo Sefior, por quien moria. To- 
do esto no bastó; paraque se vca, si hay co- 
zazones de hombres mas crueles que los 
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leones, y mas fieros que los tigres: y se en- 


tienda, lo que dicg San Pablo, que aunque 
el hombre entregue su cuerpo para ser 
abrasado à las, Hamas , ningana cosa le 
aprovetha, s no tiene caridad. como se 
vió, en lo que sucediô al triste Saprício; 

porque al punto que el Verdugo le dixo , 

que se arrodillasse, para cortarle la cabeza, 
él respondiá - Pues por qué me ia quereis 
cortar? Porque menosprecias ( Cixo) el 
mandato de Jos Emperadares, y ny qnie- 
res adorar à nuestros Dioses, teniendo à 
Christo por Dios. Entonces dixo Sapricio:, 
Pues no me hirais, ni me mateis 5 que yo 
sacrificaré à los Dioses, y haré, lo que man-. 
dan los Emperadores, Estaba presente à es. 
te lastimoso espectaculo el buen Nicefo- 
TO, y con muchas lagrimas, y tierno afec- 
to hablo à Saprício, suplicandole , que no 
desfalleçiesse, ni perdiesse tan faciimente 
la Corona de Gloria, que con los, tormen- 
tos passados havia ganado , y alli le estaba 
aparejada. Pero el que haviá cerrado Ia 
puerta tan de golpe al perdon, y miseri- 
Cordia de su hermano, no mergció' abrir- 
la, paraque nuestro Sefior usasse de tan, 
gran misericordia con él, y le perdonasse. 

Quedó el desventurado, y miserable en su 
perfidia, y obstinacion, negando en aquel 
trance à Christo, à quien en los tormen- 
tos havia confessado. Entonces Niceforo, 
viendo la perdicion de Sapricio, encendi- 
do de amor Divino , y deseoso del marty- 
rio, à grandes voces dixo: Yo soy Chris- 
tiano, y confiesso por mi Dios à mi Sefior 

Jesu-Christo, al qual éste ha negado: de- 

xadle, y matadme à mipor él. Fué havisa- 
do el Presidente, de lo que passaba, y man- 

do, que dexassen à Sapricio, y degollassen 
à Niceforo; y assi se hizo , quedando el 

uno vivo en el cuerpo, y muerto en el al- 

ma para Dios; y el espiritu del otro, muer- 

to el cuerpo, volando vivo al Cielo, para 

gozar de las moradas eternas. 

3 Elmartyrio de este glorioso Cavalle- 
ro de Jesu-Christo fué à los nueve de Fe- 
brero el afio del Seãor de doscientos y se- 
senta , imperando Valeriano, y Galieno. 
Pues quien no vé en este martyrio de San 
Niceforo » quan peligroso es un corazon 
duro, vengativo, y para con los proximos 
desabrido 4 Quien no entiende, que todas 
las obras, que hace un Christiano, por al- 
tas, y preciosas, que parezcan, si no nacen 
de Ia raíz de la caridad, y amor de Dios» y 
del proximo, no son fructnosas para Ja vi- 
da eterna, ni agradables en los ojos del 
Sefior? El qual estimó en tan poco los 
tormentos, que Sapricio havia suírido por 
la confession de su Fé; (con haver sido tan- 
tos, y tan grandes ) porque no tubo valor 
para vencer el qdio, con que temia de su 
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Pomeno atravesado en su corazon: por- 

ue es verdadera, & infahble la sentencia de 

hristo , que dixo: Sino perdonaredes à 
los otros las ofensas, que cometen contra 
Pos; tampoco vuestro Padre Celestial os 
perdonará à vosotros uucsiros pecados. 
Perdonad , y sereis perdonados. Con la 
medida , que midieredes à vuestro berma- 
no, os medirân à vos. Quien no se admi- 
ra, teme, y tiembla de dos secretos juícios 
de. Dios, pos mas que sea Religioso, y Sa- 
cerdote, y haya comenzado bien, y pade- 
cido mucho por Christo, considerando, 
que Sapricio cra Sacerdote, y padeció 
muchas penas, y tormentos por el Sefior, 
y alcabo desfalleció, y no mereció el dôn 
de la perseverancia, nu la Corona del mar- 
tyrio? Y por otra parte Niceforo, que era 
lego, y menos obligado que el Sacerdote 
à seguir la doctrina Evangelica del amor; 
por averse abrazado con ella, y buscado 
la paz; del que huía de ella, y pedido per- 
don tantas veces , al que con animo obsti- 
nado, y pertinaz se la negô, agradó tanto 
à nuestro Seiior , que le hizo digno del 
martyrio, y glorioso en el Cielo- 


LA VIDA DE SAN GUILLERMO , 
Duque de Aquitania, y Conde de Pictavia, 
Hermitaio, y Confessor. 


2 F% San Guillermo hijo de los 
Duques de Aquitania, y Con- 

des de Pictavia, ilustrissimos por sangre, y 
en riquezas, y Estados, poderosos, Sucedió- 
les Guillermo , como heredero , y vino à 
ser Duque, y Conde, como sus Padres: los 
quales le criaron en toda grandeza, y re- 
galo; y él de suyo era brioso, y mal incli- 
nado. Era muy alto de cuerpo, y tanto, 
que parecia Gigante, y de tantas fuerzas, 
que no havia, quien compitiesse con él; y 
comia tanto, que bastára para ocho man- 
cebos bien dispuestos, y robustos. Gustaba 
mucho de las armas, y pendencias: y quan- 
do no havia guerra, en que ocuparse, desa- 
fiaba à los otros à pelear consigo. Fué 
muy vicioso, y tan carnal, que como otro 
Herodes tomó por fuerza sã mnger à un 
hermano suyo, y la tubo tres aros en su 
casa, y no suftia, que ninguno le reprehem- 
diesse, y tachasse, lo que hacia. En la cole- 
ra era un fuego, en el perdonar de acero, 
y como una dtra piedra, para todo lo que 
era blandura, y piedad, Vivia en aquel 
tiempo en su pobre, y santo Monasterio 
de Claraval el glorioso Bernardo : ei qual, 
oyendo la mala vida de Guillermo , ye 
escandalo que daba à sus Pueblos , y à to- 
do el Reyno de Francia, por ser Principe 
tan esclarecido, y puesto en los ojos de 
tantos; hizo oracion por El, y desed mucho 
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hablarle, y reducirle 21 camino de la vida: 
mas no halló modo de hacer, lo que de. 
seaba; porque ni é queria salir de gu rin« 
con, y santo recotmiento > mi podia em. 
biar à ilamar al Duque Guillermo ; por. 
que siendo tan libre, y desbaratado, como . 
era, no se dignaria de venir à Claraval. 
Peró andando el tiempo, Dios nuestro 
Sefior abrió camino, paraque San Bernar- 
do hablasse al Conde con la ocasien, que 
aqui diré. 

2 Despues de la muerte de Honorio 
Segundo, Sumo Pontifice, fué elegido 
en su lugar Innocencio Segundo de este 
nombre; opnsosele un Cardenal, Cavalle- 
ro Romano principal, Ilamado Pierleon, 
el qual tomó por nombre Anacleto, y 
causô un peligroso cisma en toda la Iglesia 
Catolica ; porque unos seguian, y obede- 
cian à Innocencio, que era el verdadero 
Papa, y otrosã Anacleto, que era Anti- 
papa, y con violencia havia usurpado la Si. 
lia Apostolica, Hizose en trancia un Con- 
cilio, para averiguar esta verdad, y fué 
llamado à él, por su grande autoridad, y 
opinion de santidad, y prudencia, el bien- 
aventurado Padre San Bernardo ; y todo 
el Concilio puso en sus manos aquel ne- 
gocio, y por su declaracwn, y sentencia' 
recibió por Papa, y Vicario de Christo à 
Innocencio, sin que huviesse persona en 
todo aquel Concilio, que se opusiesse à 
tal declaracion; y assi fué obedecido en 
todo el Reyno de Francia. Solo Guiller- 
mo, parte por su mala condicion, y parte 
por persuasion de un mal Obispo , to- 
mó las partes de Anacleto, y le favorecio, 
y persiguió à todos los que tomaron Ia voz 
de Innocencio. Por esta ocasion fué el San- 
to Abadà Putiers: y estando en un Con- 
vento de su Orden, que alli se havia funda- 
do, embió à rogar à Guillermo, que se de- 
xasse hablar; y él vino à San Bernardo: el 
qual ni con blandura , ni con severidad , 
ni con ruegos, m con amenazas de la ira 
de Dios, pudo alcanzar del Duque, lo 
que pretendia; y assi se bolvió à su reco- 
gimiento, triste, y desconsolado , porque 
el mal de Guillermo le atravessaba el co- 
razon, y el verse ensu celda le alegraba. 
Pero no pudo reposar mucho en «ella 
porque embiando el Papa Innocencio por 
Legado suyo à Aquitania à Gaufrido, Obis- 
po Carnotense, para remediar los daíios, 
que el Duque Guillermo en aquella Pro- 
vincia hacia contra la Iglesia y contra los 
Obispos, Prelados, y Ecclesiasticos; Ilevó 
à San Bernardo en su compafiia, y à otros 
muchos Obispos; y Religiosos, para tra- 
tar de comun acuerdo, lo que con UM 
hombre tan terrible, fiero, y poderoso, se 


havia de hacer, Hablo la Segunda vez el 
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Sant Abad : y aunque le persuadió, que 
daríãa obediencia à Inocencio; nunca le 
pudopersuadir, que restituyesse los Obis- 
pos, ue tenia desterrados ; porque decia, 
que lhavian ofendido , y que él havia ju- 
rado e no perdonarlos jamãs. Como el 
Santovio tan duro, y empedernido al 
Duque entróse en la Iglesia à hacer ora- 
cion pr él, y à decir Missa; y tomó el 
Santissno Sacramento sobre la Patena, y 
salió à 1 puerta de la Iglesia, donde esta- 
ba el Dque; porque no podia entrar en 
Ja Iglesi, por estár excomulgado. Alli le 
habló elSanto Abad, teniendo à Jesu- 
Christo estro Salvador em las manos 
con tan yrande imperio, y espiritu del 
Cielo, «e el Duque cayó en el suelo » 
y postrad à los pies de San Bernardo, hi- 
zo todo logue le mandó , como mas lar- 
gamente kescrivimos en su Vida. El San- 
to se bohó à Claraval dexando assom- 
brado, y tonito al Duque; pero mas 
tratabale ; * blando. Y el Sefior, que de 
gran pecade le queria hacer gran Santo, 
y de Saulo ?aulo, le miró desde e! Cielo 
con ojos de edad , y con los rayos amo- 
rosos de su livina luz fué penetrando po- 
co à poco el eyrazazon del Duque , despi- 
diendo las tirieblas, que le ofuscaban , 
alumbrandole ; y encendiendole à hacer, 
penitencia de sis pecados gravissimos » y 
convertirse de veras al Senor. Hizo esta 
resolucion Guillermo ;jy para acertar, 
lo que havia de hacer, dese tomar algun 
Varon espiritual, ; prudente por Maes- 
tro, que le ensefiasse: y iungue se inclina- 
ba à ponerse en manos de San Bernardo 5 
pero por estár lexos, y parecerle, que le 
avia ofendido mucho ,io dexó, y sefué 
à otro Solitario , que maaba alh cerca, y 
era hombre sin letras, y fimplicissimo; pe- 
rotenido por Santo: el cual, quando vio à 
Guillermo, que le veniz à buscar, sabien- 
do los males innumezahes, que havia he- 
cho contra la Iglesia, tibo temor, que no 
viniesse por mal; y assi le ciho, y repre- 
hendiô mucho , diciendo , que era Tyra- 
no, cruel, y una fiera infernal, que no le 
tentasse, sino que se tolviesse à Dios, & 
hiciesse penitencia de sus pecados : y por 
mas que Guillermo le dixo , que para esto 
venia aparejado à seguir su consejo, y ha- 
cer, lo que él le dixesse; nunca el Sohtario 
quiso aconsejarle, temiendo ser de él enga- 
fiado ; pero remitióle à otro santo Viejo, 
hombre docto , y experimentado , que vi- 
via alli cerca. No se alteró el Duque, ni 
se embraveció con el desvio, y sequedad 
del Solitario, porque estaba ya herido de 
Dios ; antes se fué à buscar con mucha hu- 
mildad, y paciencia al otro Siervo del 
Sefior , el qual Je recibió benigna, y amos 
Tomo, E. 


Sam Guillermo, Confessor. 


61 
rosamente; porqne havia tenido revels 
de Dios de la venida del Duque, y à lo 
que venia. y despues que entendhó de él sus 
buenos propositos, y le confirmó en ellos , 
haciendole las caricias, que pudo, le dixo, 
que se bolviesse à su cassa, y que no descu- 
briesse à nadie sus intentos; (porque el des- 
cubrirlos suele ser muy peligroso para los 
que comienzan, y quieren servir al Senior) 
y que despues , vestido de sus armas , bol- 
viesse à élen el mejor cavallo, que tenia en 
su Cavalleriza. Todo lo hizo Guillermo, co- 
mo el santo Viejo se lo mandô: boivió 
muy bien armado, como si fuera à la guer- 
12, y muy bien à cavalo, y haliõa su 
Maestro, y Consejero , y con élà un Her. 


“xero con todos los instrumentos de su ar- 


te, que el mismo Santo havia hecho traer. 
Despues de haver oído à Guillermo, él con 
grande severidad, y con un espiritu del 
Cielo le puso delante los males gravissi 
mos, que havia cometido, las penas de! In- 
fierno, que merecia por ellos, y que Dios 
le havia guardado por su misericordia, pa- 
raque satisfaciesse en esta vida por ellos 
dignamente; y que para esto era necessa- 
rio, que à Ia medida de la culpa fuesse la 
penitencia: porque algunos (dixo) se enga- 
úan gravemente, pensando, que con qual- 
quiera penitencia purgan los pecados abo- 
munables, y detestables, que cometieron; y 
no menos los Sacerdotes , que los dexan 
con este engafio iral Inferno. Mejor es » 
que pagues, lo que deves à Dios, en esta vi- 
da, que no en la otra con fuego eterno. 
Pues para esto toma mi consejo; y entien- 
de, que elayuno doma la carne, y la ora- 
cion sana elalma , y la mosna vale para 
todo. Por esto vende, todo lo que tienes, 
y dalo à los pobres, y vistetede esta loríga 
de hierro, que tengo aqui aparejada, y 
traela todos los dios de tu vida, y com 
los pies descalzos vé al Papa, y echate à 
sus pes, parague te perdone, y absuelva 
de la excomunion , con que estás encade- 
nado, y quite el escandalo, que has dado 
al mundo. De la oracion no te digo nada; 
porque confia en Dios, que con el tiem+ 
po la union del Espiritu Santo te enseiia- 
rá, lo que en ella, y en Jas demás cosas de- 
ves hacer. 

3 Bien se vió, que no hablaba el Vies 
jo, sino Dios por él, que havia, inflamado 
ya à San Guillermo en su amor, de tal 
manera , que acçepto aquella tan rigutosa 
penitencia, como si un Angel por orden 
del Sefior se la huviera traido del Cielo. 
Alli mismo se desnudó, y por manos del 
Solitario, y del Herrero se vistió aquella 
loriga de hierro sobre sus carnes, y se la 
aferraron con diez cadenas tan fuertamen- 
te» que no se pudiesse con el tiempo qui. 
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tar; y sobre la loríga le echaron un as- 
pero cilício, y en la cabeza un morrion 
de hierso; y con estas armas vestido bol- 
vio à su casa, y dió, todolo que pudo, à los 
pobres, y descalzo, y à pié se fué en busca 
del Sumo Pontifice, que à Ja sazon era 
Eugenio Tercero, discipulo de San Bernar. 
do; y havia venido de Roma à Francia, y 
celebrado Concilio en Rhems, y en él ex- 
comulgado de nuevo , y anathematizado à 
Guillermo, como rebelde, y pertinaz ; 
no sabiendo, que Dios nuestro Seior le 
havia tocado el corazon, y que ya estaba 
arrepentido. En esta coyuntura se pre- 
sentô el Duque ( en aquel habito de peni- 
tente, que Hevaba, y descaizo ) al Papa,y 
se postró à sus pies, y con los ojos baxos, 
y ilorosos, y con elrostro vergonzoso, y 
humilde comenzó à pedirle perdon, en- 
careciendo sus grandes maldades , y supli- 
candole, que se las perdonasse ; pues Dios 
es tan misericordioso, y era su Vicario en 
la tierra. Espantóse el Papa , quando viô 
un hombre de tan alta estatura à sus pies, 
sin conocerle; y preguntóle, quien era. 
Quando oyó de ét, que era Guillermo, Du- 
que de Agutania, mucho mas se mara- 
villó, temiendo , no fuesse alguna fantas- 
ma, o que el demonio huviesse tomado 
aquella figura para engafiarle; y dixole: 
Xo no sé, quien eres; porque al Duque 
Guillermo no le conozeo de vista: pero 
si túno eres, el que me dices, y me has 
querido engafiar ; mira, no caiga sobre ti 
la maldicion le Dios : y si eres el Duque, 
como dices; por qué te finges penitente? 
O cómo quieres, que crea , que estás are- 
pentido de las maldades, y delitos, que has 
cometido contra Dios, y contra su Igle- 
sia, sembrando cisma en ella, y escandali- 
zando al mundo, y tomando su propria 
muger à tu hermano * Bien sé, que Dios es 
todo poderoso, y que puede convertir las 
piedras en hijos de Abrahan, y de lobos ha- 
Cer corderos; pero hasta ahora no sé, que 
lo haya hecho en tí: no locreeré,hasta que 
vea otias sefiales de mayor penitencia. Vé- 
te de mi presencia ; porque yo no sé , que 
hacerme contigo, m sé, quien eres. No se 
turbá Guillermo con esta severa respuesta; 
antes se humjllô mas, y con los ojos baxos, 
y con la voz temblando, dixo: que bien co- 
nocia, que sus pecados merecian mayor cas- 
tigo, y que para satisfacer por ellos havia 
venido à su Santidad, y que le suplicaba, 
que le echasse su bendicion; porque si no 
la alcanzaba, le protestaba , que el Sumo 
Pastor JesuChristo > cuyo Vicario él era 
enla tierra, le pedina cuenta de su alma, 
como de oveja perdída. Entonces el Su- 
mo Pontifice le respondió mas blanda- 
mente, y le remitió al Patriarca de Jerus 
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salen, que era Varon santo, y prudete > 

dandole todas sus veces, paraque hieesse 

con Guillermo, todo lo gue le pareiessa 

ser necessaxio para bien de su alma, 'on- 

solóse con esta respuesta Guillermo,y be. 

sando el pieal Papa; fié à Jerusaln, y 

dió cuenta al Patriarca de su ida. ,) Pa. 

triarca, además de ser Varon perfect, pr 

dente, y de gran consejo, era hijcde m 

criado antiguo del Duque Guilleno, à 

quien él por sus buenos servicios hria he- 

cho grandes mercedes : y el Patrigca, sa- 

biendo esto, como buen hojo  Jeseaba 

agradecer à San Guillermo, y serirle por 

lo que havia hecho por su Padre; yassi jun- 

tandose la predad, y amor de tios con 
este reconocimiento, y gratitud, el Pa, 

triarca despues de haver hecho gracias al 
Sefior, por haver alimbrado, y rocádo el 
corazon de Guillermo tan podrosamen- 
te, y suplicandole, que levasse delante, lo 
que havia comenzado , y le disse perfec- 
cion ; abrazó al Dugue con fytrafias de 
verdadero Padre, y le acaricô,y regaló, 
y quiso tenerle en su casa; péo el Duque 
no lo consintó , antes le pid5, que man- 
dasse hacer en una cueva, ge estaba alli 
cerca de su casa , un aposentilo à manera 
de choza; en elqual se encexó, y estubo 
nueve afios con grande aspereza , y rigor 
de vida; porque su casa em aquela pobre 
celda : su comida yn pedazo de pan ne- 
gro: su bebida un poço de agua : su vesti- 
do la loríga, y elcilico: su cama el suelo; 
su cabezal una piedra; y por cobertor el 
techo: y con todo esto estaba mas seguro, 
y mas alegre, que quando era Serior, y Po- 
deroso, é sva vestilo de oro, y seda. Passa- 
ba muchas noches2nteras en gracion, y Ilo- 
raba amargamentt sus pecados : heria sus 
pechos; y hacia ma vida, que parecia mas 
de un hombre verido del Cielo , que no 
de tan gran pecador, como él havia sido, O 
de hombre mortal; y assi el Sefior comen- 
zó à regalarle, y à embiarle Angeles, que 
à menudo le visitaisen , amonestassen , y 
consolassen. 

4 Mas estando él ocupado en tan san- 
tos exercicios, y olvidado de su tierra; 
grandeza, y estados; sus deudos, amigos, 
y vassallos no lo estaban de buscarle, y sa- 
ber, donde estaba. Para esto hicieron mu 
chas, y grandes diligencias embiando 
por muchas Provincias, por mar, y por 
tierra hombres, que le Buscassen ; y tinal- 
mente, sabiendo de algunos Peregrinos > 
que bolvian de Jerusalen, que estaba en 
aquella Santa Ciudad, fneron allá muchos 
de sus deudos, y amigos; y haltandole en 
aquella cueva, y trage tan vil, y peniten- 
te, le quisieron persuadir , qu en todo ca- 


so se bolviesse à su casa, y dexasse aquel 
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desatino ( que assi le llamaban ), y aque. 
ila manera de vida tan loca, que havia co- 
menzado ; pues era sobre sus fuerzas, y 
no la podia llevar adelante , y tenta edad 
para poder gozar de sus Estados, y hacer 
bien à muchos, y hbrar à sus vassallos de 
los agravos, que sus enemigos les hacian, 
y remediar à los, pobres, consolar à las 
vindas, amparar à los huerfanos, y repri- 
mir à los insolentes, que en st ausencia ro- 
baban los Preblos, y destruían las Iglesias, 
y hacian , todo lo que querian. Oyô San 
Guillermo los silvos de las serpientes: y 
no los oyó; porque determinó cerrarles 
lasorejas, y para hbrarse de ellos salirse de 
donde estaba secretamente , & àrse à otra 

arte, donde le guiasse Dios, y assi lo 

izo: pero perminó nuestro Seãier, que el 
demonio de aih adelante le tentasse mas 
fuertemente , y que las palabras, que sus 

arientes, y amigos le havian dicho , y él 
Pavia desechado, se le pegassen en el cora 
zon , representandosele, lo que havia dexa- 
do, y lo que al presente tenia; y dete- 
niendose en estos pensamientos mas de lo 
que deviera, se comenzó à entibiar , y à 
trocar el corazon, y aficionarse à la vida 
passada , y à no estãr tan ficme en su pri- 
mer proposito; y esta tentacion permutio 
Dios, paraque mas se humillasse, y mejor 
entendiesse su flaqueza, y que toda su for- 
taleza le venia de arriba. 

5 Partióse de Jerusalén , y vino à Ita- 
lia, y passando por ei Estado de Luca, ha- 
Hló, que los Luqueses hacian guerra contra 
algunos vecinos suyos , y que tenian cer- 
cada una fortaleza, y no la podian tomar: 
Y como Guiliermo era tan valeroso , y 
experimentado Soldado , y venia ya tibio 
€ como diximos ) en su buen proposito, se 
dexó de decir, que aquellos Capitanes, que 
alh estaban, no sabiam, lo que se hacian, y 
que si aquel negocio estuviera en su mano 
muy presto lo acabára, y con feliz sucecesso. 
Entendieron esto los Governadores de 
aquelia empresa: hablaron con Guiller- 
mo, rogandole, que se encargasse de ella; 
y él prometió de hacerlo, y se armo, 
Y aprestó, y puso en orden. En este punto 
Dios nuestro Senor se apiadô de él, y para 
alumbrar su alma Je quitó la vista corpo- 
tal. Abrió Jos ojos de la carne, y hallóse 
ciego: abrió los dei alma, y conoció su 
pecado, y iloróle , y pidiô perdon à Nues- 
tro Sefior, y suplicóle, que le restituyesse 
la vista; porque él le prometia bolver al 
Estandarte de la Cruz, que casi havia de- 
xado, y de militar debaxo de él hasta la 
muerte. Abrid ( dixo ) Senior, vuestros ojos, 
y mirad mi desconsucio, y abrid mis 0/08 
paraque yo vea vuestra consolacion. Lue- 
go cobro la vista: y avisando à Jos Govers 
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nadures; que le havian hablado, que ê es 
un pobre hombre , que pretendia servir 
à Dios, y que no le era lícito tratar las ar» 
mas; se despidió de ellos: y tomá el cami 
no otra vez para Jerusalen. Entró en ei 
mar, y navegando, fué preso de los Cor- 
sarios Sasracenos : los quales, viendole sin 
armas, pobre, y desnudo, luego enten- 
deron, que devia ser algun Christiano pe- 
mitente: tentaronie, y descubrieronie la 
loriga, que traía à raiz de las carnes, yse 
la quisieron quitar; pero no pudierons 
por estár aferrada con aquellas cadenas, 
que se dixo arriba; y assi le dexaron: y lle- 
gando à Jerusalén , bolvió à su estrecha, y 
antigua morada, donde de nuevo fué assal 
tado de los enemigos domesticos, parien- 
tes, y aimgos suyos, que con todas las ma- 
quinas, y artifício, que pudieron, le pre- 
tendieron derribar, y hacer bolver atrás > 
paraque haviendo salido de Sodoma, se bol. 
viesse en estatua de sal, como la muger de 
Lot pero como éiestaba ya mas escarmen- 
tado, cerrô las orejas como aspid sordo à las 
voces de los encantadores; y por librarse de 
ellos; despues de haver estado alli otros dos 
afios continuos secretamente, sin ser senti- 
do, se fué à una soledad, que estaba alli cer- 
ca, para vivir como Hermitafio, sin ser de 
nadie conocido. En esta soledad estnbo 
algun tiempo ocupado en oracion , y me 
ditacion, en aspereza, y penitencia, morti- 
ficando su carne con aspereza, y recreanda 
su espiritu con el aliento, y favor del Cie- 
Jo. Mas como el Santo Varon estaba te- 
meroso de si por lo passado, y conocia su 
fiaqueza, y juzgaba, que tenia necessidad, 
de quien le ayudasse, y diesse la mano; 
movido del Sefior, se determino à venir à 
Espafia, para visitar el Cuerpo del Glorio- 
so Aposto! Santiago su Patron. 

6 Vino, y fué muy regalado del Se. 
fior por intercession de su Santo Apustol; 
y haviendo estado algunos dias ocupado em 
aquelia santa devocion, y sido tratado 
con mucha caridad de algunas personas 
Siervas de Dios, que alli estaban, bolvió à 
alia, y en el territorio de Pisa, enun 
bosque , que se ltamaba Liballia, se entró 
en una cueva espantosa, donde se le lle- 
garon algunos compafieros, y edificaron 
un Hospital para recogimiento de los po- 
bres. Pero poco despres los Religiosos 
que se le havian llegado, se cansaron de él, 
Porque no les habiaba sino de Dios, y su 
vida les parecia inimitable; y assi comen- 
zaron à maltratarle , y perseguirle. Por es. 
to él, encomendando ei Hospital à uno de 
eltos, que era buen hombre , y se llamaba 
Pedro, los dexó, y se fné à otro monte la= 
mado de Pruno, y en una selva muy espessa 
azmÓ una choza, para servir apartado al Se 

dar fios; 
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fe aunque como la fama de su santidad 
se esparció por toda aquella tierra, vinie- 
ron muchos à buscarle, para vivir debaxo 
de su obediencia, y ser enderezados por 
sus santos consejos à la perfeccion; mas 
tampoco esta vez le faltó que padecer 


con elios. o 
7 No pudo el demonio dissimular 


mas su ira; y permitiendolo assi nuestro 
Sefior para mayor merecimiento ; y coro- 
na de su Siervo, determinó de hacerie 
guerra por otro camino; pues los que has- 
ta ahora havia tomado, no le havian apro- 
vechado. Estando, pues, una noche solo en 
su recogimiento puesto en una fervorosa 
oracion, y contemplacion de Dios, vino 
una gran multitud de demonios à él con 
gran ruído, y tropel en varias figuras, y 
horribles formas de Cavallos, de Leones, 
Tigres, Ossos, Serpientes, y otras bestias 
fieras, dando bramidos, y cada una con 
su sonído proprio, queriendole espan- 
tar: parecia, que aquellos demonios in- 
fernales hundian todo aquel campo: cer. 
caban por todas partes ia cabeza del 
Santo; y comenzaron entre sí à pelear 
como hombres armados; y no de ellos, to- 
mando la figura de su mismo padre, con 
voz clara, y serena, comenzó à hablarle, 
y ehxortarle con muchas, y amorosas pa- 
labras, que se compadeciesse de su vejéz, 
y obedeciesse, y dexasse aquella triste, y 
desventurada vida, y se bolviesse à gozar, 
de la que antes tenia ; pues en ella podia 
servir à Dios, y hacer bien à muchos, y 
assegurar su salvacion: y como el Santo 
estuviesse fuerte, y los demonios viessen, 
que no se movia, ni respondia, juzgando, 
que hacia poco caso de ellos; entraron con 
gran furia, y le sacaron arrastrando de su 
choza , dandole muchos golpes, y maltra- 
tandole de manera, que le dexaron que- 
brantado, y casi muerto, que apenas podia 
xesoliar. Mas el Seiior no se olvidó de su 
Soldado ; aungue parecia, que ( como à 
otro San Antonio Abad) le havia dexado 
à solas pelear con aquellos monstros in- 
fernales. Luego aparecieron tres doncellas 
hermosissimas , vestidas de immensa cla- 
ridad, y entre ellas, la que con mayor 
resplandor, y magestad venia, habló à Gui- 
Nermo muy dulcemente , exhortandole à 
fortaleza ;y perseverancia; y esta fué la 
Reyna dei Cielo, y Virgen Maria nuestra 
Sertora, y las otras dos Virgenes encen- 
dieron fuego, y le calentaron , y le unta- 
ron conlos unguentos preciosos, y aro- 
maticos, que traían: y con esto, y con la 
vista de la Virgen quedaron sanas las Ila- 
gas; y el cuerpo de San Guillermo, y con 
Sus palabras se recrcó, y refocilô su espiri- 
tua y confianza en sus mismas tentacio- 
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nes, y trabajos con esta Seiiora, teniendola 
por su unico amparo, y refugio. No parô 
agui el demonio; antes viendo, que por 
st mismo no havia podido vencer à San 
Guillermo , pretendió derribarle por me- 
dio de los hombres, ministros suyos. Co- 
menzó, pues, à tentar los Religiosos, que 
con élestaban, y à instigarlos, y encen. 
derlos contra él, paraque anduviessen 
amargos, descontentos, y desabridos, y 
con palabras, y obras, y con agravios, é 
injurias se lo mostrassen; y ellos lo hicie- 
ron tan desatinadamente, que obligaron 
al Santo à dexarlos, y bolverse à aquei 
bosque de Libalha, donde antes havia esta- 
do, y edificado aquel Hospital, Pero aqui 
no menos le persiguieron con baldones, y 
afrentas los otros Religiosos: y él, viendo- 
se combatido en todas partes, y haliando- 
se flaço, y enfermo, no sabiendo que ca- 
mino tomar, ni à donde ir, para tener paz, 
y quietud , oyóuna voz del Cielo, que le 
mandó, que fuesse à un monte, llamado 
Petricio , cerca de un Pueblo, liamado 
Castelion, donde estubo algun tiempo en 
casa de mos casados, personas virtuosas, 
que je recibieror en ella con gran devo. 
cion,y caridad. Y como un dia se hallas- 
se el Santo por los muchos ayunos , gran 
calor; y recio dolor de su cuerpo, casi 
consumido , y desmayado, y pidiesse à su 
huesped, que le aparejasse alguna cosa, que 
comiesse, paraque no desfalleciesse : y 
elta, por estár con una fuerte calentura 
no lo pudiesse hacer; el Santo hizo ora« 
cion à Dios, suplicandole, que la sanasses 
y ella luego sanó, y le aparejó, lo que havia 
menester, y despues le sirvió todos los 
dias de su vida. Mas con este milagro que- 
dô Guillermo tan confuso; y tan temero- 
so de la gloria vana, y ayre popular, que 
por no ser estimado se fié de alli à un va- 
le, que se Hlamaba Stabulum Rbodis, incul- 
to, y desierto, y ahora se lama Malavales; 
y está en el territorio de Sena, como lo 
notó el Cardenal Baronio en las Anota- 
ciones sobre el Martyrologio à los diez de 
Febrero: donde con la limosna, y dili- 
gencia de algunas personas honradas , y 
devotas, se le hizo una havitacion pobre, 
y vil, en que estnbo hasta el fin de su vida; 
la qual fué tan excelente , y tan adorhada 
de todas las virtudes, que parecia hombre; 
no humano, sino divino; y las mismas fie- 
xas, y serpientes le reverenciaban, y se pos- 
traban à sus pies, y los lamian, y haeian, 
todo lo que les mandaba. 

s Haviendo, pues, vivido en este lngar 
un aão, y medio en su acostumbrada, y 
rigurosa penitencia, y santa vida, enten- 
dió por la disposicion de su cuerpo, y no 
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dita alina, que se Hlegaba eltiempo, en que 
el Sefior le queria levar para si: y aum- 
«que estaba tan aparejado para aquella ho- 
ra, recibio los Sacramentos de mano de 
un Sacerdote, que para esto vino de Cas- 
tellon, y dió su espiritu en manos de aquel 
Seiior, que para tanta gloria saya le havia 
criado: y para descubrir mas en Guiller- 
mo el tesoro riquissimo , é inestimable de 
su misericordia, y clemencia, fué cosa ma- 
ravillosa, que al tiempo que espiró, su ros- 
tro, que por la aspereza » y penitencia ex- 
tremada, estaba palido, mortecino, y con- 
sumido, subitamente resplandeció, y con 
una nueva claridad quedó muy hermoso ; 
y assi como en vida parecia muerto; assi 
en muerte parecia vivo. Sepultaron su 
suerpo el Sacerdote, y un discípulo suyo, 
llamado Alberto, en un huerto, que el 
mismo Santo solta cultivar por sus ma- 
nos. Fué su muerte à los diez de Febrero 
del afio del Sefior ( segun el Cardenal Ba- 
ronio ) de mil ciento, y cinquenta, y seis, 
y despues se labró una Iglesia , y Monaste- 
tio, donde oy dia está su sepulcro , y estu- 
bo antes su cuerpo, aungue parte de él se 
translado à Castellon, que está como una 
legua de Malavales, y se colocó en la Igle» 
sia de San Juan Bautista, Iustró Dios à San 
Guillermo con muchos milagros en vidas 
y mas en muerte; porgue los que acudian 
con devocion à su sagrado cuerpo, estando 
enfermos, alcanzaban salud, los ciegos 
vista, los sordos oídos , los mudos lenguas 
los coxos pies ; los mancos manos, los le- 
prosos limpieza; y finalmente, todos bol- 
vian consolados, haciendo gracias al Se- 
for por las mercedes, que les havia hecho, 
yal Santo, por cuyos merecimientos se 
tos havia hecho. Tubo don de profecia, co- 
mo lo mostró en la hora de Ja muerte, 
consolando à Alberto, discipulo suyo, di- 
eiendole, que Dios Ie daria compafia, an- 
tes que él partiesse de esta vida, con la 
qual pudiesse perseverar en aquel lugar; 
y assi fué. 

9 Los Chronistas de la Orden del Glo- 
rioso Padre San Agustin, y otros Autores, 
que escriven de la institucion, y reforma- 
cion de las Religiones, dicens que San 
Guillermo ( euya vida acabamos de escri- 
vir) fué Frayle Hermitafio Agustino, y 
que con su santa vida, y exemplo, y con 
la diligencia, y solicitud grande, que puso, 
reformó la misma Orden del Glorioso 
Padre San Agustin en muchas partes, es- 
pecialmente en el Reynb de Francia, por- 
que estaba muy caída, y relaxada en su 
tiempo, y que la reparó de tal manera, 
que en aquel Reyno, y en etras partes los 
Hermitaiios se comeénzaron à Ilamar los 
Guillermitas, tomando el nombre; ne de 
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su Autor, sno de su Reformados; como 
Ja Orden dei Cister le tomó del Glorioso 
Padre San Bernardo, por haver élilustr ado; 
y amplificado la Orden del Cister: y que 
por la misma razon los mismos Padres Her. 
mitafios de San Agustin en Lombardia, 
y em otras partes de Italia, se llamaron 
Jambonitas, por un Santo Varon, lla- 
mado Juan Bueno, Mantuano, y Frayle de 
su Orden, haviendo hecho en aquellas Pro- 
vincias, lo que San Guillermo havia hecho 
en Francia; y queen otras partes tenian 
otros varios nombres, y diferentes habitos, 
Reglas, y cabezas , hasta que Alexandro 
Papa Quarto reduxo à todos los Hermita- 
fios, que estaban dispersos, à una Orden, à 
una Regla, y à un Habito, que es, el que 
ahora traen, y debaxo de una Cabeza, y de 
un Prior Generalissimo, que fuesse Supe- 
rior de todos, como lo vemos ahora. 

10 La vida de San Guillermo escrivio 
un discipulo suyo, llamado Alberto , que 
vivió mucho tiempo con él, y se halto à 
su muerte. Tambien la escrivió mas difi- 
samente Theobaldo Obispo, en prosa, y la 
trae el P, Fr. Lorenzo Surio en el primer 
tomo de las Vidas de'los Santos, y Cor- 
nelio Grafeo en verso: y los Padres Fr. 
Alonso de Orozco, y Fr. Geronimo Ro- 
man ; y el Martyrologio Romano hace 
mencion de él. 

11 Quien huviere leído con atenciony 
lo que aqui queda escrito, no se maravillas 
rá de la immensa bondad de Dios, y de 
aquellas entraúas de piedad, que siempre 
destilan dulzura; pues de Guillermo , ene- 
migo cruel suyo, hizo amigo, y Siervo 
fiel; de leon bravo manso cordero, de 
cuervo paloma, de tropiezo, y jazo de 
Satanás, un dechado de penitencia, y es* 
pejo clarissimo de santidad? Qué pecador 
havrá tan engolfado en sus vicios, tan ven- 
cido de sus apetitos; tan rendido à sus tor- 
pezas, y tan desahuciado , que nô confie 
con la gracia del Seiior poder bolver em 
sí, y cobrar salud, y fúerzas, y' llegar à 
puerto seguro, haviendo Guillermo sado 
del abismo profundo de sus maidades por 
el poderoso brazo del Seiior, el qual siem- 
pre está aparejado à dár la mano al peca- 
dor, si élse dexa ayudar, y corresponde à 
su Ilamamiento, y se entrega de veras à 
su voluntad, y hace frutos dignos de 
penitencia ? Muchos hay , que guardaron 
la inocencia; y pocos, que haviendola- 
perdido, y vivido vida muy estragada , 
y rota, I2 cobraron con lz penitencia : 
pero no hay ninguno , que no la pueda 

acer, mientras le dura la vida , si abre 
los ojos à la luz dei Cieló, y se dexa 
ilevar, y guiar de ela, como jo hizo San, 
Guillermo, 
Lá 


* 
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LA VIDA DE SAN SEVERINO, 
«bad. 


1 Ubo el glorioso San Severino 
T Padres nobles, y de claro lina- 
ge» de quienes dos veces pudo Ilamarse hi- 
Jo; pnes le dieron dos veces el sér, uno de 
la naturaleza, y otro de las letras, y bue- 
nas costimbres de vida , en que con docil 
ingenio floreció , y se adelantó tanto, que 
mereció ser gloriosissimo Abad del Ma- 
nasterio Agaunense , rico con el cuerpo 
del glorioso Martyr San Mauricio, La fa- 
ma de sus virtudes te hizo celebre, y vene- 
rabie à todo el mundo ; porque haventaja- 
ba la gloria de elas al esplendor de su san- 
gre. Ardia en el amor de Dios: su pacien- 
cia era invencible : el cuydado de sujetar, 
y domar la porcion inferior al espiritu, 
era admirable: su abstinencia en el comer, 
y beber inimitable: su orar era continuo: 
su animo siempre devoto, y humilde: 
muy atento en el llorar , y suspirar, como 
otro Pablo, por la patria celeste: su afabi- 
lidad era tanta, que todos venian à él por 
consejo, y consuelo; y à todos le daba. 

2 Reynaba en Francia Clodoveo; pe. 
xo afligido de graves calenturas, que juz- 
garon los mas expertos Fisicos incurables, 
no era Sefior de cetro, y corona; esclavo 
si de Ja desesperacion de un incurable 
mal, Llegó à sus oídos la fama de la santi- 
dad, y virtnd de Severino, y aconsejado 
de sus leales Vassallos , y amigos , le hizo 
una embaxada humilde , suplicandole, vi- 
niesse à verle, Fuê sin duda inspirado de 
Dios el Rey, que queria por este medio 
ilustrar, y hacer à todo el mundo notoria 
da santidad de su siervo Severino. Cono- 
Gióse esto bien ser assi por los prodigiosos 
milagros, que obró en el camirro. 

- 3 Liegaron al Monasterio los Emba- 
xadores: salióles al encuentro el Santo 
Abad, como quien ya sabia por divina 
revelacion, à qué venian. Saludaronle hu- 
mildes, y corteses, diciendole: Nuestro 
Rey, y Sefior Ciodoveo, que tierna , y de- 
votamente te ama , te saluda humilde, y 
rendido à tus pies, y te rega, tengas pie- 
dad de él, que postrado de una grave enfer. 
medad, no hallando en sus Medicos reme- 
dio alguno, le espera todo con tu vista; por- 
que solo le ha quedado la confianza > que 
ha neste en tus oraciones. Oyó la emba- 
xada el Varon de Dios con apacible ros- 
tro; y conel mismo respondió : que iria 
muy gozoso à servir al Rey, en quanto le 
mandasse, Con quanta alegria emprendió 
Severino esta jornada, no puede facilmen-= 
te ezplicarse; porque se llegaba à la gran 
piedad, y compassion de animo, que era 
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natural en ét, haverle Dios embiado mm 
Angel, que le dixesse , se previniesse para 
undargo viage, en el qual havia de morir. 
Quien ( como ya diximos ) susparaba por 
ir à gozar de su Amado; qual sería el jubi. 
lo, con que oyó del Rey las suplicas 2 Juz. 
guelo solo el silencio. Juntos sus Religio.. 
sos, les dixo assi: ( derramando infinidad 
de lagrimas de ternura) Po, carissmos 
hijos, y bermanos mos, soy Hamado à 
Paris: no espero bolver à veros en esta car. 
ne mortal: pidoos, rogueis à Dios por mi, 
% bunmildemente os ruegos que perseveren 
basta el fin en vosotros una entera fes una 
esperanza firme, y una caridad ardente, 
Confiad en ei Scior. morad varonilmen- 
te; y vuestro corazon sea fortalecido con 
la gracia de Jesu-Christo nuestro Sefor. A, 
estas tan tiernas palabras, y tristes nuevas 
de no bolver à verle, comenzaron todos 
los Monges à Ilorar, y decir: O Padre, y 
assi nos dexas tristes, y desconsolados ! Sm 
ti, qué vida nos espera Hasta abora tu pa. 
terno afecto nos ia daba à todos: no nos 
desempares por aquel Seiior , que se dignó 
darnos en tí tal Padre » y Maesiro. Viendo 
el Santo Abad los llantos, y suspiros de 
sus desconsoladas ovejas; atravessado su 
corazon de tantas flechas, quantas lagri- 
mas derramaban , les dixo: Queridos ber- 
manos , bijosa y amigos mios, no loreis, 
ni os desconsoleis; estad si muy goxosos; 
sabiendo, que assi todos obramos la vo- 
luntad de Dios: yo en dexaros; y vosotros 
en car.cer de mi vista: y pidiendoles à to- 
dos la bendicion , dandoles tambien la sum 
ya, se partió dando principio à su viage. 
4 Llegôàla Diocesi Niverniense, y 
fuese al Templo à orar: y preguntando 
por el Obispo ; le respondieron, que havia 
mas de un aÃio, que estaba impedido sia 
poder salir, no solo de casa, mas ni aum 
del Jecho ; porque la enfermedad, que pa- 
decia , era gravissima, sobre estár sordo, y 
mudo : por lo qual carecía todo aquel 
pueblo de la vista de su Pastor, y lo que 
tmas es de su ensefianza, oraciones, y Sa- 
crificios. Estas nuevas moweron à com- 
passion à Severino, y sin detenerse un pun- 
to, se fué à véra Eulalio: (assi se llama- 
ba el Obispo enfermo ) luego que le vió, se 
postró en tierra, y estubo gran rato ha+ 
ciendo à Dios una fervorosa oracion, al 
fin de la qual, levantandose , dixo ai mu 
do, y sordo Obispo . Sacerdote de! Sefior, 
yo te ruego, que hables conmigo. Sea el 
nombre dei Seftor bendito por siempre » 
(dixo el Obispo entonces) que por tí ha 
tenido misericordia, y piedad de mi, Y Se- 
verino , tomandole por la mano Je dixo : 
Levantate , sicervo de Dios, en el nombre 
de muestro Sefior Jesu-Christo, que assi te 
a 
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ha castigado para salvarte « y te ha afligido 
para ccronaite, Oy dirãs conmigo Missa 
en el Altar de tu Iglesia » y darás la bendi- 
cion à ta pueblo, que afagido por ella sus- 

ira, Cosa rara! Luego a! punto se levan- 
tó de 1a cama Eulalio, sano, y bueno, co- 
mo si en vida no huviesse tenido mal 
algunos dando gracias à Dios infinitas, 
por haverle embiado à su siervo Severino, 
paraque le bolviesse à la vida de los um- 
brales de la muerte, y no vida como quie- 
ra, smo con entera, y perfecta salud, tan» 
to, que aquel mismo dia celebró Missa , y 
bendixo al pueblo, y todos à Dios por la 
salnd de su Pastor, à quien gon ternura 
amaban. 

Quedóse aquel dia Severino con 

Eulalio, y los dos juntos le consumieron 
todo en dár gracias à Dios. Al siguiente 
prosiguiósu viage; y Ilegando à Paris, ha- 
ilóà la puerta de la Candad un leproso, 
tan misero, y desdichado, que todos hrian 
de él, por no verle; pero Severino, movido 
à compassion , se llegó, y dandole un, 
osculo de paz tierno, y canfoso, le dixo - 
Qué es, jo que de mi quieres, hijo mio de 
mis entrafias; (con tal ternura, y amor 
trataba à los pobres de Jesu-Christo) y 
echandole saliva, que amante, y caritativo 
ie ministraba €l corazon à la boca, untans 
dole con ella, & invocando à aquel Sefor, 
que con la suya curô al ciego, le dexó sa- 
no, y limpió de la lepra. 
.6 Y à esta sazon el concurso de la 
gente era grande, y todos à una voz da- 
ban gracias à Dios, que tal virtud havia da- 
do à su siervo Severino 3 pero el santo Va- 
ron, huyendo el aplauso de los hombres, 
se fué à buscar à Dios al Templo, y puesto 
enoracion, le pedia su ayuda, Y gracias 
para acertar à servirle. De allise fué al Pa- 
Jacio del Rey, y despues de haverle saluda- 
do se puo en oracion, la qual fué tan 
breve como fervorosa; y acabada, se quitó 
la capa, que traía, y poniendosela al Rey, 
huyó al instante la calentura , y todo mal 
desu Real Persona, tanto, que se levantó 
sano, y bueno , dando gracias à Dios, y à 
su siervo Severino, à cuyos pies postra- 
do rindió su persona, como à quien de- 
via en un instante solo vida, salud, Rey- 
no, y gozo. 

7. Estubo Severino algunos dias con 
el Rey, sin cessar en todos ellos de hacer 
infinitos milagros, curando enfermedades 
varias de almas, y cuerpos, de todos aque- 
Atos Sefiores de Palacio, y demás Cindada- 
nos de Paris. No se oia por aquella po- 
pulosissma Ciudad otra cosa, que clamo- 
res, y jubilos de alegria, que terminaban 
endár à Dios infinitas gracias, por haverse 
dignado de embiarles à Severino, para re= 
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medio de todos : los ciegos se alegraron 
de vér la luz dei Cielo, despues de haver 
vivido muchos afios en tiniebias: los sordos 

de que ya ofan: los coxos , de que am 
daban: los mancos , de que tenian ma- 
nos , y brazos: los mudos, de que tenian 
voces, con que aiabar à Dios: los ende- 
moniados, de que ya aquellus immundos 
espiritus desamparaban sus cuerpos, y dan- 
do espantosos ahullidos, bolvian à las pri- 
siones del Averno; y al fin, los muertos, 
y sepultados en la obscuridad de sus viçãos, 
yipecados, de que por Severino todôs re- 
sucitaban à la vida de la gracia. 

3 Ass crecia la fama dei siervo de 
Dios Severino para con todos, y para con 
él la humildad, reconociendo solo à Dios 
por Autor de tantos beneficios, y obligan-. 
do con ella, à que todos alabassen , y en- 
grandeciessen à Dios en su hechura. Clo- 
doveo; agradecido, le dió facnitad , para- 
que como Sehior de sus tesoros, repartiesse 
de ellos, quanto quisesse, à los pobres: lo 
qual hizo Severino con mano frança, y li- 
beral,'y con la misma dió hibertad à infi- 
nitos presos, dexando las carceles limpias 
de toda maldad, y à muchos inocentes, 
libres de impuestos delitos, 

9 ElAngeldel Sefior le havia (antesde 
salir, como diximos, de su Monasterio ) 
revelado el fin de su vida, y que seria en 
el Castillo Nantoniense , sito en la Galia 
Lugdunense, y pidiendo licencia al Rey, 
salió de Paris tan deseoso de huír de sus bien 
merecidos aplausos , como de hallar el lu- 
gar de su sepulcro. Havia en tal Castillo 
un Oratorio, O Hermita, administrada de 
dos pios,y devotos Sacerdotes , Hamados 
Pascasio, y ÚUrcino , que ofrecian à Dios 
continuos sacrifícios, y oraciones. Fué de 
suma alegria para nuestro Santo la vista 
de estos dos Sacerdotes de Jesu-Christo, por 
haverle sa Magestad revelado , que estos 
eran, los que havian de sepultar su cuerpo. 
Hablóles cortés, y humilde, significando- 
les, como por disposiçion Divina venia à 
morir alli, y que ellos havian de ser, quienes 
havian de dár la tierra de su cuerpo àla tier- 
ra. Encomendóles mucho à Fausto, Sacer- 
dote, y fiel Ministro suyo, que por espacio 
de treinta afios le havia assistido, y à Vidal, 
Monge, su discípulo. 

10 Recibieron aquellos dos Santos 
Sacerdotes el nuevo, y venerable huesped 
con toda afabilidad, y carifio, y con vene- 
racion suma le ofrecieron hacer » quanto 
les ordenasse. Con esto el Siervo de Dios, 
descnydado ya de todas las cosas de esta vi- 
da, caducas, y perecederas, solo con lagri- 
mas, y continuas oraciones , anhelaba por 
la eterna patria, y se disponia para recibir 
Ja corona de sys virtudes , esperando por 
mo- 
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momentós al Juez justo, que havia de dar- 
seia. Llegó el dia once de Febrero , y Sm 
mas enfêrmedad que una amorosa calen- 
tura, que le encendia en deseosde véra su 
Amado , puesto en oracion, passó de esta 
vida temporal à la eterna , entregando su 
fetiz, y santissima alma en manos de su 
Criador. A la misma hora que mutió, 
baxô del Cielo una hermosissima luz; que 
rodeó todo el lugar, donde su santo ener- 
po quedaba ; y paraque los circunstantes 
participassen tanto gozo, fué à todos visi- 
ble. Los Sacerdotes enterrarem hononfi- 
camente ( no sin abundancia de gozosas 
lagrimas ) el santo Cuerpo en el mismo 
Oratorio; y en él hace Dios oy dia infini- 
tos milagros, glorificando con ellos à su 
Siervo. Despues de la muerte de Clodo- 
veo, suhijo Chilberto, que Je sucedio en 
el Reyno, acordandose de lo mucho, que 
su Padre devia à Severino, quiso agrade- 
cido pagarlo , edificandole un mievo, y 
sumptnoso Templo en aquel mismo Ora- 
torio , donde su Cuerpo santissimo havia 
obrado infinidad de milagros: adornólo 
magnifica, y realmente, para alcanzar por 
este medio tener por Amigo en el Cielo, à 
quien su Padre havia tenido por Medico 
soberano en la tierra. 

11 Escrivieron la vida de San Severi- 
no Fausto su compafiero, y discipulo, 
Usuardo , Surio , Trithemio, Abad, y 
otros, y el Martyrologio Romano à on- 
ce de Febrero. 

12 Quien con atencion huviere leido 
la vida de este glorioso Santo, y Siervo fiel 
de Jesu-Christo, conocerá, quanto impor- 
ta la buena crianza, y que los Padres cuy- 
den desde la niféz de la doctrina, y ense- 
fianza de sus hijos; pues por la buena, que 
Severino tubo en los suyos, salió tan bien 
inclinado, como se vé, siendo exemplo de 
virtud, religion, caridad, y amok de Dios: 
virtudes, que infundidas en su corazon des- 
de sus mas tiernos afios subieron à tan gi- 
gente estatura, que le colocaron en el glo- 
Tioso trono, que cy possee, donde vive, y 
reyna con Jesu-Christo, guzandose con to- 
da su Corte celestial por todos los siglos 
de los sigios. Amen. 


LA VIDA DE SANTA EULALIA 
de Barcelona, Virgens y Martyr, 


1 L tiempo que el Presidente Da- 
ciano fué embiado à Espafia 

de los Emperadores Diocleciano, y Ma- 
ximiano, para hacer carniceria de los 
Christianos, y arrancar ( si pudiesse ) de la 
tierra nuestra santa Religion ; vivia en 
Barcelona una santa doncella > pacida de 
nobles padres, ilamada Eulalia, ia qualera 
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Chuistiana, y estaba retirada en una here. 
dad cerca de la Cindad. Era à la sazon de 
catorce afios, y virgen hermosissima , ho- 
nestissima , y abrasada del amor de Jesus 
Christo, à quien havia tomado por Esprso, 
Y consagrada su pureza virginal tró 
Daciano en Barcelona, y comenzó con 
igual impiedad, y braveza à derramar san-. 
gre de Christianos. Vino à notícia de San.. 
ta Eulalia, lo que el cruel Juez hacia, y fé 
combatida en su corazon de dos contra. 
rios afectos, de tristeza, y alegria: de tris- 
teza; porque temia, que algunos Chsistia- 
nos flacos no desmayassen en la Fé, por te. 
mor de tan rigurosos tormentos, y se aho- 
gassen en aquella brava tempestad : de ale. 
Eis 5 porque deseaba mucho morir por 

“hristo » y juzgaba » que era ya legado el 
tiempo, en que Dios la queria hacertan gran 
merced. Era tan extraordinaria esta alegria, 
y jubilo, que la Virgen sentia en su bendi- 
ta alma, que no la podia encubrir , ni dissiz 
mular, sino que sus Padres , y Parientes lo 
echaban de vér, aungue no sabian la cau- 
sa de tan nuevo, y grande gozo. Con este 
fervor, y deseo del martyrio , movida del 
Sefior, se salio secretamente de casa de sus 
Padres, y se fué ai Tribunal de Daciano, y 
con palabras libres, graves, y muy havisa- 
das, le reprehendió de Ja tyrania, y cruel- 
dad, que usaba contra los Christianos. Que- 
dó assombrado el malvado Presidente ; 
por vér una doncella de tanta belleza , y 
de tan poca edad, hablar con tanta ossadias 
y libertad, y reprehender, lo que él hacia 
por marídado de los Emperadores. Quiso 
saber de ella, quien era, y por qué hablabz 
con tan poca reverencia de la Magestad 
Romana, y de un Ministro, que con tanta 
autoridad le representaba: y la santa Vir- 
gen sin turbarse, le respondió, que ella era 
Christiana, y sierva de Jesu-Christo, que 
es Rey de los Reyes, y Senior de los Senio- 
res. Embravecióse elaniquo Juez, y arre- 
batado de colera, y firor, mandó luego 
azotar crudamente à la Santa Virgen. Hi- 
rieronla terriblemente, y abrieron su vir- 
ginal, y delicado cuerpo con los azotes 
pero quanto mas x herian , tanto ella es 
taba mas constante, y alegre, y decia: Por- 
que mi Dios me conforta, no sknto uestros 
tormentos. Lo que deviera ablandar el fiero 
pecho de Daciano; esso Je endureció mas, 
y le encendió en mayor furia. Mandóia 
atar en el eculeo, y araiiar con uíias de 
hierro , y abrasar sus costados con hachas 
ardiendo, y acrecentando tormentos SO- 
bre tormentos, y buscando otros de nne- 
vo, la embolvieron en cal viva. Echaron 
sobre su cabeza aceyte hirviendo, y plo- 
mo derretido , y mostaza desleida en vina- 
gre por las narices, y pos las llagas, que te- 
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nia en todo el cuerpo » las quales le frega- 
ron con pedazos agudos de vasijas quebra- 
das, y quemaronie los ojos con velas 
encendidas. Qué fiera tan atróz es un 
hombre inhumano, y cruel! Peleaba la 
impiedad con la Fé: el demonio con 
Christo. Daciano con la Santa, y tierna 
doncella: Jos tormentos con la Haqueza 
mugen; y la muerte con la vida. Pnes 
quien podrá dudar, à qual de las dos par- 
tes se ha de inclinar la victoria? Cansõse 
Daciano: los verdugos se rindieron: cessa- 
ron los tormentos: el demomo quedó 
confuso: prevaleció la Santa Virgen; y 
Christo triunfó en su Esposa: la qual con 
el consuelo del Cielo siempre alegre; y go- 
zesa, milagrosamente quedó libre de los 
tormentos; y los verdugos, que la ator- 
mentaban , quedaron quemados. Qué ha- 
ces, Daciano £ Son ya agotadas tus inven- 
ciones, y la ingemosa crueldad para bus- 
car nuevos tormentos, y nuevas penas? 
No conoces, que el esfuerzo, y la firmeza 
de Eulalia no es suya, sino de Dios ver- 
dadero? Por qué no le reconoces? Por qué 
no le sirves, y adoras? Todo lo que vió 
el Tyrano na aprovechó; antes bolvió su 
pensamiento à la deshonra, & ignominia 
de la purissima Virgen: y assi, desnuda, y 
desfigurada , como estaba, por las muchas 
heridas , la mandó llevar por ia Cindad, 
para confusion de la Santa, y espanto de 
Jos otros Christianos, y despues degollar- 
Ja en el campo; confessando con esto, que 
ya desesperaba de la victoria, y se tenia por 
vencido. Fué degollada à los doze de Fe- 
brero, y en este diá celebra su fiesta la San- 
ta Iglesia. El Martyrologio Romano, y 
el Cardenal Baronio dicen, que munó 
en Cruz, y que su bendita Alma fué vista 
en figura de paloma subir al Cielo; y San 
Esidoro dice, que su sagrado Cuerpo fué 
cubierto de nieve; con que parece; que 
milagrosamente le quiso honrar nuestro 
Seror, y fé despues honorificamente por 
los Christianos de noche sepultado. Esta- 
bo encubierto por muchos afios, hasta que 
nuestro Seiior le descubrió, siendo Obispo 
de Barcelona Frodoyno, el afio de 878. 
el qual Obispo ; haviendo entendido, que 
quando fué marryrizada Santa Eulalia, 
su sagrado Cuerpo havia sido sepultado 
fuera de.la Ciudad, en la Iglesia de Santa 
Maria del Mar , le hizo buscar con gran 
diligencia, y cuydado; y no haviendole 
hallado, mandó, que todo el Pneblo de la 
Ciudad; Yy su comarca ayunassen tres dias, 
y concurriessen 3 aquelia Iglesia à pedir 
con igucha devocion à nuestro Sefior , 
que les'descubriesse aquel tesoro, que esta» 
ba alli escondido, Ayunaron, vinicron al 
Templo » oraron ; pidieron à Dios con 
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una Procession muy solemne , que ê: hi. 
ciesse aquella merced tan sefalada : yel 
Obispo, acabada la Missa, y vestido de 
Ponufical, tocando con el Bacnlo Pasto 
«al el rincon del Altar, sintió, que estaba 
hueco, Mandó cabar ; y hallóse una area 
de marmol, y en eila el precioso tesoro , 
que buscaban, del qual saliô Inego una 
fragrancia del Cielo. Sacaron el bendito 
Cuerpo de aqnella arca; y cubierto de un 
rico pafio, le llevaron en andas à la Ciu- 
dad, Llevandole, sucedió una cosa mara- 
villosa, que ilegando à la puerta de la Ciu- 
dad, se hizo unmovil; y tan firme, que 
los que le lievaban , no le pudieron mover. 
El Obispo se postró en oracion, y ordenó, 
que todos hiciessen lo nusmo: y acabada 
la oracion, se levantó, lorando muchas 
Jagrimas , y assió de las andas, mandando 
à los mas principales Clerigos, que le 
ayudassen; y con esto el santo Cuerpo se 
movió, y se dexó Ilevar à la Iglesia Ca- 
thedral de Barcelona , que tenia la advo- 
cacion dela Santa Cruz, donde le tuvie- 
ron algunos dias sobré el Altar mayor, y 
despues le colocaron en el Sagrario; y ce- 
lebra la Iglesia de Barcelona fiesta parti- 
cuiar de esta Invencion à los veinte, y tres 
de Octubre. Despues se translado otra vez 
elsanto Cuerpo à una rica Capilla, que se 
havia labrado de su nombre, y advocacion 
en la misma Iglesia, estando presente el 
Rey Don Jayme de Aragon, el Primero, 
con Jos Infantes sus hijos, y muchos Prin- 
cipes de su sangre, y Cavalleros de su 
Corte: el qual Rey Don Jayme murió el 
afio de mil doscientos, y setenta y seis, se- 
gun Gerunimo de Zurita; y de esta transla- 
cion se hace fiesta en Barcelona en el se 
gundo Domiego de Julio. 

-» El Martyrio de esta gloriosa Virgen 
fué ( como diximos ) à los doce de Febre- 
ro, por los aos del Sefior de 304. impe- 
rando Diocleciano, y Maximiano. Hacen 
mencion de ella los Martyrologios, Roma- 
no, de Beda, Usuardo, y Adon, y San 
Eulogio Martyr de Cordova, y el Carde- 
nal Baronio en las Annotaciones del 
Martyrologio, y en el segundo tomo 
de sus Anales. 


LA VIDA DE SAN MARTINIANO, 


Hermiario. 


I Ué San Martiniino Monge en 
la soledad de un monte cerca 

de ta Ciudad de Cesazéa de Palestina. To- 
mó el Habito de Monge en la flor de su 
edad, siendo de diez, y ocho áfios, y mo- 
zade muy géntil disposicion. Dióse tan 
de. veras à todos los exercicios Religiosos, 
Ye perfeccion, que em breve se conoció 
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ser singularmente escogido de Dios; y la 
fama de sus virtudes se divulgó, y exten- 
dió por toda aquella tierra; de manera , 
que el Sefor obró muchos milagros por 
él, echando los demonios de los cuerpos 
y sanando de varias enfermedades à los 
dolientes , y haciendo otras obras mara- 
villosas, y concurriendo de muchas par- 
tes la gente, para ser socotrida, y ayudada 
de Dios por sus oraciones. Vió el demo- 
nio la gran virtud de Martiniano , y que 
siendo mozo en la edad, era viejo en el 
sesso, y madurez: tovole embidia, aco- 
metióle con espantos, y con varias figu- 
ras, y visiones; y una vez; tomando la for- 
ma de un dragon terrible , comenzô con 
sus uÃias à cavar el cimiento de la pequeiia 
ceida, en que estaba orando Martinianp, 
para derribarla sobre él: mas no por esto 
se trrbó el Santo Hermitafio, ni dexó su 
oracion; antes levantando su cabeza, y 
visto al enemigo en tal figura, le dixo: 
Por qué te cansas en valde, 0 desventurado? 
Piensas poderme espantar , teniendo à mi la- 
do à mi Serior Jesu-Christo? Oyendo esto el 
demonio , huyó, como torveliino, dicien- 
do: Espera, espera un poco Martiniano , que 
yo te derribaré , bumillaré » y ecbaré de tu 
ceida confuso, y ballaré modo para bacerlos 
aunque mas estês confiado en esso, que dices, 
Veinte, y cinco afios estubo en esta soledad 
Martiniano , viviendo en ella, ho como 
hombre mortal, sino como Angel venido 
del Cielo. Y como por su rara santidad fues- 
se tan conocido, y famoso, muchos habla- 
ban de él, ensalzando sobremanera sus ad- 
mirables virtudes, y exemplos. Una vez 
entre otras, hablando unos hombres en 
la Ciudad de Cesaréa con grande admira- 
cion de la vida mas divina, que humana , 
que hacia Martiniano; oyendolos hablar, 
se Ilegó à ellos una Ramera muy hermosa, 
y desvergonzada, que se Namaba Zoe; y 
por instigacion de Satanás, cuyo lago era, 
Comenzó à apocar, lo que los otros de. 
cian, dandoles à entender, que Martinia- 
no era un salvage, que se havia recogido à 
aquelia soledad, y que no era maravilla, 
que fuesse casto, el que nunca veía muger; 
mas que si ella le ablasse , y le tentasse, 
Y él resistiesse, que entonces le podrian te- 
ner por hombre santo; y continente. Por 
acortar razones, la desventurada muger 
se concertô con aquellos hombres, que 
iria à la soledad, y acometeria à Martinia- 
no: y que si no le rindiesse, la tuviessen 
por burladora ; y si saliesse con victoria , 
je pagassen su trabajo. A qué profundo de 
maldad no llega el animo de una muger 
lasciva, y desvergonzada 2 Hecho el con- 
cierto , fuese à su casa, Y desnudandose 
sus ropas ricas, y galanas, y doblandolas, 
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y poniendolas en un Jio , se vistiá de otras 
viles, y despreciadas: cifióse una soga; y 
conun bordon en la mano, y ei lio de 
los vestidos ricos debaxo del brazo ) fin. 
giendo , que era provision de muger, que 
andaba peregrinando ) salió de la Ciudad 
con un tiempo linvioso, y ventoso, yal 
anochecer Ilegó junto à la celda de Marti- 
niano, y con una voz lastimera, y lorosa, 
comenzo à Ilamar al Santo, y à decir: Sier- 
vo de Dios, tén lastima de mi, que soy 
una pobre muger » que en csta soledad be 
perdido el camino, y no se, por donde ir, 
m à donde recogerme, y temo ser comi 
da de las bestas fieras. No me desprecies 
Padre santo, que becbura soy de Dios, 
aunque miserable pecadora. A estas voces 
abrió Martiniano la ventanilla de su cel. 
da : y como vió à aquella muger en aquel 
trage, y elagua, que caía sobre ella, com- 
padecióse » y tuvola compassion: y aun- 
que pensaba, que no fuesse algun ardid del 
demonio, para hacerle pecar ; todavia pre, 
valecia en él la compassion, y el temor, de 
que si no la admitia, y las fieras la despes 
dazaban, Dios le pediria cuenta de ella, 
Con este pensamiento, encomendandose 
afectuosamente à Dios, y suplicandole, 
que le tuviesse de su mano en aquellz 
ocasion , abrió la puerta de su celda à la 
muger: y despues de entrada, le hizo fue- 
go» paraque se calentasse, y le dió algu= 
nos datiles, paraque comiesse aquella 
noche , avisandola , que luego à la mafia- 
na se partiesse, y se fuesse su camino; y 
él se entró en otra celda mas adentro , y 
cerrô su puerta, orando, y cantando 
Psalmos aquella noche ; aunque el demo- 
nio no le dexaba reposar, trayendole va- 
rios pensamientos sensuales de aquela 
muger. En amaneciendo saló Martinia- 
no de su celda, para despedir à la muger, y 
hallóla vestida de aquellas ropas preciosas, 
que traía debaxo del brazo , y con únia ca- 
ra alegre, y risuefia: y juzgandos que de 
via seralguna fantasma, le preguntó, quien 
era, y à qué havia venido, y cômo havia 
entrado en aquella celda % Y mucho mas 
se maravilló, quando supo, que era la mis 
ma muger pobre, y maltratada , que él 
1a noche antes havia recibido: y quenendo 
saber la catisa de aquella mudanza de habi- 
to, y trage; ella le declaró , quien era: y 
habiando por su boca el demonio , que la 
havia traído, supo decirle tales. razones, y 
tantas blanduras, legandóse à él, y to- 
candole las manos con tanta desehboltu- 
ra, que ablando el corázon, que parecia 
mas duro que el hierro, y 'que el digmante 
te, y vino à consentir en &t peeádo ; auna 
que Dios le detubo por su misericordia » 
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saliendo Martiniano de su celda para vér, 
si venia alguna gente à buscarle , como so- 
ka, y mirando por todas partes, por no 
escandalizar à nadie, si le hallassen con 
aquella muger; le miró desde el Cielo el 
Sefior con ojos de piedad, y con el rayo 
de la divina luz abrió los de su alma, para- 
que viesse, lo que queria hacer, y de quan- 
ta altura de gracia, y santidad caeria en el 
abismo de todos los males, Reconocien- 
do, pues, su peligro, y que aquella no 
muger , sino el demonio , que por ella le 
tentaba; y queria triunfar de su castidad, 
y despojarle de todos los merecimientos 
de su vida passada; se entrô en la celda, y 
encendió fuego de unos sarmientos, que 
alii estaban, y con los pies descalzos se ar- 
rojó en medio de las llamas, y estubo en 
ellas, hasta que se quemó buena parte del 
cuerpo; y saliendo de él al cabo de rato, y 
hablando consigo mismo, decia: Que te pa- 
rece, Martiniano? Bueno te ba parado este 
fucgo, con ser breve el tiempo que bas estado 
en el. Si piensas poder sufrir ei del Infierno, 
Hegate à esta muger, que es el camino , para 
irá él, Acuerdate, de aquel suplício , que es 
eternot del gusano, que nunca muere; y del 
cruxir de dientes: y que los demomos son crue- 
les, y munca se consan de aiormentar à los 
condenados : y bolvió à echarse otra vez en 
elfuego, y à quemarse mas, suplicando à 
nuestto Sefior, que le perdonasse aquel mal 
consentimiento, y pecado, y que no permi- 
tiesse; que él perdiesse tantos trabajos, co- 
mo havia tomado, por servirle desde su mo- 
cedad; pues queria por su amor arder antes 
en aquel fuego, que ofenderle, & ir al fue- 
go eterno. Estaba presente à este especta- 
culo Ja triste muger, ataviáda, y compues- 
ta; y considerando, lo que hacia Martinia- 
no, y que ella havia sido cansa de ello, se 
desnudó con presteza los vestidos galanes de 
Ramera, que traia, y los arrojó en el fuego, 
vistiendose los de pobre, y penitente; y 
con muchas lagrimas, y soltozos dixo à 
Martiniano, que no queria bolver à la 
Ciudad, sino hacer toda su vida peniten- 
cia de sus pecados en Ia parte, que él le se- 
halasse:y que yá,queel demonio la haviato- 
mado à elia por instrumento, para derribar- 
le à él; Dios le tomaba à él, para levantaria 
à ella, y salvarla. Y por consejo del santo 
Hermitario , tomando su bendicion, se 
fué à Belén, donde fué recibida de una 
santa Virgen , que se llamaba Paulina, en 
an Monasterio, y en él vivio doce afios 
con extremada aspereza de vida, sin beber 
vino, ni comer aceyte, ni fruta alguna , 
sino un poco de pan , agua una vez cada 
dia, O cada dos dias, y durmiendo en el 
suelo ; y haciendo otras penitencias xigu- 
rosas: y agrado tanto à nuestro Seiior s 
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que hizo algunos milagros por a? y 
al cabo de jos doce aíios la Ilevó à go- 
zar de sí. 

2 Quedó Martiniano tan quemado 5Y 
ilagado dei fuego, que tubo muchos me- 
ses que curar, y tan escarmentado, y ate- 
morizado del medio, que el demonio havia 
tomado, para desribarle , con aquela mu- 
ger, que determinó salir de su 'soledad, & 
irse à parte donde no pudiesse verle, ni 
buscarle muger alguna. Con este intento, 
haciendo oracien, y suplicando à nuestro 
Sehor , que fuesse su guia, y su compaiia 
en aqueila jornada ; y armado con Ja sefial 
de la Cruz, sahó de su celda, y tomó su 
camino àcia el mar. Al tiempo que se iva, 
el demonio muy vanaglorioso, y ufano, 
comenzó à darle grita, como quien le 
corria, y daba la vaya, diciendo : Grande es 
ma nombre, y grande es mi fortaleza; pues be 
prevalecido contra ti: bicete caer en pecado 
con la voluntad: quemete los pies, y elcuerpo: 
ecbéte de la celda, y bágote ir fugitivo. Y le- 
vantando mas el grito, dixo : Huyes , Mar- 
tiniano ? Pues bógote saber, que do quiera 
que vayas , te seguiré , y te baré ir de alh, 
como te bago ir de aqui: yo no me apartaré 
de ti, basta rendirte, y verte Dumillado. A es. 
tas voces respondio el Santo: Cala, misera- 
bles que si salgo de mi celda, no es por congo- 
Ja mi afliccion, sino por bollarte, y quebran 
tarte mas: y no te puedes alabar de la pelcas 
porque te quitê las armas , con que pensaste 
vencermey lamuger,que truxiste para mides- 
truccion, será iu confusion. A. estas voces de- 
sapareció eldemonio ; y Martiniano, can- 
tando Psalmos, y alabando ai Senior , se fué 
àcia el mar. Ali haviendo sabido de un 
marinero, que muy dentro de el mar havia 
una pefia grande, y alta, donde se podia re- 
tirar, se concertó con él, que le llevasse à 
ella, y à sus tiempos le traxesse ramos de 
palma, y pan, y agua para su sustento, y 
que de las palmas haria espuertas, paraque 
el marinero las vendiesse, y tomasse el 
precio por su trabajo: demás, que él se lo 
pagaria con sus oraciones, rogando à& 
Dios por él. Con este concierto el mari- 
nero llevó à Martiniano à su pefia ; O Isle- 
ta, y tres veces cada afio le visitaba , y ile- 
vaba, lo que havia menester. Dixole, si 
queria, que le traxesse madera, para edifi- 
car una choza, en que se pudiesse recoger, 
y defenderse del Sol, y de la luvia; y no lo 
consintió. Encreible fué el gozo de Marti. 
niano, quando se vió en aqueila pefia cer- 
cada por todas partes de ei mar , à donde 
ninguna muger podria llegar; à las qua- 
les temia mas que al mismo demonio, Pe- 
ro parague se ves que no hay cosa segura 
en este mundo, no dexó de perseguirle en 
Ja pejia, el que le havia hecho guerra en 
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fa celda , y echadole de elta; porque algu- 
nas veces alteraba, y turvaba el mar, y le- 
vantaba sus hondas, de manera , que pa- 
recia, que havia de tragar la pefia, y ahogar 
à Martiniano: y el mismo demonio cla- 
maba, y decia: Abora te abógo, Martinia- 
no; mas el Santo se estaba quedo con gran 
paz, y quietud > haciendo burla de él: y 
con esto el demonio se partia corrido , y 
confuso. Haviendo, pues, estado seis aíios 
en esta Isleta , con una vida mas que hu- 
mana, y pareciendole, que estaba seguro 
de Jas mugeres; conoció , que no lo esta- 
ba, y que en Ja tierra, y en el mar, en el 
fuego, y en elagua, se deven temer: por- 
que viniendo navegando una nave por 
aquellos mares, el demonio , por permis- 
sion de Dios, la hizo dár en aquella roca , 
en que estaba Martiniano, y la quebró, y 
todos los que venian en ella se ahogaron, 
sino wna doncella muy hermosa, que 
en una tabla se salvó, y assiendose de la 
peria, comenzó à clamar: Ayudame, siervo 
de Dios, y dame la mano, paraque no perez 
ca en este profundo. Turbóse Martimano , 
quando vio la muger, y oyó sus palabras, 
y entendió Ia astucia del enemigo : armô- 
se con la oracion; y juzgando, que Je cor- 
ria obligacion, paraque aqueila muger 
no pereciesse alli por su culpa, le dió la 
mano, y la sacó del agua: y como la vies- 
se tan hermosa, y de buena gracia , le di- 
xo: Hija, la estopas y el Juego no estan 
bien juntos: quedate aqui, y come del 
pon, y bebe deelagua, que aqui queda, 
como yo bacia, basta que venga un ma- 
rinero, que me suele visstar, que será de 
equi à dos meses; cuentale tu trabajos y 
élte sacará de aqui, y te levará à tu Cm- 
dad: y diciendo esto, hizo la sefial de la 
Cruz sobre el mar, y mirando al Cielo, 
habiando con nuestro Sefior, le dixo : Se- 
fior, confiado en Vos me echo en el mar; por- 
que mas quiero morir abogado » que no poner- 
me à peligro de mancilar mi castidad: y 
exhortando à la que tenia delante à la vir- 
tud, yà perseverar en el temor de Dios, se 
arrojó en el mar. Vinieron luego dos Delfi- 
nes, por ordinacion de aquel Seiior , que 
nunca desampara à los suyos , y aquien to- 
das las criaturas obedecen, y le tomaron en- 
cima, y le pusieron en tierra; y el Santo 
hizo gracias por elto al Sefior, suplican- 
dole , que le ensefiasse, lo que havia de ha- 
cer. y pensando entre sí, que el demonio le 
perseguia en el agua, y en la tierra, en la 
Celda, y en la pefia, determinó de no es- 
táren un lugar, sino irse peregrinando 
por el mundo, pobre, y mendigo, sin lle- 
var cosa consigo ; y assi lo hizo por espa- 
cio de dos afios, que viviô , quedandose 
en qualquiera parte que le tomasse la no= 





che, y en los Pueblos, tomando para su 
sustento la limosna , que le daba alguna 
persona piadosa. Haviendo, pues, legado 
à Ia Ciudad de Athenas, y queriendo nues. 
tro Sefior remunerar los grandes trabajos, 
y duras peleas, y gloriosas victorias de su 
Siervo » revelo alObispo de Athenas, que 
estaba alli Martiniano, y quan especial 
amigo suyo era; y quan altos sus mereci- 
mientos; y yendo à la Iglesia, halló echa-. 
do sobre un escafio à Martiniano: él qual 
reverenció al Obispo, y le pidiô su ben- 
dicion, y que le encomendasse à Dios; 
y el Obispo à él le rogó, que se acordasse 
de él, quando estuviesse en el acatamiento 
de Dios: y alli haviendo primero dicho: 
Entus manos, Senior, encomiendo mi espirituz 

hecho sobre sí la seíial de la Cruz; con 
una boca llena derisa, dió su espiritu al 
Seior. 

3. La doncella, que quedo en la pera, 
hizo, lo que el Santo la mandó: sustentô- 
se del pan, y del agua, que alli havia que- 
dado; y quando vino à su tiempo el tmari- 
nero, le contôó, lo que le havia sucedido, y 
como Martiniano ja havia dexado, y echa- 
dose en el mar, y salido à tierra por mi- 
nisterio de los Delfines ; y le rogó, que le 
traxesse un vestido de hombre, y pan, y 
agua, y lana, y àsu muger, paraque ella 
la vistiesse, y ensefiasse, lo que havia de ha- 
cer; y assi lohizo : y la doncella se vistió 
de hombre, y perseverô seis afios en aque- 
Ha pefia, siendo de veinte, y cinco, quando 
vipo à ella; y assi muriô santamente, Lla- 
mavase Fotina. Dos meses despues que mu- 
rió, vino el marinero à traherle, lo que 
havia menester, como solia: hallóla difim- 
ta, y la llevõãla Ciudad de Cesaréa, di: 
ciendo al Obispo, quien era, y de donde, 
y como havia muerto ; y el Obispo la man- 
dó enterrar con grande solemnidad, co- 
mo à Sierva del Sefior. 

4 Esta es la vida de San Martiniano 
solitario, tan perseguido, y combatido de 
nuestro comun enemigo, y vencido, y 
vencedor, y glorioso triunfador de la Car- 
ne, del Mundo , & Infierno. Escrividla Si- 
meon Metafraste, que (à lo que dá à er- 
tender ) le conociô: en la qual podemos 
aprender muchas cosas provechosas para 
nuestra edificacion. La primera, el odio, 
con que el demonio persigue á los Santos; 
y mas à los mayores, y quanto procura » 
que caygan de aquella gracia, y estado sub- 
lime, en que están; paraque cayendo ellos, 
que son pilares, y los fundamentos de 
Ja santidad, cayga el resto del edificio, que 
sobre ellos se ha fundado; como lo notô 
el gran Padre San Antonio Abad, y no- 
sorros lo diximos en su Vida. La segunda 
cosa es; quan preciosa joya sea la castidad; 
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pues el demonio con tantos ardides, y 
mafias estudia despojarnos de ella, y aman- 
cillar la pureza de nuestras almas; como 
se vé, en lo que hizo contra Maitiniano, 
La tercera, que no se puede conservar es- 
ta preciosa joya; si el Sefior con su gracia 
no la guarda, y nosotros de nuestra parte 
no nos ayudamos, huyendo las ocasio- 
nes de perderia, y de caer, y no confian- 
do en nuestra edad, virtud, y vitorias pas- 
sadas ; porque en esta batalia, y guerra tan 
refada, y tan domestica de nuestra carne, 
no se alcanza la victoria tanto peleando , 
como huyendo de las ocasiones de pelear; 
las quales muchas veces el demonio ofre+ 
ce con colorde piedad, y manto de cari- 
dad, y al principio comienzan en ella, y 
acaban en carnalidad; como nos lo ense- 
fia con su exemplo Martiniano : el qual 
tambien nos enseho , que un frego se apa- 
ga con otro; y que vale mas padecer en 
esta vida penas temporales, que en la otra 
las eternas; y que ningun trabajo, ni peli- 
gro se deve escusar, por no ofender à Dios, 
y por la eterna salvacion de muestras al 
mas. Pero pregunto yo, à los que esto le- 
yeren: Como piensan, que podrán apagar 
Jas lamas de la concupiscência , y aquel 
incendio, que levanta en sus corazones Sa- 
tanás , Jos mozos delicados , regalados, y 
entretenidos en conversaciones de muge- 
res desembueltas, y libres, hartos de sue- 
fio, y bien comidos, y bebidos; si Marti- 
niano , despues de haver servido con tanto 
fervor al Sefior en la soledad tantos anos, 
y macerado su cuerpo con ayunos, y pe- 
nitencias rigurosas; y hecho tantos mila- 
gros, y admitido por puta caridad aquella 
pobre mnger, guiada, del demonio vi- 
noàsu celda, y prevenidose con la ora- 
cion, y recatadose tanto de ella; al cabo 
consintiô en el pecado, y lo huvisra come- 
tido, y puesto en execucion, sie! Sefior no 
k huviera tenido de su mano, y dadole 
animo, para echarse en el fuego, y con sus 
lamas apagar , las que abrasaban su cora- 
zon? Para ensefiarnos, pues, elrecato, y vi- 
gilancia, que en estas cosas devemos tener, 
se escrive esta vida; y paraque entendamos, 
que nosotros no somos, ni mas Santos que 
David, ni mas sabios que Salomon , ni 
mas fuertes que Sanson: que el que no 
quiere quemarse , deve estár lexos del fite- 
fo y Íuego es para la muger qualquier 

ombre, y para el hombre qualquier mu- 
ger, como cada dia experimentamos. 


LA VIDA DE SAN VALENTIN, 
Presbytero, y Martyr. 


1 Ntre los otros gloriosos Marty- 
res, que en el tiempo del Empe- 
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perador Claudio, Segundo de este nombre, 
dieron testimonio de la verdadera Fé con 
su muerte , derramaron su sangre por fe- 
su-Christo , fué uno San Valentin, Presby- 
tero: el qual estando el mismo Empera- 
dor en Roma, siendo hombre por su san- 
tidad, y doctrina venerable, fué preso, y 
cargado de cadenas, y dos dias despues Ile- 
vado à la presencia del Emperador. Luego 
que Claudio le viô, Je dixo con palabras 
blandas : Por qué no quieres gozar de nues- 
tra amistad, sino ser amigo de nuestros 
enemigos? Yo te oygo alabar de hombre 
sabio, y cuerdo; y por otra parte te veo su- 
pessticioso, y vano. Respondió Valentin : 
O Emperadar, si entendiesses bien el dón 
de Dios, serías dichoso tú, y bienaventmra- 
da tn Republica: darias de mano à los de- 
monios, y à essas estatuas, que adoras, y 
conocertas ser Dios verdadero, y solo, el 
que crio el Cielo, y la tierra, y Jesu-Chris- 
to su unico Hijo. Estaba presente, quando 
esto dixo San Valentin, un Letrado del Em- 
perador, y dixo à Valentin, de manera que 
todos le oyessen: Pues segun esso, qué sien- 
tes de nuestros Dioses, Jupiter, y Mercu- 
rio? Y Valentin: Que fueron hombres ( di- 
ce ) miserables, sucios, y que todos los dias 
desu vida gastaron en torpezas, y desho- 
nestidades, y deleytes viciosos de sus cuer- 
pos. No se pudo tener el Letrado oyendo 
esto, que no clamasse con voz alta; Blas- 
femadoha Valentin contra los Dioses, y 
contra los Governadores de la Republica, 
XY como Valentin pidiesse atencion al 
Emperador, y Je dixesse, que hiciesse peni- 
tencia de la sangre de Christianos, que 
havia derramado, y creyesse en Christo, y 
se bantizasse, porque de esta manera se 
salvaria, y acrecentaria su Imperio, y al 
canzaria grandes victorias de sus enemi- 
gos, y el Emperador se mostrasse blando, 
y que Je oía de vucna gana; el Prefecto de 
la Cindad, Hamado Calfurnio, dixo à gri« 
tos alli delante de todos. Haveis visto, có- 
mo está enganado nuestro Principe ? Es 
possible , que queramos dexar la Religion, 
que mamamos con la leche, y con que 
nos criamos, y tuvieron nuestros Padres, 
y Abnelos 2 Oyendo estas palabras Clau- 
dio, temiendo alguna turbacion , y albo- 
xoto en la Ciudad, mandó al Prefecto;, 
queoyesseà Valentn : y si no diesse bue- 
na cuenta de sí, le castigasse como à sacri- 
lego; y sila diesse » que no le condenasse, 
El Prefecto cometió la causa à un Thenien- 
te suyo, Jamado Asterio, el qual le levó à 
su casa; y el Santo, entrando en ella, suplico 
à Dios, que alumbrasse; à los que andaban 
ciegos en las tinieblas de la Gentilidad, y 
les esse à conocer à Jesu-Christo, luz ver- 
dadera del mundo: y como oyesse esto 
ste- 
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a dixo à Valentin: Mucho me he 
maravillado de tu prudencia, que digas, 
que Christo es luz verdadera. X Valentin 
dixo: No solamente es luz verdadera, si- 
no luz, que alumbra à todos los hombres, 
que vienen al mundo. Si esso es assi; ( dixo 
Asterio ) yo lo probaré presto. Aqui ten- 
go una hija adoptiva , que há dos afios que 
es ciega: situ la alumbráres , y dieres vista, 
entenderé , que Christo es luz, y Dios, y 
haré, todo lo que quisieres. Traxeron la 
doncelia al Santo; y él, poniendo las ma- 
nos sobre sus ojos, hizo oracion, y dixo: 
Serior Jesu-Christo , alumbra à esta tu sier- 
va; porque tu eres verdadera lumbre. Al 
momento recibiô vista la doncella; y As- 
terio, y su muger, se echaron à los pres de 
San Valentin, suplicandole , que pues por 
su medio havian conocido à Christo , ver- 
dadera luz, les dixesse, lo que havian de ha- 
cer para salvarse. El Santo les mandó ha- 
cer pedazos todos los Idolos , que tenian; 
y ayunar tres dias, y perdonar à todos los 
que los havian agraviado, y despues banti- 
zarse; y que con esto se salvarian. Ásterio 
cumplió, todo lo que le fué ordenado, y 
solto à todos los Christianos ,' que tenia 
presos, y se bautizó con toda su familia 
que era de quarenta, y seis personas. Supo 
esto el Emperador : tubo recelo de algun 
grande alboroto en Roma; y por razon 
de estado mando prender à Asterio, y à 
todos los otros que con él se havian bauti- 
zado : los quales con varios generos de 
tormentos fueron martyrizados : y San Va- 
Tentin, Padre, y Maestro de todos , despues 
de haver padecido muchos dias de carcel 
penosa, fué apaleado , y quebrantado con 
bastones nudosos , y al fin degollado en la 
Via Flaminia, donde despnes Theodoro Pa- 
paà honra suya dedicó un Templo al Se- 
nor. Hacese mencion de este Santo en el 
Sacramentario de San Gregorio Papa. El 
dia de su martyrio fué à los catorce de Fe- 
brero, en ei qual la Santa Iglesia celébra 
su fiesta; y fué el afio de! Senior de dos- 
cientos, y setenta, y uno, imperando Clau- 
dio, Segundo de este nombre. 


LA VIDA DE SAN FAUSTINO, 
3 Jovta, Martyres, 


1 An Faustino, y San Jovita, fortis- 
simos Martyres del Sefior, fue- 

ron hermanos, y muy ilustres por sangre; 
y mucho mas por haver sido Christiânos ; 
Y haver derramado la suya por Christo, con 
un penoso ; y prolixo martyrio, que pade- 
cieron , haviendo sido atormentados mu- 
chas veces con penas atroces, y exquisitas, 
en muchas Ciudades de Italia, Nacieron 
estos bienaventurados Cavalleros de Jesus 
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Christo, en Bressa, Ciudad principal de 
Lombardia, Desde nihos fueron bien in. 
clinados , modestos , y virtuosos, y unidos 
entre si con el vinculo de una hermanable 
caridad. A Faustino, que era elmayor, or- 
denô de Sacerdote Apolonio , Obispo de 
aquella Ciudad; y àJovita, de Diacono, 
Comenzaron los Santos hermanos à exer-. 
citar sus oficios con grande aprovecha- 
miento de los Pueblos, y edificacion de 
los Fieles; y muchos Gentiles por su predi- 
cacion se convertian à nuestra Fé, y des. 
terradas las tinieblas de sn ignorancia, 
recibian la luz del Sagrado Evangelio. 
Iva esto creciendo, de manera, que la Re- 
ligion Christiana Aorecia, y la de los falsos 
Dioses cada dia iva en mayor disminu- 
cion, y la fama de los hermanos se exten- 
dia por toda agnella comarca, y legaba à 
algunas Cidades mas apartadas, y remo- 
tas. Mas el Demonio , queriendo estorvar 
este feliz progresso, movió à un Ministra 
suyo, y grandissimo enemigo de Christo, 
y de su Iglesia, que se Ilamaba Italico, que 
persuadiesse al Emperador Adriano , que 
levasse adelante la persecucion contra los 
Chrirtianos , que Trajano su predecessor 
havia comenzado, y quitasse la vida à Fats. 
tino, y Jovita, que eran los principales 
Predicadores de aquela supersticion , si 
queria tener propicios à los Dioses, y se- 
guro su Imperio. El Emperador dió al 
mismo Italico ampla comission, para 
proceder contra los dos santos hermanos; 
y contra los demás Christianos. Llegado à 
Bressa Italico, mando prender à Faustino; 
Y Jovita: propusoles el mandato del Em- 
perador : exhortóles à obedecerle : prome- 
tiôles grandes dones, si obedecian, y gra- 
ves tormentos , si lo dexaba de hacer: y 
hallandolos en la confession de la Fé va- 
lerosos, y constantes, no quiso passar ade- 
ante, hasta que ei mismo Emperador , 
que iva à Francia, entrasse en la Ciudad de 
Bressa, assi para saber de él su voluntad, 
como por ser los Santos personas tan ilus- 
tres, y tan emparentadas. Vino el Empe- 
rador: supo, lo que passaba; tentô inclinar- 
los à la adoracion de sus Dioses, y mando- 
los levar al Templo del Sol, en el qual esta- 
ba una estatua del mismo Sol , riquissima- 
mente adornada, y-en la cabeza tenia mu- 
chissimos rayos de oro fino, que maravi- 
llosamente resplandecian. Hhcieron los 
Santos oracion à Dios del Cielo; y luego 
la estatua se parô como un hollin , y los 
rayos dela cabeza, como un carbon. Es- 
pantõse el Emperador, que estaba preser- 
te, y mando à los Sacerdotes, y Ministros 
del Templo, que limpiassen la estatna del 
Sol, y sacudiessen aquel hollin; y en po- 
niendo ellos las manos en ella , luego ca- 
YO 
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O, y se deshizo, y se convirtió en ceniza. 
Enpraveciosse ei Emperador con este suc- 
cesso, y condeno à los dos Santos à las fie- 
sas. Echaronles quatro leones ferocissi- 
mos, los quales dando unos bramidos es- 
pantosos, que hacian temblar à los Genti- 
les, que alli estabam, se Hegaron à los San- 
tos hermanos mansamente, y comenza- 
ron à lamerles los pies: echaron tambien 
leopardos, ossos , y otras bestias feras, y 
para irritarlas, y hacerles mas crueles » y 
bravas, les ponian hachas ardiendo à los 
costados; pero todas elias eran como ove- 
jas para los Santos; y para los Ministros 
del Emperador fueron tan bravas, que à 
todos los despedazaron : y queriendo los 
Sacerdotes de los Templos atribuir este 
milagro à Saturno, y llegarse à los Santos 
con una estatua suya, paraque le reveren- 
ciassen; las fieras los assaltaron, y mataron 
à bocados, y con ellos à Italico, principal 
author de esta persecucion, que iva ensu 
compaíia. Clamaban los Gentes à gran- 
des voces, y decian : Saturno Dios, ayuda 
à tus Ministros; mas su misma estatua 
quedo alli en el suelo pisada de las bestias 
feras, y baiiada de sangre de sus Sacer- 
dotes. La muger de Halico, Ilamada Afra , 
quando supola muerte de su marido, vi 
no con gran furia al theatro, donde estaba 
ei Emperador , y con voz lamentable, y 
enojada, le dixo: Qué Dioses son estos, que 
adoras, 6 Emperador? Dioses, que no pue- 
den librar à sus Sacerdotes, ni aun à si 
mismos, y por ellos, y por ti, yo he que- 
dado oy vinda. y assi ella se convirtió à la 
Fé;y otrosmuchos, de los que estaban pre- 
sentes, y entre eltas Calocero , hombre 
praincipal en la Corte, y Casa Imperial, 
con gran parte de los criados, y Mims- 
tros. Y paraque se viesse, que aquellas ma- 
raviltas eran obras de Dios, que conservaba. 
ka natural crueldad en aquellas bestias, pa- 
raque usassen de ella contra los Gentiles, y 
fiessen mansas, y blandas para con los 
Santos ; eilos les mandaron, que sin hacer 
dafio à ninguno, saliessen fuera de la Cin- 
dad; y assi lo hicieron , y se fueron à los 
desiertos. Mando despues de esto Adriand 
echar à los Santos en el fuego; y ellos es. 
taban en medio de las lamas, como en 
una cama regalada , alabando s y cantando 
Hymnos at Seiior. Echaronies de nuevo 
en la carcel, y dieron orden, de que no en- 
trasse nadie à ellos, ni que se les diesse co- 
sa de comer, ni beber, paraque perecies- 
sen de hambre, y sed. Pero quien puede 
contrastar contra Dios 2 Vinieron los An+ 
geles del Cielo à confortar, y alegrar à los 
esforzados guerreros dei Sefior ; alumbra= 
ron con huz Celestial aquellas mazmorras 
tenebrosas, y dieron mayor censuelo, à Jos. 


, 
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que estaban consolados, porque padecian 
por su Sefior. 

2 Mas viendo el Emperador la cons- 
tancia de los Martyres, y los muchos, que 
por su exemplo se havian convertido à 
Christo, y Ja parte, que tenian en la Ciu 
dad; temiendo alguna sedicion, mandó 
matar, à los que havian creido con Caloce- 
ro, y Hevar al mismo Calocero, y á los 
Santos hermanos Faustino, y Jovíta, en- 
cadenados à Milán , para donde él se par- 
tia. Ali fueron de nuevo atormentados : 
ataronlos à todos tres en el snelo boca ar- 
riba, y echaronles plomo derretido con 
unos embudos por la boca, paraque les 
quitasse la respiracion, y la vida; mas el 
plomo, como si tuviera sentido , no ha- 
ciendo dafio à los Martyres, quemaba à 
los erueles verdugos. Pusieronlos en et po- 
tro; y aplicaron planchas encendidas à sus 
costados; y Calocero, sintiendo gravissimo 
dolor del fuego » que le penetraba las en- 
trafias, dixo à Faustino, y Jovita: Rogad 
à Dios por mi, O Santos Martyres; que este 
fuego me atormenta mucho. Y eilos res« 
pondieron: Tén fuerte, Calocero; que es- 
to poco.durará , y el favor del Sefior será 
contigo: y assi fué; porque lnego se sintió 
Calocero recreado, y tan coniortado, que 
les dixo”, que no sentia dolor. Y por mas 
que echáron estopa, resina, y aceyte, y 
encendieron un gran fuego al rededor 
los Santos; todo perdió su fherza, y no fué 
parte, paraque ellos no estuviessen muy 
contentos, y alabassen al Sefior: por lo 
qual muchos de los circunstantes, mara« 
villados de lo que veian, y entendiendo, 
que aquellas no eran, ni podian ser obras 
de nuestra flaca naturaleza; conocieron al 
Author, y obrador de tan grandes mila- 
gros, y se convirtieron. Y el Emperador 
no sabendo ya qué hacerse, y teniendo 
por afrenta ser vencido de Jos Santos Mar- 
tyres, entregó à Calocero à un Governa- 
dor de los suyos, llamado Antiocho, para- 
que le martyrizasse : y partiendose para 
Roma, mandó levar tras sí à Faustino, y 
Jovita, y legados à aquelia Ciudad, fueron 
de nuevo cruelmente atormentados, y vi- 
sitados , y consólados dei Sumo Pontifi- 
ce. De alli los levaron à la Cindad de Na- 
poles, y de nuevo les dieron otros exquisi- 
tos tormentos, y los echaron en el mar: 
mas el Angel del Sefior los libró> y por 
virtud del mismo Sefiors que peleaba en 
ellos, salieron vencedores, y mas puros, y 
resplandecientes con los tormentos, co- 
mo el oro en el crisol. Finalmente los 
bolvieron à Bressa, su principal Cindad , 
paraque los que con su vida, y constancia 
se havian convertido á la Fé de Jesu-Chris- 
to, 5º encogiessen, y atemorizassen con su 
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Ze Esto pretendian los Tyranos; y 
Dios por este medio honrar , é ilustrar; Y 
defender aquelia Ciudad, donde estos San- 
tos havian nacido , con la sangre, e inter- 
cession, y merecimientos de ellos. All fue. 
ron degotlados, y fuera de la puerta, que vá 
à Cremóna , puestos de rodillas >» Y enco- 
mendando su espiritu al Sefior, que les ha- 
via cado fuerzas para pelear valerosamente 
en tantas, y tan duras batallas, y ahora los 
hazia dignos de sí, y les daba corona del 
martyrio: el qual faéà los 15. de Febre- 
ro; del afio de nuestra salud de 122. segun 
Baronio; y el mismo dia celébra la Tglesia 
su fiesta. EI Martyrologio Romano dice, 
que fuéron martyrizados por el Empera- 
dor Adriano; y el Breviario Romano , que 
en la peisecucion de Trajano. Los tor- 
mentos de estos Santos fueron tantos, y du- 
raron tanto tiempo, que pudo Trajano 
comenzarlos, y acabarios Adriano; aun- 
que lo mas probable parece, que todo fué 
en tiempo de Adriano, el qual no movió 
propria persecucion contra la Iglesia, si- 
no continuó , la que Trajano su predeces- 
sor havia comenzado ; y assi se pudo lla- 
mar persecucion de Trajano, tomando el 
nombre de sn Autor. 


LA VIDA DE SANTA JULIANA, 
Virgens y Martyr. 


1 N la Ciudad de Nicomedia hu- 
vo un Cavallero, que se liama- 

ba Elensio: era Senador, y muy principal, 
y amigo de los Emperadores, y juntamen- 
te muy dado al culto de sus falsos Dioses. 
Queriendose este Cavallero casar, puso los 
ojos en una doncella hermosissima , ho- 
nestissima ; y de virginales costumbres , 
que se liamaba Juliana, hija de Africano, 
persona muy ilustre , y no menos engaiia- 
do que Eleusio en la adoracion de los de- 
monios. La Madre de Juliana era muger, 
que nicra bien Gentil, ni bien Christiana; 
mas Juliana desde su nifiéz lo fué: porque 
contemplando el orden, concierto, y va- 
riedad de las criaturas, con su buen enten- 
dimiento, y luz del Cielo, vino à conocer, 
que no havia sino un Dios, Criador de to- 
das las cosas, y le comenzó à amar, y de- 
sear servir, y se entretenia con él en su ora- 
cion , y Jeccion de los libros buenos, yen 
visitar à menudo su santo Templo. Pues 
como Eleusio pidiesse por sus raras partes 
por muger con mucha instancia à Juliana; 
y sus Padres juzgassen, que ganaban mu- 
cho con aquel casamiento , por la calidad, 
X riquezas de Eleusio; vinieron en ello, y 
concertaronle muy contra la voluntad, y 
gusto de su hija; la qual, por dár tiempo al 
tempo, y tener alguna ocasion para salir 
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se à fuera; dando mucha prissa à Eleusio, 
paraque se celebrassen las bodas, le em. 
bió à decir, que ella no se casaria, si pri 
mero no alcanzaba del Emperador la Dio. 
nidad de Prefecto, que era muy grande, Y 
aunque esta peticion parecia nueva à Eféu. 
sia; por el encendido amor, que le tenia, 
deseo de casarse con ella, no la desechó, 
antes procuró, que se le diesse el cargo de 
Prefecto , y élie compró con gran suma 
de dinero, y avisó à Juliana, que ya él ha 
via aleanzado, lo que ella deseaba, Y se po- 
dia casar con el Prefecto. Entonces viendo 
la Santa, que este color, y achaque no bas. 
taba para impedir el Matrimonio; le res- 
pondió, que ella era Christiana, y que no 
pensaba casarse, sino con un hombre, que 
Jo fuesse; y assi le rogaba, que tomasse la 
Fé de Christo , paraque aquel casamiento 
fuesse dichoso, y bienaventurado , y los 
dos pudiessen vivir en una dulce union, y 
santa conformidad : porque de otra mas 
nera, siendo de dos diferentes Religiones, 
con los cuerpos estarian juntus, y con los 
eorazones apartados. Turbóse en gray 
manera Eleusio con este recado: dió lue- 
go parte de él al Padre de la Santa Virgen: 
y como ambos à dos eran Paganos »Y cies 
gos, y enemigos de Christianos, no se 
puede creer el enojo, y sentimiento, que 
tuvieron contra Juliana. Hablôle el Padre 
primero con dulces, y amorosas palabras; 
y con todo el artificio, que el amor de Pa. 
dre, y zelo de su falsa Religion le da. 
ban, y procurô atraherla à su voluntad, 
Y que se casasse con aquel Cavallero: y cos 
mo esto no bastasse, uso de espantos, y 
amenazas, y al fin de azotes, y golpes, care 
cel, y prisiones: y viendo, que perdia 
tiempo , porque Juliana siempre respon« 
cha > que nose casaria con él, si prime- 
ro no era Christiano; la entregó à Eleu- 
sio, paraque la castigasse , & hiciesse de 
eila à su voluntad. 

a Mandóla Eleusio traer, como Prez 
fecto, à su estrado: y aunque con la cole 
ra estaba inflamado, quando la vió delan- 
te de sí, maravillado de su extremada be- 
lleza, se reporto, y el fuego del amor co- 
menzó à pelear con el fuêgo del enojo,y 
à reprimirle, y sujetarle. Dixole muy blan- 
das, y regaladas palabras: exhortóle, à que 
le tomasse por marido, y que si ella que- 
ria ser Christiana, él no se lo estorvaria; y 
que él tambien se hiciera Christiano, si no 
temiera à los Emperadores » y perder 
por ello la vida: y que mirasse, que éLle. 
aconsejaba como Padre, y amigo, lo que 
te estaba bien; y que s: no lo hacia » lo 
pagaria con la vida, y acabaria con todos 
los tormentos » que le pudiesse dar. Todo 


esto no bastó, paraque la santa doncellas 
qu 
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que ya estaba prevenida , y confortada de 
su Celestial Esposo, se rindiesse ; antes cer- 
rando los oídos à los silvos de aquella ser- 
piente infernal, le respondió , que no per« 
diesse tiempo ; porque aunque la matasse, 
quemasse, despedazasses y echasse à las fie- 
ras, no haria mudanga, en lo que havia di- 
cho, Entonces el Prefecto furioso por la 
saia , y como fuera de sí, la mandó crue- 
lissimamente azotar con nervios , dicien- 
do , que aquellos azotes eran como prin- 
cipio de los tormentos, que havia de pade- 
cer; pero ella le respondió , que esperaba 
en Dios, que la daria fuerzas para sufrir 
qualesquiera penas, y que él se cansaria 
antes en atormentarla, que ella en ser 
atormentada. Mandóla el Juez colgar de 
Jos cabellos , y tenerla assi colgada buena 
parte del dia, de suerte , que le arrancó el 
pellejo de la cabeza , y los ojos se le obs- 
curecieron ; y las cejas se le subieron à la 
frente: trás esto mandó queimarle los cos- 
tados con planchas de hierro encendidas, 
y atadas las manos traspassarle tos muslos 
con un hierro ardiendo , y de esta manera 
Nevarla à la carcel. Aqui la Santa Virgen, 
viendo despedazado su cuerpo , y hecho 
un retablo de llagas , y de dolores , se bo 
vió à su dulce Esposo; y le suplicó, que la 
favoreciesse , y la librasse de aquellas pe- 
nas, como havia librada à Daniel de los 
leones , y à los tres Mozos del Horno de 
Babilonia , y 3 Santa Thecla de las bestias, 
y dei fuego. Haciendo esta oracion , se le 
apareció el demonio en figura de un An- 

el del Cielo , y le dixo , que el Prefecto 
Eavia aparejado gravissimos , y horribles 
tormentos para eila, y que Dios no que- 
ria, que los padeciesse , sino que en sacan- 
cola de ta carcel, luego sacrificasse: Y pre- 
guntandole ella quien era; le respondió, 
que era Angel de Dios , y que él le embia- 
ba, parague no passasse tan atroçes tor 
mentos. como ella viesse, que aquel 
consejo no era de Angel de luz, sino de 
tinieblas , suplicó à nuestro Serior , que le 
descubriesse su voluntad, y quien era aquel, 
que con mascara de Angel la queria enga- 
far. Luego oyó una voz del Cielo , que le 
dixo: Confia, juliana; que yo soy contigo: echa 
mano, y prende à esses que te babla; porque yo 
te doy potestad para elo, y de él sabrás,quen 
es. À la oracion de la Santa se siguió la voz 


del Cielo, y à la voz el milagro; porque. 


luego Juliana se halló libre de sus prisio- 
nes, y sana, y se levantó del suelo » y vió 
al demonio atado delante si: y prendien- 
dole, y assiendo de él, como de un esclavo 
fugitivo , le comenzó à examinar , quien 
era» de donde venia , y quien le havia em- 
biado : y el demonio s forzado de la virtud 
invisible del Seãor ; con ser padre de la 
Tomo 1. 
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mentira , confessó la verdad, y dixo, que 
élera uno de los principales Ministros de 
Satanás , que le havia embiado , y el que 
havia engafiado à Eva , & incitado à Caín 
à la muerte de su hermano , y à Nabuco- 
donosor à levantar Ja Estatua , y à Herodes 
à la muerte de los Nifios Inocentes, y à 
Judas à vender à su Maestro , y despues à 
ahorcarse , y à los Judios à apedrear à Es- 
tevan, yà Neron à matar à Pedro , y Pa- 
bio; y finalmente , el que havia sacado de 
sesso à Salomon con el amor loco de las 
mugeres. Todo esto dixo el demonio: y 
(si dixo verdad ) bien se vé, que aungue es 
leon bravo , y despedaza , à los que se Ile- 
gana él, y se fian de sus garras; para los 
humildes , y desconfiados de si, y arma- 
dos del espiritu de Jesu-Christo , no tiene 
fuerza ; pues una delicada doncella le pu- 
do atar, y vencer : porque despucs que la 
Santa Virgen le huvo oído , ató de nuevo 
al demonio , y le dió muchos golpes , los 
quales mostraba sentir aqueila fiera bestia, 
y se quexaba gravemente , porque havien- 
do vencido à tantos , era tratado tan vil 
mente de una doncella ; y se Iamentabas 
que Satanás le huviesse embiado , sabien- 
do, que no podia resistir à la pureza de 
aguella Virgen, y à la fuerza de su san- 
tidad. 

3 Mandó el Prefecto, que si Juliana 
vivia , se la traxessen delante ; y ella vino, 
trayendo trás sí el demonio atado , y pa- 
reció en los estrados del Prefecto sana, y 
entera , como si ninguna cosa huviera pas- 
sado por ella, y con la misma hermosura 
que antes, Quedó atonito el cruel Juez , y 
lo que era milagro , y virtud de Dios, 
atribuyólo ( como ciego ) à hechizos, y 
malas artes, y mandó encender un hornos 
y echar en él à la Santa Virgen : y ella, mi- 
rando à su dulce Esposo con ojos blandoss 
y amorosos, derramando algunas lagrimas, 
le suplicó , que le favoreciesse en aquel 
trance; y Inego el fuego se apagó , y com 
aquel nuevo milagro , el Pueblo, que alli 
estaba , se commovió, y comenzó à dar 
voces , y à decir: que no havia otro Dios, 
sino el Dios de Juliana ; y se convirtieron 
quinientos hombres , à los quales mandó 
luego alti matar el Prefecto : y otras cien- 
to, Y treinta mugeres tambien abrazaron 
nuestra Santa Religion, y no quisieton 
ser inferiores à los hombres. Todo esto 
era inflamar mas el corazon del Prefecto, 
el qua! mandó echar à la Virgen en una 
gran caldera , que hervia; mas en ella ia 
Santa halló refrgerio » y alivio: y sahen- 
do (por virtud divina ) aquel licor his 
viendo , dió en los Ministros de Justicia; 
y en los otros Gentiles, que alli estaban, y 
les quitó la vida. Quando esto vió el Pre- 
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é » no sabiendo mas qué hacer, dió 
sentencia » que la cortassen la cabeza. Lle- 
vando à la Virgen al suplicio » el demonio 
iva trás ella, incitando à los verdugos, que 
ta matasen , por verse libre de sus Manos : 
y la Santa Virgen le miró con un aspecto 
severa, y terrible , y el demonio comenzô 
à temblar a (ô potencia de la Cruz de 
Christo !) temiendo , que de nuevo no le 
atormentasse ; y con esto desapareció, y 
Juliana con grande alegria, y regocijo de 
su alma , hizo oracion al Sefior , é inclinó 
su cuello à la espada; y assi acabó, y subió 
su purissimo espiritu al Cielo, para ser co- 
ronada con dos gloriosas coronas ; de Vir- 
gen, y Martyr. Despues una buena mnger, 
que iba à Roma , llamada Sofia , passando 
por Nicomedia , tomó sus sagradas Reli- 
quias, y edificó una Iglesia, y las colocó 
en ella: y el malvado Elensio , Prefecto; 
despues fué castigado por la mano del 
muy Alto , y pago aun acá en esta vida la 
culpa de su crueldad; porque navegando 
por el mar, la nave, en que ib?, con una 
grande tempestad pereció, y todos los que 
iban en ella se ahogaron , y solo él, para 
mayor miseria , fué echado de tas olas en 
un lugar desierto , paraque fuesse manjar 
de las fieras. 

4 “Murió esta Santa Virgen de edad de 
diez, y ocho afios, à los doscientos , y no- 
venta del Sefior , imperando Diocleciano, 
y Maximiano. Escrivió su vida Metafras- 
te; y traeia Surio en su primer Tomo. 
Hacen de ella mencion el Martyrologio 
Romano , el de Beda , Usuardo ,y Adon, 
y ponen su translacion à los 16. de Febre- 
ro, y el Cardenal Baronio en sus Anno- 
taciones, y en el tercero Tomo de sus 
Anales : los Griegos en su Menologio , à 
los veinte, y uno de Diciembre; y San 
Gregorio Papa , escriviendo à Fortunato, 
Obispo de Napoles , hace mencion de sus 

eliquias en las Epistolas ochenta y qua- 
tro» y ochenta y cinco del septimo hbro. 


Lá VIDA DE SAN POLICRONIO 
Monge. 


I Fá el glorioso San Policronio 
discipulo del celebrado Zebena, 

y tanto le imitó, que no representa tan- 
to la cera la sefial, que el sello Je hace, 
quanto él la Imagen de la vida, y cos- 
tumbres de su Maestro, Vestiase de un ci- 
hicio, que Santiago Monge le dió : ardía 
continvamente en el amor de Dios: de- 
sechaba , y huia de las cosas terrenas; y 
sin cessar castigaba (como otro Pablo) su 
euerpo. En todas las ocasiones tenia su al- 
ma, y pensamientos solo en elCielo, y 
siempre se ocupaba en la contemplacion 
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de las cosas divinas 3 Y aunque algunas ve. 
ces estaba hablando con otros , siempre 
su alma se reconocia unida con Dios, sin 
jamás dexarle , ni divertirse à otra cosa, 

2 Vivia junto à la Cindad de Gyro, 
donde era Obispo Theodoreto , famoso 
Autor Griego , y todas las noches passaba 
velando, y en pie , sin tener cuydado al. 
guno dé su salud. Viendo esto Theodore. 
to, Jastimado , y condolido de su flaque- 
za,y vejéz; con importunos , Y compas- 
sivos ruegos , le persuadió à recibir dos 
compaíieros , y discipulos , paraque tus 
viessen de él cuydado, y en su exemplar vi» 
da Maestro. Policronio condescendió com 
las súplicas del Obispo , con condicion, 
que los tales comparieros havian de ser 
hombres de gran virtud, y acostumbra- 
dos à la vida del yermo. Convenidos, 
pues , assi Policronio , y Theodoreto , elix 
gió el Obispo dos virtuosos maúcebos , y 
de muy buena, y exemplar vída, Ilamados 
Moysês , y Damián , y embiólos à N. San 
to Varon, paraque le assistiessen. 

3 À pocos dias que con él estuvieron, 
no pudiendo sufrir el estar , como su santo 
Maestro ; toda la noche orando en pié; 
determinaron dexarle, Fueron à él con es 
ta su determinacion , y le dixeron, que 
ellos no se hallaban con fuerzas para se- 
guir vida tan rigurosa : y assi , que con sa 
licencia querian mudar de habitacion; mas 
que le supiicaban lastimados , y piadososy 
mirasse por sí , midiendo los trabajos con 
1k flaqueza , y delicadeza de su cansado, y 
ansioso cuerpo : à lo que respondió Poli- 
cronio : De mino bay qué tener piedad 
alguna , antes si yo la tengo de vosotross 
y assi no solo os obligo à estar en pié co- 
mo YO contimuamente , sino es que muchas 
veces os mando , que 0s senteis , y vivais 
com descanso. En qué forma, (respondie- 
xon ellos) estando tu en pié siempre sin 
tener cuydado alguno de tus flacas fuer- 
zas » siendo tan viejo » podremos descansar 
nosotros , que somos mancebos robustos 2 
Al fin Moysés, ayudado de la Divina gra- 
cia perseveró en su compafia , y como 
à Padre , Serior, y Maestro , le sirvió, y 
en todo imitó el resplandor de sus divi- 
nas virtudes ; y Damián se fué à un Pre- 
blo , que se llamaba Niara, y vivió en una 
estrechissima celda , floreciendo en él la 
doctrina, que de Policronio havia tomado, 
y aquella mansedumbre , simplicidad , y 
modestia , que tenia , su facilidad , y sua- 
vidad de, hablar , y persuadir el continuo 
pensamiento en las cosas divinas, el le- 
vantar el animo siempre à elas, el traba- 
jo, las vigilias, y pobreza : con que am- 
bos fueron , como discípulos de tal Maes- 
tro, insignes en santidad. p 
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4 Policronio, pues, (bolmendo à nues. 
tra historia) perseverando en Ja vida, y 
contemplacíon dicha , pídió à un hom- 
bre » le traxera un gran tronco de una en- 
cina , sin decirle para qué » y orando toda 
Ia noche, lo tenia sobre sus hombros , y à la 
maúana dexaba carga tan pesada: este fué 
elalívio, que dió à su cuerpo , sobre las 
piadosas , y earihosas súplicas de sus disci« 
pulos , afiadirie à las vigilias , ayunos , y 
penitencias , una tan pesada ; Y molesta 
carga todas las noches, Procuró Theodo- 
reto , compadecido , y piadeso , quitarle 
aquei tronco de encima ; mas fueron va- 
nos sus ruegos : que no era Policronio , de 
los que fervorosos emprenden hoy una 
virtud , y penitencia, para dexarla mafia- 
na; porque sabia muy bien, que en el 
perseverar está la corona , no en el em- 
prender. 

5 Por este tiempo huvo en aquela 
tierra tan gran sequedad , que por Ja falta 
del agua no fructificaba la tierra: y como 
fúesse notoria la virtud, y santidad ad- 
mirable de Policronio , resolvieron los Sa- 
cerdotes acudir à él por remedio ; como 
lo hicieron , acompafiados del Goberna- 
dor de Antivquia. Este, llegando à su pre- 
sencia , le puso delante un vaso , paraque 
lo bendixesse : bendixólo Policromo , pa- 
reciendo su bendita mano la de otro di- 
vino Profeta Eliséo ; pues al instante el 
vaso se viô Heno de aceyte , con tal abum- 
dancia , que de lo que rebosaba , se llena- 
ron otros vasos , que all pusieron , y à no 
faltar vasos, tampoco huviera faltado pa- 
ra ellos aceyte :y de ta] hberal mano venia 
el dôn milagroso : assi se bolvieron reme- 
diados » gozosos , y satisfechos de la santi- 
dad del servo de bios , à quien por todo 
rindieron las debidas gracias. 

Ss Su afabilidad, y comedimiento con 
todos competia con su grande humildad ; 
y esta era tal, que à quantos lo visitaban, 
de gualquier estado, O condicion, que fues- 
sen; pobres, ô ricos , de alta, O baxa es- 
fera, se les postraba à los pies. Y assi su- 
cedó, que yendole à vér un dia el Obispo 
Theodoreto , y llevando en su compaiiia 
un Cavallero rico, y poderoso de aquella 
tierra , que vivia muy deseoso de verle, y 
venerarle por las grandes noticias , que el 
Obispo le havia dado de su virtud; como 
Hlegasse el tal Caballero à su presencia , el 
siervo de Dios se postrô humilde à sus 
pies, y pnestas las manos al Cielo , y los 
ojos en la tierra , le pidiô , le concediessé, 
lo que le queria pedir. El Caballero , con- 
fuso , y aun corrido de verlo assi , lo hizo 
levantar , prometiendole con juramento 
hacer , quanto le pidiesse. Entonces Poli 
cronio dixo; Lo que te ruego , es, que 
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ruegues à Dios por mi, El Caballero ena 
tonces , hiriendose en la frente con humual- 
dad , le pidiô , le absolviesse de la palabra, 
y juramento; porque se juzgaba indigno, 
aun de rogar por sí: tanto como esto con- 
seguia su humildad; hacer humildes à los 
sabervios, y poderosos del mundo, 

7 Era tanto elamor , con que servia à 
nuestro Sefior , que por enfermedad , à 
indisposicion , que tuviesse, jamás dexó de 
exercitarse en los mismos trabajos , y pe- 
nitencias. Alfin, en su yá consumada an- 
cianidad , cansiguieron de él los ruegos 
de Theodoreto hcencia de edificarle una 
celda , donde se mudo despues. Aqui, co 
mo mas cercano à la Ciudad, faé mucho 
mas conocida su santidad venerable , por 
los muchos milagros , que Dios por ét 
obraba : y assi eran infinitos los presentes, 
que le hacian de regalos, y dineros, ha- 
ciendole , los que morian , dueiios de sus 
haciendas ; mas nunca el varon de Dios 
quiso admitir, ni recibir cosa alguna , ni 
se halló jamás tener otra cosa, que un po- 
bre, y vil vestido: hasta el cilicio, que 
Santiago Monge (como yá diximos) le 
havia dado , se lo bolvio; porque le pare- 
cia estaba bien texido. Su abstinencia esa 
tan grande , que afirma Theodoreto , que 
quantas veces le visto, que fueron mu- 
chas , nunca le hallô mas que dos datiles. 
Al fin, lleno de meritos, y virtudes en 
servicio de nuestro Sefior Jesu-Christo , 
acabô felizmente esta miserable vida, y se 
fué à gozar de la eterna gloria , el dia diez, 
y siete de Febrero,en que se celebra su fies- 
ta. Escrivio su vida Theodoreto en su Fi- 
lotheo , traducido por Alberico Longo, y 
ta trae Sanctóro , y otros. 

s És tan admirable Dios en sus Sam 
tos, que para manifestar sus maravillas en 
eltos , parece hacer cada dia nuevos Ada- 
nes; pues en la faqueza , y deleznable ser 
del primero , no hay entendimiento huma- 
no , que persuadir se pueda , à que caben 
hombres de bronce , O Angeles en carne 
mortal : tal parecerá Pohcronio à qual- 
quiera que huviere con atencion Jeido su 
vida: pues no comer, ni dormir, orar de 
dia, y de noche , y siempre permanecer 
en pié , sin permitir descanso algnno à su 
cuerpo, y afiadir à la vejéz, y à penitencia 
tanta, la pesada carga de un tronco de en- 
cina todas las noches; esto, qué es todo, 
sino es, o ser un nuevo Adán hecho de 
bronce ; ô un Angel en carne mortal? Y 
supuesto , que nada de esto era, sino es un 
hombre mortal, afrenta , de los que bus- 
can solo el regalo en los manjares, y la 
blandura en el leçho ; resta solo , que to= 
memos exemplo de vida , y alabémos à 
Dios en sus Santos; pues es tan admirable 

Bbba en 


Ars. de 
Febrero. 


Euseb. 
distlib.3. 
c 26. E 
in Chron. 
ano. in 
Trajano, 


380 
em ellos » y nos dispongamos , y determi- 
nemos à servirle , sabiendo , que todo se 
consigue con su divina gracia. 


LA VIDA DE SAN SIMEON, 
Obispo, y Martyr. 


1 A vida, y martyrio de San Si- 
meon Obispo de Jerusalén , es- 

crive Hegesipo, Author antiquissimo, y 
refiere Ensebio Cesariense en su Historia 
Eeclesiastica de esta manera. Fué San Si- 
meon, hijo de Cleofas , y primo (segun la 
carne) de Christo nuestro Redemptor, y de 
tan santa vida , y tan altos merecimientos, 
que Santiago el Menor , primero Obis- 
po de Jerusalén , muerto de los Judios, 
por haver confessado publicamente con 
gran libertad à Jesu-Christo ; los Aposto- 
Tes, y Discipulos del Sefior , que en aque- 
Ua sazon vivian , juntandose de diversas 
partes, le eligieron por Successor de San- 
tiago , y segundo Obispo de Jerusalén. 
Gobernó santissimamente algunos ahos 
agneila Iglesia , hasta que la Cindad fué 
destruída por Vespasiano, y Tito, que 
despues fueron Emperadores , y vivió has- 
ta el Imperio de Trajano : el qual por ra- 
zon falsa de estado persiguió crudamente 
à los Christianos , como à enemigos de 
sus Dioses , y à todos los Judios , que des- 
cendian del Linage de David, por haver 
entendido, que de él havia de nacer un 
Rey, y Messias, tan poderoso, que hbrasse 
aquel Pueblo de servidumbre , y le ne 
mificasse , y engrandeciesse. Fué acusado 
Simeon , siendo de ciento , y veinte afios, 
delante de Atico , Consular , y Theniente 
det Emperador , por ambos titulos, por 
Christiano , y por pariente de David. Tu- 
vo Atico muchas platicas con Simeon, pa- 
ra persuadirle , que dexasse la Fé de Chris- 
to» y obedeciesse al Cesar: y como las pa- 
labras no fuessen de efecto , le mandó mu- 
chas veces, y por muchos dias azotar , y 
dár otros graves tormentos : los quales el 
Santo Viejo padeció con tan admixable 
serenidad , y constancia, que el mismo 
Juez, y circunstantes se maravillaban, có- 
mo un cuerpo de tanta edad, y tan con- 
sumido , pudiesse sufrir penas tan atroces; 
y duras. Mas el Sefior , que à tantos nifios 
delicados , y doncellas tiernas dió esfuerzo 
para passar por su amor por agua ; y fuer 
go» y por todos los tormento , que la in- 
geniosa, y barbara crueldad de los Tyra- 
nos supo inventar; esse mismo esforzó , 
y alentó à San Simeon en aquella decre- 
pita edad, paraque resistiesse varonilmen- 
te à los azotes, y tormentos, y despues mu- 
riem en una Cruz, como murió, umi- 
tando al mismo Seãor , en los diez 2Y 
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ocho dias del mes de Febrero, en que la 
Santa Iglesia celebra su Fiesta , en el afio 
del Sehor de ciento, y nueve , y en el de- 
cimo del Imperio de Trajano. Niceforo 
Calixto escrive el martyrio de este Santos 
y los Martyrologios Romanos , y los de- 
más hacen mencion de él. 


LA VIDA DE SAN CONRADO 
Piacentino , Confessor. 


1 Omo es Dios admirable en to- 
dos sus Santos, lo fué mucho 

en la conversion , y vida de San Conrado, 
Confessor , el qual nació en la Crudad de 
Piasencia en Italia, de Padres Nobles , y 
en la misma Ciudad se casó , y vivió mu- 
cho tiempo , como los demás Ciudada- 
nos. Era dado grandemente à la caza, gus+ 
tando de exercitarse en el campo , y se- 
guir, y matar las fieras. Una vez se havian 
escondido algunas entre espinos , y zarzas, 
y mandó Conrado pegar fuego à aquella 
espessura , paraque con esto saliessen fue- 
ra, y él pudiera perseguirlas , y gozar de 
su caza; pero levantóse un viento tan re- 
cio, que encendiô el fuego de manera, 
ue hizo un estrago grandissimo, Quando 
Conrado vió ei dafio, que havia hecho, 
y que no se podia remediar el fuego , se 
encubrio luego , y bolviô secretamente % 
la Ciudad, sin echarse de vér, que él havia 
sido causa del incendio. Hizo la Justicia 
grandes diligencias, para coger al author 


“de tan grandes dafios ; y embiando Algua- 


ciles , à que lo prendiessen , cogieron à un 
pobre hombre: y traxeronle preso, y pu- 
sieronle à question de tormento : él qual, 
no pudiendo suftir la violencia de ellos; 
confessô , que él lo havia hecho ; querien- 
do antes morir , que sufrir mas tiempo la 
fuerza de aquellos dolores , levantando à 
sí mismo aquel falso testimonio , por li- 
brarse de aquella afliccion : al fin fué con- 
denado à muerte , y le sacaron à ajusticiar. 
Quando supo , lo que passaba, San Conra- 
do , fué grande el sentimiento , que tuvo, 
y el remordimiento de su conciencia, 
viendo , que por su causa moria inocente 5 
y no pudiendo sufrirlo , se fué luego con 
grande animo , à donde estaba el hombre 
en poder del verdugo , y quitósele de las 
manos , diciendo, que él era, el que fué 
causa de aquel fuego, y no aquel hom- 
bre, el qual por la fuerza de los tormen- 
tos havia Lonfissado, lo que no havia hecho; 
y assi, que lo dexasse libre , que alli que- 
daba él, que queria pagar de su hacienda 
todo el dario hecho , aunque se quedasse 
pobre. Assi lo hizo ; porque vendiendo to- 
da su hacienda, pagó todos los dafios. Con 
esta ocasion entró mas dentro de si, y 
vien- 
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viendose yá sin los bienes de la tierra, dió 
muchas gracias à Dios, porque le havia 
desembarazado para buscar de alli adelante 
los del Cielo: y assi, dando de mano à to- 
das las cosas del mundo , se determinaron 
él, y.su muger à servir con perfeccion à 
solo Dios, y seguir à Jesu-Christo , abra- 
zandose muy estrechamente con su Cruz. 
Recogiose su muger à un Monasterio de 
Piasencia , dedicandose toda ai Celestial 
Esposo. 

2 San Conrado se fué lexos de su Pa- 
tria, no queriendo ser conocido de Jos 
hombres: hizose de la Tercera Orden de 
San Francisco , y fué à Roma con mucha 
devocion à visitar los Santuarios , & Igle. 
sias de aquella santa Ciudad. De alli se par- 
4ió para Sicilia , donde estuvo en un Hos- 
pital algun tiempo con grande humildad, 
y caridad ; pero Ilevandole el espirita de 
Dios à la soledad , por estár mas lexos del 
mundo , se retiró à un desierto , donde sol- 
tó las riendas à la devocion , entregandose 
todo à la oracion, y penitencia , en la qual 
vida duró por quarenta afios. Dormia en el 
suelo : comia solamente pan ; y otras veces 
con solas yervas se contentaba. Ilustróle 
“Dios con el dón de profecia, y muchos 
amilagros , que por su Siervo hacia ; pero 
para tanerle humillado , que no se desva- 
neciesse con alguna gloria vana , permitió 
el Seiior, que fiesse combatido del demo- 
aio con grandissimas tentaciones de la car- 
ne, de que e! Santo salia siempre victo- 
rioso , valiendose de la oracion ; y aynno. 
Fué cosa maravillosa, como venció el ape- 
tito de la gula : las cosas de comer , que le 
«laban de hmosna , no las comia luego, si- 
no guardabalas, hasta que se pudriessen, y 
estuviessen llenas de gusanos; y entonces 
quando causaba horror el verlas >Yolerias, 
se las comia ; venciendo en esto , no à la 
guia solamente , sino à todos sus sentidos. 
Quando sentia en sí apetito de comer al- 
guna cosa , se desnudaba todo ; y echando- 
se en carnes sobre espinos , y zarzas, se re- 
bolvia entre ellas , de manera , que con la 
mucha sangre , que derramaba , se le qui- 
taba la gana de comer , y se olvidaba del 
sustento del cuerpo. 

3 .Vema San Conrado todos los Vier. 
nes à visitar devotamente un muy devoto 
Crucifixo, que havia en ta Ciudad de Neti- 
na: quisieron unos hombres perdídos ha- 
ces burla del Santo, y hallar ocasion de ea- 
lumniarle , y poner mancha en su santi- 
dad , y rigor de sn abstinencia para esto 
le combidaron à comer de nos pezes; pe- 
ro en lugar de pezes le dieron carne 5Y 
ellos no comieron otra cosa. Comenza- 
Ton lucgo unos à burlarse de él, porque le 
havian engafiado , teniendole por hombre 
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muy simple: Otros, à calumniarte, que muy 
bien le sabia kB carne, Y que era fingnda su 
abstinencia , y rigor. El Santo con grande 
humildad, y paciencia, dixo : que no havia 
comido carne , sino solamente pezes, mos- 
trandoles luego Jas espinas, y escamas de 
ellos: de lo qual quedaron todos confisos, 
y maravillados. 

4 Con tales maravilas, y rigor de vi- 
da se extendió la fama de 12 santidad de 
Conrado , deseando muchas personas ver- 
le » y edificarse con su vista , y trato. Una 
de ellas fé el Obispo de Zaragoza de Sici- 
lia, el qual fhé à visitar al Santo, y le com- 
bidó à cenar, El Servo de Dios sacó de su 
celdilla quatro tortas de pan caliente , y 
reciente , que milagrosamente Dios le de- 
paró. Quiso despues pagar la visita à su 
Prelado , para lo qual se partió à la dicha 
Ciudad de Zaragoza. Quando salió à reci 
birle el Obispo , vinieron innumerables 
avecitas que le rodearon , y reboleteando, 
y gorgeando daban muestra del contento, 
que podia recibir la Cindad, por haver Ile- 
gado à ella el Siervo de Dios, y como dan- 
do el parabien de su venida. Continuó el 
Sefior en hacer semejantes demonstracio- 
nes por la santidad de su siervo San Con- 
rado : el qual lleno de merecimientos mu-. 
zió en paz ahio de mil trescientos cinquen- 
ta, y uno, en el qual afo fueron muchos 
mas los milagros , que hizo , sanando mu- 
chos enfermos, assi naturales, como estran- 
geros: por los quales dió licencia , que se 
dixera Missa de él en ta Ciudad de Netina, 
el Papa Leon Decimo, y el Papa Paulo Ter- 
cero la extendió para ofras partes. Está su 
Cuerpo en la dicha Ciudad de Netina en 
una arça de plata con gran veneracion de 
todos ; y hace el Sefior por su intercession 
grandes maravillas. 


LA VIDA DE SAN EUQUERIO, 
Obispo de Orliens , Conféssor. 


1 EL Bienaventurado San Euquerio 
nació en Orliens , Ciudad prin- 

cipal de Francia , de Padres Nobles, ricos, 
y piadosos. Estando sy Madre prefiada de 
él; y bolviendo una noche de Maytines de 
Ja Iglesia , acostada yá en su cama, vió un 
Varon de maravillosa claridad, cano, Y 
venerable , y con los ojos, que resplande- 
Cian como unos rayos del Sol, y que le ha- 
blô, y le dixo: Dios te salve, querida de Dios, 
que tienes en tu vientre un bijo, que ba de ser 
Obispo de esta Ciudad , y ba sido escogido 
del Serior. La buena Madre consolada con 
estas palabras , conoció , que era Angel de 
Dios , y le rogó , que Je echasse su bendi- 
cion; y assi lo hizo; y le dixo, que havia si- 
do embiado de Dios, parague bendixesse 
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Ê la criatura , que teniz en sus entrafias. 
Con esto desapáreciô el Angel : ella contô 
à su Marido , lo que havia visto; y ambos 
hicieron gracias à nuestro Seiior por aquel 
favor, aguardando el tiempo del parto, y 
vér, como aguella revelacion se cumplia. 
Nació à su tiempo Enquerio; y mirandole 
sus Padres como à hijo dado de la mano 
de Dios, procuraron, que un santo Ubispo, 
Wamado Ansbertos le bautizasse. Quando 
tuvo siete afios, Je pusieron en el estudio; y 
él se aplicô tan bien à él, que se aventaja- 
ba à todos los otros sus iguales , por su 
grande habilidad, buena inclnacion , y 
ccntinvo trabajo. Pero aunque estaba do- 
tado de los dones naturales , que el mun- 
do estima , mucho mayor era el adorno, 
y atavio de su alma , por las excelentes, y 
raras virtudes , con que el Sefior le havia 
enriquecido. Mostrólo bien San Euquerio 
en la resolucion, que tomo, de hollar todas 
tas cosas de la tierra, y hacer divorcio con 
el mundo , y desnudo , abrazarse con la 
Cruz de Christo ; y assi se entró en el Mo- 
nasterio Cemetico , tomô el Habito de 
Monge » y se dó à todos los exercicios de 
perfeccion Religiosa. Fué tan grande la 
luz de su santa vida , y la opinion, que to- 
dos tenian de Euquerio , que muriendo en 
aquella sazon Suavarico » tio suyo , Obispo 
de Orliens ; todo el Pueblo con gran con- 
sentimiento , y conformidad embió una 
solemne embaxada à Carlos Martelo , (que 
aunque no era Rey, gobernaba el Reyno 
de Francia, como si lo fuera) suplicandole, 
que les diesse à Euquerio por Obispo : yél 
lo hizo , y embió un Caballero de su casa 
al Monasterio , donde estaba , paraque le 
sacasse de él de grado , O por fuerza, y le 
hiciesse consagrar, y sentar en aquella Silla. 
No se puede creer la pena, que recibiô Eu- 
querio, y las lagrimas, que derramô, quan- 
do supo ; que le querian hacer Obispo , no 
solo, porque se tenia por indigno de tan 
alta Dignidad, sino porque haviendo él 
huido de los peligros,y tempestades del si- 
glo , y acogidose al puerto de la Religion, 
Je obligaba à bolver à lo que antes havia 
dexado; y engolfarse de nuevo en un mar 
tan alterado , y tempestuoso. Pero baxó la 
cabeza; y lorando é! , y Ilorando los Mon- 
ges, se partiô del Monasterio , y vino à Or- 
liens, donde fué consagrado de los Obis- 
pos, y colocado en su Cathedra de todo 
el Clero , y Pueblo , con estrafio contento, 
y regocijo ; haciendo gracias alSefior , por 
haverles dado por Prelado un Varon tan 
emmente. 

2 Comenzô el Santo à hacer su oficio 
de Pastor con gran vigilancia , y cuydado, 
teniendole mas por carga pesada , que por 
cargo honroso. Procurada » que las Iglesias 
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fuessen bien servidas , y adornadas: que e] 
Clero zesplandeciesse , y fuesse delante de 
los Seglares con sn exemplar vida : que el 
Pueblo fuesse ensefiado en la Ley de Dios: 
que se corrigiessen los vicios , acrecentas. 
sen Jas virtudes , y creciessen las obras de 
piedad; y que los Monasterios de los Reli. 
giosos (à los quales especialmente visita 
ba ;y favorecia) fuessen dechado de la vir. 
tud: y como él era tan docto , tan pruden- 
te, tan manso , y benigno , y en fin Padre 
de todos ; todos Je querian > Y reverencia- 
ban , como à Padre, y publicaban sus ala. 
banzas por todas partes. Mas todo esto no 
bastó , paraque el santo Obispo no pade. 
ciesse muchos trabajos , y fuesse calumnia- 
do, por hacer bien su oficio : porque como 
Carlos Martelo era Principe de altos pen- 
samientos , y hacia, y deshacia, lo que que+ 
ria en Francia, y tuvo muchas guerras de 
Jos Naturales , de los Sarracenos ; y Moros, 
que de Espaíia , como enjambres havian 
entrado en ella , tuvo necessidad para los 
gastos de la guerra de dineros, y él se qui. 
so aprovechar de las rentas de las Iglesias 
Por su mano, y por su propria autórdad; 
y con la misma proveía los Obispados, y 
Dignidades Eclesiasticas : y como San Eu- 
querio le fuesse à la mano , y le reprehen- 
diesse , porque él se metia en los bienes de 
la Iglesia , como si fuera Serior de ellos; 
sintiólo mucho Martelo ; porque los Prin- 
eipes voluntarios no sufren , que ninguno 
se oponga à su gusto, O resistan à su volun- 
tad: y no faltaron otros lisonjeros , y Mi- 
nistros codiciosos, que atizaban à Martelo, 
paraque castigasse à Enquerio, y le quitas- 
se el Ubispado , que le havia dado , y des- 
terrasse à él, y à los suyos de la Ciudad de 
Orliens : y aunque Martelo dissimulô, y 
se detuvo un poco de tiempo, porque la 
guerra con los Moros le apretaba; mas 
despues que alcanzô de ellos una gloriosa 
victoria, desvanecido con ella, y yá à su pa- 
xecer seguro, y sin euydado , executô , lo 
que antes havia determinado , y desterrô al 
Santo Obispo à la Ciudad de Colonia, don- 
de fué recibido como un Angel venido 
del Cielo, y regalado; y servido; tanto, que 
Martelo , temiendole , le embiô al Duque 
Roberto , amigo suyo , paraque le guar- 
dasse. Y el Duque , conociendo los meri- 
tos de Euquerio , le recibiô con suma ale- 
gria, y le acarició en gran manera, y le en- 
tregô su hacienda , paraque la repartiesse 
à los pobres à su voluntad : mas el Santo 
no quiso del Duque , sino que le dexasse 
libremente estár en la Iglesia de San Tru- 
don , rogando à Dios nuestro Serior por St 
y por ei Duque , y por todos los demás; 
y el Duque se lo concedio: y el Santo muy 
contento , y alegre , olvidado de todos los 
otros 
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otros cuydados de la tierra , se ocupaba en 
oracion, y contemplacion del Sefior 5Y 
lo mas del tiempo en Ja Iglesia , haciendo- 
le gracias , porque le havia hbrado de tan 
gran carga , como la que tuvo en Orliens, 
que antes havia impuesto, y dadole tan bue- 
na ocasion de padecer por la justicia, y 
por su amor, y merecer algo en su acata» 
miento. 

3 Seis aãos estuvo desterrado el Santo 
Obispo , yal cabo , queriendole Dios librar 
de aque] destierro, y de otro mayor, y mas 
pesado » en que estamos en este mundo to- 
dos los hijos de Adán , le dió una enferme- 
dad , con la qual acabó el curso de su pe- 
regrinacion; y hbre ya de la carcel de este 
cuerpo , fué su bendita alma à gozar de 
Dios, y recibir el premio de sus gloriosos 
trabajos , y su cuerpo fué enterrado en ia 
misma Iglesia de San Trudon con gran 
solemnidad. Ilnstróle nuestro Sefior con 
muchos milagres despues de su preciosa 
muerte, que se pueden leer en su vida. La 
suma es, que los cirios, que se pusieron por 
devocion de los Fieles en su sepultura , ar- 
dieron dias, y noches sin gastarse, El acey- 
te de las lamparas se aumentó , y multipli- 
có tanto, que de una lampara se Ilenaron 
otras siete lamparas, y ardieron sin consu- 
anirse el aceyte : con el qual aceyte qual- 
quiera enfermo , que era untado por ma- 
no de algun Sacerdote , quedaba libre de 
su enfermedad. Un cirio del peso de la es- 
tatura de un hombre, que ardia, haviendo 
caído una noche sobre el paíio del sepnl- 
cro de San Euquerio , y consunndose casi 
todo , el pafio quedó sin lesion sano , y en- 
tero. Otra vez, haviendo venido innúme- 
table gente à la solemnidad del Santo, y 
no teniendo el Abad del Monasterio de 
San Trudon que darles de comer , nitestro 
Sefior milagrosamente les proveyó de tan- 
ta abundancia de pescado, que se cogió en 
un punto, que bastó para todos los que 
havian venido , y para el resto del Pueblo. 
Demás de esto , muchos ciegos cobraron 
vista ; muchos coxos pies , y otros enfer- 
mos salud ; y los endemoniados quedaron 
librês por intercession de San Euquerio. 

4 Estando en su destierro m dia en 
oracion , le sucedió una cosa bien particu- 
lar , que se refiere en su vida; y yo no la 
quiero dexar de contar. Parecióle , que un 
Angel le Devaba à la otra vida , donde le 
mostraron muchas cosas , y entre otras vió 
à Carlos Martelo , que estaba en el Infier- 
no gravemente atormentado de los de- 
monios 5 Y preguntando al Angel, que le 
guiaba, quen era aquel, que all estaba tan 
afligido, y por qué ? Le respondió, que era 
Carlos Martelo , et qual por la violencia, 
que havia hecho à las Iglesias, y por-haver 
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usurpado sus bienes, y separtidotos, É 
Soldados , estaba en agnel lugars y estaria 
para siempre. Bolvió en sí San Euquerio; 
y embió à llamar à San Bonifacio > que 
despues fué Arzobispo de Maguncia, y 
Martyr, y al Abad del Monasterio de Sar 
Dionisio , que era Capellán Mayor det 
Rey de Francia, y descubrióles la 'tevela- 
eion, que havia tenido, y dixoles, que fues- 
sen al sepulcro, donde havia sido enterrado 
el cuerpo de Carlos Martelo , y que si no 
haliassen su cuerpo'en él, entendiesseny 
que era verdad , lo que les decia. Fueron: 
los dos: abrieron lã sepultura de Carlos 
Martelo , y salió de ella de improviso un 
dragon , y la misma sepultura estaba por 
dentro negra , y como requemada ; y se 
confirmaron , en lo que San Euquerio les 
bavia dicho de la revelacion, que havia te- 
nido de Ja condenacion de Carlos Martelo, 
Y de la causa de ella , que fé el haver por 
su propria autoridad -usurpado los bienes 
de la Iglesia. 

5 Todo esto se refieré en la vida de 
San Euquerio , escrita gravemente por un 
Autor, que no se nombra, y la trae Fr. Lo- 
renzo Surio en su primer tomo , yenta 
vida de San Rigoberto , Arzobispo de 
Rhems , tambien'se hace mencion de esta 
revelacion ; y Paulo Emiho en el segundo 
hibro de su Historia de Francia, lá refieres 
como cosa cierta: y lo que esmas , en é 
Decreto se trae à lo largo s como embia- 
da de los Obispos de ias Provincias de 
Rhems , y de Ruan , at Rey Ludovico; y 
en el Decreto nuevo , y reformado por 
la Santidad de Gregorio Decimotercio se 
halia lo mismo : que todo es de grande 
authoridad. Verdad es, que el Cardenal Bas 
ronio en el nono tomo de sus Anales tiene 
toda esta Historia per sospechosa, y trae 
muchas razones, para probar, que lo es, y 
entre elias, que San Euquerio murió el 
afio del Sefior de 731. diez afios antes que 
Carlos Martelo, que murió cl de 741. y 
aun Juan Molano escrive , que San Euque- 
rio murió el aiio de 727. catoree afios an- 
tes que Carlos Martelo : y si esto es ver= 
dad, no pudo San Euguerio vér en el In- 
fierno el alma , del que aun no era miter- 


.to, ni tomarse por argumento verdadero 


de aquella revelacion el no haver hallado 
el cuerpo en el sepulcro, del que aun vi- 
via, y vivió muchos aios despues. | 
6 No hay duda, sino que nuestro Seitor 
ha dado severissimos castigos à muchos, 
que han metido las manos gn los bienes 
de la Iglesia , y de esto hay grandes exem- 
plos , no solamente entre los Christianos, 
sino tambien entre los Gentiles , como lo 
escrivenos mas largamente en el primer 
libro de nuestro Principe Christiano. Y 
pues- 
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puesto caso que Carlos Martelo haya me- 
recido, que nuestro Sefior le castigasse con 
pena del Infierno por estas, y otras culpas; 
pero puede ser , que le haya perdonado por 
otras muchas obras buenas , que hizo, y 
convertido la pena eterna en la temporal, 
y en las angustias, y aflicciones durissimas, 
que padeció de dolores , y penas en su ul- 
tima enfermedad , como lo dice el Car- 
denal Baronio. Nosogros referimos , lo que 
haliamos , dexando su juício al Lector. 
De San Euquerio, Obispo de Orliens, 
hace mençion el Martyrologio Romano 
à jos veinte de Febrero, y Sigiberto en 
su Chroniea , afio de setecientos , y vein- 
te y tres; y Molano, y los que arriba 
quedan referidos. 


LA VIDA DE SAN SIMACO 
Papa. 


I EL glorioso San Simaco fué na- 
tural de Cerdeiia , hijo de For- 
tunato, varon principal. Fueron tantas sus 
virtudes, y prendas, que haviendo muer- 
to cl Papa Anastasio, fué escogido por 
Sumo Pontifice , aunque no sin gran dis- 
cordia , à que incitaban algunos ambicio- 
sos, que à tiempo que una parte de la 
Clierecia , de mas sano conocimiento , lo 
estaba eligiendo por Sumo Pontifice en 
la Iglesia Constantiniana ; otra parte » que 
restaba , nombró en Santa Maria In Via 
nova por Papa à Laurencio. De aqui se 
signió en el Senado , y Pueblo Romano, 
ama division grande : mas queriendolo 
remediar, resoivieron ambas partes, que 
se juntasse Concilo en Roma , donde & 
1a sazon estaba el Rey de los Godos Theo- 
dorico , y alli se terminasse esta diferen- 
cia. Ei Conciho se celebró , hallandose 
presente Theodorico , y fué confirmado 
en e! Sumo Pontificado Simaco: el qual, 
usando de su mucha clemencia , nom- 
bró à Laurencio por Obispo de Nocera; 
y de esta forma quedó la Iglesia en paz 
quatro afios. 

2 Passados estos, unos Clerigos , mas 
aficionados à inquietudes , y vandos , que 
à ta salnd de su alma , con el favor de Fes- 
to, y Probino , Varones poderosos, y de 
linages de Senadores , bolvieron à Lau- 
rencio à su antigua ambicion de querer 
ser Papa : de lo qual enojado el Rey 
Theodorico , embió à Roma , à Pedro, 
Obispo de Altino, paraque quitasse à Si 
maco de Ia Silla Apostolica, y à Lauren- 
cio de la vana ambicion de obtenerla , y 
la tuviesse él, hasta que se determinasse 
otra cosa, Simaco , pareciendole , (y con 
razon ) que semejante orden era contra 
Ja dignidad de Vicario de Christo , cuyo 
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puesto , por eleccion Canonica , y ratifiz 
cada, ya ocupaba , juntó un Conciho de 
ciento, y veinte Óbispos, y se absolviô 
delante de todos ellos de algunas falsas 
calumnias de sus emulos , y por voto de 
todos desterrô à Lanrencio , y Pedro, co- 
mo cabeza de tantos males, como à la 
Iglesia Santa venian. 

3 De aqui se originô en Roma otra 
nueva discordia ; y creciô tanto, fomen- 
tada de las armas , y competencias de los 
Principales, que murieron mpchos Cle- 
rigos, y Seglares, y aun à las sagradas Re. 
liquias no perdonaban. En esta disension 
muriô junto à San Pedro ad Vincula, 
Gordiano , varon bonissimo de vida sincé, 
ra, y santa: y no parara en solo esto la 
tyrania , y crueldad , si Fausto Consul, te- 
niendo lastima de los Clerigos , que mo- 
xian, y eram maitratados , no tomara las 
armas contra Probino , que era la causa ,'y 
author de tantas desdichas. Hecho esto San 
Sismaco quedô quieto , y en paz su Silla, y 
comenzô à hacer cosas de grande santi- 
dad, y exemplo. Echô à los Maniqueos 
de Roma, y quemô sus libros delante de 
Jas puertas de la Iglesia Constantimana, 
Edificô muchas Iglesias de nuevo » y ree- 
difico otras , y las adornô à todas rica- 
mente de las cosas necessarias al servi- 
cio de ellas. Entre otras, edifico el Tem- 
plo de San Andrés Apostol , junto al de 
San Pedro , y le dió mucho oro , y plata: 
y reedifico mas sumptuosa , y magnifica- 
mente la Iglesia dei Principe de los Apos- 
toles, y le hizo una portada con muchas 
columnas de marmol, y mucha obra de 
Jabor mosáica , y mando hacer las gradas 
de Ia entrada , O portico , muy anchas, y 
espaciosas. Tambien ediífico la Iglesia de 
Santa Inés Martyr en la Via Aureha en una 
heredad , dicha Lardario , y otra en nom- 
bre de San Pancracio , con un arco de pla- 
ta de quince bras. Renovô la Capilla de 
San Pablo , que estaba para caerse , y Ja 
adornô de riquisimas pinturas, 

4 Edificô tambien de nuevo las Igle- 
sias de San Silvestre, y San Martin , jun- 
to à los Bafios de Trajano » y sobre el Al 
tar hizo un cimborio de plata , de ciento, 
y veinte libras » y unos arcos tambien de 
plata de diez libras. Hizo las gradas del 
Templo de San Juan , y San Pablo , y acre- 
cento la Iglesia del Arcangel, y Principe 
de las Gerarquias Celestes, San Miguel 
Edificô assi mismo la Iglesia de los glono- 
sos Martyres San Cosme, y San Damian 
en la Via Tiburtina , en una possession la- 
mada Paciano , y à esto ayudaron Albino; 
y Grafira, ilustres Varones. Hizo un Hos- 
pital, donde se acogiessen los pobres, jun- 
to à ja Iglesia de San Pedro , y San Pablo; 
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y procuró, que se les diesse quanto havian 
menester. Fué muy amador de los pobres 
de Jesu-Christo, y embiaba , y proveia de 
vestidos, y dineros à muchos Óbispos , y 
Clerigos, que estaban desterrados en Afri- 
ca, y Cerdeiia, por Ia confession de la Fó 
Catholica. Reparó la Telesia de Santa Fe- 
lícitas, y la Capilla mayor de Santa Inés; 
que estaba para caer. Rescatô muchos 
Cautivos en diversas Provincias. Ordenó , 
que en tos dias de Domingo , y Fiestas de 
jos Martyres, se cantasse el Hymno Anges 
tico. Gloria m excelsis Deo. Hizo, à reduxo 
à mejor forma e! Cementerio de los Jor» 
danes. Y finalmente, no dexó de hacer 
cosa que perteneciesse à la mayor honra, 
y gloria del Aktissimo, y Omnipotente 
Dios. Urdenó, durante su Pantificado , 
noventa, y dos Presbyteros, diez; y seis 
Diaconos, y ciento, y veinte, y dos Obis- 
pos; y al fin, leno de dias, y buenas 
obras, se fé de esta vida para el Cielo: y 
fué sepultado en Ja Iglesia de San Pedro; 
à los diez, y nueve de Julio; aunque su 
fiesta celebra Ja Iglesia à los veinte, y uno 
de Febrero. Presidiô en la Silla de San Pe- 
dro quince afios, seis meses, y veinte, y dos 
dias. Escrivió su vida Platina, Sanctoro, y 
otros, que tratan de la Historia Pontifical. 
s Es el camino de la Cruz todo per- 
secuciones, disgustos, zozobras » trabajoss 
y calamidades; pero es el mas seguro para 
€1 Cielo, si estas se toleran con paciencia, 
solo por Christo, como él mismo enseia. 
Quan seguro le siguió el Santissumo, y Su- 
mo Pontífice Simaco, bien lo declaram 
las muchas persecuciones, que padeciô » 
movidas de la ambicion, de quien, sin 
haver sabido adquirir los meritos, que él te- 
nia acumulados, solo por vana gloria , sin 
respero alguno à la mayor gloria de Dios, 
queria ascender à la suma dignidad, sa- 
biendo, que no hay camino para caer, co- 
mo el subir sin meritos: por esso perma- 
neció estable Simaco ; porque estabá fun- 
dado en la piedra Christo, cuyo funda- 
mento permanece en esta vida » y es eter- 
noenla gloria. 


LA CATHEDRA DE SAN PEDRO 
en Anhoquia. 


I A Cathedra de San Pedro en 
Antioquia celebra la Santa 

Iglesia à los 22, de Febrero ; para decia- 
rarnos el benefício, que todo cl mundo re- 
cibió en la institucion de la Cathedra 
Apostolica, y en la potestad, que Christo 
nuestro Sefior dió à San Pedro, quando 
le hizo su Vicatio, y Piedra fundamental 
del edificio de la Iglesia, como en la fies- 
ta de la Cathedra de Roma, del mismo 
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Frincipe de los Apostoles , se god à 
14. de Enero. Lo particular, que hay, que 
notar en esta Fiesta de Antioquia, es, 
que despues que Christo nuestro Sefior 
subió à los Cielos, luego el Glorioso Apos. 
tol San Pedro comenzó à exercitar su ofi- 
cio de Pastor universal, y Vabeza de toda 
la Iglesia, primero en Jerusalén , y en to- 
da Judéa: presidiô en los Concilios, co- 
mo fué, quando propuso à los otros Apos- 
toles, y Discipulos , que nombrassen otro 
en lugar de Judas , hablando siempre co- 
mo lengua de todos los otros, y predi- 
cando , y convirtiendo todas las Almas al 
Senor, y haciendo tantos, y tan grandes 
imlagros, y visitando, y animando à to- 
dos los creyentes de aquellas Provincias : 
y haviendo hecho esto, passó à Siria, y en- 
tróen la Ciudad de Antioquia, que éra 
principalissima, y como Metropoli de las 
demás , en donde, dado que al principio 
padeció muchas, y graves tribulaciones, y 
y fué escarnecido, atrentado, encarcelado , 
y perseguido, de los gue eran enemigos de 
lajuz, y de la verdad; pero despues que 
recibieron su doctrina, y salieron de la ce- 
guedad, en que estaban, le honraron , 
magnificaron , y edificaron Templo à 
Dios verdadero, y pusieron en él una Ca- 
thedra, y Silla; en que el Santo Aposto] se 
sentasse, y desde ella les predicasse la ver- 
dad : y fueron tantos, los que se convirtie- 
ren por su predicacion, y por la de los San- 
tos Apostoles Pablo; y Bernabé, que alli 
comenzaron los Fieles à lamarse Chris- 
tianos , Ilamandose antes los Discipulos. 
Y porque en Antiognia puso San Pedro 
su Cathedra, y declaró mas su potestad, y 
alli acudian los Fieles à él con sus dudas, y 
dificultades, ( aungue no siempre estaba en 
aquella Ciudad; porque como Pastor uni- 
versal visitaba las otras Iglesias ) se insti- 
tuyóesta Fiesta de la Cathedra de San Pe- 
dro, para memoria (como diximos) de 
tan sefialado beneficio. Siete afios estuva 
San Pedro en Antioquia, y al cabo de ellos, 
por erdinacion Divina, traspassó su Silia 
Apostolica à la Ciudad de Roma, que 
era Sefiora del Mundo, y Maestra dé su- 
persticiones , y engafios, y ella sola (coma 
dice San Leon Papa ) abrazaba en ss Y 
tenia por Dioses à todos las mofistrios 3 
que en las otras Provoincias la ciega Gen- 
tilidad adoraba; paraque resplandeciesse 
mas la nueva Juz del Evangelio, que venia 
del Cielo, en aquel abismo tan profundo, y 
detanta obscuridad, y conquistada la Cabe. 
zap y el Alcazar del Imperio Romano , 
mas facilmente se sujetassen los demás. Y 
nuestro Sehor, que fué declarado Rey de 
tos Judios , Griegos, y Latinos, en el ti- 
tulo, que en estas tres lenguas se puso sos 
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bre el glorioso estandarte de su Cruz, or- 
denó, que el Principe de los À postoles San 
Pedro, como Vicario suyo en la tierra 
abrazasse con su predicacion estas tres Na- 
ciones, y en ellas todas las otras del mun- 
do, y que primero predicasse à los Judios, 
y despues à los Griegos, y finalmente à 
los Romanos, y Latinos ; paraque se en- 
tendiesse, que era Pastor universal de to- 
dos, y que jo son sus Successores. De esta 
solemnidad hace mencion San Ignacio en 
la epistola, que escrive à los Magnesianos, 
ê Ivon Carnotense en un Sermon, y en 
el Concilio de Turon, que se celebró en 
tiempo de Pelagio Papa, se hace men- 
cion de ella; y antes de estos Autores San 
Clemente Papa, en el hib. 10. de sus Re- 
cogniciones, trata, de lo que sucedió à 
San Pedro en Antioquia, 


Lá VIDA DE SAN SERENO, 
Monge antiguo, Carmelitas 
y Martyr. 


L gloriosissimo San Sereno tie- 
ne su origen en la Genealogia 
espiritual, ( que de ja temporal poco cuy- 
daron los Autores, sin duda; porque le juz- 
garon mas divino que humano, y mas es- 
piritual que temporal ) entre aquellos ce- 
Jestiales hombres, O An geles en carne 
humana, descendientes de aquel gran Ze- 
lador dela honra de Dios, y Santissimo 
Profeta Elias, cuyas heroycas virtudes por 
toda la redondez de ja tierra eran cele- 
bradas, y como aplaudidas, y premiadas en 
el Cielo : aquelios, que huyendo la con- 
versacion de los hombres , se gozaban con 
lade los Angeles, à quienes daban sobe- 
ranas embidias: aquellos , que derribando- 
se de la cumbre del Carmelo, y desterran- 
dose por los desiertos de! mundo, no para- 
ron hasta encumbrarse en el Empireo so- 
lio. De estos, pues, humanos Serafines traía 
su origen Sereno : bastaba saber su descerm 
dencia, para conocer su santidad, y por 
grandes, como por gigantes, sus virtndes. 
2 Vivia Sereno en la Ciudad de Sirmio 
de Austria, al presente Ilamado Simach, 
siendo Emperador Maximiano , el cruel 
derramador de Catolica sangre. Su vida era 
(qual fa que havia aprendido de sus ascen- 
dientes, y hermanos, hijos de Elias ) santis- 
sima, solitaria, y puesta siempre en con- 
templacion. Tenia un huerto, donde estaba 
dia, y noche, y se exercitaba, labrando, y 
cultivando su tierra, Tenia assi mismo un 
grande amigo, que assistia al Emperador : 
Y como la muger de este tal amigo ( que 
era de pocos anos, y buena disposicion ) 
Vintesse um dia sola, y à hora importuna aí 
huerto, y nyestro glorioso Santo acaso la 
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viesse, (viendo no ser aquela hora, ni el 
venir sola, decente à su autoridad, honesti. 
dad, modestia, y honor de su marido syas. 
si mismo considerando el Hesgo, que podia 
venirle à su bendita alma de semajante 
compaíia , por ser la muger hermosa the 
80,y rayo, que de repente abrasa, Yhiere) 
reprehendióla , diciendole : que en aguellã 
hora, y tan sola, no era decente à su per. 
sona, y cahdad entrar en el huerto de un so. 
litario Monge, y que mirasse Per sí; y con 
una ira santa ja echó fuera, 

3 Ia muger, que assi se vió à su Dare. 
cer despreciada, con grandes la grimas se 
fué à su marido, y quexôse de Sereno, di- 
ciendole : que con poco respeto à su per. 
sona la havia echado del huerto. El marido 
commovido de las fin gidas la grimas de sy 
esposa , haciendo mas caso de ellas > que 
de la amistad, y buen trato de Sereno, in 
tento una crueldad; que fué irse a! Empe- 
rador Maximiano, y acusar, y denunciar 
por Christiano , y capital enemigo, al que 
fiado en su amistad vivia en quietud > paz, 
y sossego, cultivando su huerto, y can- 
tando à Dios alabanzas. Oída la acusa 
cion; mandóle prender el Emperador: y 
viendo , que perseveraba constante en la 
Fé, sin que bastassen megos, ni amenazas, 
paraque , dexando de reconocer por Dios 
à Jesu-Christo, hincasse, como él, la rodi- 
Na à los demonios; lo mandô degolar ; 
euyo precepto executô el crnel verdu- 
£0, à los veinte, y tres de Febrero. Es. 
crivio su vida el Óbispo en su Cathalo- 
80, Y latrae Beda, Usuardo, y otros, y 
el Martyrologio Romano el dia 23. de 
Febrero, y Sanctoro. Fué el marty- 
rio de este glorioso Santo el afio doscien- 
tos, y noventa de nuestra Redempcion, 
el dia veinte, y tres de Febrero, como sé 
ha dicho, Mas porque podra dudar algu- 
no, si ya em aquellos tiempos havia, o no 
Monges, advierte ei Cardenal Baronio, 
en las Addiciones hechas al Martyrologio 
Romano, hablando de Sereno, y respon- 
diendo à latacita estas palabras! Que Se- 
reno fuesse Monge, no admite dudu, pues 
consta de Eusebio en su bistoria lib. 8. cap, 
22. que en tiempo de Maximiano bavi 
Monges; y que de ellos muchissimos als 
canzaron la corona del Martyrio. Hasta 
aqui Baronio. 

4, No es nuevo en el mundo ser perse- 
guida de mugeres poco atentas, y livianas, 
Y antojadizas, la honestidad, y castidad 
de los Varones justos: buen exemplo nos 
dá Joseph, y lo que le hicieron padecer 
las lagrimas, con que su deshonesta Senora 
se quexô à su esposo Putifar , solo porque 
se halló menospreciada, y burlada del cas+ 
tissimo mancebo, No fué assi menosines 
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ciada de nuestro glorioso Sereno Ja amu- 
ger desu amigo: mas quien sabe el fin, 
con que venia al huertof Lo que vem.s, 
es, que con lagtimas se quexa à sn ma- 
rido, de que la ha menospreciado, y tra- 
tado mai Sereno: que el marido le en.re- 
gaal Tyrano; y este le quita la vida, sien- 
do la causa principalla honestidad de Se- 
reno, que era tanta, que aum no les per- 
mitia à sus ojos ver una muger, por con- 
servar mas pura su castidad. Joseph entró 
en la estancia de su Seiiora, y salió huyen- 
do, dexandole la capa; esta Jeriora vino 
à la estancia de Sereno, y la hizo salir, 
huyendo ; merecendo por este triunfo la 
corona , y palma del martyrio: ambos 
triunfaron, y ambos se vén coronados 
en la Gloria. 

q Nota: quepara el dia 23. se ponen dos 
Vidas, paraque en ningun dia falte Vida el 
asio de Bisiesto: en el qual la segunda del dia 
23. podrá servir para el dia 24. êsta para cl 
as. y assi de las demás; de modo, que la 
del da 28. sea para el dia 29. insiguendo en 
esto, como en lo demás , el orden del Mar- 
tyrologo Romano. 


LAVIDA, Y MARTYRIO DA SANTA 
Martha Virgen, y Martyr. 


1 Ué , pues, Santa Martha natural 
de Astorga, Ciudad Episcopal 
en el Keyno de Leon de Espafia, y de la 
mas Noble sangre, segun parece por la 
estimacion, que de ella hizo el Proconsul 
de aquela Ciudad: cuya Iglesia reza de 
ella con solemne Oficio en el qual se lee 
succintamente su Vida, y Martyrio, que 
esen esta forma. En tiempo de la perse- 
cucion de Decio, Emperador Romano , 
fué presa por un Proconsul de Astorga, lla- 
mado Paterno, la gloriosa Virgen Santa 
Martha. Persuadióla que adorasse los Ido- 
los; pero la Santa Virgen, constante siem- 
reenla Fé, y palabra, que de Esposa 
avia dado à Jesu-Christo su Esposo, ni hi- 
zo caso de alhagos carifiosos, ni amena- 
zas crueles; sino todo lo menospreció, con 
un animo varonil, y fuerte : por lo qual el 
Proconsul, saindo, y cruel, la mandó 
poner en eleculeo, y herir con bastones 
nudosos, hasta derramar gran cantidad 
del purpureo, y virginal carmin de su san- 
gre: en cuyo cruel tormento lr Santa 
Doncelia cantaba alegre, y gozosa dul- 
ces Hymnos de alabanzas à su Amante 
Esposo Jesus. 

2 Mandóla despues el crnel Proconsnl 
poner en la carcel, y passados algunos dias 
la hizo traer à su presencia ; y aí verla le 
dixo assi: Yá vés hermosa Martha, quanto 
deves à nuestros Dioses ; pues compade- 
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cados uc tt hermosura Y Pocos aos, te 
han curado de las passadas heridas el cuera 
Po: y porque estoy crerto, que tambien 
te abran ctrado , Y sauado el juício, con 
que vendrás bien en adorarlos para no 
mostrarte ingrata como hermosa , antes 
bien agradecida como Ncble 3 Jo tequie- 
Fo casar con la unica prenda de mi cora 
Zon, y micasa, que es m: hijo: serás due. 
Na, y sefiora absoluta, de quantas riquezas 
los Dioses me han dado, que son muchas: 
tendras, quanto deseares; y al fin vivirás 
una vida bienaventurada : responde ahora; 
pues solo en un si de tus labios está todo 
logro de tu fortuna. 

3 La vaicrosa Virgen , que con animo 
varonil havia Estado oyendo à Paterno, sin 
turbarse, 1 ponerse à discurrir, lo que de- 
via responder, dixo muy alegre: Yo tengo 
à mi Senor Jesu-Christo por Esposo, y no 
quero otro alguno: éste es eterno ; los de. 
Mas son perecederos, y caducos: tu hijo 
sera para otra, que como él adore al de- 
monio en los Idolos ; que yo no pienso, ni 
pensarê jamas adorarios, ni dexaré de 
adorar à mi Sefior, y Esposo Jesus. Mira 
bien, ( dixo Patemno ) à que te restelves. 
Yá estóy resuelta, dixo Martha. Entonces 
Paterno, visto que con elia, ni bastaban 
alhagos, y ofertas, ni menos amenazas, y 
tormentus : viendo. menospreciadas sus 
riquezas, sus Dioses, su persona, y su san- 

reen su hijo; furioso, Y desesperado dió 
Contra elia ia sentencia de muerte > man- 
dando, le cortassen la cabeza, y echar des. 
pues su cuerpo en un lugar muy indecen= 
te, y asqueroso; y todo fué puntualmen- 
te executado por los verdugos tyranos. 
Procuró una Noble Matrona sacar su glo- 
rioso cuerpo de aquel lugar immundo , y 
darle ( como lo hizo ) honorifica sepultura. 
Fué su martyrio à los veinte, y tres de Fe. 
brero el afio de nuestra Redempcion de 
253: Hasta aqui el Ofício, que tiene de es- 
ta gionosa Virgen, y Martyr para su dias 
y fiesta, la Santa Iglesia de Astorga. 

4 Escriven de ella este dia el Martyro- 
Jogio Romano , las tablas de su Iglesia de 
Astorga , el Autor del Thesoro de Predi- 
cadores , en el tomo 2. à 23. de Febre- 
ro, Villegas, y otros. 

5 Una muger fuerte buscaba el Sabio; 
pero como la verdadera fortaleza venga 
de Dios, pues de su Divina, y larga mano 
nos viene todo bien ; comunicó à su que- 
rida Esposa la Virgen Santa Martha el 
don de la fortaleza su Magestad soberana, 
con tan franca mano, como se vé en esta 
su vida, referida assi brevemente; pues 
no solo se mostró fuerte , y valerosa con- 
tra las amenazas, y tormentos del Tyra- 
no, sino lo que causa mas admiracion , y 
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para lo que se requiere mas alta, y encum- 
brada fortaleza, se mostró fuerte, y cons- 
tante contra todo tropel de alhagos, can- 
cias, y ventajosas ofertas , como el Presi- 
dente le hizo ; pero si le daba la fortaleza, 
el que solo puede darla, porque la tenia 
escogida para Esposa suya ; que mucho ; 
que itartha venciesse, y se levasse triunfin- 
te la palma, y corona de Gloria : donde la 
reconocerémos favorable, y propícia, si 
aquila veneramos devotos, y humildes. 


LA VIDA DE SAN MATHIAS 
Apostol, 


Aos de 1 Hgs venido el Hijo de Dios 
Febrero. del Cielo, pafa redimir al 
mundo , y para conquistar los corazones 
de los hombres, tomó para esta conquista 
doce Apostoles, Pescadores, pobres, y ba- 
xos, y armóles de su gracia, y espiritu, pa- 
raque, como valerosos, y forussimos Ca- 
pitanes suyos, hiciessen guerra al pecado, 
al demonio, y al mismo Infierno. Quiso, 
Genesas que fuessen doce, y no mas , ni menos, fi- 
22. gurados por los doce katriaicas, por los 
Exod. 24 doce Titulos del Altar, por los doce Prin- 
Josue. 3. cipes que Nevaban el Arca del Testament 
Exod.15 to, por las doce Piedras de! Rio Jordán, 
Deut,27, por las doce Fuentes, por los doce Bueyes 
Num.33. del Mar de metal, que estaba en el Tem- 
3. Reg.c. plo, por las doce Espias de los Hebreos, 
7. por los doce Leones dei Trono de Salo-, 
Exod. 13 mon, por las doce Piedras preciosas del 
Deu. q. Racional de Aaron, por las doce Estrellas 
Deut.22. de la Corona, que la Muger vestida del Sol 
s tenia en su Cabeza, y por los doce Funda- 
Reg. 10, mentos, y doce Pueytas de la Cindad Ce- 
cap. 20, lestial. Entre estos dnce Apostoles fué uno 
Exod.39 Judas Iscariote , ei qual despues de haver 
4poc.12. sido sublmado à la mayor Dignidad, que 
Apoç.11. hayenla Iglesia, que es el Apostolado , y 
Apoe.21. haver estado algunos afios en ta Escuela de 
Deus. 14. Jesu-Christo, y predicado, y hécho mu- 
poe. 1, chos milagros en Judea ; vencido de la co- 
Dew.14. dicia, vendio à su Santissimo, y Dnlcissimo 
Maestro por treinta dineros , y le entregó 
en manos de sus enemigos: y viendole 
condenado à muerte; y desesperado de po- 
der alcanzar perdon de su culpa; él msmo 
por sus manos se ahorcó, y rebentó, y dió 
su alma infelicissima al demonio. para- 
que con este tan lastimoso exemplo todos 
temblemos, y sepamos, que no hay seguri- 
dad en esta vida; y el que está en pie, no 
se desvanezca, sino agradezca al Sefior, 
que le tiene en pie, y le suplique humilde- 
mente, que no le aparte de su mano, para- 
que nocayga: y paraque entendamos, que 
para ser brenos, no aprovecha solamente 
la compafia de los buenos, si no nos apro- 
vechamos de su buena vida > € imitamos 


sus exemplos: y que no hay lugar segura, 
por santo, que sea, si el hombre no vive en 
el con cuydado , y recato ; pues el Angel 
cayó en el Cielo, nuestro Padre Adán en 
el paraíso , y Judas en el Colegio Aposto. 
lico, en compaíia del Sefior. Y demas de 
esto; de la caida de Judas podemos apren- 
der, que quando cae, el que recibió mayo- 
res dones de Dios, y por ellos está mas 
obligaco a servirle; no cae como quiera, 
smno que se despefia hasta lo mas profundo 
del abismo de la maidad, haciendose Ca- 
pitén, y guia de los malos; ( como San Pe. 
dro dice, que se huzo Judas de los Judios, 
para prender al Sefior ) porque del been 
vino ( como dicen ) se hace buen vinagre, 
y de un gran Santo, un gian demonio; 
quando no persevera en su santidad. Y es- 
taes la causa, por qué el Rel'gieso, que vi 
ve en su Religion santamente, y persevera 
en ella hasta la muerte, es dechado de vire 
tud, y un retrato del Cielo; y el que, venci- 
do de su naqueza , buelve las espaldas à 
Dios, y como apostata dexa los habitos, cos 
munmente es escandalo, y es tropiezo , de 
los que con élviven; aunque no es de ma- 
ravillar, por lo que se ha dicho. Haviendo, 
pues, tenido Judas tan desdichado fin, y 
caído de la cumbre del Apostolado en tan 
extrema miseria, escrive San Lucas en 
los Hechos s postolices, que despues ce la 
Ascension à los Crelcs de Christo nuestro 
Salvador, estando todos lcs Apostoles,; y 
los otros Discipulos del Senior juntes, se 
levanto San Pedro, como Cabeza, y Pas- 
tor universal de todcs, y despues de haver- 
les referido brevemente la maldad, y cas- 
ngo de Judas, Jesdixo: que para cumplir- 
sela Profecia de David, se havia de escoger 
uno, de los que alli estaban, y havian con- 
versado con Chusto desde ei Bautismo de 
San J an Bautista hasta eldia,en que subió 
à los Cielos, paraque entrasse en el Ingar 
de Judas, y fuesse testigo, y Predicador de 
la Resurreceion del Sefior, con los demás 
Apostoles : y pareciendo bien à tocos, tos 
que alh estaban, ( y eran como ciento, y 
veinte Personas ) de comun consenumien- 
to escogie-on ehtre todos, dos, à Josef; 
que teria por nombre Barsabas , y por stt 
gran santicad Damaban Justo, y à Mathias, 
que ambos eran de los setenta Discipulos 
del Sefior; y pnestos todos en oracon, le 
suplicaron humildemente, que pues él solo 
conocia los corazenes , y sabia, qual de los 
dos eran mas à proposito para aquel minis- 
terio; declarasse su voluntad, y mamfestase 
se, à qual de los dos ( que ellos le presenta- 
ban) havia escogido, parague en lugar de 
Judas en el Apostalado Je sirvresse, Decla» 
tó Dios su voluntad, y cayó la suerte sos 
bre Mathias; la qual sueste, dice San Dioni» 
so 
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Ec- guen, que fué un rayo de divina luz, que 
cles.Hier vino sobre Mathias, y una sensible seiial, de 


que Dios le havia escogido. Aungue otros 
Doctores dicen, que aquella suerte fué de 
las que en el Viejo Testamento usaban 
los Judios , y que puestaen las manos de 
Dios con aquella humilde, y devota ora- 
cion de los Fieles, élla encaminó de aque- 
la manera: pero otros hay , que interpre- 
tan estas suertes, por la eleccion de los 
Apostoles, y otros Fieles, en la persona 
de Mathias, alumbrados, y movidos de 
Dios, à quien ellos suplicaban , que los in- 
clinasse, y pusiesse en el corazon aquel, que 
de los dos propuestos era mas à proposito; 
y elSefior acudió à su peticion , inspiran- 
doles , que escogiessen à Mathias: y ássi lo 
hicieron, concurriendo con gran consen- 
tamiento todos los Votos en su Persona : 
y esta exposicion parece mas conforme 
ai Texto Griego, el qual, donde nosotros 
leemos: Adnutneratus est cum undecim: Fué 
contado con los otros once ; dice: Suffra- 
guis additus est: Fué aniadido à los once por 
Votos. De manera, que se dice, que cayó 
la suerte sobre Mathias; porque declararon, 
que él havia de ser preferido à Barsabas, y 
gozar de Ja Dignidad Apostolica: y que 
tué elegido de Dios ; porque los A postoles 
en elegirle no siguieron el afecto de la car- 
ne, y dela sangre, ni tuvieron respeto, à 
que Josefo era deudo de Christo , y her- 
mano de otros tres Apostoles; sino solo à 
la luz, é instinto del Espiritu Santo, que 
los inspiro que eligiessen à Mathias, dexan- 
do à Josefo, que tenia nombre, y obras 
de Justo: para enseriarnos, que en la pro- 
vision de los oficias , y benefícios Eclesias- 
ticos, no nos movamos por carne, y san- 
gre: y escogio à Mathias; para darnos à en 
tender, de quan santa vida, y altos mereci- 
mientos era , el que en aquella oposicion 
de tanta Dignidad havia sido preferido al 
Justo, y puesto en el numero de los doce 
Apostoles. Y Ilamarse suerte esta eleccion 
de Dios no es cosa nueva en la Sagrada 
Escritura; porque en este mismo razona- 
miento, que hizo San Pedro à los Discipu- 
los, paraque eligiessen otro en lugar de 
Judas, lama al Apostolado, que tubo Ju- 
das: Suerte: no porque se le huviesse dado 
por suerte: (que nose dió; sino el benepla- 
eito, y mera voluntad del Sefor) sino 
porque assi como no está en la mano del 
hombre, que le cayga Ja tal, O tal suerte 5 
tampoco estubo en manosade Judas ser es- 
cogido para tan alta Dignidad. Y San Pa- 
blo lama suerte à la misma eleccion, y Sa- 
lomon dice de sí, que como por suerte 
havia alcanzado buena alma; porque Dios 
se la havia dado por su gratuita voluntad, 
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Comenzo San Mathias, luego que É Z 
cho Apostol, à hacer su oficio, haviendo 
recibido con los otros Apostoles , y Disci- 
pelos dei schor el Espiritu Santo, y à pre. 
dicar à los Pueblos el Mysterio escondi- 
do, & inefabte de Ia Cruz con gran santi- 
dad de vida, fervor de espiritu, y celes. 
tial doctrira: porque además de la que 
siendo mozo havia aprendido ; el mismo 
Esp'itu Santo era su Maestro, y su Doc- 
tor, y el que alumbraba el entendimiento 
con su luz, abrasaba el afecto con su ar- 
dor, y- le dava lengua de frego divino, pa- 
ra encender los corazones , de los que le 
oían. Lespues en el repartimiento, que hix 
cieron los Sagrados Apostoles de las Pro» 
vincias, en que havian de predicar, à San 
Mathias le cupo Judea, y enlla predicó 
admirablemente, y convirtió innumera- 
bies Púeblos al Sener , como dice San Isi- 
doro en su vida, y penetró su predicacion, 
y doctrina, hasta lo interior de Etiopia, co- 
mo dice Sofronio, Niceforo, y Dorotheo; y 
padeció muchos, y muy graves trabajos, 
de caminos por tierras asperas, y fragosas, 
de persecuciones de los Judios, y Gentites- 
de los quales finalmente fué apedreado, y 
descabezado por el Sefior. Muriô cerca de 
los sesenta afios de Christo, imperando 
Neron. El cuerpa de San Mathias con el 
tiempo se traxo à Roma, y está en Santa 
Maria la Mayor, donde se muestra su ca- 
beza; annque Juan, Ekio, Alemán, Va- 
ron grave, docto, que disputó, & hizo 
callarà Luthero, escrive, que el cuerpo de 
San Mathias se Hevô de Roma à la Ciudad 
de Augusta; y puede ser, que se haya leva- 
do alguna Religuia, O parte de él, quedando 
en Roma la mayor parte del cuerpo, y la 
cabeza, donde oy dia es reverenciada. 


LA VIDA, 7 MARTYRIO DE LOS 
gloriosos Martyres Son Victor, Victa- 
riano, y demás Comparicros. 


1 Egypto, Seminario de Santis- 
simos Varones, cuyos desier- 

tos pudieron en tiempos competir con las 
mas populosas Ciudades , segun los innu- 
merables Monges, que los havitaban , lle- 
go un Capitán General, llamado Sabino, 
embrado por el Emperador Numeriano s 
gran perseguidor del nombre glorioso de 
Christo, con orden de prender, y castigar 
todos los rebeldes à los Cesáreos precep= 
tos, que todos se cifraban, en que dexan- 
do de adorar à Christo Dios, y Hombre 
verdadero, adorassen à sus falsos Dioses. 
Llegado que hubo Sabino, mandó publi- 
ear el orden, que levaba, y por el mismo 
hizo buscar los Christanos; y los primeros, 
que prendió, fueron San Victoriano, y Vic« 
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tor, Niceforo, Claudio, Dioscoro; Sera- 
pion, y Papías, los quales fueron levados 
à su presencia, y les rogó, y persuadió, yá 
con ahlagos, yá con amenazas, que dexas- 
sen la Fé de Jesu-Christo : pero los glorio- 
sos, y esforzados Cavalleros de Christo, de 
ninguna manera quisieron obedecerle : 
por lo qual los condenó à todos siete à di- 
versos generos de tormentos ; y muertes; 
y para esto hizo hacer una gran pila cava- 
da deun roble, y haviendo hecho en ella 
muchos , y grandes ahujeros, echaron de 
muy aito à San Victor dentro de ella, y de 
ta caida quedó cruelmente maltratado, y 
traspassado en cada ahujero ; y saliendole 
de las heridas arroyos de sangre , lo saca- 
ron de alli, y le cortaron la cabeza. À San 
Victoriano le cortaron pies, y manos, y lo 
echaron, como à Victor, en la pila, y alfin 
lo degollaron. A San Niceforo Ilevaban 
para echarlo en la misma pila; mas él de 
su voluntad (sin duda por inspiracion di- 
vina) se arrojó à ella, antes que lo echassen: 
de lo qual airádo et Capitân, lo hizo sacar 
de all; y ponerlo en unas parrillas sobre 
ardientes brasas, y que alli lo asassen, y 
bolviessen, como à otro invicto Esparíol 
Lavrencio : y como aun en el fuego no 
cessasse de alabar , y confessar el nombre 
de Christo, lo mandó quitar de alli, y des- 
pedazar, y dividir su sagrado cuerpo en 
menudas piezas; y con este cruel martyrio 
dió su bendita alma al Sefior, que la eriô, 
Claudio, y Dioscoro fuercn assi mismo 
quemados; y Serapion, y Papías degolla- 
dos: con que quedaron todos siete, como 
unos Reyes, con dos cosonas cada uno, 
una del martyrio, y otra de gloria, Celé- 
brase su glorioso martyrio à los 25. de Fe- 
brero. Esenvieron el triunfo de estos siete 
gloriosissimos Martyres, Adon en su Mar. 
tyrologio, Beda, Usuardo, Sanctoro , el 
Martyrologio, Pedro, y otros; y fué el afio 
del Senior de «284. 

2 Esla Corona el premio de las virtu- 
des: y al passo, que éstas son mas heroycas, 
mayor corona se les previene. Quan gran- 
des fueron las de estos siete gloriosissimos 
Varones, bien se descubre en el grandioso 
premio , que les previno el Cielo; pues fué 
no menos que la corana del martyrio. E1 
que premia, es Dios, que pesa todos los 
meritos para coronarlos, y premiarlos, co- 
mo los demeritos para castigarlos. Juez tan 
justo pide, vivamos con cuydado. 


LA VIDA DE SAN NESTOR, 
Obispos y Martyr, 


1 ES aguel tiempo que el Tyrano 
Decio, con infames edictos , y 
basbaros deeretos, perséguia la Iglesia de 
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Dios, mandando, que todos aquellos , que 
no sacnficassen à los impuros espiritus de 
los demonios en sus falsos Dioses , fuessen 
cruelmente atormentados, Y muertos; re. 
sida en Pergen Cindad de Pamfitia, Nese 
tór, Obispo de ella, hombre de vida inno- 
centisssma , religiosissima » y Santissima ; 
tanto; que al mismo Yrenarco, que era 
Juez Ordinario de aquella Ciudad » era 
freno , terror, y respeto. Era Presidente de 
Pamfilia Polion, el qual queria con su fe. 
reza obligar à los Christianos à contami.. 
narse con los immundcs sacrifícios de sus 
Idolos , obligandolos , y compeliendolos, 
à que comiessen de las carnes immoltadas 
a ellos. Enfurecióse, contra los que resis 
tian à tan iniquo precepto, prendendo à 
unos, y á otros quitando las vidas, como 
experimentaron Papías, Diodóro, Com- 
non, y Claudio, que gloriosamente las 
perdieron para lo temporal, ganandolas 
para lo eterno, por conservar immacula- 
da la Fé de Jesu-Christo. 

à Ocupabase Nestór de dia, y de no- 
che ( muentras esto assi passaba) en rogar, 
y pedir al immaculado Esposo de las almas 
Jesus, y Pastor divino , fuesse servido de 
mirar por su rebafio, pues estaba à su cny- 
dado. Yrenarco à este tiem po juntó su 
Consejo; y habló assi: Nada podremos 
contra estos Christianos, si primero no le 
quitamos la cabeza;laque los rige, esfuerza, 
y aníma, y à quien todos en todo obede- 
cen: y supuesto que ya sabeis, que este es 
Nestór su Obispo, importa armarnos con- 
tra él. Tubo Nestór noticia de este Consejo, 
y de lo que en él setrató, y assi aconsejó à 
sus ovejas, que procurassen guardarse de 
Ios lobos, y se escondiessen: pero él no to- 
mó el consejo para sí ; antes como valero- 
so, y fuerte Capitan, esperó en su misma 
casa, cara à cara, al enemigo, puesto siem- 
pre en oracion , en que pedia à Dios por 
Ja salud, paz, y perseverancia constante en 
Ja Fé de su rebaho. 

3 Vinieron à sucasa, y la sitiaron sus 
enemigos, acompafiados de gran turba: y 
llegando uno à la puerta con grandes vo- 
ces llamaba à Nestór; y el Santo puesto en 
oracion, no respondia, y uno de la casa le 
avisó, que le buscaban. Acabó su oracions 
y sin turbarse, salió à recebirlos, que ya sà- 
bia, le venian à prender: pero causó à to- 
da aquella infiel canalla tanta veneracion 
su vista, que todos corteses, y humildes > 
Ja rodilla por tierra, le adoraron, y venera- 
ton como cosa sagrada. Viendolos assi el 
Varon fuerte, les dixo con ternura, y afec- 
to de Padre: Y pues, hijos queridos, qué 
quereis * Aqué venís? Toda la Corte (res- 
pondieron) te Ilama. Y entonces, sin ha- 
blz palabra, haciendose la sefial de, la 


Febrero. . 
Cruz enda frente, los siglo alegre, y ri- 
suefio, en nombre de Jesu-Christo. Llega- 
ron al Consistorio; y fué cosa maraviliosa 
ver, que siendo preso Como Teo; toda la 
Curia se levantó, y descubiertos todos, co- 
mo si entrára su Rey» y Senior, le saluda. 
ron, y veneraron. El Santo Obispo les d- 
xo humilde: Dios os perdone; y por qué 
assi me tratais? Tu dignidad, tu conversa- 
cion, vida, y trato honesto, merece honra 
tanta. Y con esto le hicieron sentar en un 
Trono Real, y magnifico, y ellos se senta- 
ron en sus silas, y bancos. Bastan los ho- 
nores, que me haveis hecho: (dixo Nestór) 
resta saber, qué es, lo que de mi quereis 
ahora. Entonces Yrenarco dixo: Has oido, 
Senior, el edieto del Emperador ? No co- 
nozco, ni se mas edicto (respondió Nestór) 
de otro Emperador, que de el* supremo 
Dios. Si tú (dice Yrenarco) vienes bien, en 
lo que te decimos, nos escusarás el ponerte 
en el Tribunal del Juez. Yo (dice Nestór ) 
no vengo bien, sino en solo obedecer à 
Jesu-Christo, ni en mi hay mas voluntad 
que la suya. Tu (dixo Yrenarco ) estápen- 
demoniado. Ojalá, y vosotros (dixo Nes-) 
tér) estuviesseis libres de los demonios, y 
no adorarais demonios !- 

4 O hombre atrevido! ( dixo Yrenarco 
furioso entonces ). Assite atreves à Ilamar 
demonios à nuestros Dioses ? No solo ( di- 
xo e! Santo) los llamo demonios , sino es, 
que lo son, y ellos mismos lo confiessan. 
Pres yo haré ( dixo mas furioso Yrenarco ) 
que ei Presidente Polion, à cuya presencia 
irás nego, te atormente, hasta que confies- 
ses ser verdaderos Dioses los nuestros, y no 
demonios , como dices. Entonces Nestor, 
haciendose la serial de la Cruz en ia frente, 
dixo: Qué me amenazas con tormentos 2 
Yo no temo tus tormentos , ni los del Pre- 
sidente; solo si temo aquellos, con que 
amenaza Christo mi Dios. Entonces Yre- 
narco entregô à Nestór en manos de sus 
Ministros, con orden, de que Ilevandolo 
preso, lo siguiessen à, él, que iba à Pergen. 
iba siguiendo el Cordero ai sangriento to- 
bo. Sucedió en el camino un gran terre- 
moto, y baxô una voz d | Cielo , que con» 
firmô , y dió nuevo animo à nuestro in- 
victo Martyr de Jesu-Christo. Los que le 
llevaban preso, le preguntaron: Seiior 
Cbispo, qué trueno, O voz es esta? De- 
donde ha venido tan gran terremoto? Se- 
fiales de Christo mi Dios, respondiô Nes- 
tór alegre. 

5 Liegaron à la Cindad, y dando Yre- 
narco cuenta al Presidente , al siguiente 
dia; sentado Polion en su Trono, hizo 
traer à su presencia al Martyr de Christo, 
y preguntóle : Cômo te lamas? Siervo de 
Christo , respondio el Santo, No te pres 
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gunto esso : ( dixo el Presidente ) dime tu 
nombre ; que quiero saberle. Yo soy Chris- 
trano ; ( dixo el Guerrero estorzado) y este 
es mi nombre : pero si aun deseas saber el 
nombre temporal; llamome Nestór. Bien 
esta: (dixo el Presidente) sacrifica à los im. 
mortales Dioses : ofreccles incienso ; y te 
doy mi palabra, si assi lo haces, de escri- 
vir luego à nuestro Augusto Emperador , 
paraque te constituya Principe de los Sa- 
cerdotes, y que todas las cosas estén à tí 
sujetas, paraque con tantos honores, y ri- 
queras anfinitas, que con ellos posseerás , 
vivas feliz, y bienaventurada vida por lar. 
grs atos. Lntonces elanvicto Martyr , lex 
vantando los ojos al Cielo, y signandose 
con la Cruz, dixo al Presidente : Aunque 
à este miserabie cuerpo le atormentes 
cruehssimamente , yá con cadenas, yá con 
azutes, yá con fieras, que lo despedacen, 
ya con otrus exquisitos tormentos ; mien- 
tras en mi huviere espiritu de vida, no me 
podrás reducir à que jamás niegue aquel 
dryino nombre de mi Sefior Jesu-Christo » 
que es sobre todo nombre. Mandôle el 
Presidente atormentar en el eculeo , O po- 
tro con todo rigor. 

6 Obedecieron los crueles Ministros 
aleruel, y barbaro Presidente, imprimien- 
do en los lados de su gloriosissimo cuer- 
po, tan profundamente las níias , y garfios 
de acero , que se descubrian sus santas cos- 
tillas. El esforzado, y valeioso Campeon, 
regocijado, y alegre cantaba: Bendeciré al 
Seiior en todo tiempo : sus loores siempre 
se verán, y oirán en mi boca. Admirado, 
y pasmado el Presidente de vér tan firme 
constancia ; y valor tan estupendo, dixo: 
Note haverguenzas, infeliz, mas que quan- 
tas criaturas son en el mundo, de poner 
toda tu esperanza en un hombre, que aca- 
bo can afrentosa muerte 2 Sea enhorabuena 
( dixo Nestór 3 afrenta, y. verguenza mia, 
y de todos aquellos , que invocan, y com 
fiessan el nombre de mi Sefior Jesu-Chris- 
to, tal verguenza , y afrenta; que, yo me 
tengo por el mas feliz de los mortales. 

7 LaCiudad toda, que atendia al es. 
pectaculo ; unos confusos , otros lastima- 
dos , y admirados todos, pidieron à gran, 
des voces al Presidente, que le quitára yá 
ta vida. El Presidente le preguntó enton- 
ces; Quieres sacrificar à los Dioses ? À que 
respondió Nestór con una santa impa- 
ciencia : Impío, cruel, infame ; hijo del 
demonio, que no solo no temes, y reve- 
tencias el santo nombre de Dios, y su pres 
sência, à quien deves el puesto de Princix 
pe, que indignamente exerces, (por él rey. 
nan los Reyes, mandan los Principes ,"7 
los Poderosos hacen justicia ) sino es que 
tambien quieres oblgarme à mi, ê que 
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dexe al verdadero Dios; Criador, y Salva- 
dor del mundo, y adore unas estatuas de 
piedra2 Correte, y afrentate ya de solo 
imaginarlo. Yá Polion no pudo oir mas 
baldones; y assi le preguntó furioso : Tu 
quieres estár con nosotros, O con tu Chris- 
to? Y Nestór todo regocijado, y Ileno de 
alegria, dixo: Con Christo mi Dies tuí 
siempre, soy » y seré. Entonces Polion dió 
contra él la sentencia, diciendo : Pues tan- 
to quieres à tu Christo crucificado debaxo 
del poder de Poncio Pilato; yo, paraque 
mas devocion tengas à tu Dios, te senten- 
cio, à que mueras, como él, en una Cruz, 
El glomoso Martyr, alzando los ojos al Cie- 
lo, dió por tal sentencia infinitas gra- 
cias à Dios, y luego al punto fué encla- 
vado en una Cruz : Ja qual le fué divina 
Cathedra; pues desde ella predicaba, y en- 
sefiaba al Pueblo Christiano, amonestando 
à todos, que perseverassen en la Fé, y cari- 
dad de Christo, y se compadeciessen unos 
de otros, paraque juntamente todos fies- 
sen glonficados. Despues, pidiendo à to- 
dos los presentes à su muerte, que se hin- 
cassende rodillas, & hiciessen oracion à 
Dios juntamente con él, como todos los 
hicieron ; al punto, que la acabaron, y di- 
xeron Amen, dió su espiritu al Séfor à las 
«res horas despues de haver amanecido el 
dia de Jueves à veinte, y seis de Febrero. 
Escriviergn su vida, y martyrio, Beda, 
Usuardo, Adon en sus Marty rologios; Sanc- 
toro , Surio , y el Martyrologio Romano, 
afio doscientos cinquenta, y quatro. 

8 Leida con atencion esta santa vida, 
se verá, quanta estimacion , y aprecio ha- 
ce el Sumo Sacerdote Christo de aquel, 
que le substituye enla dignidad, y oficio 
de Pastor, no desdiciendo del nombre, 
antes si exerciendo tan dignamente su mi- 
nisterio, como Nestór hacia : pues à estos 
tales no permite su Magestad Soberana, 
haya manos, que se les atreban sacrilegas, 
smo es, que aun sus mortales enemigos 
tos traten con veneracion, y respeto: so- 
lo llega à permitir, (y esto, paraque acu- 
mulen meritos à su gran corona de glo- 
ria ) les atormenten, y quiten la vidas 
permitiendo, assi mismo, por pasticular, 
Y grandissimo favor , à algunos su amada 
Cruz: hasta aqui pueden llegar las finezas 
de un Dios amante. Todas las experimen- 
tó Nestór, como hemos visto: de donde 
podemos inferir, lo mucho que Dios le 
ama, y de aí tener una firme esperanza, 
de que vahendonos de sn intercession s 
conseguirémos de su Divina Magestad, 
muanto le pidieremos para la salud de 
«Uestras almas, y mayor gloria suya. 


VIDA DE SAN LEANDRO, 
Arzobispo de Sevilla, y Confessor, 


1 An Leandro, Arzobispo de Se. A 27. de 
vila, fué hijo de Severino, Febrero, 


hombre principal, y de gran linage en 
Cartagena. Tubo por hermanos à Fulgen- 
cio, Ubispo de Ecija, à Isidoro, que le su 
cedio en la Tgtesia de Sevilla, y à Floren- 
tina Abadesa, Madre, y Maestra de mu- 
chas Monjas Virgenes dedicadas al Sefior. 
Todos los hermanos fueron Santos, y por 
tales los celébra la Iglesia Catolica; y San 
Leandro, que era el mayor de todos, 
Santissuno. Desde nifio se dió à la vir- 
tud, y letras, y fué Varon en su tiempo te. 
nido por de grande eloquencia, y de tan 
buenas razones, y tan eficaces, que facil. 
mente persuadía, lo que queria. Dió hbelo 
de repudio al mundo, y à sus gustos, y va- 
nidades, tomando el Habito de San Bento 
en un Monasterio de Sevilla, donde res- 
Plandecioó tanto con su santa vida , y doe- 
trina, que siendo muerto el Arzobispo de 


"aquela Ciudad, por comun consenti- 


miento de los Eclesiasticos, y Seglares, fué 
puesto en aquela Dignidad: en la qual hizo 
oficio de santissimo, y vigilantissimo Pas- 
tor, con grande entereza , y maravillosa 
prudencia, y solicito cuydado. Reynaba 
en aquella sazon en Espafia Leovigiklo, 
Rey Godo , y Herege Arriano, y enemigo 
de los Catolicos , los quales á esta sazon 
eran maltratados, y afligidos, y los Arria- 
nos favorecidos; y muchos por sus pro- 
prios interesses; y otros por su ceguedad, 
y engaão, andaban descarriados, & infi- 
cianados de la heregia: y el Santo Prelado 
Leandro , aunque acudia à todas las partes 
necessanas; pero particularmente se des- 
velaba, y ponia mas cuydado er confir- 
mar à los Catolicos en la Fé verdadera, y 
resistir à Jos Hereges, y alumbrarios, y re. 
ducirlos à nuestra Santa Religion; y asst 
con su grande espiritu , letras, y buena in- 
dustria, favorecido del Serior , sacó de las 
tinieblas, y errores à muchos Arrianos, y 
de esclavos de Satanás, los hizo hijos de 
Ja Iglesia Catholica. 

2 Huvo entre el Rey Leovigildo, y el 
Principe de Esparia Hermenegildo su hijo, 
muchos, y muy grandes disgustos, y con- 
tiendas, por causa de la Religion; por- 
que el Principe, por inspiracion de Dios, 
y por consejo, y persuasion de San Lean- 
dro , havia dexado la Secta Arriana, y de- 
claradose por fiel Catolica, con determina- 
cion de morir por ello, si fuesse menester: 
lo qual llevaba mal el Rey sn padre. Vi- 
no el negocio à tanto rompimento ; que, 
<l Reyno se dividio en dos vandos > de 
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Febrero. 
Catolicos , y Hereges: tos Catolicos se- 
uian al Principe, como à su Caudilo , y 
Eaberas y los Hereges à Leovigildo , co- 
mo à su Rey, y Sehior. Los Catolicos, 
aunque eram muchos , Y tenian mejor 
causa, eran menos poderosos y no po- 
dian contrastar con la potencia del Tyra- 
no Rey. Para buscar fuera del Reyno las 
fuerzas, que no tenian en él, embiaron à 
San Leandro à Constantinopla à suplicar 
al Emperador Tibério , que era Católico, 
que favoreciesse la causa de los Catolicos, 
les embiasse à Espaiia algun buen nume- 
ro de Soldados para resistir à los Hereges 
Arrianos , y defender ja causa del Sehor, 
Hizo esta jornada San Leandro tan larga, 
y tam trabajosa , por no faltar un punto à 
negocio tan importante, y tan deseado, 
y pedido de! Principe Hermenegildo »y de 
todos los Fieles de Espafia. Llegado à 
Constantinopla , tuvo alli amistad con San 
Gregorio , que despues fué Papa, y à ]a 
sazon era. Diacono Cardenal, y Legado 
de Pelagio Segundo , su Predecessor , de 
quien havia sido embiado al mismo Empe; 
xador Tiberio por algunos negocios uni- 
versales de la Santa lglesia. Y como San 
Gregorio , y San Leandro en la vida, y en 
ta doetrina ,-y en sus intentos eran tan pa- 
tecidos , y Santos , travaron una estrecha, 
y hermadable amistad. entre sí, que les 
duró toda la vida, como adelante se dirá. 
No pudo el Emperador Tiberio embiar à 
Espafia en favor de los Catolicos todas las 
fuerzas , que eran menester , aunque se en- 
tiende, que embió algunas ; y assi para esto 
fué de poco efecio Ja ida de San Leandro à 
Constantinopla , en donde se halló en un 
Concilia de Obispos , que se celebraba en 
aquella Ciudad. Bolvió à Espafia el Santo 
Prelado; y la guerra entre el Rey Leovi- 
gildo, y ei Principe Hermenegildo sn hijo 
se- encendió mas , y Ilegó à tal extremo, 
que desamparado el Principe de los stiyos, 
y vendido de los Soldados Romanos, vi- 
no à manos de su Padre , que Je encarce- 
ló, y cargó de duras prisiones , y final- 
mente le hizo matar, por no haver queri- 
do el dia de Pasqua comulgar de mano 
de un. Obispo Arriano , que su Padre le 
havia embiado à la Carcel. De esta manera 
el glorioso Principe fué coronado de mar- 
tyrid por mestra Santa Fé Catolica, co- 
mo lo decimos en su vida à los trece de 
Abril. Quedó el cruel Padre muy conten- 
to con la muerte de su hijo, por parecerle, 
gue se havia vengado de él, y assegurado 
su Reyno, y su falsa Religion, quitando à 
los Católicos tan principal Capitán, y 
Cabeza, y haviendolos amedrentado con 
tan riguroso castigo de su proprio hijo. 
Pero como el mal siempre crece, y un 
Tomo I. 
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pecado trae à otro, no se contento el Rey, 
con lo que havia hecho ; antes comenzó à 
perseguir con mayor furia, y braveza i la 
Iglesia Catolica, y maltratar, y desterrar 
de Espafia à los Obispos , y Prelados San- 
tos, que la defendian , y entre ellos princi. 
palmente à San Leandro, y San Fulgen- 
Cio, su hermano , como personas tan emi- 
nentes, y que havian favorecido al Princi- 
pe su hijo. Apoderóse el avariento Rey 
de las rentas de Ias Telesias , sin alguna re- 
sistentencia : derogó los privilegios de los 
Eclesiasticos : dió la muerte à muchos 
hombres principales , de cuyos bienes en- 
riqueció el patrimonio Real. Siendo, 
pues , desterrado de Espaíia el Santo Pon- 
tifice Leandro , no por esso dexó las ar- 
mas, ni de pelear contra los Arrianos , 
como Soldado valeroso del Seior. Eseri- 
'vió dos Libros contra sus errores , & hizo- 
los publicar por Espafia ; y otro, en.que 
responde à sus objeciones, Escrivió tam- 
dien «un Tratado à Santa Florentina su 
hermana , en el qual alaba en gran mane- 
xa la virginidad ; y él enseiia la forma, que 
havia de tener en governar à sus Monjas. 
Na se olvidó nuestro Serior en este tiem- 
pode su Iglesia; antes por los mereci- 
mentos, y por la sangre de su glorioso 
Martyr San Hermenegildo, que havia an- 
tesiquerido perder el Reyno, y la vida, que 
na su Fé, quando la tempestad estaba en 
su punto, y mas brava, y furiosa, y pare. 
cia; que havia de durar, mandó cessar à los 
vientos, y sossegarse el mar, y serenatse 
ei Cielo, y convertirse, en bonanza , y 
tranquilidad aquella horrible , y espantosa 
tormenta. Comenzó el Rey Leovigildo à 
reconocer sn pecado , y la erreldad, con 
que havia quitado la vida à su hijo Primo- 
genito, y heredero de su Reyno: para lo 
qual (entre otras cosas ) le ayudaron aigu- 
nos milagros, que nuestro Sefior obró en 
aquel mismo tiempo , assi cerca del Cuer- 
po del Santo Martyr , como en otras co- 
sas, en testimonio de la verdad de la Fé 
Catolica, Ayudóle tambien una enferme- 
dad, que le dió , de la qual falleció en To- 
ledo » el aiio cchocientos, y ochenta, y 
seis. Y hay Autores, que afirman, que al fin 
de Ia vida, estando en la cama enfermo, 
sin esperanza de salud, abjuró la impie- 
dad Arriana, y bolvió su animo à la ver- 
dad Catolica ; y que en particular con Re- 
caredo su hijo,y Successorstrató cosas en su 
favor , encargandole, que myiesse en lu- 
gar de Padres à Leandro > y Fulgencio: à 
los quales mandó en su Testamento alzar 
el destierro. Y aun San Gregorio Magno 
refiere , que antes que muriesse, encargó 
mucho à San Leandro , ( que devió de 
venir à esta sazon ) que tuviesse gran cuy- 
Dad dado 
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94 
dado de Recaredo su hijo , paraque fies- 
se semejante à Hermenegildo su hermano. 
Pero afiade San Gregorio, qne el Rey, por 
acomodarse al tiempo, y por miedo de 
sus Vassallos , nq abrazó la verdad Catoli- 
ca con las obras, como lo conocia con 
elcorazon ; y assi murió sin esperanza de 
salud. Con esta amonestacion , que el Rey 
su Padre hizo al Rey Recaredo , él alen- 
tado con el espiritu dei Cielo, que el Se= 
fior le embiaba por intercession de su her- 
mano Hermenegildo , se entregó à San 
Leandro; de manera, que en las cosas 
publicas, y particulares, se governaba por 
su parecer, y especialmente en las que to- 
caban à la salud de sualma, y à la verdad 
de nuestra Santa Fé: la qual imitando 
mas à la piedad de su hermano que à la 
perfidia de su Padre, abrazó con tanta 
sinceridad , y afectos que no solamente é 
se hizo Catolico , sino que procuró , que 
lo fuesse todo su Reyno , 'y que la Nacion 
de los Godos , que hasta alli havia estado 
inficionada con sa pestilencia de la.here- 
gia Arriana , toda se convirtiesse viessey 
Y siguiesse la luz de la Religion Catolica, 
Por esto, por consejo de San Leandro , 
hizo juntar un Concilio Nacional, qe 
fué el tercero Toledano , en el qual se.ha- 
ló San Leandro , y aun presidia en él 
( como dice San Isidôro su hermano , Lu 
cas de Tny » y el Cardenal Baronio ) co 
mo Legado de la Sede Apostólica. El Con+ 
cilio se celebró con gran paz , y confor 
midad, y el Rey se mostró piadosissimo, 
y velosissimo de, la Fé Catolica * la qual 
abrazaron universalmente todos los Obis- 
pos, Grandes del Reyno , y Seriores Go- 
dos; y San Leandro hizo una grave, doe- 
ta, y elegante oracion, alabando à nues- 
«ro Sefior , por las mercedes, que havia he- 
cho aquel dia à toda aquela Nacion, al 
Reyno de Espafia, y à toda su Iglesia Cato- 
lica, en haver traído à sn gremio, y puer. 
to de salnd, à tantos hijos perdidos, y 
sumudos en el abysmo de sus errores; y de- 
elarando las causas , que havia de alegria, 
y jubilo de su corazon, y juntamente, 
que siempre fa Santa Iglesia creció con 
trabajos, y persecuciones; y que despues 
de Ja tempestad se sigue la bonanza, y trás 
ia noche viene el dia: y fué tanto , lo que 
San Leandro trabajó en este negocio tan 
importante, y de tanta gloria de Dios, 
que mereció por esta conversion ser lla- 
mado Aposta! de las Godos : y San Gre- 
gorio Papa le escrive una Carta , dandole 
el parabien de tan dichoso, y feliz succes- 
so» en la qual declara el gozo incompara- 
ble, que bavia recibido, porque el Rey Re- 
caredo se huviesse tan de veras converti- 
do « nuestra Santa Religion; yale encar- 


ga, que le amoneste, y exhorte à mostrar 
con la santa vida la santa Fé,que havia reci. 
bido, y professaba; porque como diximos 
arriba ) entre estos dos Santissimos Varo- 
nes, Gregorio,y Leandro, puso muestro Se. 
fior un amor muy entrafiable, y una amis. 
tad digna de tanaltos, & insignes Varoness 
la qual comenzó en Constantinopla , en 
donde la primera vez se conocieron; y se 
travó entre ellos de manera, que , à peti- 
cion de San Leandro, San Gregorio escrj« 
vió los Libros admirables de los Morales so. 
bre Job, los dedicó,y embió al mismo Sar 
Lcarídro. Y tambien le embió un Libro que 
Hamó Pastoral, y en et principio de su Pon. 
tificado havia escritó à Juan Obispo de Ra- 
vena: y se escrivian entre sí muchas veces 
amigablemente , y de las mismas epistolas, 
que le escrive S. Gregorio , se saca bien la 
estima , que tenia de la santidad , y petsoria 
de S. Leandro; porque et una de ellas le dis 
ce estas palabras: Recibi la Epistola de V> 
Santidad , escrita con la pluma dê ha daridad. 
Del coruzon so:nô lengua , lo quê escrivió con 
la pluma. Estavan presentes, quando se leyd 
vuestra Carta algunos varones buenos , )y Sa= 
bios » y comenzaron Inego à enterbiccerse sy 
compungirse en solo oia ieer, y cada uno cont 
anhor, y afecciot os ponia em su corazon; porá 
que lê parecia no oir, sino vér via dulzura dek 
nuestro. Todos se encendiair, y cada uno se ma 
ravilloba; y en el fuego de los ar ntes.sé mos» 
traba bien tas Uamas » que e !*I> en el pecbof 
del que bablabas, pbrqre ninguna puede inta- 
mar à otro , si ékno arde puicroenst “de 
aqui sucamos » quan grande bay a.stdo vucsa 
tra caridad ; pues pudo emprendertan grat 
Juego en dos otros. Nó conocian vuestra vida) 
de ta qual yo siempre me acuerdo cos grád 
veneracion; mas la alteza de uuestro corazom 
muy bien se echaba de vêr en la bugnldad de 
questras palabras, Todus estas som palabtas 
de S.Gregorio: quien despues se encomiena 
da à ias Oraciones de S. Leandro, y te dm 
Yo me balio medio bbogado entre das ondas, y 
busco vuestra imtercessida » cora inbims para 
escaparme; paraque-ya que.no mgreoi , com 
ricos Vegar con la Nave entera a ddlvomentos 
alomenos despues dg baver recibido bl dera 
buelva à la ribera asido à la tabla. Padecia 
San Leandro dolores de gota , y para cons 
solarle , le dice San Gregorio ? Escrivamo 
V. Santidad , si la gota de afliges srmáteno 
gotan continuas dolores de ella, que esto) muy 
debilitado , y casi consumido ; pero fcianats 
je nos consolarémos, si entre los axuges.ite Dios 
nos acordáreios de auestrospeo enter 
dicremos, que no son azotes, sim dons delSee 
fior; paraque paguemos los deléytes de ja tin 
ne con los del ts dedê carne. Toda esta es 
San Gregeriw; escriviendo à San Eganduas 
al qual embió el Palio; y. aum comummere 
b 
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se dice, (y deve ser assi) que le embiô una 
Imagen de nuestra Sefiora, y que es, la que 
en Guadalupe es tenida en tanta reveren- 
cia, y frequentada del concurso de tantas 
Gentes , que vienen en romeria à aquella 
Santa Casa » para hacer gracias al Sefior 
por las continuas mercedes » que por inter. 
cession de su benditissima Madre reciben. 
Haviendo , pues, San Leandro dado tan 
bienaventurado fin à un negocio de tanta 
entidad, como fué la conversion à nuestra 
Santa Fé de los Godos , Y orden, y con- 
cierto para la reformacion de las Iglesias; 
se fué à la suya de Sevilla, para atender al 

ovierno de ella, y aparejarse à morir, y 

jar cuenta del rebafio , que el Seiior le ha- 
via encomendado. Estando en ela, y hacien- 
êo oficio de Santo Prelado , afligiendo su 
cuerpo con aynnos » y penitencias, rega- 
lando su espiritu con la oracion , y estudio 
de la Sagrada Escritura 5 remediando los 
pobres, encaminando à Jos ricos > Y exhor- 
tando à todos à la virtud, siendo ya de 
ochenta afios, O mas, y quenendole nues- 
tro Sefior dar el premio de sus grandes, y 
fructuosos trabajos , le vino una enierme- 
dad, de la qual murió à Los trece de Mar- 
zo, por los aios del Seior “e sesscientos, 
y tres. Fné sepultado sa Uuerpo en la Egte- 
sia de las Sastas Vargenes Justa, y hafi- 
na. El Martyrolegio Romano lace npn- 
cion de San Leandio à 27. us Febrero, y 
escriven de él los n.artyrowgius de Beda, 
Usuardo, Adon, y el vardenal Buonio 
ensis Anretaciones, y en el stptumo to- 
mo, y octavo de sus Anales, y Irithe- 
mio lé cuenta entre los Varoaes ilustres de 
la Orden de San Benito. 


LA VIDA DE LOS GLORIOSOS 
Abades San Lupicino sy Sun Román, 
bermanos. 


z Upicino, y Román, fueron hi- 
L jos de nobles Padres , los quales 
( despues de haver puesto en estado à Lu- 
icino , que era el mayor, casandolo rica; 
Y noblemente , aunque bien contra su vos 
juntad, por ser mas inchnado à la vida 
Monastica , y Rehgiosa , que à la conyu= 
al, y dexar en su compaíia , Y custodia 
& Román su menor hermano, sin poder 
cónseguir de él, que tomasse el mismo es- 
tado , hallando en sus tiernos aros mas 
cabida el resistir à la voluntad de sus Pa- 
dres, y conservarse virgen, pareciendoles, 
qresen.su edad temprana , no podia haver 
sesistedgia » y "e despues tomaria el esta- 
do que Lupo... Jesse ) de comun vo- 
juntad » y divino “cveráu se fueron à vi- 
vir a! desierto » eligiendo para habitacion 
del fin de sus dias un yermo en aquellas 
Tomo 1. 
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partes de Leon de Francia » que participan, 
de las amenidades del Reyrio, y Rhaodanos 
rios celebres , de cuyos circunvecinos pue- 
bios descendian. Otros tienen , que son 
los desiertos de Lora entre Borgoiia , 
Alemania , juntos à la Ciudad de Aventi. 
ca. Aqui, pues, determinaron vivir coma 
si fressen dos hermanos , sin acordarse 
mas del uso del matrimonio santo , pare- 
ciendo dos Angeles humanos ; humildes 
siempre , y postrados en tierra, divididos 
uno de otro ; hacian à Dios oracion conti- 
nua, sustentandose solo de solas las raíces 
de las yervas , que aque! yermo les tribu- 
taba: abstinencia rara , y virtud grandes 
para quien se havia criado con regalos, y 
abundancias , reducirse voluntariamente 
à tal miseria de vida. El Enemigo co- 
mun, que jamás se descuyca, envidioso 
de tanta gloria , como la que los benditos 
siervos de Dios gozaban en tanta paz, y 
quietud, comenzó à hacerles cruda guer- 
ra, tirandoles à todas horas tantas pie- 
dras , que muchas veces parecian llovidas, 
mas que tiradas , de que solian salir rmes- 
tros guerreros fuertes , maltratados , y he- 
ridos casi de muerte , con grandissimos dox 
lores. 

2 Llegó à tal extremo la cruel moles- 
tia de los infernales espiritus, que nues- 
tros valerosos Campeones , como poco 
experimentados en semejantes bataliass 
comenzaron à flaquear , y finalmente, 
resolvieron bolver del todo la espalda a? 
enemigo , como lo hicieron, dexandele 
vanagiorioso con el triunfo. Mas poco le 
duró el contento; perque apenas huvie- 
ron caminado poócas millas, con resolu- 
cion de bolverse à su casa, quando co- 
giendoles la noche en una misma Aldeas 
huvieron de alojarse en casa de una pobre 
Aldeana , que despues de haverlos recibido 
con carião , y agasajo, les preguntó adon« 
deiban, y qué fin era el de su viage? Res. 
pondieron , no sin gran confusion suyas 
como eran Soldados de Christo , pero tan 
visoãos , que à los primeros encuentros ha- 
vian huida al enemigo , dexandole triun- 
fante, y glorioso, quanto ellos iban cor= 
ridos, y avergonzados ; y contaronle, quan- 
to les havia sucedido. La muger , oído que 
huvo con atencion , que la causa de bol- 
verse era solo miedo , que havian cobrado 
al demonio , que embidioso , y sebervio s 
los queria apartar del camino de la vir- 
tud, y guiarlos por el de la desesperacion, 
y perdicion eterna; les dixo assi: Conve- 
nia, O Varones de Dios, que con valor, 
y esfuerzo resistiesseis al enemigo: pues 
no sabeis, que la sierpe venenosa del In- 
fierno solo intenta apartaros de vuestros 
santos propositos pigideros g No sa 
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êo que embidioso, y desesperado, devér; 
que por medio de la pemtencia» y Orã- 
cion , suben los hombres à los alcazares 
soberanos à ocupar el soho eterno , que 
él perdió por sobervio , Y desvanecido ; ja- 
más cessa de intentar ardides, y trazas, 
con que apartar , si puede, al hombre de 
tanta gloria? No sabeis tambien , que es 
mayer su confusion , al verse vencido, 
quanto es mas flaca ia parte , que le hace 
guerra? Ea, pues, Soldados de Jesu-Christo, 
no desmayeis: bolved à temar las armas, 
que el enemigo traydor , si vanaglorioso 
con el passado triunfo , aun está en la esta- 
cada, temeroso, si le bolvereis, O no, à em- 
bestir; porque sabe muy bien, que si lo ha- 
ceis en el nombre del Sefior , haveis de 
vencerle, ayudados de su divina gracia. 
No temais: pues que una faca muger os 
anima, y assegura la victoria , del vil; y 
covarde enemigo. 

3 Quedaron tan avergonzados los fu- 
gitivos Soldados de verse assi tratar de una 
pobre muger, y assi mismo tan anima- 
dos con sus bien sentidas razones, que 
apartandose de ella , sin saber , que respon- 
derle, dixeron entre si: Ay de nosotros! 
Y qué harémos , haviendo assi pecado con- 
tra Dios , dexando nuestro proposito ? Una 
flaca muger nos arguye de perezosos, y 
covardes 2 Pues cómo ? Hemos de ir por 
esse mundo à ser su escandalo 2? Hemos de 
dar ocasion , à que elInfierno se glorie con 
el triunfo, sin que tengamos valor para 
sacarle de las manos la mala adquirida vie- 
tora? Esso no: no ha de ser: no se ha de 
burlar el infernal dragon , ni ha de decir, 
que pudo mas que la gracia del Esprritu 
Santo, que nos havia guiado al desierto. 
Bolverémos à él, y veremos, qué nuevas 
trazas inventa el covarde contra nosotros; 
pues ya hemos oído à esta muger , (que sn 
duda ha sido la suya , voz de Dios) que no 
hay que temerle, si de Dios famos. Aca- 
badas estas razones , se aimaron con la se- 
fial de la Cruz, y tomando sus baculos en 
las manos, sm atreverse, de corridos, à 
decirie cosa aiguna à su huespeda , se bol- 
vieron al desierto. La sierpe del Averno 
luego que los vió segunda vez en campa- 
fia » bolvió de nuevo à perseguirlos ; mas 
eilos , haciendo poco caso de su astucia, ni 
menos de las avenidas de piedras, que so- 
bre ellos llovia , perseverando de dia, y no- 
che en oraciones, ayunos; y penitencias, 
alcanzaron de la Misericordia infinita de 
nuestro gran Dios, que el demonio huyes- 
se corrido , y avergonzado , que la tenta- 
cion cessasse, y que perseverassen (libres ya 
de tan enfidosa molestia) con animo alegre, 
y pacifico, en el servicio de Dios , dandole 
infinitas gracias por tanta misericordia, 
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. 4 Comenzó à correr por las campa, 
fias de aquellos desiertos la fama de la 
virtud de nuestros dos valerosos Soldados 
de Christo, y comenzaron à concurrir So- 
litarios; Aldeanos, y Cindadanos , unos 
por alivio en sus aflicciones , otros por so- 
lo venerarlos, y otros por imitarlos en tan 
santa vida. Tantos faeron estos ultimos, 
que resolvieron hacer un Monasterio , en 
que viviessen todos debaxo de Ia obedien-. 
cia de uno, à quien los demás se sujetas. 
sen, y por cuya diveccion todo se gover- 
nasse. Hicieron el Monasterio , en que tra- 
bajaron todos; y todos cultivaban Ia tierra, 
para sustentarse del sudor de su rostro, y la« 
bor de sns manos, para vivir exercitados, 
y no ser molestos à los Pueblos. Eran tan» 
tas las divinas Abejas , que cada dia se ves 
nian à trabajar en el colmenar del Seãior, 
labrandole dulces panales de sus gloriosas 
vartudes , que ya no cabian enuno solo; y 
assi labraron segundo , y tercero Monaste= 
rio, donde pudiessen habitar tan sobera- 
nos Enjambres. 

5 mában de Monasterio en Monasteria 
nuestros esforzados Capitanes, predican- 
do , ensefiando , y animando à todos aque 
os nuevos Soldados , que à exemplo su- 
yo se havian alistado en las tropas de Jesus 
baxo el Estandarte Real de Ja Cruz, AI 
olog de la virtud, dulce, y suaves havian 
entre tantos concurrido por divino acnera 
do sus dos gioriosos hijos Lupicino , y 
Román; y los Padres, que conocian muy 
bien de Lupicino Ia humildad , manses 
dumbre » modestia, continencia , parsimo- 
mia, prudencia, y demás virtudes, que 
como astros luminosos lucian en el Cielo 
pacifico de su animo generoso , le consti- 
tuyeron dignissimo Abad de toda aquella 
Eremitica Monarquia. Con la nueva Dig- 
nidad se humillaba mas Lupicino: y pa- 
rague el inferior animal no sujetasse al 
superior espiritn , antes bien paraque siems 
pre le estuviesse obediente ; le mortifica- 
ba tanto con ayunos , y penitencias, que 
las disciplinas, y cilicios, le quitaban la 
sangre, y fuerzas , y la abstinencia en el 
comer, y beber, totalmente los brios; 
pues no solo de la escasa porçion quoti- 
diana , que de solas legumbres se compo- 
nia, le quitaba la mayor parte , sino esy 
que se estaba muy de ordinario los dos, y 
tres dias sin comer , ni beber, y quando 
la sed le molestaba , llenaba un vaso de 
agua, y entrando en él las manos , las te- 
nia alli por algun breve espacio , y assi rem 
frenaba el apetito, sin dar rienda algunas 
no solo al gusto , pero ni aii à la necessi- 
dad. Mas, O bondad jmmensa de nuestro 
gran Dios! De tal suerte lo hacia su gran 
piedad con su fiel Siervo , que como si las 

manos 
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manos fuessen esponjas , atrahían, y embe- 
bian en sí toda el agua del vaso» como si 
se la hnviesse bebido , disponiendo su Ma- 
gestad , que quien por agradarle, y servir- 
je, se privaba de una boca, que le havia 
dado la provida Naturaleza , tmviesse tan- 
tas bocas, quantos poros havia en sus ma- 
nos , abriendolos todos ; paraque por ellos 
bebiesse, y aplacasse la ardiente, y mo- 
lesta sed. = 

6 Era, al passo que benigno, y carifio. 
so con sus subditos , tan severo en mirar 
por el bien de sus almas , que no solo les 
permitia obrar cosa, que en un atomo des 
dixesse de su religiosa vida, y professiom, 
mas ni aum hablarla. Habkar con muge- 
ves, deningun modo ; ni aun mirarlas te- 
nian; porque decia, que esparcian veneno 

or la vista, y que assi estaban sus ovejas 
4bres de los lobos , de los tropiezos , y ca- 
si evidentes peligros de dar en manos de 
las sierpes. Román era por el contrario 
tan simple, sencillo , y libre de toda huma- 
na mahcia , que sin reparo , ni alteracion 
aiguna de animo , se permitia à la comu- 
nicacien de todos igualmente , assi hom- 
bres, como mngeres , à todos consolaba, 
à todos admitia ; y à todos daba su bendi- 
cion, en nombre de Jesu-Christo , siendo 
en todas las demás virtudes, tanigual, y 
conforme con su hermano , que no era 
facil el discernir , quien à quien se aventa- 
jaba : solo en Román sobresalia la senci- 
héz referida, que en gran manera le ilus- 
traba. . 

7 Passaron en paz de esta vida al des- 
canso de la eterna los Padres de nuestros 
gloriosos Santos , recibiendo el premio de 
aquel Seãor , que sabe galardonar con ex- 
cessos divinos nuestras buenas obras. Fal- 
tóle à Lupicino, quien lo descuydaba, en 
lo que era temporal para el vivir de sus 
subditos : por lo qual, puesto en oracion, 
pidió à nuestro Seiior alivio à su necessidad, 
que era grande, Oyóle su Magestad , co- 
mo quien siempre atiende à Ja oracion 
dei humilde , y revelóte cierto lugar de 
aguelsermo, donde antiguamente havian 
ocultado grandes tesoros. Ibase solo altal 
lugar una vez alafio >Y de allitraía quan- 
tooro, y plata podia , con lo qual com- 
praba el suficiente sustento para tanta 
multitud de subditos , como Dios le havia 
dado, sin atreverse à manifestar à otro al. 
guno el lugar , de donde venia tanta rique- 
za; pues Dias à él solo se lo havia revelado, 

$ Sucedió en cierta ocasion , que iba 
visitando sus Monasterios, y multitud gran- 
de de Monges , que en ellos, y fuera de 
ellos , por aquellos desiertos , habitavan, 
que legó à uno à la hora del comer; mas 
lo halló desierto : porque los Monges to- 
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dus estaban en el campo trabajando, En- 
tróse en la eucina ; y vió al fnego la comi 
da de los Monges, pero repartida en diz 
versas vasijas, segun eran los manjares , y 
de todo grande abundancia ; Y dixo en su 
corazon: No parece bien, que los que vi- 
ven vida solitaria, y Religiosa, nsen de tan 
varios; y ricos manjares; y aplicando al fue. 
go una gran caldera, puso en ella todos 
aquellos peces, yervas, y demás viandas, 
gue tenian diferer temente guisadas, y dixo: 
Para pobres Religiosos buenas son estas 
poleadas : esto soio coman ; pues assi bas- 
ta para el natal sustento: lo demás solo 
sitve à la gula, y deleyte, Vinieron à co- 
mer los Monges ; pero llevaron muy mal, 
que su Abad les huviesse hecho tan mal 
guisado ; y doce de ellos juntos en consul. 
ta resolvieron bolverle à Dios Ia espalda, 
y hacerse amigos del mundo , à quien ha- 
vian renunciado; y assi, huyendo por 
aquellos desertos , iban buscando las cosas 
deliciosas del siglo. 

9 Román thvo al instante revelacion 
de la figa de los doce ; y bolviendo el 
Abad de'sn visita, le dixo: Si fuiste, herma- 
no à causar Ia perdicion de nuestros her- 
manos , mas que nunca huvieras ido. A 
que respondió Lupicino: Hermano mio 
muy amado , no recibas pesar de lo sucê- 
dido ; porque has de saber, que la era del 
Sefior se ha limpiado, y ha corrido el vien- 
to favorable, con que solo el trigo se ha 
puesto, para guardarse en el silo, ytrojess 
Y Jas pajas se han echaco fuera , como co- 
sa inutil, y sin provecho. Entendió Ro- 
mán la metafora , yrrespondió condolido : 
Ojalá , que ninguno se huviesse ansentado! 
Mas con todo , hermano mio, te ruego, 
me digas, quienes, y quantos son los hj 
dos? Doce vanos , hinchados , y sobervios, 
sin ningun temor de Dios, por lo qual no 
habita en ellos el Espiritu Santo , son » los 
que han huído , respondió Lupicino, En- 
tonces Román , derramando gran canti- 
dad de lagrimas de compassion , y piedad, 
dixo assi: Creo, y fielmente confio en 
la gran misericordia de aquel Seior , que 
se cagnó padecer , y morir por ellos, que 
no ha de permitir su total ruína ; antes 
si, de estã caída los levantará à su gracias 
juntará à su tesoro, y hará, como diestro 
Mercader , de la pérdida ganancia gran» 
de. Calló, y en mucho silencio , hizo 
por ellos oracion , en que alcanzó de 
Dios, que los bolviesse à su gracia. Hizolo 
el Serior, embiandoles un Golor de cora. 
zon tan grande del passado error, que ha 
ciendo todos doce la devida penitencia, 
Megaron à tan alto grado de perfeccion, 

ue cada uno de ellos instituyó una nueva 

ongregacion , fundando yn nuevo Mo 
naste- 


masterio, que hasta oy perseveran los Mon 
es de ellos , y successores suyos » em 
continuas alabanzas de Dios. Román con 
su oracion consiguió tanto bien : tamo 
vale la oracion del Justo. Y aunque supo 
nor divina revelacion, que Dios le havia 
echo favor tan grande, no por ello se 
kinchó; antes si, mas humilde perseveraba 
en su sencilléz, y buenas obras » visitando 
enfermos , y socorriendo à todos con su 
oracion continua. nn 
so Sucedió, pues, que yendo un dia à 
«visitar sus hermanos los Monges , le cogió 
1a noche en aquel desierto , sn hallar otro 
alvergue , que el pobre hospicio , donde se 
curaban, y vivian (de los demás apartados) 
los leprosos , que à la sazon eran nueve, 
Luego que los vió, se movió su corazon à 
compassion, y piedad; porque abundaba 
en élel amor, y caridad de Dios, Tlizo 
calentar un poco de agua: con ella lavó à 
todos los pies , y dispuesta una sola » pero 
espaciosa cama , en que todos cupiessen; 
se acostó con ellos, sin que en su corazon 
enpiesse aquel horror grande , que à todos 
naturalmente causa semejante mal, por 
ser mas contagioso que la peste. Acosta- 
dos todos diez , los nueve leprosos se dur- 
mieron, velando solo Roman : no porque 
le desvelasse el cuydado de la infeccion, y 
contagio de la lepra , sino porque estaba 
cantandole à Dios Psabmos, é Hymnos dv'- 
ces de alabanzas. Cantando assi sus Psalmos 
extendió la mano, y tocó um laco de uno 
de aqneilos lerrosos , y-ál instante sanó , y 
se vió limpio de la lepra. Tocó à otro, y 
al instante tambien sanó, Lispertaron los 
dos , y hallanduse assi milagrosamente sa- 
nos, limp.es, y buenos , cada uno tecó à 
su compaficio , que mas cerca le estaba, 
ara dispertarlo, y que dispiesto rogasse à 
omán » le sanasse como à ellos. Pero, O 
bondad de nuestro gran Dios! Y à poder 
grande de la virtud de su Siervo humilde 
omán | Al instante que los ya sanos, y 
limpius de Ja lepra , tc caron à sus compa- 
fieros, estos se hallaron , como elles, him- 
picos, y sanos; y dispertando estos gozosos 
con su nueva salud, hicieon otro tanto 
con los compafieros mas cercanos ; que 
fué , tocarlos para dispertarlos , y todos se 
hzllaron tan sans, y buenes , como si en 
su vida no huviessen tenido tal lepra, ni 
otro nal algeno. Liezó la Anrora, rien- 
dose por veitera de la sencilléz de Ro- 
man , y ya claro el dia, m rólos à todos: y 
viendelos à todos sanos , limpios , y con 
nuevo resplandor en los rostros, y manos, 
en vez de las manchas, & infeccion dela 
contagivsa lepra ; dió las gracias à Dios 
por su gean piedad , y misericordia siem- 
pre infinita; y despidiendose de ellos» y 
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abrazandolos carihosamente , les encomena 
dó mucho , que siempre se exercitassen em, 
las cosas, que eran mas del agrado de 
Dios, y de su santo servicio , sinô queriam 
los castigasse mas con nueva lepra. 

11 ILupicino, viendose ya cargado de 
anos , y canas, se fué à la Ciudad de Janu- 
ba, O Salebug, en la Borgofia, donde en- 
tonces reynaba Chilperico, y alentrar por 
la puerta de la Ciudad tembló ia silla, en 
que el Rey estaba sentado ya para comer. 
Assombróse , y dixo à los Grandes, que le 
assistian : La tierra ha temblado. Nada he- 
mos sentido , dixeron los presentes. Con 
todo, ( dixo el Rey) idà la puerta de la 
Ciudad à toda prissa: no sea, que se nos en- 
tre en ella algun enemigo , de quien des« 
pues no podamos librarnos ; porque no 
puedo persuadirme, à que esta silla, en que 
estoy sentado , haya temblado sin alguna 
causa grande. Fueron correndo; y luego 
dieron con el Santo viejo Lupicino , que 
Tué objeto de la vista de todos , tanto por 
su ancianidad venerable , y forastera, co= 
mo por la estrafiéz de su vestido , y habi- 
to, que era de pieles toscas, Parecióles un 
nuevo Elias, y tal nueva le Hevaron al 
Rey, como à Acház hicieron , los queal 
Profeta Santo , gran Zelador de la honra 
de Dios hallaron. Ei Rey mandó , se lo tras 
xessen à su presencia , para preguntarie, 
quien fuesse , qué vida era la suya, y qué 
bescaba en su Ciudad. Bolvieron por él; y 
puesto en la presencia del Rey , le dixo: 
tQuen eres, anciano Padre ? De donde has 
venido? Dínos, qué vida es la tuya? Qué 
buscas en mi Ciudad ? Qué pretendes de 
mi ? Padre soy, y Pastor de las ovejas del 
Senior: ( dixo el Venerable Lupicino) y 
aunque à éstas no falian las continuas as- 
sistencias del Sehior mismo , à quien sir- 
ven , alimentadas con regalos muchos es- 
pirituales, que son los que sustentan el al» 
ma; pero porque mas exercitadas vivan; 
permite la Magestad Soberana, que les fal« 
te el corporal sustento : por lo qual he 
venido à la Real presencia de vuestro po- 
der, para pediros , nos socorrais con algo, 
de lo mucho , que por la misericordia de 
Dios os sobra, para ayudar à nuestro sus- 
tento, y vestir honesto. Oída por el Rey 
la peticion tan cortesana , y justa del ben- 
dito Padre , respondió: Yo, Padre , os ha- 
go gracia de todos los campos, y vifias, que 
eligiereis de mi tierra , y sefiorio, paraque 
vivais con vuestros Religiosos , sin que os 
pueda faltar cosa alguna para comer, Y 
vestir, antes si con abundancia os sobre. 
A cuya generosa oferta respondió el Abad 
Santo : No conviene, que los Monges hu- 
mildes , y pobres, dedicados solo à servir 
al Sehor , y cuydar de sus almas , tengam 

pos- 
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possessiones, vifias, ni tierras, que les obli- 
guen à vivir solícitos de su cuydado , y au- 
mento : mejor será » que nos seiiale vres- 
tro poder alguna cosa de los frutos de es- 
sas vifias » y Hiesras» paraque vivamos con 
humildad , y parsimonia , sin las grandes 
necessidades , que oy padecemos, m la hin- 
ehazon, y vanagioria de tanta possession, 
y hacienda. Oyo el Rey con grande edifi- 
cacion la humilde repulsa del Siervo de 
Dios, y mando luego, que à los Monaste- 
rios sujetos à Lupicino se les diesse todos 
os aijos trescientas fanegas de trigo, otras 
Elas arrobas de vino, y cien escudos de 
oro, paraque comprassen de qué vestirse: 
xenta, que hasta oy gozar aquellos Mo- 
nasterios. 

12 Bolviose Eupicino à str Monaste- 
so , dando infinitas gracias à Dios por sus 
liberales misericordias: y como le pare- 
tjesse , por la edad ya anciana ; y cansada, 
que assi él, como Román , su hermano, 
ya no podian vivir mucho , le dixo un dia 
estas palabras; Dímes hermano carissino, 
em aquel Monasterio de los nuestros gustas, 
que te disponga el sepulcro, para disponer 
tambien el mão ? Porque quisiera desçan- 
sassemos juntos , los que juntos hemos vi- 
vido, Yo; hermanomio , (dixo Román) te 
estimo , y pago tan cariãoso afecto ; peró 
has de saber , que yo no seré sepultado en 
Monasterio, donde no pueden entrar mu 
geres. Ya sabes, que à mi, vilissima exiat- 
sa, la mas indigna dei mundo » y que me- 
mos sabe agradar à mestro gran; Dios, ha 
querido su Divina Magestad , por solo ser 
quien es» comunicarme la gracia de cu- 
sax» y sanar de todas enfermedades , con 
solo tocar mig manos, y hacer la serial de 
la santa Cras poi esta causa , pues , quie- 
xe ehSefior » que mi sepulcro sea fuera del 
Monastegio ; paraque todos , assi hombres, 
como mugeres, gozenl beneficio del re- 
auedias que ga sus aflivciones , necessida- 
dess y enferimedades vendrán à pedirme; 
pues tg asseguro, que gl concurso será siem- 
pre grandes 

13 Sucedio, pues; assi como el Siervo 

Dips do havia protetizado ; pues luego 
que durmiô en el Sefior » fué sepultado 
fuera del Mpnasterio , en un moisecillo 
distante qe élu:sabre cuyo sepulcro se fabri- 
«id despues un sumpruosissimo Templos 
«donde cada.dia hay grandissimos concur- 
sos de hombres, y mugeres, de diversas par- 
tes del mundo » que acuden por salud, y 
=emedio ; y todos buelyen à sus casas sa- 
nos » buenos , y consolados. Alli vén los 
<iegos , pre los sordps s hablan los mudos, 
andan lpsepjos , sanam-los mancos y que- 
twados ,-los paralitiços se levantar, Jos le- 
$rosos son limpios ;.. los energumenos son 
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libres de la molestia dé los immundos espi- 
ritus , los muertos resucitan ; y finalmen- 
te, son innumerables los milagros, que Dios 
cada dia obra por la intercession de su 
bendito Siervo Román. Lupicino sn her- 
mano ; dando gracias à Dios por todo, en- 
trego poco despues en sus manos su espiri- 
tus. y fué sepultado dentro del Monaste- 
rio en su Iglesia, dexando al Sefior , del 
espiritual tesoro , que le havia encomenda- 
do, multiplicados los talentos con gran- 
des creces, y medras , en multitud de Con- 
gregaciones santas , que dia, y noche se 
ocupan en cantarle divinos loores , y dul- 
ces hymnos de eternas alabanzas. Pué ia 
muerte de estos das benditos hermanos por 
los afios del Sefior 565. en tiempo del ya 
nombrado Rey de los Francos Chilperi- 
cosyla Iglesia celébra la fiesta de Román, 
à los 28. de Febrero , y la de Lupicino à 
21. de Marzo; y estos dias ponen su vida 
los Authores , que de ellostratan, que son 
Beda, Usuardo, Adon, San Gregorio Tu- 
ronense, Surio , el Martyrologio Roma- 
no , y otros muchos. 

14 Está tan lena de prodgios la vida 
de estos dos hermanos , siervos de Jesu- 
Christo, que no se puede facilmente ha- 
ger eleccion , qual de sus muchas, y vir« 
tuosas prendas , podrá ser estimulo à la de- 
vocion, é imitacion , de quien lee, (como 
deve qualquiera ) para solo aprovechar em 
el camino de su salvacion : pues si pone- 
mos los ojos gn Lnpicino , nos es norma 
de obedienciã , humildad , pobreza , casti- 
dad, abstinencia, zelo de la honra de 
Dios, solicitud , dá que las almas, que à su 
cargo estaban , se Salyassen, sabiendo à un 
tiempo, come buen Padre, usar del cari- 
fio suave, y rigor aspero , haciendo un tan 
«divino taraceado , que quien supiere imi- 
tarles sabrá como él, conseguir el triunfa 
mayor de su gloria: si los balvemos à Ro- 
mán mirarémos aquelia sencilléz de ani- 
mo , con que igualmente trataba con ma- 
los, y buenos, (à estos, siendo exemplo, pa- 
raque fuessen mejores ; y à aquellos para 
ser buenos) con hombres , y mugeres , con 
enfermos» y sanos , siendo todo para todos; 
pues todos en. él hallaban salud, remedio , 
Y copsuelo ; aquella graçia de sanidad, que 
Dios le havia comunicado; pues bastaba 
tocar su mano, para sanar , algue con ella 
tocaba , de qualquiera enfermedad, y do- 
lencia , como se vio en los leprosos , y 
otros infinitos : permaneciendo en él la 
Reyna ,y corona de las virtudes , que es la 
Caridad , ( pues por sola ella le comunicô 
Dios esta gracia) hasta el fin de sus dias, y 
aun despues de mnerto; pues solo Ja cari- 
dad pudo sacar fuera de su Monasterio 
despues de muerto , à quien se havia en é 
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sepultado vivo. Bien se vio esto ser assi 
en la respuesta, que diô à su hermano 
quando le pregunto , donde quena ser se= 
pultado; y éi(à quien la caridad misma 
hizo profeta ) dixo : Seria fera del Mo- 
nasterio , donde pudiessen concurrir hom- 
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bres , y mugeres, paraque assi él pudiesse 
remediar à todos igualmente , como lo ha- 
ce, con tanto numero de milagros , por 
quienes es Dios, y será eternamente ala- 
bado , y bendito en su Siervo. 
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N algunas Iglesias de Espaiia 
se celébra la Fiesta del Angei 
de ta Guarda : en unas , en pri- 
mero de Marzo , y en otras 
en otros dias, y meses dife- 
rentes: y con mucha razon; porque pues- 
to caso que en la Fiesta det Arcangel San 
Mignel, que es à los veinte,y nueve de Sep- 
tiembre , toda la Iglesia hace gracias à 
nuestro Seftor por los beneficios, que con- 
tinuamente de él recibe por mano de los 
Santos Angeles, y le alaba por haverlos 
eriado tan excelentes, tai sabios ; tan glo- 
riosos, y tan conjuntos consigo , y honra 
à los mismos espiritus soberanos , como 
Ciudadanos del Cielo, y Cortesanos, Pri- 
vados , y Ministros de Dios, y Presidentes, 
y Governadores de todas las cosas inferio- 
Tes; todavia son tantas, y tan grandes, y 
continuas las mercedes ,'y favores , que ca- 
da uno de nosotros recibe del Angel pars 
ticular de su Guarda, que es cosa justa, y 
muy devida, que se le haga fiesta particu- 
tar, para dispertarnos, y animarnos mas 
con ella al servicio del Sefior , y para pa- 
garles à ellos , y agradecerles , en la mane- 
za, que podemos ; el cuydado , vigilancia, 
y solicitud, que perpemmamente tienerf de 
nosotros : porque es cosa 'cierta , y muy 
xecibida entre los Santos Doctores, que 
todos log hombres ( Tuera de Christo rues- 
tro Redemptor ) desilê ei purito que nacen 
del vientre de su Madre, Y entran em este 
mundo , tienen un Angel Custodio, depu- 
tado de Dios para su guarda , y defensa. Y 
dicese, que Christo no le tuvo 3 porque 
siendo Dios , y Seior de los Angeles , no 
tenia necessidad de Angels que le guardas- 
se, antes era conveniente, que todos los 
Angeles le sirviessen ; como lo hacian. Y 
tambien se dice, que esta guarda , y eusto- 
dia comienza , desde que ia criatura sale à 
luz de las entrarias de sy madre; porque 
amlentras está en ellas, el mismo Angel, 
que guarda à la Madre , guarda la eriatura; 





como el que guarda un arbol cargado de 
fruta , juntamente con el Arbol guarda Ja 
fruta, que está en él, Esté benefício, qué 
Dios hace al hombre , en darle un Angel 
particular , que le ampare , defienda , y 
mure por él, es admirable , singular , y di» 
vino: porque no contentandose aquella so» 
berana Magestad de haverle dado para su 
servicio Cielos , Elementos , y los cuerpos 
mixtos , y en suma todas las criatufas cor+ 
porales, y haverle hecho como Seiior, y 
Presidente del Universo; ha querido , que 
los mismos Angeles sean ayudadores , tra 
tores, y curadores de los hombres; 7 qué 
vina criatura tan hoble , tan excelente , tan 
espiritual , y llena de gozo, poder, y sabi» 
duria, sea, comb Ayo, miatstros y guia, que 
se dá à un nio , para formar sus cobtumi= 
bres, y alumbrar su ignorancia , y êndere. 
zarle por las derechas sendas de2lai vers 
dad. Y si Alexandro Magno dixo , que es= 
timaba mas el tener por Maestro à-Aristo- 
teles » que él ser hijo de Filipo, Réy de Ma 
cedonia ; con quantá' mas rázoh “podrá 
qualquier hombre ploriarse de téner por 
Maestró à un Angel, que-es tanto'inas sas 
bio que todos los Filosofos 3 Y tanto mas 
poderoso que todos los Prihcipes der mun+ 
do? La necessidad) que tenemos de este 
secorro celestial, y ayuda de lós Arigeles, 
nace de ser nuestras almas immoítnies, y 
compaieras de los mismos Angeles) y las 
que hin de henchir las silas; que dexarom 
vacias aquellos espiritus rebeldes j-que de 
elias cayeron: y tambien , polistr nósótros 
ignorantes , y flacos,y téner graindes;lasturm 
tos ,.y poderosos enemigos; que en este 

mino tan obscuro , deleznable, y peligros 
so, conio leones hambrientos nós rodeân, y 
sin cessar nos persiguens y para reprimite 
tos hateinos menester , quien nosayudes 
alumbrando nuestra ignorancia, esforzana 
do nuestra flaqueza , resistiendu , debili- 
tando , y desarmando à tan crueles sy Pore 
fiados adversarios. Lengua de Angel seria 
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menester , pata referir, y explicar digna- 
mente los beneficios ; que continuamente 
recibimos por manos de tos Santos An- 
geles Custodios; porque son tantos , que 
nosotros no lo sabemos , ni lo entende. 
mos : porque qnien entenderá , lo que el 
demonio procura dafiar à la criatura en 
saliendo del vientre de su madre , para- 
que no reciba el agua dei Bautismo , O 
quede ciega » manca , contrahecha en el 
cuerpo, y sin juício , y sesso en el Alma? 
Quien las veces que despnes que llega à 
los afios de discrecion , la ofusca , y emba- 
raza, paraque no conozca , y ame al sumo 
Bien, y encamine sus passos al Sefior, que 
la crió? Al qual resiste el Santo Angel, 
alumbrando el entendimiento , & infla- 
mando la voluntad del hombre , para li- 
brarle de los peligros del Alma, y del 
cuerpo. Cómo detiene à su pupilo, y en- 
comendado , quando vá à caer? Cómo ló 
desvia de los tropiezos, paraque no cayga? 
Cómo pone la mano , Como una almoha- 
da blanca, paraque ho se quebrante ; y 
haga pedazos , quando cae ?* Cómo le le- 
vanta despues de caído 2? Cómo deshace 
los Jazos , que le arma el demonio , y le 
descubre el anzuelo , que debaxo del cebo 
del deleyte , y gusto, está escondido 2 Y si 
alguna vez le traga ; cómo quiebra el hilo, 
à que estaha assido , y se le hace vomitar 2 
Qué diré de las inspiraciones santas, de las 
amonestaciones saludables, de los Consé- 
jos provechosos , de los remordimientos 
amargos , de las reprehensiones-, y sofre. 
nadas necessarias, paraque tome bien el 
freno, y assiente el passo, y se dexe regir, 
y guiar de Dios ? Quántas veces el hom- 
bre virtuoso , y deseoso de su salvacion, 
se halla triste, y afligido , y le parece, que 
el camino de Ia virtud és aspero, horri- 
be, é inaccesible , y destmaya , y desfalle. 
e» y como otro Elias , pide al Sefior, que 
le lleve de esta vida, y se eche à dormir & 
ka sombra del Enebro $ y el Angel lé des- 
piexta , le consuela, y esfuerza , y le hace 
Comer el pan de vida , en cuya virtud 
alentado anda , corre ; vuela » como lleva- 
do en manos de sn Angel, hasta llegdr al 
santo montê de Horéb $ que esto es, lo que 
dice ei Real Profeta: E! Sefor mando à 
sus Angeles , que tuviessen cuydado de bis 
Ste guardassen em todos tus caninos. 
Ellos te Hevarán en sus manos > paraqué 
no caygas , nitropiezes : ellos son, los que 
estando nosotros descuydados , cuydan-de 
nuestro bien, y velan, quando dormimos, 
Y están, siempre à nuestro lado armados. 
Para mestra defensa : ellos son , los que se 
alegran con nuestras espirituales ganan- 
cias, y seentristecen con nuestras pérdi- 
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buenas obras al Senior , y le piden pdos 
por nuestros pecados : ellos son , los que à 
Ia hora de Ia muerte con mas particular 
vigilancia nos assisten, para librarnos de la 
boca dei Infierno , é infernal dragon, que 
en aquela hora nos querria tragar : los 
que acomparian muestras Almas, y las 
presentan à Dios: los que las visitan, y 
consuelan en el Purgatorio; y finalmentes 
los que en todos nuestros trabajos , y pe- 
ligros del Alma , y cuerpo, en todos los 
bienes , y males , en las cosas prosperas, y 
adversas , de dia, y de noche , en todo lu- 
gar, y tiempo, nos assisten , acomparian; 
amparar , defienden , y aprovechan ; als 
gunas veces entendiendo nosotros los be- 
neficios , que nos hacen , y las mas no en- 
tendiendolos , por ser tantos , y tan beul. 
tos, Y porque consisten , no solamente em 
los bienes, que conocemos, que por su mas 
no recibimos , sino tambien en los males, 
de que, sin sabeslo, ni entenderlo nosotros, 
nosapartan, y con su providencia los pre- 
vierien, y desvian, Todo esto hacen los 
Santos Angeles por su caridad, y por su 
humildad , y pot el conocmiento , que 
tienen de lá grandeza, y mipestad sobe- 
xana del Seiior , y por el deseo de servirle, 
reputandese felicissimos, porque él quie- 
xe servirse de ellos, aunque sea en cosa tam 
bata , como ser Ayos, y Maestros de los 
hombres , que en su comparacion son co 
mo* nifios respecto de Varones sapientis- 
simos. De este beneficio tan sefialado , & 
inefáble , que el Sefior hace al hombre, 
dandole un Angel para su guarda , dice el 
gran Doctor de la Iglesia San Agustini 
unas palabras gravissimas , que por ser tan 
à proposito para declararle , me ha pare- 
cido poner aqui? No os haveis contenta- 
do, Dios fnio (dice) con haverme hecho Se- 
fior de todas vuestras criaturas , sino que 
me haveis dado aquellos soberanos espiri- 
tus% paraque sean Anpeles, y guardas, y 
defensores mios , y en todos mis caminos, 
me acompafien ; paraque no tropieze , ni 
cayga. Estas son las Centinelas , que velan 
siempre sobre los muros de essa nueva Je- 
rusalén : son los Montes, que la cercan : lag 
Guardás, que nos defienden : los Ciudada- 
nos de essa bienaventurada Cindad nues- 
tra madre , que Vos embiays para bien de 
aquellos, que han de ser herederos de vues- 
tra gloria, paraque los acompafien en to» 
dos sn caiminos , y defiendan de sus ene- 
migos, y los amontesten, y esfuerzen, y 
ofrezean sus orációnes delante del acata- 
miento de vuestra soberana Magestad, 
Con. gran cuydado, y vigilancia en todos 
lugares , y en todas horas nos assisten , y 
nos socorren , y provéen en nuestras ne- 
cessidades ; y son medianeros solicitos en- 
Ece tre 
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tre Vos, y nosotros , ofreciendoos nuestros 
suspiros, y gemidos, y alcanzandonos vues- 
tra gracia s y bendicion. Andan com noso- 
tros por todas nuestros caminos : entran, 
y salen con nosotros » considerando con 
grande atencion la piedad , y honestidad, 
con que conversamos 5 y con quanta ansia, 
y deseo buscamos vuestro Reyno , y vugs- 
tra justicia, y con quanto temor» y pa- 
vor, Os servimos , y nos alegramos en Vos. 
Ayudannos » quando trabajamos : defien- 
dennos quando reposamos : annimannos, 
quando peleamos : coronannos , quando 
vencemos : compadecense , quando pade- 
cemos por Vos; y gozanse , quando nos 
gozamos en Vos. Grande es el cuydado, 
que tienen de nosotros > grande el afecto; 
de su caridad ; y todo nace , por honrar à 
aquella vuestra inestimable caridad; con 
que nos amasteis: porque estos aman, à 
Jos que Vos amais: guardan , à los:que 
Vos guardas : desamparan ; à los que Vos 
desamparais ; y aborrecen, à los que gbran 
mal » porque Vos los aborreceis. Quando 
hacemos bien , Jos Angeles se alegrans y 
los demonios se entristecen : quando nos 
apartamos de- la Bondad , alegramos à 
muestro enemigo , y privamos à nuestros 
Angeles de gozo ; porque ellos se gozan 
quando el pecador hace penitencia,, y el 
demonio , quando el justo buelve atrás. 
Pues ; O Padre santissimo, , dadnos gracias 
paraque estos Santos Angeles siempre ten- 
gan gezo por nosotros; y Vos por eilos 
seais siempre alabado en nosotros , y con 
ellos vengamos à ser una manada , y re- 
bafio , y todos juntos os glorifigúemos ; 
como à Criador de los Angeles, y de «los 
hombres. Quando digo esto, Sefior syo 
os confiesso, y alabo. pos este tan alto bene- 
ficio , y por havernos dado los Angeles por 
guardas, y tutores; pues con havernos da- 
do para nuestra servicio , todo lo que está 
debaxo del Cielo, (como si fresse poco) 
haveis afiadido, lo que está sobre los Cíelos. 
Los mismos Angeles» Seiior , os bendigan 
por este vuestro favor, y todos vuestros 
Santos os ensalcen ; porque vuestro nom- 
bre es admirable en toda la tierra. 

2 Todo esto es de San Agustin, que 
declara admirablemente , quan grande sga 
este beneficio , que nos hizo el Sefor , y 
en que consiste la guarda de Jos Angeles, 
y el reconocimiento , y agradecinuento ; 
que Jes debemos por ello ; y esta es la cau- 
sa de Ia institucion de esta fiesta. 

3 Pero paraque cumplamos entera- 
mente con nuestra obligacion; à mas de 
celebrarla con espiritual gusto, y deyo- 
cion , quatro cosas debemos hacer para 
provecho nuestro en retorno s y recom- 
pensa de los regalos, y favores, que recibi. 
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mos del Setor por ministerio de nuestros 

santos Angeles. De las tres el Mekiduo San 

Bernardo ; declarando aquelias palabras: Berg. ix 

Angelis sus mandavit de te, ut custodiont Psal, ga 

te mm omubus vics tuis, dice de esta manera: Qui da. 

Quen grande reverencia , devocions y con- bitar, 

fianza deben consár en tu pecho estos pala- 

bras del Real Profeta! Lo reverencia por la 

presencia de los Angeles » la devocion por su 

benevolencia, la confianza por la guarda, que 

tienen de ti. Mira, que vivas con recato s 

donde están presentes los Angeles 3 porque 

Dios les ba mandado » que te acomparien , y 

assistam en todos tus caminos : en qualquiera 

posada » y em qualquiera rincon ten reveren- 

cia » y respeto à tis «Angel , y no cometas des 

lante de é! lo que no osarias bacer en mi 

presencia. De suerte, que quiere San Ber- 

nardo, que hagamos, to que algunos Filo- 

sofos ensefian > que debemos hacer para 

componer , y reformar nuestras vidas . los 

quales dicen , que para irse el hombre à la 

mano , y no dexarse Ilevar de sus apetitoss 

y gustos , ni decir, ni hacer cosa , que des. 

diga de la gravedad , y decóro digno de 

un Varpn perfecto, debe hacer cuenta, que 

tiene à su lado alguna persona, à quien ten: 

ga gran respeto, y amor, y que está atentas 

à todo lo que dice, y hace; porque assi 

no hará , ni dirá cosa ; que le pueda desa- 

gradar ni ofender: y aquella imagina- 

cion» y figura le servirá de freno , paras 

que ng se descomponga , ni deslize en co= 

sa andevida ; en dicho,, ni hecho. Pues le 

que nos ensefia San Bernardo es , que to- 

memos à nuestro Angel Custodio por tes- 

tigo de nugstras palabras , menéos , y acr 

ciones , paraque no hagamos en presenç 

cia de él, lo que nq hariamos en presencia 

de otro hombre , que por mas grave que 

sea, sempre será inferior al Angel, y 3 

quien debemos menos respeto. Dice masy 

que depemos tenerles gran devpcion , por 

la bengvplencia , y amor «que nos tienent 

porque si el amor naturalmente engendra 

amor, y las dadivas (como dicen) quebram 

tan peias ; qué dure ; inhumano | y empes 

dernido será el pecho, que con tantas, y tam 

continuas dadivas del. Angel de su Guara 

da p no se dexe quebrantar y ablandar 4 Y 

de aguí se sigue Ja tercera cosa yque dica 

San Bernardo , de la confianza s que deber 

mos tener , por lá defensa , y proteccion de 

Jos Angeles ; porque como-el mismo Santa, Bert. sera 

afiade 3 ellos no solamente están con noso+ 31 super 

tros;sino por nosótros ; promptos siempres Cante 

y aparejados pára nuestro fayor : estám Bonavem 

presentes para defendernos:-están presenvm um 

tes para aprovechamos; y afiade : Seumas; Chrif. é. 

pues, devotos : seamos agradacidos à tam eus 17» $ 

celentes guardas, y centinelas. remenenciemos. agr de 

hos, 3 bomremosios » quanta debemos, Y em Canantd 
otra 
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otra parte , dice el mismo Santo , y lo trae 
San Buenaventura : EL Sa to Angel es un 
fiel Poraninfo » que sabe el amor reciprocos 
que bay entre Dios » 3 el Alma sy 00 tiene 
embidia 3 porque no busca sy gloria , sino la 
del Sefior. Es medianero entre el amado  y 
la querida , ofreciendo Es desços de la unas 

trayendolo los dones del otro » despertando 
à la Esposa, y aplacando al Esposo : y al- 
gunas veces ; aunque po as » tes junta entre 
si, arrebatando el Alma » O trayendola à su 
«Amado, paraque en él se gozes porque es crias 
do domestico» 4 fêmiliar , y conocido en el 
Palacio, y Camara Real, y siempre vé la 
cara dei Rey 3 y por essó no teme ser dese- 
chado » ni que le será negado, lo que pide. 
Pero la quarta cosa, que debemos hacer con 
et Angel de nuestra guarda , es la mas im- 
portante , y principal, que es la obedien- 
cia , que debemos. tener à nuestros Santos 
Angeles , oyendo sus voces interiores, y 
saludables consejos , como de tutores ; cu 
radores , maestros , guias » defensores 2Y 
medianeros nuestros , assi em huír de la 
culpa del pecado , como en abrazar Ja vir- 
tud, y crecer en toda perfeccion , y err el 
amor santo del Sefior, Un enemigo tene- 
mos , que desea , y procura intensamente 
nuestra perdicion , que es el demonio; y 
un amigo cierto , y verdadero, que es el 
Angel de nuestra guarda , el quai con to- 
das sus fuerzas trata de nuestro bien: el 
demonio nos persigue por el odio de 
Dios, y por embidia , que tiene à nuestra 
felicidad , paraque no ganemos ; lo que él 
perdió; y el Santo Angel Custodio es tan 
solicito, y cuydadoso de nuestro bien, por 
el amor, que tiene al Sefior ; y à nosotros, 
por vér , lo que el Seiior nos ama , y quan 
encarecidamente le encomendó nuestra 
tutela, y proteccion, Pues qué desatino 
es oír à nuestro cruel enemigo , y seguir 
ios consejos, del que no se goza , sino con 
nuestra tristeza , ni tiene Contento , sino 
en nuestros tormentos ; y penas; y cerrar 
los oídos à las amonestaciones , y avisos 
de un amigo tan cordial, y fiel, que lo 
sa por nuestras culpas, y se alegra con 
nuestros merecimientos , y triunfa con 
«mestras victorias ? Todas las veces que se 
nos propone algun bien , que hagamos , O 
sigun mal, que huyamos , sentimos esta 
lucha, y batalla espiritual dentro de no- 
sotros mismos : porgue nuestro enemigo 
quiere estorvar lo bueno , é inclinamos à 
io malo; y el Santo Angel al contrario, 
pretende detenernos, paraque no cayga- 
mos en lo malo, y movernos , & incitar- 
nos à todas las obras de virtud ; y nosotros, 
si no somos locos , & insensatos , debemos 
obedecer al Angel de nuestra guarda, co- 
mo 3 consejero sapientissimo ; y amigo fic 
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delis 1 30, por alegrarle, y aprovecharnos, 
y aborrecer , y de char las sugestion s de 
Sat 1s, para entristecerle, y librarnos 
de su tyranta, alabando al S for por to- 
do 1 s otros beneficiós s que de su liberas 
Nissima m no havemos recib'do, y especial. 
m te por este de Jos Santos Angeles , que 
ns ha hecho; q e de esta manera celex 
br “mos la Fi sta de oy , como debemos, 
para gloria , y ensalzam ento del S hor, y 
honra de los mismos Santos Angeles, y 
fruto de nu stras Almas, y serémos parti- 
cioneros de su bienaventuranza : la qual 
por lai tercession de los mismos Angeles 
nos dé él Sefior ; qt e para ella nos crió. 


LA VIDA DE SAN CEADA , OBISPO 
de Tork , en Inglaterra. 


1 An Ceada fué un Varon santissi- 
mo , y doctissimo , hermano de 
Ced , Obispo de los Orientales Ingleses , y 
por sus meritos vino à ser Abad de mn 
Monasterio , llamado Lentisgco. El Rey 
Osinu tenia la corona de aque! Reyno en 
esta ocasion , y deseaba mucho , que en su 
Reyno huviesse Obispo, que se hailaban 
sin el: y corho tardasse en bolver de Fran- 
cia San Vilírido , que havia ido à consa- 
grarse , acordó de embiar à Ceada , à Can- 
torberi , (que antiguamente se Jlamó Can- 
tua) paraque su Arzobispo le ordenasse, y 
consagrasse por Obispo de Eboraco , aho- 
sa Jlamada Yorck , y fué acompafiando- 
lo Eadhedo , Capellan del mismo Rey : el 
qual despues en tiempo del Rey Eefrido 
vino à ser Obispo de Ripa. Llegaron à 
Cantorberi, y hallaron muerto à Deusde- 
ct, que era el Axzobispo , à quien iban: 
por lo qual se fueron à Vinis, Obispo, que 
era de los Occidentales Saxones , el qual 
tomando otros dos Ubispos de la gran 
Bretafia , por acompafiados , fo consagrós 
y Ceada con esto se fné à su Iglesia de 
Yorck , donde puso todo su cuydado , vi- 
viendo con vigilancia , verdad Eclesiasti- 
ca, humildad, ca tidad, pureza, y gran 
parsimonia. 

2 Exerc'tabase en leer en la Sagrada 
Escr'tura, y en predicar por las Villas, 
Aldeas , y Caserías, caminando siempre 
por imtar en todo à los Santos Aposto- 
les, Por este tempo vino Vilfrido de Fran- 
cia, y comenzó à administrar el Obispado 
de Yorck : lo qual visto por Ceada no se 
inquietó; antes con humildad profunda 
se recogió à nn Monasterio suyo ; llamado. 
Talestigahe. Sucedió pues, que Tarumano, 
Obispo de los Mercios , passó de esta vidas 
yel Ney Vulfero embió à rogar al Obispo 
San Theodoro , que le ordenasse un Obis- 
po; y Theodoro , por hacer biem à aque- 
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E dida » permitiendolo el Rey Osints le 
embió al bendito Ceado ; y assi fué reci- 
bido por Obispo de los Mercios » y Lin- 
disfaros, dende con gran perfeccion 2Y 
exempio raro de su vida, y santas virtu> 
des, ordenó las cosas de toda aquela er 

segun elorden , y exemplar de los an- 
tiguos Santos Padres. El Rey Vulfera le dió 
una gran tierra en la Provincia de Lin- 
disi, parague alli edificasse un Monaste- 
rio. Puso su Silla Episcopal en una Ciudad 
ilamada Litfeit , donde murió , y fué se- 
pultado su Santo Cuerpo , y alli quedó 
or muchos aiios ia Silia de sus Sucessores 
los Obispos. Hizp una casa junto à la Tgle- 
sia, donde vivia con siete, it ocho Com- 
pafieros. honestos , y virtuosos ; gastando 
en leer, y orar , el tiempo que le sobraba, 
despues de cumplidos jos Divinos Ofícios. 

3 Entre sus muchas , y grandes virtu- 
des » sobresalia em él el temor de Dios, 
que era tan grande » que en todas sus co- 
sas » y acciones lo mostraba bien. Si estan- 
do leyendo, à haciendo alguna cosa , ve- 
nia acaso algun poco de viento mas de lo 
acostumbrado ; se levantaba , & invocaba la 
misericordia dei Sefior , suplicandole con 
humildad , usasse de-ella con todo el gene- 
ro humano. Si el viento se hacia fuerte, 
lyego cerraba el libro; y postrado en tier- 
ra se ponia en oracion, Si tronaba , O re- 
lampagueaba, se iba muy solicito à la Igle- 
sia; y con Psaimos , y oraciones estaba fi- 
xo orando al Sefor , hasta que el tiempo 
se serenabae Preguntandole algunos por 
qué hacia estas casas » solía responder: No 
leisteis , que tronó del Cielo ei Sefior , y el 
Altissimo embió suis saetas , y destruyóles: 
multiplicó los rayos ; y conturbólos: muc- 
ve el Sehior los ayres: commueve los vien- 
tos: tira los rayos; y truena del Cielo ; pata 
dispertar, à los que duermen en la tierra, à 
que teman, para atraher sus corazones à la 
memoria del juício, que está por venir, 
para desvanecer su sobervia , y turbar su 
osadia , trayendo à la memoria, y entendi- 
amiento , aquel temeroso tiempo , quando 
ardiendo los Cielos, y las tierras, ha de 
venir en lasnubes, con grande espanto , y 
Magestad , à juzgar los vivos , y muertos: 
por Jo qual nos conviene , que pues nos 
embia sus celestiales amonestaciones , le 
respondamos con debido amor , y temor, 
santo ; de tal manera , que si commueve el 
ayre, y alza la mano casi para herir con 
la amenaza , nos pongamos en oracion , y 
alcanzemos su misericordia , paraque no 
nos hiera, y castigue : y escudrifiando nues- 
tras conciencias , purguemos la hez de 
nuestros vícios , y nos tratemos de tal ma- 
nera » que no merezcames ser heridos de 
su ira oídos si, de su misericordia infinita. 
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4 Passados dos anos, y medio , despues, 
que havia puesto su Silia en Litfelt, vino el 
uempo dei fin de su peregrinacion : y un 
dia estando en oracion, soo con uno de 
sus Compaiieros , liamado Óvino , (el qual 
era Monge , y para mayor perfeccion se 
havia vemdo à vivir con él, por estudiar,y 
aprender de sus muchas virtudes) sucedió, 
que el tal Ovino oyó una musica suavissi- 
ma de muchos , que cantaban , y se Tegom 
cijaban , baxando del Cielo à la tierra. Pri- 
mero la oyó de la parte de entre Oriente, 
y Septentrion , y de alli se vino acercan- 
do , hasta que entró en el Oratorio del 
Santo Obispo; y alinstante se Ilenó todo 
de divina, dulcissima , y suavissima har. 
monia, Estando, pues, Ovino con cuyda- 
do » qué seria aquello ; oyó, y vió , como 
de alh à media hora subia por el techo del 
mismo Úratorio la misma suavidad de 
voces, y divina musica , y que poco à 
poco se subia à los Cielos: por lo qual 
estuvo un rato suspenso , discurriendo , y 
escudrifiando en su animo , qué seria aque. 
lo. A este tiempo oyó s que el Santo 
Obispo hávia abierto la ventana del Oratos 
tio, y dicho, que si alguno havia fuera, en 
trasse. Entró Ovino entonces , y el Santo 
Obispo le dixo: Anda , vé à la Iglesia, y 
lama ai hermano Osinu ; y venid los dos 
acá. Llegados los dos à su aposento , les 
amonesto primeramente , que tuviessen 
amor , y paz con todos , y que siguiessen, 
Y cumpliessen los preceptos, y reglas de 
vida ; que de él havian aprendido , y oído 
de otros : despnes les dixo , como havia de 
partir presto de esta presente vida: y aúla- 
dió : porque aquel amable huesped , que 
solia visitar à nuestros hermanos , tambien. 
ha sido servido. de venir oy à mi, y lla- 
marme de este siglo: por lo qual, bolved à 
la Igtesia, y decid à los hermanos » que se 
acuerden de prevenir m muerte para con 
el Sefior , con vigilias, oraciones , y bue- 
nas obras. Oídas estas razones por los dos, 
quedaron mny tristes , y desconsolados, y 
con lagrimas muchas se fneron à Ja Igle- 
sia. Bolvió despues Ovino solo; y postra- 
do à sus pies, le dixo : Ruegotes Padre, me 
déslicencia para preguntarte. Pregunta, lo 
que quisieres , dixo ei Santo Ceada. Ovina 
dixo : Suplicote , me digas, qué musica era 
aguelia, que oi de aquellos , que baxaban 
del Cielo à este tu Oratorio ? À que res+ 
pondió con humíldad vergonzosa el sier- 
vo de Dios: Si viste las voces, y cono- 
ciste , que ertan de compaíiias celestiales; 
ruegote en el nombre del Seiior , que no 
lo cigas à persona alguma antes de mi 
muerte. A la verdad los Angeles fnerons 
que vinieron à llamarme para los celestiales 
premios , que yo siempre amaba , y deseam 
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bas y prometieronme, que despues de siete 
dias bolverian » y me llevarian Consigo. 
Lo qual se cumplió assi como lo dixo; 
porque luego vino à destaliecer en el 
cuerpo » y cada dia se le aumentó la en- 
fermedad, y al dia septimo recibió el 
Santissimo Sacramento 3 y saliendosele su 
bendita alma del cuerpo, ia recibieron 
Jos Santos Angeles» y Hevaron à los eter- 
nos gozos de la bienaventuranza , segun se 
Jo havian prometido. Murió el segundo dia 
de Matzo, y su santo cuerpo fue sepulta- 
do en la Iglesia de Santa Maria. Despues 
se fundó una Iglesia à invocacion del 
Principe de los Apostoles , donde fueron 
transiadados sus santos huessos, y enambos 
lugares hizo el Sefior por sus meritos infi- 
nitos milagros. Escrivió su vida Beda en el 
libro tercero de su Historia Eclesiastica In- 
glesa, cap. 28. y lib. 4. cap. 3. y dice , fué 
ordenado en Obispo por los afios de 664. 
en tiempo de Vitaliano Pontifice : la traen 
assi mismo Sanctoro , el Martyrologio 
Romano , y otros. 

Gran virtud es ja del temor santo 
de Dios: no puede dexar de cobrar bien, 
quien teme à Dios: afirmalo el Espirita 
Santo, y el mismo dice , que aí teme- 
roso de Dios le sucederá todo bien, y 
sobre todo en los extremos, O en elfin 
de la vida , que este es el sentir del Es- 
piritu Santo. Ya se vió, quan bien le fué 
en los extremos al gioriosissmo Ceada, 
pues siete dias antes baxaron los Ange- 
les à darle suaves musicas, de aquelios, 
con que sin cessar » assisten , y corte- 
jan ja divina, y soberana Magestal del 
Todo Poderoso; y lnego bolvieron à lte- 
var su bendita alma a los Cielos , para 
presentarsela a su Criador. Pudo irle me- 
Jor » ni sucederle mas bien en los exire- 
mos 2 Claro está que no. Temia à Dus; 
qué mucho? Temamosle todos ; que à 10- 
dos nos sucederá bien en los extremos, 
y fin de núestra vida. 


LA VIDA DE SAN HEMETERIO, 
» Celedonio, Meriyres , bizos de 
San Marcelo. 


1 Am Isidoro , y San Eulogio , Pru- 
dencio , Usuardo , y otros Au- 

tores graves , dicen, que San Hemeteric, 
y Celedonio , siendo Maximo , y Astero 
los Jueces ; fueron martyrizados en Cali- 
horra por ka Fé de nuestro Sefior Jesi- 
Christo : y no solo estos Tyranos los m- 
taron , sino vedaron con grandes pena, 
que mnguno pusiesse por escrito , ni tn- 
tasse de-su martyrio , y lo que ya se hava 
escrito , lo mandaron buscar, y quemir. 
Pero mas pudo la Providencia de Dios ,y 


o 

la devocion , y zelo de los Chiistianod o, 
ra conservar la memoria del ma ftyrio de es. 
tos Santos ; que la malícia de los Gentiles 
para obscureceria; y sepultaria. Eran nature 
rales de Leon, y soldados, como hijos de 
Soldado , y Centurion San Marcelo. Enten- 
dieron, que en la Ciudad de Calahorra 
tendrian mejor ocasion para el martyrio: 
Y aunque le pudieron escusar , estandose 
quedos ; movidos del Sefior » ê inflamados 
de su amor, deseando imitar à su santo Pa. 
dre,y derramar su sangre porel Emperador 
dei Cielo, que los Ilamaba à tan gloriosa 
empresa , y corona , se fieron- por su vo- 
lintad à Calahorra , y se pusieron >en 
donde havia mayor peligro. Algunos Mar- 
tyrologios dicen, que fieron presos en 
Leon, y que alli comenzaron à padecer, 
hasta que con larga continuacion de sus 
tormentos los llevaron presos , y aherroja- 
dos à Calshorra. Lo cierto es, que alli 
fueron degoliados; y todos afirman > que 
antes padecieron gravissimos tormentos. 
Ei Poeta Prudencio dice , que fué tan lar- 
ga la prision , que les creció mucho el ca- 
bello, y la misma prision tan larga, que 
por sí era harto tormento : y San Isidoro 
advierte ; que fueron tan duros , y crudos 
los tormentos , que se dieron à estos santos 
hermanos , que aun los mismos malva- 
dos Jueces tuvieron Verguenza , que se 
publicassen , y quedasse memoria de su 
crueldad. 

2 Finalmente fueron degollados San 
Hemeterio , y Celedonio Y sucedió um 
milagro > que cuentam Prudencio , y San 
Gregorio Turonense , de Gloria Morty- 
rum» cap 93. Y San Isidoro , Beda , y 
Usuardo en sus Martyrologios ; y fué, que 
vieron subir por el ayre el anillo de uno 
de los Santos , y el henzo, à pafizuelo 
del otro, que iban muy derechos al Cielo, 
hasta que la vista no los pudo mas seguir, 
Sus santos cuerpos fueron sepultados cer- 
ca del arroyo, que llaman del Arenal, don- 
de estuvieron escondidos todo el tiempo, 
que duró la infeliz felicidad de los Genti- 
jes : ahora están en la Iglesia Cathedral de 
Calahorra , y son temidos por singulares 
Patrones de aquelia Ciudad , y ei Sefior 
hace por ellos grandes misericordias. Su 
fiesta se celebra à tres de Marzo , que lué 
el dia de su martyrio, por los afios del Se- 
fior de trescientos , imperando Dioclecia- 
no, y Maximiano, y en este dia hacen 
mencion de estos Santos los Martyrologios, 
Romano , de Beda , Usnardo , y Adôn; y 
el Breviario Toledano pone los Hymnos 
en sualabanza, Las cabezas de estos Santos, 
dicen , que se hallaron milagrosamente 
mucho despues en ei Puerto de Santandér 
en la Montafia, y tienen por cierto ; que 
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vinieron ali m'l grosamente por el mars 
y algunas es rituras an Ig 195 dan este testi 
monio , que aqu la Vala se ilamaba el 
Puerto de San Hemeter 0» 


ZA VIDA DE SANTA CUNEGUNDA, 
Emperatriz, y V rgem 


1 U o el Emp ador Othon, 
M Tecrodee en bres fué 
nombado p r Empea |, y Sucessor 
suyo Enrique, D q e de Babiera  y Con- 
de de Banberga , 3 q ien los Autores Ale. 
manes llam n Enr e Segundo, y los 
Kalan s Enigu Pi ero; porque no 
eu anp rEmperad ra Enrique, Padre 
d 1 gr n Othon: En 'que, pues, sea el Ses 
u do, o sea el Prim ro » fué singular 
Ba cipesye eenteen paz,y en guerra; 
porque tuvo imuchos , y pod rosos ene- 
migos,y | sv nic'ó, y sujeto al Imperio, y 
fiécansa,d q eEsteva ,Rey de Hungria, 
t mandop rm ger à Gh'sela , hja suya, 
se convirt esse” ja FédeChr o; y traxes- 
se della si yno, com tanta felic dad, 
que el m' me Rey É evan É é Santo, y 
como tal le pone la 1 je “a en su Marty- 
rologi à los 20. de Ag so. Pero nuestro 
Enrique no fié m no Santo , mi adorna- 
“do menos de admi ables virtud s : entre 
tas quales una fué la de Ja cast dad mara- 
villosa, y rara ; en Principe tan poder so; 
porque fué honestis imo, y ca tissimo: y 
viendo tomado p r muger à una Prn- 
cesa de muy alta Sang e » huja de tos Con- 
des Palatin s del Rhin ; que se llamaba 
Cunegunde , y era done lia hermosissi na, 
y dotada de tod s las gracias ; que se esti- 
man en ias mugeres, se é c rtó con ella 
de guardar perpet mente c stidad , y 
amarse , como hermano, y hermana , y 
nó como marido, y m ger: y assi lo hi- 
cieron ; porque tuvieron en mas estos 
Santos ofrecer à Dios sus cuerpos con 
aquel sacrificio, y mortificacion de to- 
do carnal deleyte , que el tener hijos, 
à quienes poder dexar sus grandes Estados, 
& Imperio ; que cierto es un raro exem- 
plo, y mucho para notar , y para alabar à 
nuestro Seiior; y magnificar el pod r de 
su divina gracia, con la qual esfuerza nues- 
tra flagueza , tan deleznable ; y sensual, y 
levanta ei espiritu , de los que le sig 1en, al 
Ciela ; pues Principes tan grandes , y tan 
poderosos , en Ia flor de su edad pudieron 
Vencer los apetitos de su came con tan 
ilustre victoria  y no quemarse en tantos 
arios , estando tan cerca del fuego. 

2 Viviendo, pues, estos santos casados 
entan gran pureza , y conformidad : co- 
mo eran no menos piadosos que castos , se 
dieron de todo punto à la devocion, y à 
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amplificar el culto de Dios, y edificar 
muchas Iglesias, y Monasterios , donde 
él fues e adorado  y servido. Para esto, 
primeramente mandaron fabncar un 
“Templo al Principe de los Apostoles San 
Pedro , y à San Jorge, Martyr; y un Mo, 
nasterio debaxo de la Regla de San Beni 
to, à honra de San Miguel Arcangel, y 
otro de Canonigos , con titulo de San ks- 
tevan, Protomartyr, dando à estas Íglesias 
muchas possessiones, y rentas. Tambien, 
fundo el Emperador la Iglesia Cathedral 
de Bamberga + la qual consagró el Papa 
Benedicto Lctavo , que à ruegos del mis- 
mo Imperador havia venido à Alemar 12, 
Y paraque làs mugeres , que deseaban ser« 
vir à Dios en toda perfeccion , tambien 
tuviessen lugar comodo para poderio ha- 
cer; la santa Emperatriz hizo un Monaste- 
ria de Monjas de San Benito, à honra de 
nuestro Salvador Jesu-Christo , y de su 
triunfal Cruz, y enriqueció , y adornô es» 
te Monasterio con imperial magnificen- 
cia , pomendo en el Altar mayor una 
Emagen riquissima de oro , y 'piedras pre- 
ciosas , y dando para el servicio de la Igle- 
Sia, Cahces, Jarros, y Fuentes de oro, y 
de plata , y ornamentos riquissimos , y t9- 
do lo demás necessario para el culto di- 
vino, con tanta abundancia , y real mag- 
nificencia , que bien mostraba ja devo- 
cion, de quien lo daba. Y no se contenta- 
ron estos santos Emperadores con fundar 
los Templos, y Monasterios, que havemos 
dicho, y proveerlos de heredades , rentas, 
Y ornamentos , sino que tambien repara- 
ron las Iglesias caídas, y renovaron las an- 
tiguas, de manera , que apenas havia Igle- 
sia, que no recibiesse de su mano algun 
dón, O para su aderezo , y ornamento , à 
para su reparo. 

3 Pero con haver sido estos bienaven- 
turados Principes tan santos » y vivido con 
un vinculo de amor tan casto , no dexó el 
demonio de afligirlos, queriendo sembrar 
discordia , donde havia tanta union, y em 
tanta pureza, sospecha de deshonestidad : 
porque tentó al imperador Enrique, y 
engendró en su animo algunas falsas sos- 
pechas de la Emperatriz , Su muger, pare- 
ciendole ; que no le guardaba la fé, que le 
havia prometido , y que estaba aficionada 
à cierto hombre; permitiendolo assi nues- 
tro Sefior , paraque resplandeciesse mas 
la virtud de Santa Cunegunde , y quedasse 
confirmada con testimonio del Cielo su 
castidad : porque ella en prueba de su ino- 
cencia , con los pies descalzos andubo 
quinze passos sobre una barra de hierro 
ardiendo sin quemarse , suplicando à nues+ 
tro Seiior , que assi como sabia , que no te+ 
nis culpa ; y que era virgen , sin haver cos 
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nocido à Enrique, ni ã otro hombre ; assi 
la ayudasse:y oyó una voz, que ledxo: O 
Virgen pura, no temas; que ja Virgen Ma- 
ria te librará. Con esto quedó la Santa Casa- 
éz, y Doncelta victoriosa; y el Emperador, 
su marido , arrepentido » y confuso , é hizo 
penitencia de la falsa sospecha , que havia 
tenido, y de haver puesto en aqnel trance 
à Cunegunde ; Y de alli adelante la amó, y 
respetó mas » Y vivió en mucha paz con 
eita, hasta que nuestro Senior le Ievó à 
gozar de sis Y despues de muerto le ilustró 
con muchos milagros, y la Iglesia Cato- 
tica le tiene por Santo , y como de tal 
el Martyrologio Romano hace mencion 
de él à los catorce de Julio. 

4 Muy triste quedó Santa Cunegun- 
ge, por una parte, por haver perdido tan 
buena, y dulce compania , y por otra muy 
consolada , y alegre, por vér, que el Em- 
perador , su mando , y espiritual hermano, 
libre ya de los cuydados,y ondas de esta vi- 
da, y de las tormentas dei Imperio , que 
gobernaba, havia llegado à puerto tranqui- 
lo de eterna bienaventuranza; y no me- 
nos , por verse libre , y desatada de los la- 
zos » y ataduras, con que le parecia estár 
aprisionada , y detenida , para no poderse 
dar totalmente (como deseaba) al Sefior; 
y assi, despues que cumplió con el alma 
del Emperador , haciendo grandes , y lar- 
gas limosnas por ella , mandando decir 
muchas Missas por todas paries , enco- 
mendandola en las oraciones de los sier- 
vos, y siervas de Dios ; determinó dar 
bibélo de repudio al mundo , y hollar su 
propria grandeza, y magestad, y tomar 
el habito de Religiosa en aquel Monasterio 
de Monjas, que havia edificado , y servir el 
resto de su vida en él à aquel Seiior, que 
siendo Dios, y Rey dei Cielo, y de la 
Tierra > se havia hecho pobre por su amor. 
Para esto hizo amar aigunos Obispos , y 
Prelados , y rogules , que viniessen à con- 
sagrar la Iglena de aque! Monasterio: y 
haviendo ellos venido , salió la santa Em- 
peratriz à la Missa , que se celebraba , con 
grande acompafiamiento , y vestida con- 

rme à su Imperial Magestad ofreció una 
Cruz de Madero santo de nuestra Reden- 
cion ; y acabado el Evangelio de la Missa 
se desnudó de sus ropas Emperiales , y se 
vistió de otra vestidura humilde , que ella 
misma havia hecho con sus manos, y con 
la bendícian del Sacerdote tomó el Habito 
de Religiosa, y se hizo cortar el cabello, 
que despues se gnardó por reliquias , Ilo- 
xando muchos de los circunstantes: unos; 
porque pérdian tan gran Princesa, y amo- 
rosa Seflora , y la tenian por muerta para 
sf; y otros, de pura devocion , consideran- 
do el exemplo, que les daba, la que menos- 
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preciaba con tanta alegria el Cetro, y la 
Corona, y la arrojaba à los pies de Jesu- 
Christo. 

s En el Monasterio no se trataba,, co- 
mo Sefiora , sino como sterva, y herma- 
na de las demás : hacia labor con sus ma- 
nos : era muy continua en la oracion, y 
en el Coro: estaba siempre ocupada ; leia, 
y oía leer santos libros : visitaba las enfer- 
mas: consolaba à las desconsoladas : en su 
aspecto era gravemente suave, y suave- 
mente grave: finalmente , la bienaventu- 
rada Emperatriz de tal manera se dió al 
menosprecio de sí misma , af estudio de la 
perfeccion , al amor > y servicio del Sefior, 
que fué espejo de Religion, dechado de 
Santidad , un vivo retrato del Cielo, y 
Dios nuestro Sefior la ilustró con algunos 
milagros en vida : entre los quales se cuen- 
ta, que una noche estando cansada, y acos- 
tada en $u camilla, cubierta de cilicio, para 
reposar uh poco; otra Monja , que le esta- 
ba leyendo, se durmió, y cayó ia vela, que 
tenia encendida , sobre las pajas de la ca- 
ma : y haviendose encendido gran fuego, 
la santa Emperatriz con el ruido disper- 
tó, y consola la sefiai de la Cruz apagó 
las lamas. Tuvo en el Monasterio una So- 
brina suya, llamada Juta , à la qual crió 
con grande amor » y cuydado en toda re- 
ligion, y virtud, y la misma Sobrina pro- 
euraba imitar à su Santa Tia , de manera, 
que todo el Convento la amaba, y respe- 
taba , y la hizo su Abadesa , por las mu- 
chas , y muy aventajadas partes , que mos- 
traba : mas despues poco à poco Ífué afto- 
xando cn la virtud , y se entendió, que aun 
no estaba sazonada con la edad , y con el 
espiritu para aquel cargo , y que las oca- 
siones mudaban los corazones , y las hon- 
ras, y oficios, las costumbres. Tuvo de esto 
gran sentimiento la Santa Tia: y una vez 

or cierta falta muy grave ; que la Sobrina 
havia hecho: por castigo de ella,y exemplo, 
y escarmiento de las tlemás ; movida del 
zelo de la honra de Dios , la reprehendió 
gravemente , y le dió un bofeton en la 
cara: y vióse , que Dios la havia movido à 
éllo; porque le quedaron impressas en el 
rostro las sefiales de los dedos, y duraron 
en él, mientras que vivió la Sobrina. 

6 Haviendo, pues , vivido en su santo 
proposito quince aíios con tan rara edi- 
ficacion de las Monjas, y admiracion de 
todo el mundo ; le dió à la bienaventurada 
Emperatriz una enfermedad tan recia, que 
ella misma conoció , que se le acercaba 
el termino de su vida: y estando ya a! fin 
de ella , y aparejandose las cosas necessa- 
rias para el entierro vió, que sobre las án- 
das ponian un rico pafio de brocado ; y 
bolviendose, à los que alli estaban, q daxo: 

ui- 
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Quitad esse pao » que no es mio 3 porque 
yo desnuda salí del vientre de mi madre, 
y desnuda tengo de bolver à la tierra, que 
es mi madre. Cubrid mi cuerpo con un 
vestido pobre , y vil, y ponedle en una 
sepultura junto à mi Sefior > y hermano 
Enrique , que me está llamando : y con 
esto dió su espiritu al Seflor , y su cuerpo 
fué sepultado , donde ella mandó ; pero 
con gran concurso de todos aquellos pue- 
bios » que se despoblaban, por vér el Santo 
cuerpo » y tocar las andas, en que iba » y 
hallarse à su entierro ; y fueron tantos, los 
que concurrieron, que en tres dias no se 
pudo enterrar, y nuestro Sefior con mu- 
chos milagros ilustró à esta Santa Empera- 
triz, y muchos enfermos orando a su 
sepulcro , alcanzaron por su antercession 

erfecta sanidad. Hace mencion de ella el 

artyrologio Romano à los tres de Mar- 
zo : traen su vida Surio en el segando to- 
mo, y otros Escritores de las cosas de 
Alemania , y de las vidas de los Empera- 
dores; y el Suplemento de las Historias 
hace de ella mencion. 


LA VIDA DE SAN LUCIO , PAPA, 
3 Martyr. 


1 N el destierro, que San Cornelio 
Papa , y Martyr padeció por 

Christo nuestro Salvador , le acompafió 
San Lucio , que era Presbytero , & hijo de 
Porírio, Ciudadano Romano , y despues 
que fué martirizado San Corneho, le su- 
cedió en la Silla Apostolica , en tiempo 
de los Emperadores Galo , y Velusiano, 
de los quales él tambien fué desterrado , y 
por voluntad del Senor restituído à su 
Iglesia. Escrivióle San Cipriano una Epis- 
tola, dandole el parabien de haver bueito 
à ella: en la qual entre otras , le dice es- 
tas palabras : Poco ha , Hermano carissi- 
mo, que os dimos el parabien , por have- 
ros honrado el Sehior con honra de Sacer- 
dote ; y de Confessor , en el gobierno de 
su Fglesia ; pero ahora no menos os le da- 
mos à vos, y à vuestros compafieros , y 
todos los otros hermanos ; porque con la 
misma gloria , y loa vuestra , os ha hecho 
bolver à vuestra Iglesia, paraque no fal- 
tasse Pastor, que apacentasse su Rebaão,ni 
Piloto, que rigiesse su Nave » ni Goberna- 
dor ; que gobernasse su Pueblo , y se en- 
tendiesse, que havia ordenado vuestro des- 
tierro , no paraque siendo echado , y des- 
terrado faltasse ei Obispo à su Iglesia ; si- 
no paraque bolviesse à ella mas rico de 
merecimientos , y victorioso : porque no 
fué en los tres mozos menor la dignidad 
del martyrio , porque no murieron , y sa- 
lieron salvos del homo de Babilonia, ni 
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Daniel dexó de ser perfectissimo , y digno 
de toda alabanza , porque haviendo sido 
echado à los Leones , paraque le despeda- 
zassen, guardandole Dios , vivió para ser 
ensalzado , y glorioso. En los Confessores 
de Christo, el martyrio , que se dilata , no 
disminuye el mento de su confession , si- 
no manifiesta la grandeza del amparo, y 
proteccion del Seitor. Esto es de San Ci. 
priano , escriviendo à San Lucio Papa; al 
qual el mismo San Cipriano alaba mucho 
en otra Epastola , juntamente con su Pre« 
decessor San Cornelio, Papa, y dice de 
ellos , que fueron llenos del Espiritu Santo, 
y gloriosos Martyres del Sefior. Mandó 
San Lucio, que siempre acompafiassen al 
Obispo dos Sacerdotes , y tres Diaconos, 
que fuessen como testigos » y Jueces de su 
vida, paraque su presencia le hiciesse vivir 
recatadamente , y ninguno falsamente se 
atreviesse à decir mal de él, sabiendo, que 
tenia testigos , con quienes probar su ino- 
cencia. En su tiempo envió Dios para casti» 
go de los Gentiles, que perseguian nuestra 
Santa Religion crudamente , y nunca se 
veian hartos de la sangre de los Christias 
nos , una cruelissima pestilencia , que du- 
ró diez afios : la qual haviendo comenza- 
do de Etiopia, se extendió por todas las 
Provincias dei mumdo , y apenas huvo 
Ciudad , Pueblo , ni Casa, que no fuesse 
tocada de ella, con tanto rigor, que muries 
ron la mayor parte de los hombres, que 
habitaban en la tierra. Celebró San Lucio 
dos veces Ordenes, y en ellas ordenó qua- 
tro Presbyteros , quatro Diaconos , y siete 
Obispos. Fué coronado de martyrio en 
tiempo de los Emperadores Galo, y Vo- 
lusiano ; aunque el Martyrologio Roma- 
no , y otros Ântores dicen , que murió 
en la persecucion de Valeriano : porque 
aqueila persecucion se Ilamó de Valeria- 
no , à causa, que siendo él Censor, dió 
las Leyes contra los Christianos, que des- 
pues guardaron estos Emperadores , y el 
mismo Valeriano. Llevando à San Lucio 
ai martyrio , encomendó de su mano la 
Iglesia, y sus ovejas, à Estefano , su Arce 
diano, que ie sucedió en el Pontificados 
Eusebio dice, que Lucio no fué Pontifice 
sino ocho meses ; mas haviendo hecho dos 
veces Ordenes, como se dice en el Libro 
de los Romanos Pontifices , necessaria- 
mente le havemos de dár mas tiempo. Fa- 
leció el afio dei Serior de doscientos , y se- 
senta , Y fué sepultado en el Cementerio de 
Calixto , y la Santidad de Clemente VII. 
en el Breviario reformado mandó rezar 
de San Lucio, Papa, y Martyr , à los qua- 
tro de Marzo; y de él hacen mencion todos 
los Martyrologios , el Romano , de Beda, 
Usuardo, y Adón, 
VI. 
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PFIDA DE SAN CASIMIRO, 
Confessor Principe de Polonia, 


x Ué San Casimiro hijo del Rey 
Casimiro de Polonia, y de Isa- 

bel de Austria, hija del Emperador Al- 
berto, los quales tuvieron seis hijos varo- 
nes; y el segundo fué Casimiro , que res- 
landeció entre los demãs , como el Sol 
ntre las Estrellas. Tuvieron sus Padres 
particular enydado de su crianza , dando- 
le excelentes Preceptores; y él dió desde 
nifio muestras , de lo que havia de ser , con 
admiracion de todos los que le veian, y 
trataban. Era muy hermoso , y dispuesto, 
de excelente ingenio, y buenas inclina- 
ciones, y mejores costumbres, muy afa- 
ble, y querido de todos. Crióse muy te- 
meroso de Dios, y devoto, guardandose 
siempre en grande inocencia de vida , mo- 
viendo con su exemplo à los Cavalleros 
del Reyno à imitar su compostura , y san- 
tas costumbres. No gustaba vestidos ri- 
cos , ni de los regalos de Palacio; antes 
dormia en la tierra desnuda : traía aspe- 
ros cilicios , que afligian su delicado cuer- 
po: castigabase con rigurosas disciplinas, 
procurando afligir su carne de todas ma- 
neras ; assi por estár mas lexos de todo vi» 
cio, como por imitar à nuestro Redemp- 
tor Jesus, en sus dolores , y trabajos , cu- 
ya Passion, y muerte , traía el santo man- 
cebo fixa en su memoria. No se daba gus- 
to en cosa alguna , venciendo todos sus 
sentidos, y obras de la carne. Fué nota- 
biemente devoto de la Virgen Santissima, 
y tiernissimo Hijo suyo : fnera de otras de- 
vociones , saludaba cada dia de rodillas , y 
con mucha devocion , con unos versos 
Latinos, que él mismo havia compuesto 
con grande artíicio, y elegancia, que con- 
tenian casi todos los Mysterios de la En- 
earnacion del Hijo de Dios. Estaba imas 
tiempo en la Iglesia , que en Palacio: tra- 
taba mas con ios Religiosos , y gente san- 
ta, que con los grandes , y Principes del 
Reyno : muchas veces estaba en larga ora- 
cion, enagenado de los sentidos del cuer- 
po, y el alma unida con Dios. à las ho- 
ras del comer era menester buscarle ; y Je 
hailaban en oracion , no cuydando él de 
cosa de este mundo ; porque embevido en 
su Dios, no se acordaba de comida > ni 
bebida, y si le dexáran , todo el dia se le 
passára orando. De noche se levantaba à 
escondidas , y con los pies descalzos se iba 
à orar à alguna Iglesia - postrabase à los 
umbrales de ella , los quales regaba con las 
muchas lagrimas , que derramaba , perse. 
verando de este modo toda la noche, y 


muchas veces le encontraban assi por la 
Tomo I. 


San Casimiro, Confessor. 


409 
mafiana. No afloxaba nada en et rigor de 
su penitente vida, por estár enfermo, yas 
si, aunque cayesse malo , guardaba los pre- 
ceptos de la Iglesia , no faltando à la abs- 
tanencia de carne, y lacticinios en los dias 
prohibidos. Premióle Dios esta cbedien- 
cia » y fineza para con los preceptos Ecle.. 
siasticos ; concediendole una singular gra- 
cia en sus enfermedades , que ni el rigor 
de su penitencia aumentasse la enferme- 
dad de su cuerpo, ni la flaqueza del cuerpo 
le impidiesse ja promptitud, y devocion 
del animo , y deseo de una suma perfece- 
cion. Havia ya tenido revelacion , que ni 
las enfermedades le havian de dafiar à su es. 
piritu, ni los remedios havian de aprove- 
char à las enfermedades ; y assi puesto en 
las manos de Dios, sin afloxar de Ia aspe- 
reza de su tratamiento , llevaba con increi- 
ble paciencia , y grande conformidad con 
la voluntad divina los dolores , & incomo- 
didades del cuerpo. 

2 Fué modestissimo en el hablar: siem- 
pre era su conversacion de cosas santas, 
Y espirithales , de edificacion, y prove- 
cho para otros. Nunca permitió hablar 
delante de si cosa, que pudiera desdorar à 
tercero. Quando oia à alguno murmurar, 
le corregia amigablemente; mas si con 
todo esto perseveraba , le reprehendia con 
palabras graves , y severas: y si lo tenia de 
costumbre , hacia con el Rey, su Padre, 
que le despidiesse. de su servicio , y echas- 
se de Palacio. 

3 Tenia gran zelo dela Fé, y aumen- 
to de la Santa Iglesia , procurando la con- 
version de los Hereges , y reduccion de 
los Scismaticos à la obediencia de la Silla 
Romana. Para esto hizo , que el Rey man- 
dasse por un riguroso decreto , que nin- 
guna Iglesia, de los que no eran Catholicos, 
y obedientes al Pontifice Romano , se 
edificasse de nuevo , ni las antiguas se re- 
parassen. En otras muchas cosas fué gran- 
de la vigilancia de San Casimiro contra 
los Fiereges : los quales en su tiempo an- 
duvieron muy oprimidos, y en gran di- 
minucion , no atreviendose alguno à Je- 
vantar cabeza. Coronaba estas y otras 
muchas virtudes con la caridad, que es 
Reyna de las demãs: daba à los pobres 
grandes limosnas : consolaba à los afligi- 
dos : libraba à los oprimidos : era amparo 
de las vindas, padre de los huerfanos, tu- 
tor de los desamparados : y no solo favo- 
recia, à los que venian à él; pero él mis. 
mo andaba à buscar tos necessitados , y se 
informaba de los mas desvalídos ; y assi era 
muy querido en el Reyno : por lo qual, 
aunque tenia otro hermano mayor , le 
quisieron senalar por Rey; mas como el 
Santo tenia puestos sus Nensamientos en el 


Rey- 


to 
Reyno de tos Cielos, despreció ei de la 
Tierra, y no se pudo recabar con él » por 
mas que su Padre deseó , fuesse elegido por 
Rey. 
4 Quisole casar tambien el Rey su Pa- 
dre,assi por la succession, que esperaba |, CO 
mo porque corria evidente peligro de la 
vida , sino se casaba , à juício de los Medi- 
cos; pero el Santo , y purissimo mance- 
bo, quiso antes estár , sin salud, y aun sin 
vida > que violar la flor de su virginidad, 
Ja qual guardó entera , y pura. Llegó à es- 
tár tan malo, que dixeron los Medicos , 
no tenia remedio su mal, si no tomaba 
estado de matrimonio : el Santo les res- 
pondió , que no conocia la vida eterna, 
quien con algun menoscabo de ella quiere 
alargar la vida temporal; y assi perseve- 
rando en su santo proposito , se leagravó 
el mal, conlo qual, y con una revelacion, 
que havia tenido ya del dia de su muer- 
te, se preparó para aquella hora tan de- 
seada: y haviendo recibido los Sacramen- 
tos, fixos los ejos en un Crucifixo, que 
tenia en las manos , puso en las dei Senhor 
su purissimo espiritu, y se fué à ser com- 
partero de los Angeles en el Cielo, quien 
aun en la tierra lo havia sido. Murió afio 
de 1484. à 4. del mes de Marzo , havienda 
vivido solos 24. afios, y cinco meses. Vie- 
ron muchas personas santas aquella Alma 
santissima , al punto que murió» llena de 
gran claridad, y hermosura , la qual lle- 
vaban los Angeles al Cielo., Fué sepultado 
con gran sentimiento de todoss y con 
magnificencia Real en la Iglesia Cathe- 
dral de Vilna , en una Capilia de nuestra 
Sefiora , la qual havia escogido. el mismo 
San Casimiro por su devocion para sepul- 
tura suya. Quiso tambien, que despues de 
muerto pusiessen con su cuerpo aquel 
hymno devotissimo , que el mismo Santo 
havia hecho à la Sacratissima Virgen, y le 
rezaba cada dia ; el qual fué hallado ei 
afio de mil seiscientos , y quatro, quando 
Tenovaron su sepulcro, que le tenia sobre 
el pecho. 

5 Fueron innumerables los milagros 
que hizo mestro Seiior despues de muer- 
to San Casimiro pot la intercession de su 
Siervo , para honrarle , y publicar cada dia 
mas sn santidad, dando vista à los ciegos, 
habia à los mudos , oído à los sordos , pies 
à los coxos, y salud, y vida à los deshau- 
ciados de los Medicos. Solo referiré algu- 
nos mas celebrados, y publicos. Mursió en 
Vilna una doncella , que se llamaba Ursula; 
era muy querida de sus Padres; y assi sin- 
tigron estrafamente su muerte. Fueron- 
se entrambos muy afligidos al sepulcro 
del Santo Principe, y con lagrimas , y ge- 
midos le pidieron , restituyesse la vida à su 
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hija. Oyóles el Santo, y por su intercession 
resucitó el Sefior à la doncella , quegan- 
do los Padres muy gozosps, y agradeci. 
dos; y todos admirados , y muy devotos 
de San Casimiro, viendo , lo que podia 
con Dios. Elafio dé mil quinientos , y diez, 
y ocho, acometió de repente el Duque de 
Moscovia con un poderosissimo Exercito. 
à una Fortaleza del Reymo de Polonia: 
era entonces Rey Sigismundo » Primera; 
el qual no pudo juntar mas que dos mil 
hombres , para embiar con brevedad à 
socorrer los suyos : ellos confiados en el 
patrocinio de su Principe San Casimiro, 
euyos milagros eran muy sahbídos, se ens 
comendaron à él, y le hicigran algunos 
Votos. Havian de atravessar ql zio Duna: 
mas no hallando vado , no sabian , qué ha- 
cerse. Estando parados » y sin consejo que 
tomar, se les apaseció un mançebo muy 
hermoso , vestido de blanco , cavallero 
en un cavallo blanco tambien como ly 
nieve, y animandolos mucho, Jes dixo 
que tuviessen confianza , y que sin temor 
le siguiessen , que él les mostraria vado. 
Diciendo esto » picando las espuelas al cas 
vallo , se entró por el rio 5 y sin dificultad 
ninguna se puso en la orilla contraria à 
vista de todos Jos Soldados : los quales lue= 
go con grande animo se arrojaron al 
agua, y passaron con gran facildad à esta 
otra parte. Entonces desapareció el Cava 
Hero, que les guió ; mas entendiendo 
ser San Casimiro, le tornaron à invocar: 
y animados con su proteccion , acome- 
tieron tan valientemente à los Moscovis 
tas» que les hicieron alzar el cerco, y huír 
ignominiosamente con muerte de mus 
chos de los enemigos , y prision de otros, 
Embiaron lnego los presos ai Rey Sigis- 
mundo , dandole cuenta de todo, y co- 
mo aquelia victoria milagrosa se devia à 
San Casimiro; y quedó el Rey tan agrades 
cido, y devoto del Santo, que higo Vo- 
to de hacer, todo lo que pudiesse para su 
Canonizacion. Al afio siguiente tornarom 
los Moscovitas con Exercito mas poderos 
so à entrar por Lithuania , destruyendo, 
quanto topaban , talando , abrasando, max 
tando, O cantivando, quantos hombres 
encontraban : no havia en aquella Provin- 
cia fuerza, que les resistiesse. Viendo el mi- 
serable estado de su patria , se movieron 
algunos Mancebos nobles à hacer rostro 
al Enemigo con el favor de San Casimi- 
ro, à quien prometieron de procurar su 
Canonizacion , si les daba victoria ; y SINO 
que eltos querian hacer sacrificio de sus 
vidas, por defender su patria, Juntaronse 
solamente cosa de dos mil , siendo los 
enemigos sesenta mil: acometieronlos con 


grande animo; porque en tocando alar- 
ma, 
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ma , se apareció San Casimiro en elayre 
con la misma figura que el afio passado, 
haciendo à los Lirhuanos oficio de Capi- 
tán. Cayó tanto pavor en los Moscovitas, 
que bolvieron las espaldas , quedando 
muertos muchos de ellos; pero de los de 
Lithuania no murió alguno. Por este mi- 
lagro tan notorio instô con grande ardor 
ei Rey de Polonia por la Canonizaçion 
de San Casimiro: y haviendo embiado el 
Papa un Legado à Polonia , para hacer las 
infbrmaciones > Y hecho todo lo necessa- 
xio, Je can. nizó Leon , Dezimo , aiio de 
mil quinientos, y veinte, y uno. Despues el 
Papa Clemente Octavo concedió , que se 
rezasse con Oficio doble en toda Polonia, 
y Lithuania , y las Provincias à ellas suje- 
tas. Ultimamente Paulo Quinto mandó , 
que por toda la Iglesia se celebrasse con 
Óficiu de semidoble. Escrivió la vida de 
San Casimiro Gregorio Suveciski, reco- 
giendola de otros fraves Autores, y ta 
trahe e! Cardenal Belarmino en su Libro 
del Oficio del Principe Christiano , pro- 
poniendola por dechado à los Principes, 
Y Reyes Christianos , paraque la imiten. 


LA VIDA DE SAN FOCAS, 
Horielano , y Martyr. 


1 PY San Focas natural de Sinope 
de la Moréa , Ciudad antigua, 
famosa , y celebre , por muy abundante de 
esclarecidos Varones , y Filosofos insignes, 
El exercicio , en que se ocupaba en su tier- 
ra este bendito Siervo de Dios , era labrar 
una Huerta, que tenia defante de la puerta 
de la Ciudad , que cae à la puerta del Isth- 
mo , ahora llamado e! Estrecho de la Mo- 
réa: y de lo que alii trabajaba, sustentaba à 
Sis y à los que tenian necessidad : porque 
éthospedaba , à todos los que querian ir à 
sa pobre casa, y les daba con alegre, y 
presto animo , de todo lo que tenia. Predi- 
cabase por aquel tiempo la Ley Evan- 
gelica, y la Esposa del Cordero immacu- 
lado iba en gloriosos aumentos de dia en 
dia: por lo qual las gentes se embravecie- 
ron, y los Reyes, y Principes hechos to- 
dos à una, buscaban los Christianos de 
lexas tierras con gran diligencia, y cuyda- 
do, yà los cercanos castigaban, como à he- 
ehiceros , y encantadores , siendo todo su 
anhelo derramar sangre Catolica , quitar 
inocentes vidas, y hacerle à Dios dignos 
holocaustos; si bien ellos juzgaban se los 
ofrecian à sus falsos Dioses. Entre los de- 
más » pues, fué denunciado Focas; porque 
era Christiano. 

2 Luego que llegó Ia nueva à los Jue- 
ces de aquella tierra, Jo embiaron à pren- 
der, y los Alguaciles vigilantes se infor 
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maron de su habitacion » que ni el humil. 
de exercicio, ni el huerto pobre bastaban, 
à esconderlo en su misma casa: dieren 
con él: el qual, sin saber, à que iban ani 
siendo de ellos conocido ; luego que los 
vió entrar en su casa , les puso ja mesa, y 
les dió de comer. Luego que acabaron de 
comer ; les preguntó Focas , quienes eram; 
y à qué venian à aquella Ciudad; y ellos 
debaxo de gran confianza , de que no lo 
descubriria , le dixeron , como buscaban à 
Focas, el Hortelano, para quitarle la vi- 
da , porque era Christiano, 

3 Prosiguieron luego assi: que pues 
havia comenzado con ellos à usar de buena 
obra » y liberalidad , le prosigmesse en 
ayudarles à prenderlo , advirtiendole , im- 
portaba mucho al servicio del Romano 
Imperio, y adoracion de sus Dioses; que 
si assi lo hacia, ellos altangarian de los 
Jueces , suplicassen al Emperador , le hon- 
rasse , y sacasse del misero estado , y exer- 
cicio de Hortelano, en que vivia. 

4 Elglorivso, y estorzado Cavallero 
de Christo Focas, que esto oyó , no hizo 
movimiento alguno , ni atemorizado , pen- 
sóen huír; mas antes les dixo , que él les 
favoreceria , hasta que hiciessen ; lo que 
traían ordenado ; porque él conocia muy 
bien à Focas; y assi, lo buscaria, y hallaria, 
y que àl dia siguiente se les mostraria, y 
pondria en las manos: que descansassen 
entre tanto en su posada. Assi , haviendo 
dado recado à sus huespedes, se fué à haces 
su sepultura , y à disponer las cosas à ella 
convenientes, y al otro dia se bolvió pa- 
ra ellos, y les dixo: Yo he buscado con to- 
da diligencia à Focas, y ya está apareja- 
da la presa; y assi, si os parece, tomese al 
punto. Preguntaron ellos con gran gozo; 
que donde estaba 2 Y el Siervo de Dios res. 
pondió: No está lexos : tan cerca está de 
vosotros ; como yo: pues yo soy el mismo, 
que buscais: por tanto executad , lo que os 
es mandado , y cumplid el fin de vuestro 
trabajo , y camino. Los Alguaciles se que- 
daron pasmados , mirandose unos à otros, 
luego que esto oyeron, y se retiraron de 
verguenza , y respeto , que tenianâla gran 
liberalidad, y agasajos ; que devian à tan 
honrado Huesped : mas el glorioso Martyr 
los exhortaba , à que le degollassen; pues 
assi cumplian , con lo que se les havia 
mandado , y à él le pagaban el ciento 
por ung del hospedage ; pues por la mesa, 
que les havia puesto , le daban una corona 
de Gloria, en su martyrio. Pudieron tan- 
tos al fin, las persuasiones del bendito 
Focas, que tonvencidos aquellos Minis- 
tros le cortaron la cabeza , y fué ofrecida 
al Sefior por hostia, y sacrificio acceptable, 
à los cinco de Marzo; dia, en que-la Igle. 

Fffa sia 


IZ 
a celebra su fiesta, y mattyrio glorioso, 
que fué por los afios del Senior de 114. 

6 Escrivieron la vida, y martyrio de 
este glorioso Santo varios Autores , como 
son Beda , Ustardo, Adón , y otros mu- 
chos, y de él refieren los Santos Padres 
cosas raras, y particulares, especialmen- 
te el Martyrologio Romanp dice: que pa- 
deció por el nombre de Christo muchas 
injurias , y tormentos , y que en muestra, 
y seial dei triunfo, y victoria, que const 
guió de la antigué, y venenosa sierpe tl- 
fernal, ha prometido Dios un continuo 
milagro notorio al mundo todo; y €s> 
que qnalquiera que se siente pecado, Y 
mordido de hlguna venenosa serpente , St 
con fé pura se vá à la Iglesia del Glorioso 
Martyr San Focas, luego que toca à tas 
pucrtas de ella, al instante huye de él todo 
veneno , y queda con entera salud. Lo 
mismo dice San Gregorio Turonense en 
et Capitulo 99. de Gloria Martyrum : y 
afiade, que se han visto en esto raros pro- 
digios, Conto traer personas ya del todo 
meribundas 5 y sus cuerpos hinchados co- 
mo vnos odres, con la fuerza, y malig- 
nidad del veneno 3 y luego que han Ilega- 
do con ellos à ja puerta de la Iglesia , al 
instante arrojando de sí toda la ponzofia, 
han quedado sanos, y buenos, con entera, 
y pesfecta salud ! ni se halia hasta 0y » que 
ninguno haya muerto de tal veneno , Si 
con entesa fé lega à las puertas de Focas: 
lo irismo será valerse de su intercession: 
esto mimo refiere Surio en el 2. tomo à 
5. de Marzo. El glorioso San Asterio, Obis- 
po de Amasea, trahe un encomio insigne 
de este bendito Martyr de Jesu-Christo Fo- 
cas, y refierelo Baronio en sus Annotacio- 
nes el Martyrologio Romano , advirtien- 
do, que se refiere tambien en el segundo 
Concilio Niceno. Dice pues Asterio, ha- 
blando ce nuestro glorioso Martyr: En la 
Real Ciudad de Italia, Reyna, y Cabeza 
de todo el mundo , se celebra ly memo- 
ria, y fiesta de San Focas, Martyr : tienele 
edificada una Iglesia de singular hermo- 
sura , y grandeza ; porque en tanta vene- 
racion tienen los Romanos à Focas, que à 
Pedro, y Pablo , sus insignes Cabezas , y' 
Príncipes de los Apostoles. Hasta aqui el 
glorioso Asterio en elogio de San Focas, 
que no se yo pueda haver otro mayor. 
Son hermanas, y amigas muy queridas la 
humildad , y caridad . tienen el dominio, 
Y, principado de las demãs virtudes : exer-. 
citóse en ambas Focas: en la humildad, 
con su exercicia , y modo de vida; y en 
la caridad , con fa que usaba con los po- 
bres, y tados aqnellos necessitados , que 
en su pcbre casa recogia, exercitandola 
aun con sus mismos enemigos , (que és el 
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mayor lauro) como se vió , en tos que ve. 
nian à quitarle la vida : qué mucho pues 
que la Reyna» y Principe de las Ciudades 
del mundo le venere , y haga de él la esti. 
macion , que de sus Principes Pedro , y Pa. 
blo 2 Es verdad, que era un pobre, y hu. 
milde Hortelano ; pero esso mismo Je ilus. 
tramas: que tambien Pedro era un po- 
bre, y humilde Pescador ; y es Supremo 
Principe del Apostolado ,y de la Iglesia to. 
da. Quien quisiere ser Principe , y venera- 
do como tal, aprenda à ser humilde , que 
es el camino derecho de Ia Gloria. 


LA VIDA DEL GLORIOSO SAN 
Olegario, Obispo de Barcelona , y Arzobispo 
de Tarragona: (amado vulgarmente en Cas 
taluiia ; San Olaguet ) cuya Fiesta, se 
celebra à seis dei mes 
de Marzo, 


I Or muchas razones puede Bar- 
celona , Ciudad Nobilissima de 
Cataluria , llamarse dichosa , y afortunada, 
lenando cabalmente su primitivo nom- 
bre de Fevencia, que significa la Favo. 
recida, O Dichosa. Fuéto, y lo es, por 
los hijos insignes en dignidades , letras, 
valor, y armas: por lo qual merece con 
justo ttulo Ilamarse la Favorecida del Cie. 
lo; y dei suelo. Pero uno de los Blasores, 
de que hace mas gala, y con que se 
ennoblece mucho Barcelona, es mirarse 
Patria de San Olegario, dignissimo Prelado 
deella, y Arzobispo de Tarragona: cu 
ya prodigiosa vida , sacada ya de Papeles 
Authenticos, que se conservan en los Ar- 
chivos Reales de Barcelona, ya de otras 
Historias antiguas » y verdaderas de Cata-. 
lufia , es en esta manera. 

2 Governando la nave de la Iglesia 
Nicolao , Segundo , y teniendo el Imperio 
Romano Henrico , Quarto , alo de mil, 
y sesenta , nació para luz del mundo , y* 
honor de Catalufia, San Olaguer , en la 
Cindad de Barcelona. Nació en tiempo , 
que en ei Concilio Lateranense fué cons 
denado Berengario , Heresiarca , abju- 
rando él despnes sus exreres, como consta 
en lis Decretales de Consccr, d. 11. 
quando el Serenissino Principe Gotfieda. 
de Eiuilon s Duque de Lothoringia , ganó 
à Jerusalén, à quien el Papa coroná por 
Rey de Palestina. Soberana Prowdencia sin 
duda , el nácer nuesiro Santo en este tiem- 
po; pues daba à entender el Cielo, que 
con la nz de su dectrina havia de ilustrar à 
los Fieles , y havia de desterrar del mundo 
la obscura noche de tos errores. Llamóse 
el Padre de San Olaguer , del mismo nom- 
bre, que el hijo , y era del Ordên Equestre, 
é Militar, y fué Lecictario, y muy Rei 
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Marzo. 
do del Conde de Barcelona Don Ramon 
Berenguer , Primero de este nombre. La 
Madre del Santo se Ilamó Guilia , Matrona 
Santissima , y Nobilisama , descendiente 
del antiguo linage de los Gocdos ; la qual 
erió al hijo Olaguer a sus pechos , dando- 
le con la leche la educacion de buenas , y 
santas cestumbres. Iba creciendo el Santo 
Nião, y crecian al mismo passo sus virtu- 
des; pues se mostraba modesto » Cortés, 
secogido, y en todas las virtudes morales 
consumado. Am en la tierna edad le 
veian niÃo; y ya en la virtud, y perfee- 
cion era un assombro : pues siendo un 
Angel en la pureza , ayunaba mucho : era 
ema oracion assiduo , en las Missas devo- 
to» y em todo genero de perfeccion ver- 
sadissimo : mirabale la Ciudad toda , y de 
mirarle recibia igual pasmo, que gozo; 
viendo tanta santidad en un no, y gozane 
dose de haverle merecido por hijo. “Te- 
mia el dicho Conde de Barcelona tres hi- 
jos: y haviendo de ensefiarles Maestros, qui- 
so» que en la educacion , y crianga , les 
hiciesse San Olaguer compafia. No están 
los hijos acabados de hacer , quando na- 
cen; pues falta lo mejor , que es la educa- 
cion, y para esta vale mucho la compa- 
úia de un bueno. Estudió los rudimentos 
de la Gramatica, Rethorica , y Filosofia, 
en que salió sefialadissimo , y muy docto, 
siendo por ello muy estimado. No ocupó 
la nifiéz en las puerilidades , en que se en- 
tretienen otros nifios; del General se bol- 
via à casa, da la Iglesia. Corria ya el ao 
amil, y setenta, y el decimo de la edad de 
nuestro Santo: y sus Padres determinaron; 
que el hijo , que Dios les havia dado, le sir- 
viesse perpetuamente en su Templo : pa- 
ra cuyo efecto hicieron donacion à la Igle- 
sia Cathedral, y Cabildo de Barcelona ; 
de una heredad , y vífia, que tenian en 
el Condado de Vique , junto al Casti- 
ito de Ja Manresana , y Vilallonga , en un 
Lugar, Iamado San Armengol, como 
consta en ei lib. 4. de las Antiguedades 
de dicha Cathedral. Anumeraronle al 
Santo mozo Olaguer en ei Gremio de los 
Canonigos de aqueila Santa Iglesia, sim 
embargo de la poca edad; porque à los 
hombres no los hace la edad grandes, sino 
ka ciencia, y virtudes. Siendo Canorigo, 
le promovieron à la dignidad de Preposi- 
to, obteniendo antes una Pabordia. En 
esta graduacion se hallaba San Olaguer, 
en la qual no retrocedió de sus estudios; 
pues veinte afios se dió à los de la Sagrada 
Theologia , leyendo las obras de los San- 
tos Padres, en que salió gran Maestro; 
Doctor , y Predicador famosissimo. Por 
este tiempó fné ordenado de Sacerdote 
por Don Beltrán , Obispo entonces de di- 
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cha Ciudad. Havia este Obispo fundado 
junto à Barcelona un Monasterio de Ca- 
nonigos Regiares de San Agustin , y era el 
titulo de San Adriano : (cuyas memorias se 
vén oy en dia reducidas à una pequeiia 
Parroquia en el llano de Barcelona ) ad- 
vertia bien el Santo Canonigo Olaguer la 
vida aspera , y Religiosa de aquellos Va- 
rones Santos , y con sagrada embidia de- 
terminó imitaríes la vida, para despues 
imitarles la pureza. Noticicsos el Obispo, 
y Comumdad de San Adriano del intento 
del Santo Canonigo Olaguer : aunque su- 
mamente deseaban Ia exetucion: no se 
atrevian à hablar de ello , por no disgustar 
al Conde , que queria mucho al Santo, y 
al Cabildo , que le estimaba mucho. En- 
tendiólo él, y resolvióse à renunciar la 
Prebenda de Canonigo, y dignidad de 
Preposito , como lo hizo. Recib.ó el Habi- 
to, y dió muestras del tesoro , que traía en 
su alma escondido. En el aiio de la aproba- 
cion era en la penitencia un dechado de. 
los Santos del yermo : era humilde en ex- 
tremo, circunspecto , y de todos tan que. 
rido , que el ao 1096. despues de Profes- 
so fué elegido Prior de comun consenti- 
miento. No pudo su humildad familiari- 
zarse con la Prelacía , y renunciandola, se 
fué à ser subdito al Convento de San Ru- 
fo, “de la misma Orden, en la Proenza. 
Pero como sus virtudes le gritaban à pe- 
sar de sus humildades , puesto en aquel 
Convento fué conocido , y por su periec- 
cion, y letras venerado. Faltó Abad en 
aquelia Santa Casa, y fué electo Olaguer 
por comun voz de toda ella, y obtuvo 
esse cargo hasta elafio 1115. en el qual fué 
Obispo de Barcelona. Unos dicen, que 
haviendo sido poco mas de doce arios Abad 
de dicho Convento de San Adriano, que 
está entre el Rio Besós, y Barcelona, fué 
ai Convento de San Rufo embiado Visi- 
tador ; y Reformador , por el Papa Pas- 
qual, Segundo , que deupaba entonces la 
Silla de San Pedro. Fué ailá como Angel 
de paz; y fué recibido como un Apostol, 
siendo espejo de toda virtud , à euya vista 
se componian todos los de aquella grave 
Comunidad. Todo su exercicio de Ola- 
Euer era tratar de Dios, y encaminarles à 
Lios , haciendoles platicas suavissimas de 
soberana eloquencia , y provechosissima 
dectrina. Hevo en fin de dexar este Mo- 
nasterio , y bolverse à San Adriano de Bar- 
celona, instado de Dona Dolza , imuger 
de Dori Ramon Berenguer IL dexando '& 
los Canonigos de S. Rufo deseosos de si, y 
con vivo sentimento de su ausencia, Lle- 
gado à Barcelona, y recibido con sumo go- 
%o de todos, halló vacante la Silla Episto- 
pal por muerte de Don Ramon Guidon. 
sta- 
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3 Estaban los Obispos Provinciales 
dias havia en junta para la eleccion : y sin 
premissa alguna , ni recuerdo del Abad 
Olaguer , el dia de la eleccion , todos à 
una voz pidieron al Conde , se sitviesse de 
venir bien , en lo que ellos determinaban, 
que era elegir en Obispo à Olaguer , Abad 
de San Rufo, por mas eminente en vir- 
tud, letras, y vida exemplar. Alegróse el 
Conde, y su muger, y luego embiaron, 
quien le diesse noticia de su eleccion : la 
qual procuró deshacer el Santo , diciendo, 
que él era indigno , y sin meritos, y que 
pusiessen en esta Dignidad una persona 
virtuosa; y santas qual se requeria. No 
venció esta vez su humildad , y huvo de 
rendirse à la voluntad de Dios , manifies- 
ta en tan acertada eleccion : aunque hizo 
de su parte , lo que pudo, para no ser Obis- 
po; pues de noche se huyó à su Abadía 
de San Rufo; y sabido de la Ciudad, y 
Clero , fueron en su seguimiento , y cerca 
de Perpifian le encontraron en el cami- 
no» y le obligaron casi por fuerza , à que 
bolviesse à su Obispado : y para assegurar- 
le, el Conde sacó confirmacion Aposto- 
lica del Papa: con que San Olaguer huvo 
de acceptar la Prelacía. Puesta esta luz so- 
bre el alto Candelero de la Dignidad , pro- 
curó darse à conocer ; reedificando Igle- 
sias, y Monasterios, haciendo grandés li- 
mosnas , concordando pleytos de sus sub- 
ditos; y en especial resplandecia en la ho- 
nestidad , cireunspeccion, y pureza , per- 
maneciendo virgen. Predicapa de ordina- 
rio, siendo continno de dia, y de noche 
à las Divinas alabanzas en el Coro , como 
quien desde niho se havia criado en é&. Go- 
zosa sobre manera estaba su Patria , y 
Ciudad de Barcelona, con el ilustre Hijo, 
y Prelado , que tenia , quando electo el Pa- 
pa Gelasio, Segundo , por muerte de Pas- 
qual, huvo San Olaguer de ir à Roma à 
prestarle el juramento de obediencia , que 
entonces se acostumbraba : y antes de efec- 
tuarlo convocó al Pueblo ; y les hizo una 
exhortacion tan tienia, y docta, que jun- 
tamente los dexó à todos hechos un mar 
de Ilantos , y lenos de soberanos , y san- 
tissimos documentos. Partióse à Roma, 
sin omitir las penitencias , ni dar por el 
camino algun alivio a! cilicio , ni al ayu- 
no. Visitó los Templos de aquella Santa 
Ciudad con suma devocion, y de alli 
fué à Gaeta à besar los pies al Papa, que 
ya tenia de las virtudes, y letras de San 
Olaguer mecha notícia. Mostró el Papa 
estimarle mucho , y assi mismo los Car. 
denales ; que con gusto, y admiracion le 
oyeron. Vacó entonces la Metropoli de 
Tarragona , Primada de las Espanias : y no- 
tificandolo San Olaguer al Papa, le pidió, 


proveyesse aquella Silla en Persona grave, 
pia, y docta. y el Pontifice lo hizo ; man 
dandole à é1 por obediencia acceptasse 
aquella Dignidad : para lo qual despachó 
Bula à 21, de Matzo , afio primero de su 
Pontificado , y 1118. de Christo. Bolvió à 
Espafa : y en Barcelona su Patria, y en 
Tarragona , fué recibido con grande al- 
borozo. Poco tiempo pudo residir San 
Olaguer ; porque muerto dentro un afio 
el Papa Gelasio, y electo Calixto, Segun- 
do » fué por ét Hamado à Roma al Con. 
cilio Lateranense , por tenerle en opinion 
de hombre insigne. Fué: y acabado el 
Conciho , le hizo Legado suyo à Latere 
para el Reyno de Esparia, como consta 
de su Bula, despachada 4. mom. Aprilis a 
Ponufic. amp. 1. Venido à ella, reedificó 
Ja Iglesia de Tarragona : y haviendo pues- 
to en paz muchas materias , determinó vi- 
sitar la Tierra Santa : y assi fué à ella, pre. 
dicando por todo el camino , y renovan- 
do el prodigio del dia de Pentecostes em 
Jerusalén ; pues hablando ung sola lenguas 
(segun to mas cierto ) le entendian gentes 
de varias lenguas , y naciones. No se pue- 
de ponderar el sentimiento que ocupó à 
Barcelona su Patria , y à toda la Provincia, 
ai partirse el Santo de ella : ni tampoco las 
lagrimas, devocion, y fernuras, con que 
visitó los Lugares de la Tierra Santa, 

4 Haviendo ya cumplido con su devo- 
cion, se bolvió à sus Iglesias, y tierra, y 
de camino visitó su regalada Casa de Sam 
Rnfo, con singular consuelos de aquel San- 
to Convento. Despidióse de él, y legó à 
Barcelona una tarde , puesto el Sol, don- 
de entró sin ruido, ni fausto, por no de- 
sazonar 1a humildad , que tanto amaba, y 
le havia hecho siempre tan agradable com- 
pafiia. Al otro dia por la maiiana acudió 
todo el Cabildo , y Pueblo , à vér su ama- 
bilisimo Prelado , y con ellos repartió 
muchas Reliquias , reservando en su Pecto» 
ral una partecilla del Lignumn Crucis de 
nuestro Salvador. Estando ya con quietud 
en su Silla, hizo cosas maravillosas ; en 
particular con sus blandas amonestaciones 
hizo con algunos , que injustamente usur- 
paban bienes de la Iglesia » que los resti- 
tuyessen ; y reconocidos de st culpa , los 
absolvia: y él mismo , teniendo en su Pa- 
tria Barcelona unas casas proprias , y 
horno , hizo donacion de ellas à la Iglesias 
y Cabildo. Hizo venir à concordia ai Con= 
de Don Ramon Berenguer con la Sefio- 
ria de Genova , y al dicho Conde le indu» 
xo, à que se hiciesse Religioso Templa- 
rio, ( que entonces empezaban à florecer 
macho ) alabandole su modo , é instituto; 
aungue por ta muerte no pudo. efectuar» 
lo, sino estando enfermo. 

Fué 


Marzo. 

5 Fié despues ilamado San Olaguer, 
por ei Papa Inecencio IL al Concilio 
Claramontaúo , donde con valor , zelo, 
y espiritu , declaró por excomulgado al 
Antipapa Anacleto , y los demás Padres 
del Concilio abonaron >» y sigmeron sa 
parecer, y voto. Venido quarta vez à su 
Cindad, y Obispado, reparó, y bendixo 
muchas Iglesias » que los Sarracenos, de 
Espafia tenian violadas. Eué despues à Za- 
ragoza à poner paces entre Dom Alonso; 
Rey de Castilla, Y Don Ramiro, Rey de 
Aragon. En estos, y otros Santos extrci- 
cios se exercitaba San Olaguer , en que re+ 
cibia de Dios singular gracia ; porque no 
huvo persona , à quien habiára el Santo, 
que no se le aficionára luego. El, mucha 
tiempo antes, estando cierto dia em el fer- 
vor de la contempiacion , todo absortos 
y fuera de los sentidos del cuerpo , pidió à 
Dios nuestro Seiior , le hiciera gracia de re- 
velarle el tiempo de su partida, y ultima 
hora, Concedióle Dios su peticion= y se 
vió ser assi; pues er un Conciho , (no se 
ha averignado , si en Tarragona , O Barce- 
lona ) que tuvo à sus Rectores, y Synoda- 
les, les dixa, que sería aquela la ultima 
vez, que les predicaria ; y assi todos los 
seys dias , que duró el Synodo , les predicó 
con tanto fervor , tanta sabiduria, y elo- 
quencia , que todos le miraban como à um 
Angel, que Dios les embiaba; y assi, como 
à tal oian las cosas, que les decia, y los dó- 
cumentos, que les daba. Lloraban todos; 
Y el Santo con ellos. A 12. de Febrero hi- 
zo al Cabitdo donacion de una heredad, 
que tenia en la Parroquia de Mollét ; por- 
que quiso desassirse de todo , antes de par- 
tir de este mundo. Dióle tambien una 
Granja, o Quinta , que tenia en Coraio- 
ta. Recibió con mucha devocion, y la- 
grimas , los Santos Sacramentos : y hablan- 
do con Dios, y con su Madre Santissima, 
(ide quien fné devotissimo toda su vida ) 
meditando la Passion de Christo, y di 
eiendo en voz devota, & inteligible: en 
vuestras manos , Sefior, encomiendo mi es- 
piritu 5 juntas las manos delante de Chris- 
to Crucificado , entregó à Dios su bendi- 
ia Alma à 6. de Marzo , afio de Christo 
de mil ciente, y treinta, y seis; y setenta, y 
seis de su edad. Luego se oyó una voz las- 
timosa, pero agradable por todo el Pue- 
blo: Mucrio es el Santo. muerto es mucs- 
wo Santo Obispo, y Prelado. Empezó 
luego à resplandecer con varios milagros, 
con que en el mundo le honró, y honra 
cada dia el Cielo. Resucitaron muchos 
muertos : cobraron salud infinitos : dió 
vista à ciegos. Hibró de naufragios; y hace 
Dios por é! soberanas maravilias en sus 
devotos. Está sepultado en la Iglesia de su 
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Patria, y Ciudad de Barcelona. po s 
nonizado al uso antiguo de la Iglesia , que 
era la veneracion de los Fieles, y el pera 
misso de los Sumos Pontifices mas ahora 
nuevamente lo ha sido por Decreto par+ 
ticnlat de nuestro Santissimo Padre ino- 
cencio Undecima , despachado à los 25. de 
Mayo de 1675. y assi se pucde decir dos 
veces canonizâdo : claro está, que tam 
gran santidad, como la suya, no pedia mes 
nos 4 para mostrar , que vale por dos. Con- 
serváse su cuerpo entero , y sin corrupcion 
en Ja misma Santa Iptesia de Barcelona 
donde es visitado de los Naturales , y Es+ 
trangeros con singular devocion, corres- 
pondiendo ek Santo à la confianza , y'pia- 
dosos ruegos de sus devotos : los quales 
nunca parten de su presencia , sino bien 
despachados , y consolados en sus traba- 
jos ; y necessidades. 

6 Y aunque todos siempre han halla- 
do, y halian prompto socorro , invocando- 
Je, como consta de los innumerables mi- 
lagros » que podrá vér el curioso Devoto 
suyo en los muchos processos, que en di- 
versas ocasiones se han impresso para su 
Canonizacion ; con todo esso, el Cielo 
para ostentar mas su gloria, ha dispuesto; 
le tenga el mundo por Abogado especial 
de las mugeres , que tienen peligrosos par- 
tos: las quales , invocandole , hallan luego 
sualivio, socorro, y total consuelo. y si 
las criaturas nacen con algun evidente 
achaque , y riesgo de perder luego la vidas 
con solo invocar à Olaguer sus Padres, han 
experimentado nueva vida, y nuevo sér 
en sus hijos : de que dando à Dios las gra- 
cias, le ban glorificado en su Siervo Óla- 
guer. Celebran de él, como de su Prelado, 
las Iglesias de Tarragona, y Barcelona , el 
dicho dia 6. de Marzo , en que passó de es- 
ta vida à la immortal ; y eterna: à la qual 
nos lleve la Divina Bondad por su inter. 
cession à gozar de su gloriosa , y amable 
compafiia. Amen. 


LA VIDA DE SANTO THOMAS 
de Aguno, Confessor, 
y Doctor. 


1 L Bienaventurado Santo Tho- 
más de Aquino , Luz de la Igle- 

sia Catolica, Doctor Angehco , y Guia se. 
gura de las Escuelas, Ornamento , y Gloria 
de la Sagrada Orden de los Predicadores, 
fué nobilissimo , é hijo de los ilnstrissimos 
Condes de Aquino. Su Padre se Ilamó 
Landulfo, y si Madre Theodora. Estando 
esta Seriora prefiada de Santo Thomás, 
vino à ella un Hermitaão , Varon Santo, 
que traía al cuello una pequefia Imagen 
de nuestra Sefiora, y à sus sagrados pres 
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un retrato de Santo Domingo , y le dixo, 
que Dios le altumbraria, y pariria un hijos 
que se vestiria de aquel Habito de Santo 
Domingo, y seria honra de su Linage, y 
lumbrera del mundo. Oído esto, Theodo- 
ra respondió: Hagase la voluntad del Se- 
for. En naciendo elsanto Niio , le reci- 
bicron sus Padres, como dado de la ma- 
no de Dios. Llamaronle Thomás en ei 
Bantismo ; por su Abuelo paterno, que 
fué el Conde Thomás de Samacolla ; muy 
Privado del Emperador Federico , el Se- 
gundo, y su Capitán General en inuchas 
empresas. Queriendo una vez »la Ama, que 
le criaba, empafiarle, halló, que el bendito 
Nhiio tenia apretado en la mano un pape- 
to: y queriendosele quitar, para embol- 
verle mejor , Iloró tanto el Nino , que se 
le huvo de dexar ; y despues su Madre , sa- 
candosele de la mano , y desembolvien- 
dole, halló em él escrito; Ave Marias y 
como él hiciesse pucheritos , y gran sen- 
timiento por el papel, que le havian quita- 
do; para acallarte , se Je bolvieron, y lue- 
gole Ilegó à la boca, y poco à poco le 
xompió con las encias tiernas , y sele co- 
mió; mostrando , que con la leche mama» 
ba el amor de la purissima Virgen , de la 
qual toda su vida fué devotissimo. En este 
mismo tiempo , de su nifiéz» quando algu- 
nas veces Iloraba ; el remedio , que tenian, 
los que le criaban , para hacerle callar, era: 
darie algun libro , que hojeasse; y con esto 
luego sossegaba. Siendo ya de cinco afios, 
le embia:on sus Padres al ânsigne Monas- 
terio del Monte Casino, paraque desde 
aquella edad aprendiesse entre los santos 
Monges el amor , y temor santo del Se, 
for . porqne el glorioso Patriarca San Be- 
ato, entendiendo , lo que importaba para 
la reformacion , y buen govierno de la 
Republica , que los hijos de los Cavalte- 
ros, y gente principal, se crien bien des- 
de su mhéz; por hacer este servicio à nues- 
tro Sefior, y beneficio tan importante al 
Mundo , se encargó en su vida de criar en 
su Monasterio de Monte Casino algunos 
hijos de Cavalteros, sin tener cuenta con la 
quietud , y con el recogimiento , que sus 
Monges professaban , y dexó aquella Ioable 
institucion à eus hmjos,y suecessores: la qual 
aun duraba , quando nació Santo Thomás. 
el qual entre los otros niãios , que en aque- 
la santa Casa se criaban , se esmeró sobre 
todos en el reposo , en la mansedumbre, 
en el silencio, y quietud, en la obediencia 
al Maestro, que le enseriaba, y en la modes- 
tia, huyendo siempre de los otros niãos 
traviessos, & inquietos , y acompafiando- 
se con los mas sossegados  y devotos: y él 
19 era tanto , que gastaba cada dia dos ho- 
Fas em su oracion , y con UN piadosa cu- 
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riosidad muchas veces rogaba al Monge, 
que le tenia à cargo, que le declarasse, qué 
cosa era Dios, y encomendaba à la mex 
moria, y guardaba en sm pecho los bue. 
nos consejos:, que le daba. Quando tuvo 
diez anos de edad , bolvió à Napoles para 
estudiar. “Tuvo por Maestro en la Gra- 
matica, Rethorica, y Dialectica , à wf 
hombre famoso , que se llamaba Martin: 
yen la Filosofia à otro no menos excelen« 
te, que se llamaba Pedro de Hibernia, (que 
es en Irlanda) de donde havia venido à leer 
altalia. Con el grande, y vivo ingenio, que. 
tenia , aprendió de tal manera aquellas 
ciencias ; quejdexó muy atras à todos sus 
Condicipulos , y dió muestras , de lo que 
con el tiempo havia de ser. Todos poniam 
los ojos en éi, por su nobleza , por su in. 
genio , y mucho mas por su exemplo, y 
por la grave , y alegre modestia , con que 
resplandecia. 

2 Venia él ya de Monte Casino tos 
cado del Sefior , é inclinado al menospre- 
cio de todas las cosas de la tierra, y al 
aprecio , y estima del Cielo. Para esto co= 
mengó à tratar con los Padres de Santo 
Domingo , que pocos aíios antes haviam 
fundado Casa en Napoles, y floreciar 
con gran fama de santidad : y uno de ellos 
vió salir del rostro de Santo Thomás unos 
como rayos muy esclarecidos , que se der- 
ramaban al rededor, donde él estaba , & 
ilustraban à los circunstantes , y le causó 
no pequefia admiracion. Tomó estrecha 
comunicacion Thomás con un Padre de 
aquel Convento , que se llamaba Fray 
Juan de San Julian, Varon venerable, y 
santo , y por medio de él vino à tomar el 
Habito de Santo Domingo , siendo ya de 
catorce afios ; y tomóle de mano de Fray 
Thomás de Lentin, que à la sazon era 
Prior de aquel Convento , y despues tué 
Patriarca de Jerusalén. Mucho admiró, y 
dió que decir en Napoles la entrada en 
Religion de un mancebo tan ilustre, y de 
tan tierna edad, y de tan grandes espe- 
ranzas; y mas, siendo, como era enton- 
ces la Religion, en que havia entrado, nue- 
va, y no tan conocida en el mundo. Unos 
murmuraban de los Frayles, como si le 
hnvieran engafiado : otros, de los Padres 
del Santo, porque lo consentian : otros 
decian , que havia sido liviandad , y nifie- 
ria. pero entre tantos no faltaban algu- 
nos, que con el exemplo de Thomás se 
moviessen à imitarle , y à dar libélo de re- 
pudio al Mundo. Su Madre , quando lo su- 
po, vino de Rocaseca , donde estaba, à 
Napoles, para vér à subijo: el qual; no 
sabiendo el animo , con que venia, nila 
fuerza, que tendrian para con él sus pala- 


bras, y afectos de Madre ; por huir el pes 
ligro; 
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ligro, que consigo traen semejantes oca. 
MEneo, A dió , é importunó al Prior > que 
le Ilevassen de alli à otra parte; porque 
no se queria vér à solas con su Madre, Vi. 
no bien el Prior, en lo que e! Novicio pe. 
dia, assi por darle gusto, como porque 
temia, que su Madre + como Seniora pode 
rosa, se le quitaria por fúerza , y la Orden 
perderia aquel thesoro » que Dios le havia 
embiado para enriquecerla »Y ennoble- 
cerla; y assi le embiaron luego à Roma 
at Convento de Santa Sabina , acompa- 
fiado de algunos Religiosos. La Madre se 
determinó à seguirle hasta Roma: don- 
de tampoco le halló; porque por no po- 
nerle à prueba de lagrimas de Madre, y 
Madre tan afligida , como ella estaba ; con 
consentimiento del santo mozo , le havia 
ya embiado el Prior con quatro Frayles à 
París, paraque alli estudiasse. Quando su 
Madre supo, y vió, que los Frayles no la 
creian , afirmando ella , que no venia para 
sacar à su hijo de la Religion , sino para 
ayudarle, y exhortarle à la perseverancias 
sintiólo por extremo , y escrivió à sus dos 
hijos Landulfo, y Arnoldo, ( que eran 
Soldados valerosos del Exercito del Empe- 
rador Federico,el Segundo) encargandoles, 
que tomassen los passos, por donde havia de 
passar su hermano Thomás para Francia, 
Y que le cogiessen , y se le embiassen : y 
eilos lo hicieron con tanto cuydado , que 
por medio de algunos Soldados suyos, que 
para este efecto embiaron , le huvieron à 
las manos à él, y à los quatro Religiosos, 
que le acompafiaban , y le prendieron , y 
le embiaron à su Madre. Quisieron los 
Soldados de sus hermanos quitarie el Habi- 
to por fuerza ; mas él resistió con tanto es- 
piritu, que aungue se le hicieron pedazos, 
y le costó muchas lagrimas , y malos tra- 
tamientos , no pudieron. Quando Ilegó 
Thomás à la casa de su Madre, no se puede 
facilmente decir ei contento, que ella re 
cibió, por parecerle, que quedaba vence. 
dora, y que tenia en su mano à suhijo, y 
que por ser muchacho , con poco traba- 
jo le haria hacer , todo io que quisiesse. 
'Tomó todos los medios , y artifícios , que 
supo , y pudo, para persuadirle, que de- 
xasse el Habito; y mezclaba con alhagos 
amenazas , y dulzuras con espantos, y la- 
grimas con enojos , y no dexaba cosa , que 
para su intento le pudiesse aprovechar. El 
Santo hijo mirabala como à Madre : res- 
petabala como à Sefiora; y respondiale 
con modestia, y verdad » declarandole, 
quanto mas obligado estaba à obedecer à 
Dios , que no à ella; y quan aparejado es- 
taba para sus buenos ; y malos tratamien- 
tos. Como vió la Madre la poca fuerza, 
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quiso ella por si misma porfiar HA 
Thomás ; mas encomendó à sus dos her- 
manas , que siguiessen aquella empressa, y 
no le dexassen à vida, hasta que se apartas- 
se de aquel pensamiento. Hicieron las dos 
hermanas el ofício, que su Madre les havia 
mandado , sirviendose de toda la ternura, 
y blandura , que en semejantes ocasiones 
el estragado afecto de Ia carne, y sangre 
suele usar. Dieronle muchos assaltos, y 
ervelissima bateria ; mas el pecho del san- 
to mozo resistia à todos los golpes como 
una roca firme, y como un muro de ace- 
ro impenetrable. Fué esto de manera , que 
la mayor de las dos hermanas , queriendo 
rendir à Thomás; quedó rendida, y dan- 
do de manoà las galas, y riquezas, y gran» 
des casamientos , que se le ofrecian, tomó 
ei estado de Religion en Santa Maria de 
Capua, y en el mismo Monasterio , an- 
dando eltiempo , fué Abadesa , con gran- 
de exemplo de santidad. 

3 Bolvieron de la guerra los dos her- 
manos Landulfu, y Arnoldo: y quando 
vieron à su Madre tan afligida , las herma- 
nas tan desconsoladas , y à Thomás, à su 
parecer , tan obstinado ; como Soldados 
bravos, quisieron levar aquel negocio 
por manos, y valentia: y despues de haver 
dicho palabras pesadas , é injuriosas al san- 
to mozo , y hermano, pusieron las ma- 
nosenél, y le maltrataron, y por fuer- 
za le quisieron quitar el Habito, y se le ras. 
garon. Pero como todo esto no bastasse, 
para apartar à Thomás de su santo propo- 
sito, antes , como el arbol bien plantado, 
con las eladas, mas se arraigasse en él; le 
mandaron levar preso ton buena guarda 
à la Fortaleza de Rocaseca, y le apretaron 
sobremanera , no solamente con la carcel 
penosa para el cuerpo , sino con otros 
medios infernales , y perniciesos para el 
Alma. Concertaronse con una muger re- 
cien casada, moza, hermosa, desembuelta, 
y lasciva: prometieronle grandes premios, 
sile hablasse à solás con sus blandas pala- 
bras, y alhagos, le traxesse à mal: inven- 
cion propria de Satanás, y de los que ves- 
tidos de sy espiritu , se desnudan de todo 
buen respeto divino , y humano , y arre- 
batados de su passion, no se contentan 
con estorvar el bien en los otros , sino que 
les son tropiezo ; lazo , y cuchullo agudo; y 
de dos filos, con que atraviessan sus Al 
mas. Entró la muger perdída en el apo- 
sento de! santo mozo , para perderle: usó 
de sus artes , y mafias diabolicas , por cum- 
plir con su desenfrenado apetito, y con la 
promesa , que havia hecho à los hermanos, 
Y gozar del premio de su maldad. Mas el 
Seior , que ya havia escogido à Thomás, 
para ponerle por exemplo de castidad en, 
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su Iglesia , Ie armó de su celestial espiritu, 
de manera, que despues de haver dicho à la 
muger algunas razones dignas de su gran 
desverguenza , viendo , que no se apartaba 
de él, antes Je solicitaba , & importunaba 
mas descompuestamente ; echó mano de 
un tizon de fuego , que estaba en la chi- 
menea , para echar de sí aquel tizon del 
Infierno; que le queria abrasar. Salió hu- 
yendo aquel demonio , ( que assi se pue- 
de con razon amar , la que hacia ofi- 
cio de demonio, y pretendia echar aque- 
Ha Alma bendita, y pura en el Infiemno ) 
y quedó nuestro Thomás tan atemoriza- 
do, tan corrido ; y avergonzado , que pa- 
recia , que temblaba de sí; porque las Al- 
mas limpias , y castas no temen tanto to- 
dos los otros peligros , y danios tempora- 
les, quanto perder la preciosa joya de la 
castidad: y porque ella es dón de Dios, sin 
euya gracia no se puede guardar; el santo 
mozo con el mismo tizon , que tenia en la 
mano hizo una Cruz en la pared, é hin- 
cado de rodillas delante de elia, y derra- 
mando muchas lagrunas con gran ternu- 
ra, suplicó con amoroso afecto al Seãvr, 
que le tomasse debaxo de sus alas, y le de- 
fendiesse (como la gallina à su querido po- 
Hito ) del Milano infernal, que le rodeaba, 
y pretendia arrebatar; porque €l le ofre- 
cia su Alma, y cuerpo, y se lo consagra- 
ba, para guardarlo puro, y limpio todos 
los dias de su vida : y comenzó à Ilamar 
ensu ayuda, y favor à la benditissima Vir 
gen Maria nuestra Sefiora , como Madre 
de tuda piedad. De la agonia, que tuvo el 
santo mozo en aquella lucha , O de la tris- 
teza, y sentimiento, O porque Dios le 
queria assi consolar, se quedó dormido , y 
arrimado à la pared , y vinieron dos An- 
geles del Cielo, como para darle el para- 
bien de su victoria, y assegurarle, que Dios 
le havia concedido , lo que le pedia, y le di- 
xeron, que le embiaba aquel cingulo de 
perpetua virginidad. y diciendo esto, le pu- 
sieron un cinto, y se le apretaron à Jas car- 
nes reciamente , y con tan gy ndes dolo- 
res, que despertó, dando gritos : à los qua- 
les acudieron las guardas , tem do, nole 
huviesse sucedido algun desastre: y aun- 
que le importunaban , que dixesse , lo que 
havia sido, nunca quiso , ni él lo descubrió 
en toda su vida, sino à su Confessor. Y 
dado , que el santo mozo recibió de mano 
del Senior el precioso dón de la castidad 
inviolable, (como queda referido) es cósa 
de gran maravilla el recato, con que vivió 
toda su vida, y como huía todas las oca- 
siones de perderla, y la familiaridad de 
las mugeres, tanto, que diciendole una 
Sefiora;que porque huía de ellas, pues havia 
nacido de muger ; respondió : Por esso las 
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buyo todas; porque be nacido de una de elias; 
y con este recato pudo guardar su virgi- 
nal pureza tan enteramente , que des. 
pues de muerto , Fray Reginaldo su com. 
pafiero, que le havia confessado muchas 
veces generalmente , con juramento di- 
xo, que havia muerto tan limpio ; y puro, 
como un nifio de tres afios. En esta Carcel, 
estuvo nuestro Thomás dos afios , aborre- 
cido de los suyos, y favorecido de Dios, 
apartado de los hombres, y regalado de 
los Angeles , padeciendo de'sus hermanos, 
y de su misma Madre , (que era muger, y 
Christiana, y en fin Madre) lo que los San- 
tos suelen padecer de los Tyranos, y de 
los enemigos de Christo, Mas el Sefior, 
por cuyo amor padecia , le esforzaba , y 
daba contento en sus trabajos , y alegria 
en sus penas, y con la oracion, contem- 
placion, y estudio, le entretenia , y rega- 
laba; y assi mismo con algunas visitas, que 
de quando en quando ( con mucho recato, 
y secreto, y no sin alguna negociacion) 
Je hacia Fray Julian, que le llevaba deba» 
xo de su manto alguna tunica, y habito, 
que se vistiesse; y algunos libros, en gue es. 
tudiasse. Y à mas de los gustos espixitua- 
les, y fruto de su Anima, que el Santo tu- 
vo en esta carcel, fué cosa maravillosa so 
que en las Ciencias aprovechó ; porque 
aunque carecia de Preceptores , que le en- 
sefiassen , el mismo Dios fué su Maestro, 
y los mismos trabajos , que padecia por sit 
amor , le habilitaban , y disponian para 
ser ensefiado de él. 

4 Passados los dos afios de la prision, 
viendo la Madre la constancia de su hijo: 
ahora porque le pareciesse , que aquel era 
negocio de Dios: ahora porque havia per- 
dído la esperanza de poderle conquistar ; 
se comenzó à ablandar, y à dar Ingar, (aun- 
que dissinuladamente ) que las dos her- 
manas soltassen à Thomás, y le descol- 
gassen por una ventana de la Torre, en 
que estaba, secretamente, estando los Fray- 
les ya apercibidos para recibirle. Recibiex 
ronle como à un Angel del Cielo; y con 
tenerle ya en sus manos , no acababan de 
creer, que le tenian. Lievaronle medio 
encubierto à Napoles; donde hizo pro- 
fession à los diez , y siete afios de su edad, 
y poco despues , para assegurarle mas , le 
lievaron à Roma, y de allí à París, em 
compafiia de Fray Juan Alemán , General 
de la Orden, que haciendosele camino pa- 
ra Francia , le quiso llevar consigo. Des- 
pues le embiaron à la Cindad de Colonia, 
en Alemania , donde Alberto Magno; 
Doctor eminentissimo de la misma Or- 
den de Santo Domingo , leía Theologias 
con tan grande fama de doctrina divinas 


y humana, que era tenido por un Ora» 
culo 


Marzo. 


culo de sabiduria. Debaxo la disciphna de 
este santissimo Doctor estuvo Thomás al- 
gunos afios, y de él aprendió su Theo- 
logia ; y en este tiempo era muy humilde, 
muy obediente , muy devoto , y muy ca- 
Hado , y modesto. Huia de platicas » yde 
conversaciones : dabase mucho à la ora- 
cion; y el resto del tiempo gastaba en 
leer, oír ; estudiar , Y meditar con gran- 
de atencion , lo que havia leido , y oído. 
Andaba tan embevecido en esto, y haviase 
puesto leyes tan rigurosas de silencio, que 
no hablaba una palabra , tanto, que los 
otros Frayles , sus condiscipulos, viendo, 
que siempre callaba , y que de su comple- 
xion era gruesso , y abultado , le Hlamaban 
el Buey mudo; y todo aquel recogimien- 
to; y Silencio le echaban à dureza”, y fal. 
ta de ingenio. Pero con algunas ocasio- 
nes, que se ofrecieron , y con los exerci- 
cios ordinarios de conferencias , conckt- 
siones, y disputas , que se usan en los estu- 
dios, presto se desengafiaron ; y Santo 
Thomás dió tales muestras de la agudeza, 
y profundidad de su ingenio , que Alber- 
to Magno admirado, dixo: Este me la- 
mais Buey mudo? Pues si él vive» dará tales 
bramidos, que se ovgan por todo el mundo: 
.pronosticando , lo que havia de ser aquelsu 
gran discipulo , y la luz, que con su inge- 
nio, y doctrina havia de dar à toda la Igle- 
sia. De aqui comenzaron todos los Fray- 
les à mirarle con otros ojos, y à estimar 
la habilidad , y suficiencia de Thomás , y 
reverenciar su virtud, y compustura, y 
entender, que aqueila tan gran ciencia, que 
mostraba , era mas comunicacion del Cie- 
lo, que adquirida por estudio, por pas 
recerles, que no era possible, que ningun 
ingenio humano en tan breve tempo hu- 
viesse podido llegar à aqnel punto de sa- 
biduna , que él tenia, sin particular so- 
corro , y favor de Dios. Por esto respeta- 
ban, y honraban à Santo Thomás; mas 
él no se desvanecia , antes con una pro- 
funda humildad , quanto mas ellos le 
traían en palmas, tanto mas se sujetaba, 
yse pania debajo de los pies de todos : y 
tambien porque era tan grande su inge- 
mio, y la agudeza de su vista, que descu- 
bria en las materias, que se trataban nue- 
vas, y graves dificultades , que no facil- 
mente se pueden desatar. 

5 Despues que huvo estado el tiempo, 
que pareció conveniente, en Colonia, 
oyendo de Alberto Magno ; por su or- 
den, y por la de sus Superiores , tornó 
Santo Thomás à París , y allí se graduó de 
Bachiller en Theología , y comenzó à leer 
el Maestro de las Sentencias , con tan 
grande claridad , distinccion , sutileza , Y 
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ha havido , quien se le iguale. Prosiguió sa 
Jectura, y exercicios escolasticos hasta gras 
duarse de Maestro : lo qual él hizo por pu= 
xa obediencia de su Prelado , con gran tris- 
teza, y encogimiento ; porque como era 
tan humilde , y se tenia por tan indigno de 
todo , congoxóse sobre manera quando se 
lo mandarón , como si frera el mas inha 
bil hombre de! mundo , y él se conocia por 
tal Acudió , como solia en todas las cosas, 
à la oracion: y el Seiior, que queria comen« 
zar à descubrir los tesoros encerrados del 
Santo , y ponerle en la Iglesia; como ha- 
cha encendída sobre el candelero , le con- 
soló , y animó aquella noche en suehios de 
esta manera. Aparecióle un Viejo venera- 
ble, de grave, y blando aspecto , y pre- 
guntóle la cansa de su tristeza, y llanto. 
Respondió Thomás, que porque le man- 
daban tomar el grado de Doctor , no sien- 
do para ello. À esto le dixo el Viejo , que 
fiasse de Dios; pues no le tomaba por su 
voluntad, ni por ambicion , sino por vo= 
luntad del mismo Dios , que se lo manda- 
ba por boca de sus Prelados: que la obe- 
diencia en el Religioso es muy poderosa, 
y eficáz, para alcanzar grandes favores del 
Senbe; y que tomasse por principio del ac- 
to, que havia de hacer para el grado, aque- 
las palabras del Psalmo : Rigans montes de 
superioribus suis: de fruciu oparunm tuorum sa- 
tiabitur terra. Com esto despertó muy con- 
tento; y consolado ; y al dia siguente hi- 
zo su acto con extraordinaria admiracion 
de toda la Escuela , y tuvo por concurren- 
te en el mismo grado à San Buenaventu- 
ra, de la Orden de San Francisco, que 
juntamente recibió el grado de Maestro; 
porque ya desde entonces iba el Seiior 
juntando estas dos firmissimas Columnas 
de la Iglesia , paraque la sostuviessen con 
su doctrina , y edificassen con su exemplo, 
y defendiessen sus Sagradas Religiones de 
las calumnias, y fieros encuentros , que 
por algunos enemigos de toda verdad, y 
religion , se les levantaron en Paris: por- 
que como Jas Religiones de Santo Do- 
mingo , y San Francisco, en la manera 
de su Habito, Regla, y Profession ; fuessen 
nuevas em aquel tiempo , y tan santas, y 
tan esclarecidas ; algunos Doctores de 
aquella Universidad , por tener los ojos 
fiacos, y lagafiosos , se cegaron con tau 
gran luz, y escrivieron , y publicaron l- 
bros contra el Instituto , que aquellos glo- 
riosos Patriarcas para bien del mundo ha- 
vian traído del Cielo: y faé necessario , 
para reprimir à los autores de esta maldad, 
y hacerlos callar , que Santo Thomás, y 
San Buenaventura, saliessen al entuentro à 
sus enemigos , y conto buenos hijos defen- 
diessen à sus Padres, y à sus Religiosos. San- 
Gega to 
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& Thomás, de quien aqui tratamos , hi- 
zo esto tan escogidamente 3 y con una sa- 
biduria tan profunda , y divina, como se 
puede vér en los Opusculos ; que de esta 
materia escrivió ; y los libros de aquellos 
Doctores , y sus Autores > fueron condena- 
dos, y anathematizados de la Sede Apos- 
tolica, quedando Ja verdad Catolica en 
pie, y las Religiones triunfando de sus 
enemigos con gloriosa victoria. Y puesto 
caso, que en esta guerra peligrosa huvo 
muchas, y muy reíidas batallas , en las 
quales los enemigos de la verdad dixeron, 
& hicieron muchos agravios , & injurias à 
los Santos ; todo lo permitió nuestro Se- 
fior, paraque mas se echasse de vér la 
maldad de los unos , y la paciencia, y su- 
frimiento de los otros, y se diesse la glo- 
ria, al gue les havia dado tan ilustre, y glo- 
riosa victoria, De aqui vino la grande, y es- 
trecha amistad , que despues tuvieron en- 
tre sí Santo Thomás, y San Buenaventu- 
*2; porque eran muy parecidos, y seme- 
jantes en la santidad, doctrina , ingenio, 
y zelo de la gloria del Seãor , y compa- 
tieros en defenderla ; y assi se visitaban, y 
comunicaban , como verdaderos, y santos 
hermanos: y un dia, yendo Santo Tho- 
más à visitar à San Buenaventura , y ha- 
liando , que estaba ocupado en escrivir la 
vida de su Padre San Francisco, no lo qui- 
so inquietar ; antes se bolvió sin verle , di- 
ciendo : Dexemos al Santo trabajer por 
otro Santo: Porque como él era tan San- 
to, conocia bien la santidad de San Bue- 
naventura , y el servicio, que se hace à 
nuestro Sefior en escrivir las vidas de los 
Santos, paraque otros las imiten , quan- 
«o se hacen de la manera, que lo hizo; San 
Buenaventura en la vida , que escrivió de 
San Francisco. 

6 Leyó Santo Thomás mucho en Pa- 
rís, y despues en Bolonia, Roma, y Na- 
poles, esparciendo los rayos de su luz, y 
goctrina con sn lengua en aqueltas Uni- 
versidades, y con la pluma por todo el 
mundo , y obscureciendo à los gran- 
«tes Letrados , que à la sazon havia en él, 
como el Sol con su claridad obscurece la 
de las Estrellas ; porque la sabiduria de 
Santo Thomás fué tan esclarecida, tan 
soberana, y divina, que à todos los gran- 
des ingenios ponia grande admiracion, y 
mayor à los mayores. No hay cosa en la 
Theologia, y Filosofia, tan dificultosa , 
que no la allane : tan obscura , que no la 
declare : tan recondita, que no la descn- 
bra, y la trate con brevedad tan precisa, 
que son tantas las seniencias , quantas las 
palabras, y en pocos renglones dice en 
substancia , lo que escrivieron los otros 
Doctores en muchos . y esto con una cla- 
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ridad, distinecion , dispobicion , travazon, 
y connexion de las tosas entre si, tan ad- 
mirables , que como la luz corporal, pa- 
rece, que su doctrina ella misma es la luz, 
con que se ha de vér, y entender: por 
otra parte es tan fundada, fiime, y segu- 
xa, que no hay , donde tropezar, ni donde 
caer , sino que como se dice del Unicor- 
nio, que en poniendo su cuerno en las 
aguas , y bebrendo de ellas , lnego los otros 
animales beben seguramente sin recelo de 
ponzoiia ; assi se puede beber de las fien- 
tes de Santo Thomás, y tener por segun- 
ra la doctrina , que él aprueba. Y no sola- 
mente esta agua esclara, limpia, y pura, 
y que dá salud, à los que beben de ella ; si- 
no tambien es medicina contra veneno , y 
triaca contra el toxigo de todas las here. 
giás; porque todas se hallarân convenci- 
das por este Santo Doctor, O se podrán 
deshacer , y refutar con los principios, y 
fundamentos irrefragables de su doctrina. 
Y de aqui es, que todos los Hereges de 
nuestro tiempo tanto la aborrecen , y per- 
siguen , porque es su cuchillo; y todos 
los Santos , y sabios Catolicos la alaban, 
ensalzan, y magnifican, como colimna,y 
reca nexpugnable de Ja Iglesia Catolica: 
los quales dan à Santo Thomás ilustres ti« 
tulos;, y gloriosos apellidos , con grande 
encarecimiento ; aunque ninguno puede 
haver en alabarle. Llamanle Flor de lx 
Theologia , Ornamento de la Filosofia, 
Delicias de los grandes ingenios , Templo 
de la Religion, Alcazar de la Iglesia, Doo- 
tor Angehco , Escudo de la Fé Catolica, 
Martillo de los Hereges , Luz de las Es- 
cuelas , Varon ensefiado de Dios, y que 
bebió en ia fuente de ta Divinidad, entre 
los Doctos Doctissimo, y entre los San- 
tos Santissimo : y finalmente, predican à 
boca llena , que aquel puede pensar de sí, 
que ha aprovechado mucho en las Cien- 
cias, à quien mucho agrada la doctrina de 
Santo Thomás. Y no solamente los hom- 
bres particulares, y doctos, califican su floc- 
trina de esta manera , sino tambien las Uni- 
versidades : entre las quales la de París, 
juntanduse con el Obispo , y con el Deán, 
y Cabildo de aquela Iglesia, y el Arzo- 
bispo de Viena, y censurando la doctrina 
de Santo Thomás , le Ilaman esclarecida 
Lumbre de la Iglesia Universal, Perla ra- 
diante de los Ecclesiasticos, Fuente de los 
Doctores , Espejo clarissimo de aquella 
Universidad, insigne Candelero, y Incien- 
te, por quien, todos los que entran por los 
caminos de la vida, y por las Escuelas de 
la santa doctrina, tuviessen luz de claridady 
y de ciencia lucida, coma Estrella refulgen- 
te, y como Lucero de la Alva , que nun- 
ca enseió, ni escrivió cosa , que contradi- 
xesse 
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xesse à la Fé, ni à las buenas costumbres. 
Pero mucho mas grave testimonio es , el 
que dán de Santo Thomás los Sumos Ponti- 
fices, y la Santa Silla Apostolica , que es 
Maestra de la verdad. El Papa Inocencio 
VI en un Sermon de sus alabanzas dice: 
La Sabiduria de este Doctor , mas que las 
otras; ( fuera de la Canomca) hene propriedad 
de palabras » modo en el decir, verdad en las 
Sentencias , de tal manera, que quien le ba 
seguido, nunca Je balió apartado del cammo 
dela verdad; y quen ba impuguado, sicmpre 
ba sido sospechoso de ella: Uxbano V. manda, 
que se siga Ia doctrina de Santo Thomás, 
como verdadera, y Catolica: Juan XXII. 
que le canonizó, dixo, que no tenia necessi- 
dad de milagros para canonizarle ; porque 
tantos milagros havia hecho, quantas ques- 
tiones havia escrito: y otros Papeles le ala- 
ban sobremanera; y finalmente el Papa Pio 
V. por una Bula suya despachada à los 11. 
de Abril del afio del Sefior de 1567. que fué 
el segundo de su Pontificado , mandando 
celebrar la fiesta de Santo Thomás con la 
misma solemnidad, que se celebran las otras 
fiestas de los quatro Doctores de la Santa 
Iglesia, dice: que este Santo Doctor ha alum- 
brado la Iglesia , destruído infinitas here- 
gias, y que las que despues de su Canoni- 
zacion han nacido , se han desbaratado , y 
vencido con la luz, y fuerza de su doctri- 
na: lo qual sé prueva ser verdad por la 
authoridad , que el Concilio de Florencia, 
en tiempo de Engenio IV. y ultimamente 
ei de Trento ha dado à la doctrina de San- 
to Thomás , siguiendola en sus Canones , y 
difiniciones. 

7 Esta tan grande , y tan celestial sabi- 
duria alcanzó Santo Thomás con la agu- 
deza de su ingenio, que fé tan grande, 
«)jue jamás leyó cosa, que no-la entendies- 
se: con la memoria tan excelente , que 
nunca se olvidó de cosa, que una vez le 
“huviesse encomendado : con el juício tan 
acertado , con Ja leccion continua , y aten- 
ta de todos tos Santos Doctores: con la me- 
ditacion, y estudio increíble, que puso 
en recoger , como abeja solicita , las sen- 
tencias de todos ellos , como flores de los 
campos , para henchir su coimena , y dár 
à la Santa Iglesia la cera; y luz, con que se 
havia de alumbrar , y Jos panales de sniel, 
con que se havia de sustentar. Pero es cier- 
to, que todo esto mo bastára paia un cau- 
dal de ciencia tan rico » y copioso, como 
éltuvo , sin otras mayores ayudas , y sin 
otro mas particular , y extraordinario con- 
curso, y favor del Sefior , que sobrenatu- 
ralmente ilustraba aquella alma pura de su 
Siecvo , y animaba ; y fortificaba los ojos 
de su entendimiento , paraque vieste, y 
penetrasse tan altos, Y divinos Mysteriosy 
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y recogiesse en uno ; con tanta cona. 
hension , y claridad, tantas, tan diversasy 
y tan derramadas materias, Y assi ci mis« 
mo Santo confessó à su compafiero Fr. 
Reginaldo, que lo que sabia, se le havia pe 
gado mas de la oracion, que del estudio: 
porque de tal manera oraba , como si vi- 
viera de oracion ; y assi estidiaba , como si 
no hiciera otra cosa. Mas estaba tan em- 
bevecido en Dios, que la oracion, y el 
estudio se daban las manos, y la oracion 
alumbraba al entendimiento , paraque me- 
jor entendiesse, lo que estudiaba; y el 
estudio dispertaba , & inflamaba el afecto, 
paraque mejor se entregasse à Dios, y go- 
zasse de sus brazos , y dulzuras. Jamás se 
puso à escrivir ; à disputar , leer , arguír, y 
responder , que primero no acudiesse à la 
oracion , em la qual passaba todas las no- 
cbes, fuera del poco tiempo que dormia, 
para satisfacer à la flaqueza de la naturale- 
za. Tema algunas veces tres, O quatro es- 
envientes , à los quales en una misma ho- 
xa dictaba materias tan diferentes, y pro- 
fundas , como se muestran cy en sus libros: 
y aconteciale , estando escriviendo , que- 
tlarse orando, responder à una question, y 
pararse: estár en la mesa, y proseguir su ora- 
cion. Decia cada dia Missa , ( si no era por 
enfermedad) y oia otra, y comunmente 
élia servia: y quando no podia decirla, oía 
dos enteras; y en este adimirable, y divino 
Sacramento se enternecia, y regalaba, y ba- 
Tiaba en lagrimas, y quedabá arrebatado, por 
Ja profunda contemplacion,y admiracion de 
los mysterios, que en aquel Sanctus Sancto- 
rum se les descubrian,que fueron tales,y tan- 
tos, que aunque Santo Thomás en la expli- 
cacion de las otras materias vence à los de- 
más; en la de este inefable Sacramento , y 
divino Sacrifício, se venció à sí mismo , co- 
mo se vé en sus obras, y en el Oficio, que 
para la celebracion de su fiesta, por man- 
dado del Papa Urbano IV. eserivió. Una 
vez hav:endose tratado en la Universidad 
de París una question ardua, y muy dif- 
tultosa, acerca de los accidentes del pan, y 
vino, que despues de convertida su subs- 
tancia en la det Cuerpo , y Sangre de Jesu- 
“Christo, quedan alli visibles, y se liaman 
especies Sacramentales; Santo Thomás ( à 
quien los demás se havian remitido ) escri- 
viô» lo que Je parecia de aquella question 
enun papel, y le prso sobre un Altar, y 
con les ojos, y con el corazon enclavados 
en un Crucifixo , que ali estaba, le suplicó 
afectugsamente , que s: lo que alli traia es- 
crito, era verdad , le diesse gracia para de. 
cirlo; y si no, que le fuessê à Ia mano, y se 
ló estorvasse ; y estando en el mayor fer- 
vor de su oracion , el mismo Jesu-Christo 
se le mostró visiblemente sobre el Altar ; y 
le 
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axo: Bien escrito está esto, Thomás: y pro- 
siguiendo el Santo en su oracion, se levan- 
tó en el ayre su cuerpo , que estaba postra- 
do en tierra, y estuvo buen rata assi sus- 
penso » viendolo muchos de los Religiosos 
del Convento. Otra vez » quando compuso 
el Oficio, que canta la Iglesia Romana el dia 
del Santissimo Sacramento , estando en la 
Ciudad de Orbieto, un Crucifito Je ha- 
bló, y le dixo otro tanto; y Oy dia le 1la- 
man él Crucifixo de Santo Thomás. De la 
misma manera fué, lo que aconteció en 
Napoles, quando escrivia ja tercera parte 
de su Suma , que acudiendo , como solia, 
en todas sus dudas à Dios, ( como lo hace 
un bijo muy regalado con su Padre ) y es- 
tando una noche en la Capilla de San Ni- 
colás en oracion , se comenzó à arrebatar, 
w à levantarse una braza en alto, y le habló 
el Crucifixo que está en el Altar, en voz 
alta, é intehgible, y le dixo: Bien bas escri- 
to de mi, Thomás ; qué quieres, que te dé por 
àu trabajo? Y él respondió muy ensí: Nin- 
guna cosa quiero, Sefior, sino à Vos: porque 
verdaderamente todo lo demás es nada sin 
Dios; y él solo es suficientissimo, y colma- 
dissimo premio de nuestros trabajos. Escri- 
via Santo Thomás los Comentarios sobre 
Sam Pablo, que son admirables: y como 
el Apostol es un abysmo de sabiduria , ha- 
lló gran dificultad en un passo : acogióse à 
ta oracion, como solia; y salió de ella tan 
Heno, y con tan soberana luz , que no tu- 
vo mas duda , ni dificultad. Otra vez es- 
erivió sobre Isaías: llegó à un lugar de 
aquel Profeta muy obscuro : ayunó mu- 
chos dias , é hizo mucha oracion, suplican- 
do à nuestro Seiior , que le descubrtesse el 
verdadero sentido de él; y una noche estan- 
do en oracion , le aparecieron San Pedro, 
y San Pablo , y se lo declararon * y estando 
acostado su compafiero, le Ilamó, y le 
mandó tomar la pluma, y escrivir en el 
quaderno de Isaías aquelia exposicion ; y 
Er. Reginaldo, su compaiiero, que havia oí- 
do habiar con el Santo , quando estaba en 
oracion , le conjuró , le dixesse, con quien 
havia hablado ; y élcon gran secreto le de- 
claró, que havian sido San Pedro, y San Pa- 
bio. Tenia sus otaciones vocales para todos 
propositos , para aparejarse à decir Missa, 
y despues de haverla dicho, para hacer 
gracias al Sefior , para quando estudiaba, 
para quando escrivia, y para las demás ocu- 
paciones. Quando se alzaba la Hostia , de- 
cia aqueltas palabras: Ty Rex glorie , Chri- 
ste, 8. que están en el cantico Te Deum 
Jaudamus. Quando hacia tempestad de true- 
nos, y relampagos , (de que era medrosis- 
simo) decia: Verbiaa caro factum est. Era 
devotissimo de las reliquias de los Santosy 
Y traia consigo siempre una reliquia de la 
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bienaventurada Santa Inés; y con ella sa- 
nó una vez à su compaiiero Fr. Reginal- 
do , que estaba muy malo de calenturas, 
Tenia una muy grande, y muy regalada 
devocion con nuestra Sefiora la Virgen 
Maria , y siempre la ponia por Medianera 
con su Hijo, para quantas cosas le queria 
pedir, y suplicar: y poco antes que muries. 
se» dixo, que nunca havia pedido cosa à 
nuestro Sefior por este medio , que no Ia 
huviesse alcanzado : y aun una vez le hizo 
merced la Sacratissima Virgen de honrar- 
le, y favorecerle con su presencia. 

8 Solta pedir à Dios tres cosas con 
grande instancia: la primera , fortaleza 
pata servirle , sin afioxar de los primeros 
propositos , con que lo havia comenzado; 
la segunda » que le conservasse en cl hu- 
milde, y pobre estado de Religion , que 
tenia: la tercera , que le descubriesse el es- 
tado, en que estaba su bermano Arnoldo, 
à quien el Emperador Conrado havia qui- 
tado la vida, porque seguia las banderas 
de la Iglesia. Todas estas tres cosas le otor- 
gó nuestro Sefior muy cumplidamente; 
pues le dió gracia para perseverar en su ser- 
vicio hasta la muerte en ei estado de Reli- 
gioso, con tan gran santidad, y le reveló 
con una vision , que su hermano estaba en 
estado de salud , recibiendo el Seiior en ser- 
vicio su muerte, por haver sido causa de 
ella le defensa de la Iglesia. Otra vez estan- 
do en oracion , le apareció su hermana la 
Religiosa;ya difunta, y le dixo, como estaba 
en el Purgatorio , y le pidió el socorro de 
sus sacrifícios , y oraciones , y el Santo to- 
mó muy à su cargo el remedio de su her- 
mana , con Missas, ayunos , y oraciones 
suyas , Y de otros Religiosos; y a! cabo de 
algunos dias Je tornó à aparecer, haciendo- 
le gracias por el beneficio , que de élhavia 
recibido , y por la gloria , que ya tenia en 
el Cielo. Preguntóle el Santo nuevas de 
sus dos hermanos , y de si mismo , y de co- 
«mo estaba con Dios. De los hermanos res- 
pondiá , que Landulfo estaba en el Purga- 
torio, y Arnoldo ya descansaba; y quan- 
to à lo que à él pertenecia , que estaba eu 
muy buen estado con Dios, y que presto 
se verian juntos en compafiia ; pero Santo 
Thomás con mayor gloria , por lo mucho 
que trabajaba por la Iglesia. À mas de esto, 
estando otra vez orando de noche en la 
Iglesia de su Convento de Napoles, se le 
apareció recien difunto (aunque él no sa- 
bia, que lo esse ) Fr. Romano, Maestro em 
Theplogia, à quien él havia dexado en 
Francia por su successor en la Cathedra ; y 
despues que le reconoció, y supo de él que 
ya era muerto , le preguntó , si agradaban 
à Dios sus servicios , y si estaba en su gra- 
cia. Fr. Romano le respondió , que perse- 
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werasse en el estado, en que estaba; porque 
era bueno , y agradaba à Dios. Y querien- 
do saber de é!, donde estaba, y como le iba; 
supo, como ya estaba en el Cielo 2 despues 
de haver estado quince dias en el Purgato- 
rio, por el descuydo, que havia tenido enla 
execucion de un testamento del Obispo 
de París, en cierta cosa , que de razon se 
havia de hacer luego, y por su culpa se ha- 
via dilatado. Otras dudas tambien le pregun- 
tó Santo Thomás; y Fr. Romano le xes- 
pondió, y desapareció, y dexó al Santo 
muy consolado por las buenas nuevas, que 
Je havia dado: porque quando Dios quiere 
revelar algunas cosas à sus siervos, suele 
darles antes deseo de ellas , é inspirarles, 
que se las pidan; y con aquella santa ins- 
piracion ván seguros , y no lo irian , si les 
faltasse  y si con vana curiosidad preten- 
diessen saber los secretos juícios del Sefior, 
y el estado de las Almas de los difuntos, 
como muchas veces acontece. 

9 Andaba tan absorto en los negoeios 
mismos , que trataba , como si viviera cor 
€l cuerpo en la tierra , y con el espiritu en 
ei Cielo : tanta era la fuerza de la medita- 
cion, y contemplacion continua de las 
cosas, que trataba de su alma : y inuchas 
veces le aconteció transportarse, y quedar- 
se suspenso, y sin sentido, aunque fuesse es- 
tando con Arzobispos, Cardenales, y gran 
des Prelados , sin poder ir à la mano, mi 
hacer otra cosa. Y escriviendo una vez 
«<ontra cierta heregia de los Maniqueos , se 
embeyeció tanto, pensando , en lo que es- 
crivió , que estaba comiendo con San Luís, 
Rey de Francia, (el qual por el gran respe- 
to; que tenia à Santo Thomás, y à su Orden, 
Je quiso hacer este favor ) sin mirar, lo que 
hacia , ni donde estaba , alzó la mano , Yy 
«dió una palmada en la mesa , diciendo: À 
esta razon si, que no podrá responder ei Ma- 
súqueo: y tirandole del Habito el Prior, que 
havia ido con él,y acordandole, que estaba 
en la mesa del Rey ; bolvió en si el Siervo 
«de Dios, como si viniera dei otro mundo, 
pidiendo perdon de su descuydo al Rey : el 
qual, quando supo, lo que era, mandó venir 
alli luego, quien escriviesse, lo que al Santo 
se le havia ofrecido; y de alli adelante le es- 
timó , y reverenció en mas. Algunas veces 
estaba tan transportado, tan arrebatado , y 
sin sentido , que parecia una piedra : y le 
aconteció , escriviendo los libros de Trini- 
tate, quemarse la mano con una vela, sin 
sentirio: y lo que es mas de maravillar, 
parece , que estaba en su mano el elevarse, 
quando, y como queria ; porque haviendo- 
le de dar un cauterio de fuego en una pier- 
na, se puso antes en oracion, y se elevó tan 
fuertemente , que no vió ai Cirujano » ni 
sintió, qnando le herian , ni movió la pier- 
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na, mas que si no fuera suya. Todos estos 
efectos nacian de la oraciun, y contempla- 
cion de Santo Thomás , y de la benigni- 
dad dei Sefior , que assi regalaba su alma, 
alumbrandola con su divina luz, ê& infla- 
mandola en Hamas de aquel fuego divi- 
no, que quema, y no consume. De esta mis- 
ma fuente manó la humildad profundissi- 
ma, que tuvo este sapientissimo Doctor : la 
qual fhé tan extremada, que él mismo daba 
gracias à Dios ; que em todos los dias de su 
vida no havia tenido vanagloria , que à su 
parecer llegasse à culpa, Pero no es mara- 
villa, que quien tenia una luz tan sobera- 
na, y tan esclarecida de Dios , viesse en si, 
lo que era suyo » y lo que era de Dios, y 
atribuyesse à Dios la gloria, y à sí la con- 
fusion: y por esto , quanto mas era reve- 
renciado de todos; tanto mas se humilla- 
ba, y ponia debaxo de Jos pies de todos, y 
no se preferia à ninguno. Nunca quiso 
aoceptar el Arzobispado de Napoles , ni 
otras grandes Dignidades que los Pontifi- 
ces le ofrecieron , teniendose por indigno 
de ellas: y decia, que estimaba mas el iibro 
de las Homilias de San Juan Chrysosto- 
mo , que ser Sefior de París. Presidiendo 
una vez à unas conclusiones de un Frayle 
libre, y arrojado , que para hacer ostenta- 
cion de su ingenio, quiso defender algunas 
opiniones contrarias , à lo que el Santo 
Doctor havia leído, y enseriado ( que en las 
Comunidades , aunque sean de Santos, 
nurica falta, quien eche por camino torci- 
do) con gran desprecio, y ofensa de su 
Maestro, y tal Maestro ; nunca el Santo 
habló palabra, que tocasse à ello, edifican- 
do mas con su modestia à los oyentes , que 
los havia admirado antes con su doctrina. 
Mas paraque la de aquel Religioso no 
fuesse por su dissimulacion tenida por bue- 
na3 al dia siguiente , con gran mansedum- 
bre, y fuerza de razones, le hizo desdecir, 
.Y confessar su ignorancia, Estando predi- 
cando en una Iglesia de París, en el tiem- 
po de aquella gran rebolucion , y persecu- 
cion, que se levantó contra las Ordenes de 
Santo Domingo, y Sah Francisco ; entró 
el Bedél de la Universidad, Hamado Gui- 
loto, en la Iglesia, y alli delante de todo el 
auditorio , con gran desverguenza le dixo, 
que caliasse : y aunque toda la gente se al 
borotó, y quiso poner las manos en aquel 
hombre atrevido ; el Santo calló, y respon- 
dió con un silencio grande, paciencia, y 
sufrimiento , sin alterarse , ni abrir su boca 
para quexarse , dando en todo exemplo de 
humildad, y mansedumbre. Otra vez, es- 
tandose passeando en el Claustro del Con- 
vento de Bolonia , sin conocerle, vino à 
élun Frayle huesped, y le dixo, que el 
Prior mandaba , que le acompafiasse, y 
fuesse 
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fuesse con él à cierto negocio : (porque el 
Prior le havia dicho , que tomasse el pri- 
mer Frayle , que hallasse desocupado) yel 
Santo, sin darle otra respuesta , tomô luego 
su mochilla en el hombro; (que era la ta- 
lega, en que pedian el pan de imosna , y 
todos salian con ella ) y fué luego à acom- 
pafiar al Frayle: y como por la Haqueza de 
su pierna no pudiesse atener con él, que- 
dabase atrás bien fatigado , hasta que al. 
guna gente principal vió al Santo, que iba 
corrido , y arrastrado trás el compafiero; 
y le avisó» quan mal parecia aquel desco- 
medimiento, que usaba con Fr. Thomás 
de Aquino. Entonces el Frayle conoció , à 
quien antes nó havia conocido, y la hu- 
mildad del Santo, y se le echó à sus pies, 
pidiendole perdon ; y élcon una boca de 
risa se levantó del suelo , diciendo » que él 
no sabia , donde estaba la culpa , para pe- 
dirle perdon; pues por esso traía Habito, 
que viniesse bien con la mochilla , O tale- 
ga de pobre , y que toda la substancia de Ja 

eligion se resume en la obediencia , con 
que el hombre se sujeta de su proprit vo- 
luntad à los hombres por Dios. Leia una 
vez Santo Thomás en el Refectorio, co- 
miendo los Frayles » y el que tenia cargo 
de corregir en la mesa > emmendóle, un 
accento : y aunque el Santo sabia, que él 
havia acertado , y que se enganiaba el Cor- 
rector ; todavia repitió aquella palabra 
con e) accento, que le havia sido ordenado, 
y emmendó , lo que havia pronunciado : y 
preguntandole despues la causa de ello,res- 
pondió: Porque vá poco en pronunciar la 
silaba larga, O breves y mucho, en ser 
bunulde , y obediente. De esta misma hu- 
mildad procedia el leer tan à menudo , 
y con tanto cuydado las Colaciones de los 
Santos Padres , escritas por Casiano , imi- 
tando en esto à su Padre Santo Domingo, 
y sirviendose de la leccion de ellas para su 
espiritu, y aprovechamiento , como un 
Novicio lo pudiera hacer. Y no menos la 
buena opinion, que tenia de todos, y elno 
creer, ni juzgar mal de nadie ; porque el 
Alma humilde está siempre en sí, y en el 
conocimienro de si misma comienza , y 
acaba ; y de sí sola tiene miedo ; y de los 
otros confianza , y seguridad. Esta misma 
humildad resplandece admirablemente en 
aquella modestia singular , con que Santo 
Thomás trata en sus escritos à los otros 
Santos , y Doctores de la Iglesia , reveren- 
ciando su doctrina como de Maestro, y 
exponiendo,y dando buen sentido,à lo que 
está obscuro, y dudoso: y quando forzosa- 
mente se aparta de algnna opinion , de las 
que tuvieron algunos Santos; (por ser fuera, 
de lo que la Iglesia despues ensefió ) usan- 
do de unas palabras tan modestas, y hu- 
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miides , que muestra bien el espiritn del 
Cielo, con que se escrivieron, y el respeto, 
que tenia à los Padres , que nos enseiiaron 
como Angeles; dado, que en algunas co- 
sas se engariassen como hombres, permi- 
tiendolo assi nuestro Seior, paraque re- 
conozeamos sus dones, y sepamos, que 
todo buen acierto es suyo. Pero no es tan- 
to de maraviliar , que Santo Thomás ha- 
ya usado de tan estraía modestia con los 
otros Santos, y Maestros de la Iglesia, 
viendo , la que usa con los Hereges ; decla- 
rando altissimamente ia verdad Catolica, 
y deshaciendo sus errores con gran fuer» 
za , sn tratar asperamente , y con gran ri- 
gor de palabras , à los que los enseiian. 

zo Pues la caridad de Santo Thomás, 
y el amor encendido de Dios, y del bien 
de las Almas , no se puede facilmente ex- 
plicar , ni comprehender : de lo mucho 
que trabajó , leyendo , ensefiando , escri- 
viendo , y altumbrando al mundo con la 
luz de su doctrina en los pocos afios , que 
vivió, se puede barruntar algo del fuego 
del amor Divino , que ardía en aquel pe. 
cho sagrado , que tan vivas, y tan conti- 
nuas llamas echaba de si; y no menos del 
cuydado , que tuvo en predicar la palabra 
de Dios al pueblo , y del modo, que predi. 
«aba : porque no se contentó este sapien» 
tisimo Doctor con ensefiar en las Cathe- 
dras > con escrivir de dia, y de noche, los 
libros, que escrivió, y responder à las du» 
das , que como à sublime, y celestial Maes- 
tro de tantas, y tan diferentes partes ve- 
nian à él; mas tambien se ocupaba en pre. 
dicar el Evangelio: y hacialo, como Varon 
Apostolico , enderezando sus sermones , no 
à una ostentacion de su ciencia incom- 
parable , ni al aplauso , de los que le oianj 
sino à mover los corazones alamor , y te- 
mor de Dios , al menosprecio de las co« 
sas temporales, y deseo de las eternas. No 
predicaba en estilo alto , ni usaba de voca- 
blos nuevos, y exquisitos , sino Ilanos , y 
comunes : no buscaba curiosidades, que 
decir , sino verdades firmesyy seguras, que 
persuadir , templando la luz de su inge- 
nio, y doctrina con la necessidad, y capa- 
cidad flaca del auditorio : y por este cami- 
no» y por el raro exemplo de su vida san- 
tissima , que daba fuerza à sus palabras s 
convirtió à muchos à penitencia , y à Ilo- 
rar amargamente sus pecados , y emmen- 
dar sus vidas, y servir con mas fervor de 
alli adelante a! Seripr. Tenia gran compas- 
sion de sns proximos : Iloraba muchas la- 
grimas por sus trabajos : desnudabase de 
sus Habitos , por darlos à los pobres, no 
pudiendo sufrirse con ropa , viendo à sus 
hermanos sin ella. Recibia con manse- 
dumbre, y alegria à todos los congoxã 
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“dos, y afligidos» que ventan à é), y embia- 
balos consolados ; y algunos de solo verle, 
y habiarle , tenian en el Alma una manera 
de regalo , que no esa possible haverle en 
cosa de 1a tierra, Finalmente ; en todas las 
virtudes era tan perfecto > y acabado , que 
el Papa Clemente VI. en un Sermon dice 
de El estas palabras: El bienaventurado San- 
to Thomás fué dechado de todas las virtudes: 
todos sus miembros eran exemplos man fies- 
tos de elias: en sus ojos se veia simplicidads, 
en su rostro benigudad , em sus oídos buml- 
dad, en su gusto sobriedad , en su lengum 
verdad , en sus manos largueza , en su an- 
dar gravedad , en su semblante bonestidad, 
en sus entrarias picdad , en su entendimiento 
claridod , en sus afectos bondad , en su mente 
santidad, en su corazon bondad : de manera, 
que toda la bermosura del cuerpo fué un re 
trato del Alma , y una smagen de virtud. To- 
das estas son palabras del Sumo Pontifice: 
por Jas quales se vén los atavios del Alma 
de este Santo, y quan agradable era en el 
acatamiento del Sehior , que assi le havia 
ordenado; y quan admirable en los ojos de 
Jus hombres , y espantoso , y terríble para 
el demonio : el qual nunca dexó en el dis- 
curso de su vida de hacerle guerra , apare- 
ciendole en diversas figuras: pero contra 
todas sus gravezas, y assombros , bastaba 
hacer la sefial de la Cruz, paraque hu-* 
yesse; aunque algunas veces à voces el 
Santo le espantaba , y le corria, como à 
sucio , y desventurado, por el gran seio- 
rio, que havia cobrado sobre él. 

11 Con estas tantas, y tan heroycas 
virtudes resplandecia Santo Thomás en el 
mundo , quando plugo al Sefior darle el 
premio de sus gloriosos trabajos , y el ga- 
lardín de sus altos merecimientos , y co- 
xonar los dones maravillosos , con que el 
msmo Sefior le havia enriquecido. Estan- 
do en un lugar de su hermano con Fr. Re« 
ginaldo , y ctros Religiosos , se elevó una 
vez, y arrobó de manera, que su herma- 
no , y los Frayles se tnrbaron , y duró 
aquel extasis casi tres dias , hasta que à 
pura fuerza le hicieron bolver en sí; pero 
cen unos suspiros estrafios , y lastimosos, 
à cavsa, de que lo que alli se le havia descu- 
beto, era tanto, que todo lo que antes sa- 
bia, le parecia muy poco , sino que no le 
daban trempo para escrivir, ni publicarlo;y 
en gfan secreto dixo à Fr. Reginaldo , que 
presto mosiria: y assi fné : porque congre- 
gando el Pontifice Gregorio X. Conciho 
General en la Cindad de Leon de Francia, 
Je mandó , que fresse à él: y el Santo por 
ebedecer ; se paitió de Napoles su cami- 
nos y llegado à un Lugar de una Sefiora, 
sobrina suya , cayó malo , con tanta fla- 
queza » y mala gana de comer , que oasi 
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de todo punto tenia postrado el apetito, 
sin poder arrastrar à cosa; que se le diesse. 
Y como para repararle ; se le antojasse al 
Santo ; que comeria de una manera de sar- 
dinas , O arenques , que se comen en Paris. 
y en Italia no se hallan ; el Medico , que e 
curaba, (mas por cumplir con é!, que por 
ensar , que seria possible hallarlas) se fué 
ala plaza, y la primera persona , con 
quien encontró, fué con un Pescador, que 
traía una cestilla de otro pescado bien diz 
ferente , del que se buscaba : y quando des- 
cubrió la cesta , halló , que todo aquel pes- 
cado se havia convertido en los arenques,ô 
sardinas, que à Santo Thomás se le havian 
antojado. Mas quando se las traxeron, (en- 
tendiendo , que era milagro , que el Sefior 
havia hecho para su regalo ) se detuvo , y 
no quiso comer de ellas , reverenciando , y 
alabando al Serior ; (como lo hizo David, 
quando no quiso llegar à la boca el agua, 
que él havia deseado de la Cisterna de Be- 
Jén, y sele havian traído con tanto riesgo 
sus Capitanes) pero haviendo mejorado, 
prosiguió ei Santo su camino , aunque 
con mucho trabajo, y llegó à un Monas- 
terio de Frayles Bernardos, que se llama- 
ba Fossa nova, cerca de Piperno , y Terra- 
cina. Alli se le agravó el mal, y fé servi 
do, y regalado de aquellos santos Mon- 
ges, con tan gran cuydado , que hasta Ja 
Jefia, que se havia de gastar para su servicio, 
no consentian ; que otro ta cortasse > Y tra 
xesse del monte, sino ellos en sus mismos 
hombros s por el grande amor , y reveren- 
cia » que le tenian ; y porque les parecia, 
que no era justo, que para ningun mi- 
nisterio sirviessen animales brutos , sino 
hombres racionales , à hombre tan santo, 
y de tantas virtudes , como se dice en la 
Bula de su Canonizacion. En entrando 
por las puertas del Monasterio, entendió, 
que havia de acabar en él, y dixo aquel 
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el siglo de los siglos. Pidieronle con grande 
instancia aquellos Padres , que les decla- 
rasse el Libro de los Cantares, como havia 
hecho San Bernardo en Ciaravál; y el 
Santo Doctor les respondió: Dadme vo- 
sotros el espiritu de San Bernardo ; que yo 
holgaré de declarar los Cantares , como 
hizo S. Bernardo. Mas como los Monges le 
importunassen mucho , y él fyesse blando, 
y suave de condicion; por darles conten- 
to condescendió con su devocion , hasta 
llegar al Capitulo sexto de los Cantares, 
donde paró, no pudiendo passar mas ade- 
lante : y entendiendo , que se Hegaba la 
hora tanto por él deseada, en que havia de 
poner fin à sus trabajos, y tener princi- 
pio su verdadera vida ; despues de haverse 
confessado primero, pidió, que le traxessen, 
Hhh ei 
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el Santissimo Sacramento de la Eucharis- 
tia: el qual recibió, dexandose caer en el 
suelo; y postrado en él con profundissima 
humildad, y reverencia; suplicó à aquel 
Seiior , que tenia delante , que recibiesse 
en servicio , lo que de él, y por él havia 
escrito , si era acertado ; y si havia errado, 
perdonasse su ignorancia: porque su in- 
tencion nunca havia sido apartarse de su 
voluntad, y todo lo que havia escrito , 
enseiiado , lo ponia à sus pies, y sujetaba à 
1a correccion de la Santa Iglesia Romana, 
en cuya obediencia havia vivido , y moria. 
Despues recibió el Santo Sacramento de 
la Uncion: y embiandole à preguntar su 
Sobrma , si le faltaba algo, respondió: 
Ahora no; mas de aqui à poco lo tendré 
todo , sin que me falte nada. Finalmente 
haviendo agradecido à aquellos Padres el 
buen hospedage , y caridad , que le havian 
hecho, y pedidoles perdon de las pesadem- 
bres, que como enfermo les podia haver 
dado , y rogadoles, que se amassen , como 
hijos, que tienen por Padre à Dios, y que 
se tratassen , y sirviessen unos à otros para 
Dios,» y por Dios; puestos los ojos en el 
Cielo, y juntas las manos, con un semblan- 
te alegre, sin hacer otra mudanga, dió su 
espiritu al Sefior à los siete de Marzo » ala 
hora de Maytines , el aão de nuestra salud 
de mil, y doscientos , y setenta, y quatro, 
entrando en los cinquenta de su edad. 
12 Tres noches antes apareció una 
Estrella, nueva , y resplandeciente , sobre 
el Monasterio de Fossa nova : la qual desa- 
pareció , al punto que espirô. Un peco 
antes que el Santo muriesse , estando un 
Monge en la Iglesia de aquel Convento 
puesto en oracion , se quedó dormido , y 
en sueãos vió una Estrella, que baxaba del 
Cielo al Monasterio , y que se le juntaban 
otros des en compafia, y que todas tres 
juntas se bolvian al Cielo; y que estando 
en esto , despertaban al Convento, como 
se solia hacer , quando se estaba muriendo 
algun Monge, y entenció, que estaba muy 
cerca la partida de esta vida de Santo Tho- 
más. El mismo dia , en que murió , estan- 
do su gran Maestro Alberto Magno en 
Colonia, comenzó à llorar amargamen- 
te delante de muchos Frayles: y pregun- 
tando la causa de aquel sentimiento » les 
dixo: Mi bijo Fray Thomás de Aquino, 
que era lumbre de la Felesia, ha muerto 
oy. Y otro Padre , liamado Fray Paulo 
de Aquila, Enquisidor de Napeles , tuvo 
aquel dia una vision imaginaria maravi- 
llosa, Vió, que estaba el Santo Doctor, 
como leyendo en su Cathedra , y que en- 
traba San Pablo por el General, y que 
haciendole reverencia Santo Thomãs , le 
Pregunto : Si hávia acertado en la exposi« 
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cion de sus Epistolas? Y que el Apostol 
respondia, que sí, quanto se sure acá enla 
tierra: pero que se fuesse con él, à donde 
las entenderia mejor: y que tirandole de 
la capa, le sacaba del General, y le levas 
ba consigo. Por la qual vision entendió, 
que Dios le quitaba à su gran Maestro San. 
to Thomás, y que Je levaba en su coma 
pafiia el Aposto! Santo à gozar de Dios, 
Otras cosas , como estas, obró nuestro Sex 
nor para gloria de Santo Thomas : cuyo 
cuerpo fué depositado solemnissmamen. 
te en el mismo Convento de Fossa nova, 
«donde murió , estando presente el Obispo 
de Terracina, y gran concurso de gente, 
que havia venido de toda la comarca: y 
sucedieron dos cosas notables en aquel en- 
tierro : Ja una , que un macho, en que el 
Santo (por tener una fistula en la pierna) 
solia caminar , rompiendo la cadena , con 
que estaba atado , sin que nadie pudiesse 
detenerle , llegó à vista del Santo Cuer- 

O » y alli cayó muerto: la otra, que el 

rior de aquel Convento de Fossa nova, 
que se Ilamaba Fray Juan, estando ciego 
por una larga enfermedad , que havia teni- 
do ; arrojandose à los pies del Santo, y 
besandolos muchas veces , antes que de 
alli se levantasse, cobró la vista. Fué 
canonizado este glorioso Doctor por el 
“Sumo Pontifice Juan ; XXIL de este nom- 
bre, à los diez, y ocho de Junio del ao 
del Sefior de mil, trescientos, y veinte; 
y tres. 

13 El Cuerpo de Santo Thomás estu- 
vo algunos afios en Fossa nova , donde 
murió; y diversas veces , que para passar. 
le de un lugar a otro , le descnbrieron , le 
hallaron entero , fresco , oloroso , y des= 
pidiendo de sí una fragancia del Cielo: 
despues por varios successos le mudaron,y 
Jlevaron à otras partes , hasta que nuestro 
Sefior fué servido, que con la authoridad 
del Papa Urbano , Quinto de este nombre, 
se entregó este precioso tesoro à su Orden 
de Santo Domingo , y se traspasó à la 
Ciudad de Tolosa de Francia , donde fué 
puesto con grandissima veneracion en su 
Capilla , y Casa , que dentro de pocos dias 
mudó el nombre antiguo , que tenia de 
San Román , y por la nueva Religuia se 
ilamó de Santo Thomás. Fué esto el afio 
de mil, trescientos, y sesenta, y ocho; y no- 
venta » y quatro afios despues de la muerte 
del glorioso Santo : por el qual hizo cl Se- 
flor muchos, y grandes milagros , los qua- 
les se podrén vér en la Bula de su Canoni- 
zacion , y en los Autores , que escrivieron 
su vida. Solo quiero yo referir aqui una 
revelacion, que tuvo Fray Alberto de Bres- 
sa, hombre de mucha anthoridad, y de 
grandes meritos , parague emtendamos el 
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lugar » que Santo Thomás tiene en el Cre- 
Jo; que era » lo que Fray Alberto deseaba 
saber, y lo que continuamente suplicaba à 
Dios; que le manifestasse. Estando > pues, 
una vez orando con gran sentimiento, y 
devocion, se le pusieron delante dos Per. 
sonas de grande authoridad »Y reverencia: 
ja una traia Habito, y Mitra Pontifical; 
Ja otra el Habito de Santo Domingo, sem- 
brado todo de perlas , y al cuello una ri- 
quissima cadena de oro » de la qual colga- 
ba una piedra de inestimable valor, y tan 
resplandeciente , que daba claridad à toda 
1a Íglesia: y el mas anciano , que venia de 
Pontifical , le dixo » que élera Agustin, y 
el otro era Thomás , el qual siempre havia 
seguido su doctrina, y que ahora eran com 

anieros en la Gloria ; aunque Thomás le 
facia ventaja en la Corona de Virgen, y 
éise la hacia à Thomás en haver sido Obis= 
pe. Y no se uede negar , sino que San- 
to Thomás fué muy grande imitador, y 
discipulo de San Agustin, y que à mane- 
ra de una esponja se empapó en su doctri- 
na, embebió de sí el espintu, erudicion, y 
verdad de aquel glorioso Doctor , de ma- 
nera, que parece , que se transformó en él, 
guardandole siempre el rostro como à 
Maestro. Fué Santo Thomás de muy gen« 
til disposicion , alto de cuerpo ; bien pro- 
porcionado , hermoso de rostro , de deli- 
cada complexion , de buenas fuerzas , an- 
tes que las gastasse con las grandes peni- 
tencias , y trabajos , que tuvo. Tenia la ca- 
beza grande , la frente redonda , y alga 
calvo, y muchas veces era fatigado de re= 
cios dolores de estomago. 

14 Entre las otras excelencias, que tu- 
vo su ingenio , fué una, encerrar en bre- 
ves palabras grandes sentencias : muchas 
de ellas, y muy notables refieren los Es- 
eritores de su vida; las que nos hacen mas 
al caso son: Que la pobreza del Religioso 
sin paciencia , es costa sin ganancia: Que 
el Alma sin oracon no medras y que el 
Religioso sin oracion es como Soldado des- 
nudo » que plca sm armas: Que el Reli 
gioso siempre debe andar acompariados 
(como lo manda San Agustin en su Re- 
gla) porque el Frayle solo es demonio so- 
htario : Que no sabia, cómo un bombres 
gue sabe, que está en pecado mortal, po- 
da reirse, ni alegrarse en algun tiempo; 
Y tampoco era possible » que un Religioso 
pensasse en otra cosa sino en Dios: Que 
da ociosidad era el anzuelo ; con que el 
demonio pescada; y que con él qualquiera 
ccbo era buzno, Preguntandole una vez: 
Cómo se conoceria , si un bombre era per- 
fecto » y espiritual; respondió ; Quien en 
su conversacion babla de niferias , y bur- 
las: quien buye de ser senido en poco) y 
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le pesa > Si lo es 3 aunque baga nRi7 
las, no le tengais por perfecio : porque 
todo es virtud sm cimicnio ; Y quien no 
quiere sufrir » cerca está de caer. Pregun- 
tóle una vez su hermana:; Cómo se Podria 
salvar ; y él respondió : Queriendo. Otra 
vez le preguntó : Qual era ka cosa , que 
mas se bavia de desear en esta wda ; res. 
pondió : Que morir bien. Y rogandole otra 
dia, que le dixesse , que cosa era el Pa- 
raiso ; le dixo ; Hasta que le bayas mereci- 
do, de nadie lo podreis entender. Estando 
para morir, le preguntaron los Monges: 
Cómo podrian passar la vida sin errar 5 Tes- 
pondió ; $i pudieredes dar razon de todas 
vuestras acciones , quando las baceis. Pre. 
guntado : Cómo podia ser un bombre muy 
dacto ; dixo: que leyendo solo un libro. Es. 
criven de Santo Thomás el Martyrologio 


Romano , San Antonino, Antonio Piza- & 


mano , Juan Garzen , David Romeo , 
Paulo Regio , Surio, y ultimamente el 
Padre Fr. Hernando del Castillo ; y de es 
tos Autores se ha recogido esta vida. Tam. 
bien la escrivió en Grego Demetrio Cido- 
nio; y traduxo de Latin en Griego la pri- 
mera ; y segunda parte de la Suma de San. 
to Thomás , y los quatro Libros contra 
Gentes : los quales hoy dia se guardan en 
Venecia en la Libreria Marciana, segun 
lo afirmó Sixto Senense, 


VIDA DE SANTA PERPETUA, 
à Feliçitas, Martyres, 


1 N Turba, Ciudad de Mauritania, 


en la Provincia de Africassiendo Mi 


Emperadores de Roma Septimio Severo, 
y Antonino Caracalla , entre otros muchos 
Christianos fueron presas dos Matronas ca- 
sadas , y santas, llamadas Perpetua , y Fes 
lícitas , y echadas en la carcel; paraque, 
à adorassen à los Dioses , O perdiessen la 
vida, y juntamente con ellas fueron pre- 
sos otros quatro Christianos, parientes cer- 
canos suyos , que se llamaban Satiro , Sa- 
turnino, Revocato, y Secundolo. Santa 
Felícitas estaba prefiada de ocho meses , y 
Perpetua criaba un hijo en sus pechos : ia 
qual, estando en la carcel, tuvo una vision 
de esta manera. Parecióle vér una escalera 
de oro, que desde la tierra llegaba hasta 
al Cielo; à los lados tenia muchas , muy 
agudas , y afiladas espadas , cuyas puntas 
estaban tan juntas entre sí ,» que apenas 
podia ninguno passar por aquelia escale- 
ta, que de ellas no fuesse lastimado ; y al 
pie de 13 escalera estaba un horrible , y es» 
pantoso dragon, para estorvar à todos la 
subida, Vió juntamente , que por aquella 
escalera subia Satiro ; (uno de los quatro 
presos , que diximos ) el qual con granda 
Elhha ain 
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animo exhortaba à todos, que subiessen trás 
ét, sin hacer caso del dragon , que no les 
podia estorvar la subida. Contó la Santa 
Ja revelacion , que havia tenido en suefios 
à los otros encarcelados sus compaficros, 
Y luego entendieron la merced, que Dios 
nuestro Sefior les queria hacer , de coro- 
narios en el Cielo con la gloria del mar- 
tyrio , y Hevarios por aquelia escalera tan 
dificultosa de cuchilios , y tormentos , sin 
que el dragon infernal se les pudiesse estor- 
var, y le h cieron gracias por tan sefiala- 
do favor, (pues ir al Cielo, aunque sea por 
ruedas da navajas , es singular gracia suya) 
y le suplicaron, que los armasse con su es- 
piritu, y constancia. Fueron presentados al 
faez » Y amonestados , que obedeciessen à 
tos ehctos de Jos Emperadores , y blasfe- 
massen à Christo crucificado: y como el 
Juez los hallasse à todos aparejados para 
monir mil veces , antes que obedecer à tan 
impíos mandatos , mandó , que à Santa 
Feiicitas (por estár prefiada) la bolviessen 
à la carcei, y detuvo à Santa Perpetua, 
para vér » sí la ternura de sus padres , ma- 
rido, é hijo , la podrian abiandar. Todos 
vinieron à ella , y à una la embistieron, y 
combatieron con palabras amorosas , con 
copiosas lagrimas , con ponerle delante el 
nifio , que criaba , para enternecerla ; mas 
ela estuvo tan fuerte , y constante en el 
amor de Jesu-Christo , que por no perder- 
16, los trató à todos , como à capitales ene- 
migos ; como à Ja verdad lo eran; pues la 
querian apartar del Sumo Bien, y hacerle 
el mayor mal de todos los males. 

2 Mandóla el Juez azotas crudamen- 
te, y à los demás Santos, y tornarlos à la 
carcel, donde estaba Felícitas: y como ek 
Juez qmisiesse aguardar , (conforme à las 
Leyes Romanas) que Fehicitas pariesse, an= 
tes de dar sentencia contra ella, y ellos to- 
dos deseassen sobre manera, que assi como 
estaban juntos en la carcel ; assi todos jun- 
tos muriessen por Christo : puestos en ora- 
cion, pidieron à Dios con grande instan- 
cia, yafecto, que Felieitas fuesse particio- 
nera con ellos del martyrio. Oyó nuestro 
Senior aquella piadosa oracion , y Felícitas 
parió à lus ocho meses alli en ja carcel : y 
como tuviesse recio parto , y los dolores 
fuessen muy agudos, y la Santa se quexas- 
se; el Carceiero le dixo , haciendo burla 
de elia: Si ahora te quexas por estos dolores; 
cómo podrás maiiana sufrir los tormen- 
tos, y la muerte, que te espera? Y ella 
Fespondió: Ahora yo padezco : mafiana en 
mi padecerá Christo. Ahora con las faer- 
Zas natrales pago las penas, que se deben 
ala Naturaleza > mas mariana la gracia del 
Cicio vencerá los tormentos , que vuestra 
linpiedad me dará, De alli à algunos dias 


Flos Sanctorg, 


el Proconsul mandó levar à las Santas , Y Prel 
à sus Compaíeros ; desnudos por las ca- Baron, 5 
llesla verguenta : despues para regocijar 1. Am, 
al Pueblo, echairlos à las feras en el An- Pag. 292 
fiteatro ; y las Santas iban à la muerte con 3. Rom, 
grande alegria, y regocijo, cantando aque- ar; So. 
lias palabras del Psalmo : Todos los Dioses cundolus 
de los Gontiles son demonios: Dios bixo el quremiim 
Csslo > y la iivrra. Oyendo esto el Presideno carcero - 
te, les mandó dar muchas bofetadas en religui 
sus rostros : y ellas, alzando mas la voz; omnes be. 
repetian los mismos versos, alabando , Ystiis tra. 
glorificando al Scfior. Puestos que fueron dri sun 
en el Anfiteatro, atadas las manos > Soltar sub Seve. 
ron lecnes , y leopardos , paraque los des yo Prim. 
pedazassen; y assi los leones despedazas cipe.Vicr, 
ron à Santa Perpetua , y à Sato, y los Ur, » tb 
leopardos à Felicitas , y Revocato : Satur- 1. de per. 
nino, y Secundolo quedaron libres por securione 
la voluntad de Dios , y despues Satusmno Uvanda- 
fué degollado , y Secundelo murió en Ja ca. 
carcel, como se reficre en los Actos de Tertutib. 
su Martyrio , que trae Baronio. de anim 
3 Fu el martyrio de Santa Perpetua, c. 55 
y Santa Felícitas, à los siete de Matzo 2 €0 Aug. hr. 
que la Iglesia celebra su fiesta, e) afio del de anim. 
Sefior de doscientos , y cinco imperando c. 19, ac 
Alexandro Severo. Los cuerpos de estas de. orig. 
dos ilustres Santas fiteron despues levados anim. de 
à la Ciudad de Carthago , y puestos con Vince. 1. 
gran veneracion en la iglesia mayor, co- 3.c.0.03 
mo lo escrive Victor Uticense, Hacen 1. 4.618. 
mencion de estas Santas , Tertuliano, Au- 69 ser. de 
tor antiquissimo ,y San Agustin en muchas cultura. 
partes : el qual hizo tres Sermones el dia agric4, 
de su fiesta ; y el Martyrologio Romano, +. 9. pag. 
y los de Beda, Usnardo , y Adón. 318. 


LA VIDA DE SAN EQUICIO; 
Abad , y Confessor. 


I | De gran Gregorio Papa en el pri» Aq. de 
mer Libro” de los Dialogos , em Marzo. 
el capiulo quarto , esciive la vida de tn 
Santo Abad, llamado Equicio : la qual 
trae Fr. Lorenzo Surio en su segundo To- 
mo à los siete de Marzo; y la quiero yo 
referir aqui. Dice, pues , San Gregorios 
que Equcio, Abad , floreció em la Pro- 
vincia Valeria , que es en Abruzzo , cuya 
Cabeza es la Ciudad de Aquila, y que iué 
Padre de muchos Monasterios , y Maes- 
tro de muchos Monges , sus discipulos , de 
los quales el mismo San Gregorio algn- 
nos conoció » y que siendo mozo fué muy 
perseguido del demonio , y fatigado de 
su carne, que le hacia cruel guerra; pe- 
ro como buen soldado armabase con la 
oracion , y acudia à Dios, suplicandole, 
que le diesse remedio , y apagasse , 0 mi- 
tigasse aquel frego, é incendio , que le 
abrasaba » y consumia. Oyú el Senor la 
ora- 


Marzo. 
eracion de su siervo s y una noche le pa- 
reció, que venia à élun Angel, y le cor. 
taba aquellas partes del Cuerpo » em que 
mas suele reynar la rebeldia de la carne, y 
que con esto quedaba libre de todos Jos 
movimientos sensuales : y assi lo quedó , 
Y tan perfeciamente , como si no fuera 
casne. Con este dôn del Cielo se animó à 
fundar un Monasterio de Monjas, y tener 
cargo de elias, y governarias , como antes 
havia hecho de los hombres; aunque no 
dexabá de avisar à sus discipulos , que no 
Je imitassen en esto , ni tratassen familiar- 
mente con las mugeres ; pues no teniam 
este dón de Dios , y sin él por. su flaqueza, 
y demasiada contianza , casrían. Un Caba- 
llero principal, Ilamado Basilio, que era 
Mago , temiendo ser preso, y castigado 
en Roma, se-vistió de Monge, y fué al 
Monasterio de San Eqnicio , Ilevando por 
intercessor de su peticion à un Obispo , y 
le regó, que le recibiesse por Monge: y 
gemo ei Santo se detuviesse en hacerlo , y 
el Obispo le importunasse , le dixo : Pa- 
dre, este, por quien me ruegas, no esMon- 
ge, sino demonio: y como el Obispo le 
respondesse, que tomaba águel achaque, 
pata no concederle , lo que le pedia , dixo 
elSanto: Yo sé, lo que digo, y veo, que este 
es demonio; pero yo le recibo, porque 
no pienses; que no quiero obedecerte. Re+ 
cibióie ; y de alli à pocos dias, estando au+ 
sente el Santo, le vinieren à avisar con 
gran priessa, que una dg) las Monjas del 
Monasterio , dz buen parecer , havia caído 
mala, y estaba con gran calentura, y con- 
goxas de corazon , y que daba gritos, y 
decia, que luego moritia, st Basilio, Mon- 
ge» no venia à ella, y le daba salud. En 
oyendo esto , dixo Equicio: No dixe yo, 
que este era demonio ? Echadle presto del 
Monasterio , y no tengais pena por la en- 
fermedad de essa Monja; porque desde es- 
te punto quedará buena , y no deseará à 
Basilio. Al punto estuvo buena la Monjas 
y Basi io fué echado del Convento , y po- 
co despues fié quemado en Roma por 
Nigromantico. 

» 2 Otra vez, entrando una Mônja en 
lã huerta , vio una hermosa lechuga , y 
pareciendole bien, la cogió, y sin hacer 
la sefial de la Cruz, comenzó à comer de 
ella; y lnego el demonio entró en la po- 
bre Monja, y la hizo caer en tierra. Quan. 
do San Equicio lo supo , entró en la huer- 
ta, donde estaba caída la Monja; y en vien- 
dole el Demonio , como quien queria dar 
satisfaccion al Santo,de lo que havia hecho, 
comenzó à clamar: Yo qué he hecho? Qué 
he hecho yo 2 Yo estaba asentado sobre la 
kclnsa; y ella vino, y me mordió: y el 
Santo reprehendió al demonio , y le man» 


San Equicio, «bad. 


dó de de Di aa 

4 Parte de lhos , que dexasse aquella 
sierva suya; y El obedeció , y se partió, y 
nunca mas le hizo dafio, De donde se vé 
la fuerza > que tiene el demonio contra 
los Religiosos , que sin obediencia siguen 
sus gustos ; y quiin poderosa arma es la se- 
fial de la Cruz contra el poder de nuestros 
enemigos. 

3 No era San Eguicio Sacerdote, y 
predicaba mucha , discurriendo por varios 
pueblos ; porque era muy grande su cmi- 
dad , y muy encendido el deseo de aprove- 
char à sus proximos: y como un Cavalle- 
0 , amigo suyo, principal, llamado Felix, 
le preguntasse , cómo se atrevia à predi- 
car, no siendo ordenado , ni teniendo li- 
cencia del Papa para ello; le respondiá, 
que él tambien muchas veces lo havia pen- 
sado ; pero que le hacia saber, que una 
noche le havia aparecido un mancebo de 
extremada hermosura, y que con una lan« 
ceia le havia curado la lengua , y dichole: 
Yo he puesto mis palabras en tu beca : vá, 
y predica t y que desde entonces , aunque 
quisiesse , no podia. dexar de "hablar de 
Dios: y él lo hacia de manera , que con 
tener cargo de tantos Monasterios , no de- 
xaba de andar por las Ciudades , Villas, 
y Aldeas, y por las-tasas particulares , 
exhortando à todos à Ix virtud, y al deseo 
y amor de la Patria Celestial, Iba muy pos 
bre, y vilmente vestido ; y tan desprecia- 
do , que ei que no ie conocia , aunque él 
le saludaba , no se“dignaba de responderle, 
Iba en un jumentillo el mas desechado » 
que podia hallar, y usaba por silla, O al 
barda, un solo pellejo de carnero , sin otra 
comodidad ; y €l mismo iba cargado de 
algunos libros sagrados, y donde quicra 
que llegaba, abria Ja fuente de su doctrinas 
y regaba abundantemente los corazones 
de los oyentes con maravilloso fruto, y 
utilidad. 

4 Liegó à Roma la fama de los Ser- 
mones de Equicio : y no faltaron algunos, 
que acriminaron mucho delante del Su- 
mo Pontifice el predicar Equicio , siendo 
hombre de pocas letras , sin Orden, pi au- 
thoridad de su Santidad, Embió el Papa un 
Mensagero à Equicio, mandandole , que 
viniesse à Roma , paraque diesse razon de 
sí, y ordenó al Mensagero , que le traxesse 
honradamente , y sin hacerle violencia. 
Quando legó el Mensagero del Papa; no 
Je halló en el Monasterio : y sabiendos que 
estaba segando heno en un prado, embió 
à buscarle por un criado suyo» que era 
mozo mal criado, y tan d.scortés, que 
su mismo Amo no se podia valer con él. 
Este, llegado al prado, viendo de lexos los 
segadores » preguntó con mucho brio, 
quien de ellos era Equicio ? Tinego co. 
men- 
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menzó à temblar de suerte , que apenas se 
podia tener en pie ; y assi temblando , Ile- 
gó al Santo, se echó à sus pisa y se los 
besó , y le dixo , que su Amo havia venido, 
y estaba en el Monasterio aguardandole, 
Mandóle el Santo llevar heno para las ca- 
valgaduras , y que se fuesse adelante 3 por 
que él en acabando de segar, se iria trás él; 
y assi lo hizo , levando sobre sts hombros 
ja guadaria , y el vestido muy despreciado, 
y pobre. Quando Juliáno ( que assi se jla- 
maba el Mensagero del Papa) vió à Equi- 
cio en aqnel trage, y figura , no hizo ca- 
so de él, y comenzó à pensar entre sí, có- 
mo havia de tratar à un hombre tan baxo; 
» despreciable ; pero en acercandose mas 
alSanto, le dió un espanto tan grande, que 
no estaba en si , sino despavorido , y tem- 
bando , que apenas le pudo hablar , ni de- 
clararle la embaxada dei Sumo Pontifice, 
que le traía : y humillandose , y echando- 
se à sus pies » y suplicandole , que le enco- 
mendasse à Dios , le dixo , à lo que havia 
venido , y el deseo , que el Sumo Pontifice 
tenia de verle, y de conocerie. El Santo 
Abad , oyendo esto, hizo gracias à nuestro 
Serfior por la merced, que le hacia, en que 
su Vicario en la tierra se huviesse acorda- 
dode él, y le huviesse embiado à visitar. 
Al punto mandó aprestar,y poner en orden 
das cavalgaduras para el camino , dandole 
priessa à Juliáno, paraque luego se par- 
fiessen : y como Juliáno se escusasse , y di- 
xesse, que havia venido tan cansado del 
camino , que no podia partir hasta otro 
dia; respondió San Equicio: Mucho me 

esa , hijo; porque si no vamos hoy , no 
irémos mafiana : y assi fué; porque al dia 
siguiente al amanecer Ilegó un correo del 
Papa con mucha priessa à Juliáno , man- 
dandole , que dexasse à Equicio en su Mo- 
nasterio , y que no le inguietasse. Y que- 
riendo Juliáno saber Ia causa de esta nueva 
mudanza, entendió, que havia sido ; porque 
Ja misma noche , que el Papa le embió, 
havia tenido cierta vision, 6 revelacion del 
Cielo , y una grave reprehension, por lo 
que havia hecho, Con este nuevo manda- 


5 No se dice donde, ni qué dia, ni qué 
aão , ni en qué edad mario San Equicio, 
como tampoco donde, y quando nació; 
pero el mismo San Gregorio cuenta otras 
dos cosas, que despues de muerto suce-. 
dieron en su sepulcro. La primera es, que 
estando su Cuerpo enterrado en un Ora- 
torio de San Lorenzo , Martyr , un Labra- 
der , sin saber , quien estaba alli sepultado, 
descargó un caxon Ileno de trigo sobre su 
sepultura , y de repente se levantó un tor. 
veilino , y arrebató el caxon , y llevóle 
muy lexos de alli , dexando las demás co- 
sas, sin tocarlas, como se estaban. La otra, 
que entrando los Longobardos por la 
Provincia Valeria destruyendola , y abra< 
sandola , los Monges del Monasterio de 
San Equicio, despavoridos, y sobresalta- 
dos ; huyeron à su sepulcro , para salvarses 
y entrando trás ellos los Longobardos pa- 
ra sácarlos, y atormentarlos , o matariosz 
uno de los Monges , que ali estaban , bol« 
viendose al Santo le dixo : O Santo Pa. 
dre ! Veis como nos tratan estos vuestros 
enemigos ; y no nos defendeis? Y en aquel 
mismo punto los demonios eniraron en 
los Longobardos , que alh estaban, y los 
hicieron caer en tierra » y los atormenta- 
zón , hasta que conocieron su culpa : y los 
etros sts compafieros, que estaban fuera, 
lo entendieron , y juntamente la reveren- 
cia , con que havian de tratar aquel iugar 
de San Equicio » y que era poderoso para, 
defender à sns discipulos presentes, Y no 
menos à los ausentes, Todo esto es de San 
Gregorio , que por ser suyo, me ha pare< 
cido escrivirlo aqui. De San Equicio hace 
mencion el Martyrologio Romano à los 
onze de Agosto » y el Cardenal Baroruo 
en sus Annotaciones ; y en el septimo 
Tomo de sus Annales; aunque , como di- 
ximos, Surio tráe esta vida à los siete de 
Marzo, 


L4 FIESTA DE LOS SIETE 
Dolores de la Virgen Maria 
nuestra Sefiora 


to; que Juliáno notificó à San Equicio, en. 1 
comendandose humildemente à sus oracio- 
nes; el santo Abad le respondió : No os 
dixe yo» que si ayer no ibamos; no iria- 
mos oy ? Y se quedó en su Monasterio 
alabando al Sefior , por lo que en este caso 


Elebrase en todos Jos Reynos, Viernes 

y Seiiorios de la Monarquia despres 
Espanola, en la Feria sextá despues de la de la Do 
Dominica in Passione , la Fiesta de los minica 
Siete Dolores , que padeció la Virgen Ma- inPassior 
ria en la Passion de su Hijo , por conces- ne. 


havia obrado : del quai, como dice San 
Gregorio , podemos aprender , quan am- 
parados , y favorecidos están de Dios , los 
que en los ojos de los hombres se hu- 
millan por su amor; y quan viles, y des- 
preciados son en los de Dios, los que codi- 
cian » Y procuran ser estim, - 
dos de ts hombres. idos y bossa 


sion de N, 8. P. Clemente X. à peticion 
de la Augustissima , y piadosissima Rey- 
na de las Espafias Doiia Mariana de Aus- 
tria , nuestra Sefiora , que por la singular 
devocion , que tiene con la Reyna de los 
Angeles , ha solicitado el aerecentamien- 
to de su culto, y veneracion , con estas y 
otras nuevas festividades , que por su zelo 
se 
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sc celebran à la Virgen eú los Reynos de 
Espaiia : los quales no juzga bastantemen- 
te suyos, sino los mira del todo dedicados 
al servicio de la Soberana Reyna de los 
É de la Tierra. 
Cidoso a siete Dolores de la Virgen » que 
comimmente considera la devocion 2Y 
representa en las Imagenes de nuestra Se- 
fura de los Dolores; con siete agudas 
espadas , que atraviessan su corazon , son 
los que se siguen. El primer dolor fué, 
el que padeció Maria Santissima > quan» 
do Wevando à su Hijo à presentar al 
Templo de Jerusalén; el Santo viejo Si- 
meon , con espiritu profetico , le dixo: 
que aquel Nifio estoba puesto para ruma » y 
resurreacion de muchos en Isracl, y por se- 
fial, à quien se havia de contradecir ; y que 
su misma dlma bavia de ser atravessada con 
«a espoda  aludiendo à lo mucho , que 
havia de padecer en la Passion , y muerte 
de sy Hijo. El segundo dolor , quando 
mandó el Angel à San Joseph, que huyes- 
se con la Madre, y con el Nao à Egypto; 
porque Herodes havia de buscar al Nião, 
para quitarle la vida 5 vió Maria » quan 
mal recibido era su Hijo , & Hijo de Dios, 
de los hombres : pues apenas havia entra- 
do en el mundo, para traerle la vida; quan- 
do el mundo le buscaba , para darle la 
muerte. El tercer dolor , quando subien- 
do Maria, y Joseph, con Jesus Nífio de 
doce aíios, al Templo de Jerusalén , le 
perdieron por tres dias, sin saber » donde 
«staba , quedando la Madre sin consuelo, 
porgue Je faltaba el Hijo , que era toda su 
alegria; y siendo combatida de diversos 
euydados , de donde estaria , qué haria , y 
padeceria el Nifio tierno fuera de su casa, 
patria , y parientes. El quarto dolor, quan- 
do egandose la Passion de su Hijo ; le en- 
contró en las calles de Jerusalén , que ile- 
vaba scbre sus hombros la Cruz, en que 
havia de ser crucificado. El quinto » quan- 
do le vió crucificar. El sexto , quando se 
le baxaron de la Cruz los dos piadosos Va- 
10nes, Joseph, y Nicodémus 3 y le tuvo en 
sus biazos, contemplando , qual le havian 

uesto sus enemigos » y nuestros pecados. 
E septimo , quando le quitaron de los 
brazos à su Hijo, para sepultarle , y que- 
dó en una total, y tristissima soledad, ocu- 
pando los ojos solamente en llorar; pues 
no tenjan ya en la tierra que vér. 

3 Mas aunque no se puede negar , que 
padeció Maria Santissima todos estos do- 
lores, y que fueron como penetrantes es- 
padas, que atravessaron su corazon , por 
lo qual deben ser meditados devotamente 
de los Fieles , para acompafiar à Maria 
Santissima en su dolor ; con todo esso; 
porque el Sumo Pontifice en el Breve, en 


Los siete Dolores de ia Virgen. : 


que manda celebrar la Fiesta de este dia 
habla de los siete Dolores , que padeció 
Maria Santissima en la Passion de su Hijo. 
y esso manda , que se celcbre, y porque en: 
el compuio , que hemos hecho > Se calian 
otros dolores muy principales, que tuvo 
la Virgen en la Passion de su Hiio; se ha 
de hacer de otra manera : y puede consi. 
derar la piedad, que el primer dolor es, 
el que padeció Maria , quando haviendo 
celebrado su Hijo la ultima cena con sus 
Discipulos, entró à despedirse de ella , pa 
ra ir à padecer afrentas , y tormentos, y 
morir por los hombres en una Cruz, y ha- 
biandose aquellos dos tienissimos Aman- 
tes, Hijo, y Madre, mas con los ojos, 
que con la lengua, mas con lagrimas , que 
con palabras ; despues de haverse abrazado 
con lazos, que parecian indisolubles , se 
dividieron, y apartaron, el Hhjo, para mo. 
rir5 y la Madre, para vivir munendo: el 
Hijo , para padecer una penosa muerte ; y 
la Madre, para sufrir una cruel vida > mun 
riendo , porque no podia morir , y pade- 
cienda doblada pena ; porque yendo su 
Hjo à padecer , à ella no se permitia 
acompaiarle en sus tormentos. Porque 
puesto caso, que los Evangelistas no ha- 
btan de esta despedida ; hacenlo, como di. 
cen los Doctores , que llegan à este pura 
to, porque cosas tan ordinarias entre mas 
dres, & hijos , y de suyo sabidas , no tienen 
necesidad los Historiadores de contarlas, 
para persuadirlas; y por esso las suponen: 
y alomenos la noticia , de que su Hijo 
aba à padecer , y de los tormentos, y afren- 
tas , que havia de padecer, nadie se la pue- 
de negar à la Virgen; pues estaba enton- 
ces en Jernsalén con su Hijo, y tenia muy 
leídas , y mecitadas las Escritiiras , y pro- 
fecias » que hablaban de Ja Passion »Y 
muerte de Christo; y él la havia comuúni- 
cado muchas veces las penas, y tormen- 
tos, que le esperaban , mucho mas clara« 
mente, que à sus Apostoles, quanto cra 
la Virgen mas capaz, y mas digna de sa- 
berlas , que no elios. El segundo dolor es, 
el que padeció la Virgen, quando su Hijo 
atado à una columna , fué azotado con ir 
creíble rigor, hailandose Ja dolorosa Ma- 
dre presente à este lastimoso espectaculo 
(como elia misma lo reveló à Santi Bri- 
gida) en parte, donde veia descargar sobre 
aquel inocentisgimo Cuerpo la multitud 
de azotes, que merecian todos los peca- 
dos de! mundo , remudandose los verdu= 
gos cansados de azotarle , y estando el Hi. 
jo mas firme que la columna , à que estaba 
atado , sin cansarse de ser azotado , hasta 
quedar aquela carne mas blanca que el 
alabastro ; bariada en la sangre, que cor- 
sia por tantas fuentes, quantas esan las he= 
FI. 
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aê! » quê hacian los azotes , por las qua- 
les se descubrian los huessos; siendo ver- 
daderamente Varon de dolores, ( como 
dice Isaías) en quien no buvia parte sand, 
sm dolor. El tercero dolór de la Virgens 
fué la coronacion de espinas de Christo, 
quando la Madre vió, O supo » que à su 
Hijo , verdadero Rey de los Cielos » y de 
ja Tierra , le trataban los hombres, como 
à Rey de burlas, vistiendole una purpura 
vieja, y desechada ; al que viste. los cam- 
pos de flores , los arboles de hojas , los 
brutos de pieles ; los pezes de escamas , y 
las aves de plumas: coronando con espi- 
nas , al que corona con Estrellas à sus es» 
cogidos : poniendo cetro de cafia en la 
mano , al que sustenta con tres dedos la 
redondez de la tierra : adorando por es- 
carnio , al que hincan la rodilla la Tierra, 
el Cielo; y el Inferno; hiriendo con bo- 
fetadas , y afeando con salivas aquel ros» 
tro, en quien desean mirarse los Angeles, 
y alegra con dexarse vér à todas las cria- 
turas. El quarto dolor , quando encontró 
Maria Santissima à su Hyjo en las valles 
-de Jerusalén , cargado ; como otro Isaac, 
de ia lefia » en que havia de ser sacrificado: 
su Cuerpo inchnado con el peso grande 
de la Cruz , que le hacia arrodiliar , y caer 
en Ja tierra : acompafiado de malhecho- 
Zes» que iban à ser crucificados con él, y 
le doblaban el tormento con la afrenta: 
rodeado de sayones , que sin cessar le ator- 
mentaban , y. maltrataban : cercado de 
soidados, que le guardaban, paraque no 
huyesse: llenas las calles de innumerable 
gente , que unos inal sé compadecian de 
él, y otros peor le injuriaban : sonando Ia 
voz de el Pregonero , que publhcaba , iba 
A morir por sus delitos , el que iba à mo 
rir por los delitos de el mundo, no ha- 
ltandose en él pecado, ni agravio, sino 
innumeirables benefícios hechos à su mis. 
mo pueblo , que le llevaba à crucificar. 
El quinto dolor , quando llegando su Hijo 
al monte Calvario , le vió desmudar de to- 
das sus vestiduras delante de aque! innu- 
merable concurso , y que por mandado 
de tos soldados se tendió él mismo de es- 
paldas sobre la Cruz, y los sayones clava. 
ton en ella con agudos clavos aquellas 
manos obradoras de tantas maravillas , 
aquellos preciosos pies , que evangelizaban 
la paz, entrando los golpes de los marti- 
ilos por sus oídos à hacer otras tantas-he- 
ridas en su alma; y despues vió levantar 
12 Cruz con aquel Cuerpo, cuya vista me- 
Jor que Ja serpiente de metal, que levan- 
tó Moysés , havia de sanar à los mordidos 
de las serpientes ; y luego vió correr de sus 
Manos, y pies, aquellos quatro rios del Pa- 
taíso, de que se compone el mar vexmes 
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jo, en que se havia de anegar Faraon, y 
sus carros, Lucifer, y su exercito, con 
todos los pecados del mundo. El sexto do- 
los de la Virgen fué , quando aquellos dos 
santos , y piadosos Varones , Nicodémus, 
y Joseph 4b Arimatbea , baxaron à Chris- 
to muerto , de los brazos de la Cruz à los 
brazos de la Madre : y ella, teniendo en 
sus brazos à su Hijos, con los ojos anega.. 
dos en lagrimas: y el corazon lleno de 
sentimiento , contemplaba aquel Cuerpo 
sin alma , aquel rostro sin hermosnra 
aquellos ojos sin luz , aquellas mexillas sin 
color ; aquellos labios sin vida, aquella 
lengua sin voz, aquellas manos sin accion, 
aquellos pies sn movimiento, y miraba 
una,y muchas veces Ja cabeza taladrada con 
las espinas , las manos traspassadas con los 
clavos , el restro afeado con la salivas alas 
espaidas rasgadas de los azotes , el peeho 
abierto con la lanza , y todo el Cuerpo 
teido en sangre ) Ileno de heridas , gol- 


“pes, y cardenales, 7 hasta los huesos des- 


encajados , y fuera de su lugar. LI septi- 
mo » y ukimo dolor » fué , ei que padeció 
Maria Sanussima , quando los santos Va- 
rones tomarun de sus brazos el Cuerpo 
de su Hijo, que aunque era la causa de sy 
pena , era tambien el unico consuelo , que 
le havia quedado en su muerte, 3 Je sepul- 
taron ; dexandola del todo sola , sin el Al» 
ma, y sin el Cuerpo de el Hijo, acabando, 
lo que la muerte havia empezado , y sepuk 
tando ton el Cuerpo su corazon , su vida, 
y todos sus pensamientos : porque alli es- 
taba el corazon de la Madre, donde esta- 
ba su tesoro : alli estaba su vida » donde 
estaba el Hijo muerto : alli estaban sus 
pensamientos donde estaba la causa de 
su dolor. Estos son los siete dolores , que 
padeció Mária Santissima en la Passion de 
su Hijo, segun piadosamente podemos 
considerar ; mas quien entendiere por el 
numero siete muititud de dolores , segun 
el estilo de la Escritura , que por el nume- 
ro siete suele significar multitud , acerta- 
rá por ventura mas ; porque no siete do- 
lores solamente , sino una multitud innu- 
merable de dolores, padeció Maria en la 
Passion de Christo; porque quantas eran 
Jas afrentas , tormentos , y heridas del Hi. 
jo, otros tantos eran los dolores de la Ma- 
dre: y assi dice Guarrico, Abad, que quan- 
do estaba Maria al pie de la Cruz , tantas 
espadas atravessaban su Alma , quantas 
heridas miraba en el Cuerpo de su Hijo. 
Por lo qual , como à Christo le lama 
Isaías, Voron de dolores , por la multitud 
de los dolores , que padeció ; assi podemos 
ilamar à Maria , Muger de dolores » por 
haver padecido, por compassion, los dolo= 
tes, gue su Hlijo padeció en su Fe 
ua 
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4 Quan grandes fueron esus doors, 
que padec faria Santisshna en dt fas- 
sion de su Hlijo, no hay lengas hr ana, 
que lo pueda declarar: y Si los soúsos do 
Job, grando le vimeron à consolar a os 
dolores , que padecia callaron siete dias, y 
sicte noches, sin hablar palabra , emmude- 
cides de el pasmo, y cl sentiminto ; no 
fuera mucho , que nosotros à vista de los 
dolores de Maria Santissira > incompara- 
lemente mayores , que los de Job» callá- 
vamos sivte dias» y Sicte noches , secogien- 
do palabras en tan largo silencio , pera de- 
cir atuo de este indecible dolor. El devoto 
Amadeo Lausan , dice: Que no puede per- 
cibir el sentido , y vence todo humano en- 
tendiniento la tristeza , que concíbió ia 
Maire por la muerte del Hijo , y no hay 
dolor semejante à este dolor , ni pena, que 
se pueda comparar con esta 3 
selno afirma , que traspassó e! alma de 
Muria, en la Passton de su Hijo , una espa- 
da mas aguda , que todos los dolores ; y 
que toda ja erueidad , que se executo en 
los cuerpos de los Martyres , fuúligera, O 
por mejor decir, ninguna, en compara 
cion desu Passion: la qual con su imnten- 
sidad llenó todo su corazon, y le quitira 
la vida, si el Hijo , por quien padecia, no 
la confortára » paraque viviera entre tan- 
tas muertes, y no muriera al rigor de tales 
tormentos. Aun se alargçó mas San Ber- 
nardino de Sena , y llegó à decir; que los 
dolores de Maria sola bastaban , pata qui- 
tar la vida à todas las criaturas capaces de 
dolor, si se repartieran entre todas; y que 
se pueden comparar sus penas con los 
tormentos del Infierno. Mas st esto pare- 
ce encarecimiento , considerémos alome- 
nos, que los siete dolores ; que hemos con- 
tado, son como siete rios caudalosos de 
penas, que componen aguel mar aimar- 
guissimo de tribulacion , que hace incom- 
parable el dolor de Maria: de quien dice 
el Profeta Jeremias en su tristissima la- 
mentacien : 4 quicn ie compesaré? Donde 
baiteró ntes Fija de Jeri 2 Com 
úlure y Virgon Hija 
no clima tu com 






























ente no hay, con quien comparar à Ma- 
ria Santissima en su dolor , sino la compa- 
rámos con su Hijo , à quien se parceió 
mucho en la Passion ; porque padeció en 
el alma todos los tormentos , que su Hi- 
jo padecia en el alma , y en el cuerpo. 
Evan Jesus, y Mazia, como dos clarissimos 
espejos encontrados , que reberveraban 
uno'en otro las penas; y assi Jos tormen- 
tos de el cuerpo de ct Hijo lueim reles 
xion en elaima de lo hiadre » Y dos dolo- 
Tes de el alina de la Madre bolvian al ai- 
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ma de el Hio, y deelHijo, holvi á io 
veza la Madre; y en tantos 1; x03, 4 refit- 
xos de este mar de tribulaciones , todos 
eran crecientes de penas, sin ping 
guante de dolor. Si dos lajrídes 1 
en un mismo punto , están jir 
puede tocar el uno, sin que su 
el otro, causando esta consos 
patianaturas, que hay entre los 
ruzones de el láijo, y de 
como dos instrumentos musicos 
dos eu un mismo punto, por els 
segun Pintarco, es maestro de 























ussi bastuba tocar al NRO» paragque sonasse 





elotro : bastaba heriy al Éjo , pa 
esse la Madre , antes no pol; 
de sentir idre los dolores de e 
y assi sus azotes rasgaban su € 
espinas penctraban sn esy ss 
truspassaban su Almas y su corazon de 
amor, como dice San Buenavensura, se 
convirtió en corazon de dolor, en 





















Vit qua no 
havia sino hiel, mitrha, y ama rquras; y em 
él, dice San Lanrencio Justiniano , q 






podia vér, como en espejo , toda la 
sion de Christo; porque Ia Madre pad 
todas lus miserias de el Hijo por co: 
racion , todos los dolores por condotor, 
todas las passiones por cormpassion; ys 
jo no padeció la muerte: Jo qual no faé 
piedad de su dolor, sino rigor doblado; 
porque le perdonó la vida, para a 
la muerte, y no quiso, que muriesse 
Vez, porque murtesse muchas: quitóle al 
Hijo, que era la vida deel Alma, y dexó- 
le ta vida de el cuerpo, parague tiuviasse 
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el Alma muerta en un cuerpo vivo, y vi- 
viesse muriendo , O muriesse viviendo una 
vida, que solo le servia de sentir su sole- 
dad, y ta muerte de su Élijo. 

5 Para entender mujor, quanto fué el 
Hiso, 


delor de Maria en la Passion de su 
se han de considerar varias circunsta 
O causas de este dolor, que concurrian à 
agravarie, assi de parte de la Madre, que 
amaba , como de parte de el Hjo , que pa- 
decir; porque de dos excessos, uno de 
amor de Maris , y otro de dolor en € 
to, se compuso otro excesso de Color ia 
soportable , para afiigir el « 
la Virgem Amaba K 
Christo, como à Hijo N 
mo à FHijo Unigenito . 
que concibió , < 
estas son cas: 
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Ion, y Ser Madre sin fas 


ie 


= 


eta 


eles, 3. 


434 
a amor de Padre, y Madre en su cora- 
zon, y consiguientemente todo el dolor: 
porque quanto mayor es el amor 5 mayor 
es el dolor de vér padecer, à quien se ama, 
Crecia tambien el amor de Maria para 
con su Hijo, por la gran semejanza, que te» 
nia con él, assi en lo natural, en que se pa- 
recia.el Hijo à la Madre, como en lo so- 
brenatural, en que se parecia la Madre al 
Hijo , mas que otra criatura ; y la semejan- 
za es causa de amor , como dice el Sabio: 
y por esso los Padres suelen amar mas à 
los hijos que mas se les parecen. Otro ti- 
tulo de amarle era- conocer la gran santis 
dad , y excelencia de su hijo; porque lá ca- 
ridad bien ordenada ama mas à los mejo- 
re3, y que están mas cercanos à Dios, co- 
mo dice Santo Thomás; y ninguno mas 
cercano à Dios, que Christo unido en una 
Persona con Dios, y por la gracia , ei que 
mas participaba la Santidad Divina. -Ulti- 
mamente le aimaba ; como à insignissimo 
bienhechor suyo ; que havia hecho en ella 
randes cosas, y de quien havia recibido 
innumerables beneficios: y como el amor 
es agradecido, no puede dexar de amar 
mucho, à quien le ha dado mucho , y amar 
mas , à quien le ha dado mas ;' como decia 
Christo al Fariseo , hablando' de Maria 
Magdalena. Pues creciendo en Maria San- 
tissima por tantos' titulos el kmor de su 
Bijo, crecia por otros tantos su dolor. De 
parte de el Hijo, que padecia , havia otras 
causas conocidas de la Madre , que à un 
mismo tiempo aumentaban la pena de 
Christo; y el tormento de Maria; porque 
sabia ,.que los tormentos de su Hljo eran 
los máyores , que se havian padecido jamás 
en esta vida ; y que los padecia en todas 
las partes de su cuerpo , sin haver ninguna 
sana , y sin particularissimo dolor, ayudan- 
do à agravar todos estos tormentos la de- 
licadissima , y nobilissima complexion de 
su Hijo, que quanto era mas noble, y de- 
licada , era tanto mas aprehensiva del do- 
Jor, y perceptiva de el sentimiento, Cono- 
Cia » que era inocente , y sin culpa , el que 
padecia: que era Dios, y hombre junta- 
mente : en quanto Dios tan bueno, como 
su Padre : en quanto Hombre , mejor que 
todos los hijos de los hombres; y veíale. 
acusado de gravissimos , y feíssimos deli 
tos, tenido por pecador el Author de la 
santidad , por blasfemo contra Dios el 
mismo Hijo de Dios, por traydor à los 
Reyes, el que combidaba à tados con su 
eyno » por alborotador de la Republica 

el que havia traído a] mundo la paz > nd 
o un homicida > el que daba vida à 
rtos , crucificado entre imalhecho- 

Fes, Y Jadrones, el bienhechor de todo el 
mundo , y el que deseaba dár-a todos las 
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riquezas de su Gloria, Entraba mas aden- 
tro Maria Santissima à contemplar el Al 
ma de su Hijo, y conocia , que eran ma. 
yores las penas , que sentia interiormente, 
que los dolores , que exteriormente pade- 
cia : veía su corazon lleno de tristezas, 
aflicciones, y agonias , por las ofensas, que 
los hombres hacian, y havian de hacer con» 
tra Dios : por los muchos, que no se havian 
de aprovechar de la Sangre, que derrama- 
ba por ellos: y.porque no solo era ator- 
mentado » y despreciado de Jos hombres, 
por quienes daba la vida ; mas aun de si 
mismo Padre ,. que le amaba como à tal, 
era desamparado ;)y dexado en manos de, 
sus enemigos; y por vér el dolor, y penay 
que causaba en el Alma de su Madre , à, 
quien miraba llorosa , y afligida sobre to-, 
das las mugeres del mundo. Pues cono- 
ciendo la Madre clarissimamente todas es= 
tas causas , y otras; que hacian crecer el 
dolor de el Hijo ; qué sentimiento tendria? 
Qué perias combatirian su corazon? Quan» 
tas espadas de dolor atravessarian su Als 
ma ? Esto no hay lengua , que lo preda exi 
plicar, Todas las criaturas hicieron senti 
miento en la muerte de su Criador ; el Soly, 
y la Luna se obscurecieron; la Tierra tem+ 
bIó : las piedras se hicieron pedazos : todos, 
los Elementos se turbaron ;y hasta los An 
geles , que son impassibles, Iué revelado à 
Santa Brigida, que estaban como turbas 
dos; y San Bernardo ; y San Agustin ;.di« 
cen: Que tomaron cuerpos , para poder 
lorar en ellos la muerte de Christo. Pues 
qual estaria el corazon de Maria , siendo 
corazon de carne ,:y de Madre , y de tal 
Madre ; quando las piedras se hacian peda- 
zos, afectando sentimiento 2 Cómo estarian 
sus dos ojos; quando elSol, y la Luna, 
que son como los ojos de el Cielo, se 
eclipsaron, por no vér tan triste espectacu- 
lo,0 por Ilorarle en la manera, que podian? 
Qual pareceria su rostro ; quando ei Cielo 
se cubrió de sombras, vistiendo luto por 
Ia muerte de su Criados ? Qué turbacion 
assaltaria al corazon de la Madre ; quando 
los Elementos se turbaban ? Qué lagrimas 
derramaria ,. la que tenia tanto que llorar; 
quando jos Angeles, que no pueden Ilorar, 
buscaban ojos ; para hacer llanto sobre su 
Sehior ? 

é San Geronymo , San Ildefonso , San 
Bernardo , San Ânselno , y otros Docto- 
res, liaman à Maria Santissima mas que 
Martyr: porque aunque no padeció muer-, 
te violenta , como pensaron algunos , que 
refieren San Isidoro, San Ambrosio, y Be=. 
da, por no êntender bien la profecia de Si- 
meon , cuya espada no amenaza heridas 
al cuerpo de Maria , sino à su Alma 5 con 


todo esso fyé tan grande el dolor ; y gu 
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gustias, que atormentaron st corazon enla 
Passion, y Muerte de su Hijo , que merece 
bien el nombre de Martyr viva, O Martyr 
sin sangre, como liama San Paulino , à los 
que padecen por Christo sin morir ; yno 
por esto es mas suave el martyrio de la Vir. 
gen, que el de los Martyres » que derrama- 
zon por Christo su sangre, y dieron su vi- 
da; antes es mas cruel, y nguroso, como 
advierte San Geronymo : porque los otros 
Martyres padecian en el cuerpo; Maria en 
el Alma: los demás en la carne; Ia Virgen 
en el espiritu: y quanto es mas perceptivo 
de el dolor el espiritu, que la carne; tanto 
es mas penoso el martyrio espiritual, que 
el corporal. Por lo qual dice un devotissimo 
Doctor , hablando de Maria Santissima. 
La espada de la Passion de el Serior , pene- 
trando ei Alma de la piadosa Madre » la bixo 
mortr espiritualmente con el Higo. Los demás 
Jueron Martyres , muriendo por Christo; Mar 
ria muriendo con Christo; Martyr fue sy Com 
martyr de Christo 3 y mas es ser Conmartyr 
de Christo, que Martyr de Christo: porque los 
Martyres derramaban fuera su sangre, que. es 
sangre de bumbre; pero Maria estaba interior- 
mente tertida con la Sangre de su Hijo, que era 
Sangre de Dios. No disputo aqui , 4 tiene 
Maria Santissima en el Cielo laureola de 
Martyr , lo qual parece suponen todos los 
Santos, y Doctores , que à boca llena la lia+ 
man Martyr » y mas que Martyr 3 y lo ne- 
garán , los que requieren para verdadero 
martyrio muerte violenta padecida por 
Chisto: mas quien dixere conforme à la 
sentencia de muchos Santos , y Theologos, 
que basta para alcanzar laureola de Martyr 
padecer por Christo tales tormentos , que 
naturalmente , y sin milagro no pueden 
dexar de ocasionar la muerte, porque co- 
mo la preservacion de Dios no quita el 
merecimiento , tampoco quita el premio; 
no negará à Maria la laureola de Martyr, 
y excelencia de el mnartyrio , que pone San 
Bernardo por la duodecima Estrella de su 
Corona: porque Maria padeció tales do- 
lores , que sin milagro, no una vez sola, si- 
no muchas veces le quitáran la vida : y no 
je faltó la causa ; porque padeció por 
Christo, y en Christo : pues aunque los que 
dieron muerte à Christo, no tiraban dere- 
chamente à atormentar à la Virgen por 
Christo, como à los Martyres; en realidad 
de verdad por la suma conjuncion , y pa- 
xentesco , que la Virgen tenia con Chris- 
to, persiguiendole à él, le perseguian à 
ella, y quitandole à él la vida, era como 
darla à ella la muerte; y este modo de pas- 
sion, y persecucion , es suficiente , como 
dice el Eximio Doctor Francisco Suarez, 
para martyrio : como consta en los Nifios 
inocentes, que fueron verdaderamente 
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Martyres , aunque los pereguidores 35 
pretendian matarlos à ellos por Christo, 
sino solamente matar à Christo ; y assi por 
esta parte dice el mismo Suarez: Suficien- 
temente padeció la Virgen por la Fé, y 
por Christo. Con todo esso , dexando lg 
dudoso , aunque tan probable ; lo que no 
se puede dudar es, que Maria Santissima 
tiene en la gloria essencial todo aquello 
que corresponde à un perfectissimo mar- 
tyrio, fuera de la razon dicha ; porque es- 
tuvo siempre aparejada para padecer la 
muerte por Christo. Quanto à aquel or- 
mato accidental, que se liamm Jaureola > 
cierto es, que la Virgen tiene una como 
insignia de excelentissima fortaleza , y cas 
xidad ardentissima en el sufrimiento de 
tan immensos dolores , Hamese laureola de 
Martyrio , O sea una cosa mas excelente , y 
eminente , por la qual merece ser Ilamada 
Martyr, y mas que Martyr; como le liaman 
los Santos, y Ricardo de Santo Viciore 
Martyr de los Martyres , y San Efrén , hon- 
ta; y hermosura de los Martyres, paraque & 
aquella Reyna, y Sefiora, y Madre de Dios, 
en quien su Hijo juntó todas las excelen- 
cias, y prerrogativas, que repartió en- 
tre los Angeles ,iy Santos , no le faitasse 
gloria, y honra.de el martyrio. Y fuera de 
la circunstancia , que hemos dicho de pa- 
decer Maria en el Almas y los otros Mar« 
tyres en el cuerpo, hay otras circunstancias 
en el martyrio de la Virgen , que le agra- 
van, y hacen mayor , que el de todos los 
Martyres: porque Maria padecia sin el ali- 
vio, y consuelo , que tenian los Martyres 
en sus tormentos , porque à ellos el amor 
de Christo les hacia sentir menos sus pro- 
prios dolores ; y à Maria el amor de Chris 
to la hacia sentir mas los dolores de Chris. 
to: de manera , que à ellos les atormen- 
taba el odio de los Tyranos; y à Maria su 
mismo amor : y nunca sabe ser tan cruel 
el odio para atormentar , como el amor 
para sentir los tormentos de el Amado, 
Los Martyres padecieron por breve tiem- 
po; Maria fué atormentada toda la vidaz 
porque desde que empezó à leer las Escri« 
turas Sagradas , y las Profecias ;'que habla« 
ban de el Messias, entendió, lo que havia 
de padecer; y luego empezó à compade« 
cerse, y sentir sus tormentos, y muçho mas 
despues, que supo , que era su Hijo aquel, 
que havia de ser tan atormentado ; y este 
dolor le acompaiió toda la vida, y se xenom 
vaba , siempre que consideraba la Passion 
de su Hijo: por lo qual, como dice Chris- 
to por David, que anduvo en trabajos des. 
de su juventud ; puede decir Maria, que 
desde su juventud anduvo en dolores, 
Aun tiene otra dolorosa circunstancia la 
compassion de Maria , que no tiene la Pass 
biz sion 





6 
sion de Christo 3 pórque se extendió à los 
tormentos , que no padeció Cheisto > ce 
podia padecer ; y fué martyrizada espues 
de Christo muerto , y glorioso ê podre 
lanza , que hirió el Costado de (1 risto os 
ta pudo sentir Christo 5 por, estar dado 03 

sintióla Maria; que havia quedado vi- 
too araque sobreviviesse à su Hijo su do- 
tor Eos desprecios, y afrentas, con que in- 
juriaban à Christo muerto Jos Judios , no 
tos oii el cuerpo sin alma; pero entra- 
ban por los oídos de Mara à atormentar 
su corazon. Finalmehte , despues de Chris- 
to muerto » padeció Maria su soledad »Y 
despues de resucitado » quando meditaba 
su Passion , que seria frequentemente > aum 
sentia Jos: filos de la espada de Simeon , 
que no quiso perdonar à su Alma , hasta 
que subió gloriosa à los Cielos: y em este 
sentido sê puede entender ; lo que dicen 
San Buenaventura » y algunos Doctores, 
que fué mayor el dolor de Maria, que el de 
Christo : lo qual no se ha de entender ab- 
solutamente : porque entendido assi, es 
mucho mayor el de el Hijo; sino en cier- 
ta manera ,:en quanto tuvo algunas cir+ 
cunstancias el dolor de Maria , que no tu- 
vo el de Christo , como, son la mayor du- 
racion, y padecer algunas penas, que 
Christo no padeció , como acabamos de 
decir. 

Pero entre tantos dolores, y penas, 
estaba Maria Santissima, comovuna firme 
columna, combatida de diversos vientos, & 
como una fuerte roca en un mar de amar- 
guras , assaltada de diversas olas de tribulas 
ciones, sin que-pudiessen todas , no solo 
derribar , pero ni aun descantillar su cons- 
tancia, y fortaleza invencible: lo qual decla- 
ra San Juan, diciendo : Sitabat'juxta Cru 
cem Jesus later jus: Estaba en pié junto à 
la Cruz. de Jesus sá Madre ; mostrando en 
1a postura de el cuerpo la inflexibilidad de 
su espiritu , y que era, como una generosa 
palma, que sé levanta mas con elmayor pe- 
so, que cargan sobre ella; y assi no se ha de 
entender, que la Virgen padeció en la Pas- 
sion, y Mnerte de su Hijo desmayo, ni ena- 
genacion de sentido , ni hizo otra demons- 
tracion , de las que suelen hacer las otras 
mugeres en la muerte de sus hijos; porque 
todo esto repugna à la gran fortalêza , y 
grandeza de Maria Santissima , como lo 
pondera San Anselmo por estas palabras: 
Estaba Maria en la Fé de su Hijo constan- 
tissma : porque baviendo buido los Discipu« 
t0s,y ausentandose los conocidoss ella sola (pa 
ra gloria de todo el genero de las mugeres (estan 
ba firme en la Fe de Jesus, entre tantas tormen. 
tas,y torvellinos:y assi con gran bermosura se 
dicesque estada en pré, como convenia d la pus 
Texa virginal. No se messaba em tanta bermos 
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sura, no maldecia, no murmuraba , no pedia & 
Dios venganza de los enemigos;sino estaba em 
pie, como Virgen benesta, bien disciplinada, y 
paeientissima, aunque Ilena de lagrimas, y rom 
deada de dolores. No huía Mariá de la Cruz, 
en que estaba su Hijo clavado;antes seacer« 
caba à ella, aunque veia , quantos dolores le 
ocasionaba su cercanía , deseando padecer 
mas , y morir, por quien tanto padecia por 
ella. Siendo su dolor immenso ; era mayor 
su tonformidad con la voluntad de Dãos; 
y assi no pedia, que se acahassen sus pe- 
nas , ni que cessasse la causa de elas, que 
era la Passion de el Hijo; mas decia con 
étanimosamente : No se baga, Sefior, mi 
voluntad, sino la vuestra: y ofreció à su Hi- 
jo benignissimo para ser sacrificado en la 
Cruz con mayor Fé, que Abrahan ofreció 
à su hijo Isaac para ser sacrificado sobre la 
leãa, y con mayor constancia , que la Ma- 
dre de los Macabeos en la Ley Antigua, y 
Santa Felícitas en la Ley de Gracia , ofre- 
ciercn siete hijos al martyrio. Pero Maria 
Santissima ofrecia su Hijo à la muerte, no 
solo por el amor de Dios, cuya voluntad, 
conocia ser, que su hijo padeciesse ; mas 
tambien por el amor de los hombres, que 
sabia, havian de ser redimidos con la Pasa 
sion; y Sangre de su Hijo; y de esta ma- 
nera mereció el titulo de Reparadora de los 
hombres ; que le dá San Anselmo , à el de 
Autora de la salud de los bombres , con que 
ta Ilama San Geronymo, à el de Salvadora 
de ei mundo , con que la nombra el Cartu- 
xano: no porque necessite Christo , de 
guien le aynde à redimir, y salvar los hom- 
bres, quando él es suficiente, y superabun- 
dante, y único Redemptor nuestro ; sina 
porque quiso Dios con sapientissima pro- 
videncia, que fuesse la reparacion del mun- 
do, como havia sido la creacion de el hom- 
bre: y assicomo tuvo Adán la compafiia de 
Eva; assi enla reformacion de esse mismo 
hombre tuviesse Christo la compaília de 
Maria : con esta diferencia , que Eva fié 
formada de la costilla de Adân » para ser 
Miadre de los vivientes | y Christo fué for- 
mado de la carne de Maria, para ser Re. 
demptor de los mortales: y como Adán 
perdió al mundo junto al arbol vedado, 
euya fita comieron él, y Eva; assi 
Christo ganó al mundo en el arbol dé la 
Cruz, cuyos dolores participaron él, y 
Maria: y como la transgression de Eva 
no fué la causa de la Redempcion del mun 
do; pero cooperó à ella de alguna mane- 
ra, porque fuera de haver dado à Christo 
el cuerpo, en que padeció, y la sangre, 
que derramó por nosotros ; con los do- 
lores de su compassion mereció , como 
dice Dionisio Cartuxano , que por sus 
tuegos, y nerecimientos , se logre a log 
om- 


Marzo. 
hombres la virtud , y merito de la Passion 
de su Hijo. 

s Alpie de la Cruz fué hecha Maria 
Santissma nuestra Madre , paraque solici- 
tasse nuestra salud, como de hijos suyos : al 
pie de la Cruz nos parió con los dolores, 
que padecia por la mueste de su Hijo , co- 
mo dice el ernditissimo Padre Alonso Sal- 
meron » y todes fuimos dados à Maria por« 
hijos de Juan de manera, que quando la di» 
xo Christo , sefialando à Juan : Mulier : ec» 
ce Filius tuus: Muger: esse es tu Hijo; no 
se ha de entender, que dió à Maria sola- 
mente por hijo à Juan , su amado Discipu- 
jo , mas tambien à todos los Discipulos , 
que tenia ya» y havia de tener hasta el fin 
del mundo : porque todos los Discipulos, 
que tenia ya, y havia de tener hasta el fin 
del mundo , todos son hijos de Maria; y 
por esso se lama Maria Madre de Jos 
creventes. Y paraque Juan tomasse la 
possesson de Hijo en nombre de todos, 
le daxo' Christo : Ecce Mater tua : Esta es 
tu Madre: y lo mismo dice à cada uno de 
nosotros + Ecce Mater tua: Essa es tu Ma- 
dre : Maria es tu Madre: à ella has de 
acudir, como à Madre, con la confianza 
de hijo. Y es muy. de notar , que Christo 
la llama en esta ocasion Muger , y no Ma- 
dre: no Madre suya, sino Madre mues+ 
tra; porque nos re como à hijos, vien- 
do, que su Hijo en aquela ultima hora la 
commutó el titulo de Madre suya en el de 
Madre nuestra, Los dolores, que no pade- 
ció en el parto de su Hijo natural Jesu- 
Christo ; los padeció al pie de la Cruz en 
e) parto de sus hijos espirituales ; porque 
suelen las Madres amar mucho à los hijos, 
que les costaron «mas: dolores : y quiso 
Christo, que costassermuchos dolores à su 
Madre el ser Madre nuestra paraque ya 
que faliaban meritos en nosotros para me- 
tecer su amor , huviesse dolores en ella, 
que despertassen su carifo. Esta es la me- 
jor ocasion de tamar à Maria por Madre, 
quando la-muerte la ha quitado el Hijo, 
y el Hijo la ha negado el nombre de Mar 
dre; porque ahora nos admipirá de buena 
gana Maria por hijos, quando carece de 
su Hijo, y ahora nos podemos atrever à 
liamarla Madre , quando su Hijo la Ilama 
Miuger. Quien se atreviera à liamar Ma- 
dre à Maria, si Christo no la llamára Mum 
ger, paraque nosotros la llamemos Ma- 
dre ? O como admitiera otros hijos» la 
Madre de Dios ; si lamandoJa su Rijo Mu- 
ger, no mostrára, que gustaba, de que ten- 
ga por hijos à los hombres ? Juan luego 
que Christo le dió por Madre à Maria , la 
miró como à tal, para serviria, y acom- 

aúzila en su soledad : imitemos nosotros 
à Juan, y tomemosla por Madre, para 
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acompafiarla en sus penas, Y servirla coma 


verdaderos hijos, considerando, lo que nos 
pride el titulo de hijos de Maria , que es ser 
muy semejantes à nuestra Madre en todas 
las-virtudes, y especialmente en la pure. 
Za, y castidad! porque cómo han de las 
marse hijos de una Virgen , los que fueron 
fleshonestos ? Cómo han de lamarse hijos. 

de la que no tuvo culpa , los que estuvies 
ren llenos de pecados ? Cómo han de Ila- 
marse hijos de la Madre de Dios , los que 
fueren enemgos de el mismo DiosZ 

EA Particularmente hemos de acompa- 
nar à la Virgen en sus penas con la consia 
deracion , y meditacion de ellas » ponde- 
rando lo mucho , que padeció en la Pas- 
sion de su Hijo , agradeciendola , que qui. 
siesse padecer tanto por nuestro amor, y 
porque nosotros fuessemos redimidos , y 
compadeciendonos de sus dolores , que 
son los fines; por que se ha instituído esta 
fiesta: porque si dixo Tobias à su hijo: 
Despues que yo muricre, honra à tu Max 
dre todos los dias de tu vida, y acuerdates 
quantos peligros pudeci por ti en sy vien- 
tre; con quanta mas razon nos dirá Chris 
to: Honra à m Madre , yá tu Madre , y 
acuerdate » quantos dolores » aflicciones > brisa 
fezas, y tribulaciones padeció por ti en su 
ima , quendo te parióal pie de la Cruz, 
Y la misma Virgen nos llama à la com- 
pafia de sus penas, y nos combida à la 
meditacion de sus dolores con aquellas las« 
timosas palabras de el Profeta Jeremias: 
O vosotros todos » los que Passais por eb 
carmo, atended» y considerad , si boy 
dolor semegante à, mi dolor. Atendamos , 
pues, à la pena de Maria : considere- 
mos su dolor, y digamosla ; O Virgen 
de las Virgenes, O la mas afligida de 
todas las Madres, O la mas atormentada 
que todos los Martyres , quien me die- 
f2, que os ayudára à levar el immenso 
peso de vuesiro dolor. Repartid , Sefiora, 
con nosotros una partecita de tantas pes 
nas; salgan de el mar de-yuestra contri- 
cion arroyos de amargura , que Ilenen 
ntestras Álmas , paraque buelvan à él 
imas rios de lagrimas , nacidos de la cora 
tncion de nuestras culpas , con que hemos 
sido causa de los tormentos de vuestro 
Hijo,'y de vuestros dolores. Nosotros Sex 
fiora, con nuestros pecados hemos pues- 
to à vuestro Hija en la Cruz: hemos he- 
rido su cabeva con espinas: hemos rasga- 
do sus espaldas con azotes: hemos afeado 
su rostro con salivas : hemos transpassado 
sus pies, y manos con clavos : hemos 
abierto su costado con la Janza ; hemos 
buelto su Cuerpo llagado , y como lepros 
so; porque él tomó sobre sí nuestras en« 
fermedades , paraque con sys llagas sanase 

semos 
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BEM nosotros 3 y finalmente hemos cau- 
sado vuestra soledad , quitando la vida à 
vuestro. Hijo. Perdonadnos Vos primero, 
à Madre de Misericordia , paraque mas 
facilmente alcancemos perdon de Dios. 
Haced apartamiento de la justa querella, 
que podeis tener por la muerte de vuestro 
Hijo: y no solo nos haveis de perdonar; 
mas pues teneis caridad para todo 2. o!s- 
teis à vuestro Hijo en la Cruz pedir per- 
don por sus enemigos , haveis de interce- 
der con Dios, para alcanzarnos el perdon 
de las culpas : mestrando parte en la mer 
te de vuestro Hijo , no para pedir justicia, 
sino para alcanzar misericordia ; alegan- 
do vuestros dolores, no por nuevo titu- 
lo para el castigo de nuestros pecados , 
sino por nuevo merecimiento para el per- 
“don de nuestras culpas; y para esto alcan- 
gadnos primero lagrimas, contricion, y 
dolor de las ofensas , que cada dia comete- 
mos contra nuestro Redemptor , y yuestra 
preciosissimo Hijo. Amen. 

10 Es de gran merecimiento , y prove- 
«<ho el meditar en los dolores , que padeció 
Maria Santissima en la Passion de su Hijo: 
porque si dice el Apostol, que los que firo- 
ren comparieros de ly Passion de Christo, 
tambien lo serán de Ia consolacion ; bien po- 
demos decir » que los que fueren compa- 
fieros de los Dolores de Maria , serán tam”. 
bien compafieros de ia glória de Maria? 
fhera de que ninguno puede meditar los 
Dolores de Maria , sin meditar los tor: 
mentos de Christo, que ocasionaban es- 
tos dolores : con que se sacan de esta con- 
sideracion todos los frutos, que se cogen 
de la mediracion de la Passion de Christo, 
los quales son tantos , y tan grandes, que 
Jlegô à decir el Bienaventurado Alberto 
Magno , que"la sencilla memoria » y de- 
vota meditacion de la Passion de Christo, 
aprovecha mas al hombre', que ayunár 
«un afio entero à pan, y agua, y que disci. 
plinarse cada dia hasta derramar sanere »Y 
que rezar cada dia todo el Psalterio. Y 
lnego meditar la Passion de Christo s'con 
la consideracion de los Dolores de Maria, 
tiene no se qué particular dulzura en la 
misma amargura y que hace la meditacion 
mas tierna , mas devota, y mas prove- 
chosa, 

. M Escriven de la compassion de Ma- 
ria todos los Santos, y Doctores , que es. 
enven tratados , O meditaciones de la Pag. 
sion de Christo , Y en otros Sermones de 
ia Virgen hacen mencion de sus Dolores. 

as de. proposito tratan de, estas penas 
Sat Efrén » tom, 3. Serm. 20. San Bem. de 
Dament, Pirginis : (si es de San Bernardo 
este Sermon ) San Anselmo lib. de Excel- 
tentia Virginis : Santa Brigida,, lb. Revex 
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lat. San Buenaventura , Ofic. de Com 
pas. Virg. Joseph Nicomediense, Orar. 1. 68 
8. Amadeo Lausarm, Orar. 7. Maximo Pia- 
nudes: Salmeron ; tom. 10. tract, s1. Sua- 
rez, in 3. port. tom. 2. quest. 81. d. 41, 
sect, 2. Theoph. Rayn. Dipthyca Mariana, 
part. 1. punct. 9. Fray Joseph de Jesus Ma- 
ria, en su Historia de la Virgen, lb. 4. desde 
el capitulo 41. y otros Doctores , que dexo. 
En el mismo Breve despachado à 21. de 
Abril de mil seiscientos setenta , y uno, en 
que concede la Santidad de nuestro San- 
tissimo Padre , y Papa Clemente Decimo, 
la celebridad de la Fiesta de los Dolores, 
manda , que se celebre con la Missa, y Of. 
cio proprio concedido antes à la Religion 
de los Siervos de Maria Virgen. 


LA VIDA DE SAN JULIAN, 
«rxobispo de Toledo 
3 Confessor. 


I Si Julián, Arzobispo de Toledo, 
fué natural de la misma Ciudad, 
y disciputo de San Eugenio, tercero de este 
nombre , Arzobispo assi mismo de Tole- 
do, y Varon santissimo : el qual tomó 
tan à su cargo à Julián , siendo mozo » por 
su grande ingenio , y rara modestia ; y 
buena inclinacion à toda virtud , y reco. 
imiento , que salió muy excelente en to. 
o genero de letras , y digno de aquella 
Silla: la qual tuvo despues de Quiricio, sue. 
cessor de San Ildefonso , .siendo Reyes 
Wamba, y Ervigio. Fué muy dado à la 
oracion'; y decia, que por ella y por el 
trato familiar, que tenia con Dios, cogia, 
como de su fuente , todo lo que despues 
derramaba en provecho de los proximos. 
Su benignidad, y misericordia para con 
los pobres fué admirable , mostrandose en 
todo para con ellos verdadero Padre , “y 
Pastor. Tuvo dón particular de atajar 
pleytos, y componer las diferencias, .y 
«dissensiones, que nacian entre sus subditos. 
Dióse mucho à orar, y amplificar, todo 
lo que pertenece al Culto Divino, y à las 
Ceremonias. Sagradas de la Iglesia, y,al 
Oficio Ecclesiastico: el qual, haviendo caís 
do mucho , él restituyó à su antiguo res- 
plandor , y le acrecentó con nuevas oracio- 
nes, y escrivió un Libro de esta materia, 
que dexó à la Santa Iglesia de Toledo, 
Presidióô en algunos Concilios Toledanos, 
siendo Sumos Pontifices Leon , Segundo, 
y Benedicto , assi mismo Segundo : en los 
quales procurá , que con gran reverencia 
uessen obedecidos los Decretos del Con- 
cilio tercero Constantinopolitano, y cons 
denados los errores de los hereges Apoli« 
naristas, y Monothelítas, que en aquel 
tiempo turbaban la Iglesia Catolica , y que 
se 
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Marzo. SandJuliân 
se hiciesse mas cuenta de la christiana, y 
hurulde simplicidad) gue de los falsos sy. 
astutos argumêntos de los Hereges, con 
unas palabras grandes + Y.dignas de Julián, 
que quiero poner aqui Las cbsas Divinas 
(dice) no se ban de examinar, sino creers pora 
que Dios no nos misida 5 que le escudrisemoss 
sino que le creamos. Por. tanto debemos creers 
Ho À puestros sentidos; que son engariosos;sinó 


à los Dogmas sy Detietos firmes y 4 estables” 


delos Sagrados Concilios! Escrivió muchas 
Obras muy doctas, y elegantes; en prosa, y 
verso , que Felix /stccessor de Julián en e) 
Arzobispado , refiere en Ja Vida , que de él 
escrivió. Entre ellas es una el Lábro; lama: 
do Prognosticon , el qual compuso , imitana 
do à Julián Pomerio ; Presbytero Africaz 
no, que havia escrito un Libro con el mis+ 
mo titulo, y de la misma materia, Esto 
Ejó ocasion à algunos ; para confundir es- 
tos dos Julianos , el Pomerio, y..el Ar- 
gobispo de Toledo , y pensar; que fueron 
solo uno: pero la verdad es s:que fueron 
dos, bien diferentes en el tiempo , nacion; 
tiesra, dignidad, erudicion, y santidad: 
y para prueba de esta verdad ; basta saber, 
que San Julián ( de.quien hablamos) citã 
algunas veces en su Libro el de Julián Po- 
merio. Finalmente despues de haver gos 
vernado santissimamente su Iglesia diez 
afios 5 un mes,» y siete dias, à los ocho de. 
Marzo, del afio del Sefior de seiscientos , y' 
noventa y uno ; dió su espiritu al Sefior, Y. 
su cuerpo fué sepultado en la Iglesia de 
Santa Leocadia Virgen, y Martyt + junto 
àrlos cuerpos de algunos Santos Gbispos, 
sus Predecessores , que por deypcion de la 
Santa Virgen havian, escogidó aquel lugat 
para su sepultura; y despues én la destruca 
cion de Espaiia se crees que fué transladado 
su santo cuerpo à Oviedo. Hace mencion 
de San Julian el Martyrológiy Romano 
à los ocho de Marzo, y de él, y de lo que 
Felix,su sccessor, escriven, y delas leccio+ 
nes del nuevo rezado de la Santa Iglesia 
de Toledo , y de algunos Corícilios Toleda= 
nos se recopiló brevemente esta su vida: 


VIDA DEL BEATO JUAN DE DIOS, 
Fundador de la Religion dela Hos- 
p'ialidad de los pobres 
enfermos. 


1 Nºgó el Bienaventurado Jubn 
de Dios en Monte-Mayor el 

Nuevo > una de las quatro principales 
Villas de Portugal, en el Atzobispado de. 
Evora , el afio de el Sefiur deínil, y qua- 
trocientos , y noventa, y cinco , de Padres 
humildes, y limpios, Su Padre se Ilamó 
Andrés Ciudad; el nombre de su Madre 
no se sabe. Dicen alguhos 4 que al bautia 
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zarle se tocaron tas tampâmns de su Par 
roquia por manos de Angeles, y que un 
devoto Eermitafio s quê hacia vida solitas 
ria en la Sierra de Oca ; tuvo revelacion 
de la santidad ;' à que havia de llegar estê 
bendito Nião: De ocho aflos fué ilevado 
or un Sacerdote à Castilla à ja Villa de 
ropesa , donde assentó cód tn Amo , que 
era Mayóral de ganado, & hizo muchos 
arios Sficio dé Pastor. Tenia desde su tiera 
na edad, como principio de todo su bien, 
una devocion tietna con la Reyna de los 
Angeles, à la qual rezabá el Rosario, y 
Otras devociones todos los dias, Quando 
llegá à los veinte »Y dos.aitos, con ocasior 
de embiar &l Conde de Oropesa Don Fer- 
pando Alvarez de Toledo à Juan Ferruz, 
Hidalgo. de aquella Villá.; con na come 
pafia de Soldados , en sogorro de Fuentes 
Rabia , cercada dei Francés3, levado Juan 
gel ardimiento de la edad  -y descoso de 
mejorar de, fortuna, le páreció trocar el 
cayado por. la espada ,2y mudar el oficio 
de- Pastor ei» el de Soldado, Partióse à la 
guerras y despues.de algunos lances, es» 
tando con sus compalieros en la fronteras 
Jes faltó Ia provision :, y Juan; como inoa 
'zo brioso , y que deseabpiacreditarse en la 
nueva milícia , se ofregió à, ir à buscarla 
à ciertas caserias , quê estabam algo distans 
tes. Subió en una Yegua Francesa, que 
havia tomado al Enemigo? y haviendo art 
dado como. dos, leguas; zeconociendo la 
Yegua la tierra, donde sé havia criado , sind 
poderia detener se arrojó por las faldas 
de una sietrá , Con tanto impetu , que diá 
con el ginete-sobre los: periascos , le de= 
xú sin sentidos +: y como muertg , arrojan= 
do sangre pos, las:narices sy por la boca, 
Buelto à sus' sentidos despues de dos hos 
ras, dió gracias à Dios, por haverle librado 
de. ja muerte 2 y considerando el nueva 
peligro , que: tenia de caer en manos de 
sus Enemigos ,-se puso de rodillas , y con 
gran devocibn »y afecto , como lo pedia 
la necessidad, invocó el favor de la Rey- 
tha de los Angeles , diciendóle; Ayudad- 
me 3 Madre -de Dios, .y alcanzadme de 
vuestro Santissimo Hijo , que yo no ven= 
a en manos de mis Enemigos., Acordãos, 
Sésata » de la devocion, y desco, que he 
tenido siempre de serviros, y de elamors 
Yy soliciud”, con que Vos favorecisteis 
siempre ; à los que as invocan; y no os ol. 
videis de mi pecador. Esta breve oracion, 
enetró 3 los Cielos , é hizb baxar de ellos 
à Maria , su Reyna, en trage de Pastora, 
que dió à Juan à beber un poco de agua, 
y le dixo , que tnviesse buen animo. Pre- 
guntó, quien era » y respondió la Pastora: 
To soy aquella, à quien tu te encomien- 
das: mira, que entre tantos Peligros an« 
as 
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das mal seguro » sin el socorro de la Ora 
cien: y com esto desapareció la Reyna dei 
Ciclo, y Juan mas torbado ahora de elta- 
ver, que antes de el peligto, le dio las de- 
bidas gracias: y amonestado al parecer de 
vn Ancel, sino fué de la misma Virgen, 
cen una voz, que le dixo, caminasse se- 
uro 3 se bolvió à sus companeros , sin ser 
isto, ni sentido de sus Lnemigos , y em 
pocos dias canvaleció de la caída. ; 
> Antes de muchos dias se vió en 
oiro peligro maycr; porque Dios le que- 
xa sembrar de espinas, y abrojos los ca- 
minos anchos del mundo , paraque st 
yuicsse la senda estrecha de la perfeccion, 
à que le llamaba. La buena opinion, que 
se tenia de su fidelidad, le acasionó su 
riesgo: porque movido de eila un Capi- 
tán, le encargó , que guardasse una presa, 
que havia quitado ai Enemigo. Robaron- 
seta al Santo otros Soldados: y el Capitán, 
enojado contra él, sospeehando engario, 
mando , que le ahorcassen de un arbol, sin 
valerle su misma inocencia, ni los ruegos; 
& intercessiones de sus comparieros. Acu- 
o Juan à su antiguo asilo la Reyna del 
Ciclo: ta qual le sacó de aquel riesgo; por- 
que al levarle al suplicio, un Cavallero, 
que acaso errando el camino, passó por 
etCamyo, viendo, que querian ajusticiar 
al Suldado , y entendiendo la cansa ; suphi- 
có at Capitán, que le perdonasse la muer- 
te; y él se la commutó en destierro dei 
Campo, no sin particular providencia de 
Jos, que de este modo le quiso sacar del 
peiigreso estado de Ja Milícia. Tomó Juan 
el camino de Castilla 4 para bolverse à 
pesa » de donde havia salido , y Hegan- 
r, donde havia una Cruz, se 
huucá de rodiltas delante de ella, y se pu- 
so i orar, dardo gracias à Dios por los 
bensácios recibidos , pidiendo perdon de 
los pecados passados , y prometiendo la 
emmiendi en lo por venir: y como te fal 
tassen ias fuerzas , (por haver dos dias, que 
no havia comido bocado ) cayó desmaya- 
do en tierra; mas al bolver de el desma- 
305 vio cerca de sítres panes , y un vaso 
de vino: y no presamiendo , que podia ser 
a sobrenatural, mi sabiendo , quien lo 
havia puesto alli, atemorizado con el peli- 
ATO PaSsaco » DO se atevió à tocar à ello, 
hasta que levantando las manos 2 Y los 
eios al Cielo, y empezando à decir el Pa- 
dre nuestro , a! De à aquellas palabr 
tiro do caga denosde 6 507 
to dixo: Come, bebes «us 
/ to esse pum, gy vino. Confor- 
cio Ta nie Pe 
Y Log vpesa , donde bol- 
à la casa de su Amo, boly 
pras loficio de Pa 
por ci de Soldado, 
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or, que havia dexado 





Flos Sanctortizas 


3 Perseveró en está ocupacion quatro 
aíios, hasta que el Conde Don Pernan- 
do Alvares de Tolego juntó gente, para 
ria à socorrer al Emperador 
nto, contra Soimán, Gran 
Turco , que pretendia invadir à Viena: 
porque sonando mejor à los oídos de Juan 
el ruído de las armas , que ya havia anane- 
jado , que el balido de las ovejas; O arre- 
pentido de haver dexado la milícia; O mo- 
vido de la piedad de la nueva causa ,. as- 
sentó plaza de soldado : passó con el Con. 
de, y ensuservicio à Alemania; y aca- 
bada aguella expedicion , se bolvió 
el mismo Conde à Espafia , y desem 




















en Ja Corníia. Vinole deseo de vis e 
Sepulcro de Santiago , donde hizo uma 
novena con mncha devocion : y luego 


passó à vér à Monte-Mayor, su Patria: mas 
en ninguna parte ecra mas estrano s que en 
su Patria; porque ni él conocia à sn Pa- 
tria, 11 su Patria le conocia à él, por ha 
verla dexado de tan tierna edud. ! 
sabia darle razon de sus Padres, ni él sabia 
preguntar por ellos , mm en qué casa, O ca- 
Je havian vivido, hasta que encontrando 
con un Tio suyo, venerable vigjo, lama- 
do Alonso Duarte , por algunas sefias , y la 
fisonomia de el rostro , lê vino à conocer; 
y ledixo, que sus Padres eran munertos: 
su Madre poco despues que él la dexó , de 
la pesadunbre de haver perdído à su hijos 
y su Padre despues, haviendo tomado en 
Lisboa el Habito de el Serafico Padre San 
Francisco. 

4 Salió de su Patria, y haciendo su ca- 
mino para la Andalucia, Uegó à Ayamon- 
te: fuése al Hospital, donde estuvo algu= 
nos dias, mirando con sentimiento la ne- 
cessidad , que los pobres padecian; porque 
desde nifo le havia conunicado Dios una 
gran compassion de los pebres, con un ar- 
dionte deseo de remediarlos; y por esso 
quando vefa Jos cavallos de los Grandes, 
y Seiiores, gordos, lucidos, y bien cura- 
dos, y los pobres tacos, desnndos ; y de- 
samparados , sotia decir : Quanto mejor 
se empledra cn los prbres, do que se gosta 
com tos brutos 1 O si Dios m z 
ticmpo , em que los puds 
mo vo desco! Passó 
à de Pastor à una Senera , Ilamada 
Doiia Leonor de Zuíligas mas como Dios 
le queria para otros empleos diferentes, 
no halliba descanso en mngun exerct 
y assi como enfermo , que dá bueicos en 
la cama, sim hallar descanso, andaba rmu- 
dandosc continuamente de Pastor à Sol 
y de Soldado à Pastor. Determinó 
à Africa, para pelear contra los 
en defensa deja Pé: halló en Gi- 
; à cierto Cavallero Portugués, que 
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iba dester 


u Ceuta cor su mnçger, y 
ijes doncel 


luvóle este Ca. 
» no sabiendo , que 
Da en éltodo el remedio de su casa, y 
orque Hegados à Ceuta, con da 
lanza dei temple, Y ayre, cayeron en- 
lr amuger, € hjas del Cavallero 
no tireha sneldo > Y padecia tanta 
sil, que no tenia con que susten- 
c su familia. No sabia, qué hacer: por- 
que su necessidad le hacia padecer la faitas 
y su calidad le hacia calar sn necessidad: 




































ya perisaba en irse, y dexar su casa: ya le 
detenia cl amor Cela muger, y las lujas, 
que havian de quedar de, radas, Al fin 


haviendo conocido la buena iuclinacion 
de Juan, dete irle su aflic- 
cios, y con la sumission , de quien ha me- 
nester » le rogó , que se hiciesse peon em 
das fortificaciones, que se hacian enton- 
ces en aquelia Plaza , y ayudassc con algu- 
na limosna à aquelia necessitada familia, 
que no tenia puerta , por donde le entrasse 
ei remedio, si de su caridad no le venia. 
No ecra menester mucha eloquencia , para 
persuadir esto à la compassion de Juan, 
que enternecidas las entraiias de miseri- 
cordia, se ofreció nego con mucha vo- 
lunsad à r» Jo gus le pedia. Assentó 
por peen en la obra, y el jornal, que ga- 
naba de dia con mucha fatiga, lo trali à 
la noche con maçor gusto al Cavallero, 
paraque sustentasse su Casa. Perseveró en 
este exercicio algunos meses, hasta que 
cessando la obra, cessó tambien la oca- 
sion de socorrer con este medio al Cava- 
ilero, à quien faltó la paciencia, faltan- 
do el socorro, y se determinó à ausentar- 
se de su casa, por no vér las necessidades, 
gue no podia remediar 3 pero no iaitó à 
Juan lo caridad, mi à sy caridad medio, 
para socorrer la necessidad. Descubricle se- 
gunda vez el Cavallero su afliccion , y de- 
terminacion ; y cl Santo le consoló , di- 
ciendo : Por qué desconfiais , Seiior , de la 
picdad, y misericordia de Dios ? Pensais, 
que desamparará à los hombres , el que 
sustenta à jos gusanos? Si crió para noso- 
tros las cosas dei Cielo ; por qué nos nega- 
rá las de ia tierra 2 Confad en Dios ; que 
él os remediará. Y luego salendo à la 
plaza venció su capa, y traxo el precio al 
Cavaltero, para dár algun socorro à su 
dad. Pocos dias despues prosiguió 
el edificio, y él prosiguló en su oficio de 
de la caridaa, que de la fabri- 
rado el Cavallcro de tan nueva 
1d, Je dixo un dia: En verdad, Jum, 
si se perdiesse la misericordia , se ha- 
em vos. Y biense cumpliá despues 
en Juan, quando la misericordia desterra- 
da de tantas Ciudades , y casas > se fué à 
Tomo À, 
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El Beato Juan de Dios. 

















morar en sus Hospi 
hailassen , todos quantos 
iz mucho el 
Hoso 
esta obra tan in 
5» No paraque se 
dad, sino paraque se € 
con muchos, lo gue alii 
Servia tambien en las fomii 
peon otro mozo , natural de 
dad cercana à Monte-Mayor , y co 
canta de los lugares, y compa 
cicio, cobraron los dos gro 
3 famitiuridad o, aunque” 
eran diversas; porque el co 
sado de vida tab trabajosa , y 
vivir con Nberted, se huyó« 
ecretamente , y passando 
zo Bishometano. Qi : 
ocupó su corazon tan grande tr: 
no hacia mas gue Horur, y asi 
inconsolables liztimas , por la 
caída de su coripafiero. Tumó 
sion el demonio , para hacerle cacr, y pu 
sole en grandissimo escrupulo, de si e! 
havia sido Ia cansa de la perdicicn de st 
amigo, por haverto dado + 
deciale, que no havia nº 
grave culpa, como hu 
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perdicion de una alma: y aun escriven, 
que el mismo demonio , en figura de man. 
cebo ; le truxo uxa carta, fingiendo ser 
de su compariero , en la qual con disbolica 
Blmesse su exem- 





eloquencia le persuadia, s) 
plo, y expcrimentaria, quan diversa 
eva, la que gozaba entre dels 
à la que el mismo Juan teria , sirviendos 
como si fuera esclavo , en el edifício pus 
blico. Viúse et Santo tan apretedo del des 
monio , que si Dios, que le guardaba pa. 
1a grandes cosas, no le faverecicra , hu 
vicra legado à la ult esperaciony 
mas a! fin conociendo con luz Divina lus 
engaiios del demonio, se confessó con um 
Religioso decto , y espiritual de la Orden, 
de San Francisco , qne esteba en aa 
Ciudad , deseubricndole toca su cone 
cia: y Cste Je acensejó, que so parties 
Ceuta; aunque veis Ja falta, qu 
Cavalicro, y 3 su familia, mirando pri- 
mero por fa salud espiritual de su penis 
tente, que por el sustento corporal de 
aquelia casa, que Dios por otro 
Imeciana. 

6 Embarcóse el Santo des 
za Gibraltar, vy à da 


























































levanto una tan furiosa tem 
pequefo navichucio, eu qu 
à pique de perdesse, y todos 1 


las olas summecte, yencl 
7 Quien nunes tenia 
Juan, y era quien mas ter 
kk 





qa 
seciendole , que havia dado oídos à la ten- 
» 8º persuadió, que Dios em: 
por sus culpas 5 y àss 
ermpezó à Car grandes voces > Y à decir à 
los ctros navegantes, como Oro Jonás: 
p mi ha venido esta tempestad : si que- 
XES > QUE COSSE echadine al mar 5 porque 
soy tm grande pecador. Repetia esto tan- 
vocês, y con tales veras, que los com- 
Ss, persuadidos » que aquel hombre 
via de ser algun gran pecador; con bar- 
bara crueldad le tomaron en sus brazos, 
para echarle al mar. Pidióles el Santo , que 
te dexassen rezar la oracion del Padre 
nuestro: empezó à decirla; y antes que 
acabasse , ya se havia serenado ia tempes- 
tad , aquietado las olas » y sossegado el mar, 
con sdmiracion de todos los navegantes, 
que miraban ya como Santo , al que po- 
co antes tenian por gran pecador , viendo 
libre sa nave por la Oracion , del que que- 
rian arrojar al mar, Liegaron todos à Gi. 
braltas seguros, y alegres: y en saltando 
enticrra, se fué el Santo à una Iglesia à 
dar pracias à Dios, por haverle hbrado de 
tam grandes peligros, prometiendo servir- 
le muy de veras en adelante. 
$ - Preparóse luego para una confes- 
sion genera! de roda su vida , la qual hizo 
con miicho sentimiento , y lagrimas, Tra- 
bajaba para sustentarse , y deljornal gasta- 
br poco , y procuraba ahosrar algo , has- 
ta que viendose con algun caudal, mudó 
el ofício, y de jornalero se hizo merca- 
der de algunos libros devotos, y cartillas, 
ê imagenes de papel, y salía à la plaza, y 
por Jos Lugares à venderios, no tanto por 
ganar hacienda , quanto por aprovechar 
à otros: y para esto Ilevaba entre los libros 
deveros algunos profinos , no para ven- 
derios él, sino paraque otros no los ven- 
diessen, y para atraher à sí los comprado- 
res: porque al que queria comprarle alguno 
de aqueilos libros ; con nuevo modo de 
vender, no imitado de ningun mercader, 
le proponia el precio subido de aquel li- 
bro, y je persuadia, que no le comprasse; 
porque iuera de ser caro , era inutil, y da- 
fioso, y bueno solo para perder tiempo, 
y en su lugar les daba en muy baxo pre 
cio, O de valde, algun hibro devoto , acon- 
sejandoi 3 » que le jeyessen , porque saca- 
rian de él mucho provecho. Las Innge- 
nes de los Santos daba tambien de valde, 
no extuviesso james dn class posa ue 
dês os do it elias; porque son 
eres de nuestra devecion. Con 
Es on venian à él muchos mãos, 
des, 105 enseiaia fo Deveria Clois 
: ia a Dociuna Christiana, y 
E los hombres, que venian à comprar, exhor. 
taba à huir las culpas; y con aparicncia de 


























































Flos Sanctorum, 


Mercader de Libros, era Predicader Apos. 
tolico, que con sus palabras, y Libros, re- 
ducia muchos pecadores à penitencia, Per. 
severó algunos afios en este piadoso ofi- 
cio, hasia que por volurtal de Dios, se 
partió à Granada con esta ocasion, Ven. 
diendo sus hbros por ia comarca de Gi 
tar, encontró en el camino un 1 
mosissimo , con vestido pobre, y roto, y 
los pies descalzos : canpadecióse de él, y 
enternecióse , viendole, y quitando: 
alpargates, que Hevaba, se lus puso al ni- 
fic; pero el mio , mostrando , que le em- 
barazaban los pies , y que no podia andar 
con ellos, se tos bolvió. Dixole ei Santo: 
o so , si no podeis andar con mis alpar- 
Ss, venid en mis bombros , que yo 03 Ho. 
varé enellos; y cargúsele sobre los hom- 
bros. Al principio le pareció la carga - 
gera; pero poco à poco elnifio se iba ha- 
ciendo tar pesado , que el Santo sudan- 
do, y sin poder dar passo adesiante , al lle- 
gar à una fuente , le dixo: Niio ato, dado 
me licencia, para 6 8 80» 
cos que pesas Os 4 no Dave cho 
sudar. Sentó al nião junto à un asbo!, Y 
fué por agua, para beber él, y dar da 
beber al nto; y cyó una voz à sus es 
pallas, que le dixo : Juan de Dios, Gras 
nada será tu Cruz. Bolvió el rostro admi« 
tado» y vió al nifo » que tenia en la ma- 
no una granada abierta, y en medio una 
Cruz : entendió con este geroglifico, que 
Dios le Iamaba à Granada: partióse à 
aquella Ciudad, siendo de edad de 40- 
afios ; y junto à la puerta Elvira comprá 
una casilla, donde puso libreria con la 
misma codicia , que en Gibraltar, de go= 
nar almas, y no dineros; y en este exerci- 
cio perseveró, hasta que Dios le Ilamó à 
otro de mayor ganancia, de las que el San- 
to pretendia. 

o Residia entonces en Granada el Pa- 
dre Maestro Juan de Avila , liamado dig- 
namente Apostol de la Andalucia: predi- 
có un dia de San Sebastián en una Rermi- 
ta del Santo con clespiritu, que acostum- 
braba, y de las saetas del Martyr, passo à 
tas deTamor Divino, con que Dios pretende 
herir muestros corazones. Fueron sus pala- 
bras saetas, y rayos, que atravessaron, y 
abrasaron el corazon de Juan de Dios: y 
aunque el Venerable Predicador no huvie- 
ra hecho otro tiro en su vida; mas que estes 
por él solo mereciera el nombre de Apos- 
tol, Quedó tan movido del sermon, que 
agitado de un divino furor , empezó à ha- 
cer locuras , como las Sacerdotisas de Baco, 
O por mejor decir, como les Apestules, 
quando baxó sobre ellos el Espirita Santo: 
con esta diferencia, gue Jos Apostoles de- 


cian alabanzas de Dios ; y Juan decia sus 
peca- 
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pecados: lo qual no parece menos admi- 
rable: porque al salir de Ja Iglesia , furioso 
de muy amante , rasgando sus vestidos , 
dandose de bofetadas en elrostro, echan- 
dose en el suelo, levantando al Cielo los 
ojos, & hiriendo el pecho con una piedra, 
confessaba à voces sus culpas > diciendo; 
que era grandissimo pecador. Juntóse lue- 
go grande caterva de muchachos , y otra 
gente ociosa diciendo : «ál loco 3 y él se 
levantó, y fué corriendo à su casa, con 
este sequito » tirandole piedras , y lodo, y 
abriendo la puerta 4 hizo pedazos con las 
manos , y dientes ; todos los libros profa- 
nos, que havia en su tienda, y dió Tas estam 
pas» y libros devotos ; à quien los pedia: 
y sacando despues el dinero , que tenia, Je 
dió todo de limosna , para libertar presos, 
y huyo para sacar veinte; y dos personas 
de la carcel. Quedóse solamente con la 
camisa, y calzones, y se fué à la Iglesia 
mayor , seguido de la gente , que le repu- 
taba loco , y trataba como tal; y entran- 
do en la Iglesia, puesto de rodillas , em- 

ezó à dar voces: Sefior, misericordia, 
Bios mio , misericordia de este gran peca- 
dor , que tanto os ha ofendido. Algunos 
Clerigos , sospechando por ei concierto, 
à juício de sus locuras , que no era locp , el 
que jo parecia, mas antes parecia loco 
de demasiado cuerdo ; le llevaron al Maes- 
tro Avila, y le dixeron , que aquel hom- 
bre demostraba estár loco » desde que oyó 
su sermon. El Maestro Avila, tomando- 
le de la mano , y quedandose à solas con 
él, le preguntó : Qué locura era aquelia, y 
por qué cansa £ Y el loco divino , puesto à 
sus pies, le contó todos los passos de su vi- 
da, y quan ingrato havia sido à Dios , y lo 
mucho que le havia ofendído, y quanto 
devia ser despreciado de todos por sus cul- 
pas. Admiróse el Maestro Ávila de vér 
tan nuevo espiritu : una locura-tan cuer- 
da; y una cordura, que parecia locura: 
un hombre tan loco por fuera 5 y tan 
cuerdo por dentro : un cuerdo , que se 
hacia loco , para vencer la locura del 
mundo con su misma locura : y final 
mente un cuerdo, à quien los locos te- 
nian por loco ; y los cuerdos havian de em- 
bidiar su locura : y conociendo , que el Es- 
piritu de Dios, que es admirable en sus San- 
tos; le movia à hacer aquellos excessos , le 
admitió por discipulo s y prometió serle 
consejero en las dificuitades, y Padre en 
las necessidades, que se le ofreeiessen. 

10 Salia de la presencia del Maestro 
Avila, y yendose à la Plaza de Vivarambla, 
rebolcandose en medio del lodo , y la bo- 
ca ilena de cieno , decia entonces » todos 
quantos pecados se acordaba haver hecho 
en su vida, afiadiendo despues: Un tray- 
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dor, que tantas culpas ha cometido con- 
tra su Dios, bien merece ser herido 5Y 
maltratado de todos; y quien tan de as» 
siento estuvo en el cieno de sas VICICS 5 
Justo es, que no tenga otro kipar , sino el 
cieno. Con esto se confirmaron., en que 
era loco, y él empezó à correr por las ca- 
Mes de ja Ciudad , dando saltos , y hacien- 
do otras demonstraciunes, con que sufrió 
de los muchachos »Y gente vulgar , afren- 
tas , desprecios , y golpes, que es, lo que él 
deseaba , y buscaba con aquella Jocurã , de 
que se havia vestido, Perseveró de esta ma- 
nera algunos dias , levando una Cruz de 
palo en la mano, , que daba à besar , à los 
que querian, y besando élia tierra, siem- 
pre que se lo mandaban ; hasta que Hegó à 
estár tan faco, y debilitado, de lo mal 
que él se tratataba ; y del mal tratamiento, 
que otros le hacian , que dos hombres 
honrados , y virtuosos , compadecidos de 
él, le llevaron al Hospital Real, donde 
curar los locos de la Ciudad. Entregaron. 
le à los Ministros dei Hospital, que encer- 
randole en un aposento , le ataron los 
pies, É manos , como à furioso , azotana 
dole, frequentemente con grande ernels 
dad: à que ayudaba algunas veces, lo que 
con la licencia de loco les decia à los Mi- 
nistros del Hospital, reprehendiendoles » 
por lo mal que assistam à los enfermos de 
él: porque como las verdades aun de la 
boca de um loco amargan , y se oyen de 
mala gana, le pagaban los Ministros las 
verdades con azotes , aun mas paraque 
callasse , que paraque sanasse. Sabrendo el 
Maestro Avila, que el Santo estaba preso 
por loco , mas embidioso , que compassi» 
vo, le embió à visitar por un discipuio su- 
yo, que le dixesse de su parte, se consolasse 
mucho en padecer algo por Jesu-Christo, 
y se animasse à padecer mucho mas por su 
amor. Consolóse mucho Juan de Dios con 
esta visita» y despues se visitaban frequen- 
temente de esta manera. Al fin vino à 
verle el mismo Maestro Avila: y hallans 
dole tan castigado , y atormentado, le diz 
xo: Que ya era tiempo de quitarse aque- 
Wa mascara de fingida locura , y dar à em 
tender que estaba sano; porque batstaba 
lo passado para cimiento de Ja humil- 
dad, y era menester , que no passasse ade. 
lante, para atender à otras obras del ser- 
vicio de Dios. Con esto, aunque él estaba 
dispuesto à ser toda su vida loco » por 
amos de Jesu-Christo ; viendo , que à su 
Maestro parecia lo contrario » poco à po. 
co fyé dando à entender , que se hallaba 
mejor, hasta que estando del todo bueno 
salió del Hospital, dando muchas gracias 
al Mayordomo , y Ministro . por la cari- 
dad, que havian usado con él. 
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11 Partióse à Montilla, à donde havia 
ido el Maestro Avila, y confessóse general- 
mente , disponiendose para la confession 
con ayuno, y oracion » en que gastaba to- 
da la noche, de tal manera, que un com- 
paiero suyo , que le tenia en. su aposento, 
se quexó al Maestro Avila, de que aque 
huesped no le dexaba dormir em toda la 
noche » porque toda la gastaba en oracion: 
à que respondió el venerable Maestro : De- 
xale orar ; que mas importa , que él Ore, 
“que no que tá duermas. Deseaba ayudar à 
ios pobres , de los quales tenia gran com- 
passion: y para entender la voluntad de 
Dios, tomó por medianera à ja Reyna de 
los Angeles, y se partió al Templo de 
Guadalupe descalzo de pie , y pierna, des- 
cubierto la cabeza , rapada la barba , con 
un vestido, que bastaba , para no ir desnu- 
do, pero no para ir abrigado; ni aun de- 
fendido del fria, que le hacia muy rigu- 
roso. Llevaba en el hombro una capacha ; 
y en la mano un cayado; y no llevaba mas 
provision para el camino , que una gran 
confianza en Dios. Quando se acercaba à 
algun Pueblo , en que pensaba dormir 
aquella noche , hacia un haz de leiria en 
el monte , y comprando del precio el pre- 
ciso sustento para conservar la vida , daba 
todo lo demás à los pobres. En un Pue- 
blo le faltó , quien comprasse la lefia : con 
que le faltó cena, y posada: fiiése à la 

laza » y combatido de la hambre, y del 
Fio » quiso defenderse del enemigo , co- 
mo podia : puso.frego à la leiia , y empe- 
zóse à calentar. Estaba loviendo; y repa- 
xaron algunos , que mi la llnvia embaraza- 
ba, que ardiesse la lefia , ni el Santo se mo- 
jaba , estando en un lugar tan descubier- 
to, y por no atribuírio à milagro', lo 
atribuyeron à hechiceria, y Ie quisierom 
prender por hechicero , mas conoçiendo 
en las respuestas, que daba à las preguntas, 
que le hicieron ; que era hombre virtuo- 
so» y pobre, le dieron limosna, y dexa- 
ron proseguir su camino. Passando mas 
adelante , al entrar en otro lugar encon- 
tró un hombre bien vestido , que le pre- 
guntó, si vendia ja leia; y respondien- 
do; que si, le ofreció por ella una bolsa 
lena de dinero. El Santo , temiendo algun 
engaiio en tanta hberalidad , no la quiso 
acceptar ; y porfiando el hombre , que la 
tomasse, dixo: Que la recibiria para decir 
de todo el dinero Missas à la Virgen de 
Guadalupe , à donde caminaba. No queria 
el demonio, ( que tal era aquel hombre) 
que su dinero se empleasse tan bien ; y assi 
desapareció con su dinero , en oyendo el 
nombre de la Virgen. En Guadalupe re- 
Gibió muchos favores de la Madre de 
Dias. El primero fué , que poniendose de- 


Jante de su Altar à rezar la Salve ; al decir 
aquelias palabras : Convierie à nosotros essos 
tus ojos misericordiasos » se abrió por sí 
misma la cortina , con que estaba cu. 
bierta la Imagen , paraque viesse à lã Vir- 
gen su devoto. -Oyendo el Sacristán ruís 
do, vino corriendo, y pensando , que el 
Peregrino havsa corrido la cortina, paía 
hurtar alguna joya à Ja Virgen , injnrians 
dole con palabras; levantó el pie para he« 
zirle, y se Ig quedó seco 5 mas por la ora- 
cion del Santo bolviô à quedar el pie sa- 
no como antes. En otta ocasion, orando 
con grande fervor delante de la Virgen, 
vió el Prior del Convento , que la Virgen 
le puso à su Hijo en los brazos; y le diô 
unos pafiales, paraque le embolviesse ; y 
con esto quedó con mayor estima, y ve- 
neracion de Siervo de Dios. Veinte, y dos 
“dias estuvo en aquel Monasterio , hospe- 
dado de los Religiosos , que por los succes- 
sos passados ; le miraban como à Santo. 
Comulgó cinco veces en este tiempo, y 
era continua su oracion delante del Altar 
de nuestra Sefiora: y aunque estaba tan 
gustoso en la casa de la Virgen ; con todo 
esso, como su Cruz le esperaba en Gra+ 
nada , bolvió à cargarse con ella, para se- 
guir à Christo a] Monte Calvario. 

t2 Quiso passar por Oropesa, su segun- 
da patria, y fuése al Hospital de los poi 
bres, donde los servia los dias , que alli es« 
tuvos y saliendo por la Villa à pedir l- 
mosna , la repartia con los enfermos del 
Hospital, y.otros necessitados. Entre otras 
personas enfermas visitaba à una muy po- 
bre, que tenia una llaga en una pierna, Y 
el Santo, queriendo juntamente sanarla , y 
vencerse à sí mismo , le chupaba todos los 
dias las lagas , hasta que siendo la medi 
cina su caridad, 6 su mortificacion , la vii 
no à dar perfecta salud; y à los que se ad. 
miraban , de que chupasse la podre , decia: 
No tuvo Dios asco.de tomar muestras enà 
fermedades ; y la tendremos nosotros de 
las de nuestros hermanos & Prosiguendo 
su camino para Granada , supo » que estaba 
el Maestro Avila predicando en Bieza , y, 
passó por aquella Ciudad , para verse con 
éL Predixole muchas cosas el Maestro 
Avila, que Je havian de suceder , y acon- 
sejóle, que fuésse à Granada , y buscasse 
un Confessor prudente , por quien se go 
vernasse, y que en los negocios mas gra- 
ves le consultasse à él. Antes de entrar, 
en Granada, se cargó un haz de lefias 
como acostumbraba , para entrar con él 
en la Ciudad; pero sobrevinole tal temor » 
acordandose de la persecucion passada, y 
de la opinion, que havia tenido de loco, 
temiendo no resucitasse esta fama , à quien 
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ca» que le havia dado el Prior de Guadatu- 
pe» que se estuvo un dia » y una noche, sin 
atreverse à entrar , y dió la lefia à una pa- 
bre viuda , por una escudilla de lantejas, 
que le dió para comer. Permitió Dios es- 
ta tentacion en su Siervo, paraque se hu- 
millasse mas , y fuesse despues mayor el 
triunfo , venciendose michas veces , por 
no haverse vencido una; como sucedió: 
porque recogiendose por la noche à una 
hermita , corrido de sí misino , reprehen- 
diendose por su flaqueza ; y imseria , dan- 
dose recios golpes con um laárillo en los 
pechos , dixo el Psaimo del Miserere , pi- 
diendo misericordia à Dios: luego por la 
mariana subió al monte , é hizo otro haz 
de leria ; pero al entrar en la Ciudad , sin- 
tió la misma repugnancia , que en el dia 
antes: y aunque el espiritu le hacia dar 


passos adelante ; la carne flaca murmura-. 


ba, y queria bolver atrás 5y é animando- 
se, y esforzandose ; decia : Qué es esto, as- 
alho 2 Teneis verguenza de entrar en la 
Ciudad con el baz de leia; y no tuvisteis 
verguenza de ofender à Dios tantas veces? 
Pues en verdad , ques os pesa tanto la 
carga, la baveis de levar basta la plaza; y 
con animosa resolucion entró por la puer- 
ta de la Ciudad, y ilegó hasta larplaza de 
Vivarambla , donde se sentó sobre el haz 
de la leia. Luego fué conocido de los 
muchachos , y gente ociosa , y padeció 
muchos oprobrios:, & injurias, y deseoso 
de afrentas, iba todos los dias al monte, 
y traía un haz de leia, y del precio, to- 
mando lo menos para si, daba lo mas à 
los pobres ; y todas las horas del dia, que 
le sobraban , gastaba en las Iglesias en ora- 
cion. 

13 Una tarde se entró en nuestra Ses 
fiora del Sagrario , y poniendose à orar de« 
lante de un Crucifixo , que tenia à los la- 
dos las Imagenes de Maria Santissima , y 
de San Juan Evangelista, empezó à pedir 
al Sefior con muchas veras , que le ense« 
fiasse el camino de servirle. Gastó en esta 
oracion algunas horas, con grande gusto, 
Y satisfaccion de su espiritu: y al querer sa: 
Br de la Iglesia , le pareció, que la Virgen 
Santissima s y San Juan Evangelista, se ba- 
xaban del Altar, y le ponián una corona 
de espinas en la cabeza , y que la Virgen 
Je decia : Juan, por espinas x trabajos 
quicre mi Higo., que alcances grandes me- 
recimientos. La vision fué imaginaria 5. pe- 
ro el dolor verdadero : y aunque no veian 
la corona los ojos > sentia lã cabeza de 
Juan Jas espinas, y se la penetraban con 
gran dolor ; pero juntamente se halló tan 
fozoso con este regalo del Sefior, que le 

ixo : Seior , trabayos, y espinas dadas de 
Vuesira mano , rosas; y claveles son para 
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mi. Desapareció la vision, y à pocos pas 
sos, que dió , halló declarado el mysterios 
porque yendo por una calle, vió à la puer- 
ta de una casa una cedula , que decia: 
Esta casa se alquila para pobres. Pareció- 
le, que su corona de espinas era servir à 
los pobres ; y assi confiado en Dios > aum 
que no tenia caudal ninguno ; alguiló la 
casa para pobres: y luego favoreciendole 
el Sefior con las limosnas , que le dieron 
algunas-personas conocidas , ptiso en ella 
quarenta, y seis camas, pobres entonces, y 
poco acomodadas , porque no tenia cada 
una mas que una estera , dos frazadas, y 
una almohada , y sobre elta una Cruz de 
palo , bastantes para princípio , y bosques 
xo de la nueva Hospitalidad, que havia de 
fundar, Luego salió à buscar pobres por 
las calles: y en hallando algun enfermo, 
y desamparado , le traía à su núevo Hos= 
pital sobre los hombros , imitando la cas 
ridad de aquel Pastor , que llevaba sobre 
sus hombros la oveja perdida $ y echandole 
sobre la cama , y trayendo agua , le lava- 
ba los pies, y se los limpiaba , y besaba con 
mucha humildad. Exhortavale à confessar, 
diciendo : Que alcanzada la salud del als 
ma , alcanzaria despues con mas facilidad 
la del cuerpo ,-y que quitadas las culpas, 
eran mas facijes de quitar las enfermeda- 
des, que de ellas muchas veces se ocasionan. 
Para sustentar sus pobres , Y eurarlos , salia 
todos los dias por la Ciudad con una es- 
plerta , O capacha acuestas, y dos ollas 
grandes , pendientes del cuello con una 
soga »-y sustentadas con las manos , y de 
esta manera aridaba por las calles, dando 
voces; con una voz lastimera , diciendo: 
Hermanos , dad limosna para vosotros mis- 
mos, Esta voz, como salía de un pecho 
lleno de caridad , penetraba los corazos 
nes, de los que le oian , especialmente de 
noche , y sabendo à las puertas, le daban, 
pan, caldo, carnê , y otras cosas de comer, 
y dinero, y con esta limosna se bolvia con= 
tento à su casa; y lavando à los pobres sus 
escudillas , les repartia la comida , y les 
exhortaba à dar gracias à Dios, por quier 
Jes hacian la limosna, y con el dinero com- 
praba medicinas para los enfermos. Fuera 
de esto , barría Ja casa : traía el agua: ha- 
cia las camas : limpiaba las immundicias; 
y servia à los pobres en todos los oficios, 
con tanta humildad , y caridad, como si 
fuera juntamente Siervo , y Padre de los 
pobres. De noche dormia entre sus en« 
fermos , para assistir à la necessidad , del 
que le Hamaba , à havia menester. 

14 Solamente sentia el Santo verse so- 
lo: porque las ocupacienes , que tenia , so» 
braban para diez personas, y aun no se le 
legaba nadie, porque no se assegurabam 
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dei todo, que aquella caridad no fuesse 
ramo de locura; porque mas facilmente 
se sana de la Jocura , que de Ja fama de lo- 
co. Pero quando él era solo, se multiplica- 
ba en muchos, y. quando aun no querian 
acompafiarle los hombres » codiciaban 
ser sus companieros los Angeles. Faltóle 
agua una noche para servício de los en- 
fermos : tomó dos cantaros, Yy fué por 
elia à la plaza de Vivarambla » que estaba 
lexos: y como se detuviesse mucho ; quan- 
do bolvió > halló las haciendas hechas , 
barrida la casa , fregados los platos, y dis- 
puesto todo lo necessario. Preguntó à los 
pobres , quien lo havia hecho; y respon- 
dieron todos, que para qué lo pregunta- 
ba, haviendolo hecho él mismo ? Cómo, 
puede ser , ( replicaba ) si yo he estado fue- 
ra hasta ahora * Mas porfiando los pobres; 
que él mismo havia sido, y no otros » les 
dixo el Santo: Mucho os quiere Dios, 
hermanos ; pues embia sus Angeles, para- 
que os sirvan. Divulgóse el caso por la 
Ciudad , y luego quisieron los hombres 
ser compafieros , de quien eran compafie- 
ros los Angeles » y tomar el oficio de 
aquel, cuya forma tomaban los Espiritus 
soberanos, para tomar el ministerio. Ad- 
mihó per compaferos , los que juzgaba 
à proposito para siervos de la santa cari- 
dad , y repartió con ellos los ministerios 
de pedir limosnas , servir à los pobres; y 
enfermos, no escusando el trabajo , sino 
aumentando el merito , ganandole con 
las obras de todos sus hijos, y compafie- 
ros, que las hacian por su exemplo, y di 
xeccion , tomando él solamente de Supe- 
zior elir delante de todos en las obras de 
humildad , y caridad , y escoger para sí el 
mayor trabajo. 

. 15 Como fuesse un dia à pedir limos- 
na al Obispo de Tuy Don Sebastián Ra- 
mirez de Fuen-Real, que era Presidente 
de la Real Audiencia de Granada”, le pres 
guntó el Obispo , cómo se Jlamaba; y res- 
pondiendo , que Juan ; y pidiendole el so- 
brenombre , respondió : Que un nifio, que 
le havia guiado à Granada, le llamó Juan 
de Dios; mas que él ne se havia atrevido à 
ponerse tan alto apelido, como era tan 
indigno de él, El Obispo, entendiendo, que 
aquello era cosa de Dios, le mandó , que 
se llamasse en adelante Juan de Dios; yel 
Santo acceptó por obediencia el sobres 
nombre, que havia rehusado por humildad, 
y en adelante se Ilamó Juan de Dios. Lle- 
vaba el Santo un vestido muy pobre , Yy 
vil, y dixole el Obispo : Que aunque el 
vestido , que Ileyaba era conforme al espi- 
rita de pobreza » Que tenia, no era con- 
forme à la decencia de las personas , con 
gquienes trataba ; y assi que mudasse de trax 
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ge, y se diferenciasse de los demás en el 
habito, como en el ministerio, A todo se 
sujetó el humilde Juan de Dios, y man- 
dando el Obispo traer un poco de gerga 
tenida de blanco, y negros» le cortaron de 
ella un habito honesto , semejante àl que 
tragn ahora sus Religiosos, sin escapulario, 
el qual pidió despues al Papa Pio V. el 
Hermano mayor de Granada Rodrigo de 
Siguenza, para diferenciarse de otros , que 
usurparon el mismo habito, que los Hijos 
de San Juan de Dios. Su mismo habito di 
el Santo, à los que admitió por compafie- 
ros: entre los quales se debe hacer alguna 
mencion de dos muy insignes, que fueron 
Anton Martin, y Pedro de Velasco , por 
el modo maravilloso , con que los traxe- 
ron à su modo de vida, & instituto, y por 
haver sido la conversion de Anton Martim 
uno de los mayores milagros , .O el mayor, 
que hizo San Juan de Dios. Era Anton 
Martin hombre de mas que rotas cos 
tumbres , y que hacia logro de los peca- 
dos agenos , y tenia à su cargo mugeres, 
que con las culpas sustentaban sus galas. 
Tenia preso en Granada à Pedro de Ve 
Jasco, por haver muerto à un hermano 
suyo , diligenciando , que le ajusticiassen+ 
Aficionóse à Juan de Dios, y dabale Ji- 
mosna muchas veces para sus pobres : y el 
Santo» compadecido de la mala vida de 
Anton Martin, y sintiendo el odio, cor 
que perseguia à su hermano, procuran- 

ole la muerte , no con zelo de justicias 
sino con deseo de venganza; encontran- 
dole en una calle, se hincó de rodillas de- 
Jante de él, y sacando un Crucifixo, acor- 
dandole los muchos pecados , que contra 
Dios havia cometido , le rogó , que perdo> 
nasse à su hermano , paraque Dios le per- 
donasse à él. Enternecióse conlas palabras 
de Juan de Dio3 Anton Martin , y fueron 
tan eficaces , que no solo perdonó alh à' 
su enemigo ; mas se le ofreció por com- 
pafiero, para servir à los pobres. Fueron 
los dos à la carcel: y Anton Martin hizo 
apartamiento juridicamente de su quere- 
la, y se hizo amigo de Pedro de Velasco: 
el qual, agradecido à Dios, y à Juan de 
Dios , se hizo su companiero , y el Santos 
disponiendo , que sakesse de la carcel Pe- 
dro de Velasco, los vistió desu habito , y 
los Ievaba consigo à pedir limosna por la 
Ciudad, que quedó adrhirada , y edifica- 
da del successo , viendo un pecador hecho 
santo, dos eneímigos hechos amigos, Y 
compafieros, y à Juan de Dios, que obra- 
ba estas maravillas con Ja gracia del Se- 
for. Fueron estos compafieros de San 
Juan de Dios, Varones insignes en santa 
dad: Anton Martin, Fundador del Hos- 
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Corte de Madrid 3 y Pedro de Velasco 50 
Fedro Pecador , Fundador de la Casa de la 
Ciudad de Sevilla, Y pasaque se vea, quan. 
ta es la misericordia de Dies» y como nir- 
gun pecador, por grande que sea , ha de 
cesconfiar de ela; Anton Martin, que 
havia sido ministro del amor torpe, O por 
imelor decir del cemonio, para enredar las 
almas, haviendo lavado cen lagrimas 2Y 
penitencias sus culpas , mereció scr algun 
dia blanco de los tiros, que el Nifio Je- 
sus, hecho verdadero Dics de amor , con 
arco,-y flechas , tiraba à su corazon. 

16  Creció la fama de la caridad de 
San Juan de Dios, y con la fama creció 
ei numero de los enfermos, y necessita- 
dos, que venian à lograrla, de manera, 
que no cabian en el primer Hospital; pe- 
ro con su confianza en Dios, que no havia 
menester crecer » para ser mayor, que to- 
das las necessidades , toraó otra casa ma- 
gor, y dispuso en ella diferentes Enter- 
merias para diferentes enfermos : en una 
puso lc hombres; y en otra las mugeres: 
aqui juntaba los enfermos de calenturass 
alii los que estaban asquerosos con las Ila- 
gas: en una sala los incurables; en etra, 
los que padecian e! mal de Venus: y de 
esta manera dividia las enfermedades ; pa- 
raque no se confundiessen los remedios, 
y separaba los hombres de las mugeress 
paraque no enfermassen tas almas , de los 
que sanaban los cuerpos : con que no 
menos moraba en su Hospital la pruden- 
cia, que la caridad. Su Hospital era tam- 
bien casa propria de los pobres, y pere: 
grinos, que no halfan posada en las casas 
de los ricos; y paraque al Invierno tu- 
viessen defensa contra elírio , hizo fabri- 
car una cocina, con tal disposicion , que 
podian calentarse à la lumbre doscientos 
pobres, sin embarazarse unos à otros. Vien- 
do tanta caridad, tanta ordens y concier- 
to, algunos hombres ricos compraron al 
Santo cn ta calle de Jos Gomeles unas ca- 
sas grandes, que havian sido Monasterio de 
Morjas , à donde passó sus enfermos, ha- 
viendo labrado las oficinas , y salas ne- 
Cessarias para un Hospital grande , y aco- 
modado. Era singnlarissimo el cuydado, 
que tenia el Santo de traer à su Hospital 
los enfermos, y necessitados , y que en él 
RO les faltasse nada para la cura de su en- 
fermedad, y remedio de su necessidad. 
Tenia Medicos , Cirujanos, y Boticarios: 
proveiales de regalo , y medicinas; y era 
un pobre tan rico, que no teniendo na- 
da, lo tenia todo , porque tenia en su ma- 
no las haciendas de los ricos > que à com- 
petencia le socorrian : y valia tanto em ca- 
sa de un Mercader una cedula suya , como 
la letra de un corespondiente 3 porque 
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todos Ie daban, O prestab 
dia. 

17 Alentaba Dios a! Santo, parague 
se exercitasse en las obras de miscri > 
con hacerte singulares favores por sí, y por 
medio de sus Angeles. Encontró vna + 
che muy luviosa un pobre descbri 
que se quexaba de no hallar un r 
donde recogerse. Combidóle con s 












Hlos- 
pital: y diciendo el pobre , que no podia 
caminar por su pie; aunque el Siervo de 
Dios iba cargaio con la lmosna para sus 
pobres , se le cargó en los hombros 
8 poco espacio no pudiendo sus fscr 
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con tanta carga, ecayó con el pobic en 
tierra, Reprehendiase, y dabase golpes 
con la caída : y queriendo bolver à to- 
mar a! pobre en sus hombros, Hegó un 
anancebo de buen tale, y disposicions y 
se le ayudó à levantar; y tomandole de 
Ja mano , le dixo: Hermano Juan, Íios 
me embia, à que te ayude en ti minístorio: 
y perague veas , quan eccepio es à Dis, 
to que aces, sabe, que yo tesgo é mil car 
go el escrivirlo en um libro. Vo soy um po- 
bre pecador : ( replicó Juan) y todo lo 
bueno es Dios : pero mo ue diveiss 
quien sois 8 Soy (dixo) el Arcangel Rafack 
destinado de Dios para ser tu compaisro, 
y guarda tuyas y de tus hermanos. Poços 
dias despues estando el Santo dando de 
comer à sus pobres , faltó el pan para al- 
gunos, y vino el mismo Arcangel San 
Rafael en el trage, que vestia San Juan de 
Dios, con una cesta de panenlamano, y 
le dixo : Herinano Juan, todos somos de 
una Orden: recibe abora cste pa, para ve- 
mediar à tus pobres. Encontró en otra oca- 
sion un pobre palido , y macilento, y 
que en el color parecia cstár mas musrto 
que vivo: tomóle en sus hombros:: Ilevóle 
al Hospital: echóle en la cama 3 y al ques 
rerle lavar los pies, se detuvo admirado, 
porque vió en uno de elios una Haga mu) 

hermosa, y resplandeciente : levantó los 
ojos, para mirarle la cara, y oyó, que le 
decia Jesu-Christo, que havia tomado la 
forma de aquel pobre: Juon, à mi so me 
bace todo él bicha que se boxe à dos po- 
bres : y con esto desapareció la vision, y 
quedó tal resplandor en la sala, que los 
pobres se alboroteron , pensando , que se 
quemaba cl Hospital, y empezaron à de- 
cir, fuego» fusgo: y lo dixeran con ra- 
zon, si vieran el corazon del Santo , que 
quedó tan encendido de amor de Dios, y 
de los pobres, que en nas sentia mayor 
consuelo , que en servirlos; y tenia puesta 
toda su felicidad en remediar sês necessi- 
dades , considerando en cada pobre à 
Christo, y siviendole , como si viera en 
él al mismo Chuisto, que havia tomado 
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la forma de uno, para ser conocido em 
todos. 

18 No cabia la caridad de San Juan 
de Dios en su Hospital; porque no estas 
ban en él todas las necessidades : ni era su 
misericordia, solamente corporal, sino 
mucho mas era espiritual ; - porque cuy- 
dando mucho de la salud de los cuerpos, 
cuydaba mucho mas del bien de las al 
mas, y à este ordenaba todas las limosnas, 
que hacia. No dexaba de remediar todas 
las necessidades, que sabia, y procuraba sa- 
berias todas. Ibase por las casas de las don- 
celtas pobres , viudas desamparadas , casa- 
das necessitadas , y à todas Jevaba de ordi- 
nario sustento: y porque no estuviessen 
ociosas , las Ilevaba de casa de los Merca- 
deres, seda, lino, y lana, paraque deva- 
nassen, hilassen, y trabajassen, persuadien- 
dolas , à que sirviessen à Dias, que no las 
faltaria su misericordia. Buscaba dotes pa- 
za casar doncellas, cuya necessidad pone 
pleyto à su castidad , paraque no vendies- 
sen €l honor para sustentar la vida. El mis 
mo cuydado tenia de las huerfanas , en 
quienes el desamparo , y la necessidad  ha+ 
cen doblado el riesgo. Supo , que una hiria 
auedaba huerfana de Padre, y Madre: to 
móla-en su capacha , y la levó à un lugar 
cercano à la Cindad , que se Ilamaba Gas 
via, donde la dió à criar y y la visitaba de 
tres. à tres dias, para vér, como la trata- 
ban: y viendo , quero era con el cuydado, 
que él deseaba , la puso en otra parte, y 
dió à una persona cinquenta ducados ,.pas 
raque grangeando con ellos , viniessen à 
ser dote de aquella nifia : con que se casó 
à su tiempo honradamente. Cercóle em 
una ocasion multitud de ninos desampara- 
dos, y viendolos mal vestidos, enternes 
cido, y compassivo , los llevó à casa de 
una muger , que vendia Topa, y los vistió 
à todos. En viendo algun pobre desnudo 
trocaba su vestido por.la desnudéz del pos 
bre, y eise cubria con una manta, hasta 
que le daban-otro vestido. No se pueden 
contar todas las limosnas, que el Saito 
hacia: porque socorriavà los pleyteantes 
pobres paraque no dexassen por necessiá 
dad de seguir su derecho : à log Soldados; 
que no recibian otro sueldo , sino el que 
les aba por amor de Dios : à los vergo 
gantes , à quienes dobla la necessidad lã dia 
ficuitad de pedir : à los que se vieron en 
abundancia ,'y padecen , lo que no tienen, 
y lo que tuvieron: y no hallando bastana 
te esfera su caridad en los vivos, se exten« 
dia hasta los mnertos de guienes los mas 
parientes, y amigos se olvidan. Encontró 
un dia un pobre difunto en una calle: fiés 
se à casa de un rico , y pidióle limosna pat 
ra amortajarle , y enterrarle,. Respondió el 
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rico , que no tenia que darle, como res. 
ponden muchos , que lo tienen todo pa- 
za guardar , y nada para dar. Tomó el San. 
to el difinto acuestas , y Ilevóle à las puer, 
tas del rico, diciendole, que pues tenia 
tanta obligacion à aquel pobre, como él, 
y mas possibilidad , se le dexaba alh, para. 
que le enterrasse. El rico , porque le qui. 
tasse de delante aguel recuerdo de su muer- 
te, le dió la limosna , que pedia. En las 
casas de Don Diego-de Loaysa en Grana, 
da, havia unas bovedas, donde se reço- 
gian muchos pobres de.noche , y quando 
alguno moria, selo revelaba Dios , é iba el 
Santo muy de mafiana à pedir el cuerpo 
para enterrarle , quândo estaba aun cer- 
rada la puerta de la casa, y no sabian en 
ella, que huviesse mueito ningun pobre. 
19: Sobre todo:procuraba con todas 
fuerzas apartar à Jas malas mugeres de su 
mala vida , alreciendo sustentarias ; y acus 
dirlas con todo lo necessario , si, dexabam 
su culpa , y haciase su amante casto, para 
guardar su castidad 5» y apartarlas de los 
amantes. torpes , que. procuraban- su pers 
dicion. Especialmente Jos Viernes en res 
verencia de la Passiôn de Christo, de que 
era muy devoto, seibã à la casa publicas 
y ofrecia 'qualquiera précio à alguna. de 
aquellas.mugeres , paraque le oyesse y la 
qe la queria decir: "y sacando luego um 
rucifixo, que tráia en la manga, y poniena 
dole en Ia mano sinistra, con la diestra 
se dabxrecios golpes en los pechos, y con 
muchas lagrimas decia todos sus pecados, 
para animar à aquella pecadora à confiar 
en la misericordia de Dios , que. como le 
havia perdonado à é! tambien la perdona- 
ria à ella, Despues sacaba un libra; en que 
estaba escrita la Passion de Christo, y Jes 
yendo um poca em él ,:tumando, aquello 
como por.thema, ponderaba lo múcho, que 
le havia costado à Christo su Alma s y gua 
barata se la.vendia al demonio 3 y los tory 
mentos eternos ; que Ja. esperaban en el 
infierno por: momeritantos deleytes. De 
esta manera convirtiá à muchas £ y si algu- 
na. se.escusaba con sw pobreza ; diciendo: 
Que tenia deudas , y si salia de alli no sas 
bia cómo-giagarlas 5 lá.cogia la palabra, y 
pedia, queno ofendiésse à Dios, hasta que 
Él bolviesse ; y se iba derecho à la casa de 
algunas Sefioras devotas ,.y las devia: Que 
tenia el'demonio una , à dos Almas presas 
por deudas, y era inenester sacarlas de la 
carcel; y en juntando lo necessario: bol+ 
via, y.sicaba de alli aquella esclava del 
demonio , para hacerla esclava , del qre la 
compró con su propria sangre. Otras ve- 
ces, :quando iba à la casa publica , junta- 
ba todas las mugeres , para predicarlas , Y 
en una ocasion conyirtió ocho.. A Jas que 
se 
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se convertian, llevaba primero à su Hospi- 
tal, y hacia, que estuviessen en la enferme- 
ria de los mugeres algunos dias, paraque 
viendo las crugies curas, que se executa- 
ban en algunas malas mugeres por sus vi- 
cios, cobrassen horior à ellos; despues 
las casaba, y dotaba; y en una ocasion 
casó diez, y seis juntas: à las que se que- 
rian recoger à la Casa, que para esto tenia 
la Ciudad, levaba él mismo, y las pro- 
veia dc todo lo necessario * y huvo algu- 
nas de estas mugeres, à quienes convirtió 
el Santo, que no solo dexaron sus vicios ; 
anas trataron de mucha perfeccion, y fre- 
ron grandes Siervas de Dios. Entrando un 
dia en la casa publica , le dixeron quatro 
mugeres: Que ellas eran naturales de To- 
ledo, y que si diesse orden , como fuessen 
allá à componer algunas cosas de su con- 
ciencia, emmandarian sus vidas. Alegróse 
el Santo con la ganancia de quatro Al- 
mas» y Juego previno quatro cavalgadu- 
ras, y dinero para el camino, y yendo él 
à pie por mozo de mulas con otro com- 
palero, se partieron à Toledo; mas ellas 
no querian mudar de vida, sino de lugar : 
y assi al llegar à Almagro ; le dexó la una, 
y al llegar à Toledo , desaparecieron las 
dos. Deciale su compariero, que su jorna- 
da havia sido sin provecho; mas el Santo la 
dió por mny bien empleada: porque la 
quarta movida de sus palabras, se bolvió 
con élà Granada, donde la casó, y vivió 
en adelante muy christianamente; y res 
pondiale à sn compafiero: Hermano, si 
Jas otras no eran nuestras, y se perdieron, 
no es justo, que dexemos ésta , que desea 
ser buena. No faltaba , quien murmurasse 
de esta obra; porque nunca falta, quien di- 

a mal de todo, de lo bueno los malos, y 
EM lo malo los buenos; y algunos se enti- 
biaron por las murmuraciones , en darle 
Jimosnas ; pero no desistió él por esso de 
da buena obra, y presto venció la verdad 
à la mentira, y la caridad à Ja embidia , 
siendo tenido por mas casto , el quetratar 
ba con gente poco honesta , para apartarla 
de la deshonestidad; y desengaiiados tom 
dos multiplicaron sus limosnas, viendo , 
quan bien se lograban:en las manos del 
Santo. Algunas veces se iba à las puertas 
de la casa publica, y à los mancebos; que 
querian entrar en ella , los persuadia à que 
no ofendiessen à Dios. Linalmente pot 
todos los medios possibles procuraba 
Juan verdaderamente de Dios evitar las 
ofensas de Dios. Un exemplo singularisst- 
mo de este zelo Apostofico quiero anadir 
aqui, Vino à Granada à seguir un pleyto 
una forastera, hermosa, y pobre, que son 
dos enemigos de la castidad: reparó en ella 
elSanto; y dióle gran cuydado verla fre 
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quentar tanto los Tribuhales, Habióla un 
cia, y supo, à lo que havia venido, y el es- 
tado de su pleyto: ponderóla el peigro, en 
que estaba su castidad, y premenó de ser 
el Agente de su pleyto, y darla tcdo lo ne- 
Cessario para su sustento, si se estaba reco- 
gida en una casa, que él la sefialasse, Pro- 
metiólo la muger, y el Santo la Ilevó à 
casa de unas mitgeres honestas; y todos los 
dias la daba, quanto havia menester, y soli- 
entaba con gran cuydado su Ppleyto. Quan- 
do era menester hablarla del pleyto , ta vi. 
sitaba, & hincado de rodillas la rogaba con 
lagrimas en los ojcs, que no saliesse de ca. 
sa, ni ofendiesse à Dios - pues élla sustep- 
taba, y solicitaba su pleyto. Entrando un 
dia de repente en su aposento, Ja hallô des 
masiadamente compuesta: síntiólo mm 
cho, y réprehendiólia con tanta eficacia, 
que lz hizo resolver en lagrimas; y ei 
Amante, à quien ella havia admitido, saió 
det lugar, donde estaba escondído ; tan tros. 
cado por las palabras del Santo, que repre- 
hendió à la muger su ingrabtud, exhor- 
tandola à castidad; y al Santo prometió 
ella emmendar sn vida , como lo cumplió, 
viviendo en adelante con mucho exem- 
plo, y opinion de virtuosa, 

20 Otras conversiones hizo admiras 
bles, y.otras limosnas innumerables, tantos 
gue muchos le tenian por prodigo: y 
verdaderamente era liberalissima su cari- 
dad, no tassando, ni midiendo la limos- 
na çon su pobreza, sino con la agena nec 
cessidad; porque tena en la riqueza de 
Dios un tesoro inagotable. Quisieron algu 
nos experimentar la caridad del Santo, y 
Ja hallaron mayor, de lo que toda su espe- 
ranza podia imaginar. Havia venido à Gra- 
nada Don Pedro Enriquez de Ribera, Con- 
de de Tarifa: en sabiendolo el Santo, fué 
à su posada à pedirle limosna para los po= 
bres, y hallóle jugando à los naypes con 
algunos Cavalieros, Las jugadores son Ii- 
berales en el juego, porque no sienten dar, 
lo que pueden perder, O les ha costado 
poco ganar ; y assi saçó de lá mesa bhena 
cantidad de reales de à ocho: mas en sas 
liendo de. casa el Santo, para bolverse à 
su Hospital; el Conde, atajandole por 
otra calle, le salió al encuentro , y lle- 
gandose à él con dissimnlo, le dixo: Here 
mano Juan, yo soy im pobre Cavallero 
con muchas ebligaciones , y sin ninguna 
onvenientiat si no me socórreis » perece- 
ré dehambre, y me veté obligado 2ha- 
cer cosas indignas de mi estado, y calidad, 
Nole dexó passar adelante el Santo; y lue- 
go Je dió ta bolsa con el dibeso. Bolvió el 
Conde admirado de la candad del Santo, y 
contó à los Cayalleros, lo que le havia pas- 
sado. Fué otro dia al Hospital, y dixoles 
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aso 
Hermano Juan: he sabido, que à noche 
os hurtaron la bolsa con todo el dinero. 
Respondió, que no se la havian hurtado ; 
mas que él Ja havia dado de muy buena vo- 
juntad. Y el Conde le restituyó todo eldi- 
nero, y afiadió otros ciento, y cinquenta 
ducados , y mando à su Mayordomo ; que 
todos losdias, que él estuviesse en Granada, 
diesse al Santo ciento, y cinquenta panes » 
quatro carneros, y ocho gallinas, para el so- 
corro de sus pobres. Otro Cavallero vino à 
él una noche, y ponderandole su gravissi- 
ma necessidad, le dixo : Que no se remedia- 
ba con menos que con doscientos ducados. 
Respondió el Santo: Que no los tenia,y era 
limosna demasiada grande, para darla un 
pobre.como él; mas que bolviesse al dia si- 
guiente al mismo Iugar,y le socorreria,con 
jo que pudiesse, Esperó el Cavallero, y el 
Santo Je llevó los doscientos ducados: los 
quales no quiso tomar el Cavallero , an- 
tes le dió otros doscientos , pidiendole, 
que encomendasse à Dios el buen successo 
de un casamiento, que deseaba, Hizolo;y 
por sus oraciones el Cavallero mudó de 
proposito, y deseoso de servirà Dios, se 
hizo Sacerdote por consejo del Maestro 
Avila; y vivió; y murió con fama de 
grande santidad, pagandole el Santo, y 
Dios la limosna, con negarle, lo que pe- 
dia, y darle, lo que no pedia ; porque es- 
to le convenia, y aquello no. Para no pe- 
dir tanto à los Ciudadanos de Granada, 
que liberasissimamente Je socorrian , y de- 
sempefiarse de algunas dendas, en que 
havia incurrido con los excessivos gastos, 
que hacia con los pobres; dexando enco- 
mendado à Anton Martin el Hospital de 
Granada, salió con un compafiero por 
otros lugares de la Andalucia :! despues se 
partió à Valladolid, donde estaba fia Cor- 
te; y en todas partes recibió grandes li- 
mosnas de personas ricas, nobles , y po- 
derosas, y del Rey Felipe II. que enton- 
ces era Principe, que le estimó , y vene- 
16 mucho por sus grandes virtudes ; mas 
xeparando su compafiero en las grandes 
Aimosnas, que daba, y que socorria las ne- 
cessidades , que encontraba, le dixo: Que 
se acordasse de los enfermos del Hospital 
de Granada > para los quales havian salido 
à pedir limosna. A que respondió el san- 
to Varon: Hermano » dorlo acá, à darlo 
allá, todo es darlo por Dios, que está 
en todo lugar; Y en qualquiera parte, don- 
de estuviere la nccessidad , deve ser socor= 
tida, Con esto bolvió casi vacio à Grana- 
da; pero los Duques de Sesa, siempre pian 
dosissimos > Y liberalissimos para con et 
“Siervo de Dios , sin pedirlesnada, le em- 


biaron una gran limosna 
araque pa- 
gasse sus deudas. + PEaUE P 
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21 Pocole parecia à San Juan de Dios 
socorrer à sus pobres con limosnas, sino 
exponia por ellos la vida » y daba el ma- 
yor testimonio de la caridad; y ofre- 
cióle Dios para esto una buena ccason. 
Encendíóse Íuego en el Hospital Real, 
que está fuera de los muros ce Granada 
en un campo muy espacioso. Lienóse el 
campo de gente, al tocar las campanasà 
fuego, y de llantos, lastimas, y confisions 
al vér arder el Hospital; pero ninguno se 
atreviaà entrar dentro, por estár ocupada 
la puerta del humo, y de frego, sin haver 
mas agua, para apagarle, que la de lasta- 
grimas, Vino corriendo San Juan de Dios: 
Y como tenia otro fuego interior , que le 
abrasaba mas , no temua el fuego material; 
entróse por él con grande pressa :-abrió 
caversas puertas, y ventanas; y oyendo 
las voces de los miserables enfermos; à 
quienes su enfermedad tenia en la cama 
presos, para no huir el incendio vecino, y 
et humo, en que estaban casi ahogados 5 
fué sacando, quantos pobres havia en el 
quarto mas peligroso, trayendolos acues- 
tas à veces de dosen dos, dandole la ca- 
ridadlas fuerzas, quele quitaban los ayu- 
nos, y penitencias, de que estaba muy 
debitado, y de esta manera los bro à 
todos del peligro à costa del proprio ries- 
go» y despues arrojó por ias ventanas 
tas camas, y toda la ropa. Remediado 
lo mas importante; tomó una hacha, y 
se subió à lo mas alto del techo , donde el 
fitego tenia su mayor fuerza: y procuran- 
do atajarle por una parte, reventó por 
otra; y le cogieron en medio las lamas. 
No pareció en espacio de media hora, y 
fué liorado por muerto: y saliendo des- 
pues inopinadamente de las Ilamas, Itenó 
à todos de admiracion , como si le vieram 
resucitado; y en adelante fué tenido en 
mayor reverencia, y veneracion. Algu- 
nos dixeron haver visto junto à el Santo en 
esta ocasion dos hombres con quatro can- 
taros de agua , que le ayudaban à apagar 
elfuego, y como solo uno, y muy poco 
tiempo le assistiesse, juzgaron, que eran 
Angeles, que le ayudaban en este ministe- 
rio, como solian.en otros: otros afirma> 
ron , que havian visto al Santo penitentê 
en el ayre: pero ya que viessen los ojos 
entre el humo, y la: confision Jo que 
imaginaba la admuracion, 6 turbacions 
ningun milagro podrán decir mayor, que 
la misma caridad, de la qual se pueden 
creer estos, y mayores milagros. Crecié 
tanto la estimacion, y veneracion del 
Santo en Granada, que como antes los 
nifos, y hombres decian : 4! loco; ahora 
todos le lamaban Santo, Y no fué esta vez 
êoia, la que expuso à riesgo su vida, La li 
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brar à otros de la muerte , como adelante 
veremos. 

22 La caridad, dice San Pablo, que 
es paciente, y benignas y sufre todas 
las cosas, sin bolver mal por mat, antes 
vence el mal, con elbien: en lo qual 
nos dió admirables exemplos este Sier- 
vo de Dios. Passando una mafiana por 
ta calle de los Gomeles; derribó con la 
capacha;, en que llevaba la limosna, la 
capa à un Cavallero forastero. Enojó- 
se mucho el Cavallero, y tratóle muy 
mai de palabras; y el Santo con grande 
mansedumbre , le dixo: Hermano , per- 
donadme; que no lo hice de malicia. Co- 
mo el Cavallero se oyó amar Hermano, 
pareciendole, que era desprecio de su per- 
sona, le dió una recia bofetada. La respues- 
ta del Santo fué cumplir, con el consejo de 
Clwisto, y ofrecerle la otra mexilla, di- 
ciendo: Hermano , yo he errado: dadme 
otra bofetada. Erritado de nuevo el Cava- 
ilero, mandó à sus criados » que le matas- 
sen. Llegó à este tiempo otro Cavallero 
de Granada, llamado Juan de la Torre, 
w dixo al Siervo de Dios: Qué es esto, 
Hermano Juan de Dios? Quando el fo- 
xastero oyó el nombre, conoció , quien 
“gra aquel, à quien havia agraviado tanto; y 
arrepentido , y corrido de su atrevimien- 
to, se arrojó à sus pies; y le pidió perdon 
con mucha humildad, El Santo con un 
rostro alegre, "y risueio, le abrazó , como 
sihuviera recibido de él un grande benefi- 
cio; y el Cavallero le embio despues 30. 
ducados para su Hospital, Otra vez le dió 
otro Cavallero mozo una bofetada ; por- 
que le Ilegó à reprehender de la conversa- 
cion» que tenia con unas malas mugeres; 

ero él, hincandose de rodillas, le dixo: 

ame » quantas bofetadas quisieres ,: co- 
mo no ofendasà Dios. Vino un hombré 
à su Hospital, y pidiólevel Habito: y ei 
Santo, conociendo su espiritu, nose Je 
quiso dar , aunque le despidió con buenas 
palabras. Fnojóse mucho aquel hombre : 
Y retirandose afuera, le tiró una piedra, 
“con que le hirió en la cabeza. Quisieren 
vengar esta injuria, los que estaban preser- 
tes, y el Santo los detnvo, disculpandole, 
y diciendo, .que no se espantassen, de lo 
que havia hecho, porque estaba enojado, 
por no haverle admitido por comparigro. 
Entrando à pedir limosna en Ja casa de la 
Inquisicion vieja arrimandose à un estan- 
que, un paje le dió un empellôn, y le 
hizo caerenel agua; salió de ella moja- 
do, y enlodado ; pero muy alegre, y con- 
tento, con una boca de risa, y agradeció 
al paje el beneficio, que le havia hecho; 
que por tales tenia los agravios, que le ha- 
tian. Havia sacado el Santo de la casa pus 
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bica una muger, y dotadola , parati é 
casasse, y socorriala en todas sus necessida- 
des. Vino un dia al Hospital à peditun 
poco de lienzo: estaba el Santo desnudo, 
Y cubierto con una manta, por haber da- 
do todo su vestido à un pobre; y dixola, 
que bolviesse otro dia por el lienzo. Ella 
enojada , porque no la daba entonces, lo 
que pedia , ie dixo : Que era un hipocrita, 
Y otras injurias, que escandaiizaban à los 
presentes; pero él las oía con tanto gusto, 
que la dixo: La verdad dices, y yo-te 
prometo un buen premio , si mailana di- 
ces en la plaza publicamente estas verda- 
des, que aqui me has dicho, Irritíse 
mas la muger, y multiplicó las injurias 5 
y el Santo, riendose, la dixo: Mira, tarde, 
O temprano te tengo de perdonar; y assi 
yo te perdono desde luego: vé en paz 
Mas qué oprebrios, y atrentas no sufrió 
de algunos deshonestos , porque aparta- 
ba de su amistad à Jas malas mugeres 2 Pe. 
ro él todos los oprobrios, y aftentas del 
mundo padeciera de buera gana, por sa- 
car una alma sola de la esclavitud del 
Demonio. 

,23 No era San Juan de Dios menos 
tiguroso para consigo, que manso para 
con los demás : ni parecia aborrecerse à si 
menos, que amaba à los otros. Desde que 
se convirtió à Dios, fuera deltrabajo, y 
fatiga continua de servir à sns enfermos, 
y pobres,'y recoger las limosnas para 
ellos , que bastára por aspera penitencia; 
condenó su cabeza, à que anduviesse siem- 
pre descubierta, y rapada, à los ardores 
del Sol, yelos, ayres, y luvias, sin cu- 
brirla jamás.  Andaba siempre con los pies 
descalzos, y de esta manera caminaba en 
todos tiempos: nunca queria subir à ca- 
:vallo , aunque fuessen largas las jornadas 
y con los pies lastimados, y heridos cami« 
naba por lás piedras, y espinas, por las 
nieves del Invierno, y por las avenas en- 
cendídas*en el Verano, No traía camisa; 
y en su lugar vestia un aspero cilicio. Su 
cama era una esteta, una, manta, y una 
piedra por almohada 3 aunque la cama era, 
Jo que menos havia menester» pues ordi- 
nariamente no dormia en toda la noche 
mas que una hora, En los ayunos de la 
Iglesia no comia pan; y todus los Vier 
nes ayunaba à pan, É agua, y tomaba 
una recia diciplina con cordeles Nenos de 
nudos, basta baijarsg en sangre: y pare- 
ciendole un dia pequefta esta mortifica- 
cion, se aplicó al cuerpo dos Iadiillos he- 
chos ascua, de que estuvo muchos das 
enfermo.; En los demés dias su templangza 
merece Jlamarse ayuno de los muy xign- 
rosos, y à veces se le passabau dos dias, sin 
comer bocado. Si le combidaban à co- 
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mer personas devotas, no se sentaba ala 
mesa; mas puesto de rodillas juntaba lo 
mejor, y deciu: Esto me sabe mcjors si 
lo comen mis pobrecitos: y si le impor- 
tunaban, que comiesse, lo que le daban, 
que tambien havria para sus pobres; saca- 
ba de su capacha un poco de ceniza, y co- 
mo si fuera sal, O pimenta, polvorcaba 
los regalos, paraque dexassen de serlo. 

24 “Cón esta penitencia se disponia pa- 
za ja oracion , entiaqueciendo el cuerpo , 
paraque se levantasse à Dios el espinitu. 
Gastaba en Ja oracion toda la noche, fue- 
xa de la hora que dormia ; si la caridad no 
Je apartaba de lospies de Christo, para 
servir à Christo en algun pobre, que tenia 
de él necessidad. Hospedandose en casa de 
una persona principal, y devota, oyeron 
algunas noches en el aposento dei Siervo 
de Dios ruído de cascaveles: y queriendo 
urta noche saber la causa dei ruivo, asse- 
chando por un ahujero , vieron encendi- 
da una luz, y al Santo con mucha quie- 
tud orando; y deteniendose un peco, vie- 
ton, que sé levantaba, y atando à una pier- 
pa una cinta de cascaveles, danco bueltas 
por la sala, decia: Quien à Dios ba de 
servir, no lo convicno dormir; ahuyen- 
tando de aquella manera ei saeíio: y da- 
das algunas bueltas, se boivió à la oracion, 
y à su primera quietnd. Lambien observa- 
ron, que ai hacer cracion, salia de su boca 
un rayo de fiego, que subia ácia el Cielo. 
Este rayo de la oracion de San Juan de 
Dios, abrasaba al demonio; y assi pro- 
curaba embarazarsela , usando de diversas 
traza:, aungue todas sin provecho. Una 
noche luchó con el Santo, y él decia: 
Piensas, O traydor, quehe de-dexar lo co- 
menzado ? E invocanão el nombre de Je- 
sus, abuyento de si al demonio. Otra vez 
se le apareció en figura de un espantoso 
lagarto; mas conociendo el Siervo de 
Dios, que era el demonio, no hizo caso 
de él. Otra le vió en forma de una muger 
muy hermosa, que queria provocarle à 
deshoncstidad; y el Santo, huyendo de 
aquel dos veces enemigo de su castidad, 
por demonio, y por muger, salió, à donde 
estuban sus pobres >» Y les dixo: Herma- 
Ros; por qué no me encomendais à Dios, 
que me tenga de su mano 2 Estando oran- 
do en la Iglesia, se le apareció en figura 
de lechnza , que chupaba el aceyte de la 
lampara : y el Santo, pensando, que era 
verdadera lechuza , hacia mído , para es- 
Dpantarla , hasta que el demonio se fné, 
ditenio Contento voy, por havezte di- 

emtco, Respondió el Santo : No has 
na nada en esso; porque yo tendré 

ada Oracion , por el tiempo que me 
has quitado, Otras muchas veces le aíli- 
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gió, ya pretendiendo ahogarle, y hechar« 
k: por úna ventana abro, y ajugando 
cou él a la pelota, ya haciendolc rodar 
por una escalera, de mancra, que le 
cestaba estér ajgunos dias en la cama ; pe. 
ro; quedando Berido , salia vencedor, y 
ilegó à despreciar de tal manera al demo- 
nic, que le desaiicha, y decia: Vên, de- 
monio, que aqui me tienes, y executa en, 
mi todo aqueilo , para que tienes licencia 
de mi Jesu-Ubristo; porque maltratando 
mi crerpo , me ayudarás à vengarme del 
mayor enemigo , que tengo. Encontró un 
dia en la calle à un pobre de figura estra- 
fia, las piernas, y brazos sutiles, y lat 
gos, todo el cuerpo desproporcionado , 
la cara muy colorada , y sin pelo alguno 
en ella, ni en Ja cabeza, Pregurtóls, si 
queria ir à su Rospital; y respondiendo 
que si, le tomó acuestas; pero à pocos 
passos, pesaba de manera, que no pudien- 
do passar adelante, m moverse, dixo: 
Valgame el dulce nombre de Jesus. A ese 
ta voz desapareció el pobre, y concció el 
Santo, que era el demonio , à quien an- 
tes no havia conocido, cemo le vió en tra- 
ge de pobre; y con esto quedo mas ilustre 
su carndad, y admirable, por dos extre- 
mos opnestos, pues era tal, que obiigóã 
Christo à haccrse pobre, para experimen- 
tarla, y el demonio la experimento tam- 
bien, quando se vistió de pobre. 

23 Noera menos favorecido de Dios, 
y delos Angeles, que perseguido de los 
demonios, como se vé, per Jos vasos, que 
hemos contado, y muchos mas , que pu- 
dieramos contar. Sucedió algunas veces 
alumbrarle los Angeles en la obscnridad 
de la noche, viendo otros las luces, sin 
vér, quien las levaba. Haliése un dia con 
necessidad de dineros para socorro de sus 
pobres: Fuésse à casa de un Mercader Ge- 
novés , rico, y casado , Ilamado Piola, y 
pidió , que le prestasse treinta ducados. És- 
taban comiendo ei Mercader, y su muger; 
y pareciendoles aqueila hora importuna ; 
para dar, le dixo el Genovés algo enfada- 
do: Y siyo os presto esse dinero; quien 
será fiador, paraque se me pague? Sacó 
ei Santo un Nifio jesus pegueiio , que traia 
siempre consigo, y dixole: Este Sefior 
saldrá per fiador. Arrojó tan grande 1es- 
plandor el Nifio , al decir el Santo estas 
palabras, que el Genovés admirado , le 
dió con mucho gusto todo el dinero, que 
pedia, y le rogó, que acudiesse à su casa, 
por quanto buviesse menester; y muerta 
su muger , Se hizo sn Compafero, y Tem 
partió toda su hacienda à los pobres, dan- 
do una buena parte al Hospital de Grando 
da. Hiusiró Dios à eu Siervo con el espiritr 
de proíccia, Em ima ocasion vic dos man 
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cebos; que iban juntos: y Ilegandose à ellos, 
les dixo el proposito, que levaban de co- 
meter un pecado; y hablóies con tanta 
eficacia , afeandoles su culpa, que ellos 
arrepentidos, desistieron de ella, y le pro- 
meseron la emniienda de su vida. A una 
muger, que estaba enferma en su Hospi- 
tal, la reprehenció, porque havia callado 
muchos aios un pecado en la Confession; 
y ella, conociendo, que no pedia saberlo, 
sino por revelacion de Dios, se confessó 
enteramente con arrepentintento, y Ja- 
grimas. De esta manera descubrió à mu- 
chos pecadores sas pecados ocultos , para- 
que ies emmendassen , O confessassen. A 
algunas mugervs, que no tenian hijos, y 
se eicomendaron en sus oraciones, profe- 
tizó, que Dios se los daria. Entrando una 
vez en Granada en casa de una devota su- 
ya, liamadu Maria Suarez, vió una nida 
pequeia , que criaba en su casa, llamada 
Loiia Isabel Maldonado, y poniendo el 
Santo la mano sobre la cabeza de la nifia, 
Gdixo à Maria Suarez: Cuydad mucho de 
esta nifia; porque ha de ser gran sierva de 
[cs La experiencia mostró la verdad de 
la prefecia ; porque como la nifia crecia 
en ja edad, crecia tambien en las virtu- 
des; y finaimente muwió con opinion de 
sierva de Dios, haviendose exerci- 
muchos afios en obras de caridad, y 
cutia,y freguencia de Sacramentos. 
renie un dia en Granada en el za- 
aso ce Don Diego de Agreda, à 
! entrado para pedir limosna , 
puxando una espada. Preguntaronle , qué 
hacia; y responió: Pinto aqui una espa- 
Ga; porque nunca en esta casa faltará Jus- 
tic: y ass se ha visto, que siempre ha 
havido de aquella casa, y familia muy ree- 
tos Ministros , que con mucha verdad, y 
entereza ban administrado justicia: de 
mauera , que no solo con palabras, mas 
tambien con imagenes , y figuras profeti- 
z este Siervo de Dios, como los Anti- 
guus Frofstas. Viendo algunos el excessi- 
vo gasto, que hacia con los pobres de su 
Hospital, y con los de fuera , le aconseja- 
ron, que acortasse sus limosnas, y edificas- 
se un Fiesplal sumposo, y capaz de mu- 
cha gente; à que respondió el Santo: No 
falta:ân muchos, que signiendo nuestro 
instituto, edifiquen sumptuosas casas, y 
Hospitales magnificos; que yo solo trato 
de remediar necessidades. En las quales 
palabras imestró, que veia ya de Jexos !os 
nx ichos Hospitales, y casas de Misericor- 
dia sumptuosas, y magníficas, queen Es. 
pafa, !talia, Alemania, Francia, Polo- 
ni, las Indias Uccidentales, y casi toda 
la Christiandad, en uno, y otro mundo, 
han edificado sus hijos; herederos de sy 
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espirito, pudiendose deeir de su caridad, 
que no hay, quien se esconda de su calor; 
por remoto, ni desamparado, antes à es- 
sos busca st zelo, 

26 Haviendo adornado el Serior à su 
Siervo de tantas virtudes , Y gracias, que. 
riendo levarle ya à recibis el premio de 
la Bienaventuranga, le avisó por médio 
del Arcangel San Rafacl, su especial Pa- 
tron ; cel dia, y hora, en que havia de pas. 
sar de esta vida. Ocasionóle su ultima en- 
fermedad su caridad, y misericordia , pa- 
raque muriesse ; de lo que havia vivido ; y 
no dexó de exercitarla, hasta que dexó de 
vivir. En una avenida dei Rio Genil Rié 
(como solia ) à sacar lefia para sus pobres, 
de la que trae el rio en semejantes ocasion 
nes: y estando alli, vió, que sellevaba la 
corriente à uu muchacho, que havia entra- 
do en el agua, para sacar un madero : ar. 
zojóse el Santo trás el muchacho , para sa- 
carle del rio despreciando su vida, por 
guardar la agena, aunque no pudo librar. 
le de la imeite con toda su diligencia : co- 
sa, que lastimó en el alma ai Sigrvo de 
Dios. Salió delagna incjado , y helado : y 
como estaba tan flaco, y atenuado de sus 
ayunos, penitencias, y continuas fitigas, 
se sintió assaltado de su ultima enferme- 
dad, y postrer aviso de su muerte cercana, 
Esforzóse, quanto pudo: y cemo buen 
Mayordomo, que ajusta las cuentas, para 
darlas à su Seior, tomó um libro bianco , 
y fué por la Ciudad, y casas de las perso- 
nas, à quienes devia alguna cantidad, y 
ajustando la cuenta, lo escrivia en e! libro, 
paraque se pagassen despues sus dendas. 
Fuése luego à su Hospital, y vencido del 
peso de la enfermedad se echó en la cama, 
sin poderse levantar, sino es, quando la 
obediencia, O la caridad le cbligaron à 
ello ; que entonces el espiritu cbediente, y 
caritativo , daba fuerzas al cuerpo fiaco, 
y enfermo , como se vió en dos casos. Al- 
gunas personas con indiscreto zelo dixe- 
ron al Arzobispo Don Pedro Guerrero , 
que en el Hospital de Juan de Dios havia 
muchos pobres, que inquietaban el Hos- 
pital, y trataban con descortesia al Siervo 
de Dios. E! Arzobispo , no sabiendo, que 
estaba enfermo, le mandó llamar luego 
al punto; y el Santo, sin querer escusarse, 
se levantó de la cama , y fné , como pudos 
al Palacio del Arzobispo: y haviendole bes 
sado la mano, y recibido su bendicion , 
pregantó, qué le mandaba ? Dixo el 
Arzobispo : que le havian avisado, queen 
su Hospital havia hombres, y mugeres de 
mal exemplo, que le daban micho tra- 
bajo, y le ailigian con sus descortesias, y 
que devia limpiar el Hospital de semejan- 
te gente, paraque goxasse de. paz, y dies 
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és Haviendo cido el Santo con grande 
humildad la amenestacion de su Prela- 
do; le dixo: Sefior, y buen Prelado mio 
de mi solo pueden decir, que sup incorre- 
gible, 3 sin provecho, y que merexco ser 
echado de la casa de Dios; porque soy um 
grande pecador : mas los pobres, que ese 
tán en mi Hospital, tados som buenos, y 
0 no conozeo vicio en ninguno mas st 
buviere olguno , procurarémos con la gra- 
cia de Dios, que se emmiznde; que para 
esso las traemos a) Hospital. Y pues Dios 
bace salir el Sol sobre los buenos » y los 
malos, y lueve sobre justos, É injustos 
por qué bemos de desamparar, à los que 
Dios mo desampara » » ecbar de sw propria 
casa à los pobres, que sustenta Dios em 
cha Admirado ; y edificado el Arzobis- 

o de esta respuesta , por vér la caridad, y 
Eimildad > con que el Santo se culpaba à 
st, por bolver por sus pobres, le dixo: 
Andad, Hermano Juan » bendito del Se- 
for, y haced en ei Hospital, como en 
vuestra casa, lo que os pareciere; que yo 
os doy licencia para todo. Con esto se 
bolvió à la cama, desde la qual cuydaba 
de todos los pobres, y les embiaba todo lo 
necessario, por medio de sus hijos, hasta 
que le hizo levantar de la cama ja cari- 
dad. 

27 Haviaen la Ciudad un pobre Texe- 
dor, cercado de muger, & hijas, à quienes 
se havia obligado à sustentar, y no po- 
dia ; porque el afio-era esteril, y eltrigo 
valia muy caro. Determinó este miserable 
echarse un Jazo al cuello, y-acabar con 
una breve muerte una miserable vida, no 
considerando, que de esta manera no esctim 
saba las desgracias , sino las mudaba, pa- 
deciendo las eternas , por no padecer las 
temporales, Madrugó una mafiana à 
ahorcarse : salió, antes que el Sol, fuera de 
Ja Ciudad, con una soga escondida deba- 
xo de la capa. Estaba el Santo cercano à 
Ja muerte: conoció por revelacion Divi- 
na el peligro de aquel desdichado; y lue- 
go ai fere se levantó de la cama: se pu 
Fo su Habito; y tomó su baeulo, para sair 
de casa. Los qué le assistian en sa enfera 
medad , le pretendian detener; y él dixg; 
Hermanos, dexadme ir que importa mu- 
«cho elsalir de casa : presto bolveré. Fuése 
con grande priessa, à donde estaba -aquel 
miserable hombre , debaxo de un arbol, 
ya para dar fin à su tragedia : eseondis el 
dazo, al vér al Santo; y el Santo le descem 
brió ef intento , con que havia venido, y 
Je quit ellazo , y exhortó à confiar em 
Dios, y hacer penitencia de sus peeados, 
librandole juntamente de la muerte tem 
poral, y eterna; y rico conla ganancia 
de una alma, y se bolvió à su carma à morir, 
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& importunando, de los que le assistiam , 
contó e! successo , sin nombrar la persona. 
28 Fuéle à vér en su enfermedad Do- 
Tia Ana Ossorio, muger de Don Garcia de. 
Pisa, Veintiquatro de Granada, Matrona 
ce grande virtud, y muy devota del sier- 
vode Dios: y viendols en tanto Peligro, 
echado en unas tablas con la capacha por 
almohada , le rogó, que dexasse, le ite. 
vassen à curar à su casa. No lo permitió, 
el Santo por ningunos ruegos : porque 
deseaba morir entre sus pobres.; pero la 
misma Sefiora escribió desde aliiun bile. 
te al Arzobispo , informandole de] estado , 
en que estaba el siervo de Dios , falto, y 
necessitado de toda comodidad, y regalos 
sin querer mejorar de cama, ni dexar sa 
Hospital: por lo qual suplicaba à su Seforia 
Tustrissima , le mandasse por obediencia 
que se fuesse à curar à su casa; porque de 
otra manera acabaria muy presto la vida. 
Condescendió el buen Prelado , y escriviá 
un billete al siervo de Dios, mandandole 
por obediencia, que se fuesse à curar à 
casa de aquella Sefiora devota, y le obex 
deciesse , en todo lo que ordenasse para su 
salud. Sintió mucho San Juan de Dios es- 
Te precepto; mas no pudiendo resistir 
puesto en una silla, que Dofia Ana le em 
bió , se hizo Ilevar por las enfermerias , y 
con lagrimas en los vjos, se despidió de 
sus pobres, diciendoles : Sabe Dios, her- 
manos mios carissimos ; que quisiera mo- 
Eir entre vosotros; mas pues Dios es servi- 
do, que muera sin veros: cumplase gu vo- 
luntad, No se oia en toda la casa mas gue 
llantos , y gemidos de los pobres ; porque 
se les ausentaba su Padre , para no verle 
mas; como lo creian : -y los que podiam 
levantarse , cercaban su silla, y parecia 
quererle embarazar, el que se fuesse, En 
ternecióse el Santo de modo, que se des. 
mayó; y bolviendo en sí, les echó su bendi- 
<ion, diciendo : Quedad en paz, hijos 
mios: y sino nos vieremos mas 2 ENCo- 
mendadme-à nuestro Sefior, 
+ 29 «“Fué-llevadoa casa de aquella Se. 
fiora : la qual procuró la salud del siervá 
de Dios por, tados les medios » que pudo, 
amando los mejores Medicos, y assis« 
tiendole con todo regalo, à que.el Sam 
to no resistia, por obedecer. Fué visriada 
de las personas mas principales de Grana- 
das y. delsArzobispo Don Pedro Guerre- 
+40, ,que | hallandole en grande peligro > 
-dixo Missa en sa aposento, y le dió el 
Viatico : y quedandose despres à solas.cos 
£1, le.dixo: Hermano mio, decidme , sk 
teneis alguna cosa, que os dé pena; que yo 
pueda remediar, Respondió el siervo figl 
del Sefior: Padre mio, y buen Pastor, 
trçs cosas me dán cuydado en esta hora: Ia 
pr 
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primera , lo poco que he servido à Dios, 
haviendo recibido tantas mercedes de su 
mano : la segunda , el desaniparo de los 
enfermos pobres, que están à mi cargo, 
los guales os encomiendo: la tercera, es- 
tas deudas, que he causado por Jesu-Chris. 
to; y sacó del pecho el libro , donde las 
tenia escritas. Respondió el Arzobispo : 
Hermano mio, quanto à lo primero , te- 
ned confianza en la misericordia de Dios, 
que suplirá con los meritos de su Passion 
Jos defectos, que en vos huviere: de las 
otras dos cosas no tengais ninguna pena; 
porque yo tomo à mi cargo los pobres , 
que teneis al yuestro; y las deudas , que 
haveis contrahido por Christo, mias son, 
no vuestras; y assi yo las pagaré todas de 
muy buena voluntad. Quedó con esto 
muy consolado el Siervo de Dios; y be- 
sando las manos del piadosissimo Prela- 
do, y dandele muchas gracias por esta 
candad, quedó con gran quietud, y sos- 
siego. 

30 Despues llamó à Anton Martin, à 
quien eligió por su successor , y le enco- 
mendó los enfermos, pobres viudas, y 
huerfanos. Y quando sintió, que se Legaba 
su muerte., rogó à las personas, que le as- 
sístian , que le dexassen solo. Haciendolo 
assi por largo espacio, oyeron , que en ak 
ta voz decia: Jesus, Jesus, en tus manos 
me encomiendo: y llegandose à la puer- 
ta, para mirar, lo que hacia, le vieron ves- 
tido, y puesto de rodillas:y pensando, que 
estaba en oracion, (como havia dicho, que 
Je dexassen solo) bolviendo à cerrar la 
puerta, le dexaron otra vez: mas sintien- 
do ruído, y como de gente » que salia de 
ei aposento, y que el Siervo' de Dios no 
Alamaba , abrieron las puertas, y entran- 
do , ie hallaron difunto, y puesto de rodi- 
las, y con el Christo en las manos, y tal 
olot,y fiagrancia en el aposento, que se 
admiraron , y juzgaron ser efecto, y fa- 
ver, que usaba Dios con su siervo , y que 
el ruído, como de gente , que salia, eran 
los Angeles, que vinieron à acompafiar 
el Alma de este Varon excelente. Fué su 
glorioso transito un Viernes despues de 
Maytines, como él mismo havia dicho, 
que havia de morir entre Viernes, y Saba- 
do, y concediúselo el Sefior , por la de- 
vocion, que tuvo à estos dias , dedicado el 
uno à la Passion de Chuyisto, y elotro à 
la gloriosissima Virgen Maria. Murió à 
otho de Marzo de el afio de mil quinien- 
tos, y cinquenta, y de su edad cinquenta, y 
cinco; y los trece gastó en servicio de sus 
queridos pobres. Quedó su rostro Ange- 
heo, ( que fué otro nuevo milagro ) como 
si estuviera vivo, y el cuerpo de rodillas, 
por espacio de seis horas, y durára hasta 
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ahora, si la simplicidad, de los que Je amor. 
tajaban, no le extendieran: Jo qual hicie- 
ron con gran dificultad; porque el Siervo 
de Dios tan acostumbrado & la oracion, 
parecia, que aun despues de mverto la 
queria continuar, O mostrar con ague- 
la postura, quan aficionado Je fué toda 
la vida. 

31 Divulgandose la muerte del Santo 
por toda la Ciudad, y en los Lugares ve- 
cinos, acudió de todas partes gran multi- 
tud de toda suerte de gentes, Eclesiasticos, 
Oidóres ; Nobles, Ciudadanos, y Plebe- 
yos. Hay, quien diga, que todas las campa- 
nas se tocaron por virtud Divina, y el 
Maestro Francisco de Castro afirma, que 
hicieron tan diferente sonído, de el que 
suelen , que no solo causaban sentimien- 
to, sino que tambien mostraban tenerle, 
Estaba el Cuerpo difunto vestido consu 
Habito en un rico lecho en el aposento, 
en que murió, el qual estaba Ileno de una 
fragrancia celestial, que exhalaba el san- 
to Cuerpo. Sin llamar à nadie, vinieron 
todas las Comunidades Religiosas, y el 
Cabildo de los Clerigos à su entierro. El 
entierro mejor se puede Ilamar triunfo; 
porque daban principio à la procession 
los pobres, y hermanos de su Hospital; 
las mugeres, que havia casado, las viudas,y 
doncellas desamparadas, que havia socorri= 
do, con sus velas en las manos, Ilorando la 
pérdida de tal Padre , diciendo à voces los 
beneficios , que de él havian recibido: sex 
guianse todas las Cofradías con sus pendos 
nes, y Cruces, las Religiones por su an- 
tiguedad, la Clerecia de las Parroquias, y 
la de la Santa Iglesia, Dignidades, y Ca- 
nonigos, y el Arzobispo Don Pedro Guer- 
rero: luego iba el Cuerpo difunto, y 
despues el Presidente de la Real Chanci- 
Jlena , los Inguisidores , todos los Oficia- 
les, y Ministros de ambos Tribunales, y 
ultimamente los Cavalleros de la Ciudad, 
Y gente sin numero. Era menester parar 
muchas veces la procession; porque las 
calles estaban apretadas del: gran concurso 
de la gente, y de los que querian llegar à 
tocar rosarios, y-medalias al santo Cuer- 
po. De esta manera le Ilevaron al Convens 
to de, los Padres Minimos, dortde dixo la 
Missa el General de los Minimos , y pre- 
dicó “rm Religioso de la misma Orden, 
tomando por thema las palabras de San 
Agustin: Surguat indocti, É rapiunt Coclums: 
y dixo grandes alabanzas del (Santo : y 
ningun Sermon se predicó en Granada en 
espacio de un afio, en que no se dixesse 
alguna virtud , O excelencia de San Juan 
de Dios. Fué sepultado en la Capilla de 
log Cavalleros Pisas, que está en aquel 
mismo Convento, . 

Quien 


6 
as Quien vió antes à San Juan de 
Dios hecho loco por las caltes de Grana- 
da, seguido, y perseguido de los mucha- 
chos, y gente vulgar, como loco; y 
ahora Je vió ir por las Cales , con tan sagra- 
do triunfo, acompaiado de Nobles > y 
Plebeyos, Eclesiasticos, y Seglares s de 
Rehgiosos, y Legos, encomendandose à 
él todos, sm oírse por las calles mas que 
alabanzas, aplausos, y aclamaciones; que 
diria, O qué podria decir 2 Es este el loco, 
el despreciado, la risa detodos, el des- 
precio del Pueblo? Este es, Es possible 2 
Como assi se ha trocado el desprecio 
en aplauso, la deshonra en honra, y la 
ignominia en gloria 2 Assi honra Dios , 
à los que le honran: assi honra, à los 
que por él padecen deshonras; y assi hon- 
za el mundo, à los que desprecian Jas hon- 
ras del mundo , y aman las afrentas ; por 
imitar à Jesu-Christo. El que se hacia lo- 
co» para ser burlado de todos; ahora de 
todos es tenido por Santo: el que publi 
caba sus culpas; ahora todos cuentan sus 
virtudes » ponderan sus excelencias, em- 
grandecen sus milagros: y finalmente al 
que se arrojaba en elcieno; ahora le vemos 
levantado en los Altares, imploramos su 
favor, nos valemos de su intercession, y 
esperaimos alcanzar mercedes del Sefior 
por sus merecimientos. Esta mudanza es del 
Altisssmo; y quien pudiera hacerla , sino 
Dios? De quien dice David: Quien es seme- 
jante à nuestro Dios, y Scãor; que bobita en 
das alturas, y mira las cosas humildes en el 
Cielo, y en la tierra: que levanta de la tierra 
al necessitado, y saca de el estiercol al pobres 
para colocarie entre los Principes de su Pucm 
bios Verdaderamente, aunque en todos los 
Santos se muestra Dios admirable 5 sim 
-gulaimente resplandece su poder en la vis 
da, y muerte de este Siervo suyo. Apenas 
sabemos, donde nació este Santo » ignora- 
MOS su genealogia , y aun no tenemos nos 
ticia de Jos nombres de sus padres: su nis 
Dez; y mocedad la gastá en el oficio hu+ 
milde de pastor, sin prometerle el mun- 
do mas fortuna, que la de su nacimiento , 
mientras sirvió al mundo ; pero luego que 
empezó à servir à Dios, se hizo nueva. ge 
nealogia en eb Cielo, y mereció el apelli- 
do de Dis, como hijo suyo: por lo qual 
es venerado entre los Principes de la Cor- 
te Celestial ; y hasta los Reyes, y Empe 
tadores de la Tierra se arrodillan à él, para 
Pedite su favor. O cómo servir à Dios es 
teynar! Y cómo mueren Reyes, los que 
Bacen plebeyos , si procuran servirà aquel 
Sefior, que no es acceptador, de personas, 
y humilla à los sobervios, que presumen 
Se si mismos , y quita à los poderosos da 
Pu assento, para levantar à Jos humil- 
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des; y llena de bienes à los hambrientos, 
dexando à los ricos vacios ! Quien no se 
animará à servir al Sefior; pues tanto se 
medra en su casa: y procura, si vació ple. 
beyo, morir noble, emparentando con 
Dios por las virtudes; y si mació noble , 
no morir plebeyo, haciendose esclavo del 
demonio por los vicios. 
Despues de la muerte de San Juan 
de Dios ha hecho Dies por él muchos , 
y grandes milagros: pero el mayor de to- 
dos es; el que acabo de decir, haver hecho 
tal mudanza en el mismo San Juan de 
Dios: por esso no me detendré en contar 
otros milagros cemunes à otros Santos, 
aunque ha sido muy singular San Juan de 
Dios, en que no solo sus Reliquias , pero 
todas sus cosas han tenido privilegio de 
comunicar salud : y assi la terra de la casa, 
en que nació: el Habito, que vestia. la ca- 
sa» y cama, en qué murié: ta bobcda, en 
que fué sepultado: el cayado, que traia en 
la mano : todo ha sido milagroso, & ins- 
trumento de maravillas. El buen olcr, que 
daba el cuerpo del Santo, despues de 
muerto, muestra el buen olor de sus vir- 
tudes, que dió en vida. Veinte afios des- 
pues de su glorioso transito le dixeron al 
Axzobispo , que era entonces de Granada 
queen la Capilla de los Pisas, donde esta- 
ba el cuerpo del Siervo de Dios, se veían 
luces milagrosas: mandó el Arzobispo vi- 
sitar la Capilla, y mirarla bobeda; y halia- 
ron el cuerpo incorrnpto, y salió tal fra- 
grancia delarca, que la multitud de gen- 
te, que havia entrado à verle, quedó pas- 
mada,y un pobre enfermo de un brazo, que 
entre los demás entró, quedó sano, enco- 
mendandose al Santo. En la sala, donde mu- 
rió, que se hizo luego Oratorio, se sentia 
la fragrancia celestial despues de 50. afiosz 
% en especial los Sabados , por haver muer- 
to en esse dia. Dexando los otros mila- 
gros, que hizo el Santo , para hbrar à sus 
devotos; ô encomendados, de los peli- 
gros de enfermedades del cuerpo, d peli- 
gro de muerte, merecen especial men- 
cion las conversiones admirables, que 
ha hecho desde el Cielo, desde donde 
continúa el zelo, que siempre" tuvo de 
ganar à todos para Dios. Como Ja cari- 
ad de San Juan de Dios es tan universal, 
que no excluye à nadie, y se extiendes 
aun à los Infieles, recibieron sus hijos à 
un Moro enfermo en su Hospital, con 
deseo de sanarle en el cuerpo, y sanarle 
tambien en el alma. Con el enydado , y 
assistencia iba cobrando salud el Moro; 
pero sintiendo los Hermanos, que saliesse 
de su Hospital infiel, el que bolvia sanos 
Y que pucdiessen mas las medicinas, que 
suáelo; no baviendo podido reducirle ton 
razo= 
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«sazones , le encomendaron à San Juan de 
Dios: el qual se le apareció al lado de la 
cama , y movió de tal manera su corazon, 
que luego pidió el bautismo com mucha 
devocion, y lagrimas : Y siendo instruído, 
como convenia , le recibió, saliendo de 
ei Hospntal sano en el cuerpo , y limpio en 
elalma, y quedando perpetuamente de- 
voto de San Juan de Dios. No fué menos 
maravillosa la conversion de otro Moro 
en Malaga. Havia en aquella Cindad una 
Sefiora , Llamada Doria Isabel de Pefiuela: 
que fuera de tener ochenta, y cinco afios 
de edad, tuvo una enfermedad gravissi- 
ma, que la Llegó à punto de muerte. De- 
sahnciaronta los Medicos ; pero no la de- 
sabneió San Juan de Dios; Medico sobe- 
ano, à quien ella se encomendó ; antes 
je vió hincado de rodillas delante de la 
Virgen, pidiendo salud para su devota: 
y ei efecto de su oracion fué sanar de 
repente la enferma , sin quedarle rastro 
de enfermedad , ni dolor. Fué testigo 
de este milagro un Moro esclavo de es- 
ta Sehora, y al punto dixo, que que- 
xia ser Christiano ; aunque muchos afios 
havia estado obstinano, à los que le persua- 
dian , que lo fuesse. Doblóse con esto la 
alegria: y la Sefiora mandó à un criado 
soyo, llamado Juan Bautista; que le en» 
seliasse la Dectrina Christiána ; pero el 
Moro era rudo , y falto de memoria, y no 
aprendia nada. Una mafiana pidió el Mo- 
xo , que le bantizassen 3 y negandoselo por 
entonces , porque aun no sabia las orácio- 
nes, dixo : Si las sé; porque esta noche 
me las hn ensefiado un hombre ,' que ve- 
nia descalzo, y descubierto , y vestido de 
un Habito de snyal; y dió tales sefias , que 
ainguno dudó, havia sido San Juan de Dios, 
el que havia venido à ensefiarle las oracio- 
nes. Hicieron experiencia, y vieron, que las 
decia todas sin errar una palabra 5 y ania- 
dió el Moro: Quando este buen hombre 
me ensefiaba , si yo acaso me dormia, me 
despertabá , diciendo : Acmet, repetid , lo 
que yo os enseio ; y de este modo me ense- 
fió lo necessario para recibir el Bantismo. 
< 34 Previó (como diximos) San Juart 
de Dios con luz profetica los aúmentos de 
su instituto , que han sido maravillosos, y 
proprios de la mano del Sefior, que ha echa- 
do su bendicion à la obra de su Siervo + 
tambien parece, que previó e! Beato Pio V. 
con Inz soberana los frutos , que haviá de 
dár esta Religion, plantada en el Paraiso 
de la Iglesia, como árbol de vida, y salud, 
quando teniendo noticia de su instituto, 
dixo: Bendito sea Dios , que vemos en 
nuestros fiempos una Religion tam nocessa 
ria en la Iglesia, y que tento provecho ba 
de bacer en ela: y assi la confinmó por 
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dandola la Regla de San Agustin, y cont 
cediendola muchos Privilegios, que han 
aprobado , y confirmado despues etros Sua 
mos Pontifices. Tiene esta Religion en Es-. 
pafia dos Provincias, la de Andalucia , que 
tiene veinte, Y tres Hospitales, y la de, 
Castilla , que tiene veinte s y cinco: en 
lo restante de Europa, Itaha, Francia; 
Alemania, y Polonia, tiene nueve dilata« 
das Provincias: y en las Indias Occidenta4 
les, é Islas Filipinas, quatro : y en todas se 
curan inmumerables enfermos de diversas 
enfermedades, con increible solicitnd de los 
hijos de San Juan de Dios, de quienes se. 
puede decir con mucha razon lo de el Eca 
Elesiastico : Ii viri misericordia sunt, quos 
rim pietates non defuerunt , cum semino cos 
rua permanent bona , hereditas sancta, Nes 
orque verdaderamente ellos 
son Varones de misericordia , cuyas pies 
dades no han faltado , ni faitarén; porque 
los Padres dexan à los hijos , y descendien- 
tes vinculada , como en mayorazgo , la 
piedad , que todos heredaron de su piadas 
sismo, y misericordiosissimo Padre, y 
Patriarca San Juan de Dios. Por lo qual 
les espera gran premio , y particnlar hon.. 
ra el dia del Juício , quando Christo dé et 
galardon à sus escogidos : porque si ha de 
decir à los buenos : emite benedicti Patris 
mei possidete pargtum vobis regnum d consti-. 
tutione mundi, Esurivi enim , && dedistis mibé 
manducare : sitiviy & dedistis mibi biberes 
bospes eram, & coliegístis me: nudus, É cooa 
peruistis me : infirmas » E visitastis me: im 
carcere eram» € venistis bd me; à quienes 
toca mas esta bendicion , y esta honra ; que 
à los que por instituto, y ptofession , con, 
tanta caridad, y cuydado , dán de cos 
mer al hambriento, de beber al sediento; 
hospedan al peregrino , visten al desnudo, 
y nó solo visitas à los enfermos , mas los 
tienen'en su casa, pata curarlos, sexvirlos, 
y regalarlos con mayor amor , que si fuet 
ran Padres de cada uno, y con mayor sq= 
licitud , que si fueran sus Siervos, porque 
To son de Jesu-Christo , à quien sirven em 
los pobres 2 Potque no les falte la parte 
mejor de Maria, à los que tienen el ofix 
cio de Martha , de servir al Seflor , tienen 
estos'Religiosos dos horas de oracion cas 
da dia, una por la mafiana, y otra por la 
tarde, fuera de btros exercicios de devos 
cion, y penitencia 7 con que se disponen, 
para hacer con-espiritu de caridad obras 
de tan grands caridad. 

35 Beatificó al Santo Juan de Dios 
Urbano VIII. à veinte, y uno de Septiem- 
bre de mil seiscientos, Y treinta, y cada 
dia se espera su Caneonizacion con la som 
lemnidad, que-usa Já Iglesia. 
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36 Escrivieronia vida de este Siervo de 
Dios el Maestro Francisco de Castro 5Y 
mas largamente Don Fr. Antonio de Go- 
vea, Obispo de Sirene, Escrivióla en Latin 
Arnoldo de Raíse, y Don Juan Tamayo 
de Satazar » tom. 2. Martyrol. Hlispan. die 
8. Marti. Hizo un Sumario de su vida el 
Licenciado Pedra Luis de Muioz , en la 
vida de) Venerable Padre Maestro Juan de 
Avila, enelcap. 13. 14. 15. Hacen ho- 
norifica mencion dg él Fr. Geronimo Ro- 
mán , Agustiniano , en su Rep. Christ. cap. 
34. Thomás Bocio, de Signis Eccles. tb. 
12. cap. 21. Fr, Luc, de Montoy. en la 
Chromca de los Minimos: el Maestro Gil 
Gonzalez Davila , en e! Theat. de Madrid , y 
otros, que se pueden vér , apud Tamayum 
de Salazar. 


VIDA DE SAN GREGORIO NISSENO, 
Obispo sy Confessor. 


1 An Gregorio, Obispo de Níssia, 
S y por esto llamado Nisseno , à 
diferencia de otros Santos Gregorios que 
ha havido en la Iglesia del Senior , fué her- 
mano del gran Basilio , y de casta de San- 
tos; porgue sus Padres , Abuelos, y Her- 
manos lo fueron, y de muchos de ellos, 
como de Santos , los Martyrologios hacem 
mencion , como mag particularmente lo 
diximos en la vida de San Basilio: cuyo 
hermano San Gregorio Nisseno fué exce- 
Jente , & insigne Varon , de grande inge- 
nio; tara doctrina , y admirable eloquen- 
cia : la qual enseiió ; & hizo profession de 
elia; y en ella excedió à muchos de su tiem- 
Po» y se puede compárar con los mas in- 
signes ; y eloquentes Oradores , que ha te- 
nido la Iplesia de Dios, como lo mues« 
tran sus obras. Fué casado con una Sefio- 
Fa, que se ilamaba Theosebia , y despues 
Por comun consentimiento se apartaron, 
y Gregorio se hizo Sacerdote , 7 ella se de- 
dicó al servicio de la Iglesia, y fué santa 
muger , y despues de muerta muy alaba- 
da de San Gregorio Nazianzeno , que la 
ilamaba adorno de la Iglesia, ornamento 
de Christo , gloria de su siglo, y espejo, 
y alabanza de las mugeres, No conten. 
tandose Gregorio con esto, y deseando ma- 
yor perfeccion , se hizo Monge , dando 
de mano à todas las cosas de 1a tierra 7 
hollando todas las esperanzas, que sus gran- 
des partes le podian, prometer. Siendo 
Monge , se entregó del todo à los estudios 
de ia sagrada Theologia , rebolviendo de 
dia, y meditando de noche, las letras sa- 
gradas , y apacentando su anima con los 
manjares de aquella mesa celestial Ver. 
dad es, que como él era excelentissimo 
Orador, y muy dado » y aficionado à tas 
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letras humanas , y elegantes , algunos ra- 
tos se ocupaba mas en ellas, de lo que con- 
venia à su estado , y profession : lo qual le 
reprehendió San Gregorio Nazianzeno en 
una elegante Epistola, que como à tan 
Santo, y tan sabio, y tan fiel amigo, le 
escrivió; y es de creer, que él tomó su 
consejo, y de alli adelante se ocupó con 
mucho euydado , y vigilancia en las Die 
vinas Letras, y en hacer ofício de santos 
y verdadero Pastor : porque aunque él se 
havia retirado à la Religion, como à puera 
to seguro, y à su parecer estaba apartado 
de los cuydados , y honras del mundo ; el 
Sefior; que se queria servir de él, y hacerle 
luz de la Iglesia, y que padeciesse mucho 
por ella, ordenó-, que fnesse Obispo de 
Nissia , en tiempo que el Emperador Va- 
lente, Herege Arriano ; perseguia cruda- 
mente à la Iglesia Catolica, y ella tenia 
gran necessidad de Capitanes valerosos 
para suamparo , y defensa, como lo fue- 
ron San Gregorio Nisseno, (de quien ahora 
hablamos ) San Basilio , su hermano, y 
tambien San Gregorio Nazianzeno , que 
fué amicissimo , y familiarissimo de los 
dos. Siendo Obispo nuestro Gregorio, salió 
al encuentro de los hereges enemigos de 
Dios , resistiendo à sus errores, y alum- 
brando , y animando à los Catolicos, y 
con su vida, y doctrina, y elegancia en el 
decir , sustentando nuestra Santa Fé Ca- 
tolica. Mas como Valente Emperador fues- 
se tan furioso, como poderoso, y pro- 
curasse derribar los Obispos , que eram com 
mo pilares de la Iglesia , y los que susten- 
taban à los demás Catolicos , mandólos 
echar de sus Iglesias , y desterrarlos à 
varias partes, parague ellos padeciessen; 
y sus ovejas no pudiessen ser defendidas 
de los lobos , que las pretendian tragar. En+ 
tre los otros Obispos , que fueron desterra- 
dos , fué uno Gregorio , el qual tomó 
aquel destierro por gran regralo del Sefior, 
por la ocasion ; que tenia de padecer por 
él, y por nuestra santa Religiont y aun- 
que estaba fuera de su Iglesia , y apartado 
de su rebafio , y lexos de las ovejas , que el 
Sumo Pastor le havia encomendado ; no 
por esso se dióalocio; ni à su quierud, 
antes encendído del amor del Sefior , y de 
las almas , anduvo visitando las otras Tgle- 
sias , que podia de los Catolicos , alentan-+ 
dolos con sus palabras, y exhortandolos 
con su exemplos paraque no desmayass 
sen en aquelia terrible tempestad., sino 
que tuviessen fuerte , y cobrassen animo, 
y confiassen en elSenor > que la permitia; 
que presto la convertiria en bonanza, Y 
serenado el Cielo , y cessando log vientos, 
y sossegado el mar, gozarian de tranqui- 
ligad. Estando ocupado San, Gregorio em 
esta 
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esta peregrinacion 5 visita » y consuelo de 
los Catolicos , se afligió mucho » por vér 
el assolamiento » y ruima de las Iglesias, y 
triunfo de los Hereges; y assi lO escrivió 
à San Gregorio Naziarzeno:y élle respon- 
dió las palabras, que quiero poner aqui 
para nuestro aviso, y doctrina. No te qfi- 
jes (dice) aiucho por las cosas adversas 
porque no tas tendrémos for ten tristes 
y controrias , Sino nos congexdramos tan- 
E por ellas. No te espante, que los Here- 
gos tomen ZOS à Y Com serpientos sal- 
gen de sus cucvas, combidados de la sua- 
de la Primavera: poco les durará el 
» 4 se bolverán presto debaxo de la 
sicrra , vencidos de la verdad, y del tiem 
tos y tanto mes presto, si nosotros, sa- 
biendo , que Dios es el Scror , le dexaré- 
mos bacer > y lo pusicremos todo em sus 
memos. Esto es de Nazianzeno : y assi fnés 
porque murió el Emperador Valente , ven- 
cido de los Godos, y quemado en una pe- 

re casilla: y con haverle sucedido en el 
Imperio de Oriente Graciano , su Sobrinos 
Principe Catolico , y piadoso , v muy con- 
tranio en la Religion à Valente , luego des- 
pues de su muerte mando restituir las 
Iglesias à los Obispos desterrados, y em- 
bió un Agente suyo ,. llamado Sapors 
hombre principal, paraque lo executasse 
en las Telesias del Oriente, que estaban 
usurpadas, y oprimidas de los Árriavos: y 
con esta ocasion se juntó en ja Ciudad de 
Anticyuia Concilio de Jos mismos Obis- 
pes Catolicos , y para assentar mejor las 
Cosas de nuestra Santa Fé Catolica, que es- 
taban caidas , y arruinadas de los Hereges, 
seiisiaronr en aquel Concihio à los Obispos 
ms insigres , y mas eminentes en santi- 
dad, y Cocrina , que havia en él, paraque 
como Legados del mismo Concilio andu- 
viessen por diversas Provincias , y visitas- 
sen Jas Iglesias, y procurassen el culto Di- 
vino, y animassen à los Catolicos, & hi- 
ciessen rostro à los hereges. Entre los otros, 
que sefialó el Conciiio , fué uno San Gre- 
gorio Nisseno , al qual cupo para hacer 
este tan glorioso ofício la Provincia de 
Arabia. Pero antes de partirse para ella, 
quiso vér à Macrina , su hermana mayor; 
y virgen santíssima , encerrada en su Mo- 
Rasterio,y en todo el tiempo de su destierro 
(gue fueron ocho aiios) no la havia visto; 
Y tuvo instinto de Dios, paraque la fuesse 
à vêr, antes que passasse de esta vida, y xe- 
velacion de su muerte. Fué, y cumplió 
con aquel piadoso ofício de caridad, que 
debia à su hermana , à quien él tenia por 
madre, como lo havia sido en su vida, y 
en los consejos , que le havia dado: y de las 
cosas , que les dos santos hermanos en 
aquelia vista trataron entre sí, escrivio 
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San Gregorio ellibro dela Alma , y dela 
Resurreccion , em el qual ilama à Su her- 
maua su Maestra : tanta era la sabiduria 
de ella 2 y por grantesoro, y rica herencia 
alcanzó un aniflo de hiemro; y en él un 
pedacito del madero de ta Santa Cruz de 
Christo nuestro Salvador , que la misma 
virgen Macrina traía siempre pegado al 
corazon. Enterró San Gregorio el cuerpo 
virginal, y puro de su hermana con cirios 
encendídos ; y Psalmos , Ilymnos, y Can- 
ticos , segun la antigua, y santa costm- 
bre de la Iglesia, y colocóle en el Tem- 
plo de tos Martyres con inucha solemni- 
dad » y escrívió à Olimpo en una Episto- 
la su santa vida, y muerte, y tomó su ca- 
mino para Arabia, para cumplir con su 
Legacion , que le havia impuesto el santo 
Concilio. Y aunque no sabemos las cosas 
particulares , que hizo San Gregorio en es- 
ta su Legacion, y el fruto, que Dios sacó 
de ela; pero por lo que los atros santos 
Obispos sus compaúeros hicieron en las 
suyas > y por lo que de tan esclarecido , y 
adinirable Varon se pnede pensar , pode- 
mos entender, que fué provechosissima, 
para gran gloria de Dios, y ornamento 
dela Totesia Catolica, y edificacion de 
los Fieles. 

2 Tambien se haltó San Gregorio Nis. 
seno em otro Concilio, que siendo el 
gran Theodosio ya Emperador , se juntó 
en la Ciudad de Constantinopla, y fué 
uno de los quatro Concilios, que San Gre- 
gorio Papa reverencia como los quatro 
Evangelios. Aqui en Constantinopla co- 
noció, y trató familiarmente à San Ge- 
ronimo ; que alli oia à San Gregorio Na- 
zianzeno sy le dedicó (como dice ei mismo 
San Geronimo ) à él, y à Nazianzeno un 
hbro , que havia compuesto contra Enno- 
mio herege; y travaron entre sí grande 
amistad, sta vez haviendo passado à me- 
jor vida la Emperatriz Placila , muger 
del Emperador Theodosio ; nuestro Grego- 
rio oró en sus Honras , y la alabó en una 
oracion elegantissima , y predicó sus ra- 
128, y excelentes virtudes, que fueron 
tantas, que pueden servir por un clarissi- 
mo espejo à tadas las Princesas, y Reynas 
Christianas, Y Socrates en el quinto libro 
de su Historia, capitulo oetavo , ariades 
que en este Convento Constantinopolita- 
no se dividieron las Provincias, y se consti- 
tuyeron los Patriarcas, y que à Gregorio 
Nissgno cupo la Provincia de Ponto, y 
Cesaréa de Capadocia , que antes havia te- 
nido su hermano San Basilio. Finalmen- 
te, haviendo legado à muy anciana edad, 
lleno de aos , de virtudes, y trabnjos, y 
merecimientos , San (Gregorio Nisseno, 
dexó la tierra , y voló su espiritu al Cielo, 
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para gozar eternamente del Sehor ; Y la 
Santa Iglesia Romana en el Martyroiogio 
pone su vida à los nueve de Marzo, y lo 
mismo hace Usuardo en el suyo, y dice 
que murió en Níssia; aunque los Griegos 
Je celebran à los dicz de Enero. Hacen 


“muy honorifica mencion de este Santo, San 


Basilio, su hermano, San Gregorio Na- 
gianzeno, San Geronimo, y heodosio 
Emperador , y Vincencio Lirinense , y 
Nicetas, Niceforo, Theodoro, y Sui- 
das , y el Cardenal Baronio , y los Auto- 
res de la Historia Ecclesiastica, Socrates, y 
Theodoro , Balsamon , y otros Autores 
que celebran por santissimo Varon : de 
los guales, y de lo que el mismo Gregorio 
escrive de si, y de la vidas que anda im- 
pressa en el principio de sus obras , se sa- 
có, lo que aqui queda referido. 


EL MARTYRIO DE LOS SANTOS 


quarenta Meriyres. 


1 TF) Ntre los otros Tyranos fleros , y 
barbaros que persignieron la 

Iglesia de Jesu-Christo nuestro Seror, uno 
fue Licinio, Comperidor del gran Cons- 
taniino , casado con su hermana Cous- 
tancia: elqual, aunque à los princípios, 
por ganar la voluntad de su Cuíiado , que 
era Christiano , fingió favorecer à dos 
Christianos ; mas despues viniendo à rom- 
pimiento con Constantino, los persiguió 
bravamente: y como era hombre de baxo 
sucio , avarissimo , luxuriosissimo , y crue- 
lissimo, y tan ignesante » que apenas sabfa 
firmar sus provisiones, executo su saias 
y firor crndamente contra aquellos , que 
por la Religion, y por las santas costum- 
bres, ienia por enemigos suyos, y de su 
Imperio. Estando , pues, Licinio en Ca- 
paúvcia, Provincia de Ássia, con un po- 
deroso Exercito, hizo publicar un edicto, 
en que se mandaba à todos los Christia- 
nos so pena de la vida, que dexassen la Fé 
de Christo: y como Licinio era hombre 
severo, y terrible, huvo entre los Chris- 
tianos gran confusion , y espanto ; porque 
todo estaba Jleno de sayones , y verdugos, 
de horcas , ruedas , y atroces tormentos, 
para executarios , en los que no quisiessen 
obedecer. Algunos Christianos de temor 
hnian : otros por su flaqueza obedecian 
al Emperador : otros desfallecian en los 
tormentos ;-y otros por la gracia del Seiior 
salian vencedores : pero todos estaban afli- 
gidos. Havia en el Exercito una esquadra 
e quarenta Soldados valerosos ; y Chris- 
tianes, y todos de la misma Provincia de 
Capadocia ; aunque de diversos Pueblos: 
Hamabanse estos valerosos Soldados, ox 
miciano , Ennvico , Sisinio, Merackio 
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Alexandro ; Juan, Clandio, Athanasio, Vas 
lente, Etiano , Melithon, Eudício, Acacio, 
Viviano , Helvio, Theodulo, Cirio, Flavio, 
Severino , Cirion , Valerio; Clidion, Sa- 
cerdon , Prisco, Eutico , Esmaragão, Filo. 
timon, Aerio, Michalio, Lisimacho, Dom- 
no, Theofilo, Enticio, Xancio, Angia, Leon. 
cio, Isichio, Calo, Gorgonio, y Candido, EL 
Prefecto , ilamado Agricolão , hombre li 
songeros y tan cruel como su Amo, y sex 
vero executor de sus edictos, mandó Has 
mar à estos 40, esforzados guerreros de 
Christo , y les dixo » que bien sabia su gran 
valor, y quan unidos estaban entre st, y 
das cosas grandes, y hazafiosas , que en las 

uerras havian hecho, y la voluntad, que ei 
Emperador tenia de hacerles mercedes poy 
sus buenos servicios; y que para alcanzar 
las, y tener su gracias y amistad, les 
exhortaba , à que obedeciessen à su edicto, 
por no perder tan grandes favores, coma 
de su liberalidad poclian esperar, y jtntas 
mente perder sus vidas en la flor de su 
edad. À esto respondieron los Santos : Si 
nosotros , O Prefecto, como tú dices, haves 
mos peleado cen tanto valor por el Empe- 
xador dé tierra ; qué piensas, que haré- 
mos , haviendo ahora de pelear por el Em. 
perador del Cielo 2 Sabe cierto, que peleas 
TémMOS, y perseverarémos, y vencerémos, 
Amenazóles el Prefecto , que les quitaria la 
honra de Soldados , que tenian. Dióles 
tiempo, paraque lo pensassen mejor, y 
mandóles levar à la carcel; en la qual 
comenzaron todos à hacer oracion, y à 
suplicar à Dios , que pues tantas veces los 
havia favorecido, y dadoles victoria , pes 
leando por cosas fragites , y caducas , que 
ahora, que havian de batallar por su gloria, 
no les faltasse su gracia, y favor. Despues 
passaron la noche , cantando el Psalmo: 
Qui babitat in adjutorio Altissimi sy alaban- 
do, y diciendo Fiymnos à Christo nuestro 
Sefior. El les apareció, y les dixo: Bien ha- 
veis comenzado : mirad , que acabeis bien, 
y persevereis hasta el fin; porque la co- 
rona no se dá, sino à los que perseveran. 
Al dia siguiente et Prefecto los mandó Ila« 
mar, y en presencia de muchos amigos, 
Soldados suyos , despues de havertos Hson- 

eado ; y alabado de valentes, y esforza« 

os; les rogó, que condescendiessen con su 
peticion , parague él pudiesse hacerles 
bien, y acrecentarlos con honras, y dig- 
nidades : y como no pudiessen hacer mella 
en ellos con sus promessas, ui amenazas, 
los mandó bolver à la carcel, y que íues- 
sen entregados à Aglayo , Carcelero , para- 
que los tuviesse con buena guarda, hasta 
que viniesse el Capitân de los santos Sol- 
dados, y tomasse resolucion con él, de lo 
que havia de hacer, Estando en la carcel; 

uno 
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uno de elias, que se lamaba Cirion » Jos 
animaba , y decia: Hermanos mios , por 
voltntad de Dios nos havemos juntado em 
una esquadra, y compafiia : procuremos de 
no apartarnos, nien vida, m en muerte: 
y como havemos trabajado para servir al 
Emperador , que es hombre mortal, en 
tantas empresas, Y ganar su gracia; tra- 
bajemos ahora por el Rey dei Cielo, y de- 
mos la vida por Cl; que él nos lo pagará 
mejor que Licinio, con vida eterna, y 
bienaventurada. Quantas veces peieando 
con los enemigos , pedimos à [bios socor- 
ro, y nos le dó? Pues pensais , que ahora 
en esta tan gioriosa ocasion nos faltará? 
Acudamos à la oracion: pidamos favor 
al Sefior, que esfiel, benigno, y ampa- 
ro; de les que padecen por él. Passados sie- 
te dias, llegado ya el Capitán , debaxo 
de cuya bandera militaban , fueron Ieva- 
dos delante del Prefecto , y de su Capitân; 
y quando iban, Cirion les decia : Tres 
enemigos tenemos , à Satanás , al Prefec- 
to, y à nuestro Capitán, O por mejor de- 
cir, no tenemos sino uno invisible ,“gne 
por medio de estos sus Ministros nos hace 
la guerra. Pnes podrá uno solo vencer à 
40, Soldados de Christo, y armados de 
Christo? No, no. 

2 Muchas palabras gastó en valde el 
Cupitán , para persuadirles, que dexassen 
la Fé de Christo: y hallandolos siempre en 
ella mas firmes, y constantes, mandaron 
los Jueces quebrarles las bocas con pie- 
gras, y por voluntad del Seiior, quenien- 
do los Ministros executar aquel impio 
mandato, despues de haverse fatigado, mu- 
«hos se hirieron de manera, que mostraban 
sus bocas correndo sangre, estando la de 
los Sollados de Christo enteras, y sin le- 
sion alguna: y viendo esto el Capitân, y 
juzgando , que havia sido hecho por arte 
magica, y encantamiento, Ieno de fir- 
sor, temó una piedra , y la tiró à uno de 
los Soldados: la qual, regida por otra ma- 
no mas cierta, no dió., al que se tirabas 
sino en la boca del Prefecto, lastimando- 
le majamente. Bolvieronlos otra vez à la 
carcel, para tomar mejor acuerdo , y bus. 
car alguna nueva, y exquisita invencion 
para atormentarlos mas. Mientras que es- 
taban en la carcel, oraban al Sefor, y 
cantaban el Psalmo : 4d te levavi oculos 
meos, qui babitas in Cais: A vos, Seflor, 
levanté mis ojos, que morais en el Cielo. 
Acabada su oracion , les apareció el Sal 
vador, y oyeron una voz, que decia: El 
que cree en mi, aunque sea muerto, vivirá, 
Tensd confianza , y no temais los tormentos de 
los hombres porque se passan presto: pelead 
valerosamente , porague secis coronados : y 
con este regalo del Seiiox fueron confor 
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todes > Y Passaron aguella noche Ny ora- 
cion con gran contento. A la mailana si- 
guiente tueron itevados ai Tribunal, para 
oír la sentencia de muerte, que contra 
elios dió ei Preicoto. 

3 Havia Una iuguna de agua muy fria 
Cerca de la Cindad de Sebaste, donds esto 
passó : el tiempo era muy rigureso , y de 
grandes yelos, y el Solya se ponia,y venia 
la nuche aspera, y cruda, en que aguella la- 
guua se havia de helar. En ella mando elima 
PIO juez , Que fuessen echados en carnes 
les santos Soldados, paraque sus ceros 
traspasstdos con el frio de la noche, y 
yelo , se consumiessen , Y juntamente or- 
den, que alli cerca de la lagrina se pu- 
algo pode agua Caliente , paraque 

quel crudo tor- 











mento , y fuerza del frio , quisiesse negar 


à Cristo , tuviesse aparejado el refrigerio: 
que íué una terrible tentacion para los 
Santos , Por £ener tan à la mano el reme- 
dio de si tormento. Pusieronse guardas 
que velassen toda ia noche, paraçue no 
buviesse estorvo en la execncion de la sen= 
tencia : la qual oída por los fuertes gues- 
reros del Serior , se corsolaron sobre max 
nera ; y legados à la lagúna , ellos mis. 
mos se desnudaron sns vestidos con gtan« 
de esfterzo , y alegria , diciendo entre sí: 
Los Soldados despojaron à Christo de sus 
vestiduras, y las jugaron: y él passó este 
tormento por nuestros pecados : desnude- 
monos ahora nosotros por su amor, para 
satisfacer por nuestras culpas: dura cosa es 
cierto padecer frio tan aspero , y tan agu- 
do; mas dulce cosa será gozar el Paraiso 
por este camino. El yelo aflige la carne; 
mas el espiritu se recrea con ja esperanza 
del premia: el tormento será breve ; yla 
gloria eterna : trocarémos ima noche 
con un dia, que no tiene noche, ni fin. 
Si se helárem los ples , despues saltarán con 
los Angeles en el Cielo; y si se perdisren 
las manos , despues abrazarán al Sefor ; 
pues nos las dió. Quantos de nuestros com 
pafieros han muerto en las batallas, por ser 
leales ai Principe de Ja Tierra ; y nosetros, 
por sexlo à Dios, no perderémos la vida? 
Quantos por sus delitos son atormenta- 
dos, y hechcs pedazos , con otras penas 
mas terribles que esta? Pres hagamos gra- 
cias à Dios, qre nosotros morimos por 
la justicia , por la virtud, y confession de su 
Fé: y bolviendose a! Seiior , se le ofrecie. 
ron en sacrificio, y en holocausto, que se 
havia de acabar » y consumir con agua, y 
no con fuego. Con esta oracion armados, 
y vestidos del espixitu del Sefior > Se arro- 
jaron desnudos en la lagúna ; y en elia 
con grande afecto saplicaron à Dios, que 
assi como havian entrado en Ja batalla qua- 
renta, 
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di » saliessen de ella quarenta vencedo- 
res, sin que de este mmero sagrado ni uno 
Liltasse. Mas como elfrio inesse rigurostssi- 
mo, uno de elos; vescido del color in- 
tensissimo , que padecia > llamando la 
guarda , salió dela laguna » y entró en ad 
baiio , y poco despues espiro » dexando à 
los treinta, y nueve, pot una parte afligi- 
dissimos , y atravessados de dolor; por el 
daiio irreparable de aquel triste, 7 desven- 
turado compailero 3 y por otra 2 com su 
muerte muy animados para morir mil ve 
ces en la demanda: y bolviendo los eis 
ai Ciclo , suplicaron à nuestro Setivrs 
que, dO mitigasse aquel rigor del frio tan 
aspero, y veemente , O les diesse fuerzas 
para suírisls con perseverancia hasta el 
fin. 

4 Cosa maravillosa ! A media neche 
apareció sebre los Santos una claridad im- 
mensa, que con su calor d hizo el velo, 
y calentó el agua, y cel Cielo baxaron 
Angeles con trema , y nueve Coronas, y 
Jas pusieron sobre las cabezas de los trein- 
ta, y mueve Cavalleros de Christo, que 
havian quedado enla lagúna : lo qual, vien- 
do un Portero solo , que velaba, ( porque 
las demás guardas dormian) mo ido de 
aquela novedad, y herido dei espinit 
Ciclo, despertando à gran pressa à sus 
compaferos , y despojandose su ropa , se 
asrujó denodadamente entre los Santos 
Ma-tyres en la lagúna , clamando à gran- 
des voces, que era Christiano , de mane- 
ra, que entró en lugar, del que havia salido; 
parsqu» como havian entrado quarenta à 
poe ssen quarenta victoriosos; y no- 
sotros nos adrarcassemos , y reverenciasse- 
mos los justos, y secretos juícios de Dios, 
que dexa caer , al que está en pie, y levan- 
ta el caído: y en lugar del Christiano, que 
desfallece , escoge al Gentil, paraque 
no desfallezca , y faitando Judas, hace 
Apostol à Mathias ; paraque ninguno fie 
de sini tenga seguridad, por haver bien co- 
mengado , sino que toda nuestra confian- 
za sca en sola su bondad , y misericordia. 

'S Vino la mafiana , y hallaron los im- 
píos Ministros à los Santos Mastyres casi 
helados , y muertos , y entre eilos à uno de 
sus companeros : y entendido el caso, y sa- 
bido, “<cemo él mismo se havia desnudado, 
y arrojadose en la laguna , y dicho à gri- 
tos, que era Christiano » por haver visto la 
claridad del Cielo, y las coronas sobre 
Jos 39. Soldados; emiravecido Agricolio, 
3 iurioso con la safix los mandó sacar del 
agua, y anehraries à palcos las pieriias , 
paracue acabassen ds espirar : y los Cava. 
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quebró , w nosotros anêdamos libres 3 “Parque 
nuestro ayuda cs ci nanibro del Sortor:y ai ca. 
s, diciendo Ahh, dieron sus ben. 
ditas Almas, a! que las havia criado, y com 
rado con su sangre, para coronarlas en 
el Ciclo. Mandaron tomar los cuerpos , y 
quemaronlos: y como uno de estos fortis- 
simos guerreros , llamaco Melithon, que 
era mas mozo , y mas robusto, estuviesse 
“un vivo, levando à los demás , le dexa- 
run, para vér, si estando en aquel trance, 
se arrepentia, y reducia à su opinion. 
7 Viôesto la santa Madre de Metithon, 
y tomandole acuestas, iba trás los cuer- 
pos de Jos otros Santos , sus compaficros, 
que ilevaban à quemar; y en el camino Ie 
decia: Hijo mio duleissimo , hijo de mis 
entraiias , qué dichosa seré yo , si tú per- 
severas, y mueres por Christo? Bienavor 
turado será ei vientre, eN que nueve mases 
te traxe, y bien turados mis pechos, 
gre tá mamaste, Animate, O luz de imis 
cjos, y está fuerte, paraque gozes de per- 
petua luz, y alumbres mis tiniebias. Quan- 
do tu pelsabas por el Principe de la Tier- 
2, yo te acompariaba con lagrimas , por- 
que el peligro era grande , y la ganancia 
pequeiia ; mas ahora vo te acompafo con 
increible jubilo, y alegria, porque por 
este breve martyrio alcanzarás una eterni- 
dad de gloria, El Angel, que del Cieio te 
traxo la corona , te aguarda , para darte la 
possession del Paraiso : ei yelo te ha 
puesto à las puertas del Cielo; y el fucgo 
te hará entrar à la presencia det Senior, 5: 
fre , bijó mio, lo poco, que queda, paraque 
tu seas Martyr, y yo quede contenta, que 
assi como Dios por su gracia te me dió; 
assi yo te buelvo à él con gran gusto, y 
afecto. Las otras Madres, que no tienen 
cierta esperanza de ia salvacion de sus hi- 
jos, llorenlos; mas yo, que estoy ciertissima 
de ja tuya, no tengo que llorar, sino 
alegrarme contigo , y rogarte, que me es- 
pares ailá en el Cielo , y ruegues à Dios, 
por la que te parió en esta vida transito- 
ria, y ahora con tu maityrio te desea'pariz 
para ia eterna. Diciendo estas palabras la 
valerosa Madre al hijo Melithon, espiró en 
sus brazos , y la Madre muy contenta por 
verie ya seguro, toró el cuerpo de su 
hijo, y echóie en el carro , donde iban los 
otros Santos, paraque con ellos se que- 
masse ; y nose partió de ali, hasta que le 
vió arder con les demás. O muger Juerte, 
y varonil, y tan ebrasada del amor divi- 
no , que tivo animo , y fuerzas, para eciar 
en el fuego con sus proprias manos aque- 
llos miembros , que havian sido formados 
en sus entrsfias, y susterác.iosc, y crecido 
con su leche, y ilegado à squella edad com 
sus trabajos, y cuyúades ! Dlagre, que tan+ 
to 
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to deseó vér motir con sus ojos al hijo, à 
quien ella havia dado la vida , teniendo por 
mayor felicidad e! morir por Christo , que 
el vivir sin Christo. Paraque de esta santa 
Madre aprendan todas las Madres à criar 
à sushijos, à desearles, y procurarles el 
verdadero sumo Bien , y apartarlos de es- 
tos bienes perecederos, y contrahechos 
que traen tan embevidos, y engariados à 
Jos hijos de este siglo. 

7 Nose contentó el Tyrano, con haver 
quemado los cuerpos de estos gloriosos 
Cavalleros ; antes, paraque no fuessen 
honrados de los Christianos , mandó echar 
en el rio sus huessos , y cenizas : mas Dios; 
que es Sefior , no menos de las aguas que 
de la tierra, los conservó en el agua, de ma- 
nera » que no disminuyeron , m menosca- 
baron, antes resplandecian como unas Es- 
trellas del Cielo, y los mismos Santos apa- 
recieron al Obispo, que se llamaba Pe- 
dro » y le avisaron , donde , y cómo esta- 
ban sus Reliquias: y el Obispo con toda 
1a Clerecia vino3 y sacandolos del rio con 
ja devida reverencia , los colocó en un 
lugar mas decente , para gloria del Sefior, 
que assi triunfa en sus Santos, y para con- 
fusion del demonio, y de sus ministros , 
que tan crudamente los persiguieron , 
armando todos los elementos contra ellos: 
pesrque en la tierra fueron atormentados: 
el ayre de ja noche , estando al sereno, 
con su yelo los traspassó : el fuego los 
quemó ; y elagua recibló sus santas Reli- 
quias; paraque dixessen con el Real Pro- 
feta: Passado havemos por el fuego , w por el 
aguas y vos, Seror, nos baveis sacado de las 
penas » y questo en lugar de descanso. 

8 Despnes se transladaron las Reliquias 
de estos Santos à Constantinopla, y estu- 
vieron encublertas en un huerto , hasta 
que ellos mismos aparecieron à la Empera- 
triz Pulcheria , y le dixeron , donde esta- 
ban; y faeron colocados en el Templo, que 
se havia fabricado à San Tyrso, famoso 
Martyr. El martyrio de los Quarenta Mar- 
tyres escrívió Metafraste, y antes de él San 
Gregorio Nisseno hizo dos homilias en su 
alabanza, y el gran Basilio su hermano una 
admirablo , en que cuenta esta historia; y 
al fia de ella dice estas palabras: O Santo 
Coro! O Orden Sagrada! O Esquadra inven- 
cible 1 O Conservadores del Linage Humano, 
Compaiieros cn muestros cuydados, Favorece- 
dores de muestras plegarias » y oraciones, Em- 
baxadores poderosos de nuestra flaqueza para 

sa Dios , Estrella del mundo , Flores de la 
Iglesia, Moradores , no de la tierra , sino del 
Cielo. Las puertos del Parciso os bem sido 
ebiertass porque baveis sido um maravilloso es- 
lo porales Angeles, para los Patriar- 
fetes ay todos los Justos, En vuestra 
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mocedad menospreciasteis vuestra vida > 3 
amasteis à Dios mas que à vuestros Padres, y 
que à vuestros bijos5 y en la for de vuestra 
edod glorficasteis al Serior en uuestros inicia 
bros: levantasteis con vuestro exemplo los cai- 
dos: detwvisteis, à los que vecilaben en la Fé, 
peraque no cayessen: esforzasteis à los flacos, 
3 ebristeis el camino à los fuertes, paraque os 
siguiessen: dexasteis acá en la tierra todos jun 
tos um mismo trofeo de vuestra vicioria, pera 
ser coronados con una misma Corona de (lo- 
ria en el Cieto. Todo esto es de San Basilio. 
Fué la muerte de estos Santos à los nueve 
de Marzo del afio dei Senior de trescientos, 
Y seis; y en el mismo dia celebra la Iglesia 
su fiesta. 


VIDA DE SANTA FRANCISCA, 
Romana » O de Ponciani. 





x Anta Francisca de Ponciani ( que 
otros ilaman Romana, por haver 
nacido , y vivido en Roma) nació clario 
de mil, y trescientos, y ochenta, y quatro, 
teniendo la Siita de San Pedro, Urbano 
VE. Su Padre se liamaba Paulo del Bosso, 
y su Madre Jacobela de Rofredeschi, am- 
bos Romanos, y de Sangre Noble. Dió 
desde nifia muestras de las heroicas virtu- 
des, en que despues se sefialó. Lloraba 
amargamente, sila Ama , que la criaba, la 
descubria, O desnudaba en presencia de 
algun hombre, aungue fuesse su mismo 
Padre, ni era possible acallarla , hasta que 
la cubria: tampoco consentia, que su Pa- 
dre la Ilegasse al rostro, quando la acaricia- 
ba. Llegados los anos de discrecion , no 
gustaba de los entretenimientos de otras 
doncellas, sino del recogimiento , y ora- 
cion , deseosa de consagrarse à Dios del to= 
do en perpetua virginidad : y assi, aunque 
condescendió con el gusto de sus Padres, 
casandose con un Cavaliero Romano , lla- 
mado Lorenzo Ponciani, igual em san- 
gre» y riquezas, (de quien se quedó con el 
apellido de Ponciani ) sintió con tanto ex- 
tremo el verse obligada à perder la joya 
preciosissima de la virginidad, que ape- 
nas vino à la casa de su marido , despues 
de celebradas las bodas , quando de puro 
dolor, y penitencias enfermó dos veces 
gravissimamente. Ibase consumiendo el 
cuerpo de la Santa, y desfalieciendo las 
fuerzas, de manera, que los Medicos la 
deshauciaron : pero San Alexo, su devotos 
la vino del Cielo à visitar en Habito de Pe- 
regrino ; y despues de haverla consola- 
do , se quitó una esclavina preciosa , que 
traia sobre los hombros , y tendiendola so- 
bre la enferma , la dexo del todo sana, 

2 Coneste favor, y saind, que havia 
cobrado milagrosamente , se dió con mas 
fervor à exercicios de piedad, y desprécios 
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8 mundo: y siendo de die, y siete afios 
Madre ya de dos hijos ; quitandose los 
vestidos ricos de seda, y oro, joyas pres 
ciosas, y otras galas, que por dar gusto à 
su marido, hasta entonces havia usado, no 
quiso vestirse de alli adelante > SINO de pa 
fo busto, que quien la viesa, no la juzgá- 
ra, sino por la esclava de su casa: jamás 
salió à bodas, nt se halló en combires, 
fiestas , aun de sus parientes. Exercitabase 
mucho en obras de caridad, y humildad. 
Siendo elta por sí nobilissima, y rica, y 
casada con persona de la misma calidad, 
sojía ix sola à una via, que tenia fuera de 
ad, y recogiendo haces de leia , los 
gaba sobre la cabeza , y los traia, para 
epeir à los pobres. Otras veces cargaba 
un jumento: y Ilevandole , por el cabestro 
por medio de Roma , lo iba descargando 
por las casas de gente necessitada. Pedia 
tambien por las calles limosna en compa- 
fiia de una Cufiada suya , Mamada Vanuo- 
“a, muger muy principal, por acudir me- 
jor à la necessidad de los pobres , con lo 
que ella daba de su casa, y recibia de las 
agenas. No la oyeron titulo aluno, con 
que se honrasse , sino de pecadora, y vaso 
de immundicia , teniendose por la mas 
vil, y desechada del mundo. Visitaba muy 
à menudo los Hospitales , sirviendo, y 
consolando à los enfermcs , mirandolos 
siempre , como si fera al mismo Christo, y 
procurando poner en mncha virtud à las 
Serioras Romanas , y hacerlas dexar las 
galas, y profanidades de vestidos ricos. 

3, Su mostificacion fué rara: jamás 
gustó vino; aungue padecia gravissimos, 
Y continuas dolores de estomago , cansa- 
dos de mucha abstinencia , y estrechos 
ayunos. Por muchos afios se sustentó so- 
lamente de yervas: usaba de muy poco 
sueho , y à veces no passaba de dos horas. 
La camisa traía de lana : debaxo de ella 
un aspero eilicio , y una cintura de hierro 
sobre la carne desnuda : bafiaba su cuerpo 
de sangre con rigurosas disciplinas, y ro- 
setas de hierro : Moraba qualquier falta, 
por pequeiia que fuesse , con copiosas lã- 
ghimas; y si se descuydaba en alguna pala- 
bra , que le parecia cciosa ; en Penitencia 
de ella, hiriendo con golpes sus pechos; 
se postraba en tierra , arrastraba por ella 
ja boca, y la daba golpes, hasta que reven- 
taba la sangre. Tenia largas horas de ora- 
eion con lagrimas, y suspiros, que embia- 
ba al CieJo. Munchas veces era arrebatada 
de los seútidos , Y puesta en extasis, prin 
eipalmente quando recibia el Santissimo 
Sacramento, Decia el Oficio de nuestra 
Sefiora, de quien era por extremo devota, 
ton muchos Psalmos, y Ornciones : y pa- 
xa considerar mejor los Mysterios Div 
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nos, repartia las horas , seilalando à cada 
una su tiempo. 

4 Aconteeió un dia, haviendola lama. 
do su marido muchas veces; mientras reza- 
ba el Oficio de A Virgen , comenzar una 
Antifona muchas veces , sin poder acabar- 
la; pero haviendo cumplido, lo que su ma- 
rido Je mandaba , y bolviendo à su reco- 
gimiento, para acabar el rezo, haitó es- 
crita la Antifona con letras de oro por 
manos de um Angel, como se lee en oiro 
Santo del Yermo; significando el Seiior, 
quanto le agradaba la obediencia puntual, 
que tenia esta Sierva à su marido, à quien 
en aquel estado tenia por Superior, y mix 
raba , como el mismo Dios. 

No solo à su marido , pero tambien 
à su Confessor obedecia con toda promp- 
titud, y santa simplicidad de la cbedien- 
cia ciega. Sucedió afio de mil quatrocien- 
tos, y seis, que por algunos disgustos , que 
los Romanos havian recihido de Lanlovi- 
co, Nepote del Papa Inocencio VIL Ha- 
meron en su defensa à Ladislão, Rey de 
Napoles, por quien governaba la Ciudad 
de Roma Pierino, Conde de Troya. Te- 
nia éste preso à un Cuiado de Ia Sierva de 
Dios, amenazandole , le haria matar , sino 
le traía un hijo de Santa Francisca , al qual 
quetia tener en rchenes , por ser prenda 
de gente tau principal, No dexaba ella sa- 
lir al nifio de casa ; porque no cayesse en 
manos del Core : mas encontrandola en 
este tiernpo su Confessor , la ordenó, que 
ella misma levasse à su hijo à casa del Con- 
de. La Santa, sim detenerse un puntos 
aunque muchos le decian per el camino, 
que levaba su hijo à la muerte, vino & 
Ara-Coeli , donde à la sazon estaba el 
Conde ; é hincandose primero de rodillas 
delante de la Imagen de nuestra Sefiora de 
aquel Santo Convento , pídió favor à 
nuestro Senior, y à la Santissima Virgen: 
la qual, aunque estaba cerrada en su Fa- 
bernaculo , se la mostró descubierta, Y 
consoló con su presencia à su Sierva. Les 
gada que fué despues al Conde , dixole su 
Cuíiado ; que estaba con él, que hincasse 
al Conde la rodilla, y se le encomer 
Respondió la Santa, que quer; 
mendarse à aquel, que podia siez 
queria librarla de todo peiigro. E; 
arrebató el mismo Conde a! nião de lus 
brazos, que loraba, y daba gritos, y se 
lo Ilevó: mas la Santa continaá su 07 
cion con grande paz, y quistud, fiada de 
la obediencia.. Queriend despues el 
Condé partir de Roma, mandando po- 
ner al muchacho à cavallo, no buvo al 
guno de muchos cavallos, que muaron, 
que por mas que le hiriessen con esp 
3 varas, quisiess: caminar con ct ni 
cima, 



























Marzo. 
cima, hasta que enfadado el Conde se 
partió sin él, dexaridolo en Roma; y assi 
quedaron libres el Cufiado, & Hijo de la 
Santa, con general contento de tddo el 
Pueblo Romano. 

6 Un Viernes Santo, yendo la Sierva 
de Dios à la Estacion de la Santa Cruzem 
Jerusalén con su buena Cufiada Vannosa, 
las ordenó el Confessor , fuessen meditan- 
do la Passion de Christo Selior nuestro , 
guardando gran silencio, y que no salu- 
dassen à nadie por el camino: y aunque 
encontraron en él-dos toros ferocissimos, 
de los quales. huía toda Ia gente ; ellas no 
alzaron los ojos, sino confiadas en Dios 
prosiguieron., como iban, su camino, sin 
alguna pertubacion ; y los dos toros pas- 
saron juntorà ellas como unos corderos: 
tanto assegura .la virtod de la obediencia, 
à los que la guardan perfectamente, ,. 

7 Fu grande la paciencia de esta Sier. 
va de Dios. Vió una vez herido de muer- 
te à su marido, y desterrado otra, com 
pérdida de mucha hacienda , y quedando 
en un mismo tiempo privada , de quien 
zmirasse por su familia, y de muchos bie- 
nes temporales, y arruinada su casa , y Ile- 
na de confusion ; nO dió muestras de sen- 
timiento, ni desmayó un punto, repi- 
tiendo muchas veces aquelias palabras del 
Santo Job: E! Seor lo did, y el Sefor la 
quitó : sea su nombre bendito, Procutaban 
los demozios por muchos modos , & in- 
venciones feas, y diabolicas turbarla, & 
interrumpir su oracion, y santos exerci- 
cios, ya dandole muchos, y muy crueles 
golpes, ya derribandola en tierra, ya 
echandola mucha ceniza en la boca, y 
rostro, ya dandola muchas bofetadas : 
mas ella con singular paciencia, y conse 
tancia perseveraba con mas fervor, y amor 
de Dios: el qual para consuelo de su Sier- 
va, y premio de su devocion, y santas 
obras, la concedióun Angel, que en su 
nombre la gobornaba, y defendia de las 
assechanzas del comun enemigo. Mostra- 
basele el Angel, como un niflo de nueve 
afos, el rostro muy hermoso, mirando 
al Cielo, los brazos cruzados sobre el pe- 
cho, y el cabello crespo  y rubio, espar- 
cido à Jas espaldas, vestido de una tunica 
blanca, y sobre ella una dalmatica, que 
à veces parecia de color blanco , otras 
azul, otras de oro. 

8 Crecia cada dia el fervor de la Sier- 
va de Dios: y para servir al Sefor con 
mas pureza, pediale con muchas lagrimas 
dispusiesse à su marido , de manera , que 
pudiesse vivir con él, como si no le túvies- 
se. Cumplióla Dios sus santos deseos, y 
despues de 28. afios de compafiia, vino 
su marido en dar contento en esto À su 
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santa muger, y de comun consentimien- 
to se resolyieron à vivir, lo que les que 
daba de vida, en perpetua castidad. Con 
esto comengó Santa Francisca una vida 
mas fervorosa, y el Seffor à hacerla mayo- 
res favores: principalmente quando havia 
de recibir el Santissimo Sacramento , era 
tanta la fuerza de su espirita, que levan- 
taba al cuerpo de Ia tierra, levado del AL 
ma, como que caminaba àcia el Altar, 
donde recibia el sustento Divino, Sentiase, 
atpanto que comulgaba, llenarse la Capi- 
Rade un suavissimo olor. Con “estas de- 
monstraciones , junto con sus heroicas 
virtudes, corrió la fama de su santidad, de 
manera; que muchas Matronas Roma- 
nas, y otras grandes Sefioras venian à ella 
con gran devocion; y deseo de aprove- 
charse, y muchas por-exhortacion de ia 
Santa se movieron à dexar las vanidades 
del mundo ; y consagrarse à Dios en vida 
retiradá , debaxo de a ensefianza de tan 
acertada Maestra » y. confirmadas por al- 
gunos dias en tan santa proposito, se fue- 
son todas al Manasterio de Santa Maria 
la Nueva » de fa Orden de San Benito , y 
Sagrada Religion del Monte Olivete, y 
en manos del Superior, que les dixo” la 
Missa, hecha con voto su profession 
se consapraron à Dios debaxo de la Regla 
deSan Benito: la qual guardaron en sus 
casas lo mejor que pudieron , hasta que el 
afio de mil quatrocientos, y treinta, y tres, 
à los seis de Enero, se recogieron en la 
casa de Torre de Espejos, donde oy se 
conserva el Monasterio, y fundacion de 
Santa Francisca. 

9 Aunque no pudo la Sierva de Dios 
alcanzar de gu mando libertad, para encer= 
sarse con las demás , no por esso descu; 
dô de elias: porque las visitaba à -menudo: 
animabalas con su exemplo : enseúabalas 
con sus palabras: consolabalas con su pre- 
sencia , estandose con sus hijas muchos 
das enteros. Sentia grandemente el no 
poder quedarse del todo con ellas , acom- 
pafiandolas en la Profession Religiosa; pe- 
ro el Sefior la consolá con un favor muy 
singular. La Vigilia de la Natividad de 
nmestro Salvador fue arrebatada de sus 
sentidos por tres dias de extasi, en el qual 
vióà la Virgen, que le puso al Niro Jesus 
en sus brazos: doabada esta vision, Se que. 
daron con elia San Pedro, Apostol; San- 
Benito Abad, y Santa Maria Magdalena, 
que juntos la satudaban , y exhextaban, à 
que estuviesse atenta, à lo que veria. Vi- 
nieron luego unos Angeles; que adereza- 
ron un vistosissimo Altar: cogióla luego 
el Aposto! San Pedro , y bafióla en un rio 
purissimo » que por alli corria, Parecióle à 
ta Santa hailarse toda mudada, y como 
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que havia salido del todo purificada. Oyó 
lus;go una Missa, que dixo San Pedro, ha- 
cicnde en ella sus votos, y profession. 
Recibió luego de su mano Ja sagrada Co- 
munion, y con particular favor fué admi- 
tida de la Virgen Santissima en el nume- 
ro de sus Servas devotas. Hizola otros 
muchos favores la Reyna de los Cielos: 
una vez la regaló, como à hija querida, 
que una tierna madre acaricia en su re- 
gazo: otra vez se quitó cl velo, y se lepu- 
so à Santa Francisca en la cabeza , y tam- 
bien le dió otro mas blanco que la nieve 
para ss compaiieras, en sefial de la protec- 
cion, que havia de tener siempre de elias. 
10 Despues de algun tiempo quiso Ia 
divina Bondad consolar à aquellas fervo- 
rosis Religiosas, y juntamente à Santa 
Francisca , librando à su marido de la car- 
cel êel cuerpo, y à ella del vinculo del 
matrimonio : y assi disponiendo con gran 
brevedad ia cosas de su casa, se retiró lne- 
go, à donde sus queridas discipulas hacian 
vida de Angeles en la tierra. Llegada que 
fuy alvaguan del Monasterio, hizo cerrar 
la púerta, que salia à la calle: y antes de 
pasar adelante, puesto à parte .el manto, 
y las tocas de la cabeza, con innica, y 
cinta negra, y descalza, se postró sobre la 
tierra, extendidos en Cruz los brazos, y 
cos lagrimas , y suspiros rogó à sns disci- 
puias, que no se desdeiiassen de admitiria 
en su compafia, cemo à pobre, y peca- 
dora; pues havia gastado Ir flor de sus aos 
eneimundo, y venia entonces à dar el 
desecho de ellos à Dios. Recibieronia dr ro- 
dilias sus santas hijas, y vertiendo arroyos 
de lagrimas de sus ojos, la dixeron, que no 
eram dignes de sn compaíia » y levantan- 
dola dei suelo, la meneron con'gran con- 
sueio de codas dentro de casa, obligando- 
la con importnnos ruegos, que se encar- 
gisse cel povierno del Monasterro : al qual 















governó con singular prudencia, y dul- 
xuta, juntamente con eran provecho, y 
raro fervor de sus subditas, que todas ca- 
alcanzar 


teceion chrisiiana, mostrando el 


mintban con vivos deseos de 
la 
Senior milagrosamente, quanto se agrada- 
ba en agnellas Esposas suyas, y singular 
mente en Santa Francisca, 

11 Hallóse un dia, que à la hora de 
comer no havia pan en la casa, sino unos 
pedazos de sobras, que apenas bastaban 
para tres Religiosas, siendo las Menjas 
quince. No se tirhá por esto la Sierva del 
Seciior; antes con gran paz, y alegria di- 
xo: Fi Secor provcerás y luego dió or- 
tens Que à su tiempo tocassen la campana 
pera comer, y estando ya las Monjas en 
cl Refectorio, comenzó ella misma à re- 
partirles el pan, que havia ; cl qual se mul- 
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tiplicó de manera, que despres de haver 
quedado todas satisfechas , sebró una ca- 
nasta de pan, en tan grande cantidad, 
que bastára para otras dos mesas : con que 
alabaron tocas ai Sciior, y entendieron, 
lo que le agradaba su santa Madre ; pues 
assi lo declaró con semejante milagro, al 
que sn Divina Magestad cbró em el desier- 
to con lcs cinco panes, 

12 Era costumbre de esta Sierva de Dios 
Hevar à sus discipuias à recoger leia por 
el campo para exercicio de ja santa pos 
breza. Una vez el mucho cansancio, y fa- 
tiga de aquel trabajo les causó grandissi- 
ma sed: ei lugar, donde pudieran sa 
certa, estaba tan lexos, que no le pa 
à la Santa conforme à su honestidad, y 
decencia alargarse tanto à buscaria. En 
cendiendose mas ja sed con el trabajo, y 
falta de agua: Confia (les dixo la Santa) 
en ei Senior; que su Blogestados pro 
Dicho esto, alzó nna de ellas tos jos àc 
un arbol, y viólo todo cargado de 
mos de ubas, cen ser em cl rigor del In- 
vierno, de manera, que tocando à cada 
una elsuyo, satisfacieron la sed, y cobra- 
ron fuerzas para seguir el trabijo. 

13. Bolviendo de la folesia de San Pe- 
dro à su casa en compafia de sus discipa. 
las la misma Vicilia de los Apostoles San 
Pedro, y San Pablo, entró en una au vi- 
fia no lexos de alii, y retirandose un po- 
co solaà la orilla de un arroyo , comenzó 
con tanto fervor , y espiritu, à hacer ora- 
cion, que puesta de rosiiias fué avreduta- 
da en extasi, y transportada deniro del 
agua, dontie estavo grande espacio cerca 
de ella, à vista de sus hermanas ; mas aca- 
baga su oracion satió delarroyo tau enxuta, 
que ni en la rópa se vió seiial de haver es- 
tado en el agra. 

14 Semejante à este [ué otro milagro, 
que el Scrior cbró con sn Sierva, mostran- 
do, quanto se agradaba de sus oraciones: 
porque haviendose retiredo à un Ingar 
apartado de su vita à rezar el Oficio de 
nuestra Seiiora, y sobrevimiendole de im- 
proviso una espesa Imvia ; prosigniendo al 
descubizrto el rezo, nO se mojcosaal- 
guna , escapando buradas de agua todas 
las demás, que andaban ccupadas en el 
exercicio manual en la via, 

15 Una hija espiritual de la Santa , 
cargada de ados, y enfermedades , perdida 
ya la babia, y dexada de los Medicos, co- 
mo cosa cesahuciada de tedo remedio 
humano , estaba muy cercana à la anerte: 
no se haltaba à la hora en Rema elCon- 
Tessor Parroquiano, que pudivsse sacra- 
mentarla : pusose la Santa en 
suplicó à nuestro Seior, que no Bamasse 
para sí aquellasu enferma, hasta 
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niendo'su Confessót, pudiesse darke los Sa. 
cramentos. Respondó el Senior à sus rne- 
gos: y la enferma, aunque sin hablar, y 
agonizando ; se entretuvo cinco, O seis 
dias, hasta que haviendo buelto el Sacer- 
dote à Roma, y recibidos de su mano los 
Sacramentos, la Santa se llegó à eila, y 
ta dixo: Vete abora en pax, y ruega por 
mi. AL punto que pronunció estas pa- 
labras, rindió la enferma su Anima à 
Dios nuestro Sefior. 

16 Padecia un mancebo de quince 
afios gota coral; cinco de ellos conti- 
nuos, de manera , que casi todos los dias 
lo arrebataba, y caía en el suelo como 
muerto, sin quedarle sefial de sentido. 
Desahuciado un Tio suyo de todo humano 
remedio , acordóse de la fama, que corria 
de la santidad de Santa Francisca : llevóla 
al enfermo; & hizo la instancia, en que hi- 
ciesse por él oracion. Compadecida la 
Santa; hizo; lo que se le pedia, y ponien- 
dole la mano sobre la cabeza, le dixo: 
No dudeis, bio, que yo confio enda Divi- 
na Magestad, que no padecereis mas este 
mei. Al punto quedó libre, y sano de 
él, sin que jamás le bolviesse, 

17 El afio de mil quatrocientos, y 
treinta, y ocho, estando la Cindad de Ro- 
ma muy trabajada de una gravissima pes- 
te, hizo gran empleo la Santa de su mas 
ravillosa caridad , y misericordia con los 
enfermos. Visitabalos à mentudo : ecnso- 
labalos: servialos con extrahordinaria hua 
mildad: curabales con igual caridad las 
liagas; y dabales de comer por su propria 
mano, Visitando en este tiempo à una 
muger para consolarla en la muerte de 
una hija suya, hallóla con la peste, y una 
fiebre maligna, en evidente peligro de 
muerte. Compadecióse de su trabajo: y 
haviendo hecho oracion, pusole la mano 
sobre la landre, y quedó luego saga. 

18 No recibió otra muger menor be- 
neficio por intercession de la Santa: por- 
que haviendo padecido por diez, y seis me- 
ses continno fluxo de sangre, desahum 
ciada ya de los Medicos, haviendola visi- 
tado, y tocado con sus manos esta Sierva 
de Dios, quedó al momento hbre de su 
trabajo. 

19 Tenia otra muger el brazo dere- 
cho perdido de gota , de manera, que no 
podia servirse de él en cosa alguna; y tanto 
mas estaba desesperada de su remedio , 
quanto menos havian podido socorrerla 
jos Medicos. mas viendo de la Iglesia 
de San Pedro , viniendo de lexos à la Sierva 
del Seiior , dixo entre st con gran fé: Soy 
Sana : y si me toca con su mano , quedaré 
libre. Plegóse àcia la Santa: y dandolela 
mano ia enferma, le rogó, que interce- 
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desse por elia à nuestro Seãor 3 paz, 
tandose de eJla, tornó à decir “Estoy sanaz 
estoy bre: y no siento mas dolor alguno 3 
y assi fué por los merecimientos de Sanm 
ta Francisca, . 

20 Tenia Leho, Gentil-Hembre Ro. 
mano, un niÃo de dos afios quebrado , 
con una gran rotura: queriendo curarle los 
Medicos, mandaronle tender scbre una 
tabla  y atarle Jos pies de algun alto, para 
aplicarie el remedio. Afligida su madre 
del rigor de Ja cura , no permitió prose- 
guirla. Corrió desalada à la bienaventum 
rvada Santa Francisca: y poniendole de. 
lante los ojos el nião , la rogó, se cempa- 
deciesse de su trabajo, Ella, como tan pias 
dosa de corazon, poniendo sobre la cria. 
tura sus manos, dixo à la madre: Confiad 
en mi Seior, y sanará vuestro bijo; y al 
punto quedó del todo sano. 

21 Entre otras cosas, que con espiritu 
profetico previno la Santa, muy particu- 
Jar fué , lo que le passó con un Mancebo 
Romano: el qual, instigado del comun 
enemigo , y arrebatado de una rabiosa pas- 
sion, se havia determinado quitar la fama 
à un su Maestro , publicandole falsamente 
muchas cosas contra su honra > Sin pensas 
miento de jamàs restituírsela en ningun 
tiempo. Reveló el Sefior à su Sierva esta 
malvada resolucion, y muy cuydadosa 
ella de hbrar aí uno del daio temporal, 
que le amenazaba, y mas al ctro del espi- 
ritual, que ya padecia, mandó Ilamar al 
Mancebo: y haviendole referido punto por 
punto, todo quanto tenia en su pensa 
miento, le dió una amorosa reprehen- 
sion, côn que muy compungido el mo- 
zo » confessó ser verdad el cargo, que se le 
hacia, y jamás lo havia comunicado con 
algun hombre , y mudando ya muy arre- 
pentido el proposito, pidió ; al que pensó 
agraviar, perdon de la injuria, que havia 
determinado hacerle, 

22 Una Seiiora, llamada tambien de si 
nombre Francisca, bien aficionada à la 
Santa, haviendo parido un hijo sano del 
todo, si bien, antes de los'nueve meses, 
estaba bien descuydada, quando la bendi« 
ta Francisca , que havia tenido revelacion 
de su parto, y de la pcoca vida del nifio, se 
le entra por las pnertas, y la persvade, que 
Je bautize nego en su casa, Rehusaba la 
madre, y los demás el hacerlo , parecien- 
doles sobrada prevencion bautizailo antes 
de sacarlo à la Iglesia. Instó tanto la Sierx 
va del Sefior , que los convenció al fin de 
manera ; que luego lo bantizaton. Fué co. 
sa maravillosa, que apenas acabaron de 
bautizarlo, quando an presencia de todosy 
estando al parecer buena, ysano, esun 
momento espiró, Muchas otras cosas se 
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a eiven en su Historia, que profetizó San- 
ta Francisca”, que tocaban'al bien pártici- 
lar de algunos ; Oal comun de muchos, y 
de la Santa Iglesia, diciendo à unos, quan- 
to havian hecho, y pensado, y à otros, lo 
que les havia de acaecer. . 

23 "Liegóse el tiempo, en que el Sefior 
quiso premiar à su fidelissima Sierva sus 
trabajos, y heroycas virtudes : y haviendo 
ido sn dia con licencia de-su Confessor à 
visitar un hijo; que tenia enfermo, le co: 
g1ó en casa del mismo hijo una fiebre pes- 
tlente, junto*con tabardillo. Revelóle el 
Sefior, que dentro de siete dias havia de sert 
el de su partida de este miserable mundo, y 
apretando mucho la enfermedad, se des- 
pidió de sus hijas, y lasconsoló , y exhortó 
al servicio divino : y haviendo recibido to- 
dos los Sacramentos con gran devocion , 
despues de la Extrema-Uncron, se acordó, 
que era Ja hora de Visperás; y con el poco 
aliento, que le quedaba , comenzó entre sí 
à rezar las Horas de nuestra Sehora, como 
toda su vida lo havia hecho; sin dexarlas al. 
gun dia, por enferma que estuviesse, en 
Ja qual devocion perseveró hasta la muer- 
te: la qual la cogió , rezandolas; porque 
contimando su santa devecion, Ccom- 
puso en la cama sus miembtos ; y con los 
ojos bueitos al Cielo, con gran sossiego 
embió su purissimo espiritt à las mpradas 
eternas, à los nueve de Marzo del afio de 
mil quatrocientos, y quarenta , à los cin- 
cuenta, y seis de su edad. Causó su muerte 
en todos, por una parte gran sentimiento, 
y por otra gran consolacion, conçur- 
riendo tanta gente à reverenciar su santo 
cuerpo, que tué fuerza detenerle tres dias , 
y tres noches, sin enterrarle, conservando- 
se todos estos dias tan flexible , y tratable , 
como si fuera viva, y despidiendo de siun 
suavissimo olor , como de azucenas , y ro 
sas, que Ilenaba toda Ja Iglesia de fra- 
grancia. 

24 Son casi insumerables los mila- 
gros, con que despues de su muerte confir- 
mó nuestro Sefior la opinion de la santi- 
dad de esta Sierva suya, sanando por su in- 
tercession los enfermos , que se le enco- 
mendaban, assi de enfermedades del cner. 
po, como del alma : y por no cansar con 
muchos, ni alargarme , solo diré uno mas 
reciente, que acaeció el afio de mil seis- 
cientos, y tres. Tenia en su servício el Mar- 
quê de Malaspina, General de las Galeras 

el Papa, un Turco, Ilamado Beli, à quien 
una Hermana del Marquês solia embiar 
muchas veces al Monasterio de la Santa 
con algunos recados. Compadeciendose 
las Monjas de su estado > procuraban con 
buenas palabras reducirle à la Fé 3 mas él 
estaba muy obstinado en sy falsa ley, solo 
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pudieror alcanzar de fl, despuesie'mu. 
chas persnasiones, que se encomendasse al. 
gunas veces à Dios, y à la Santa, à dixesse à 
menudo: O Brenaventurada Francisca 
acordéos de mi. Mientras él cumplió lo pro. 
metido , las Siervas de Dios hacian por él 
oracion , suplicando à nuestro Seiior que 
alumbrasse su alma. La noche de seis de 
Marzo del mismo afio de mil seiscientos, y 
tres, quando el Turco mas profindamente 
dormia , vió en suerios un hermoso Nião, 
quaise pinta en el retrato de Santa Francis. 
ca, que te pedia limosna, Dispertó Beli: y 
maravillado, de lo que havia visto, repetia 
aquellas palabras: Beata Francisca, tén misex 
ricordia de mi. A Ia mafiana contó, lo que ha« 
via passado à los demás criados , y à la her» 
mana de su Sefior: la qual, sirviendose de la 
ocasion, lo embió cón un recado à casa de 
la Santa. Corrió allá él con granide alegria 
de corazon: y contando à Soror Maximilla 
lo que havia visto en sueiios, bolvió el ros- 
tro ácia un lado y donde viendo una ima- 
gen de la Santa, halló, que el Nifio > gue 
havia visto , era el mismo » que alli estaba 
pintado al lado de Santa Francisca, y dixo 
ai punto, que queria hacerse Christiano. Ins. 
truido luego en la Fé, recibió el santo 
Bantismo, y en él el nombre de Francisco, 
en memoria del benefício, que havia alcan- 
zado por intercession de 1a bienaventura- 
da Sierva de Jesu-Christo. 
+ 25 Canonizó à Santa Francisca, Ro- 
mana , el Papa Paulo V, à Jos veinte, y 
nueve de Mayo del afio de mil seiscientos, y 
ocho. Escrivieron la vida de esta gran Sier= 
va del Sefior el Padre Julio Orsino, y des- 
ues mas brevemente e! Padre Martin de 
oca , entrambos Religiosos de la Com- 
paia de Jesus. 


LAVIDA, Y MARTYRIO DE SAN 
Quadrato, Cypriana, Dionísio, neto, 
Pablo, y Cresconcios 

artyres. 


1 Aviendose pronunciado un cruel A 10. de 
Edicto contra los Christianos Marzo. 


por mandado de Decio, y Valeriano, Em- 
peradores Romanos, Jason, Prefecto de 
Grecia, que à la sazon residia en Corin- 
tho , lo piso en execucion con el mayor, 
y mas cruel rigor, que pudo: y Iegando & 
su noticia el nombre de seis Chnstianos, 
llamados Quadrato, Cypriano, Dionisio; 
Aneto, Pablo, y Crescencio , que estaban 
en la misma Ciudad , los mancó prender, 
Y traerà su presencia: y traídos, dixo à Qua- 
drato, que era el principal de todos: Quas 
drato, qué locura es la tuya, que quieras 
experimentar los mas crueles tormentos, 
gue hayan podido inventarse? Qué esperan- 
za 


Marzo. 
mães, la qué'te anima? nienospreciar las 
earceles, y sus prisiones? Qué engafio te 
ha cegado, que assi te enagenas de tus ami- 
gos, parientes, y patria $ For qué, obedes 
crendo los mandatos de los Emperadores 5 
y'sacrificando con nosotros à los Dioses 
itâmortales, no escoges ser bienaventura- 
dó, gozando de la suavidad, y deleytes: 
de esta presente vida ? El esforzado, y vale- 
roso Capitán de aquella, si pequefia , bem- 
dita esquadra de Jesus , respondió : Conozs, 
eo) à Jason, que la culebra se esconde en 
tre la yerva, y que no son otra cosa tus si- 
smulados, fingidos , y diabolicos alhagos. 
'Tambien sé , que mnguno » que entienda, 
«qué cosa es Naturaleza, dirá, que no esla 
vida apacible , preciosa; y muy amable : 
mas esta vida dióla Dios; y assi es forzoso, 
que tengamos en mucho al Dador de tan 
gran dón, y merced,y que con nuestro 
testimonio hagamos manifiesta su gloria. 
'Tambien es cierto, que no hemos de apre- 
ciar en tanto la brevedad de esta vida, que 
por el temor de perderla, vengamos à 
ofrecer ai demonio la adoracion, que so- 
Jo à Dios se deve. Aquien podemos me- 
ior lamar, é invocar por Dios, que aquel, 
que desde el principio nos ha hecho tan= 
tos, y tan grandes beneficios 2 Pues de tan 
tas, y tan immensas mercedes, à quien, sino 
à Christo, podemos reconacer por Autor; 
y Salvador 2 Y à quien es licito, y devido 
publicar por todo el mundo por Salvador 
de él, sino à Jesus, que por nosotros pa- 
deció muerte » y Passion 2 Esto presupues- 
to primeramente , para alcanzar valor ,y 
fuerzas , vencer los termentos, con que 
nos amenazas, y no apartarnos de la ver- 
dad Catolica, ya conocemos el animo im- 
pio , y cruel, como las malditas palabras, 
de los que procuran corromper, y mudar 
los devotos; y deseosos del servicio de Jesu- 
Christo: por tanto, venga, lo que vimere; 
pues entendemos de los peligros, que se 
nos ofrecen, qual es el mayor; y assi, esto 
presupuesto , no procures, ni intentes per. 
suadirnos, à que nos mudemos à tu opi- 
moif, y que dexando à Christo Dios, y 
Hombre verdadero, adoremos al demo- 
nio. 

2 A más de esto consideramos, que 
por ley comun de la Naturaleza, todos 
hemos de morir, y que ninguno hay, que 
pueda librarse de esta ley, y que las cosas, 
que con vistud, y animo heroyco se ha- 
cen, causan una gloria sempiterna. Pnes 
si hemos de morir miserable quanto ne- 
cessariamente, no es mejor, que con nues- 
tra gloriosa muerte, y martyrio dexemos 
exemplo à los venideros, deseosos de imi- 
tar à otros en alguna cosa clarissima ? No 
es mejor, cenfessando ei nombre de Chris. 
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to, ir para Siempre à-gozarle, que adbado 
do log falsos Dioses Vuestros ir para siem« 
preensu compafiia à padecer eternos tor. 
mentos 2 Assi serémos idea de los enten- 
didos; porque los que bien sienten, no de. 
sean otra Cosa, que tener à quien imitar, 
para alcanzar las cosas excelsas , y glorio- 
sas. Muchas cosas le replicó Jason, juzgan- 
do atraherlo à su voluntad; mas nada le 
aprovechó : antes Quadrato le comenzó à 
predicar, y decir altisssmas cosas de nues- 
tra Santa Fé, especialmente acerca de la 
Encarnacion , y Passiorr del Hijo de Dios, 
sobre que. disputó. mucho. El Prefecto , 
que en sus ceremonias, y supesticiones, 
era tan docto , como ageno de la virtud, 
mandó azotar al Siervo de Jesu-Christo 
con varas asperas , y nudosãs: y San Qua- 
drato victorioso en el tormento, lo repre- 
hendia de su crueldad-tyrana , diciendo: 
Cânsaste en vano, ô Jason, en intentar, 
haga por fuerza, lo que ha de ser volunta- 
no: à más , que si inventáres los mas fie- 
ros, y crueles tormentos del mundo todos 
con ninguno me harás dexar , ni apartar 
ur punto del amor , que tengo à mi Senior 
Jesu-Christo. 

3 Entonces Jason, admirado de la for« 
taleza, y constancia de San Quadrato, hizo 
llegar à su presencia à San Cipriano , que 
era de tiernos aos, y bella disposicion: al 
qual con los demás, San Quadrato desde 
su tormento amonestó, y animó, à que tu- 
viessen constancia, y que por los regalos 
de esta vida transitoria, no perdiessen la 
eterna. El Prefecto, despues que habló à 
Cipriano, y lo halló adornado de una 
christiana fortaleza , mandólo tambien 
azotar , y despues à sus Compafieros, tino 
despues de otro. Los Santos. Martyres, su= 
friendo los crueles azotes , daban de sí 
gran muestra, y exemplo de virtud, y re- 
ligion, y asseguraban al Tyrano, y al mun+ 
do todo, que por muchos , y grandes mar« 
tyrios, que padeciessen, siempre havian de 
permanecer constantes hasta triunfar dei 
Tyrano , y alcanzar de Dios el premio de 
la victoria. Luego que entendió Jason esto, 
les abrevió la vida, y sentenciôlos, à que les 
cortassen las cabezas. Luego los Ministros 
del Prefecto los levaron à un lugar , don- 
de solian matar, y echar à las fieras los de- 
linguentes , y para cada uno havia su Ver- 
dugo , qué assi lo havia ordenado Jason. 
Los gloriosos Martyres rogaron à los Ver- 
dugos, que les aguardassen hasta que dies- 
sen gracias à Dios por la gran merced, que 
recibian ; y haviendolo alcanzado , todos 
juntos comenzaron à alabar al Sefior de es- 
ta manera : 

4 Dios, y Sefior, que hiciste la harmo- 
nia de los Cielos concorde, é indissoluble; 
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Tú, que de tal manera goviernas los va- 
rios movimientos del Cielo, que juntos 
unos con otros sirven à la vida del hom- 
bre: Tr, que miras al nacimiento » y caída 
del Sol, que adornaste al firmamento de 
Estrellas, y los demás Cielos de Planetas: 
Padre celestial, que todo lo hicistes de nada: 
Tú, que haciendo las cosas, que son dignas 
de tu Eterno Padre, ensanchaste tu potes- 
tad infinitamente: Tú , que nos pones en 
el camino seguro, y facil y caminando 
por él, nos llevas para tí mismo, y te. ha- 
las presente, para luego favorecer , à los 
que de tí tienen necessidad, y les dás ma- 
yor gracia, y nos dás, como amigos, las 
COSAS, QUE nos son provechosas , y oportu- 
nas: Tú, que nos diste una vida no bestial, 
ni baibara, sino digna de educacion, y 
ensefianza, y siendo ya tuyos nos hiciste 
merced, de lo que mas nos convenia , que 
es el morir por tí, con la retnbucion, que 
nos tienes prevenida, y por esto no per- 
amtiste, que fuessemos vencidos con la 
crueldad de amenazas, y tormentos del 
Tyrano, nimenos con sus alhagos: Tú, que 
hicaste, que tuviessemos los tormentos en 
menos que tus promesas , paraque fiesse. 
mos contados en el numero de tus sier- 
vos. Dios, que hiciste, que antes que pade- 
ciessemos, entendiessemos, lo que está por 
venir, que excede à toda esperanza: Tú, 
que dás à los dignos; que te gocen, y 
otorgas, que entiendan la Santa Trini- 
dad de personas en una essencia , y juntas- 
te nuestra compafia de dos ternarios en 
una voluntad: y que haviendo corrido el 
estadio de Ia verdadera victoria, fnessemos 
admitidos en los Reynos Celestiales : su- 
plícamoste, Sefior, por tu Santissimo Hi- 
j9 Jesu-Christo, que éstemos, y perma- 
nezcamos constantes en este piadoso pro- 
posito, y determinacion , paraque sea- 
mos llevados al Cielo con los puros ra- 
yos detn Divinaluz, y viviendo eterna- 
mente contigo ; para siempre cantemos 
los Hymos de la victoria, y triunfo, que 
esperamos. 

s Hecha esta orscion, ofrecieron à 
los Verdugos sus gargantas; y ellos à los 
golpes de sus espadas , con gian compas- 
Sion, de los que miraban el glorioso triun- 
fo, les cortaron las cabezas , yen sefial de 
la remuneracion, que les estaba prevenida 
en la gloria sen el hugar mismo de su 
martyrio milagrosamente apareció una 
maravillosa , y abundantissima fuente de 
dulces , y christalinas aguas, que oy per- 
manece. Fué su glorioso martyrio por los 
aros de 254. imperando los dichos Decio > 
y Valeriano, à diez de Marzo, dia, en que 
da Iglesia le celebra, Escrivieron la vida, y 
martyrio de estos seis valerosos, y estorza- 
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dos Saldados de Christo Simcon Metas 
phraste, Lipomano , tum. 7« Surio tomo se- 
gundo, Sanctoro, el Martyrologio Roma, 
no, y otros. 

6 Por el Espiritu Santo sabemos, que 
solo aquel Hevará la corona, que valero- 
sz, constantemente peleáre; porque la 
constancia, y tolerancia lo puede todo : 
tanta fué, la que tuvicron estos gloriosos, 
& invictos Martyres , que pudieron con ra- 
zon assegurarse fa Corona, que esperaban, 
y consignieron; con que dexaron burla- 
do al Insterno , corrido al Tyrano , triun- 
fante à Ia gracia, gozosa, y alegre à la 
Gloria, à Dios obhgado, y à lã Iglesia 
Santa, palmas, triunfos, y coronas, que 
amiadir à sus gloriosos tyimbres, quando à 
nosotros abierto el camino, para mirarlos. 


LA VIDA DE SAN EULOGIO 
Presbytcro, y Mortyr, 


1 L vida del bienaventurado, y 
glorioso Martyr San Enlogio es- 

erivió un condiscipulo Y compaítero su- 
yo, amado Alvaro, de esta manera. En el 
tiempo, que por justo juício de Dios Espa- 
fia fué castigada, y oprimida de los Mou 
x0s: nació San Eulogio en la Cindad de 
Cordova, donde eles tenian su principal 
assento; de nobles, yricos padres, para 
consuelo, y bien de muchos, Su Madre se 
Jlamó Isabél, y su Abnelo Enlogio, como 
él Desde mio se inclinó à todas las cosas 
de devocion, y piedad, y gustaba de estar 
enla Istesa de San Zoilo, Martyr, y tra- 
tar conlos Clerigos, y aprender de ellos 
santas costumbres, y bnenas letras. Des- 
pues creciendo en edad , se dió con gran 
cuydado al estudio de la sagrada Escritu- 
ras y buscaba los Masstros , que se la po- 
dian enseiiar ; y entre ellos tomó partieu- 
lar amistad con un santo Abad, que se 
Namaba Espera en Dios, por ser hombre 
de muy buena vida, y muy versado en las 
divinas letras. Cen la ayuda de este Abad, 
y con su gran ingenio, y cligencia, vino 
Enlogio à ser eminente, y famoso varon 
en las ciencias, Ordenóse de Diacona , y 
despues de Presbytero , y alcanzó grado, 
y nombre de Maestro: mas no por esto 
se desvaneció; antes la ciencia iba acem- 
pafiada siempre con la virtuid, y quanto 
mas crecia en la opinion de los hombres; 
tanto era mas humilde en la suya. Casti- 
gaba su cuerpo con ayunos , Y peniten- 
cias: dabase mucho à la oracion : era ca- 
ritativo con los proximos: visitaba los 
Monasterios de los Monges, é informa- 
báse de sus Institutos, y Reglas, procu- 
rando juntar en uno la vida Religiosa 
de los Monges, y la doctrina , y predica- 
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cion de los Clerigos. Tubo deseo deir à 
Roma, para refrenar, y domar los ape- 
titos de la carne con el trabajo de aquella 
peregrinacion : mas el mismo Álvaro, 
que escrive su vida, y otros amigos suyos, 
le detuvieron, paraque no lo hiciesse; aun- 
que quedandose en Espafia con el cuer- 
po, lué à Roma con el animo , y volun- 
tad. Levantóse en Cordova una recia 
persecncion contra los Cierigos : porque el 
Obispo de ella, llamado Rocafredo, O por 
temor del Rey Moro, à por lisongearle » 
à por otros vanos respetos , & indignos de 
su persona, y diguidad, hizo prender à 
muchos de ellos, y entre los demás à San 
Eulogio, que era como el Preceptor de: 
todos: y en la carcel escrivió un libro, lla- 
mado Documento de Martyres » animan- 
do à Jos Fieles à morir por Christo, y à 
padecer en el martyrio, como le padecie- 
ron Flora, y Maria, dos santas Virgenes, 
en veinte, y quatro dias de Noviembre ; y 
% los cinco dias despues de su muerte por 
voluntac del Sefior salieron de la carcel 
Enlogio,y y eus Comparieros, y por en- 
tonces cessó aguella borrasca. Mas como: 
San Enlogio viesse , que el Obispo todavia 
favoreciaal Tyrano, y perseveraba en sus 
malas maias, se abstuve muchos dias de 
decir Missa, por no comunicar con él; 
pareciendele, que era mejor privarse él de 
st devocien , y del fruto, que podia sacar 
delsanto sacrificio de la Missa, que autho- 
zizar, y aprebar con él, lo que hacia el 
Obispo: el qual, como San Eulogio era 
persona tan insigne , y en quien todos los 
Christianos tenian puestos los ojos, le 
mandó so pena de excomunion , que ce- 
lebrasse: y él por no hacerlo, ( porque juz- 
gaba » que O no le era licito, O que no era 
expediente ) se partió de Cordova camino 
de Francia Llegó à Pamplona , donde 
fué hospedado, y regalado de Guiliesin- 
do, Obispo de aquelia Cindad; y estnvo 
en un Monasterio de San Zacharias, puesto 
enla fatda de los Pirineos , y gozó alli de 
li conversacion de muchos Religiosos , y 
siervos de Dios , que en él havia , con los 
quales travó estrecha amistad: y ellos 
quanto mas trataban à Eulogio, mas se ad- 
raixaban de sus raras vistudes, y de los ex 
celentes dones con que Dios havia adorna- 
do su alma. Despues estuvo San Eulogio 
en Zaragoza, en Siguenza, en Alcalá de 
Nares, y en Toledo: donde. haviendo 
falecido Uvistremio, Arzobispo de su 
Tolesia, y juntandose los Obispos de la 
Provincia con licencia de los Moros; ( ca- 
mo solían ) para darle successor; todos eli- 
gieron à Eulogio por Arzobispa de To- 
ledo, estando ausente , por las grandes, Y 
raras partes de santidad, doctriga ; y pra- 
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dencia > que concurtian en él: mas é Za 
fior no quiso, que tuviesse efecto esta elec: 
cion, ni que Se sentasse eu aquella Silia ; 
porque le tenia aparejada otra de Martyr 
mas gloriosa en el Cielo. Havia buelto à 
Cordova ei santo Presbytero, y en ella 
hallado gran confusicn, y turbacion de 
los Christianos ; porque el Rey de Cordo- 
va Mahomad los perstguia con estrafia ra- 
bia, y furor, procurando desarraigar la Re- 
Hgion,.y nombre de Christo de todo su 
Reyno. Muchos por temor se ausenta- 
ban: otros pur su tiaqueza renegaban; y 
no faltaban otros ; que favorecidos del es- 
pirita del Sefior , ofrecian sus cuerpos à la 
muerte, paraque sus almas gozassen de 
la vida, que-nunca se acaba, y con alegria 
derramaban, su sangre por la Fé de aquel 
Sefor, que por ellos havia derramado Ia 
suya en la Cruz. En esta tormenta tan 
brava, 4 noche tan tenebrosa, embió el 
Sefior à San Enlogio, paraque resplande- 
ciesse comô una luz venida del Cielo, y 
como sabio Piloto governasse la Nave de 
aqueila Iglesia tan combatida de furiosas 
ondas , paraque no diesseal través, y del 
todo se hundiesse: porque no se puede 
ereer » lo que canfortó à los flacos: encen- 
dió à los fuertes: levantó à los caidos; y 
demvo, à los que iban à caer, con su vis 
da, con su doctrina, y con los libros ade 
mirables, que escrivió, animando à todos 
para pelear valerosamente por Christo en 
aquela dura batalla: y escriviendo des- 
pues las victorias + y coronas , de los que 
havian bien peleado, y triunfado gloricsa- 
mente del enemigo. Y auríque estas obras 
eran bastantes, paraque Jos Moros le abor: 
reciessen, y le deseassen dar muerte, y pas 
saque el Serior le hiciesse digno del mar- 
áyrio , y le coronasse, con los que él havia 
hecho Martyres por su exhortacion; mas 
huvo otra causa particular del marryrio de 
San Eulogio, que fué; la que aqui disé. 

à Una doncelia , nacida de padres no- 
bles, aunque Paganos, llamada Leocri- 
cia, vino à nuestra santa Fé, y se bauti- 
zó por persuasion de ctra mnger Christia- 
na, cuyo nombre era Liciosa. Los Padres 
de ja doncella con patabras blandas, y 
con espantos ,. pretendieron apartarla de 
su santo intento; mas la santa doncellas 
teniendo mas cuenta con el Padre, que tes 
nia en el Cielo, que con elde la Tierra; 
no hizo caso de sus amenazas: pero tes 
miendo su flaqueza , se salió de casi de 
sus Padres, por medio de una hermana de 
San Eulogio , ilamada Anulona, Virgen 
dedicada à Diod; y ei mismo San Enlogio, 
t para que aquelia oveja de Christo no fues- 
se tragada del lobo infernal) come buen 
Pastor la recogió , y Ja puso en lugar secre- 
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to, y seguro s sy: fa mudaba muchas veces 
de una parte à otra: y ella con vigilias, 
aytinos, y' vestida de cilicio, y postrada. 
en tierra en la Iglesia de San Zoilo, ayu- 
dandola San Eulogio tambien com sus ora» 
ciones, pedia à Dios; que la librasse de 
aquel tan instante peligro. Finalmente » 
por voluntad del Sehior Leocricia fué des- 
cubierta, y vista, y hallada de sus Padres 
con San Eulogio , que à la sazon havia ido 
à veria, para animarla en aquelta tribula- 
cion: y como los Padres de Leocricia exran 
tan ricos, y poderosos, tuvieron forma 
para prender à su hija, y à Eulogio, y log 
presentaron delante del Jugz, acusando à 
la Iuja, por haver huido de casa de sus Pa- 
dres; y à Eulogio, por haveria recibido, y 
encubierto: el qual, siendo preguntado 
det Juez, si eta verdad, lo que contra él de- 
cian ; y porqué lo havia hecho ; respondió. 
constantemente , que él, como Sacerdote 
de Dios, tenia obligacion de favorecer, y 
ensefiar el camino del Cielo, à todoslos 
que uiniessen à él con deseo de salvar sus 
almas; y assi lo havia hecho con Leocricia, 
Y como el Juez mandasse traer varas para 
azotar à San Eulogio ; él con gran sereni- 
dad le dixo, que no se cansasse: porque las 
varas no le podrian quitar la vida del 
euerpo, y mucho menos à Christo de su al-. 
ma; pero que si le mandasse matar con 
hierro , quedaria en algo satisfecho ! por 
que le quitaria la vida temporal, aunque 
no la eterna ;- que era Christo : y con esto 
comenzó à decir mai de Mahoma , falso 
Profeta de los Moros, y à predicar, que 
solo Jesu-Christo erá verdadero Dios. Lle. 
varonie à Palacio, y fué presentado à los 
del Consejo del Rey : y uno de ellos, que 
era amigo de San Eulogio , teniendo de él 
jastuma, le quiso persuadir, que dixesse alli 
bien de Mahoma, para satisfacer à los del 
Consejo, aungue despues siguiesse su Ley , 
Y permaneciesse en ser Christiano: mas el 
Santo no se dexó persuadir de aquel, que 
con voz de falso amigo, era verdadero 
enemigo, y le pretendia pervertir: antes 
con mayor constancia, y firmeza comen- 
zó à ensalzar la magestad , y divinidad de 
Jesu-Christo, y à vimperar las maldades, 
engarios, y abominaciones de Mahoma ; 
y assi los Jueces dieron sentencia, que fes. 
se. degollado. Al tiempo que le Ilevaban 
al martyrio , uno de los Privados 3 y Cria- 
dos dei Rey, que le havia oído decir mal 
de su gran Profeta Mahoma, revestido de 
Satanás , Ilegó à San Enlogio, y le dióuna 
gran bofetada en su rostro., El Santo sin 
Iurbacion alguna ofreció la otra mexilla, 
diciendo , que alli podria darle otra: la 
qual hizo aque] hombre maldito , dando 
tesumonio de su perfida maldad; yel 
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Santo de ser verdadero discípulo de Jesu- 
Christo. Llevaror à San Eulogio al lugar 
del martyrio con gran .tropel de Sente, y 
gritería en donde hecha suoracion de ro. 
dillas, y levantadas las manos al Cielo, y ax. 
mado con la sefial de la Cruz , dió su cue-. 
Ho alcuchillo, y fué degollado en once 
de Marzo, dia Sabado ; a la hora de No. 
na, aiio de la Encarnacion del Sefor de 
ochocientas, y cinquenta, y nueve, Fué 
vista una paloma blanca sobre su cuerpo 
muerto : procuraron los Moros echaria 
de alli; y por buen espacio de tiempo no 
pudieron , «hasta que viendose muy aco- 
sada Ále ellos, tomó yuelo , y se assentó en 
una.torre ,: y desde ali miraba atenta- 
mente ál santo cuerpo: el qual fué se. 
pultado en el Templo de San Zoilo por 
los Christianos al tergero dia de tn marry- 
são. Escrivió San Eulogio algunos libros 
con mncha doctrina , «y mayor espintn , y 
entre otros un Memorial de Santos, y un 
Apologenco de Martyres, y otro, llama- 
do Documento tambien de Martyses : en 
los quales pone las vidas; y martyrios, aun- 
que con mucha brevedad, de algunos 
Santos de su tiempo. Quatro dias despues 
dei martyrio de San Eulogió, la santa 
doncella Leocricia faé combatida terr- 
biemente, paraque dexasse de sex Lhristias 
na; mas el que la havia escogido para siera 
Va, y esposa suya, la defendió, y amparó- 


«de todos Jos assaltos, y maquinas de sus 


enemigos: y visto, que mnguna cosa era 
bastante para quitarle à Jesu-Christo , la 
degollaron, y echaron su cuerpo en el 
rio, donde los Christianos le sacaron, 
Y sepultaron en la Iglesia de San Ginés. 
Despues el afio de ochocientos, y sesenta, 
segun el Cardenal Baronio, fueron transla- 
dados los Cuerpos de San Eulogio; y Leo- 
cricia à Oviedo , & hizo nuestro Sefior al- 
gunos milagros por intercession de estos 
dos Santos , y con ocasion de ellos se trans- 
ladaron otra vez sus cuerpos el aão de mil; 
Y trescientos, à los nueve de Enero , sien- 
do Ubispo Don Fernando Alvarez; y se 
colocaron en una grande arca de plata » y 
la pusieron en el Eeretario » que llaman 
la Camara santa, come lo dice Ambro- 
sio de Morales en la Vida de San Eulogio, 
cuyas obras hizo.imprimir , & ilustró con 
sus eruditas Annotaciones. El Martyro- 
logió de Usuardo pone la muerte de San 
Eulogio,à los veinte de Septiembre , y el 
Romano à los once de Marzo , que es el 
verdadero dia, em que myrló, 
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LA VIDA DE SAN GREGÓRIO, 
Popasy Doctor de la Iglesia, 


1 Ntre todos los santos Doctores, 
y Pontifices , que por su singu- 
lar virtud alcanzaron renombre de Gran- 
des , O Magnos , no ha havido ninguno ; à 
quien con mas justa razon se haya dado es- 
te renombre , que à San Gregorio Magno, 
Varon verdaderamente grande » por su 
nobleza , por sus riquezas, por su santi- 
dad, por su dignidad, y por sus milagros, 
como en esta su vida se verá: la qual reco- 
gerémos de Juan, Diacono, Autor anti- 
guo , que la escrivió en quatro libros, y de 
Metafraste, y de los gtros Autores gra- 
ves, que emplearon su ingenio, y estilo, en 
pintar como con pincel , los hechos mara- 
villosos , y heroycas virtudes de este Santo. 
Y porque San Gregorio fé Monge , y 
Diacono Cardenal, y Sumo Fontifice, y 
en estos tres estados dechados de toda vir. 
tud; dirémos, lo que en cada vno de ellos 
hizo. 

2 Nació San Gregorio en Roma: su 
Padre se Ilamó Gortiano , de la Orden de 
los Senadores; y Varon riquissimo ; y su 
Madre Silvia, no menos santa que ilustre, 
Fvé bisnieto de Fehx III. Sumo Pontifi- 
ce, y santissimo varon, y sobrino de la 
trenaventurada virgen Tarsila: la qual à 
ta hora de la muerte mereció oir la musis 
ca del Cielo, y vér à Christo nuestro Se- 
fior, que venia à recibir su santa alma. 
Liamaronle en ei Bantismo Gregorio; 
que en Griego quiere degir Vigilante ; que- 
riendo Dios ya desde su primera nifiez 
danos à entender el cuydado » y vigilan- 
cia, que havia de tener de su salvacion, y de 
ja de sus proximos 3 y- luego se descubrió 
esto mas gou su buena inclinacion »y con 
el grande ingenio , y diligencia + con que 
aprendió perfsctamente las letras divinasa 
Y humanas, y la modestia, y gravedad; 
gon que vivió tudo el tiempo de su mo- 
gedad.. En vida de su Padre se ocupó en 
negocios dela Republica, y fué Prefecto 
de la Ciudad de Roma , y despues que se 
vió Serior de sí, y de su hacienda , edificó 
en Sicilia seis Monasterios, y em Roma 
etro en sus mismas casas, y en élunaIgle- 
sia con titulo de San Andrés. A todos esm 
tos Monasterios dió rentas, y heredamien- 
tos bastantes , con que los Monges pudies. 
sen vivir: y el resto de su patrimonio (que 
era amplissimo ) lo vendi6, y repartió à 
Jos pobres. No se contentó con haver dado 
toda su hacienda al Serior ; antes él-mis- 
mo se le ofreçió en holocausto , dando li- 
bélo de repudio à todas las cosás fragiles, 
Y caducas del siglo, y tomando gl habito 
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de Religion , para vivir en santa polido, 
con menosprecio de todo lo que no es 
Dios: lo qual el Santo mucho tempo an- 
tes havia deseado ; como él mismo lo escrix 
ve à San Leandro en el proemio de los 
Morales , y con varias ocasiones , y emba- 
razos lo havia dilatado , hasta que con el 
favor de Dios vino à romper, con todo lo 
que le detenia. Fué Monge en ei Monas- 
terio; que él mismo havia edificado en Ro- 
ma , siendo Abad un Varon venerable, lla- 
mado Valencio : ( que assi le lama el mis- 
mo Santo ) el qual antes havia sido Abad 
de otro Monasterio en la Provincia Var 
Jeria, donde San Equicio , Varon san- 
tissimo , havia sido Padre, y Fundador de 
muchos Monasterios, y de él hace mencion 
San Gregorio. En este Monasterio fné la 
vida de San Gregorio perfectissima , y tal, 
que en ella, como en un espejo, se mira- 
ban todos los Religiosos; y assi andando 
eltiempo le eligieron por su Abad, y Pre» 
lado, aunque con gran iepugnancia del 
Santo, que descaba mas obedecer , que 
mandar. Era extraordinaria su obedien- 
cia; Y contimos sus ayunos , y oraciones. 
Estaba todo el tiempo , que podia , absorto 
en Ja contemplacion de Dios; y con esto 
vino à debilitarse el estomago , y à pade- 
cer unos desmayos tan recios , que era 
menester acudirle con alguna cosa de co« 
mer , para bolverle en si, y sustentar la 
flaca naturaleza , paraque no desfallecies- 
se. Fué esto de manera , que un Sabado 
Santo, no pudiendo por su flaqueza ayus 
nar , se vió muy congoxado, y afiigido: y 
Hamando à un santo Monge, por nom- 
bre Eleutherio, (de quien havia oído decir, 
que havia resucitado un muerto ) se entró 
con élen su Oratorio, y con muchas la- 
grimas , y sollozos comenzó à suplicar à 
nuestro Seiior , que le diesse fuerzas, para 
poder aynnar aquel dia; ( que los Santos 
no sienten tanto sus enfermedades , quan- 
to no podes con ellas hacer obras de peni- 
tencia) y Juego se las dió el Sefior tan en- 
teras, que ayunó aquel da , y pudiera 
ayunar el siguiente. Solia comer en el 
Monasterio algunas legumbres, que Silvia, 
su Madre , le embiaba en un vaso de plata. 
Acaeció una vez, que estando escrivien- 
do San Gregorio , vino à élun Angel del 
Cielo en figura de un Mercader , que an- 
dando por la mar havia dado al través con 
einavio, y perdido toda su mercaderia , y 
por esta se hallaba en gran necessidad. Pu 
gosele delante , y pidióle limosna , y el San- 
to le mandó dar seis ducados. Bolvió ine- 
gos / dixole , que la que havia perdído era 
mucho, y Jo que havia recibido muy po- 
co para remediarse; que le rogaba , que le 
diesse mas :y ei Santo le mançdó dar otros 
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seis ducados. De alfi à tres dias tornó la 
tercera vez, y muy Horoso, y angustiado 
pidió nuevo socerro , alegando su extres 
ma miseria ; y San Gregorio ordenó al 
Procurador, que le diesse otros seis duca- 
dos; y como no los húviesse encasa, m 
otra cosa, que paderle dár , sino sola aque- 
lla taza de plata , en que st Madre te em- 
biaba las legumbres , que he dicho, sela 
mandó dár. De alli adelante fueron tan- 
tos los milagros, que San Gregorio hizo, 
que claramente se entendió, que aquel 
hombre havia sido Angel de! Seior,y que le 
havia sido muy agradable la limosna, que él; 
sin importunarle , le havia hecho ; como 
adelante se verá. Embi6 una vez à com- 
prar las cosas necessarias para el Monaste- 
rio Aun Monge mozo, y em su compa- 
fia, y guarda otro viejo : el mozo sissó 
del dinero , que Ilevaba , sin que el viejo lo 
entendesse ; (que no es maravilla , que en 
qualguiera Monasterio, por santo que seas 
se halle un Judas; pues se halló en el Cole- 
gio Apostolico ) y bolviendo al Conven- 
to, legando à la puerta de Ia Iglesia , el 
demonio se apoderó de él, y cayó alii en 
tierra. Acudieron los Monges, y com su 
oracion le libraron. Preguntado por el 
Abad , si havia hurtado algo, lo negó, y 
luego tornó à ser atormentado del enemi- 
go; y ocho veces le dexó, y otras tantas 
Je tornó à atormentar , quando negaba la 
verdad, hasta que confessandola à los pies 
de San Gregorio, y humillandose , y ha- 
ciendo Ja penitencia , que le dió, fué total- 
mente libre del espiritu maligno. Un 
Menge se determinó à dexar los Habitos, 
& irsé'del Monasterio * abrió los ojos ; y ha- 
Alandose ciego , comenzó à temblar , y dar 
gritos , y sair fuera de sí, de manera , que 
no entendia, ni sentia cosa , que en él se 
hiciesse. Mandó San Gregorio ilevarle de 
lante del Altar de San Andrés. Llevaron- 
le: y puestos alli los Monges ên oracion; 
bolvió en sí, y confessó , que le havia apa- 
recido un viejo, que le reprehendia , di- 
ciendole : Cómo ti quieres huír del Mo- 
nasterio? Y que le havia entregado à un 
perro grande , y negro , paraque” le des- 
pedazasse; mas que despues 23 suegos de 
los Monges , el viejo le havia librado de 
aquei perro espantoso , que venia sobre él. 
Teniendo otro Monge" pensamiento de 
dexar la Religion secretamente > quiso en- 
trar en el Oratorio , y nego fué atormen- 
tado del demonio , y en saliendo le dexa. 
ba, y todas las veces que porfiaba à en- 
trar , le tornaba à atormentar: y haviendo 
esto sucedido muchas veces, San Grego- 
Ho le preguntó la causa, y Ella confessó 
lanamente, Hizo el Santo con sus Mon- 
ges tres dias oracion por él, y libróle de 


aquella tentacion , y mal espiritu, que te. 
nia, Otra vez huyeron dos Monges del 
Monasterio ; y temiendo de no ser alcan. 
zados , y descubiertos , se entraron en unas 
cuevas muy ocultas, y secretas ,.no lexos 
del camino , y para assegurarse mas cerra« 
ron la entrada con piedras. San Gregorio 
embió trás ellos , y los que los iban à bus. 
car, dando bueitas à una parte, y à otra, 
vinieron à dár en aquellas cnevás ; donde 
tos Monges fugitivos estaban ; y por mu- 
cha diligencia , que usaron , nunca pudie- 
ron mover de aquel lugar las cavalgadu- 
ras, en queiban; y pareciendoles , que no 
era acaso, sino por voluntad de Dios , se 
apearon » y quitaron las piedras de la bo- 
ca de las cuevas, y entrando , hallaron 
à los Monges tendidos en el suelo , y los 
bolvieron al Convento 3 y ellos, parte por 
aquel milagro , y parte por la amonesta- 
cion de San Gregorio, reconocieron su 
culpa, y aquella huída les aprovechó pa- 
ra perseverar en la Religion. Supo San 
Gregorio , que un Monge, que estaba muy 
enfermo , y casi para morir, tenia escon- 
didos tres ducados: y pareciendole gravis- 
simo delito; mandó al Prior del Monas- 
terio, (que se llamaba Precioso) que no 
permitiesse , que algun Monge le visitasse, 
ni consolasse, paraque sabiendo , que em 
todo el Convento era aborrecido, alomex 
nos à la hora de la muerte reconociesse su 
culpa, y la Ilorasse, y se salvasse. Murió 
ei Monge, y no quiso el Santo, que si 
cuerpo fúesse enterrado ton los demás, 
sino enun muladar, donde fué echado , y 
con él los tres ducados, diciendo todos: Pe- 
cunia tua tecum sit in perditionem : Malditó 
sea tu dinero , bien es que te acompafie, y 
que vaya contigo en este camino de pers 

icion. Fué de gran provecho este rigor; 
porque el Monge proprietario , quando 
supo el aborrecimiento , que todos le te? 
mian , tuvo gran sentimiento de su culpa, 
y la Jloró, y murió con penitencia de ella, 
Y los demás, por no caer en otro tal, traíart 
à los pies del Abad, todo lo que tenian, 
aunque no fuesse contra la regla eltenerlo. 
Al caby de treinta dias, apiadandose el 
Santo Padre de la Alma de aquel pobreí 
cifló, mando à Precioso» que por otros 
treinta dias, sin faltar ninguno, dixessê 
cada dia Missa por ella; y assi lo hizo, y 
en el postrero de los treinta dias aparecid 
el difunto à otro hermano suyo , y le res 
veló » que hasta aquel dia havia estado pur- 
gando sus pecados , en el Purgatorio, y 
que iba entonces à la Gloria por miseria 
cordia del Senhor : lo qual se entendió, que 
havia sido por las treinta Missas , que havia 
mandado decir San Gregorio por él; y de 


aqui se tomó la costumbre de decir trein- 
ta 


Marzo. 
ta Missas por los difuntos", y de Hlamarlas 
las Missas de San Gregorio, En este mis- 
mo Monasterio havia un mozo , Ilamado 
Theodoro gre mas por necessidad que 
por voluntad, vivia en él en compaíiia 
de otro hermano suyo Religioso. Era in- 
quieto , y desasossegado, y hacia burla, de 
todos los que le hablaban de ser Frayle. Fué 
herido de pestilencia : y San Gregorio con 
los Religiosos hicieron oracion por él; y 
estando ya con los miembros del cuerpo 
frios, y con solo el pecho caliente , levans 
tó una voz tremenda , y comenzó à de- 
cir en grito à los circunstantes : Idos , idos 
de aqui 5 porque yo estoy entregado al 
dragon , paraque me trague , y no me pue+ 
de tragar en vuestra presencia. Ya me ties 
ne asido por la cabeza ; y por vuestro res 
peto no me acaba. Deciale San Gregorio , 
que hiciesse la sefial de la Cruz; y él rese 
pondia : Yo querria hacerla ; mas no pues 
do , impedido de las escamas de este dra- 
gon. San Gregorio, y los Monges con 
mayor instancia, y fervor, prosiguieron 
su oracion , derramando muchas lagrimas 

or aquela Alma, que veian perecer; y 
à cabo de rato el pobre enfermo comenzó 
à hacer gracias à Dios » y con otra voz 
mas suave, y clara, à decir: Por vuestras 
oraciones no me ha tragado el dragon, y 
ha huído: rogad à Dios por mi, que me 
pesdone mis pecados , que aparejado es- 
toy à ser de veras Religioso ; y con esto 
aquel mozo perdído por las oraciones de 
San Gregorio se ganó, cobró salud, y al» 
canzó la gracia del Sefior , y remission de 
sus pecados. 

3 Passando un dia San Gregorio por 
una plaza , vió unos mozos , que sé ven- 
dian, de hermoso rostro, blancos , y ru+ 
bios, y de muy genril dispesicion, Pre- 
.guntó , de donde eran? Y dixeronle , que 
Ingleses de Nacion. Quiso saber » silos de 
aquela tierra eram Christianos , à Paga- 
nos ; y respondieronle ,sque eran Paga» 
nos. Enternecióse el Santo, y Uoró mu- 
chas lagrimas ; diciendo: Cómo las AL 
mas de unos Angeles, como estos son en 
el cuerpo , possee Satanás 2 Fuése al Par 
pa Benedicto , I. de este nombre , que à la 
sazon presidia «en la Iglesia del Sefior »Y 
suplicóle , que embiasse Predicadores à In- 
glaterra , que alumbrassen aquelia gente 
ciega , y la convirtiessen à la Fé de Chris- 
toa y él mismo se ofreció , que iria de bue- 
qa gana, si su Santidad le daba su benda- 
<ion. Thvolo e] Papa por bien: y San Gre- 
gorio con algunos otros Siervos de Dios 
se puso luego en camp para esta jorna- 
da: pero quando se snpo la partida , fué 
tan grande e! sentimiento , y aiboroto, que 
huv6 en Roma, que yendo el Papa à lã 
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Iglesia de San' Pedro ; todo el Pueblo à 
gtitos clamaba : Padre Santo , mucho hae 
veis ofendido à San Pedro : haveis destruí» 
do à Roma, dexando salir de ella à Gregos 
rio. Fué esto de manera , que el Papa em+ 
bió trás él, y le mandó boiver, y tornar à 
su Monasterio. 

4 Estando aqui el Santo muy sossegas 
do, y contento, le fué forzoso salir à la 

laza » y dexar su quierud; porque el Papa 

elagio Segundo, que-havia sucedido à Be. 
nedicto, le hxzo Diacono Cardena!, y le 
embió à Constantinopla por Legado, y 
Embaxador suyo al Emperador , Tiberio , 
para tratar algunos negocios graves, y de 
grande importancia: para los quales fié 
de mucho peso ja gran santidad, doctri- 
na, y prudencia de San Gregorio : el qual, 
haviendo de dexar su Monasterio , y hacer 
aquela jornada , llevó consiga algunos 
de sus -Keligiosos ,.que de buena gana le 
siguieron , para conservar mejor en su 
compaiia, y santa conversacion , ( como 
él mismo to dice) los propositos , y exer- 
cicios ;que solía tener en su Convento. En 
Constantinopla fué muy bien recibido 
dei Emperador , y despachó los negocios, 
à que iba muy à su gusto, y contento, 
Ali travó apmistad con San Leandro, Arzo- 
bispo de Sevilla, EI qual havia ido à Cons- 
tantinopla à pediz socorro al Empexador 
Tiberio en nombre del Principe de Espa- 
fia Hermenegildo, y de los otros Catolicos, 
contra Leovigildo , eu Padre , y los hereges 
Arrianos »; de los quales eran oprimidos. 
A peticion, y rtegos de San Leandro , cos 
menzó San Greporio à escrivir en Cons- 
tantinopla los treinta, y cinco Libros ad- 
mirables de los Morales sobre Job , los 
quales despues acabó en Rama. De ellos di- 
ce San Isidoro , que aunque todos los 
miembros del cuerpo fuessen lenguas ; no 
podrian explicar los mysterios, que con- 
tienen, ni los preceptos, que en ellos se 
dán para buenas costumbres , ni la elo 
quencia ; con que son escritos, All tam- 
bien suvo una gran disputa con Entiquios 
Patriarca de Constantinopla, y le con- 
venció delante del Emperador, y le hizo 
desdecir, y quemar un Libro, que havia ese 
erito en materia de la resurreccion de la 
carne! porque Entiquia ; aunque fué Va- 
ron santo , y padeció destierro por la Fés 
& hizo milagros , y tuvo otras virtudes se- 
fialadas ; todavia el Sefior permutio, que 
cayesse en un error grave, para su mayor 
humillacion, y exêmplo, y recato nues 
tro, Vino à creer, y ensefiar, que nues- 
tros cuerpos , quando resucitarán , no sex 
rán palpables, nide carne, sino mas suti- 
Jes que el ayre; pero San Gregorio com 
evidentes razones le provó » que serán pal 
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pables, y de came verdadera en su natu- 
saleza , y aunque vestidos de gloria , é 1m- 
mortalidad , tendrán el dote de la sutileza, 
à la manera que Christo nuestro Redemp- 
tor despues de su resurreccion entro à sus 
Discipulos las puertas cerradas, y les mos- 
tró sus pies , y manos » y les dixo : Palpad» 
 véd: que el espiritu no ticne buessos » ni 
carne. Y quedó Eutiquio tan persuadido de 
esta verdad, que cayendo lmego , despues 
de esta disputa, en una enfermedad, de que 
murió; tomando con la mano ia piel de 
su brazo , decia : Yo confesso, que todos 
resucitarémos err esta came. Estuvo San 
Gregorio enfermo en Constantinopla de 
una grave enfermedad , de que sanó. De- 
tuvose en aquela Ciudad algun tiempo» 
y por el amor » y devocion , que le tenian, 
vino à visitarle de Jtalia un Abad de su 
Monasterio, que se lamaba Maximiano 
con otros Monges suyos : los quales, bol- 
viendo de Constantinopla à su casa, pas- 
saron una tormenta horrible en el mar ; 
perdido el timón , quebrado el mástil, cai- 
das las velas, corrieron ocho dias con tan 
gran peligro, que todos se tenian por muer- 
tos, y no parecia, que Ja nave anduviesse 
sobre el agua » sino la agua sobre la nave, 
Abrazaronse todos a lloraronse , y despidie- 
ronse unos de otros; y al noveno dia Ilegó 
1a nave al puerto de Cotron, que es en el 
Reyno de Napoles : y en desembarcando, 
Maximiano con sus Monges , luego se fué 
à fondo en el mismo puerto, teniendo 
todos por cierto , que las oraciones de 
San Gregorio los havia librado : y que no 
havia querido nuestro Sefior, que perecies- 
sen en aquellá tempestad , los que por su 
amor havian venido con tanto trabajo, y 
de tan lexos à verte. 

5 Despues que en Constantinopla 
toncinyó sus negocios, muerto ya Tibe- 
rio, Emperador, dando assiento à las cosas 
de Italia, con Mauricio, que le havia suce- 
dido en el Imperio, y cuyo hijo havia saca- 
do de pila ; se bolvióà Roma con Esma- 
ragdo, Exarco, y Capitán del nuevo Em- 
perador , que venia con gente à socorrer- 
Ejcontra los Longobardos , que la arruina- 
ban. Llegó à Roma San Gregorio, tra- 
yendo consigo de Constantinopla el bra- 
zo de San Andrés, Apostol, de quien era 
muy devoto, y la cabeza de San Lucas, 
Evangelista ; que oy dia se muestran, y re- 
verencian en Roma; y fué recibido del Pa- 
pa Pelagio, y de toda la Cindad, como 
un Angel del Cielo. Y puesto caso , que 
con las armas del Emperador se reprimie- 
ron los Longobardos ; y huvo en la tierra 
alguna paz, y quietud; mas el Cielo co- 
menzó à hacer una guerra muy terrible, 
% sruda à Roma ; porque con las muchas 


aguas, y avenidas , ereció el Tiber , y en« 
tró desapoderadamente por la Ciudad, 

la inundó , y destruyó muchos edifícios, 
y la inficionó con una gran muchedum. 
bre de serpientes, y un dragon, que vi« 
nieron por el rio; y despues que fueron 
muertos , corrompieron el ayre , y se si- 
guió una pestilencia cruelissima : la qual 
arrebató innumerable gente , quedando 
las casas vacías de moradores , y la Tolesia 
Catolica sin Cabeza, y Pastor; porque tama 
bien se Ilevó al Sumo Pontifice Pelagio, 
Era grandissima la angustia ,. pavor, y es- 
panto , de todos los que vivianen Roma ; y 
no tenian otro consuelo , despues de Dios, 
sino saber , que estaba en ella San Grego- 
rio, que solo por la santidad de vida » y 
gran valor, y prudencia, podia dar algun 
remedio à tantos males: y assi se deter- 
minó todo el Clero; y Pueblo de elegirle 
por Sumo Pontifice, y Pastor universal 
de la Iglesia : mas el Santo, como era tan 
humilde , no quiso consentir en su elec- 
cion ; pero viendo la Ciudad tan deter- 
mada , y puesta en elo, dió à entender, 
que lo acceptaria , si el Emperador Mauri- 
cio daba su consentimiento : porque en 
aquel tiempo los Emperadores , por razon 
de estado , mas que por poderlo legiti- 
mamente hacer , se havian usurpado la po- 
testad , y preeminencia de aprobar, y con- 


“firmar la eleccion , que el Clero, y Pue- 


bio Romano hacia de los Sumos Ponti- 
fices: juzgando» que viviendo ellos en 
Constantinopla; y ei Papa en Italia, sino 
fuesse persona muy confidente suya, la 
podian alterar, y rebolver; y los Papas 
por la necessidad , que tenian del favor.de 
los Emperadores para defensa de la Iglei 
sia, passaban por ello. Y como Mauricio; 
Emperador , havia quedado tan amigo de 
San Gregorio , creyó el Santo, que rox 
gandoselo , no daria su consentimiento en 
aquella eleccion , por hacerle placer; y assi 
selo escrivió, y pidió con mucha instan- 
cia, que lo hiciesse : mas Germano, que era 
Prefecto de Roma , ( como dice San Juan, Joan, 
Diacono) à hermano del mismo San Gre- Discos 
gorio ( como lo escrive San Gregorio Tu- vinGrig 
ronense ) entendiendo el intento de San 1 1. ca 
Gregorio , cogió las cartas , que escrivia al 39:84» 
Emperador , y las entretuvo , y escrivió Greg. Fi 
otras en nombre suyo , y del Senado , Cle. rom. bit 
ro, y toda Ia Ciudad , suplicandole , ' que Franc 
tuviesse por buena aqueila eleccion s y 11h 
diesse su beneplacito, y consentimiento: 
porque para curar las llagas, y males pre- 
sentes, no havia otra mejor medicina, ni 
remedio, que el de aquel santo, y exce- 
tente Varon. Este despacho se"embió à 
Constantinopla ; mas entretanto que sé 
aguasdaba 1a respuesta del Emperador , lá 
pesti- 
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pestilencia se embravecia,y hacia gran riza 
en la Ciudad;sobre la qual parecia,que llovia 
1a ira de Dios. Para aplacarla , à mas de la 
continna , y fervorosa oracion, que 8. Gre- 
gorio hacia por si, Y por sus Monges, y 
otros Siervos de Dios, tomó la mano con el 
Pueblo, y exhortóle à penitencia, y à reco- 
nocer, que por sus pecados venia aquel cas- 
tigo del Cielo, y à llorarlos amargamente; 
y emmendar la vida , à exemplo de los Ni 
nivitas; (que mediante elayuno , y peni- 
tencia conservaron su Ciudad , contra la 
qual ya el Sefior , por medio del Profeta 
Jonás, havia pronunciado la sentencia de 
su assolamiento , y destruecion ) y à este 
proposito hizo un admirable razonamien- 
to à todo el Pueblo , y en espacio de una 
hora » que duró , murieron alli en el audi- 
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no por esso perdió el'animo el Santo ; an- 
tes los cônfortó , poniendoles delante su 
peligro , y juntamente la misericordia del 
Senior : Y ordenó, que al dia siguiente se 
hiciesse una Procession muy solemne , O 
por mejor decir » en una siete Processio- 
nes; de los Clerigos , de los hombres legoss 
de los Monges , de las Monjas , de las casa- 
das, de las vindas, y de los pobres, y nifios, 
pasaque cada uno de estos estados saliesse 
de su parricular Iglesia , & hiciessen su Pro- 
«cession por sí, cantando todas las Letanías, 
hasta Negar al Templo de Santa Maria la 
Mayor, à donde todas las Processiones iban 
à parar: cuya Imagen, que pintó S. Lucas, 
lévaban en la Procession: y era cosa de 
grande admiracion , que el ayre corrupto, 
por donde passaba la Imagen, se iba apar- 
tando , y dando lngar : y Sen Gregorio » al- 
zando los ojos vió sobre el Castillo, à Sepuh 
ero antiguo del Emperador Adriano,un An- 
gel, que embainaba la espada: por lo qual 
entendió , que ya se havia amansado la jus- 
ta safia del Sefior, y que mandaba al Angel, 
que alzasse la mano del castigo; y assi fué, 
Y por esto se Ilamó de alli adelante, y Oy dia 
se Ilama aquel edificio el Castillo deSan An- 
gelo. Con esto quedó Roma libre de aque- 
lia durissima afliccion ; mas no lo quedó 
San Gregorio de cuydado , y de temor , de 
lo que e Emperador havia de responder: el 
qual, quando supo la eleccion, que en Ro- 
ma se havia hecho de Sumo Pontifice en la 
persona de San Gregorio , se holgó sobre 
manera , por tener ocasion de honrar; à 
quien tan bien lo merecia; y assi escrivió 
cartas de mucho contento, aprovando , lo 
que se havia hecho. Supo esto el Santo, y 
determinó huír de la Ciudad, y esconderse: 
y concertandose con ciertas Mercaderes » y 
mudando el Habito, sahó disfrazado de Ro: 
ma, huyendo por montes , y bosques; y 
«uevas,aquella suprema Dignidad, con tan- 
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ta diligencia, y cuydado , como 7 
apetecen, Pero el Sefior, que le havia es. 
cogido 2) queria honrar 3 los humildes; 
quanto él mas se queria esconder, mas le 
descubria con una columna resplandecien+ 
te de! Cielo, que pendia siempre sobre él, 
y do quiera que se mudaba , le acompaias 
ba; y con este indício fué hallado , de log 
que fueron embiados por parte de Ja Ciudad 
para buscarle: y traído à Roma , fué con- 
sagrado por Vicario de Christo nuestro 
Seiior , en la Tglesia de San Pedro , con re- 
pugnancia suya. 

“6 Mas rendido ya à la voluntad de 
Dios , que por tantos caminos havia mos- 
trado, que se queria servir de élen aquel ofi- 
cio'de Sumo Pastor , consintió à su elec- 
cion: y assi fué consagrado à los tres de Vide Ba- 
Septiembre , en que la Santa Iglesia cele- rom tom. 
bra su consagracion : y fué el afio del Se- 7. Ann. 
fior de quimentos , y noventa, en el quin- 7.653. 65 
to afio del Imperio de Maurício, como tam. 8. p. 
se saca del mismo San Gregorio en el 2. & im 
principio del segundo libro de su Regis. Annor 
tro. Pero siempre quedó gimiendo debaxo Meriy-= 
de aquel peso tan grave , y suspirando por rol. 3. 
su celda, y quietud : y assi dice el mismo Septemb, 
Santo en una Epistola : Que baya subido al edit. Ros» 
Sumo Sacerdocio, si me amais, Horadmes por tre, an 
que son tantas las ocupaciones de este mundo, 1598. 
que conel cargo casi me veo apartado del amor Libt.ep. 
de Dios: lo quel 0y continuamente lloro, y 0s 29.65 lb, 
ruegos que me oreis al Serior: y en otra Episto- 1. epist. 
la, escriviendo à San Leandro , dice estas 41. 
palabras: To soy combatido de tantas , y tan 
borribles bondas de este siglo » que no puedo 
enderezar al puerto esta nave vigja 3 y carco- 
mida » que Dios me ba mandado governar por 
su oculta dispensacion, De una parte me em 
bisten las bondas furiosas, w contrarias: de 
ta otra el mar bravo sube bastalos Cielos; y 
por todas partes la tempestad me cerca, 
persigue : y y0 , turbado , soy forzado à en 
derezar algunas veces el governalle contra la 
misma tempestad , y otras à desviar la não 
ve del impetu de la corrente: Y me congo- 
xo: porque comoxco » que por mi negligen= 
cia erecen lôs vicios, y la nave bace aguas 


y con la furia de los vientos contrarios ; y 


braveza del mar está para abrirse, y per- 
derse. Acuerdome con lagrimas que be pera 
dido la playa sossegada de mi quiciud, y 
dando muchos suspiros , miro la tierra, à 
Ia qual por vientos contrarios no puedo les 
ger. No se puede facilmente creer, ló 
que este Santissimo , y verdaderamente 
gran Pontifce hizo en los afios , que 
governó, para gloria de Dios, y bien 
de la Iglesia Catolica , reformacion de 
las costumbres , edificacion de los Fie- 
les, remedio de los pobres, consuelo de 
los afligidos 3 y reparo de la-Discípling 
Eccle- 
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7. Ante todas las cosas, como quien 
tan bien sabía, quanto importa la salud 
de Ja cabeza , paraque todos los, miem- 
bros la tengan » y que la casa del Principe 
sea dechado de virtud à los demás ; no 
quiso tener en su Palacio para su servicio, 
y camara , hombres seglares , aunque fues- 
sen ilustres, sino Clerigos de conocida 
bondad, doctrina, y prudencia, y con 
ellos algunos Monges , para vivir, en lo 
que pudiesse, como Monge , y en la Jgle- 
sia representar mejor la Authoridad Ponti- 
fical. En las provisiones, que hacia , no te- 
nia cuenta con Ja riqueza, ni con la po- 
breza de la persona , sino con la bondad 
de la vida, y excelencia de la doctrina , y 
con las otras partes , que se requieren para 
cl oficio, O beneficio , que provela; y assi 
en su Pontificado florecian las buenas ar- 
tes, y disciplinas, y Roma era un mode- 
lo de vida christiana , y religiosa: y mu- 
chos Cavalteros , dexando el habito segiar, 
se hacian Clerigos, Hizo un Concilio en 
Roma, y en éí quitó muchos abusos, y 
ordenó muchas cosas saludables , y pros 
vechosas para el servicio de Dios, y edi- 
ficacion de los Fieles. Tuvo gran cuen- 
ta det Culto Divino , y de las Ceremonias 
Ecclesiasticas , que se deben guardar, y de 
las Antifonas, Oraciones , Epistolas, y 
Evangelios , que por todo el afo se can- 
tan en la Missa, como se vé en el libro, 
llamado Antifonario, y en el Sacramen- 
tario , que escrivió, El fé, el que instituyó 
Jas Letanías , que llaman Mayores, como 
algunos dicen: O (lo que es mas cierto) 
ordenó , que las Letanias , que antes se ce- 
lebraban , y la Procession solemne , que se 
hacia; de alli adelante fressen à San Pe. 
dro , como se saca del mismo San Grego- 
ro en el principio del segundo libro del 
Registro, y lo trae el Cardena! Baronio 
en las Annotaciones del Martyrologio à 
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conservaba la camila, en que solia estár, y 
elazote, con que castigada. Por la devocien 
tan entrafiable, y rara solicitud, con que 
este Santo se ocupaba, en todo lo eue toca, 
al culto de Dios; y al ornato de la Ielesia, 
especialmente al Sacrosanto Sacrifício de 
1a Missa, hizo nuestro Seãior algunos mi- 
lagros , para mostrar , que le era grato todo 
aquello; en que él ponia la mano. Uno fué, 

ue queriendo consagrar una Igtesia de 

anta Agueda para uso de los Catolicos, 
de la qual antes se havian servido los Here- 
ges Arrianos, y para hacerlo mas solem-. 
nemente , Ilevando en Procession algunas 
Reliquias de San Sebastian , y de la misma 
Santa Agueda para colocarias en el Altar; 
mientras que cantaba la Missa el Pontifi- 
ce, salióun puerco de la Ialesia gruien- 
de, y haciendo grande ruído, entendiens 
do todos , que el demonio , que havia tes 
nido por suya aquella morada 4 hnía de 
ella, luego que entraron las Santas Reki- 
quias: y algunas veces estando las lampa- 
ras de aqueila Iglesia mnertas , se encen.. 
dieron por si mismas, sin que ninguno. 
pusiesse en eilas la mano: y um dia baxé 
una nube lucidissima sobre el Altar , yse 
derramó por toda ella una fragrancia tan 
suave, y celestial, que estando la puerta 
abierta , no osaba nadie entrar dentro > 
por acatamiento , y reverencia. Otro mi- 
lagro fué , que diciendo un dia Missa San 
Gregorio, y llegandose à comnlgar una 
muger, que havia ofrecido el pan, que enla 
Missa havia consagrado ; al tiempo que di- 
xo aquelas palabras: El Cuerpo de nuestro 
Senior Jesu-Christo guarde tu Alma para la 
vida eterna, vió, que se sonreia la mnger, 
poniendo la forma sobre el Altar: acabé sa 
Missa, y despues alli delante de todo el 
Pueblo mandó à la muger » que dixesse, 
Por que en aquel punto , que queria recibir 
el Cuerpo dei Serior, temerariamente se ha. 
via reído : y la muger, despues de haver 
callado nn rato, al fin dixo : Porque Vos 


, Baron. veinte , y cinco de Abril: el fié, el que 
in Annot. acrecentó las estaciones principales de 
Moartyr. Roma: el que reformó el Canto Eccle- 


dixistes »-que el pan, que yo havia hecho 
con mis manos , era Cuerpo del Sehor, 


siastico, que hasta oy dia se lama Canto 
Gregoriano: y tenia tan gran cuydado, y 
vigitancia de esto , que hizo labrar dos ca- 
sas; una junto à San Juan -de Letrán, y 
otra cerca San Pedro , paraque apren- 
diessen à cantar los Clerizones , y Minis. 
tros, que servian en la Iglesia: y era tanta 
su humildad , y devocion , que el mismo 
Santo Pontifice , estando malo de la gota; 
se hacia levar, à donde cantaban los mu. 
chachos , y tendido en una cama, los en- 
seiiaba , y corregia , teniendo un azote en 
la mano, para castigar, al que faltasse: y di- 
ce Juan, Diacono ; que hasta sy tiempo se 


Oyendo esta respuesta San Gregorio , con 
todo el Pueblo se arrodilló detante del Al- 
tar à hacer oracion al Sefor , y suplicarle, 
que abriesse los ojos de] Alma à aquella 
pobre muger : y Inego la forma consa- 
grada se convirtió en carne ; y élen pres 
sencia , de todos los que estaban presentes, 
se la mostró à la muger incredula : y con 
este milagro ella se reduxo , y el Pueblo 
quedo confirmado en la Fé, y de alli à 
poco , la hostia bolvió à tomar la especie 
de pan, que antes tenia, Vinieron à Roma 
ciertos Embaxadores à suplicar al Papas 
que les diesse algunas Religuias para sus 
Iglesias ; y el Santo Pontifice tomó um 
Lena 
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lienzo delgado , y limpio, que Hamaban 
Brandeo, y pusole en una caxita (como se 
usaba hacer en aquel tiempo en Roma) y 
Ja caxita junta al Cuerpo de aquel Santo, 
euyas Reliquias se pedian , y despues se- 
llandola con reverencia, se la dió à los 
Embaxadores , paraque la levassen à su 
tierra , sin deciries qué era. Partieron los 
Embaxadores, y en el camino; querien- 
do saber , lo que llevaban, hallaron el lien- 
zo solo , sin otra glguna Reliquia. Torna- 
ron à Roma, y agraviaronse , y quexaron- 
se de San Gregorio ; porque los havia que- 
rido engaiiar. El Santo , tomando el lien- 
zo 3 le puso sobre el Altar, y postrado en 
oracion con el Pueblo , suplicó à nuestro 
Sefior , que manifestasse , lo que alli havia, 
y la reverencia, con que se devia recibir 
qualquiera cosa, que embia la Sede Apos- 
tolica por Reliquia: y despues levantan- 
dose en presencia de los Embaxadores s 
con un cuchillo punzó aguel lienzo , y 
luego sahó sangre , quedando los Emba- 
xadores espantados , y confusos por aquel 
milagro: y tomando aquel sagrado hen- 
zo en su caxita, se bolvieron à su Patria 
con gran contento. Esta era la costumbres 
que entonces havia en Roma; y de esta ha- 
ce mencion el mismo San Gregorio en una 
Epistola, que escrive à la Emperatriz Cons. 
tancia , que le havia pedido la Cabeza de 
San Pablo para un Templo sumptuoso, que 
ella edificaba con nombre del mismo Apos 
tol en Constantinopla : à la qual respondió 
San Gregorio, que los Pontifices Romanos 
no acostumbraban dár las Reliquias de los 
Cuerpos de los Santos , ni aun tocarlas , si- 
no con grandissima vemeracion, y que lo 
que solian hacer , era embiar el Brandeo, 
O Lienzo, de la manera que havemos di- 
cho, por el qual hacia Dios grandes mila- 
gro: y por gran presente, y dón singular; 
embió à la Enperatriz unas limaduras de 
la Cadena de San Pablo, como se puede 
vér en la misma Epistola, que es admira- 
ble, y Ia 30. del lib. 3. del Registro: y mu- 
cho para considerar el respeto, y reveren- 
cia, con que se deben tratar las Reliquias 
de los Santos. 

8 No paraba en solo el culto exterior, 
y ornato de la Iglesia, la vigilancia de estê 
Santo Pastor; antes era mucho mayor en 
mirar por los Templos vivos de Dios , pa- 
xa reparar Jo caído , y hermosear , lo que 
estaba deslumbrado , y remediar las Al- 
mas » y Jos cuerpos de sus subditos. Su ca- 
ridad para con los pobres fué maravillo- 
sa, y por ella recibió grandes dones de 
Dios. Combidabalos à comer en su mesa: 
Y queriendo una vez por su humildad 
dár él mismo agua à manos à un pobre 
Peregrino ; mientras que tomaba el jarro, 
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para hacer este ofício tan humilde , el Pe. 
regrino desapareció , y la noche siguiente 
Christo nuestro Senior le apareció. en sue- 
fios, y le dixo : Óvras veces me bas recibido 
entmis miembros; mas ayer me recibiste en mi 
persona. Otra vez mandó à un Capelián 
suyo , que llamasse à comer doce pobres: 
y entrando à verlos el Santo, notó, que 
eran trece: y diciendo al Capellán que 
por qué havia Ilamado trece, haviendole él 
mandado , que Ilamasse à doce; respondió 
el Capellán , que à doce havia amado, y 
que doce eran , y no mas; porque verda- 
deramente é! no Veía sino doce: pero San 
Gregorio veia trece : y pareciendole , que 
no era sin mysterio , puso los ojos en el 
treceno , y comenzó à mirarle con ater 
cion, y viô, que mudaba las colores, y 
e! semblante del rostro ; pareciendole unas 
veces mozo , y otras viejo. Acabada la co- 
mida , le tomó à parte, y le conjuró, que 
Je dixesse , quien era, y cómo se llamaba; 
Y él e respondió : Por qué me preguntas mz 
nombre, que es admirable ? Yo soy ( dice) 
aquel mercader perdido en cl mar , à quicis ix 
diste los doce ducados de limosna, y la escudi- 
ia de plata de tu madre. Sabe cierto » que por 
aquella obra quiso Dios , que tu fuesses suc- 
cessor de San Pedro s y que se executusse en 
tiy do que eternamente havia determinado; 
pues tan bien ímitas à Pedro, y tienes cuydaa 
do de los pobres, A esto dixo San Gregorio: 
Cómo sabes tá » que Dios bavia determinado 
esto? Porque soy Angel; (dice) y el me embis 
para probarte. Oyendo esto San Gregorio, 
se turbó: y el Angel le dixo: No temas, Gre- 
gorios que ek Sefior me ba embiado à tis parar 
que te assista , y te guarde basta la mucrtey 
4 para otorgarte por mi mano , todo lo que 
suplicáres. À estas palabras se derribó San 
Gregorio el rostro pegado en el suelo, 
con grande reverencia ; y temblor , y dixo: 
-S5 por una cosa tan pequeria me ba becho Dios 
Pastor universal de su Iglesia; quanto ma- 
gores cosas puedo ya esperar de su bendita , y 
darga mano, si le sirvo con grande afecto, y re- 
parto à los pobres,todo lo que es suyo2 De aqui 
vino el Santo à ser tan liberal, y dadivo- 
so, que no havia Iglesia, Monasterio, Eos- 
pital, Casa de devocion, ni persona pobre, 
y menesterosa , que no participasse de su 
benignidad. Tenia escritos en un libro to- 
dos los pobres, que havia dentro de Ia Ciu- 
dad de Roma , y en sus Arravales » y Pue- 
blos comarcanos , à los quales repartia su 
provision, y limosna , conforme à su cali- 
dad, y necessidad. A los pobres enfermos 
embiaba cada dia, lo que havian de comer; 
y à los vergonzantes , y mas honrados, al- 
gun manjar à su proposito, y mas regala- 
do: y era este cuydado de los pobres, que 
tenia el Sumo Pontífice ; tan extraordina- 
rio; 
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rio, que porque una vez supo, que se havia 
hailado muerto un pobre en un basrio 
apartado de la Ciudad , se congoxo , y am 
gustió de manera, que se abstuvo de decir 
Missa algunos dias » temiendo , que fuesse 
muertd de hambre, O de otra incomodi- 
dad por culpa suya: Y queriendo hacer 
penitencia de ella, y castigarse con no le- 
gar al Altar: que esraro exemplo » y amu 
cho para ponderar , assi por la solicitud, 
que este Santo Pontifice tuvo de remediar 
los pobres , como por la devocion , y du 
zura, con que celebraba Missa cada dia; 
pues dexó de celebrarla , para hacer peni- 
tencia de la culpa , que no tenia. . 

o Esta tan estraria vigilancia, y pie- 
dad para cen los pobres, no era limitada 
para solos, los que havia en Roma, à ensu 
comarca; antes se extendia à toda Italia, 
y todas las Provincias mas apartadas, y 
remotas, en que la Sede Apostolica tenia 
rentas, y bienes; porque en todas ellas 
tenia San Gregorio Mayordomos, y Mi- 
nistros, que las cobraban sy repartian à los 
pobres, que él les sefialaba , con tanta par- 
ticularidad, y puntualidad, que pone ad- 
miracion, à los que leen las Epistolas de este 
Santo , que tratan de esta limosna, que son 
muchas , y varias, y dignas de considera- 
cion. Sustentaba en Roma tres mil Mon- 
jas, de tan santa vida, que el mismo San- 
to Pontifice dice , que si no fuera por las 
oraciones ; y lagrimas de ellas no huviera 
persona > que de las armas de los Longo- 

ardos se huviera podido escapar. Embió 
à Jerusalén à un Ábad, que se Hamaba 
Probo , con buena cantidad de moneda, 
paraque edificasse en aquella Cindad un 
Hospital, al qual mientras que vivió , le 
proveyó , de lo que havia menester ; y lo 
mismo hizo en el Monte Sinai con los 
Monges del Monasterio de Santa Catha- 
lina; Virgen, y Martyr, que por mano de 
Angeles fié ali sepultada. Y no se con- 
tentaba San Gregorio con hacer esto con 
los pobres, que agui havemos referido; mas 
tambien velaba sobre los otros Obispos , y 
Prelados, inguiriendo, lo que ellos hacian, 
Y reprehendiendolos , quando no hacian, lo 
que era razon: y assi escrivió à un Obispo, 
que era escasso con los pobres, que supies- 
se, que no le bastaba, para dar buena chen- 
ta à Dios, el estár retirado , estudiando, y 
orando > Si sus obras no eran fructuosas >Y 
no tenia la mano abierta, y larga para re- 
mediar las necessidades de los pobres , y 
sino pensaba, gue la pobreza agena era su- 
ya: y que si no hacia esto, falsamente te- 
ma el nombre de bispo. 

io Silla caridad de San Gregorio, pa- 
ra remediar las necessidades de los cuerpos, 
era tan extremada ; qué dirémos , de la que 
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ivo para remediar las Almas, y traer à to. 
do el mundo al conocimiento , y amor de 
Dios? Ardia el pecho del Santo Pontifice en 
amor divino, y deseaba, que todos amassen 
alSenor, y especialmente le estimulada Ia 
conversion del Reyno de Inglaterra , que 
siendo Monge con tanta ansia havia procus 
xado. Para esto escogió à un Santo Monge 
de su Monasterio, que se Iamaba Agustino: 
y acompaiiado de otros Monges , le encar- 
gó esta jornada , y mandó, que fuesse à In 
glaterra à predicar el Evangelio, y alum- 
brat con los resplandores de nuestra Santa 
Fé aquella cicga Gentilidad. Partióse A gus- 
tino para tan gloriosa empresa ; mas à po- 
cos dias de camino sus compaRieros cansa- 
dos ; y desmayados , desearon bolver à Ro- 
ma; y no ir à tierra tan remota, y tratar con 
gente infiel, y barbara, cuyas costumbres 
no podrian sufrir , ni sabian su lengua , pa- 
ra entenderlos, y hablar: y assi embiaron 
al mismo Agustino a! Santo Pontifice , su- 
plicandole, que les diesse licencia, para de- 
xar aquella peregrinacion tan larga, traba- 
josa , y peligrosa, de la qual tan poco fruto 
se podia esperar : que todas las cosas gran- 
des tienen grandes dificultades en sus prin- 
cipios, y no son las menores, las que hallan 
los mismos, que las han de obrar. San Gre- 
gorio no quiso darles la licencia, que pe- 

ian antes los animó para la jornada, y les 
escrivió una breve Carta, en que les dice 
estas palabras: 


GREGORIO, OBISPO, SIERVO 
de los Siervos de Dios , à los Siervos de 
nuestro Senior Jesu-Christo. 


Orque fuera mejor no comentar el bien, 
que despues de baverlo comenzado de- 
xarle, es necessario , hijos dilectissimos , que 
procureis con cl favor del Serior acabar con 
gran cuydado el bien , que baveis comenzado. 
Por tanto no os espante el trabajo del camino, 
ai las longuas de los maldicientes ; antes com 
grandissima instancia » y gran fervor aca- 
bed » Jo que por voluntadl de Dios baveis cos 
menxado , temendo por cierio , que à mayor 
trabajo se seguirá mayor galardón de gloria 
eterna. Obedeced en todas las cosas , con bu- 
mildad, à Agustino, vuestro Preposito , que 
buelve à vos; à quien yo be serialado por vues= 
tro Abad, sabiendo, que será provechosa pa- 
ra vucstras “limas , todo lo que Bicisredes por 
su consejo sy voluntad. Dios todo poderoso 
con su gracia os guarde , » deficnda; y à mi 
me la dé, paraque en cl Cielo yo me goce del 
fruto de vuestros trabajos , y sea wuestro 
compariero en ci premio de ellos: porque, aum 
que no puêdo trabajar con vosotros, tengo de 
seo de trabajar. 


11 Con esta Carja se animaron los 
Mon- 
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Monges para su camino; y por las oracio- 
nes, y merecimientos de San Gregorio 
los levó Dios à salvamento à Inglaterra, 
y les dió feliz suecesso; que fueron bien 
recibidos en elta , y convirtieron à Ethel- 
berto, Rey de Cancia, y gran multitud 
del Púeblo: y avisaron à Sun Gregorio de 
Ja gran mies, que havian haliado, y de los 
pocos Obreros, que tenian. E Santo se res 
gocijó por extremo, y les embió nuevos 
Ministros, y Predicadores , ( entre los qua- 
les los principales fueron Metito, Justo s 
Paulino, y Rutiniano ) y con ellos, toco lo 
que era menester para orrato de las Igle- 
sas , vasos sagrados , ornamentos ricos, y 
muchas reliquias, y libros, y mandó, que 
Agustino se ordenasse de Arzobispo, y 
embicle el palio, y que en su Metropoli 
de Cancia ordenasse doce bispos, y que 
no destruyesse los Temples de los Genti- 
les, sino que los purificasse con agua ben, 
dita, y los consagrasse à Dios vivo, y ver- 
dacero. Mandóle assi mismo, que fnesse 
introduciendo pocy à poco la Religion 
Christiana en aquelia tierra, y no desar- 
raigasse de soipe algunas malas costum- 
bres, que se podian tolerar , antes dissimu- 
lasse, y passasse por algunas, hasta que 
aqueila nueva planta tuviesse mas fuerzas, 
y no corriesse peligro de arrancarse con 
qualquiera viento de contradiccion; O no- 
vedad: y no menos le encargó, que no se 
atasse à los usos, que havia visto en la Igle- 
eia Romana, sino que tomasse de todas 
partes , lo que conforme à la dispesicions 
% necessidad de Inglaterra juzgasse , que 
ias le podia aprovechar ; y afiade la ra- 
zon: Non enim pro locis res, sed pro bonis re 
bus loca amanda sunt: Porque no por el lu- 
gar se han de amar las cosas , sino por ser 
buenas las cosas, se han de amar los luga- 
res. Otros muchos documentos, y pre- 
ceptos, dió San Gregorio à Agustino, y 
à éns compafieros, por los quales hizo 
muchos, y grandes mulagros en Ingiater- 
sas y la convirtió à su Santa Fé, siendo au- 
tor ce esta obra tan excelente San Gregorio, 
Y por elia justamente es Ilamado Apostol 
te Inglaterra; y escrivió à Agustino estas 

alabras : Sabido be, que Dios todo poderoso 
ha obrado grandes milagres por tu medio en 
essa gente, que ba escogido: por lo qual es ne» 
cessario, que te goces cn temor de este dóm 
celestial, y que gozando, temas. Deves gozar. 
te; porque las Almas de los Ingleses, por me- 
«io de estos milagros exteriores, son atrabidos 
álagracia interior del Schior 3 y deves temer, 
que entre los milagros, que Dios bace, no se 
levante ra Anima finca, y se desvanezca con 
alguna vena presumpeion, y honrada defuera 
con cl aplauso, caiga interiormente por gloria 
vena. De esta conversion de Inglaterra, y 
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de los milagros, que Dios hizo en ella, dica 
el mismo San Gregorio estas palabras. La 
lengua de los Britanhos, que antes no sabia six 
no bablar barbaramente , ya ba comenzado à 
alabar à Dios en lingua Hebrea : y el Occeas 
Ho, que antes estaba benchado, & bravo, chora 
está rendido, y sugeto à los pics d. los Siervos 
de Dios :y los Pucblos fivros , que los Princia 
pes de la tierra con sas armas no pudicron dos 
mar; los Sacerdotes con sus palabras sencilias 
los tienen atados : y el Pucio inficl, que no tem 
mia los esquadrones de gente urmadas ya siena 
do fiel, teme les lengues de los hombres bumil= 
des: porque recibicnaa las palabras celestioa 
des, y viendo resplandecer tantos milagros, es 
alumbrado con la lumbre del Ciclo, y enfrenam 
do con ta reverencia de la Divina Megestady, 
paraque no se desmande, ni baga mol, y com 
grande ansia anbele por alcanzar la gracia 
dul Eternw Scrior, Y em algunas de sos Epis 
tolas escrive esto mismo, mestrande el cona 
tento, y jubilo, que tenia su Alma, pervés 
reducidas las de aquellos Infieles al Sefor, 
X no solamente hixo esto San Gregorio er 
Inglaterra , mas tambien bacia recoger à 
los mozos Ingleses de diez, y siste, O diezy 
Y ocho anos, qne por diversas partes anda- 
ban derramados , y los mandaba sustentar 
en los Monasterios, paraque en ellos sg 
convirtiessen ; y ensciiassen , y fiussen bue, 
nos Chistanos, y Siervos de Dios, Toca 
esto hacia; por el gran zelo, que tenia, de 
la salvacien de las almas; y este misma 
gelo le hacia tomar algunos mecios austé, 
108, porque eran provechosos para el mis. 
mo iin; porque haviengo, ana en su tiem- 
po, muchos Labradores Paganos, vassãe 
los de la Iglesia , los hacia cargar de triz 
butos, para traérlos por este medio A la 
verdad dela Fé : y à los Judios, que se cone 
vertian à la misma Fé mandaba disminuix 
los mismas cargas, y tributos, Y puesto que 
entendia, que muchos de estos tales, que se 
convertian, venian mas por aquel cevo del 
interés temporal, que por zelo, y deseq 
de la verdadera Religion; todavia querias 
que fuessen benignamente admitidos à 
ella con esperanza , que annque los padres 
no se bautizassen sinceramente , sus hijosa 
y nietos con el tiempo serian buenos 
Christianos, y de veras fieles à Dios. 

12 Ordenó, que no tuviessen la admi 
nistracion de los bienes de In Igtesia per- 
sonas Legas , sino Ecclesusticas ; que no se 
diesse à una persona sino un oficio Eccle- 
siastico, diciendo; que assi como en um 
cuerpo hay muchos miembros, y cada uno 
tiene su particular oficio ; assi en el cuerpo 
Ecclesiastico ( segun la doctrina del Apos- 
tol) se ba de darun oficio à unos y otO 
à otro, paraque cada uno, en um mismo 
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Cierigos no se entremetiessen en el go- 
vierno de los Monasterios: y no queria » 
que ellos, ni los Religiosos intercediessen 
por los delinquentes con los Jueces, sino 
con gran recato, y moderacion , y de ma- 
nera, que no se desdorasse su buena opi- 
nion , y se pensasse, que la Iglesia favore- 
cia à los facinerosos , y enflaquecia la jus- 
ticia, Persiguió , y castigó con severidad à 
los Obispos, que vendian las Ordenes Ecle- 
siasticas , y à los Legos, que subian à ser 
Obispos , sin passar primera por las otras 
Ordenes Eclesiasticas, Era tan enemigo de 
recibir presentes, que algunas veces havien- 
dole embiado à presentar cosas de mucho 
precio, las mandó vender, y embió el 

recio à los mismos , que se las havian em- 

iado. Reprehendió à Januario, Obispo 
de Cálier, porque havia excomulgado à una 
persona por cierta injuria , que le havia he- 
cho, diciendole , que no deve el Ubispo 
excomulgar à nadie por particular injuria 
suya, ni usar de la censura de la Iglesia pa- 
ra vengarse. Amonestó gravemente à un 
Obispo de Francia, que se llamaba Desi- 
derio , que no leyesse libros de Poétas, y 
profanos, que no convenian, ni à su edad, 
mi à su Dignidad: y à Natal, Obispo de 
&olona , le dió ma aspera reprehension , 
porque era descuydado en el govierno de 
snlglesia; y gastaba mucho en combites: 
y porque el Obispo se escusaba con algu» 
nos kigares de la Sagrada escritura mal 
entendidos ; ensefiandole, quales deven ser 
los combites de los Prelados, le dice estas 
palabras: Los combites, que se bacen prra 
exercitar la caridad , con razon los clabaiss 
feroes bien, que advirtais , que entonces de 
veras los teles combites nacen de caridad 5 
quando en ellos no se dice mal de nadie por es- 
Crita, ni sémumura de la vida de los ausentesa 
ni se oyen palabras vanas de negocios segla- 
res sino las de la Sagrado Escritura: quan- 
dono se dá al cuerpo mas de lo que ba menes- 
ter ni se tomamas, de lo que pide nuestra 
Raquexa, para poderse exercitar en las obras 
de virtud, No consentia, que los Obispos es- 
tmviessen fuera de sus Tglesias, sino por bre- 
ve tiempo, y con necessidad, ni gue se em- 
barazassen en negocios seglares , y agenos 
de sus personas: Y stalgun Obispo andaba 
vagabundo , y avisado, no se eminendaba, 
le mandaba recluír en un Monasterio, y dár 
otras penitencias inas asperas à Ja medida de 
su delito. Fué zelosissimo » que las Monjas, 
que havian tomado Habito de Religion, y 
Jas doncellas, que se havian consagrado à 
Dios, perseverassen en aquei santo estado 
con gran pureza ; y reprehendió mucho à 
un Obispo, llamado Viteliano >» porqueha- 
via permitido, que una Religiosa dexasse el 
Habito , y bolviesse al siglo; amenazó à 
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Romano , Exarco de Italia, porque con 
su favor algunas mugeres Religiosas se 
havian casado, y le pronosticó, que si no se 
emmendaba, vendria sobre éi lacira de 
Dios: y à Venancio, que de Monge se 
havia hecho Patricio, le avisó, que si Ana 
nia, y Safira havian muerto à los pies de 
San Pedro, por haver defraudado parte del 
precio de la heredad, que havian prometi- 
do à Dios; con quanta mas razon podia 
él temer su justo castigo: puesle havia hum. 
tado , no dinero, sino à sí mismo, Ylo 
que le havia prometido , quando en Habita 
de Monge se consagró à Dios: y estando 
para morir Venancio, le acordó, que 
alomenos em aquel punto se arrepintiesse 
y ltorasse su pecado, paraque no lo pagas. 
se con pena eterra, Fué tan zeloso de la 
honestidad de los Clerigos , que escrivió à 
Victor, Obispo de Palermo , que si se 
sentia mancillado de alguna flaqueza, y 
conversacion de mugeres, dexasse la Dig- 
nidad Obispal, y no se atreviesse à oftecer 
en el Altar sacrificio al Senior. Predicaba 
el Santo Pontifice ai Pueblo por sí mis- 
mo, quando podia; y quando estaba mas 
lo, O impedido , escrivia los Sermones , y 
Homíilias, y mardaba à otro, que leyesse 
en publico , para ayudar à todos de la ma- 
nera, que podia. Finalmente , era tan vigh 
lante, y solícito, en todo lo que pertene- 
cia alofício de sumo, y verdadero Pastor, 
que parecia cosa impossible, que un solo 
hombre atendiesse à tantas, y tan graves; 
y diversas cosas, de paz, y de guerra, Ecles 
siasticas, y Seglares, con Dios en la cra- 
cion, y cen los hombres en los negocios; 
en el govierno espiritual, y temporal de 
las Iglesias, en el predicar, y en el dictar 
Epistolas tan admirables, à tantas perso- 
nas de tan varios estados, y juntamente 
escrivir los libros, que escrívió: y assi en su 
tiempo floreció, y se propagó, y exten- 
dió por el mundo maravillosamente nuese 
tra santa Religion, y huvo muchos san= 
tos Varones, assi Religiosos, como Legos; 
gne resplandecieron cen milagros , como 
se vé, por lo que el mismo Santo escrive 
en los quatro libros de sus Dialogos. 

13 À másde esto, muchas heregias se 
extinguieron , y desarraigaron en aígunas 
Provincias, porla industria, y altos me- 
recimientos de este Santissimo Doctor, cos 
mo ta de los Donatistas en Africa, la de los 
Arrianos en Espaiia, y otras en otras par- 
tes. Y con ser tan excelentes las Obras de es« 
te gran Santo, que resplandecia con ellas, 
como un Sol en el mundo, no le faltaron 
contradicciones , y persecuciones de hom- 
bres inquietos, y malignos, que en vi- 
da, y en muerte le pretendieron obscures 
cer. Entre estos fué un Cavaltero Roma-s 
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no; que havia dexado su legitima muger ,y 
por ello havia sido excomulgado de San 
Gregerio * el val, queriendose vengar de 
él, se concertô con unos Monges, y Hechi- 
ceros Gentiles, que le prometieron, que 
andando un dia à cavallo el Papa por Ro. 
ma, harian entrar un demonio en el ca. 
valo, y que diesse tantos saltos, y brin- 
cos, que le derribasse, é hiciesse pedazos. 
Entró e] demonio en el cavallo ,.( como 
ellos havian prometido ) y se alteró de ma- 
nera, que los que iban à los pies del Papa, 
no Je podian tener: mas el Santo Pontifi 
ce por revelacion de Dios conocio, lo 
que era; y haciendo la sefial de la Cruz, 
echó ai demonio del cavallo, y los Hechi- 
ceros quedaron ciegos ; y visto elmiiagros 
se convirtigron à la Fé, y San Gregurio 
los bautizó, aque no quiso restituíries 
la vista, paraque no bolviessen à aquella 
mala arte, y tornassen à leer libros de en- 
cantamientos, y hechizos; pero mandó , 
que les diessen, lo que huviessen menester 
de las ventas de la Ígtesia. Otro grande en. 
cuentro tuvo con idauricio Eiperador ; 
el qual de grande amigo suyo; que antes 
era, vino à serle grande enemigo, porque 
no te dexaba governar las cosas ELciesiusti- 
cas, como él queria , y le resistia en una 
Ley perniciosa, que havia-hecho, en que 
mandaba , que ningun Soldado se pudies- 
se hacér Monge , sino acabada sn milícia, 
o hallandose impedido, & inutil: y San 
Gregorio le escrivió una carta , en que le 
dice; 

14 Christo por mí, que soy suyo, Y 
vuestro humilde Siervo , Os dice estas pa- 
labras: Yo de Notario te hice Conde ; 
de Conde Cesar, de Cesar Emperador, y 
no solo Emperador , mas Padre de Empe- 
racures. Yo te he puesto en tus manos à 
mis Sacerdotes , paraque los defiendas; y 
tú apartas de mi servicio à tus Soldados. 
Dime, qué responderás el dia del Juício al 
Seror; quando te dirá, lo que yo aqui te 
digoZ Escudrifia, & investiga, que Princi- 
pe, O qué imperador hasta ahora ha he- 
cho tal Ley; y despues de haverlo sabído, 
podras mejor juzgar, si tú la devias hacer, 

15 Lo qual dice; porque Juliano 
Apostata, enemigo capital de Jesu-Cliris- 
to, y desu Fé, fuéei primero, que hizo 
aqueila Ley, como el mismo Santo em 
etra parte lo dice. Tuvo fuerte San Gre- 
gorio en este negocio, y resistió valero- 
samente al Emperador, y esczivió muchas 
castas à C], y à sus Ministros, paraque des- 
hiciesse la Ley, que havia hecho > tan per- 
judicial para los que Dios Humaba à su 
servicio, y deia milicia se querian con- 
vextir à él: por lo qual Maurício tuvo 
gran sentimiento, y enojo contra el San- 
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to tontitice. Juntóse con esta otra ad 
que acrecentó el disgusto del Emperados; 
y fué assi, Estando san Gregorio en Cong- 
tautinopla, un Menge, Gus. se lamaba, 
Juan, grande ayunador,,y penitente , 
iné elegido por Fatriarca de. Constan-, 
tinopla, por la santa vida » que mostra-. 
ba en la apariencia extericr, y par 
un falso vespiandor, con que lucia en los 
ojos de ios hombres. Qrando le eligies 
ron, hizo grandes diipencias 5 aunque 
tingidas, para esCusarse, dando à entender, 
que aquel peso era subre sys fuerzas, y él 
indigno de tan alta Dignidad; y por esta 
aparente humildad, y otras muchas de 
virtud, San Greguria tuvo familiaridad ; 
y trato con él, Apenas se Lavia sentado en 
la Silia Patriarcal de Constantinopla , 
quando luego comengó à descubrir, lo que 
eta; porque con una sobervia de Lucifer 
se llamó Patriarca universal de la Iglesia 
y Junsó un Conciiio de Cbispos para ellos 
Y mandó, que todos assi le liamassen , usmr- 
pando el tuulo de Universal, que no le 
Cunvenia , ni conviene à crro, que al Su 
mo Pomifice Romana, Successor de Sun 
Pedro, y Vicario universal en la tierra 
de Lhristo nuestro Redemptor. Quardo 
el Papa Pelazio supo la arrogancia , y dis. 
pprase del Patrarca , contradixola, y des- 

izo, Ja que en aquel Conciiio se havia de- 
terminado : y Sam Gregorio, que sucedió 
à Felagio, con mas fiersas, y valor bel- 
vió por la authuridad de la Sede A postoli- 
£a,y reprehendió à Juan de gu temeridud, 
y escrivió à la Emperatriz Constância , 
Cque defendia las partes de San Gregorio) 
gue no se dexasse engafiar, de les que con 
sobervia eran humildes, y blandas cen ar- 
trício, ni permitiesse, que la hipocresia 





prevaleciesse contra la verdad: Porque cl- Rom. 16, 


gunos bay, (dice) que segun el Apostol, con 
Sus quites palabras , 4 bendicioncs, cngericn 
los corazones sincéros , y enclvestido andan 
despreciasos, é binchados em el corazon, y 
muestran Eejieros que m.nosprecin todas las 
cosas del mundo, quericndo en realidad de ver- 
dod alconzartas todas juntas; y publicando, 
que son mas indignos gue todos, buscan voca- 
bios, y nombres exquisitos, para parecer mas 
dignos que todos. Escribió tambien al Em- 
perador, rogandvle, que no cunsintiesse 
una novedad tan grande, y que un hombre 
tan parneular se hiciesse, y nombrasse Pa- 
triurca universa) de la Iglesia. Ei Emperas 
dor, O porque creia à st Patriarca , O por- 
que deseaba, que HC nidad de Constantino- 
Pla, en que £l.vivia, y cra cabeza desu Im- 
perio, Ífuesse honrada con acueltitulo, O 
porque como ya estaba disgnstado con San 
Gregorio , por la resistencia , que le havia 
hecho en la Ley de los Soldados , buscaba 
Pppa oca- 
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ocasion para amargarie, y afligirie, favore- 
ció al Patriarca Juan , no haciendo caso de 
Say Gregorio. Y como la voluntad estra- 
gada del Principe es tan poderosa, y hay 
tantos lisongeros, que por sus interesses se 
dexan de ella levar, y con sus palabras, y 
mentiras aparentes atizan el fuego » y so! 
Jan las lamas , qua arden en su pecho; 
no faliaron à Mauzicio criados lisonge- 
ros, que le dixeron grandes males de San 
Gregorio , à los quales, como hombre ya 
ciego, facilmente creyó, y publicó , vi- 
tuperando injustamente , al que tan justa- 
mente rantas veces antes havia alabado ,! 
Hamandole desagradecido; porque havien- 
dole sublimado à la Silla Pontifical, no le 
daba contento: como si por darsele , estu- 
viera obligado San Gregorio à usar mal 
de la authoridad Apostolica s ja qual con 
tra su voluntad je havia dado el Empera- 
dor del Ciclo, y no elde la Tierra. Fué 
tan estraiio el odio, y aborrecimiento, 
que Mauricio tomó contra San Gregorio , 
que sus Ministros, por agradarle, le afli- 
gian: de uno de ellos, que erá Romano , 
txarco , dice el mismo San Gregorio estas 
palabras: Lo que padecemos de Romano en 
esta tierra Ho se fuede explicar : solamente 
digo en pocos palabras, que su malignidad pa- 
ra con nosotros, vence ta calamidod de las 
armas de los Longobardos , en tanto grado , 
se podemos tener por mas piadosos à los ene. 
migos, que nos matan, que no à los Jueces as 
ta Republica: los quules con cu maldad, ropi- 
fas, y engaãos nos consumen. Y en el mismo 
nestor tener cuydedo de los Obs 
15» Monasterios, y de todo el Pue- 
contra las assecbanvas de los enge 
migas y recelarnos do las dobleces, embustes, 
9 artíjicios de los Capitanes , que es de tanto 
trubajo, y dolor, comy vos podeis pensar. Y sa. 
biendo este adio del Emperador , Agiulfo , 
Rey de tos Longobartos , vino sobre Ro- 
masyla cercó , y la tuvo apretada mas de 
un afio, juzgando, ( como exa verdad) que 
Mauricio nO la socerreria, por la cjeriza, 
que tenia con San Gregorio: y assi fué, que 
el Em; perador no se movió; mas Dios fivo- 
reció à su Siervos y le dió valor, y constan- 
cia para defender ja Ciudad , y hacer, que 
Agiulto con su Exercito se levantasse del 
co: ca ienpo Cacio o 
una de ellas le dice: No os emnjeis à Sofors 
contra bs Saceráuies a por la potestad , que 
E la tierra; antes con una pro- 
Junda consideracion de tal monera os de- 
veis mostrar, Sefor, que por amor de 
ag el Seior, à quion ellos sirven, y à quien 
prot 2 Vos les bagais reverencia: 
crque dos Sacerdotes en das Divinas Le- 
tras unas veces se Haman Dioses 2 atras 
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Angeles; y por Moyses se dice, que aquel , 
que ba de bacer el juramento y se presente 
à los Dioses3 que quiere decir à los Sacer 
dotes: 4 “el Profeta dice, que los labios del 
Sacerdote son la llave de la Ciencia, y su 
boca es interprete de la Ley; porque es 
Angel der Senior de los Esxerciios. Pues 
qué maravila es, que Vos bonreis à los 
que el mismo Dios lama Angeles, y Dion 
ses? Y de esto tencis exemplo em Constan, 
tino, Emperador, de piadosa memoria > 
del qual se escrive en la Historia Eclesiasti. 
eà, que baviendole dado algunos memos 
riales contra los Obispos, los recibid, y 
quemó delunte de los mismos Obispos x 
diciendoles: Vosotros sois Dioscs, constix 
tuídos en la Iglesia del verdadero Dios: 
ordenad; y disponcd las cosas , como os fam 
recivre, que conviene ; que no es justo, que 
nosotros, sicndo hombres, juuguemos a los 
Dioses : y com esta sentncia el Pingoso 
Emperador ganó mos bonra fura si, por 
su bumildod, que fué, la que dió à los 
Obispos com la reverencia, que les bizo. F 
antes de Constantino buvo muchos Prim 
cipes Pogonos, los quales, mo conociendo 
ai verdadero Dios, adoraban à los Dioses 
deleias y de piedra, y bonraban en gran 
manera à sus Sacerdotes. Pues qué mara- 
villa es, que un Emperador Christiano, y 
que adora à Dios verdadero 3 bone à los 
Secertons de Dios; pues los Principes 
Gentil:s bacian tania reverencia à los Sam, 
cordotos de los Dioses de piedra,y de ma- 
dera? Y em otra Epistola dice; Ep esta 
cousa no me desprecie vuestra piedad sº por- 
que aunque los p.cudos de Gregorio son tan- 
tosa que merece padecer esto; Sen Pedro, 
en cuyo lugar yo estoy, HO tiene pecados 
ningunos, paraque merenca padecer , do 
que padece en vuestros tiemapos. Por lo 
quol unas y dos veces, por amor de Dios 
todo poderoso os ruego + que como los 
otros Principes vuestros predecessores ban 
codiciado la grocia del Apostol San Pe- 
dro, essi Vos la estudicis alcanzer , y cons 
servar; y que mo se menoscabe la honra 
del dicho Aposto! , por los pecados , de los 
que indignamente le servimos: pues cl 
Presente os podrá ayudar en todas vaes- 
tras empresas, y despues perdonar vues- 
tros pecados, Esto es de San Gregorio. 
Pero todo no bastó, paragiule Aauricio 
se ablandasse, y reconcciesse, ha:ta que 
el Sefior tomó la mano para castigarie, 
por haver tan sin taz0n perseguido , à 
quien no se lo merecia. 

16 Elmismoafio enla Plaza de Cons- 
tantinopla apareció un Varon vestido de 
Monge, con una espada desnuda en la 
mano, y con vozciara, y terrible dixo: 
Con esta espada morirá Mauricio; y lne- 
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ga se entendió, lo que el Cielo le amena- 
zaba, y el castigo, que le havia de venir so 
bre él: y el mismo Emperador se reportó, 
y embió grandes limosnas à todos los Mo- 
nasterios de Constantinopla , y à muchos 
de fuera, rogando à los Religiosos, que 
suplicassen à nuestro Senior , que le casti- 
gasse en esta vida, y noenia otra: yel 
con muchas lagrimas pedia lo mismo à 
Dios : del qual parece, que fué oído; por. 
que poco despues se levantó contra Mau-- 
ricio Focas, por cuyo mandato él, y su 
muger, e hijos, & hijas, fueron muertos; 
alabando à Dios, porque le castigaba en 
esta vida, como se lo havia supiicado, y re- 
conociendo , y confessando., que era justa 
aquekia sentencia , por lo que contra San 
Gregorio havia hecho; y Juan Patriarca assi 
mismo murió repentinamente por justo 
juício del Sefior. 

17 Y no es maravilla, que nuestro Se- 
fior tomasse tan à su cargo Jas injurias , 
que se hacian à San Gregorio , para casti- 
garlas; porque nacian del zelo grande, que 
éltenia de su gloria, y del cuydado de 
cumplir con las obligaciones de su oficio ; 
con una entereza, y magnanimidad tan 
rara, por una parte, como quien era Su- 
perior de todos, y por otra, con una hu- 
mildad tan profunda, y una paciencia, y 
mansedumbre tan divina, que pene ad- 
miracion el vér tan hermanadas , y juntas 
en uno dos cosas tan diferentes, como 
son la severidad, y constancia em defen- 
der, y conservar la Dignidad de Sumo 
Pontifice, y la humiidad, con que mi- 
randose como persona particular, se po- 
nia debaxo de los pies de todos. Vereiste 
unas veces dar Privilegios, y mandar à 
todos los Sacerdotes , Jueces , y à los mis- 
mos Reyes , que los guarden, con tanta 
authoridad , que les priva de su Dignidad, 
sino lo hicieren; y otras humilarse, y 
abatirse, como si fuera el menor de to- 
dos, y un poco de polvo de la tierra : 
Porque ( como dice el mismo Santo ) los 
Superiores no deven considerar la potestad 
de su Diguidad » sino la igualdad de la con- 
dicion humana, que tiene con sus subditos s 
ni deven gozarse por verse Superiores de 
tos bombres, sino de series provechosos. 
Mas muchas veces cl que goviernas por 
su presminencia se desvanece Cn sw Corã= 
zon» y viendo, que todo está à su manda- 
dos y con presteza es obedecidos y que to 
dos sus subditos alabun lo bueno, que ba- 
Ze, y no contradicen à do malo; antes 
muchas veces loan, lo que deviun vitupe- 
rar; enganado de las cosas, que tiene de- 
baxo de st, se levanta el corazon sobre siz 
% vstando rodeado por defuera de favor» y 
aplauso popular, queda vacio de la ver- 
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dad, y olvidado de si dá oidos à las polar 
bras hsongeras, y cree, que es tol » como 
oye defiucra » que es, y nacomo de dentro 
es en realidad de verdad: y de aqui viene 
à despreciar à sus subditoS, y à no cono- 
cer, que san sus iguales en la naturaleza, 
juzgando , que es mejor, que ellos enta vi 
da, porque es boventajado em la Potestad ; 
> porque puede mas , pienso , que sube mas 
que todos. Todo esto es de San Gregorio: 
cuya humildad fué tan extremada , que à 
todos los Sacerdotes llamaba Hermanos, 
à los otros Clerigos de inferior grado Hi- 
jos dilectissimos, à los hombres Legos Se- 
flores, à las mugeres Sefioras ; y siendo él 
Sumo Pontifice Pastor, y Patriarca uni« 
versal de toda la Iglesia, no queria, que 
otros se lo llamassen ; antes humildissima- 
mente tomó ei titulo de Siervo de Jos 
Siervos de Dios, y de élusó en las Letras 
Apostolicas, y despues por su imitacion le 
han usado todus los otios Sumos Pontifi- 
ces, que le han sucedido. A una Seriora, ila- 
mada Rusticiana , que en sus cartas escri- 
viendo à San Gregorio, se liamaba Sierva 
suya, la reprehende por ello, y le ruega, 
que no use mas de aquelia manera de es. 
erivic; pnes él no era Sefior, sino Siervo 
de todos. Y en otra carta, que escrive à la 
Camarera de la Emperatiz, por nombre 
Gregoria , entre otras cosas le dice: Enio 
que me decis, que sicmpre me sercis importu- 
na, basta que Os escriva, que me ba revelado, 
gu. Dios os ba perdonado vuestros pecados 3 
peúisuna cosa dificultosa, é inutil: dificultosos 
Porque no soy digno de tener revelecion : inim 
til; porque no deveis estár segura de vuestros 
pecados basta la postrera bora de vucetra vi- 
da, quando no los podreis mas Horor : basta 
que aquella bora llegue, siempre baveéis de s- 
tôr sospechosas y temeroso por vuestras cul 
pas, y tavartas cada dia con lagrimas. Y en 
otra E pistola, escriviendo à Estefano, Obis- 
pos le dice: Mucho favor me mostrais en vues- 
tras Cartas, y mayor a del que vo mrezco, 
siendo escrito: No clabes al bombre, micntras 
que vive: mas aunque no soy digno de oir las 
cosas, que vos decis de mi; yo Os rir gó, que 
con vuestras oracianes me bagais digno; param 
que ya que baveis dicho os bicnes, que no bay 
en mis de aqui adelome los beya, por Paverlos 
dicho vos. Un Abad Persiano, Ilamado Juan, 
Varon santo, y de grandes merecimientos, 
vino à Roma à visitar los cuerpos de los 
glorinses Apestoles San Pedro, y San Pa- 
bio: y un dia, viendo passar a! Santissimo 
Pontifice Gregorio por la calle, se fué à 
echar à sus pies, y San Gregorio le ganó por 
la mano, y se echó primero à los pics del 
Abad, y no se quiso levantar » hasta que él 
se levantó, y despues todo eltempo que es- 
tuvo en Roma, le mandó proveér,de lo que 
avia 
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uia menester, De esta misma humildad 
macia el conocimiento, Y sentimento, que 
tenia de si, y Jo que escrivió à Mauricio, 
Emperador , quando mas terriblemente 
le perseguir, por estas palabras: £o soy 
hombre pecador, y porque continuamente afeir 
do à Dios, pienso, que delonte de su tremen- 
do Juícioes algun remedio de mis culpas el ser 
continuamente alligido por clas 5 creo » que 
Vos, Senior, tanto mas aplacais, v ganais la 
gracia de Dios » quanto como à Siervo suyos 
descuydado, y foxo, mas me aflúgis : que los 
Santos, quanto mascerca estan, y más par- 
ticipan de la fuente de la Divina luz ; tanto 
mas vén los atomos de sus faltas , y lo que 
debe Ja criatura à la Scberana Magestad del 
Criador. De esta misma humildad assi mis- 
mo procedia el menosprecio de todas las 
cosas de la tierra, y el posseér, lo que este 
Santo posseia, sin que à ello se pegasse el 
corazon. Por donde, como un santo Her- 
mitario , que havia vivido muchos afios en 
soledad, con grande oracion, y peniten- 
cia, suplicasse à nuestro Senior, que le 
manifestasse el premio, que le havia de dar, 
por haver dexado todas las comodidades 
de esta vida, por servirle en tanta pobreza: 
una noche en suefios le fné respondido , 
que podia esperar el galardon, que se devia 
à la pobreza de San Gregorio, Angustió- 
se mucho con esta respuesta el Hermita- 
fo, pareciendole, que no devia ser su po- 
breza agradable à Dios, pues por ella no 
le prometia mayor prenno, que el que se 
havia de dar à un Principe tan rico, y opu- 
lento, como era San Gregorio: y como 
dedia, y de noche suspirasse, y lorasse 
su desventura ; otra noche reposando, oyó 
al Sencr, que le decia: Si no hace rico 
la possession de los bicmes, sino lo codi- 
cia; como osas wi comparar tu pobreza 
con las riguezas de Gregorio 2 Pues tu 
amas mas una sola gata, que tiches , que 
Gregorio todos los bicnes, Y tesoros, que 
possee é Los quales él no ema, sino dese 
Precias y hiberalmente reporte à los po- 
bros siendo por esso mas pobre que tú en 
SU cormmir 

. 18 Con esta tan aita pobreza de espi. 
neu se juntaba en San Gregorio otra virtud 
de ja paciencia , que en él fué perfectissi- 
ma, y divina; porque es cosa, que espan- 
ta, VÊr, Como sufria las calamidades publi- 
cos de su tiempo , la guerra cruel, y com» 
tinta , que los Longobardos le hacian, las 
persecuciones ; y malos tratamientos de 
Sus enemigos, y las enfermedades doloro- 
sas, con que el Serior le exercitaba , y co- 
mo oro enel crisol le purificaba, para ba- 
cerle nãas digno de st. El mismo Santo ai. 
ce de si estas palabras: Ya casi ha dos afios 
cumplidos ; que estoy en una cama con 
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tan grandes dolores de gota, que apenas 
los dias de Fiesta me puedo levantar para 
celebrar 3 y ligo con la fuerza del dolor, 
me bneivo à acostar; porque me aprieta 
tan fuertemente, que me hace gemir, y 
suspirar: y este dolor algunas vecca es mas 
reipisso, y otras muy riguroso; mas nun- 
ca es tan iloxo, que me dexe, ni tan inten> 
so, que me mate; y assi muriendo cada 
dia, nunca acabo de morir:'y no es mas 
ravilla, que siendo tan grande pecador, 
Dios me tenga tanto tiempo en esta car, 
cel. . , 

19 Yen otra Epistola dice: Vo osrue- 
go, que hagais con grande instancia ora 
cion por mi pecador; porgue el dolor del 
cuerpo, y la amargura dei corazon, y el 
estrago, y assolamiento, que veo entre tan- 
tas espadas de los barbaros, en gran mane- 
ra me afligen , aunque entre tantos mates 
na busco consojacion temporal, sino ta 
eterna, la qual no puego por mi impetrar 
de! Sefior; mas confio, que la podré alcan- 
zar por medio de vuestras praciones. 

20 Y deotras Epistolas suyas se saca, Lib. 
que nuestro Senior con enfermedades Jo ep. 3. É 
apretaba , y consumia de manera, que lib o.ep, 
siendo antes abultado, y corpulento, cizes 27.67 38, 
que tema el cnerpoarido, y seco, cumo E iz, 2, 
s1 estuviera en la sepultura, y que no reniu ep. 24 
otro consueio, sino el deseo, y esperan- apud 
za de mori presto: y à todos sus amigos Joana 
pide, rueguen al Sefior por cl, para ue Diactia 
te dé sufnmiento, y paciencia: Porague qc 67 
mis culpas , (dice) que con los dclor.s se 
podia curar» no vengan à crecer por la 
impaciencia. Mas el Sefor que es bemy- 
massimo, despues de haver afinado, y apu- 
rado al Santo Pontrfice con tantas angus- 
tias, y aflicciones, cumplió sus desecs, y 
le libró de la cascel de este cuerpo, para 
darle la corona de la gloria, que tanbien 
tenia merecida por sus heroicas virtudes, y 
altos merecimientos, y celestial doctiina, 
con gne havia listrado , y govesnado su 
Iglesia treze aios, y seis meses, y nueve Baron. +. 
dias. Murió este Santissmo Pontífice el 8. Arnal. 
dia, que la fgtesia celebra su fiesta, que pag. 176 
fué à tos doce de Murzo Cel aro del Seiior 
de seiscientos, y quatros y eu ei segundo Tra. 
afio de! Imperio de Focas, Del qual de- Trib. in 
xando otros muchos titulos, y sing lares Greg. 
alabanzas, que « den los Santos Diciures 
Namandole Varen eruditissimo , Principe 
de tos Theologos, Tesplundor de jos Fo- 
sofos , Lambre de los Oradures , É spejo de 
santidad, Urgano del Espiritu Santo ; solo 
quiero aqui poner unas palabras, que de él 
dice nuestro San Ildefonso, Arzcbispo de 
Toledo, aunque sean dichas con encareci- 
miento: De tal mansra ( dice ) Jus adorvado 
de Jos merecimicntos de todos los anti; 
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que dexando la comparacion de todos los Va- 
rones ilustres , no ballamos cosa semegante en 
la antiguedad; porque venció enta santidad à 
Antonio, em ha eloguencia à Cipriuno, enla sa 
biduriu à Agustina, €&c. Esto dice San Ilde- 
fonso: y San Isidoro dice» que ninguno 
de los Doctores de su tiempo > mi de los 
passados, se puede con él igualar : y como 
se dice en el octavo Concilio Toledano , 
en las cosas morales se deve preferir San 
Gregorio à casi todos los atros Doctores 
de la Iglesia. 

21 No cessaron las persecuciones de 
San Gregorio con su murte; antes cre- 
cieron, paraque fuesse mas conocida su 
santidad , y mas esclarecida con milagros 
del Cielo, Fué elegido en su lugar por Su- 
mo Pontífice Sabmiano, hombre no tan 
piadoso, y amigo de los pobres, como 
San Gregorio ; y el mismo afio despues de 
su muerte huvo una grandissima hambre 
en Roma, y mucha gente perecia, Aci- 
dian al Sumo Pontifice, pidiendo socor- 
ro, y remedio para su necessidad, alegan- 
do la caridad, y cuydado, con que Grego- 
tio, su predecessor, lo solia hacer. Tuvo 
sentimiento de esto Sabiniano, y los que le 
lisongeaban ; comenzaron à publicar, que 
San Gregorio havia sido hombre vano, y 
manirroto , y que por haver desperdiciado 
los bienes de Ja Iglesia, se hallaba ella tan 
estrecha, que nó podia remediar aqueila 
tan extrema necessidad: y passó tan ade- 
lante este injusto sentimiento , que se man- 
dó recoger, y quemar los Libros , que San 
Gregorio havia escrito con luz del Cielo, y 
espiritu divino, para tanto bien de toda 
la Iglesia Catolica ; y en efecto se quema- 
ron algunos (segun Juan , Diacono ) 6 los 
quisieron quemar, (segun el Cardenál Ba- 
ronio) y quedaron , los que teneimos por 
la industria, y providencia de Pedro, Dia- 
cono, grande hijos y familiar de San Gre- 
gorio, y el que inrroduce el mismo San- 
to en sus Dialoges, y habla con él; elqual, 
viendo la injusta indignacion de Sabinia- 
no, y que muchos; por lisongearle ; sopla- 
ban ias liamas,y echaban aceite en el fuego, 
Yy que hasta el mismo pueblo, que havia re- 
cibido tantos, y tan estraiios beneficios 
de San Gregorio, estaba trocado, y se 
dexaba ltevar de la corriente; dixo, que 
él havia visto muchas veces al Espirita San- 
to en figura de Paloma sobre San Grego- 
rio, quando escrivia, y que se hacia gran- 
dissima injuria aí mismo Espirita Santo 
en querer quemar los Libros, que porsu 
instinto, & inspiracion se havian escrito; y 
que paraque estnviessen ciertos de esta ver- 
dad, él publicamente , y delante de todos 
k confirmaria con juramento, y que si 
luego despues de haverse hecho, se muries- 
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se, entendiessen, que era verdad, lo BA á 
cia, conservassan, y reverenciassen los es 
critos de San Gregorio; y si no murisse 
luego, que le tuvissen por burlador, y 
que él mismo pegaria fuego à los dichos 
libros. Acceptóse el partido : afirmó Pedro 
con juramento, lo que havia dicho; y en 
acabando de jurar, espiró. Quedaron todos 
assombrados, y compungidos, con lo que 
havian visto, y de alli adelante reverencia- 
ron con mayor acatamiento, al que Dios 
con este milagro tan patente havia mag- 
nificado. Desde entonces comenzaron los 
Pintores à pintar una paloma blanca à la 
oreja de San Gregorio, para significar- 
nos, que el Espiritu Santo era elantor, & 
inspirador de lo que havia escrito, Mas co- 
mo Sabiniano todavia fuesse escasso, y du- 
ro para con los pobres, nuestro Sefor en 
breves dias se le llevó de wn dolor fortissi- 
mo de cabeza: y hay Antores graves, que 
escriven, que San Gregoriole apareció tres 
veces en sueiins , reprehendicndole de su 
poca caridad, y amonestandole, que se em- 
mendasse; y no haciendolo, otra vez le 
apareció, y le dió un golpe en la cabeza, 
del qual se siguió el dolor, y tras éi la 
muerte. Otros muchos miiagros obró 
nuestro Seiior por la intercesson de San 
Gregorio despues de su muerte, y parti- 
cularmente contra las personas, que prafa- 
naban su Monasterio con su mala vida, O 
temerasiamente despreciaban , O naivara- 
taban su hacienda, O quitaban à los po- 
bres, lo que el Santo les havia dexado , à 
cometian otras cosas indignas de aquel 
lugar , del acatamiento, y devocion, que 
se devia à la memoria de tan Santo Padre; 
los quales milagros se pueden vér en Juan, 
Diacono; y nosotros los dexamos, por evi« 
tar prolixidad, suplicando à nuestro Se- 
fior por los merecimientos , y oraciones 
ds este Santissimo Pontifice, y gloriosissia 
mo Doctor de su Iglesia, (à quien éltanto 
sublimó en la tierra, y en el Cielo) que 
nos dé gracia para imitarle, en lo que pues 
de nuestra flaqueza , y de hacernos parti= 
cioneros de la gloria, que possée, Amen. 


LA VIDA DE SANTA EUFRÁSIA s 
Virgen, amada tambica Eufrosina, 


Na Ciudad de Constantinopla 

huvo un Cavallero muy ilus- 
tre, y Senador, y ocupado en los cargos 
de la Republica, que se llamaba Antígo- 
no , el qual casó con una Seiiora de gran 
linage, rica, y en todo igual suya. Tu- 
vieron los dos casados una hija, à la qual 
pusieron el mismo nombre de la madre 
que era Eufrasia, que tambien se nombra 
Eufrosina. Era Antigono hombre muy, 
virtugs 
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Gtuoso » Christiaro , y de alto entendi- 
miento, y que daba muy buena cuenta 
desí en todos los negocios publicos, que 
trataba; y por esto, y por ser devoto suyo; 
era amado de Theodosio , ei Menor, Em- 
perador , y de todo el Pueblo. Pues como 
Antigono conociesse la poca estabilidad 
de las cosas humanas, y la mucha vani- 
dad del siglo, habió con su muger, y ro- 
góle, que pues Dios les havia dado una hi- 
ja heredera de su casa, y hacienda , se 
contentassen con ella, y en adelante vi- 
viessen en castidad, procurando sola ser- 
vir à Dios, y aspirar à los bienes del Cie- 
lo, y alcanzar la bienaventurada eterni 
dad. Eufrasia , oyendo las palabras de sa 
marido, hizo gracias al Seiior, par have- 
k puesto aquel buen deseo en su corazon; 
y le respondió, que aqueilo era, lo que ella 
deseaba acordandose » que dice San Pa- 
bio, queel tiempo es breve, y que los 
que tienen mugeres , vivan, como si nolas 
tuviessen; perquela figura, y sombra dei 
mundo passa presto: y rogó & Antigono, 

ue de su hacienda repartiesse buena par- 
te à los pobres; porque assi la tendrian 
depositada en el Cielo, Eizolo Antigono, 
y de alii adelante guardaron castidad los 
dos; y vivieron como hermano, y her- 
mana, empleandose con gran cuydado 
en solo servir al Senior, Al cabo de un aiio 
vino à morir Antigono santamente , de- 
xando muy buen olor, y deseo de si enla 
Ciudad de Constantinopla ; y el Empera« 
dor con palabras muy humanas consoló à 
Eufrasia de la muerte de su marido, y se- 
oireció ; y ella le suplicó, que favoreciesse 
à su hija, pues lo era de Antigono , y le 
fuesse verdadero Padre ; y Theodosio pro- 
metió de hacerlo, y para muestra de su 
voluntad , procuró , que un Senador prin. 
eipalissimo se desposasse com la nifia Eu- 
frasia, que era de cinco aíios. Hizose el 
contrato , y recibió las arrhas , y difirieron- 
se las bodas* hasta tener edad. Pero como 
al Senador ie pareciesse, que la nifia tarda- 
Ha mucho en Hegar à ia edad suficiente 
para casarse , tentó de hacerto con ia Ma- 
dre viuda; porque era moza, y que poco 
mas de dos afios havia vivido con su mari- 
do Antigono, antes que propusiessen entre 
si de guardar castidad, Y otro afio despues. 
Mas aunque tomó el Senador muchos 
medios, y la Emperatriz interpuso su au- 
thoridad para persuadinlo à la Madre de 
Enfrasia; ella lo desechô, y respondió con 
Palabras de enojo, y sentimiento ; y para- 
que nole tratassen mas de aquel negocio, 
se passó con gu hija , y casa à Eeypto, don 
de tambien tenia posscssiones, y hacienda. 
Ai .andaba de unas Ciudades en otras re- 
Beriisndo geandes lisaosnas à personas ne» 
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cessitadas. Visitó Ja inferior Thebayda con 
grande consuelo suyo» por vér à los san. 
tos Hermitafios, que all vivian, y aí cabo 
pató en una Cindad,. donde estaba un 
Monasterio, en que vivianciento, y trein- 
ta Morjas con extremada abstinencia, y 
rigóx de vida. Su comida era pan, y le- 
gumbres, y esto una vez al dia por la tar. 
úe, y algunas el segundo dia, y ctras e] 
tercero. Su dormir era en eisuelo sobre 
un cilício ancho de un codo, y tres de lay. 
go: andaban vestidas de cilicios : trabaja. 
ban de manos todo el tiempo que podian ; 
si enfermaban , no liamaban Medico, si- 
no en la enfermedad peligrosa, O muy 
grave , teniendola por regalo de Dios: 
ninguna de las Hermanas salia del Mo-. 
nasterio; y si acaso de fuera les venian re. 
cados, la Portera los recibia, y daba, à 
quien venian, y bolvia la respuesta. A es. 
te Monasterio venian enferinos de diver. 
sas enfermedades, y milagrosamente sa- 
naban por las oraciones de las Monjas, 
Quiso una vez Eufrasia darles gran canti- 
dad de oro, paraque rogassen à Dios por 
ela, y por su hija; mas la Abadesa no 
lo recibió, aungue admitió una limos 
na buena de cera, aceite, & incienso para 
elservicio de la Eglesia. Entraron un dia 
madre , & hija en el Monasterio , siendo 
yalanifia de siete aíios, y haviendo passado 
entre la Abadesa, y la nifia Euirasia algu 
nas razones, quando la madre, viniendo ya 
la noche, se quiso boiver à su casa cen sa 
hija , ella dixo, que se queria quedar alli: 
y diciendole la Abadesa, que no pedia que. 
dar ninguna fhuger en el Monasterio, que 
no se-huviesse prometido à Tesu-Christo 
Con voto perpetuo ; luego la santa niria se 
Hegó'k un Crucifixo, y abrazandose con 
él, y besandole, le qixo: Por esso no 
quede : yo meofrezco à Jesu-Christo con 
Voto perpetuo para Religiosa de este Con- 
vento. Esto dixo Con tan gran resolucion, 
y espiritu del Cielo, que ninguna cosa, que 
la Abadesa le propuso de la aspereza de vis 
da, que havia en aquela Casa , fué parte, 
paraque se fuesse con su madre ; la qual, 
viendo , que aquella era vecacicn, y vo. 
luntad de Dios; como era Sierva suya, se 
conforinó con aquella, y con los ojos he. 
chos des fuentes de lagrimas le suplicó , 
gue pues havia fundado los montes itamo- 
bles, confirmasse à su hija en aquel san- 





to proposito, y la entregó à la Abadesa; 


& hiriendo sus pechos se fué à su casa, de- 
xando à todas las Religiosas por una pas 
te Norando, y por otra muy gozosas por 
aguella prenda del Cielo, que e) Senior les 
havia dado, 

2 Despues la Madre Eurasia hizo una 
vida sanbssima » y muy aspexa, y anduvo 

por 
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por todos aquellos Monasterios de T 
bayda, dando copiosas limusnas à los Sier- 
vos de Dios » que en eltos vivian; y por 
una revelacion, que tuvo la Abadesa de 
aquel Convento , en que havia dexado su 
hija, entendió , que nuestro Sefior ta que- 
ria levar para 8i, Y rermnciando à su hija 
todas sus grandes riquezas, paraque las 
dispensasse en obras pias , y dandole salu- 
dables documentos, dió su Alma al Se- 
fior, y fué sepultada en el mismo Monas- 
terio. Pero bolvamos à la otra Fufrasia, st 
hija, y Monja, cuya vida aqui escrivi- 
mos. ne . 

3 Supo el Enperador Theodesio la 
muerte de la Madre, y el estado, que la 
hija havia tomado , y à instancia de aquel 
Senador, que se havia de desposar con ella, 
le escrivió una carta , en gue le decia , que 
puos era ya de edad para casarse , vimiesse 
à Constantinopla à celebrar las bodas con 
su esposo. Pero Enfrasia , quando leyó la 
carta del Emperador , se rió, y le respon- 
dió » que no era justo , que ella desasse asu 
Esposo Jesu-Christo , que era Dios inmor- 
tal, por casarse con un hombre, que era 
un pedazo de tierra, y tan en breve havia 
de ser comida de gusanos: que le suplica- 
ba, que no la molestasss ; porque ella es- 
taba determinada à morir mil veces, antes 

ue bolver atrás; y que se acordasse de sus 

adres, y mandasse recoger toda su ha- 
cienda , y repartirla en Iglesias, y pobres, 

dar libertad à sus esclavos, y soltar à los 
Labeadores, lo que les devian : paraque 
elia pudiesse servir cen menos estorvo à 
Christo, à quien del todo se havia entre- 
gado, Yrogasse à Dios por ella. Todo lo 
kizo el Emperador , como Eutrasia se lo 
euplicó. 

4. Pero quien podrá en pocas palabras 
referi la vida de esta santa Doncelia? Y los 
assaltos, y combates, que el demonio le dió, 
y Jas pessecuciones de Ia embidia,que pade- 
ció, y los milagros, con que nuestro Sefior 
la ilustró , y la corona de Gloria , que al- 
canzó despues de tantas peléas, y victorias? 
dira de doce afios , quando se consagró à 
Dios, y lucgo comenzó à ayunar, comien- 
do sola una vezaldia; y despues estando 
los dos , y los tres dias sin comer. Barria la 
Casa: componia las camillas de ciicios de 
las otras Elermanas : sacaba agua del pozo 
pera servicio de la cocina : exercitabase en 

as demás cosas baxas , y humildes'del 
Convento; y hacia esto con mucha ale- 
gria. Mas el demonio, viendo sus altos in- 
tentos, Comenzó à hacerle eruda guerra, 
al princípio con tentaciones interiores, 
las quales ellá vencia con mayores ayu- 
nos» y asperezas, y con dar parte de su 


trabajo à la Abadesa, que era su Madre , y 
Lomo 1, 
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Presada : (que es un medio muy usado ca 
las Religiones , JY Ay importa sara al 
canzar victoria de nuestro comun em 
g0)y la Abadesa, pera ocuparia, y exgr- 
citarla mas en la obediencia, y enta pa- 
ciencia, le mandó, que passasse vma bucna 
cantidad de piedra de una parte à ctra, y 
despues que la bolyiesse al primer lugar; 
y ella lo hizo, como se lo mandó » Si rem 
mitir nada de sus ayunos, ni pedir, quen 
la ayndasse, aunque havia algunas piedras, 
que pedian las fnerzas de dos Ilermcias 
para mudaras. Mandóle tambien , q 
amassasse, y Cociesse el pan para ci Co 
vemto » y que todo estuviesse hecho para 
ta tarde. Todo lo hizo Evfiasia con gran 
gusto, y alegria; y en todas las demás co- 
sas de la cbediencia se mostrada prompta, 
y aparejada. Mas nô por esso ei demosio 
ta dexaba sossegar ; antes le hacia mas 
eruel guerra, inquietandola, y afligion- 
dola con malos suefios , y fantasmas tene- 
brosas : pero la ganta Virgen, conocien- 
do » que nacian de su enertiso mortal, no 
se le sujetaba, ni rendia ; antes maceriba 
su carne con mayores penitencins , 
nos Pidió à la Ábadesa licencia para ayu- 
nas toda una semana sin comer nada , que 
era cosa, que ninguna de las otras Monjas 
havia podido hacer , sino la Abadesa , mu- 
ger muy exercitada en las cosas espiritua- 
Jes, y santissimas. La Abadesa , viendo el 
grande espiritu de Eufrasia , le dixo, 
hiciesse , lo que quisiesse ; y ella lo hizo”, y 
estuvo toda la semana sin comer bocado. 
Havia en el Convento una Menja , llama- 
da Germana , muger baxa , hija de una es- 
clava; la qual; haviendo de hacer gracias à 
nuestro Serior por los dones , y mercedes, 
ue hacia à Eufrasia, & imitar sus virtu- 
des » tuvo embidia , de lo que la santa Vir- 
gen havia hecho en ayunar toda la sema- 
nas y lo interpretó mal, y se descompuso 
con ella , diciendole , que era ambicion, & 
hipocresia, y pretender , que muerta Iz 
Abadesa à ella la hiciessen Preiada : pero 
que confiaba en Dios , que no tendria tal 
gozo, ni éltal permitiria : que estos efec- 
tos humanos , y tentaciones diabolicas 
permite Dios, aun en las Congregaciones 
de los Santos , paraque los que lo son , se 
aprovechen de ellas, quando son perségui- 
dos de sus hermanos ; y los que persiguen, 
se reconozcan, y huinillen, y todos co- 
nozcamos nnestra flagueza , y de quan 
fragil materia, y barro , somos compues- 
tos, si Dios no nosticne de su mano, co- 
mo tuvo à Eufrasia : la qual, con ser la 
agraviada , pídió perdon à Germana , y se 
echó à sus pies , confessando, que era peca- 
dera, y queriendola aplacar con sus pala- 
bras mansas , y amorosas. Mas aunque es- 


Qag to 
































9º Flos Sanctorts, 


to hizo Euftasia por su rara virtud, y ma- 
yor merecimiento, la Abadesa castago se- 
veramente à Germana por el escandaio, 
que havia dado en el Convento» Y por 
JULgOS > & intercession de 1a misma Eu Ta- 
sia , despues ja perdonó, y remitô parie 
de la penitencia, que le havia dado. 

5 Viendo, pues» el demonio , que no 
havia podido prevalecer contra Eufrasia, 
ni con las tentaciones interiores, ni con 
los sucos importunos , ni con los trabajos 
desmedidos , y continuos , si con la mala 
tengua de Germana , mi on los otros me- 
gios, que havia tomado para derribarla; 
determinó hacerle guerra por otro camino, 
y probar, sila podia matar , O lisiarla , y 
quebrantarla de manera , que quedasse 
inutil: y assi permitiendolo assi nuestro 
Seiior para mayor gloria suya » y con- 
fusion del mismo demonio , un dia estan- 
do sacando agua de un pozo , la tomó, y 
1a echó con el cantaro , que tenia, dentro 
del pozo , donde estuvo cabeza abaxo del 
agua , hasta que las Monjas, oyendo la voz 
de Enfrasia , que al caer en el pozo dixo: 
Serior » ayudadme , acudieron, y la saca- 
zon; y ella sonriendose , dixo : Vive mi 
Seior Jesu-Christo, que no me vencerás » 
ó Satanás. Otra vez estando partiendo le- 
fia con una hacha , se la enredô de ma- 
nera, que le dió una gran herida en el pie, 
y cayó en el guelo de dolor, saliendole 
mucha sangre de ella, Lievandola las Mon- 
jas al Monasterio , ella cogió las astillas de 
leia, que havia cortado, paraque e] demo- 
nio no saliesse con victoria : mas sibiendo 
1a escalera , el demonio la hizo caer sobre 
las astillas yque Levaba, y una de ellas se la 
entró por la frente: y creyendo las Mon- 
jas, que Je havia sacado el ojo, y saliendole 
rucha sangre; la santa Virgen con mu- 
cho sossiego les dixo, no temiessen, que 
su ojo estaba sano , y el demonio queda- 
ria confuso, Otra vez la echó de un terra- 
do alto abajos y teniendola por muerta, 
elia se levantó sana » y sin lesion alguna. 
Otra vez estandô guisando ta olla de hor- 
taliza para él Convento , al tiempo que 
mas hervia la olla , la tomó el demonio , y 
se la echó encima: y pareciendoles à las 
Hermanas , que la havia abrasado , ella di« 
xo, que no havia sentido mas pena , que 
si fuera agua fria. 

6 Todas estos acometimientos del de- 
monio permitió nuestro Serior, para hacer 
mas esclarecida à su santa Esposa , y ense- 
fiarnos elodio , y aborrecimiento, que es- 
te infernal enemigo tiene à la virtud, y lo 
poco que puede , contra los que están 
armados , y fortalecidos con el espiritu 
del Cielo, y que por la virtud de Cheisto 
cxucificado una doncella tiema , y deli. 


cada le podia hollar, y vencer, como le 
venció Enfrasia 5 pues tantas veces herida 
de él, y maltratada , nunca quiso dexar de 
hacer , todo lo que antes hacia , assi en ser. 
vir en el Monasterio à las Monjas, como 
en sus ayunos, y penitencia, y en assistir 
en el Coro à Maytines, y à todas las otras 
Horas, como si no huviera otra cosa que 
hacer: y por esto nuestro Seãor , que la 
havia ayudado para pelear valerosamen- 
te, y vencer gloriosamente à tan terrible, 
y porfiado enemigo , tambien la quiso 
honrar, & ilustrar con algunos milagros, 
qe hizo por elia : de los quales dos solos 
iré aqui. 

7 Solian traer al Monasterio algunas 
Madres à sus hijos enfermos , y ponianlos 
en el Coro de las Monjas; y elas hacian 
oracion por ellos ; y cobraban salud. Acae- 
ció 5 que una vez trayendo una buena mu- 
ge à un hijo suyo pequeão , sordo ,.ma- 

Os y paralítico , la Abadesa mandó à 
Eutrasia , que fuesse à la puerta del Con- 
vento, y le tomasse » y le traxesse aquel ni- 
fio. Hizolo Eufrasia; y mientras que le 
Jlevaba, compadeciendose de él, hizo la 
seiial de Ta Cruz sobre él, diciendo : El que 
te criós te some; y de repente sanó. 

8 Tenian en el Convento (ya havia 
muchos afios ) à una muger endemonia- 
da, para curarla por medio de sus oracio- 
nes » Jas quales las Monjas en todo aquel 
espacio de tiempo havian hecho muy con- 
tinvas, y fervorosas , suplicando à nues- 
tro Sehor , que librasse aquelia pobre mu- 

er de aquel espiritu maligno ; y nunca lo 

avian podido alcanzar : antes era tan ter- 
rsible, y fiero , que ninguna de las Mon- 
jas se atrevia à llegar à la mnger , niã dar- 
le de comer , sino desde lexos, en la pun- 
ta de una vara: y estando la endemqnia- 
da atada con prisiones, y cadenas, por 
los extremos , que hacia , y peligros, que 
corrian, las que se acercaban à ella; mandó 
la Abadesa à Eufrasia , que se encargasse 
de esta muger,.y Je diesse de comer; y ella 
io hizo con gran promptitul, obediencia,- 
y seguridad. Y aunque al principio el de- 
mornio se le mostró feroz, y bravo, des. 
pues se le sindió , y eujetó, como una ove- 
ja» y no havia otra Monja , que osasse tra- 
tarla, sino Eufrasia. Mas aquella Monja, 
lamada Germana , la embidiosa , (de quiem 
hablamos arriba ) burlandose de las otras 
Monjas , y hacienda escarnio de elias, dixo 
con desdén: Assi £ Qué no hay en este Mo- 
nasterio, quien sujete à esta endemoniada, 
y le dé de comer ; sino solo Eufrasia? Pues 
dénme à mi el cargo , que yo lo haré tan 
bien como ella. Tomó Ir comida, y Hevó- 
la à Ja endemoniada : la qual, como un 
leon, O como cl mismo demonio , arres 

metié 
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metió à Germana » y despedazandole los 
Habitos , la hechó en el suelo , y comenzó 
à maitratarla, y comeria à bocados , sa- 
candole los redondos del cuerpo con tos 
dientes , basta que vino Evfrasia , y sela 
quitó de las manos mas muexta que viva, y 
la mandó, que estuviesse queda: y con esto 
se sussegó ei demonio 2Y Germana quedó 
castigada, Y enseitada, y las Manjas ei 
tendieron la gran santidad de Eufrasia, y 
que nuestro Serior per ias oraciones de ella 
queria librar aquela pobre endemoniada, 
y concedesle la gracia, que por las de todo 
el Convento en ianto tempo no le havia 
querido conceder: y assi tué; porque la 
Abadesa ordenó à Euírasia, que tomasse 
aquella empressa, y echasse al demonio de 
aquel cuerpo ; y ella, que era humildissima, 
confiada en la virtud de la obediencia , y 
armandose con la oracion, peleó con el 
demonio , y finalmente le rindió , y ven- 
ció, y saió, dando ahullidos , echando es- 
pumajos por la boca ; dexando à la mu- 
ger con entera salud, Y no por esto se des- 
vaneció Eufrasia ; antes se confindió mas, 
y se aniquiló en e! acatamiento del Sehor, 
passando las semanas enteras ; como solia, 
sin comer , y las noches , sin dormir , y sif- 
viendo en todas las cosas del Convento 
con gran paz, y alegria de su alma. 

o Tuvo la Abadesa una revelacions 
en que le mostraba Dios los grandes me- 
ritos de Eurasia, y elalto grado de glorias 
que le tenia aparejado, y que la queria 
presto levar para si al Cielo. Entristeció- 
se mucho con esta revelacion por la pér. 
dida, que hacia à su Convento faltandole 
una joya tan preciosa, y tan querida de 
Dios : lloró algunos dias, sin descnbrir à 
nadie, Jo que havia vistos y despues que las 
otras Hermanas lo supieron , tambien der- 
ramaron muchas , y copiosas lagrimas, 
Finalmente , lo vino à saber Eufrasia: y 
con haver vivido con la aspereza , perfec- 
cion,y santidad, que havemos dicho,se tur- 
bó, pareciendole, que no havia hecho na- 
da » y deseando , que nuestro Serior Je dies- 
sessi quiera, un alo, para comentar à hacer 

enitencia de sus pecados; pues hasta all 
havia sido tan remissa , y floxa , como ella 
decia. Pero la Abadesa ja animó, y con- 
fortó con Ja gloria, que havia de tener en 
ei Ciclo. Luego le dió una gran calentu- 
ra» que al dia siguiente la acabó. Havia en 
ei Monasterio una Monja, que se Uamaba 
Julia, la qual havia sido como Madre , y 
Maesira de Enfrasia en las cosas de la Reli- 
gion, y Compaficra en sus trabajos, y la 
amaba tiernissimamente. Esta à Ia hora de 
la muerte le pidió con grande instancia, 
que no se olvidasse de ella, y que pidiesse 
à Dios, que la levasse consigo , y lo mis- 

Tomo E. 
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mo le rogó la Abadesá. Muerta Eufrasia 

Julia se estuvo liorando tres dias sin partir 
se de su sepuicro , que fé elde su propria 
Itadre > y al quarto dia muy gozosa dixo 
à Ja Abndesa , que Chsisto la liamaba por 
las oracivies de Lufrasia: y al quinto abras 
zando à todas las Hermanas, dó su esnis 
ritu al SeDor, y fué enterrada con su san= 
ta Compaiera, y Discipula Eufrasia. Pas. 
gados trenta dias, la Avadesa ilimó à las 
Monjas , y les dixo, conto ella iba al Cie- 
lo > y que iutras:a se lo havia alcanzado de 
Dios: que etigiessen otra Abadesa en su 
lugar; y elias lo hicieron: y dando docu- 
mentos a la nueva Abadesa, que havian ele- 
gido, y exhortando à las Monjas, que tuvies 
sen por dechado ; y espejo de sus vidas à 
Eufrasia ; mandó, que minguna entrasse en 
su Celda aquelia noche. À la mafiana la 
haliaron difunta , y que havia dormido en, 
el Seiior, y pusieronla en el mismo sepul- 
cro con Lufrasia, y Juiia; y de aili adelan- 
te no quisicron enterrar en él otra Monja 
alguna : y Dios hizo grandes milagros, à 
los que con reverencia, y devocion aci 
dian à él Murió Santa Enfrasia de edad 
de treinta afics, y fué lorada, y enterra- 
da con gran sentimiento , y ternura de to- 
do el Convento, El Martyrologio Roma- 
no, y el de Usuardo hacen mencion de ella 
à lostrece de Marzo , y los Griegos à los 
25. de Julio. Trãe su vida Surio en el se- 
gundo tomo, y San Juan Damasceno sa 
aprovecha de ella en la tercera oracion. 

que escrivió de las Imagenes. ? 


LA VIDA DE LA GLORIOSA SANTA 
Matbildis, Emperatriz, Reynas, 
y Jatrona, 


t Or muchos titulos merece Santa 
Mathildis los de Emperatriz , 

Reyna, y Matrona : sea el primero el de 
su nobilissima sangre ; pues desciende de 
la Augusta Casa de Saxonia , y sus Princi- 
pes, por la linea Paterna , siendo hija de 
heodorico ; Conde de Ringelheym , y de 
Ja Real Casa de Germania por Materna li 
nea, siendo hija de Reynilde, O Reynhil. 
de: los quales la criaron en poder de san+ 
tas Religiosas , entregandosela , lnego que 
fué destetada , à su Ábnela, y Madre de 
su Padre, Mathildis, tambien como ella, 
Abadesa del Monasterio Hereverdicnse 5 
de donde aprovechada en todas virtudes, 
sahó, y caso con Henrique Emperador, 
Primero de este nombre , amado cl Cuza 
dor, por ser muy dado à la caza : exercicio 
honesto , decente , y devido à mm Princi- 
pe, en que le hallaron, quando le Ileva- 
ron la nueva de la eleccion , que en él se 
havia hecho del Sacro Imperio ; à que 
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ascendié de Duque de Saxonia, Principe tan 
Religioso, y Catolico, que sin duda fué 
inspirado de Dios el Emperador Conrado, 
que le nombró , y eligió por suecessor su- 
yo; quando hizo tan buena eleccion : al fin, 
no se puede ponderar, ni decir mas de su 
virtud, y meritos, que decir, tuvo por co 
sorte, y dignissima esposa à la gloriosi 
ma Santa Mathildis; y sea este titulo de Es- 

osa de un Emperador el IL. por donde 
Agachatais se merece los referidos. Sea el ter- 
csro el ser Madre de Emperadores,y Reyes 
pues Othon, Primero de este nombre , duo- 
decima de! Imperio de Roma , y trigesimo 
septimo del Reyno , O Imperio de Álema- 
pia, fué el primero hijo, que tuvo de 
Henrigue , su esposo : tuvo otros dos hi- 
jos » el uno , liamado Henrique como su 
Padre , que fué Dugue de Baviera; y el 
otro Bruno , que fué Arzobispo de Colo- 
nia, y Santo: y tres hijas, las dos llama- 
das Gervirga, y Adalheyda, que reyna- 
ron por los ilustres casamientos, que tnvie- 
ron; y Ja otra. llamada Mathildis, como su 
Madre , y Santa tambien. Pero para qué 
es buscarle titulo alguno , à lus que sé le 
dán tan devidamente à Mathildis ? No 
consiguió la Corona de Gioria 2 No rey- 
na en el Cielo con Christo ? No es eterno 
ya su Imperio? Para qué pues le buscamos 
titulos , y elogios temporales, à quien los 
goza eternos * Passemos ya brevemente à 
discurrir el tesoro de sus virtudes. 

2 Pero quisiera yo preguntar à otro 
mas perspicáz ingenio que el mio , humik 
de, y sudo: Por donde daria principio, 

ara sulcar tanto pielago, sin zozubrar, ni 
irse à pique ? Tantas son de Mathildis las 
virtudes, y tan en todo excelsas , que el 
muy docto, y grave Autor de la Histo- 
ria Saxonica Vvyitichindo , en eliin del li 
bro tercero se puso à referirlas , yenel 
principio dixo estas formales palabras: Si 
de las virtudes de Mathildis, y su gloriosa 
memoria queremos decir alguna cosa , un 
deliquio discurre per nuestras veras, con 
que desfillece el animo , y queda desma- 
yado el libro; mas qué mucho desmaye 
elingemo ; si es debil, faco, y sin fherzas, 
al passo que la virtud de Mathildis es 
grande , esforzada , é immensa ? Porque 
quien será bastantemente animoso para 
explicar, como debe , su anhelo , vigilan. 
cia, y cuydado en las cosas tocantes al 
culto divino ? Todas las noches se oian 
en su celdilla : (este timlo dá al quarto de 
una Emperatriz : aun no Celda, ya queera 
Cielo , sino Celdilia: tal devia de ser » de 
estrecho » honesto; y pobre : bastaba este 
para unico elogio, y timbre de sus virtu- 
des > Y para exemplo no solo à las de- 
más Emperatrices , Reynas, y Senoras del 








mundo , pero aun para la mas encerrada 
Carmelita, O Capuchina Religiosa) todas 
las noches , pues ( prosigue Vvitichindo) 
se olan en su celdilia todos los generos ;.y 
modos de iusicas, y tonos suaves, con 
que passaba con toda propriedad plaza 
de Cielo su celda; pues en ella solo ha- 
ditaban Angeles, Tenia la tal ceidilla ( y 
Cielo continuo suyo ) contigua à la Iple- 
sia , tanto , que dandole à su cuerpo muy 
breve, O ningun descanso , luego se le- 
vantaba , y se entraba en la Telesia , donde 
la neche toda passaba en oracion , sin que 
por esso cessásse la melodia de la musica à 
tres coros , uno, que cantaba en la celda, 
otro , que cantaba à la puerta , y otro, que 
acompanaba à Mathildis, paraque à imi- 
tacion del Divino “Trisagio , con que los 
Serafines de dia, y noche le cantan à Dios 
la gloria de eternas a abanzas , assi Mat- 
hiláis , acompafiada de estos tres e «ros 
continuamente , ellos con las voces, & 
instrumentos , y ella con el corazon dies- 
sen eternas alabanzas , y glorias à Dios, 
ensaizando su Divina Ciemencia , bendi- 
ciendola, y alabandola. 

3 Àssi passaba toda la noche en vigi- 
lias, y oraciones, y lo restante del dia en 
oír todas las Missas, que se celebraban, 
con mucha devocion , y contemplacion 
divina de sus soberanos Mysterios. Aca- 
badas las Missas , se iba à visitar los enfer- 
mos de los mas vecinos Hospitales , conso- 
lando à todos con su angelical vista, y 
socorriendo sus miserias, y aliviandolas 
consu larga, y liberal mano: lo mismo 
hacia con los enfermos pobres de casas 
particulares, que por cercanas podia visi» 
tar; y las que por muy lexos no le daba el 
tiempo lugar de visitartas , las socorria con 
liberales limosnas , haciendo lo mismo 
con los Hospitales, que visitar no podia, 
tanto de dentro , como de fuera de la 
Ciudad ; de suerte, que pobre ninguno, 
enfermo , 6 sano , por muchas leguas que 
estuviesse distante de Mathildis , dexaba 
de ser socorrido en todas sus necessidades 
de sus liberales, y santas manos , como 
tambien consolado en sus anlicciones de 
sus discretas , y santissimas palabras. Y com 
la habitacion suya tan estrecha , como he- 
mos dicho , tenta otra muy dilatada, y es- 
paciosa, para hospedar Peregrinos, y Po- 
bres, à donde continvamente concurrian 
muchos , y à todos se le ministraba abun- 
dantemente, quanto menester havian, no so- 
lo para la mansion, que alli hacian, mas aum 
para la prosecucion , y fin de sus viages, Y 
caminos. Atumbraba Dios su entendimien- 
to con espiritu profético, y viendo con él 
las necessidades de los Peregrinos, y Ca- 
minantes ; que por no serles camino, no 
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ilegaban à su celdilla, les embiaba con 
presteza» Y Eberalidad estraiia el socorro, 
de que necessitaban > quedando todos ad- 
mirados de verse socorridos , Yy aliviados, 
por quien , menos que por revelacion di- 
vina, no selo no podia tener noticia desu 
necessidad para socurrerla , mas ni aun de 
su camino , y persona: por lo que daban 
à Dios infinitas gracias, y alababan la li- 
beralidad, virtud, y santidad de su fiel sier- 
va Mathildis. , lo. a 

4 Bien juzgará, quien viere assi à Mat. 
hildis exercitarse en obras tan pias, hu- 
mildes » y devotas, que faltaba por esso 
un punto à su Regia Authoridad £ À su im- 
perial decoro ? À hacerse de todos res- 
petar devidamente? Bien puede pensarlo 
qualquiera ; pero padecerá engafio mani- 
fiesto : porque de tal suerte su gran pru- 
dencia unia la humildad con el regio de- 
coro, que quien mas la admiraba humil- 
de, devota, Y encerrada en tan desechada, 
y pebre celdilla, siempre en oracion , as- 
sistida siempre de pobres, Peregrinos, y 
enfermos , mas la veneraba Princesa 
grande, Reyna excelsa, y Emperatriz so- 
herana : siendo lo que mas admiracion 
causaba à todos vér, que quando como 
Reyna estaba de la Magestad en el Solio, 
à vista de todo el Pueblo , entonces era el 
alivio de los fatigados , el consuelo de los 
aíigidos , la alegria de los tristes , y de los 
necessitados el sccorro. À sus domesticos 
criados, y criadas hizo ensefiar variedad 
de artes, en que exercitasse , y letras, en 
que aprovechassen à si, y à otros, ense- 
fiandolas , guiando à cada uno por su par- 
ticular ingénio , paraque de essa suerte, 
siguiendo su voluntad, saliesse eminente en 
la arte » facultad, O ciencia, que aprendia: 
lo que consiguió con facihdad grande; 
perque sus criados todos eran excelentes, 
y ciestros en qualguiera arte, y ciencia, 
Y sus criadas en qualquicia exercicio do- 
mestico , y labor femenil. 

5 Alfin, llena de dias, de honores 
lena , colmada de buenas obras , morti- 
ficaciones, ayunos, penitencias , oracio- 
nes, profecias , limosnas y y virtudes infi- 
nitas, haviendo repartido sus reales rique- 
zas à los Siervos de Dios retirados del 
mundo , à sus queridas las Religiosas, y 
à sus amados los pobres de Jesu-Christo , à 
catorce de Marzo del afio de 973. entre- 
gôó el alma purissima en manos de su 
Criador. Y si mereció por sus virtudes tan- 
tas la Corona de la Gloria en el Cielo, 
tambien ha querido la Iglesia , que conste 
al mundo todo ; pues para esso ja ha colo- 
cado, y puesto en el numero de los San- 
tos en el dicho dia (de su glorioso naci- 
miento al Imperio ) eatorce de Marzo , 
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con este seiialado , st devido , elogio; Hal- 
berstartb (assi se Hama la Ciudad) enta 
Eermania , cl descanso, y transito elorio- 
so de Santa Matbildis y Reyna » Madre de 
Othon primero, Emperador , celebre > é in- 
signe en bumildad , y paciencia. Hasta aqui 
el Doctissimo Vyitichindo. 

6 Cortos elogios son, los que este sa- 
pientissimo Historiador dá à los muchos, 
que merecen virtudes tantas, y tan glo- 
rosa vida, como vivió, y tuvo la bien- 
aventurada Santa Mathildis; mas ya é 
mismo dá la razon , diciendo , que si qui- 
siesse referir virtndes tantas , le faltaria el 
tiempo , y que aunque su facundia, y Re- 
thorica fuesse la de Homero, Maron, O 
Cieeron , no bastaria à ponderarias digna- 
mente ; y se disenipa al principio en aquel 
tembiar , con que toma la pluma , para tra- 
tar de virtudes tan sublimes , y excelsas : y 
si Antor tan docto , y grave tiembia; qué 
hará quien en nada puede presumir igua- 
larle? Seame pues muda rethorica el sien- 
cio cuyas vocês con las de la fama de Mat- 
hildis, podrán solo desemperiarme, Solo 
me atreveré à afiadir ( para mayor gloria 
de tan esclarecida Santa ) brevemente al- 
go, de lo mucho que de sus virtudes dixe- 
ron otros Escritores graves: especialmen- 
te de lo que passó en su glorioso transito, 
en cuya descripcion corrió tan velóz la 
pluma de Vritichindo. 

7 Anos bavia, que estando en Colonia, 
gozosa de vér sus Hijos, y Nietos, donde 
todos se havian juntado à veria, menós 
Henrique, que ya gozaba de la patria cex 
Jestial el descanso , se despidió de todos, 
profetizando su muerte. Llegó pues la hora 
dichosa, en que ya Dios tenia determi- 
nado darle el premio à sus grar.des virtú- 
des, embiandole los anuncios de una en» 
fermedad, con la seguridad , de que seria 
ka ultima , revelandole elcia, y la hora, 
en que se la queria llevar para st, como 
ella se lo reveló à Ia Abadesa , que la assis. 
tia. Vino Vvilhelmo , Arzobispo de Ma- 
guncia, Nieto suyo , Hijo de Othon, à 
veria: confessóse generalmente con él: 
pidióle luego » le diesse una Missa por sus 
pecados, y descuydos , paraque Dicas se 
los perdonasse , por el Alma de su Esposo 
Henrique , y por todos los Fieles vivos, y 
difuntos , y que al fin de elia le diesse, y 
administrasse los Santos Sacramentos de 
la Eucharistia, y Extrema-Uncionr, que 
reeibió con grande gozo , ternura , y de- 
vocion. Despues preguntó à la Abadesa, 
si havia quedado alguna cosa que darle à su 
Nieto, por el gran benefício, qnele havia 
hecho en administrarle los Santos Sacra- 
mentos. Respondió la Abadesa , que todo 
quanto tenia , lo havia repartido à los po- 
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Ee > cemo ella se lo havia mandado; y as- 
si que no havia la menor cosa que darle: 
exemplo el mas raro, que puede verse en 
una tan gran Sefiora , no hallarse à la ho- 
xa de su muerte siquiera con una alhaja 
curiosa, y de valor que dar à un Nieto 
suyo en prendas de suamor! Mas qué mi- 
lagro esa esto, en quien tedo era un mila- 
gro 2 De los que hizo en su vida .pudiera 
hacerse un grande volumen : no siendo el 
menor el del fuego , que (imitando el de 
su pecho ) por su orden, y mandato ardia 
todas las noches del Invierno en las ca- 
les, y caminos, solo à fin; de que se ca- 
lenrassen los pobres, y no se perdiessen 
los caminantes. Al fin viendose destituí- 
da detodas las cosas de esta vida, y desean- 
do por cira parte mostrarse agradecida al 
Arzcbispo, su Nieto, y que concciesse el 
amor, que le tenia, apeló para las de la 
otra; y assi le dixo à la Abadesa, que el pa- 
fio, que havia hecho prevenir para cubrir 
el tumulo, y cuerpo suyo despues de muer- 
ta, le sacasse, y se le diesse à sn Nieto en 
prendas de su amor : y replicando la Aba- 
desa, que haria falta para la funcion , que 
estaba prevenida , respondió con espiritu 
profetico: MH Nicto ba menester antes que 
»o esse paro : désclo; que para mi no ba de 
faltar à su tiempo. Todo se eumplió , assi 
como lo proictizó la Santa, Despidióse el 
de Maguncia , pareciendole , que la enfer- 
medad de su Abuela era larga , yíque él 
no pocia dexar tanto tiempo sus ovejas 
sin Pastor: bendixola , y pídióle licencia: 
y, estando fuera del quarto de la enferma, 
dixo, à las que la assistian: Yo dexo aqui 
un Sacerdote , paraque vele con cuydado 
la enferma, y quando vea, que importa, va- 
ya à llamarme. Entonces Mathildis, como 
si se lo huviera dicho à ella, respondió: 
Liévelo consigo; que mas le ha menester 
que yo. Assi ué; pues al dia siguiente, sin- 
tiendose algo indispuesto , tomó una bebi. 
da cordial; Y esse mismo dia murió en el ca- 
mino. No selo querian decir à Mathíldis, 
porque el pesar no le quitasse Ja vida: mas 
ella se anticipó, y se lo contá, à los que re- 
husaban referirsclo : No teneis , (dixo son- 
riendo entre lagrimas ) que decirme cosa: 
ya se, que es muerto Vyilheimo: haced lue- 
£9 » Se toguen las campanas, y juntense los 
pobres todos, paraque se les dé limosna, 
porque rueguen à Dios por su alma. Que- 
Saron todas pasmados , oyendola , y cono- 
cteron , que solo Dios pudo decirseto. Vi- 
vió despues otros doce dias mas, Liegó ei 
Sabado Santo: y como ya sabia, havia de 
morir esse dia, (que era, el que con maslar- 
ga mano socerria à los pobres , les lavaba 
los pies, y daba de comer, y vestir, por 
ser dia dedicado à la Reyna de los Ange- 
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les, y Madre de Dios Maria sin pecado 
concebida, de quien era devetissima ) se 
dispuso assi, 

8 Aircirel Alba dispertó, à todos los 
que la essistian, y mandó , que abriessen 
Jas puestas, y dexassen entrar, à quantos 
quisiessen, y que se Hamassen los Reiligio- 
sos, y Religiosas todas; y haviendose jin 
tado gran multitnd , les kizo una platica 
espiritual , exhortandolos à todos à amar, y 
servir à Divs, à vivir en sa amor, y tes 
mor santo, y à todo genero de desprecio 
de las cosas de esta vida; y al fin dixo tales 
cosas, gue à todos los dexó compungidos, y 
Norosos. Luego echó à todos su bendi- 
cion, y pidió , la bendixessen, y se fuessen 
en paz, y la encomendassen à Dios, y que 
solo quedassen con ella aquellas personas, 
que precisamente havian de assistirla, Ene 
go hHamó à su querida hija Santa Marhil- 
dis, Abadesa , que era del Convento de 
San Servacio , que ella misma havia finda- 
do, y le dió tales consejos, tan santos, y 
con tal espiritu, que como otto Elias em 
Eliseo , dexó el suyo duplicado en Mathil. 
dis: y bien se vió serassi; pues fué tan 
gran santa su hija , que qualquiera que 
contempláre sus insignes virtudes , su vir- 
ginidad perpetua , su caridad immensa , su 
prudencia admirable , y al fin el colma 
de las virtudes todas, que por no repetir 
las de su Madre, no refiero, conocerá, 
fué hija de la gran Mathildis Mathildis, 
y que le dexó eu esta ultima piatica, que 
Je hizo , y bendicion , que le dió, su espi« 
ritu doblado, Profetizcle muchas cosas 
tocantes al bien de su alma, y dixole, 
amasse mucho , y venerasse à sus hesmas 
nas; porque sabia, havian de verse, y 
gozarss en la Gloria; y al fin le echó su 
bendicion. 

9 Hecho esto, se bolvió à confessar, y 
recibió otra vez los Santos Sacramentos 
de ia Eucharistia, y Extrema-Uncion, y 
luego pidió , à los que la assistian , y les 
mando, cantassen los Psalmos, (paraque ya 
que eila no podia rezar,ni cantar el Psalterio 
todo , como lo havia hecho todos los dias 
de su vida, despues de cumplir con la 
ebligacion del Ofício Divino , que rezabas 
como si fuesse Religiosa : costumbre, en 
que se crió desde sus tiernos afios, y ob- 
servó toda su vida tambien; por lo me- 
nos los oyesse ) y que leyussen assi mismo 
los Evangelios, hasta tanto que su alma 
por mandado de Dios se despidiesse de su 
cuerpo. Despues de esto no habló mas pala- 
bra; sino es, levantando las manos, y los 
ojos al Cielo, parece, que prevenia ci ca- 
mino , que havia de hacer su bendita alma. 
Viendo ya, que se acercaba la hora de No= 
na; mandó ; que le pusiessen la mortaja » y 
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cilicio en tierra, y que toman lo su mori- 
bundo cuerpo, lo pusiessen encima: Jo qual 
se hizo, y ella con sus proprias manos se 
echó ceniza en la cabeza , diciendo : No es 
decente , ni conviene , que el Christiano mue- 
ra » Sino es en cilicio sy ceniza, Estas fueron 
Jas ultimas palabras, que se le oyeron, y al 
instante , santiguandose , descansó en paz, 
dando su alma al Sefior , Sabado Santo, à 
la hora de Nona: hora, en que acostum- 
braba dar de comer à los pobres de Jesu- 
Christo, y dia, y hora, gue ya mucho an- 
tes havia ella profetizado , à los catorce de 
Marzo , ahio del Sefior de 973. segun unos 
Authores, y segun ctros de 978. À la mis- 
ma hora llegaron Embaxadores de la Rey- 
na Gerberga , su hija, que le embiaba un 
pafio negro riquissimo bordado de oro , y 
piedras preciosas, para cubrir su cuerpo 
santo, y tumulo , quando huviesse muer- 
to, con que se cumplhió la profecias que 
quando dió à su Nieto el de Maguncia , el 
que estaba prevenido para su entierro , di- 
xo. Escrivieron la vida de esta prodigiosa 
Santa el ya referido Vvitichindo , en la 
Historia , y Lúbro citado , San Parttaleon 

or mandado de San Henrique Empera- 

or, Hermano Greverse in Avotario 
Usuardi , Juan Bollando in Martyrologio 
Canisii , Malano in Additionibus suis ad 
Ussardum , el Martyrologio Benedictinos 
Henrique Bodo in Chronicis, Pedro Me- 
xia en su Hisoria Imperial, y Cesáreas 
Pineda en la tercera parte de su Monar- 
quia Ecclesiastita , O Historia universal del 
mundo , el Martyrologio Romano de este 
dia catorce de Marzo, y Baronio en sus 
Annotaciones 4 y em el tomô decimo de 
sus Anales Ecclesiasticos , Luithprando 
lib. 4. cap. 7. y otros muchos. 

“10 No lg queda ya arbítrio al juício 
humano , para ponerse à discurrir sobre tan 
prodigiosa vida, ni dar exemplos con ella; 
porque toda ella es un vivo exemplo de 
vida: y assi quien quisiere hallar la eterna, y 
reynar con Jesu-Christo, lea en Mathildis, y 
Tesuelva en su animo imitarla en algos 
pues halla en elia tan viva copia de la 
Muger fuerte , que buscaba el sabio ; que si 
no do es Mathildis, por fo menos lo parece 
en todo , y no solo lo parece, sino es, que 
totalmente lo es, siendo verdadera Ma- 
dre de pobres: y qué duda hay , en que to- 
dos quantos se acogieren à su amparo, y 
patrocinio le tendrán seguro , sabiendo, no 
Álegó necessitado à sus puertis , que bol- 
viesse sin consuelo ? Quienla obbgó tan- 
to, fué su caridad grande : esta es mayor 
en la gloria: facil es de inferir ahora la con- 
sequencia à favor de todos aquellos , que su 
favor invocáren ; pues con solas dos cosas 
Ig tendrán segurissino ; tenerla gran de- 
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procurar imi. 
vérenla Gl 


vocion eslauna; y laotra, 
tara: con que se llegará à 
tia. Amen. 


LA VIDA DE SAN LONGINOS, 
Soldado , el que se dice, que Bbrid con la 
lanza cl costado de Christo tues- 
tro Redempior. 


1 L martyrio del glorioso Soldado 
de Christo Longinos, eserive 

Simeon Metaftaste de esta manera. Eué 
Longinos Judio, y Centurion, 6 Capi- 
tán de cier Soldados , quando Christo 
nuestro Sa x fué condenado à mmuer- 
te de Cru, , uno de los Soldados, que 
assistian à Ia execucion de agnella “impia, 
y detestable sentencia : el qual, havien- 
do visto Ja paciencia, y constançia, con 
que Christo nuestro Senior havia pade- 
cido los tormentos ; y afrentas de su Pas. 
sion, y que à la hora de espirar havia alza. 
do la voz con gran clamor , encomendan- 
do su espiritu al Padre Eterno , y que el 
Cielo se obscureció , y la tierra tembló, los 
piedras se hicieron pedazos, y todo el 
mundo se vistió de luto por la muerte de 
su Sefior; afumbrado con la luz del Cie- 
lo, conoció , que aquel Hombre, que alli 
moria , era mas que hombre, y verdadera 
Hijo de Dios, y por tal le confessó, Des 
pues que fé sepultado el cuerpo del Sal. 
vador, mandaron à Longinos, que le guar« 
dasse con sus Soldados : y haviendo al ter» 
cetro dia resucitado el Sefior , de lã mane- 
1a, que se dice en el Sagrado Evangelio, los 
Soldados quedaron assombrados , y Lon- 
ginos mas confirmado ; y dió cuenta al 
Sumo Sacerdote , y à los Éscrivas, y Fa- 
riseos, de las maravillas, que Dios havia 
obrado, y él, y sus Soldados havian vista 
em la gloriosa Resurreccion de Christo. 
Tuvieron de esto grandissimo enojo, y pe- 
na los Sacerdotes, y para obscurecer la glo- 
ria de Christo, procuraron con dones., y 
promesas pervertir à Longinos , y per- 
suadirle , que publicasse , que estando dur- 
miendo sus Soldados , los Discipulos de 
Christo havian venido de noche al Sepul- 
ero, y hurtado su sagrado cuerpo : mas 
el santo Soldado , como estaba ya troca- 
do, y leno de divina luz, nunca quiso 
consentir en la mentira , sino pregonar la 
verdad, y ser testigo fiel de la Resurrec- 
cion del Sefor, Vista sa constancia , de- 
terminaron los Judios vengarse de él: y 
él, sabiendo su mala intencion , y Jo que 
urdian contra él ; dezando el oficio de 
Soldado, y comprando alguna hacienda, 
se partió de Jerusalén para Capadocia, 
acompafiado de dos Soldados suyos , y ali 
comenzó à predicar ; lo que havia visto, y 
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gs sus palabras, y obras convertir mu- 
chos à la Fé de Christo. Era estraiio el fru- 
to, que Longinos hacia, y grande el Mi» 
mero , de los que despedidas las tinieblas 
de su antigua ignorancia abrian los ojos 
à los rayos de la Divina Luz; y crecia, y 
florecia à la Fé de Christo con grande jg- 
nominia de los Judios, que le haviam craci- 
ficado : los quales, perseverando en su ce- 
guedad, y no pudiendo Revar en pacien- 
cia, que Longinos, su Capitán , se hiciesse 
pregonero de Christo , procuraron con 
grande fuerza, que fuesse condenado à 
muerte , como rebelde , y traydor, y que 
el Presidente Pilato embiasse Soldados à 
Capadocia » paraque le prendiessen » y 
matassen. Fueron los Soldados armados de 
impiedad, y furor, y quiso nuestro Seu 
flor » «re topassen con él sin conocerle: y 
faniliarmente, y en secreto le dixeron, à 
lo que venian; y cl Santo muy alegre, y 
gozoso Jos recibió en su casa, y los regaló, 
festejó, y les dixo; que.se sossegassen; por- 
que cl les daria à Longinos en manos : y 
y embió à Iamar aqueilos dos Soldados , 
que havian venido con él de Jerusalén , y 
estabân en otra estancia, paraque fuessen 
particioneros de la misma corona del 
martyrio, que él deseaba , y esperaba: y 
entre tanto que venia , acariciaba, y re 
galaba en gran manera à los Soldados ; que 
tema en su casa , y havian venido para dar- 
le la muerte. Ldegaron los dos Soldados 
de Longinos; y en legando , diso à los 
otros : Yo soy Longinos , à quien buscais: 
veisme aqui : dadme la muerte , y pagad- 
me con ella el servicio, que os he hecho 
estos dias en mi casa; que yo la tendré por 
singular beneficio, Assornbraronse los Sol- 
dados ; quando esto oyeron, y no podian 
creer , que aguel fuesse , el que ellos busca- 
ban, por vêr elregocijo , y jubilo que 
mostrada, y con que hablaba de su muer- 
te : pero quando se certificaron , que era él 
mismo , pareciendoles, que era grande des- 
comedimiento, & ingratitud maltratar, à 
quien tan bien les havia tratado , y dar la 
muerte , al que los havia hospedado , y re- 
gelado con tan rara humildad , y cortesias 
le dizeron , que antes perderian ellos la vi- 
da» que quitarsela à cl: y en efecto fué ne. 
cessario » que él jos animasse , y les diesse à 
entender » que el mayor bien , que en esta 
vida Is potian hacer, era embiarle à rey- 
nar con Christo; y mandó à un criado 
suyo, que le traxesse un vestido blanco »Y 
de fiesta, para celebrar las bodas celestia- 
les aquel dia: y animando à sus Soldados, 
y abrazandose con ellos, se hincó de rodi- 
Has > mostrando con la mano el lugar 
donde queria ser enterrado » yalhle dego- 
Haron , y con €l à sas dos santos Compa- 
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fieros. ionaron su cabeza los Sayones, 
que se la havian cortado; y Ilevaronta à Pi 
lato : el qual; por dar contento à los 
Judios , la mandó poner en la puerta 
de ja Ciudad. Arrojaronla despues en un 
mutadar, y gtiardóla Dios de todo mal 
clor, y cormipcion: y para honrar mas 
al santo Soldado , que havia derrama- 
do la sangre por suamor , hizo muchos 
milagros por elia, entre los quales se 
cuenta, que mm muger vinda, pobre, y 
ciega , que tenia un solo hijo , que la guia- 
ba, determinó ir à Jerusalén , para su- 
plicar à nuestro Sefior , que la sanasse, y la 
librasse de las calamidades , que padecia. 
Apenas havia entrado en la Ciudad, quan- 
do se le murió el hijo, y quedó del todo 
desamparada , y en perpetvo ilanto ; mas 
estando durmiendo , se le apareció San 
Longinos, como quien la consolaba, y 
declaraba , lo mucho que Christo havia pa- 
decido por nuestros pecados, y que élhavia 
peleado por él, y con su gracia vencido, 
y sido coronado de corona de mariyrio: 
y mandóle, que buscasse su cabeza, que es- 
taha cubierta de estiercol, y basura ; porque 
en tocandola, cobraria la vista de los ojos: 
y mas le dixo , que él le traeria à su hijos 
paraque le viesse, y alegraria, y serena- 
ria su corazon. Como lo dixo ei Santo, 
assi lo hizo; porque la muger , en desper- 
tando, animada con la vision, que havia 
tenido, se fué al lugar, que el Santo le havia 
seijalado , y sacó la sagrada tabeza del mu- 
ladar , en que estaba arrojada; y lnego co- 
bró la vista del cuerpo, y mucho mas la 
del Alma: y la noche siguiente le apare- 
ció Longinos , que le traia à su hijo vesti- 
do de una maravillosa , y celestial claridad, 
y dixole : Mira, que no lores, ni pienses, 
que son desdichados, y miserables , los que 
están coronados de gloria, y perpetua- 
mente alaban, y glorifican al Sefior. To- 
ma mi cabeza , y-entierrala con el cuerpo 
de tu hijo en una misma arca , y alaba al 
Sefor en sus Santos ; porque esta es sn vo- 
luntad: y dichas estas palabras , desapare- 
ció aqueiia vision; y la buena muger , to- 
mando la sagrada cabeza con gran reve- 
rencia, y el cuerpo de su hijjo, la co- 
locó honorificamente en una aldea, que 
se Ilama Sandial, y era el lugar, donde 
Longinos havia nacido, De San Longinos 
hacen mencion el Martyrologio Roma- 
no, y el de Usuardo à los quince de Mar- 
zo: y el Romana dice , que fiué el Solda- 
do , que con la lanza abrió el costado del 
Salvador ya mmerto , del qual sakió san- 
gre, y agua: y comunmente se dice, que 
este Soldado se ilamaba Longinos; y asst 
lo dice San Agustin, en cuya Telesia en 
Roma se entiende , que está el cuerpo de 
am 
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Marzo, 
San Longinos ; como lo dice el Cardenal 
Parenio en las Annotaciones del Martys 
rologio Remano à quince de Marzo. 


LA VIDA DE SAN ABRAHAN, 
Confessor. 


1 N Abrahan celebran las Divi- 
nas Letras, que fhé gran Pa- 
triarca, y Padre de los Creyentes ; y otro 
Abraban tambien celebra la Iglesia, Va- 
ron de insigne santidad: cuya vida escri- 
vió San Efren, y el Metafrasté, y la tras 
el Padre Fr. Loreuzo Surio en el segundo 
Tomo de las Vidas de los Santos, de esta 
mantra, 

2 Fué San Abrahan hijo de nobles 
Padres, ricos; y muy estimados en el si- 
glo, y desde niiio muy inclinado à todas 
Jas cosas de piedad, y virtud, y por ello 
muy aniado de sus padres, los quales, de- 
seando tenex fruto de tan poderosa plan- 
ta, trataron de casarle muy contra su vo- 
luntad; porque él tenia muy altos pensa» 
mintos: pero foé tanta la instancia, que 
Je hizo su Padre, y tantas las lagrimas, que 
derramó su Madre , que por no contristar- 
105, dixo él, que se casaria. Buscóse una mu- 
ger adornada de las dotes, y gracias, que en 
las mngeres se estiman, Concertóse el ca- 
samiento , aparejandose las fiestas , y bo- 
das, y haviendo durado seis dias el regoci- 
jo, 21 septimo, al tiempo que toda la casa 
estaba ocupada en combites, musicas » 
bayles, y danzas , el Sehior habló al cora- 
zon de Abrahan, y le alumbró con su di- 
vina biz, y le puso delante la vanidad, 
suefio , y sombra de todas las cosas de la 
tierra, 'y la excelencia, grandeza, y ma- 
gestad de los bienes eternos, y le penetró 
de tal manera la fuerza de la Divina Gra- 
cia, que en acabando aguella postrera ce- 
na, se salió, sin ser sentido, de su casa, y 
guiado del mismo Sehior, que le llamabas 
se fue solo à una casa apartada, y solitaria, 
como un quarto de legua fuera del Lugar, 
y alli se encerró secretamente. Quando 
sus padres le echason menos, hicieronle 
buscar por toda la Ciudad, y mucho mas 
por las Iglesias, y Monasterios, y desier- 
tos, acordandose de la repugnancia » que su 
hijo havia tenido en aquel casamiento, Des- 
pues de muchas diligencias , al cabo de 
dies, y siete dias le hallaron en su casillas 
con mucha alegria por una parte, por 
haverle hallado, y no con menor tristeza 
por otra, por verle tan trocado, y que en 
Ja for de su edad huyiesse dexado su espo- 
sa, y hecho divorcio con el mundo. Die- 
ronic grandes assaltos, para persuadirle, 
que bolviesse con ellos; pero el santo mo- 
zo resistió , y los despidió , y rogó, que no 
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le inquictassên , ni viniessen à él, ado 
le dexassen vivir en su recogimiento, é hia 
zo tapiar la puerta de su aposento , y des 
xar solo una ventanilia , por donde le pus 
diessen proveér de un poco de pan, y 
agua, para su sustento, Diez ares estúva 
Abrahan aqui encerrado , haciendo vida 
de Angel. Passados los diezafios, muries 
ronsus Padres, dexandole heredero de to- 
das sus riquezas , que eran grandes: pero 
no por ellas se movió , pareciendole, que 
haviendolo una vez dexaco todo por Dios, 
no era po bolverse à encargar de elo; 
mas rogó à un amigo suyo, que tomasse 
la mayor parte de agueilos bienes, y re- 
mediasse à los pobres con ellos, y guara 
dasse el resto para alguna urgente necessix 
dad; y assi se ho, quedando Abrahan 
muy contento por aquelia buena obra, y 
por verse tan pobre, que no tenia mas 
de un manto , y uncilicio, para vestirse, y 
una estéra, para dormir, y un vaso, para be. 
ber un poco de agua. Pero quanto exte- 
riormente estaba mas pobre , y mas des- 
nudo de las comudidades, y regalos cor- 
porales, tanto su Alma estaba mas rica, y 
abastada de denes celestiales, y echaba 
mas claros rayos de santidad, y virind; 
cuya fama resonaba por todas partes; pora 
que por mucho que él se esconciesse, no 
era possible, que el Solno fhesse visto, y 
conoeido por su misma luz, y el Sefior 
tuvo cuydado de manifestarle con 1a oca- 
sion, que aqui diré. 

3 Havia un Pueblo, Ilamado Teniz, Ak 
dea grande de Ja Ciudad de Lampsaco, la 
qual era habitada de Gentiles muy cbstia 
nados, y pertinaces en su Secta, y enemi- 
gos de Christianos, El Obispo de aqneila 
Diocesis , deseando convertir aquelios 
Gentiles à nuestra Santa Fé, embiabateg 
los mejores Clerigos, y Monges, que tenia, 
paraque con st vida, y cactrina los cul. 
tivassen: pero ellos eran tan fieros, y bar» 
baros, que no solamente no se ablanda- 
ban; antes amenazaban, y maitrataban 
à sus Predicadores; de manera, que ape- 
nas se haltaba , quien quisiesse tomar aque+ 
lla empresa , & irles à predicar. Para esto 
pareció al Cbispo, que Abrahan seria 
muy à proposito , y con todo el Clero se 
fué à buscarle, y le rogó, que se ordenesse 
de Nissa, y tomasse à su cargo aquellos 
ciegos Idojatras ; que estaban en la som 
bra de la muerte, y con sus palabras, y 
obras, los domesticasse, y traxesse à Chrise 
to, quees luz del mundo, Congojóse so- 
bre manera Abrahan, y srplicóal Obis. 
po, que le dexasse Norar sus pecades, y 
diesse aquel cargo à otro de mayores vir- 
tudes, y fuerzas Finalmente, enten- 
diengo per aquella voiuntad de Dios, baxó 
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Duca » 7 se rindió à las tazones, y obe- 
diencia dei Prelado, y se fué con ei Obis- 
po à la Iglesia, y alhi fué ordenado; 
y acompaiiado de todo el Clero, y Pue- 
bio, se partió para Tenias pidiendo & 
nuestro Senor » que pues le mandaba to- 
mar sobre sí tan gran carga, diesse fuerzas 

a Nevaria. . 

MM Ve entendió Abrahan Ja dificul- 
tad de aquella empresa , y que éi la havia 
de acabar mas con oraciones, suspiros » 
gemidos, y lagrimas en el acatamiento 
det Sefior, que con palabras, ni otras 
obras suyas: y assi se determinó à gastar 
los dias ; y las noches en pedir à Dios fa- 
vor, y suplicarle , que él mismo hiciesse, 
lo que le mandaba hacer. Ante todas co- 
sas hizo hacer una Iglesia muy linda, y 
asseada, de los dineros, que estaban en po- 
der de aquelsu amigo, que havia reparti- 
do la hacienda de sus Padres a los pobres. 
Acabada Ia Iolesia, tomóla por morada 
para orar, y llorar por aquelios Infieles , y 
pedir al Sefior que los alumbrasse, y tra- 
xesse à su conocimiento. Despues como 
era fervoroso, y encendido de la gtoria de 
Dios, y del bien de las Almas, quebró 
todos los Idolos , que halló. Quando aque- 
llos Idolatras vieron à sus Dioses hechos 
pedazos, luego entendieron, quien havia 
sido el Autor, y armados de piedras, y pa- 
los, dieron en San Abrahan, y le mal- 
trataron , & hirieron, de manera , que te- 
niendole por muerto, O creyendo, que 
luego moriria ; le dexaron. Mas él, toman- 
do fuerzas cen el Espiriu de) Seãor, que 
se las daba, se levantó, como pudo, y à 
media noche se fué à la Iglesia, para Ilo- 
rar, y rogarà Dios por aquellos ; que assi le 
havian tratado. Bolvieron los Inficies à la 
mafiana à la Iglesia, que havia edificado 
Abrahan,mas por curiosidad,que pensando, 
que era vivo, y que estaba all. Quando le 
vieron, fué tanto el corage , que tuvieron, 
que con gran rabia, y furor ecahron mano 
de él, y atandole con sogas , le sacaron de 
da Iglesia , y Je arrastraron por las cailes, 
tirandole muchas piedras ; y quebrantado, 
y hecho pedazos, le dexaron la segunda 
vez. Pero el Santo no desmayó, m dexô 
de bolver à la Iglesia, y de pedir miseri- 
cordia al Serior por aquellos hombres tan 
miserables > Y clegos, de los quales Ja ter- 
cera vez fué arrastrado, y perseguido 5 

echado fuera del Pueblo, Gast6 tres afios 
el Sante enestos encuentros, y peleas, sin 
perder el animo,ni hacer mal à nadie ; an- 
tes pagando elodio con caridas, el enojo 
con mansedumbre, y las maldiciones » que 
le echaban, con bendiciones > Y tratando 
à todos aqnellos Gentiles con un amor 


entrafiable, y mas gue de hesmano, ni 
padre, ni madre, 
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5 No pudo tan rara, y excelente vir. 
tud dexar de admirar à los mismos Barba. 
tos, que le perseguian" Jos quales, haviendo 
un dia entrado en su Consejo, y tratado. 
de la persona de Abrahan , alunhrados de 
la luz del Cielo, vinieron à confessar , que 
no era possible, que el Dios de ios Chris. 
tianos, que predicaba Abrahan , no fuesse 
el verdadero, y un Sumo Bien, y eterno; 
pues por su amor Abrahan havia padecido 
todas las injuxias, y malos tratamientos, 
que le havian hecho, con tanta fortaleza, 
sufrimiento, y mansedumbre , sin haverse 
querido vengar, antes haciendolos à to- 
dos, y à cada uho de ellos obras de amoro- 
sissimo Padre. Movidos de esta considera- 
cion, y del espiritu del Serior , que por la 
oracion, y paciencia dei Santo les queria 
hacer aqueiia merced , se fueron à él to- 
dos, y se echaron à sus pies alli en ja Iole- 
sia, donde estaba, y con alta voz comen- 
zaronà clamar: Gloria sea à ti, Seior, y 
Dios del Cielo, que nos has embiado à tu 
Siervo Abrahan para librarnos de las ti- 
niebias de la idolatria. No se puede creer 
ei gozo, Y júbilo, que entró en el Atma 
de Abrahan, quando oyó estas voces, y 
las gracias, que hizo à Dios nuestro Sedor 
por haver oído sus plegarias, y el acogi- 
miento, que hizo à aquellos hombres: de 
los quales (haviendosido instruídos, y eus 
seiiados en las cosas de nuestra Santa Fé ) 
se bautizaron como mil personas; y el 
buen Abrahan gastó un aão en assentar, 
todo lo gue tocaba à su aprovechamien- 
to, ensefianza , y doctrina. Quanto puede 
un amor fino de Dios! Quanto la pacien 
cia en las injurias, y la mansedumbre en 
los agravios ! Quanto es mas poderosa la 
oracion » y el lanto delante de Dios, y de 
los hombres, que las palabras, y buenas 
razoes ; para convertirios , y hacerles ha- 
cer virtud! Bien se echa de vér en este 
exemplo de Abrahan, que orando, y flo- 
rando, sufriendo, y cailando , ablandó las 
piedras, y de Icones, y bestias feras , hi- 
zo ovejas, y corderos. 

6 Mas passado el afo , juzgando el 
Santo, que ya havia cumplido , con lo que 
Dios pretendia de él en aquella Mission , y 
que otros podrian regar aquella planta 5 
con el deseo de su recogimiento ,.y quie- 
tud ; y suplicando à nuestro Serjor, que lo 
tuviesse por bien, y proveyesse à aquellos 
hombres de Pastor, haciendo ja sefal de 
la Cruz sobre aquella Aldea, y encomen- 
dandola al Sefior , se partió de ella, sin que 
nadie lo supiesse. Pero quando la maiana 
siguiente vinieron los vecinos à la Iglesias 
para tomar la bendicion de Abrahan »Y 
no lehallaren, no se puede decir el senti- 
miento; que tnviéron ; y las tagrimas, que 
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derraniaron, y las diligencias, que hicieron, 
para hallarle ; pero como no le pudiessen 
descubrir, acudieron a! Obispo, que le havia 
embiado , havisandole ; de lo que passaba. 
El Obispo, viendo, que por ningun camino 
hailuba rastro de él,vino à la Aldea, y con- 
soló à Jos nuevos Christianos, y como 
buen Pastor recogió aquel ganado descon- 
solado, y ordenó à aléunos de Diaconos, y 
à otros de Presbyteros, y dióles la orden, 
y regla, que havian detener , para levar 
adelante, lo que Abrahan tan santamente 

- havia comenzado. Ei qual, haviendo sabido, 
lo que havia sucedido, se holgó por extre- 
mo, thizo gracias alSciior por ello; porque 
aungue él estaba tan descoso de su sole- 
dad, no por esso dexaba de tener cuydado 
de aquelias Almas, que Dios le havia enco- 
mendado , y algun escrupulo de haverlas 
dexado sin Pastor. 

7 Conestose bolvió Abrahan à su an- 
tiguo encerramiento , y edificó una casi- 
ita ali cerca , cnya puerta mandó cerrar 

jura darse à Dios con mayor instancia : 

mas el demonio le comenzó à hacer guer- 

ra, y siendo padre de tinieblas , una vez à 

media noche se vistió de claridad , y co- 
menzó à hablar à Abrahan , y à decir, que 
era dichoso, y bienavenmirado; porque 
ninguno havia llegado à tan alto grado de 
perieccion como él. Pero el Santo cono- 
ció al autor de aquella voz, y jo que pre- 
tendía : y humiliandose delante del Sehor, 
y conociendo, que era tierra, y ceniza, re- 
prehendió al demonio; y él desapareció 
esta vez, aunque algunas otras le persi- 
guió, y quiso turbar ; fingiendo , que que- 
ria hacer caer sobreéila casa, O quemar- 
ja, y haciendo otros embustes, y enredos, 
pata níolesarie, y desasossegarle; pero 
todos les venció, y de todos triunfó el 

Varon de Dios. Maraviliosas fueron las vic- 

turias, que tuvo Abrahan de su carne, del 

mundo, de los Gentiles, que convirtio, y 

de los mismos demonics; pero no fué la 
menos lustre de todas, la que se sigue. Mu- 
zió un bermano de Abrahan, dexando 
una sela Lija, que tenia, huerfana de padre, 
y nedre, y siendo de siete afios la Neva- 
ren à su Tio Abrahan , paraque dispusiesse 
de ella, porque no havia otro, à quien po- 
derla encomendas. Enternecióse el San- 
to; y compadecióse de la nifia, mandó- 

Ja poner en aqnetia casa , que estaba pega- 

da à sn encerramiento , paraque alli vivies- 
se; y Cl desde una ventanilia la pudiesse ha- 
biar, y ensefiar las letras sagradas, y todo 

Jo que toca gl amor, y temor santo del 

Senior: y ella tomaba tan bien, todo lo 

que el santo Tio Ie decia , y procuraba po- 

nerlo por obra con tanta diligencia, y 

fever, que cada dia iba ganando nas la 

Tomo T. 
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voluntad de Abiahan , por veria tan vira 
tuosa, y periecta. Trece afios estuvo en este 
recogimiento Maria; (que assi se lamaba 3 
pero siendo yá de veinte afios, el demo- 
nio la armó un lazo, para hacerla caer 1Y 
en efecto cayó: porque un mozo, que con 
habito de Keligioso venia algunas veces à 
visitar a Abrahan, la vióun dia, y sele 
aficionó, y elia no menos à él; & instigan- 
dolos el demonio , tnvieron ccasion , Ilus 
gar, y tiempo ; para perderse. Saiió Maria 
de su recogimiento: perdió la flor de su 
virginidad 3 Y quedó ( como suelen las ta- 
les ) herida, y atravessada de d Jor, despues 
que cometió la maidad , considerando > lo 
que havia perdido, que era Dios > la gloria 
de virgen, el testimonio, y la alegria de 
su buena conciencia, las obras de peni- 
tencia; que tantos anoshavia hecho, y lo 
que havia ganado, que era infierno, Yy com 
fusion, y el estado, en que antes havia esta- 
do; y la miseria, en queal presente estaba : 
y con un interior, y profundo gemido, y 
doior de corazon, decia entre si: QD des- 
venturada, y triste de mi ! Cómo podré al- 
zar los ojos al Ciclo , que tengo tan aten- 
dido? Cómo pediré favor à Dies, que era 
Padre, y amparo de m! virgimidad,havien- 
dole yo mancillado, y profanado el Tem- 
plo santo del Sefior, y afeado , y borrado 
su semejanza, & imagen ? Cómo he derra- 
mado en un punto, todo lo que en tantos 
afios havia allegado ; y perdído por un bre- 
ve, y sucio deleyte, los tesoras, que havia 
ganado 2 O) Tio mio; y Padre de mi Alma, 
donde estás, y qué mala cuenta he dado 
de mi? Cómo podré yo mirar de aqui ade- 
lante tu cara, ni aun la ventana , por don- 
de tu me hablabas , & instilabas à mi Alma 
palabras de vida? Q fuego , cómo no me 
abrasas? Tierra, cómo no te abres ? In- 
fierno, cómo no me tragas? Y el demo- 
nio, que antes le havia quitado la verguen- 
za paraque pecasse ; despues del pecado se 
la restituyó , paraque ro se arrepintiesse, 
ni hiciesse penitencia de é!; antes temendo 
verguenza, y cmpacho de su Tio, le de- 
xasse, y fuesse à otra parte, donde no 
fuesse conocida : y pues yá estaba perdi- 
da , se acubasse de perder del todo. Con 
este intento se faé à una Cindad, que es- 
taba de alii dos jornadas , y con habito se- 
glar, galano, y lasciva, se entró en un mes 
son, y comenzó à soltar la rienda à sus 
apetitos , y à vender su cuerpo à qualquie- 
ta, que le qmisiesse. Tuvo Abrahan cierta 
revelacion , en que el Seiior le significaba 
la caída de su Sobrina,con esperanra de que 
se podria levantar, y resucitar la palema, 
que estaba en el vientre del dragon. Y 
haviendo passado dos afios en continuo 
lanto, y tristeza» regando à Dios porla 
Bira dera 
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desventurada Sobrina , y sabiendo , donde 
estaba, .determinó sacarla de las ufas 
de Satanás, y 
Para esto buscó un cavalio, y. romó los 
dineros, que le pareciós y vestido de Sol- 


dado , dexó su recogimientos y fué à la. 


Ciudad , donde Maria vivia; y possó ernel 
mismo meson » donde ella estaba ; procus 
tando vela, Y hablaria. Mas como no le 
conociesse , fingió » que estaba enamorado 
de ella, y que la havia venido à buscar de 
lexos movido de la fama de su extremada 
belleza , y gracias tomando por mediane- 
10, para salir con su intento, al mismo Me- 
sonero, que vivia de esta maia mercaderia.. 
Y aunque al Mesonero le pareció mal; 
que un hombre viejo, y de tanta edad, 
como las canas de Abrahan mostraban , 
anduviesse en aqgueilos tratos, y locos 
amores; todavia por su interés, hizo; lo 
que Abrahan le pidió, y Je puso con Ma- 
ria: y baviendo cenado juntos, y entran- 
dose en un aposento, donde nadie los po- 
dia estorvar, desenbrió Abrahan, quien 
eras y habló con tan tiernas, y sentidas 
palabras à Maria , que ella se compungic, 
y no pudo resistir al Espiritu Divino , que 
hablaba por su Tio. Estuvo al principio la 
triste muger como atenita, y fuera de sí, 
con los ojos baxos, las mexillas como una 
grana, y toda cubierta de coníusion , des- 
fncicudoso eu lagrimas, sin osar mirar ia 
Ja caza de eu Tio. Pero el Santo la consoló, 
y dixo: Porqué , O hija no me respondes? 
No sabes, que por ti he tomado el trabajo 
de tan largo camino? Y siendo viejo, y 
Monge, y que nunca he sabído , sino estár 
enmicelda, y callar, sin comer carne, ni 
beber vino, me he vestido de Soldado, y 
quebrado todas las Leyes, que me havia 
puesto, parague tu no perezcas? No te de- 
sesperes, hija; porque no hay llaga tan in- 
eurable, que con la Sangre de Christo nose 
pueda curar, Sobre mi sea este pecado: yo 
daré cuenta de él al Sefior, si tu vienes con. 
migo, y bueives à tm antigua morada. Bol- 
vió favorecida del Serior Maria con su Tio; 
yantes de partir le preguntó , qué haria de 
sus vestidos de oro, y plata, galas, y ata- 
vios, que tenia 2 Y el Santo le respondió: 
que lo dexasse todo ».Y Solo se acordasse de 
Jesu-Christo : y haciendola subir en elca- 
valo, y Hevandole por elfreno à pie, vic- 
tonoso, y cargado de los despojos de Sa. 
tanás, se belvió con ella à su recogimien- 
to donde Maria se dió de tal suerte ada 
Penitencia, que lavó con sus continuas, y 
Copiosas lagrimas las manchas de sus peca- 
des, tan perfrctamente > Que tuvo reves 
Jacion que el Sefor se los havia perdona- 
do ; é hizo muchos milagros , sanando à 
Jos enfermos de givexsas, y peligrosas eus 


restituíria à Jesu-Christo.. 
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iermedades , con grandissimo regocijo del 
santo viejo Abrahan: el qual, haviendo vi- 
vido cinquenta afios en tan santa vida, 7 
Tigurosa penitencia, face , y consumida 
por ella, pero siempre con alegre rostro, y 
con color. de mozo, que le duró hasta la 
muerte, y sin que los vestidos, que tenia, 
se le gastassen , ni envejeciessen , legado à 
uma extrema senectud, chó su espirita al Ses 
nor, y fné sepultado de infinita multitnd 
de gente, que concurrió à su entierro, 
procurando cada uno à porfia Ilevar algo 
desucilício, O habito, por una preciosa re- 
liguia contra todas enfermedades >) traba- 
jos, que les pudiessen suceder, Cinco afios 
despues passó Maria à mejor vida, com 
gtande opinion de santidad, y despues de 
muerta, su rostro quedó hermosissimo , y 
resplandeciente, en serial de lr hermosura 
desu Alma. 

8 Esta es fa vida de Abrahan Anaco- 
reta, y el fin de Maria penitente, su Sobri- 
na, paraque los justos imiten al inocen. 
te, y los pecadores no desmayen, ni deses- 
peren; antes tomen por espejo, à la que 
haviendo caído por su flaqueza, por el fa, 
vor de Dios nuestro Sefior se levantó, Y 
cobró la gracia, que havia perdido , y Horó 
tan amargamente sus pecados, que mere- 
ció alcanzar perdon de ellos, y hacer milas 
gtos; en testimonio de haverselos perdona- 
doeiSefior. Pero entre-las otras cosas ad- 
mirables, que en la vida de este Santo Ana. 
coreta havemas de notar, y procurar imi 
tar, es aquela fina, y encendída cari- 
dad del Serior, y del Álma desu Sobri- 
na 4 que le abrasó, é inflamó de tal ma- 
nera, que le sacó dest, y le hizo tomar 
figura, trage, y habito tan contrario à su 
estado, y hacer cosas tan repugnantes à 
sus costumbres, proposito, é intentos: 
porgne quien no se admira , viendo à un 

cmbre de la edad , y severidad de Abra- 
han, hacer, lo queélhizo? Trocar elcili- 
cio por el vestido galano, el baculo por 
la espada, la celda por la Ciudad, y el que 
antes no se hartaba de pan, y agua, comer 
manjares regalados, y sabrosos ; y e! que 
siendo mozo, havia dexado su esposa, por 
guardar su virginidad, ahora siendo yá vie. 
do, fingirse enamorado , loca, y perdído, 
Yacariciar, y regalar, à la que estaba per- 
dída, para ganarla , y levantarla, y bol. 
veria à Dios? O qué ingeniosa, y qué fuer- 
te; y eficáz esta caridad, y lo que puede, 
yhace hacer una Alma herida del amos 
del Serior! Y cómo se hecha de ver, que 
todas las cosas le deven servir: pues à Ábra- 
han el trage de Soldado , y la mascara de 
enamorado, y el distraz, y rebozo de lo- 
co, y perdido, le fué tanto, ó de mas 
merecimiento , que sl cilício; y la peni- 

tem- 
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tencia, y el silencio; porque servian à la 
caridad, De donde se vé, que el bien, y 
€! mai no están tanto, en lo que se hace, 
quanto en la intencion , con se hace: y 
«que assi como merece castigo el Lego, que 
se viste de habito de Religioso para enga- 
fiar ; assi merece premio el Religioso, que 
para ganar las Álmas de los proximos se 
viste de seglar, como lo hizo San Euse- 
bio, Úbispo Samosateno; que para ayu- 
dar, y animar en la Fé à los Catolicos , se 
vestia de Soldado ; y lo hacen oy dia mn- 
«hos Religiosos de nuestra Compafiia , y 
otros Sacerdotes en Inglaterra, negando 
en el trage, lo que son, porque los Cato- 
ticos no meguen à Jesu-Christo , y los He- 
reges le conozcan, y se reconozcan, La 
múger del Rey Jerobcan, queriendo sa- 
ber, que havia de ser su hijo Abia, que esta- 
ba enfermo , mudó vestido, por no ser 
conocida dei Profeta Ahias 3 y no le valió: 
y la santa Judith dexó el cilicio, y se vim 
tió de todas las galas de su mocedad , y se- 
adurnó con lasjuyas, y riquezas, que te- 
nia; y ataviada, y Ítena de unguentos olo- 
Tosos, y preciosos, como si se luera à des- 
posarse, se fué ai Campo de Holofernes, pa- 
ra cortarle la cabeza, y hbrar al Pueblo del 
Seior. Assi lo hizo nuestro Abrahan con 
tan feliz successo, como aqui queda rete- 
sido. . 

o Ve San Abrahan hacen mencion el 
Martyrologio Romano à los diez, y seis de 
Marzo » y los Griegos en su Menologio à 
los veinte, y nueve de Octubre. Escribió 
suvida (como diximos ) San Efren, Dia- 
cono, compafiero , y discipulo de San Ba- 
silo, y hace mencion de éi en un tratado, 
que se lama: El Testamento de Efren; y 
mas largamente la escrivió el Metafraste : 
y Sozomeno en su Historia , libro tercero, 
capitulo quince, y Niceforo 4 libro sexto , 
capitulo diez, y seis; tambien hacen men- 
cion de Abrahan, discipulo de Efren , y el 
Cardenal Baronio en sus Annotáciones 
del Martyrologio. 


LA VIDA DE SAN PATRICIO, 
Primado de Irlanda. 


1 L Glorioso San Patricio, Apos- 
toi de Irlanda, tuvo por pa- 

dres à Calfurnio, y Conquessa, perso- 
nas honradas, y nació enum pueblo ma- 
sitimo de bretafa , amado antiguamen- 
te Triburnia, O Eiburnia, O Taburnia, 
Teniale Dies escogido para grandes cosas, 
y obrador de grandes maravillas; y ass 
je previno con grandes favores de su ma- 
no. Haviendo nacido San Patricio, un cie. 
go desde su nacimiento , Iamado Gor- 
mas, OjÓ una voz, que le dixo, que en, 
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bautizando aquei nifio, tomasse su sor 
derecha é hiciesse con ella una cruz en el 
sueio, y que luego saldria una fuente , con 
cuya agua alcanzaria vista de los ojos. Hix 
zolo assi Gormas, y luego milagrosamen- 
te manó una fuente, donde se formó una 
cruz con la mano del nifio Patricio, y 
lavandose en ella, se Je abrieron los ojos, y 
vió perfectamente. Desde nifio obró Dios 
muchos milagros por Patrício: porque 
viniendo una grande avenida de agua so. 
bre su Pueblo, y especialmente sobre su 
casa, mojando el mio tres dedos en las 
aguas , despues de hecha oracion las roció 
en forma de cruz tres veces en honra de 
la Santissima Trinidad; y al punto se detu» 
vo aquella inundaciun, y retiró la cor« 
riente. Convirtió tambien ; siendo mucha- 
cho, unos pedazos de yelo en fiego. Dió 
sad à una Hermana suya,y vida alma- 
tido de su Tia, que le criaba. Embiandole 
un dia a tener cuenta con un rebaio de 
ovejas, se ilevó una un lobo: à Ia noche 
rieron mucho à Paticio: él calló con 
grande» paciencia, suplicando à nuestro 
delor, restituyesse la oveja : fué cosa ma- 
ravillosa ; que luego al otro dia vino el lo- 
bo, trayendu la oveja en ta boca, y po- 
niendaia à los pies de San Patricio, se tor 
nó al monte. Estando sn Ama enferma, “Y 
con deseo de comer un poco de miel, 
con la qual imaginaba , que sanaria, y no 
haitandose entonces en el lugar; el mu- 
chacho Patricio con grande Fé tomó um vas 
so de agua, y diósele à gustar à la enferma, 
la quai halló ser toda miel, sanando luego 
de su dolencia. Tan anticipadamente obras 
ba el Sehor cosastan grandes pos su Sier- 
vo; siendo de tan pocos afios; porgue em 
ellos eran muchas sus virtudes, Tenia gran 
madurez, y peso en sus acciones : ayunaba 
mucho : oraba, quanto tiempo podia; y 
ppstaba largos ratos en cantar Psaimos, & 

ymnos. 

2 Queriendo Dios ilustrar à San Patri« 
cio, y disponerle para la converson de 
muchas gentes, permitió , fuesse caunvo 
de unos Piratas Irlandeses, que robarom 
su lugar, y le Jevaron à Irlanda, sendo 
de dez, y seis aros, donde le hicieron 
guardar lechones. El santo Mancebo pas- 
saba suvida por los montes, como si fuera 
Hermitafio , ocupado todo en contem- 
placion divina. Cien veces de dia, y otras 
tantas de noche se hincaba de rodillas à 
hacer oracion. Su sustento eran yervas del 
campo, y otros manjares grosseros , cre- 
ciendo siempre en espiritu, y mayores 
virtudes. Seis afios estuvo cautivo, en los 
guales aprendió la lengua Irlandesa, y com 
noció la necessidad, que tenia aquelia tier- 
xa de Pregicadores, que comunicassen à sus 
mo-+ 


oz 
A oridores ta luz del Evangelio. Tuvo re- 
velacion San Patrício, que étlos havia de 
convertir: y queriendo el Sefior habilitar» 
le para tan alo ministerio, le sacó de 
aquella cantividad por esta manera mara- 
villosa. Apareciósele un Angel, cdliciendo- 
le, como fios era servido de sacarle de 
aquela secvidiumbre: que mirasse, dende 
havia hecho un hoyo grande el ganado, 
que guardaba; y que allíhallaria la cantidad 
de oro, que bastasse para su rescate. Suce- 
dió assi, como cl Angel le dixo : havien- 
do pagado San Patricio à su Amo el pres 
eio , en que concertaron , se bolvio à su 
tierra, haciendo Dios nuestro Sefior en el 
camino por el santo Mancebo muchos mi- 
Jagros, y maravilas. 

3 Estando yáen casa de sus padres, se 
le apareció dusmiendo, un Varôn muy 
bien dispuesto, y agraciado , como que 
traía muchas cartas de irlanda, dando à 
San Patricio una, paraque la leyesse: en 
cuyo principio estába escrito: Estas som vo- 
ces dedos Naturales de Irlanda. Quando qui- 
so passar à leer mas adelante, sc le represen- 
taron innumerables nifos, que estaban 
aun en los vientres de sus madres, que 
con voz clara clamaban, y decianmSupli- 
coamoste, ô sento mancebo Patricio, que ven- 
gos, andes entre nosotros, y mos librese A 
estas voces enternecido San Patricio des- 

ertó, y conoció, como el Sefior le con- 
firmaba el havyerle escogido por Predica- 
dor; y Padre Espiritual de aquelia Na- 
cion; y assi determinó passar à Francia, 
para estudiar las Letras Sagradas, y orde- 
narse » y comunicar con grandes Preladoss 
que entonces florecian en aquel Reyno, 
para hacerse con su exemplo , y doctrina 
Ministro digno de Dios. Estuvo debaxo 
de Ja enseianga de San Germán, Obispo 
Antisiodarense, diez, y ocho aios, del qual 
fué muy industriado en Jas cosas divinas, 

ordenado de Sacerdote. Despues passó 


à comunicar con San Martin, Chispo, cu-. 


yo pariente exa por parte de Madre: con 
cuyos consejos se aprovechó mucho, y 
tomó el Habito de Monge. Siendo yá 
tiempo de cumpiir su deseo de ir à predi- 
car à Irlanda ei Santa Evangelio, para lo 
qualle havia escogido el Sefior, como pre. 
cioso vaso, que llevára su Santissimao Nom. 
bre entre aqueilos Barbaros, que estaban 
en la sombra de la muerte ; quiso por con- 
sejo de San Germán recibir la Bendicion 


del Sumo Pontifice , y darle cuenta de sus” 


santas intentos. Hiza el camino por mar; 
y enuna Isla del Mar Mediterraneo, à la 
qual aportó, vissitó un santo Varon, que 
en ella hacia una vida santssima , el qual 
Je dió un Baculo en nombre de Jesu-Chris- 
to, disiendo, que le havia secibido de sy 
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misina mano, paraque le diesse à Patricio, 
quando viniesse por alli. Este Baculo fué 
muy celebre, y se lamó el Baculo de Jesus, 
y conélhizo San Patricio grandes mila- 
gros » como otro Mugyses con su Vara. Em 
Roma. fué muúy bien recibido nuestro 
Santo del Papa Celestino, Primero: el 
qua! viendo su gran santidad, doctrina sy 
et zelo tan fervoroso de ayudar à Ia 
mas de los Lrlandeses, hizo à San Patricia 
su Legado, y Primaço de Irlanda , cons 
cediendole grandes gracias, y favores, y 
consagrandole de bispo. Dióle el Sumo 
Pontiiiçe veinte Compafieros, y Obrerosy 
paraque le ayrndassen à entivar aquela 
nueva vifia del Senior: con lo qual se partiá 
San Patricio para Irlanda mny contenta, 
y mucho mas con una visita, que tuvo de 
Christo nuestro Redemptor, gue se le apa” 
reció,y prometió ayudarte en toda,y oir sus 
oraciones. Passó por Francia, para vér à su 
Maestro San Germán , el qual tambien le 
echó su bendicion, y dió muchos Calices , 
ornamentos sagrados , libros, y otras cosas 
quele pudiessen servir en la conversion de 
aquella pente. 

4 Quando llegó à tierra de Irlanda s 
vió innumerable innltimmd dé demonios, 
gue se leoponian, y querian defender 1a 
entrada ; mas el Santo con la serial dela 
Cruz los atmyentó, Havian dicho los Ma- 
gos de aquelia Isla, algun tiempo antes 
que Hegasse el Siervo de Dios, como havia 
de Hegar à sus tierras un Estrangero, ( dan- 
do las sefias de San Patricio ) ei qual havia 
de destruir sus Dioses. Causó gran pavor 
en aquellos Ínfieles este pronostico, y a! 
Rey principal de Irlanda, Hamado Leo- 
gario, haviendo prevenido, que quando e- 
gasse à sus Puertos tal hombre, le impidies- 
sen la entrada, O una vez dentrolo dester- 
rrassen. Apenas huvo puestg San Patricio 
el pie entierra, quando sajieren à mater- 
Je mucha gente : echaronle un alano ter- 
rible, y ficrissimo , como loshay en aque- 
Ras partes, paraque le despedazasse; mas 
el perro enmudeció , y quegóse immobls, 
como si fuera de piedra. Llegó un hom- 
bre myy robusto, y tan grande , que era 
tenido por Gigante, con ja espada desnu- 
da, para matar al Santo; pero no pudo 
tizar el golpe, ni mover la mano, tenien- 
dosela invisiblemente, y quedando cl com 
mo una estatua. Este hombre se Hamaba 
Dichu, y era muy poderoso en aquela 
tierra, y grande Capitén: el gui, como” 
experimentasse en si aque! milagro, se afi- 
cionó à San Patricio, y oyendo su doctri- 
na; se bavtizó corn, toda su familia ; y tro- 
cado yá en otra hombre, ayudó gradde- 
mente al Siervo de Dios para la conver- 
giom slg los fiemás: Gentiles; haciendo des 
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Marzo, 
de luego que se edificasse una Iglesia en el 
lugar , donde le sucedió aquel pasmo. 

Hacian grande resistencia al santo 
Predicador de ja verdad muchos Magos, y 
Hechiceros, que de muchas maneras im- 
pedian el fruto de su predicacion; mas 
Dios les castigó con casos espantosos. Es- 
tando el Santo diciendo Missa en una 
Iglesia pequeria, que havia edificado, Ilegó 
uno por la ventana con un palo largo, y 
Je derribó cl Caliz consagrado. Al punto 
se abrióla tierra; y le tragó vivo : Jo qual 
causó tan grande pavor, à muchos de los 
que lo supieron, que se convirtieron lue- 
go à la Fé: y mas, sabiendo, que las espe 
cies del vino vertidas se tornaton por 
oracion del Santo à poner dentro del Ca- 
diz, como antes estaban , sin quedar mo- 
jada aquella parte, en que cayeron. Havia 
“otro Mago, lamado Dochu; y muy que- 
rido del Rey, el qual se hacia Dios, y con 
varios enganos resistia à San Patricio, co- 
mo Simon Mago à San Pedro. Quiso para 
confirmacion de su Divinidad subirse à 
los Cielos; mas estando ya muy alto , hizo 
oracion San Patricio, y luego cayó à los 
pies de! Santo, donde se hizo pedazos, ;Ha- 
via en Irlanda un Ídolo muy celebre, el qual 
Uamaban Cabeza de todos los Dioses: era 
muy grande, y todo cubierto de oro, y 
plata. Viendo el Siervo de Dios, que la 
adoracion de este Ídolo detenia à muchos, 
no se rindiessen à su predicacion, hizo ora- 
cion al Seãor; y levantando en alto con- 
tra él el Baculo de Jesus, que traía en la 
mano, al momento cayó en tierra el ldo- 
lo, y toloel oro, y plata se bolvió em 

olvo, Cen esto oyeron muchos la docs 
trina del Cielo, que les anunciaba San Pa- 
tricio, y Dios la confirmaba con muchos 
milagros. Llegó à predicar à un lugar » 
donde havian enterrado dos mugeres : hizo 
el Santo quitarles la tierra de encima; y 
lego las mandó en nombre de Christo; 
saliessen vivas de Ja sepultura. Resucitaron 
à vista de todos las mugeres, pregonan- 
do à voces, que Christo era verdadero 
Dios, y que sus Idolos eran Dioses falsos, y 
Pidiendo instantemente à San Patrício, las 
bautizasse. EI Santo las bautizó con otros 
muchos, que por aquel milagro se movie- 
zon à recibir el yugo de Jesu-Christo. 
Otros muchos muertos resucitó elSanto, y 
dió salud à innumerables enfermos ; y mu- 
chos , solo con que les tocasse su sombra, 
sanaban , como se dice de San Pedro en 
los Actos de los Apostoles. Caminando ei 
Santo mn dia con algunos de sus discipu- 
los, no halló barca; con que passar el rio 
“Sinnia: hizo oracion à Dios; y de una 
parte à Ia otra del rio se levantó la tierra, 
haciendo camino, por donde passaron sin 


San Patricio de Irlanda. 


o 
mojarse, Quisieron los Gentiles mes 3 
Santo, presentandole unos quesos vene- 
nosos : el Siervo de Dios los bendixo : y 
se convirtieron luego en piedras 5 con 
gran confiusion de los Infeles, y admira- 
cion de todos, Estando predicando el Sier- 
vode Dios, vió un Sefior muy poderoso 
de aquel Reyno , que salian llamas de la 
boca de San Parrício, y que le penetra- 
ban el corazon, con el qual prodigio se 
convirtió à nuestra Santa Fé. 

6 Para facilitar la conversion de todas 
aqueilas Estas, y persuadir à todos sus ha. 
bitadores elcastigo, que se ha dedarenla 
otra vida por los pecados de esta , lo qual 
no acababan de entender; suplicó à nues- 
tro SeÃor, les diesse algunas muestras visi 
bles de eilo, porque se lo havian pedido los 
mismos Gentiles, diciendo , que con esso 
se convertirian todos. Retiróse el Santo 
algunos dias, para recabar de Dios esta 
merced, la qual le concedió el Sefior, 
mostrandole en la parte Aquilonar de 
Irlanda una cueva, en la qual, tos que en- 
traban, veian muchas cosas estráfias , par- 
te de grandes, y terribles penas , parte de 
amenidad, y contento, A este lugar Ila- 
maron Purgatorio de Sen Patricio » del 
qual han escrito David Retho, Obispo 
Ossoriense, Henrico Saltaiense , Monge 
del Cistér , Matheo Paris, Monge de San 
Benito, y Giraldo Combrense; aunque 
otros Autores ham aiiadido muchas fa« 
bulas. 

7 Favorecia Dios en todas las cosas à 


. San Patricio . obrando por él tantos pro- 


digios, y milagros, que vino à convertir 
aquellas gentes, las quales manteria en la 
Fé, y las instruía con grande amor, y di- 
ligencia, mirando en todo por su prove. 
cho espiritual, y temporal, proveyendo- 
las de santos, y zelosos Pastores, visitan- 
dolas consu presencia, y animandolas con, 
su exemplo, y haciendolas muchos bies 
nes. Y para enriquecer aquelas Iglesias 
con algunas Reliquias de Santos, y gra- 
cias del Sumo Pontifice, tornó à Roma, 
teniendo para ello revelacion del Angel 
del Seior. En el camino passó por sa Pa- 
tria, donde fundó muchos Monasterios 
de Monges, y reformó otros, establecien- 
do muchas cosas del servicio divino. Re- 
cibióle el Sumo Pontifice con gran amor: 
dióle muchas Religuias, y su bendicions 
y el Santo se belvió à Irlanda con treinta 
Obispos, que hizo , que consagrassen, por- 
que los havia menester para la copiosa mies, 
que havia producido la semilla de su predi- 
cacion. Assentó con esto las cosas de la Re« 
ligion, ordenando leyes muy saludables pa- 
ra el govierno de aquelios Pueblos, has 
ciendo en todo oficio de vigilante pestor. 
es 
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s Despues de haver limpiado à Irlanda 
dests ErrOLES» Y abominaciunes + limpió 
3a tierra de otras grandes calamidades s que 
padecia, que eran gran multitud de ani» 
males venenosos » hechiceros »Y demo- 
nios ue con hornbles figuras se soitan 
aparécer: desterró los Magos, y Hechice- 
ros con-horrendos castigos, que por tas 
oraciones del Santo hizo nuestro Sejior, en 
los que professaban agella makdtita arte. 
A algunos Magos, que se opusieron al 
Siervo de Dios, abrasó fuego del Cielo; à 
otros tragó la tierra. Las apariciones de 
los demonios cessaron tambien por rue- 
gos dei Santo Prelado , que los desterró 
de aquellas Provincias. Para confifmar es- 
ta gracia, y expeler todo animal ponzo- 
fioso de Irlanda, ayunó San Patricio qua- 
xenta dias, como otro Moyses, y Elias, 
sin coraer manjar ninguno de la tierra. 
LI modo, con que limpió la tierra de los 
animales ponzoiicsos , iné admirable. Jun- 
taronse todos por ministerio Angelico en 
um lugar» y el Siervo de Dios con e! mi- 
lagroso Baculo de Jesus, de que hemos 
hecho mencion, los ahuyentó hasta un 
alto promontorio, que estaba en la orilla 
del mar, y de alh se precipitaron en el 
Occeano. Desde entonces no ha nacido 
mas animal venenoso en Irlanda, y lo que 
esmas, À ningua Irlandés Catolico, aun- 
que sea fuera de su Patria, ha hecho mal 
ningun animal penzofioso; lo qual dura 
hasta oy. 

9 Pero no solo fué San Patricio admi- 
rable en la gracia de hacer milagros, sino 
tambien enel dón de la profecia. En las 
peregrinaciones del Santo llegó una vez 
ai Rio Boalio, en ocasion, que no havia 
modo de passarlo, ni por puente, ni bár- 
ca: hizo 6racion el Siervo de Dios; y lne- 
go se dividieron las aguas, dando passo 
franco à San Patricio, y à todos los que 
iban con é. Yá que estuvo de la otra par. 
te, echó sm bendicion al Rio, el qual 
mudó la madre detal forma, que porla 
parie , que miraba àl Oriente , quedó my 
somero, de suerte, que se podia vadear à 
cavalio; por la parte , que miraba al Occi- 
dente, iba muy profundo , ilevando por 
ima parte , y Otras en aquel espacio , por 
donde passó San Patricio gran cantidad de 
peces. Preguntado el Siervo de Dios de la 
causa de tan gran maravilla, dixo: que 
porque havia de nacer un Santo , que jué 
San Columbo, el qual de alli à muchos 
afios havia de habitar en aquel lugar; y que 
para comodidad suya, y de sus hijos, y 
discipulos, convenia, huviesse alli tanta 
abundancia de pescado, y que estuviesse 
ei Rio en aquella-forma, Sucedió todo, 
como San Patricio dixo; porque despues 


de algunos afios fundó alh San Columbo 
su Monasterio. Profetizó tambien, donde 
havia de fundar otro Monasterio el Siervo 
de Dios Colmaneo. Otra vez quiso edifi. 
car San Patricio en un higar, que le pare- 
ció à proposito, una Iglesia; mas apare- 
ciendosele un Angel, le dixo, que buscas- 
se otro lugar: porque aquelestaba reservas 
do , pura quando viniesse de Ingiaterra el 
Siervo del Seiior Moccheo , huyendo de 
sus Padres, y Patria , el qual havia de ha- 
cer alli su assiento, y edificar casa à Dies, 
Fuera menester hacer muy larga historia, 
si huviessemos de contar en particular to- 
dos los milagros, y profecias de este gran 
Siervo de Jesu-Christo; porque en todo 
fué admirable, y parece, que en quantas 
cosas ponia mano , le favorecia el Seiior 
con milagros, & ilustraba su Alma con 
una sabiduria divina, - ' 

10 Gozó San Patrício, despues de haver 
convertido à Irlanda, de algunos aiios de 
quietud, y mayor contemplacion: cada 
dia rezaba todo el Psalterio con muchos 
Canticos, é Hymnos, y leia el Apoca- 
Iypsi de San Juan: cantaba tambien otras 

oscientas oraciones devotas: hincabase 
trescientas veces de rogillas, adorando ai 
Criador de tudo. En cada una de las ho- 
xas Canonicas se santiguaba con la seia 
dela Cruz cien veces. Decia Missa devotis- 
simamente: predicaba otros ratos; y sefiala 
ba à Jos Christianos, para proveerlos en la 
rectitud, La noche dividia en algunas par- 
tes: Ja primera parte de la noche se arro- 
dillaba doscientas veces, y rezaba cien 
Psalmos: la otra parte se metia en algun 
lago frigidissimo, donde con gran afecto 
rezaba otros cinguenta Psalmos, con 
Otras muchas devociones: en Jo ultimo 
se echaba à descansar sobre el suelo desrum 
do , teniendo por cabecera una piedra, y 
cifendose en los lomos un aspero cílcio 
mojado en agua helada, para no sentir algu- 
na ilusion del demonio. Su comida era 
muy poca, y grossera; su vestido muy 
pobre. 

11 Contal vida, y tantos trabajos de 
sus muchas peregrinaciones , Hegó à cien- 
to; y treinta, y tres anos, al cabo de los 
quales, haviendo seiialado el Seios el Ingar 
de su muerte, y sepultura; le Ilevó para 
st, muriendo en gran paz, quien havia sido 
Embaxador de ella para tantos Puebles , 
viendo à Jesu-Christo, y muchos Ange- 
les, que venian por su alma dichosa, Diez, 
Y seisafios vivió en su Patria: seis estuvo 
Cautivo: diez, y ocho fué discipulo de San 
Germán : era de cinquenta , y cinco afios, 
quando le consagraron por Obispo; y em- 
tró à predicar en Irlanda, en cuya com 
version gastó treinta aijos; em ogrostrein- 

ta 
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ta, Ytres, se dió mas à la contemplacion 
divina : pero no descuydandose del bien 
de sus ovejas, para cuyo govierno junta- 
ba cada aãio Concílio. Despues de difunto 
San Fatricio, oyeron muchos à los An- 
geles, que cantaban delante de su cnerpo 
muerto , dexando una fragrancia celestial, 
Tuvieron entre sí gran controversia los 
de Ulidia, y de Armacha sobre su san- 
to sepulcro, queriendo cada Pueblo de es- 
tos posseer aquel grande tesoro. Estaban 
ya con las armas en las manos, para darse 
batalla à la orilla del mar: y fué cosa mara- 
villosa, que se levantaron las aguas ; y sa- 
lendo de madre sobre la tierra , se inter- 
pusieron, como un muro, entre los dos 
Exereitos , hasta que se sossegaron; y lue- 

o tornaron las aguas à su puesto. Ál fin 
fué sepultado en ja Ciudad de Duno por 
voluntad divina, donde es venerado de 
todos aquellos Pueblos. Murió San Patri- 
cio ao de quatrocientos, y noventa, y tres. 
Escrivieron su vida, y hechos mataviilo- 
sos ; algunos de sus discipulos , como San 


- Benito, San Tumano , San Miel, Obispo, 


y otro Patricio , sobrino del Santo ; reco- 
piló tambien los hechos de este gran Siervo 
de Dios San Evião: de los quales todos 
compnso una vida muy cumplida Joceli- 
no, Monge , la qual trae Thomás Messin- 
ghamo en las vidas de los Santos de Ir- 
landa, y Francisco Rarreco recopiló otras 
de la que publicó Ricardo Stanihursto. 
Dios sea bendito en todas sus obras, y ad- 
mirable en sus Santos, y muy especial- 
mente en San Patricio , del qual hay oy em 
Irlanda admirables memorias, y reliquias 
suyas: y lo que mas es, que fuera de las 
muchas gracias de milagros, y profecias, 
con que le ilustró el Sefior , le hizo Pa- 
dre, y Maestro de muchos Santos , que 
florecieron en Irlanda. 


LA FIESTA DEL ARCANGEL SAN 
Gabriel. 


I N algunas Iglesias de Espatia se 
E hace fiesta del Arcangel San 
Gabriel à los diez , y ocho dias de Marzo, 
por haver sido aque! gloriosa Mensagero, 
y Embaxador escogido, que Dios embió à 
la Virgen Sacratissima , para declararte el 
mysterio inefable de la Encarnacion del 
Verbo Etemo en su sagrado yientre , y 
por Interprete de sy volantad, y Ministro 
de aquei benefício incomparable , que 
queria hacer à todo el genero humano: 
porque puesto caso , que todo el rescate , y 
el entero precio de nuestra redempeion , 
le puso el Sefor de su casa, sin que pura 
criatura alguna concurriesse en el gasto, 
que en ella se hizo , todavia la Benditis- 
Tonto 1, 


La Fiesta del Arcangel S.Cabriel, 


o 
sua Virgen inteívino , como Madre A 
le dió la carne , que por nosotros havia de 
ofrecer; y el Angel San Gabriel > coma. 
Nuncio embiado de Dios, para manifesa 
tar su Cousejo à la Virgen, y disponeria, 
Y pedinle su consentimiento : y por este 
respeto les debemes particular devocion, 
) reverencia. Muy poco es, lo que se sabe 
de los Angeles ; assi porque las criaturas 
visibles no pueden representarios, como 
Porque es tan grande la excelencia de elios, 
Y fanta nuestra baxeza , que no podemos 
comprehender , lo que son, si el Senior de 
los Angeles, y de los hombres » nonoslo 
revela. Del Ângel San Gabriel hallamos 
en las Divinas Letras haver aparecido ai 
Profeta Daniel, y sefialadole el tiempo, 
en que el Messias havia de venir al mundo, 
y librarle con su muerte del duro yugo de 
Satanás , eumplidas aquellas setenta heb- 
domadas , Ô semanas de aãos, abreviadas, 
y mysteriosas. El mismo San Gabriel apa- 
reció à Zacharias, estando incensando el 
Altar, y le anunció el dichoso nacimien- 
to de su hijo San Juan Bautista, y el goza 
universal, que todos de él recibirian, via 
abundancia de gracia , y de Espiritu San- 
to, que tendria aquel nifio , aum en las em 
traias de su Madre: y finalmente vino à 
la purissima Virgen, y Reyna del Ciclo 
nuestra Seiiora , como Secretario del Con- 
sistorio Divino , para declarar, lo que en 
él se havia determinado de la Encarmacion 
del Hijo de Dios, tomandola à elia por 
Madre. Y aunque por haver sido estos tres 
negocios, à que fié embiado San Gabriel, 
nmy desiguales, y diferentes, algunos han 
sido de parecer, que no fué un mismo, 
Angel, el que los obró ; todavia si bien se 
miran, hallarémes , que todos tres tiran à 
un mismo fin , y son parte del profundis- 
simo Mysterio de la Encarnacion , del 
qual estaba encargada San Gabriel, y que 
por esto es mas probable haver sido un An- 
gel mismo , el que todas tres veces faé em 
biado : porque à Daniel desenbrió el tiem- 
po; en que el Senior del Cielo havia de apa- 
recer en da tierra, y el descado de las gen- 
tes dár por ellas su vida : y San Juan Bau- 
tista, Cuyo nacimiento anunció à su Pa. 
dre Zacharias, venia , como Precursor, y 
Aposentador del mismo Seriar , para dar- 
noste à conocer, y mostrarnosie con su de 
do. Qué lugar tenga en el Ciclo San Ga- 
briel, no hay cosa cierta, Algunas veces las 
Divinas Letras, y los Santos Dectores, le 
Haman Angel, y otras Arcangel; pero el 
mysterio , à que vino del Cielo, per sex su- 
mo, y altissimo , nos dá à entender, que 
el Mensagero, que le traxo, devia de ser 
uno de los mas sublimes Principes de 
aquel Celestial Fnepoito o que tiene cargo 
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de administrar Jas cosas humanas : porque 
si acá los Principes de la tierra, para tratar 
grandes negocios » embian los Grandes de 
su Reyno, y quanto la cosa, que quieren 
bacer, es mayor , à tanto mas calificada 
persona la encomiendan; no hay duda 3 Sh 
no que para tratar el mayor negocio, que 
Dios ha hecho , ni puede hacer , escoge- 
ria à un Angel nobilíssimo : pues todo ei 
buen orden , y goviemo de Jas Cortes de 
los Reyes de la tierra , se deriva como de 
su fuente , dela traza , y disposicion dela 
del Cielo. Irenéo lama à San Gabriel 4r- 
cangel, que quiere decir Principe de Jos 
Angeles » y el mismo nombre le dán San 
Ambrosio, San Agustin , y Hesiquio; y 
el mismo San Gregorio le ilama Prig- 
cipes 9 el sumo, y mes alo de los Ane 
geles :y Andrés, Arzobispo de Jerusalém; 
dice » que fué uno de los principales, y 
mas sublimes Angeles. San Bernardo pa- 
rece » que dá à entender , que fué el mayor 
de todos los Angeles, assi porque en el 
Evangelio se dice, que fué embiado de 
Dios, sin declarar , que entre Dios, y San 
Gabriel huviesse intervenido otro Angel 
superior , por cuyo medio el Sehior le 
embiasse , sino que immediatamente él le 
embió ; como porque embiandole à in- 
formar, & instruir à la Virgen, (que en 
dignidad , y gracia sobrepujaba à todos los 
Arcangeles ) era muy conveniente ; que 
fuesse Angel excelentissimo. A lo que 
Santo Thomás, y algunos otros Docto- 
xes mas se inclinan , es, que San Gabriel 
es el supremo del segundo ordem de la Ge- 
rarquia infima de los Angeles: los qua- 
les se distinguen por sus ministerios , y 
oficios, y los que son embiados para guar- 
das de los hombres , y para administrar las 
cosas mas baxas, & inferiores propriamen- 
te se liamnan Angeles , y constituyen ei 
primer coro, que es el mas baxo de esta 
primera Gerarquia; y los que se encargaban 
de las mas altas, y arduas de nuestra salud, 
son los Arcangeles: de los quales se com- 
pone el segundo coro ; y que de este coro 
€s el supremo San Gabriel. Y porque los 
Angeles no tienen necessidad de nombres 
para ser conocidos , porque por sí mismos 
se hacen conocer , los nombres , que la sa= 
grada Escritura les dá , sirven para decla- 
ramos sus ministerios , y oficios. Y por es. 
to aguel Principe valeroso, que tomó la 
voz de Dios contra Lucifer , se llama Mi- 
gol » que quiere decir: Quien como Dios? 
elque vino à curar à Tobias se Jlama 
Rafael, que se interpreta Medicina de 
Dis: ye que anunció à la Virgen la 
Encarnacion del Verbo Etemo » Gabriel, 
que algunos dicen , que significa Hom- 
re Dios » y otros , Forialexa de Dios ; per. 


Flos Sanctorua; 


que venia à anunciar , al que havia de ser 
hombre , y Dios, y en la flaqueza de nues- 
tra carne mostrar el brazo fuerte de su Di- 
vinidad, Seamos, pues, muy devotos de este 
gloriosissimo Arcangel: honremosle ; y pis 
damosle siempre su ayuda, y favor , para- 
que por su intercession alcancemos el fru- 
to de aquel soberano mysterio , que él nos 
traxo del Cielo. 


LA VIDA DE SAN CYRILO 
Jerosolimitano, Obispo, y Confessor. 


r LU vida de San Cyrilo, Patriarca A 18. de 
de Jerusalén (que por esto se Marzo, 


ilama Jerosolimitano , y por distinguirle 
de otro San Cyrilo , que fué Patriarca de 
Alexandria ) escrivió Juan Grodecio, 
Deán Glogoviense , recegida , de lo que se 
halla de él en los Antores de la Histoxia 
Ecciesiastica , y la trae el Padre Fr. Loren- 
zo Surio en el segundo tomo de las vidas 
de los Santos; y es de esta manera. 

2. Fué San Cyrilo varon de grande in. 
tegridad, letras, y prudencia : y haviendo 
muerto Maximo , Patriarca de Jerusalém , 
por sus excelentes partes fné puesto em 
aquella Sila , siendo Emperador Constan-= 
cio» hijo del gran Constantino. Governó 
santisimamente su Eglesia, y entre csras 
alabanzas, que le dán, es de gran caridad, y 
misericordia para con los pobres : por- 
que haviendo Dios embiado en su tiempo 
una hambre grandissima para castigo de 
Jos mortales, y siendo innumerabies los 
pobres, que acudian alSanio Prelado por 
remedio; y no teniendo él otro remedio 
que darles, vendió los bienes , preséas, y 
Joyas de la Iglesia , y con el precio de ellos 
socorrió aquelia necessidad , despojan- 
do eltemplo material, por sustentar los 
vivos ; y espirituales templos de Dios, cox 
mo lo hicieron San Ambrosio, San Águs- 
tin, y otros Santos Prelados. Siendo Sam 
Cyrilo Patriarca de Jerusalén , acaeció en 
ella una cosa rara » y maravillosa. Un dia 
de Pentecostes; O Pasqua del Espiritu San- 
to, como à las tres horas despues de sali- 
do el Sol, apareció sobre el Monte Cal. 
vario en el ayre una Cruz mas clara, y 
resplanceciente que el mismo So! , la qual 
Megaba con sus brazos hasta el Monte Qii- 
vete, y duró tanto tiempo , que fué vista 
de toda. Ja Cindad ; porque dexando cada 
uro, todo lo que tenia entre manos , con- 
currió à vér este espectaculo , y prodigio 
dwino , y muchos Jjudios , que Je vieron; 
fueron alumbrados del Serior, y le reco 
nocieron por Dios, y se convirtieron à 
nuestra Santa Fé; queriendo sn Divina 
Magestad con esta demonstracion tan 
evidente glel Ciclo ilustrar el Pontifica- 

do 
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do de San Cyrilo, y detener al Emperador 
Constancio, paraque no favoreciesse los 
Hereges Arrianos, sino que estnviesse fuer. 
te en aquella Fé », Y creencia que el Em- 
perador Constantino ; su Padre, por me- 
dio de otra Cruz, que le apareció tam 
bien en el Cielo , havia recibido , y guar- 
dado; aunque él no lo hizo: y San Cyrilo 
escrivió à Constancio una grave, y ele- 
gante carta, en que le dá cuenta de este mi- 
jagro, que él mismo havia visto, y te exhor- 
ta à seguir el Estandarte de la Cruz; y ser- 
vir, al que por nosotros murió en ella. Fué 
cosa notable , y tan sabída por todo el 
Oriente esta aparicion de la Cruz, que 
se instituyó particular fiesta , para celebrar 
cada aio à los nueve de Mayo, que fué 
eldia, en que apareció. Con esta serial del 
Cielo estaban los pechos de la gente , blan- 
dos, y bien dispuestos, y Cyrilo con su san- 
tissima vida, y admirable doctrina , hacia 
grandissimo fruto , animando à los Cato- 
Ficos , y resistiendo à los Hereges Arrianos, 
que eran muchos, y favorecidos del Empe- 
rador Constancio, y Ilevaban à mal, que el 
Santo Prelado deshiciesse con tanta clari- 
dad las tinieblas de sus errores, & ignoran- 
cia: y como éran poderosos ; y armados 
de la potencia del Emperador , y no me- 
hos insolentes , astutos ; y atrevidos, deter- 
minaron echar à San Cyrilo de su Silla, y 
quitar à los Catolicos un Caudillo, y Pastor 
tan valerose ; paraque quedando el Exer- 
cito dei Serior sin Cabeza , y el rebafio sin 
Pastor, pudiessen ellos mas facilmente, co- 
mo lobos, despedazarle , y consumirie. 
Para hacer esto con algun color , se jun 
taron algunos Obispos Hereges con ÁAca- 
cio, que era el principal, y traía grandes 
competencias con Cyrilo, y encubriendo 
ta verdadera causa, que los movia, (que era 
ser ellos Arrianos,y Cyrilo amparo,y colom- 
na de la Fé Catolica) y tomando por acha- 
que , que havia vendido los ornamentos de 
la Iglesia, para dar de comer à los po- 
bres, y que un farsante havia salido à re- 
presentar cierta comedia vestido de uno de 
ellos; le depusieron, y privaron de su 
Silla Patriarcal, y pusieron en ella à He- 
raclio, queera desu becta , paraque la 
fomentasse , y la levasse adelante , como 
ellos pretendian; y muerto Heracho , subs- 
tituyeron à Hilario en su lugar. De esta 
manera fué desterrado San Cyrilo de los 
Hereges ,'como lo fueron en aquel tiem- 
po otros muchos santissimos, y doctissi- 
mos Obispos ; que eran los pilares de nues- 
tra Santa Religion, y padeció muchas, y 
graves perseçuciones, y Calamidades. Mas 
despues , haviendose juntado un Concilio 
en ja Cindad de Selencia , fueron Hama- 
dos Acacio , y sus sequaces , paraque pare- 
Tomo L 
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ciessen ; y diessen razon , de lo que A, 
hecho contra San Cyrilo : pero nunca se 
atrevieron à comparecer ; Porque tentan 
mal pleyto, y la mala conciencia los acu- 
saba; y condenaba: y en aquet Concilio 
San Cyrilo fué restituído à sa Dignidad, y 
Acacio privado de la suya, y sus compa- 
Reros excomulgados , y condenados. Con 
esta sentencia bolvió el santo Prelado à su 
Iglesia, con gran gozo de los buchos , y 
rabia, y pena de los malos. Y aun Sar 
Geronymo , hablando de San Cyrilo, dice; 
que no una, sino muchas veces, fité echa- 
do de su Iglesia por la Fé Catolica , y otras 
tantas restituído à ella, 

3 Demás de las otras excelencias , que 
tuvo San Cyrilo, fué una el dén de pro- 
fecia : porque haviendo sneedido cn el Em- 
perio Juliano, Apostata , à Constancio , su 
primo hermano; y queriendo favorecer à 
los Judios contra los Christianos , mandó, 
que se tornasse à edificar el Templo de Je- 
rusalén , parague en él los Judios hicies- 
sen sus sacrificios , y ceremonias, Comen- 
zóse la obra con grande aparato , y sump- 
tuosidad , y echaronse los cimientos muy 
hondos, y tirmes; y San Cyrilo dixo, que 
no quedaria piedra sobre picdra de aquel 
edificio porque assi io havia dicho Christo 
nuestro Sefjor. La noche siguiente vino 
un temblor de la tierra , tan grande, y es- 
pantoso , que arrancÓ, y sacó las piedras, 
que se havian echado en los fundamentos 
de aquel Templo ;'y las esparció por di- 
versas partes, y sobrevino un fuego dei 
Cielo, que quemó , y consumió todas los 
instrumentos , que tenian aparejados para 
aquel edificio. Y como concurriessen mu- 
chos Judios à vér este milagro ,- parecie- 
ron unas Cruces resplandecientes , tan im- 
pressas , é esculpidas sobre los vestidos de 
ellos , que por ningun arte, ni industria se 
las podian quitar: y vióse, quan verdadera 
havia sido la profecia de San Cyrilo ; y el 
Apostata Juliano quedó confuso, y max 
chos de los Judios se convirtieron à nyes- 
tro Seiior Jesu-Christo. 

4 Muchos, y graves trabajos padeciá 
nuestro Cyrilo de los Hereges, por defender 
nuestra santissima Religion , y largos aiios, 
imperando en Oriente Constantio, Julias 
no, y Valente, que todos tres fueron Em- 
peradores, y enemigos de la Fé Catolica, y 
la persignieron crudamente. Mas despues 
que sucedió en el Imperio el Gran Theodo- 
sio; Principe no menos piadoso que valé- 
1oso , Cyrilo tuvo paz en la Iglesia por es- 
pacio de ocho aãos , y la governó admira- 
blemente; y cargado de aros, y mereci- 
mientos, passó de esta vida à la eterna, à 
los diez , y ccho de Marzo , del afio del Se. 
fox de trescientos , y ochenta, y seis, que 
Sssz fué 
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£ué el octavo de Theodosio , segun el Car- 
denal Baronio, De San Cyrilo hacen men- 
cion el Martyrologio Romano , y el Con- 
eilio Constantinopolitano en una epistolas 
que escrive à San Damaso Papa, y le lama 

teverendissimo » y Santissimo Obispo 5 
dice, que havia muchas veces , y envarios 
Ingares peleado las batallas del Sefior con- 
tra los Hereges. Los Griegos le celebran 
en su Menologio , y los Escritores de la 
Historia Ecclesiastica , Sozomeno 5 Socra- 
tes, Theodoreto , y Niceforo , le alabans 
como à Varon santissimo » y doctissimo , y 
Martillo de los Hereges. Escrivió San Cy- 
rilo, siendo mozo , un libro de grande 
erndicion , que Hamó Cabecheses : el qual 
iraducido de Griego en Latin por el mis- 
mo Juan Grodecio , que escrivió su vida, 
en nuestros dias ha salido à luz, con gran 
beneficio de la Santa Iglesia. 


VIDA DE SAN BRAULIO , OBISPO 
de Zaragoza. 


1 L bienaventurado San Braulio 
fué hermano de Juan ,!Obispo 

de Zaragoza» y su suecessor en el Obispa- 
do, y natural de la misma Ciudad, (à lo 
que algunos escriven ) y de la sangre de 
los Reyes Godos de Espaia. Desde su 
tierna edad dió muestras de su grande in- 
genio, y buena inclinacion à todas las co- 
sas de virtud , y letras, las quales aprendió, 
siendo ya mozo , y estudió las lénguas, y 
las ciencias divinas , y humanas , con gran- 
de aprovechamiento, y tuvo por Maes- 
tro à San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, 
el qual en su tiempo fué luz de Espaíia , y 
un pozo de sabiduria. Havia edificado este 
sapientissimo Prelado en Ja Ciudad de Se- 
villa un Colegio , para ensefiar à los mozos 
nobles, y habiles, que de toda Espahia ve- 
nian à él, para ser instruídos en buenas 
costumbres, y letras; y el Santo se ocupa- 
ba en este exercicio , por lo mucho que 
importa à toda la Republica , que los mo- 
Zos, como ternas plantas, sean bien plan- 
tados, y encaminados desde su tierna edad 
por las sendas derechas de la virtud. Uno 
de estos discipulos de San Isidoro fué San 
Branho ; y con tal Maestro salió Varon 
tan perfecto, y tan docto , como despues 
lo mostró en el resto de su vida : porque 
con ser San Braulio, como havemos di- 
cho , discipulo de San Isidoro, y consul- 
tar con él, como con su Maestro » las du- 
das, que tenia sobre la Sagrada Escritura; 
era tan estimado de su mismo Maestro , 
que le embiaba sus obras , paraque las re- 
viesse, y censurasse : tanta era la humil- 
dad > y modestia de San Isidoro ; y la opi- 
mon, que tenia de la rara, y excelente eru. 
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dicion de Brauho : y assi le embió el libro 
de las Ethimologias,que à su peticion havia 
escrito. Antes de ser Obispo de Zaragoza, 
fué San Braulio Arcediano de la misma 
Ciudad: y haviendo vacado aquelia Igie- 
sia por muerte de su hermano juan , y es- 
tando los Obispos juntos , y con ellos 
Braulio, bien descuydado , de lo que le su, 
cedió , de repente baxó del Cielo un glo- 
bo, O bola de fuego muy resplandecien- 
te, y se assentó sobre su cabeza , y se oyó 
una voz, que  dixo aquellas palabras del 
Profeta Isaias: Este es mi Siervo por mi escogi- 
do, en quien reposa m: espiritu. Quedaron los 
Prelados admirados de aquella novedad, & 
hicieron gracias à nuestro Seior, por haver 
declarado con tan ilustre milagro su vo- 
luntad; y conformandose todos con ella, 
le eligieron por Obispo , y rogaron, que 
alli les predicasse. Baxó el Santo el hombro, 
à la carga, que Dios le imponia, y por dar 
contento , y obedecer à los Prelados , co- 
menzó luego à predicar con tan grande 
doctina , fervor , y espiritu, como quien 
estaba alumbrado de la luz del Cielo, y. 
havia sido escogido para tan alto ministe- 
xio de la mano del Senior. 

2 Hallóse en tres Concilios Toledanos, 
que fueron,el quarto, (en que presidiá 8. Isix 
doro, su Maestro) y el quinto, y sexto. En el 
quinto, quese celebróel afio de seiscientos,y 
treinta, y seis, (como escrive en su Historia 
Don Rodrigo Ximenez, Arzobispo de To- 
ledo, y no en el sexto, como algunos dicen) 
tuvo San Branho gran mano, y ordenó 
los Canones, y Decretos de aquel Conci- 
ko, y todo el peso de los negocios cargaba 
en él, por ser persona en santidad , letras, 
y prudencia tan eminente , y sefialada. 
Escrivió una carta al Papa , que à la sazon 
era Honorio, primero de este nombre , con 
tan excelente doctrina , estilo , y eloquen- 
cia, que fué muy celebrada , y leída con 
admiracion en Roma. Acabado el sexto 
Concilio ; se bolvió San Braulio à su Tgle- 
sia de Zaragoza, para apacentar, como 
buen Pastor, sus óvejas, y desarraigar la 
mala cizaiia de la Heregia Arriana , que 
todavia estaba sembrada entre el buen tri- 
go,y aun duraban las reliquias de ella: pore 
que aunque los Reyes Godos , y los otros 
Sefiores; y personas principales de Espaia, 
havian salido de las tinieblas de aquella he- 
regia, y se havian abrazado con la Fé Ca- 
tolica en ei tercero Concilio Toledano , 
siendo Rey Recaredo; pero como el mai 
era tan contagioso , y havia cundido, y du- 
rado tanto , no se pudo arrancar de golpes 
y fué necessario poco à poco sanar las lla- 
gas, que se havian hecho en tan largo tiem- 
po: . 

3 Esto hizo San Braulio con gran cuy- 

dado, 
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dado , y vigilancia en su Obispado , pre 
dicando à menudo, y enseiiando à los ig- 
norantes , y alumbrando à los ciegos, y 
convenciendo à los obstinados con los lu- 
gares de la Sagrada Escritura , tan claros, 
Y evidentes, y traídos con tanta gracia, y 
authoridad , que los adversarios no le po- 
dian resistir. Y paraque se entendiesse, que 
el Espiriu Santo era , el que inspiraba , io 
que decia en sus Sermones , una vez fué 
vista una paloma sentada sobre su hombro; 
que parecia, que le dictaba , lo que iba pre- 
dicando ; y assi con la diligencia , y soli- 
citud de tan buen Hortelano se arranca- 
ron del campo de las Iglesias las espinas, y 
malezas de los errores Arrianos , y se sem- 
bró en él la semilla del Cielo, y las verda- 
des Catolicas. Demás de esto , estaba el san- 
to Prelado muy de ordinario en la Iglesia 
de Santa Maria la Mayor, y del Pilar de 
la Ciudad de Zaragoza , ocupandose de 
dia, y de noche en el servicio de Dios, y 
de la Virgen su Madre , en euyo Santuario 
residia. Atendía à las cosas tocantes à. la 
fabrica, y adorno de las Iglesias , y alau- 
mento del culto divino; y en razon de es- 
to hizo edificar una Iglesia sobre la sepul- 
tura de los Santos Martyres Santa Engra- 
cia ;y sus diez, y ocho Compaieros , y de 
los innumerables Martyres de Zaragoras 
que antiguamente se Ilamó la Iglesia de 
las Santas Massas, y ahora tiene titulo de 
Santa Engracia, donde despues el Rey Ca- 
tolico Don Fernando edificó un sumptuo- 
so Monasterio, y le dió à los Padres de la 
Orden de San Geronymo , paraque los 
Santos sean mas venerados , y los pueblos 
edificados , y aprovechados con el exem- 
plo, recogimiento , y Religion de los di- 
chos Padres , que oy dia moran en él. 

4 Era San Braulio muy benigno, y 
manso para con los buenos: riguroso , y 
grave para los sobervios, y rebeldes à los 
Mandamientos de Dios ,.y de su Iglesia. 
AÁborrecia ( como se escrive de San Águs- 
tin) las vestidaras delicadas, y preciosas, 
y usaba de las asperas, y comunes, y que 
no tenian en sí cosa notable , ni singular. 
Era muy templado en su comida + muy 
recto en administrar justicia : fervoroso 
en predicar la palabra de Dios : eloquen- 
te, y efizáz en convencer con vivas razones 
à los adversarios, y en deshacer con el res- 
plandor de la Doctrina Evangelica las ti- 
nieblas de los Hereges : liberalissimo para 
con los pobres 3 y gran remediador de las 
necessidades agenas. Tuvo el Obispado 
veinte afios; siendo Reyes de Esparia Sise- 
nando; Chintila, Tulga, y Chindasvindo, 
yal fin deeilos , Neno de dias, y de mere- 
eimientos, recibidos todos los Sacramen- 
tos de la Iglesia, dió sy espiritu al Seiior, 
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dexando à toda aquella Cindad >» Y Ubis- 


pado con gran sentimiento , y ternura s 
por haver -perdído tan execiente Padre, 
Maestro, y Pastor. 

5 Fué su muerte un Domingo por la 
mariana à los diez, y ocho de Marzo cerca 
de los anos de seiscientos,y quarenta, y seis, 
y en este dia se celebra sn fiesta en todo el 
Arzobispado de Zaragoza , y enla Iglesia 
de nuestra Serjora dei Pilar, con grandissk 
ma solemnidad. Hallaronse à su bienaven- 
turado transito el Arzobispo de Tarrago- 
na , y algunos otros Obispos , que concur- 
rieron à visitar, ayudar, y servir al Santo 
Prelado en aquelia hora , en la qual se oye- 
Fon cantar suavemente los Ahgeles, y una 
voz, que dixo : Leventate, y vên conmigo: à 
Ja qual voz el Santo (como quien despierta 
de un profundo sueiio ) respondió : Luego 
voy , Seo. Su sagrado cuerpo fué sepulta- 
do de los Obispos , gue alli estaban » yde 
todo el Clero, y Pueblo debaxo del Altar 
de Santiago , que el dicho Santo havia edi- 
ficado. De alli le transladaroi à otra parte 
de la misma Iglesia ; y con la entrada de 
los Moros ; y destruccion de Esparia , estu- 
vo encubierto mas de seiscientos afios, sin 
saberse , donde estaba , hasta que el afio de 
mil doscientos y setenta, como dice el 
Cardenal Baronio , y ciento, y cinquenta, 
y dos, despues que los Chkristianos cobra- 
ron à Zaragoza de poder de Moros, el 
Bienaventurado San Valero apareció à 
un Obispo de Zaragoza, llamado Pedro, 
y le reveló el santo cuerpo ; y assi fué ha- 
lado tan entero , y sano, como quando 
le sepultaron , derramando de sí un sua- 
vissimo olor. De alli le transladaron, y co- 
locaron delante del Altar Mayor de dicha 
Telesia » donde oy dia está en um sepulk 
cro sumptuoso , y es reverenciado ge toda 
aqueila nobilissima Ciudad , como sin- 
gelar Patron , con grandissima devocion, 
Y reverencia: y Dios nuestro Seãor obró 
muchos milagros en su translacion , de la 
qual hace fiesta la Telesia de Zaragoza à 
los diez , y nueve de Julio. Escrivió San 
Braulio ( como dice San Ildefonso ) algu- 
nas obras, y entre ellas la vida de San Mi- 
lián , Monge , que oy dia se halla escrita de 
mano; y como dice el mismo San Ide- 
fonso , con ella San Braulio declaró ia san- 
tidad de Millán, & ilustró su memoria. De 
San Braulio hace mencion el Martyrolo- 
gio Romano à Jos veinte, y seis de Marzo, 
y San fidefonso en el libro de tos Varones 
ilustres, y el Arzobispo de Toledo Don 
Rodrigo, y el Cardenal Baronio en las 
Annotaciones del Martyrologio , y en el 
octavo tomo de sus Anales, y otros Au- 
tores, que escriven, O Vidas de Santos, O 
Historias de Espaia, 
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LAVIDA DE SAN JOSEPH, ESPOSO 
de la Madre de Dios. 


1 O que tenemos cierto de la vida 
dei glorioso San Joseph » Espo- 

so de la Virgen Maria nuestra Sefiora ; se 
ta de sacar del sagrado Evangelio ; por- 
que los mismos Historiadores >, que por 
instinto, Y revelacion del Espiritu Santo, 
escrivieron la vida de Christo nuestro Re- 
demptor, escrivieron assi mismo » lo que 
nos convenia saber de este Santissimo Par 
triarca, como de su Ayo, y Padre putati- 
vo: y assi para hablar acertadamente de las 
grandes excelencias de San Joseph , será 
necessario , que recnrramos à la fuente pu- 
ra del Evangelho, y veamos » Jo que Sam 
Matheo, y San Lucas; nos dicen de este ce- 
lestial Varon. Pero para mejor rastrear , & 
investigar las virtudes, y merecimientos. 
de San Joseph , primero se ha de presupo- 
nerelfin, paraque le escogió Dios, y los 
ofícios, que le dió: porque es cierto, y ave- 
riguado , que juntamente Ie adornó de to- 
das aquellas virtudes, y dotes, que para bien, 
exercitarlos eran menester. Escogióle el 
Serior para Esposo , y verdadero Marido, 
(fuera del uso conyugai) y por consiguiente 
de esto para cabeza , y superior de nues- 
tra Sefiora la Virgen Maria, y juntamente 
para Padre putativo de su unigenito, y 
benditissino Hijo. Escogióle , paraque 
euardasse aquel graciosissimo Templo de 
ios , aquel Sagrarío del Espiritu Santo, 
aquella riquissima Recamara de la Santis- 
sima Trinidad: paraque acompafiasse, à 
la que tenia al Verbo Eterno en sus en- 
trahias , y sirviesse, à la que sirven los An- 
geles: paraque fuesse depositario de aquel, 
en quien están escondidos todos los teso- 
ros de Ja sabiduria , y ciencia de Dios: pa- 
raque conversasse con Dios humanado, 
yconunnino Dios, y le criasse, y regalas- 
se, y entretuviesse , y le levasse à Egypto, 
y le bolviesse: y finalmente , parague le 
mandasse , como hijo, y él le obedeciesse, 
como à Padre : porque aunque no lo era 
en la verdad , eralo en la apariencia, y en 
la opinion de los hombres , y todos le da- 
ban este nombre , no solamente los que 
no sabian ja verdad , sino tambien los que 
la sabian ; pues se la dió , la que era verda- 
dera Madre »Y los Evangelistas. Pues para 
eumplir con oficios tan altos de Esposo 
dela Madre » Y de Padre putativo del Hijo 
de Dios, quien pocdrá explizar, 6 com- 
prehender los dones divinos, y las virtu- 
des admirables de San Joseph ? El tenia 
por Esposa à la mas santa Muger , que ha 
havido, ni jamás havrá en el mundo: de la, 
qual canta la Iglesia; Nec similem viga est; 
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neque babêre sequentem: que ni tuvo, ni ten- 
drá otra semejante; y esta es una inestima- 
ble gracia de Dios, de la qual dice la Es- 
critura, que los Padres dán à Jos hijos la 
casa, y la hacienda; mas que la muger 
prudente es dón proprio de la mano de 
Dios. Y si los casamientos, para ser acer- 
tados, y pacíficos, deben hacerse entre 
personas iguales, y conformes en el lina- 
geo estado , condicion, y costumbres; de 
creer es, que N. Sefior, que juntó con un 
lazo tan estrecho de amor, como à Espo- 
so, y Esposa, à Joseph; y à Maria, los hizo 
en la santidad muy semejantes, no com 
igualdad , sino de la manera , que Joseph 
podia imitar , à 12 que aunque era su Espo-, 
sa, y por esta parte subdita, era Sefiora , y 
Reyna del Cielo , y dechado de los Serafi- 
nes en santidad. Qué Padre hay, que pr, 
diendo, no dé à su unica, y ny querida 
hija, el Esposo mas aventajado, que hay em 
el mundo? Pues qué Padre hay como Dios, 
en cuya mano está el hacer los hombres al 
talle, y medída ; que es servido? Y qué 
hija jamás huvo tan amada desu Padre, 
como la Santa Virgen de Dios , à quien 
el mismo Serior escogió por Madre 2 Ya 
Dios formó à Eva de la costilla de Adáns 
paraqne le ayudasse, y Tuesse su semejantes 
por qué no creeremos , que haviendo da- 
do à Joseph, para que ayudasse, y sirviesse 
à Maria , le haria muy semejante, y pare. 
cido à ella, y le formaria, como de su es= 
piritu , y celestiales dones , paraque siendo. 
como un vivo retrato de sus virtudes, 
mas facilmente se conservasse , y acrecen- 
tasse el amor de ambos entre sit Por esto 
dicen algunos graves Doctores , que quan-, 
do Joseph se desposó con la Virgen, no 
havia en el mundo Varon mas perfecto , y. 
santo que él, ni que fuesse mas digno de 
aquella soberana, y celestial compaíia. Y si 
por esta parte podemos barruntar. algo de 
los merecimientos de San Joseph; no me- 
nos lo podemos hacer, por haver sido Padre 
putativo del hijo verdadero de Dios vivos. 
que por haver sido Esposo de la misma Ma- 
dre de aquel, que es espejo sin mancila , y 
Santo de los Santos , y fuente manantial de 
toda santidad : por que qué mayor favor 
puede hacer un Rey à un criado suyo» que, 
entregarle de sumano à suunico hijo, Prin- 
cipe, y Heredero de todos sus Reynos,y Es- 
tados, paraque le guarde, crie, sirva, Y 
acompaiie , con tal manera de superiori- 
dad, y confianza , como si el criado fuesse 
verdadero Padre suyo 2 Pues esto mismo 
hizo Dios con San Joseph , entregando , y 
depositando en sus manos aquel Principe, 
y Heredero universal del Cielo, y dela 
Tierra, resplandor de su gloria, y figura 
de su substancia. , . 
Esto 
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2 Esto presupuesto , el Sagrado Evan- 
gelio nos dice, que este gloriuso Patriarca 
se lamó Joseph, y que fué dela casa, y 
familia de David, y que quando se despo- 
só con la Virgen mestra Sehora, era Varon, 
y Varon justo, y adornado de todas las 
virtudes, que en este nombre de justicia 
se comprehenden. Tuvo por nombre Jo- 
seph, que quiere decir Aumento; paraque 
entendames , que fué acrecentado con los 
dones de Dios » Y con grandes ventajas 
colmado de todas las virtudes» y excelen- 
cias, que el Patriarca Joseph bavia tenido: 
ei gual, haviendo sido vendído de sus her- 
manos à Jos Israelitas , despues fué subli- 
mado por el Sefior , y hecho Principe de 
Egypto : porque aguel Joseph remedió 
con la prudencia , y espiritu del Sefior , la 
falta de trigo de Egypto, paraque no pe- 
reciesse; mas este otro Joseph fué deposi- 
turio de aquel par celestial , que es susten- 
to, salud, y vida de todo el mundo : el 
otro fué tan casto, que dexó la capa en 
manos de la mala hembra, su Ama , que le 
solicitaba à mal, y quiso antes padecer la 
carcel, y otras calamidades , y miserias, 
que ser desteal à su Amo; mas nuestro Jo- 
seph fué virgen, y tuvo una pureza mas 
Angelica quê humana , como convenia 
que la tuviesse , el que era esposo , y guar- 
da de aquella Virgen, que es flor de todas 
las Virgenes , y mas limpia que las Estre- 
las, y elSol. Porque si ha havido algunos 
casados tan puros, y castos, que han vi- 
vido en el matrimonio , como si no lo 
fueran , guardando su entereza , y virgini- 
dad, como Santa Cecilia con su Esposo 
Valeriano, Pulqueria Emperatriz con el 
Emperador Marciano , Santa Cunegunda 
con el Emperador Enrigue , Editna, O 
Edgida con San Eduardo, Rey de Ingla- 
terra, y de estos exemplos estân,llenas las 
Historias Eeclesiasticas; con mas razon , y 
fundamento enseiian los Santos Doctores, 
que este Santo Patriarca guardó perpetua- 
mente la virginidad con tanta perfeccion, 
como sino fuera hombre , sino Angel 
venido del Cielo. Y aum dice Juan Ger 
sons que Dios nuestro Sefior le havia qui- 
tado, O mitigado el fomite de la coneti- 
piscencia , de manera , que sin trabajo , y 
sin lucha del espiritu con Ja carne , pudies- 
se conversar facilmente con una doncella 
de tan extremada belleza , y gracia, tan 
adornada de todos los dones de Dios, y 
por la continua contemplacion, y comu 
nicacion, que tenia con él, ninguno podia 
sin reverencia mirarla, ni poner los ojos 
en elia, sino para poner sus afectos, y 
enamorasse de su castidad. Dicese tam- 
bien , que fné de la casa , y familia de Da- 
vid; para declararnos, que fué San Joseph 
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nobilissimo, y de ilustrissimo linage 5 y de 
la misma genealogia , y casta , que (segun 
la carne ) fué Christo nuestro Redemptor. 
Tuvo or Abuelos muchos Patriarcas, Re. 
yes, Principes, y valerosos Capitanes : y 
lo que es mas , los Patriarcas fueron ami- 
gos» y familiares de Dios; y los Principes, 
y Capitanes con la fortaleza juntaron 
aguella Religion , que el mismo Dios les 
havia ensefiado. Y con haver sido San Jo- 
seph de tan esclarecida, y Real Sangre, qui 
so el Seiior ; que fuesse un pobre Carpinte. 
ro; paraque entendiessemos , que la pobre. 
za no es vileza , ni tan mala, como el mun- 
do engariado piensa: y que assi como esco- 
gió la Madre pobre , y la patria pobre; assi 
tambien qniso , que el Padre putativo fues- 
se pobre, y no huviesse en los ojos de los 
hombres casa de lustre , y resplandor , que 
pudiesse convertir sus corazones à la san- 
ta Fé; sino que se entendiesse, (como dice 
el Concilio Efesino) que su Divinidad era, 
la que havia convertido, y transformado 
el mundo, y traídole à su conocimiento, 
y amor: y no menos para manifestarnos 
la bondad de San Joseph, que con ser per. 
sona tan calificada , no se avergonzó de 
ser pobre, ni buscó medios , ni tratos es« 
emupulosos , para enriquecerse , queriendo 
mas la pobreza inocente , y segura , que la 
abundancia culpable , y peligrosa, El Pa. 
dre de San Joseph , dice San Matheo, que 
fué Jacob, y San Lucas, que fué Heli: O 
porque su Padre tuvo estos dos nombres: 
à porque el uno fé Padre natural, y 
el otro legal. Tambien dice el Evan 
lista; que quando se desposó con la Vir- 
gen, era Vir: que quiere decir Varon, 
3 bombre ya maduro, y robustos que nk 
es Mozo , m Vicjo ; paraque entenda- 
mos , que era de mediana edad, coma 
era necessario; que lo fuesse , paraque 
se creyesse, que Christo nuestro Senior era 
su hijo, y la Madre no se tuviesse por 
adultera; y él tuviesse fuerzas para tantos 
trabajos, como havia de passar en servicio 
de la Madre, y del Hijo: y assi no era tam 
viejo, nitan decrepito, como algunos di-. 
cen, y Jos Pintores pintan : lo qual hacen; 
(por ventura) para significar, que em 
aquella tan vieja edad no podia haver ar 
dor de concupiscencia , y para guardar à la 
Virgen el decoro , que se le debe. Mas la 
castidad es dón de Dios, y para alcanzar- 
la, no bastan solos los muchos afios , y ca- 
nas, y la gracia es superior à la natorales 
za: y sin duda la pureza de San Joseph 
(como diximos ) fué tan extremada , que 
mas parecia de Angel , que de hombre 
mortal. Afiade el Evangelista San Matheo, 
que San Joseph era Varon justo: que 
quiere decir» que no solamente tenia 
aque 
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SIZ 
aquela virtud de Justicia, que es una de 
las quatro Virtudes Cardinales ; y dá à ca- 
da uno , lo que es suyo, à Cesar , Jo que es 
de Cesar, y à Dios , logue es de Dios; sino 
tambien ia otra Justicia universal » Y per- 
fecta , que abraza todas las virtudes , y 
consiste en el cumplimiento de toda la 
Ley de Dios. Era Varon justo, perfecto, 
y Santo cabal, y por tudas partes quadrado: 
y em seiial de que San Joseph tenia justi- 
cia, dice el Evangelista » que viendo el 
Santo à su Esposa prefiada , y sabiendo, 
que no tenia parte en aqueila prenéz, se 
determinó à cexasla secretamente , por 
no infamarla , ni participar en aquel deli- 
to: porque assi como era justo 5. assi tam- 
bien era benigno, y misericordioso , mi- 
rado , y prudente. La justicia le hacia con- 
siderar Ja obligacion de sy persona : la be- 
nignidad , Jo que debia à la persona de la 
Virgen: la prudencia , à no arrojarse à co- 
sa» de que à ella se le pudiesse seguir infa- 
mia, y dexarse levar de la passion de los 
zelos , que suele ser tan furiosa en los Es- 
posos, que mucho se aman : y esta es la 
nºs commn exposicion de aquel lugar del 
santo Evangelio : annque no faltan otros 
muchos , y gravissimos Doctores , que dán 
otra interpretacion à este lugar » y dicen, 
que San Joseph era justo : que quiere decir 
Humilde, (como quando Christo nuestro 
Sefior dixo à San Juan Bautista : Dexame 
abora; que assi convicne cumplir toda jus- 
ticia: tomando la justícia por la hiunil- 
dad) y que por esta humildad , conocien- 
do la dignidad de la Virgen, y el Myste- 
rio inefable, que Dios havia obrado en ella; 
se tavo por indigno de estár en su compa- 
fia, y servira: y que por esto se determi. 
nó à dexarla secretamente , por no tener 
que dar cuenta à nadie , de lo que é] hacia, 
y sabia. Fundanse estos Doctores , en que 
San Joseph sabia , quan deseada havia sido 
de sus Padres, y quan pedida à Dios aque- 
Ja Virgen Sacratissima : las maravillas, que 
huvo en el nacimjento: su presentacion 
admirable en el Templo: la vida de Angel, 
que hizo en él: la revelacion, que huvo en 
sus desposorios : el Voto de perpetua virgi. 
nidad ; que le havia comunicado, y el con. 
cierto, que tenian hecho entre st, de vivir 
ambos con pureza virginal: las palabras, 

ue havia oído à Santa Esabel en casa de 
“Zacharias, quando dixo à la Virgen: De 
donde mereci vos que venga à mi casa ta Ma- 

re de mi Scrior% V Bienoventurado eres em 
tre todas las mugores; porque se cus Plirés en 
tis todo lo que el Scrior te ba prometido: y las 
que la misma Virgen havia respondido , 
quando entonó aquel divino Cantico de 
Magnificat: las quales cosas nó podia de- 
xar de haverlas sabido ; ni despues de sabjx 
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das haverlas olvidado ; pues eran tan mys. 
teriosas , y Gl tan santo ; y amigo de Dios, 
Ni tampoco podia dexar de estár admira 
do, y suspenso de la santidad de la Vira 
gen, en cuya vida no hallaba rastro de va- 
nidad , ni de liviandad, y desemboltura,, 
en los ojos, palabras , meneos , gestos >Y 
obras; sino que toda ella era un espejo 
de santidad; y un retrato del Cielo. Toda 
esto le trala absorto, y suspenso , por la 
grande estima , y reverencia, que tenia à 
ja Virgen; y confuso por el conocimien- 
to, que como tan humilde tenia de sí. Y 
confirmase mas , por saber la Profecia de 
Isaías , tan celebrada en aquellos tiempos: 
Ecce virgo concipict, & puriet flium : que 
una Virgen concebiria , y pariria al Mes 
sias; y que ya era legado el tiempo sefia- 
lado por los Proletas de su venida: Y que 
haviendo de nacer de muger , no havia otra 
en la tierra, que mejor lo mereciesse a que 
aquella doncella purissima > Y divina: y 
por esto dice el Author del mperfecto , so- 
bre San Matheo : O indecible gloria de Ma- 
ria! Mas creia Joseph à la castidad de sy 
Esposa , que à su"vientre ; mas dia gracias 
que à la naturaleza, Otros Santos Doctares 
siguen la opinion media, y dicen , que 
San Joseph , ni creyó de cierta nial de 
su Esposa, por verla tan santa ; ni enten- 
dió el Mysterio de ia Encarnacion del Hi- 
jo de Dios en sus entrafias tan perfectamen- 
te, que no estuviesse dudoso , y perplexo: 
y gue assi tomó por partido el dexarla, 
para no tener parte, O en la culpa del 
adulterio , si la havia, O en la infamia de 
la Virgen , si era inocente : y que el Seiior 
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congoja , para probarle , como à justos 
exercitarle, como à Santo, y darie ocasion 
de mostrar sns grandes virtudes , y hacerle 
digno tegtigo » y aprobador de la pureza de 
la Virgen; y de aquel sagrado parto. 
3 Mas de qualquiera manera , que ello 
haya sido;no hay duda, sino que San Joseph 
1 2 Y procedió en este nego- 
cio tan perplexo , y dificultosa , como 
Varon enteramente justo , y santo; y que 
mereció ser consolado , y ensefiado en sue 
os por el Angel del Sejor, y oir aquellas 
palabras: Joseph , bijo de David, no temas 
de vivir con Meria tu Esposa porque la que 


-ba concebido em su vientro, no es obra de boimm 


bre , sino det Espiritu Santo, Ela parirá um 
bijo, al qual tu, baciendo oficio de Padre, le 
Uamarás Jesus ; porque será verdadero Salm 
vador » y salvará de sus pecados à su Pucblo. 

4 En esta misma Justicia se compre 
hende la Pé mazaviilosa, con que este San- 
to Patriarca creyó, todo lo que le dixo el 
Angel, y executó, todo lo que le fué man- 
dado ; en el Nacimiento ; Cireuncision, y 
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Presentacion del bendito Nifo Jesus en el 
Templo. Y no menos se vê Ia excelencia 
de esta Fé, y su grande obediencia , quan- 
do de nuevo le apateció el Angel, y le 
mandó , que se levantasse, y con ia Madre, 
y con eliTijo huyesse à Egypto, y estu- 
viesde en aquella tierra, hasta que se lo 
avisasse: porque Herodes le buscaria para 
matarle : y Joseph, como. era santo, y 
justo, no se turbó, ni se escandalizó +» ni 
hizo nuevos, y vmios discursos, ni pre- 
untó al Angel, cómo le mandaba , que 
Puvesses pues le havia dicho, que aquel Ni- 
fio era Salvador : porque el huír no decia 
bien con aquel nombre ; y oficio : ni pu- 
so dificultades de parte de su pobreza, y 
delicadeza del Nifio, y de la Madre : ni ale- 
gô, que en algun rincon de Judéa entre 
sns dedos , y conocidos , se podria escon- 
der, y salvar ; antes-con una simplicissimas 
y perfectissima obediencia se levantá Iue- 
go aquelia misma noche ; y con la Madre, 
y con el Hhijo se pnso en un largo , asperos 
y peligroso camino, Partióse para tierra 
no conceida , y vivió tantos anos entre 
gente barbara , É idolatra , passando gran- 
des trabajos , pobreza , mojestias 2» Y Sor 
bre todo gravissimas aflicciones , y que- 
brantos de corazon , por vér las ofensas de 
Dios, y las idolatrías , que aquella gente 
cometia , y la necessidad, & incomodidad, 
ue padecian aquella Madre , y aquel In- 
ante , que eran la riqueza del Cielo, sin 
poderla remediar , sino con el pobre tra- 
bajo de sus manos. Con esta misma obe> 
diencia bolvió de Egypto à Judéa , quando 
muerto y Herodes, el Angel le mandó, 
que bolviesse , y acomparió con la obediern-= 
eia la prudencia; y desviandose de tas tiera 
1as de Argueléo » que havia sucedido en el 
Reyno à Herodes, su Padre , temiendo, 
gue juntamente ; no le huviesse sucedida 
en la impiedad »: y que el Nifio alli no es- 
taria seguro. 1 
s En Nazareth estuvo este santo Pa- 
triarca con su dulcissima Esposa , y aquel 
amabilissimo Nifio , viniendo cada ano à 
Jerusalén para hacer oracion en aqnel 
Santo Templo , y cumplir la Ley de Dios, 
que mandaba, que los hombres assi lo hi- 
ciessen ; hasta que siendo de doce afios el 
Nifio le perdieron, y buscaron con gran 
dolor, y altercer dia le hallaron con in- 
ereíble gozo entre los Doctores en el Tem+ 
lo ; y la Santissima Virgen dixo à su 
nijo : que por qué lo havia hecho assi, y 
lado aquel sobresalto tan gtande à su Pg- 
dre, y à ella, que contanto dolor le havian 
buscado 2? Y el benditissimo Hijo se bol- 
vió con ellos à Nazareth , y estuvo en su 
compaíia , gbedeciendoles, y sirviendo- 
les, comp dice el Evangelista San Lucas; 
Tomo 1. 


Eterat subditis úlis. En las quales palabras 
encarece la dignidad, y excelencia de San 
Joseph, que fué tan grande , que sería mes 
nester Jengua de Angeles, para poderia 
explicar: porque à donde pulo baxar mas 
Ia humildad de Dios, que à sujetarse à un 
pobre Carpintero? Y à donde puede subir 
ja dignidad, y soberania de un hombre 
mas, que à mandar, y ser ob: decido de 
Dios? En esto se encierra , todo lo que se 
pueúe decir de Jos privilegios , virtudes, y. 
excelencias de San Joseph, que sin duda 
fueron tales, quales devian ser las de um 
Varon Santíssimo , que era Esposo de la 
Madre de Dios, y Padre putativo de tal 
Hijo, come diximos. Qué de rsesplando- 
res devia tener este gloriasissimo Santo en 
su entendimiento ! Qué de luces ! Qué de 
rayos divinos, quando estaba mirando, y 
contemplando al Sol de Justicia, cubierto 
(como con una nube ). de un cuerpo de 
nifio! Quando vió la claridad de la-no- 
che, y juntarse el Cielo con la tierra en su 
nacimiento , cantar los Angeles, adorar- 
le los Pastores, y ofrecerle preciosos do- 
nes los Reyes, tomarle en los brazos el 
santo vieja Suneen , y cantar como Cisne 
aquel dulce cantico, y suplicar al Sefior, 
que le desatasse de ja earcel-del cuerpo; 
pues ya havia visto à la lumbre de los Gen- 
tiles, y gloria de los Judios, y Salvador 
de todos ! Qué ardores , qué encendimien- 
tos de amor abrasaban aque] pecho sagrado, 
que estaba siempre pegado, al que es juego, 
que siempre arde, y nunca se consume; 
antes todas las cosas transforma en si! Qué 
admiracion , qué espanto, qué extasis de- 
bia padecer ; el que sabía cietto, que aquel 
Nifio, à quien éi servia, y maudaba , era 
Nião, y Dios, pobrecito, y riguissimo, 
vestido de carne mortal, y de gloria im- 
mortal! Con qué humildad tan profunda , 
con qué confusion , y encogimiento de 
corazon debia aniquilarse delante del Se- 
fior del Universo , quando para cumplir 
con la dispensacion de,aquel soberano, y 
oenlto Mysterio , él le:mandaba alguna 
cosa, y el humildisimo Nifio prompta- 
mente le obedecia ! Porgne si Santa Isabel 
se espantó , quando vió entrar por sus 
puertas à la. Madre de Dios, y San Juan Luc rr. 
autista salió de si, quando Christo vino Marth. 3. 
al Jordán, para ser bautizado de él, y San Luc 5. 
Pevro se arrojó à sespieg, y lereçó, que Marn26. 
se apartasse de él, porque eracpecador ; y Joan, 13. 
quando-el Serior le quiso lavar los pies , ex» Math. 
clamG: Domine, tu mibi levas pedes% Selor; 
Vos me Javais los pies ? y aladiá: Para 
siempre gamás nome los laveróisry hasta el 
Centerion., con ser Gentil, se tuvo pbr ins 
digno, de-que el Sefior entrasse em su casas 
Quanta mas 18200 penid pan Joseph', parg 
E ans, 





SIA 
aniguilarse en el profundo abysmo de su 
nada, viendo à Dios eterno , y Criador del 
Universo, de dia, y de noche, siendo mão, 
y siendo mozo , -humillado delante de sit 
Y si la Sacratissima Virgen con las pocas pa- 
tabras, que habló à Santa Isabel, fré medio; 
paraque el Seiior santificasse al gran Bau- 
vista en las entrafias de su Madre, y de re- 
cudida la misma Madre quedasse lena del 
Espiritu Santo; qué espiritu » qué gracias 
qué ardor , y juego divino pensamos , que 
pegaria à su dulcissimo Esposo ; hablando- 
Je tantas veces , tan familiar, y amorosa- 
mente , tan largos afios , de los altissimos, 
é inefables mysterios de Dios , que passa- 
ban por sus manos? Y pues ella esla puer- 
ta del Cielo: la tesorera , por cuyas manos 
se reparten, y dispensan à todos > los divi- 
nos dones ; para quien havia de querer 
mas , nú con quien havia de procurar, que 
se repartiesse con mas larga mano de los 
dones del Cielo, que con aquel, que por 
indo , y union de aquel castissimo matri- 
monio, era pna misma cosa con ella 2 Y assi 
no se debe dudar , sino que fié mas escla- 
recido de conocimiento, y luz, el que esta- 
ba mas cerca de la divina luz, y mas en- 
cendído en amor , el que estaba conjunto 
con el fuego divino » y que participaba 
mas de la virtud de la raiz , el que estaba 
mas pegado con ta misma raíz , y que fué 
mas rico de tesoros, y gracias, el que bebió 
tantas veces à boca llena de la fuente de 
ta misma gracia, y por cuya mano se des- 
eubriá al mundo la vena , y minero de to- 
dos los tesoros, y riguezas de Dios. 

6 Todas las virtudes en sumo grado 
tuvo este Santo Patriarca , gran Fé , gran- 
de Esperanza, y grandissima Caridad , vir- 

inal, y celestial Pureza, profundissima 

Iuumildad , perfectissima Obediencia , rara 
Simplicidad , singular Prudencia , maravi- 
ilosa Fortaleza, y Constancia, increíble Pa- 
ciencia, y mansedumbre , Vigilancia cuy- 
dadosa, solicita Providencia, y um Silencio 
tan estrafio » que no le leemos en todo el 
Exangelio palabra , que haya hablado San 
Joscea: porque no era hombre de pala- 

xas, sino de obras, y estaba tan absorto en 
la contemplacien del sumo bien , que te- 
nia consigo, y tan transportado de aque- 
ila altissima admiracion, que dice San Lu- 
cas, que tenia, considerando, y ramian- 
do, lo que veia en el Nifio, y oia de él, que 
estaba como mudo s hablando con solos 
Jos sentimientos , afectos , y obras, reve- 
renciando con tanto silencio , Jo. que le 
causaba aquella tan inefable admiracion. 
Finalmente fué tan acabado , y-perfecto 
San Joseph >» que mas se podia ilamar Vai 
ron Divino, que hombre mortal: yáãla 
medida de su caridid , y altos metecis 
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mientos recibió el galardón , y Ia corona 
de la Gloria : y assi no hay duda , sino que 
este Santissimo Patriarca está en el Cielo 
en lugar eminentissiho : y algunos Doe 
tores dicen, que está en cuerpo, yenah 
ma, assi por no saber , donde está su cuer= 
po; (y sí estuviesse en la tierra, no querria 
elSenior , que estuviesse escondido, y care- 
ciesse de aquella honra , que tienen otros 
menores Santos) como porque si los 
muertos, que resucitaron , despues que 
Christo nuestro Sefior resucitó, y apare. 
cieron à muchos en Jerusalén , subicron 
al Cielo en cuerpo, y en alma el dia de la 
Ascension con el misma Serivr ; ( como 
muchos graves Docrores dicen ) pradosa- 
mente se puede creer , que no negó el His 
jo de Dios à su Padre putativo este privi. 
legio, que à tantos otros concedió. Los 
anos, que vivió San Joseph , no lo dice el 
Evangelio , ni otra escritura authentica, ni 
eltiempo , en que murió: lo que se tiene 
por mas cierto , es, que era muerto al 
tiempo de la Passion del Sefior ; porque si 
viviera, no encomendára él desde la Cruz 
à otro su benditissima Madre. Y algunos 
dicen , que era ya muerto, quando Christo 
hizo el milagro en las bodas de Caná de 
Galiléa; porque diciendose, que Ia Virgen, 
y Christo, y sis Apostoles se hallaron em 
elias , no se dice nada de San Joseph. Pera 
esto no es cierto ; solo es , que despues que 
Christo nuestro Sefior , siendo ya de doce 
aios , se fué à Nazareth con su Madre, y 
con su Padre putativo » estuvo con ellos, 
como hijo sujeto à sus Padres , sirviendo- 
les, y obedeciendoles ; (como queda. refe 
rido) y este tiempo parece, que deveria ser 
algunos afios: pero quantos hayan sido; el 
Seiior lo sabe todo. El cuerpo de San Jo- 
seph fué sepultado en el vale de Josafat, 
como dice Beda , y cerca"del sepulcro, 
donde despues fé tambien depositado el 
cuerpo de la sacratissima Virgen en ei 
mismo valle , entre el Monte Sion, y el 
Monte Olivete, como dice Burchardo ; 
queriendo nuestro Sefior , que los sepul- 
cros del Esposo, y Esposa, quê tanto , y tam, 
puramente se havian amado, fuessen junta- 
mente de tos Fieles reverenciados. De San 
Joseph, demás de lo que se halla en las sa- 
gradas letras , y aqui queda referido, mu- 
chos, y muy grandes Santos han escri- 
to homilias , sermones , y rratados en sus 
Obras. 
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dad, y gloria de los Padres à los hijos; con 
todo esto tenemos muy poca noticia de 
su vida, y heroycas virtudes  y en la santa- 
Escritura no se hace clara mencion de él; 
lo qual no carece de grandes mysterios, y 
de razon-muy conveniente ; porque como 
adyierte Catharino , haviendose celebra: 
da ta Virgen en la santa, Eseritara por 
Madre de Vos, convenia caliarse el noma 
bre de sus Padres, para dár à entender, que 
la grandeza y y. nobleza de la Madre de 
Dios era por su Hijo, por el quai tambien 
estaba exempta de pecado original: por- 
que aunque los Padres.de Ia Virgen fueron 
nobilissinos , y Inuy santos; con todo esso 
tuvieron pecado vriginal : pero no comu- 
nicaron, esta mancha à su Hija , que havia 
de ser Dladre de Dios. Hay con tado esso 
muchos Autores antiguos, que hacen men- 
cion de San Joachin, y nos significan s 
aunque en pocas paiabras , los grandes mes 
recimientos , y virtudes , que tuvo , de los 
quales recogerémos y lo que se signe. 

-*» Fué San Joachin Galiléo de la Ciu- 
dad de Nazareth , de linage Real, y el mas 
ilustre de toda Judea 5 porque era del Tri- 
bu de Judá, y descendia por bnea recta 
del Rey David. Su Padre se Ilamó Ma- 


thad, y su Madre Estha, la qual era del, 


mismo linage Real-de David; de mane- 
za » que por Padre , y Madre era nobilissi- 
mo, y descendiente de los dôs hijos del 
Rey David, Nathan. y Salomon, y de otros 
muchos Reyes, y grandes Capitanes. Fué 
desde miãio castissimo, y de tam grande san: 
tidad ;- que muchos afios antes que nacies- 
se, rêveló Dios su nacimiento, y nombre; 
manifestando . à los.Sabios della Lty , co-. 
mó, se havia de Hamar Joachin ekPadre de 
la Madre del Messiásy tomo .ló refiere el 
Padre Canisio de los: Rabinos -antiguos: 
Este es el nombre de Joachin ; muy com-. 
petente para el. que.havia de ser: Padre de 
aquela doricella ;ique-havia de coitcebir, y 
parir al Sefior delemundo : parque. Joa,, 
chin quiére decixiZh Preparacior del Ses 
or 31y como dice San Epifania, por .é se 
preparáTemploal Sehor del mundo ,: que 
fué la Santissima3 Virgen Marias Isu Hija 
Exa mufrico à y Siendo-ya hombrts.se ca+ 
só coniuna honestissuma , ye virtuosissimá 
doncellá de Belén; Bamada Aná, de igua- 
Jes tíquezas + :y. 'calidada Eran muy seme, 
jantes en lã virtudsy saixtidad; y assi vivian, 
comodos Angéless viviendo los das en 
carne sin los deleytes.de la carne « porque 
nuncasge juntaron por gusto sensual ,, sino 
mevidos.de amor dé Dios, par-deseo del 
bien de la generacion ; y esto. raras veces, 
No gastaba San Juachin'su hacienda , y la 
de su muger superfiuamente , sino em, 
pleandola en obras pias, de lo quaise hol- 
Tomo 1, 
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sis 
gaba mucho.su santa compafiera. Hreia 
tres partes de todas sus rentas : la una daba 
al Templo del Sefior, y gastaba eu sacriã. 
cios, y oblaciones : la otra empleaba en 
hacer limosnas à pobres , y hospedar los 
Feregrinos, virtud muy alabada en las sã. 
gradas Letras, y exercitada de los Santos 
Patriarcas;y con la tercera parte susteritaba 
su casa honestamente. Oraba mucho, y 
ayunaba , acoripaiiandole en todos los ac. 
tos. de virtúd.su santa muger» Ana : los 
quales vivisron en esta tan. religiosa vida, 
yen tan gran conformidad: hasta. muy 
vigjos; pero siri têner hijos , ni haversé her 
cho prefiada Santa Ana. Ésto les era.ocas 
sion de grande humillacion; porque en 
tre los Judios se «tenia por cosa afrentosa' 
ser esteriles ys atribuyendo à pecados de los 
Padres la faltarde loschijos 3 y se tenia 
poé maldito » quien no dexaba descenden- 
cia de sí, Hicieron muchas devocidnes; 
paraque les concedisra el Sefor algun fru- 
to de bendiciart y que les libráva de aque? 
la áfrenta ;roraban mucho, ,. derramando 
copiosas lagritnas, paraque Dios les oyessez 
acompafiaban la oracion cor largos, yri« 
gurosos ayunés; .y afiadieron Un voto; em 
que: prometieron" à Dios: de dodicarle ; lo" 
que les naciessei Precedió:esta esterilidad 
en los Padres dela Virgen ;: porque como 
nota: San Juan Dámasceno ; Convenia, que 
para aquello , quehavia dieser nuevo deba- 
xà del Sol 1y et principái de'todos los mis 
hagros , se disptisesse su-camino por mila- 
gros. Sucediós! quelyendo una vez al Tem 
plo en.la. fiesta. de las Encenias , quando 
conenrria infinita gente ; fueron mas no-: 
tados los isantos casados por'el oprobrio 
de ia estetilidad. Tornarow à 'suplicar à 
Dios Con ntas ifistancias 3 les diesse alguna; 
suécession sty! para recabailo mas facilmer= 
te'y se sahó-Sam Joachim de la Ciudad, y se 
fué à un Ingar'desierto ên el monte à vas 
ca” à solo-.Dios 7 exercitandose todo en 
eracion «yrayuhos. Lo niismo bizo Santa, 
Ang envuna kuerta'y quetenia. Oyó nlti- 
mamente el Seforlos ruegos de Sen Joa- 
chi ;1y despues dá quarenta dias de ayuno 
lé consoló com enbiarle nte Angel, que lé 
dixesse, como Aiia:tu muger havia de coni 
cebir und Doncella santíssinia ; escogida 
de Dios para Madre'suya : Tá'qual havia de 
parir à Messias tân deseado de-aquel Pug- 
blow Tuvostambien Santã Ana” otra reves 
laciorr semejante” Confirieron entre sí 165 
santos Esposós ia merced.P que Dios les hai 
«ia psometido,, dandole infinitas gracias, y 
quedando- gozosissimos , *y Hentós de devos 
<cionsry Consuélo. , 

2»3 Nose puede explicar, lo que passaba 
por'el Gorazort de San Joachih, y Santa 
Anh., vigndose-padres , de-la'gue havia de 
Ttta ser 
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. Sefiora de Cielo, y Tierra, y Madre del 
mismo Dios. Todo se les iba en pensar ia 
prenda tan rica , que tenia Santa Ana en 
su vientre, y dárã Dios mil alabanzas por 
tan singular favor , esperando por mo- 
mentos el dichoso dia , en que havia de salir 
à luz Hija tan deseada ; no solo de ellos, six 
no de todo el mundo , y de los mismos An- 
cles. Alfin les nació , viviendo en Naza- 
reth , aguella benditissima Nifia sobre la 
qual echó Dios tedas' sus bendiciones. 
Quien podrá declarar la alegria de San 
Joachin, quando viesse .en sus brazos , 1a 
que havia de ser Madre de Dios ? Con qué 
reverencia la miraria , viendo la her- 
mosura de la Nifia , que admiraba al 
Cielo, y Tierra ! Todo el Cielo se re- 
gocijó en su naciimiento, Pues quien la 
tocaba tan cerca, como San Joachin, 
qué contento tendria h Puso à su Hija 
por nombre Maria , conforme se lo ha« 
via Dios mandado por: el Angel. Al ca- 
bo de ochenta dias fueron San joachin, y 
Santa Ana à Jerusalén à cumplir la Ley 
de la Purificacion , para ofrecerla en el 
Templo: y haviendo cumplido con singu- 
lar devocion, y, agradecimiento con las 
oblaciones , que mandabala Ley, y otros 
sacrifícios, que hicieron, tornaron à su ca- 
sa con su querida Hija , teniendo 'en ella 
el Templo vivo de la Safitissima Trini- 
dad. Criaronla con la reverençia, y amor, 
que merecia tal Hija , dandola ja leche de 
sus mismos pechos Santa Ana ;. su Madre: 
Y aunque sentia un consuelo inexplicable 
con la compaítia de la Nifia , .estaban tan 
abrasados de amor de Dios, y tan agrade- 
cidos al beneficio , que con tal fruto de. 
bendicion havian recibido , que.no veían la 
hora; en que la havian de dedicar al Tem- 
plo, y cumplir el voto, gue havian hecho 
de consagrarla al Sehor: y assi, apenas la 
huvieron destetado , quanda siendo la Ni- 
na de solos tres anos , se determinó San 
Joachin à Nevarla à Jerusalén, y entrex 
guia à los Sacerdotes en e) Templo > pri- 
vandose él, y st santa, muger de tener en 
su casa tal Hija. Pero para no estár muy 
lexos de ella, se resolvieron de mudar de 
habitacion, y vivir enJerusalén , donde 
havia de quedar su santissima Hija s. por- 
que e sumo amor, que la tenian, na les 
permitia estár del todo ausentes, Liegan- 
dose, pues, la festividad de las Encenias, 
que era por ei mes de Noviembre , se par- 
tió San Joachin con Santa Aga, su muger, 
y con su benditissima Hija, para Jerusalén, 
Y haviendo hecho las oblaciones , y sacrifi- 
cios de la Ley, grregaron aquella precio- 
sissima ofrenda à los Sacerdotes; dandoles 
razon de su intencion ,-y voto. Quedaron 
admirados los Sacerdotes de la piedad de 
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los Padres , y mucho mas de la devocion, 
modestia , y peso de la Nifia, con que se 
ofrecia al Senior: y poniendolz entre las 
otras Virgenes en una parte del Templo, 
que estaba diputada para crianza , y habi- 
tacion de ellas , la miraban como un tesoro 
divino. Despidióse San Joachin de la Hija 
con muchas lagrimas, y ternura, quedan- 
do grandemente consolado de vér cumpli- 
dos sus deseos. Los afios , que le quedaron 
de vida , que fueron solamente nueve, fre. 
Auentaba lo mas que podia el Templo, en 

onde havia depositado el Templo vivo de 
Dios, y mas precioso que el Cielo Empireo, 
su santissima Hija , hasta que siendo ya de 
ochenta aãos , dió su espiritual Schor, que 
le crió, dexando à su Hija unica Maria de 
once afios por heredera universal-de toda 
su hacienda : mas la Virgen Santissima qui« 
so ser pobre voluntariamente , para -pare- 
cerse mas à su santissimo Hijo, que se qui= 
so hacer pobre por nosotros. 

4 Esto es, jo que sabemos de la vida de 
San Joachin. No hay duda , sino que llegó à 
tener una santidad excelentissima ; .y ass? 
hablan los Santos con grandes alabanzas 
de él, y de Santa Ana; si muger. Sân Juan 
Damasceno dice: O bienaventiirado junta 
Joachins y Ana, à los quáles está obligala 
toda criatura 3 porque por vosotros afrecio el 
Criador aquel dón, que se aventaja a.todos 
bos dones del mundo 3 esto es » à su castissima 
Madre , la qual solo fué digna de su Criador. 
Lwego torna à repetir: O bienaventurado 
par Joachin, y Ana! Bien os dais à conocer, 
que sois immaculados por el fruto de vuestro 
vientre 3 porque como dixo una vez el Senior: 
De sus frutos los conocereis 3 hicisteis una vi- 
da agradable'à Dios', y como era dignos bi= 
ciessen los Padres de tal. Hija , como nació de 
vosotros.' Cumplisteis wuesiro oficio casta, y 
samamente, y produxisteis el tesoro de la virá 
ginidad. En otra parte dice: Aquel varon di- 
vino Joachinsy su muger.Ána , alcanzaron el 
fruto de suvoraciom: porque: por oraciones 
alcanzaron' tener por Hija à la: Madre de 
Dios. Por dônde parece, que fueron las 
personas y que mejor ofácion tuvieron has- 
ta aquel tiempo >«pues fué digna. su ora- 
cion de la inayor merced , que Dios havia 
hevho: y assi, fuera de San Juart Damas. 
ceno , -atribuyen Sar Epifanio ; y Sar Gre- 
gorio Nissenoà la santidad , y oraciones 
de San Joachin , y Santa Ana , haver naci- 
do de ellos la Madre de-Dios. Fueron los 
casados mas santos; que.hasta alii huvo em 
el mundo , y su matrimonio, en que mas 
se havia agradado à Dios; y assi dixo un 
Angel à Santa Brigida : Como Dios buviesse 
visto, & quantos matrimonios consunados, 
santos » y bonestos ba havido desde la cream 
cion del'mundo basta 6l.ultimo s que se bicie- 
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re al fin de él; ninguno vió semejante al de 
San Joachin » y Santa Ana, en tanta cari- 
ded divina, y bonestidad: y assi le plugo, 
que se engendrasse cl cuerpo de su castissi- 
ma Madre de este santo matrimonio. Seamos 
devotos de estos gloriosos Padres de la 
Madre de Dios; pues son tan grandes sus 
meritos, y eficaces sus oraciones : porque 
assi como la Virgen puede mucho con 
Dios , por ser Madre suya ; assi ellos pues 
den mucho con la Madre de Dios, por ser 
Hija suya , la qual se huelga, que honre- 
mos à sus santissimos Padres. 


LA VIDA DE SAN BENITO, ABAD. 


I A vida, muerte, y milagros 
L del gran Patriarca, y Padre de 
tantas, y tan sagradas Religiones , San 
Benito , escrivió largamente el glorioso 
Pontifice, y Doctor de la Iglesia, San Gre- 
gotio , su hijo, en el segundo libro de sus 
Dialogos. Fué San Bemto de nacion Ita- 
liano: nació en la Ciudad de Nursia , de 
nobles, y piadosos Padres. Fué desde nifio 
muy inclinado à recogimiento , y virtud; 
y siendo de pocos afios en la edad , parg- 
cia viejo en la modestia , y gravedad : des-, 
preciaba las cosas de la tierra, teniendo 
siempre el corazon en el Cielo. Embia- 
xonle sus Padres à Roma , paraque apren- 
diesse letras! lo qual comenzó à hacer; 
Y como viesse algunos de sus compafie- 
ros, que se dexaban levar de sus apetis 
tos; y de los vícios, y travessuras de la ju- 
ventud , temiendo de no caer en elios , se 
retiró, y determinó dexar los estudios, 
por no perder à Dios , queriendo antes ser 
ignorante; y virtuoso, que docto ; y vi- 
Cioso : y assi dexando los estudios , y à sus 
Padres, dendos ;: comodidades , y regalos 
de esta vida, con una sabia insipiencia , y 
docta ignorancia, se recogió, buscando 
una manera de vida perfecta, en que mas 
pudiesse agradar , y servir al Sefior. Al par- 
tir de Roma, la Ama, quele havia criado, 
con elamor , que le tenia,; le siguió , y le. 
gando à un pueblo , donde se detuvieron, 
pidió un vaso de barro prestado à las veci+ 
nas, y por descuydo se le quebró: y como 
la Ama llorasse mucho , porque no podia 
bolver el vaso entero, à quien se lo havia 
prestado, €l santo mozo Benedicto ; com- 
padeciendose de las lagrimas de su Ama; 
tomó los pedazos de aquel vaso, y juntan- 
dolos » suplicó à nuestro Seior que con- 
solasse aquella pobre muger ; y luego el 
vaso quedó sano, y la muger consolada. 
Y dado que éste parezca pequeãio mila- 
gro, no es pequefia serial de la gran santi- 
dad de Benedicto, aun en aquella tierna 
edad, y de los muchos, y grandes mila- 
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gros» que adelante el Senior havia de obrar 
porél; y assi los vecinos de aquel pueblo, 
quando supieron, lo que havia sucedido, re. 
conocieron , y alabaron la gracia de Dios 
en aquel santo mozo , y coigaron el mise 
mo vaso à ja entrada de Ja Iglesia para 
perpetua memoria de aque] milagro , don- 
de dice San Gregorio, que estuvo hasta la 
venida de los Longobardos en Italia. Pe- 
ro como Benedicto deseaba mas ser me- 
nospreciado que honrado , temiendo ia 
vanagioria, y el estorvo de su Ama, secra- 
tamente la dexó, y se fué à un Lugar, co: 
mo quarenta millas de Roma , que se fla- 
ma Sublaco, y vulgarmente corrompido 
el vocablo, Subbiaco ; lugar solitario >Y 
apartado , aspero, y abundante de aguas, 
donde entendió , que vivian santamente 
algunos Siervos de Dios, entre los quales 
havia um Monge , que se Bamaba Romano, 
con el qual se encontró por voluntad de 
Dios: y Romano, quando vió un mozo 
de tan poca edad, y en el aspecto , noble, 
delicado , y solo , le preguntô, quien era;à 
donde iba, y qué buscaba ? Y sabidos sus 
intentos., se ofreció de ayndarte, y tenerle 
secreto » y le dió el habitq de Monge , y le 
acomparió à una cueva estrecha , donde 
stuvo tres ailos , sin que ninguno lo sue 
plesse sino solo Romano , que de quando 
en quando le visitaba, y le levaba algnnos 
pedazos de pan, que à élle daban en ei 
Monasterio, y pos levarselos , él los de- 
xaba de comer. Y porque era muy difi- 
cultosa la entrada de aquella eueva , en que 
estaba el santo mozo ; quando Romano le 
traía el pan, lo colgaba de una soga , que 
pendia de un pefiasco grande , y alto que 
estaba sobre la cueva, y con uná campani- 
tia, que alli estaba assida, hacia sefial, param 
que Benedicto entendiesse , que Romano 
havia venido. Mas nuestro enemigo, no pu- 
diendo-sufrir , ni la penitencia det uno, né 
la caridad del otro , un dia al tiempo que. 
Romano descoigaba el pan , tiró una pie- 
dra, y quebró la campanilla 3 pero no por 
esso dexó Romano de venir à sus tiem- 
Pos» y cumplir con aquel oficio-de tanta 
piedad. 

2 Mas como. el Sefior quisiesse , que 
Romano ya descansasse de aquel trabajo, 
y otros participassen del merecimiento de 
aquela buena obra, y Benedicto, que esta+ 
ba en aquella obscuridad, y silencio, se ma-. 
nifestasse , y saliesse à luz, para alumbrar à 
muchos ; haviendo un buen Clerigo, que 
vivia en aquelli comarca, aunque algo 
lexos » aparejado una buena comida para 
el dia de Pasqua , le apareció la noche an= 
tesel Seiior , y le dixo : Cómo ta tienes apa- 
rejada tu comida para regalarte esta Pasquas 
3 mi Siervo Benito estã en su cueva tuerto da 
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hambre? No fué menester mas, paraque 
el Clerigo luego se levantasse, y tomando 
su comida, se pusiesse en camino, para 
buscar s al que no conocia; y subiendo 
montes, y baxando valies, finalmente 
diá en la cueva, donde estaba el santo mo- 
zo » bien descuydado de saber , que era dia 
de Pasqua , y del regalo, que Dios je em- 
biaba; y despues de haverse los dos abraza- 
do, y orado, y sentadose, y passado en- 
tre sí algunas platicas de la vida eterna; el 
Clerigo dixo à Benedicto: Levantate, y 
comamos ; que oy es dia de Pasqua. Res- 
pondió el santo mozo : Por cierto Pasqua 
esoy parami; que e! Sefior me ha conso- 
tado con tu vista. Oy cierto ( dixo el Cle- 
zigo) es el dia de Pasqua , en que Christo 
nuestro Sehor gloriosamente resucitó , y 
no conviene, que oy ayunes , por ser tal 
dia, y por haverme Dios embiado con es- 
te refrigerio , paraque comas, y tomes 
algun abvio en la dura hambre ; que pade- 
ces. Con esto comieron los dos , y despues 
de haverse abrazado, el santo moza se que- 
dó en sucueva , y el Clerigo se bolvió"& 
su casa. Otra vez le descubrieros unos Pas- 
tores, y alprincipio creyeron , que era al- 
gun salvage ; mas despues que se Ilegaton 
mas cerca, y conocieron, que era-hombre, 
le hablaron;, y trataron > y le dieron de 
su pobreza, paraquescomiesse 3 y él les 
ensefió, lo que havian de hacer para salvar- 
se, y con sis dulces , y celestiales'palabras 
los domesticó , y cultivó en el amor, y te- 
mor santo de Dios. De aqui pocê à poco 
vino à ser conocido ; y à derramarse por 
toda aquela tierra q. fama ; “y muchos 
movidos de ella, letraian, lo que havia me- 
nester para €l sustento-de su cuerpo , pa- 
gandoselo el santo. mpzo con otro man- 
tenimiento mas precioso , y provechoso 
para sus almas. 

3 Pero como el demonio viesse tel ri- 
gor, y aspereza , con que vivia y y como 
de dia; y de noche'anhelaba à la perfec- 
on, y que ya comenzaban à descubrirse 
los rayos de la divina luz, que resplandécia 
en su pecho; un dia ; que-Benedicto estaba 
solo, transformandose el Tentador en ave 
pequeria , y negra, à ja manera de Mista, 
comenzó. à volar » y.alár muchas bifeltas 
ai rededor de él: llegabase muchas veces al 
rostro tan cerca, y tam importuna, quê 
pudiera él tomarla ; si quisiera, con eus ma- 
nos. Hizo la seiial de la Cruz Bénedicto, 
y laave desapareció= mas dexóle una ten- 
tacion de carne tan terrible >» Y vehemen- 
te, que el bonestissimo amozo , como de 
cosa nueva para él, y tan peligrosa, quedó 
muy congojado ,. y afligido. Havia visto 
una muger en Roma , y-el demonio se la 
representaba tan vivamente , y Je incitaba 
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à desearla con tales llamas de fuego infers 
nal; que se le abrasaban las entrafias , de 
manera , que casi vencido ya del impetri 
de aquella tentacion diabolica estuvo en 
duda , si dexaria el Yermo, y la iria à bus- 
car. Mas el Seiior al mejor tiempo Je so- 
corrió, y le dió frerzas, y espiritu , para 
bolver.en st, y resistir con el escudo de 
la Fé à tan fiero golpe. Armado , pues 
de la virtud del Ciclo , se desnudó de sus 
vestidos, y se echó en un campo Ileno de 
abrojos , y espinas , y comenzo à rebolcati 
se en ellas, hasta que todo su cnerpo que- 
dó lastimado , y llagado , y corriendo san- 
gre; Y aquel ardor, y fiegos que Satanás 
havia encendido en sus miembros , con la 
fnerza del excessivo dolor se apagó: que 
de -esta manera suélen los Santos. algunas 
veces, inspiratos de Dios, pelear con su 
carne, y vencer, y triunfar de tan eruel 
porfiado , y domestico enemigo. 

“4º Fué tan grato al Sehor este sacrifi- 
cio, que de si hizo Benito , que de all 
adelante ( como él mismb lo dixo à 'sus- 
“Discípulos ) nunca tuvo otra tentacion ser 
mejante ; antes comenzó à ser Maestro de 
todas las virtudes, y ensehiarlas à muchos; 
que por su exemplo'dexandó tódas las co- 
sas'transitorias , Veniun para Ser ênsenados 
de él. Havia álh-cerca wm Monasterio de 
Frayles, cuyo Abad era muerto: y-tras 
tando los Religiósos de »elegir Prelado 
todos de comun: consentimisiito prisieror 
los ojos en Benedicto , ile'rogaton, que 
tomasse sobré si aquelia'carga, y comá 
Padre, y Maestro los governasse |, y endez 
rezasse à la perfeccion, Escusóse al princid 
pio el Santo: y como le importunassen 
les dixo, que no le podriai sutrir; pors 
que tas costumbres 'de ellos , 32-Suyas, nO 
eran conformes: pero al fin”; como no 'del 
sistiessen de sit peticion, y le hiéiessen mu> 
cha instancia , y se ofrecigsserri obedecer 
te y:en todo lo que les mándásse , se dexó 
vencer, y tomó él cargo de-Abad , ei el 
qual mego se puso , como:éspejo de toda 
virtud,'y santidad., à sus Monges ymoviena 
dóles con su exemplo à amárila' celda ;º3 
huir el ocio 5 à guardar el silencio » 'à ho 
gatsé con el trabajo. al aytinoY eyigidiass 
Y peiíitencias, à la! continiii-otacion”, j 
meditacion ; & la  caridad fraternal, fui 
vêndo te toda murmuracioni? y Getravs 
cion' à la santa “pobrézay steido todo:ly 
queliavia en El Convento de todos 3! y naz 
da de úinguno, Servia él infênto” los cer 
ferinos, y queria ,' que todôs los otros los 
visitassen , y sirviessen. Recibia à los hues. 
pédes con gran caridad : sufria las faltas 
de sus subditos con gran mânsedumbres 
Amonestabales dnicemente ; y Quando'era 
rmenester Castigabales sóveramente » had 
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ciendo en todo Oficio suavissimo de Pa- 
dre, y perfectissimo Maestro, y zelosissi. 
mo Prelado. No pudieron los ojos flacos 
de aquellos Monges sufrir tan gran res- 
plandor ni las costumbres torcidas la 
rectitud , y regla tan derecha de tan santo 
Padre : comenzaron à quexarse de sí mis- 
mos » por haverle tomado por Abad : y 
como les pareciesse cosa dura dexar sus 
viejas costumbres, y amoldarse al nue- 
vo espirita, y disciplina de San Benito; 
para librarse de él, determinaron darle pon- 
zoia ,y acabarle, y salir de una vez de 
aquelia tan dura, y enojosa sexvidumbre. 
Dieronle el veneno en un vaso de vidrio, 
Heno de vino; y haciendo el Santo la se- 
iial de Ia Cruz sobre él, como solta , quan- 
do queria beber, luego ( como si aquella 
Cruz fuera una piedra ) el vaso , sin tocar- 
le, se hizo pedazos, derramando el vino, 
y el tósigo , que en él estaba mezelado. 
Entendió el amigo de Dios la maidad; y 
sin turbarse , ni mudar el rostro, dixo à 
los Monges : Dios os perdone , hermanos, 
por lo que haveis querido hacer. No os di- 
xe yo, que vuestras costumbres, y las mias, 
no se podrian conformar? Y que voso- 
tros, y yo; no eramos para en uno ? Bus- 
cad otro Padre, que os govierne; porque 
yo no vivizé mas con vosotros. Y perdída 
ja esperanza de hacer fruto en aquelia casa, 
donde no havia , quien le ayudasse, y todos 
le perseguian ; dexando los Monges, y el 
Monasterio , se bólvió à su ainada soledad, 
haciendo vida mas Angelica que huma- 
na, y guardando perpetuamente con gran 
recato , y solicitud, la preciosa joya de la 
virginidad , y estando con el cuerpo en el 
suelo, y con el corazon en el Cielo ; siem- 
pre alegre, siempre fuerte » y constante, 
siempre enamorado del Senor » y absorto 
en su altissima contemplacion. 

Movió tanto la gente el exemplo 
admirable de San Benito, y fueron tan- 
tos los discipulos , que de todas las partes 
concnrrian à él, que en breve tiempo, por 
aquel Monasterio, que havia dexado, le dió 
elSefior gracia , que fundasse doce Monas- 
terios de santos , y escogidos Religiosos, y 
entre ellos ponia un Abad, y Padre, que 
en su nombre los governasse, andando el 
santo Patriarca de un Monasterio en otros 
dando orden, de to que se havia de hacer en 
cada uno de ellos. Entre estos Monasterios; 
que San Benito edificó , havia tres, puestos 
sobre un monte fragoso » y seco, que no 
tenia agua : y como los Monges con mu- 
cho trabajo baxassen por ella à una lagiú- 
na, y pidiessen à San Benito , que los mu- 
dasse à otra parte , que tnviessen agua; él 
hizo oracien, y mandó cavar en cierto lu- 
gar ; que havia sefialado en el mismo mon-, 
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te, y luego salió una fuente tan copiasa 
que bastó, y sobró ; para todo lo que los 
Monges havian menester. Y no solamente 
venian , los que renuncieban al mundo, 
para tomar su Habito, y santa institucion, 
sino tambien muchos Cavaileros , y Serio- 
res le traían sus hijos , parague los instru- 
yesse, y ensehasse desde la tierna edad en 
el temor de Dios: y ei Santo Padre los 
acceptaba , por hacer este servicio à nues- 
tro Senior , y benefício à toda la Repnbli- 
ca, por lo que importa criarse bien los 
hijos desde nifios. Entre los otros Cavalle. 
ros, que traxeron sus hijos à San Benito, 
fué uno Lucio, que le ofreció à Mauro, 
y Tertúlo , varon mny ilustre , à Placido, 
que despues andando el tiempo, por la 
istruecion de San Benito , vipicron à ser 
grandes Santos, y San Placido, Martyr. Es. 
taban todos agueilos campos hechos un 
paraiso , habitado de moradores del Cie- 
lo, por la santidad de San Benito, y de 
los otros Religiosos , que vivian en aque- 
Nos Monasterios debaxo de su obedien- 
cia. Pero como trás la virtud se sigue la 
embidia , y no hay cosa, gue los malos mas 
aborrezcan que la buena vida ; no pudo ia 
excelencia , y santidad de San Benito de- 
xar de tener adversarios , y perros, que la- 
drassen contra ella, y la pretensiessen cbs- 
curecer. Entre otros hnvo un Clerigo 
Presbytero ,. llamado Florencio, que te« 
nia una Iglesia alli cerca del Monasterio, 
en que vivia San Benito , hombre bueno 
“en da apariencia de fuera , & interiormen- 
te perverso , y malo. Este , movido de em- 
bidia, comenzó à decir mal de San Beni- 
to, y dar à entender , à los que le venian à 
buscar , que era hombre como los demás, 
y no tansanto, como parecia, y que se 
fuardassen de él, porque debaxo de aquel 
abito de hipocresta estaba encerrada al- 
guna gran maldad. Todo fo que hacia, y 
decia , aprovechaba poco ; porque la san- 
tidad de Benito era tan grande , que con 
su claridad deshacia aguella niebla, con 
que Florencio la queria ofuscar. Y como 
las palabras no le aprovechassen para des- 
acreditarle, como pretendia; cegado de 
su passiorl , determinó matarle: para esto 
je embió un pan emponzofiado , como 
pan de limosna, y bendicion. Tomó el 
pan el Santo con agradecimiento ; aunque 
entendió, lo que havia en él, y elanimo 
dafiado , con que se le embiaba. Solia venir 
un cuervo de un bosque cada dia al Mo- 
nasterio , al qual el Santo daba su raciun: 
y haviendo venido aque] dia, le arrojó el 
pan,que Florencio le havia embiado;y man+ 
dóle en el nombre del Sehor , que le le- 
vasse en parte ; donde ninguno le pudiesse 
hallar. Entonces elcuervo ; graznando, y 
abrien- 
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abriendo el picos y extendiendo las alas, 
comengo à dar bueltas al rededor del pan, 
como significando el mal, que havia en 
él, y que queria, mas no podia, cum- 
plr, lo que le mandaba. Entonces le dixo 
el Santo : No quiero , que le comas , sino 
que le tomes, (que sin recelo lo puedes ha 
cer) y le leves, à donde te he dicho. Assióle 
el cuervo, y Hevóles y bolvió por su racion: 
la qual recibida de mano del Santo , como 
solia, se partió: y San Benito quecdo muy 
tristes y lloroso , no por su peligro » sino 
por la ofensa de Dios, y dafio de aquel 
miserable, que sin culpa suya le perseguia. 
6 No pará agui la maldad de este 
hombre infernal; antes quando vió, que 
no havia podido matar el cuerpo de el San- 
to , se determinó matar las almas de los 
Monges , que con él vivian. Buscó siete 
mugeres mozas » hermosas ; y lascivas, y 
concertó con elas, que desnudas entras- 
sen en lã huerta del Monasterio, y alli se 
entretuviessen , y baylassen , paraque con 
su vista provocassen à mal à los Monges, 
que dé sus ceidas las podian vér. A dende 
no llega la maldad de un hombre desalma- 
do ,y dexado de Dios! Qué no hará la em- 
bidia, y passion, en un corazon, que pos- 
sée! Mas el Santo , viendo desde su cel- 
.da aquel abominable espectaculo , temien- 
do, que algunos flacos podrian caer, y que 
todas aquellas invénciones diabolicas eram 
contra su persona , mas que contra la de 
sus Monges; dexando Superior de su ma- 
no, que governasse aquel Convento, y 
tomando consigo algunos pocos Religio- 
sos, se partió de él, dando lugar con pa- 
ciencia , y humildad, al quesin temor alz 
guno de Dios tan ficramente la perse- 
guia. Mas el Sefior , que es justo galardo- 
nador de nuestras obras, y recto juez de 
las injnrias, y agravios , que se hacen à sus 
Siervos, no quiso, que una maldad tan 
abominable quedasse sin castigo : porque 
estando Florencio muy contento , y como 
triunfante, por haver echado de alli à su 
enemigo , cayó de repente sobre élla ca- 
s2, en que estaba , y le mató. Dió nego 
aviso de este successo Mauro à su Padre, y 
Maestro San Benito , que estaba como 
diez millas de alli, diciendole, que bien 
podia bolver à su casa, porque ya Floren- 
cio era muerto desastradamente , y havia 
recibido el castigo de su culpa. Oyó este 
mensage San Benito : enternecióse »Y der. 
ramó muchas lagrimas por la muerte de 
Jorencio ; y no menos porque Mauro , sa 
discipulo, mostraba holgarse de ella y por 
esta culpa le castigó, y dió grave pemiten- 
cia. Muy corrido quedó el demonio con 
este successo : y viendo , que por medio de 
otro hombre no havia podido.derribar; y 
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vencer à San Benito, se resolvió à hacer. 
le gnerra por sí mismo , ereyendo, que por 
ser sus fherzas mayores , le podria vencer. 

7 Quedaban en el Monte Casino to- 
davia algunas reliquias de la Gentilidad, y 
bavia aii un templo , é idolo de Apolo, à 
quien adoraba la gente rustica , y Cel cam. 
po » que aun era Vagana, ofreçiendo sacri- 
ticios à sus faiscs Dioses : Jo qual sabido 
por San Benito , fué allá , & hizo pedazos 
la estatua de el idolo : derribó el altar : pu- 
so fuego almonte , donde à los demonios 
se otrécian sacrifícios : edificó una Capi- 
Ha en el mismo Templo à San Martin, y 
otra à San Juan Bautista; y comenzó à 
predicar el Evangelio à aquellos pueblos 
comarcanos, y con su vida, y doctrica 
atraherlos al conoeimiento de ei Senior, E1 
demomo , viendo esto, se embravecia, y 
deshacia en rabia, y en una figara horri- 
ble; y espantosa , echando lamas de fue- 
go por los ojos, y por la boca, se apare- 
ció à San Benito, dando gritos, y alari- 
dos, lamandole por su nonibre, y dicien- 
do,: Benito, Benito: y como el Santo no 
le respondiesse, ni hiciesse caso de él, aria- 
dia: Maldito, y no Benedicto, qué tiones 
conmigo , que assi me persigues? XY de alli 
adelante comenzó à perseguir mas finio- 
samente al Santo , de quien se quexaba, 
que era perseguido : permitiendolo assi 
nuestro Sefior para mas confusion de el 
demonio, y honra de San Benito, y glo- 
ria suya, que le daba victoria de bestia tan 
espantosa, y poderosa. Quisieron levan- 
tar una piedra para la obra, que se hacia: 
pusose el demonio sobre ella ; y por mu- 
cha fuerza , que gran numero de hômbres 
hicieron, no la pudieron mover. Supola 
San Benito: hizo pracion, y echó su ben- 
dicion sobre la piedra; y nego la alzaron, 
sin ninguna difienitad, Cavando la tierra 
hallaron un idolo de metal : echaronle 
acaso en la cocina ; y lnego se encendió 
en ella un fuego tan grande, que parecia; 
que toca se abrasaba , y por mucha agua 
que los Frayles echaban , no se podia apa- 
gar. Acudió el Santo al incendio, y vió, 
que el fuego era fantastico, y no verdade- 
TO» y suplicó à nuestro Senior, que abries- 
se los ojos de sus Monges , paraque vies- 
sen , lo que era en hecho de verdail; y lue- 
£o vieron , que era embuste dei demgnio. 
Alzando otra vez una pared en alta, y es- 
tando San Benito haciendo oracion en su 
eelda , viú , que el demonio venia bravo; 
y furioso à hacerle guerra : dió una voz à 
sus Monges, que estaban trabajando en la 
obra, paraque se guardassen de él. Ape- 
nas havia Regado la voz à las orejas de los 
Monges , quando el demonio hizo caer la 
pared ; la qual cogió debaxo à um Monge 
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de poca edad, y Te hizo pedazos; y que- 
brantó todos los huessos. Llevaronle em 
un costa à San Benito: pusole en el lugar, 
donde solía hacer oracion , y despidió los 
Monges: cerró su Celdas y postrado en 
oracion , pidió à Dios, que le diesse vida; 
y diúsela el Serior tan cumplida , que le 
mando e! Santo bolver luego à ta obra s 
paraque aquel mismo ayudasse à rehacer 
la pared caída , con cuya muerte el ene- 
migo havia pensado triunfar. 

3 Innumerables, varios, y admirables 
fueron los milagros, que Dios obró por 
San Benito para enserianza de los Religio- 
sos, admiracion, y edificacion de todos 
los Fieles , espanto de los rebeldes, y so- 
bre todo para gloria, del que tanto le mag- 
nificó, y le hizo tan glorioso en la tierra, 
Vealos, quien quisiere, enla Vida de este 

anto » que escrivió San Gregorio. Noso- 
tros solamente referirémos algunos mas 
ilustres, y que contienen alguna particular 
doctrina, especialmente para los Religio- 
sos. Embió San Benito à Placido por agua 
& una laguna, que estaba debaxo de su Mo- 
nasterio : el qual, metiendo el cantaro, que 
Nevaba, en el agua, cayó trás él. Arreba- 
tóle una ol: y estando en gran peligro, 
San Benito, por Divina revelacion , le vió, 
y amando à Mauro con gran priessa ; le 
dixo; Mauro , corre; que Placido, yendo 
por agua, ha caído en la laguna, y está en 
gran peligro: y Mauro, tomando la ben- 
dicion de su Padre , corrió volando , y sin 
mirar, lo que hacia, se entróà pié enjuto 
por la laguna, como si se anduviera por 
tierra, y assió à Placido de los cabellos, y 
sacóle à la orilla; y bolviendo los ojos, viós 
que havia hecho, lo que nunca pensó, que 
pudiera hacer. Refirió à San Benito, la 
gue passaba , atribuyendo aquel milagro à 
sus merecimientos; pero el Santo lo atri- 
buía à la virtud dela obediencia de Mau- 
ro: y no hay duda, sino que muchas veces 
el Sefior, para mostrar, quanto le agrada es- 
ta virtnd de la obediencia, tan importan- 
te, y tan necessaria en la Religion, ha 
sobrado cosas grandes, y maravillosas, por 
kos que ciega , y promptamente han obe- 
decido à sus Prelados: y al contrario , ha 
declarado, que faltando la obediencia, fal- 
32 el principal fundamento , y ornato del 
Religioso, como se vió en otro milagro: 
porque haviendo el Bienaventurado Padre 
dado ; todo lo que havis en el Monasterio, 
para socorrer en una grande hambre à los 
pobres, y viniendo uno à pedir un poco 
de aceyte, mandó, que se le diesse un po- 
co, que solo havia quedado en una redo- 
ma. No cumplió tan presto esta obedien- 
cia el Dispensero, temiendo, como flaco, 
que si lo daba, haria falta à los Monges, 
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Supolo el Santo; y con justo enojo man. 
dó arrojar luego aquella redoma de acey- 
te por la ventana abaxo , Paraque no hu- 
viesse en el Monasterio cosa contra obes 
diencia, Fué cosa maravillosa, que siendo 
la ventana aka , y cayendo sobre unas per 
fias, que estrban debaxo, no se quebró la 
redoma de vidrio, ni se derramó el acey- 
te: y tomando el Santo ocasion de esto, 
Ramó à los Monges, y reprehendió al 
Dispensero asperamente por la sobervia,y 
descontianza, que havia tenida; y puesto 
con los mismos Monges en oracion, supli- 
có à nuestro Sefior, que les proveyesse, y 
luego se Ilenó de un perfectissimo aceyte 
una tinaja , que alli estaba vacia : paraque 
todos entendamos, quan agradable es à Dios 
la simple, y humilde obediencia, y que 
nunca dá el hombre tanto à Dios en sus 
pobres, que no reciba mucho mas desu 
larga mano; y que proveyendo el Sefior 
à los pajaros delayre, y à los gusanos de 
la tierra de sustento, no le ha de negar à 
sus Siervos: como se vió en el mismo Mo- 
nasterie de San Benito, que haviendo gran- 
de hambre en toda Ja tierra, y no quedan- 
do mas de cinco panes en él para sustento 
de tantos Religiosos; estando ellos afigi- 
dos, y pusilanimes , el Santo los reprehen= 
dió, y les dixo: Oy tenemos falta de pan; 
pero maiiana no será assi: y al dia siguien- 
te se hallaron à la puerta del Convento 
doscientas hanegas de pan, sin haverse po- 
dido saber, quien las huviesse traído. En, 
un Monasterio de los de San Benito havia 
un Monge, que no podia” estar quieto en 
la oracion, antes en el punto, que losotros 
Religiosos sefjuntaban à orar, él se salia 
fuera, y se entretenia en cosas de poca subs. 
tancia. Havisóle el Abad algunas veces de 
esta falta, que es tan grave en el Religio- 
so, y “el mismo Santo Padre le reprehen- 
dió:y aunque se emmendó um par de dias, 
luego bolvió à su mala costumbre: y un 
dia, como todos los- Religiosos se juntas- 
sen à aquel santo exercicio, San Benito, 
que -estaba presente, alumbrado con la luz 
del Cielo; vió, que un muchacho negrillo 
assia del habito à este Monge, y le sacaba 
de entre los otros. Acabada la oracion 
saliendo fuera, y tomando una verdasca, 
dió al Monge muchos golpes con ella , 
como si diera en él al Demonio , que tan 
engaiiado, & inquieto le traía, Vióse le- 
go el efecto de esta correccion, y castigos 
porque el Demonio quedó tg corrido , 
que de alli adelante no osó mas tentar al 
Monge, ni desassossegarle en la oracion: 
ta qual es elarma , con que peleamos con 
nuestro enemigoy y le vencemos , y el me 
dio, con que elalma se llega à Dios, y re- 
cibe su luz; y esfueszo;> y assi np es mara« 
Vyy villa 
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Sao que él Demonio procure apartarnos 
del estudio , y atencion de la oracion, que 
tanta guerra le hace, De este mismo modo, 
é imperio contra el Demonio usó otra 
vez San Benito, quando haviendole encon- 
trado, que venia enuna mula, en figura, 
y trage de Medico, àcia su Monasterio, y 
despues entrando en el cuerpo de um 
Monge viejo, que sacaba agua del pozo; 
el Santo dió un gran bofeton al Monge s 
como quien le daba al Demonio; y con 
esto huyó luego de aquel cuerpo, y el 
Monge quedo sano. Estando una noche 
tomando su acostumbrada refeccion San 
Benito, un Monge, hijo de un hombre 
honrado , le alumbraba con una candela 
en la mano. Vinole al Monge un pensa- 
miento de vanidad suya, y poca estíma 
del Santo, y allá dentro de su pecho co- 
mengó à decir: Quienes este, à quien yo 
alumbro? A gnien sirvo, y delante de 
quien estoy ? Yo soy hombre, que tengo 
de sexvir à este 2 Penetró ei Santo el cora- 
zon del Monge, y leyó en él; lo que pas- 
saba por él; y alzando la voz, le dixa: Her- 
mano , haz la seiial de la Cruz sobre el co- 
razon. Qué es, lo que piensas ? Qué es, lo 

ue dices2 Hazla seiial de la Cruz. Man- 
dóle dexar la vela, y sentarse, y estarse 
quedo: y despues preguntado de los otros 
Monges, qué era, jo que havia passado por 
él; contessó de plano su flaqueza, y Sobers 
via: y entendieron todos, que hasta lo 
mas intino, y secreto del corazon veia 
San Benito , alumbrado de la luz del Cie- 
lo: y que enla Religion no se ha de des- 
defiar el mas alto de sesvir al mas baxo, 
niel mas Cavallero al masfbil de los her- 
manos ; al exemplo de Christo nuestro 
Redempror , que siendo Rey del Cielo , 
vino à servir, y no à ser servido: y que es 
justo, que el que dexó mas hacien as y 
mas horta que otro, piense, que por esso 
ha de ser mas humilde, que el que dexó 
menos. Fué un Monge gravemente ten- 
tado del Demonio, para dexar los habitos; 
í vencido de la tentacion, determinó 

acerlo. Supolo San Benito , Y procurá 
como Padre ponerie en razon , y darle à 
entender su engaiio, y perdicion : pera 
él estaba tan fúera de st, que no oyó las 
razones, de quien tan bien le aconsejaba. 
Mandóle el Santo; que fnesse ; É hizoora- 
cion por él. Alsalir de la puerta, vióun 
horrible dragon, que le queria tragar; 
despavorido, y desalentado bolviá al Con- 
vento, danda gritos, diciendo, lo que pas- 
saba: y assi haviendo visto con los ojos 
corporales aquel dragon invisible, à quien 
€I seguiy, sahendo de la Religion; por las 
praciones del Santo trocó el corazon, y 
perserveró santamente ex su vocacion, 
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9. Entre otros dones de Dios, que tu. 
vo San Benito, uno fué muy excelente, el 
de profecia, con el qual decia las cosas, 
que havian de venis , mucho antes que vim 
niessen , y estando ausente lo que se ha 
cialexos, de donde estaba, coma si estuvies 
va presente, Salieron una vez unos Mon- 
ges fuera del Convento à cierto negocio: 
detuvieronse en é mas tiempo , de lo que 
pensaban, Rogóles cierta Seijora muy des 
vota , que pues era tan tarde, comiessem 
un bocado. Hicieronlo , vencidos de sa 
importunidad: y bolviendo al Monastes 
rio, y Negandese à tomar la bendicion de 
San Benito; él les preguntó, en donde has 
vian comido, Empacharonse, y de puro cor 
ridos negaron la verdad, ( porque el comes 
fuera era contra regia ) y dixeren, que no 
havian comido ; mas ei Santo les dixo pun- 
tualmente, donde havian entrado , lo que 
havian comido, y las vecesque havian bebi, 
do; y-ellos reconocieron st culpa , y poss 
trados à sus pies, pidieron perdon de ella, é 
hicieron la penitencia, que por-ella les 
fué impussta, Lo mismo le aconteció 
conotro Monge, el qual, haviendo ido à 
predicar à cierta Aldéa, despues del sex- 
mon havia recibido sin leencia unos lien= 
zos, que una Sirva de Dios con gran im. 
portunidad le havia dado ; y escondidalos 
enel seno: ai qual gravemente reprehen- 
dió el Santo, diciendole, todo lo que havia 
hecho, como si estuviera presente. Ema 
biaron una vez à San Benito de limosna 
dos frascos de vino, y el aque los Hevaha, 
escondió el uno en elcamino , y ofreciá 
el'otro al Santa, e! qual recibió con ales 
gre rostos y agradecimiento: mas ques 
Fiendose despedir el mazo, le dixo: Mis 
xa; hijo, que no bebas del frasco , que ese 
condiste; mira bien, lo gue tiene dentro, 
paraque no te haga dafio. Espantóse el 
mozo de oir estas palabras, y quedó cons 
fuso: y bolviendo por su camino, tomá 
su frasco; y mirando, lo que havia en él, vió 
salir una serpiente, y conoció el mal, que: 
havia hecho; y que nose han de enganar 
los Siervos de Dios, ni defraudar las limose 
nas, que ge les embian. Havia oído decir To! 
tila, Rey de los Godos, grandes maravillas 
de ja santidad de. San Benito, y de lo quê 
el Sefor obraba por él, y particularmen 
te del dôn de profecia, que tenia: y no cre? 
yendolo, quiso hacer experiencia de elloz 
Para esto mandó à un criado suyo, que 
se lamaba Riggo, que se vistiesse de sus, 
ropas Reales ; y que cen grande acompa- 
famiento, como.si fera su persona de el 
mismo Rey Tótila, fresse À visitar à Sam 
Benito. Hizolo Rigga de la misma ma- 
nera, que le fué mandado. Entró en el 
Monastesio con grande aparato , y com- 
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aflia de gente, publicando todos, que 
era elRey Tótila, que venia à hacer re- 
verencia, y à visitar a! Santo Padre: el 
qual estaba sentado en su celda;y en vien= 
do al Rey fingido le dixo : Dexa, hijos 
dexa esse vestido, que traes, que no es tu- 
yo, Quedó helado ; y atonito el verdade- 
rocriado, y falso Rey : y oyendo estas pas 
labras, echóse en el suelo; y betviendo à 
Tótila, refivió, lo que passaba. Entonces 
“Fótita vinoal Santo, y por reverencia no 
seatrevió á Hegar à él, ni levantatse de el 
suelo, en que se havia postrado , hasta que 
el Santo lê Jevantó comu sus manos, y le 
reprehendió de las crueldades, y desatne- 
ros, que usaba, y en pocas palabras le pro-, 
fetizó, todo lo que le havia de suceder, di- 
ciendole: Muchas maias obras haces; y 
muchas malas has hecho : cessa ya de la 
maldad. Tomarás à Roma: passarás el 
mar : vivirás nueve aíios; y al decimo mo, 
rirás: y todo sucedió , como el Santo se lo 
dixo: y no menos, lo que pronosticó de 
1a destruccion de su Monasterio de Monte 
Casino, mucho antes que sucediesse : por- 
que el Scfior le mostró, que aquela Casa 
y todo lo que el Santo con tanto trabajo 
en ella havia allegado, por justo, y secreto 
juício de Dios, caeria en manos de los 
Barbaros, y sería arruinado; y que solas 
kas personas, por sus oraciones, se salva- 
zian : lo qualse cumplió al pié de Ja letra, 
quando los Longobardos assolaron aque- 
iia santa Casa; y todas las personas , que 
havia en ella se salvaron. 

10 Largo sería referir todas las otras 
cosas, que pertenecen à esta nz divina, 
que tuvo el Santo: dexemoslas; y diga- 
mos otras no menos maraviliosas, ni de 
menor edificacion. En un Monasterio de 
Monjas, que estaba debaxo de la obecien- 
cia de San Benito , havia dos muy nobles, 
las quales, acordandose , de lo que havian 
sido enel siglo, eran menos humildes , y 
menos modestas, de lo que convenia. Tra- 
taban mal de palabras al Religioso, que 
tenia cuenta de proveerlas de lo necessa« 
rio: el qual, despues de haverlas sufrido 
muchas veces, al fin avisó de ello à San Be- 
nito. El Santo les embió à decir, que pu- 
siessen freno à su lengua; y que si no lo 
hiciessen , las excomuigaba. Ellas no se 
emmendaron; y pocos dias. despues mu- 
xieron, y fieron sepultadas en la Iglesia: 
en la qual, al tiempo de decir Missa , el 
Diacono ( segun la costumbre ; que enton- 
ces se usaba ) decia: Los que están excomud- 
gados, salgas de la Iglesia. Una Ama de las 
dos Religiosas difuntas, que llevaba cada 
dia ofienda por elias, muchas veces las 
veia salir de la sepultura, y juntamente 
de ia Iolesia; y acordandose, de lo que Sam 
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Benito les havia mandido , ydeh 523 
munion, con que las havia amenazado 5 Si 
no se emmendaban , hizole saber, lo que 
havia visto. El Santo con mucho senti 
miento, y eompassion de las difuntas s 
diá por su mano una oirenda > que Devass 
sen à la Iglesia, y dixo: Ofveced à Dies 
esto, que- os doy por ellas ; que de oy mas 
no quecarán excomulsadas: y assi fué; 
porque de alli adelante no fneron vistas 
salir mas de la sepultura, ni de Ja Is estas 
como antes. En fo qual se vcel respeto 
que se deve tener à ja excomunion, y la 
fuerza, que tuvo en sus palabras San Boni 
tus pues con elias pudo atar, y desatar las 
almas, de las que no las. havian obedecido. 
No menos se vé esta fuerza en otro caso 5 
que sucedió à un muchacho, que traia el 
habito de Monge, y estaba en el Monas- 
terio para ser doctrinado » el qual, por el 
amorticrno, que tenia à sus padres, salió 
un dia sin licencia, y fué à su casa, pera vi 
sitarlos; y luego, en ilegando à ella, espiró, 
Enterraronle: y como sila tierra tuviera 
sentido , assi le despigió de sí. Hallaronie 
desenterrado, y tornaronle à enterrar; 
mas al dia sigwmente le hallaron fuera de la 
sepultura como antes: y acudiendo los 
Padres con muchas lagrimas à San Benia 
to; ke supiicaron, que fuesse servido de res« 
tituir aquel Monge en su gracia, y amisa 
tad. El tomó una Hostia consagrada, y 
la dió, paraque con mucha reverencia la 
pusiessen sobre los peches del difunto. Hi- 
cicronio; y luego la tierra se abrazó con 
él, y no le echó mas de sí. Quan. grandes 
fueron (dice San Gregorio) los mereci- 
mientos de este Santo ; pues la tierra echó 
de sí, al que estaba en su desgracia. 

11 Con haversido tau altos sus mere- 
Cimientos, un caso se ofreció, en que Sar 
Benito quiso una cosa, y no la alcanzó, y 
en una contienda , que tuvo , fué vencido 
de Santa Escholastica, su hermana: la qual 
«desde su nifiez havia sido santa, y vivido 
cen gran recogimiento , y puridad: y ca- 
da aão una vez solia venir à vér à su santo 
Hermano. Vino un aÃo, como sola, y 
salíola à reeibir San Benito con algunos 
de sus Monges. Aposentóla en una Gran- 
ja suya alh cerca del Convento, y estus 
vieron aquel dia en santa, y duleissima 
conversacion: y Hegando ya la noche, Y 
queriendo el Santo Padre bolverse à su 
Convento, la santa Hermana le togó cen 
grande instancia, que se quedasse alii aque- 
la ncche, para hablar de las cosas del Cies 
lo, y de la gloria de los Bienaventurados, 
Y como San Benito se estrafasse mucho, 
y no selo concediesse, inclinó ella su ca- 
beza, y poniendo el rostro sobre sus ma- 
nos, hizo oracion» y con, muchas ligria 
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mas suplicó al Sefior, que detuviesse à su 
Hermano. Quando Santa Escholastica co- 
menzó su oracion, el Cielo estaba muy 
sereno, y claro: y luego se comenzó à 
cerrar, y vino una nimpestad de agua con 
truenos, y relampagos tan grandes, que 
San Benito, y sus Monges no pudieron sa- 
lic de aquelia casa. Conoció el Santo, que 
aquello era efecto de la oracion de Santa 
Escholastica; y quexandose, le dixo: Qué es 
esto, Hermana ? Dios os perdone la mala 
obra , que me haceis. Y ella srespondió : 
Hermano, yo os rogué » que os detmvies- 
sedes, y no me oisteis: hélo suplicado à 
nuestro Sefior; y é] me ha oído. Y con esto 
quedó San Benito, como por fuerza, aque- 
lia noche con su Hermana, € hizo, lo 
que antes de grado no havia querido hacer. 
Toda aquela noche passaron los santos 
Hermanos en coloquios divinos, con in- 
creíble gusto, y contento de sus Almas: 
y venida la maiiana, San Benito se bol- 
vio à su Monasterio, y Santa Escholas- 
tica à su casa. De alli à tres dias, estando 
el Santo Padre en su celda, levantó los 
ojos; y vió, con gran gozo de su espiritu, 
que subia al Cielo, libre ya de la carcel 
del cuerpo miserable , la anima de su pu- 
rissina Hermana, en figura de paloma 
muy blanca: y luego entendió, que era 
difunta, y lo dixo à sus Monges, & hizo 
traér su cuerpo al Monasterio, y enterrar- 
le enla misma sepultura, que tenia apa- 
rejada para si, con la solemnidad, que à 
tan santa Hermana convenia. Otra vez 
estando de noche San Benito puesto en 
oracion , vió subitamente deshecha la obs 
curidad de la noche , con una luz tan res- 
plandeciente ; que vencia ja claridad del 
medio dia: y despuesen uno, como rayo 
del Sol, vió todo ei mundo como cifra- 
do, resumido, y abreviado delante de sí 
Y estando transportado , y fixos los ojos 
en agnelia divina luz, vió juntamente , 
que los Angeles Hevaban en un globo, 6 
estera de fuego, à Ja alma de San Germán, 
Obispo de Capua, y lamó lego à un 
Diacono, amigo suyo » y persona de gran- 
de exemplo ; que se lamaba Servando , y 
estaba alli cerca, paraque viesse aquel mi- 
lagro: y quando Ilegó, no pudo ver sino 
un rastro de aquel respiandor, que acaba- 
ba de desaparecer : y despues se halló; que 
en aquel punto, que San Benito vió aque- 
Ha vision, la alma de San Germán havia 
salido de esta vida, Y no es maravilla, ( co- 
mo dice San Gregorio) que el que tenia 
la luz divina, y estaba levantado sobre to- 
do e! mundo , y sobre sí, viesse todo el 
mundo recogido , y abreviado delante de 
st: nO porque la Tierra, y el Cielo se es- 
trechassen à la medida de sus ojos; sino 





porque con aquella divina luz se dilata- 
ron fos senós de su alma, paraque, ab- 
sorta en Dios, viesse con facilidad, todo lo 
que comprehende. 

12 Alumbrado San Benito de esta celes. 
tial luz, escrivió ima regla para sus Mon- 
ges, con tal discrecion, y estilo, que pa- 
rece un perfectissimo retrato de su santis. 
sima vida. En ella entre otras cosas enco- 
mienda à los Abades, y Superiores, que 
sean zelosos, y recatados; pero no muy 
sospechosos: porque de otra manera no 
tendrán paz; ni sossiego en su alma : y que 
fuera de lo que es regla, no introduzgan 
cosas mas asperas, y perfectas, de lo que 
pide su estado, & instituto. Finalmente el 
mismo aiio, que su Bienaventurada alma 
havia deir à gozar de Dios ; él lo declaró à 
sus Monges; y les dixo el dia, en que havia 
de mozir , encargando à los presentes el 
silencio, y avisando à los ausentes, que él 
les daria seiiales ciertas, en ei punto que su 
alma se despidiesse de su cuerpo: y acer= 
candose ya el tiempo, seis dias antes man- 
dó abrir su sepultura. Sobrevinole una ca- 
lentura muy recia, y congojose : y enten- 
diendo, que se Hegaba su fin, alsexto dias 
flaco, y quebrantado , como estaba , se hi- 
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tissimo Cuerpo de nuestro Setor Jesu- 
Christo: y arrimado sobre los hombros 
de los Monges, que le sostenian, y levan- 
tadas las manos; y puestos los ojos, y el 
corazon en el Cielo, haciendo oracion, 
dió su alma à aquel Sefior , que para tanta 
gloria suya Ja havia criado. En el mis- 
mo punto, que espiró el Santo, uno de sus 
Monges, desde su celda, le vió subir al 
Cielo: y San Mauro, su discipulo, en Fran- 
cia vió assi mismo una como calle colga- 
da de riquissimos pahios ; y llena de admi- 
rable claridad, que salia de la Celda de 
San Benito, y subia hasta el Cielo: y He- 
gandose à él un Varon muy respiandecien- 
te, le dixo: Este es el camino, por donde 
el Siervo; y amigo de Dios Benedictase vá 
à gozar de su Divina Magestad. Murió à 
los sesenta, y dos aios de sú edad, el afio 
del Sefior ( segun el Cardenal Baronio ) de 
quinientos, y quarenta, y dos; y de quinien- 
tos, y quarenta, y tres, segun Leon Ustien- 
se, à los veinte, y uno de Marzo, en aquel 
dia celebra la Igtesia su fiesta : haunque en 
los afios, que vivió, y en que murió hay 
mucha dificultad. Su sagrado cuerpo fué 
entersado en la Capilla de San Juan Bau- 
tista, que el mismo Santo Padre havia edi- 
ficado en el Monte Casino. Y quando 
aquel Monasterio fué assolado por los Bar, 
baros; ( como diximos) y Dios nuestro Se- 
flor mucho antes se lo havia revelado, fué 
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al Monasterio Floriacense, en Francia; é 
hizo Dios grandes milagros en aquella 
translacion: y uno fué de grande adimira- 
cion, que siendo Invierno » y tiempo de 
mucho frio, quando se hizo, estando ei 
campo, seco, y helado ; y leno dearbo- 
les, y desnudos de hoja, y fruto; en aquel 
punto que Ilegó, se vistió el campo de ver. 
dor, y frescura, y los arboles retollecie- 
zon, y se cargaron de flores, y belleza, 
como si fuera una primavera. Despues ; 
andando el tiempo, le bolvieron à suan- 
tigua Casa de Monte Casino, Cabeza de 
la Religion de San Benito, donde al pre- 
sente está: y esta segunda translacion ce- 
lebra su Orden à los once de Julio, y 
nuestro Serior ha obrado continuamen- 
te, y obra grandes milagros por la inter- 
cession de este gloriosissimo Santo , y Pa- 
triarca de tantas, y tan santas Religiones: 
porque cierto , es cosa de grande aúmira- 
cion, y mucho para alabar ta bondad del 
Senor , vér la perfeccion »Y excelencia de 
la Regla, que escrivió en tan pocas pala- 
bras : las alabanzas, y confismaciones, que 
tiene de los Sumos Pontifices: las mu- 
chas, y diversas Religiones , assi Monaca- 
les, como Militares, que militan debaxo 
de ella: los innumerables Monasterios de 
esta Orden , que por todas las Provincias 
de Europa se han fimdado, em los quales 
han fiorecida Ja santidad, la doctrina, y 
el govierno de toda la Iglesia Catolica, y 
han producido una intinidad de santissi- 
mos, y doctissimos Varones, de Abades, 
Obispos, Cardenales, y Papas, que por 
muchos afios governaron la Nave de Saa- 
Pedro admirablemente , y fueron la luz, 
ornamento, y presídio de toda la Iglesia. 
Por lo qual es menos de maravillar, que 
muchos Duques, Principes, Reyes; y 
Emperadores, hayan dexado sus Estados, 
sus Cetros, y Coronas; y vestidos de un 
pobre Habito de San Benito, hayan vivido 
con toda humildad, y menosprecio del 
mundo ; debaxo de su Regla , y Santa Ins- 
titucion: lo qual todo claramente nos 
predíca los altos merecimientos de este 
santissimo Padre, y la corona de glo- 
ria, que tiene en el Cielo, y la devocion, 
que todos devemos tener con él, y con 
su Sagrada Religion, procurando imitar, 
à quien tan bien supo agradar, & imitar al 
Seiior, y llevó con su doctrina trás sí tan 
celestiales esquadrones de hombres, y mu- 
geres, perfectissimos en todo genero de 
santidad. Ei nos alcance gracia , paraque, 
siguiendole en la vida, merezcamos su 
compafia en la gloria. Amen. 
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LA VIDA DE SANTA LEA, 
Seiigra Romana, y Monja, sacada de 
ia Epistola veinte, y quatro de 
San Geronyma. 


I E Sereno el gran Padre, y Luz 
de la Iglesia San Geronymod 

Marcela, su devorissima hija, y fiel Sierva 
del Sefior, y consolandola de la muerte de 
Santa Lea, su amiga, y cotejando su muer» 
te con la muerte de um Cavallero princi 
palissimo » y Consul designado , que era 
Gentil, y pocos dias antes havia muerto, 
dice estas palabras: Quien podrá bigna- 
mente alabar la conversion de nuestra 
Lea? La qual de tal manera se convirtió 
à Dios, que mereció ser Cabeza de su Mo- 
nasterio, y Madre de tantas Virgenes; y 
despues de las ropas blandas , y ricas, que 
en eisiglo havia traído, se vistió de un saco 
para domur su carne, passando las noches 
enteras en oracion, sin dormir,y enseiians 
do à sus compaieras, mas con su exem- 
Plo, que con sus palabras. Fue tan gran- 
desu humitdad, y tan sujeta, que havien- 
do antes sido Sefiora de tantos criados ; 
despues la tenian por criada de todos: 
aunque tanto mas era Sierva de Christo, 
quanto menos era tenida por Sefiora de 
los hombres. Su vestido era pobre , y sin 
euydado: el manjar grosséro : traía su ca- 
beza sin curiosidad, ni asséo; pero de tal 
manera, que siendo tan atenta, em todo lo 
que hacia, huia en todo la ostentacion , 
por no recibir en esta vida la paga de sus 
buenas obras. Y ahora por el breve trabajo 
goza de la eterna Bienaventuranza, y ha 
sido recibida de tos Coros de los Angeles, 
y colocada en e! Seno de Abrahan, don- 
de con ei pobrecito Lazaro vé al Rico 
Avariento , quese vistió de purpura » y al 
Consul no ya con la ropa triunfal, sino 
cubierto de otra negra, y de confusion, 
pidiendo una gota de agua para su refrige- 
rio, O quan grande mudanza hay en las 
cosas! Aguel, que pocos dias antes estaba 
en la cumbre de las honras, y dignidades ; 
aquel, que como si vencidos los enemigos 
triunfãra, subió al Capitolio, y fué reci- 
bido con aplauso, y regocijo de todo el 
Pueblo Romano: aquel, cuya muerte tan- 
to sintiótoda la Ciudad; ahora aflikido , y 
desnudo está, no en el Palacio , y Corte del 
Cielo, ( como su desdichada muger lo pres 
gona, y miente ) sino en aquellas tiniebias 
exteriores, que jamás tendrán fin: y nues- 
tra Lea, que estaba encerrada en su secre- 
to recogimiento , y que parecia pobre, y 
despreciada, y sn vida era temida por lo- 
cura; ahora sigue à Christo, y dice : Todo 
lo que antes oimos, ahora lo vemos enla 
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Ciudad de nuestro Dios. Por tanto yo 
amonesto, y gimiendo, y Horando pro- 
testo à todos, que mientras dura esta pre- 
sente vida, no nos vistámos de dos toni- 
cas, que es querer tener dos Fées :niaa- 
démos calzados de pieles de animaies, que 
son las obras muertas de la carne , Pt Car- 
gados con Ia alforia de las riquezas: ni 
busguemos el favor de la potencia del si- 
glo, significada por el Baculo 5 y final. 
mente, que no queramos servir junta- 
mente à Christo, y al mundo, tener al 
uno, yal otro por Sefiores : sino: que pro- 
curemos vivir contan gran cuydado, que 
à las cosas temporales, y caducas sucedan 
las eternas, y muriendo cada dia nuestro 
cnerpo, no pensemos, que en las demás 
cosas somos perpetuos: porque de esta ma- 
nera lo serémos. Todo esto es de San Ge- 
ronymo en la Epistola veinte, y quatro. 
Fué Santã Lea primero casada, y despues 
viuda, como se saca del mismo San Ge- 
ronymo, Epistola quinze , de laudibus As- 
sele ad Marcellam; y finalmente Monja, y 
mnger santissima. 

2 Hace de ella mencion el Martyrolo- 

io Romano, álegandola San Geronymo 
à los veinte, y dos de Marzo, y el Cardenal 
Baronio en sus Annotaciones. 


LA VIDA DE SANTA CATHALINA 
de Suecia, Virgen, bija de Santa 
. Brigida. 


I Anta Cathalina de Suecia fué hi- 
ja de Ulfon, Principe de Nericia, 
cia, y de Santa Brigida, bien conocida 
por sus revelaciones en la Tolesia del Se- 
for. Desde nifia mostró haver sido escogi- 
da del Esposo Celestial; porque quando 
mamada, tomaba el pecho de su santa 
Madre, y de las otras mugeres honestas , 
que sele daban con mucho agrado; y st 
alguna deshonesta, O menos casta, se le 
queria dar, luego lloraba, y no le queria 
tomar. , 

2 Entrególa su santa Madre, despues 
que la destetó, à una Abadesa muy Rehi- 
giosa, paragne la criasse; y el demonio 
Una noche estando en Maytines la Aba- 
desa, tomando figura de un toro; quiso 
matar à lanifias y con los cuernôs la sa- 
có desu camillz, y la arrojó en elsuelo, 
dexandola casi muerta: y hallandola assi 
la Abadesa, y tomandala en sus brazos, 
se le apareció el Demonia, y dixo: O 
qué de buena gana la acabára , si Dios me 
huviera dado hcencia ! Siendo ya de siete 
aiios, se entretnvo una vez con las otras 
turias, Jugando cierto juego con unas mu- 
fecais: y como nuestro Seiior la queria 
para gran Santa , no quiso, que aquella ni- 
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feria pasasse sin castigo; y assi la noche 
siguiente fué molestada de los Demonios , 
que le aparecieron en figura de murtecas, 
y la azotaron gravemente ; paraque des- 
de nifia comenzasse à dar de mano à las 
niherias, y juegos , en que se suele entre- 
ner aqueila tierna edad. Teniendola pa- 
ra casarse, su Padre le mandó, que tonas- 
se marido; y ella le acceptó , confiada en 
la bondãd de Dios, y el favor de la Santis. 
sima Virgen Maria, su Madre, que podia 
casarse sin detrimento de su virginidad, 
como le sucedió: porque haviendose casa- 
do con un Cavailero nobilissimo , Hama- 
do Eghardo, de tal manera le habió , que 
los dos hicieron voto de Castidad, y Ja 
guardaron toda su vida, engafiando al 
mundo con nombre, y habito de casa- 
dos, y talunfando de su carne, y de nues- 
tto comun» y mortal enemigo. Dabanse 
mucho à la oraciun, y à Ja aspereza de vi- 
da, y àtodas las obras de caridad: y en 
los ojos de los hombres parecian, y se 
trataban como Sefiores; y en los ojos de 
Dios eran Santos. 

3. Tenia Cathalina un hermano, lama- 
do Carlos, mozo brioso, y dado à la va- 
nidad : el qual, no pndiendo sufrir; que su 
hermana, y su cuiiado hiciessen aquelia. 
vida, los reprehendió, y procuró apartar 
de ella, y mucho mas se enojó con su her. 
mana, quando vió la llaneza, que usaba en 
su vestido, y que no se conformaba con el 
trage,y galas, que las otras Scioras, y mu- 
geres desu calidad havian inventado, des- 
preciando la simplicidad, y antiguedad an- 
tes usada. Peró Cathalina, no solo no se mu 
dó, de lo que tanbien havia comenzado 3 
antes persuadió con sus palabras, y con 
su exemplo, à la muger del mismo Car- 
los, su hermano, que dexasse las galas, y 
atavios superidnos , y que la imitasse, co- 
mo lo hizo. Despues que murió Ulton, sã 
Padre, y su Madre Santa Brigida por di- 
vina revelacion fué à Roma; suja Ca- 
thalina (viviendo aún Eghardo su marido ) 
tivo grandes instintos, y movimientos 
del Sefior de ir à buscar à su Madre à Ro- 
ma: y aunque al principio, por ser de solos 
diez, y ochoaífios, y hermosisima , su ma- 
rido no vino enello; pero despues vien+ 
do, que aguel negocio era de arriba, y que 
Cathalina era anciana en el sesso, y de cos- 
tumbres honestissimas , le lióiicencia, y 
criados; y personas, que fuessen en su cont 
pofia; y ela Ilegó à Boma en el mes de 
Agosto, Y haultó, que su santa Madre esta- 
ba en Bolonia; y la fuéà ver: y despues 
que bolvió à aquella santa Cindad, y vi- 
sitó los Santuarios, y Estaciones de elias 
por divina disposicion se quedó con su 
Madre, para ayudasla, y servisla , poe 

uu 


Marzo. 
Dios se lo havia prometido à Santa Brigida: 
aunque no Je faltaron à Santa Cathalina 
grandes trabajos > y dificultades ; porque 
el demonio la tentó , paraque se tornasse 
à su tierra; donde viviría con mas quie. 
tud, regalo, y descanso: y como ella era 
Sefiora de tanta calidad, y de extremada 
hermosura, algunos Cavalleros principa- 
les, sabiendo, que ya era muerto su mazi- 
do, la pretendieron por muger: y vien« 
do » que los otros medios blandos; y amo» 
rosos no bastaban, quisieron hacerle fuer- 
za, y asrebatarla : y haviendose escondido 
en cierta parte con gente armada para co- 
gerla un dia, que con otras Matronas iba À 
la Iglesia de San Sebastian, al tiempo que 
salian de la celada, apareció de repente un 
ciervo, y dando ellos trás él, passó en 
aquel mismo tiempo Cathalina, y se esca- 
pó de sus manos. 

4 Otro vez yendo con su santa Madre 
à la Iglesia de San Lorenzo, y hallandose 
en otto semejante peligro; el Cavallero, 
que la aguardaba con gente, ai tiempo 
que la quiso acometer, quedo ciegos y co 
nociendo su culpa , se echó à sus ples, y 
les pidió perdon; y rogando las Santas 
Madre, & Hija por él ecbrála vista, y 
costó este mijagro al Papa Urbano VÊ. y 
Cardenales. 

5 No solamente padeciá Santa Catha- 
lina estas molestias enTRoma , pero otras 
no menores fuera de ella: porque yendo 
con su Santa Madre à Assis por revelacion 
de Dios; y à Santa Maria de Porciunculas 
no pudieron una vez llegar, à donde pen- 
saban, por haverles sobrevenido la noche; y 
assi se recogieron en una pobre casilla, pa- 
ra guarecerse de la nieve, y agua, que caía. 
Estando alli ciertos salteadores de cami- 
nos, entraron, donde estaban las Santas 
Madre, é Hija, con su compaília, y con 
mucha desverguenza quisieron verles los 
rostros : y como Santa Cathalina era her- 
mosissima, se encendieron en mala com 
cupiscencia, y comenzaron à hablar pa- 
labras torpes, y quereria hacer fuerza : 
mas ellas se bolvieson à Dios, suplican- 
dole, que las guardasse; pues por su inspi- 
racion, y servicio havian tomado aquei ca- 
mino; y luego al improviso se sintió un 
gran ruido como de gente armada, y una 
voz, que decia , que prendiessen à aquellos 
beliacos ladrones: con la qual ellos espan- 
tados se huyeron, y dexaron la presa que 
tenian en las manos. Mas a] dia siguiente, 
siguiendo las Santas su camino, bolvieron, 
“elias, para hacer de dia, lo que no havian 
podido hacer de noche; y-haviendoles to- 
mado los passos ; al punto que ellas passa- 
tan, perdieron la vista, y no las pudieron 
vér. Con esta proteccion del Seiior crecia 
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cada dia mas Cathalina con su amor sz 
daba con mayor cuydado à todas las vim 
tudes, y especialmente à la santa humilx 
dad, que es la madre, y guarda de elias; 
porque le pesaba mucho de ser alabada, y 
se holgaba de ser menospreciada, y tenida 
en poco; y por gran pecadora. Era muy 
devota, y desde nifja dada à la oracion; 
y à rezar las Horas de nuestra Sefiora, los 
Psalmos Peniterciales, Y otras oracióncs; 
y cada dia gastaba quatro horas en orar, 
y meditar la sagrada Mueste, y Passion 
de su dulce Esposa, ofreciendosele en per- 
petuo, y suave sacrificio, Una vez estando 
en Roma grando en la Iglesia de San Pe- 
dro, le apareció una muger vestida de 
blanco con un manto negro, y le dixo, 
que rogasse à Dios por la muger de Car- 
los, su hermano , que era muerta, y que 
presto: tendrian un buen socorro de ella; 
porque les havia dexado Ja Corona de oro, 
que segun la costumbre de sn patria traía 
em la cabeza:.y como la muger lo dixo, 
assi sucedió ; y del precio de Ja Corona, 
Santa Brigida, y su Hija se sustentaron 
tode un afio con su familia. 

6 Pues qué diré del amor tierno,.y 
fuerte, que esta Santa Virgen tuvo al Se- 
for? Qué de su benignidad, y misericordia 

ara com, los pobres enfermos, y Ilagados? 
Porque su santa Madrela llevaba consiga 
à los Hspitales, y delante de ella servia 
con grande humildad à los enfermos, 7 
los curaba las llagas podridas sin asco, pa- 
raque su hija aprendiesse > y la imitasse, y 
siguiesse sus pisadas; y ella la hacia con ex- 
tremada caridad, y diligencia , como hija 
de tal madre. *Era tan amiga'de la pobr 
za de Christo, que andaba con an vesti< 
dovil; y rotos y usaba de cama pobre 
con selo un xergon de paja, y un cabezal, 
y un cobertero viejo, y remendado. Pero 
nuestro Sefior, para honrarla en algunas 
ocasiones ; hizo, que pareciesse ricamente 
vestida, y su cama preciosa, aunque real- 
mente no lo era. Fué assimismo muy sur 
frida, paciente, y mansa, Hevanda los 
agravios , é injurias, que se le hacian, con 
maravillosa mansedumbre, bolviendo siem- 
pre bien por mai," como verdadera Sier= 
va de Dios.. 

7 Veinte, y cinco afos estuvo en coma 
paiiia de susana Madre en Roma, y fite- 
ra; y la acompaiiá à Jerusaléu , y seha- 
Hó à au dichoso transito, y lleyó sus sagia- 
das Reliquias á Suecia con otras de otros 
Santos. Y despues de haver cumplido con 
el entierra de su bendita Madre; se encer- 
ró en un Monasterio de Monjaás, donde 
fué Prelada, instruyendalas segun la re- 
gla,que su santa Madre havia dexado,y elia' 
havia eprendido. Mas como nuestro Seiiop 
obras= 
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obrasse muchos, y grandes milagros al se- 
pulero de Santa Brigida, pareció al Rey 
de Suecia, y à los Grandes, y Sehores de 
aquel Reyno , que devian tratar con el 
Sumo Pontífice de su Caronizacion: y 
paraque tuviesse mas presto efecto, con-. 
venia, que su hija Cathalina fuesse à Roma; 
y ella lo tuvo por bien, y fué, aunque ha- 
1l6 las cosas tan turbadas por la muerte 
del Papa Gregorio XI. y por el cisma, que 
se Jevantó en tiempo de Urbano VI. su 
successor , que no tuvo por entonces efec- 
to, Jo quê pretendia : y assi, dexando las in- 
formaciones anthenticas de los milagros, y 
Jo demás, que Levaba, en Roma, se bol 
vãó à su patria, haviendo nuestro Sefior he- 
cho en Roma algunas cosas notables, y 
maravillosas por su Santa Cathalina : entre 
las quales fné una, que haviendo caído ma- 
Ja una Sefiora principal, y de mala vida, 
de una gravissima enfermedad  y no que- 
riendose confessar, ni aparejarse para mo- 
xir, mi oir A Santa Cathalina, que le acon- 
sejaba, lo que le convenia para su eterna 
salvacion; Ja Santa se puso en oracion ro- 
gando à nuestro Sefior por aquella alma 
pecadora, y luego se levantó del Tiber un 
humo negro, y espeso, y vino à dar so- 
bre la casa, donde la enferma estaba , y. la 
assombró de manera , que unos à otros no 
se podian vêr , con ruido tan espantoso, 
que la pobre enferma despavorida, y co- 
mo fuera de sí, llamó à Cathalina, y con 
lagrimas le prometió hacer , todo lo que 
le mandasse, y se confessó; y al dia si 
guiente acabó su vida , con esperanza , 
que dexó de su salvacion. 

8 Otra Seriora havia mal parido siete. 
veces ,y hallandose prefiada , y cerca de 

arir , se encomendó en las oraciones de 
Eanca Cathalina: la qual ia animó, y prome- 
tió hallarse à su parto. Hallóse; y parió vi- 
Va, y sana una núfia, que se llamó Brigida, 
por deyocion de su madre. . 

9 Salió el Rio Tiber de madre, & inun- 
dió de tal manera la Ciudad de Roma, que 
todos temian la ultima ruína, y destruc- 
cion de ela. Rogaron à Santa Cathalina 5 
que se opusiesse à las ondas, y con su pre- 
sencia, y craciones librasse la Ciudad 
de aquel peligro: y como ella por su hu- 
mildad se escrisasse , la arrebataron, y ile- 
varon como por fuerza, y la pusieron 
junto à las aguas; y en tocandolas con 
los pies ; se bolvieron atrás, y cessó aquel 
Siluvio eligroso. . 

JO Estando en la Cindad de Napoles 
Lã donde havia ido para recoger,y authen- 
ticar los milagros de susanta Madre ) le de- 
claró una Sefiora muy principal, que una 
hija suya vinda era muy molestada de un 
Hemonio cada noche torpemente, y que 
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aungue lo havia callado por verguenza has. 
ta entonces, ahora se lo havia descubierto, 
paraque selo dixesse, y le pidiesse, xe. 
medio, confiada de su santidad. La san- 
ta Virgen le aconsció , que se confessas. 
se de todos sus pecados prra, y enteramen- 
te; porque muchas veces or los pecados, 
que se callan en ja Con ession por ver 
gnenza, permite nuestro Sefior semejan« 
tes ilusiones, y que los demonios tengan 
fuerza para fatigar las almas, y oprimig 
los cuerpos con abominable tyrania, Dió 
le tambien otros santos consejos; y deveu 
ciones, y ofreció sus oraciones por ella; y 
aicabo de echo dias se halló Ia muger del 
todo libre de aquel monstrua infernal , 
gue tanto la perseguia, y atormentada. 

11 Haviendo, pues; la santa Virgen es. 
tado cinco afios esta vez en Roma; na tes 
niendo esperanza de conseguir la Canoni- 
zacion desu bienaventrrada Madre ( por 
jas causas, que diximos arriba ) se bolvió à 
su Patria, y monasterio, siendo nvjy vi- 
sitada, y hospedada”, y regalada de los 
Principes, y Prelados, y Ciudades de Ita 
lia, y (Germania, por donde passaba. En es. 
te camina tambien hizo nuestro Sefior algu 
nos milagros por ella; y entre ellos se 
cuênta : que haviendo caído del carro, em 
que iba dormido uno, de los que la: acom-. 
paliaban, y passado por él la rueda del car- 
to, y quebrantadole, y hecho. pedazos; 
haciendo oracion por éi Santa Cathalina, 
y tocandole con las manos, luego estuvo 
sano. Lo mismo sucedió à otro, en ile- 
gando à su Monasterio : porque haviendo 
caído de Jo alto de un edificio, que se ha- 
cia, sobre muchos maderos , y piedras, y. 
quebrantandose los huessos de manera; 
que apenas podia respllar ; en tocandole la 
Virgen,yhecha oracion poxéL, luego se con- 
solidaron los miembros,y cobró tan prerfecta 
salud, quese bolvió à trabajar en la obraalas 
bando, al Sefior todos , y à Santa Cathalinay 
por cuya intercession je havia sanado. 

12 Estaba en este tiempo la santa Vira 
gen muy faca, y fatigada de dolores, y 
enfermedades del cuerpo; annque muy 
entera, y alegre en su espiritu, Tenia cos« 
tumbre , deste que 'anduvo en compafiia 
de su santa Madre de confessarse cada dias 
y algun dia dos, y tres veces: assi lo hizo 
en esta postrera enfermedad, aunque por 
la flaqueza de su estomago no se atrevia à 
recibir el Santissimo Sacramento del AI-- 
tar; mas haciasele tracr, y le adoraba , y 
reverenciaba con grandissima devocion » 
y humildad. 

13 Finalmente, levantando los ojos al 
Cielo, y encomendando sa alma con el 
corazon al Sefior, porque no podia con, 
ta lengua ; estando presentes, y deshacien 

ose 
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dose dé lagrimas las Monjas , dióisu-espi- 
ritual que la havia criado para tanta gloria 
suya. Apareció ima Estrella sobre el Mo- 
nasterio, en que muBH, y fué vista de als 
gunos Religiosos de cla 5 y de noche ; has- 
ta que sy sagrado cuerpo tué sepultado : y 
1a misma” Estrella la acómpanó, quando 
Hi Ilevaron à enterrar à la Tolesia ,ytestuvo 
en el ayre sobre las afidas; y en-acâban- 


do de enterrarla , desapareció. Vinieron, 
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muchos Atíobispos , Obispos, Abadés., +y 
Preiados de los Reynos de Suecia , Dina- 
marca, Noruega, y-Gotia à su entierro 
y cl Principe de Suecia , Ilamado Erico 
con otros Sefiores, y Barones , los quales 
por su devocion levaren sobre los hom- 
bros el cuerpo à la sepultmra + y por ly 
mucha gente , que havia concurrido ; ape- 
nas se podia sepultar. Murió Ja santa Vir- 
gen en ei Monasterio Uvatstriense à los 
veinte, y dos de Marzo del afio del Serior. 
de mil trescientos , y ochenta, y uno; é hi. 
zo nuestro -Sefior muchos niilagros en su 
sepulcro. El Martyrologio Romany hace 


mencion de esta Santa à los veintes y dos de. 


Marzo , y ei Cardenal Baronio en sus An- 
notaciones; y el Padre Fray Lorenzo Surio 
trae su vida en el segundo tomo. 


LA VIDA, 7 MARTYRIO DE SAN 
Victorino , y sus Compareros 
Mertyres, 


1 A Ciudad de Adrumeto en Afri- 
ca, gloriosa algun tiempo en 
Varones Nustres, y Martyres Invictos de 
Christo Jesus , dió (como fructifera tier- 
ra) entre otros soberanos, un arbol tan 
encumbrado en pimpollos de admirables 
virtudes, que feuctifica en el Cielo : este 
fué el divino Vietoriano, el mas rico, y 
principal en su tiempo , que se haliaba, no 
solo en Adrumeto, mas en toda su Re- 
gion, y Comarca, de tantos meritos , que 
por ellos fié electo Proconsul de Ja insig- 
ne, y celebrada Ciudad de Carthago. Por 
este tiempo se levantó la cruel, y detesta- 
ble persecucion , que Hunnerico, Rey de 
los Vvandalos mandó hacer por la Africa 
contra los Catolicos , porque no querian 
seguir la infame Secta del descomulgado 
Arrio. Y como el cruel Hunnerico quisies- 
se prosegnir en sus crueldades , y assimis- 
mo conociesse muy bien el valor del ben- 
dito. Siervo de Dios Victoriano , quiso 
con alhagos sobornar , y torcer su constan- 
te ammo ; y assi le embió à decir , que de- 
xasse la Fé Catolica , y se juntasse con los 
Arrianos » y que le prometia hacerlo el 
mas principal, y soberano de todes. .. 
2 San Victoriano le respoúdió con 
gran confianza en el Seior, de esta manera: 
Tomo E, 
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Estando seguró en mi Dios , y Senior mio 
Jesu-Christo , digó: que aungue me abras 
ses cn el fuego , y me eches à las bestias, z 
me despedaces con mil generos de marty« 
ros 5 y tormentos , que yo no consentiré 
ser-en vano bautizado em la Iglesia Catos 
ca Apostolica Romana; y.certifico, que 
aunque no huviésse mas que esta presente 
vida, y no esperasse la eterna , no lo ka- 
riásipúes'del bien que el Reyime puede hax 
cer, nunca devo hacer caso ; ni preciurme; 
porque en hacerlo sería ingrato à aquel 
gramSefior, y Rêyde Reyes, que ane dió, y 
encomendó su Fé. Esta respuesta Je dió al 
cruel Tyrano » y quedando por ella muy 
envjádo , y colerico, le mandó atormentar, 
can quantos generos de tormentos pudo 
inventar su malícia, y cruel firor, que fue 
ron muchos, y desapiadados, tanto, que los 
mismos verdugos adimiradas,de que prdiesse. 
shfrir tantos azotes, tanto fiego, y rigor tam 
to, dixeron a! cruel Hunnerica, que impor 
taba acabar de quitarle la vida., antes que à 
vista de Su constancia prevaricassen todos 
los Arrianos , y siguiessen la Fé de Victos 
riano. Furioso entonces mandó ariadir mas 
tormentos , hasta que en medio de ellos 
constante siempre en la Fé de Jesu-Chris.. 
to, vino el esforzado , y valeroso Cavaltero 
à alcanzar la gloriosa corona del martyrias 
perdiendo la temporal vida ,.y gozando la, 
eterna. Padecieron martyrio junto con él 
des gloriosos , y Santos Mercaderes , lla- 
mados ambos Frimencios, y Ciudada- 
nos ambos tambien de Carthago, à quie 
nes acompaiiaron otros muchos , que cons- 
tantes en confessar la Fé de Jesu-Christo,, 
le fueron à gozar por medio de. la coro- 
na, y palma del martyrio. Celebra la Iele- 
sia su martyrio à los 23. de Marzo , que 
Fué ei dia, en que trinnfaron, corrienda el 
afio del Sefior de 484. Escrivieron la vida, 
y martyrio de San Victoriano , y sus Com- 
pafieros, Beda, Adón, Usuardo, San Victor, 
Obispo Uticense en el lib. 3. de la Persecus 
cion Vyandalica , Santóro , el Martyrolo- 
gio Romano, y otros. 

3 Por la constancia pintaron los An. 
tiguos una Roca en media del mar , que 
oprimida de sus inçonstantes olas, Di se 
mueve de ellas à las farias , y encarrujados. 
azotes, ni menos hace caso de ss enga- 
Rosos, y alhagueiios besos; y assi decia la 
letra: Siempre soy una. Uno fué siempre el 
invictissimo Martyr de Jesu-Christo Vic. 
toriano. : no trcieron su animo inçon- 
trastable , ni las riquezas del mundo, ni 
sus engarios: na los altas puestos ; viendose 
con el Principado. de Carthago: no tas 
ofertas lisongeras del Rey, m menos sus 
crueles amenazas , y executados rigores; 
era Roca à lo Divino, eu medio de los 
Ryx bay- 
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baybenes de las furiosas & inconstantes 
olas del mar engafioso de este mundo: Siena 
pro'soy uno: hasta que su constancia 2y fir- 
meza lo colocó en la Gloria , donde está 
esperando la firmeza en sus devotos, 'y 
aficionados , para interceder con nuestro 
Seior Jesu-Christo , Y pedirle sean coro- 
nados, como él, en el Cielo. 


L4 VIDA DE SAN SIMON, 
Virgen » Juocentes Y Martyr. 


Urio en el segundo Tomo, en el 

dia 24. de Marzo, trae la vida de 

este gloriosissimo Nião > sin quitar, ni 

aliadir una palabra , de como la escrivió su 

Autor Juan Mathias Tiberino ; y de la 

misma forma irá aqui fielmente copiada, 

con el preambulo , que hace su Autor, que 
es en esta forma. 

> Una maravilla estupenda (y tal; que 
desde la passion; y muerte de nuestro Se- 
fior Jesu-Christo hasta estós tiempos no 
han oído las edades otra semejânte ) quie- 
ro referiros, y escrivir » la qual ha sucedi- 
do-en esta Cindad de Trento pocos dias 
ha, haviendo permitido su Divina Mages- 
tad, que se descubra, y sepa; paraque nues- 
tra Fé Catolica, si en alguna parte faquéa, 
se fortifique, y haga firme como una to- 
ca, y la antigua raza de los perversos Ju- 
dios se borre,y acabe dei todo, sinque mas 
se permita vivir en Pueblo alguno Christia- 
no, y su memoria totalmente se aniquíle 
enelOrbe. Oid, los que governais los Pue- 
blos, una maldad nunca oída , y velad con 
cuydado , como fieles Pastores del rebario 
de Christo, Jos -vnestros. Despierten los 
vuestros , que habitam la tletra : abrar los 
ojos, y vem, que fieras crian en sus senos. 
Los crueles Judios , no solo con sus rabio- 
sas, é insaciables ustras consumen , y ha- 
cen morir de hambre los Pueblos Chris- 
tianos , sino es que tambien , conjurados 
en dafio nuestro contra nuestras vidas, se 
alimentan de la sangre viva de nuestros 
hijos, y tiernos infantes, condenandoles 
à tormentos atrocissimos en sus Synago- 
gas» quitandoles las inocentes vidas , co- 
mo à Christo. 

3 Pocos'dias ha, que en Trento , Ciu- 
dad, que por la parte Aquilonar, median- 
do el rio Labicio, divide la Italia de la 
Germania , habitaban en un barro, que 
está à la izquierda mano del Castillo de 
dicha Ciudad , tres familias de Judios, cu- 
yas cabezas eran Tobias, Angelo, y Sa- 
huel , en cuya compaíia vivia un infer. 
nal, y barbaro viejo , Ilamado Moysés , el 
qual; decian ellos , que sabia el tiempo, y 
à hora, en que havia de venir cl Messías, 
que desesperados , y rabiosos , quanto cie- 
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gos esperan, Estos » pues , la semana san- 
ta del afio de 1475 el dia Martes, 21. de 
Marzo , se juntaron en Casa de Samuel, 
donde tenian su Synagoga , para matar 
un ternero vivo , que le havian, traido 
aquelia maíiana: y haviendo hablado de, 
varias cosas; Angelo 3 de su rabioso; y; 
dafiado pecho , sacó tales palabras : En, 
esta Parasceve, O Pasqua tenemos carnes, 
y peces en grande abundancia ; solo una, 
cosa mos falta. Respondió Samuel: Pues, 
qué te falta ? Entonçes mirandase todos 
únos à otros , sin hablar palabra , entendie-, 
ron, que hablaba , del sacrificar un tier- 
no infante Christiano, que en menospre- 
cio de nuestro Sefor Jesu-Christo , barba-- 
ra, atroz, y cruelmente miatan en su Pas- 
qua , derramando la inocente sangre; 
al comer sus panes azymos , para preser- 
varse , como ellos dicen , de la hediondéz, 
y malolor, que ensítiene: y à este lla- 
man su Yoel; O Jubiléo. No se atrevian à 
hablar , por temor de los criados , que à 
prevenir lo preciso para su Paraceve en. 
traban, y saltan. 

4 Aldia siguiente, juntados todos en 
la Synagoga, consultaban, en qué parte po- 
dian hacer el sacrificio, que fuesse mas 
oculto. Tobias, y Angelo decian, que 
sus casas eran estrechas; y assi, que no era 
possible , se hiciesse en ellas, porque no se 
les podria ocultar el hecho à los criados, 
y muchachos , que todo lo sacan à la ca- 
lle: y assi afirmaban todos , que no havia 
casa mas cómoda , y capáz para todo, que 
la de Samuel, Resuelto, que en ella sería, 
comenzaron à discurrir en Ia traza de 
hurtarles un Nifo à los Christianos; y 
despues de varios pareceres , llamó Sa- 
muel à un criado suyo , llamado Lazaro , y 
le dixo: Amigo Lazaro, si te basta el 
animo , para hurtar un Nifia Christiano à 
sus Padres , y traerlo aqui; te darémos de 
contado cien Filipos , que son cien xea- 
les de à ocho, A que respondió Lazaro: 
Padres venerandos ; esse es un grave deli- 
to, y yono le cometeré por el mundo tom 
do; y diciendo , y haciendo , temeroso s 
no hicieran con él, lo que querian corr el 
Nifio Christiano , se fné huyendo , no so- 
Jo de la casa, mas aun de la Ciudad, y 
Provincia. 

5. El jueves siguiente , juntos otra vez 
en la Synagoga ; dixeron à Tobias: Tu so- 
jo, O Tobias, puedes satisfacer nuestros de- 
seos ; porque tu tienes familias comuni- 
cacion, y trato con los Christianos; y às- 
si puedes con gran facilidad cogeries um 
Niío: pues nadie ha de advertirlo, por 
la grande amistad , que te professan > y el 
poco reparo, que nadie hace en ti, quando 
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nosotros, que todas tus Cosas irán en pros- 
peridad grande , haciendote muchos be- 
neficios. Tobias respondió , que no se 
atrevia à negocio de tanta importancia, 
«por el gran peligro, que en él havia, Elios 
bolvieron à él con furor diaboiico , blas- 
femando su corto animo , y diciendole 
mil injurias; y al fin, que si no ló hacia, 
desde nego le privarian de la entrada en 
ja Synagoga perpetuamente. Tobias , vien- 
do, que tados se havian buelto contra él,co- 
mo unos demonios, y assi misma , que-le 
prometian mucho cro, si condescendia 
«con sus ruegos; temeroso de una parte , y 
vencido dc su interés por otra , dixo , re- 
suslto: Ea, Padres, yo cumpliré vuestros 
descos; pero ya sabeis , soy pobre, y que 
ami exercicio no basta , à que yo pusda vi- 
vir con descanso alguno : tengo muchos 
hijos: à ellos, y à mi, pongo en vuestras 
manos, y unicamente encomiendo. En- 
tonces todos alegres le responçkeron: Cum- 
ple mm nuestros deseos , trayendonos es- 
te Nifio , que jamás te serémos ingra- 
tos: tu vivirás con descanso, y tus hijos 
con grandes medras. Alegre tambien el 
traydor dixo à Samuel al punto : Convie- 
ne, que las puertas de tu casa todas -estén 
abiertas con cuydado, paraque ofreciendo- 
se peasion , no haya tardanza alguna ,: ni 
dificultad en mi entrada, Ala tarde salió 
de casa, y.comenzó à dár buelta por to, 
«da la vecindad, y poco à poco se entró den- 
tro-de la Cindad hasta la Plaza : bolyia à 
mirar à una wy otra parte, por vér, si algu- 
mo observaba su camino ;-y viendo , que 
madie en él reparaba, acceleró el passo. En- 
«tró en la calle , que Ilaman de Jas Fossas s y 
luego puso los ojos en un: Niro, hermoso 
como et Sol mismo , que estaba sentado, 
y.solo, sobre el umbral de la puerta de su 
casa: su nombre era Simon : su edad dos 
-aãos , y quatro meses: su belleza tanta, que 
era en hermosura un Angel, sin que en 
todo. él, se hailasse macula alguna de,im- 
' erfeccion s-que notar, Miró el traydor 
Todas à una,.y otra parte de la cale, y 
iendo, que nadie le miraba , se liegó.al 
-ànocgntissimo Isaac, y pusóle con gran 
£ariãio un dedo en su tiernas y delicada 
apano. Ef inocente, y hermoso Angel Iê 
+tomó el indice,.con su blanca manecitas 
ylevantando , fué en seguimiento, del 
iraydor Judas, que lo vendia » y lleva- 
“ba con caricias, y besos. traydores al str 
Plicio. Luego que huvieron, passado dos , O 
Ares casas , le tomó la mano , y le puyso so- 
bre sus rodillas, kaciendole mil traydoras 
«aricias, y dandole el infame, beso de paz, 
Jo engaRó de suerte ,. gue sin «difigultad 
alguna lo Heyó en sus infames, brazos fye- 
sa de) barrio, Entonces la inocente.jviç- 
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tima , viendose tuera de la calle dé sus Pas 
dres, en poder de un hombre , qne no com 
nocia , comenzó à Ilorar tiernamente , y 
à invocar el dulce nombre de su Madre, 
que se llamaba Maria; porque en todo 
fuesse semejante à Jesus , hasta en ser hijo 
de Maria, Sin animo quedó el traydor, 
quando oyó los lantos, y tiernos gritos 
dei Nifio , por juzgarse ya en manos de 
la Justicia ; mas reparando , en que ningu- 
no parecia, sacó un dinero, con que en- 
gahó de nuevo, y acalló al inocente Ana 
gel, Viendo el cruel Verdugo , que ya 
callaba el Cordero, prosiguiú su camino, 
hasta que reparó en un Zapatero de viejo, 
que à su puerta estaba cosiendo: aqui per- 
shó dei todo el animo , juzgando, se lo 
havia descubierto el burto 3 mas viendo, 
que el Oficial solo trataba en su trabajo, 
sin mirasle à é!, acceleró cl passo, y en- 
tróse con ei Nifio en casa de Sammnel, don- 
de alentó, y recobró los casi perdidos ese 
piritus vitales. 

6 Samuel; que esperaba como el Ti. 
gre la caza » tomando al hermoso Nião en 
brazos, ge fré cen él à la cama, donde le 
hizo mil traydoras .caticias, para ganarle 
la inocente voluntad , y que callasse, 
Quanta. alegria ocupó los corázones de 
aquellos dragones fieros , - facilmente se 
dexa entender : las fances se les. secaban, 
de dar alegres ahullídos sobre la christiana 
sangre: y'porque el tierno infante no es. 
tranasse los gritos, y la nueva habitacion, 
unos le;daban ubas,, otros manzanas 
otros confites, y otras mil cosillas, que 
de Otdigario cuestam poco, y agradan 
mucho à Jos nifios ; con que consiguie» 
zon, queno llorasse , mi se estrafiasse ; an- 
tes si estuyicsse gozoso , y alegre. Vino la 
noche: y como Maria echasse menos su 
amada prenda , salió à buscarle entre las 
;vecinas, donde sola entretenerse con otros 
de su edad inocente; mas comp no le 
haliasse , hirigndo sus pechos , y moviendo 
à compassion las duras peíias con-sus tier- 
nas lagrimas , llamó à Andrés , su Marido, 
y Padre del bendito Jnocente, y los, dos 
'dieron buelta à toda la. Cindad ; pero en 
vano. Los niilos inoegptes , por cuyos las 
bjos de «rdinario habla: el Espiritu Santo, 
Mecian , que sin duda se lo havian hur- 
tado los judios, para-grncificarlo aquella 
noche en oprobrio,,,y afrenta de Christo; 
y assis que entre aquellos perros enem 
de Jesus convenia buscarlo, y sipo fuera 
ya noghe, y estuviessen cerradas las puer- 
tas de la Ciudad , sin, duda lrian-al barrio 
de Jos; Judios à buscarla; mas huvieron 
«de bolygrse à su casa tristes» y desçonsola- 
“dos por aquela noche , hasta esperar cl sie 
guiente tia a en que juzgaban baliar algua 
Consuelo, Xxx2 Tiem- 
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7 Tierapo era ya, enque la humana 
fatiga dá el primer descanso à sus pechos, 
y cede al sucio todos sus cuydados > quan- 
do aim los Canes mas vigilantes duermen, 
y todo está en mudo silencio : entonces, 
pues, el cruel Moysés con los demás 
traydores , infames, -y malvados Judios, 
tomando aquel inocente Angel, que des- 
cuydado dormia , se fueron à la Syna- 
goga, y sentandose en un escafio , puso 
sobre sus muslos la hermosissima » quanto 
inocente prenda, y rodeandole todos aque- 
Jos lobos carniceros, desnudaron la im- 
maculada victima , dexandola en carnes; 
y tomando Samuel un lienzo , que te- 
nia pendiente del cingulo , rodeandole 
elcuelto, y garganta hermosa con él, em- 
barazaba el aliento del hermosissimo An- 
gel, paraque no llorasse , de suerte , que 
alguno pudiesse oir sus dulces, y tiernos 
sollozos : los demás le tenian los pies, y 
manos. Qué ditigencias tan barbarás pa- 
ra tan inocente Cordero ! De esta suertes 
pues, estaba ya la inocente ofrenda , he» 
cha espectaculo triste al mundo , quanto 
alegre al Cielo, que le esperaba ; embian- 
dole los mismos Angeles , y gozandose 
Jesus de vér otro immaculado Cordero ; 
que le imitaha , y seguia en la gloriosa pas- 
sion,y muerte , quando el desapiadado vie- 
jo Moysés sacó un templado cuchillo, 
con que le cortó, y abrió el cápullo de 
aqueila virginal flor, paraque fuesse, por 
circuncidada , mas accepta la victima : sa- 
có luego unas tixeras, y comentó , desde 
Ja tierna barba , à abrirle la mexilta dere- 
cha; y cortando un peguefio pedazo de 
aquella virgen, y santissima carne, le pt- 
so en una fluente, O copa , que tenian pre- 
parada, para recoger la purpurea rosa de su 
rojo carmin , que de las cristalinas fuen- 
tes, que ya havia abierto el-Verdugo infa- 
me, Corria, y los circunstantes recogian 
con grande anhelo, y cuydido. Ibanse 
luego siguiendo por su orden, y antigue- 
dad cada uno de aquellos perversos Ju- 
dios, y tomando las tixeras de la infernal, 
y sacrilega mano del maldito viejo , cada 
uno hacia, lo que él; cortando al Angel 
un pedacito de carne viva de aquella me- 
xilla tierna, hasta que se le acabaron de 
Cortar , y quitar toda. Y si el que le havia 
echado el lazo al cuello , tal vez aflojaba 
un poco por temor de no ahogarle , para- 
que el sacrificio fuesse vivo, y padeciesse 
mas aquei santissimo Angel, y por esso 
reconocian los otros , que iba à llorar ; le 
pontan à toda prissa las manos en el cla- 
vel de su tierna boca , y tan inocente , que 
aun no sabia quexarse , temiendo , no lo 
hiciesse ; de suerte, que sin piedad lo aho- 
gaban, y sufocaban, O crúeles! O infa- 
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mes! O canes rabiosos! O Judios perver= 
sos ! Qué haceis ? Esse Angel no abrirá la 
boca , ni desplegará los labios contra voso- 
tros: temed su mecente sangre, que qual 
la de Abél dará voces al Cielo : no le ta- 
peis la boca : dexadle; que aliente, siquicra, 
yirespire ; que si habla alguna palabra, será 
solo, la que le enseió su Maestro, y Re- 
demptor Jesu-Chuisto , y cederá en prove- 
cho vuestro; pues le pedirá , os perdone, 
porque no sabeis , lo que os haceis, Pero 
ya veo, me canso en valde ; que estais tan 
obstinados, y ciegos, que aun no quereis 
el perdon de vusstras execrandas malda- 
des, é infames culpas : castigo es bien 
merecido à tanta incredulidad como la 
vuestra. 

g Hecha esta cruel, y nunca oida fun- 
cion, tomó el infame viejo Moysés la 
pierna 'derecha del inocente Martyr , y 
abriendo con el cuchillo de alto abaxo la 
pantorrilla , tomó lnego las tixeras, y cor 
tó un pedazo ; y los demãs hicieron lo 
mismo , como antes. Acabada esta cruel- 
dad , el endemoniado vigjo levantó en 
alto al Martyr de Jesu-Christo , que ya es- 
taba, como tan atormentado , y desangra- 
do, medio muerto ; y si no lo estaba del 
todo, era sin duda , porque enamorado Je- 
sus de verle assi tratar por su Nombre , le 
conservaba la inocente , y delicada vidas 
para aumentarle del-martyrio Ia corona. 
Pidió el viejo, cruel cabeza de tanta tyra- 
nia , y crueldad, à Samuel; que se sen 
tasse à su izquierda: hizolo assi; y eso 
tre ambos levantâron a! Santo Simon en 
alto en forma de Cruz; que ya que no 
havian prevenido Cruz , en que crucificar- 
le, quisieron muriesse en Cruz, crucifi- 
candole en sus infames manos. Despues 
mandó à los circunstantes , que con alfi- 
leres, y ahujas passassen muchas veces 
aquel delicado cuerpecito. Hicieron -to- 
dos una rueda, y prevenidos de aleznas, 
punzones , alfileres , y ahujas, comenza- 
ron con rabia , y furor infernal à passar, y 
ahujerar aquella santissima carne , desde 
lo sumo de la delicada, y tierna cabeza 
hasta la virginal planta del pié , sin dexar 
“parte en tan delicado cuerpo , que no-ht- 
ciessen una criva. Traían , quando assi lo 
picaban, grande algazára ; y fiesta, repi- 
tiendo todos: -Tolle Jesse mina ele parichici 
elle passusen pég molen: que quiere decir: 
Como à JESUS Dios de los Christianos , que 
esnada , quiteshos à éste cruelmente la vida: 
assi nuestros enemigos los Christianos sean 
eternamente confimdídos. 

o Mas de una hora duró este cruel est 
pectaculo ; y el inocentissimo Cordero 
que abiertos tenia los ojos , inirando al 
Cielo, Ilamando para testigos de su trade 
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fo à todos sus Cortesanos ; faltandole ya el 
espiritu > caídas las'fuerzas > inclinando la 
santissima cabeza , entrego su purissimo 
espirita en manos de aquel Divino Sefior, 
“pot quien tanto havia padecido : paraque 
aBiadiendo este nuevo > y jamãs visto tro- 
fco al coro de los Inocentes Virgenes , y 
Santos Martyres » alli se pusiessen tâmbien 
ganadas coronas, y le colocassen en el 
Trono de Gloria, que ya le esperaba pues- 
to à la mano diestra del Divino Crucifica- 
do Jesus, este nuevo , y santissimo 'Cru- 
cifixo. Quedó hermoso su cuerpecito , assi 
como la encarnada Rosa sucle quedar , 
torcida el cuello , quando el arado del in- 
advertido Gafián passa por ella; y como 
quando cae una gran tempestad de agua, 
y granizos, suelen quedar muchas flores 
torcida la purpura, y marchíta , si her- 
mosa. , 

10 Entonces Moysés ; y todos los de- 
más , levantando los ojos, y manos al Cie- 
lo, daban gracias à Dios , que les havia da- 
do à un tiempo venganza , y sacrifício de 
los Christianos ; y dexando al santissimo 
cuerpecito en tierra, con grande apiau- 
so, regocijo , y ategria subian » y baxaban 
por unos , y otros quartos de la casa , sin 
caber en si de gozo: y baxando à cenar; 
mandó Samuel à sus criados , que tomas- 
sen el cuerpo muerto » y lo ocultassen , y 
«escondiessen debaxo de una tinaja , en que 
solia tener vino. Temian, y con razon; 
los clamores de los Christianos, y que si 
el Obispo, y Jueces Hegaban à descubrir 
su maldad, havian de castigarlos , y qui- 
tarles las vidas. . 

11 Amaneció el Viemnes Santo : y los 
Padres del Inocente, Ilevando en su com- 
paíiia Ministros de Justicia , hicieron to- 
das las diligencias possibles , buscandolo ; 
pero en vano buscaban entre los hombres, 
al que ya triunfante con la corona del 
martyrio vivia pasa siempre entre los An- 
geles; y assi sin esperanzas de hallarlo, 
tristes, y desconsolados , se bolvieron à sa 
casa. O quien pudiera decirle à la afligida, 
y desconsolada Maria, que enjugasse las 
lagrimas , y trocasse en risa el llanto ; pues 
su hijo gozaba la mejor suerte ; y havia ido 
à prevenirle una silla en las etesnas man- 
siones , que es muy cierto, à quien le havia 
dado el ser para tanta gloria, le solicitaria, 
agradecido , la paga en la gloria misma! 
Y quien pudiera à Andrés su Padre darle 
el mismo consuelo !-Mas dexemoslos em- 
bueltos en sus llantos; que ya legará el 
tiempo de su alegria. El Sabado se junta+ 
ron los Judios en su Synagoga, y trayendo 
al santo Cuerpecito le pusieron tendido so- 
bre su 4imomor que es una mesa, que tie» 
nen ante el Altar; donde cantan los Psal- 
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5 
mos, Hymnos, y Antifonas. ratio 
sus oraciones Judaycas, bolvieron à es» 
conder el cadaver en el mismo Ingar que 
antes. Et Domingo de Pasqua de Resurrec- 
cion , advirtiendo los perversos Judios, 
que entre los Christianos sc hablaba de 
ellos, y todos los miraban con cuydado; 
juntandose en consejo, y haviendo entre 
ellos varios pareceres, resvlvieron : que 
convenia bolver à ponerle sus vestidos a! 
Nifo , y arrojarlo at Rio, que corre junto 
à suscasas, y despues ir al Obispo, y de- 
cirle, que el agua havia traído alli aquel 
Nifio ahogado ; y detenido en una red, O 
zarza de yerro , que en agueila parte hay, 
no havia podido passar adelante : porque 
visto » que ellos mismos iban à dar cuenta, 
ninguno havia de creer, mi persuadirse, à 
que los Judios pudiessen haverle muerto. 
Con esta resolucion se foé al Pontifice de 
aquella Ciudad el traydor, que havia he- 
cho el husto , y contóle, todo lo que havia 
trazado. Entonces alegre el Obispo de vér, 
havia parecido el Niho,ique por toda la Ciu- 
dad se buscaba , ( que luego creyó ser 1) 
fué al lugar seitalado , y em su compaiia el 
Pretor , y Presidente de la Ciudad, y otros 
muchos Sefiores, y Ministros, y baxân- 
«o al Rio, luego hallaron la preciosa jóya> 
que buscaban, en elagua, embuelja en 
sus mismos vestidos. Sacaron fuera dl san- 
tissimo cadaver , y mirado bien, y adver- 
tidas sus crueles heridas , conocjéron to- 
dos, havia sido martyrizado por los daria- 
dos, y perversos Judios; y venerandole 
como à glorioso Inocente, Virgen, y 
Martyr , Ío llevaron con toda pompa , y 
solemnidad à la Iglesia del Principe de los 
Apostoles San Pedro , y alli lo colocaron; 
y pusieron con toda veneracion , donde 
comenzó à concurrir toda la Ciudad, y 
circunvecinos pueblos con enfermos de 
varias enfermedades ; y tudos bolvian à 
sus casas sanos , y contentos , alabando à 
Dios, y à su glorioso Martyr , Inocente > y 
Virgen Simon , el qual de dia en dia, res- 
plandece mas, y mas, con infinidad de 
milagros. 

“12 Vésaqui, Christiano, à tu Jesus se 
gunda vez entre ladrones crucificado : con- 
sidera, que harian los desalmados Judios, 
si tnviessen algun gencro de domínio, Y 
mando en los Christianos , y Fieles de 
Jesu-Christo 2 EL glorioso Simon Virgen, 
Inocente, y Martyr , apenas destetado » 
cuya santissima lengua aun no sabia pro- 
aunciar una palabra ; en menosprecio de 
Christo, y su Santissima Ley, fué cru- 
cificado, y muerto tan cruelmente , co- 
mo has visto , por los infames Judios. 
Oid todos aquelios , que en vuestras Ciuda- 
des , y tierras consentis , habiten tan vora- 
ces, 
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ces, y crreles enemigos : véd, lo que ha- 
cen con vuestros hos , y con vuestro 
Dios, y Redempior Jesu-Christo : consi- 
deradio bien ; paraque los abortezcais, y 
no les deis tierra , que pisen 5. antes si pro- 
cureis extinguir su nombre, y del todo 
acabar con tan infame , y vil camalla. Los 
Fadios por estatuto inviolable, y eterno; 
todos los dias maldicen el Santissimo Sa- 
cramento del Altar, donde está el verda- 
dero Cuerpo , y Sangre de nuestro Seíior 
Jesa-Christo , y à su Bantissima Madre la 
Virgen Maria, sin pecado concebida : afir- 
man, que quantas palabras salen de sus bo- 
cas son pecados , fuera de aquellas ; que 
habian en menosprecio, y vilipendio de 
Christo, y su Esposa la Santa Iglesia Ro- 
mana; que estas dicen son santas , buenas, 
y meritorias. Assi mismo en el tercero li- 
bro del Thalmud , libro de tanta estima- 
cion entre elios, que le anteponen à los 
libros de Moysés, y los Profetas, y paras 
que se crea mas en el Thalmud, ainaden 
fabntas à fabuias, diciendo , que Dios estt- 
dia e! Thalmud: en este, pues, libro se 
manda por ley inviolable , y perpetua, que 
tres veces al dia en oracion (que tienen 
por la mas eficiz, de quantas suplicas à 
Dios se hacen ) pidan à Dios, destruya los 
Christianos , los confunda, y acabe. Esta 
perversa oracion la hacen los hombres 
(en pié, juntas las manos, sin tener el pen- 
samiento en cosa alguna del mundo , «sino 
£s en solo pedir 3 Dios la destruceion de 
los Fieles Catolicos ) en lengua Hebrea: 
las mugeres en la lengua vulgar , que sa- 
ben; y solo ei Levita la canta en alta voz, 
respondiendo todos : Ámen, 
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Los convertidos viven sin esperanza olgu- 
ny todos de repente perezcan: los nísios per 
rezçom en los vientres de sus Madres , sin 
«pus jginás salgon. à gozar de laluz 5 y todas 
los enernigos de tu Puchlo de Israsl sean des- 
Epuidos, y e! Reyno de maldad de los Christi 
-nos del todo se arrenque » x confunda. Hazlo 
«test Seitor, baxlo assi: cumpleslo que te per 
dintus veloxmente en nuestros dias; porque tá 
soio eres Dios bendito, que abuyentas nuestros 
enemigos , y destrupes los impigs.n 

13 Yen el segundo Thalmud afirman 
estos perjudiciales encminos , que nuestro 
Senior Jesu-Christo padece” grândes tor, 
mentos en el Infierno : cosa tan detestables 
gue aun los Turcos no pueden qíta , Y los 
aborrecen por esso. De qué nos maravi- 
Mamos los Christianos, si permitimos en 
tantas partes vivir entre nosotros estes 
gnemigos de Jesu-Christo , nos castigue 
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su Divina Magestad con guerras, ham- 
bres, sedes , truenos 4 rayos , relampagos, 
agua, y piedras? Qué-mucho nos embie 
pestes, y muertes repentinas? Que permita, 
que siendo nosotros Pueblo escogido suyo 
redimido con su;sangre , vayamos cada dia 
de mal en peor; viendo , hacemos amista- 
des con sus mismos enemigos * Que Jos 
dexamos vivir entre nosotros por el vil 
interés ? Que vendemos nuestra sangre , 
entregando nuestros inocentes hijos en 
manos de tan crueles Herodes ? Qué atra 
cosa es darles Cindades, y casas, en que 
vivan , sino es menospreciar la sacrosanta 
Fé de Jesu-Christo, haciendo amistades 
con sus mismos enemigos ? 

14  Nació nuestro santissimo Martyr 
Simon Viernes à 26. de Noviembre aão 
1472. de nuestra Redempcion , de An- 
drés, y Maria , sus Padres, muy pobres, y 
por esso amados de Jesus, y padeció mue- 
tyrio à 24. de Marzo de 1475. por lo qual 
todos los Jfudios, que vivian en Trento, 
fueron encarcelados , entre grilos, y ca- 
denas pesadas; de donde no saldrán , hasta 
que todos hayan pagado su merecido. Es 
de Trento à 4. de Abril del afio, 1475 
Aqui concluye el Autor; y aqui Surio, 
que la escrivió del mismo. Escrivióla tam- 
bien esta vida Molano en las Addiciones 
à Usuardo: el Martyrologio Romano es- 
te mismo dia 24. de Marzo, y Baronio 
en sus Annotaciones :. solo Cifieren, em 
que este le lamà Simeon ; y los demás Si- 
mon : puede ser yerro de lá Imprenta , que 
una letra sola, en que. está la diferencia, 
es facil descuydo : si bien puede tener uno, 
y otro nombre, . 





DE LA ENCARNACION DEL VERBO 
Eterno en las entraúas de lo Santissima 
Virgen Maria nuestra Setiora. 


I EX el sacrosanto, & inefable Mys- A 25. de 
terio de la Encarnacion dei Hi. Marzo. 


jo de Dios s por el qual en las entraúas de 
ama purissina Doncella se vistió de nugs- 
4ra carne, y siêndo Dios immoentai se bizo 
hombre mortal, para hacer Digs-ahhom- 
bre; la primera cosa, en. que havemos de 
poner los ojos, es en aquel Dios Eterno, 
todo Poderoso.» & infinitamente Sabro s0.y 
Bueno, quehalló ,»y tomá un medio th 
inexplicabla para nuestro ;retnedio , .yisala 
vacion 1 porque auhques pudiera- tomar 
otros muçhos medios para libusral ge- 
nero hunianp de sus pecados, yrwisertas, 
no havia ninguno mas tonveniente quaes+ 
se, ni mas digno de la-grandeza de Dioss 
y desu gloria, ni mas provechoso , y-mas 
honroso para e) hombre, Porque primeram 
mente, guanto iuáriiice esmas exce- 
lente 
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lente en su arte; tanto mas excelentes 
obras debe hacer: y siendo Dios sumo , & 
infinito Artifice de todas las cosas, (como 
lo dice el Espiritu Santo por Salomón) 
fué cosa muy conveniente, que hiciesse 
una obra digna de su grandeza , & infinita 
Sabiduria. f porque la criatura”, por per- 
fecta, noble; y excelente, que sea, siempre 
es limitada , finita, é infinitamente dis- 
tante de Dios, que es Artifice infinito; 
puso su Magestad los ojes en una obra tan 
levantada, y que hiciesse tanta ventaja à 
todas las otras, que en ela se descubries- 
sen los tesoros de su Sabiduria, y Omni- 
potencia » y fuesse infinita, & igual la ex- 
celencia, y perfeceior del Artifice.' Esta 
hizo Dios en ta Encarnacion de su bendi- 
tissimo Hijo, juntando en una Persona 
Dios con el Hombre, y la Divina Natura- 
leza con ja Humana , y eleterno con el 
temporal, y el impassible , & immortal con 
ei mortal, 'y passible : paraque por ser 
hombre, sea obra, y hechura suya; y por 
ser Dios, sea infinita , y tam excelente, & 
incomprehensible , como lo es el mismo 
Artifice. Demás de esto ; quanto la perso- 
na, que dá, es mas magnifica, y mas po- 
derosa, tanto la dadiva debe ser mayor: 
porque ei pobre debe dar como pobre, y 
el rico como rico ; el Cavallero como Ca- 
vallero , el Serior como Sefior, el Rey co- 
mo Rey ,.y Dios como Dios : paraque el 
dón corresponda al estadó del Dador. 
Fues siendo Dios un Principe soberano, 
immenso, inênito, y tan magnifico, l- 
beral, y dadivoso , que todas quantas co- 
sas hay fuera de él, son como unas migajas 
de sus riquezas, & inestimables tesoros ; 
qué cosa nos pudo dar , que igualasse à su 
gtandeza , sino à sí mismo, paraque el 
dón cotrespondiesse à la grandeza , é im- 
mensidad del Dador : y esto se hizo en la 
Encarnacion del Hijo de Dios: porque 
haviendo dado al hombre todas las cosas 
criadas , que hay en el Cielo, y en la Tier- 
ra, y viendo, que todas no igualaban à su 
infinita grandeza; quiso dar à si, paraque 
por aqui sacassemos , que no le quedaba 
por dar cosa alguna , al que se havia dado, 
y entregado à st mismo , como dice el 
Apostol San Pablo por estas palabras: E! 
que no perdonó à su proprio Hijo mas Ie did 
por tudos nosotros; cómo es possible, que con él 
no baya dado tudo lo demás? Especialmente, 
que de esta dadiva , y dón tan soberano , y 
divino , se sigue grandissima gloria al mis- 
mo Dios, y al hombre singular beneficio; 
porque por él se descubren mas claras las 
principales perfecciones de nuestro Dios, 
Y que nos son mas eficaces motivos para 
amarle, y temerle. Porque primeramen- 
te se manifiesta su immensa, & infinita 





La Encarnacion del Verbo Eterno. 


535 


Bondad, que es la fitente marantial! de 
todos los bienes , que de elia se derivan à la 
criatura: y la propria naturaleza de la bon- 
dad es comunicarse, y de la bondad ma- 
yor comunicarse mas, y de la bondad su- 
ma , & infinita ( que es la de Dios) comu- 
nicarse suma , é infinitamente: ni hay otra 
suma manera de comunicarse al hombre, 
sino eomimicandole sy proprio sér: por- 
que todo lo demás , comparado con Dios, 
no es sino un punto en medio del mundo, 
comparado con la cireunferencia del mas 
alto Cielo: O como uha gota de rocio 
de la mafiana , (como dice ei Sabio ) O co- 
mo un grano de peso , que se carga sobre 
la balanza del Platéro. Y aun afiade Isaías, 
que todas las Naciones del mundo delan- 
te de él son, como si no fuessen, y como na- 
da son reputadas en su presencia: y assi, 
no se puede llamar suma comunicacion, 
Ja que Dios hace al hombre , dandole to- 
das las cosas , que el Profeta , lleno de su 
espiritu, llama nada : ni puede haver otra, 
que lo sea , sino la que hizo en su benditis« 
sima Encarnacion , comunicando su Sér 
Divino al hombre , y uniendo la Natura- 
leza Hymana en una Persona con la Divi- 
na, Pues qué diré de la Omnipotencia 
del Sefior , que tanto resplandece en este 
altissimo Mysterio; pues pudo juntar en 
una dos extremos tan distantes , como son 
Dios, y Hombre : Verbo Eterno, y Car- 
ne: Madre, y Virgen; y la Fé de tan es- 
condido Mysterio con el corazon huma- 
no? Qué diré de aquel pielago inmenso 
de la Sabiduria de Dios , que se descubre 
en esta obra suya? Pues assi como por 
un hombre havia entrado la perdicion al 
mundo ; assi ordenó , que por otro nos 
entrasse el remedio : y assi como fuímos 
todos condenados por la sobervia -de uno, 
que siendo hombre , quiso ser Dios ; assi 
fuessemos reparados por la humildad , del 
que siendo verdadero Dios , se hizo ver- 
dadero hombre ? Pnes la Justicia, y la 
Misericordia (de la qual tanto se precia el 
Sefior ) cómo campéan en este negocio 
de nuestra redempcion ? Cómo se abraza- 
ron, y se juntaron en uno ? Porque la Jus- 
ticia en todo rigor fué satisfecha , y las 
ofensas, & injurias cometidas contra aque- 
lia soberana Magestad , y todos los peca- 
dos de todos los hombres ; que son, fite- 
ron, y serán,y pueden ser, se pagaron por 
Ia obediencia , y sangre de su Hijo: el 
qual, haviendo juntado consigo la naturale- 
za humana en usa misma Persona ; tomó 
de elia el poder padecer, y merecer, y de 
sí le dió virtud infinita para perfectamen- 
te satisfacer : y esta fué la mayor gloria, 
que jamás se dió , ni pudo dar à Dios, por 
ser obra, no de puro hombre, sino da 
Dios, 
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Dios, y Hombre, & Hijo natural de Dios, 
& infinitamente amado de su Padre: y 
juntamente con esto por aqui tambien se 
conozca, quan graede sea el rigor. de la 
Justicia Divina; pues tan grande satisfac- 
cion quiso , que se le ofreciesse por los pe- 
cados del mundo , y que su mismo Hijo 
los pagasse con su muerte afrentosissima, 


y acerbissima ; porque ninguna pura cria-- 


tura pudiera pagar por entero esta deuda 
tan crecida, y tan universal. Pero quan- 
to esta Justicia del Seiior parece mas rigu- 
rosa, y severa con su Hijo; tanto mas res- 
plandeciente , y mas admirable, y estupen- 
da es sa Misericordia para con el esclavo; 
pues Ilegó à hacerse hombre , y à morir en 
una Cruz por él, y recibir en su Santissi- 
mo Cuexpo los azotes ; penas, y dolores, 
que por sus culpas merecia : lo qual todo 
redunda en mayor gloriá del Sefior , ( co- 
mo diximos ) y no menos en nuestra uti- 
lidad, y honra: pues aqui tenemos esti- 
mulos , é incentivos , para amar, temer, y 
adinixar mas la Bondad, y Magestad, Jus- 
ticia, y Clemencia, y todas las otras per- 
fecciones de Dios, que resplandecen en 
este Sagrado Mysterio: porque quien no 
amará aquella eterna , é infinita Bóndad, 
que sin tener necessidad de nosotros , por 
solas sus entrarias de piedad , con un me- 
dio tan costoso para sí procuró nuestro 
remedio ? Quien será tan insensato ? Qué 
corazon havrá tan duro, y tan de piedras 
que no se ablande, y derrita con este fue. 
go de amor tan encendido , y que no ame, 
à quien assi le amó 2 Qué bebedizos , ô 
qué artifícios puede haver tan eficaces para 
dispertar nuestro amor, como vér, que 
somos armados con tan tierno , y fuerte 
amor del Rey de la Gloria , que descen- 
Gió del Cielo à Ja tierra , paraque noso- 
tros subiessemos de la tierra a! Cielo2 Qué 
cosa hay mas alegre , y mas dulce para el 
miserable , que ja Misericordia 2 Pnes el 
temor santo, y la reverencia > Y acata- 
miento de Dios, en gran manera se en- 
gendra ; y crece en nuestros corazones 3 
por la consideracion de la Justicia Divina, 
que se executó en Christo por nuestros 
pecados : porque si paraque ellos no que- 
dassen sin castigo , quiso Dias, que muries- 
se su Hijo,y que pagasse con su sangre, lo 
que nosotros debemos ; con quanto te- 
mor debemos nosotros vivir 2 Qué temor, 
Y pavor debemos tener, de que el Sefior no 
nos castigue como esclavos; y rebeldes, y 
fugitivos, que no se supieron aprovechar 
de tan incomparabte benefício £ Si no per. 
donó al Hljo ; perdonará al esclavo é Si 
murió el inocente ; vivirá el ingrato ? Si 
el que no tenia culpa murió en una Cruz; 
ei culpado, y desconocido de esta bondad 
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de Dios » que le buelve las espaldas, y aijas 
de pecados à pecados, y maldades à mal- 

dades, quedará libre » y sin castigo ? Mas 

no debemos parar aqui» sino passar ade- 

lante en la consideracion de este Mysterio, 
y quedar, como absortos , y suspensos en 
la honra, que de él se sigue à toda. el linage 

humano : el qual fué ernoblecião, y en- 

grandecido, y levantado à tan.gran dig» 
nidad, y gloria 3 y esta razon toca el Apos-, 
tol San Fabio, escriviendo à los de Co- 
zintho » quando dixo: Hábiamos la Sabidu- 

ria de Dios en Mysterio : Ja qual está escon-, 
dida sy Dios antes de los siglos la predestinó 
para nuestra gloria i porque por este Myste-, 
rioun hombre es Dios, y los demás hom-. 
bres somos hermanos de Dios: y assi nos 

Mama él, quando dice: Vo manifestare vues- 
tro Nombre a mis bermimos. Christo es hues- 
so de muestros huessos, y carne de nuestra 
carne» y en él nuestra Naturalezã está en-s 
salzada sobre todos los Coros de los An- 

geles: y por esta parte todos somos pa-" 
rientes de Dios; paraque , mirando este 

parentesco , y obligacion tan estrecha, que” 
tenemos de servir a] Seiior , vivâmos , co- 

mo quien conoce su nobleza , y esclareci- 
dolinage, sin bestardear, ni desdecir, de lo 

que debemos à tan alta dignidad. Demás, 

de esto, para curar las llagas de nuestra ani- 

ma, que eran tantas, y tan grandes ; qué: 
otra medicina mas eficáz, que esta , se pu- 

dieta haliar ? Qué exemplos mas vivos» y 

poderosos se podian imaginar , para esfor- 

zar nuestra flaqueza, y confundir nuestra 

ingratitud, que los de aquel Seior, que 

juntamente era Dios, y Hombre ? Quien 

pudo alumbrar nuestro entendimiento obs- 
curecido ; sino la Divina Luz ? Quien ren-. 
dir, y sujetar la voluntad rebelde , sino el 
que es Sefior de las voluntades ? Quien re- 

coger la imaginacion derramada , sanar el 
apetito estragado , detener la carne flaca, 

y mal inclinada , sino el que es medicina 
de todas nuestras dolencias , y necessida- 
des espirituales? Y como grave , y elegan- 
temente dice el Padre Fray Luís de Grana- 
da: Con qué se podia curar mejor mestra so-, 
bervia, que con su bumildad? T questra 
avaricia s que con su pobreza? Y questra iras 
que con su paciencia] uuestra desobediencias 
que con su obediencia? Y los regalos, y deley- 
tes de nuestra carne, que cou los dolores, y as. 
perezas de la suya? Item: Con qué se podia 

mejor vencer nuestro desamor , que con tal 

amor. 2 Y nuestra desagrad=cimienio , que com 

tales bensficios 2 Y nuestro olvido, que con tal 

providencia? Flos desimayos de nuestra des- 

confianza , que com tales merecimientos a Y 

tales prendas de amor 2 

La segunda cosa, en que havemos de 

poner los ojos en este ineltble Mysterio, 

es, 
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esen la pureza, y santidad de la Sacratis- 
sima Virgen Maria nuestra Sefiora , que 
Dios ab «terno escogió , para tomar carne 
de ella : porque sin duda, que assi como es- 
ta Virgen fué escogida para la mayor dig.. 
nidad , que puede caber en una pura cria- 
tura, que es ser Madre de Dios; assi le 
fuc concedída la mayor gracia, y santidad, 
que cabe en pura criatura, y teda la que 
era necessaria para ser digna Madre de Dios: 
el qual en esta Virgen ha mostrado mas su 
poder, sabiduria , y bondad, hermoseando- 
la, y enxiqueciendola con mayores, y mas 
aventajados dones, y prerrogativas sobre- 
naturales , que en todas las otras criaturas 
juntas, y en toda esta maguina del Univer- 
so. Y quien tuviesse gjos espiritnales para 
ver, y penetrar la hermosura, y belleza de 
ta Anima santissima de la Virgem; y las vir- 
tudes, con que estaba adornada, y las gra- 
cias dívinas, con que resplandecia; sin du- 
da, que alabaría mucho mas por ellasal Se- 
fior, que por haver criado al Sol, la Luna, 
las Estrellas , los Cielos , y todo lo demás ; 
porque en ninguna cosa de estas se ha mos- 
trado tan admirable, tan rico, y dadivoso ; 
coino en la perfeccion, y adorno de esta sa- 
grada, y purissima Doncella. Y para dexar, 
Jo que todos los Santos dicen de esta mate- 
ria, que con ser tanto, todo es poco, para 
lo que se puede decir; solo quiero traer 
aquiun lugar del Bienaventurado San Lo- 
renzo Justiniano , que hablando de Ja Vir- 
gen, dice de esta manera: La Bienaventu- 
rada Virgen es un talamo asseado por su pu- 
reza, adornado por sus costumbress y lleno de 
toda sentidad , entretexido de flores, bermosao 
de virtudes , oloroso por su fregrancia de su 
castidad, encendido de caridad, y por su vir- 
ginidad, y bumildad admirable. Elia es Serio 
ra gloriosa, y Muger Bienaventurada: entera, 
a profiada: Madresy Virgen, escogida, para. 
que pariesse à Dios 3 y Sierva suya: la qual 
desterró la culpa, y acarrcá su graci j 
ai mundo, y Dios al hombre : fu à los vicios: 
orden ála vida, y regia à las costumbres. Ella 
es, lo.que recibió ensus sntrefias al Verbo : 
concibio al Hijo, y parió à Christo. Ella.es la 
puerta del Cielo, entradadel Paraiso, Estrella 
del mar, alegria del mundos refugio-de los pe- 
cadores, puerto de los que navegan, ayuda, 
de los que peligran, camino de los descamina- 
dos, salud de los desabuciados, medianera del 
mundo, muerte del pecado, espanto del Demo- 
não, y terror de Jos espiritas malignos. Ella es 
Tabernaculo, y el Arca del Testamento: el Pro- 
piciatorjo de) Templo, el Trono de Dios, la va- 
ra floridaa nove ligera,el buerto cerrado, ta 
Juente selada, la pucria cerrada, paloma sin 
mancha, ni pinta de fenldad , rosa olorosa 
ezucena blonca, flor suavissima »  comô una 
garita de Bumo de todos los Perfumes aroniatia 
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cos, que sube derecha con admivable fragrana 
Cid, y suavidad: oliva verde s vid frucinosas 
cipres ultas palma cargada de verdes, y linm 
das bojas, terebinthos que extignde sus ramasy 
campo vestida de miesses » Y tierra bendita 
que produce fruto de vida, Ella es el alva de lá 
moiana sy lucero esclarecido , mas bermosa, 
que la Luna; y mes resplandeciente , que el 
Sol; MOS Pura, QUE Cloro, y mas preciosa, que 
las piedras preciosas, mas suave » Que el ha. 
Sama » y mas estimada , que las perlas , mas 
dulce, que la miel, y sobre toda barmonia o! 
consonancia deleytable, Esta Virgen Sangissia 
ma es, la que adornada de todas (as virtudes, 
» ataviada de todas las gracias divinas ,- con 
e) olor de cllas , traxo à si al Rey dei Ciclo 5 
porque con la pureza de su virginidad,, y de su 
inocentissima vida, siendo mas santa, que to- 
das; fue escogida para ser Madre do Dios: 
por los merccimientos de sy bumildad,y de su 
abrasada caridad, fué amada del muy Alto, 
escogida del .Ferbo , prerioda por virtud del 
Espiritu Santo, enriquecida con el fruto divi- 
no, prefigurada entas Sagradas Letras, amun. 
ciada de los Profetas, ensalxada sobre los Ar- 
cangeles, y sobro todos aquellos Bienaventu- 
rádos espíritus : porque al que no cabe en los 
Cielos, y toda la naturaleza reverencia con ad. 
iniracion; esta Virgen concibió primero en su 
Ánima , y despues en su vientre : encerró en 
sus entrarias: Crió à sus pechos: tuvo en su re- 
gozo; y abrazó con sus virginales brazos: de 
manera, que toda la bora, toda la dignidod, 
todo el merecimiento, gracias y gloria, se ba- 
laen MARIA. Grande fué, quando macio sy 
mayor, quando concibid : siempre santa, siem- 
Pre Hena, siempre purissima, y sin mancila 
santa en el Anima, y em el Cuerpo: lena de 
gracias y virtud,purissima en todos sus pensa- 
mentos , palabras , obras » y acciones, Todo 
esto es de San Lorenzo Justiniano , primer 
Patriarca de Venecia, 

3 Acesta Sacratissima Virgen Maria , 
diçe el Evangelista San Lucas, que embió 
Dios al AngelSan Gabriel, y moraba er 
una Cindad de la Provincia de Galilea, lla- 
mada Nazareth, y que estaba desposada con 
un Varon de la.sangre, y familia de David, 
que se llamaba Joseph, y que el nombre 
de esta Virgen era Maria. La mas solemne,, 
y alta embaxada, que se ha hecho en el 
mundo , mi se hará jamás, fué esta: por- 
que Dios es, el que la embia; y ningun 
otro, sino él, la podia embiar, El Mensagero 
es el Arcungei San Gabriel, uno de los. 
mayores Principes de la Carte del Cielo , 
que con su mismo nombre; que quiere de- 
eir Fortaleza de Dios, nos dá à entender 
el brazo, y poder de Dios, que en este 
Mysterio se descubria. La persona, à quien 
fué embiado , era la Virgen nuestra Seo. 
1a, gu; como havemos dicho, con sus virs 
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is y gracias singulares havia enamora- 
do, y robado el corazon de Dios, y esta- 
ba desposada, no solamente , porque ass 
convenia para su alivio, y para su fone, 
y parala de su hijo > y para encubrir al de- 
mgnio este Mysterio, sino tambien para- 
que las casadas, y las virgenes la tuviessen 

or dechado , y espejo: pero el Isposo era 
Foseph » Varon santo, y castissimo, y dig- 
no de tal Esposa, Elnegocio, que en esta 
embaxada se trataba, fué el mas alto ; su- 
blime, y admirable, que jamás huvo, ni 
puede haver; porque fué, paraque Dios se 
hiciesse hombre, (como se ha dicho ) y 
aquel purissimo, y simplicissimo espiritu, 
en las entrafias de esta castissima doncella 
se vistiesse de nuestra carne, y se desposasse 
con la Santa Iglesia con un vinculo de 
amor fuerte, y tan indissoluble. Y por- 
gue en qualquiera desposorio, y casamien- 
to, paraque sea fame, y rato, es neces- 
sario, que las partes, el esposo , y la espo- 
sa, dén su consentimiento ; fué cosa muy 
conveniente, que viniesse el Angel à la 
Virgen, para pedirle el suyo: y como 
persona publica, y que representaba todo 
el genero humano, diesse el si, y acceptas. 
se aquela inestimable merced de Dios. Ei 
nombre de esta Seilora, y Reyna del Cielo, 
es Maria, que se interpreta ( como dice San 
Bernardo ) Sefora alumbrada, y olumbrado- 
ra; y Estrella del mor: que todo esto se en- 
ciera en este nombre. Es verdadera Senhora, 
no de parte de la tierra , sino de todo el 
imundo, y de todas las criaturas; que estan 
en elCielo, y en la Tierra, y en el infierno; 
porque es Esposa del Padre, y Rey del Uni- 
verso; y Madre de) Principe del Cielo, y de 
la Tierra,y Templo del Espiritu Santo, que 
es un mismo Dias con el Padre; y con el Ri. 
jo: y ei Padre Eterno quiere, que sea hon- 
zada su Esposa : el Hijo, que su Madre sea 
glorificada; y el Espiritu Santo, que sea re- 
verenciado,y magnificado su Templo. Tam> 
bien fué alumbrada , y vestida del Sol de 
Justicia, con tan grande resplandor, y cla- 
ridad, que destersô las tiniebias del pecado, 
y nos alumbra à todos: y quedando con la 
gloria de su virginidad, parió, y nos comu. 
niçó la luz verdadera, que alombra à todos 
los hombre, que vienen al mundo. Es assi. 
mismo Estrella de este mar tempestuoso, y 
turbulento: al qual devemos siempre con 
devocion, & imitacion mirar, como al 
Norte, si queremos navegar seguros, y 
passar el golfo tan peligroso de esta mise- 
rable vida, y llegar al puerto de la bien- 
aventuranza. e 

4 Estando, pues, esta Doncella en su 
secreto retrahimiento encerrada , y escon+ 
dída , y en altissima contemplacion , y co- 
mo algunos Santos dicen , meditando este 
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Mysterio, y suplicando à Dios, que vinies. 
seya, y cumplesse sus promesas, y el deseo 
de todas las gentes; entró à ella el Angel, 
en figura de Varon hermosissimo , y con 
grande humildad, y reverencia Ii saludó, 
diciendo: Dios te salve Hena de gracias el Sex 
tor es contigo: bendita eres entre todas las mu 
geres. Mira, como saluda el Angela la Vir. 
gen retirada, y escondída , parague no 
pienses , que por esconderte de los hom- 
bres no te sabrá Dios hailar; porque 
tanto mejor te hallatá, quanto estuvieres 
mas escondido : y crée cierto, que aque- 
Nos tienen visitas de Angeles, que por 
amor de Dios buyen las visitas imperti- 
nentes de los hombres, y dán de mano à 
las bonetadas, y besamanos falsos, que dá 
el mundo. Liamala /ena de gracia. Algu- 
nos leemos en las divinas Letras, que fie- 
ron Henos de Espiritu Santo, como, Zacha- 
rias, é Isabel, y su hijo San Juan Bautis- 
tas y los Apostoles, y los siete Davos 
nos, y sefialadamente, San Estevan, San 
Pablo, y Bernabé,'y los Disciputos de los 
Apostoles : mas no es necessario, que to- 
dos, los que fueron ilenos de gracia, O del 
Espiritu-Santo, lo hayan sido iguaimente s 
y con la misma medida, y maneta: por- 
que llena se dice, que está la fuente, y Ile. 
no elrio, y lleno el estanque 3 pero con 
grande diferencia. Christo nuestto Re- 
demptor fué Heno de gracia , como fuen- 
te purissima : de la qua! mana toda la gra- 
cia, y se deriva como de la cabeza en sus 
miembros : lena fué de" gracia la Virgen, 
como rio caudaloso , que nace de la fien- 
te, Y está conjunto con ella; y llenos fue- 
ron de gracia los otros Santos, cada uno 
segun su capacidad, y suficiencia, à abun- 
dancia: mas quando el Angel Ilama flena 
de graciaà la Virgen, habla de otra ple- 
nitud mas aventajada , y excelente, y sin- 
gular, y la mayor, que ninguna pura cria- 
tura pudo recibir. Fué tan llena, que res 
bosó » y sedundo en: todos los demas, y 
diô à los cautivos.libertad, à los tristes 
consneló, à les pecadores perdon , à los 
justos gracia, à los Angeles alegria , à la 
Santissima Trinidad gloria, y at Verbo, 
Eterno la substancia de su propria carne: 
y como dice cl gran Doctor de la Igles 
sia San Gerônimo: 4 Jos demás se dá una. 
parte de grocia; mas à Maria se infundió 
juntamente toda la plenitud de la gracia: 
porque el Autor, y fuente de ella imoró en 
sus purissimas entrafias. E) Sejior ( dice ) es 
contigo, y ha prevenido à su mensgjero, y 
desde el punto de tu purissima Concepcion 
está contigo: el Padre, como Esposo con su. 
querida Esposa, y como Padre con su Hija 
dulcissíma : el Hijo, como con su Madre 
amantissima; y el Espiritu Santo, (por cuya 
vim 
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virtud concebirís) como Santiscador en 
su T emplo. “Foda Ja 55. Frinidad está cen 
tigo : contigo en el corazon, contigo en et 
eto de ta conciencia &s contizo eras pa- 
Jabras, y en las obras: y ahora poi 
va manera e! Hijo de ihos esiurá en to 
grado vientre :; assi pucdcs estar segura; 
porque el Sefor está contigo, Bendite 
entro lodas das ix : porque las otras 
mugeres, U son esteriius, à» conciben cen 

ecado, Y estón preiuuas con pesadum- 
bre, y paren ce à lists ; us tm congebi- 
rásá Dios, por obra Gel ispiritu Sm: 
letraeríscon gozo, y le parizus con ale- 
gria, de inlmanera, que ni el parto dis- 
mintiya ja gioria de tu virginidad, ni la 
virginiêcd ia dignidad de “lagre >» que es 
privi ile entre iodas las mngexes à ti sola 
concedido. O qué maravihoso es Dios en 
sus consejos, y quan contrario al estiio del 
mundo! Porque el muudo todo es sona- 
jas, y cascabeies, mucho ruído, y poca 
substancia : y lo que mas snena, mirado 
cerca, y dentro, es una ima vani- 
dad: y como las imanzanas de Sodoma, y 
Gomurrha, gue despies de aquetincendio, 
que vino dei Ciclo, quedaren à la vista 
muy hermosas; y en tocandeias se desha- 
cen entre las manos y se convierten em 
cisco, y ceniza: mas [Dios vbra sus Mys- 
terios soberanos en silencio, y sin ruído 
y entre un Angel, y una Boncelia reco- 
gida en sn aposento , sin que lo sienta na» 
die, trata, y conciuye Ja mayor obra, que 
pudo hacer. 

5 Dice mas el Evangelista : que oyen- 
do la Virgen las palabras cel Angel, se 
turbó. No se tuubó, porver al Augel, co- 
mo cosa múeva, y nunca ve porque 
mucnas veces, es de creer, que la visitaron 
los Angeles, y latratabas fimibarmento, 
reverenciando en aguel ci po tierno, y 
delicado de Poncella , el espiritu mas pu- 




















































































10, y mas perfecto, que los misntos Ange- 
es: tos quarrs son mm amigos à delas vi 


Or su pureza, y les hacen buena 
: pero turbóse , pos vér el Angel 
gura do Mancebo tan lindo, 
»r das palabras, que le di- 
j à, de tan- 
tn nueva, que antes de 
nos, haver sido saludada 
y como 
5 pe tan vilen 
sus ojos, y se E reputaba indigna de semre- 

jantes aja 5 mdióse, y turbó 
» Si aquelia salu- 
ien espirítu, O de nuno: 
porque ai verdadero h numilde, no hay cousa, 
que mas le turbe 2 que olrse uluber 
miendo de no perder ia humildad , que cl 


tanto estíma, y en la qual tiçne todo su 
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por sus peca des pic xde nã B ies 3 3 
que has haliado gracia cu sus “ 
tienes que temer? Desde el prine 
mando hasta chora, eu 
edades ; puscancoia con 
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entendamos, que 
vérâlos suyas recara dos, ys 
tan luego sus dones, y susaly 
es él mismo quita fa tnsbaci 
miedo, que cansa el temor, vciscia, 
con prudencia piensa, y T orulera las cor 
sas, que deve Cn SEL Exa 
manda su Aposiol, y 
Juan, que no ereamos fic 
quiero cspíricu, sino que F 
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reynará eternas 
sie Reyno no tendrá fim Aqu 
pronctido dei Dios » y des 
triarcas, y anunciado de los L'roí.tas, y re- 
presentacdo en todas las sum i 
de la jey: aquet, por quien suspi 
das las gentes, y con grandes ausias pedian 
à Dios, que Jos Cietus, como o 9 be des- 
tilassen, y Loviessen af justo, y do 108 1 
mos. Cielos se rompiessen , 
xasse à ja tierra: este nisno e 
como veriadera Mudre à su 
Hijo, yle poi às, y Ham 
quere decr Salvador: p 
genero um 
bres, que no 
nos que ias suyas. Será g 
juan Baunsia, de qu en seo 
grande delanie de Dios; smo gra 
Los : fuan grande e do abre jesus 2 
Dios: da gr e jum *EVO T 
pio, y finjda esinstora de esto dido, 
do jesus, no tiene princip do) é ii se 

Éles el Punta »Y tinde 
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340 
los Abismos: y los Angeles, los hombres, 
y los demonios, se arrodillarán delante 
de él, y postrados, adorarán este duleissimo, 
y santissimo nombre de Jess 
6 Cidas las razones , que le dixo el An- 
el, sespondió la Virgen: Cómo se bará es- 
espargos conouco Varon? No dudó de la 
verdad 





de la promesa , ni del poder de 
Dios ; mas maravillada de la grandeza del 
Mysterio, y que Dios la huviesse escogi- 
da para tan alta dignidad, y deseosa de 
guardar el proposito, y voto de su pures 
za virginal, que como Virgen de las Vir» 
genes, la primera de todas havia hecho, 
alzando la bandesa de la castidad, y pro- 
vocando à las demás à imitarla con su 
exemplo; preguntó el modo, como se 
havia de obrar ensu sagrado vientre aquel 
soberano mysterio, y si havia de ser con de- 
trimiento de su virginidad. -No conozco 
Varon (dice); esa saber tengo hecho pro- 
posito firme, y voto de no conocerle y 
he consagrado à Dios mi virginidad: y 
aunque tengo 2 Joseph por Esposo ; ten- 
gole por guarda, no por quebrantador de 
ami puridad. O Santa Virginidad, herma- 
na de los Angeles , flor hermosissima del 
campo de la Iglesia, y victoria de todos los 
deleytes-sensuales, gloria del rebao de 


Christo, amada del. Rey , dedicada al Se+- 


fior, y consagrada para Dios! Cenfudan, 
se todos los eselavos de sus apetitos ; pues 
tan barato venden una joya tan preciosa 
como esta; que la Virgen sapientissima, 
ofreciendole el ser Madre de Dios, pres 
guntó , cómo aquelto havia de ser sin detri- 
mento de su virginidad, A la pregunta de 
la Virgen respondió el Angel: El Espirita 
Santo sobrevendrá en té, y la virtud del Altis- 
simo te bará sombres y por tanto lo que de ti 
necerá Santo, será amado Hiso de Dios. No 
temais; Virgen gloriosa, que se infenda 
Dios, niel Ânget, por bolver por vues- 
tra virginidad; antes con esso mismo 
combidais mas à Dios, paraque venga 
en vuestras purissimas entrafias , y tome 
de elias la carne, que ha de ser instrumento 
del Verbo Divino. El que viene à predicar 
ka virginidad, no viene à quitaros la que 
Vos teneis: Virgen os quere Dios: ysi 
no lo fuessedes, no os tomaria por Madre: 
No busqueis en este mysterio ( dice San Juan 
Chrysostomo, hablando con la Virgen) el 
modo, w orden de la natureloza; porque lo que 
em Pos se obráre, es sobre toda naturaleza. 
Preguntais, cómo se borá esto; porque no co- 
noceis Varon. Por esso se bará, porque no co- 
noceis Varon; que si lo conocieredes, no os es- 
cogicran por Madre de Dios, ni os tuvieran 
pór digna de tan alto mysterio. Cortaráse 
sia manos esta piedra, y ardiendo la Zarza, 
no se quemará; porque el Espiritu Santo 
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sobrevendráen Vos, y la vitud del AL- 
tissimo os hará sombra, paraque podais 
sufrir, al que es fuego consumidor, y res- 
plandor de la gloria del. Padre. Debaxo 
de esta sombra no hay que temer la fuerza 
dél calor de la carnal concupiscencia. Y 
paraque la Virgen se confirme mas ; sien 
do como exan las cosas, que le havia dicho, 
sobre todas las iuerzas de la naturaleza , le 
traxo el Angel el exemplo de su parienta 
Isabél, diciendole; que ella tambien ha- 
via concebido un hijo en sn vejéz, sicadg 
estéril; porque à Dios ninguna cosa es 
impossible. Y aqui acabó el Angel su em- 
baxada: y Ja Virgen Santissima, hincadas 
las rodillas en el suelo, sumida en el abisz 
mo de su nada , conta mayor , y mis pro- 
funda humildad, que jamás tuvo pura 
criatura, respondió aqnellas palabras, que 
alegraron al Cielo, y la, Tierra, y dierorr la 
redempcion à los Cautivos, la hberacion à 
tos Condenados, y la salud à tados los Hijos 
de Adán: Hê aqui (dice) la Sierva del Serior: 
sea becbo en ni segun tu palabra, ” 

7 OvVirgen incomparable, y bendita 
sobre todas las criaturas! O verdadera 
Abigail, que pidiendola el Rey David 
por muger; respondió.: He aqui ta crias 
da, para levar dos pies de las Siervos de mi 
Serior, Todas las virtudes fueron admis 
rables en Maria ; y en este razonamiento; 
que tuvo cen él Angel, se descubren mu- 
chas, y muy principales : mas Ja humili 
dad suya, que resplandece en esta respues- 
ta, sobre todas causa admiracion. Siendo 
escogida por Madre del Fijo de Dios , se 
ofrece por esclava : Fé aqui (dice ) da Sier» 
va del Sejior. Qué tan grande es aquella hu- 
mildad , que no se dexa vencer de las hon- 
ras, nise desvanece con la gloria! No es 

ran cosa, dice San Bernardo , ser humil- 
de en las baxezas ; mas es muy grande, y 
amy rara, ser humilde en las grandezas. 
Proprio es del humilde, quando mas le 
levantan, baxarse él mas, y ser como el 
arbol, que quanto está mas cargado de 
frnto , mas se inclina àcia la tierra: Ma- 
ria levantada se abaxa, y estando llena de 
gracia, y santidad, seinchna, y se suge- 
ta à la voluntad de Dios , y dice: He aqui 
ta Sierva del Seúor: hagase en mi segum ta 
palabra: como si dixera: Dios es el Se. 
flor; y YO soy su Sierva, y su criatura: ha- 
ga en mi, como Sefior, lo que fuere ser- 
vido. De la misma humildad nació ei co- 
nocerse por esclava, y el ofrecerse à la 
voluntad del Scrior con perfecta resigna- 
cion, y obediencia. Agradó al Seios con 
su virginal limpieza , y concibióie con su 
humildad. Seg becho cg mi segun tu palá- 
bra: Esta palabra Sea hecho ( dice San Ber- 
nardo) es palabra significativa del desco, que 
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tenia la Virgen de este Mysteriu; d.es palabra 
de oracion, que pides lo que le prometen: por- 
gue Dios quieres que le pidan, lo que é prome 
tes y por ventura poresta causa protuete mum 
cbas tosas, de las que quiere dary poraque con 
la promessa se despierte la devocion,y assi mes 
rezva la devota vracian » lo que quiere dar de 
gracia, Esto es de San Bernardo.. Fué tan 
agradabie à Dios esta humitdad , *y consen- 
tintiento de la Virgen", que dice San Bers 
nardino de Sena, que mereció mas en solo 
aquel acto, que todos los Angeles , y todos 
loshombres; porque con éImereció ser Ma- 
drç de Dios, y aquel.St, y consentimien- 
to, y ofrecimento de tanta humiidad, y 
sujecion à Ia voluntad del Seiior , fué co- 
mo una ultima disposicion para recibir 
aquella soberana, y altissima gracias pa- 
ra ia qual Dios ab aterno la havia predes- 
tinado, y escogido. 

8 Luego quela Virgen acabó de decir: 
He aqui la Sierva del Sefior: bogase ex 
mi segun tu palabras y dió su consenti- 
miento; por virtud del Espiritu Santo se 
organizó en sus entraúas, y desu purissi- 
ma sangre se formó un Cuerpecito bien 
proporcionado, y capáz, para recibir la 
Alma racional, que en aquel mismo pun- 
to crió Dios, é infundió, y unió aqueila 
humanidad con la Naturaleza Divina en 
ta Persona de su Unigenito Rijo : el qual 
por virtud de aquela union juntamente 
es Dios, y Hombre , é Hijo natural, y ver- 
dadero de Maria; y ella verdadera, y na- 
tural Madre de su Criador, y Sefior, en- 
gendrado de su substancia, y concebido 
en su sagrado víientre. Las riquezas, y 
gracias, que fueron concedidas à aquelta 
Sacratissima Humanidad, qué entendi- 
miento, sino es el de Divs, lo puede enten- 
der? Porque, demás de la primera , y su- 
ma gracia de la union de elta con el Verbo 
Divino, con la qual fné ensalzada , sobre 
tado lo que Dios tiene criado, y puede 
criar, le fué concedída la gracia de Uni- 
versal Cabeza de todo el Linage Humano , 
paraque de ella manasse la grácia en toda 
la posteridad de Adán » y no huviesse go- 
ta de santidad, que no se deribasse de esta 
fuente, ni Justo, ni Santo, que no debiesse 
à este Sefior su justicia, y santidad. Con 
esta gracia le fiteron dadas todas las gra- 
cias, que Llaman gratis dates de perfeccions 
de sabiduria, de hacer milagros , y de to- 
dos los Dones del Espiritu Santo : porque 
en aquella Anima Santissima se deposita- 
ron todos los Divinos tesoros de la Sabi- 
duria ; y Ciencia de Dios, como lo reque- 
ria la dignidad de la Anima , unida perso- 
nalmente con él, Este es el Mysterio de 
la Encarnacion, y lo que la Fé Catolica 
confiessa, quando en el Credo decimos » 
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41 
que Jesu-Christo fué concebido de ia 
Virgen por virtud dei Espiritn Santo, Pe. 
ro qué lengua (no digo humana, sino 
Angelica) podrá explicar los movimien- 
tos, y alectos interiores, que en aquel 
punto tuvo elcorazon purissimo de aque- 
la Reyna de los Angeles? Qué luces, qué 
résplandores ilustraron su entendimiento! 
Quê .srdores, é incendios inflamaren su 
voluntad! Qué gozos, y jubilos ocuparon 
aquelia Alma Santíssima, quando el Es- 
piritu Santo sobrevino en ella, y el Ver- 
bo Divino se vistió de su carne, te dió la 
nueva dignidad, y gloria de Madre, y obró 
tan grandes, y maravillosas obras, como 
alif fueron reveladas, y obradas en su per- 
sona , para remedio, y bien del mundo! 
Esto no hay, quien lo pueda comprehen- 
der; y mejor es dexarlo, paraque cada 
uno lo considere, y medite dentro de si, y 
edifigue su alma con el peso, y ponde- 
racion de cosas tan inefables , tan secretas, 
y divinas. 


L4 VIDA DE SAN CASTULO 
Martyr. 


1 Cm los Emperadores gozan 
de todos los regalos, y conve- 
niencias «de este mundo ; assi es forzoso ten« 
gan, quien lossirva, assita, y corteje. Dio- 
cleciano, que en nada cedió à los demás 
Emperadores , tuvo, entre otros muchos 
Nobles de su familia, à Castulo , tan de su 
afecto, y satisfaccion, que era, de los que 
mas cerca assistian à su Imperial Persona, 
sirviendole; como su mas intimo Sumiller, 
de Corps, O Camarero ; que quien le fia- 
ba suamistad, bien podia fiarle su Perso- 
na dormida , y sola. Era Castulo Christia- 
no secretamente, y no se declaraba, por no 
perder la ocasion, que viviendo oculto, 
tenia de favorecer, y amparar à los Chris- 
tianos: lo qual podia facilmente por la 
mucha mano, y amistad, que tenia con 
su Amo el Emperador, 

2 Entre otros muchos Christianos, à 
quienes tavoreció, y amparó con amor, 
y caridad christiana , fueron de él com par- 
ticular cuydado assistidos, el Santo Pon- 
tifice Cayo, Marceliano, y Marcos, Diaco- 
nos, y su Padre Tranguilino, Presbyte- 
ro. Pero; como el tempo sea voltario s 
y las cosas por ocultamente, que se ha- 
gan, no puedan estarlo tanto, que dexen 
de saberse algun dia, y mas vivieudo en 
aquellos tiempos Jos Idoiatras con tanto 
cuydado, y deseos de hallar Christianos, 
en quienes emplear sus crueldades, y rigo- 
res; vino al fin à descubrirse, como Castu- 
lo era Christiano , y gran favorecedor, y 
ampasador de los Christianos: por je qual 
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42 
EM preso, sin que Je valiesse la immunidad 
del imperial Palacio, en que vivia, ni el 
estimarle el Emperador , como à fiel cria- 
do, y amigo; porque, con el nombre 
de Christiano tado se borraba para cor 
agyellos Tyranos: Fué examinado en tres 
Avdiencias publicas: pero hallado tam 
bien tan constante, y fisme enla Fé de 
Jesu-Christo, y confession de su santist 
simo nombre; furioso el Juez, lo hizo 
barbaramente poner en una hoya pros 
funda, y que le Ilenassen de arena, y ar- 
gamassa : con que » quedando .en ella se- 
pultado sa cuerpo vivo, fué su. felicissis 
ma, y bendita Alma aposentada en el Al- 
cazar, y Palacio Celestial det Emperador 
Supremo Christo Jesus , 'donde fué racibi- 
da con festivos, y Angelicos canticos, y 
coronada de eterna Gloria. Fyé su mar- 
tyrio, y passion gloriosa à los 26. de Mar 
zo, per los aúos del Sefior de 286. impe- 
rando ei ya nombrado Diocleciano, Ess 
crivieron su vida, y martyrio Beda, Usuar- 
do, ÁAdon, Pedro de Natabbus in Casha- 
logo lib. 3. cap. 231. Sanoro, él Martyrólos 
gio Romano, Baronio en sus Annotacio- 
nes, y Otros. 

3 Éisilencio es virtud, que tieneisu 
aprobacion; y canonizacion por el mis- 
mo Dios; pero el dexar de hablar à su 
tiempo tambien fuera vicio: uno, y otro 
se ha de regular por la pridencia. Grande 
Tué, la que mostró el invicto Maityr de Je- 
su-Christo San Castulo : pues con ella su- 
po tencr en silencio todo el tiempo, que 
je parcció convenia el ser Christiano ; 
mas despues que vió; que tambien con- 
venia habiar , habló tanto, y tan divina- 
mente en la confession de la Fé, que sien- 
do preso por su silencio, fué ahogado por 
su habier, mereciendo por uno, y otro 
ja corona de martyrio, y dexandonos en- 
sefiados à callar, y hablar à su tiempo ; sa- 
biendo, que, inuitandole siempre , le ten- 
ôremos intercessor en la gloria, donde le 
veamos. Amen. 


LA VIDA DE SAN .ISÁCIO, 
Confessor. 


1 À risada cosa es, que algunas 
veces para castigar Dios los 

Reynos,y Provincias, les dá Reyes, y Prin- 
cipes desaforados, é impios , y se sirve de 
ellos, como de Verdugos, y Ministros de 
suira, y furor, paraque atlijan sus subdi- 
tos, y sus malos tratamientos los ator- 
mentem. Tambien es cosa cicrta, que quan- 
do Dios se ha servido de estos malos Prin- 
cipes, los castiga à ellos, si no se enmien- 
dans y echa en el fusgo el azote, con que 
Sastigó à los demás, Lo uno, y lo otro 
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vemos en Valente, Emperador s el qual 
por ser Herege' Arriano persiguiÓ cruelis. 
simamente la Iglesia Catolica del Senior: 
destruyó las Iglesias: echó de eliaslos Obis- 
pos; $: con toda su potencia procuró des« 
arraigar del mundo la Fé Catolica, que 
confiessa por Dios verdadero , y consubs- 
tancial al Padre, al Hijo de Dioss-Pero. 
quando el Sefior se compadeció de-susfe: 
les Siervos » y se huvo servido de este Ty 
rano, y Ministro de su indignacion; castigó. 
le severamente , y mevió gentes bárbaras, 
é indómitas, paraque» entrassen-'por las 
tierras del Imperio, le hiciessen guerra sy! 
lê venciessen , y le quemassen em unã po- 
bre choza , como adelante se dirá. Y para 
justificar su causa , y usar de benignidad, y 
misericordia , con quien tan poco la me- 
recia, coma Valente, sacó de partes res 
motas del Oriente à un-Santo ionge, y 
Siervo suyo., Iamado Isacio, paraquesle 
amonestasse, y le propusiesse su peligro,y 
procurasse reducir ai camino de la ver- 
dad. Estaba Isacio en su soledad, Iloran- 
do los pecados, y-calamidades del muni 
do , y suplicando con muchas lagrimas al 
SeRor, que bolviesse por su causa, y entre- 
nasse al Emperador, que como una bestia 
fiera, y brava, hacia rixr ,.y estrago gran 
de en los Catolicos, Y sabiendo , que el 
Emperador salía à là guerra con poderoso. 
Exercito , para resistir a los Barbaros, que 
se acercaban à Constantinopla; movido 
del Serior un dia; que Valente marchaba 
con su gente, se llegóà él, y le dixo: Em- 
perador , abre las Iglesias de los Católicos, 
que tienes cerradas; y Dios prosperará tu 
camino. Oyóle el Emperador, y tenien- 
dole por loco , no se dignó de responder- 
le; antes le dexó, y prosiguió su camino. 
Otro dia tambien le aleanzó, y le tornó 
à decir: Emperador , abre las Iglesias de 
los Catolicos, y tendrás buen successo en 
la guerra, y bolverás à casa con victoria. 
Aqui el Emperador , considerando, lo que 
aquel hombre!ya la segunda vez le decia, 
por deseo de alcanzar victoria, mas que 
por aficion, que tuviesse à los Carolicos, 
quiso hacer , lo que Isacio le decia : y con- 
sultando con sus Consejeros, que eram 
Hereges , ellos le aconsejaron , que no lo 
hiciesse, ni oyesse à aquel hombre vano, 
antes le castigasse : y por este mal consejo 
lo dexó. de hacer; que para estorvar el 
bien, qualquiera cosa basta, y los malos 
Consejeros de los Reyes son la ruína de 
kh Republica. 

2 No se cansó Isacio, antes pasados 
algunos dias bolvió al Emperador, que 
seguia su camino, y tomando con gran 
ammo por el freno al Cavallo, en que iba, 
le comenzó à reprehender gravemente , y 
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à importunarle, que le concediesse, lo que 
le pedia, 8i No se queria perder. En el hu- 
ar, donde esta vez habló al Emperador 
havia muchas, y muy espessas zarzas, y 
cambroneras; y encjandose Valente, man+ 
dó arrojar al santo Varon en medio de 
elas, pensando, que por ser aquel lugar 
tan hondo, y tan cubierto, ali moriria. 
Echaronle, y el Emperador se partió; y 
luego vinieron tres Varones vestidos de 
blanco, y sacaron de alli à Isacio sano, y 
sin lesion alguna, y desaparecieron, sin po 
deise saber; quienes havian sido, aungue 
despues se entendió, que eran Angeles 
del Cielo: y él le hizo gracias por aguel 
beneficio, y esforzado con este espiritn se 
fué trás el Emperador , y echando por un 
atajo, le alcanzó, y se le puso delante ; y 
le dixo: Pensabas, O Emperador , que ya 
havia de morir entre aquellas espinas, y 
abrojost Pues el Serior me ha guardado, 
paraque de nuevo te diga, que él ha mo- 
vido à estos Barbaros, paraque te hagan 
guerra, por la guerras que tu hacesála 
Religion Catolica: que abras las Iglesias 
de los Catolicos; porque de esta manera 
vencerás à tus enemigos , y bolverás com 
gloria à im casa. No pudieron hacer me- 
Jla en el corazon de Valente las palabras 
tantas veces repetidas del Santo, porque 
estaba empedernido, y obstinado; antes 
le mandó entregar à dos Senadores , Ila- 
mados Samurnino , y. Victor ; paraque le 
guardassen, hasta que él bolviesse, y casti- 
garle, como merecia. Entonces el Santo » 
como otro Profeta Miquéas contra el Rey 
Acab, le dixo: Si tú bolvieres en paz, tén 
por cierto, que Dios no ha hablado por 
mi; mas tu darás la batalla, y no podrás 
resistir à tus enemigos: antes huirás, y à 
ja fin cacrásen sus manos, y vivo serás 
úemado de ellos. Todo sucedió , como él 
anto lo dixo: peleó Valente; y desba- 
xatado su Exercito, y vencido, huyó, y 
se escondió en una pobre casilla: llegaron 
los Barbaros, y pegaron fuego; y alli fté 
quemado vivo , como el Santo. se lo havia 
profctizado. Cómo se muestra Dios Pa- 
dre, aun en los castigos, y cómo el hom- 
bre por su culpa se endurece en la pacien- 
cia de Dios! El Serior le avissa; y el hom- 
bre cierra los oidos: embiale sus Profetas 5 
y éllos persigue : y al cabo el hombre pa- 
ga, como Valente, su obstinacion ; y el Se- 
for es glorificado, y conocido por justo 
Juez, y sus Siervos quedan vietoriosos, y 
mas estimados de sus mismos enemigos.” 
Assi le sucedió à Isacio: porque Saturni- 
no,y Victor, que le tenian en guarda , le 
comenzaron à reverenciar, conociendo , 
que era Santo, y alumbrado con espititu 
de profecia, y cada uno de Jos dos procu- 
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xaba labrarte casa, y tênerle por amo A 
en efecto e la Isbraron á porfia, y com 
una santa contienda cada uno queria, que 
ÍIsacio tomasse por morada la suya, Pero 
Saturnino se dió mas prissa, y acabó su 
edificio primero; y el Santo le escogió 
para su habitacion., y en él vivió hasta la 
muerte en compania de otros santos 
Monges, Estando ya en su casa, hacia una 
vida admirable, y mas de Angel, que de 
hombre mortal: era de espiritu fervoro- 
so, gozeso con la esperanza de la vida 
eterna, paciente en ja tribulacion, con- 
tinuo en ia oracion ; no haciendo malã 
nadie; y haciendo bien à todos: imitaba 
à la vida Apostolica, moviendo , à los que 
le trataban mas con su exemplo, que con 
sus palabras al menosprecio de las cosas 
fragiles, y caducas, y al aprecio de las com 
sas celestiales, y eternas. Dabanle aque- 
los Cavalleros; que le havian edificado ca- 
sa » grandes limosnas, paraque las -repar- 
tiesse à pobres; llevabanle à menudo à sus 
casas, que estaban fuera de la Ciudad: y 
aconteciale algunas veces salir tan tarde, 
que las puertas de la Ciudad estaban cer- 
radas; y él se ponia en oracion , y hacia 
la sefialde ia Cruz, y luego las puertas de 
suyo se abrian, y él seguia su camino , ha- 
ciendo gracias al Sehor. Era tan amigo de 
los pobres, que quandó topaba alguno , 
que le pedia limosna, luego se quitaba el 
manto , y-se le daba. Y haviendo corrido 
gloriosamente su carrera , entendiendo , 
que se llegaba el fin de su peregrinacions 
Namó à sus Monges, y exhortóles à toda 
virtud, y perfeccion: dióles Padre, y 
Maestro, que les governasse, suplicando 
à nuestrg Serior , que diesse à los subditos 
su espiritu, para bien obedecer , y al Supes 
rior, para mandar, y regir; y com esto dió 
su alma à Dios à los 27. de Marzo. Escri- 
vió su vida el Metafraste, y traéla el P. Fr. 
Lorenzo Surio en su segundo tomo: y' 
Sozomteno, y Theodoreto, y Niceforo 
Calixto hacen mencion de él, y cuentans 
Jo que le aconteció con Valente, y el cas 
tigo; que por no haverle creído, Dios nues- 
tro Sefior le dió. 


LA VIDA DE SAN ESPERANZA, 
Abad. 


x 
1 L Glorioso Padre, y Pontifice À »3, de 
San Gregorio Magno, en el Marzo, 


quarto libro de sus Dialogas , capitulo 
diez, trae la vida de este glorioso Santo 
Abad, en esta fornia, Viviendo yo en el. 
Monasterio, por relacion de cierto Va- - 
ron muy venerable, supe; lo que aqui re- 
fiero. Decia, pues, que el Venerable, y 
Santo Padre Esperanza, edifico un Mo 
, naste- 
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nasterio en un Lugar, llamado Cample, 
distante como seis millas de la Ciudad de 
Nursia , famosa en los Pueblos Sabinos, õ 
Lacios, A este bendito Santo amparó, de- 
fendió, y guardo para sí el Todo podero- 
so, y Omnipotente Dios, mortificando- 
lo; y castigandolo, como si no le fuera Pa- 
dre piadosissimo, dandole gran serenidad, 
y gracia en las mortificaciones , mostran- 
do, despues sanandolo , quanto le amaba 
al castigarlo. Y qué mucho 25 aun en 
tos Padres humanos nos ensefia la expe- 
riencia cada dia, que aquellos hijos; que 
mas castigan, estos son, los que mas aman, 
y tiernamente quieren. Y el Espirim San- 
to clama, diciendo : Á los que amo » corri- 
josy castigo. El continuo azote de Espe. 
ranza fué, que le quitó Dios la vista cor- 
poral por espacio de quarenta afos , sin 
que em todos ellos tnviesse el consuelo 
de ver» por un breve instante siquiera, la 
luz material, y exterior. Pero como su 
nombre era Esperanza jamás le faltó esta 
del divino consuelo; pues siempre la tu- 
vo de bolver à ver la luz del Sol, quando 
Dios fuesse servido, y se diesse por con- 
tento de castigarle assi. Fuera de que poca 
falta le hacia la luz exterior del Sol, à 
quien siempre gozaba de la interior, y di- 
vina; antes debis dar infinitas gracias à 
Dios, viendo, que con cerrurle los ojos à 
todo lo material, y terreno, se los abria à 
lo espixitual, y divino : y era assi, que con- 
tinuamente gozaba de la Luz Divina de so- 
beranos favores, y consuelos espirituales, 
sin que en tantos afios se le oyesse. una so- 
la palabra de impaciência, ni desconsue- 
lo, porla gran falta de la corporal vista: 
Cosa, que pocas veces acontece; pues ve- 
mos cada dia, que por faltarnos la toleran- 
cia, y pacientia en los trabajos, que 
Dios nos embia, perdemos el merito 
grande de ellos: de donde nace, que don- 
de nuestras culpas havian de tener termino, 
y fin, aí mismo se aumentan, provocan- 
do de Dios Ia Justicia, à que quando havia 
de apartar el azote, le cargue mas pesado. 
Por esso vemos tambien , que su Divina, 
Magestud, cemo lo vé todo, y todo lo 
tiene presente; previendo , que en mu- 
chos, no solo no ha de haver emmienda de 
vida, antes si, han de ser peores, dexa de 
castigarlos, suspendiendo su ira en esta vi- 
da, guardandola , para con los tales, para 
la otra, donde serán eternamente castiga- 
dos, sin el riesgo de buscarse mas casti o: 
y solo castiga, y azota à los queridos hi- 
Jos suyos, à sns escogidos , à aquellos, de 
quienes sabe, que cómo Padre de misericor. 
dia ha de usaria con ellos ; porque prevé el 
merito, que han de acumular para mm 
gusta corona em los azotes, 


2 Uno, de los que'con mayor esperan 
za vivieron del premio del divino, y tema 
poralazote fué Esperanza; porque el ve. 
nerabie Anciano , quanto mas se vei? falto 
de la corporal luz, tanto mas suspiraba 
por Ja espiritual, y divina, que jamás le 
faltaba, porque la buscaba humiide : y as. 
si siendo el golpe del azote en el cuerpo, 
tenia el consuelo, y alivio del Espirita San- 
to en el corazon. Haviendose ya cumplido, 
los quarenta aros de su ceguedad, carga- 
do ya de aíios, quiso el buen Sefior, que 
con liberal mano prémia à sus Siervos, se 
cumpliesse la esperanza , que traía escrita 
en el nombre , dandole perfecta vista en 
los ojos corporales , y mas perfecia alegria 
en el corazon; pes al darle la vista, le 
anunció, se lo lievaria brevemente à darle 
la corona de su paciencia en el eterna 
descanso de la Gloria. Mandóle assi mis. 
mo, que visitasse los Monasterios circun= 
vecinos, predicando à los Monges de ellos, 
y enseniandoles la divina palabra; para- 
que se viesse, que el Sencr, que le havia 
buelto la vista à los ojos corporales, le po- 
ania por instrumento , por cuyo medio Jos 
demás recibiessen la vista en los ojos del 
alma, 

3 Obedeció alinstante, à lo que Dios le 
mandaba , visitando los Monasterios, y 
enseiiando à los Monges los divinos pre- 
ceptos, que él havia aprendido con lag 
obras santas, y exercicio de su inculpabie 
vida. Flizo su visita, y predicacion Apos. 
tolica en quince dias; y bolviendose à su 
Monasterio, hizo juntar sus Monges to-, 
dos, y presto en medio de ellos Tecibiá 
con grande humildad , devocion, y copio- 
sas lagrimas el Santissino Sacramenta de 
la Eucharistia por Viatico; y luego cos 
menzó à cantar Psalmos, haciendo , le aytm, 
dessen los Monges, y en medio del dulce, 
canto, puesto en oracion, dó su bendita 
alma à Dios. Todos lo; Relígiosos, que. 
estaban presentes, vieron saliy su santa al- 
ma de su boca en forma de una candidis-, 
sima Paloma, que. volando por el Orato-, 
rio; donde estaban , rompió el techo , y, 
vieron, como no paró, hasta penetrar los; 
Cielos; donde fué recibida con grandes 
musicas, y alegrias de todos aqueltos Cor-, 
tesanos Celestes, y fué assimismo coloca- 
da en Trono de gloria, donde vive, y 
reyna para siempre con la corona de sus, 
grandes virtudes, y sobre todas la dela 
paciencia ; disponiendo su Magestad Sobe- 
rana , fuesse à pozarle en forma de Palo-, 
ma su alma santas para mostrar en esta, 
especie de avecilla simple la simplicidad 
de corazon, conque siempre Je havia servia 
do su fiel Siervo Esperanza; y que todosla 
viessen, pataque à Logos constasse. Hasta 

aqui 
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aqui el gran Padre San Gregorio. Fué el 
dichoso transito del Siervo de Dios Espe- 
ranga à 28. de Marzo: y en este dia le ce. 
lebra la Iglesia : cuya vida tráe el dicho 
San Gregorio, Papa , de la misma forma, 
que queda referida, y el Martyrologio Ro- 
mano , y Baronio en sus Annotaciones. 


LA VIDA, Y MARTYRIO DE SAN 
Jonás, y Barachiso, Hermanos, 
Martyres. 


1 Apor, Rey de Persia,ã los 18. afios 
S de su Reynado, mandó perse- 
guir à jos Christianos, y dió poder à los 
Magos , que son los Sabios de Persia , pa- 
raque derribassen los Tempios de Jesu- 
Christo, y quemassen los Monasterios Sa- 
grados : y dió sus Edictos, paraque los 
Christianos fuessen buscados, y que los 
que sacrificassen à sus falsos Dioses fuessen 
premiados con grandes puestos , y hono- 
es, y los que no, fuessen martyrizados con 
erueles tormentos. Por aquel tiempo , en 
Persia, en una aldéa, lamada Jassa, vivian, 
y servian à Christa dos hermanos , llama- 
dos Jonás , y Barachiso: y ayendo la per- 
secucion cruel; dexaran aquel Lugar, y se 
Sueron , à donde los Magos atormentaban 
à Jos Christianos ; y Ilegando à una Villa, 
"que se decia Bardiaboth , fueron à visitar 
los Christianos ; que estaban presos, y ha- 
llaron nueve condenados ya à muerte, 
porque no querian obedecer los manda- 
tos del iniquo Rey Sapor ; y viendolos 
atormentados, y maltratados , les dixeron: 
Hermanos , y Padres, no temamos cosa 
alguna ; antes si, en nombre de nuestro 
Jesus Crucificado , sustentemos una bata- 
ha parague alcancemes la sempiterna co- 
zona , de la manera , que nuestros Herma- 
nos, y Padres la alcanzaron por medio 
del martyrio. Animados con estas pala- 
bras los santos Presos, prosiguieron su san- 
to proposito, y unos à otros se consola- 
ban, y esforzaban para recibir con rostro 
alegre qualquiera cosa, que les sobrevi- 
niesse, y tormento , que les amenazasse. 
Los nombres de estos santos Presos eran 
Zamitas , Lazaro, Marothas, Nersas, 
Elias, Mares, Abibo , Senbecthes, y Sabas: 
Jos quales al fin padecieron martyrio , re- 
cibiendo la estola, y vestidura immortal 
de gloria. . . 

2, Despues de esto ciertos Magos acusa- 
ron à Jos benditos Jonás, y Barachiso an- 
te Jos tres mas principales de ellos. que 
havian condenado à los nueve Martyres 
gloriosos, que hemos dicho. Los tres Ma- 
gos Jueces se llamaban, Masdrath , Sero- 
tath, y Marneses: la acusacion consistia, 
en que no querian sacrificar à sus Dioses, 
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ni obedecer à los mandatos del Rey, ni 
adorar ai Sol, Fuego, y Agua,y que havian 
persuadido & los nueve Martyres Jo mis. 
mo. Presentados que fueron los dos glo- 
ricsos Hermanos ante los tres Jueces Man 

Os , fueron preguntados , si obedecian al 

€y » y adoraban al Sol, Fuego , y Agua? 
Respondieron : gue no adoraban , sino al 
Dios , que hizo el Cielo, y la Tierra, ni 
debian creer à qualguier hombre mortal, 
que lo contrario les persuadiesse. Enojados 
de esta respuesta los Magos , los hicieron 
azotar con varas duras, y espinosas de gra- 
nados , y mandaron , que para esto los 
apartassen , porque el uno no oyesse , la 
que el otro decia, y se animassen uno à 
otro. Apartados, que fueron ; primero 
azotaron à Jonás, y decianle, que obe 
deciesse al Rey , y lo honrarif mucho: 
mas el; Cavallero esforzado de Christo 
siempre estaba firme , y constante, dicien- 
do » que no negaria à su Dios, y Seijor , ni 
daria ocasion , paraque , à su imitacion, Y 
exemplo , los demás lo negassen , y vinies= 
sen à tan gran mal. 

3 Los Magos, conociendo su animo 
invencible , lo hicieron atar conforme à 
la Ley Persica, que es metiendo por entre 
los muslos, y ias manos un palo, tenien- 
do las manos atadas por las muíiecas: y 
estando de este modo , que no se podía me 
near» lo azotaron, é hirieron tanto con 
las varas de granado , que le rompieron 
las espaldas, y costados. San Jonás en me- 
dio de este tormento alababa al Sefior, y 
decia : Gloria te sea dada , Dios de nuestros 
Padres Abrahan, Isaac, y Jacob: ti, que 
nos sacaste de los deleytes de este mundo, y 
tuviste por bien de atrahernos à tu amor, 
y santa Fé; dadnos , Sehior , paciencia, pa- 
raque alcancemos, lo que tu Siervo el San- 
to Rey David pedia , quando dixo : (alum- 
brado por tu Santo Espirita ) Una merced 
pedia) Sefor; yes, que vivas y more to 
dos los dias de mi vida en sus santos Palas 
cios: Esto es, mi Dios, lo que espero al- 
canzar cada dia de Vos por el martyrio: 
y en diciendo esto , con alta voz dixo à 
los Magos : Yo me aparto de vuestro Rey 
pecador , y de todos sus amigos , sean los 
que fueren; porque son todos Principes 
de Satanás, y à todos los niego. No ten- 
go que vér con el Sol; Luna , ni Estrellas, 
ni con el Fuego, ni el Agua, que decís son 
Dioses, ni en modo , O manera alguna los 
adoro ; ni adoraré jamás. Solo creo en el 
Padre, é Hijo ; y Espiritu Santo , verdade- 
ra Trinidad, que conserva todo el Uni- 
verso, é hizo vuestros Dioses : los quales 
pensais en vano, que por fuerza han de 
ser de nosotros adorados. Mucho se eno- 
jaroy los Magos, oyendo esto; y luego 

La man- 


6 
datos » que le, atassen un pie 3 una 
cuerda » y lo sacassen al selo, y helada 
toda la noche, que era fnússima > por ser 
de lo mas riguroso del Invierno en aque- 
la tierra » y alh lo dexassen estar toda la 
noche desnudo. Pusieronlo al instante al 
velo, y alli lo dexaron estár toda la no- 
che. o 

4 Venido el dia siguiente los Magos 
mandaron llamar ante si à Barachiso , y 
dixeronle : que por qué no sacrificaba à los 
Dioses , como ya lo havia hecho su herma- 
no Jonás $ San Barachiso dixo : Del mo- 
do, que mi hermano ha sacrificado »yosa- 
crificaré : y afiadió , que mentian en todos 
y assi no los creia: porque la verdad, à 
quien seguia, no le dexaria hacer tal cosa 
à su hermano: luego los reprehendió à to- 
dos ; porque adoraban los elementos , de 
quienes se servian en sus Ministerios los 
hombres todos, pobres, O ricos, altos, O 
baxos, y trató larga, y doctissimamente 
de la adoracion dei verdadero Dios. Oyen- 
do tan admirables razones los Magos, tra- 
taron , de que no le oyessen los demás, 
ni ellos le examinassen mas , porque los 
Persas no se persuadiessen , oyendolo, à 
dexar la adoracion del Sol, el Fuego, y 
el Agua , y siguiessen, Y adorassen, al ver- 
dadero Dios; que predicaba su Siervo Bara- 
chiso. Resolvieron assi mismo dexar .pas- 
sarel dia, pareciendóles, harian mejor su 
negocio de noche, quando no pudiesse 
haver tan gran concurso de gente. Resuel. 
tos, pues, à esto, dexaron por entonces 
la audiencia. 

s Venida la noche, hicieron traer 
otra vez ante sí à Barachiso , y fué grande 
la disputa » que con él tuvieron, y favores 
ciendo el Espiritu Santo al glorioso Mar- 
tyr, los venció à todos, y afrentados los 
Magos, mandaron, que le pusiessen debaxo 
de los sobácos dos bolas de bronce ardien- 
do, y ya que se las huvieron puesto , vien- 
do su gran tolerancia , te dixeron: Por la 
corona de Sapor Rey de los Reyes echa la 
una de essas bolas en el suely, paraque 
entendamos , que en todo le obedeces , y 
ya has negado à tu Dios, y adoras los 
nuestros. Respondió el valeroso Barachi- 
so: Ministros de Satanás , y Principes 
malvados, por la salud de mi Dios, y la 
muerte de Satanás, vuestro padre, os ju- 
ro» que no temo.à vuestro Rey, y que 
no echaré ninguna de las bolas en tierra; 
antes os desengafiad, que la una, y la otra 
sufriré constante siempre por el nombre 
de Christo: y os conjuro por el nombre 
de-Dios vivo, que si teneis otros mayo- 
tes tormentos preyenidos , se afiadan à es- 
tos; y si no los teneis, discurridios; que dis. 
presto estoy à padecerios todos- por la Fé 
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de mi Scfor Jesu-Christo. Quien vá à lz 
guerra, y entra en Ja batalla , que no esté 
presto, y deseoso de ja muerte , para al. 
canzar una gran gloria, y premio, y una 
opinion, y lugar excelente para con su 
Rey, si cs buen guerrero? Oyendo esto los 
Magos, mandaron, que le echassen plomo 
derretido ardiendo por la garganta, y oí- 
dos , parague no pudiesse hablar , ni of: y 
despues hicieron, que lo bolviessen à la car. 
cel, y all lo tuviessen colgado de un pie, 
6 Hecho esto , traxeron ante sí à San 
Jonás, y dixeronle: Cómo te ha ido esta 
noche con la helada? Respondió el Santo; 
Creedme, Reales Principes , que mi Dios, 
en quien mi alma descansa, despues que 
mi Madre me parió, no me ha dada no- 
che tan sossegada , y buena , ni me acuer- 
do despues acá , que sé, qué cosa es sen- 
tido, que noche alguna me haya sido tan 
suave, y regalada; porque luego me vi- 
no una gran consolacion de aquel Santisx 
simo Leio , en que fué enclavado mi Se- 
fior Jesu-Christo. Dixeron los Magos: Tu 
hermano Barachiso ha negado à tu Dios; 
y tú obstinado aun te estás en tu pare- 
cer? Respondió Jonás: Yo sé, que mi 
hermano ha negado al demonio, y à tor 
dos sus sequaces, y que ha estado firme 
en Christo. Dixeron los Magos : No te con. 
vendria mas , que dexasses à tu Dios, antes 
de perder la vida? Respondió Jonás: O 
ciegos, y necios! Cómo os jactais, que 
sois prudentes, y sabios 7 Regulad la ver= 
dad segun vuestra prudencia: ningun hom- 
bre, que tiene trigo , dexa de echarlo en la 
tierra à su tiempo oportuno , aunque en- 
tonces haga frio , yelos, y nieve, aunque 
caigan rayos, y sucedan otras tempesta- 
des; porque tiene esperanza , que al tiem- 
po del Verano, (favoreciendole el Seiior ) 
de la poca semilla , que sembró ; llenará su 
era de trigo: y si este dexasse estát su trigo 
en las troxes, y no sembiasse ; no se le po- 
dria despues aumentar el trigo : assi es en 
los hombres, que si alguno en este mun 
do por el nombre de nuestro Seiior Jesu- 
Christo perdiere su vida; el Senhor lo res 
novará en el nuevo mundo con su lum- 
bre, Ja qual jamês se apaga , ni se obscure- 
ce, sino es, para los que no guardan sus 
santos mandamientos ; que" pararestos , ni 
elfuego, en donde estarân,tendrá carbones; 
como está escrito , ni su llama tendrá lua 
Haviendo dicho estas, y otras santás cosas, 
los Magos enfurecidos le mandaron cor* 
tar todos los dedos de las manos; y pies; 
y como se los cortassen , dixerort los Vert 
dugos: Mira, cómo sembramos cs la tiers 
ra tus dedos: espera ahora, que quando ven- 
ga el tiempo de la cosecha , te Crezcan rit- 
chos dedos. San Jonás dixo: No tengo yo 
neçes- 
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necessidad de muchos dedos: Dios, que 
me hizo , me renovará todo en Ja renova- 
cion , que ha de hacer en nosotros. 

7. Los Magos, viendo , que en nada te- 
nia aquel martyrio , mandarorm, que derri- 
tiessen mucha pez » y le rayessen la cabeza, 
y despues se la metiessen en la pez hirvien- 
do, y despues se la echassen en la lenguas 
y alfin à todo el cuerpo : y como los Ver- 
dugos assi lo hiciessen , luego milagrosa- 
mente la pez toda se sahó de la caldera , en 
que estaba » y el victorioso Martyr quedó 
hbre de tan cruel tormento, y sin lesiôn 
aiguna. Luego que vieron tan gran mila- 
gro los Magos , mandaron traer un husillo, 
y prensa, donde se suelen exprimir, y pren- 
sar las ubas por las vendimias , quando se 
hace el vino, y traído, le mandaron al 
Santo poner en él, y apretarlos y pren- 
sarlo, como hacen con el orujo; y ha- 
ciendolo assi, le rompieron todos los hmes- 
sos, y lo partieron por medio, y de esta 
manera el invictissimo , y glorioso Jonás 
entrego su bendita alma al Senior, que la 
enó, y su santo cuerpo fué mandado 
echar en un profundo lago , y que alli lo 
guardassen. 

8 Concluído esto, mandaron levar 
otra vez à jnício à San Barachiso , y dixe- 
ronle : Tén misericordia de tus miemabros; 
Barachiso, y no quieras sin razon perder- 
te. Respondió el valeroso Siervo de Dios: 
Ni yo me fbrmé , ni me perderé : el Senior, 
que me hizo, me renovará con su virtud, 
y me librará de vnestras manos , y de vues- 
tro maldito Principe, el qual no conoce 
à su Dios, que lo formó; mas antes de- 
fiende la catsi; y voluntad del demonio, 
y en todo la procura cumplir. Los tres 
Magos quedaron muy enojados con estas 
palabras: y por vengarse del glorioso Mar- 
tyr, lo mantaron echar entre espinas crue- 
les, y que hiciessen unas puntas agudas 
de catias, y se las metiessen por las car- 
nes adentro, y se las sacassen continua- 
mente , hasta que las carnes totalmente le 
fuessen despedazadas. Todo este gran mar- 
tyrio padeció con gran constancia el fuer- 
te, y esforzado Cavallero de Christo Bara- 
ehiso, y al fin lo pusieron en la prensa , en 
que havia muerto su glorioso Hermano , y 
alli le rompieron, como à él; los huessos, 
y estando al extremo de su vida le echa- 
ron pez derretida por la garganta, y con 
esto dió su alma à Dios, y Criador suyo; 
por la confession de cnyo divino ; y siem- 
pre glorioso nombre tantos martyrios ha- 
vian padecido. Y un Devoto Varon, la-, 
mado Abdisotas se fué , à los que guarda- 
ban los santos cuerpos , y por qunientos 
mul Darieos, (moneda de Persia) y tres ves- 
tidos de seda muy preciosos 2 Se los com» 
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pró , juntamente con los de los nueva 
Santos Martyres , que antes havian padeci- 
do; y con gran secreto ; que entre ellos 
huvo para el caso, los llevó, Y sepultó en 
muy decente, y honesto lugar. Padecias 
ron su martyrio los nueve Santes Martyres 
à los 27. de Marzo; y los dos gloriosos 
hermanos San Jonás, y Barachiso à los 
29 del mismo mes, por los aiios del Se- 
jor de 344. Escrivió su vida, Y inartyrio 
Isaías, hijo de Adán, Cavallero de la Cor- 
te del Rey Sapor, el qual se halló presen- 
te, à todo lo que aqui vá escrito, y des- 
pues Simeon Metafraste la puso en sus 
Vidas de Santos. Escrivióla tambien Li. 
pomano tom. 7. Suria tom. 2. Santoro , el 

Martyrologio Romano , y Baronio en sus 
Annotaciones, 


LA VIDA DE SAN JUAN CLIMACO, 
Confessor. 


I Ti vida de San Juan Climaco es- 
crivió un Monge discipulo su- 

yo» lamado Daniel, y la refisre en su 
segundo tomo el Padre Er. Lorenzo Surio3 
de esta manera. Siendo Juan Climaco mo- 
zo de diez, y seis anos, haviendo estudiado, 
lo que en aquella edad convenia , se ofre- 
ció à Christo nuestro Serior en santo, y 
agtadable sacrificio , recibienda sobre sí 
el yugo de la vida Monastica en un Mo. 
nasterio , que estaba en el Monte Sinai, en 
el qual despidiendo de su corazon toda 
vana estimacion , y confianza de sí mis« 
mo , se abrazó con la santa humildad , y 
se sujetô perfectamente à su Superior, y 
Padre espiritual, y fué aprovechando ca- 
da dia mas en la virtud, en tanto grado 
que vino à estár como muerto al mundo, 
y à todos sus apetitos, y como una alma 
del todo desnuda del proprio parecer, y 
propria voluntad : que por haver antes San 
juan estudiado , y sido ensefiado en lag 
Ciencias , que suelen desvanecer ; se debe 
aun mas estimar, De esta manera convet- 
só por espacio de diez, y nueve afios entre 
los Monges , hecho un perfectissimo de- 
chado de cbediencia , y sugecion , hasta 
que falleció el Santo Padre, que le tenia à 
cargo» por cuya muerte passó à la vida 
solitaria , y escogió un lugar , Hamado To- 
lã, que estaba cinco millas de nna Iglesia, 
en el qual perseveró constantemente por 
espacio de quarenta aiios , con grande 
alegria, y fervor de espiritu. Lo que alli 
passó à solas: las batallas, que tuvo; y las 
victorias, que alcangzó del comun enemigos 
no se pueden saber: mas es de ereer , que 
fueron muchas, y tantos los favores, con que 
el Senior le regaló, como de su liberalissie 
ma mano se podian esperar , y él suele ha+ 

az à cer; 
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cer, à los que de veras se entregan a su ser- 
vicio. Lo que se sabe es, que comia de 
todas las cosas, que segun su profession 
era licito comer pero de todo poco: para- 
que comiendo de todo, huyesse la nota 
de la singularidad, y vanagloria, y co 
miendo poco ; venciesse la gula. Con la 
soledad, y con el poco trato , y compaína 
de Jos hombres, de tal manera apagó la 
ilama de la luxuria , que ya no le daba pes 
nani molestia. La avaticia (que el Apos- 
tolllama Idolatria) venció con la largues 
za, y misericordia para con los otros» y 
con la escaséz de las cosas necessarias pa- 
xa consigo : porque contentandose con lo 
poco; no tenia necessidad de codiciar lo 
mucho. Todos los otros vicios procuró el 
santo Varon vencer, y vivir, no como 
hombre , sino como Angel. Vivia de ora- 
cion: nunca estaba ocioso ; y paraque 
con la aspereza, y ociosidad, (que suele ha- 
cer guerra à los solitarios) no le venciesses 
solia ocuparse en escrivir libros: dorthia 
poco, y solamente lo que bastaba para 
no desfallecer con las demasiadas vigilias, 
Pues qué diré de la abundancia de sus la- 
grimas? Entrabase en usa cueva , que es- 
taba apartada al lado de una montafia, y 
alti levantaba las voces al Cielo con gran- 
des gemidos, suspiros , y clamores, y der- 
xamaba su corazon delante del Senior , he- 
chos sus ojos dos fúentes de lagrimas. Un 
Religioso, ilamado Moyses, que era, de 
los gue professaban vida solitaria , desean- 
do irnitar la vida de este santo Varon , y vi- 
vir debaxo de su correccion , y disciplina, 
echó à muchos de aqueilos Santos Padres 
por rogadores , y pidió con grande ins. 
tancia, que le quisiesse recibir por su dis- 
eipulo. Fué recibido por tal, segun lo havia 
deseado : y un dia mandóle el santo Va- 
ron, que de cierto lugar traxesse um poco 
de buena tierra , para echar en un lmerto 
de poco suclo. Elizoto Moyses, y enten- 
diendo en ello con diligencia , legado el 
medio dia, y siendo el mes de Agosto , fa- 
tigado del calor, y del trabajo , acordó de 
tomar un poco de reposo à la sombra de 
una gran pefia , que alii havia: mas estando 
para caer aqueila gran pera sobre ét, Dios 
reveló à San Juan Climaco el peligro, en 
que estaba su discipulo , y con su eracion 
lo libró ; porque estando alli durmiendo, 
le pareció, que havia cído la voz de su 
Maestro, que le despertaba: con la qual 
Heno de pavor despertó , y dió un salto 5Y 
luego vió arrancarse la peria de loalto , y 
caer en tierra en el lugar, donde él antes 
estaba; y sin duda, sino se levantára, le 
hiciera pedazos. 

2 Otra vez vino à élun Monge, que se 
1amaba Isaác , abrasado de una tentacion 


carnal, y- cercado de mucha tristeza, y 
dolor, y descubrióle con muchas laga- 
mas,y gemidos, la secreta llaga , que traja. 
Consolóte el Varon de Dios muy blanda- 
mente, y dixole: Estémos ambos , hijo, 
en oracion; y el Sefior, que es misericors 
dioso, y clemente , no despreciará nues« 
tros ruegos. Y estando ambos orando , sa- 
nó el enfermo, y quedó curado de tan, 
estrafia passion, y alabó al Sefior, que 
havia dado tanta eficacia à la oracion de 
Juan Climaco. Comenzaron algunos à vi- 
sitarle, movidos de Ja fama de su santidad; 
y el Venerable Padre , para apacentar las 
animas , de Jos que à él venian, con el pas- 
to de la palabra de Dios les daba saluda- 
bles documentos. No le faltaron algunos 
emulos, que procuraron estorvar este fru= 
to, que de su doctrina se seguia , diciendo, 

ue era un parlero , y habiador. Sabienda 
élesto, determinó enseúiar ; à los que à 
él venian , no solo con las palabras , sino 
mucho mas con silencio, y exemplo de 
paciencia: y assi calló; y venció con tan 
grande humildad, y modestia à sus emu 
los , que , compungidos , le pidieron,, y le 
suplicaron , que les diesse el acostumbrado 
pasto de su doctrina. 

3 Pues como resplandeciesse de esta 
manera en todo genero de virtudes, y no 
se hallasse otro semejante à él, vinieron 
todos los Monges del Monasterio del 
Monte Sinai, donde antes havia morado, 
y con un mismo afecto , y deseo , contra 
toda su voluntad le entregaron el magis- 
terio, y govierno de aquel Monasterio; y 
ei santo Varon, movido del Sefior, to- 
mó sobre.si la carga de regilos, y à 
rusgo , y suplica de ellos escrivió el libro 
llamado Escala Espiritual, en el qualse des- 
criven treinta escalones, por donde pues 
den subir los hombres à la cumbre de la 
perfeceion. Este libro en nuestros dias el 
P.M. Fr. Luis de Granada , para prove- 
cho de muchos , traduxo de Lan en len- 
gua Castellana, y le enriqueció con al- 
gunas declaraciones, y annotaciones su- 
yas. De San Juan Climaco hace mencion 
el Martyrologio Romano à los treinta de 
Marzo , y Juan Trithemio refiere algumas 
obras suyas , que floreció por los arias del 
Sefior de trescientos , y quarenta, y seis, en 
tiempo de los Emperadores Constantina, 
Constancio, y Constante , que eran her- 
manos , hijos del gran Constantino. Un 
Abad del Monasterio de Raytu, Ilamado 
Juan, en una epistola, que escrive à S. Juan 
Climaco , rogandole, que escriva la re- 
gla, que havian de tener , y guardar los 
Monges, y los avisos, que élhavia aprendi- 
do, como otro Moyses en el monte, le 
pone este titulo :.41 admirabie Veron, igual 

álos 
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dios Angeles, Padre de Pedres,y Doctor exce 
JentesJuan Ábad del Monasterio de Rayiis,sa- 
Jud en es Serior. De la manera de su muerte, 
y de losafios, que vivió > nO sabemos cosa 
cieita; pero devió de moxir de muy anciana 
edad : porque de diez, y seis afios tomó el 
Habito de Monge: diez, y nueve vivió en 
el Monasterio del Monte Sinai; y quaren- 
ta en soledad , que son setenta, y cinco; 
y despues bolviô à tener cargo de su mis. 
mo Monasterio , en el qual, no sabemos, 
quantos aíios vivió. El nombre de Clima- 
co, dice Trithemio, que suena, y es lo 
mismo que en Latin Scholasticus » y en 
Castellano el Maestro de Escuela, y que 
je dieron este nombre , como à Maestro, 
de cuya doctrina se pueden aprovechar 
todos, especialmente los Religiosos, y 
Personas, que tratan de su aprovechamien- 
to espiritual ; aunque mas probable es, 
que este nombre de Climaco ( que es Grie- 
go) se deriva de un nombre , que quiere 
decir Escalcra , por haver élhecho una co- 
mo Escalera espiritual de su libro, y tra- 
zadola con este orden de grados espiritua- 
les, para poder llegar à la perfeccion. 


LA VIDA DE SANTA BALBINA, 
Virgen. 

1 Ué Balbina hija de San Quirino, 

o Tribuno Romano , en tiempo 

del Elmperador Trajano , por cuyo orden 
tuvo preses à San Alexandro Papa, 1. de es- 
te nombre, y à Hermes, Prefecto. Sucedió 
en este tiempo , que Balbina tema la gar» 
ganta, y cuello lleno de lamparones , O 
porcelanas : y como su Padre Quirino re- 
parasse mucho en los milagros grandes , 
que hacian Alexandro, y Hermes , les lle- 
vó alli à la carcel à su hija , paraque la sa- 
nassen. Alexandro , por corresponder à sus 
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Tuegos , y voluntad , le dixo: Quitame, 6 
Quirino , esta argolla 2. que tengo en el 
cuello , y pônsela à tu hija , si quieres, que 
sane. Quirino lo hizo assi ; Y luego por 
Ja Divina Voluntad milagrosameme fué 
sana. Visto ten grán mulagro , se convir 
tieron à la Fé de Jesu-Christo Quirino , y 
Balbina, su hija » con todos los demás pre. 
sos; que Quirino tenia , que eran muchos, 
y su familia toda , y el giorioso San Ale- 
xandro los bautizó à todos. 

2 Iuego que Balbina estuvo sana , .se 
le apareció un Angel con una hacha ena 
cendída en la mano, y le dixo. Queda 
sana en paz, Balbina, y permanece en tu 
virginidad; que yo te haré vér à tu Es- 
poso Jesus. Fué bien instruída de San Ale- 
xandio , paraque supresse , como havia de 
conservar perpetva virgimdad . la qual 
Cunsagró à fesa-Christo, su Esposo , y per- 
severó enella, y en todas buenas vitudes 
hasta el fin de sus dias. La argolta besaba 
muchas veces; y San Alexandro le dixo: 
Dexa de besar essa argola, y busca las 
prisiones de mi Sertor San Pedro. Buscó- 
las con buena Fé: hallólas, y llevoselas 
à Santa Theodora , hermana de San Her 
mes, Prefecto , y Martyr, Perseveró en ser= 
vir, y agradar à su Esposo Jesus; y acaba. 
da en paz esta vida mortal, se fhé al des- 
canso de la gloria, à 31. de Marzo, por 
los afios del Seiior de 132. Escrivieron su 
vida Beda, Usuardo, Adon, Santoro, 
Surio en la vida de. San Alexandro en el 
3: tomo à 3. de Mayo, el Martyrologio 
Romano , Baronio en sus Annotaciones, 
y otros muchos.: Hay en Roma un Titnlo 
muy antiguo de santa Balbina, de quien 
hace mencion el Concitio Romano ce- 
lebrado en tiempo de San Gregoro , Papas 
en su Regis. lib. 4. Epist. 44. dich 13. 
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ABRIL. 
LA VIDA 


DE SAN PEDRO GONZALEZ, 


DE LA ORDEN DE 


SANTO DOMINGO, 


à quien los Marineros llaman San Telmo. 


N ta Villa de Fromesta, cinco 
leguas de la Ciudad de Palen- 
cia, nació el Bienaventurado 

a Pedro Gonzalez Telmo » de 

Padres uubies, y ricos Diúse al estudio 

en teniendo edad para ello , y aprovechó 





bien en las Artes hberales. Era à la sazon 
Obispo de Palencia un Tio suyo : dióle en 
aquella Falelsia un Canonicato ; aunque no 
le sobraban los afios , ni tampoco la gra- 
vedad, y assento, que para aquel mis 
nisterio tonvenia : porque el Canonigo 
mo- 


3º . 
Ex era muy dado à galas, à passatiem- 
pos, à vanidad, y locura , muy à la des- 
cubierta. Procuró el Tio, que el Papa 
diesse à Pedro Gonzalez, su sobrino, el 
Deanato : y quando huvo de tomar la 
possession, que fué el dia de Pasqua de 
Navidad , quiso el nuevo Dean regoxijar 
la fiesta, no como Ecclesiastico, sino como 
Lego;y Profano. Vistióse para aquel diaco- 
mo Lego, y muy lego, galana, y profana- 
mente, y salió con otros en un Cavallo 
Espaiiol muy bien aderezado por toda la 
Ciudad, desempedrando (como dicen) las 
calles à carreras , con gran desemboltura, 
» escandalo del Pueblo, Pero > paraque se 
entiendan las maneras , que Dios nuestro 
Sefior toma para convertir las almas, y 
traerlas à st; partiendo desapoderadamen- 
te por la calie mas principal de Palencias 
cayó el Cavalo en medio de la carrera, y 
dió con el Dean en un lodo, y muladar 
sucio, y asqueroso, y tal, que quando 
fueron à sócorrerle , no havia gala, ni ves- 
tido, ni rostro , que diesse muestra , de lo 
que havia sido, Quedó tan corsido , y aver- 
gonzado Pedro (Gonzalez de aquella caí- 
da, que no podia levantar la cabeza , ni 
Je parecia, que podria ya vivir entre gen- 
tes, hombre, à quien tal desgracia havia 
acontecido. Alumbróle Dios al mismo 
tiempo el corazon 3 y hablando entre sí, 
dixo: Pues el mundo me ba tratado, co- 
mo quien ess y el dia en que mas pensé 
bolgarms , ms ba afrentado de esta mane- 
ras yo besé, que no burie otra vez de mi: 
y assi se determinó luego à servir à Dios, 
con tanta, y mas atencion, que antes havia 
servido à si vanidad , dexando de un gol- 
Pe, y por junto, todo lo que el mundo 
je podia dar, Puso los ojos Pedro Gonza- 
lez en la Reiigion de Santo Domingo , en 
la Casa, que de su Sagrada Orden se co- 
menzaba à fundar en Palencia , con gran- 
de opinion de santidad. En este Conven- 
to tomó el habito , con no poca admira- 
cion, de todos los que le conocian ; y con 
el habito exterior se assentó en su alma 
otro interior de virtudes, y gracias del 
Cieio, Era muy devoto, de gran caridad, 
de imucha cracion , de profunda humil- 
flad, de estraria obediencia , grato, y apa- 
cible sobre manera , à todos quantos le tra- 
taban. Estudió en la Orden la Sagrada 
Theologia; con mucho cuydado, y no 
con menor gusto » y regalo de su espiritu. 
Puso sn dihgencia en informarse de Ja vi 
da, Y costumbres de su Padre Santo Do- 
iugo , para seguir sus pisadas, en quan- 
to le fiesse possible: y entendiendo , que 
el principal intento de aquel Santo cra 
emplearse todo , en beneficio de sus pro- 
amos ; suplicaba intensamente à Dios en 
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todas sus oraciones , que le hiciesse digna 
instrumento suyo , para ganar las almas 
perdidas. .Para esto hizo una-perfecta re. 
nunciacion de todas las cosas del mundo, 
y se entregó totalmente à la oracion, y 
pobreza , y comenzó à predicar con obras, 
y con palabras, diciendo, y haciendo , co- 
mo dicen. Entre otras cusas suyas muy ses 
fialadas se cnenta , que nunca jamás entrá 
encasa particular à comer, O dormir, O 
ser huesped , que saliesse de ella, sin que 
todos los de la posada se confessassen ; por- 
que luego movia Ia platica de tal manera, 
y con tan gran fuerza de espiritu, que en 
ternecia las píedras , & inflamaba los coxas 
zones heiados. Toda su conversacion, y 
platica se reducia à dos mgares comunes: 
el uno de la servidumbre del pecado, y 
de su tyrania, y dafies, que hace en el 
alma: el otro del gozo , que tienen los 
buenos en esta vida, y de la bienaventn- 
ranza , que esperan en la otra, Tambien 
se escrive de él, que à todas las horas , que 
supiesse, que alguna persona tenia necessi- 
dad de confessarse, no paraba, ni descan- 
saba , hasta verse con elia, y procurar, que 
con efecto Jo hiciesse : y si estando , co= 
miéndo , rezando, O durmiendo, 6 em 
otro exercicio, le llamaban para confes- 
sar qualquier genero de gente ; dexaba la 
oracion , el suco, y la comida, por acu- 
dir à esto, que éi tenia en tanto, y com 
tanta razon : porque le parecia , (como era 
la verdad) que cada alma , que ganaba pa- 
ra Dios » era coger del suelo un arroyo de 
Sangre Divina , hollada , y pisada de los 
hombres > Y ponerla en su lugar. Con es- 
te zelo , y espiritu anduvo por los Reynos 
de Espafia, y estuvo en la Corte del San- 
to Rey Don Fernando , y se halló con él 
en el cerco de Sevilla, y en otras famo- 
sas guerras contra Moros, donde fué 
grande el fruto, que hizo en los Chris. 
tianos , y el miedo, que causó en los 
enemigos. 

2 Pero donde el Santo mas tiempo es- 
tuvo» y donde mas resplandeció con sus 
virtudes , y milagros , fué en Galícia , don- 
de entre otras cosas hizo una puente sobre 
el rio Mio , no lexos de Ribadavia , por 
los muchos peligros , y muertes , que su- 
cedian por aquel passo, y la necessidad, 
que havia de remedio. Emprendió obra 
tan grande, y que para un pobre Frayle 
parecia impossible , confiado principal- 
mente en Dios nuestro Serior , el qual mo- 
vió al Rey Don Fernando, y à otros mu- 
chos Cavalleros, y Personas principales, 
y ricas, y à toda la gente de aquelta Co- 
inarea, parague le ayudassen en cosa tan 
importante, y provechosa : y el Santo as 
sistia en persona à Ia labor » sirviendo, Y 
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trabajando en ella , como um Peon'; y en 
breve tiempo puso la puente em perfec- 
cion,yla acabó. Muchas veces , faltando- 
les Ja comida , se iba à la jengua del agua, 
y los peces le salian à recibir , y se estaban 
quedos, hasta que él tomaba s los que que- 
ria para su mantenimiento , y de los que 
alli trabajaban : y los otros no se partian, 
hasta que les daba su bendicion ; y con ella 
se bolvian al agua à gozar de su libertad, 
Acabada la puente , se fué el santo Varon 
à la Ciudad de Tuy , en donde , y en toda 
su Comarca 5 convirtió mucha gente, 
obrando el Serior por él grandes maravi- 
las, y cada dia crecia la opinion, y fama 
de su santidad por toda aqueila tierra ; y 
tanto, que era respetado , no como hom- 
bre, sino como un Angel venido del Cie- 
lo. Despoblabanse los Lugares en su segui- 
miento, y muchas leguas iban caminan- 
do, por oitle, vicjos, y mMOZOS hombres, 
; mugeres ; pobres, Y enfermos , y toda 
suerte de gente miserable, y necessitada. 
3 Tuvo revelacion, que Dios nuestro 
Seior le queria levar parasi: y un dia, 
redicando en un Monasterio de Monges 
de San Benito, entre otras cosas dixo en 
el Sermon, que muy presto passaria de esta 
vida, y que en aquel lugar, donde predica- 
ba, no le verian mas, y que ass Jes pedia, 
gue quando supiessen su muerte , se acor- 
dassen de encomendarie à Dios, y de su- 
plicarle, que tuviesse misericordia de su 
alma : Que aunque me parece à mi (dixo) 
quo be vivido entre vosoiros con mucho 
cuvdado de no ofenderos, y con gran de- 
seo do edificaros; no fio de mi vida ten- 
to, que no entienda lo mucho » que be me- 
hester vuestras oraciones. Aquel dia se par- 
tió para Tuy àtenerla Semana Santa , y 
tódos los dias de ella predicó en la Iglesia 
Cathedral con mayor fervor, y esparitu, 
que nunca; encareciendo en todos los Ser- 
mones la necessidad de la penitencia, y 
confession de los pecados: con que hizo 
gran fruto en todo aquel Pueblo. Esta Se- 
mana Santa » y los trabajos de ella , fueron 
los postreros del Bienaventurado Fray Pe- 
dro Gonzalez: porque passado el primer 
dia de Pasqua, le dió una muy recia calen- 
tura, y con el deseo, que tenta de morir 
en su Monasterio , ( que era en la Ciudad 
de Santiago ) se alívió antes de tiempo » y 
sacando fuerzas de flaqueza , se puso en Ca- 
mino : mas la enfermedad, y su flaqueza 
Je atajaron los passos ; y llegando à en Lu- 
var, que llaman Santa Colomba , no pu- 
do passar adelante , y entendió por divi- 
na revelacion , que se acercaba la hora'de 
su descanso ; y assilo dixo à su Compafie- 
ro con mucha demonstracion de alegria » Y 
que Ia voluntad determinada de Dios esa, 
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que muriesse'en Tuy » y que no E) de 
hacer , sino obedecer à su mandamiento. 
Con esto bolvieron à ja Cindad : y en lle- 
gando , le apretó mucho la calentura ; y el 
Varon de Dios se confessó, y recibió el 
Cuerpo de Jesu-Christo nuestro Sehor , y 
Ja Extrema-Uncion, con suma devocion; 
alegria » y consuelo de su alma, Hecho 
esto, Ilamó al huesped de la pesada , don- 
de estaba , y dixole: Amigo, queidos con 
Dios, y él sea siempre en vuestra casa. Yo me 
voy à la otra vida,y tengo un Seior tan bueno, 
» tan liberal, que con baverle servido poco, me 
quicre pagar mucho, y bonrarme mas, de lo que 
yo merecia, Hame prometido favorecer por mi 
respeto à esta Ciudad, y à toda su Comarca, y 
de librarla de muchos castigos , que por sus pe- 
cados merece , y no solo abora , sino tambien 
para adelante ; y assi me quedare aqui entre 
vosotros, como Patrons y amigo vuestros param 
que veais » quan gran cosa es servir à tal Se- 
for. Perdonadme el trabajo, que os be dado 
con mi enfermedad » que yo espero en Dios; 
que élosie pagará largamente » que yo pobre 
Soy, no tengo cosa temporal, que daros; mas 
tomad este mi cinto, y guardadi por mi res 
peso » que algun dia os será de provecho. Des- 
pues estando en oracion, y regalandose con 
el Sertor , le dió su alma el bendito Padre el 
Domingo de Quasimodo , aiio del Sefior 
de 1246. à cuya muerte se halló casi toda 
la gente principal de la Ciudad de Tuy, y 
la celebró con mucha devocion , y senti- 
miento , y ei Obispo Don Lucas Tuy , que 
à la sazon era Pastor de aquella Iglesia, y 
se halló presente ,: le hizo nm solemnissimo 
entierro, entre el Coro , y la puerta princi- 
pal de su Tglesia ; la qual celebra su fies- 
ta el primer Lunes despues de la Pasqua de 
Resurreccion. 

4 Ihutró el Sefior à este gran Siervo 
suyo con muchos, y esclarecidós mila- 
gros, envida , y en muerte. Salió qna vez 
de Tuy, para visitar un Clerigo, amigo 
suyo » que estaba enfermo en Bayona, à 
pié , con su bordon en la mano : Ilevaba 
consigo à un Frayle mozo , y à otro Ses 
glar , sin haverse desayurado , con ser ya 
hora de comer ; porque al punto , que le 
dieron la nueva de la enfermedad del Cle= 
rigo » se partió sin comer bocado. Quan- 
do llegaron à la cumbre de un cerro, que 
se llamaba Portella de Arcela , ya los 
compafieros iban cansados, y desmayas 
dos, y el Frayle compafiero dixo al Se- 
glar: Este buen Padre , como es viejo, Y 
está hecho à comer poco , no siente el tra- 
bajo de los otros , y quiereme à mi llevar 
por su.regla : pero esto no puede ser; por- 
que ni las edades , ni los estomagos son 
unos. Conoció el Sieryo de Dios , por re- 
velacion divina, Ja murmuracion de sy 
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SS ieos y bolviendose à él, le dixo: 
Hijo, si teneis hambre » llegãos à aquella 

efia; ( mostrandosela con el dedo ) y alli 
hallaréis » que comer por esta vez. Fueron 
el Frayle, y el lego, y hallaron dos panes 
blancos como la leche , y de un sabor ad- 
mirable , embueltos en una servilleta muy 
limpia, y una vasija con vino , y traxeron- 
to al Santo Fray Pedro, y él les dixo , que 
comiessen, y bebiessen à su gusto, y que 
jo que sobrasse ; lo tornassen à poner , don- 
de lo havian hallado. Hicieronio assi; y 
quando huvieron comido , bolvieron à su 
lugar las sobras, y prosiguieron con el Sier- 
vo de Dios su camino. Y tornando de él fue- 
ron, por lo que havian guardado, y no halla- 
ron'cosa, de las que havian dexado, que fué 
pasa ellos otra nueva admiracion: y el Sier- 
vo de Dios tuvo sevelacion de ello » Y les 
dixo: Por qué havian buelto à buscar el 
pan, y el vino, que havian dexado ? 

5 Otra vez teniendo sed , pidió de be- 
ber en casa de un Cura, y Dios nuestro 
Serior milagrosamente multiplicó el vino 
en un fondon de un frasco , que el Cura 
havia dexado muy encomendado al Ama; 
y quando bolvió el Cora à su casa » halló 
el frasco lleno de excelentissimo vino: y 
sabiendo, que Dios le havia multiplicado, 
paraque bebiesse el Santo Fray Pedro , se 
echó à sus pies , contandole el milagro. 

6 Estando predicando en la Ciudad de 
Bayona , à donde havia concurrido de la 
montaria innumerable gente para oírie, 
se levantó de repente una borrasca teme- 
rosa de grandes vientos , relampagos, y 
truenos; de manera , que toda Ia gente, 
que se havia juntado al Sermon, comenza- 
ba à huír, y dexar el campo, donde esta- 
ba. Dixoles el bienaventurado Fray Pedro: 
Sossegãos , hermanos, no temais 3 que 
Dios deshará delante de vuestros ojos esta 
tempestad, sin que os haga dafio: y alzan- 
do el brazo ácia donde las nubes se mos- 
traban mas temerosas, y haciendo la sefial 
de ta Cruz , ellas se partieron en dos par- 
tes; y dexando toda la gente en medio, 
descargaron de un lado , y de otro, con 
tan grande furia de piedra, agua, vientos, 
y relampagos, que parecia, qne se havia de 
anegar toda la tierra , sin que cayesse una 
sola gota , donde el Predicador > yelaus 
ditorio estaban , ni muchos passos à la 
redonda. 

7 Estos, y otros milagros hizo nuestro 
Senior para glorificar à su Siervo en vidas 
pero luego que murió fúeron muchos 
mas, y mas esclarecidos: porque prime. 
ramente comenzó su sepultura à manar 
una cierta manera de oleo admirable en 
Si, y en sus efectos , y como una medicina 
qniversal para todas enfermedades : ylos 
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Canonigos de aquella Iglesia cogieron , y 
guardaron cantidad de él; y hasta en 
nuestros tiempos se conserva algo para 
perpetua memoria. Doce afios despves de 
muerto el Santo Fray Pedro, el Obispo de 
Tuy hizo una informacion de ciento, y 
ochenta milagros , que Dios nuestro Se- 
for havia obrado por este bienaventurado 
Padre, en la qual fueron examinados no- 
venta , y siete testigos ; y esta informacion 
cerrada, y sellada, y authorizada en publi- 
ca forma , embió el Obispo con un Cria- 
do suyo de confianza 2] Capitulo Gene- 
ral de la Orden de Santo Domingo , que 
se celebraba en Tolosa, paraque tratasse 
de su Canonizacion. Por esta informa- 
Cion parece haver sanado en agquel tiempo. 
cinco leprosos, nueve endemoniados , 
muchos ciegos , sordos , y mudos , y otros 
de diferentes enfermedades. 

8 Pero aunque el Santo se ha mostra- 
do favorable., y benigno , à los que le han 
invocado en sus necessidades ; particular 
mente los Navegantes han sentido mas su 
patrocinio ,. y favor, y han sido librados 
de gravissimas tempestades , y evidentes 
peligros por su intercession, Estando una 
vez un Marinero en la gabia alta de su 
Navio , se levantó un viento tan furiosos 
que dió con el hombre en el mar; encos 
mendóse à San Pedro Gonzalez ; y el Sans 
to Confessor con el habito de su Orden le 
apareció, y le travó por la mano , dicien- 
do: Pues me bas Ilomado, yo te quiero socor= 
ver; y le llevóal Navio, que ya se havia 
alargado buen trecho. En otra tormenta 
muy horrible, y peligrosa, Hamandole 
los Marineros à voces ,y con grandes ple- 
garias, se vieron milagrosamente en su 
salvamento. . 

9 Con estos successos, y otros semejan- 
tes, comenzó la devocion , que los Nave- 
gantes tienen con este Santo , quando se 
ven en tormenta. Por donde en los Puer- 
tos de Espafia, y en los Pueblos mariti- 
mos de ella se celebra su fiesta, sacando 
su Imagen en procession >» con mucha so- 
lemnidad, y regozijo, especialmente er; 
Lisboa , en Vizcaya, y en Guipuzcoas 
donde es venerado , y lamado San Tek 
mo: y en San Sebastian hay un Convento 
de Santo Domingo de la advocacion de 
San Telmo, y en Sicilia, y en otras Pros 
vincias hay Capillas, Oratorios, & Iglesias 
dedicadas à este Santo, con no estár ca- 
nonizado. Y puesto caso , que algunos por 
este respeto han pretendido , que no se rer 
ce de él; todavia la costumbre, y devocior 
del Pueblo ha prevalecido ,. y algunos 
Obispos de Tuy la han alentado , y favo- 
recido. Porque ; demás del entierro tan so= 
lemne, que el Obispo Don Lucas der uy 
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kizo à eite Bienaventiirado Padre; Don 
Diego de Avellaneda , Obispo de la mis- 
ma Ciudad de Tuy, le traspassó de aqnel 
lugar, donde estaba à una Capilia, donde 
sele puso Altar, y se decia Missa de un 
Confessor no Pontífice. Despues el afio 
de 1579. siendo Obispo Don Diego . de 
Torquemada , visto, que la Capilla, donde 
eJ'santo cuerpo estaba era pequeiia, y mu- 
cho el concurso dela gente, que la visita- 
ba, y frequentaba , labró otra à su costa » 
grande, y rica, y transiadó à ella las Reli- 
quias, y las pnso en lugar eminente ; co- 
mo muy .bien lo notó sl P,M, Fr. Vicente 
Justiniano Antiste, de la Orden de Santo 
Domingo. Laivida de este Santo escri- 
vieron los Autores de la Chronica de su 
Sagrada Religion, y los que escriven de 
los Santos, é ilustres Varones de ella; y ul 
timamente el P. M. Fr. Hermando del Cas- 
tilo en la primera parte de la Historia 
General de Santo Domingo. 


LA VIDA DE SAN HUGON, OBISPO 
' de Granoble, Confessor. 


1 | San Hugon de nacion Fran- 
cés,y nació en la Provincia del 
Delfinado, enumn Pueblo, que se llama- 
ba Castronio cesca de la Ciudad de Valen- 
cia. Sus Padres fueron nobles, y virtuo- 
sos. El Padre se llamaba Odilon : el qual 
siendo Soldado , fué tenido por hombre 
verdadero , y honesto ; porque por ningu- 
na cosa se apartaba de la verdad: y havien- 
do sido casado dos veces; no coneciá otra 
muger, sino las suyas. Siendo ya viejo, 
olvidado de su edad, y del.regalo de .su 
casa, con gran fervor se abrazo con la as- 
pereza, y rigurosa vida de la Cartuxa, ques 
siendo .su hijo Obispo , comenzó, y en ella: 
vivió diez, y .ocho aios,. con tan raro, 
exemplo de humildad ; .y? perfeccions que 
los otros Monges le miraban-como un vi- 
vo. retrato ge toda religion, y virtud. En 
esta vida, acabó saniamente, siendo de 
edad de cien aíios el Padre de Hngon. Y la 
Madre, «descando imitar à su marido, y 
dexarlo tolo, no lo iza; por consejo de 
Hugon, su-hijo; antes se quedó en su casar 
criando à los demás hijos que tenia, pn ek 
temor del Seiior, y gastando el tempo én 
oracioneg”, yayumos, y la hacienda ei re- 
mediar à los pobres, y em otras santas 
obras. Al Padre, y à la Madre assistió el 
santo hijo à la hora de su muerte, y les 
administró los Santys Sacramentos, y dió 
a sus cuerpos sepultura. Estando su madre 
preiiada de él, tuvo una vision en sueiios. 
Pareciale » que havia parido un nido muy 
gracioso, y hermoso,,y que el Apostol 
San Pedro, y otros Santos le tomaban, Y. 
Tomo À too 
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Jevaban al Cielo, y le presenta 
el acatamiento del .Sefior. Con esta vision, 
la Madre de Hugon quedó muy consola. 
dá, y. quando le parió le crió con mayor 
cuydado , y en siendo de edad le aplicó al 
estudio; y élse dió tan de veras à éi, que 
despues salió de .su casa, y anduvo pos 
otras tierras, y Universidades, para apren- 
der mas perfectamente Jas ciencias, pas- 
sanda algunas veces mucha pobreza, y 
necessidad, por ser de suyo muy modesto, 
Y vergonzoso, y eneogido , y enemigo de 
pedir nada à nadie. Bolvió à Valencia, su 
patria, y alli alcanzó una-Canongia , y diá 
tan buen exemplo, y ganó tanto la volun- 
tad de todos, que viniendo por Legado 
dei Sumo Pontifice Gregorio VII un 
Cardeal, Hamado tambien Hugon, como 
éi, le rogó, que le acompafiasse , y le si- 
guiesse en aquelia Legacion , por las bue- 
nas nuevas, que havia hallado de su virtud, 
nobléza , letras, y generosas costumbres : 
y nuestro Hugon lo hizo, y su trabajo fué 
no de poco provechoal Legado, el qual 
le Ievó consigo à Áviion. Estando ali 
celebrando un Concilig Provincial, vinie- 
ron à éllos Canonigos de Granoble , y su- 

bearonle con mucha instancia, que les 
diesse por Obispo à nuestro Hugon para 
su Iglesia Cathedral,. que estaba sin Pas- 
tor, por las grandesjpartes, que sabian, te- 
nia; para llevar sobre sí aquella gloria de 
Dios, y bien de sus Ovejas. El Legado se» 
holgó mucho con esta demanda , assi por 
lo que queria, y estimaba à Hugon; como 
por ei provecho, que esperaba, que por su 
medio havia de resultar à aquella Igtesia. 
Propusolo à Hugon;y él se escusó; alegando 
su poca edad , que no tenia sino veinte, y 
siete afids, y su insnficiencia, suplicando 
con muchas lagrimas al Legado, que no le 
mandasse cosa tan dificultosa, ni le echas- 
se carga, que no la pudiesse levar. Mas el 
Legado , entendiendo , que aqueila resis 
tencia nacia de humildad, insistió, y apre- 
tó à Ilugon, paraque acceptasse aquelia 
dignidad), y se fuesse con él à Rema, pa- 
ra ser consagrado del Sumo Pontifice Gre- 
gorio VII. y assi lo hizo. 

2 En este tiempo comenzó eldemo- 
nio à molestarls com una tentacion muy: 
pesada, y congojosa, que le durô hasta Ja 
ultima enfermedad, de que murió. La ten- 
tacion era de Dlasfemia , y de sentir algu- 
ua cosa indigna de Lãos, y especisimente 
dela Divina Providencia, y govicenoss 
pues permite algunas veces, que hom- 
bres malvados, y perversos, tengan el 
niando, y atropellen, y persiguan à los 
buenos; y que algunos Prelados no en+ 
tren por la puerta, y alcancen por dinero 
la dignidad, que se deved la virtuds y. 
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54 . 
EM cosas semejantes , que permite el Se- 
flor, para sacar muchos, & importantes bie- 
nes desllas, sin los quales no las permitie- 
ra: y los juícios dei Sefior > aunque ocul- 
tos; no dexan de ser justos, y un abismo 
sin suelo; y nosotros los devemos reve- 
renciar, y no escudnifiar. Pero el demo- 
nio fatigó mucho à San Hugon con estos 
pensamientos penosos, y desatinados, por 
espacio de quarenta aíios, Sin sacar ganan+ 
cia alguna; perque siempre el valeroso 
Soldado de Christo salia victorioso. Llegó 
à Roma con ei Legado, y dió parte al 
Sumo Pontifice, assi de su insuficiencia 
para ser Obispo, suplicandole humildemen- 
te, que le exonerasse de aquella carga, co- 
mo de la afliccion perpetua, que traía 
consigo mismo; por aquela tan impor- 
tnna guerra, y bateria continua de Sata- 
nás. El Santo Pentifice le consoló, y ami- 
mó con sus palabras de verdadero Padre, 
y Pastor, y le exhortó à baxar la cerviz, y 
encargarse de la Iglesia de Granoble, y es- 
perar en el Sefior, que le daria victoria de 
tan porfiado, y cruel enemigo; porque 
con aguel fiego de tribulacion, y angus- 
tia se afinaria, y resplandeceria mas el oro 
deja vistud, y que à la medída del trabajo 
de ta peléa, seria la de la gloria, de la vir- 
tud, y de ia corona: eterna, que alcanzaria 
de Dios. : 

3 Estabaã la sazon en Roma la Con 
desa Mathilde, Sertora no menos piado- 
sa, que poderosa: la qual, sabiendo las ca- 
lidades, que concurrian en Hugon, le favo- 
reció, y presentó grandes dones, y todo 
lo necessário para su Consagracion , que 
se hizo por mano del Papa: del qual, to- 
mada su bendicion, se despidió Hugon, y 
se partio para su Obispado ; y la Condesa 
Mathilde , mientras que vivió, tuvo gran 
cuenta con el Santo Obispo Hugon, escri- 
viendole , y regalandole , y sacando pro- 
vecho de su comunicacion: perque con 
sus palabras era ensefiada , y con sus ora- 
ciones favorecida. - : 

4 Muy lleno de- espinas, 'y malezas 
hatló Hugon el campo de la Iplesia de 
Granoble : casabanse publicamente los 
Clerigos, y cometian simonías : los Legos 
estaban enredados en logros, y usuras: los 
hombres sin fidelidad, y las mugeres.sin 
verguenga : los bienes de la Telesia enagé- 
nados: las rentas del Obispado pérdídas; 
3 todas las cosas en suma confuson. Agi. 
giose el Santo Prelado; mas no desmayó, 
aunque algunos afios padeciô necessidad 
grande, aun quanto à la comida , y pro- 
PHo sustento. Bolvióse al Sefior , y-pidió- 
le su favor: ayunaba, oraba , Horaba , 
gemta en su acatamiento , Y tomaba los 
otros medios, para sanar ia rofia de aquel 
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ganado, que el misno Sefior le havia en. 
comendado , ya predicando à todos en co. 
mun, ya exhortando à algunos en pasticu- 
lar, ya haciendo en todo ofício de santo, 
y vigilante Pastor. Haviendo gastado en 
esto dos aíios , pretendió dexar el Obispa- 
do, 6 por parecerle , que hacia poco fru- 
to, O con deseo de mas humilde ;. y segu. 
ro estado, y tomó el habito de Monge de 
la Orden Cluniacense, en um Monasterio 
Namado Domus Dei: Casa de Dios, donde 
estuvo un afo; como Novicio, con grande, 
religion, humildad, exemplo, y admira- 
cion de los Religiosos antiguos. Pero sa- 
biendo esto el Sumo Pontifice, le mandó 
bolver à su Obispado; y él cbedeció con 

ran presteza, y resignacion, y tornóà sr 

giesia con mayor fervor, que quando se 
partió de ella, y procuró conservar en su cas 
sa, y govierno, en quanto pudiesse , todo 
Jo bueno , que havia aprendido en et Mo- 
nasterio, y tener consigo algunos Varones 
Religiosos de vida periecta, deseando ser 
Santo con ellos. 

5 Passados tres aios, despres que bol- 
vió, vino alSanto Obispo, guiado de Dios, 
San Bruno con otros seis compafieros 
como à un comun refugio, y puerto se 
guro, huyendo de las ondas, y tempesta- 
des del siglo, para comenzar en su Dioce- 
sisla Sagrada Religion de la Cartuxa: y: 
el Santo Obispo los acogió , hospedó, ani- 
mó, y acompanió hasta un lugar fragoso, 
y aspero, que se Ilamaba la Cartuxa, don- 
de dieron principio à su Santo Instituto , 
como mas largamente lo dirémos en la 
vida de San Bruno, à los seisde Octubre. 
Pero San Hugon quedó tan pagado de la 
conversacion de San Bruno , y de sus bien- 
aventurados compaferos y que muchas 
veces se iba à aquel lugar sagrado, y se 
estaba con ellos, no como Úbispo , sino 
coimo el menor, y mas humildede todos , 
ocupandose en servirlos, y en hacer todas 
las cosas mas viles, y baxas de la casa, con 
tanto fervor, que estândo de: dos en dos 
en cada celdilla, por la pobreza , y estre- 
chez del Convento , el compaiero de San 
Hugon se quexaba 3 de que nó le'trataba ; 
siquiera como à compafiero'; sino que co+ 
mo si el Santo Obispo fuera su criado : as 
si hacia tados los. oficios baxos » que toca- 
ban à los dos, y fué menester irle à la ma- 
no, y que San Bruno le dixesse, que se bot- 
viesse à su Iglesia à tener cuydado de las 
Ovejas, que le havia encomendado e! Se- 
for. Pretendió vender cierta cavalgaduras 
que tenia, y dar cl precio à los pobres, & 
irse à pié predicando por los Pueblos : pe- 
ro San Bruno no cónsintió , assi por evi- 
tar la singularidad, como por -el dafio > 
que podia recibir su poca salud; porque 

por 
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por sus muchos ayunos > y oracioncs, es- 
tudios , y Otros santos exercicios, nuestro 
Sefior le provó con nn delor de cabeza,, y 
de estomago muy grande, que le duró 
quarenta aos: y con esta cruz, y con la 
tentacion de blasfemmia; que padeció, ( co 
mo diximos ) le labró el Seiior, y le hizo 
digno de si. 

6 Haciase leer la Sagrada Escritura à la 
mesa: y quando havia aigun passo notable, 
mandaba al lector ; que le repitiesse dos , 
O tres veces: y era tanto el sentimiento, y 
gusto, que Dios le comunicaba, que pror- 
rumpia en lagrimas con tanta abundan- 
cia, que le era necessario dexar la comi- 
da, O que se dexasse la leccion. Este mis- 
mo dôn de lagrimas tnvo, quando oiz 
confessiones; porque derramaba tantas , 
que movia à los penitentes à llorar graves 
mente sus pecados, viendo , que San Elu- 
gon los lloraba tan amarga, y copiosa- 
mente. Confessaba à las mugeres; pero 
con gtan cautéla , y recato, no oyendo- 
las en sincones, m en lugares obscuros , 
sino donde pudiessen ser vistas de mu- 
chos: y aunque ponia diligencia en oír , y 
entender sus culpas ; mas apartaba de ellas 
suvista; y en esto de mirar à las mugeres, 
fué tan extremado su recato, que con haver 
sido Obispo mas de cincuenta afios, y tra- 
tado muchos negocios con muchas Sefio- 
ras principales, que por la mucha fama 
desu santidad, y por razon de su oficio 
acudian à él; afirmó, que no conocia de 
rostro ninguna muger de su Obispado, si- 
no à una vicia, y fea; que servia en su 
casa. Vino una vezà él una muger muy 
afeytada, y compuesta:y despues de haver- 
la hablado un rato, quando se fué , algu- 
nos Siervos de Dios, que havian estado pre- 
sentes , dixeron al Santo : que por qué no 
havia reprehendido à aquella muger el ve. 
nirle à hablar con aquellos afeytes? Y él 
respondió: Porque no vi, si estaba afeyta- 
da. Y deotra vieja, quele habló, dixo 
que no havia mirado, si era moza, ni vieja. 
À este proposito decia, que no sabia, com 
mo podia dexar de tener malos pensa- 
mientos, el que no sabia refrenar los ojos; 
pues (como dice Jeremias ) muchas veces 
la muerte entra por ellos; y que no sola- 
mente de mugeres se, ha de apartar la vis- 
ta sino tambien de hombres deshonestos: 
porque assi como el que pone los ojos en 
un hombre ayrado, parece, que toma ira, 
y el que mira, al que está triste, se entriste- 
ce; assi de mirar à un deshonesto , parece, 
que se pega su deshonestidad: y que tiene 
tanto que hacer el hombre en vencer sus 
proprias passiones, que debe escusar el 
encargarse de las agenas, y querer lnchar, 
Y tener guerra con ellas, No menos cuens 
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ta tenia en refrenar los oídos , y oirmur- 
muraciones; y decia , que bastaba à cada 
uno saber sus pecados , para llorarlos, sin. 
querer saber los agenos, y daiiar su con- 
ciencia. Era enemigo de oir nuevas a 

mas, de referirias à otros, y reprehendia 
à sus criados, si los veia entretenerse en ri 
sa, y palabras ociosas. Esmeróse en decie 
la verdad, en tanto grado, que un Cons 
de, llamado Guido, hombre poderoso, y 
gran contrario suyo , estanda enojado 
contra el Santo, confessó; que nunca 
havia oído mentira de su boca. Su caridad, 
y mansedumbre fué singular, assi en sufrir 
has injurias, que le hacian, como en ro« 
gar à Dios, por los que se las hacian, y dar 
bien por mal. Era tan benigno, y miseri- 
cordiaso, que fuera de lo que para su mo- 
derado gasto era necessario, todas sus rem 
tas las partia entre los pobres, no como 
Seiior, sino como Dispensador, y muchas 
veces se reprehendia , y acusaba porque 
la miseria , que tomaba para sn sustento , 
pareciale, que lo quitaba à los pobres. Y 
si venia algun ais de hambre , no perdo- 
naba à su anillo, y à un Caliz de ora, que 
tenia; porque todo lo vendía , para reme- 
diar, à losquetenian necessidad ; y vien- 
do esta algunos Sefiores, y personas de 
cuenta, le embiaban largas limosnas, pa- 
raque las distribnyesse à su voluntad, y las 
encomendasse en sus araciones à Dios. 

7, Tenia particular cuydado de hacer 
amistades entre personas discordes: y 
quando na bastaban palabras, se echaba 
à sus pies, y algunas veces en medio del 
lodo en presencia de los agraviados, y se 
estaba ali, hasta que le concedian, lo que 
pedia; y con esta humildad no havia cora- 
zon tan duro, que le resistiesse, En el pre. 
dicar fué fervoroso , y eficaz; porque ha- 
cia, lo que decia : no pretendia ser alabado 
de Letrado, ni de eloquente, sino de ser 
util, y provechoso à las almas, de los que le 
olan: de las quales algunas se movian 
tanto con sus sermones, que aconteció s 
oyendole dar voces, confessar algunos pu+ 
biicamente sus pecados; como lo hizoa 
entre otros , una muger, que havia muerta 
con ponzoãa à su marido: tanto era el 
dolor , que tenia en su corazon, por haver 
cometido aquel pecado, que no miró, 
donde estaba, ni quien la oia, por la fuer- 
za, y vehemencia de su contricion. To- 
das las virtudes fueron raras, y admira- 
bles en este Santo Qbispa, y sobre todas 
la humildad ; porque con ser él adornado 
de todas , sentia tan baxamente de sí, que 
se tenia por Siervo inutil, y decia, que 
acupaba silla de Obispo; y tenia authori- 
dad de Obispo, y gozaba de las rentas de 
Obispo; y no tenia obras , ni merecimien- 
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tos de Obispo. Con este conócimiento, y 
profunda humildad , siempre deseo, gerar 
su Iglesia , teniendose por indigno e às 
y suplicó al Papa Honorio H. que le e 
cargasse , alegando su vejêz» Y continua: 
enfermedades; mas el Papa le respondiós 
que mas aprovechaba al pueblo; Visio» 4 
enfermo , que otro sano; y de menos edad. 
Y no se contentó con pedir esto por sus 
Embaxadores, sino que él mismo fué en 
persona à Roma, para persuadirselo al 
Papa; pero no pudo. Despues haviendo su- 
cedido en el Pontificado Inocencio ; u 
de este nombre , tambien le hizo la misma 
instancia, paraque proveyesse à su Tolesia 
dé digno Pastor ; pero el Papa estuvo muy 
en st, y nose lo quiso conceder , por las 
mismas razones, que se lo havia negado su 
Predecessor: y con mucha razon se lo ne- 
gô q St miramos la vida inculpable de este 
santo Obispo , y el fruto, que hizo en sa 
Iglesia de Granóble, y en toda lã Iglesia 
universal: porque quando entró en su 
Iglesia, la halló tan estragada, y perdída » 
como diximos arriba ; y quando murió, la 
dexô muy reformada, acrecentada, é 
ilustrada en todo. Y con el favor , que dió 
à San Brno, y à sus bienaventurados 
Compafieros, pasa fundar, y llevar ade- 
lente la sagrada Orden de la Cartuxa; (que- 
tanto resplandeció en santidad, y resplan- 
dece oy en todo el mundo) le hizo um sin- 
gular benefício, y la acrecentó, por la gran 
parte, que tuvo en otros muchos Monaste- 
rios, que se findaron con su favor. Y no 
menos le fué provechoso à la Iglesia uni- 
versal: porque haviendo levantado un cis- 
ma Pedro Leon, queriendo ser él Papa 
contra el verdadero Papa Inocencio IL. y 
juntandose Concilio en Francia, para 
declarar, qual de los dos era el verdadero 
Vicario de Christo; el Siervo de Dios Hu- 
gon fué al Concilio, donde fué excomul- 
gado, como cismatico, Pedro Leon : y em- 
biandose traslado de la excomunion por 
diversas partes de la Christiandad; el ir 
con la firma, y authoridad del santo Obis- 
polingon, fué gran parte, paraque Pedro 

eon perdiesse el nombre , que con algum 
nos tenia. Y fué tanto mas de estimar en 
esta declaracion la rectitud, y entereza de 
San Hugon , guanto le estaba mas obliga- 
do à Pedro Leon, por algunas buenas 
obras, que de él, y de su Padre havia reci- 
bido; pero ninguna cosa valió em elpecho 
del Santo contra Ja verdad. ' 

8 La enfermedad de San Engon iba 
cada dia creciendo, y disminuyendose ai 
mismo tiempo aquella tentacion de blas- 
femia, que tantos afios le havia afligido 
siempre sin culpa, y nunca sin merito su- 
yo; paraque entendamos , que las tenta- 


ciones , que padecemos , aunque sean cona 

ojosass y duren mucho, no por essa 
dexan de ser meritorias , y provechosas, à 
los que Jas toman por exercicio de virtud 5 
y materia de mayor corona, Con la en- 
fermedad vino à perder la memoria de 
las demês cosas, sino era de las divinas, y 
que tocaban a! bien de su alma : y era co 
sa maravillosa el vêr, que no conccia algu. 
nas veces, à los que tenia delante 3 y que si 
le pregutaban cosas espirituales , les res 
pondia, y daba documentos admirables: 
y tenia en la memoria los Psalmos , Ora 
ciones, Hymnos, y otras cosas devotas, 
y continuamente las decia, y repetia, es- 
tando olvidado de las demás: que es cusa 
rara, y contra el uso de nuestra naturale- 
za, que mas facilmente se olvida de las 
cosas espirituales, que de las temporaless 
y de las que aprendió el hombre, siendo ya 
vieja, que de las que bebió en su niíiez, 
Repetia tantas veces sus oraciones, que à 
diez Religiosos Legos, que de algunos Mo= 
nasterios havian venido , para servirle, los 
cansaba, pareciendoles , que era dafiosa pa- 
ra la flaqueza de su cabeza , y enfermedad 
aquella tan frequente repeticion 3 y jua- 
tamente.con esto tenia tanta paciencia em 
su enfermedad , que à los quele servian, 
ninguna cosa les pedia, mandandosela, si« 
no rogandosela por Dios, y diciendo: 
Dios te pagará, hermano, essa caridad, 
que usas conmigo. Y si alguno acaso 
mastraba poco gusto en servirle, y en ha- 
cer, lo que decia ; luego se daba golpes en 
los pechos , y se acusaba , y decia la Con- 
fesson, y la Letania, como penitencians 
dose à sí mismo. Estando ya muy al caba 
de su enfermedad, vino un Conde, grande 
amigo suyo, à visitarle; y el Santo le amo- 
nestó, que no cargasse à sus vasallos con 
demasiados pechos , y tributos; sino que- 
ria, que Dios le castigasse rignrosamente: 
y el Conde quedó admirado , quando esto 
oyó; y dixo, que sin duda Dios se lo havia 
revelado : porque solo lo tenia trazado, y 
determinado consigo , y aun no lo havia 
puesto en execucion, ni lo pondria. Agra 
vandosele la enfermedad, y padeciendo 
dolores gravissimos, aunque con grande 
sufrimiento, y paciencia , Ilegó la dichosa 
hora, eu que el Senior le queria llevar pa- 
rasi, y darle el premio de la retribucion 
eterna : y assi elafia de 1132. el primero 
dia de Abril, Viernes antes del Domia- 
go de Ramos, al canto del gallo mu- 
rió el Santo Prelado, siendo de ochenta 
afios, y en el de 32. despues que fué con- 
sagrado Obispo. Estuvo su cuerpo sin ses 
pultusa hasta el Martes de la semana si- 
guiente, fresco, y sin mal olor: hallar 
ronse à su emtigrro tres Obispos, y pa 
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multitud de pueblo innumerabie , no so. 
lo de su Ciudad de Granoble , sino de 
otras partes remotas , que llegaban à besar- 
le los'pies, y tocaban à su cuerpo anillos , 
monedas, y rosarios , para tenerlos enve- 
nesacion. Fué sepultado ep la glesia de la 
Madre de Dios, y alli es reverenciado de 
los Fieles; y Dios hizo por él muchos mi- 
Jagros. Escrivió su vida el Padre Diego 
Guigon , quinto Prior de la gran Carta 
xa, à quien escrive San Bernardo algunas 
de sus epistolas; y escriviola por manda- 
do del Papa Inocencio H. que lo canonr 
zó, y puso enel cathalogo de los Santos : 
traela Surio en su segundo tomo: y el 
mismo San Bernardo visitó à San Hugon, 
y tuvo estrecha amistad con él, y le reve- 
renció, como se saca de su vida lib. 3. cap. 
1. postrandose à sus pies; y el Martyrolo- 
gio Romana hace mencion de él al prime- 
xo de Abril, y el Cardenal Baronio en sus 
Annotaciones, y Juan Molano, en las 
que afiadió al de Usuardo, y Pedro Sutor, 
Cartuxano , en ellib. 2. cap. 7. que escri« 
vió de su Orden, y Pedro Cluniacense , 
kib, 2. cap. 7. 3. y 12. y otros. 


LA VIDA DE SANTA MARIA 
Egypeince, 


J Aviendo vivido en un Monaste- 
rio de Palestina muchos afios 

en gran perfeccion de vida un santo Mon- 
ge, llamado Zosimas, se passó à otro Mo- 
nasterio , que estaba junto al rio Jordán; 
or particular instinto, & inspiracion de 
Bios Saliá una vez, ( como lo acostum- 
braban hacer cada ario todos los Monges 
de aquel Monasterio en el principio de 
Quaresma, despues de haver recibido la 
sagrada Comunion ) para entrarse mas 
adentro del desierto, P darse mas de veras 
à la penitencia, oracion, y contempla- 
cion del Sefior , sin que ninguna cosa de 
ta tierra le divertiesse de tener el corazon 
fixo en las del Cielo , y con deseo de hailar 
algun Hermitafio , que le ensefiasse el ca- 
mino de la perfeccion; porque aunque él 
se havia exercitado en ella toda su vida, to- 
do la que havia hecho, le parecia poco ; y 
no acordandose , de lo que havia grangea- 
do, anhelaba, à lo que le faltaba, Veinte dias 
havian ya passado , despues que salió del 
Monasterio, quando estando en oracion 
à horade Sexta, vió cerca de sí una como 
sombra .de cuerpo humano. Turbése al 
principio algun tanto, pensando, si era al- 
guna fantasma ; pero haciendo la sefal de 
la Cruz, desechó aquel vano temor: y 
haviendo ya acabado su oracion , y miran- 
do con mas atencion aguella figura, le 
pareció, que era muger, cuyo cunsTpo estas 
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ba tostanu, y denegrido por los calores 
dei Sol; tenia pocos cabeilos, y que sola- 
mente le llegaban hasta la cerviz : pero 
eran biancos como lana. Deseó 'Zosimas 
saber, quien era, y hablar con ela: Porm 
que desde que salió al desierto 2 No havia 
visto persona humana , ni animal de la 
Tierra, ni ave de! Cielo: y acercandose à 
ella; comenzó à huir à lo mas apartado de 
aquelia soledad. Olvidado Zosimas de sy 
cansada edad, Y flacas fuerzas, iba corrien-. 
do trás ella, y al finda vino à alcangar; y 
estando cerca de ella, que le pareció, que le 
pudia oir, le dixo con tiernas > Y copio 
sas lagrimas: Por qué huyes de mi, Sierva 
de dios? Mira, que soy vicio, y pecador, 
Yo te pido, y te conjuro, por aquel Se. 
hor à quien sirves en esta soledad, que 
me aguardes » Y te compadezeas de mi, 
Oyendo estas palabras, ella se bolviá aí 
santo Vieja, y le dixo: Abad Zosimas, 
por Dios te pido, me perdones ; que soy. 
muger, y estoy desnuda , como vés, y por 
esso no puedo esperarte: mas si quieres 
quelo haga, parague dés à esta pecados 
xa tu bendicion, Y hagasaracion por mis 
dame esse tu manto, Con que pueda cubrit 
mi desnudez, Espantóse Zosimas , quando 
se oyó nombrar por su nombre, de per. 
sona, à quien nunca havia hablado, ni visa 
to; y entendió, que era negocio de Dios. 
Arrojó luego su manta, y apartóse à la otra 
Parte, paraque la muger le pudiesse to- 
mar mas honestamente, y cubrirse con él 
% hablarle, Estando ya cubicrta , Negó à 
donde él estaba, y dixole: Qué quieres de, 
esta muger miserable, y pecadora, à Pax 
dre Zosimas , que cou tanta diligencia me 
has seguido £ fiincóse luego de rodillas x 
pidiendole su bendicion; y ella hizo otro 
tanto, y Je dixo : Mas razon es, Padre Zoa 
slinas » que tu me bendigas à mi, pues 
eres Sacerdote, y ha tantos afios, que tê 
legas al Altar del Sefior, y participas de sus 
divinos dones, Oyendo estas palabras, sê 
turbó aun mas elsanto Viejo , que quan- 
do se oyó nombrar por su nombre ; por 
que juzgó , que Dios estaba en aquella mu 
Ber, y je havia revelado, quien era: y tem- 
blando cen voz quebrantada, y que ape 
nas podia salir de su boca , y acompariada 
de muchas lagrimas, y sollozos, le rese 
pondió: Poressa parte verdad es, que yo 


. te hago ventaja ; pero tú me la haces à mi 


enser mas agradable à Dios: pues à ti te 
ha descubierto, quien yo soy; y àmime 
ha encubierto, quien eres tú. Pidote por el 
Sefior, à quien sirves, que me consueles 
con ti bendicion; y elia convencida de 
sus lagrimas, y piadosos ruegos , dixo: 
Bendito sea e) Setior, que procura la salud 
de uuestuas almas; y Losimas respondio. 
Amen 


8 
dio 3 y con estose levantaron los dos 
Entonces ella le dixo: Dios te ha movido, 
“Josimas, à entrar en esta soledady paraque 
viesses à esta pobre pecadora. Dime : ( zo 
te ruego ) Cómo está la Christiandad Peré 
Emperadores goviernan el mundo? Tiene 
paz la Iglesia, O es perseguida de Tyra- 
nos? Y haviendo satistecho;ã lo que le pre- 

intaba ; Je rogó Zosimas , que hiciesse 
oracion por él, paraque Dios le diesse 
gracia de acabar bien la vida em su servi- 
cio: y ella, por obedecer, se parto un 
poco de ét» y bolviendo el rostro à Orien- 
te, y alzando sus ojos, y manos al Cielos 
hizo oracion; y mientras que oró, estaba 
un codo levantada del suelo: de Jo qual 
fué tanto eltemor, que sobrevino al san- 
to Viejo, que cayó en tierra, diciendo : 
Misericordia, Sefor; dudando mucho s 
que no fuesse algun espiritu, y no perso- 
na humana , la que ali oraba. Mas acaba- 
da la oracion, llegóse la mluger 5 y traban- 
do de él, le dixo: Quées, ó Abad Zosimas, 
lo que te escandaliza, y rebuelves en tu 
corazon, y dudas, si soy espixitu 2 Tén por 
cierto, que soy muger, y pecadura, y pol- 
vo, y ceniza, Assegurado Zosimas, que 
era muger » y no espiritu, le pidió enca- 
recidamente, que le dixesse, quien era, y 
qual bavia sido su vida, y por qué hacia tal 
penitencia, y que no le encubriesse cosa, 
porque entendia, que Dios por este efec- 
fo le havia traído alli, para manifestar por 
este camino sus maravillas. Fué tanto, lo 

ue Zosimas apretó à la santa Muger, que 
despues de havesse escusado, y dichole, que 
su vida havia sido tan abominable , que ni 
ella la podia decir sin verguenza, ni él oír. 
Ja sin espanto, y que el mismo ayre se in- 
ficionaria ; al fin se la contó, y le dixo: 
Que ella havia nacido en Egypto, y siendo 
de doce afios ; se havia huído de la casa de 
sus Padres, & ido à la Ciudad de Alexan- 
dría ; donde havia perdido su virginidaa, y 
con ella toda Ja verguenza, y modestia, 
que es propria de mugeres: porque eran 
tan grandes las lamas del fuego infernal 
de la lixuria, que la abrasaban, y tan es- 
trafio el deleyte, que sentia en olender à 
Dios con su cuerpo, que gastó diez, y sie- 
te anios en todo genero de torpezas, no 
por interesses , ni por precio, ni dones, 
quele diessen, sino solo por su gusto: por- 
que le parecia, que €l mayor precio de su 
deshonestidad era el deleyte >. que en co- 
meterla recibia : y que por esso no queria 
recibir nada de nadie, aungue se lo ofre- 
ciesse, sino gue ella se sustentaba , O de lo 
que pedia por las puertas, O del poco de 
estopa, que hilaba:'y que havia sido, como 
una puerca; quese rebnelca, y se entre- 
fiene, y recrea en el cieno súíçio, y abomi- 
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nable, y como un muladar, y una red del 
demonio, enlazando jas animas, de todos 
quantos tratada: y que havia sida esto con 
tanta rotura , que viendo un dia, que se 
embarcaba imucha gente en Alexandria 
enuna Nave, para navegar à Jerisalén, 
y hallarse en eila el dia dela Exaltacion 
de Ja Santa Cruz, le vino gana de passar 
ella tambien en aquela Nave; p no tes 
niendo dineros , para pagar el filete , entre 
gar por él su cuerpo , à todos los que qui= 
siessen: y assi, arrojando la meça, que te- 
ma;se entró en la Nave, provocando à los 
passageros, que ya estaban en ella, con ges. 
tos, y. movimientos lascivos à risa, y dis. 
solucion: y que en aguella navegacion 
havia provocado, y enredado à muchos, 
stendoles incentivo > Y cansa de su perdia 
cion; de tal manera; que ella misma te- 
mia, y temblaba, como la mar no la havia 
tragado » y la tierra no Ja havia huadido, y 
el Seãor no la havia arrojado en lo mas. 
profundo det Inferno. Dixole mas: que 
llegando à Jerusalén , havia afiadido culpas 
à culpas, pecados à pecados, y maldades 
à maldades , siendo en tierra la misma, 
que havia sido en el mar, y en Jerusalén, 
ia que havia sido en Alexandria. Afiadiós 

ue el dia de la Exaltacion de la Santa 

+uz, yendo todas al Templo, para verlas 
y adoraria ; ella tambien quiso entrar: Y 
Juntandose con ja muchedumbre de Ix 
gente, que iba al Templo, quando Ilega- 
ba à la puerta de él, no podia en ninguna 
immanera entrar, entrando los demás sim 
impedimento alguna : porque le parecia, 
que la detenian”, y le hacian resistencia, 
paraque no entrasse, Y haviendo probado. 
à entrar tres, O quatro veces con gram 
fuerza ; visto, que todas le salian en vano, 
comenzó à pensar, qué padia sex la can- 
sa» que entrando todos los otros tam facil. 
mente en el'Templo , ella sola no pudies+ 
se entrar : y que pensando en esto, unra« 
yo de la Luz Divina la havia alumbrado >Y 
abierto los ojos , para conocer su mal es- 
tado, y que siendo tan fea, y abominable 
sualma, no merecia entrar en aquel san- 
tos y glorioso Templo del Seiior; y que 
de este sentimiento le havia venido una 
gran compunccien, y dolor de sus pecados 
Y havia comenzado à herirse los pechos , Y 
liorar muchas lagrimas : y viendo alli una 
Imagen de la gloriosissima Virgen-Maria 
nuestra Seriora , con entrafiables suspiros 
se havia buelto à ella, y dichola con gram 
ternura: Virgen gloriosa , que engendras- 
tessegunia carne, à Dios verdadero, biem 
sé, que no soy digna de mirarte, ai de que 
tu me mires: porque tr siempre fuiste 
castissima, y putissima ; y yo en elalma, y 
Em el querpo soy um albaiiar de immundi» 

cias; 
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cias : mas, pues, Dios se hizo hombre pa- 
xa salvar à ios pecadores , no me deseches, 
Seriora; porque estoy sola, y na tengo 
otta ayuda, ni refagio, sino à tí. Dame 
licencia, paraque éntre en el Templo, y 
vea el salutifero madero de nuestra Re- 
dempcion; que yo te prometo de no en- 
suciar mas mi cuerpo tou deleyte carnal, 
y que en viendo la Santa Cruz, daré de 
mano à todas las cosas delsiglo , y entraré 
por aquella estrecha senda de salud , que 
tú me mostráres. Fecha esta oracion, 
confortada con el favor de la Virgen le 
dixo , que se havia juntado con la gente, y 
probado, si podria entrar, y que luego en- 
tró sin dificuitad alguna: y que estando 
enel Templo, vió la Santa Cruz, que se 
mostraba à todos con gran pavor , y tem- 
blor; considerando sus graves pescados , y 
que haviendo cumplido con sus devocio- 
nes, se bolvió al lugar, donde estaba la 

Santa Imagen de la Virgen, quien antes 

se havia encomendado, y le dixo: Ya es 

tiempo, Seãora ; que yo cumplá, lo que 

os he prometido : ensehadme ; y mostrad- 

me el lugar, donde quereis, que esté, y lo 
que tengo de hacer: y que diciendo estas 
palabras, oyó una voz, que le dixo: .Si 
passáres cl Jordán , alii ballarás reposo: y 
entendiendo, que aquella voz hablaba con 
ella, y tornândo à suplicar à nuestra Se- 
fiora, que la tuviesse de su mano , se havia 

puesto en camino àcia el Jordán , con so- 
los tres pequefios panes, que' compró de 

cierta limosna , que un buen hombre le 

havia dado. Llegó aquel dia al rió Jordán, 
derrainando en el camino muchãs lagri- 

amas : lavóse el rostro, y ios piescon aque- 
la agha santificadas recibió los Santos Sa- 
cramentos de la Penitencia , y del Altar, 

em-un «Monasterio, de San. Juan Bantista, 

quealii estaba ; y despues comió medio 
par, de.los que llevaba”, y bevió un poco 
de agta.; del Jordán ,.y echóse à descansar 
en elsuelo ; y al otro. dia passó,elJordán , 
suplicando'siempre. à. la Sacratissima Vir- 
gennvestra Seiiora., que la guiasse.s y le 
mostrasse elcaminoypor donde havia de ir; 
y von tan buena guias se .fuéraletando, y 
entrando mas adentro . del desiertas .espe- 
sando la misericordia de aquel Sérior, que 
Hama. à los pecadores, y salva, à los que se 
convierten é él. Despues,ique huvo refe- 
rido Ia santa Pecadora à 'osimas , todo lo 
gue aqui havemos dicho; él la preguntó, 
quantos afios havia estado en aquel desierto, 
Y gué manjares havia hallado en él; y comi- 
do? Etta respondió : Que quarenta, y siete 
afios havia estado en aquei yermo : y que 
aquellos dos panes, y medio, que lleva- 
ba consigo, quando: passó el Jordán, se, 
havian endurecido como una piedra, y que: 
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comiendo um poquito de ellos , le havian 
bastado para algunos afios. Quisb Zosimas 
saber deella, si havia tenido mucha dificuls 
tad eh aquella manera de vida tan 1igurosas 
especialmente en los principios, y ias ten- 
taciones, y batailas, que havia sufrido, y 
cómo las haviá vencido ; roganúola con 
grande instancia , que le descunbriesse tos 
da su alma, como havia comensado, sin 
dexar cosa, que no le dixessa Y ella le 
sespondió : que solo el pensar las barallas, 
que havia passado, y los combates, que 
havia tenido , le ponia grima; porque por 
espacio de diez, y siete arios havia padecido 
tantas, y tales tentaciones , que si no fue- 
ra muy favorecida de Dios, muchas ve- 
ces.la vencieran, y la hicieran bolver à la 
vida passada : porque el demonio le treia 
à la memoria los deleytes, y gustos sen- 
suales, y los regalados manjares del siglo, 
y especialmente el vino, que antes solia 

bever con abundaneia: las palabras amo- 
rosas, y las canciones, que solia cantar , 

para provocar à los hombres, à que la de- 

seassen : Mas que quando se hailaba mas 

acosada Ce estos pchsamientos feos, se ar- 
rojaba en el sueio : heria sus pechos, y 

derramaba muchas lagrimas ; y suplicaba” 
amorosamente à la Sacratissima Virgen 
Maria, que, pues, la havia dado por tias 
dora à su precioso Hijo de ja eiminicnda 
de sn vida, que la favoreciesse en aquel 
trance peligroso , y la amparasse , y defen- 
diesse del cruel enemigo , y le alcanzasse 
victoria de su mismo Hijo, à quien ella, 
confiada de su patrocinio, deseaba servir: 

Y quesotia, postrada , juntar la boca com 

la tierra, ponerse en oracion, y perma- 
necer en ella, hasta que se veia cercada de 
una luz del Cielo, con que todas aqueligs 
tinieblas:, y tentaciones se deshacian , y su 
alma quedaba serena, y consolada: y que 
passados los diez, y siete afios, havia tenido 
mucha paz, y experimentado grandes fa- 
vores en la intercessiont de la Virgen. 

Preguntóla mas: Qué havia comido en to-, 
dos aguellos aiios , y como lo havia passa- 


“do acerca del vestido ? Y ella dixo: que 


deabados los tres panes, que havia traido 
consigo, comió las yervas del campo por 
espacio de los diez, y siete afios, y anduvo 
vestida, hasta que los vestidos , que traía 
acuestas, se le rasgaron ,y pudrieron; y 
que assi quedó desnuda; y à esta causa 
havia padecido mucho , y sido muy fati- 
gada, por los rigurosos frios del invier- 
nos y los calores excessivos del Verano: 
que despues la Divina Misericordia havia 
sustentado su alma, y Su Cuerpo con su 
divina palabra, y vestidola con su gracias 
y que assi su comida, bevida, y vestido, 
era la palabrá del Sefior: porque el pot 
- bre 


sõo 
bre no vive con solo pan, sino con la pa- 
labra, que procede de la toca de Dios. Y 
porque '“Zosimas se admiró, que le citasse 
palabras de la Sagraca Escritura; ella Je 
dixo, que despues que passó el Jordán, nó 
havia visto persona viviente, 1 animal al- 
guno , ni havia aprendido letras; pero que 
el Scãor, que es Verbo Eterno , ensefia la 
ciencia, à quienes servido. Rogóle enton-. 
ces ella, que mientras que viviesse, no des- 
cubriesse à nadie, lo que havia oido, y que 
alafio'siguiente no sahesse en la Quaresma 
de su Nonasteno, como .solia: porque 
Dios no le dexaria salir, y que la semana 
Santa, la vispera de la Cena del Serio; to- 
amasse el Santissimo Sacramento del Cuer- 
po de Jesu-Christo nuestro Redemptor., y 
se vinresse con él junto 21 rio Jordán , pa- 
raque cila le recibiesse de su mano; por- 
queno se havia comulgado, desde que se 
comulgó en el Oratorio de San Juan Bau- 
tista, por no haver , quien le administrasse 
aquel Santo Sacramento, y ser voluntad 
de Dios , que ela permanecicsse en aque- 
Na soledad: y que le avisaba, que dixesse 
à Juan, Abad de su Monasterio, que ve- 
Jasse sobre él, porque algunas cosas se ha- 
ctian dignas de correecion : mas que no 
se lo dixesse esto, hasta que Dios se lo man- 


dasse. Acabado este razonamiento, pi” 


diendo la bendicion à Zosimas, y rogan- 
dole , que suphcasse à nuestro Seãor, le 


perdonasse sus pecados, se despidió de él, y' 


le dexó, y se entró por aguella soledad. 
adentro ; quedandose el santo Viejo des- 
haciendose en lagrimas, y haciendo gra-: 
cias aí Sgfior por las obras maravillosas de 
su Misericordia, y besando la tierra, que 
havia pisado, la que antes havia sido tan 
gran pecadora, y ahora era exemplos y 
dechado de penitentes. Bolvió à su Conven-. 
to aguardo al vtro afio ; y quedóse en élla. 
Quaresma, con ocasion de una calentunlla,: 
que le dió, sin descubrir à personaalgu-: 
Ralo que.con aquelia santa Muger le havia 
passado. y Ilegada la vispera de la Cena, 
tomó el Santissmo Sacramento secreta, 
mente en un Caliz, y en una cestíca algum 
Ros higos, datiles, y lantejas, y fuésecal, 
Jordáa, como ella le havia ordenado, Alliy 
haviendo aguardado un poco , y teniendo 
varos, y congojosos pensamientos: si 
vendria: si havia venido > Y no halladole;: 
Y quando viniesse, tómo havia de passar el 
no. finalmente Ja vió venir »"Y haciendo 
la-sefial de Ja Santa Cruz sobre las aguas 
del Jordán, passarle à pié enjuto con 
grande admiracion, y espanto del. santo 
Viejo, que quando la vió, se quisso echar à 
sus pres; y ella le diô voces, diciendole, 
que no lo hiciesse ; porque era Sacerdote, 
Y traia en sus manos à Dios y llegando à 
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él, le pidió su bendicion , dandole gracias, 
por haverla querido visitar. Dixeron luego 
los dos el Credo, y el Pater noster , y co- 
mulgóla, derramando muchas lagrimas la 
santa Muger : la qual, levantando las ma- 
nos al Cielo, y puesta, como estaba, de ro- 
chllas 4 dixo aguellas palabras del Santo 
viejo Simeon: Ahora, Sefor, dexas à tu Sier- 
vo en paz, segun tu pelabre; pues ban visto 
mês ojos tu salud: y acabó con rogar à Zosi- 
mas, que al aÃo siguiente bolviesse al mis- 
mo lugar , donde la primera vez le havia 
visto; porque allila veria dela manera, que 
Dios fuesse servido. El prometió de hacer- 
lo, y la rogó encarecidamente, que tomasse 
aquel regalo, que Ja traía. Ella extendió 
su mano, y tomó tres lantejas solamente, 
y Ilególasà su boca, sin querer otra cosa, 
diciendo , que la gracia del Esprritu Santo 
bastaba, para guardar el alma sm mancilla, 
y que la encomendasse à Dios, y se acor-: 
dasse siempre de su miseria. El respondió, 
que lo mismo huciesse ella por él, y por 
toda la Iglesia: y con esto; haciendo la 
sefial de ta Cruz sobre el Jordán, tornó à» 
passarle como antes, y Zosimas se bolvió 
à su Monasterio , por una parte muy con-- 
solado, por lo que havia visto, y hecho; y 
por otra triste, y congojado, por no haver 
preguntado el nombre de aquelia: santa. 
Pecadora : pero consolabase , que al afia: 
siguiente lo podria saber de ella. 

2 Vino el tiempo sefialado de la Qua- 
resma, y Zosimas ué al desierto , y andu- 
vo por él buscando algunos dias à la San 
ta, deseosissimo de hallaria; y Horando 
muchas lagrimas, y alzando los ojos-al- 
Cielo, decia: Manifestadme , Sefior, est 
te tesoro escondído, que. à este pecador os! 
haveis dignado descubrir. Vea y0à este An» 
gel encuerpa humano , con quien todo: 
el mundo no se puede comparar, Nº Ile-: 
gandose al lugar , donde la primera vez ia 
havia visto; y habladoy notó , Que salían: 
de ailiijnos rayostan.claros como del Sol- 
resplandeciente ;. y! acercandose mas, vió 
à la Santa, que. estaba.muerta , y su cuera 
potendído en .el selo. y. bien. compues+ 
to àcia el Oriente. Hiall3:en el csucio unas 
letras, queidecianvEnterra, Aba Zosimasy 
el cnerpo de Maria, dk Pecndora , w dé ala 
tierra, dolque esisayo, y qunta el polva com er 
polvo, » teega à Diosspor shi, que mnero.crla 
nichedeta salunferaPasston de Ghrestoç los: 
9. de idbril, despues de baver recibido la Sam 
gradaCônmunion. Entendiópor estasletrasZo- 
simas;que el nombre de aquela santa muger, 
era Maria, que Inego , como el aio antes 
havia recibido el Santo Sacramento , den-. 
trordé una hora havia venido à aquel lu- 
gar, y andando todo;aquel espacio de tier- 
ta, à gue'él havia tardada en llegar qunie 
” 1aS. 
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dias: llegó al euerpos Y comenzó à be- 
sarle los pies: dixo el Oficio de Difuntos, 
rezando Psalmos, y cantando Hymnos s 
conforme aluso dela Iglesia; y estando 
congoxado , por no saber, como havia de 
septltarle , vó de improviso venir un fe- 
rocissimo Leon, y que lamía los pies de la 
Santa; y entendió, que Dios se le embia- 
ba, paraque le ayudasse en aquel piadoso 
ministerio. Hizo la sefial de la Cruz, y 
mando al Leon, que cavasse en la tierra, 
y que hiciesse unhoyo, en que el santo 
cuerpo fuesse puesto, Obedeció el Leon, 
y cavó un lugar capáz , en el qual Zosi- 
mas depositó aquel rico tesoro, quitan- 
cole eimanto viejos y ya roto, que an- 
tes élla havia dado, paraque se cubriessesy 
Ilevandosele por reliquia de aqueila Santa 
Penitente. Tornó el Leon à echar la tier- 
ra sobre el cuerpo; y cumplido con este 
oficio, se partió de alli, como ua mansa 
oveja, y Zosimas tornó à su Monasterio; 
bendiciendo, y glorificando ai Sedor. 
Contó à los Religiosos, todo to que havia 
passado con aquella santa Muger ; y ellos 
quedaron admirados, y dando gracias à 
Dios, porlo que obra en sus Santos, y se- 
-Balaron aquei dia para celebrar fiesta con 
nombre de Santa Mária Egypciaca Peni- 
tente. El Abad, inguiriendo en su Monas- 
terio, halló algunas faltas que corregir, 
y emmendar, conforme al aviso, que le 
dio la Santa; y assi las corrigió. Zosimas 
vivió despues en aguel Monasterio mu- 
cho tiempo : y siendo yã de edad de cien 
afios, trocó elsuelo por el Cielo. Fué Va- 
ron santissimo, y el Martyrologio Roma- 
no hace mencion de él à los 4. de Abril. 
Esta es la vida de esta Santa Pecadora: la 
qual escrivió Sofronio, Obispo de Jerusa- 
lén, como lo testifica Niceforo Calixto 
en ellibro diez, y siete, capitulo quinto, 
de su Historia: y Pablo, Diacono, (no ei 
Historico de Aquileya , sino otro Napo- 
litano ) la traduxo en Latin; y el Conei- 
lio segundo Niceno, en la accicn quarta 
la cita; y San Juan Damasceno en la ter- 
cera Oracion, que escrivio, de las Image- 
nes. Viviô esta santa Muger , imperando 
Justino el Viejo, por los lanos del Seiior de 
quinientos, y veinte, El Martyrologio Ro- 
mano, y el de Usuardo ponen su vida à los 
2 de Abril, y los Griegos en su Menolo- 
gioeli. de Abril; aunque su mueyte fuc 
en 9. del mismo mes, como se ha dicho, 
Trata de ella el Cardenal Baronio en las 
Annotaciones del Martyrologio , y em el 
septimo tomo de sus Anales. 

3 Pues quien no se admisa de vida 
tan admirable 2? Quien en ellano conoce 
ia flaqueza, y miseria de nuestra carne, y 
el poder, y eficacia del espiritu del Seiior ? 

Tomo 1. 
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Qué tórpezas, y fealdades de una muger 
tan pecadora ! Y qué bondad, y benigr: 
dad de Dios; pues de vaso de igncminia 
la convirrió en vaso de gloria, & incor 
rupcion! A qué abismo de maldad mas 
profundo pudo baxar esta muger por si 
misma; y à qué cumbre de perfeccion, y 
santidad pudo subir mas alia, ayudada 
con la gracia del Schior 2 El qualle trecó 
el corazon ; y Ia armó de su espiritr, y la 
conivrtó , paraque resistiesse à sus analas 
inelinaciones, y envejecidas costumbres, 
ya lasblanduras de su carne, y tentacios 
nes de Satanás; y desnuda, y sin ni 
abrigo padeciesse tantos afios las injurias 
del Ciclo, y sin comer, ni beber, mi vét 
à nadic, viviesse como Angel en cuerpo 
mortal. Nadie, pues, desespere de st, per 
verse atascado en algun grande atolladero 
de innumerables pecados ; mas abra los 
ojos ala Divina Luz, y oyga lá voz de Dios, 
que por la tribulacion , y malos successos le 
lama: tome à la Virgen Sacratissima por 
Atogada, é Intercessora , y dexese levar 
de eila, como lo hizo esta pecadora: siga eb 
camino , que Dios le mostráre , que pode- 
roso es él para sacar de las espinas rosas, y 
mieide la hiel, y de la muerte vida , y pa- 
ra poner por exemplo de toda santidad 











.en su Iglesia, à los que estuvieron en al- 


gun tiempo sumidos , y anegados debaxo 
de las ondas de sus abominaciones ; que 
assi lo hizo con Maria Egypciaca, cuya 
vida acabamos de escribir. Fué de tan 
grande eficacia para algunos ; que la le- 
yeron, que dieron de mano à todas las 
cosas de la tierra, y se entregaron total- 
mente al servicio de! Sefior; como lo hi- 
zo San Juan Columbino, Cavaltero Se- 
nés, & Instituidór de la Religion de los 
Jesuatos. 


LA VIDA DE SAN FRANCISCO 
de Poula , Fundador de la Orden 
de los Mínimos. 


r A vida del Bienaventurado San 
Francisco de Paula, Padre, y 
Fundador de ia Sagrada Religion de los 
Minimos, sacada de la Bula de su Canoni 
zacion, y de las lecciones, que el Papa 
to V. mandó hacer, y poner en el Brev 
rio Romano, y rezarie ensu fiesta, y de 
la Chronica de su vida, muerte, y niila- 
gros; es de esta manera. - 

a Fué San Francisco de una Villa de 
Calabria, Bamada Paula, que está como 
una jornada de la Ciudad de Cosenza , 
Cabeza de aquelia Provineia. Su Padre se 
Iamó Diego Martolila, y su Madre Vie- 
na. Eran pobres; pero piadosos, y hones- 
tos. Estuvieron muchos afios sin hijos, 

Bbbb pi- 





Fa 


Ao.da 
Abril. 


sóz 
pidiendolos con mucha devocion al Se- 
for, y poniendo por intercessor al glorio- 
so Patriarca de los Menores San Francis- 
co: finalmente, por sus santas oraciones, 
alcanzaron, lo que tanto deseaban, y les 
nació este hijo, al qual por esta causa Ila- 
maron Francisco, como dado de la ma- 
no de Dios, por los merecimientos, y 
suegos de San Francisco. Criaronle desde 
nif£o en temor santo del Seiior: y élera 
tan bien ihelinado, gue tenian poco que 
hacer sus padres con él; antes él iba delan. 
te à sus deseos con sus obras, y siendo ya 
de trece afios, se retiró à um yermo , y es- 
tmyo en él, como seis arios, haciendo una 
vida, mas de Angel, que humana. Hacia 
mucha penitencia : ayunaba mucho : ora- 
ba mucho; y los dias, y noches gastaba 
enla meditacion de las cosas Divinas, y 
en la contemplácion deaquel Sefior , que 
Je havia criado para tanta gloria suya, y 
provecho de tantos hijos, como despues 
Je siguieron, y para lustre, y ornamento 
de su Santa Iglesia. Comenzóse à extenoer 
luego la fama desu santidad, y movió à 
mnchos, paraque viniessen à buscarle, y 
le rogassen , que les ensefiasse el camino 
del Cielo: y éi, inspirado del Sefior, y 
abrasado de su amor, mirando mas al pro- 
vecho de los proximos , que le buscaban, 
que al gusto, que tenia en aquella soledad; 
salió de ella, y bolvió à su patria, y co- 
menzó à sacar los cimientos para edificar 
una Iglesia, trayendo él mismo sobre sus 
hombros la madera , piedra, y los otros 
materiales, que eran menester para el edi 
ficio; y concurriendo de toda aquela co- 
marca mucha gente devota, para ayudarle 
con sus trabajos , y limosnas. Pero como 
huviesse el Santo trazado una Iglesia pe- 
quena » y angosta, aparecióle un Frayle 
vestido de Habito de San Francisco, yre- 
prehendióle, por haverla comenzado tan 
Pequefia, y mandóle, que la derribasse, y 
trazasse otra mas grande, y capaz, Y co- 
mo San Francisco de Paula le dixesse, que 
fre Jenia fherzas , ni caudal > para labrar 
g tan grande, el Frayle le respondió: 
que. confiasse en Dios; porque no Je falta- 
ria en ninguna manera; y derribadas las 
paredes de la Iglesia, Y despues come: 
zada, desapareció el Frayle: ysetnvo or 
cierto, que havia sido San Francisco; a 
Coufirmacion, de lo que Je dixo, Iuéso al 
dia siguiente un Cavaltero de Cosenza vi- 
noa él, yle dió &ran cantidad de oro 
pisa para el edifício de la Iglesia, que 
Ta acabo peu ai con el favor del Sertor 
pensado, Jor, que antes havia 
aê are aqui comenzó à instituir la Or. 
en de sus Religiosos , que por su grande 
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humildad quiso, que se Ilamassen Mini- 
mos: y paraque se tuviessen por tales, él 
mismo , con ser Padre, y General, Corree- 
tor; y Maestro de todos , les daba exem- 
plo, teniendose per el menor de todos, y 
abatiendose à las cosas mas humildes; y 
mas baxas, sirviendoles à la mesa, barrien- 
do la Iglesia, y lavando con sus proprias 
manos los paãos, y habitos de los otros 
Frayles, aunque fuessen Novicios. Y no 
era menos maravilloso el exemplo, que 
Jes daba en la aspereza, y penitencia: por- 
que andaba siempre con los pies descalzos, 
por la nieve, porelyelo, por las piedras 
duras, y agudas, y por las mismas espinas, 
y abrójos ; aunque nuestro Sefior le favo- 
recia de manera que no sentia dao en 
los pies. Dormia en el suelo: disciplina- 
base las noches: andaba vestido de un pa- 
fo grossero de lana: comiaan poco de 
pan, y bebia agua una vez cada dia des- 
pues de puesto el Sol; y si se hallaba muy 
fiaco , y debilitado, afiadia algunas yervas, 
O legumbres, algun pececiilo, U otro 
manjar de Quaresma: y mandó, que sus 
Frayles, à los tres Votos solemnes, que 
hacen, afiadiessen el quarto de la absti- 
nencia Quaresmal, por el qual se obligan 
à no comer cosa en toda la vida, que no 
sea de Quaresma , sino en caso de enfer- 
medad. Guardó castidad perpetnamente. 
Era ensus palabras muy afable , y huma- 
no; de manera, que ninguno venia à él, 
que no bolviesse enamorado de su dulzu- 
ras y virtud, y encendído del Espiritu del 
Sefior, y con nuevos deseos de servirle. 
Tuvo tan grande tesón, y perseverancia 
en la aspereza, y rigor de su vida , desde la 
nifiéz, y mocedad, hasta la vejez, y edad 
ya decrépita, que perperuamente guardó 
el mismo modo de vivir en las vigilias, y 
ayunics, abstinencias, y aflicciones del 
cuerpo. Conforme à su vida tan rigurosas 
y exemplar, y à sus altas virtudes, y me- 
recimientos , le ennobleció nuestro Seiior, 
y le hizo esclarecido , y glorioso con mu- 
chos, y grandes milagros, que obró por 
su intercession: de tal manera, y com 
tanta abundancia de su Divina Gracia , 
que parecia, que le havia hecho Seiior de 
todas las Criaturas, y que todas ellas le 
obedecian : el fuégo, el ayre, el mar, 
la tierra, la enfermedad, la muerte, 
los animales; los hombres , y los demo- 
nios estaban sujetos à la voluntad de este 
santo, y humilde Varon: porque libró del 
demonio à algunos, que eran atormenta- 
dos de el: dió vista à los ciegos; lengua à los 
mudos, salud à los enfermos incurables, y 
vida à Jos muertos; y los elementos, y €l 
mismo fuego perdia su fuerza para con 
€L pisandole sin lesion alguna » y trayen- 
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ão en sus manos las brasasardiendo, y en- 
trando en un horno encendído, y apa- 
gando las Hamas, sin detrimento alguno: 
y passando por mar desde Calabria à Sici> 
lia, éiy su companero sobre su habito ten-. 
dído en las ondas de el mar con grande 
seguridad, y confianza; espantandose los 
Marineros, que le havian dexade à la vri- 
Na der mar, porque no tenia que darles 
ni cor que pagar el Sete, que-le. pedian. 
Tuvo "dón de profecia, y pronosticó, y 
dixo muchas cosas; antes que sucediessen : 
y finalmente en'vida,'y muerte resplan- 
deció con muchos, y xarossnilagros, que 
se pueden ver en la Bula de su Canoniza- 
cion,' y en la Chronica de su vida .muer- 
te, y milagtos , que escrivió el Br Fr. Pe- 
dro Meng, Generalissimo de. la Sagrada 
Orden de los Minimos, que este Santo 
fundo : por los quales ella se alilató .pri- 
mero por Itália, y despues por las demás 
Provincias de la Christiandad s y especial- 
mente” en el Reyno de. Francia en donde 
ei Rey Luís, X, de este nombre, em 
gran manera la favoreció. 

4 Porque estando este Rey enfermo , 
y casi sin esperanza de remedio, y bavien- 
do intentado sin provecho , todos los que 
la medicina , é industria humana à un Rey 
tan grande, y poderoso: podian ofrecer 3 
suplicó à Sixto IV. que entonces presidia 
en la Jelesia de Dios; que mandasse à San 
Francisco de Paula, que le fuesse à ver à 
Francia, pensando por este medio alcan- 
zar la salud, que por tantos otros no havia 
podído alcanzar. Fué el Santo por pura 
obediencia del Vicario de Christo en la 
Tierra, que antes à cuegos del mismo Rey 
no havia querido ir, y fué de él recibido con 
grande honra, y reverencia: y haviendo sa- 
bido del Rey el intento, que havia tenido 
en llamarle, y hacerle ir à Francia, y he- 
cha oracion por su salud, le dixo; que no 
era la voluntad de Dios darsela : que tu- 
viesse paciencia, y se conformasse con su 
santissima voluntad, y se aparejasse para 
morir, y para dasle cuenta de sí, y del 
Reyno, que le havia oncomendado : y el 
Rey, aunque no alcanzó, lo que deseaba, 
obedeció al Santo, y le respetó , y favore- 
ció, y se edificaron en el Reyno de Fran- 
cia muchos Monasterios de ja Orden de 
los Minimos , con tan grande devocion, 
fervor, y espirita, que liamaban à los Re- 
ligiosos de aquella Sagrada Religion en 
sus principios, Los Buenos Hombres, por 
Ia excelencia de su santidad; y oy dia les 
dura este apellido. 

5 Entre los otros Monasterios,. que 
fundó en Francia San Francisco de Paula, 
fué uno el de la Ciudad de Turs, donde 
fué Obispo San: Martin. Para la funda- 
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cion de él le-dió-el Rey Luís su Palacio. 
Real, y mandó edificar una Iglesia, y cas 
sa sumptuosa, en que viviesse ef Santo con 
sus Religiosos, Alli estuvo muchos ajios, 
honrando al Sefior con su-vida , y edi 
cando toda la Iglesia Catolica con sus 
exemplos;-y plantando su Orden con sus 
Institutos , fandados tados: en humildad 
Yaadmirando al Mundo con sus conti- 
Buos, y singulares milagros, Finzlmente , 
hayiendo dexado escritas tres Reglas, para 
sus Frayles, para-las Monjas , y para los 
quelaman Terceros, las quales son con- 
firmadas de la Sede Apostobca ; siendoya 
de noventa, Y urafios, y entendiendo, que 
sé llegaba eltiempo, en quese havia deaca- 
bar su destierro, y el Sefor le queria dar 
el premio de suslargos , y gloriosos traba 
jos; un dia del Jueves Santo baxó à la 
Iglesia, en presencia de muchos de sus 
Hijos y Santos Religiosos, (los quales 
havian venido de diferentes partes à verle) 
con. grande: devocion ,-sentimiento, y. 
copias de lagrimas; tomó por Viatico el 
Cuerpo Sacratissimo de, Christo micstra 
Redemptor; -y. al diaisiguiente , que fné 
Vieínes Santo , despues, de haver abrazado 
con gran-duzira, y afecto à todos sus Hi 
jos, exhortanfolos à la paz; y caridad fra- 
ternal, humildad, y todo genero de vir> 
tudes,y dadoles su bendicion : y abrazan+ 
dose muchas veces con uma Cruz, dixo: 
Ta manus tuas, Domine commendo spiritunz 
meur, levantadas las manos, y los ojos aí 
Cielo , dió su espiritual Sefior à Ja misma 
hora, que el mismo Seiior en el Ara de 
la Cruz havia dado el suyo al Padre Eternd 
por nuestra Redempeion. Murió este glo- 
rioso Santo elafio de mil, y quinientos, y 
siete, en la, Ciudad de Turs: estuvo su 
cnerpo once dias sin darle sepultura, tar 
entero, y fresco, que parecia vivo, dese 
pidiendo de sí un olor celestial, y suavis» 
simo. Canonizóle, y pusole en el Catha- 
Jogo de los Santos Leon X. Sumo Ponti- 
fice, el ao de mil, quinientos , diez, y 
nueve, y despues acá se ha extendído, y 
florecido mas la Religion de los Minimos 
en todas las partes de la Christiandad. 





L4 VIDA DE SANTA AGAPE, 
Chionia, & Irene, bermanas, Virgenes, 
3 Mertyres 


1 ao quanto fué mayor la gra- 
cia hecha al genero humano 

por la venida de nuestro Sefior, y Salva- 
dor Jesu-Christo, que la que se hizo, y 
dió en el tiempo antiguo; tanto fué ma- 
yor la victoria de los Santos, que por él 
imurieron, y. passaron en su amistad, y 
sexvicio de esta vida: pues fué en tanto gra- 
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Ê » que no sofo los Varones robustos >Y 
esforzados pelearon won  excelencia 2% 
ventajas contra los enemigos invisibless 
ylesvisibles Tyranos, y Jueces de este mun- 
do: mas aun las delicadas, y tiernas Don= 
celias los vencisron , menospreciando la 
espada , el fnego, peynes, sartenes de hier- 
to, feras bravas, y otros 'innumerables 
tormentos , Y crueles martynos. Tales fue- 
ron tres Santas Doncellas, hermanas , lla= 
madas Agape, Chionia, & Irene, Natura- 
les de Thesalonica , tan celebrada por ek 
gran Doctor de las Gentes San Pablo 
Apostol en sus Epistolas: las quales her- 
manas, quando perseguia el Emperador 
Maximiano la Iglesia, adornadas de todo 
genero de virtudes, y obedientes al Santo 
Evangeko, ( por ia suma caridad, y gran 
de esperanza , que en Dios-tenian de sús 
celestiales bienes ) lonas de Fé , imitaron 
la grande hazaiia del Padre Abrahan, y 
dexaron la Patria, el parentesco , y todas 
sus riquezas, como él, y huyendo de los 
Tyranos perseguidores, (como Christo lo 
mandó) se fuéron kunalto monte, don+ 
de se ocupaban en oracion; y contempla- 
cion; de suerte, que quando los cuerpos 
estaban en el monte, stis Almas con la 
meditacion havitaban en el Cielo. Mas 
aunque huyeron, y se escondieron en este 
monte, no se dexó de saber, donde estai 
ban y assi en aquel mismo lugar fucrei 
presas, y Ilevadas delante del Presidente 
de Thesalonica, lamado' Dulcesio, por 
quanto Artenio , Escrivano , las havia de- 
nunciado, y havia dicho, como Casandro 
le havia remitido aquellas mugeres, con 
otras de su Religion , y leyó la Carta , que 
decia de esta manera: Casandro, el que ha 
recibido muchas mercedes, escrivió esto? 
Sepas ; mi Sefior, que Agathón Agape s 
Chioma > Trene » Casia; Filippa, y Entie 
Chia no quieren comer las cosas, que à los 
Dioses son sacrificadas: por lo «qual las 
embio à tu Excelencia. 
2, Oyendo esto Dulcesio » les dixo: 
Qué locura tan grande es esta vuestra, 
que no querais obedecer à tos religiosis- 
simos mandatos de nuestros Em, eradores? 
Y bnelto à Agathón, le dixo : Por qué no 
sacniicas tí, como los demás , ane vene. 
san á los Dioses ? Respondió Agathón : 
Porqué soy Christiano, Y Siempre perma- 
neceré en este proposito, Bolvióse Dulce- 
sio, y dixo: Y tí, Agape, qué dicest Res- 
Pondió Agape: Yo? Que creo en un Dios 
p > ra quiero perder mi Fé, y buenas 
obras. De esta manera les Pregunto à todas, 
y halló en ellas un tan divino, y perfecto 
amor, que no bastarian, quantas persua- 
Snes inventar se pudiessen, abaxarie un 
Solo quilate de aquel, à que havia subido 
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em sus corazones. Finalmente examinó à 
Entichia, Ysupo tambien, que era Christia, 
na, y que se hallaba prefiada de su mari- 
do: por lo qual mandó, que su causa se 
suspendiesse; y tomando à paste à Agape, 
la dixo. Tú , Agape, qué cices 2? No quie. 
res hacer; lo que hacemos nosotros , por 
servir à nuestros Cesares, y Emperadores? 
Agape respondió: No; por cierto; que 
no conviene, que yo sea Sierva de Sata- 
nás. No pienses, que mi entendimiento 
será engafiado de tus palabras; que tan liz 
bre estã, que en ninguna manera será con- 
quistado. Bolvió Dulcesio à Chionia , y di- 
xole: Y ti, Chionia, qué -dices 3 esto 2 
Respondió. la Santa Doncella; Ninguno 

odrá pervertir muestro entendimiento. 
Bixo el Presidente: Teneis algunos libros, 
pergamínos, ó escrituras de los impios 
Christianos? Respondió Chionia: Nin- 
gunos tenemos ; porque los Emperadores 
crueles , que ahora son; nos los han quita- 
do. Dixo Dulcesio : Quien os ensefió esta 
vuestra Religion? Chionia respondió.: El 
Todo Poderoso Dios , y su Unigenito Hijo 
nuestro Serior Jesu-Christo. À esto dixo 
Dulcesio: Cosa manifesta es, que todas 
vosotras sois obligadas à ser sujetas à Ja de- 
vocion de nuestros Emperadoyes : mass 
pues, alfin de tanto tiempo, tantas amo- 
nestaciones, y edictos promulgades, y tan- 
tas amenazas, con locura , y osadia en 
sobervecidas , menospreciais los Manda- 
tos Imperiales, y permaneceis en el nom- 
bre de los Christianos , sin querer negar el 
nombre de Christo; yo os daré el castigo, 
que mereceis, Acabadas estas razones pro» 
nunció esta sentencia: A Agape, y Chio- 
nia, porque con perverso, y malentendi- 
miento, y contrarios pareceres, ensober- 
vecidas fueron contra el Divino Edicto 
de nuestros Emperadores Augustos, y 
ahora tambien professan la loca, vanã, Y 
maldita Religion de los Christiános : man- 
do , que sean quemadas vivas. Agathón , 
Casia, Filippa, é Irene sean guardadas en 
la carcel, hasta que otra cosa se deter- 
mine, 

3 Pronunciada assi esta sentencia , las 
Siervas de Jesu-Christo fneron Ilevadas al 
frego: y puestas en medio de él, con ser tan 
voráz, y cruel, como el del horno de Ba- 
bylonia, tuvo con estas Santas Virgenes 
mas piedad, que el Presidente Tyrano3 
pues, sin tocarlis, como el otro, que 
tampoco se atrevió à los Santos Nifios, les 
servia el fuego mismo de'catre regalado 
de flores. El milagro fué patente à todos; 
pero las Santas Virgenes , porque se afia- 
diesse Ja corona dei martyrio à la palma 
de su Virginidad, hicieron oracion à su 
Esposo Jesus: y el piadosissimo Amante 
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fas oyó : con que entregandole su purissi- 
mo espiritu, fueron desde el fuego coloca- 
das ensilla de eterha gloria; donde para 
siempre se gozan consu dulce Esposo; re 
cibiendo de él las merecidas coronas. 

a Al siguiente dia Dulcesio mandó 
levar antesi à Irene, y la reprehendió as- 
peramente; porque havia escondido los i- 
bros de los Christianos, y havia negado tes 
nerios, y la dixo : Que dexasse la Kelicion 
Christiana, y obedeciesse à los Emperado- 
res, y tomasse exemploen Agape, y Chio- 
nia, sus hermanas. Dicho esto , aladió: 
Pues á qué te determinast Estás persta- 
dida à obedecer los Edictos Imperiales, 
comer de los sacrificios, y sacrificar à 
nuestros Dioses ? No por cierto, ( dixo Ife- 
ne ) no porcierto: y esto juro por aquel 
Dios Omnipotente, que crió ei Creio, la 
tierra,el mar, y todas las cosas; que en 
eilos hay, por quanto la estrafia pena de 
aquel sempiterno frego está propuesta, pa- 
ra ei que negáre ai Verbo de Dios Jesus. 
Dulcesio dixo: Quien fué, el que te ense- 
fió, y aconsejó, que guardasses los hbros 
de los Chrisuanos 2 Irene respondió: 
Aquel Dios Todo Poderoso, que nos man- 
dó, que le amassemos hasta la mnerte ; y 
por esso particularmente no osaréinos de« 
cir quienfmé, y antes moriré quemada , 
y sufriré todos los tormentos ; que me 
quisieres dar » que descubrirlo, Dixole el 
Presidente: En la casa, donde vivias , 
quien veia, O sabía, lo que hacias e Res- 
pondió Irene: Todo to vió Dios Omni- 
potente, que todo lo vê, y sabe, y fuera 
de él ninguno: y cierto, que ninguno de 
nuestros criados lo supo; porque los .te- 
niamos por peores, que enemigos, te- 
miendonos , que nos descubririan. A esto 
dixo Dulcesio », Este afio passado , quando 
se publicaron ls Edictos Imperiales, don- 
de estuvisteis escondídas é Irene respondió: 
Alli dónde Dios quiso, en los montes al 

- descubierto ( como lo sabe muy bien mi 
Dios ) estuvimos. Dixole el Presidente: En 
compaífia de quien vivisteis? Respondió 
ja Virgen: AÍ sereno, y andando por 
otros montes. Dixo Dulcesio: Quien os 
Nevaba pan ? Respondió Irene : Dios, que 
dá à todos de comer, Dulcesio replicó : 
Sabia estas cosas vuestro Padre ? Respon« 
“dó la Santa Doncelia: No por cierto. 
Quien de vuestros vecinos lo supo? ( aria- 
dió el Tyrano) Respondió Irene : Pregun- 
taloà ellos, y bnsca los lugares, y à los 
que saben , donde estabamos. 

5 Otras muchas cosas le prepuntó 
Dulcesio : y como no pudiesse de elia sa- 
ber cosa alguna , porque respondia à todo 
con diserecion divina, mandó à Zozimo 
Verdugo, que con otros de los de la guar- 
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sós 
da la levasse à ia casa publica de las maias 
mugeres: mas el Sefior Dios nuestro la 
guardó de suerte, que ninguna la osó to. 
car, ni le dixo palabra, que ja causasse eno- 
jo Lugo que supo esto el Presidente , 
mandóia bolver al Tribunal: en donde, 
como la gloriosa Irene perseverasse en la 
confession de Jesu-Christo , la sentenció, 
à que fuesse quemada como sus hermanas. 
Fué luego al punto executada la senten- 
cia: y cantando la fiel Sierva, y Esposa de 
Jesu-Christo ímuchos Psalmos en gloria de 
su Amante Jesus, se entró en medio del 
fiego, y estando alli cantando duices 
Hymnos de alabanzas, y gracias à Dios, 
porgue no le tocaba el fuego, que le sex 
via de corona, y triunfo; se quedó en 
oracion traspuesta, y en ella dió su puris- 
sima Alma al Serior , que la esperaba para 
premiarla. Fué. st martyrio de Jas dos her- 
manas el dia tres dé Abril, y ei de Irene 
eldia quatro, que assi se celebra en unas 
partes; aunque en otras, el dia primero: 
fué assi mismo en e! nono Consulado de 
Diocleciano, y octavo de Maximiano. 
Escrivicron su Vida, y Martyrio Beda , 
Usuardo, Adón, Metafraste , Lipomano 
tom. 7. Surio tom. 2. Niceforo Hist. kb. 7. 
cap. 14. el Martyrologio Romano en este 
diatres de Abril, y Baronio en sus Annotas 
ciones, Sanctoro, y otros 

6 Uno de los mayores troféos, que 
puede colgar en el immortal Templo de la 
fama la Iglesia Catolica , es este : vér, que 
unas tiermas Doncellas, y que el sexo fla- 
co de la muger triunfé del poder de tan 
tyrano Empetrador , de tan cruel Presi- 
dente , y tan barbaro Ministro, que arma- 
dos, de quantas armas, astucias, y rigores, 
sabe inventar la malicia, se dexen vencer 
de unas flacas inugeres? Qué armadoto- 
do el poder del Infierno, se rinda, postre, 
y avassalle, à quien no tiene ótras armas, 
que el blafico cuello, que pone al cuchi- 
ilo 2 Ni mas escudo, que el virginal cuerpo, 
que ofrece à la hoguera? Que triunfe, y 
venza, quien se humilia? Que se lleve la 
palma, y corona, quien está sujeta? Raro 
troféo! Admirable triunfo! Y nuevo mo- 
do de vencer! Assi vencieron estas tres 
gloriosas hermanas, y tiernas Doncellas : 
et triunfo les canta oy la Iglesia: el Cielo 
les dá eterno solio, y trono de gloria : Je- 
su-Christo las corona, y premia ; y su pre- 
mio , corona, solio, y triunfo todo es 
timbre, y troféo de nuestra Madre la Teles 
sia Militante » y Triunfante: en cuya 
gloria viven, y reynan con su Espeso 
Jesu-Christo; donde todos las veamos. 
Amen. 
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LA VIDA DE SAN ISIDORO, 
Arzobispo de Sevilla. 


An Isidoro, Atzobispo de Sevilla, 
fué de muy ilustre linâge, hijo 
de-Severiano, y de Turtura, Sefiores prin- 
eipales en la Provincia de Cartagena. To- 
vo por hermanos à San Leandro; Arzo- 
bispo de Sevilla, y grande amigo de San 
Gregorio Papa, el Magno, y à Pulgencio, 
Obispo de Ecija, y hermana à Florencia, O 
Florentina » Monja, y todos tres Santos, y 
como tales celebrados de la Santa Iglesia. 
Algunos dicem, que tambien, fué su herma- 
na Theodosia, O Theodora, muger del Rey 
Leovigildo, y madre del giorioso Prinei- 
pe de las Espafias, y Martyr San Herme- 
negildo, y del Rey Recaredo, su herma- 
no, por cuya industria, y zelo los Godos 
Arrianos de-Espaiia se convirtieron à la 
Fé Catolica, en el tercero Concilio Tole- 
dano. Siendo nião Isidoro, y estando 
enla tuna, vió su hermana Florentina, 
que un enxambre de Abejas le andaba al 
rededor de la boca, y subian al Cielo: lo 
qual tambien se escrive de San Ambrosio, 
Arzobispo de Milân, de Santo Domin- 
go, Fundador de la Orden de Predicado- 
res, y de Platón, Filosofo, tomandolo 
por pronostico de la sabiduria, y eloquer- 
cia grande, que havia de tener. Passada la 
primera edad de nifio , le pusieron sus pa- 
«lresal estudio: y aunque él trabajaba con 
buena voluntad, y cuydado, todavia no 
je trataban tanbien jas letras, y hailaba 
ex aprenderlas gran dificultad ; y descon- 
fiado de su aprovechamiento , determinó 
dexar el estudio, 4 no passar adelante en 
cosa » que le costaba tanto trabajo , y saca- 
ba tan peca fruto. Estando en este pensa- 
miento, se Hegó á un pozo,y vió, que en 
el brocal de él; que era de piedra dura, ha- 
via Canales, y surcos, que con eluso havian 
hecho las sogas , y dixo entre sí: Puede la 
soga cavar-ia pietra, y hacer las sefiales 
por vo continuacion ; y no podrá la cos- 
tumore , y continuo estudio ablandarme 
à mi, é imprimir en mi Anima, la cién- 
cia, y doctrina ? Con esto bolvió à su es- 
tudio : dióse muy de veras à toda cien. 
cia; y fué en ellas tan consumado, que no 
huvo en su tiempo , quien le igualasse, à 
Mao Mas er jo de ias vi 
Ss 4 Humanas » sas, La- 
tina, Griega, y Hebrea , que perfectamem. 
te sabia » Como se vé en los muchos, y ex- 
Iotesia Carola con às quales ilustró la 
si ingenio, y ea mostró a excelencia de 
escrivisron” Eis ia - euyo cathalogo 
a onso » Arzobispo de 
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Toledo, y San Braulio , Arzobispo de Za« 
ragoza, que fueron sus Discipulos. 

2 Estando San Leandro, y San Ful- 
gencio, sus hermanos, desterrados por 
Leovigildo , que como Rey, Arriano los 
perseguia; San Isidoro se opuso à los He- 
reges Arrianos , y-comenzo à disputar con 
ellos con-tan gran fervor, zelo, elo. 
quencia , y doctrina , que no pudiendo los 
Hereges resistitle, ni responderle à sus ar- 
gumentos , trataron de matarle, teniendo, 
por afrenta el verse vencidos de un mozo 
de tan pocos aiios; como entonces era 
Isidoro: y pusieranlo por obra, si Dios los 
huviera dexado: el qual le guardó para 
mayores cosas ,-y paraque despues, sien- 
do ya Arzobispo de Sevilla, y gran Prela- 
do, y Doctor en suglesia; con mayor pe- 
so, y authoridad pudiesse deshacer las tinie- 
bias de sus errores, Adivinando, lo que 
havia de ser, San Leandro, su hermano ma- 
yor, haviendo ya buelto del destierro , le 
Ííué à la mano, .y le reprimió: y aun di- 
cen, que para assegurarle del" peligro , le 
encerrós y Je tuvo recluso, y como pre- 
so , hasta que él murió, paraque no dispu- 
tasse con los Arrianos , sino que se guar- 
dasse para mejor tiempo : como sucedió : 
porque haviendo muerto San Leandro, y 
vacando la Iglesia de Sevilla, el Rey Re- 
caredo , deseando proveéria de un singu- 
lar, y Catolico Doctor, nombró à Isido- 
ro por Arzobispo, y Successor de su herma- 
no em aquella Silla, con grandissimas sa- 
tisfacciones » y contento de la Ciudad de 
Sevilia, y de todo el Reyno de Espafia , 
por la grande opinion, que todos tenian 
de su santidad, y doctrina : solo él llora- 
ba, y repugnaba, teniendose por indig- 
no de aqueliz Dignidad, y suplicando al 
Rey, que eligiesseà otro, que fuesse dig- 
no deelia ; pero viendo, que no le valia, 
baxó la cabeza al yugo, y rindióse à la 
voluntad del Senor. 

3 En sentandose en la Silla Arzobis- 
pal, no se puede facilmente creer los ra- 
yos de todas virtudes, con que comenzó à 
resplandecer, y alumbrar al mundo. Era 
admirable su humildad , se caridad, su be- 

«nignidad, sm afabilidad, y modestia, su 
paciencia; y mansedumbre : era piadosis- 
simo con: los pobres, apacible con los ri 
cos, fiterte con los poderosos , devotissi- 
mo en la Iglesia, vigilante en la reforma- 
cion de las costumnbres, constante en la 
disciplina Eclesiastica , suavissimo para to- 
dos, y para sí solo riguroso, y severo. Es- 
crivió regla para los Monges, ablandan- 
do el rigor, y moderandolo , parague ime- 
jor fuesse recibida. Compuso, y reformó 
el Oficio Eclesiastico de ix Missa, y de las 
otras Horas , paraque gn toda Espafia se 

re- 
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rezasse de una manera, é hizo Missal; y 
Breviario, que por su nombre se llamó de 
San Isidoro; y despues Toledano ; por- 
que fué aprobado en un Concilio Tole- 
dano; y tambien se Hamó aquel Sficio, 
Mozarabe, por haver usado de él Jos 
Christianos, que vivian entre los Moros, y 
por .esto los lamaban Mozarabes, O 
MixticArabes, porque estaban mezclados 
entre los Arabes, y Moros: y oy Wia hay 
algunas Parroquias en la Cindad de Tole- 
do, que algunos dias del anjo usan de este 
Oficio de San Isidoro: y en la Santa Igle- 
sia de Toledo la Capilla de los Mozara- 
bes con doce Capellanes fundada por 
Don Francisco Ximenez de Uisneros, 
Arzobispo de Toledo, y Cardenal de 
Espaia. . . 

4 Mas porque San Isidoro entendió, 
que la traza, y fundamento de todo lo 
bueno, que se quiere edificar en la Repu- 
biica, es la instruccion de ia juventud, y 

riar los hijos desde su tierna edad, en 
virtud, y letras, quando estân biandos, y 
se puede imprimir en ellos , como en una 
cera, quaiquiera. cosa; edificó algunos 
Colegios, en que se ensefiassen los mo- 
z0s, no solamente dessu Arzebispado , si- 
.no tambien otros de toda Espafia, que à 
ellos quisiessen venir, comó venian mu- 
chos: y el Santo Prelado los repartia en 
los Colegios , y les daba preceptos, y les 
ordenaba , lo que havian de aprender; y él 
mismo tenia sus horas para enseiiarles las 
cosas mas altas, como Maestro, y Supe- 
rintendente de todos: tanto era su zeio, y 
caridad:y de esta escuela saticron Varones 
mny insignes, y entre elfos San Ildefon- 
so, y San Braulio, como diximos. . 

5 Presidió en el quarto Conciio To- 
ledano , y em el segungo Hispaiense, en 
los quaies fué de gran peso el parecer de 
San Isidoro, para establecer los dogmas de 
nuestra Santa Fé, y deshacer los errores 
contrarios; y para la reformacion de la 
vida , y costumbres de los Fieless y en el 
Concilio Hispalense convenció à un Obis- 
po; Syro de nacion, que se Hamaba Grego- 
rio, y estaba inficionado de Ja heregia de 
Jos Acefalos : el qual reconoció -sus-erro- 
res, y los confessó, y se reduxo à la Fé 
Catolica por la doctrina, y prudencia de 
San Isidoro : del qual dicen algunos, que 
fué à Roma , Ilamado de San Gregorio, 
Papa, (que en Constantinopla havia tenido 
muy estrecha amistad con San, Leandro , 
su hermano, y dedicadole el maravilloso 
libro de los Morales, que escriyiô.sobre 
Job) y que fué recibido con grande.con- 
tento, y alegria de, toda la Cortey y.Ciu- 
dad, y que bolviendo à Espafig,ralcanzó 
de nuestro Seiior iluyia del Cielo pára la 
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ó 
tierra, que. estaba secãs, y consuelo pads 
toda la gente afligida, 

6 Fvé devotissimo San Isidoro de la 
santa Silla Apostolica, y Romana, vecca 
nogiendola por Madre, y Macstra de to. 
das las Iglesias, y por Púerto seguro de la 
Fé Catolica, à la qualse deven acoger los 
Fieles en tocas las borrascas, y tempesta- 
des: y assi en una carta, que escrivió à 
Eugenio , Arzobispo de Toledo, que te ha- 
via preguntado, si todos los Apostoles has 
vian tenido igual potestad de Chris se 
responde estas palabras: En 19 que preguns 
tais de la igualdad de los Apostoles, Pedro es 
superior à todos; el qual mereció air del Scfior: 
Ti serás amado Cefus:tu eres Pedro, 9 sobre 
esta pisira edificaré mi Iglesia : y 19 deotro, 
sino del mismo Hijo dé Dios, y de la Virgen, 
recibió cl primero la bonra del Pontificado en 
ia Iglesia de Christo; w despues de la Resura 
reecion del Hijo de Dios mereciá oir: Apaciea- 
ta mis corderos; entendiendo por corderos à los 
Prelados de las Iglesias. Y aunque la Gignis 
dad de esta potestad se extiende à todos los 
Obispos Cotolicoss todavia con privilegio , y 
gracia singular , es propria del Pontífice Ro= 
mano, como Cabexa de toda la lelesia, y mas 
excelente, que sus miembros, la qual durorá 
siempre:y àssiel que no la obedece con reve- 
rencia, apartado de su cabeza, queda sin espia 
ritu, 9 vigor, como bombre sin cabeza. Govera. 
nó San Isidoro quarenta afios su Iglesia san. 
tissimamente : y Ileno ya de santas obras, y 
merecimientos, entendiendo, que se acerca- 
ba el tiempo , sen que Dios le queria Ilevar 
para sf, puesto caso, que toda su vida havia 
sido nna continua meditacion, y aparejo 
para la myerte; tomó seis meses para apare« 
jarse mejor à ella, y darse con nas fervor à 
la oracion, y obras de misericardia, y pes 
nitencia: y al cabo, haviendo hecho la- 
mar, à dos Obispos , amigos suyos, Epar« 
cio, y Juan) 'se hizo llevar à la Iglesia de 
San Vicente, y cublertas sus carnes de ci- 
licios, y ceniza”, con grande humildad , 
devocion, y reverencia, recibió de mano 
de los Obispos el cuerpo, y sangre def Se- 
for, postrado en el suelo, pidiendo à to- 
dos los presêntes, y ausentes perdorl , si & 
alguno huviessé ofendido, y encomen- 
dando à todos el amor fraternal, y la ca- 
ridad. Avisóles, y “profetizóles, que si se 
apartaban dela Ley santa del Sefor , y de 
la doctrina Evangelica, que havian reci- 
bido , - caerían-'de. la' combre de aquella 
felicidad, en que estaban, en un abismo 
de: gravissimas- calamidades, y miserias : 
pero que si despies se reconociessen , y 
liorassen sus pecidos » à hiciessen peniten- 
cia de ellos; Dios los levantaria à mejor 
estado , y felicidad, y los haria mas -gió- 
riosos que à -otras muchas naciones , ta 
qual 
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qual vemos cumplido en la destruccior de 
Eespafia por los Moros; en su reparacion, 


de rebus & imperid, que despues de haverlos venci 

Hispan. do, y achado desu Reyno » el Seforle 

nb.6.c7. ba concedido, Finalmente haviendo repar- 

tido, todo lo que tenia à los-pobres ; pobre 

Baron+ é! de esprritu, y rico em Christo » diô su 

8. Arno, espiriua! Seiot à los quatro de Abril de 

304 afio de seiscientos, y treinta, y sem, y el 

. primero de el Reyno en Espaiia de Chinti> 

ia, y siendo Imperador Hesaclio. Su 

cuerpo fué sepultado en Sevilla: y havien- 

dose apoderado los Moros de aquelia Ciu- 

dad , Fernando Primero, Rey de Castilla, 

y Leon, con grandes megos, y dadivas 

En lato--alcanzó de Benabeto, Moro, Rey de Sevi- 

madeTo. Na, que le diesse el Cuerpo de San Isido- 

ledo, y.t0,y Je levóà Leon, y de colocó en un 

Buéxa. Templo sumptuoso de su nombre, que 

para este efecto havia edificado, donde al 

presente está en una arca de oro conla 

decencia, y reverencia; que conviene. 

Obró Dios muchos milagros por San Tsi- 

doro en vida, y en muerte: y en las guer- 

ras, que los Christianos hicieron contra 

los Moros , invocando su favor , fue- 

ron socorridos, y ayudados ,» y toda 

Espafia ha recibido notables beneficios 

por su santidad, doctrina » y particu- 

Baron. lar patrocinio, Hacen méncion de San 

im Annor. Isidoro San lidefonso, y San, Braulio, sus 

Martyrol discipulos los Martyroiogios >» Romano , 

4. April. y de Usuardo; Trithemio, -y el Cardenal 

é +. g. Baronio en las Annotaciones del Marty-. 

Ann.pag. rologio, y em el octavo tomo de sus 
1340.  Anales, 

LA VIDA DE, S. VIGENTE.FERRER, 

Confessor, de la Orden de Santo 
n Domingo. 
As. de I EL glorioso San Vicente Ferrer, 
Abril. de la Orden de Jos Prediçade- 


res, luz s y espejo. de, Predicadores, plo- 
zia de toda Esparia , ornamento de smpá- 
tra, y Vason Aposrolico-s nació en la 
Nobilicima Ciudad de; Valencia), cabe- 
za de aquel Reyno, de padres nobles,:se- 
Fa la carne, dela antigua familia He dos 

errers » pero. mucho mas ihistresrpor 
sus christianas,4y loables £ostumbres: 
porque entre las otras muchas virtudes, 
que iuvieronis eram muyibenignosl, y mi. 
sericordiosos, y al cabo dg] aro dabaniã 
dos pobres; todo Jo queilessobraba de” gu 
honesto sustento. Sw Padre se Ilamaba 
Guillermo Ferrer, y su Madre Constaneia 
Miguel, Tuvicron £stoss Carallerosr tres 
Hjos : el mayof se Ilamó Pedro ; ,que.fsé 
“easado ,.y viviQ en matritâonio virtucsa- 
«mente : el segundo fué Bonifacio , elsqual 
AucegratrJunsas y tambien, zom6 muger, 
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y ella inuerta, entró en la Orden dela 
Cartuxa; y por sus grandes merecimien- 
tos vino à ser Prior General de aquella sa- 
gradat Religion” el tercero fué nuestro 
San Vicente, escogido de Dios para hon- 
radesueasa, y gloria,” y exaltadion de, 
Jesu-Christo , y bien de toda su'Santa Ige. 
sia. Esto es, lo que comunnhente sé escri- 
ve; y está recibido; aunque el Padre Fran- 
cisco Diago, de la Orden de los Predica. 
dores” en la vida, que escrive de San Vi- 
cente, dice que fué de mas edad que su 
hermano. Bomfacio, y que sus padres tu- 
vieror quatro hos, y quatro hijas. Pero 
siguiendo el hilo de nuestra historia , es- 
tando su madre prefiada de San Vicente, 
huvo grandes sefiales, que havia de parir 
un mio, que seria de la Orden de San- 
tó Domingo , y con su predicacion alum- 
braria el Mundo: porque su padre mvo 
en sueiios revelacion de esto; y su ma- 
dre, fuera de que ho sentia peso en el pre- 
nado de Vicente, como lo havia tenido en 
el de los otros hijos, oyó algunas veces 
ladridos como de algun perrilio dentro 
de sus entrafias: y comunicando esto com 
el Arzobispo de Valencia , que era deudo 
suyo , le dixo, que sin duda parina un hi- 
jo, que sería gran Predicador , y Pregone- 
ro de Jesu-Christo » qué con sus ladridos 
espantaría los tobos .de «sá ganado ; como 
tambien 'se Iée del glórioso Patriarca San- 
to Domingo. Despues qte nació. .jlevan- 
dole à bautizar, huvo gran contienda en- 
tre los parientes sobre el nombre, que se 
le havia de poner al nino. El Saterdote, 
Ministro de aguel Sacramento, viendo, 
que no xoncordaban , dixo, que él quê- 
ria poner el nombre, y que se llamasse 
Vicente; y todos lo tuvieron por bien 
aunque no havia ninguno de tal nombre 
en su familia, Crióle à sus péchos su mis- 
mo iriadre con gran cuydado. Desde su 
niflez fué muy agraciado, y tan agrada- 
ble, que todos los sue-le miraban , se afi 
cionaban,- Comehizó à aprender Jas pii- 
meras leias, y deedad de diez afios se 
aventajaba, y.sabia mas que todos los otros, 
que andaban con él à las Escuelas: y como 
quiert se tensayaba ; para lo que despues 
“havia. de ser , algunas veces juntaba otros 
muchos 'michachos sus eompafieros, y 
deciatest. Qidme, nifips; y juzead, si soy 
buen, Predicador + y haciendo hiisefial de 
la Cragen lá frente » refera algunas taz0- 
neyde lis que havid oído-à Predicadores en 
Valentiay imitando la voz,y los menéos 
de ellos,itan vivamente, que dexaba ad- 
miradosiA los que Je oían. Esudjó Gra- 
mátiçay Lugicgsen. breve tiempo, Y 
passó adaiTheologias y con su agudo in- 
gónia;tySfeliz mêmoria, y perseverancia 
en 
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en los estudios , alcanzó gran ciencia, y 


tanta opinion en la Ciudad de Valencia, - 


que no havia ninguno de su edad en ella, 
que se le igualasse. No por esto él sc enso- 
besvecia ; antes era humildissino , y obe- 
dientissimo à sus Padres, devoto , y ami- 
go de oracion , y deir à las Iglesias. Quan- 
do en los Sermones oía nombrar à la Sa- 
cratissima Virgen Maria nuestra Sefiora , 
se regalaba , y regocijaba mucho; y quan- 
do setrataba de là Passion de nuestro Se- 
fior , se enternecia, y resolvia en lagrimas. 
Ayunaba dos veces cada semana , la una 
de ellas, que era el Viernes, à pan, y agua. 
Iba creciendo cada dia de virtud en vir- 
tud; y poresto, y por su buena , y ama- 
ble condicion , era muy amado de todos. 
Pero en llegando à edad de diez , y ocho 
afios , considerando la vanidad, mutabi- 
lidad , y peligros de las cosas del mundo, 
y los lazos, que el demonio tiene arma 
dos en todas ellas , determinó darles hibé- 
Jo de repudio , y abrazarse con Jesu-Chris- 
to crucificado , y tomar el habito del glo- 
rioso Santo Domingo; y assi lo declaró à 
sus Padres , y ellos vinieron en ello , por- 
que eran Siervos de Dios , y se acordaban 
de las prendas ; que el Sefor les havia dado 
de haverle escogido para Ministro suyo , y 
lustre , y gloria de aquella sagrada Rehi- 

ion. Recibieronle en Valencia el Prior, 
y Frayles del Convento de Predicadores, 
con extraordinaria contento , y alegrias 
como quienes adivinaban , lo que aquel 
mozo havia de ser-Dieronle el habito , y él 
le romó con estrafia devocion, y ternu- 
ra, como quien sabía , lo que tomaba , y el 
tesoro inestimabie , que está escondido de- 
baxo del pobre habito de la Religion. En 
viendose Frayle , luego se puso à leer con 
atencion la vida de sn Padre Santo Do- 
mingo , para tomarle por dechado , & imi- 
tarle, en todo lo que él pudiesse. Ocupaba- 
se en todas las obras de humildad : mace- 
raba sy carne con ayumos ; y penitencias: 
dabase todo el tiempo, que podia, à la ora- 
cion: assistia al Coro con gran cuydado: 
obedecia à sus Superiores prompta , y pun- 
tualmente : era raro su silencio , su mo- 
destia, afabilidad, y maduréz ; finalmen- 
te su vida era un perfecto retrato de la vi- 
da Religiosa. Acabado su Noviciado , le 
encomendaron los Superiores , que leyes- 
se un curso de Logica à algunos Religio- 
sos del Convento , y à los que venian de 
fuera à oírle , que eran setenta : y éllo hi- 
zo escogidamente , y-con tan rara mo- 
destia , y vistud , que los discipulos , mi- 
«andola, quedaban mas aprovechados en 
el temor de Dios por sn exemplo, que 
enla ciencia, que de éloian; aunque esto 
era mucho. Despues le embiaron à los 

Tomo E, 


San Vicente Ferrer. 


569 
Conventos de Barcelona, y de Lerida, 
dónde havia famosos Letrados de la Or 
den, paraque tratasse con ellos > Y apren- 
diesse de tan excelentes Maestros todas las 
buenas letras , dignas de tan grande capa- 
cidad, & ingenio: y él se dió tanta prissa 
à estudiar , que quando Ilegó à edad de 
veinte, y ocho afos , le graduaron de 
Maestro en Theologia en la Universidad 
de Lerida. La manera de sy estudio era 
mezclando la oracion con Ia leccion > en 
la forma, que él mismo ensefia, que se debe 
hacer ; por estas palabras; Ninguno, por ex 
Celente , y agudo ingenio » que tengo, ha de de- 
mar s do que le puede mover à devocion; antes 
ba de refêrir à Jesu-Christo, todo lo que lee, y 
aprende, bablando com él, + escuchandole , y 
pidiendo la declorecion, de lo que lee. Quando 
actualmente está levendo en algun libro aparte 
muchas veces los ojos de cliy cerrandolos, me 
tascenias Liagas deJesu-Christo: :ybecho estoy 
buclva à seguir su Jeccion. Quando se dexa de 
estudior s pongose de rodilias,y embie al Cielo 
tiguna breve , y encendida orêcion , segu el 
impetu de su espírita le enseháreenda qual com 
gemidos,» suspiros, que salgan del fervor del 
almanpida favor à Dios, descubricadole sus de. * 
seos. Passadolaquel movimiento de espiritusque 
comunmente dura poco, puedes, bermano,ençom 
mendar à la memorias que poco antes Ieistesy 
Dios te dará mas claro conocimiento do ello. 
Iuego torna al estudio » 4 del estudio buelve à 
la oracion, yendo, » tornando por sus veces de 
lo uno à lo otro; porque con estas mudansas, y 
veriedad,ballanós mas devosion en la oraciony 
9 en el estudio mas claridad, Todas estas son 
palabras de San Vicente , en el Tratado de 
la Vida Espiritual, cap, 12. . 

2 Bolvió à Valencia, donde fué reci« 
bido con grande regocijo de toda la Cin- 
dad, y à ruego de ella comenzó à predicar 
la palabra dé Dios, en que gastó seis afios, 
con grandissimo aprovechamiento del pue- 
blo, y authoridad suya , y de su Relis 
gion ; porque en toda Valencia à él solo 
Jiamaban el docto , el santo, y Siervo fi- 
delissimo de Jesu-Christo ; y él lo era tan 
de veras , que en sus Sermones nunca se 
buscaba à sí, ni elaplauso, y aura popu- 
lar ;. sino solo la gloria del Serior, y bien 
de las almas , que él havia comprado con 
su preciosa Sangre : y su blanco era , no 
deleytar , ni enfernecer , ni mover à ad-, 
miracion los oyentes ; sino quebrantar los 
corazones duros, com ungirios , & infla- 
marlos en el amor de Dios. 

-3 Temiendo el enemigo del linage 
humano Ja vida santa, y la predicacion 
tan fervorosa, y provechosa de San Vi- 
cente , y entendiendo los dafios, que de ella 
se le podian seguir , determinó derribarles 
a pusiesse 2Y hacer caer en algun pecado 
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grave, & infame, paraque perdiendo à 
Dios, y el buen credito > que tenia » no 
pudiesse levantar à los pecadores ; ni dár 
ja mano à los caídos. Para esto » estando 
el Santo , acabados los Maytines » hacien- 
do oracion una noche delante de una 
Imagen de nuestra Sefora » Y suplicando- 
Je atectuosamente , que le alcanzasse de su 
benditissimo Hijo el dón de perseveran- 
cia; se le apareció el demonio en figura 
de un venerable Viejo Hermitafio, con und 
barba negra , que Ilegaba à la rodilla. Pa- 
recia en su aspecto un San Antonio Abad » 
à un San Pablo, primer Hermitafio , O uno 
de aquellos santos Monges , que con extre- 
mada aspereza, y admiracion del mundo. 5 
vivieron en el yesmo: y dixole, que él 
havia morado en Egypto entre aquellos 
Padres, y hecho rigurosa penitencia; pe- 
ro que le hacia saber » que en su mocedad 
havia sido muy desentrenado , y disolutos 
y soltado Ia rienda à todos sus gustos > y 
apetitos sensuales , y que despues tocado 
de la mano de Dios havia buelto en sí, y 
convertidose, y hecho penitencia de sus 
pecados , y que el Seãor por su clemen- 
cia le havia perdonado , y dadole perseve- 
rancia , y despues el premio de la vida 
eterna : que le aconsejaba , que no se ma- 
tasse , ni afligiesse tanto con los ayunos , y 
penitencias , como hacia, sino que dexasse 
aquello para la vejéz, y que mientras era 
mozo, se holgasse, y se entretuviesse er los 
gustos de esta vida ; porque despues podria 
convertisse à Dios , y llorar sus pecados, 
y alcanzar misericordia de ellos , como él 
la havia alcanzado : porque le hacia saber, 
que el hombre es tan flaco , y tráe consi- 

o un enemigo tan domestico , que es 
impossible, que no cayga em los vícios 
sensuales en la mocedad, Gen la vejéz: y 
que es menos mal, que siendo mozo vi- 
va, como mozo , que no siendo viejo, cay- 
ga en los vicios de la mocedad. 

4 Entendió el Santo, que aquel-no 
era Hermitafio venido del Cielo para alum 
brarle, sino demonio con mascara de Her. 
mitario venido del Infierno para engafiar- 
le: y haciendo la seiial de la Cruz, y em 
comendandose à nuestra Seijora, le-re- 
chazó, y le dixo: O antigua serpiente, 
piensas, que no te conozco £ Creiste, que 
podias derribar al nuevo Soldado , que 
está armado con la virtud de Christo , cu 
yosoy, y à quien he consagrado mi mos 
cedad, y mi vejtz, y toda mi vida? Con 
estas palabras desapareció aquel moensttuo, 
dexando un abominable hedor de st; pa- 
Ta ser mas conocido.. 

5 Otra noche tambien estando oran- 
do delante de un Crucifixo > se le puso de- 
dante el demonio en figura de un negro 
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de Ethiopia, grandissimo , y feíssimo » y le 
dixo: No te dexaré de perseguir; hasta 
que caygas torpemente , y quedes venci- 
do, y corrido. Respondió ei Soldado va- 
leroso del Sefior: No temeré tus amena- 
2as » O enemigo , mientras que Jesu-Chris« 
to estuviere conmigo. Replicóle el de- 
monio : No estará siempre contigo 5 que 
no hay cosa mas dificultosa , que perseve- 
rar en gracia hasta la muerte 3 y asst, quan= 
do tu Ensisto te dexáre , yo te haré cono- 
cer mis fuerzas. A esto respondió cl San-. 
to: Mi Sefiar Dios, que me ha dado gra- 
cia para comenzar , me la dará para per- 
severar en gu servicio. 

é Otra vez leyendo el Ebro admiza- 
ble, que escrivió San Geronimo , de la 
perpeua virginidad de la Sacratissima 
Virgen Maria nuestra Seriora , suplicando 
à la misma Virgen, que le fuesse buena 
mecdianera con su preciosissimo Hio, y 
le alcanzasse gracia para morir virgem, com 
mo por su gracia hasta aquel punto to es- 
taba; oyó una voz, que le dixo: No dá 
Dios à todos essa gracia de la virginidad, 
ni tampoca tú la alcanzarás ; antes la pes- 
derás muy presto. Afligióse el Santo so- 
bre manera, oyendo tan tristes nuevas; y 
con el corazon angustiado , y los ojos ito» 
rosos , bolvióse à la misma Virgen, su- 
plicandole , que le consolasse, y le descu- 
briesse,guien havia sido el autor de aquellas 
palabras lastiméras. Aparecióle entonces 
Ja Reyna de los Angeles con mucha glo- 
ria, y avisóle, que todas aquelias eran asse- 
chanzas del enemigo , que hacia su of- 
cio, y que no le temiesse; porque ella le 
havia tomado debaxo de su amparo , y pro- 
teccion , y le fivoreceria hasta la muerte, 
sin que las fuerzas infernales le pudiessem 
empecer, ni quitar , lo que tanto deseaba: 
y con este regala, y favor de la Virgem, 
quedó San Vicente muy consolado. Mas 
como el demonio vió, que por si mismo 
en tantas combates , y peleas, no le havia 
podido vencer , ni derribar, pensó po- 
derlo hacer mas facilmente por medio 
de algunas mugeres perdidas , paraque 
picando, como en cevo, em las blancdum 
ras, Y carícias, con que ellas suelen engas 
fiar, tragasse elanznelo, y quedasse cogir 
do. Era San Vicente muy agraciado, y de 
gentil disposicion , y no menos hones- 
to, y puro en sus costumbres, y en Vas 
lencia havia una muger noble , y hermosa; 
la qual instigada del demonio , se pficionó 
sobre manera al Santo , y comengó à visi 
tarle,, y à tratar las cosas de su glma con 
él, para ablandarle poco à potco.ry ten 
tar el vado, y por aguel camino entrar 
dissimuladamente en su corazon. Fué 
continuando algunos gias em este trato À % 
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el Santo , como era tan puro de alma, y 
cuerpo, y tan afable » y catitativosjuzgan- 
do , que aquella era devocion de lá-piadosa 
muger; que se quena aprovechar de sus 
consejos para servir mas à Dios; passó por 
ello.olComo ta desventurada muger no 
halló entrada por este-camino 5 ciega.,.y 
loca coh su passion ; fingió , que estaba.en- 
fenina:de una grave dolencia , y embió à 
lamar à 'San Vicente y con achague de 
quererse confessar. con él: y estando ella 
en ja cama, y à solas con el Santo ; cómo 
quien la queria confessar. lé descubrió su 
mal intento, y la causa , por que le havia 
mandado lamar, declarandole el incen- 
dio » qué abrasaba sus entrafias, y que si él 
no la socorria , y le apagaba , consintien- 
do à su voluntad , ella se consumiria, y se 
tornaria Ceniza, O sé mataria con sus pros 
prias manos; y diciendole esto hizo otras 
cosas abominables s. pary provocarle mas. 
Quedó el Santo assombrado 5 quando oyó 
Jos sylvos de aquella serpiente infernal »y 
vió el lazo , que por elia le havia armado 
ei demonio , y bolviá el corazon; y los 
ojos al Seiior ; suplicandole , quele libras- 
se de él; y confortado, y fortalecido con su 
espiritu , - reprehendió gravemente à la 
miserable muger , afeandole su desver- 
guenza , y osadía , y exhortandola à peni- 
tencia , y dandole à entender , que élhavia 
dedicado la limpieza de sw Alma, y cnex- 
po à Dios:s y que antes padeceria mil 
muertes, que ofenderle: y con esto se des- 
sasió de ella, y se partió. Mas aquelia llama 
de Satanás, viendo ; que no le havia salido 
su mal intento , coma pensaba , comenzó 
A dar voces, para infamar al Santo, y pu- 
blicar ,: que.la havia querido hacer fuer- 
za: pero el Seãor; que tiene cuydado 
de sus Siervos , permitió, que el demo- 
mio , que primero havia entrado en su 
alma , entrasse luego en su cuerpo, y 
ta atormentasse. Los criados; y la gen- 
te de casa, que estaban aguardandq afue- 
xa 3 oyendo las voces de su ama , acudie- 
ron à la cama , donde estaba , para saber la 
causa, y hailaron , que estaba endemonia- 
da: lamaron Sacerdotes; y Exorcistas 5 
.que con las ceremonias de la Santa Iglesia 
echassen al demonio de aquel cuerpo; y 
no pudieron: porque todas las veces, que 
le conjnraban , respondia el demonio : que 
no saldria de aquel cuerpo , hasta que vi- 
niesse à echarle de él aquel, que estando 
en el fiego , no pudo ser quemado. Y 
aunque no entendigron , lo que el demo- 
nio queria decir : pero pensando , que San 
Vicente havia confessado à aquelta Seflora, 
y que despues de la confession el enemigo 
se havia apoderado de ella, rogaron al San- 
to; que viniesse à vela; y él lo hizo; arman- 
Tomo 1 
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dose printero con la"cracion > Y confianza 
en Dios, por no descubrir ja maldad de 
aquela muger» si.se escusára, O dar à la 
geme, que sospeçhar. Entrando en el apo- 
sento « donde la muger estaba , el demonio 
dióun'grande alarido, y dixo: Este esel 
hombre, que no se'quemó en medio de les 
digas: ya.no puedo estár mas aqui ; -y 
ditrendo esto, se partió, dexando medit 
maueria la muger. 

7 No se isossegó, ni quedó confisa 
de esta vez el demónio ; porque es bestix 
inquieta , y furiosa” antes buscó Otra nuea 
va manera, para-armar nuevo lazo, y en- 
redar al Santo portmedio de algunos hom- 
bres desalmados , y ministros suyos ques 
& por probar: la virtud del Santo > O por 
ventura, porque en el Pulpito reprehen- 
dia sus deshonestidades , y era fiscal de eu 
rota vida, se concertaron con una muger; 
no menos lasciva, que hermosa , paraque 
una noche estando San Vicente enia Igles 
sia, hacienda oracion , la muger secreta- 
mente entrasse en su celda , y se echasse 
enla camilia , donde é! solia reposar. “Ella 
lo hizo , y él la halló tendída , bolviendo 
de la Iglesia: quando la vió, creyendo, 
que no era mnger, sino demonio en fi- 
gura de muger ; que fle venia à engaíiar, 
con .grande enojo, le dixo: Qué hates 
aqui, demonio maldito ? Por qué te has 
transformado en muger para tentarme; 
como sueles hacer con los Siervos de Dies? 
Entonces la muger; O por mejor decir , el 
demonio enla muger , le declaró, quiem 
era, y à lo que havia venido: y diciendole 
palabras amorosas , -y Ilegandose blanda- 
mente à él, procuraba provocarle à malz 
pero él la reprehendió tan asperamentey 
que ella se compungió, y prometió em» 
mendar su vida, declarando los antotes 
de aguella maidad , y lo que le havian pro- 
metido , si le hiciesse caer en deshonestii 
dad: y despues salió de la torpeza , cn que 
vivia, y se casó, y vivió honestamente, y 
publicó, lo que le havia passado con San Vi 
cente ; aunque él la havia mandado, que lo 
cellasse, por no infamar,à los que la havian 
inducido à tan gran maldad.. À donde no 
llega la malicia del demonio , y la desver-. 
guenza”, y desatino de una muger apassio- 
nada, y. embriagada del vino del amor! 
Y en qué abismos de abominaciones está 
sumido , y como anegado el corazon hu- 
mano , guando se aparta de Dios! Pucs 
vemos en estos exemplos el lazo, que el 
demonio armó à San Vicente; por medio 
de una muger , ciega por la passion , y sin 
freno de verguenza; y que los hombres, 
que le havian de reprimir, incitaron à otras 
paraque le hiciesse caer » y perdída la cas- 
tidad , no pudiesse reprehender sus torpe- 
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zas, y deshonestidades 7 mas tambien ve- 
mos en estos mismos exemplos , quanto 
mas puede el Alma del, Siervo de Dios, 
armada con su gracia, que todos los em- 
bustes de los hombres, y astncias, y ardí- 
des de Satanás. Otras veces assi mismo Je 
assaltó » para afear la limpieza de su AL, 
ma, y obscurecer la gloria, con que en log 
ojos e la gente respiandecia : mas todas 
sus maquinas 2y ardides salieron vanos; 
porque el Setor le tenia debaxo" de su 
sombra , y le amparaba , y él se guardaba 
con gran recato de todas Jas ocasiones de 
tratar con mugeres, sino era para cosas 
de su Alma , sabiendo los dafios irrepara- 
bies , que por elias han venido al mundo: 
y con haver tenido tantas, y tan ilustres 
victorias de la deshonestidad, como haveas 
mos referido, no por esso se tenia por se- 
guro ; antes estaba mas temeroso, y cautos 
procurando ; no solamente ser limpio en 
elaima, y cuerpo, sino que todas stis co- 
sas oliessen à castidad. Treinta afios estu- 
vo, sin vér cosa de su cuerpo , ni aun los 
dedos de los pies , sino erah solas las ma- 
nos. Quando havia de mudar la tunica de 
lana, que traía sobre sus carnes, se entras 
ba en algun lugar obscuro ; por no verse 
desnudo. Por la calle iba con los sentidos 
tan recogidos, y especialmente los ojos, 
y tan dentro de sí, y tan compuesto , que 
solo el vérle componia ; y edificaba , à los 
que le miraban, 

8 Pero bolvámos à Valencia, y à Jo 
que San Vicente enelia, y en todas par- 
tes del mundo, hizo con su admirable pres 
dicacion. Estando en Valencia esta vez 5 
vino à ella Don Pedro de Luna , Carde- 
nal de la Santa Iglesia de Roma , que des- 

ues , en tiempo de un Cisma se llamó 
Papa Benedicto XIIL y rogó à San Vicen- 
te, que le acompariasse en una embaxada, 
que iba à hacer à Francia; y el Santo le 
acompahó : y acabada aquella jornada , 
dixo el Cardenal , que le desenha Hevar 
consigo ; pero Él se bolvió à Valencia >Y 
contintó su ofício de predicar : Jo qual 
hizo » no solamente en aquella Ciudad > 
Reyno , sino tambien en los otros Rey- 
nos de toda Esparia , y en Francia, Ingla- 
terra , Escocia , Irlanda , Piamonte > Lom- 
bardia , y buena parte de Italia , con tan 
extraordinario , y maravilloso fruto de las 
almas , que no se puede con pocas pala- 
bras decir» y apenas creer. En Espafia con- 
sártió à la Fé de Christo nuestro Sefior 
cr Tudiç Vlones mas de veinte > Y cinco 
2 Y diez, y ocho mil Moros, de 

Jos que en aquel tiempo vivian en elly: y 
para Convertirlos, algunas veces estando 
predicando , tenig revelacion de Dios > que 
havian de venir à oirle; y él se entretenia, 
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y paraba, como arrobado en el Pulpito, 
haciendo tiempo; y aguardandoios, es, 
tando todo el auditorio maravillado, por- 
que no sabia la causa: de aquel silencio , y 
suspension. . 

9 Otras veces le inspiraba Dios ,Ho que 
havia de decir à proposito de convencer. 
los , y reprovar susmalas Sectas , y-Je hacia 
predicar,lo que antes no havia pensadaPnes 
qué diré de los vicios, y pecados publi. 
cos, que desarraigó de la Republica? Qué 
de las mugeres infames, que quitó? De 
las usuras ; de los tablages , de las blaste- 
mias; y juramentos , que desterró 2. Qué 
de las enemistades. entre personas particu-" 
lares, .y entre Principes, y Pueblos ente» 
xos $ que compuso , y concertó 2? Qué del 
uso de orar, y comulgarse , que introdu- 
xo? Qué de las penitencias, y disciplinas 
cor que se afligian, y mostraban el dolor 
interior, y gran contricion , que tenian 
de sus pecados , los que oían sus sermiones, 
y de aquella reformacion de costumbres, 
y mudanza de vida , tan nueva, y tan ma- 
ravillosa ? Vino una vez à confessarse com 
San Vicente nn hombre, que havia come- 
tido un gravissimo , y abominable pecar 
do: y despues de haverlc oiído, le mandó 
hacer siete afios de. penitencia. Estaba el 
hombre tan lastimado , que Je pareció poca 
Ia penitencia para tan grave pecado , y di 
xole: O Padre mio, Y pensais » que con 
esto me podré salvar? Si, hijos (le dixo el 
Santa 3 ayuna solo tres dias à Ph, Y agua. 
Lloraba el pecador amargamente su cul- 
Pa,» y no acababa de creer , que con tan 
pequefia penitencia: podia alcanzar per- 
don de sus pecados : y vista su contricion, 
le tornó San Vicente à decir, que rezasse 
solo tres Patr noster , y tres Ave Marias; 
y ex acabando de decir el primer Parer 
noster murió allí de puro dolor , y apare- 
ció al Santo, y le dixo : Que estaba en la 
Gloria , sin haver passado por el Purgato- 
rio » por haverle tomado Dios aquel dolor 
en cuenta por sus pecados, Pues qué diré 
de los Hospitales , Monasterios, y Casas de 
Piedad, que se edificaron r Consejo , é 
industria de este santissimo Varon 2 Qué de 
la muchedumbre innumerable de gente, 
que de Pueblo en Puebio le seguia , por 
oírle, como à Varon Apostolico , venido 
del Cielo, para alumbrar, y reformar el 
mundo ? Porque verdaderamente parece, 
gue era, como un nuevo Sol del mismo 
mundo, que vemia à alumbrarle con la 
luz de la Doctrina, y encenderle con el 
fervor, y calor de su admirable vida , y 
pata espantar à los mismos demonios : los 
quales veían , que San Vicente, como Da- 
vid con los Ossos, y Leones, se tomaba 
à brazo partido con ellos, y les sacaba de 
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entre las garras, y de la garganta » las Oya: 
jas del rebania del Seãor » que ellos tenian 
asi tragadas, y engullidas. -Vióse ser esto 
verdad , en lo que aconteció à un Clerigo: 
el qual, por desesperacion , U otro loco 
respeto 5 encomendó su Alma aí demo- 
não , y le hizo » y le dió cedula de ello , fir- 
auada de su nombre: pero despues cono- 
ciendo , y llorando su culpa, acudió à San 
Vicente; y éltomó à su Largo el suplicar 
à nuestro Serior , que le perdonasse: y fue- 
zon de tanta fuerza sus oraciones , que es- 
tando él predicando , el: demonio delante 
de todos le, bolvió la cedula del Clerigo, 
paraque la compiesse ; y él lo hizo , y tomó 
al Clerigo por compafiero , y se encargó, 
que recogiesse los nihios , y los ensefiasse 
ja Doctrina Christiana , y ciertas coplas, y 
canciones de la Passion de Christo, y de 
nuestra Sefiora , paraque las cantasser, pot 
las calles. Este tan raro, y tam estupendo 
fruto , que hacia el Bienaventurado San 
Vicente con sus sermones , nacia primera- 
mente de la eleccion particular, con que 
Dios nuestro Sefior le escogió: por Predi- 
cador de su Evangelio , y le mandó , que 
le sembrasse por tantas Provincias , y tier- 
sas: porque estando el Santo en Avifons 
en la Corte del Papa Benedicto XIII. (cu- 
yo Confessor fué É Maestro del Sacro Pa- 
kacio) muy apretado de recias, y peligro- 
sas calenturas , le apareció Christo nuestro 
Seiior resplandeciente , y glorioso , acom- 
pafiado de muchos Angeles, y Santos, y 
entre ellos Santo Domingo , y San Ftan- 
cisco , y le assegurô, que no moriria de 
aquella enfermedad , y le mandó , que co- 
mo singular pregonero de su Evangelio le 
predicasse por e! mundo , y discurriesse 
con pobreza por Espaia , y Frarícia , ense- 
fiando 3 los Pueblos penitencia , y em 
amienda de-la vida ; porque aunque ten» 
dria muchas contradicciones ; persecucio- 
nes » y adversidades, él le daria victoria de 
todos sus enemigos > y le coronaria; des- 
pues que huviesse sembrado la semilta del 
Cielo, y recogido en sus troxes copiosas, y 
abundantes miesses : y en sefial de amor, 
y familiaridad , le tocó el Senior blanda- 
mente el rostro con su mano: y aun al- 
gunos dicen, que fué este toque de tanta 
eficacia , que le quedó en la Cara la seiial 
de los dedos de la mano de Jesu-Christo: 
y,el Santo animado , y alegre con esta vi- 
sion, & incitado con tan sublime manda- 
to » lo puso luego en execucion, De esta 
misma eleccion manaron, como de su 
fuente , las otras causas del extraordina- 
rio, y maravilloso fruto, que por medio 
de sus sermones obró ei Sefior: el qual, 
quando escoge à uno para un oficio, le 
dá los talentos; y requisitos, paraque le 
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pueda bien exercitar 3 y assi dió à San Via 
cente um entendimiento despierto , un in» 
genio agudo , memotia rara, doetrina sin 
gular, conocimiento , & inteligencia de la 
Sagrada Escritura, y de lag Exposiciones 
de los Sagrados Doctores admirable >» la 
voz fuerte, blanda, *sonora , y penetrans 
te, Y. la accion en el Pulpito , que repre- 
sentaba bien , lo que decia, y Con una bre. 
ve.eloguencia de palabras, y sentencias, 
ingvia al auditoria, y le persuadia , todo 
lo que queria. 

Pero aunque estos dones naturales 
erantântos, y tan grandes, no fueran tan 
eficaces , ni tan fructuosos , sino fheran 
acompafiados con una singular “gracia del 
Sefior, que resplandecia admirablemente 
en su vida ; porgue amdando tantos cami- 
nos , como anduvo , por espagio de tantos 
afios, no perdió. un punto de su Relis 
gion. Guardaba al pié de la Jetra la Re- 
Bla; y Constituciones de la Orden: y co 
mo se dice en el Processo de su Canoniza- 
cion, no se hailará Novicio tan cuydado- 
so de gnatdar todas sus ceremmonias, por 
muy ligeras que fuessen, como él Era 
amigo de la santa pobreza : no tênia sino 
una saya , un escapulario , Y una cápa de 
pafio basto, ni llevaba consigo , sino un 
Breviario , y una Biblia : no acceptaba do- 
nes, ni presentes; y quando era constres 
fiido à acceptar algun dinero , luego ld 
mandaba repartir à los pobres. Todo el 
tiempo que vivió en la Orden ,- jamás co» 
mió carne sino por pura necessidad: ayu- 
nó poco menos de quarenta afios cada 
dia, excepto los Domingos: dormia co- 
munmente vestido sobre algunos sarmien- 
tos; y estando enfermo , sobre un pobre 
colchon, Desde mozo se disciplinaba ca- 
da noche, si se hallaba con fuerzas; y 
quando le faltaban , rogaba à alguno de 
sus compafieros , que le disciplinasse , con- 
jurandole de parte de Jesu-Christo nuestro 
Seilor , que no le tuviesse lástima.. Anda- 
ba siempre à pié , hasta que estando des- 
pues malo de una pierna , iba à tavallo en 
un Jumentilio , à iritacion de Christo. 
Huía en gran manera la conversacion de 
gente Seglar, sino era para edificarlos com 
su doctrina. Era dado à la oracion, y con- 
templacion, en la qual era industriado, y 
ensefiado, de lo que havia de predicar; y la 
eficacia de sus sermones , mas procedia de 
la fuerza, y Inz del Cielo, que no del es- 
tudio, y leccion de los Santos, ni de la gra- 
vedad de las sentençias, ni ornato, y co- 
pia de palabras. Por donde una vez, que 
havia de predicar à un gran Principe, que 
le deseaba oír , puso mas conato , que so- 
la en estudiar los santos ,» y predicó un 
doctissimo sermon ; mas no contentá 
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tanto al Principe ,* como otro dia , que si 
guwendo su estilo ordinano ; se'dió mas à 
la oracion, que à la leccion: y quedando 
maravillado el Principe. le preguntó la 
causa de esta diversidad ; :y el Santo respon- 
Gig: Sehor, ayer predicó Fray Vabentes y oy 
predico Christo. Continnó la predicacion 
con tanto fervor;ty continuacion , que 
por espacio de diez, y: ocho afios no dexó 
de predicar sino qunce dias. Fanalmente, 
ja vida de San Vicente era vida Apostóli- 
ca, y que movia à los oyentes mas que sus 
palabras, y Dios muestrg Senor! (que co- 
mo diximos ) le havia escogido para tan 
alto Muisterio ; contalgunos prolligios 
Divinos le hacia mas admirable ; porque 
predicado en las plazas , y en los campos 
à innumerable gente; grandes, y peque- 
fios, VIGIOSy Y MoZzOS, pobres, y ricos, 
doctos , é indoctos , hombres s y'mugeres 
le oian, y percibian , lo que decia, assi los 
que estaban lexos , como los que estaban 
cerca: y aun aconteció à algunos 4! que le 
tenian particular devecion, y deseaban 
hallarse presentes à sus sermones; y nó 
podian oirle claramente ', y entenderle, 
quando: predicaba ,- estando algunas le. 

uas distantes: y predicando en su lengua 

alencana , à personas de diferentes Na- 
ciones,y lenguas, y que no sabian sino la 
suya ; le entendian, como si predicára enta 
lengua de cada uno : que es dón raro, y 
Apostolico, A mas de esto , estando predi- 
cando , fueron vistos sobre su cabeza An- 
geles en forma humana : y con estos pro- 
ticios no es maravilla, que fuessen sus pa- 
labras , y sus obras tan eficaces , especial- 
mente , que el Seiior ; Cori otros inhume- 
rables, & insignes milagros , Ie hizo glorio- 
so en vida, y en muerte, y confizimó su 
predicacion. 

1 Los milagros, que nuestro Seãor 
vbró por San Vicente”, fueron tantos » que 
Pedro Rauzano, F rayle de su Orden, que 
por mandado del Maestro General de ella. 
escrivió'su vida en cinco libros > dice: Que 
fueton mas de ochocientos > Y sesenta, los 
que se sacaron de solos quatro Processos, 
que se havian hecho en Avifon » Tolosa 
Nantes, y Napoles , sin los demãs. En la 
Bula de su Canonizacion , el Papa Pio TF. 
me de despachó , por muerte de Calixto 

e estas palabras: La Divina virtud 
bizo por el muchos milagros , pera con- 
firmacion de su fredicacion , y vida, assi 
Por la imposicion de sus manos > como por 
as denis Relíquias Suyas, y tomamienio 
Te Bisa 2 ) fromesas de votos , que 

oicerom Porque à muchos demonios 
echo de los cuerpos bumanos : à muchos 
E Datos Santa co, eis do 
: Glumbro ciegos ; limpid lepro- 
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sos: resucitó muertos 3 y dió Salud d otrósy 
que estaban afligidos con muchas enferá 
medades: Estas son las palabras del Suma 
Pontifice. Y siendo” tantos los imilagrosg 
sería cosa largã, 'y fuéra de mi proposito 
quererlos aqui referir: uno-solo-escriviré 
Yo, por ser raro »'y extraordinario, de un 
niflo s que resucitó médio crido , y medio 
cocido; y fué de Esta manera. 

12 En la Vila de Morelia ; cerca de 
Valehcia., havia un hoínbre honrado; 
virtuoso , y devorissimo de San Vicente, 
que tenia una muger moza , -y hermosa, 
y de buen linages pero lunatical y que à 
tiempos perdia el juício , se embravecia: 
y quando bolvia-en sí, estaba muy man- 
sa, Y sossegada. Fué-San Vicente à predis 
car à Morella: y como no havia all Cons 
vento-de Santo Domingo , - aquei buen 
hombre le rogó con grande instancia, 
que se dignasse entrar en su casas y echar- 
Je su bendicion 'y comer , desptes del sera 
mon, "n ella. Aeceptólo el Santo; y elma- 
rido se fué con toda su familia al sermon, 
dexando à su muger ( que à la sazon esta 
ba sana) sola en casa con un nifio , que tes 
nã, mandandole , que aderezasse algu- 
nos peces, paraque San Vicente comiesz 
se. Permitió nuestro Sefior , pára mayor 
gloria de su Siervo , y manifestacion de su 
gran santidad, que la muger en aquel mis- 
mo tiempo subitamente se embraveció 
con mayor furia, que solía, y arremetió 
alnifão, hijosuyo , y le maró; é hizo pe- 
dazos, y echó à cocer parte de Cl, guardan. 
do lo demás. Quando el marido bolvió à 
su casa, y supo, lo que havia hecho su mu- 
e » No se puede creer el sentimiento , y 

vlor, que tuvo, y lamentandose mucho, 
y deshaciendose en lagrimas ; casi le pesa- 
ba de haver combidado à San Vicente à su 
casa; pues por él havia venido tan gran ca- 
lamidad sobre ella. Mas el Santo , quando 
entendió el caso, con tin rostro sereno , y 
grave dixo à su huesped, y à los demás, que 
se sossegassen ; porque semejante caso no 
podia suceder, sino para hacer bien, y que- 
rer nuestro Seiior mostrar sus maravillas, 
en pago de las buenas obras, gue se ha- 
ten en sn servicio. Con esto mandó traer 
todos los membros , y partes dei cuerpo 
de aquel nião, cocidas, y por cocer, y 
juntóias entre sf en sus lugares, & hazo esa 
ta oracion : Jesus, Hijo de Maria , salud, y 
Setor del mundo , que crió de nada el clima de 
este nirio, la resutuya à su cuerpospara loor;y 
gloria de su Santo Nombre. Dixo estas pala- 
bras , & hizo la Cruz sobre el cuerpecito 
despedazado : juntaronse los miémistos, 
y unieronse entre sí; y elalma bolvió à 
dar vida al cuerpo , que estaba despedaza- 
do, y mero; y con ua nulagro tan ra- 
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70, y esupendo , quedó la gente assom- 
brada ; y el mundo admirado , reconocien- 
do la santidad de Vicente, y glorificando 
al Sefior , que Je havia embiado para bien 
de su Iglesia, y ensalzamiento de su San- 
to Nombre. Estos milagros ablandaban 
los corazones de los hombres , y los enter- 
necian à Jlorar sus pecados, y à creer, que 
era mas que hombre aquel, por quien Dios 
los obraba , y à tomar sus palabras, co- 
mo palabras de Dios, y obedecer à sus 
santos consejos ; Y amonestaciones ; espe- 
cialmente » que le tenian por hombre 
alumbrado de Dios, & ilustrado con mu- 
chas revelaciones , y por Profeta , que con 
luz divina veia las cosas ausentes, como 
si las tuviera presentes; y las que estaban 
por venir , como si las myiera delante de 
los ojos: y de esto tenian muy bastantes 
pruebas , por lo que en el mismo Pulpito 
le havian oído decir, 

13 Una vez predicando en Zaragoza, 
y estando en medio del sermon , comen- 
zó à llorar amargamente , y de alli àum 
poco se enxngó los ojos, y calló; y des- 
pues de haverse sossegado un poco , dixo, 
que en aquella hora havia espirado en Va- 
eneia su Madre: y que aunque se havia en- 
tristecido, por haverla perdído; pero que se 
alegraba, porque Dios le havia revelado, 
que los Santos Angeles havian Ilevado su 
alma al Cielo; y poco despues se supo ser 
verdad su muerte. 

14 Otra vez predicando en Alexan- 
dria de Ja Palla, que es en Lombardia, y 
estando presente nn mozo de Sena, que 
se Jamaba Bernardino, dixo, à los que 
se haliiron en el sermon : Hermanos 
mios , utas buenas nuevas os traygo : sa- 
bed, que en este auditorio está uu mance- 
bo, que será gran lustre de la Orden de 
San Francisco; y de toda Italia, y luz de 
ta Iglesia: là qual primero le honrará à 
él, que à mi; y quando yo me parta de 
Tralia , le dexaré el cargo de predicar. Es- 
te mozo fué San Bernardino de Sena: el 
qual tomó el Habito de San Francisco el 
afio siguiente, y ué persona admirable 
en santidad , y pulpito, y fué canonizado 
elafio de mil, y quatrocientos , y cinquen- 
ta por Nicolás Papa, V. de este nombre, 
cinco afios antes que Calixto IH. canoni- 
zasse à San Vicente. 

15 Otra vez predicando en Barcelona; 
en tiempo de grandissima hambre , estan- 
do la gente muy afigida ; y sin esperanza 
de remedio , les dixo ; que se alegrassen, 
porque antes de Ia noche llegarian al Puer- 
to Navios cargados de trigo, con gue se 
remediaria su necessidad ; y assi fué: Xco- 
mo estas , le sucedieron otras cosas, con las 
“Quales mostró , que tenia dón de profecia; 
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Y entre ellas se cuenta, que al Papa Caliz. 
to II. siendo mozo , le profetizó, que 
havia de ser Suma Pontifice; y él lo tuvo 
por tan Ciexto , que antes de serlo prome- 
tió hacer guerra À sangre, y fuego à log 
Turcos, en sentandose en la Silla de San Pe. 
dro. À un Frayle de la Orden de ja Mer- 
ced, que le acompafiaba, le mandó bol- 
ver à su Convento, y que antes de partir- 
se se confessasse , y por el camino no se 
descuydasse de alabar à Dios. Todo lo hi- 
zo el Religioso, como San Vicente se la 
ordenó; y llegando à las puertas de su 
Convento”, dió su espiricu al Sefor , entre 
las manos de sus mismos Frayles , que le 
havian salido à recibir, y se fué al Cielo; y 
el Santo tovo revelacion de ello 2 Ylocon- 
tó à sus Discipulos, La misma revelacion, 
tuvo otra vez, diciendo Missa, de la muer= 
tedesu Padre: y otra de un compaitero 
suyo , haviendo muerto los dos en lugares 
muy distantes, de donde estaba. Y el saber= 
seesto, y ser tan notorio , Y tenerle todos 
(como dicho es) por Varon con luz sobe- 
rana ilustrado de Dios , inclinaba los co- 
razones , de los que le oian , y seguian, à 
hacer lo que él, como Ministro suyo, les 
predicaba, 

16 A mas de esta la misma forma , Y 
traza de su predicar era rara, y à proposi- 
to para mover al auditorio ; porque fuera 
de la grande avthoridad, que tenia , co- 
mo Comissariosdel Papa , y de la plenissi- 
ma potestad para absolver qualesguiera 
pecados , llevaba consigo muchos Relix 
giosos de diversas Ordenes , y Clerigos, 
dignos de tan santa compafiia, paraque 
le ayndassen en aquel soberano Ministe- 
rio, y confessassen à los pecadores que se 
convertian , y los instruyessen , y encemi- 
nassen para el Cielo: y él guardaba co. 
munmente esta orden, y distribucion en. 
su vida. Daba à su fatigado cuerpo à la 
noche un poco de reposo , y todo el res- 
to de ella le gastaba en estudio, oracion , y 
contemplacion, A la mafiana iba al lugar, 
donde havia de predicar , que comunmen- 
te era alguna gran plaza, O campo , por 
Ja muchedumbre de la gente , que le esta« 
ba aguardando para oírle. Alli despues de 
haverse confessado , él mismo cantaba la 
Missa con gran solemnidad , y aparatos Y 
organos , que Hevaba consigo ; porque to- 
do esto le parecia, que dispertaba à la de- 
vocion , y disponia , y ablandaba los ani. 
mos, de Jos oyentes , para imprimir en 
ellos mas faciimente'la Doctrina Evange- 
lica. Acabada Ia Missa, subia al Pulpito, y 
predicaba, ro como hombre de la tierra, 
sino como hombre venido del Cielo. El 
principio de su predicacion , comunmen= 
1º et2 3 el que tomaron Christo nuestro Se- 
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37 > y San Juan Bântisa en Ja suya» 
exhortar à la penitencia. Despues daba trás 
algun vicio, Y pecado ; declarando la feal- 
dad, y gravedad de él, con tan grande en- 
carecimiento , y sentimiento » que él mis- 
mo se enternecia » y lloraba » y hacia Ho- 
xar à los demás » especialmente à los que 
estaban tocados de aquel vício. Y aunque 
no huviesse en el auditorio sino uno de es. 
tos, fixaba los ojosen él, y le estaba mi- 
rando , como si à él solo hablára » Y leye- 
ta el corazon. Porque entre los dones ad- 
mirables , que este Santo tuvo de Dios» 
uno fué el abrirle los corazones » Y descu- 
brixte las llagas interiores, Y ocultas de las 
personas, con quienes trataba, para avisarles 
te elias , y remediarlas. Con esto no havia 
pecho tan duro , ni obstinadó , que no se 
Tindiesse ; especialmente quando trataba 
en el Pulpito de la Passion, de Christo 
nuestro Redemptor , à del Juício final, O 
de las penas del Inferno; porque enton- 
ces se enternecia , y encendia él mismo; 
de manera , que parecia, que temblaba , y 
hacia temblar à los demás. Y le aconteció 
alguna vez predicar del Juício final, con 
tanta fuerza , y vehemencia, que muchos 
de los pecadores , que alli estaban , se le- 
vantaron del sermon, y se postraron en 
tierra, y con grandes lagrimas confessa- 
ban publicamente sus pecados , y pedian 
petdon de ellos. Acabado el sermon » le 
traífan los enfermos , paraque los bendi- 
xesse ; y él hacia la seilal de la Cruz sobre 
elos; y muchos sanaban. Afiadiase à esto, 
gue muchos de los pecadores , que se con- 
vertian, y otra gente sin numero, le se 
guian de Pueblo en Pueblo, para oir sus 
sSermones: y eran tantos, que buvo vez; 
que se hallaron ochenta mil, y fué neces- 
sario, paraque no les faltasse la comida, 
seialar Provehedores » y Sobrestantes , pa- 
raque sela procurassen : e iban con tan 
gran fervor trás él, que muchos, de los que 
Je seguian , hacian en los Pueblos, à donde 
legaban , Processiones muy devotas , y so- 
iemnes , disciplinandose terriblemente, y 
derramando imucha sangre en memoria 
de la Passion del Senior, y em satisfaceion 
de sus pecados: y eran tantos los.discipli- 
nantes, que havia tiendas de disciplinas, co- 
mo si fuera feria de azotes? y ellos se disci- 
plinaban con tanto rigor, que se haliaban 
en sus ropas pedaros grandes de carne: y 
este espectaculo » qué era muy ordinario, 
movia à los demás, y los dexaba compun- 
gidos, y llorosos, Y deseosos de imitar 
aquella rigurosa penitencia;- à lo menos 
la emmienda de la vida: Y no solamente 
tenia San Vicente cujdado de ensefiars y 
reformar à los hombres Grandes, y Lei 
trados, sino tambien de instraira y-ertequi- 
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xas à los nífios » y simples, como se haviam 
de santiguar, y el Pater noster, y el Ave 
Maria, el Credo, y la Salve Regina , la Con- 
fession , é invocar muchas veces el duleissi- 
mo nombre de JESUS, y el de la Sacratis- 
sima Virgen MARIA nuestra Sefiora, y 
que rezassen dos veces cada dia, una por 
a mafiana , y otra por la tarde , y que pro- 
curassen oír Missa » y que la oyessen; estan= 
do ayunos, por reverencia de tan alto Sa- 
cramento, Por estos caminos , y medias, 
hizo Dios nuestro Seiior tan raro, y ma- 
ravilloso fruto en el mundo , por la predi- 
cacion de este nuevo Apostol suy0, y Sam- 
tissimo Varon , y causó tan grande admi- 
racion » y reverencia para con él en toda 
genero de personas, grandes , y pequeiasp 
Ecclesiasticos , y Seglares, que algunas ve- 
ces, quando havia de entrar en alguna Ciu- 
dad , se salia toda ella à recibirle : los 
Clerigos con sus Capas, y Cruces : los 
Obispos , vestidos de Pontifical; y el Ma- 
gistrado eon sus insignias le iban al en- 
cuentro, viniendo él en um pobre jumenti- 
lo, con su habito humilde, y pobres pe- 
ro nas glorioso , y rico , que todos los que 
Je salian à honrar, y triunfando de la va- 
nidad, y grandeza del mundo con la ig- 
nominia, y abatimiento de Jesu-Christo. 
En Espaíia, hasta los mismos Reyes de 
Aragon, salieron algunas veces personal- 
mente à recibirle: y era tanta la devocion 
del Pueblo, y eldeseo , que tenian todos 
de besarle la mano, O elhabito, O qual- 
quiera cosa suya, que apenas le podiam 
defender , que no le atropeliassen : y hasta 
los pelos del asnillo , en que iba , tomaban, 
algunos, ( quando otra cosa no podian) 
y los guardaban por reliquia. El Santo , al 
principio por su humildad , levaba mal 
esta honra , y se enojaba, y reprehendia 
gravemente, à los que se la hacian : mas 
despues viendose ; por la gracia de nuestro 
Sefior , libre de la vana gloria, que aque- 
Ha honra pudiera engendrar en su almas 
si no fuera tan humilde , y considerando; 
qué por aquel medio Ja palabra de Dios se 
acreditaba , y tenia mas fuerza para pene+ 
trar, y sanar los corazones, de los que le 
oian 3 passó por ello.y en medio de aquel 
aplauso, y honra popular , estaba , como sê 
fuera de piedra , y no tocára à él, lo que 
por él se hacia, 

17 Mas con haver tenido el. glorioso 
San Vicente tan prospéro curso en la na- 
vegacion de sy predicacion ; nó le falta- 
rom borrascas ; y;ventrarios vientos:; por 
que el demonio ; "por sí mismo, y por sus 
aliados, y ministros , procuraba turbar el 
mar, y desassossegar al Santo ; paraque no 
navegasse con tan favorables vientos. Es- 
tando va Domingo: de. Ramos predicans 
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do en Murcia à poco menos de diez mil 
personas , se vieron venir tres eavallos por 
una calle desaforados, y muy furiosos, 
rehnchando , y echando humo por las 
narices, que iban à dár sobre la gente, que 
oía el sermon: la qual se espantó; y Ilena 
de pavor, y grima, queria echar à hr: 
mas el Santo la detuvo , dhciendoles , que 
hiciessen la sefial de ja Cruz, y aqueilos 
demonios desapareceran ; y assi fué. 

18 Otra vez un Jumento estaba pas 
ciendo alh cerca , donde el Santo predica- 
ba; é insugandole el demonio , comenzó 
à rebuznar tantas veces, y tan fuertemen- 
te, que no podia la gente ofr el sermon: 
mandóle San Vicente, que callasse; y el 
demoro quedó corrido, y obedeció. 

19 Otra vez tomó figura de un Her- 
mitaÃo muy vicio, perntente, y venera- 
ble, y se juntó con algura gente, que 
acompafiaba , y seguia à San Vicente , di- 
crendoles » que movido de la fama de su 
gran doctrina le venia à oír para aprove- 
charse de ella. Fué recibido de los demás 
con mucho amor » por su aspecto, y ve- 
nerables canas: y quando huvo ganado las 
wolnntades , y movido la gente con su 
exemplo, que exterormente mostraba , y 
fingia , comenzó à sembrar zizaãa, y à 
gesenbrir , lo ge era, y a decir, que el 
Maestro Fray Vicente con sus embarmien- 
tos los traíi engafiados , y les ensefiaba 
muchas cosas contra la Ley de Dios; y 
pudo tanto con sus persuasiones , que al- 
gunos simples, creyendolas , se apartaron 
de la compariia del Santo: y passára mas 
adelante el daíio, sila Justicia, por atajarle, 
ao echára mano del falso Hermitaão, y 
no le encarcelára ; con intento de castigar- 
le severamente. Pero quando quisieron 
hacerlo, y fueron à la carcel para executar 
elcastigo, no le hallaron , sino las prisio- 
nes.y refinendo,lo que havia passado à San 
Vicente , y diciendole, como aquel Her- 
mitaio havia desaparecido , respondió él; 
sonriendose: No tengais pena» que esse 
no era hombre, sina el demonio en figu- 
ra de Hermano. 

20 Otra vez movió el demonio à un 
Superior de cierta Orden, paraque, O 
con embidia, O con falso zelo se mostras- 
se contrario à la persona, y doctrina de 
San Vicente : pero despues lo alumbró 
Dios nuestro Sefor , y le abrió los ojos; 
para conocer su error: ( por ventura por 
jas oraciones del mismo Santo ) y arre- 
pentido , se fué a! nusmo San Vicente . se 
echó à sus pies, y confessó, lo que havia 
hecho contra él, y le pidió perdon; y él 
con gran mansedumbre le respondió , que 
ya havia muchos das, que él le havia per- 
donado,y que nuestro Serior tambiga le ha- 
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via perdonado ; porque no visieado Gas 
(dixo) can tanto dolor de corazon, si prime- 
ro Dios con su oracia, y musericordia no 
os hnviera ablandado. Pero avisóle , que 
se confessasse , y se aparejasse ; porque no 
tardaria su muerte, como no tardó . por- 
que en despidiendose de San Vicente, pa- 
Ja irse à su casa; apenas havia andado dos 
leguas, quando dió sy alma à Dios. 

21 Otra vez incitó el demonio à unos. 
hombres perdidos, y desalmados, para« 
que matassen al Santo , porque les havia 
quitado una muger , con quien viviam tor 
pemente. Salieron al camino: y él los cos 
noció, y entendió , à lo que venian, y 
mandá a sus compafieros , que se apartas- 
sen» y le dexassen à solas con ellos. Los 
malhechores echaron mana à sus espadas 
para matarie, y San Vicente à la suya, - 
que era la Cruz, para defenderse 3 y fué 
tan grande su virtud, que perdieron lne- 
go sus fherzas , y pasmados con la noves 
dad del milagro , se derribaron à sus pies, 
y le pidieron perdon , y emmendaron sus 
vidas. 

22 Pero bolviendo al hilo de nuestra 

istoria , y al fruto , que San Vicente hizo 
con su predicacion , fé tan extraordina- 
riaja opinion, y estima , que los grandes 
Principes tuvieron de San Vicente » que 
en algunos casos gravissimos , que sucedie- 
ron en su tiempo , le tomaron por Arbi- 
40, y por Juez, para determinarlos. Mu« 
rió el Rey Don Martin de Aragon, el 
afio de mil, y quatrocientos, y diez, sin, 
dexar hijo legitimo , que le sucediesse em 
aqueila Corona.” Ordenó en su Testamen- 
to, que se diesse, à quien de derecho le 
competia. Havia muchos pretensores del 
Reyno , y grandes dificultades en averi- 
guar bien 1a justicia de cada uno de ellos. 
kinaimente , despues de varias disputas 
convinieron las Cortes de Aragon, Va- 
lencia, y Cathaluiia , en nombrar nueve 
Jueces, tres de cada uno de estos Reynos: 
los quales oyessen à las Partes de su dere- 
cho, y despues juzgassen, y declarassen, 
segun Dios, y su conciencia , à quien de 
Justicia pertenecia el Reyno ; y el que 
ellos declarassen , fuesse tenido, y obe- 
decido por Rey. Entre lostres, que fue- 
zon nombrados por el Reyno de Valen- 
cia, fueron los dos hermanos , Bonifacia 
Ferrer, Prior General de la Cartuxa, y 
San Vicente Ferrer, à quien todos los de. 
más miraban , como à tam santo, y tan 
sabio, y tan amigo de Dios: y assi se dió 
el cargo de publicar la sentencia, y de. 
clarar por Rey de aquellos Reynos a! In- 
fante de Castilla, hijo del Rey de Castilla 
Don Juan, el Primeros Nieto de Don Pe- 
dro ds Aragon , y Padre del Rey Don 
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Alonso de Napoles, y del Rey Don Jum 
de Aragon, y Navarra» y Abuelo del Rey 
Don Fernando , el Catolico > de gloriosa 
memoria: y el mismo San Vicente con 
sus palabras, y razones > persuadió a los 
Diputados de los Reynos, que el dicho 
Don Fernando era, el que tenia mejor de- 
recho , y e! Principe que mas les conve- 
ma, y sossegá los albororos > y contien- 
das, que en caso tan importante pudieran 
suceder. , . 
3 En otra cosa assi mostró San Vi 
cente la authoridad, que tenia en estos Rey- 
nos; porque haviendo por los pecados del 
mundo permitido Dios nuestro Sefior 
un jastimoso cisma en la Iglesia , que por 
un Papa tuviesse tres, que se Vamaban 
Papas, y que cada uno de ellos tuviesse di- 
versos Reynos , y Provincias , que los obe- 
decan y entendiendo Sar Vicente, que 
Don Pedro de Luna, que era uno de los 
tres, y se Uamaba Begedicto Decimoter- 
cio, tênia mejor derecho, y era el verda- 
dero, y legitimo Papa , aconsejó al Rey 
Don Fernando de Aragon, que le diesse 
ta obedieneia ; y assi lo hizo , y lo mismo 
ei Rey de Castilla, Pero como el derecho, 
ue cada uno de los Papas alegaba en su 
fivor, fuesse obscuro ,'y muy emmaraiia- 
do; y dudoso , y no se pudesse bien ave- 
riguar (aunque grandes Letrados de aquel 
tiempo esctivieron sobre ello ) para aca- 
bar un cisma tan prolixo, peligroso, y 
pernicigso , por el gual toda la Santa Igle- 
sia Catolica, gue es una, y universal, es- 
taba dividida en tantas partes; se tomó 
por medio , que cada uno de los tres Pa- 
pas renunciasse e) Sumo Pontrficado , y 
el derecho , que pretendia tencr en él, y 
que se eligresse un nuevo Pontífice, co- 
mo en Sede Vacante, que fuesse Cabeza, y 
Pastor universal en toda la Iglesia , y ella 
le reconociesse por tal. Hicieron esto Gre- 
gorio Duodecimo , y Juan Vigesimoter- 
cio en el Concilio de Constancia, que 
eran los competidores de Benedicto Deci- 
motercio; pero él nunca lo quiso hacer, 
ni ceder el derecho , que decia tener, por 
mucho que ei Emperador Sigismundo, 
Cque vino à esto de Alemania à Perpinian ) 
y et Rey de Aragon Don Fernando en 
persona, y otros Principes, y Embaxado- 
tes se lo rogaron. Entonces San Vicente 
aconsejó al Rey Don Fernando , que qui- 
tasse la obediência à Benedicto por su 
contumacia, y rebeldia; y assi lo hizo: 
porque su authoridad bastó, paraque le 
desse la gbediencia , y parague se la qui. 
tasse; y vacando Ja Sede Apoítolica, cl 
Conciho de Constancia ebgió por Sume 
Pomtifice » Y Vicano de Christo nuestro 
Sefior à Martino Quinto ; que fné exce- 
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lente Pontífice; y de esta manera se extins 
guió aquel miserable cisma , que havia 
afligido tantos afios la Iglesia del Seijor. 
Y puesto caso, que San Vicente à los prin. 
espios siguió la parte de Benedicto, que 
era el verdadero Pontifice ; la cansa fyé: 
(como dice San Antonino) porque el dere- 
cho era dudoso ; y à San Vicente, y à otros 
muchos grandes Letrados , cl de Benedie- 
to les pareció mas cierto , y seguro. Pero 
entendida la verdad , y vista la obstinacian, 
y dureza de Benedicto , el Santo le dexó, 
y aconsejó à los Reyes de Castilla; y Ara- 
gon, que dexassen su obediencia, y se adhi- 
nessen al Concilio de Constancia , y tu- 
viesseu por verdadero Sumo Pontífice, al 
que en é canonicamente fuesse elegido, 
como se hizo. En el mismo Conciho de 
Constancia huvo antes de la eleccion de 
Martino Quinto grandes disputas, y deba- 
tes sobre ciertas cosas muy importantes, y 
dificultosas : y no pudiendose averiguar , lo 
que en ellas se havia de hacer, por scr mus 
chos, y eontrarios los pareceres; deter- 
minó el Concilio consultarias con Sau Vi- 
cente, que à la sazom predicaba en Bor. 
gafia ; y para esto se embió à Pedro Ani- 
bal, Cardenal de San Angel, acompariado 
de dos Theologos, y otros Canonistas ; pa- 
ra saber dei Santo, lo gue le parecia ; que se 
devia hacer, El como humilde se corrió de 
tan solemne embaxada , y de que el Con- 
cito no le huviesse mandado Ilamar ; y 
resolvió can la luz, que tenia del Cielo , lo 
que se le proprso, y con gran facilidad 
desenmaranó las dificultades, que tantos, y 
tan doctos Letrados, con ciência , y pru- 
dencia humana , no havian podido enten- 
der, y declarar . tanta era la opinion de 
Ja santidad , y sabiduia , que tados tenian 
de este Varan Apestolico , à quien acuduan 
en sus dndas , como à oraculo , y boca de 
Dios, Este mismo respeto le tuvieron los 
otros Reyes, y Principes , assi Eclesiasti- 
cos, coms Seglares. bi Emperador Sigis- 
mundo , el Rey de Inglaterra, que le em- 
bió à llamar, y hasta e! Rey de Granada 
con ser Moro ; le embió à combidar , para- 
que fuesse à predicar à su Reyno; y él lo 
hizo. y los mismos Reyes le miraban, y 
respetaban , coma à hombre mas divino 
que humano , y tomaban sus consejos , y 
acceptaban sus amonestaciones; y aun re- 
prehensiones, sin enojarse por elas. por- 
que aunque las daba con giande hbeitad; 
y espititu; pero iban acempafiadas con 
tan grande humitdad, modesta, y come- 
dimiento , que se echaba bien de vér , que 
solo el zelo de la gloria de DiesJe movia, 
Y que en sus reprehensiones no tenia otro 
blanco , sino el bien de los mismos , à 
quienes reprehendia, 
Pero 
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24 Pero qué maravilla es , que los 
hombres de Ia terra honrassen con tan 
ilustres testimonios à San Vicente; pues 
los Santos del Cielo tanto le alabaron, y 
ensalzaron ? Porque estando ma vez en 
la Villa de Cerveira en Catalvfia echado 
ensu pobre canulia , le apareció una no- 
che el Padre Santo Domngo, vestido de 
voa maravillosa clardad, y le dixo, quien 
era,y que Dios le havia embiado , para avi- 
sarle, que perseverasse hasta el fin, en lo 
que havia comenzado ; porque delante del 
acatamiento del Sefior vahan mucho sus 
obras, y que era digno de reposar en el 
Cielo con el mismo Santo Domingo , 
porque Je parecia mucho, no sóio en 
traer el mismo habito, y en ser Doctor, y 
Predicador de la doctrma Evangelica, 
embiado por Jesu-Christo , y en ser virgen, 
como él lo havia sido, simo tambien por 
serie semejante en todas las buenas cos- 
tumbres, y obras, como buen hijo, y 
vivo retrato de su Padre. pero que cn uma 
sola cosa le hacia gran ventaja, que élera 
eltronco, y la raxz de la Orden de los 
Predicadores; y San Vicente una for, O 
rama de ella. Luego que San Vicente co- 
noció à su Santo Padre , se dermbó à sus 
pies, y se los quiso besar; mas Santo Do- 
mingo no lo consintó , antes queria 
echarse en la misma canulia, en que su hi- 
jo estaba, para mostrarle mas amor, y fa- 
miliaridad. Estas platicas, que los dos San- 
tos tuvieron entre sí, oyeron los compa- 
fieros de San Vicente, y vieton ka clarr- 
dad, con que resplandecia la celda , y des- 
pues se lo dixeron al mismo Santo , con- 
jurandolo por reverencia de Dios, que 
les dectarasse , todo lo que havia passado; 
y él, aunque al principio procuró encu- 
brirlo, al firi les deseubrió la verdad , ro- 
gandoles , que lo callassen ; y tuviessen se- 
ereto. . 

25 De esta manera regaló Dios à San 
Vicente, y le hizo glonoso en el Cielo, 
y en la tierra, porque era humildissmo; 
y e! Sefor levanta à los hunuides, y tan> 
to mas, quanto ellos nas se humullan , y 
menosprecian. Pues quien podrá explicar 
ta profundissma humildad, que tuva este 
«Siervo del Sefior, y como estaba tan den- 
tro de sí, y en la consideracion de su pro- 
pra vileza, y nada, que ni la honra le 
Jevantaba, mi el aplauso, y alsbanza de 
los hombres te desvanecas , mi las mara- 
villas » que Dios obraba por él, etan parte, 
para engendrar en su amo un pelo, m 
Tepunta de vanidad , sino mayor luz de la 
-bondad » y imsencordia del Sehior ; que le 
havia timado por instrumento; y mayor 
confision, y empacho sujo, parectento- 
le, que no correspondia con el devido agra- 
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decimiento à tan immensa Hiberalidad, 
Quiso el Papa hacerle Ubispo de Lenda. 
y Arzobispo de Valencia, y Cardenal; y 
no buvo remedio con él, paraque accep- 
tasse las dignidades, que Ie ofrecia . porque 
por su humuldad se tenia por indigno, y 
estimaba mas ayudar à salir una alma de 
pecado, que todas las grandezas del mun- 
do; y le parecia, que tan honrosos cargos 
serian para élunas , como cadenas , y gri- 
los dorados, que le tendrianatado , y 
preso en la Corte, y le estorvamun elans 
dar predicando e! Evangeho pobremente; 
como Dios se lo havia mandado. 

26 Tambien mostraba su humiidad en 
otras dos cosas : Ja una, que teniendo 
plemssima potestad de los Sumos Pontrfi- 
ces, para estár, y para predicar en qualx 
quiera lugar de toca la Christrandad, que 
quusiesse; en llezando à qualgmera pueblo, 
donde havia Convento de su Orden, se 
iba à posar en él, y à presentarse al Pror, 
y à darle la obediencia , como si fuera su 
subdito la otra, que nunca predicaba , sin 
tomar primero la bendicion, y hcencia 
del Obispo, en cuya Diocesi de nuevo ens 
traba , guardando à los Prelados el respe- 
to, que se les debe, como à successores de 
los Apostules del Senior. Pues qué diré de 
las otras admirables , y excclentissimas 
virtudes, con que Dios nnestro Sefior ador- 
nó, hermoscó , y enrigueció el alma de es- 
te glorioso Confessor * Qué de su pacien- 
cia en las enfermedades * Qué de su perse. 
verancia , y fottaleza en los trabajos? 
Qué de la mansedumbre en las injurias? 
Qué de la ternura , y compassion para con 
kos pobres 2 Qué de lá sevetridad, y liber- 
tad para con los ricos , y poderosos? 
Qué de la benignidad, y suavidad para 
con todos? Qué del ngor, y sevendad 
para consigo ? Qué de la pureza virgical 
de su benóita ahna, y cuerpo ? Qué de su 
oracion continua, y fervorosa ? Qué de 
la mortricacion perfecta de todos sus ape- 
titos, y sentidos? Qué de aquella sed m- 
saciable del ren de las altas, y zelo tan 
encendido, y fervoroso de la gloria vel 
Sefior? Mucho havia que decir de cada 
una de estas virtudes ; y se podria eservir 
un libro; pero dexémasias, y vengamos 
à su dichoso transito, y brenaventuado 
fin. 

27 Haviendo, pues, este DPredicador 
Divino senibrado la semilla del Cielo en 
tantas, y tan diversas Provincias, y Rey- 
nos, y regado la terra con las cornertes 
de sus coprosas , y saludabics aguas 3 fui à 
una Provincia de Franciá, que Haman ia 
Menor Bretala , parajiustraria con sus 
rayos , como havia hecho à las demás. Ali 
estuva dos afios cultivando toda aqueila 
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A evineia, y arrancando de ella las espinas, 
y malas yervas de vícios, y plantando, co- 
mo buen Hortelano , las virtudes. Hallaba- 
se ya muy vigo, y cansado de los mu- 
chos, y tantos trabajos de tantos aos, y 
debilitado con sus continuos ayunos, Y 
pemtencias, y no por esto dexaba de ayu- 
nar, y predicar ; era cosa maraviliosa 
vêr, que antes qne subiesse al Pulpito, ape- 
nas por su flaqueza se podia mover, y en 
subiendo, y comenzando à predicar , lo 
haciã con tanta fuerza , como quando era 
mozo. Aconsejmonle, y rogaronle mau» 
cho sus compaficros, que se bolviesse à 
morir en Valencia: y como el Santo era 
benigno, y suave de condicion , condes- 
cendió con elloss y porque no huviesse 
xuído , ni estorvo, se partió de noche de 
ta Ciudad de Nantes, (otros dicen Vanes) 
donde estaba , y tomó su camino para Es- 
pafia con sus compaferos. A la mafiana, 
quando pensó haver andado algunas le- 

uas , se halló à la puerta de la misma 

iudad » y entendió, que el Sefior queria 
Nevarle presto para si, y que muriesse en 
aquela Ciudad; y assi lo dixo, à los que le 
acompafiaban , y que do le sabia resistir, 
sino obedecer en todo à su santissima vo- 
luntad. Entró en ia Ciudad con gran re- 
gomjo, y fiesta de todos , y al cabo de pos 
cos dias le dió una calentura muy recia: y 
aunque él estaba muy aparejado , y toda su 
vida havia sido una continua meditacion de 
la muerte; todavia se confessó generalmen- 
te con un Frayte de su Orden , y recibió 
la Indulgencia plenissima , que e! Sumo 
Pontifice Martino V. para aquella hora ha- 
via concedido. Despues haviendo cumpli- 
do con el Obisso, y Magistrado , y gen- 
te principal de la Ciudad; que cen gran 
sentimento havian venido àvisitarle, y en- 
eargandoles , que se acordassen, y guardas. 
sen fielmente, jo que é] en agueilos dos 
postreros afios les havia enseiiado 3 por 
que haciendolo assi, él desde ei Cielo les 
ayudaria con sus oraciones , y Dios los 
favorecera mandó, que cerrassen las puer- 
tas, paraque los muchachos , que venian 
à tomar su bendicion ; no interrumpiessen 
su oracion , ni turbassen la paz, y quie- 
tud de su alma : . Porque queria gastar 
aquelios ultimos dias de su enfermedad 
en regalarse, y entretenerse con su Ama- 
do; y assi lo hacia, estando absorto, y 
como arrebatado en la contemplacion qe 
sumo Bien , y anhelando à aquella Patria, 
para la qual éi havia caminado con tan 
accelerado passo à tan grandes jornadas. 

28 «Finalmente , haviendo recsbido con 
maravillosa devocion , y abundancia de 
lagrimas los Santos Sacramentos » Y man- 
dado leer la sacratissima Passion de nues- 
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tro Redemptor , como la escriven los 
quatro Evangelistas 2 Y recitar los siete 
Psalmos, y la Letanía; luego en acaban- 
do la Letanía, con un jubilo de su bendi. 
ta alma; y alegria exterior mas que hu- 
mana , juntando , y alzando las manos, y 
ojos, al Cielo, dió su espirita » al que para 
tanta gloria suya le havia criado , un Mier- 
coles antes del Domingo de Ramos, del 
afio del Sefior de mil quatrocientos, y diez, 
y ocho , segun la comun opinion ; y segun 
la verdad, delafio de mil quatrocientos, y 
diez, y nueve, como lo dice Martin de 
Alpart!, Autor del mismo tiempo, y que 
comunicó, y converso con el santo Varon. 
Y vease, que no pudo ser ia muerte de San 
Vicente elaão de mil quatrocientos diez, y 
ocho: (como se dice ) porque aquet aio 
la Pasqua de Resurreccion cayó en el mes 
de Marzo , segun el computo Eclesiastico; 
y el Santo murió doce d:as antes de Pas- 
qua à los cinco de Abnl, como lo notó 
el Padre Maestro Fray Justiniano Antis- 
te enla vida, que escrivió de San Vicen- 
tes y el Cardenal Baronio en las Anno- 
taciones del Martyrologio Romano à g. 
de Abril, El cuerpo de este glorioso Santo 
( por no haver alh à la sazon Convento de 
Santo Domingo ) fué enterrado en la Igle- 
sia mayor de la misma Ciudad de Nantes, 
estando el Duque de Bretaria Don Juan, y 
otros muchos Sefiores , y Principes pre- 
sentes, y concurriendo de toda aquela 
Cindad,y comarca, tanta gente, para vêrs 
y reverenciar el sagrado cuerpo , que 

espacio de tres dias no se pudo sepultar, 
derramando de sí una fragrancia admira- 
bles y olor suavissimo : y despues de muer. 
to hizo Dios tantos, y tan grandes mila- 
gros por intercesson del Santo , como los 
havia hecho » siendo vivo. Y la Duguesa de 
Bretaíia, ja del Rey de Francia, y de- 
votissima suya, y que le havia assistido, y 
servido en su enfermedad con extraordi- 
nasio cuydado, y diligencia , haviendo la- 
vada ei santo cuerpo, ( como alli es cos- 
tumbre) guardó el agua, con que le haviam 
lavado ; por una preciosa reliquia : la qual 
agua no se corrompió , ni tnvo mat color; 
antes daba de sí muy buen olor , y dió sa. 
lud à muchos enfermos, que la bebierem, 
hasta que se consumió, 6 exhaló en el mis. 
mo vaso , donde estaba : y el.colchon, en 
que este glorioso Santo estuvo enfermo, à 
murió , sanó mas de quatrocientos enfer. 
mos de calenturas , y otras diversas enfer- 
medades , echandose con devocion sobre 
1. Y en Mallorca , (escriven) que hay una 
Capilla de su habito, que llevó ei Santo, 
quando navegó por agueita Isla, Ifqual cor 
solo tocarla echa à los demonios de los 
cuerpos » y libra muchas mugeres de par- 
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tos peligrosos , y à enfermos de varias do- 
lencias. Murió de sesenta, y cinco afios, se- 
gun Gerommo de Zurita segun el P. Fr. 
Vicente Justiniano Antiste, de setenta, y 
ocho,y segun el P Fr. Francisco Digo, de 
solos setent? ; porque este Padre dice , que 
nació San Vicente elaiio de mal trescicn= 
tos, y quarenta; y cada uro trae sus razo- 
nes, para probar su opimon. El Papa Pro IL. 
en la Bula de su Canonizacion dice, que 
muiió de mas de setenta afios : Septuagesi- 
tum «tabs anmum transcedens: pero esto de 
Ja edad hace poco al caso , para lo que yo 
pretendo. Escrivieron su vida Pedro Rau- 
zano, Palermitano Obispo , y Frayle de 
su Orden, y casi de su mismo tiempo , en 
eineo libros, San Antonino, juan Anto- 
mo Fiamiano , Leandro , y Silvio Casseta, 
General de su Orden, ei P. Fr. Vicente jus- 
tiniano, el P. Fr, Juan de Marieta ; y ulti- 
mamente el P. Fr. Francisco Diago, todos 
Frayles de la Orden de Santo Domingo; y 
hacen mencion de él el Martyrologio Ro- 
mano, y el Cardenai Baronio en sus An- 
notaciones , y el Pana Pio IL. en su Cos- 
mografia , lib. 2. cap. 58. 


LA VIDA DE SAN CELESTINO, 


Paça. 
Aóde 1 An Celestino , primero de este 
Abril, nombre , fué natural de Campa- 


nia » que es tierra de Napoles , ahora Hama- 
da tierra de Labor su Padre se lamó Pris- 
co; Romano. Floreció en los tiempos dei 
Emperador Theodoso , el Menor. Consti- 
tuyÓ , entre otras cosas, que al principio de 
Ja Missa se dixesse el Psalmo : Judica mes 
Deus; y algunos dicen » que compuso el 
Gradual. Consagró la Iglesia, IHamada Ju- 
ha, y dióle grandes dones, y vasos de plata. 
Ensu tempo, y por su orden se tuvo en 
Efeso el celebrado Concilio , Ilamado Efe- 
sino , en que presidió San Cyrilo , Carmeli- 
ta, Patmarca de Alexandria, y condenó 
à Nestorio. cuya historia , por tocar à este 
Santo Pontfice , pues tué de su tiempo, re- 
ferirémos con brevedad. 

2 Son las Sagradas Religiones en la 
Telesia de Dios las armerías del Espiritu 
Santo, de donde , à su tiempo , saca la es= 
pada, para degollar al fiero Gigante de la 
culpa. Entre las que han dado armas para 
detender la Iglesia , siempre con Incimien- 
to, y en especial para defender à su Santis- 
sima , Y especialissima Madre , y Madre de 
Dios Maria santissima sin pecado conce- 
bida ; una ha sido la antigua, y sagiada Re- 
ligion del Carmen, cuyo sagrado Habito, 
junto coif el zelo de su Padre, y gran Pa- 
triarca Ehas , vistió el Patriarca de Alexan- 

(*) Ecct, dna San Cyrilo, (*) tan favorecido de su 
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Bemgnissima Madre Maria , que no in ejes 
como corresponder à tan soberanos favo- Ofj: Ldê 
res » y todo su anhelo era buscar ceasones, SD tour. 
que pudiessen desernpefiaile. Presto, pues, 2. sus. 
se le ofreció la mayor , para la qual err oper Le- 
so la Reyna de los Angeles, y Madre de gam. tom 
Dios Maria tenerlo como obligado , que z <tanal, 
fué la guerra, que hizo à su mayor digni- jocn Bo- 
dad el'mas fisro monstruo , que produxo lan Jon, 
Ja macia de aquel ssgio, por hailarse en Rob, 
él las armas , como Jos venenos de todos. Vuiega 
Tal té Nestorio, Patriarca Corstantmo- Carthago 
politano, que negó el titulo de Madre de Trstben 
Dios à Maria Santissma Seriora nuestra, Guil Píps 
sun pecado concebida. Arnoldo 

3  Fné Nestor en su origen Alemán, de Villar, 
en sus ficciones Griego , en su meconstan- Remar, 
cia Syro. Acompaiaba su natural con ma Chop Ca- 
ingenio traviesso, voz sonora , tengua fa-rol. de 
cunda, aecion viva, com que ganó en los Tap. Ni- 
Pueblos grande opinion ; y por estas pren- ceph. 
das, y una modestia , y santidad fingida, Phu Lep, 
de Presbytero en la Iglesia de Antioquia Laus Be- 
le hizo el Emperador Theodosio, el Me- yestine. 
nor, Obispo Constennnopohtano, y dió P Joseph. 
grande Ingar, y mano en su gracia,hacien- And. Dec, 
dole , que le admitresse tarabien à la suya el Carmel. 
Santo Pontifice Celestino. Para sembra P. Ma- 
sus heregías con mas dissimulacion , pro-awel Or= 
curó al principio perseguir, y condenar tigas. 
las agenas. y assi dixo un dia desde el Pul- Joan. Ba- 
pro predicando al Emperador Dáme, Os Au- 
Principe, la tierra libre de Hereges; que cor, & 
yo te prometo el Cielo. Con estas, y otras alu plur. 
apariencias de Catolico , era venerado de 
todos, Y por voz comun del mismo Pa- 
pa San Celestino, y tambieni de! glorioso 
Doctor, y Patriarca San Cynlo Alexan- 
drino, y de otros muchos Prelados , insig- 
nes en virtud, y letras: que es un labyrin- 
to el corazon humano , y nadie puede en- 
trar, ni salir de él, si Dios no le guia, O 
alumbra. 

4 No pudo durar mucho , lo que era 
tan violento , ni ocultarse con mascara de 
Catolico , quien tenia el corazen tan infi« 
cionado de heregias. por lo qual, viendo- 
se Nestorio tan entromzado , y aplaudido; 
comenzó à manifestar su blasfemo cora- 
zon publicamente , dando lugar , à que un 
tal Anastaso, que lo seguia, y lisongea- 
ba, porque pretendia, le ciesse un Obispa- 
do, un dia predicasse pubhcamente , que 
Ja Virgen Maria no se havia de Iamar Thed- 
tocos » que quiere decir en Grego , Madre 
de Dios; que era la perversa heiegia , que 
havia aprendido de Nestorio: el qual con 
boca sacrilega negaba la Union hypostati- 
ca del Verbo Eterno con la Naturaleza bu- 
mana en el vientre de la Puissima Vir 
gen, y Reyna de los Angeles MARIA ; 
juntamente afirmaba , que esta Purissima 
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Sefiora no havia concebido, y parido à un 
Hombre, que juntamente era Dios , sino 
à un hombre puro; y que assi no se havia 
de lamar Madre de Dios, sumo Madre de 

Cristo en quien reconocia, y confessa- 
ba dos Personas, Divina, Yy Fumana > PO 
niendo en estas tanta distnccion , como 
es las Naturalezas. Muchos , de los que 
oyeron predicar esta blasfemia , quedaron 
escandai:zados » y se fueron à quexar de 
Anastasio à Nestorio , que era use à que- 
xar de un Diablo à Luzbél, El traydor 
enemgo de la Virgen no solo no lo casti- 
gó>m reprehendió ; antes si lo alabô y 
dixo que havia dicho muy bien; y de ali 
en adelante comenzó à derramar publhca- 
mente de su corazon el veneno de esta he- 
regia, pretendendo cada dia en sus ser. 
mones desterrar del Pueblo Catoltco el 
nombre inefable de la Madre de Dios. Y 
aunque era tan declarada esta heregia, pu- 
do tanto, con su gran poder, eloquencia, 
y sabiduria fingida , este Luzbél, (que assi 
À llamó el Papa Sixto II.) que traxo à su 
opinion la tercera parte de las Estrelas, 
no solo errantes, sino que havian estado fi- 
xas en el Cielo de la Iglessa. No contento 
con predicar esta heregia en Constantino- 
pla, esenvió muchas cartas, y libélos à 
«hferentes Personas, y Provincias, sin per- 
donas las soledades mas retiradas de Egyp- 
to , con lo qual todos se inquietaron: 
unos para su impugnacion; y otros para su 
defensa. 

5 Contra este Luzbél armó e! Cielo 
otro Angel en el Carmelo, que finé el glo- 
rioso Paúiarca, y Doctor San Cyrilo Ale- 
xandimno : el qual sobre Ia obligacion co- 
mun de hijo de la Iglesia, por serlo espe- 
cial de la Religion de Maria Santissima , y 
deverie infinitos favores à esta Soberana 
Reyna, se vió mas obligado à tomar las 
armas en defensa de su honor, y dignidad. 
Antes de jugarlas, como diestro Capitán, 
trato de fortalecer, y armar su Compaíiia 
y sabiendo elveneno , que havia esparcido 
Nestorio con sus cartas , escrivió à los 
Monges todos , que viviessen advertidos; 
porque la culebra se ocultaba entre las 
yervass y flores. y probando assi mis- 
Maria Bartsia era HO ÁoROS que 

sima era, y se devia Ilamar 
Madre de Dios. Dexando con esta carta 
municronada su Provincia, y Religiosos, 
temeroso , que la malicia de Nestorio , 
derramada en Constantinopla , no inj- 
cionasse las cabezas de la Ciudad » y del 
Imperio , eserivió tres libros, que intítm 
jo De recta is Deum Fade: el primero di- 
rigido à los Emperadores Theodosio »Y 
Valentiniano ; y los des à las Reynas Pul- 
chera, y Eudoxia, cailando ei nombre 
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de Nestorio , contra quien escrivia; assi 
porno publicarto , hasta que el uusmo He- 
rege se publicára, como por no disgustar 
intempestivamente al Emperador Theo- 
dosio, que haviendole hecho Obispo de 
aquella Silla, havia de sentir , que San Cy- 
rilo le condenasse; que nadie gusta vêr 
despreciadas sus hechuras. 

6 En este interin, ya el cancer Nesto- 
ziano cundia , y no solo sus noticias, sino 
sus hbros inficionados havian llegado à Ro- 
ma, y à manos de nuestro Santissimo Pa- 
dre Celestino . y haviendolos examinado el 
Santo Pontiice, los halló tan llenos de 
errores, y blasfemias , que escnvió lne- 
go à San Cyro, como à Prelado tan avi= 
sado , y Catolico , que examnasse bien , si 
Nestorio era legitimo Autor de aquellos 
libros, teniendo por impossible San Celes- 
tino, que ua hombre , de quien havian pus 
blicado mil alabanzas los Prelados del 
Oriente, huviesse dado en tan ficras here- 
gias Luego que San Cynlo recibió la car. 
ta dei Papa San Celestino , escrivió à Nes- 
torio repetidas veces , procurando ganarle 
poco à poco la voluntad, y que se retra- 
tasse: pero respondió el sobervio Nesta- 
rio à las humuldes cartas de Cyrilo, con tan- 
ta arrogancia de animo» y estilo, por vér, 
que havia quien se le atreviesse, que como 
frenetico se bolvió contra el Medico , que 
le curaba. Por lo qual enterado yá San 
Cyrilo, que de Nestorio no havia, que es- 
perar emmienda , que su maldad crecia 
con el tempo , y el silencio de los Prela- 
dos era dafioso à ia Iglesia, y à sus Hijos, 
se dispuso à salir descubiertamente à la 
Campafia . y paraque su salida fuesse con 
ta bendicion del Vicano de Christo , escri- 
vió à San Celestino los lances , que con 
Nestorio le haviam passado en la materia, y 
que no valendo con élos agrados, y amo- 
nestaciones , era convernento , mandasse 
lnego su Santidad juntar Concilo , para- 
que con la voz de toda la Tglesia quedasse 
depuesto, y condenado , qmen puso su bo- 
ca blasfema , no solo en el Cielo, sino em 
el mismo Dios, y en su Santissima Madre 
Maria. “ 

7 Llevó las cartas Possidonio , Diaco- 
no de su Iglesia - y haviendolas leído el Pa- 
pa San Celestino, juntamente con los es- 
eritos, que havia divulgado Nestor , jur- 
tó en Roma un Coralo, y por senten- 
cia comun quedó el Herege condenado; 
y si dentro de diez dias no se retrataba, 
depuesto de su dignidad, y honores. Para 
executor de estas letras ebgió Sa Celestino 
à San Cyrilo, y dandole eus veces, y pre- 
«idencia en el feturo Concio General, le 
remitió la condenacion de Nestorio , Y 
orden, parague despues de leerla se la re- 
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mitiesse à Constantinopla , y no dexasse el 
cuydado , hasta que, O el Herege se retra- 
tasse, O fnesse depuesta , y arrojado de su 
silla. Luego que las recibió San Cyrilo, 
hizo juntar un Synado de los Obispos cer- 
canos; y à exemplo de San Celestino , se- 
gunda vez condenó à Nestorio , y sus es- 
Uritos; y assi estos, como los Decretos del 
Papa San Celestino , los embió à Constan- 
tinopla con quatro Legados , paraque se 
los intimassen , como ordenada el Ponti- 
fice. 

8 No assi la vivora pisada arroja su 
ponzoiia , à quien la pisa, como Nestorio 
arrojó la suya contra San Cyrilo, contra 
el Santo Pontifice Celestino , y contra la 
Tatesia toda. Havianse juntado en Cons- 
tantinopla varias gentes, y muchos de los 
Monges de Egypto . y como ya la desver- 
guenza de Nestorio era tan publica, y 
justamente condenada , todos se bolviam 
contra él, y él contra todos. Un dia pre- 
dicando contra la dignidad de la Puris- 
sima Madre de Dios, un Monge, que le 
oía , levantó el grito, y con zelo de su 
Padre Elias, y verdaderamente Catolico, 
pubhcó à voces por toda la Iglesia, que 
aquella doctrina era Heretica ; y Herege, 
quien la afirmaba , y predicaba. Irritado 
Nestorio , despues de mandar , que cruel- 
mente lo azotassen, le hizo desterrar à voz 
de Pregonero. A otros tres Monges tuvo 
encarcelados mucho tiempo , tan afligi- 
dos de hambre , sed, y tormentos, que 
en su comparacion fueron piadosos los 
mas crueles Tyranos , solo porque le con- 
tradecian gu heretica opinion. No obstan- 
te sus LIgLes Con Unos , y sus ofertas, y 
alhagos con otros , los Catolicos verdade- 
ros, como sonoras trompas de la Fé, cla- 
maban noche , y dia, confessando à voces; 
que la Reyna de los Angeles Maria, y Se- 
hora nuestra, era, y se devia lamar Ma- 
dre de Dios. 

9 Liegó elafia de 431. que era, el que 
seiialaron el Sumo Pontifice San Celesti- 
no, y el Emperades Theodosio , para ce- 
lebrar el general Concílio ; y avisados los 
Obispos del Oriente , paraque en la Pasqua 
de Pentecostés estuviessen todos en la Ciu- 
dad de Efeso; concurrieron el dicho dia 
mas de doscientos Obispos, y muchos Ar- 
chimandritas , y Monges , entre los quales 
assistió el Venerable P, Fr. Cepracio, Abad 
del Monte Carmélo; y por Presidente de 
todos, y Vicario del Suma Pontífice San 
Celestino ; el glorioso Doctor , y Patriar- 
ca San Cyulo , à quien San Celestino em- 
bió la Mytra, y el Palio, paraque ocupas- 
se con toda authoridad aquel puesto. Con- 
gregados , pues, en una folesia , que des- 
ue entonces se llamó, De ly Virgen, y Ma 
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dre de Dios Santissima Maria, por la causa, 
que en eila se trataba , se tuvo la primera 
Session à los 22. de Junio , en la qual to- 
dos los Padres declararon por articulo de 
Fé la Encarnacion del Hhjo de Dios > he- 
cha en las purissimas Entraiias > Y Vientre 
santussimo de ja Sacratissima Virgen Ma- 
na » en el mismo instante de su Concep- 
cion, en Union hypastatica de las dos Na- 
turalezas, Divina, y Humana, en sola una 
Persona , que era la de Christo Seiior nues- 
tro, Dios, y Hombre verdadero: y que por 
esta Concepcion la Virgen Santissima Maria 
se devia llamar verdadera , y natural Ma- 
dre de Dios: y juntamente condenaron , y 
anathematizaron la heregra de Nestorio * y 
porque llamado no quiso comparecer al 
Concilio , ni retratarse de las falsas doctri- 
nas, que havia enseiiado , le depusieron de 
la Dignidad Episcopal, arrojandolo de la 
silia , que indignamente ocupaba , con ex- 
clusion de la comunicacion , y compaíia 
de los Sacerdotes de Christa, como à ene- 
migo suyo ; y de su Santissima Madre Ma- 
ria, sin pecado concebida : y se aprovó, 
tado lo que San Cyrilo havia escrito contra 
el Ferege , assi antes; como en el mismo 
Conciho » y le aclamaron publicamente 
todos los Padres por Piisssmo , Santissimo, 
Religiosissimo , Sacratissimo > Devotissi- 
mo , Amantissimo de Dios, y de su Ma- 
dre Maria , con otros mil gloriosos epité- 
tos, Dexo, por abreviar, otras muchas 
particularidades de este Cancilio , y como 
por gloria de su Religion, ordenó en € 
tambien San Cyrilo, que su Religion del 
Carmen gozasse del titulo glorioso de Re- 
hgiosos de la Madre de Dios Maria Seio- 
ra nuestra del Carmen: y el Concilio to- 
do lo confirmó, y el Pueblo con lumina- 
rias, y regocijos decia à voces del Santo, 
que bien parecia ser Hhjo de la Virgen; 
pues havia defendido su honor con tal 
canstancia : con que consiguió San Cyr- 
lo dos provechos , y honores grandes - uno 
para su Religion , confirmandale de nue- 
vo eltitulo glorioso , que desde el tiempo 
de los Apostoles ya gozaba, como bla- 
son, y timbre suyo esclarecido , que era 
ser sus Religiasos > Y llamarse Hijos de ta 
Madre de Dios; y otro para toda la Igle. 
sia, cuyos Hijos desde entonces lo repe- 
tian con mas fervor en las oraciones pu- 
blicas, y ninguno , sin nombrarla Madre 
de Dios , tomaba en su boca el dulcissmo 
nombre de Maria: de donde se afiadió, 
como articulo de Fé , à la Oracion Ange- 
lica estas palabras: Santa Maria, Madre 
de Dios, ruega por nosotros : en que quedó 
la memoria de esta acecion perpetuada » pa- 
ra glaria del glorioso San Cyrilo, de su 
Rebgwm Sagrada del Carmen, y del glo- 
riosissumo, 
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Ssáimo » y Sumo Pontífice San Celesti- 
no, cuya vida escrivumos. El qual, quan- 
do tuvo la nueva, de lo que San Cynio 
havia determinado en el Conciho » quedó 
muy gozoso : jo confiimó todos Y desde 
entonces vivió alegte, por vér; se havia de- 
ternunado por orden suya um artículo tan 
importante à Ja Fé Catolica , como es el 
de fa Union hypostatica del Verbo Divi- 
no con la Naturaleza Humana , hecha en 
las purissimas Entrafias de la Reyna de los 
Angeles Maria, de que se siste» por Fé 
tambien » scr, Y deveise lamar esta Sobe- 
rana Reynas y Emperatriz de los Cielos, 
Madre de Dros, contra el perfido Nestorio: 
el qual fué desterrado à Thebas : y aunque 
se le comió, y Henó de gusanos la lengtas 
nunca dexó de blasfemar contra Dios, y 
contra la Sacratissima Virgen Maria , su 
Madre , defendiendo sus condenadas pro- 
posiciones 3 y assi, ya como obstinado » 
dexó desdichadamente esta vida: y fué > 
que estando em la Ciudad de Thebas um 
dia, se abrô repentinamente latierra, y se 
lo sorbió, y llevó hasta ei Infierno : justo 
castigo à tan sobervio Euzbel. . 

10 No contento con estos tan glorio- 
sos triunfos nuestro Santíssimo Padre San 
Celestino; viendo, que Inglaterra estaba 
en timeblas con las heregías de Pelagio, 
embió allá-à San Germano , Obispo de Au 
xesre , el qual reduxo à los Ingleses à Ia Fé 
Catolica, y embió à Escocia à Paladio 3 
porgue snpo » que los Escoceses deseaban 
ser Christanos, y para esto le ordenó de 
Obispo : y por su industria , y de aqnellos, 
que él embiaba , gran parte del Septen- 
trion fué comvertida à la Fé de Jesa-Chris+ 
to. Reduxo à vn breve volumen todo lo 
sucedido, y decretado , en el ya referido 
Concitio Efesino , segua se lo escrivió San 
Cyro, y lo embió à todas las Iglesias de 
la Christandad ; paraque en todas se pu- 
blicasse, y à una voz se Ilamasse la Reyna 
de los Angeles Maria , sin pecado conce- 
bida, Madre de Dios . lo qual todas admi- 
tieron gozosas , publiearon , y pusieron los 
Fieles todos sus hijos er sus corazones pa- 
ra blason eterno. FHhzo assi mismo San 
Celestino tres Ordenes por el mes de Di 
ciembre , y en ellas ordenó treinta, y dos 
Sacerdotes » doce Diaconos , y sesenta, y 
dos Obispos: y haviendo presidído en la 
Silla Apostolica ocho afios, diez meses, y 
dez, y ocho dias ; lleno de virtudes , y glo- 
rias, passó en paz de esta presente vida, à 
tomar possession del descanso de Ia eterna 
à los 6. de Abnl el afo del Senor de 432. 
Fué sepultado en el Cementerio de Prisci- 
la, enla Via Salaria; y estuvo por su muer- 
te vacante la Silla Apostolica veinte, y un 
ias. Escrivieron su vida Pedro de Natali. 
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bus, Platina en las Vidas de los Pontifices, 
Beda, Usuardo ; Adón, Prospero Aguitas 
nico in Chrono, Evagro ub. 1. cap. 4. 
Niceforo Calixto hb. 14. cap. 10. Sanctos 
ro, el Martyrologio Romane , y Baronio 
en sus Annotaciones, y en el tom. 5. de 
sus Anales, al ao 432, 

11 Jamás se havrá vista Luzbel sober- 
vio sin Paraninfo sacra, que lo arroje de 
su silla * Gobath hinchado sin valeraso 
David, que al chasquida de una honda, y 
golpe de una piedra no le derribe. Fué 
Nestoria el sobervia Luzbel, y Monstrno 
serpentina, quanto venenoso , que perse- 
guia à la Celestial Muger » que parió, à 
pesar de la Sterpe , un “Hijo » de quien se 
ilamó , y era verdadera Madre. fué elhin- 
chado Goliath , que pertubando ei Pue- 
blo de Dios , todo lo ultrajaba , y destruia: 
negaba en Christo la Union hypostatica 
de dos Naturalezas, en un Supuesto ; y assi 
mismo quitabale à la Celestal Muger, y 
Reyna de los Angeles Maria la gloria de 
havernos dado, y parida un Hijo, Hombre, 
y Dios: con que queria privarla del tim- 
bre proprio suya de Madre de Dios. O blas- 
femo! O Apostata! O Herege, Perro 
traydor ! A la Enmunidad te atreves de la 
Reyna de los Angeles Maria ? Aguards, 
Luzbel, que el Paraninfo Cyro, gloria 
del Carmélo , te arrojará de lasila, y 
chasqueando la Piedra de la Iglesia San 
Celestno , en las hondas, que formaba 
su Pluma de Cyrilo, darás en tierra Gi- 
gante, y Monstruo homible: y desembay- 
nando la espada de fuego de sn zelante Par 
dre Elias, te cortará la cabeza , paraques 
à pesar del Inferno todo , todo el mundo 
confiesse , que es Maria Santissima , sin pe- 
cado concebida , Madre de Dios. Bastabale 
al Carmélo, quando no tuviera gloras 
tantas, tener la de este Hyjo: y bastale à 
auestro Santisssmo Padre San Celestino la 
gloria de haver sida , quien definió este tan 
soberano Arriculo; y basta, para tomar 
exemplo en suvida, mirar su gloria, y en 
contraposicion suya » considerar elfins y 
paradero de la santidad fingida , hy pocre 
sia, hinchazon , y sobervia. de que nos 
hbre Dios por la intercession de su San- 
tissima Madre la Virgen Santa Maria , sin 
pecado cancebida. Amen. 


LA VIDA DE SAN CALIOPIO, 
Martyr , y de su Madre Santa 
Theoclua. 


I Vi fãé muger muy piado- 

sa, Y con toda su familia muy 

temerosa de Dios: hacia muchas limos- 

nas, y vivia santissimamente. IEsta , pues, 

tan religiosa Dama se casó çom un Senas 
dor 
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dor ilustre : y aunque al principió careció 
del fruto de! Santo Matriinonio*, estando 
muchos afios sin hijos',. por ser estéril, al 
fin, andando el tiempo; por voluhtad de 
Dios, concibió 5ºy estando prefiaia; mui 
rió su Esposo. Quedó viuda , y muy rica 
y poderosa. À pocos” dias de sur vindér, 
parió un hijo. Bautizple ;. y lámóle Cas 
lopio. Crióle con toda virud, doctrinan- 
dole en todas buenas tostumbres , y ense- 
fiandole Ciencias , Axtês hberalés; y todas 
Letras Divinas, y Humanas , en que sahó 
diestrissimo , y doctissimo  aventajandose 
en todo à todos los de su edad, y tiempo. 
2º Era Patriarca de la Ciudad de Perga 
de Pamplulia , donde era venerado por su 
Sangre, y sus Letras: y aunque en aquel 
tempo reynaba et error de la ciega Ido. 
tatria , y sacrificaban muchos à los Ídolos; 
él bendito Caliopio siempre estaba firme 
enla' Fé de Jesu-Christo , en que su Santa 
Madre lo havia criado, y se exercitaba en 
ayunos , y oraciones: de lo qual fué de- 
nunciado * y como lo entendó su Madre, 
le acobsejó, que tomasse mucho dinero, 
vestidos , y Esclavos , y se fnesse de alli; y 
assi lo hizo , y se fué à Pompeyopch de 
Cílicia, que ahora Ilaman Palopoli. Cele- 
brandose despues en esta Ciudad una fies- 
ta grande de los Gentiles ; fué combidado 
&un sacrifício; y combrte de los Dioses ; y 
delante de todos dixo: Que no Jo haria; 
orque era Christiato. Entendiendo esto 
aximo , Prefecto de la Ciudad; lo hizo 
levar a su presencia, y le preguntó. Qué 
cómo se llamaba 2 el Siervo de: Dios le 
respondió : Soy Christiano, y me Ilamo 
Caliopio. Dixole Maximo . Por qué, pues, si 
en todo el Universo se celebra la fiesta de 
los Dioses, te estás tú en este error 2 Calio- 
pio respondió * Vosotros estais em error , y 
tiniebias , que dexando al viviente Dios, 
que con su palabra erió el Cielo, y la 
Tierra , y todas Jas cosas, que en ellos hay; 
honrais, y adorais unas predras sin senti- 
do, y unos palos podridos , siendo , como 
son, obras de manos sucias. Maximo le 
dixo Resto La mocedad te hace desver- 
gonzado , y te apareja grandes tormen- 
tos: díme claramente , de qué gente eres, 
y de qué linage? 

3 A esto respondió Caliopio : Soy de 
Pamplhitia , y de linage Patricio; y lo que 
mas me ennoblece es; que soy Christia- 
no : tengo Madre, y mi Padre ha mu- 
cho que murió. El Prefecto le dixo: Por 
elSol, y todos los Dioses , que si quisicres 
sacrificarles , que yo te daré por muger 
una hija unica, que tengo. Caliopio dr- 
xo Si determinasse tomar muger , no me 
casaria con tu hija , sin que lo supiesse mi 
Madre, y lo tuviesse por bien; mas tén 
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esto por Gerto, que yocreo, fiel, Sd 
daderamente cn Jesu-Christo, mi Sefior, 
y Redemptor; Y que este polvo , que Dios 
tformó , & hizo à “su semejanza', ha de pa. 
récer ante el Pribunal de Christo , paro, 
y sin mancilla : por lo qual haz', jo que tê 
pareciere, que yo Christano soy. Maxi- 
mo le dixo entonces: Miy vellaco eres, 
yastuto ; pero' poco te servirá : porque tu 
plensas corf essas razones commoveime s 
patague con accelerados tormentos te aca- 
be, es assi? Pues te engaias ; porque no la 
haré: antes st; echaré en el fuego ta cuer- 
po» deshecho ya con mil"generos de tors 
mentos. Cahopio sespondió: Quanto mas 
me'atormentáres, tânto mas resplandecien= 
te corona se texerá para mi, que lo sufrné 
constante: pues'minguno ( como está es- 
crito) será coromado , si legitimamente no 
peleáre. Entonces Maximo mandó , que 
con azotes de plomo le quebrassen tos 
huessos todos ; y assi fué hecho. Et valero- 
só Cavallero de Christo en medio de esta 
tormento daba gracias al Seãor , porque 
lo hacia digno, de que por su Nombie 
sufresse aquellos axotes + y Maximo por 
una parte le prometia embiarlo à su terras 
y que veria à su Madre, y goZaria de sus 
riquezas; y por otra lo amenazaba , si no 
sacrificaba à los Idolos, 
* 4 San Cahopio lo tenia todo en nada: 
y pareciendole al Juez imquo , que lo ter 
nia en poco , lo hizo azotar en el vientre 
con' nervios crudos, y despues lo inandó 
atar à una rueda , y que debaxo encendies- 
sen fuego. El Maityr de Christo faé muy 
fatigado con este tormento ; porque todo 
su cuerpo se hacia pedazos* pero en me- 
dio de su gran fatiga, y agenia , se bolvió 
alSefior, y dixo * Christo; Jesus, favore. 
ce à tu Servo, paraque hasta e! fin se ala» 
be en mtu Santo Nombre , aunque sea 
indigno Siérvo tuyo3 y conocerán todos 
aqueltos, gue en ti esperan, que no serán, 
jamás contundídos. Iuego que pronun- 
ció estas palabras , vino un Anyel, que 
apagó el fuego , é hizo parar la rurda ; que 
muchos de aquelios Verdugos erucles aun 
no podian mover: la qual quedó, y pares 
ció toda lena de sangre, de la que el glo- 
rioso Martyr derramaba de sus delicados 
miembros ; porque estaba toda rodeada 
de crueles, y ofiladas navajas, tanto, que 
los que alli se hallsban, decian, ser grandis. 
sima , y jamás vista la crueldad , que con 
Caliopio se usaba ; y todos, por mas Pa- 
ganos, que fuessen , tenian lastima cdoél,y 
muchos se iba, por no ver crueidad tan. 
ta. Maximo entances lo mando quitar dg 
la rueda, y le dxo. Note diteyo, cla 
con la mocedad eres descomedido , y que 
te havia de hacer atormentar cruelmente? 
Ecee A 


86 
í que respondió el valeroso mancebo, 
Perro , desvergonzado, parece, que me ha- 
bias, como si huyesse de tus erneldades, O 
tuviesse encalgo tus tormentos. No por es- 
so dexes de atormentar este cuerpo: y tes 
me tn solo, malaventurado , que has de 
recibir en el dia del Juíg los hien mete- 
cidos castigos 3 porque.con la medida, 
que mides, has de ser medido. Oyendo 
esto Maximo, se enojó mucho, y en tan; 
to, que determinaba , qué muerte cruel 
Je daria 5 lo hizo poner em la cadena, y 
que lo metressen en una obscura carcel, 
y que ninguno de sus amigos le viesse, ni 
hablasse. . 

5 Tuvo noticia la bendita Theoclia; 
su Madre , de lo que su hjo passaba en 
Palopoli, & hizo su testamento, y dió h- 
bertad, y cierta cantidad de hacienda , à 
250. Esclavos, que tenia s y repartió todo 
eloro, plata, y vestidos à los pobres de 
Jesu-Christo , y sus heredades à las Igle- 
sias » y Monastenos : y hecho esto , se fué 
à Ciheia . llegó à Palopoli; y hallando à su 
hijo en la carcel, donde estaba continua-. 
mente orando al Seiior, se echó à sus pies; 
y le limpió la sangre de sus llagas, El bendi« 
to Santo, por las grandes hinchazones, 
que se le havian hecho de los azotes en to- 
do su cuerpo , no podia levantarse , ni lex 
garse à su Madre ; y assi le dixo; A buen 
tiempo veniste , Madre querida , paraque 
seas testigo fiel de los tormentos , que re- 
cibo por mi Sehor Jesu-Christo. La piado- 
sa Madre miró entonces su cuerpo todo 
despedazado , y dixo: Bienaventurada yo, 
y bendito el fruto de mi vientre ; pues 
dediqué, como Ana, à mi hyjo, por sa- 
grado presente à mi Serior Jesu-Christo : y 
como Sara lo ofrecí à Dies por holocausto 
apacible,y sacrificio acecpto para elSehor. 

6 Alf quedó Thecclia postrada toda 
la noche ante los pies de su hijo , y ambos 
a dos juntamente oraban al Sefior: y cer- 
ca de la media noche, (o bendito seas 
tus Sefior , que tales mercedes haces à tus 
Siervos!) rodeó Ia careel una grande, y 
hermosa luz , y una voz celestial les habló 
de esta manera * Vosotros sois los Santos 
de Dos, y Confessores de Christo, tos derrie 
badores de los Idolos ; pues, dexando vuestra 
Patria, y Tujuezas » vemsteis à padecer por 
Christo. Ala maiiana Maximo mandó Ile- 
varante siá Caliopio y Demetrio, Ca- 
pitân, rogó al glorioso Santo » que se 
apartasse de la opinion , que tenia , y obe- 
deciesse à los mandatos de los Empera- 
dores, y sacrificasse à los Idolos 5 porque 
de otra manera sería puesto como su 
Maestro en la Cruz. San Cahopo no hi. 
zo caso del Capitán ; solo le alegró, y ani- 
mó de muevo el oir nombrar la Cruz de 


Flos Sanctorums 


su Maestro  y Seijor JesuChristo. Sabien- 
do esto Maximo, y teniendo entendido, 
que no sería facil mpyerlo de susanto, y 
firme proposito mando , que en el fueves 
de la Cena , que estaba cercano ya lo cru- 
cificassen. 1 

7 - Su Madre, Theoclia luego que supo 
esta bnena nueva ,.Gjó cinco monedas, 
que tenia;à los Verdugos , paraque lo Crn- 
cificassem cabeza abaxo; porque decia , 
que no merecia ser crucificado ,, como el 
Redemptor dei mundo ; y assi lo hicieron: 
y al otro dia, que fué Viernes Santo , à 
los 7. de, Abril, diá su bendita Aima al Se- 
for, y se oyó una celestial voz , que le di- 
xo: Ven, Ciudadano de Christo, y Cobere- 
dero de los Santos Angeles. La bendita Ma- 
dre , viendo assi à su hijo muerto 5 abrazó 
su santo cuerpo, y temendolo assi abraza- 
do , dió su Alma al Sefior ; y despues vi- 
nieron ciertos hermanos Christianos'; ,y 
tomaron los dos sagrados cuerpos , y los sex 
pultaron en lugar sagrado. Escrivieron la 
vida , y martynio de este gloriaso Santo Si- 
meon Metafraste en sus Vidas de Santos, 
Lipomano tom. 7. Surio, tom. 2. Sanetoro, 
et Martyrologio Romano, y Baronio en 
sus Anotaciones. . 

s Es madre la piedad de las virtudes 
todas: por lo qual podémos lamar dos 
veces à Theoçlia Madre de Cahopio ; pues 
fué tanta la piedad , que con él tuvo , que 
no contenta con haverle dado el sér natu- 
ral, le dió el natural ahmento de sus pe- 
chos* le dió el sér de la Divina Gracia, 
por medio del Agua del Bantismo : le dió 
el sér de Angel, por las Ciencias, y Le- 
tras, que le enserió ; pues por ellas se dis. 
tinguen los hombres de los brntos , y aun 
de Jos mismos hombres , y passan al sér de 
Angeles: le dó sus riquezas, y joyas, pa- 
raque huyesse la persecucion de los erue- 
les Tyranos3 y no contenta con todo estoy 
le dió su dulec , y amable compafiia, quan= 
do mas la necessitaba : pues dando hber- 
tad (como vimos) à todos sus Esclavosy 
sus riquezas à los pobres , sus heredades; y 
rentas a la Iglesia de Dios, dió su piadosa, 
y alegre vista à su hijo, consolandolo-en 
sus aflicciones, y tormentos , lunpiando- 
le las lagas , venerandole Martyr de Jesu- 
Christo, solicitandole con los tyranos Ver- 
dugos , no el que le dexassen con la vida 
corporal, como hacen otras crueles ma- 
dres , juzgandose por esso pradosas , sino 
es, que lo erucificassen , à imitacion del 
Principe de los Apostoles San Pedro , por 
mas humildad , mayor veneracian à nues- 
tro Redemptor Jesu-Clristo , la cabeza 
ácia baxo ; sin duda, para ponerle , como 
tan piadosa Madre, de pies en la Glona: 
y no acertando à dexarle, legó su gran 
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piedad à acompaiiarle , no soio en la vida, 
sino es tambien en la gloriosa muerte, go- 
zando con él à un tempo I3 corona del 
mattyrio ; pues murió de door ; y gozo à 
un tiempo. martyrio, que psdecio tam- 
bien la Reyna de los Angeles, y Madre 
de Dios Maria, sin pecado cuncebida : y 
que si no murió de él, como Thevcha, fué, 
porque su Fo la guardaba para mas aitos 
fines; no porque el martyno no fué bas- 
tante à acabaria" pues fué mayor, que 
quantos han padecido hasta oy los Marty- 
res todos » aunque todos sus tormentos se 
juntáran en uno. À esta manera, pues, 
lué Martyr esta gran Matrona. Procurem 
las Madres imstarta en la picdad, si quie- 
ren con ella, y su hijo, reynar en el des- 
canso eterno de la Gloria, donde todos nos 
veanios. Amen. 


LA VIDA DE SAN DIONISIO, 
Obispo de Cormibo. 


I An Dionisio, por sus muchos 
S meritos , y virtudes grandes , vi- 
no à ser Obispo de Corintho : y no solo 
aprovechaba con piadoso, y santo zelo à 
las proptias Ovejas ; mas aum tambien à 
las agenas, y distantes en apartadas regio- 
nes, haciendose amable à todos, y todo 
para todos ; solo por ganarlos para Jesu- 
Ciristo, escriviendoles Epistolas genera- 
les de grande santidal, zelo; erudicions 
y doctrina, Escrivió una à los Lacedemo- 
nios, à manera de instrnccion de la verda- 
dera, y Cathohca Doctrina , cuyo titulo 
era DelaPaz,y Unidad- otra escrivió à 
los Athenenses, en la qual los ensalza 
parague tengan, y abracen la Fé simcéra; 
% los reprehende, de que tienen poco cuy- 
dado acerca de la docirina , y vida Evan- 
gelica, que havian de observar; pues se 
avian apartado del todo de la profession 
Chrastiana , despues que Publio , su Obis- 
po, havia sido martyrizado, En esta Episto- 
la dá à entender, que San Quadrato snce- 
dió à Publio, y havia aprovechado mucho 
à la Iglesia de Athenas , y dice * Que por 
amonestacion de San Pablo havia recibido 
Dionisio Arcopagita el Obispado de la 
Iglesa Atheniense. Otra escrivió à la Igle- 
sia de Nicomedia contra las heregias de 
Marcion : otra à la Iglesia de Gortina , y à 
las demás Tglesias de Candia * y en ella les 
alaba mucho à Felipe,su Obispo; y lesamo- 
nesta, que lo sgan otra escrivió à Armastri- 
des, y a las Iglesias de Ponto , por amones- 
tacion de Bachihdes, y Elpisto; y en ella de- 
clara muchos testimonios de la Sagrada Es- 
critura, y resuelve muchas dndas, y trae 
muchas cosas de la vitud de la castidad, y 
dei Santo Sacramento dei Matrimonio, 
Tomo I. 
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2 Otra escrivió à los Gnosticos 3 A 
ella amonesta al Obispo Pio , que no 
haga guardar à todos castidad , sino que 
tenga discrecion acerca de la flaqueza de 
la carne, paraque se casen , todos los que 
no se atrevieren à guardar el dón de la vir. 
ginidad: otra esenvió à San Soter, Sumo 
Ponufice Romano , donde hace mencion, 
que era costumbre de la Telesia Romana, 
embiar sus hmosnas à las Iglesas , y Chris« 
tianos anigidos, y tambien de que San Cle- 
mente Papa havia esenta una Epistola à los 
de Corinthó otra escrivió à Chiristofora de. 
votissuma hermana de todos los Servos de 
Dios. Haviendo , pues, defendido à la Igte- 
sia de muchos Hereges, y aconsejado à los 
Fieles la perseverancia en la Fé, vitudes, 
y honesta vida, passó de esta en paz à los 
3, de Abril, imperando Marco Aurelio An- 
tonino, y Lucio Aurelio Cômedo. Escri- 
vieron la vida de San Diomso Eusebio 
Cesariense en su Host. Eelestaste lb. 4. cap. 
22, Niceforo hb. 4, cap. 8 San Geronmo 
em el bro de los Varones Hustres , Epast. 84. 
ad Magnum , Usuardo , Sanctoro , el Mar- 
tyrologio Romano, y Baronio en sus An- 
notaciones , y en el 2, tomo de sus Anales, 
alaio 142. 175. y 187. 

3 Reparte Dios los espiritus, como 
quiere, y su Espiritu le dá, à quien quiere 
de él aprovecharse , que es tan liberal su 
Divina Magestad,que no espera mas, de que 
le querámos recibir ; porque de su parta, 
como quiere que todos se salven, premp- 
to está à comunicarse à todos, sumpre 
que de nuestra parte no haya embarazo, el 
qual solo puede ser la culpa , que excluye, 
y haçe huír la gracia del alma; porque 
son gracia, y culpa, como luz, y tinies 
blas, que donde está la una, no puede es- 
tár la otra, por la oposicion, y contrarie- 
dad , que entre las dos se halla: à unos dá 
espiritu de sabiduria . à otros de eloquen- 
cia. àorros de cardad: à otros de humil- 
dad; y assi otros infinitos. Pero en San 
Dionisio parece se unieron todos; pues 
resplandeció en espiritu de sabiduria, y 
discrecron , con que notó tantas Cartas, O 
Epistolas Santas: en el de eloquencia, por la 
suma ; que en ellas mostró el de candad, 
(pues sola ella le hizo escrivir à partes tan 
chstantes del mundo ) para ganar à Custo 
con sns escritos, aquellos, que por ka dis- 
tancia grande de tierra no podia ganar 
con su actual presencia, y predicacion vo- 
cal; y en esta conformidad resplandecian 
los demás en él. Su Magestad se sirva, que 
le imitémos todos, paraque le merezca- 
mos vér en la Gloria, donde vive, y rey- 
na con Jesu-Christo, por los sigilos de log 
siglos, Amen, 
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LA VIDA DE SANTA CASILDA, 
Virgen. 


1 Aravilloso es Dios nuestro Se- 
Ror en sus obras , y especial. 

mente en los modos , que toma para sal- 
var las almas, y en el pagar qualquiera co- 
sa buena, que hace; porque no quiere 
(si assi se puede decir) dever nada à nadie, 
siendo todo lo bueno sujo» y por esto 
siendole todos deudores. Vése esto en la 
Santa Virgen Casilda, que con ser Mora, 
& hya de um Rey Moro, se convirho à 
nuestra Santa Fé, y se luzo Christiana, por 
un modo estrafiO , pagandole Dios una 
obra , que hizo moralmente buena, Era 
Rey de Toledo Aldemon » Moro de na- 
con, y secta, y gran enemigo de los 
Christianos . hizoles cruda gnerra: des- 
truyó sus tierras . cautivó à muchos. echó- 
los en sas carceles, y mazmorras cerca de 
su Palacio; y tenialos aherrojados , y apre 
tados, matandolos de hambre , y aíigien- 
dolos sobre manera. Tenia este Rey una 
hya doncella , llamada Casilda, muy com- 
passiva, y naturalmente piadosa . la qual, 
sabiendo la desventura, y duro cautiverio, 
en que estaban, y la necessidad, y hambre, 
que padecran aquellos pobres Christianos, 
que ali estaban ; movida de su natural 
compassion , alargaba algunos panes, y 
otras cosas de comer ; y elia misma secre- 
tamente se los llevaba ; paraque tuviessen 
en aquella museria algun refrigerio , y sus- 
tento. No pudo hacer esto Casilda con 
tanto secreto, que alguna vez no fuesse 
vista, y no viniesse à noticia de su Dadre, 
ei qual concibió grande enojo contra su 
hija; pero antes de castigarla quiso averi- 
guar la verdad, y él mismo por sus ojos 
vér, lo que havia oído decir de ella. Azechó- 
la un da, y viendola recogida su falda, 
fué à ela; y preguntandole con grande 
enojo . Qué Itevaba ; ella respondió: Que 
lNevaba rosas, y flores. El Padre quiso, 
que lo descubriesse - y Casilda descubrió 
Ja falda, y el Padre halló ser verdad, lo que 
suluja le havia dicho; porque con un raro 
milagro el Sefior havia convertido en flo- 
res, y rosas, la comida , que ella Hevaba à 
tos Christianos presos. De esta manera pa- 
gó nuestro Seiior à la pradosa doncella ta 
buena obra , que hacia à los Christianos , y 
por aqueila missricordia , y benignidad 
natural la alumbró, (como suele) y la 
traxo al conocimento de la verdad” tan- 
to importa , y tanto agradece el Seiior , lo 
que se hace por sus pobres, y qualquiera 
rusericorda , que usamos con los musera- 
bles. porque yendo despues con lo que 
Uevaba à la carcel, y repartiendolo à los 
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presos; ellos experimentaron, que era pan, 
y carne , aunque el Rey Moro juzgó , que 
eran rosas, y flores; y dieron gracias à 
nuestro Sefior , por aquella merced, que 
les havia hecho à ellos en darles sustento, y 
à Casilda en hbraria de la %afia de su Padre 
por medio de este mlagro 5 pero ella se las 
dió mayores , por haverla hbrado de su ce- 
guedad, y dadole conocimiento de su tni- 
geito Bjo Jesu-Christo. Deseó luego bau- 
tizarse ; mas no lo pudo poner por obras 
porque su Padre no se lo estorvasse : pelo 
Dios , que ya la havia escogido, como rosa 
entre las espinas , y la queria hacer Espo 
sa suya, le dó una enfermedad de íluxa 
de sangre tan recia , que todos los Medi- 
cos juzgaban ser incurable. Fué avisada , O 
por revelacion de Dios, ll otia manera, 
que se bafiasse en el lago de San Vicentes 
(que está en tierra de Briviesca ) y que assi 
sanaria, Dió cuenta à su Padre , suplican- 
dole , que le embiase à aguel lugar, si la 
queria viva, y sana. El Padre, como era 
lHoro, no gustaba de embiarla , por ser 
aquela tierra de Christianos; pero final. 
mente el amor de Padre, y la instancias 
que le hizo Casilda le venció. Embióla 
bien acompariada de criados, y de un pre- 
sente de muchos cauntivos Christianos , que 
hizo ubres, al Rey Don Fernando, el 
Primero de este nombre, que à la sazon 
reynaba , rogandole , que la luciesse curar: 
y el Rey la secibiá muy bien , y con mu- 
cha honra; y Casilda se bafió en el lagos 
y sanó: y viendose sana, se bautizó, y 
despues luzo una Hermita; y Um aposen- 
to junto à aquel lugar , en que passó tado 
Jo demás de su vida santamente, y murió, 
como vivió , y Dios hizo por su interces. 
sion muchos mulagros , por los quales ella 
quedo esclarecida, y la gente con mucha 
devecion " y la Santa Iglesia la pone en el 
numero de los Santos, que reynan con 
Christo en el Cielo; y en algunas Iglesias 
de Espuria se le hace fiesta, Yué su muerte 
eng. de Abril, aro del Seiior de mil qua- 
trocentos , y siete. Esto es en suma, lo 
que se halla de ia vida de Santa Casilda 
en diversos Breviarios antiguos , y Chro- 
nistas de Espaila. 


LA VIDA DE SAN TERENCIO, 
Africano » y sus Compaficros 
Martyres. 


1 Orrumaciano, Prefecto, que re- 
. sidiaen Africa, mandó , se pu- 
blicassen los Edictos del Emperador De-: 
cio, paraque todos agueilos , que no sa- 
enficassen los Idolos , fressen atormenta- 
dos, y muertos. Fucron tan crucles, y 
tantos los generos de tormentos, que in» 
ventó 
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ventó este cruel Ministro de Satanás , que 
muchos atemorizados faltaron à nuestra 
Santa Fé, y Religion. Solo quedaron en 
aqueila Cindad quarenta, que menospre- 
ciando los tormentos fueron constantes 
en Ia confession de Ja FC Catolica , y tmos 
à otios se animaban , y decian' Mirad, 
hermanos , no neguemos à nuestro Seijor 
Jesu-Christo ; porque el no nos niegue de- 
lante de su Padre. Acordemonos, de lo 
que el mismo Sefigr dixo . No temais, à 
los que matan al cuerpo, y no pueden 
matar alalma; solo temed , al que puede 
Hevar al Infierno cuerpo, y alma. Supo 
Fortunaciano la constancia de estos glorio- 
sos Martyres, y mandandoles traer à su 
presencia, les dixo . Vécos cumplidos de 
edad, y sabiduria; y por esto me maravi- 
lo, de que hayass dado en tal locura , como 
decir, que es Dios, y Rey , aquel, que co- 
mo à mal hombre crucaficaron los Ju- 
dios. San Terencio entonces respondió en 
nombre de todos: Si conociesses, For- 
tunaciano ; la virtud del Crucificado , de- 
xanas los errores de los Idolos , y le hon- 
rarias, y adorarias ; porque has de saber, 
que esse mismo es hujo de Dios , benigno, 
rico , clemente , y misericordioso * el qual 
por Ja voluntad de su Eterno Padre baxó 
à la tierra, y en las purissimas entraiias de 
la Virgen Maria se hizo hombre , unien- 
do su Divanidad à la humana Naturalezas 
y por nuestra salud quiso morir en la 
Cruz. 

2 No le dexó proseguir el cmel For- 
tunaciano; antes le dixo , que siél, y to- 
dos sus Compaiieros no adoraban luego à 
los Dioses , execntaria en elios tormentos 
cruelissimos. Los Cavalteros esforzados de 
Christo no hicieron caso de sus amenazas; 
y assi passó à la execucion , haciendolos 
desnudar » y llevar por fuerza al Templo 
de Jos Idolos, donde les mandó sacrificar 
3 Hercules y viendo , que no lo hicieron; 
Ileno de rencor, mandó el Prefecto, que 
à Tetencio, Africano, Maximo , y Pom- 
peyo , los llevassen à la carcel mas fuertes 
y obsenra , que havia; y à San Zenon, Ale- 
xandrino , Theodoro, y demás Compa- 
fieros , mandó llevar al Tribunal, con los 
quales ruvo la misma porfia, sobre que 
adorassen à Hercules. Mostraron los Srer- 
vos del Seiior la misma constancia, que 
sus Compafieros : por lo qual los man- 
dó el Tyrano azotar cruelmente con va- 
sas nudosas , y con nexvios. Los gloriosos 
Martyres, recibiendo los azotes, alzaban las 
manos , y jos ojos al Cielo, diciendo en 
voz clara todos juntos: Niranos ; Serior , y 
favorece à tus Siervos , hbrandonos del Tyra 
no. Oyendolos Fortmnaciano , mas los hacia 
azotar , hasta que muchos soldados , que se 
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iban remndando , todos se cansaroro No 
contento con esto, hizo, que viniessen 
otros de refresco ; y les diessen crneies pa- 
los. y aunque tenian las entrafias despe- 
dazadas , siempre estaban alegres los Santos 
Martyres, y tan constantes, que quantos 
los yeían , se maravillaban. Bolvió de nue- 
vo Fortunaciano à persuadirles , adorassen 
los Ídolos ; pero viendo , que los invictos 
Martyres no hacian caso, ni le respondian 
palabra, lleno de nueva ira, y furor, 
mandó encender muchas planchas de mes 
tal, hasta que se hiciessen vivo fuego , 
y que con eltas les quemassen las espaldas, 
haviendo primero mandado , que se las le- 
nassen de vinagre, y sal, para dar mayor 
tormento à sus llagas. Grande fué el do- 
lor, y sentimiento , que aqui padecieron 
los esforzados guerreros; mas llenos de 
confianza miraron al Cielo, y dixeron: 
Serior Dios muesiro, que hbraste los tres mãos 
Ananias , dxeras , y Misael, del borno de 
Babiloma , à Damcl de la boca de los Leones, 
à Moysês de las manos de Feraon , y à Sun- 
ta Thecla de tres atrocissmos tormentos tis 
Serior, que eres solo Dios verdaderos oyenos, 
 hbranos de estos tormentos Porque tuya es 
ta gloria , en los sglos de los sigilos. Amen. 

3, Grande fué el enojo, y furor, que 
recibió el Prefecto , oyendo esta oracion ; y 
assi los hizo ponsr en un potro, y que los 
despedazassen con garfios de hierro, Exe- 
cutóse la eruel sentencia, y corrian arro- 
yos de sangre de aquellos santos cuerpos: 
mas el Sefur los confurtaba, y daba fuer- 
zas, valor, y consuelo grande. No dexa- 
ba eleruel 'yrano de persuadirles à la fal. 
sa adoracion de sus Idolos mas ellos, mi- 
rando solo la honra, y gloria de Dios, 
levantando los ojos al Cielo, dixeron. O 
mpotente Seiior , que embraste fuego sobre la 
Ciudnd de Sodoma, » la arruinaste; arrmuínas 
Sericryy derrba esta casa de los sucias Idolos, 
paraque los que los adoram , conozcan , que tu 
solo eres Dios, y no bay otro que th, Sesior. Di» 
cho esto, hicieron la serial de la Cruz en sus 
frentes, y soplaron contra los Idolos, que de- 
tante tenian; y al instante todos se hicieron 
pedazos , y polvo. Entonces se bolvieron 
al Prefecto , y le dixeron : Mira, quales es- 
tân tus Dioses. Donde está su podere Cómo no 
te favorecen? No mucho despnes se cayó el 
Templo * de lo qual indignado nueva- 
mente el Prefecto , hizo , que à todos les 
cortassen al instante Jas cabezas. Executó- 
se la sentencia , con que sus almas glorio- 
sas fueron trunfantes à recibir la mereci- 
da corona , que les tenia prevenida el Se- 
fior, por quien tanto padecieron. Sus san- 
tos cuerpos fueron sepultados en un lugar 
sagrado por unos religiosos varones. 

4 Hecho esto, mandó Fortunaciano 
sacar 
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sacar de la carcel à Terencio, y sus tres 
compaieros; y traídos à su presencia , les 
intmó de muevo , que adorassen à Jos 
Idolos, y si no, que les quitana la vida. 
Los valerosos Mariyres no qusieron res- 
ponderle, ni hicieron caso de sus amena- 
zas. Viendo el Preíecto su constancia, 
mando, que les atassen fuertes cadenas á 
los cuelios , esposas en las manos, y gr- 
tos à los pies » y assi los tuviessen en la 
carcel que enelsuelo, donde havian de es- 
tár, sembrassen machos abrojos de acero, 
paraque traspassassen sus carnes; y que nn- 
gun Christiano los visitasse , ni levasse de 
comer. Todo fré puesto em execucion 
con todo rigor. Mas, à bondad immensa! 
O musericordia infinita de nuestro gran 
Dios, y Sefior! A la media noche les ema 
bió su Magestad un Angel, que puesto em 
medo de ellos; lesdixo. Siexvos del Altis- 
sino Dios, levantóos, y curad vnestros 
cuerpos; y Ilegandose à ellos , les tocó las 
cadenas » y se les cayeron. Luego apareció 
una rica mesa, y el Angel santo les dixo. 
Descansad, y tomad el manjar, que os 
ha embiado Jesu-Christo, Los Sanias lle- 
nos de gozo alabaron al Seãor , y l0 co- 
mieron, Las guardas de la carcel, vienda 
tanta luz dentro de ella , entraron à vér, 
qué era; y hallaron à los Martyres muy 
regocijados. por lo gual se la feron à 
contar al Prefecto: el qual de alhi à tres 
dias los mandó levar al Tribunal, y les 
dixo: No estais cansados con tantos tor- 
mentos de seguir vuestra locura 2 Teren- 
cio respondió : Esta locura sea para noso- 
tros, y para todos los que aman al Sefior. 
Necios, y locos seriamos, si dexando à 
Dios, adorassemos à los demonios , como 
tú haces, Enojado el Juez de oir estas pa- 
labras, mando, los despedazassen con vilas 
de hieiro. Los benditos Martyres gozosas, 
y alegres , sufiian tan cruel tormento. 
Viendo el Tyrano, que nada conseguia de 
su intento , los mandó bolver à la carcel, 
Y que todos los Encantadores de las fie- 
ras levassen alli, quantas sierpes, vivoras, 
aspides , y crueles fieras > tuviessen, pa- 
raque ellas los despedazassen > y acabas- 
sen. Hlicieronto assi; y al mismo instante, 
gue les echaron en la carcel > todas se pum 
sieton postradas à los pies de los gloriosos 
Martyres ; sin hacerles daíio alouno. Al 
quarto dia emb;ó el Presidente à saber, si 
ya las fieras los havian despedazado , y co- 
mido; y los Ministros, que fueron”, los 
halision cantando Psalmos , Y vieron nn 
Angel del Seúor » que estaba delante las 
fieras, Parque no los tocassen. Lnego 
Jos Encantadares fueron por ellas; y assi 
que abrieron las puertas, saiieron las sier- 
Pes con impetu, y furor, y mataron mu 


cha gente de los mismos Encantadores , y 
otros Paganos, y se huyeron à los desier= 
tos. 

5 Conociendo e) Prefecto ; que no bas» 
tarian tormentos contra los valerosos Ca- 
valleros ; los mandó degollar , y se execum 
tó la sentencia con que recibicron la gla- 
riosa corona del martyrio , y se fueron al 
Cielo à gozar con sus companieros de Je- 
su-Christo para sempre, Sus santos cuer- 
pos fueron sepultados por unos Chnstia- 
nos, dos millas de la Ciudad. Fué su glos 
rieso martynio à diez de Abril (dia, en que 
la Iglesia se celebra ) por los aíios del Se- 
ficr de doscientos , y cinquenta, y tres, im- 
perando Decio. Escrivieron su vida, y 
martyria, Simeon Metafraste , Lipomano 
tom. 7. Surio tem. 2. Sanctoro, el Marty- 
rologio Romano , y Baronio en sus An- 
notaciones, y eneltom. 2. de sus Anna- 
les el aíio doscientos , y cinquenta, y tres. 
Las Reliquas de ectos gloriosos Martyres 
fueron transiadadas à Constantmopla à 22. 
de Septiembre, imperando Thecdosio , el 
Menor. 

6 Jamás falta Dios à sus Siervos si los 
Tyranos Jos atormentan , Dios los forta- 
lece: si les quitan el sustenta, Dios les re- 
gala con manjares embiados del Cielo, 
ministrados por los Angeles: 8 Jos echan à 
las feras, Phos las crerra las bocas , y qui- 
ta toda ficreza, y ponzofioso veneno » ha- 
ciendo , que como si fueran mansos corde- 
ros,se humillen à sus pres, y como si tuvie- 
ran discurso, y capacidad humana los ve- 
neren, hallandose para con ellos en las 
fieras la humanidad, que falta en los Tyra- 
nos fieros. Toda lo expermentaron ntes- 
tros gloriosos Martyres de Jesu-Christo 
Terencio , y demás compareros suyos, 
cuyos nombres están escritos en el hbro 
dela vida eterna , que posseen, y cuya m- 
tercession , siempre que nos valieremos 
de ella, será tan poderosa, y cierta para 
con nuestro Serior, coma de aquellos, que 
son tan ss amigos: y quien duda se ha- 
Nará su Magestad Divna oblgado à na 
negar, quanto le pidan aqueilos, que tanto 
padecieron, per no negar su santa Fé, y 
confessar su nombre santissimo , à quien 
sea deda tanta honra , y gloria para siem- 
pre. Amen. 


LA VIDA DE SAN SABAS, 
Godo , Martyr. 


1 TAL bendito Sabas fué Godo de A 12.de 
Nacion : y aunque vivia en Abril 


Gothlandia, y en medio de una Nacion 
tan maia, barbara, y perversa, como el 
mundo lo sabe , de ta! manera imitó à los 
Santos, y sirvió à Jesu-Christo, que res. 
plan- 
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plandeció eh el mundo , 'como luminosa 
Estrela. - Sigui6 en su nifiéz la Religion 
Catolica » y vino à ser Varon perfecto en 
el conocimiento del Hijorde Dios. “No 
era eloquente en las palabras; pero era sa- 
bio, y pacífico con todos: hablaba lo bas- 
tante, paraque se entendiesse la verdad de 
su corazon, y ensefiaba & los Idolatras, cor 
sujecion ,' quietad, y mansedumbre ;, hã» 
laúdose prompto para toda buena obra, 
Cantaba, y decia los Ofícios en la Iglesia; 
y de elta tenia gran cuydado. Era templa- 
do, continente, castissimo ». y exercitado 
en ayunos, y oxaciones,“ageno de toda 
vana gloria. Íncitaba à todos à bien vivir3 
ponia por obra'las cosas de virtud , para 
enseilar mas con el exemplo , que con 
las palabras, Amaba al proximo; y era al 
fin verdadero Catolico en quien no se ha« 
Ilaba dolo alguno. Jamás dexó , por set- 
vir al Seãor , de hablar con toda libertad, 
y no una vez, sino muchas, antes que 
alcanzasse la corona del martyrio ; y siems 
pre con obras se mostró un fuerte defen- 
sor de la verdadera piedad, y Fé de Jesu» 
Christo. 

2 Por este tiempo los Principes, y 
Magistrados de Gothlandia , antes llama- 
da Gocia, o Gothia, de donde saheron 
tos Godos ; que vinieron à Espafia, & Ita- 
lia, comenzaron à perseguir, y obligar 
à los Christianos , à que comiessen , lo que 
se sacrificaba à los Ídolos : mas el Siervo 
de Dios Sabas , no solo no quiso comer tas 
les manjares , sino es, que à voces dixo. Si 
alguno come de aquelias carnes , NO pue- 
de ser, que sea Christiano. con las quales 
palabras remedió , que muchos no cayes- 
sen en el laza del demonio . por lo qual 
los Gentiles lo echaron de aquel lugar ; 
aunque despues lo mcieron bolver. Utra 
vez se movió otra persecucion contra los 
Cheistianos, y sucedió, que unos Gentiles 
ofrecian unas victimas, y comidas à los 
demonios * y como ellos dixessen , y afir- 
massen con juramento , que no se hallaba, 
Christiano alguno en aquel su lugar ; San 
Sabas, con gran valor, y confianza sató 
en medio , y dixo : Ninguno jure por mi; 
porque yo soy Chnstiano por la gracia de 
Dios. Tuvo naticia de esta Catohca arro» 
gancia uno de los Principes de aquellos 
Barbaros, y lo hizo llevar à su presencia; 
y quando lo tuvo delante , preguntó , à los 
que lo lievaban , que quantos bienes tenia 
Sabas? Siera muy rico? Y como le dixes- 
sen, que no tenia mas bienes , ni riquezas, 
que el vestido, que llevaba ; lo despreció, 
y Je dixo. Véte de aqui ; que hombre de 
essa manera no puede aprovechar , ni da- 
far. 

3 Despues se movió en Gothia otra 
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mayor persecucion : y San Sabas, porque 
se Ilegaba el dia santo de Pasqua , se qniso 
ir à otro pueblo pará celebrar aquel santo 
dia con Gatica , Presbytero - y ya que iba 
camino ; se le apareció un hombre gran, 
de, y de resplandeciente aspecto , que le 
dixo:; Ruelvete, y véte al Sacerdote Salas, 
Salas ( respondió San, Sabas ) esta ansente: 
Esto dixo; porque havia huído por Ja per« 
secucion , Y se havia ido à la Roman mas 
entonces por el dia de Pasqua havia buelto; 
pero como Sabas no lo sabia, no le diá, 
crechto ; y assi prosiguió su viage con Ga- 
tica: y fué servido elSenior, que estando 
sereno el Cielo, cayó de repente. tanta 
nieve, que cerró el camino, de modo, 
que no pudo passar adelante. Con esto ens 
tendió , que la voluntad de Dios era , que 
se bolviesses y assi lo uzo , dandole infini- 
tas gracias. Liegó , donde San Salas estaba, 
y contóle à él, y à los que con él estabany 
lo que le havia sucedido 3 y assi celebraron, 
la Pasgua todes juntos. À la tercera no- 
che siguiente vino à él Athasido , hijo 
del Duque Roberto , con mandato de los 
Principes todos , y gran compafia de ma- 
la gente, y prendó à los dos Servos de 
Dios. à San Salas pusieron en un carro; 
y & Sar Sabas lo Ilevaron desnudo por lu- 

ares asperos , y espinosos , dandole mus 
chos azotes, y palos, que el gloroso Mar- 
tyr sufria con gran paciencia , y gozo pars 
ticular. 

4 Venido eldia, habló de esta manera 
à los Tyranos. Decid, no me haveis traís 
do por lugares asperos , y espinosos ; des- 
nudo, y descaizo 2? Pues mirad, si tens 
go llagados los pies, y si parecen em 
todo mi cuerpo jas seúiales de tantos azo- 
tes, y palos, como me disteis, Viendo los 
Barbaros , que estaba tan alegre , y que no 
tenia seijal alguna dê su erueldad , y rigor; 
tomaron el exe del carro, y puserônie 
sobre sus hombros, y à la extrema parte 
del exe, le extendieron las manos , y à lx 
otra le ataron los pies, y alli lo atormen- 
tmon eruelmente , y dexaron estár en 
aquel flero tormento toda la siguiente no- 
che, hasta que ya cansados de atormen- 
tarle, se durmieron; y entonces una pia- 
dosa muger lo desató, y se lo llevó à su 
casa. Luego que amaneció, y Athardo lo 
halló menos , le buscó, y halló, y le hi- 
zo atar las manos , y que lo colgasen de 
un madero , y Je traxessen manjares sacri- 
ficados à los Idolos , paraque , O los co- 
miesse, à imuriesse de hambre. Traxeron- 
los; y puestos ante los dos Servos de Dias, 
les dixeron: El gran Atharido os embia 
estos regalos , parague comais, y os hbreis 
de la muerte. San Salas respondió : Noso- 
tros no comemos , lo que no conviene , mr 
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jo comerémos jamás; y assi aconsejad à 
Atharido , que nos haga crucificar ; O aca- 
tar con otro genero de muerte » *Y no nos 
cosvide à comes tales manjares" Luego 
Kahó San Sabas Quien nos ha embiado 
esto? Ellos responderon el Seiior Atharidor 
y Sabas dixo: Uno es el Sefior 5 Diós > que 
está en los Cielos;. y: estos manjares de la 
perdicon son sucios; Y profanos , como lo 
es, el que los ha embudo- Lrego que 
esto dixo el sacratissimo Martyr, uno de 
tos criados de Atharido , colerico , le tiró 
un vaso , con tanto furor, que los que lo 
vieron, juzgaron, que con el golpe le havia 
muerto; mas el valeroso Sabas , venciendo 
con la piedad, y paciencia christina el 
dolor de la herida , le dixo con gran man- 
sedembre : Piensas , que con tal golpe me 
has muerto ? Pes hagote sabgr , que no 
me ha dohdo mas , que si mé huvieran til 
rado una vendia de lana : y assi fué ello. 
5 Sabiendo esto Atharido , lo'mandó 
matar cruelmente por sus Ministros ; y 
ellos solicitos , (dexando à San Salas) lo lle- 
varon al rio, llamado Museo , para aho- 
gasto en é1 Entonces con alegria, y rego- 
zijo del Espiritu Santo , dió voces , dicien- 
do: Bendito eres, Senior » y loable el nom- 
bre de tu Hijo en los siglos. Amen pues 
el mismo Atharido se ha condenado pa- 
xa la muerte, y fin sempiterno; y à mi 
embia à la perpetua vida. Diciendo estas, 
y otras semejantes razones , Hegaron al 
tio, y lo echaron en él, atandole prime- 
ro un pesado tronco al cnelio; y dando, 
sin cessar, el glorioso Martyr gracias al 
Senior , assi ahogado ; recibió la corona del 
martyrio à los doce de Abril, siendo de 
edad de treinta, y ocho aftos, imperando 
Valentiniano, y Valente en el Consulado 
de Modesto» y Arintheo , el afo del Se- 
hor de trescientos, y setenta, y dos. Lunego 
que lo vieron ahogado , lo sacaron del 
agua » y lo dexaron sin sepultar: y paraque 
las aves, mi fieras no tocassen su santo 
cuerpo , Jorosano , Dugue clanssimo, y 
Chrsstiano , lo embió de aguel lugar Dar- 
baro à Capadocia con una carta, en que 
contaba su glorioso martyrio » y passion. 
Esta vida > Y martyrio del glorioso San Sa- 
bas escrivieron Metafraste , que la sacó 
dela carta, que escrivió la Iglesia de Goth- 
landia, a la de Capadocia > Y demás Tgle- 
sias del Sefior: Lipomano , en el tomo 7, 
Surio en eltomo 2. Sanctoro, San Agus- 
tin; lib.8. de Cruitats Des» cap. 52. el Mar. 
tyrologio Romano, y Baromo en sus An- 
notaciones , y em el tomo 4. de sus Ana- 
les elafio 372. 
S Assi como la luz det! Sol mas res- 
plandece entre Ias densas rubes > que in- 
tentan ocuitarla , sin que de elias le quede 
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impresson alguna à su hermosa claridad: 
assi la virtud mas sobresale , y resplandece 
entre los vícios agenos , sembras, y nubgs, 
que intentan ocultar: pero ninguna im- 
pression le queda-de tanta opacidad , de la 
virtud à la grande hermosura, El exemplo 
tênemos mas claro.que la luz del mismo 
Sol, en el gloriosissimo Martyr San Sabas: 
etqual, aunque, vivia en Gothia, Cindad 
Jtena de todos vícios , iniquidades, y abor 
minaciones , exa tan dado à todas las' vira 
tudes » que se puede decir de él, era la, vir- 
tud misma, àxcuya luz hermosa no pu- 
dieron tantas opacas , y densas nubes de 
abominables vacios daiar en cosa alguna; 
antes de dia en' dia mas resplandeciente sg 
miraba , y hermosa , hasta que no pudiens 
do sufrirla los ojos de aquellas Barbaros; 
la apagaron para el mundo , dandole mas 
luz para la gloria; que es, lo que sucede, q) 
que no pudiendo vér la luz del Sol, cierra 
ta ventana , que él se priva de la luz; pero 
el Sol queda mas resplandeciente , y her-, 
moso, quanto mas reconcentrada su luz. 
Pnvaronse de lá luz de la virtud, y doe- 
trina de Sabas sus enemigos; pero mas lu» 
ce, y resplandece con ia corona del mar- 
tyrio en la Gloria , donde sin fin vive, y 
reyna. 


VIDA DE SAN LEON, PAPA, 
ei Magno , primero de este 
nombre, 


1 A! tiempo que murió Sixto TH. 
Sumo Pontifice, sc hallaba 

en Francia, para componer certas dife- 
rencias muy graves, y pesadas, San Leon; 
que era natural de Toscana , é hijo de 
Quinciano , y Diacono Cardenal de Ia 
Santa Iglesia Romana: y aunque estaba 
ausente ; los que havian de dar snccessor al 
Pontífice difunto , luego pusicron los 
ojos en él: porque con su gran santidad, 
doctrina, prudencia , y eloquencia , ex- 
cedia à todos los de aquella edad, y pate- 
cia el mas digno de aguella santa Silla. 
Embiaronle à Itamar con una publica em- 
baxada; y él vino guiado de la gracia del 
Sehor - y ilegado à Roma, fié recibido , y 
reverenciado , como Vicario de Chiisio en 
Ja Silla de San Pedro, à donde, no favor, 
ui segociacion humana , sumo sus exce- 
Jentes virtudes le bavian levantado. En 
su assumpcion mostró su grande hummldad 
enun Sernon, que luzo, en el qual dice: 
Domine, audrvi euditum tum, ÉS toi * con 
sideravi opera tra, €& expavi Qd cum 
tâm imsoltum » tám pavendium , quem labor 
fragii, subluias bumli, dignitas nom me- 
renti2 Sefiors yo oi vuestra voz, y temí, 
consideré vuestras obras, y espantéme: por- 
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que qué cosa hay tan insolita, y nueva , y 
tanto para temer, como el trabajo al fla. 
co, la elteza al baxo, y Ia digrudad, al que 
noja merece 2 La pumeraeosa , que hizo, 
fué bolverse à Dhos , y pedirle favor, para 
levar la carga , que él mismo havia puesto 
sobre sas hombros , conociendo , quan tias 
cos eran para llevarla , si no eran ayuda- 
dos de la fuerza , y biazo del Serior. Lue- 
go comenzó à eultivar este gran campo 
de la Iglesia, y arrancar los vicios, y ma- 
lezas, que en ella havia. y porque en aquel 
ticmpo muchos hereges Manigucos , Do- 
natistas , Arrianos, y Priscilianistas , infi- 
cionaban Ja Iglesia del Schor , y en Orien- 
te todavia la heregra de Nestorio, de Eu- 
tiques, y Dioscoro, que con nuevos er- 
rores procuraban turbar , y obscurecer la 
Fé Catolica ; el Santo Pontífice puso gran 
cuydado en hmpiar de todo punto Ta Ígle- 
sia, y perseguir à los hereges, y dosarray- 
gas las heregias Descubrió en Roma al- 
gunos Mamqueos ; y castigólos » y lo ms- 
mo huzo en otras partes: mandó quemar 
sus libros . avisó à los Obispos, que estu- 
viessen alerta, y velassen contra ellos. En 
Africa dó favor contra los Donatistas , y 
en Esparia contra los Prisciliamstas , que à 
la sazon la contamnaban, y escrívió cartas 
à Santo Torbio, Obispo de Astorga, y à 
otros Obispos, ordenandoles , que se juntas- 
se Concitto , y lo mismo hizo en Francia 
contra los Pelagianos , escriviendo à San 
Prospero Aqutanico , que los persiguiesse: 
y para acabar de una vez con los errores, 
Y hereges de Oriente , procuró con gran 
fuerza, y eficacia, que se celebrasse el Con- 
cilio Calcedonense , en el qual huvo seis- 
cientos , y treinta Obispos, y que estando 
presentes sus Legados , fuessen condena- 
dos en é! Eutiques, y Dioscoro, y esta- 
blecida ja santa Fé Catolica, que de tal 
manera confiessa en Christo nuestro Re- 
demptor dos substancias, Divina, y Hu- 
mana , en una Persona, que no por esso 
confunde las propr.edades, y operacio- 
nes de la una, y de lá otra naturaleza. Y 
pudo tanto el zelo vigilancia; y valor del 
santo Pontifice , assi con el Emperador 
Marciano, y con la Emperatriz Pulque- 
ria, como con todos los Patriarcas, 
Obispos , y Prelados de la Iglesia, que se 
concluyó felicissinamente el Conciho ; y 
nuestro Sefior con un gran milagro (co- 
mo eserve Zonaras ) confirmó , todo lo 
que en él se havia determmnado porque 
haviendo los Catoheos escrito en un pa- 

ella confession de su Fé, y en otro los 

Jereges la confesson de la suya , pusieron 
de comun consentimento los dos papeles 
sobie el cnerpo de Santa Enfemia, Vir- 
gen, y Martyr (en cuyo Templo se havia 
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celebrado Concilio ) y cerrandolos con su 
los, y selandolos, hicieron tres duas 
oracion; y bolviendo despues de ellos al 
sepulcro de la Santa Virgen , hallaron la 
confession de los Heiegês arrojada à sus 
pies, y ja de los Catohcos en su mano : la 
qual la Santa Virgen alli delante de todos, 
extendiendola , dó al Emperador Mar= 
ciano, y al Patriarca de Constantinopla 
Anatolio. . 

2 Tambien escrivió et Santo Pontif- 
ce Leon una Epistola à Flaviano , que es 
la decima de sus E pistolas, en Ia qual tra- 
ta altissma , y copiosisssmamente , y con 
sugular espiritu, doctrina, y eloquencias 
el mysterio de la Encainacion del Verbo 
Eterno, y todo lo que de élnos ensefia nues- 
tra Santa Fé Catolica. Y parague se vea, 
como se han de tratar los mysterios del 
Sefior, y la humildad, y modestia de este 
Santo Pontifice, no se fió Sm Leon de 
sus grandes letras, y sabiduria , para difi 
mir por sí cosas tan arduas , y dificultosas; 
antes entendiendo , que es menester espiri 
tu, y luz del Cielo, para explicar acerta 
damente los mysterios Divinos , despues 
que huvo escrito ; lo que supo en aquella 
Epistola , la puso sobre el cuerpo del glo- 
nosisssmo Principe de los Apostoles San 
Pedro, y por espacio de quarenta dias, 
ayunando , y orando con gran fervor, & 
instancia, le suplcó, gue si eu aquela 
Epistola havia alguna cosa , que no fuesse 
acertada, y bien divha, la borrasse, y 
emmendasse , paraque él seguramente la 
pudiesse embiar, y enseiiar, lo que conve- 
nia à los Freles. Al cabo de los quarenta 
dias San Leon halló su carta emmendada, 
y corregida 3 y el Apostol San Pedro se le 
apareó, y le dixo. Legi, & emmondavi, 
Leila, y emmendéla. por lo qual hizo 
San Leon muchas gracias à nuestro Se- 
nor, y à su Apostol San Pedro, y como 
cosa del mismo Apostol la embió con 
gran seguridad à Flaviano: y despues apa- 
reció una noche en sueãos à San Eulogro, 
Patriarca de Alexandria, que la havia de- 
fendído contra los Hereges, y le dixo, que 
venia à agradecerte el haver dado anthor- 
dad ala carta, que élhavaa escrito à Flavia- 
no » Y que entendiesse , que no solamente 
le havia honrado à éi, sino tambien al 
Principe de los Apostotes San Pedra » y à 
Ja misma verdad, que en aquella Epistola 
se contenia: y fué de tanta authoridad esta 
Epistola de San Lcon , que todo el Con- 
cilio universal de los seiscientos , y treinta 
Obaspos la veneró, y magnificó con gran- 
des alabanzas; y Gelasto, Papa, unathemati- 
za, à quen no la recibrere hasta una jotaz 
y en las Iglesias del Oriente se solia leer 
cada afio por Pasqua de Navidad; y los 
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9 
ditos de Francia la transladaron , y em- 
biaron sus translados à San Leon, supican- 
dole, que é1 mismo los mandasse cotejar 
con su original, paraque no discrepassen 
un punto de él, y en todo siguiessen la doc- 
trina, y regla de la santa Silla Apostohca. 

3 Puso increíble diligencia , en que se 
guardassen los Sagrados Canones » y Tra- 
úiciones Apostolicas , y lo que en los 
Concihos Niceno, y Calcedonense , se 
havia decretado , y mandado, y que mvio- 
Jablemente se conservassen los privile- 
gios» y essenciones, que tenian las Iglesias 
en comun, y en particular: y habianda 
de esto, dice. Porque seria gran culpa mas 
Ss por ma dissimudacion , y descuydo » se que- 
brantassen las reglas » y decretos de los San- 
tos Padres » que en el Concito Niceno para 
el bucn governo de toda la Iglesia el bespr 
ritu Sento les mspiró , y pudiesse mas para 
conmigo la volunted de qualquiera Obispo s 
hermano mo, que la comun utiidad de to- 
da ia Iglesio dei Sefior. Ordenó San Leon, 
que no se recibiessen para Religiosos los 
esclavos sm licencia de sus Amos: que 
los Monges no se embarazassen en ne- 
gocius seglares, ni eú los que son pros 
prios de jos Clerigos. Tuvo gran cuenta 
con ia honestidad, y continencia de los 
Eclesiasticos , y que no fwessen codicio- 
sos, sino en todo tan exemplares, y de 
vida tan entera, y perfecta , que sirvies- 
sen à los seglares de dechado, y espe- 
jo de toda virtud. Muiraba mucho , à 
quien ordenaba de Sacerdote, y de Obis- 
po, para no admitir hombres indignos à 
tan alta dignidad; y decia , que admityrlos 
era hacer daíio à la Iglesia, y à los Pue- 
bios, y Ciudades, porque la integridad, de 
Jos que presiden, es la vida, y salud de 
Jos subditos: y que si en los demás grados 
de la Iglesia no ha de haver cosa desorde- 
nada , im fea; con quanto mayor cuyda- 
do seha de procurar » que nose yerreen la 
eleceion ; del que es cabeza de los demas, 
y superior de todos los otros grados, y 
que no falte en la cabeza , lo que se pide, 
y requigre en los otros miembros del 
cuerpo. Y no es maravilla, que tnviesse tan 
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ponderar , los que tienen derecho de pre- 
sentar personas para Iglesias , O se las con- 
fieren. , e 
4 Escrivió dlgunas veces à los Princi- 
pes, y Emperadores, que favoreciessen à 
la Religion Catolica, y amparagsen, y de- 
fendiessen el estado de la Iglesia; porque 
assi Dios conservaria » y defenderia su Im- 
perio. En tiempo de San Leon por los pes 
cados del mundo huvo grandes calami- 
dades * para remedio de las quales embió 
Dios à este Santo Pontifice, paraque co- 
mo valeroso, y experimentado Piloto go- 
vernasse la nave de la Iglena, qué à la sa- 
zon de tan bravas ondas , y fluctuosos 
vientos por todas partes era combatida: 
porque Átila, Rey de los Hunos, hom- 
bre ficro, y barbara, y que se lama Azo- 
te; é Ira de Dios , despues de haver cerca- 
do en Itaha la Crudad de Aquileya s ricas 
y poderosa en aquel tiempo , y al cabo de 
tres afios tomadola por fuerza, y quema- 
dola, y assoladola; entrando por italia; 
y asruinando , y abrasando , todo lo que 
haltaba , se determinó con su Exercito co- 
piosissimo , bravo, y vencedor, acomes 
ter à Roma, y déstruírla, y hacerse Seior 
de Itaha. Supolo el Santo Pontifice Leon, 
y movido de la ruína, y calamidad, que à 
toda la Christiandad amenazaba ; arma- 
do de oracion , y de una maraviliosa cons- 
tancia, y espiritu del Cielo, se partió de 
Roma, y se encontró con Atila , enun 
lugar, donde el rio Mincio ( que passa por 
1a Cindad de Mantua ) entra en el ro Pó; 
y alli vestido de Pontifical, estando todo 
el Senado de Roma postrado delante del 
Rey Baibaro, te habló con tanta grave- 
dad, prudencia, y eloquencia , que le 
persuadió à no passar adelante , y dexar 
aquel mal intento, y salir de Itaha, y 
bolver à la Pannania inferior, que toman- 
do nombre de los Fiunos , se lamó Hun- 
garia, y nosotros llamamos Hungria. To- 
dos quedaron maraviliados , que aquel 
monstruo horrible, y espantoso, dexan- 
do su crueldad , y ferocidad , se huviesse 
amansado , y dexado vencer de las razones 


de San Leon, Papa mas él preguntado Baron 
de sus Privados de la causa de aquella no- 6. 4bnah 
vedad, les respondió, que havia visto al pag: 17% 


gran vigilancia en ello San Leon; porque 
haciendo una vez oracion al sepnicro del 
Pradoes- 


pirimal, 


n. 49 
Baron, t. 
6. Ann.p. 
asa. 


Apostol San Pedro, (con quien, parece, 
que tuvo particular devocion ) y perseve- 
rando quarenta dias velando , y suplican- 
dole con muchas lagrimas , que le alcan- 
zasse pe;don de sus pecados; al fin de ellos 
Je apareció el glorioso Apostol, y le dixo: 
To be roguio por tt3 y tus pecados te ban sido 
perdonados mira brem, sobre quien pones las 
MOHOS > 3 À quien ordenas 3 porque de esto te 
ban do pedir estrecha cuenta. que es exemplo 
notable, y mucho para temer y que deben 


Jado de Leon un Varan: otros dicen dos 
viejos, y de aspecto venerables, con las 
espadas desembaynadas - los quales; mien- 
tras le hablaba , le amenazaban si no le 
obedecia ; entendendo todos, que aque- 
Hos viejos havian sido los Principes de 
los Apostoles San Pedro, y San Pablo, 
Patrones de Roma , que por medio del 
Sinto Pontífice Leon esta vez con tal 
modo Ja defendian, Con esta victoria tan 
sefialada bolvió à Roma San Leon , como 
trua- 


Abril, 


triunfador , del que de tantos havia triunfa.. 
do, y Libertador de la Cindad de Roma, 
y de toda Itaha aunque poco le dará esta 
fehcidad ; porque algunos afios despues 
Genserico, Rey de los Vandalos, havien- 
dose apoderado de Africa, passó à Italia 
con un Exercito muy poderoso , combi- 
dado de Eudoma , muger de Valentinia- 
no, Emperador , el qual fué hijo de Placi- 
cha - la qual, queriendo vengar la muerte 
de su marido, y la injuria, que le havia he- 
cho Maximo , casandose con ella por fuer- 
za » y usurpando el nombre de Emperador; 
tomó este mal consejo con dafio suyo , y 
destruccion de Roma, En esta otra calami- 
dad el Santo Pontifice Leon , puesto caso; 
que sabia, que Genserico era Herege Arra- 
no, y enemigo de todos los Catolicos, y 
las crueldades , que havia executado en los 
Obispos , & Iglesias de Africa, determi 
nó, coma buen Pastor , ponerse à per 
hgro por su ganado , y salirle al camino, 
antes que Hegasse à Roma, y pedirle, que 
templasse su furia, y se contentasse conlas 
riquezas de aquella Ciudad, y no la des- 
truyesse , ni tocasse à los Templos , ni Ca- 
sas Sagradas: y pues él havia hallado gracias 
clemencia en Atila , siendo el mas flero 
hombre » de quantos havian nacido de las 
mugeres; que se aplacasse él, y usasse con 
imoderacion del rendimiento , y sujecion, 
que todos los Romanos le hacian , po- 
niendose en sus manos, y confiando de 
su clemencia. Esto hizo , y dixo el Santo 
Pontifice. pero el cruel Rey entró en Ro- 
ma, y la robó, y saqueó sin ninguna dife- 
sencia, lo sagsado , y lo profano , y al ca- 
bo de catorce dias saltó de ella, con infinita 
riqueza , é innumerables cautivos , dexan- 
do destruída ya la segunda vez aqueita 
Ciudad , que havia sido cabeza , y Sefiora 
del mundo : aunque por los ruegos de San 
Leon, dicen , que mandó , que no se pu- 
siesse fuego en los Edifícios , ni matassen, 
ni atormentassen à nadie. 
5 Despues de la partida del Rey Here- 
e 3 y barbaro , San Leon comenzó, como 
Eco Padre, y Santo Pastor, à recoger los 
Romanos, que se havian huído , y rescatar 
los cautivos , consolar los afigidos , y acor- 
dar à todos, que ltorassen sus pecados , por 
los quales à Seios benignissimamente los 
havia azotado , y que procurassen aplacars 
le con buenas obras. Dióse à reparar los 
Templos, y Edificios pubheos, que los 
Vandalos havian arruinado . edificó à su 
costa ma Iglesia en la Via Appia, en hon- 
ra de San Cornelio, Papa, y Martyr. ades 
rezó los Templos de San Pedio,y San Pablo, 
y San Juan de Letrán ; y adornólos con bo- 
vedas, pinturas, & imagenes de Mosaico, 
que oy dia se vén en el Templo. de San 
Tomo E 


San Leon; Papa, el Magno, 


Pablo : puso por guardas, 
de los Apostoles 3 Capellanes , y llamólos 
Cubienlarios : hize otro Monasterio juna 
to à la Iglesia de San Pedro. dó à dhver- 
sas Iglesas Calices, Vasos , Y ornamen 
tos ncos: persuadió à Demerra , Matrou 
na Romana, y muy rica, que edificasse 
el Templo de San Estevan en la Via Lati- 
na , tres millas de Roma : ordenó en la 
Missa el decir el Sacerdote . Orato fratres; 
y afiadió en el Canon aquellas palabras: 
Sancium Sacrificium, mmaculatam Hostiam. 
Mandó, que mnguna Monja reciba el Ves 
jo consagrado , antes de haver vivido en 
vida casta , y recogida quarenta aios : lo 
qual mucho antes se havia mandado en el 
Concilio Agathense. Era tan grande la de- 
vocion, y reverencia, que en aquel hem. 
po se tenta à las Religuas de los Santos, 
que nadie las tocaba: y quando de fuera 
de Roma las pedian , para dedicar alguna 
Iglesia, los Ponufices Romanos no em- 
biaban huessos , ni parte alguna de los 
cuerpos de Jos Santos , sino un velo, que 
huviesse estado sobre el cuerpo de aquel 
Santo ; cuyas Reliqmas se pedian : el qual 
se ponia en la Eglesia , que se dedicaba ; y 
Dios obraba por él grandes maravillas , y 
milagros , coma to dice San Gregorio Pa. 
pa en una Epistola , escriviendo à Cons. 
tancia Augusta, que le havia pedído la ca- 
beza de San Pablo para un Templo sump- 
tuoso, que edificaba en la Crudad de Cons- 
tantnopla; y en ella refiere un milagro, 
que acontec:ó à San Leon , Papa, por estas 
palabras. Sepa /*. Mag. que los Pontifices 
Romanos , quando dún las Relíquias de los 
Santos, no se atreven à tocar sus cuurpos, sta 
Ho que en una caxita pone un henzo: lo qual 
se pone sobre los Sugrados Cuerpos de los Sema 
108,9 despues se embia, se guarda con gran 
reverencia en la Iglesra, que se ba de dedicorz 
 bace Dios tantos milagros por este henzos 
como si ali estuviessen los Cuerpos de los tius= 
mos Santos, Y ass; enel tiempo de Leon, Pepas 
de santa memoria, aconteció, que dudando al 
gunos Griegos de aquellas Relíquias , y velos 
que el Santo Pontífice les daba; él con unas tr3 
xeras cortó aguil velo, y luego sad sangre de 
él. Todo esto es de San Gregori. 

á Finalmente havendo San Leon gas+ 
tado toda su vida en santissimas obras, y 
defendido la Iglesia Catolica de Jos Here 
ges, y à Itaha de los Barbaxos , & austra- 
do el mundo con sus escritos, y causado 
admiracion à los hombres mas doctos con 
su civina eloguençcia , y alcanzado por 
sus altos merecimientos el renombre de 
Magno , y tenido la Silla de San Pedro 
veinte, y umafios, menos treinta, y dos 
dias, segun el Cardenal Baronio ; muriá 
ya viejo, Y cansado en Roma, à los.11, de 

Fttta Abni, 


à los Sepulcros 


Grega 
hiborep 


3% 


Bar. 1.6. 
Ann.pag. 
251 


Cone, 
Calced, 
sit, 3. 


Atz. de 
Abnil. 


Martyr. 
Rom. 13. 
april, 


596 
Abril, en que la Iglesia celebra su fiesta: 
y del anio del Sefior de quatrocientos, y se- 
tenta, y uno; haviendo en quatro veces, 
que hizo Ordenes en Roma en el mes de 
Diciembre ordenado ochenta, y un Sacer- 
dotes, treinta, y un Diaconos » y consa- 
grado , para diversas Tglesas » ciento 
ochenta » y cinco Obispos. Fué muy lora- 
da su muerte en Roma , por faltar tan 
grande Santo Pastor : al qual el Conciho 
de Calcedonia, y toda aquella Sagrada 
Cangregacion de seiscientos,y treinta Obis- 
pos, llamó tres veces Santo ; y Leon San- 
tissimo , Apostolico, y Ecumenico, y Uni- 
versal Patriarca ; suplicando à Dios , que 
le diesse muchos anos de vida para bien 
de su Iglesia. Su cuerpo fué enterrado en 
la Iglesia de San Pedro. Escrivió muchas, 
y muy graves pistolas, en confirmacion 
de nuestra Santa Fé, las quales se guardan 
en el Archivo de la Iglesia Romana. Al 
Emperador Marciano escrivió doce: al Em- 
perador Leon trece . à Flaviano , Obispo, 
nueve : à los Obispos del Oriente diez , y 
ocho, todas en confirmacion de la Fé;ã mas 
de tas otras, que escrívió de otros negocios, 
y de los muchos sermones , y homuilias ad- 
mirabies , que se hailan en sus Obras, 


LA VIDA DE S. HERMENEGILDO, 
Principe de Espana. 


I SE Hermenegildo , Principe de 
Espafa , y Martyr glonoso , fré 

hijo de Leovigildo , Godo, y Eerege Ar- 
riano, Rey de Espaíia . el qual tuvo dos 
hijos : a Hermenegildo , que era el mayor; 
y Pnncipe, y Heredero del Reyno, y co- 
mo à tal le dhó titulo de Rey; y à Recare- 
do ; que por muerte de Hermenegildo , su 
hermano , sucedió en el Reyno. Criaron- 
se estos dos Principes con la leche ponzo- 
fiosa de la heregia Arriana , que terua su 
Padre , y los Godos havian traído à Espafia, 
hasta que haviendo crecido Hermenegildo 
en edad, y dascrecion , conoció su engafio, 
polumbrado del Sefior, y ensexiado de San 
Leandro , Arzobispo de Sevilla, se convir- 
tió con entero corazon à la Santa Fé Ca- 
tolica , detestando la heregia. Entendie- 
ron esto los Catolicos , ( que ya havia mu- 
chos en Espafia) y aficionaronse estrafia- 
mente à Hermenegildo , no solo como à 
su Principe , sino tambien como à Caudi- 
Ho, y Defensor valeroso de Ia Fé Catolica, 
por cuyo medio pensaban, que podrian 
Prevaleces » Y librarse de la tyranía de los 
ereges Arrianos , y de el imsmo Rey 
Leovigido , que erueimente los perseguia. 
Huvo entre el Rey Leovigildo, y Princi- 
Pe, sulyjo, algunos debates, y diferen- 
Sias: al principio mansamente; y despues 
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con rompimiento de guerra: porgue el 
Réy , à mas de querer sustentar en el Rey« 
no su falsa creencia, y error, temió , que 
por este camino su hijo se apoderaria del 
Reyno, y le desposseeria : y el Principe 
Hermenegildo , como conocia la verdade- 
ra, y pura Religion Catolica , juzgaba, 
que estaba obligada à ampararla , y ( si 
fuesse menester ) morir por ella: y assi, 
en una carta, que escrivió à su Padre , le 
dice estas palabras: Si os engjais, porque 
sin vnestro parecer be osado trocar Reli- 
gn 3 yo os suplicos que me deis licencia 
para tener gusta pena, por ver» que aum 
no me concedeis » que yo tenga mas cuenta 
de mi salvacion, que con las otras cosas 
de esta vida. Y sabed » que estoy aparejado 
(si fucre menester ) à dar la sangre, y la 
vida por mi Alma 3 porque no es gusto, que eb 
Padre carnal pucda mas, que Dios, que ten» 
gamas fuerza con su bizo, que la propria cons 
ciencia, Finalmente , despues de muchos 
trances, que passaron entre el Padre, y elhin 
jo, faltandole à Hermenegildo los socorros, 
que aguardaba de fuera de Espafia, y la 
lealtad, zelo , y calor, de los que en ella le 
seguian, vino à manos de su Padre. el qual 
preso , y aherrojado , le hizo levar à Sevi- 
lia, y ponerie en una torre, donde, por 
mandado de su mismo Padre , fué marty- 
sizado por Christo, de la manera , que 
San Gregorio escrive en el hbro de sus 
Dialogos, por estas palabras, que por ser 
suyas me ha parecido à la letra poner aqui. 

2 Hermenegildo (ice) Rey, é hijo 
de Leovigildo . Rey de los Visigodos , por 
persuasion de Leandro , Arzobispo de Se- 
villa , dexó la Secta Asriana , y sc convirtió 
à la Fé Catolica : lo qual sabído por su 
Padre, procuró de reducir à su hijo à la 
heregia , que havia dexado , con grandes 
promesas, y amenazas. mas el santo Mo- 
zo estuvo fuerte >» y constante, y respon- 
dió: Que por ninguna cosa dexaria aque- 
Na Fé, y Religion, que uma vez havia co- 
nocido por verdadera , y tomado. Por lo 
qualel Padre le privó del Reyno, y le des- 
pojó de todos los bienes , que tenia. Y co- 
mo esto no bastasse , para ablandar , y ven- 
cer aquel pecho fuerte de Hermenegildo, 
mandóle poner en una estrecha carcel, y 
cargarle de hierros, y cadenas. Estando 
en la carcel el santo Mozo, comenzó à 
tener en poco el Reyno de la Tierra, y à 
desear mucho el del Cielo: y para alcan- 
zarle, no contentandose con las prisiones, 
y penas, que sufria, se vistió delcilicio, ha- 
ciendo continuamente oracion al Seriors 
supheandole , que le diesse esfterzo , para 
passar con alegria aquelias persecuciones, 
y trabajos , que padecia , mencspreciando 
la gloria vana, y transitoria del munco, 
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con animo igual al conocirmento , que el 
le havia dado , de quan nada era , todo lo 
que havia perdído , y su Padre le havia po- 
dído quitar. Vino la festividad de la Pasqua, 
y aquella noche el perfido Rey Leovigil- 
do embió un Obispo Arriano à la carcel, 
paraque su kijo recabresse la Comunion 
del Sacratissimo Cuerpo de Christo de la 
mano sacrilega de aquel Herege , prome- 
tiendole, si lo acceptaba , de admitirle en 
su gracia. El santo Mozo , aunque estaba 
atado , y afligido en el cuerpo , estaba li- 
bre, y despierto en el Alma y estimando 
en mas la gracia de Dios , que la de su Pa- 
dre, echó de st al Obispo Arriano , repre- 
hendiendole , y diciendole las palabras, 
que merecia oir. Quando el Padre supo, 
Jo que havia passado al Obispo con su hijo, 
salió de si; y arrebatado de la safia, y fu- 
ror, embió sns Soldados , y Ministros ; pa- 
xague alli, donde estaba, le matassen; y 
assi se bizo : porque entrando en la carcel, 
le ceron un golpe con una hacha en su 
santo celebro, y le quitaron la vida cor- 
poral, que el mismo Santo con tanta cons- 
tancia havia menospreciado. Mas, pa- 
ra mostrar la gloria de su martyrio , hizo 
Dios algunos milagros 3 porque en el si- 
Jencio de la noche se oyó una musica 
celestial sobre el cuerpo del Rey, y San- 
to Martyr, que por serlo fué verdadera- 
mente Rey. Y tambien se dice, que apa- 
recieron muchas lumbres encendidas so- 
bre el mismo cnerpo : entendiendo los 
Fieles por estas seiales, que devian reve- 
renciarle como à cuerpo de Martyr glorio- 
so. Y cl Padre, perífido, y homicida de 
su hijjo, tuvo dolor, y anepentimiento, 
de lo que havia hecho ; mas no de mane- 
ra, que le aprovechasse para aleanzar la 
saludeterna : porque puesto caso, que co- 
noci, que la Fé Catolica es la verdadera; 
pero no se atrevió à confessaria publica- 
mente, por temor de sus subditos, y por 
no perder el Reyno . y cayendo enfermo, 
y estando para morir , encomendó à Lean- 
dio, Obispo, ( à quen antes gravemente 
bavia afligido ) que tuviesse mucha cuenta 
con Recaredo , su hijo, que dexaba por 
suecessor , y procurasse; con sus consejos, 
y amonestaciones , reducirle à la Fé Cato- 
lica, como antes lo havia hecho con su her- 
mano Hermenegildo; y con esto acabó 
su vida. Todo esto es de San Gregorio : el 
qual atrbuye la conversion del Rey Re- 
caredo à la Fé Catolica, y la de todo su 
Reyno, que se hizo en el tercero Conci- 
ho Teledano , à la sangre , y merecimen- 
tos de San Hermenegildo , su hermanos 
que alcanzó de Dios nuestro Seiior , con su 
muerte , Jo que havia pretendído en vidas 
haviendo sido como un grano de trigo, 
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que sembrado en la tierra, y muriendo, 
produce muchas espigas : lo qual no ha- 
ria, si no mutiesse. 

3 Dicen, que el verse trocado Leovi. 
gildo, y deseado , que su hijo Recaredo 
fuesse Catolico , y encargade à San Lean- 
dro, que pusiesse cuydado en ello, fué 
parte por el dolor, que tuvo de la muer- 
te de San Hermenegildo, su hijo, conocien- 
do » que era inocente , y sin culpa; y par- 
te por algunos milagros verdaderos , que 
obró Dios por los Catolicos , y por otros 
falsos, y fingidos , que para engafiar mas 
al Rey, pretendieron hacer los Hereges 
Arrianos: porque à mas de que el Soidado,. 
amado Sisberto , que hir-ó , y mató à San 
Hermenegildo , dentro de breves dias mu- 
rió desastrada , y miserabiemente, y acae- 
ció , que robando los Soldados de Leovi- 
gudo un Monasterio de San Martin , que 
estaba cerca de Carthagena , y querendo 
uno de ellos herir al Abad , que solo havia 
quedado en él; en castigo de aquel peca- 
do, luego el Soldado cayó alli muerto: 
y disputando un Catohco con un Here- 
ge; para prueba de su verdad, tomó en 
las manos un cerco de hierro ardiendo , 
sin quemarse; y el Herege no sc atrevió à 
hacer otro tanto, para confirmacion de 
su mentira; y haviendo un Obispo Arria- 
no concertadose con otro hombre de su 
Senta » que se fingiesse cisgo , y quando le 
viesse en publico, acompafiando al Rey, 
Je pidiesse à grandes voces, que le restitu 
yesse la vista, como amigo de Dios , 
Santo; haciendolo assi aquel hombre, y 
poniendo el Obispo sus manos sobre los 
ojos, perdió la vista , que tenia, y quedó 
totalmente ciego: y el hombre à gritos 
descubrió Ja maldad , y el Rey vino à en- 
tenderla ; y elartificio, y embustes, que 
usaban los de su Secta. Pero todo esto no 
bastó , paraque publicamente confessasse, 
Jo que tenia en el corazon , como dice San 
Gregorio , & imitasse la fortaleza, y cons- 
tancia de su hijo , que pospuso el Reyno, 
y la vida al amor de Dios, y al culto de su 
Santa Religion. porque el afecto , y deseo 
desordenado de reynar es muy poderoso; 
y es menester gran gracia de Dios , para- 
que elhombre dexe ; lo que tiene entre las 
manos , por la esperanza de otros bienes 
mayores ; que han de venir. Fué corona- 
do de martyrio San Hermenegildo , segun 
Baronio , el aão del Sefior de quinientos 
ochenta, y quatro, à 13 de Abril y aquel 
da el Papa Sixto V. mandó , que se cele- 
brasse en toda Espafia su fiesta, por un 
Proprio motu, dado à 12. de Febrero mul 
guinientos dchenta , y seis, en el primer 
afio de su Pontificado , suphcandoselo el 
Rey Catolico Don Phelipe, fl, de este nom- 
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opina nto 
bre, y el Principe Don Phelipe, su huo, 
que ahora reyna. y mandaron traer la ca- 
beza de San Hermenegildo del Monaste- 
rio de nuestra Seiora de Sigéna » ( que es 
de la Orden de San Juan, en el Reyno de 
Aragon ) donde estaba; al Insigne , y Real 
Têmplo de San Lorenzo del Escorial; 
donde es reverenciada con aquel culto » y 
honra, que à tan glorioso Martyr » y Prin- 
cipe de jas Espafias se debe. De San Her- 
menegaldo escriven San Gregorio Papa, 
lb. 3. Dial. cap. 31. Gregorio Turonense » 
de Gloria Conf. cep. 12. 13.65 14. Adón im 
Chron «etate 6. ont 583. Surio t. 2. Vasco 
in Chron. an. 584. y el P. Juan de Mariana 
de nuestra Compabia en su Hist.l.5. 12. 


LA VIDA DE SAN JUSTINO 
Fiosofd » Martyr. 


1 A vida, y martyrio del Sapien- 
tissimo Falosofo San Justino sa- 
earémos , de lo que el mismo Santo dice de 
sí» y de lo que de él escrivieron San Gero- 
mmo , Metafraste , Joachin Perionio, y 
el Cardenal Baromo en las Annotaciones 
dei Martyrologio Romano, y en el segun- 
do tomo de sus Anales. Nació San Justi- 
no en Napoles Flavia » Ciudad de Palestr- 
na, como dicen San Gerohimo » y tuvo 
por Padre à Prisco Bachio, De su naci- 
miento, y nifiéz no sabemos nada de cier- 
to, sino que se dió mucho à las letras hu- 
manas , y despues à la Filosofia, y se exer- 
extó en todas las sectas de los filosofos 
Estoicos, Peripateticos, y Pithagoricos, con 
gran deseo de saber Ia verdad . y hallando 
en todas ellas poca firmeza ; mucha con- 
fusion, y gran vanidad , las dexó 'y se dió 
à ja Filosofia de Piatôn , por parecerle , 
que era mas grave, y mas Clerta, y segura, 
para lo que é) pretendia, que era alcanzar 
sabiduria , y con ella entender, y vér à 
Dios. Para poder, pues, mejor atender à 
sus estudios, desembarazado de los otros 
cuydados, y de las visitas, é importunida- 
des de conocidos, y amigos , se retiró à 
un lugar apartado , vecino del mar, don- 
de estaba ocupado , y absorto en la con- 
templacion de las cosas invisibles , y di- 
vinas. 

2 Estandonn dia cerca de este lugar re- 
moto , y solitario, (como el mismo Santo 
escrive ) le apareciô un Varon vio, y 
venerable , y travó platica con él. y en- 
tendiendo , que era Filosoto Platonico >Y 
lo que buscaba en sus Estudios , le desen- 
gaió , que no lo hallaria en los Ubros de 
los Frlosotos , sino en solos los de los Profe. 
tas, y de los otros Santos, à quienes Dios 
havia alumbrado , y abierto los ojos del al- 
ma, para veria luz del Cielo, y entender 
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sus Mysterios , y verdades. Con esto se fué 
elwejo, y San Justino no Je vió mas ; pe- 
ro quedó muy encendído en el amor de 
la verdad , ê& mchnado à leer los libros de 
los Chnistanos , en que ella se halla: y 
condrmóse mas en esto , quando vió la 
paciencia, sufiimento, constancia , y me- 
nosprecio de todas las cosas de la trerra, 
con que los. Santos Martyres morian ator 
mentados , y despedazados, y daban sus 
vidas por la Fé de Christo ; porque juzga- 
ba, que era impossible no ser verdadera 
aguelia Region, que daba fuerzas à los 
Maityres, para sufrir tautos , y tan atroces 
tormentos: ni que ellos dexassen de tener 
ciertas, y seguras prendas de otra vida 
bienaventurada , y eterna; pues con tan- 
ta alegua , y fortaleza dexaban esta cadii- 
ca, y fragil. Por estos medios entró Chris 
to nuestro Serior en el corazon de Justino, 
y le alumbró , y de Filosofo Platonico , 
Maestro de otros, le hizo Filosofo Chris« 
tiano, y Discípulo suyo y elSanto, des- 
pues que se convirtió à nuestra Santa Fé, 
y se bautizó, lo mostró admirablemente 
en su santissima vida , celestial doctrina, 
y glorioso martyrio . porque imperando 
Antommo Pio, successor de Adriano, y sien« 
do perseguidor de los Chrishanos, que ya 
eran muchos ) y Jos Ministros del Einpe- 
rador » ( porque les pesaba por extremo de 
ver» que nuestra Santa Religion florecia, 
Y cada dia se acrecentaba , y amplificaba 
mas ) y otios enemigos de toda virtuds 
por sus interesses, con varias, y falsas 
calumnias los acusaban ; San Justino escri- 
vió un libro maravilioso, y divino, en de- 
fensa de la Religion, que professaba , et 
afio del Nacimiento de Christo de ciento, 
y Sinquenta , como él mismo lo dice , y le 
dió al Emperador Antonino - en el qual 
responde gravissimamente à todas las ca- 
lumnias , que los Gentiles oponian à los 
Christianos , y por la inocencia de la via 
da de ellos, y por la alegria , con que mos 
rian por la Fé de Christo Serior nuestro, 
muestra » que prdecian sin culpa ; y dices 
entre otras , estas palabras admirables: 
Quendo somos atormentados, nos regocigamoss 
Forque estáigos porsuadidos » que nos resucitam 
rá Dios por Jesu-Christo: y quando somos bes 
ridos con le espada » y puestos en Cruz, y 
echades à las bestias ficras » y maltratados 
con pristones , fuemos Y OMOS tormentos, y 
suplcios, no nos apartamos , de lo que pros 
fessamos 5 Porque quanto son mayores los tora 
mentos , tanto mas som » Jos que abrezon la 
verdadera Rebgion - como quando se poda la 
vid, dá mas fruto; lo msmo bace cl Pueblo 
de Dios » que es como una vid, à viria buen 
plantada de su mano, Esto es de San Justino. 
3 El Emperador Antonino Pio , ahora 
sea 
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sea, porque quedó persuadido de las razo- 
nes de Justino; (como alunos quieren) 
ahora , porque era hombre benigno , y pia 
doso, hizo publicar en Assia un Edicto en 
favor de los Christianos , mandando, que 
ninguno » por solo ser Chesstiano , fnesse 
acusado , nm condenado , si no huviesse cu- 
metido algun otro delito contra el Impe- 
rio 5 y que el acusador fuesse gravemente 
castigado * y con esto cessó, O se mitigó 
por entonces aquella persecucion. Pero, 
como muerto Antorano , sucediessen en el 
Imperio Marco Aureho Antonino , Ila- 
mado el Filosçfo, y Lucio Vero, y en 
su tempo se tornasse à embravecer la 
tempestad ; tuvo necessidad San Justino 
( que estaba en Roma) de escrivir otro li. 
bro, o apologia à los Emperadores , y al 
Senado , en favor de los Christianos , pa- 
ra aplaearla. Escrivióle el Santo cor extre- 
mada sabiduría , y cloquencia; y en pago 
de esta bnena obra , y de las otras muchas, 
que havia hecho , nuestro Sefor le dió la 
corona del martyrio , y el mismo Santo 
lo profetizó; y fué de esta manera. Entre 
los otros enemigos de Christo , y que mas 

erseguian à los Christianos, y attzaban à 
os Magastrados contra ellos, era uno Cres- 
cente Cinico, en el nombre , y professuon 
Filosofo; y en la vida viciosissmo , y abo- 
minable , arrogante en su opinion , E ig- 
norante en la csencia. Este havia tendo ah 
gunas disputas con San Justino acerca de 
la excelencia, y verdad de la Religion 
Chistiana, y siempre havia quedado con- 
vencido, y confuso; y para vengarse de él, 
se determinó à perseguirle » y acusarle, y 
quitarle Ja vida. Fuzolo assi. y San Justi- 
no lué preso, y no bastaron , ni la ino- 
cencia, y santidad de su vida, m la emi- 
nencia de su doctrina , ni el libro , que con 
tanta eloguencia, y gravedad de senten- 
cias havia escrito en defensa de nuestra San- 
ta Religion , paraque por ella no fuesse 
condenado à muerte. NDió la sentencia 
Rustico , Prefecto de Roma ; y fué dego- 
lado , y con él otros seis Compafieros 
que se llamaban Caritone ; Cantine , Evel- 
pisto, Hieripe, Reone, y Valeriano, O 
Liberino , como se dice en los Actos de 
su Martyrio , que eserwieron los Notarios 
de la Iglesia Romana, y refere Metafras- 
te, y traen Lipomano, y Surio. Murió 
San Justino el ano del Seiior de ciento , y 
setenta, y cinco , siendo Emperadores los 
a nombrados Marco Aurelio , y Lucio 

ero. Del dia, en que murió, hay di- 
versidad entre Jos Autores. porque el 
Martyrologio Romano , y los otros Lati- 
nos le ponen à los 13. de Abril, Merafras- 
te à los 12. de Junio , y los Griegos en su 
Menplogio en el 1. de Junio, Las causas 
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de esta diversidad (como en el celebrar 
otros Santos ) pueden ser muchos; y no la 
es el haver havido dos Justinos, uno el Fix 
losofa, que fué martyrizado à los 12. de 
Junio , con los Comparieros , que havemos 
referido; y otro tambien Filosofo , y Mar. 
tyr» que murió à los 13. de Abril, como 
algunos han escrito, y se dice en el septi. 
mo tomo de Surio , recogido por cl Padre 
Fr. Diego Monsandro , Cartuxo. Lo mas 
cierto es, que se engarian , los que esto afir- 
mar » y de un Justino hacen dos; y assi lo 
sente, y prueba el Cardenai Baronio en 
sus Annotaciones , y en el segundo tomo 
de sus Ana'es. De San Justino hacen men 
con Euscbio lb. 4. Hist, cap. 8. y 16. San 
Geronino de Sertpioribus Ecclessastros San 
Jreneo hb. 1. cap. 31. Epifânio bares: 46, 
Niceforo lb. 4. cap. 6. y todos alaban en 
gran manera la sabiduria , y filosofia di- 
vina de San Justino, y algunos de estos Au- 
tores ponen el cathalogo de los bros, 
que escrivió, à los quales remito al Lec- 
tor, por no ser cosa propria de mi inten- 
to el referirlos. 


LA VIDA DE LOS SANTOS 
Valeriano , Tiburcio » y Maximo, 
Martyres. 

1 L martyrio de los gloriosos Ca- 
valleros de Jesu-Christo, Vale- 

riano , Tiburcia , y Maximo, sacado, de 
lo que cice el Metafraste , tomandolo, de 
lo que los Notarios de Roma escrivieron 
dela vida, y mnerte de Santa Ceciha, Es- 
posa de Vateriano, y Curiada de Tibuicio, 
es de esta manera. Siendo Papa Urbano, 
Primero de este nombre , y Emperador 
Alexandro Severo, huvo en Roma una 
hermosisuma , y mobilissima doncella 
Christiana, amada Cecilia , à la qual 
casaron sus Padres, contra su voluntad, 
con un Cavallero mozo , igual suyo en 
sangre , gentileza , y riqueza, aunque Pa- 
gano, que se llamaba Valeriano. Hechos 
los desposorios, y fiestas acostumbradas, 
queriendo Valeriano gozar de su Esposas 
ella le detuvo , y le dixo, con palabras 
bandas , y amorosas. Que le hacia saber, 
que tenia consigo , y en su guarda un An- 
gel muy zeloso de su hmpieza , y casta- 
dad: y que si él se atrevia à tocarla con 
amor carnal, tetua por cierto, que, des- 
cargaria sobre él sura, y le quitaria la 
vida en aquella edad tan florida de su 
juventud. Y como Vaterano , espantado 
de lo que vía, respondiesse: Que él desea- 
ba vér al Angel, que ella le decia, y cox 
nociendole por tal, no se legaria à ella; y 
que si no se lo mostraba”, entenderia, que 
su amor era con otro hombre , y que à él, 
y à ella los mataria : Santa Cecilia le des 
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clató , que no podia vét al Angel del Cre- 
lo, sin ser espiritu del Cielo, y sin ser 
primero bautzado, Y como Valeriano 
por el deseo ; que tenia de vér al Angel, se 
ofreciesse , à todo lo que Cecilia le decia; 
ella le embió à San Urbano , Papa; que es- 
taba por la persecucion contra tos Chris- 
tianos escondido : del qual fué muy bien 
recibido, y enseiado, y bautizado, havien- 
do aparecido delante de los dos un Viejo 
venerable , vestido de ropas mas blancas, 
que la nieve, que tenia una tabla en la 
mano, en la qual estaban escritas con le- 
tras de oro estas palabras . Un Dios, una 
Fe, y un Bautsmo, Un Dios » y Pudre de to- 
dos » que es sobre todas las cosas, Amei Bau- 
tizado, pues, Valeiianos bolvió à casa de 
su Esposa hallóla en oracion , y à su lado 
al Angel del Sefior , que resplandecia co- 
mo ui Sol, y tenia en sus manos dos co- 
zonas hermosissimas de rosas ,, y azucenas. 
Dió la una à Cecilia, y la otra à Valeria- 
no, diciendoles. Estas coronas os he trai- 
do del Paraiso : guardadias con puro, y 
casto corazon: y nunca se secarán, nt 
maiclutaián, ni perderán el suave olor, 
que tienen ; y dquel solo las podrá vêr, à 
quen agradáre la castidad , de la mImera, 
que à vosotros agrada. Y porque ti, Va- 
Jeriano, has tomado £l consejo de tu Es- 
posa, y abrazadote con la castidad, Dios 
me ha embiado à ti, para deciite de su 
parte, que pidas, lo que quisieres ; porque 
él te lo concederá. Valemano , haciendo 
con grande humildad gracias al Seiior por 
aquel beneficio, respondió . Que lo que 
tenia , que suphearle era, que Tiburcio, su 
hermano, à quien él tanto amaba , rec 
biesse la luz, que él havia recibido , y vi- 
niesse al conocimiento de Jesu-Christo; 
porque en estando el alma enamorada 
de Dios, luego desea, y procura, que to- 
dos le amen, y conelfuego, que arde en 
su pecho , enciende à los demás, Prome- 
túselo cl Angel, y desapareció. Vino Ti- 
burcio * Y entrando en el aposento , donde 
Cecilia, y Valeriano estaban , luego sintió 
la fragrancia de las coronas de rosas 5Y 
agucenas s que cl Angel les havia traído del 
Cielo, aungne no las vió* y preguntan- 
do » de donde venia aquel olor tan suave, 
en tiempo, que no era de azucenas, ni de 
Tosas,; le descubrieron , lo que passaba » y 
le aconscjaron , que para ser particionero 
de aquelia tan grande merced de Dios 2Y 
recibir de su mano otra corona semejan- 
te, à las que ellos havian recibido ; menos- 
preciasse à los falsos Dioses, y quebrasse sus 
Estatuas , é Idolos, y se bantizasse y éllo 
tuzo todo , y recibió el Agua dei Bantismo 
por mano del mismo Papa San Urbano, 
al qual su hesmano Valeriano le Ilevó : y 
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fué tan grande Ja gracia » que Dios dió à 
Tsburcio, que veia cada dia los Angeles, 
y obraba cosas maraviliosas , sanando en- 
termos , y haciendo grandes milagros. 

2 Dieronse los dos hermanos luego à 
todas las obras de caridad, preciandose 
mas de ser Christianos , que Cavalleros. 
Daban, todo lo que tenian, à los pobres 
con larga mano : ammaban à los Chnstia- 
nos encarcelados, y perseguidos; y en- 
terraban con sus mismas manos los cuer- 
pos; de los que havian sido atormentados, y 
muertos por Christo. No pudo tan gran 
luz esconderse , ni dexar de veniz à noticia 
de Turcio Almaquo, Prefecto , la vidas 
que hacian los dos santos Hermanos Lias 
mólos , reprehendiólos, y afeóles, que sien- 
do Cavalieros tan lustres, y mozos, se 
buviessen abatido à la vileza , y estado 1g- 
nominioso de los Christianos, y gastassen 
sus haciendas locamente , y se privassen de 
los deleytes, y gustos de esta vida; amones- 
tandoles, que dexassen aqnel desatino , y 
viyessen, como havian vivido sus Abnelos; 
y Padres, y adorassen à los Dioses immor+ 
tales, fundadores, y amplificadores dei 
Imperio Romano , como el Emperador, su 
Senior, mandaba, A esto responderon los 
dos santos Hermanos: Que tenian en mas 
ser Christianos, que Patricios Romanos, 
y la gracia del Emperador del Cielo, mas 
que del Emperador de! suclo; y que ass 
estaban determinados à guardar las Le- 
yes de Dios verdadero, y no las de los 
hombres, que les eran contrarias. Man- 
dóles azotar crudamente Almaquo , Yy 
dió sentencia contra ellos de muerte, Y 
cometió à Maximo , que era hombre prin« 
cipal de su casa, la execucion de la sen- 
tenciz, Maximo , condohendose de vér dos 
hermanos mozos, gentiles hombres, ilus- 
tres, ncos, y poderosos, ir à la muerte em 
la for de su edad con tanta alegra , les di- 
xo algunas palabras de compassion , para 
atraherlos à la voluntad del Prefeeto ; y que 
no perdiessen sus vidas: mas oyó de ellos 
tales razones del menosprecio de la vida 
presente , y de la gloria eterna , que se en- 
terneció; y Hevandolos à casa, y siendo, 
instruído de ellos, se convirtieron à la Fé de 
Christo él, y toda su familia à la qual 
acuhó en el silencio de la noche Santa 
Ceciha, acompaiiada de algunos Sacerdo- 
tes, de Jos quales fueron bantizados Maxi- 
mo, y todos los de ella , que vivian al re= 
dedor. Mandó Almaquio degollar à los 
dos santos Hermanos , y les cortaron las 
cabezas delante de un Templo de Jupiter, 
fuera de la Ciudad, estando presente Ma- 
ximo , que à grandes voces decia haver vis- 
to dos Angeles, mas resplandecientes, que 
elSol, que Ilevaban las Almas de los dós 
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santos Hermanos ; y por su dicho algunos 
Gentiles se tosnsron Christianos. Quando 
supo el caso Almaguia » se embraveció de 
manera » “que mandó dar à Maximo en su 
casa tantos , y tan crueles azotes con varas 

lomadas , que dió su bendita alma à Dios, 

a bignaventurada Santa Cecilia tuvo cuy- 
dado de haver los cuerpos de su Espcso 
Valeriano, y de Tiburcio, su Cufiado, 

ara darles sepultura, como se les dió, 
Eu el cua de su martyrio à 14. de Abril 
en que la Iglesia celebra su fiesta , y en el 
afio del Senior de 232. siendo Emperador 
de Roma'Alexandro Severo. 


VIDA DE SANTA LIDUVINA, 
Virgen. 


1 Tendo tantas, y tan graves las 
S miserias de ja vida humana , y 
tan necessaria la paciencia para llevarlas; 
bien es, que escrivamos la vida de Santa 
Liduvina, Virgen; porque fué um vivo re- 
trato de una prolixa muerte, de las enfer- 
medades , y dolores » que padeció ; y en el 
sufrimiento , y alegria , con que los pade- 
có, un raro; y singular exemplo de pa- 
ciencia, y rendimiento à la voluntad del 
Sefior. Nació esta Santa Virgen en el 
Condado de Holanda , de Padres pobres, 
pero virtuosos , y amigos de Dios. Su Pa- 
dre se llamaba Pedro, y su Madre Petro- 
nila à los quales despues de haver temdo 
ocho hijos varones, les nació Liduvina, 
que desde su nacimiento parecia escogi- 
da, y amada de Dios; porque siendo de 
solos siete aiios , y hermosa por extremo, 
comenzó à consagrar su alma , y su cuer- 
poa! Seiior, y dar de mano à los entrete- 
nimientos , y gustos de las otras muchas 
chas sus iguales y haviendo ya legado à los 
doce aãos, y queriendola su Padre casar, 
y pidiendola muchos por sus raras partes 
para muger; ella estuvo fuerte, y desenga- 
fió à su Padre , certificandole , que ningun 
hombre mortal havia de ser su marido; y 
que si la hacian fuerza, suplicaria à nuestro 
Seãor, que la afeasse de manera, que mngu- 
no la apeteciesse , ni la quisiesse mirar à la 
cara, Con esto la dexaron sus Padres, y 
Dios la tomó à su cargo, para labrarla, y 
afinarla con penas, y ttabajos, y ponerla 
en su Íglesa por un perfectissimo decha- 
do de penitencia, y perseverancia en su 
divino amor. 

2 Siendo ya como de quince aiios, y 
estando un dia de grandes yelos mirando; 
como otras doncellas amigas suyas cor- 
sian pbr un rio helado; (al uso de su trerra) 
una de ellas cayó sobre ella, y la hizo caer 
en el yelo, y de la caída se le quebró una 
eostila, y le vinieron tantos, y tan texri- 
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bles males, como adelante se dirán 3 pore 
que todos los Medicos , y Cirujanos per- 
cieron su trabajo , y arte 4 Y sus pobres Pa- 
dres gastaron la poca hacienda que tenian 
en curarla; y de mano en mano Je vinies 
"ron tantos males; que parece cosa increi- 
bile un cuerpo humano poderlos sufrir, si 
la mano del Sefior, que se los embiaba , no 
la conservára , y entre tantas muertes no 
le diera vida : y bien se veía, que vivia mi- 
lagrosamente ; porque en treinta afios no 
comió tanto pan, quanto un hombre sã. 
no comerá en tres dias, ni durmió en to- 
do este tiempo , lo que es convemente, que 
duerma, para vivir, un hembre sano en 
otros tres dias, y quantos mas remedios 
le hacian , tanto se hallaba peor : y aum 
que ella los tomaba , por no parecer, ques 
z1a tentar à Dios; ben sabia , que no le se- 
rian de provecho , y que solo su mano po 
derosa , que la heria, la podia sanar. Ape- 
nas podia mover alguno de sus miembros: 
arrastraba su cuerpo andando à gatas com 
las rodillas, y manos: no podia comer, 
ni beber cosa, que le pudiesse hacer prove- 
cho, sino al modo de las mugeres prefiadas, 
que tienen antojo de cosas asquerosas, ella 
apetecia agua sucia : no pedia dormur ; y 
trás estos males se le crió una apostéma 
en las entrarias, y de ellas le salian tantos, 
y tan grandes, y terribles gusanos, que 
no se podia vér sin espanto, y compas- 
son; aunque con ser tantos, y tan dis- 
formes, no olian mal. Dióle el fuego de 
San Anton, y consumióle hasta ios huesa 
sos, el brazo derecho , y la espalda toda 
podrida , y desencaxada del cuerpo. la ca« 
beza traspassada , como con clavos de dos 
lores hasta Ia frentg , y la barbilla : los ojosy 
los dientes, la garganta, y casi todos los 
miembros tenian su proprio, y particular 
dolor; y de la boca ; narices , y orejas, y 
de los mismos ojos le salia tanta sangre, 
que ponia admiracion : y echaba por la 
boca una agua colorada , en tanta canti- 
dad; que dos hombres apenas podian lle- 
var, la que en espacio de un mes havia echa- 
do. Pues qué duré de las llagas, y dolores; 
que padecia en el pulmon, y en el huga- 
do, y del mal de piedia, y de las mismas 
tripas , que se le salian, y tenia delante de 
sus ojos é Qué de las calenturas, que conti- 
nuamente la afligian, paraque no huvies- 
se en todo su cuerpo parte alguna » que no 
fuesse atormentada, y lastimada con su 
proprio, y particular dolar 2 En esta vida 
(si vida se puede llamar, y no muerte lase 
timosa, y proltxa ) vivió esta Santa Vir+ 
gen treinta , y ocho afios, pobre, sola , des- 
amparada » y no tenendo à quien bolver 
1a cabeza , smo al mismo Sefior, que la afli- 
gia, y solo Ja poda consolas : y para mas 
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probaria, Y labrarla como hierro en fa 
gua, permitia, que à estos trabajos se le 
ariadiessen otros 3 porque teniendo neces- 
sidad de un poco de enxundia de capon 
para un emplasto, que se le havia de hacer, 
y pidtendola de lumosna à un hombre 
muy rico» que tenia aparejados muchos 
capones para un banguete , nunca se la 
quiso dár; aunque para castigo de aquela 
inhumanidad todas las aves, que tenia 
muertas, se hallaron podridas el da del 
combite. Y otros no menos inhumanos , 
y crueles la persiguieron , teniendola por 
embustera,”y muger de malas mafias: y 
lo que es mas duro , algunas veces el 
mismo Serlor apaitaba su mano, y la de- 
xaba en este golfo de tormentos sin con- 
suelo, como Navio sin Piloto, y sin go- 
vernalle. Los quatro primeros anos pade- 
ció , como muger flaca , increíbles congo- 
xas, y quebrantos de su corazon ; porque 
buscando la fragidad mugeril algun ali- 
vio en tantas pelas, no Je hallaba , hasta 
que Dios le embió un venerable Sacerdo- 
te, que se ltamaba Juan Por: éste la visi- 
tó, y le declaró , que no podrta hallar en 
esta vida otro consuelo , so en la atenta, 
y continua meditacion de los dolores acer- 
bissimos , que el Hijo de Dios padeció por 
nuestros pecados en la Cruz: y para esto 
la exhortô, à que diesse de mano à todos 
los entretenimientos, y conversacion de 
las otras mugeres , y se ocupasse en pensar 
à menudo los tormentos , que los sagrados 
Martyres havian padecido por Christo, y 
como havian rentnciado las risas, Liquezas, 
deleytes , y todas las vanídades del siglo, y 
abrazadose con solo Jesu-Christo, que era 
todo su bien; y los bienes, y honras, ri 
quezas,y gozos, que por este camino havian 
alcanzado ; y mucho mas, que de dia, y 
de noche mechtasse los tormentos del Rey, 
y Gloria de los Martyres, y estuviesse sem- 
pre fixa en su Cruz; y en el corazon abra- 
sado de amor ; con que padeció tanto por 
nuestros pecados. Traxole assi mismo el 
Sacramento de la Eucharistia; y dixole, ad- 
aministrandosele: Hasta aqui yo te he exhor- 
tado à tener siempre presente la memoria 
de la Passion de Christo nuestro Redemp- 
tor; ahora él msmo te viene à vintar, y 
dár todo consuelo. - 

3 Oyendo estas palabras la Santa Vir- 
gen, comerzó à derramar tantas. lagri- 
mas » que le duraron quince chas sin poder- 
las reprimir ; Y su corazon afligido que- 
dó tan esiorzado , y consolado, .que ya 
de alli adelante no pedia à Dios, sino que 
le aumentasse sus dolores. Y en una pesti- 
lencia , que huvo en aquelia tierra; supli- 
cando à nuestro Sefior , que como Padre 
piadoso alzasse su ira de aquellos Pueblos, 
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que aunque pecadores , eran sus hijos , y 
que la castigasse à ella ; el Seior le hirió 
con dos llagas , una en la gaganta, y otra 
en el lado del corazon: Y descando otra 
tercera para honra de Ja Santissuma Triniz 
dad, se le abrió otra en un purpado del 
cjo 3 de las quales las dos se le cersaron , y 
1a otra le quedó toda su vida. . 

4 Siera grande la paciencia de Liduvi. 
na, no era menor su caridad : la qual mos» 
tró bien con su Madre , y con los pobres; 
porque estando su Madre para morir muy 
congoxada, y rogando à su hya, que la en- 
comendasse à Dios , porque con esto mos 
ria confiada , y contenta; ella le respon- 
dió, que le comunicaba , y le hacia donas 
cion de todos los trabajos , dolores , llagasy 
tormentos , vigilias, oraciones, y exercicio 
de virtud » que hasta aquel punto havia pa« 
decido: y con esta donacion , que su hija 
le hizo , Petronila , su Madre, murió muy 
contenta: pero la santa Hija , pareciendo- 
le, que por haver dado à su Madre su cau= 
dal, le convenia trabajar de nuevo; bus- 
có una faxa, O ceiiidor grnesso ; hecho de 
cerdas de cavalo , bien aspero , y con él 
se cirtó su cuerpo faco , y consumido ; y 
le traxo, hasta que muno. 

5 Tambien mostró esta caridad com 
los pobres : porque haviendole dexado su 
Madre algunas preseas, y aderezos de cas 
sa » ella las vendió, y dió el precio à pos 
bres, y lo mismo hacia, de lo que la gen- 
te devota le daba, que todo lo repartia à 
Jos necessitados , siendo ella, la que tenia 
masnecessidad , y pobreza que todos: pors 
que puesto caso, que la Santa Virgen estas 
ba tan escondída , y tendida en su pobre 
camilla, y hecha un retablo de doloresy 
y eneubierta à los ojos del mundo; na 
podia el resplandor de tan excelentes vir- 
tudes dexar de descubrirla, y manifestar- 
la, trayendo à la gente piadosa, y prin+ 
cipal à vér aquel espectaculo de nuestra 
flaqueza , y miseria humana, y tan favo= 
recida , y regalada de Dios. Vino à verta 
Margarita, Condesa de Holanda; y quedá 
assombrada de vér tanta pobreza , y desam+ 
paro de la carne , y tantos tesoross y espir 
ritu del Cielo, Vino algunas veces; dissis 
mulado, Juan, Duque de Baviera, y com 
municó con ella cosas de su conciencia ,' 3 
otras personas principales tambien vinies 
ron, y la socorrian con sus limosnas ! Ia4 
quales ella repartia ( como diximos ) à log 
pobres: y era cosá digna de admiracion vér 
à una muger tan lastimada por todas partes 
desu cuerpo de espinas , y dolares, tan oh 
vidada , y descuydada de sí; y por atratan 
enydadosa , y solicita de las necessidades 
agenas. Ella tenia cuydado de socorrer à 
las viudas, à los huerfanos , à los peres 
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grinos, y à los dolientes; y desde aquel 
pobre rinconcillo asqueroso , y dolorosos 
en que estaba , era la proveedóra , y reme- 
diadora de las necessidades de muchos , y 
el Sefior le acudia muchas veces coremila. 
gros. Dieronle un quarto de vaca» para- 
que la repartiesse à los pobres mandóle 
cocer, y repartir à tenta famibas; y re- 
partióse: y la olla quedó.entera » y sin di 
minucion. A una pobre muger , que pade- 
cia gota coral, le dió una vez un poco de 
vino, con que solía remojar sus labios' se. 
cos, y abiertos; y el vaso, en que estaba, se 
Henóá de un' vino escogido, y generoso, 
Murnó un hermano suyo , llamado Gui- 
Nermo : dexó muchos hijos, y muchas 
deudas: buscó Liduvina hmosnas para pa- 
garlas, y echólas en una bolsa; y dixa à 
un Cuilado suyo , que sacasse de ella tos di- 
neros , que eran menester » y pagasse las 
deudas de su hermano. Pagaronse las deu- 
das de la bolsa; y con no haver puesto em 
elia sino ocho hbras , sobraron mas de 
quarenta , las quales todas mandó Lidn- 
vina dár à otros pobres; y por esto Ilamas 
zon à aquella bolsa Ja bolsa de Dios. Otras 
veces fué proveída mulagrosamente del 
Cielo: y viviendo aun Pedro , su Padre , y 
siendo muy viejo, y pobre , no queria apro» 
-vecharse de las limosnas, que embiabon à su 
hija , diciendo , que eran precio de sangre: 
mas por este su encogimento Dios le re 
medió, y proveyó de sustento por la hbera- 
lidad de Guillermo, Conde de Holanda, 
que le daba cada aÃio, lo que havia menester. 

6 Era Liduvina muy humilde, reco- 
nociendo sus pequefias faltas, y teruendo- 
las por grandes, y sujetandose à todos» y 
descando ser teruda en poco , y porvil; y 
el Sefior le daba ocasiones para merecer, 
especialmente con una muger de un her- 
mano suyo mal acondicionada , vocin- 
glera , y atrevida, y con otra semejante » 
que le-dixo palabras afrentosas» y villa- 
nas , y le escupió en elrostro , sin turbarse 
la Santa doncella : y preguntada por qué 
tenia tanto sufrimiento; respondió: Por 
que con nuestra paciencia se corja, y 
porque nos dán materia de virtud, à los 
que tenemos de esto necessidad , y paraque 
no tomen ocasion de mayor furor, y tur- 
bacion. Aborrecia sumamente , à los que 
murmuraban : exhortaba à los Rebgiosos, 
que fuessen muy obedientes; porque ia 
obediencia alcanza gran premio de Dios: 
y para ensefiarnosla , el mismo Dios se hi. 
zo hombre, y obediente hasta la muerte 
de Cruz. Tambien ensefiaba ; que no siem- 
pre el lugar hace santo al hombre; pues 
dó quera que vá se lleva à sí mismo: y 
no je parecian bien las mudanzas de ah 
gunos Religiosos , procuradas , Y hechas 
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por su voluntad. A los sebtareg exhortaba 
al temor de Dios, yà la guarda de sua 
Mandamientos , y de los de'su Iglesia: à 
las mugceres »2Y Oficiales , que junca es- 
tuvressen ociosos ; porque la ociosidad eg 
gran liga del.demonio para coger las al. 
mas. -Estaba tan contenta con su pobreza 
y museria, que aguella choza le parecia 
Palacio Real: el cilicio emta preciosa 
las llagas podridas Joyas los dolores de. 
leytes “ las lagrimas manjar sabroso; y 
los gusanos , que salian de su cuerpo, per- 
las; regalos, y favores dé Dios. Preguns 
taronle , si tema lo necessario para la vida? 
Y respondió : Sobramé. Y porque , los que 
sabian su pobreza, le daxeron , cómo podia 
ser veidad, lo que decia ; replicó. Harta 
le sobra , al que está contento , ton lo que 
tiene. 

7 Pero qué maravilla es, que de las es 
ponas cogiesse rosas, y de las penas, y do- 
lores.contentos ; la que era favorecida , y 
alentada de Dios? Tuvo muy contnua; 
famhar, y dulcisssma conversacion con 
él Angel de su guarda. apareciasele à mex 
nudo:, y con su sola vista la alegraba, y 
desterraba las tinieblas de su afigido cos 
razon «y ella misma deciá, que los mayo- 
res tormentos le eran-ligeros, y no los 
senta: , quando veia el rostro del Angel. 
Pues que será vér el rostro de Dios? Re- 
velabale: muchas cosas ocultas y y por ves 
nir. levabale algunas veces en espirtu à 
Jerusalén, paraque viesse , y adorasse 
aguellos sagrados lugares , consagrados 
con la passun de Christo mestro Salva- 
dor : mostrabale las penas eternas , que pa- 
decen los condenados , y las que en tiem> 
po hmitado , y vario (segun Ia medida de 
sus culpas ) sufren las Almas del Purgato- 
rio, de las quales esta santa Virgen era des 
votissima y por librar algunas , que le fuea 
ton mostradas, O se ercomendaron à ella, 
passó grandes tormentos en su persona, y 
despues le hicieron gracias por ello. Sm 
el Angel de su guarda ; le aparecian otros 
muchos Angeles en figura humana; y 
ella hablaba con ellos, y los nombraba 
por sus nombres , y declaraba , de quienes 
eran Custodios. XY el musmo Senior de los 
Angeles tambien 1a favoreció por si mis- 
mo, y le imprmió sus divinas Llagas, 
paraque la que en su cuerpo padeció tan- 
tos, y tan graves dolores, y en su alma 
sentia entrariablemente , los que su dulce 
Espuso havia padecido en su santissima Pas» 
sion 3 con las seíiales, y Ilagas exteriores, 
mas vivamente representasse la misma 
Passion del Sefior. Pero como ella era hu- 
milde, y temiesse y que aquellas llagas ex- 
teriores le podrian. causar alguna vanidad 
interior » y gloria popular ; suphicó à Dios, 
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que la quitasse las sefiales de fuera , y de- 
xasse dentro de su corazon los dolores de 
aquelas llagas , paraque assi gozasse Sel 
fruto, y glona de su Cruz, y careciesse de 
aplauso ; y complacencia vana ; y esto fue 
à los diez, y siete aãos de su enfermedad. 

8 Otra vez se le apareció el Sefor » 
que le traía una guirnalda de flores , aum 
que faltaba una parte de ella, paraque de 
todo quedasse perfecta, y cumplida , y di- 
xole . Convrene, hija, que presto esta se 
acabe » y perfeccione. Vinieron quatro 
soldados à su casa trataronla mal de pala- 
bra, y peor de obra: robaronla hasta la 
ropa de su cama, é hurieronla; y con esto 
quedó acabada , y perfecta la gmrnalda, 
que en manos de Christo havia visto. Algu- 
nos, que la vistaban , entendian, que era 
consotada con favores, y regalos del Cie» 
lo; y diciendoselo , respondia : Verdad 
es» hermanos mios, que la perrilla de Li- 
duvina no podria mucho tiempo durar 
sin migajuelas caídas de la mesa de mi Se- 
fior. o. 

o  Muriósele un hermano > Yssintió 
tiernamente su muerte, y fé este semti- 
mento ocasion de perder algunos gustos, 
y regalos del Cielo , que tenia: y un santo 
Hermitaio tuvo de ello revelacion , y lo 
avisó à Laduvina; y por esto ella, quando 
murió su Padre , llevó aquel trago con ma- 
vor moderacion, De donde se Vê, quan 
limpios quiere el Seiior à sus Siervos de 
qualquiera afecto imperfecto , y excesso, 
aunque sea natural , y de la muerte de 
un proprio hermano. 

10 Ilustróla assi mismo el Sefior con 
el dón de profecia, y con descubrirle , lo 
que teman dentro de su pecho, los que ve- 
nian à ella, como que les leyera los co- 
razones. Estando para partir unas Naves 
del Puerto, aconsejó à un Marinero , que 
la fué à visitar antes de su partida ; que no 
se embarcasse aquel dia , aunque los otros 
se fúessen Salieron los demás del Puerto, 
haciendo burla det otro, porque perdia 
tan buen tiempo para la navegacion; per 
ro ellos deron en manos de Coxsarios » que 
Jesrobaron; y elotro salió al dia siguen- 
te del Puerto, y sin dao mnguno hizo 
su viage , y bolvió bien medrado à su 
casa. À una muger, que presumia de don= 
celta honesta 5 le dió a entender , que yavia 
mal: y àun Sefior principal le descubrió 
en secreto pecados graves; que havia come- 
tido, y él los reconoció , Y lloró, y se em- 
mendó. Venian à la bendita doncelta di- 
versas personas , pidiendole remedio para 
sus trabajos : entre las otras Negó un Ca- 
nomgo Reglar , y dixole , que rogasse à 
Dios, que quitasse de é1,1o que mas en él de. 
sagradaba , y era impedimento para su sal. 
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vacion. Tenia este Canonigo linda , clara, 
Y gonóra voz; y recibia cantando vana- 
glona; y luego que Liduvima hizo oras 
cion por él, quedo ronco , y sm voz No 
entendió , de donde le venia aquella ron- 
quera « hizose curar ; pero quando el Me- 
dico supo , lo que havia passado con Lidu.. 
vina, dixo: Si esassi, bien pueden despes 
cirse Hipocrates, y Galeno de esta cura. 
11 Muchas veces era arrebatada en es 
ixitu: y sucedió una, que jestando junto 
à ella un pequeÃo brasero de humbre, se 
quemó la carne, y parte de una costilla, 
y primero lo echaron de vér, los que tenia 
en su comparia , que ella lo sintiesse. Tui 
vo revelacion de la hora de su muerte: y 
para aparejarse mas à ella, pidió perdóns 
à los que teria en st comparha , si en al 
guna cosa los havia ofendido. Vino la no- 
Che de Pasqua de Resurreccion, y tuvo 
en sy aposento à Jesu-Chnsto , y à su San 
tissima Madre , con el Coro de los Apos 
toles. Consolóla Christo estro Sefor, y 
ungió su cuerpo con precioso unguentos 
y tan oloroso , que el saguiente dia despes 
dia de sí una celestial fragrancia. E] tercer 
dia de Pasqua pidió, la dexassen sola con 
un nifio pequeiio , dedo suyo, y se puso 
en profinda oracion , hablando ternas 
mente con el Seflor; y sus dolores crecie- 
ron en sumo grado , especialmente el buls 
to» que tenia en el pecho la atormentó sos 
bre manera. Tuvo vomitos , eu que echó 
parte de la hiel de su cuerpo ; y con esta 
algunas personas , de las que estaban con 
ella-de ordinario , y su Confessor, llama- 
dós del nião, vinieren à su aposentilo, y 
la hallaron muerta, y ceriida con aquei 
ceindor aspero de cerdas , con el qual des- 
pues lanzaban los demonios de los cuera 
pos. Huvo algunas revelaciones en distan- 
tes lugares, desu gloria, y del solemne 
recibimento , con que havia sido recibida 
su alma en aquela Corte Celestial de los 
Bienaventurados, Su cuerpo , que en su vi- 
da estaba feo , y Ileno de illagas, quedó 
entero, y hermosissimo, y el rostro con 
tan rara belleza , que ningun Pintor le 
pudiera formar tan gracioso. Concurnó 
à su entierro de toda ja Ciudad , Y su CO- 
marca, gran multitud de gente : enterra- 
ronte en la Iglesia Parroquial de San Juan 
Bautista; é hizo el Sefior por esta Santa mu- 
chos milagros. Su muerte fué à catorce de 
Abril del afão de mil quatrocientos trein- 
tas y tres. Escrivió la vida de Santa Lidu- 
vina Fr. Juan Brugiano, de la Orden de 
San Francisco: traela el Padre Fray Jaco- 
bo Monsandro en el septimo tomo , que 
ailadió à los seis de Fray Lorenzo Surio. 
Hace mencion de ella el Doctor Juan Mo= 
lano en un Indice de los Santos de Flan- 
des; 
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des , donde dice, que murió de edad de 
cinquenta, y tres arios » y que la lustoria 
de su vida la escrivió el Venerable Padre 
Thomás de Kempis. 

12 Pues quien en la vida de esta Santa 
Virgen no se admira dela providencia de 
Dios, y de los caminos admirables, por 
donde leva al Cielo à sus escogidos? 
Quien no conoce la miseria de nuestra 
carne flaca, y Ia misericordia del Senior, 
que assi la levanta, y esfuerza? Qué de 
dolores, y tormentos en un cuerpo fra- 
gil, y debarro! Y qué de gozos; y jubi- 
jos en un espiritu , que vivia en el Paraíso! 
Qué pobreza , qué contento! Qué descuy- 
do de sí misma; y qué cuydado de los 
otros ! Qué desamparo de los hombres; y 
qué compaiia , y familiandad con los 
Angeles! Qué facil cosa es al Seãor sacar 
agua de la piedra , y rosas de las espinas, y 
imuel de la hiel, y de la muerte vida! Pa- 
ra ensefiarnos , que él es el todo, y sumo 
Bien, y solo suficientissmo para Ilenar 
nuestros corazones, y hacerlos bienaven- 
turados; y que todas las demás cosas sin 
él no son nada, mi prestan para apagar 
nuestra sed, y para darnos una gota de so- 
lido, y verdadero contento. Todo esto se 
vé claramente en la vida de Santa Liduvi- 
na; y que no es castigo , sino merced de 
Dios, y argumento de su amor, el dar 
trabajos, y adversidades à los hombres en 
esta vida , para apurarlos , y perficionar- 
los con ellos , y hacerlos particioneros de 
su gloriosa vista. Vamos al Cielo, y va- 
mos por ruedas de navajas. 


LA VIDA, Y MARTYRIO DE SAN 
Olmpias , y Maximo, 
Martyres. 


I Ran perseguidor de la Tglesia 
G de Dios fué el Emperador De- 

cio: no huvo crueldad , nityrania , que no 
executasse su barbara sed, para saciarse de 
la inocente sangre de los Catolicos. Al 
tiempo, pues, que esta mas en su furor 
ardia , le fueron presentados entre otros, 
por sus crueles Mirustros , sabiendo, quan- 
to en esto le songeaban el gusto , dos ge- 
nerosos, nobles, y bizarros mancebos, 
naturales de la Ciudad de Cordova , O 
Corduena de Persia, lamados Olimpias, 
y Maximo , acusandolos, de que eran 
Christianos, y grandes Siervos de Jesu- 
Christo. El barbaro Emperador , antes que 
les diesse audiencia , por mostrar mas su 
ficreza, tyrania, y odio al nombre de 
Christo , los hizo herir cruelmente con 
nudosos , y fuertes palos: el qual tormen- 
to sufrian los esforzados Cavalleros , con 
tanta paciencia, y valor, quanta era la 
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Sos 
saia, y fiereza, de quien le execntaba, 
que creo es la mayor ponderacion , que 
en tal lance puede ocurrr, Despues les pie 
dió con mucha instancia , que le mostraga 
sen todas sus riquezas; porque le havian dia 
cho, tenian muchas. Éllos à esto responsa 
dieron: Que todo sn oro, plata, y joyas 
era solamente Jesa-Christo, , 
2 Porque le respondieron con esta 
christiana libertad , los mandó otra vez 
azotar, hasta que los Verdugos se cansa- 
ron, y no pudieron herirles mas. Los glo- 
riosos Santos; si con mucho firor eram 
atormentados ; con mucha mayor cons- 
tancia sufran , y eonfessaban el nombre 
de Christo Jesus : por lo qual enfurecido 
Decio , los mandó azotar de nuevo con 
azotes de plomo , y despues que los pusies- 
sen en el potro , donde los atormentaron 
cruelissimamente , y baxandolos de él, los 
pusieron tendidos sobre ardrentes brasas 
en unos lechos de hierro: todo lo qual 
suftieron los gloriosos, & invictos Marty+ 
res con animo valeroso , y constante, dan+ 
do, sin cessar, gracias à Dios , € invocana 
do su Divino favor, y ayuda. 
- 3 Advertida por el Emperador su gran 
constancia, y que no ganaria honra aigua 
na, mn otra cosa con ellos, los entregó à 
um Vicario suyo, Ilamado Vitelio Arusio, 
delante del qual, como no quisiessen sa- 
crificar à los Idolos , antes si drxessen, 
que eran demonios, y no Dios, mandó 
que con unas hachas de armas les diessen 
tantos golpes en la cabeza , que les quitas- 
sen las vidas : lo qual execntaron los Ver. 
dugos con todo rigor, y crueldad; y em 
este martyrio entregaron sus benditas alm 
mas à su Criador , paraque como Juez 
justissimo , y Padre de misericordia les dies- 
se la corona , que tan glorosamente havian 
ganado por la confession de su santo noma 
bre. Sus santos cuerpos fueron echados 
à los perros , y estuvieron cinco dias , sin 
que cosa alguna los tocasse los quales pas- 
sados , unos deudos de Abdon , que eran 
Christanos , los tomaron , y sepultaron 
piadosamente en lugar decente. Fué su 
martyrio à los quince de Abril (dia, en que 
le celebra la Iglesia ) el ao doscientos, y 
cinquenta , y quatro del Serior, Escrivieron 
su vida, y martyrio Beda, Usuardo, Adón, 
Mombricio en sus Vidas, Sanctoro , Surio 
tomo 4. in wa Soncti Lawrentit, los Protos 
notarios de la Iglesia Romana , gte escri- 
vian los hechos de los Martyres en sus ce- 
menterios, el Martyrologio Romano , y 
Baronio en sus Annotaciones , y en el 
tom. 2. de sus Anales el aão 254. 
Tnsaciable es la sed del oro: ham- 
bre sagrada la Namó elotro Ethnico , por. 
que jamás se sácia ; y assi vemos cada dia 
que ? 
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que quien más tiene , mas quiere; porque 
ei oro tiene virtud atractiva, y generativa 
de deseo de mas oro : digalo el Avariento, 
y cruel Decio , no Je faltaba oro - abun- 
daba de riquezas, como al fin Seior de 
todas las del Imperio , que indignamente 
posseia; y posseído su corazon de Ja codi- 
cia del oro , tanto como del ocho al nom- 
tre Santo de Christo , todo era castigar 
con rigores à los Chnstianos, y pediales 
con ansias sus riquezas ; como hizo à nues- 
tros inictos Martyres Olimpias , y Maxi« 
mo; pero como no tenian ; ni posseiam 
en su Corazon mas oro, ni mas riquezas 
que à Jesu-Christo ; que era todo su tesos 
ro» y elmas cierto, y verdadero ; respon> 
dieron, lo que ya hemos visto: que su oro, 
su plata, y joyas preciosas todo era Chris- 
to yà la verdad si el Tyrano no estuvies 
ra ciego, viera, que decian la verdad, y 
abrazára el tesoro: mas como la codicia 
le tema en timeblas , quedóse en elias, y 
en ellas arderá eternamente , assi como 
los benditos Olimpias, y Maximo goza- 
rán eternamente tambien de la Divina 
luz, de que, por su intercession » nos ha- 
ga participantes su Divina Magestad a to- 
dos. Amen. 


L4 VIDA DE SANTA ENGRÁCIA, 
Virgen, y Martyr » y de los diez, 
y ocbo Martyres de 
Zaragoza. 


1 É firor del Presidente Dacia- 
no en perseguir à los Chris- 

tianos de Espafia era à guisa de un no 
muy caudaloso , y acrecentado con grana 
des avenidas , que sale de la madre, y ar- 
ranca, arrebata, y lleva trás sí, todo lo que, 
se le pone delante ; O como un incendio, 
que abrasa , y consume , todo lo que halla, 
y mas lo que le hace mayor resistencia. 
Havia bafiado en sangre la Ciudad de Bar- 
celona , y consagradola à Dios con el 
martyrio de la preciosa Virgen Eulalia, 
(como diximos) y de los otros esforza- 
dos Cavalleros, & ilustres Martyres del Se- 
fior, que en elia pelearon con el Tyrano, 
y le vencieron. Passó adelante , y vino à 
Zaragoza , Ciudad principalissma, y Cabe. 
za » que 0y es del Reyno de Aragon, rela 
miendose en la sangre, que havia derramas 
do, y como tigre fiero , y cruel, desean- 
do hartarse de la de los otros Christranos, 
que en ella havia : à los quales comenzó & 
afhgir con las penas, Y tormentos , que 
acostumbraba. En esta sazon ordená nues- 
tro Sefior, que mn gran Cavalero , y Se- 
Dor muy principal de Portugal , que te- 
mia una luja , Wamada Engracia, (à quen 
rudencio Lama Encratis) concertóse de 


Flos Sanctorum, 


casaria con un Duque de Roselón, à 
Capitán de aquelia Frontera de Francia, 
y para celebrar las bodas su Padre la em- 
biaba muy bien acompaiiada de muchos 
criados , conforme à su calidad , y estado, 
Iban à assi mismo con ella otros dez, y 
ocho Cavalleros ,. parientes, y familiares 
suyos , cuyos nombrés eran Lupercio, 
Optato , Successo , Marcial, Urbano , Ju- 
ho » Quintiliano , Pubho , Fronton, Felix, 
Ceciiano, Evencio, Priminvo, :Apode- 
mo, Maturino, Casino, Fausto , y Ja- 
nuario; y estos quatro ultimos tenian por 
sobre nombre Saturninos. Todos estos Ca 
valleros eran Christianos , y da: donce- 
lla Engracia assi mismo lo era: y deseosa 
de ofrecer su virgimdad, y su sangre à 
Jesu-Christo , aunque, havia dissunulado 
con su Padre , y salido de su casa, dando 
à entender, que iba à celebrar sus bodas, 
venia muy alegre, y gozosa; porque el 
Sefior, que la havia escogido por esposa , y 
quera trrunfar en ella, y por ella del ene- 
mugo ; le havia dado prendas, que passando 
por la Ciudad de Zaragoza, que era su 
camino , hallana grande ocason para 
exercitar su valor, y virtud , y celebrar 
otras bodas mas puras, y firmes con el 
Cordero sin mancilia , dando por él la vi: 
da , como deseaba. Con estas prendas del 
Chvino amor erecian las lamas del mismo 
amor en el pecho de la Santa Virgen; y 
cada hora se le haria tarde, por llegar à 
aquel lugar , donde esperaba ser coronada. 
Llegó à Zaragoza con su noble , y santa 
compaíia, y supo luego, lo que passaba, y 
la saíia, y braveza, con que Daciano pes- 
quisaba , inquima , y sacaba debaxo de la 
tierra à los Christianos , y conasroces, y 
exquisitos tormentos los consumia, No se 
pudo contener la Santa Virgen : ( porque 
su esposo la incitaba , y daba fuerzas & su 
flaqueza mugeril, para pelear, y vencer al 
Tyrano ) no se detuvo , ni estvo suspen- 
sa,en lo que havia de hacer; antes acompa- 
fiada de todos aquellos Cavalleros, deudos. 
suyos, que con ella venian , se fuáà Das 
ciano, y diciendole, quien era, de donde: 
venia, à donde iba , y sobre todo , que era 
Christiana ; le reprehendió severamente , 
por haverse despojado de la razon de homa 
bre, y vestidose de la erueldad de fiera, ver-+ 
tiendose tanta sangre de personas inocen+ 
tes,:y que no tenian otra culpa , sino ado- 
rar à uh Dios verdadero , y menospreciar 
à los Dioses vanos de la Gentlidad , y 3 
unos monstruos infernales, que él, y sus 
Emperadores adoraban. Quedó Daciano 
pasmado . helósele la sangre , y salió de si; 
Y estuvo, como atonito , pensando por una 
parte la belleza, gravedad, compostura , 
% nobleza de aquelia doncella » y elacom»+ 
pafia- 
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paliamiento, que traía ; y por otra, ia hber-. 
tad, con que havia blastemado de sus Lin 
ses, y Ja magestad soberana de Dioclecia- 
nos y Maximiano , sus Seniores. Y aunque 
le pareció , que se le podia tener algun res- 
pero, por ser huespeda ; & ir de camino, y 
per la calidad de su persona ; todavia co- 
amo éi de suyo era fiero, y barbaro, impío, 
y enemigo de Christianos , pudo en é 
amas su cruel naturaleza, & impiedad , que 
la humanidad, ni otro algun buen respe- 
to. Encendióse su natural furor, y reque- 
móse con la colera la sangre, que estaba 
helada ; y mandó luego prender à la Santa 
Vugen, y aquellos dez, y ocho Cavalle- 
ros , porque supo, que todos eran Christia- 
nos, y mandóles azotar cruelmente, y 
porque Santa Engraca con grande ani- 
mo, y constancia decia mal de los Dioses, 
y de los Emperadores; para espanto, y es- 
carmiento de los demás , la mandó artas- 
trar pot toda la Ciudad , ntada à colas de 
Cavallos. Al otro cia , estando la purissima 
Virgen quebrantada de este tormento, le 
dieron otros cruelissimos, desvelandose el 
impío Tyrano, é inspirandole el demo- 
110, que le incitaba , en buscar, y hallar 
nuevos suplicios para mas atormentarla, 
y esclarecer mas con ellos la gloria del Ser 
fior. Surcaron su sagrado cuerpo con uiias, 
«de manera , que la sacaron un pedazo del 
ligado , que se guardó despues por reli- 
quia; y el Poeta Prudencio dice , que élle 
vtó, Cortaronle el pecho azquierdo , hasta 
descubrirle el corazon ; y estaba tan lasti- 
mada por todo el cuerpo, que la vestidit- 
1a, con que despues se cubrió, quedó tefi- 
da en sangre - ja qual tambien despues se 

uardó , y San Eugenio Lil. Arzebispo de 
Toledo » fice , que Ella vió y lo trae por 
testmonio , de lo mucho que Santa Engra- 
cia padeció. Todos estos tormentos no fue 
ron parte, para quitar à Jesu-Christo del co- 
razon de la Santa Virgen , ni la alegria, y 
seguridad de su bendita alma , ni la cons- 
tancia, y fortaleza, con que por él moría; 
lo qual viendo Daciano , y que tantos, y 
tan atroces tormentos no podian vencer 
el pecho de una doncella delicada , ni con 
ellos acababa de morir , mandó, que la de- 
xassen assi con sus heridas, y llagas, para- 
que la lastimassen mas tiempo , y el dolor 
no se acabasse tan presto, y prolongando- 
sesu vida, se prolongasse su martyrio : de 
manera» que ( como gravemente dice 
Prudencio ) mayor pena Íué el dilatarle 1a 
muerte y que el darsela 5 porquê vivia con 
una muerte viva, y cada hora revivian, y 
se aumentaban sus dolores, Finalmente , le 
hincaron un clavo porta frente, eon que 
acabó de recibir la corona del martyno. 
A los diez, y ocho Cavalieros mandó Das 
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ciano degollar fhera de la Ciudad : y A 
sa martyrio , yelde Santa Engracia, à los 
diez » Y seis de Abnl, por losafios del Sex 
fior de trescientos, y quatro, imperando 
Diocleciano , y Maximiano, EL Cuerpo 
de Santa Engracia sepnlto un Obispo , Ia. 
mado Prudeneio , o Prrdente , con gran 
de, y milagroso acoiripafiamiento de An« 
geles, y Santos, que vmieron del Cielo à 
honrar las exequias de aquella Sagrada 
Virgen, que tan bien havia vencido »Y 
triunfado. Y el Poeta Prudencip encarece 
mucho la veneracion , con que en sn tiem- 
PO exan reverenciadas las Rehquias de 
Santa Engracia , y de sus Santos Compan 
feros , las quales estnvieron encubiertas, 
despues que los Morus entraron en Lepafia, 
hasta el afia de mil trescientos » Y ochenta; 
y mueye , que labrando la Iglesia de San- 
ta Engracia, que era de Canonigos Regla- 
xes; en un hondo cimento hailaron dos 
arcas de marmol abiertas, con letras > que 
decian ser agueltos los Cuerpes de Santa 
Engracia, y de losdiez, y ocho Martyres, 
Y los hmessos estaban tan enteros , tan ro= 
*08 > Y Con un color vivo ecino de rosas; 
que testificaban bien la gloria, con que 
Dios nuestro Sefior los havia querido con- 
servar, Despues de esta invencion de las 
Santas Reliquias, se edificó una Iglesta 
debaro de la tierra, parague esttviesse con 
la dgnidad, que converaa Y vitimamen- 
te el Rey Catolico Don Fernando edifi- 
£ó aquella Iglesia, y un Monasterio sump= 
tnosamente, y le dió à ja Orden de San 
Gerónimo , para mayor culto de Dios 
nuestro Sefior , y reverencia de la Santa, 
y de tos otros Martyres ,.y devocion, y 
benefício de todo el Pueblo. De Santa 
Engraca , à mas de todos los Martyro- 
logos, y algunos Breviaras , y Santora- 
les, escrmió el Poeta Prudencio elegantes 
mente en verso , y San Engenio HIT. Arzo- 
bispo de Toledo, & immedato Predece- 
sor de San Iidefonso , tué tan devoto de 
esta Santa Virgen , y de sus Santos Com- 
paiieros, y tan fervoroso en servirios , (cos 
mo lo escrive el mismo San Ildefonso ) que 
siendo Munstro principal en la [Iglesia de 
Toledo , dexó , todo lb que en ella tensa, y 
se fué a Zaragoza à ser Monge en la Igle- 
sia de Santa Engracia, donde estuvo algu 
nas aiios , sirviendola , hasta que le hicies 
zon Arzobispo de Toledo. 

«- 2 Pero no se contentó Daciano con 
haver coronado de martyiio à la gloriosa 
Vwgen, y a losdicz, y ocho esforzados 
guerreros de Christo ; antes vendo la 
constancia de los Christianos de aquelia 
Nobilissma Ciudad, y que no os podia, 
ni rendir, m ablandar, determinó aca- 
barios de una vez. Para poderio mejor ha« 
cer; 
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cer, mandó pregonar, que todes los Cheis- 
tianos saliessen de la Crndad en taldia, y 
se fuessen con sus haciendas à vivir em 
otros lugares menores . y en saliendo » 
mando cerraz las puertas de la Ciudad, pa: 
zaque no tuviessen recnrso à ella, dec 
gente armada >» que tema pará este eiecto;, 
Gió sobre eilos, y los mató» y fueron en 
tan grande numero de hombres > y mu- 
eres, grandes, Y pequeios , que por no 
tener cuento los laman : Los Innumera- 
bles Martyres de Zeregora. Y paraque no 
fuessen honrados los cuerpos de estos bien 
aventurados Martyres los hizo quemar jun- 
tamente mezclados con otros cuerpos de 
hombres facinerosos , y malhechores >» que 
havian mucrto por justicia : pero que 
puede la astucia humana, O la, invencion 
del demonio contra la proteccion divina? 
Las cenizas de los Santos Martyres se apar- 
taron milagrosamente de las otras, y se 
juntaron entre sí, & hicieron unas pellas 
blancas, que por esso lamaron : La mas- 
sa candida; como aconteció à otros tres+ 
cientos Maityres, que fueron martyriza- 
dos en Africa, el mismo dia , que San Cy- 
priano , los quales celebra la Iglesia à vein- 
te, y quatro de Agosto. Los Christianos 
las recogieron , y las colocaron en la mus 
ma Iglesia de Santa Engracia ,.que por es- 
to tambien se lama . La Iglesia de les 
Santas Massas. Del martyrio de los innu- 
merables Martyres hace mencion el Mar- 
tyrologio Romano , à tres de Noviembre, 
y el de Usuardo à los seis, y el Poeta Pra 
dencio le celebra. y San Esidoro, dice, 
que la Ciudad de Zaragoza es la mas ilus- 
tre de Esparia-, por el aestimable tesoro 
de Rehquias; y Cuerpos de Santos » que 
tiene en si 
- 3 Pues quien no vé en el martyrio de 
Ja gloriosa Virgen Engracia , y de los otros 
Martyres, que havemos referido , la Omni- 
potencia de Dios , y la desventura déi 
hombre > la vana astucia , y crueldad de 
Satanás? El qual infiamó à Daciano > para- 
que atormentasse con exquistas penas à 
una terna doncella, y procurasse extin- 
guir el culto del verdadero Dios : mas el 
demonio quedó burlado » Daciano con 
fuso, la Vwgen triunfando, Dios glo- 
rificado , propagada su santa Religion, 
y la Ciudad de Zaragoza ilustrada con los 
troíeos de tantos, y tan glorioso Martys 
res, con los quales está ennoblecida > ricas 
segura , y amparada de los encuentros de 
todos sus enemigos , assi espintuales, co- 
mo temporales, 
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LA VIDA DE SAN FRUCTUOSO, 
Arzobispo de Brega » Confessor. 


I Ué San Fructnoso Espaiiol de À 16.4 
nacion , de la Sangre Real de Abril, 


los Godos, y su Padre fué Capitin Ge. 
neral de algunos Reyes, y tuvo muchas 

ossessiones , y hacienda en la tierra de 

frerzo. Siendo muchacho , llevandosele 
su Padre una vez consigo à vér sus gana- 
dos, consideró atentamente el sitio de 
aquellos campos , y el buen aparejo, que 
havia para edificar alli un Monasterio: por 
que ya desde aquelia edad se inclinaba 
( inspirado de Dios) à dexar la vamdad 
del mundo ; y darse à la perfecta vida de 
Monge. Ássi lo hizo despues no muy lexos 
de la Ciudad de Astorga , en la pequefia re- 
gion » que ahora llamamos el Vrcrzo , cabe 
un lugar ; llamado antiguamente Cucm- 
plutica, y ahora Compluto. Este Monas- 
terio edificó San Fructnoso de su patrimos 
nio, y le decbcó à los gloriosos Martyres 
San Justo, y Pastor; y el Rey Chindas- 
vindo le acrecentó con gran hberandads 
pos la devocion, y reverencia, que tenia à 
San Fructuoso , movido de su gran santi- 
dad, y raro exemplo de vida. Despues que 
tomó el habito de Monge , fué enseiiado en 
lá Religion por Tonancio , Obispo de Pa- 
lencia , y Fructuoso se dió con tanto fer- 
vor à la perfeccon, y resplandeció con 
tan adnurables virtudes, que gran muche- 
dumbre de Monges concurrian à él, para 
ser ensefiados por tan Santo Maestro, y 
governados por tan cuydadoso Pastor. Es- 
tando aqui el Santo Abad con mucha 
quietud , esparciendo por todas partes um 
suavissimo olor de sus virtudes, el demo- 
mo Je pretendió tinbar , incitando à um 
Cuíiado suyo casado , con su hermana, pa- 
raque por Justicia pretendiesse quitar , cos 
mo suyos , los bienes , que San Fructuoso 
havia dado al Monastemo. Al principio 
pensó Fructnoso poder vencer à su Cufias 
do con blandura , y modestia christianaz 
pero hallandole cieporcon la codiia, y 
obstinado , se bolvió à Dios , y postrado 
con sus Monges delante de su divino aca- 
tamiento le supiicó humildemente, que 
pues sabia la verdad, lo defendiesse, y am- 
parasse aquela casa, que él havia fundado 
por su amor. Oyóle el Sefor ; y dióle una 
repentina, y grave enfermedad al triste 
Cuiiado,'de la qual murió , y' con” esto 
quedó ei Santo sin cuydado de ta hacien- 
da; pero con mucha pena por el peligro 
del alma de su Cuífiado. 

2 Eratantala gente, que venia à visi- 
tarle de todas partes, por la gran fama de 
su santidad ; y él era tan enerigo de bw 
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lcio , y tan amigo de recogimiento » y de 
soledad , que algunas veces se saha del 
Monasterio, y se huia à lo mas apartado 
del desierto, con proposito de quedarse 
alli en vida solitaria, hasta que yendole à 
buscar sus Monges , guiados del Cielo, le 
descubrieron. porque aconteció alguna vez, 
que yendole à buscar sus Monges , las cor- 
nejas iban delante de ellos , volando poco 
à poco , como mostrandoles el camino 
por la montaiia hasta dexarlos, en donde el 
Santo estaba escondído . y ellos con sus 
Nantos, & importunos ruegos , y con estos 
milagros , le persuadieron , que se bolviesse 
à sucasa, y él se dexó vencer, entenden- 
do, que aquella era la voluntad del Se- 
fior, posponiendo su gusto, y contem- 
placion à la fatiga » y trabajo del govier- 
no. 

3 Y porque en el primer Monasterio 
no cabia tanta multitud de Religiosos , co- 
mo cada dia acudía , fundó San Fruetuoso 
alli cerca otro con advocacion de San Pes 
dro, en un sitio rodeado por todas partes 
de montes, y arboledas muy frescas. Otro 
tercero Monasterio edificó en la Isla de 
Cadiz, y el quarto en tierra firme, nueve 
leguas de aquellas riberas , sin otros, que 
en diversos lugares fundo , assi de varo- 
nes, como de mugeres. Entre las Virge- 
nes , que tuvo à su cargo » fué una muy se- 
fialada , que se lamaba Benedicta. Esta, 
siendo desposada con un hombre muy 
noble, y principal criado del Rey, en- 
cendída con ardor de Fé , y deseo de Re- 
hgion , se salió secretamente de casa de sus 
Padres, y acudió al amparo de San Fruc- 
tuoso , el qual la amparó , y defendió, y 
ella creció em toda virtud , y santidad. 
Muy fractnoso fué à toda Espafia San 
Fructuoso con su vida, doctrina , y cen la 
fundacion de tantos Monasterios , y con 
la multiplicacion de innumerables Mon- 
ges, que se criaron; y florecieron en ellos: 
de los quales muchos discipulos de San 
Fructuoso fueron excelentes Prelados , y 
Obispos; y el mismo Santo fué forzado à 
serlo de la Iglesa Dumiense , cabe la Ciu- 
dad de Braga , y despues de la misma Ciu- 
dad, y Arzobispado de Braga : porque ce- 
Jebrandose el decimo Concikio Toledano, 
en el qual se halló el Santo Prelado, y un 
Arzobispo de Braga, por nombre Pota- 
mio, haviendo caido en cierta flaqueza de 
carne, fué tan grande su arrepentimiento, 
y dolor , que él mismo , derramando mu- 
chas lagrimas , confessó su pecado à los 
otros Obispos, y pidió penitencia, y fué 
depuesto por el Concilio, y substituído en 
su lugar Fructuoso, paraque juntamente 
fuesse Arzobispo de Braga, y Obispo Du- 
miense, y tuviesse el govierno de las otras 
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Iglesas de Gahcia: y ÊLIO hizó con a 
entereza , y fervor, que nunca afloxó un 
punto del rigor de Monge , en los ayunos, 
asperezas, Y obras de humildad, edifican- 
do siempre nuevos Monasterios , y repar« 
tiendo en pobres, y obras pias los bienes 
de las Iglesias, que estaban à su cargo, que 
( como diximos ) eran la Dumiense, y la 
de Braga, que eran vecinas . entre las qua- 
Jes hizo Jabrar un Monasterio para su en+ 
tierro con mucha priessa, y solicitud; por 
haver tenido revelacion de Dios del dia de 
su muerte; y assi haviendo caído malo de 
una recia calentura , que le duró algunos 
dias, dixo à sus Clerigos , y Monges el 
dia, en que havia de morir. Liegó este dia,y 
ulumo plazo . y Horando todos, y desha- 
ciendose en lagrimas , por vér; que per- 
dian un Padre, Maestro, y Pastor tan es- 
cogido, y provechoso ; él solo estaba ale- 
gre, como quien se gozaba ya con la es. 

eranza de la vida eterna. Mandóse Nevar 
à la Iglesia: recibió los Santos Sacramen- 
tos; y no quiso bolver à su casa, sino al- 
zando las manos al Crelo , sin mas dolor; 
ni agonia, dió su espiritu al Seior à los 
diez, y seis de Abril, que es el dia, en que 
se celebra su fiesta. Enterraronhe en aquel 
Monasterio , que oy dia, dicen, que se Ila- 
ma de San Fructuoso , y es de Frayles Des- 
calzos de San Francisco; y alh mmestram 
su sepulcro , y um huesso del Santo , y un 
poco del palio Arzobispal, con que fué 
enterrado * porque el cuerpo fué transiadas 
do cerea de quinientos aiios despues à San- 
trago de Gahcia en tiempo del primer Ar- 
zobispo de aquella Iglesia, amado Don 
Diego. Alli está el sagrado cuerpo de San 
Frucmoso en una Capilla del erucero à la 
parte de la Epsstola , en una arca muy an- 
tigua, labrada ricamente de esmaltes , en 
Ja qual están los preciosos huessos tan con- 
servados, y enteros, que dá grande devo 
con, y honra al Santo el verlos, 

a Obró el Seiior muchos milagros 
por San Fructuoso en su vida. Una vez 
una Corza acossada , y muy perseguida em 
la caza de los perros, se vino à guarecer 
del Santo Abad , quando estaba retirado 
en eldesierto; y él le amparó, y defen- 
dió de aquel pehgro. y ella, como si tn- 
viera entendimiento , fué tan agradecida, 
que nunca jamás quiso dexar al Santo » nã 
apartarse de él y si algun dia , por estár el 
Santo fuera , no le veia, no cessaba de ge- 
mirã su modo, y lamentarse > hasta que 
bolvia, y se echaba à sus pies, que era el 
lugar, donde siempre se ponia. y San Frue- 
tuoso le havia cobrado amor , por verla tam 
mansa, y agradecida, y darle ocasion pa- 
ra alabar à Dios. Matóla un muchacho 
traviesso; y Dios le castigó, dandole una 
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enfermedad , con que estnvo à punto de 
perder la vida : conociendo su culpa > pi- 
dió perdon al Santo, y élle visitó; y to- 
candole con sus manos , le bolvió l salud 
del cuerpo , y con sus santos consejos , y 
amonestaciones tambien 1a del alma. 

5 Andaba en el desierto tan vilmente 
vestido » que parecia un esclavo. Topóle 
una vez en el campo un hombre grosseros 
y rustico en el oficio, y el entendimiento, 
y pensando , que realmente era esclavo, 
como en el trage lo parecia, arremetio à 
él, y comenzó à dár voces: Tú eres escla- 
vo* tú has huido de tu amo; dandole mu- 
chos palos con un palo, que Ilevaba. Ei 
Santo no se defendia, ni hacia mas que 
decirle con mansedumbre: No soy escla- 
vo : no soy fugitivo: mas .e hombre no 
por esso dexaba de darle , sin escuchar sus 
palabras ; hasta que el Seiior , para castigo 
de aquela atrevida maldad , permtió al 
demonio , que entrasse en aquel pobrs 
hombre , y le atormentasse mas crida- 
mente, que él havia afligido al Santo el 
qual, compadeciendose de su mater, 
y queriendo pagarle el mal, que tiavia 
hecho con bien”, suplicó à nuestro" Senior, 
que le Irbrasse de aquel cruel atormenta- 
dor, y mandó al demonio , que le dexasses 
Y él obedeció. 

6 Tambien se cuenta, que navegando 
en un barco por el rio de Sevilia de no- 
che , y hayiendose dormido los barqueros, 
y dexado los remos, el barco navegaba ; y 
atravessaba la mbera del rio, de la misma 
manera , que si todos remáran. Otra vez 
navegando à la Isla de Cadiz, sobrevino 
una horrible tempestad: y estando todos 
turbados , San Fructuoso los feno »Y 
Cun sus oraciones en un puntd te sossegó 
elmar, y Hegaron à salvamento. 

7 De San Fractnoso rezan en Espana 
Tas Iglesias de Braga, Evora, Compostéla, 
y otras, Su vida se halla escrita muy à lo 
largo en Santorales antguos. De él hacen 
mencion el Martyrologio Romano à los 
diez , y seis de Abril, y el Breviario »Y 
el decimo Concilio Toledano ; y la Tgle- 
sia de Segovia tiene à otro Fructuoso pot 
Patron, y le celebra à los veinte, y cinco 
de Octubre , como lo dice el Cardenal Bas 


romo en las Annotaciones del Martyro- 
logio. 


LA VIDA DE SANTO TORIBIO, 
Obispo, y Confessor. 


1 Anto Toribio, Obispo deAstor- 
ga, fé Espaiiol, y à lo que dá 

à entender Juan Molano en las Addiciones, 
que hizo al Martyrologio de Usuardo >» fué 
natural de Palencia ; 'y varon muy santo, 
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y docto, y zelosissimo de la Fé Catolica, 
Tienese por cierto , que passó à Roma , y 
tuvo conocimiento con San Leon , Papa, 
el Magno, que à la sazon presidia en la Six 
La de San Pedro, y que navegó à Jernsas 
lén , por vér aquellos Santos Lugares. tan. 
ta era su devocion. Belvió à kspafia, y 
hallóta muy estragada , & inficionada con 
la heregia de Prisciliano. la qual un hom- 
bre perverso, Ilamado Marcos, Gitano de 
nacion, antes havia traído à ella; y Priscim 
liano , que era hombre noble , y rico , elo- 
quente; y leído , eficáz , y vehemente, 
haviendo bebido el veneno , le derramó 
por algunas Provincias; y de lego, que era, 
Y herege, haviendo sido hecho Obispo por. 
favor, y malas maias de sus sequaces , tu- 
vo antoridad , y maias , para turbar la paz 
de ja Íglesia, Y puesto caso , que Priscilia- 
no fué condenado à muerte por el Empe- 
rador Maximo , y que se executó en élla 
sentencia , y que algunos Romanos Pon- 
trficess y Doctores de la Iglesia ,'y los 
mismos Emperadores con sus Leyes persi- 
gueron a tos Prisculianistas ; todavia estas 
ba tan arraigada su maldad , y eran tantos, 
los que le seguian, que tuvo mucho que 
hacer en arrancarla , y consumirla »y des- 
terrarla de Espaúa. Para lo qual ayudó 
mucho nuestro Santo Toribio con su gran 
zelo, vigilancia, & industria : porque pri- 
meramente comenzó à predicar contra 
aquella heregia con gran fervor, y caudal 
de docrrna; y el Serior le favorecia »Y 
con milagros confitmaba su doctrina y 
confundia a los Hereges : porque una vez 
predicando en Palenciascontra los Pris- 
Caliamstas , y menospreciando ellos com 
oprobno la patabra de Dios, se subió à 
un cerro alto de la Ciudad, donde está 
ahora la hermita de San Christoval, y desde 
alli prhó à Dios con lagrimas castigo del 
Cielo contra águellos malvados Hereges: 
y, de repente sahó de madre el no Car- 
Fon» y entró por la Cindad, y destruyó 
buena parte de ella. No se contentó elSan= 
to con predicar él, y escrivir contra esta: 
heregía , sino que haviendo visitado mu- 
chas Tglesias de Espaiia, y visto por sus 
ojos el dafio de las almas , que de aqueila 
pestlencia les venia , escrivió una carta à 
algunos Obispos con mucha humildad 
por una parte, y por otra con gran fuer= 
za, despertandolos , y animandolos à po- 
ner remedio en cosa tan importante, y 
tan perniciosa à la Iglesia del Sefior: y 
viendo , que todo esto no bastaba , acudió 
à San Leon, Papa, como Supremo Juez; Y 
Pastor, embiandole un Diacono suyo, con 
lo que él havia escrito contra la heregia de 
Priscihano , y proponiendole el estado de 
las cosas de Espafia , y suphcandole , que 
Co- 
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tomo snyo, y universal Pastor, y Vica- 
tio de Christo en la terra, pusiesse reme- 
dio, paraque tan grande , y lastimoso in- 
cendio se atajasse, 1 Santo Pontifice Leon 
abrazó con gran voluntad, lo que Toríbio 
le propuso , y le alabó en gran manera, y 
le escrivió una larga epistola, que esla 
noventa , y tres en numero de las suyas: en 
Ja qual capitulo por capitulo vá desha« 
ciendo , y reprobando los errores de Pris- 
ciliano, que eran muchos, y muy desati» 
nados; y manda à Toribio, que procure, 
que se junten los Obispos de varias Pro- 
vincias en Concilio, y que en él se con- 
denen los errores de Prisciliano 5 mestran- 
do en todo Ja estima , que tenia de la san- 
tudad, doctrina, zelo, y obediencia del 
Santo Prelado. Huzose el Conciho em 
Ulense, en Galicia, y en él fué conde- 
nado Prisciliano , y su doctrina, y se 
puso por escrito una formula de la ca- 
tolca, y verdadera Fé, y la embiaron à 
Balconio , Prelado de Braga , que era Su- 
perior de todas las Iglesias de aquella co- 
marca , obedeciendo todos , como era ra» 
zon, al Romano Pontifice: Entre las 
otras cosas, que Santo Torbio dice en 
aquela epistola , que escrivió à los Obas- 
pos» haver fomentado los errores de Pris- 
ciliano, encarece mucho el dafio de los 
libros apoerifos , los quales los hereges 
ublcaban por divinos , y los exhorta- 
a mucho à destertários, y condenarlos, 
como cosa tan perjudicial, y dafiosa, Y 
cierto , que entre los cuydados » que deben 
tener todos los Governadores de la Repu- 
blica, y mas los Eclesiasticos, à quienes 
mas toca , debe ser muy principal el pro= 
curar , que haya abundancia de hbros Ca- 
tohcos, doctos, graves; y provechosos; 
y que se destierren , y no se lean , no sola« 
mente los hereges , falsos, y reprobados, 
sino tambien los torpes , livianos, y aun 
ociosos, & inubles, que son, los que no 
traen provecho ninguno , sino entretener 
à la gente, y hacerte perder el tiempo , sin 
fruto algunos 
2 Bolviendo, pues, à Santo Torbio, 
estando ocupado el Santo Prelado en ha- 
cer guerra à los Hereges con su vida, con 
su doctrina , y con sus escritos, y en com 
firmar en la verdadera Fé à los Catolicos; 
y reformandose sus costumbres ; y exerci» 
tandose en obras santas, acabó gloriosa 
mente su vida, y fné à gozar de Dios, 
haviendo el Seãor hecho muchos milagros 
por su intercession, Fué su muerte en el 
dia » que se celebra su fiesta , que es à los 
diez, y seis de Abril, y la rezan algunas 


Ambro. Iglesias de Espafia , como la de Burgos, 
de Mor Palencia, Segovia, Siguenza, Astorga, y 
lbr.cap. otras. Fué sepultado en Ia Iglesia de San 
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Marim en las Montafias , que llatman de 
Licbana , cerca de los afios del Seãor de 
quatrocientos, y sesenta, Alli sé mmestrã 
su sepultura ; donde está su santo euerpos 
con otras muchas; y grandes Reliquiass 
que son visitadas por muchos Peregrinos, 
que ván alli en romeria: y se trene por 
cierto de tiempo muy antiguo, que parte 
de las tales Reliquias traxo Santo Tonbio 
de Jerusalén , y parte le dió el Santissmo 
Papa Leon. Escriven de Santo Tonbio los 
Breviarios antiguos de Espafia , y el Mar- 
tyrologio Romano X los diez, y seis de 
Abril; y el Cardenal Baronio en sus An- 
notacicnes, y mas largamente en el sexto 
tomo de sus Anales. 


LA4 VIDA DE SAN ANICETO PAPA; 
5 Martyr. 


1 PS la miverte de San Pio, prime- 
ro de este nombre, Papa, y 

Martyr , sucedió en la Silia de San Pedro 
Aniceto, Syro de nacion , hijo de Juan 
Bico Humisa : el qual fué Sumo Pontifi+ 
ce once afios , y quatro meses, y tres dias 
segun Platína en su vida; y segun el Car- 
denal Baronio, nueve afios, menos tres 
nieses, y siete dias, Imperando Marco 
Aureho Antonino , y Lucio Vero , su her+ 
mano. Fué Aniceto Santissimo Pontifices 
y, mereció la corona del martyrio 4 mu- 
riendo por Christo; y fué sepultado en 
el Cementero de Calixto à los diez, y 
siete de Abril , en que la Santa Iglesia 
celebra su Fiesta. Murió en el afio del 
Sefior de 175. segun el mismo Baronio, 
Celebró cinco veces Ordenes pot el mes 
de Diciembre , y ordenó en ellas diez, y 
siete Presbyteros , quatro Diaconos, y 
nueve Obispos. En tiempo de esté San= 
tó Pontifice viro à Ronia Sai Policar« 
po» discipulo de San Juan Evangelista 
% Obispo de Esmirna , qué era como Pas 
dres y governador de todas lus Iglesias 
de Assia , para tratar curi él del tiempo , en 
que los Christianos havian de celebrar lã 
Pasqua; para no concurrir con los Judioss 
como ló diximos en la vida de San Polias 
carpo. Tambien vino à Roma Egesipo 
Escritor antiguo, que vivió no mucho 
despues de los Apestoles, y escrivió coti es 
tilo llano la Historia Eclesiastica desde lá 
Passion del Sefior hasta su tiempo. Halla- 
se una Epistola Decretal de San Aniceto 
para Jos Obispos de Francia, en la qual 
manda michas cosas saludables acerta de 
tos Obispos , Arzobispos Metropolitanos; 
y Primados , y lo que deben hacer entre 
sí: y finalmente ordena , que log Clerigos 
no traigan cabello largo , y que se confor« 
men con la doctrina del Apostol San Pas 
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blo: porque assi como el Clerigo se ha 
de ciferenciar en la virtud, y santa con- 
versacion del seglar ; ass tambien lo ha 
de hacer en el Habito, y en la tonsura. Es- 
crivieron de San Aniceto , San Damaso; 
Platina , y los otros ; que tratan de los Su- 
mos Pontifices. 


LA VIDA DE SAN PERFECTO, 
Martyr » Cordovês. 


1 Ordova Ciudad Real ( como 
Toledo Imperial) fué assien- 

to; y silia de los Reyes Africanos Moros, 
luego que conquistaron à Espafia. Havien- 
do, pues, reynado muchos Reyes, que 
en esta celebre Ciudad tuvieron su tro- 
no, y tenido diversos, y sangrientos tran- 
ces, y batallas con los Christianos , que 
havian quedado , vino à reynar Abderra- 
men , tercero de este nombre; Principe po- 
deroso, y cruel, quanto enemigo del nom- 
bre Christiano. Los Reyes sus antecesso- 
res havian promulgado un Decreto ; y Ley 
general por toda Esparia, (à ellos por nues- 
tros pecados entonces sujeta ) que todos 
los Christianos , gue quisiessen seguir, y 
guardar su fé, y Religion Christiana , vi- 
viessen en ella, y tuviessen sus Iglesias; 
Sacerdotes, Monges, y Monasterios , y 
usassen de todas las ceremonias Eclesiasti- 
eas, con tal, que todos faessen sus sub- 
ditos , y vassallos , y les pagassen sus trbu- 
tos, y feudos: y que en quanto tocaba à 
la maldita secta ; y veneracion del falso 
Profeta Mahoma ( el mas dafioso , y per- 
verso hombre, que ha havido en el mundo, 
perseguidor grande dei Christianismo ) se 
observassen dos cosas : la una , que no en- 
sehassen à Jos Moros la Doctrina Christia- 
na, ni les predicassen, ni dogmatizassen 
nuestra Santa Fé; y la otra » que qualquie- 
ra, que naciesse de Padres Moros, que hu- 
viesse de seguir, y tener la Secta de Maho- 
ma; so pena, lo uno, y lo otro de la vi- 


da. En Toledo permaneçe oy en su insig-" 


ne Cathedral, para memoria perpetua , la 
Capilla de los Mozarabes , que se decia as 
6is Quas: mixti Arabos, à causa, de que vi- 
vian los Catolicos ( por la promulgacion 
de las dichas leyes) tan conformes , y mez. 
elados con los Arabes , o Moros , que en 
su mayor Mezquita (que era digno de tier- 
nas lagrimas ) en el Templo , y casa de 
Maria Sanussima , sin pecado concebida, 
Virgen, y Madre de Dios del Sagrario , 
les permitian tener Capilla, en que dixes- 
sen Missas , y celebrassen los Divinos Ofi- 
Clos. pacto, con que se rindió à los Barba- 
os este incontrastable, muro de la Fé »Y 
£onsuelo , (si puede haver alguno entre las 
«cadenas de un misero cautiverio ) que que. 
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dó à los Toledanos valerosos , viendo , que 
ya que perdian la libertad, alomenos na 
perdian dél todo el refugio, y amparo de 
ka Casa de Maria, 

2 Muchos afios passaron , que las dos 
referidas Leyes, como eran asperas, y 
crueles contra los Christianos , no se exe- 
cntaban : mas este Rey de Cordova, ya 
nombrado , como era tan cruel enemigo 
de Dios, y de su Santo nombre, mandó, 
que se executassen con todo rigor; y por 
pequeras ocasianes hacia , que sus Jueces 
procediessen contra los Christianos. Por 
este tiempo nació en la dicha Ciudad de 
Cordova el gloriosa San Perfecto ; perfec= 
to en todo desde su nifléz ; porque desde 
ella fué entregado por sus Padres à los vex 
nerables, y santos Sacerdotes de la Igle- 
sia de San Acisclo, paraque le ensefiassen 
(como lo lucieron ) todas buenas virtudes, 
y letras humanas , y divinas , en que salió 
tan docto , y perfecto Perfecto , que era 
de todos la admiracion , y veneracion, 
Hasta la lengua Arabiga supo con toda 
perfeccion: por lo quai los mas principa- 
les Moros de la Ciudad le estimaban, y 
de todos era conocido. 

3, En esta Iglesia, pues, que era de Ca 
nonigos Reglares del gran Padre, y Sol de 
la Iglesia San Agustin , passó el glorioso 
San Perfecto su juventud , y mocedad, y 
en ella vino à ser perfecto Sacerdote, y 
espejo de los mismos, que le havian criado. 
Salió un dia de su Iglesia, y Monasterio 
à la Ciudad, à tratar, y proveér las cosas 
familiares, y caseras de sus compafieros , y 
suyas: unos Moros principales lo vieron, 
y como lo conocian , y sabian, que era 
muy docto en los mysterios de nuestra sa- 
grada, y Catolica Religion , y assi mismo 
entendia los Ritos de su Secta ; se Ilega- 
ron à él, y le rogaron, les dixesse amigable- 
mente, lo que sentia de la Fé Catolica de 
Christo, y de su Profeta Mahoma. San 
Perfecto les dixo excelentissimas , y altas 
cosas de la potencia, y divinidad de Chris. 
to nuestro bien , y como era verdadero 
Dios, y hombre, y Sefior de todas , y so- 
bre todas las cosas , bendito en todos los 
siglos. y afiadió: De vuestro Profeta bien, 
Os diria, lo que sienten los Catolicos; mas 
no me atrevo, por no molestáros. Pero si 
me prometeys, y days vuestra Fé , satisfa- 
ré à vuestra pregunta, y Os diré, de que 
manera es notado , y estimado en el Evan- 

elio, y en que veneracion le tienen los 
Christianos. 

4 Todos ellos deseosos de oírlo ,;le 
prometieron amistad , y fidehdad; y assi 
debaxo de este seguro , les dixo en lengua 
Arabiga: Ya el Evangelio Santo havia di- 
cho de vueatro falso Profeta ( que cm su 


Abril, 


falsissma doctrina ha engariado à tantas 

entes ) estas formales palabras: Muchos 
Eisos Profetas vendrán en mi nombre, y 
engafiarán à muchos , y harán grandes 
milagros , paraque sean levados al error 
( aun si puede ser ) los escogidos de Dios. 
Entended , pues, que entre los demás fal- 
sos Profetas, de quienes habla el Evangelio; 
salió este vuestro principal engahador 
ensciado en las hechicerias , y exercicios 
del enemigo antiguo de los hombres, y 
engafiado cen las ficciones de los derno- 
mos, y muy dado à embaimiéntos, em- 
bustes, y falsos ritos : el qual ha corrom- 
pido con su mortal veneno los corazones, 
de los que eran dados poco à la virtud, y 
los ha sugetado, y enredado en los lazos de 
la perdicion eterna. Por ser tal, ningun 
hombre discreto , y espiritual lo cree, ni 
sigue con él à Satanás , con el qual ha de 
padecer eternamente los asperos, y hor- 
nibles tormentos del Infierno ; y vosotros 
tambien haveis de ser con él abrasados, 
pues por seguirle quedais condenados à 
los fuegos eternos. Decidme : cómo ha de 
ser reputado por Profeta , O por qué no ha 
de ser injumado con la maldicion celestial, 
el que estando ciego de amores de la her- 
mosura de Zaynab, muger de su esclavo 
Zaid , con barbara tyrania se la quitó , no 
con mas discrecion, que si fuera un Cava- 
lo, o un Mulo, en los quales no hay enten- 
dimiento? Despues cometió adulterio con 
ella, diciendo ; que lo hacia ; porque el 
Angel se lo havia assi mandado. De aqui 
ué prosiguiendo el glorioso Prefecto ; y 
les dixo muchas cosas de las suciedades , y 
carnalidades, que se mandan en la Secta de 
Mahoma , y les declaró, quan falsa era su 
doctrina, y que era tal, que los hombres 
castos , y virtuosos no la podian hablar, ni 
oir. Y ai fin dixo: De esta manera, el favo- 
reçedor de la suciedad, y el entregado à 
los deleytes carnales , os dediçó à una per- 
petua luxuria ; y à un Infierno de todos los 
vicios, en que sin remedio os haveis de 
condenar. “ 

5 Muy enojados quedaron los Moros 
con San Perfécio » por lo que les havia di- 
cho, y quisieran antes ser mudos, y sor- 
dos , que haverle preguntado » nioído pa- 
labra:y por haverle dado seguro, y licen- 
cia de hablar , no se atrevieron por enton- 
ces à hacerle algun mal: pero guardaron 
k mala voluntad , que entonces contra é 
concibieron , para otra ocasion » y tiem- 
po oportuno , que al fin hallaron. Fué el 
caso , que à pocos dias lo vieron salir de 
su Iglesia , y ai punto se dixeron unos ã 
otros: Veis ali, al que los dias passados 
con temeridad , y locura grande, dixo 
contra nuestro gran Profeta Mahoma 
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(Cante Dios sobre ét, 9 salvelo ) tantas injua 
rias, que los oídos de ninguno de vosos 
tros lo pudo sufrir. Tienen los Moro por 
costumbre de saludar à su Profeta , quana 
do de éltratan , con estas palabras: Zaild 
aliah Halla à nabi v. m Zalkm: que quie- 
re decir s lo que los perros dixeron al 
nombrarle £ Cante Dios sobre él, y salvelo: 
y en diciendo esto , fueron con passo 
apressurado todos contra él, y lo prendie- 
ron, y Jlevaron ante el Governador de la 
Ciudad , con tanto ímpetu , y furor, que 
no le dexaron tocar los pies en el suelo. 

4 Luego que llegaron à la presenciá 
del Governador, le dixeron : Este ; que 
traemos à tu Tribunal digno de todo res- 
peto, sepas, Seior , que ha blasfemadao 
contra nuestro gran Profeta , y dice mals 
de los que le veneran. Tú puedes saber, y 
entender mejor, que castigo se le debe dár, 
que refrene sus atrevimentos , y resista sy 
descomedimiento. El Governador , que ess 
to oyó , mandó meter al santo Martys en 
una mazmorra , y que all lo cargassen de 
prisiones; y no quiso conocer de su causa, 
ni darie muerte por entonces, porque ce- 
lebraban una Pasqua , y fiesta grande , le- 
na de abominaciones, que tenian. San Per» 
fecto entró con mucho gozo en la horria 
bie carcel; Pareciendole » que le levaban 
convidado à la comida, que él imucho 
descaba » que era à la vista de Dios: Alk 
comenzó de nuevo à exercitarse en obras 
de Rehgion, y virtud: ayunaba, braba, 
velaba, y esforzabase con animo encen- 
dído , y fervoroso à recibir el ultimo tram+ 
ce de la mnerte. 

7. Passaron algunos meses! y Yd que 
los Moros havian acabado sus ayumos , y 
fiestas, resplandeció el dia mas glonosa 
para Períeéto; pues fué sacado de la var= 
cel, y condenado à muerte de espadas 
Pronunciada que fué la sentencia , lo lle- 
varon con grande algazára , y fiesta , fuera 
de la Cudad , passado el puente del rio 
Gusdalquivir , à un lugar, que ahora es ara 
rabal de Cordova , y se llama el Campo de 
Ja verdad , por los innumerables Martyres, 
que alli la corfessaron s y por ella muries 
ron; El Siervo de Dios iba muy alegre à 
morir por Christo, y no cessaba de dáz 
voces, diciendo. De vuestro falso Profeta 
dixe mal, y ahora digo, y público à todos 
lo mismo : que fué un hombre de los de-. 
monios, peor que el mismo demonio , 
hechicero , aduitero, y mentiroso , coma 
lo tengo probado , y confessado , y de nues 
vo loafirmo, y confesso; y os hago sa- 
ber, que las profanidades de vuestra mal- 
dita secta son invenciones del demonio 5 
y os protesto , que juntamente con vuestro 
ciego Capitán Adalid, el falso Mahomaz 
baveis 
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pad de padecer todos lós tormentos del 
Infierno, si no abominais de él, y seguis 
à mi Sefior, y Redemptor de todo cl li- 
nage humano Jesu-Chinsto. , Muchos de los 
Moros , que havian sahdo à vérles y s0- 
lemnizar la fiesta , unos por elrio en bar- 
cos, otros por el Puente, todos le oian 
con furor, y rabia; pero se gozaban en vêr, 
que aba à morir, y pagario todo; y mas 
gozosos quedaron , quando à vista de to- 
dos el Verdugo le cortó la cabeza » que 
dexó en tierra bafiada en su misma san- 
gre; pero su alma santissima voló al Cie- 
Jo à tomar possession de la silla eterna de 
gloria , y corona immarcessible del mar- 
tyrio. , . 

8 Luego que fué martyrizado el glo- 
rioso Santo , quiso Dios ; que entendiesser 
aquellos enenugos suyos su enojo; y asst 
comenzó ei castigo por dos de los mas 
principales Moros de la Cindad , los qua- 
les bolviendose à ella en un barco , con 
otros seis , se hundió el barco , y Jos seis 
saheron à la onlla nadando , con hartos 
trabajos; pero los dos principales se aho- 
garon. paraque se cumphesse la Escritura, 
que dice por Isaías : Procedere contra los de 
poca Religaom por tu muerte, 3 à los ricos por 
tu sepultura. Los Christianios , que supieron 
su glorioso martyrio, fueron al Campo de la 
verdad , donde el santo cuerpo estaba , y 
tomandolo con toda veneracion lo ileva- 
zon à su Iglesia de San Acisclo , y alli lo 
sepultaron honorificamente , con muchos 
canticos, y lagrimas tiernas, ofreciendo- 
ie al Sefior aquel cruento sacrifício , que 
fué primcias de los martyrios, y muertes 
infinitas, que despues sucedieron en agne- 
lia Crudad de Cordova, en la persecucion 
de este perverso Rey Abderramen , y de 
su hyjo Mahomad, por quienes Cordova 
corrió arroyos de sangre inocente de 
Martyres invictos , y el Cielo se gloriaba 
en las palmas, y coronas, que tributaba à 
sus benditas almas. Padeció su martyrio el 
glorioso San Perfecto dia Viernes à los 
18. de Abril del afio del Senior de so. 
Eserivieron su vida , y martyrio San Eulo- 
gio Martyr en su Memorial , lib, 3. cap. 1 
Ambrosio de Morales en sus Escolios y 
Usuardo este dia , el Martyrologio Roma- 
no, Baronio en sus Annotaciones »yen 
el tomo 10. de sus Anales el afio 850 y 
Sanctoro. . 

9 Son tantos los engaios , las sucieda- 
des, y obscenidades de la diabolica secta 
del falso Mahoma , que todos aquellos , 
que no quisieren vivir cregos , como é 
vivió, las verán , y aun los mismos cies 
gos lasvén la desdicha es > que se hallan 
tan bien €N su ceguedad , que no quieren 
abrir los ojos, Muchos fueron los pecas 
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dos de los Catolicos Espafoles » pues es 
sin duda , que por ellos permitió Dios la 
babara invasion de los Mores. bien lo 
ha Horado Espafia . bien lo ha celebrado 
el Cielo con tantos Martyres , como en él 
se muran triunfantes ; pero es cierto , que 
haviendo verudo à Espafia, no tienen dis- 
culpa alguna los Moros en su cegudad; 
pues quiso Dios por este camino abnrles 
Jos ojos; à sino consideren la luz , que les 
dó tan clara el glorioso San Perfecto . pera 
fecta fué la luz. pero si ellos cerraron mas, 
y mas los ojos; qué havia de hacer la luz; 
sino es irse à lucir, O iesplandecer à la 
gloria, donde eternamente no se apagará: 
y los ciegos ; que, por no ver, intentaron , 
apagarla; el mismo Campo de la verdad, 
por quien munó Perfecio, será testigo de 
su justa condenacion , y las ondas del Guas 
daiquivir , un christalino padron , à cuyo 
espejo miran siempre los Mahometanos , 
en la muerte desdichada , y violenta de 
aquellos dos principales Moros , la eterna 
de todos ellos: y la mayor lastima es, que 
no acaban de abrir los ojos. Dios por su 
infinita misericordia se los abra, y à todos 
nos dé su gloria. Amen, 


LA VIDA DE SAN VICENTE 
de Cobre, Martyr. 


1 N el principio del Imperio de A 19. de 
É Diocleciano estaba en todo el Abril. 


mundo en tanta estimacion la Fé, y Re- 
ligion Chnstana , que los mismos Empe- 
radores , aunque Paganos, daban el gor 
vierno de las Provincias à los Christianos, 
y permitian, en su favor, que sus muger 
xe, hijos, y familias se sugetascen a! yugo 
suavissimo de fa Fé de Jesu-Christo , y tra= 
tassen con toda seguridad de las cosas to- 
cantes à su noble, y santa profession. Por 
muchas razones hacian esto ; pero muy 
particularmente , porque hallaban en los 
Christianos tanta fidelidad para con los 
Principes , quanta nunca jamás experi- 
mentaron en jos de alguna otra profes- 
son: y por esto mismo los libraron de las 
molestias , y persecuciones , que padeciam 
por el santisssmo nombre de Christo. En 
este treinpo lucieron à muchos Christia- 
nos Grandes , y fueron de los mas fivore- 
cidos, y estimados en el Palacio det Em- 
perador, entre los quales era aquel cele: 
bradissimo Dorctheo , Mayordomo mayor 
del Emperador Diocleciano, y de Maxi- 
miano , su compafiero en el Imperio - al 
qual hicieron cómo Presidente del Con- 
sejo de Estado, à quien pertenecia' pro- 
veér los principales ofícios , y cargos de Ia 
Republica. 

2 Convienen los Historiadores > s que 

io- 
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Diocleciano , por espacio de 18. afios con- 
tinvos , se havia mostrado muy amoroso & 
los Christianos, por ventura con animo 
fingido , y enderezado à reynar , como al- 
gunos quieren , viendo , que Cantino con 
ja ayuda de los Soldados Catolicos ocupa- 
ba la Francia, y porque tenia necessidad 
de sus fnerzas contra los Persianos : de los 
quales trunfó gloriosamente el mismo aio 
18. Y como su mortal odio contra el nom» 
bre de Christo estaba tanto tiempo ha- 
eia repressado en su infame corazon 
ahora que se vió triunfante , y glorio- 
so» rebentó la balsa, y salió de madre tan 
furiosa , que desde luego publicó guerra à 
sangre, y fuego contra los Christianos s 
determinado con Maximiano , su compa- 
fiero, y otro tal como él, à destruírios, y 
acabarlos del todo, en obseguio de sus fal- 
sos Dioses. 

3 Fué tan grande, y cruel la persecu- 
cion de estos dos Tyranos , contra los Ca- 
tolicos, que à ningunos otros dieron ven- 
taja en ser crueles. En qualgniera Cmdad, 
ô Villa del Imperio en las carceles no se 
hallaban presos , ui otros delnguentes 
que Christanos , ni en las Plazas, otros 
ajusticiados, O muertos: y como Espaia 
estaba sugeta a! Imperio , le cupo la ma- 
yor parte de esta ernel persecucion. En este 
tiempo, pues, havia en Colibre (Pueblo en 
ta Catalufia cerca de Perpifián ) un hom- 
bre muy Catolico , virtuoso, y gran Sier- 
vo de Dios , llamado Vicente: Ilegó à Co- 
hbre Daciano , Presidente General de Es- 
paia por los ya nombrados Emperadores, 
y el primer Catolco , que le presentaron, 

. lué Vicente : al qual en vano procuró 
apartar de la Fé de Jesu-Christo, y atraher à 
ta adoracion de sus falsos Dioses , porque 
se halló siempre firme , y constante : y al 
fin de varios tormentos, con que juzgó el 
Tyrano amedrentarlo , viendo, que se can- 
saba en valde, y que Vicente, en el nom- 
bre traía escrito contra él el triunfo, pal- 
ma, Y corona, que esso es Vicente, O 
Vincente; le quitó la vida temporal, que 
dió valerosamente Vicente al cuchillo , por 
confessar el nombre de Christo , con que 
ganó la eterna , entregando su bendita al- 
ma en manos de su Criador, que colo- 
candola en trono de gloria, le dió la co- 
rona » que se ganó en el martyrio. Pade- 
ció à los 19. de Abril por los afios del Se- 
flor de 303. Escrivieron su martyrio Beda, 
Usuardo , Adón , Ambrosio de Morales 
en la Historia General de Espafia , el Pa- 
dre Domenech en su Historia General de 
Santos de Cataluia , Sanctoro , el Marty- 
rologio Romano ; Baronio en sus Annota- 
ciones, y otros. 

4 Eué tancruel el odio de estos Tyranos 
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Emperadores contra los Christianos , > 
no contentos con quitarles las vidas des- 
pues de barbaros » quanto inhumanos tor- 
mentos , hacian luego quemar, quantos 
escritos hallaban en poder de los Christa« 
nos, que pudiessen dár fé , y testimonio à 
los venideros de los Santos Martyres, y 
sus hechos gloriosos : por lo qual, y des- 
cuydo grande de nuestros Antepassados 
hay infinitos Martyres gloriosos ; de quie- 
nes ninguna noficia aleanzamos , y de 
otros tan pocas , como se vé en la preseu- 
te Historia. No me admira , que como el 
demonio sabe el provecho , que se sigue à 
las almas de leer semejantes Historias; y el 
dafio, que à élle viene, procma ocultar- 
las; pero no todas veces sale con su inten« 
to, antes lo mas ordinano en él es que- 
elar burlado, y abrasado siempre. y por 
donde intenta ocultarlos um Vicente, Mar- 
tyr, queda vencido , y rabiando ; pues nos 
descubre muchos, y gloriosos Vicentes , 
Martyres, Espafioles: como so San Vik 
centeyDiacono de Zaragoza, Martyr insig- 
ne, San Vicente de Ebora , Martyr glorio- 
so en Avila con Santa Sabina, y Christe 
ta Hermanas , San Vicente Martyr de Ge- 
rona, con Oroncio, y Victor, San Vi- 
cente Abad del Monasterio de San Clau- 
dio, Martyr , celebre en tiempo de los Go- 
dos; y otros muehissimos : con que el po- 
bre diablo se quiebra los ojos en su dafia- 
do intento , y jamás lo consigue: vaya , pa- 
za quien es; y nosotros esperemos siem- 
pre vencerle , por la intercession de tan- 
tos Vicentes , como le vencieron, y triun- 
fan gloriosos en el Cielo : donde los vea- 
mos. Amen. 


LA VIDA DE SAN MARCELINO, 
Obispo , y Confessor. 


1 An Marcelino fué el primer Obis. À 20. de 
po de la Ciudad de Ebredu- Abril 


no , sita en las montafias de los altos, y 
nevados Alpes. vino por divina inspira- 
cion, y amonestacion del mismo Dios, 
dela Africa; acompafado de otros dos gto- 
xiosos Santos , llamados Vicente, y Dom- 
nino , à los Alpes , donde predicando la 
divina palabra con fervor , y espirimu del 
Cielo, pudo tanto con aqueltos Pueblos 
Galicanos ; barbaros hasta entonces , que 
à todos los reduxo à la Fé de Jesu-Lhristo, 
instruyendolos en ella con suma caridad, 
piedad , y amor de Dios , y de las almas, y 
bautizando à todos sus moradores, vino 
à ser el primer Obispo de su Cindad , à 
Pueblo principal, que es Ebreduno . y tan 
ta fué la semilla Evangelica, que alh sem- 
bró, y tanto, lo que fructificó que hasta 
oy resplandece en los Alpes la doetrina 
e 
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de Marcelino. Fueron excelsas de este San- 
to Obispo las virtudes : los milagros > ns 
obró, infimtos; y sobre todos uno; que as- 
ta oy permanece, en que se conoce io St- 
mo de su virtud, y lo mucho, que merecio 
con Dios su Santo Siervo. Este es el si- 
e. . 
E nos el Santo Obispo un Bautis- 
terio, à Pila de Bautismo , en que bauti- 
gar las muchas almas, que é ganaba à 
Dios, y quitaba à Satanás de su infernal 
cadena; y Dios (que siempre es Padre de 
piedad, y misericordia ) todos los Saba- 
dos Santos lo mostraba cen su Servo 
Marcelino , Jlenando invisiblemente con 
la thano de su gran poder aquelia Pila 
sacra de Agua, tan de repente, instan- 
tanea, y milagrosamente, que toda la 
Ciudad quedaba admixada , y dando gra- 
cias à Dios por tan gran milagro. . Perma- 
necia el Agua todos los siete dias de Pas- 
qua, que era el trempo , en que se bautica- 
ban los Cathecumenos ; y estos passados, 
milagrosamente bolvia à quedar sm agua 
el Bantssterio. Lo mas milagroso de este 
gran milagro , obiado por Dios atentos 
los mentos de su Siervo San Marcehno, 
es, que no solo sucedía todos los afios , Vi- 
viendo él, sino es, lo que es mas de ma- 
ravilar, y para dár infinitas gracias à Dios, 
y àsuSiervo glorioso , por quien le hazes 
que hasta oy persevera; pues todos los 
afios por el Sabado Santo se renueva este 
tan grande, y perenne milagro , con ad- 
miracion del mundo todo, y veneracion 
grande del Pueblo Catohco. Al fin ileno 
«de dias , y virtudes descansó en paz el glo« 
rioso Obispo en su misma Ciudad, don- 
de fué sepultado , y es venerado su santo 
cuerpo , haciendo cada dia nuestro Seiior 
muchos milagros por su intercession. Fué 
su glomoso transito à los 20. del mes de 
Abnil del afio del Sefior de 340. en tiem- 
po del Emperador Constancio Celébra la 
Iglesia su fiesta este dia 20. de Abril, y en 
Ebreduno es fiesta principahssima , y muy 
solemne, Sus dos Santos Compafieros Vi- 
cente, y Domnino , se exereitaron tam- 
bien en predicar la divina palabra. y ha- 
viendo hecho grande fruto ; ganando mu 
chas almas para el Cielo, descansaron en 
paz en la Ciudad de Clunes, donde fie- 
ron sepultados sus santos cuerpos. Eseri- 
vieron la vida de San Marcelino , Beda, 
Usuardo, Adón, Pedro de Natalibus , lb. 
4 cap. 69. Mombricio , tomo 2. San Gre- 
Serio Turonense , Lib. de Gloria Confessor. 
ap. 69. el Martyrologio Romano > Yy Ba- 
tomo en sus Annotaciones. 
inda milagros jamás los hace Dios 
hacer DE aunque sea verdad, que el 
SU Divina Magestad uno tan gran. 
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de, como es el de Ja milagrosa agua del 
Bantisterio de Ebreduno todos los afios, 
sin que jamás faite , haya algun escrupulos 
so, que diga , cessó ya la catsa, por qué su 
Magestad le obraba en aquellos tiempos 
primeros, pues entonces era para bauti- 
zax à los recien convertidos à nuestra San» 
ta Fé, y animar, à los que no lo estabans 
parague à vista del mulagro se convirties. 
sen, como lo hacian , todo lo qual ya oy 
no sucede, y assi que ya se hace sin cansa 
alguna tan gran mulagro ; se debe adver. 
tr, y responder , al tal escrupuloso , que 
solo Dios, gue le obra , como todos los de= 
más, pues de todos es el Autor, y dueãio, 
como eltodo , para todo, y solo podero- 
so, sabe, si hay causa, 0 no: y que ja hays 
pues su Magestad le cbra , no es dudabtes 
qual sea, su Magestad 1a sabe, y parasíia 
reserva, No obstante ane puede ser sa caus 
sa motiva , para manifestar, (assi se cre 
piadosamente ) los mentos grandes, y glo- 
ria de su diervo San Marcenno , y que vea 
el mundo todo , tienen cabida, y poder 
con su Divina Magestad los tales m.r.toss 
para hacer un milagro'eterno. Y «1 tanto 
puede con Dios el glorioso San Marceti- 
no; quien duda , que valiendonos de su in« 
tercession ; alcanzarémos de Dios , quanto 
le pidamos ; como ceda en provecho de 


nuestras almas , y mayor honra, y gloria 
de Dios$ 


LA VIDA DE SAN ANSELMOs 
Obispo sy Confessor. 


1 Ació San Anselmo en la Chy- 
dad de Augusta, Iamada Pre. 

toria, que está en los confines del ?iamon- 
te, y de Borgofia. Su Padre se Ilamó Gun- 
dulfo, y fué Longobardo de nacion - el 
qual viviendo en Angusta , se cassó com 
una Matrona por nombre Ermembergas 
de la qual tuvo à Anselmo. Eran los dos 
nobles, y ricos; mas muy desemejantes 
en la vida, y costumbres : porque el Pax 
dre se daba mucho à sus gustos , y entre- 
tenimientos , sin tener cuydado de'su casas 
Y familia; la muger al contrario atendia 
al goviemo de sucasa, y à las obras de 
virtud, y piedad, en las quales perseveró 
hasta el fin de su vida, la qual acabó san« 
tamente. Pero fué nuestro Sefior servido 
que Gundulfo, viendose libre del vinculo 
del Matrimomo , siendo ya de mucha 
edad , y cansado del mundo , le dexó, y 
se hizo Monge, y en el Monasterio dió 
su alma à Dios. Estos fueron los Padres de 
Anselmo , que desde nihio se dió al estudio 
de las buenas letras: y siendo de quince 
afios, considerando los lazos , y peligros, 
que hay en todas las cosas del siglo , deter 

minó 
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niinó renunciarlas, y acogerse al puer- 
to seguro de la Religion para salvarse, 
Pidió el habito de Monge à un Abad, y 
no se le dió por temor de su Padre. Tu- 
vo una enfermedad peligrosa, y confir- 
móse mas en su buen proposito; pero des- 
pues que cobró salud; se entibió de aquel 
fervor, y con su edad de mozo , y rique- 
zas, y regalos, y ruínes compaíias , y es+ 
pecialmente con la muerte de su Madre, 
(à quien tenia grande amor; y respeto ) 
soltó la rienda à sus gustos, y apetitos , ol« 
vudado de su primera vocacion, y espiri- 
tu, y aun del estudio de las ciencias , em 
las quales antes con diligencia se havia 
ccupado. Mas al mismo tiempo que An- 
seuno se dexaba llevar sin freno de sus 
gustos, nuestro Senior por su clemen- 
cia le miró con ojos de piedad, y permi- 
tió, que su Padre carnal se disgustasse con 
el, de manera, que no le podia vér sin 
enojo, y desabrimiento : y para aplacar+ 
le, ninguna cosa, que Anselmo hiciesse, 
era parte, ni la humildad , y sujecion del 
hijo era bastante para dar satisfaccion al Pa- 
dre. Fué este enojo del Padre tan conti- 
nuo, y tam terrible, que obligóa Ansel- 
mo ( por escusar otros mayores inconve- 
nientes) à dexarle, y partirse de su casa, por 
buscar fuera de ella li paz, y quietud, que 
en ella no hallaba. Partióse , pues, con un 
compafiero, y gastó tres aãos loablemen- 
teen Borgoiia , y en Francia, en los estu- 
dios. Supo, que en un Monasterio de San 
Benito, llamado Beco , de la Provincia 
de Normandia , vivia un Varon muy fa- 
moso en bondad , y letras, que se decia 
Lanfranco, de nacion Italiano , y de la 
Ciudad de Pavia : al qual de varias partes 
del mundo coneurrian muchos mance- 
tos, para ser de él enseriados » y cultiva- 
dos con su doctrina. Movido Anseimo 
de la fama de tan notable Varon , se fhé 
&ét, y le suplicó, que le recibiesse debaxo 
de su magisterio, y le admitiesse à su fa- 
muliaridad , y le enseiiasse como Maestro 
à Discipulo. Hizolo Lanfianco: y Ati- 
selmo , estimando en mucho el tenerle 
por Maestro , atendia con gran vigilancia 
al estudio de las divinas letras , sin perdo- 
nar à trabajo , ni fatiga: en las quales hi- 
zo maravilloso progresso , y no menos em 
la virtud, y deseo de la perfeccion : por« 
que con la conversacion, y familiaridad 
de su Maestro , vino à tevívir, y reflorecer 
aquel deseo antigno de dar ibélo de repu- 
dio à todas las cosas de la tierra, y abras 
zarse con las del Cielo, y consagrarse to- 
talmente al servicio del Seiior verdad es; 
que se halló muy perplexo , y suspenso en 
el camino, que havia de tomar. porque 
por una parte se inclinaba à vivir apartas 
Tomo E. 
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do , y solitario , por dárse mas à la con- 
templacion * por otra le parecia mas se 
guro estár en Monasterio debaxo de la 
obediencia ; y por otra, dudaba , si por ser 
ya mmerto su Padre, y dexadole heredero 
de prende hacienda , sería mayor servicio 
de Dios el quedarse en el siglo, y dispersar 
à los pobres cada afio la renta de ella. No qui. 
so resolverse por si Anselmo, por no errar! 
eonsultólo cor Lanfranco, su Maestro, de» 
elarandole llanamente , todo lo que tenia 
en su corazon, y poniendose en sus manos 
con grande resgnacion de segwr en todo 
su consejo. Mas tampoco quiso el Maes- 
tro en cosa tan grave dar consejo à su Dis 
eipulo ; pero remittóle à m venerable, y 
santo Varon, llamado Mauriho, Arzo- 
bispo de Ruan , por cuya obediencia à la 
sazon se governaban los Monastemos de 
San Benito de aquella Provincia. Fueron 
Jos dos al Santo Prelado , y propus:eronie 
la duda; y el aconsejó à Anselmo, que se 
abrazasse con la professon de Monge , co- 
mo la mus perfecta , y mas segura. lixó 
su cabeza Anselmo, y sujetó luego su cer- 
víz al yLgu del Schor, y tomó el habito 
de Monge en el mismo Convento, donde 
Lanfranco era Prior, y Abad Herluno, 
persona muy estimada por sus raras virtu- 
des, y por haver fundado à su costa aged 
Monasterio. Entró en él Anselmo , ren 
do ya de edad de veinte, y siete aiios, y dió- 
se con tanto cuydado ; y atencion à imi- 
tar las virtudes de los otros Monges , que 
en espacio de tres afios vino él à ser des 
chado, y como un claro espejo de Reli« 
gion, de manera, que haviendo sido eles 
gido Lanfranco por Abad de otro Con- 
vento, Anselmo fué puesto en su lugar 
por Prior, con gran contento de los ctros 
Monges, y pesar «uyo. Pero las ocupacro- 
nes del nuevo cargo no le estorvaban , qua 
no se diesse al estudio de su propria per- 
feccion, y à especular los altos meritos de 
ta Sagrada Theologiá, y à escrivir ques 
tiones profundas , que no se havian tratado 
hasta aquel tiempo. Para hacerlo mejors 
ponia mas fuerza en la oracion, y en la 
pureza del corazon , y santa intencion de 
la gloria de Dios, y en el bien de sus pros 
ximos , que en la intensa especulacion , Y 
curiosa , y continua leecion de libros; y 
assi nuestro Sefior le alumbraba el enten- 
dimiento , y le declaraba con su luz, lo que 
sih ella no pudiera entender. Estuvo una 
vez muy dudoso , y perplexo, pensandos 
en que manera los Profetas havian vistos 
no solamente las cosas presentes , sino 
tambien las passadas , y pOr venir, y escri- 
tolas, y anunciadolas con tanta seguridad, 
y firmeza. Estando , pues, una noche muy 
embebecido en esta duda » bolvió los ojos 
hi desde 
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desde .su cama ácia la parte del dormito- 
rio, y de la Iglesia, y esclarecido con lum- 
bre divina, vió claramente, que algunos 
Monges componian el Altar: otros apa- 
xejaban en el Coro los libros : otros encen- 
dían las velas; y que uno tocaba la cam- 
pana, y luego todos los Monges se levan- 
taban de sus camas para hallarse en el 

ficio Divino : y con esta ilustracion dei 
Cielo entendiô , quan facil cosa era à Dios 
nuestro Sefior mostrar à los Profetas en 
espiritu las cosas distantes; pues à él le 
havia sido concedido verlas con los ojos 
del cuerpo, no obstante las paredes , y los 
otros impedimentos , que havia de por me- 
cho , para no poderias vér. Dióle à mas de 
esto el Sefior una discrecion de espiritu tan 
delicada, y tan acertada, que penetraba fa- 
cilmente las costumbres , y las inclinacio- 
nes de qualquiera condicion de personas, 
que trataban con él, hasta entender los 
mas intimos secretos del corazon ; y jun- 
tamente descubria el origen , y raiz de las 
virtudes, y de los vicios, y ensefiaba con 
preceptos, y con exemplos maravillosos, 
como se havian de alcanzar las unas, y hur 
de losotros: y él correspondia à esta tart 

rande Isberalidad dei Sefior con la devi- 
a gratitud, y promptitud de servirle , te- 
niendo muy diligente custodia de sí mis- 
mo, y guardandose, de todo lo que le po- 
dia ser estorvo , O hacerle indigno de tan 
altos , y regalados favores. Dabase mucho 
alayuno , y havia hecho un habito en él 
tan grande, que ni tenia hambre , quando 
chiataba la comida , ni gusto, quando 
comia. Dormia muy poco . gastaba todo 
el tiempo en el govierno de su ofício, o 
en consolar, à los que venian à Elafugidos, 
O en la meditacion, y oracion, & en los 
estudios , componiendo , yY emmendando 
algunos hbros. Derramaba muchas lagri- 
mas por sus culpas, y por los pecados de 
los proximos, y por las misezias de esta vi- 
da ; y por el desto encendído , y ansia de 
la eterna , que esperamos. Su caridad , pro- 
dencia, y dulzura en el govierno de su 
Monasterio , era admirable , especialmen- 
te para con los que, à no eran tan obe- 
dientes, à estaban disgustados, por haverles 
pesado, que Anselmo (que en compara- 
cion de ellos era Novicio en la Religion) 
fuesse su Prior, y Prelado, Con estos de 
tal manera peleaba el santo Varon » que 
con su blandura vencia la dureza de sus 
Corazones 3 y con su humildad , y modes- 
tia los rendia à su voluntad. Particular- 
mente mostró esto, y el espiritu benigno, 
Y suave, que el Senior le havia dado, con un 
Monge mozo , llamado Osberno > que era 
muy habil, y de grande, y vivo ingenio, 
Pero inquieto, hbre, y maldiciente >7Y 
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contrario al santo Pastor. Ganóle con dula 
zura , y regalo , la voluntad: dabale mano, 
paraque se holgasse , y entretuviesse ; y 10= 
bóle de tal suerte el corazon , que despues 
facilmente le reduxo , à todo lo que quisos 
quitandole las lcencias, que le havia dados 
y ajustandole à la Regla, y observancia 
del Convento , y emmendando aquel mo- 
zo, que parecia incorregible, con sus 
santos consejos , y reformandole de tal 
manera, que parecia un dechado de toda 
virtud. Despues haviendo caído malo Os- 
berno, le curó San Anselmo con maravi- 
lloso cuydado ; dandole él por su mano de 
comer, y de beber, y assistiendole à su en- 
fermedad con afecto de verdadero Padre: 
y haviendo sido el Sefior servido de cor- 
tarle el hilo de la vida, y llevarle para síz 
el santo Padre dixo Missa por él cada dia 
todo el afio siguiente; y quando él no pos 
dia, hacia, que otro le supiesse aquella 
falta 5 y procuró, que otros muchos Sier- 
vos de Jesu-Christo dixessen muchas Missas 
por aquella alma , que tanto le havia costa- 
do: dando en esto exemplo à todos los 
Superiores de las Religiones , de como se 
han de haver en ganar , y corregar à los in« 
quietos, y curar à los enfermos , y rogar 
por los dituntos, que están à sucargo. Y 
no fué menor exemplo de su caridad , la 
que él uso con un viejo en la Religion, 
pero mozo en la virtud , que por instigas 
cion del demonio estaba muy tentado 
contra el santo Prelado , y no le podia vér 
con bnenos ojos , ni hablar bien de él. Cau 
y6 malo el pobre Monge : y estando para 
morir , una noche comenzó à dar gritos, 
y alaridos espantosos , porque le parecia, 
que dos lobos crneles le abrazaban, y le 
ahogaban. Entendió' esto San Anselmo s 
y entróen la enfermeria: ho la sefial de 
Ja Cruz, thciendo . En nombre dei Padres y 
del Hyo , y del Espiriiu Santo; y luego el 
enfermo se sossegó, y confessó, y dixos 
que quando Anselmo hizo Ja sefial de la 
Cruz, havia visto salir de su boca una cor 
mo lanza de fuego, con la qual aquellos 
lobos espantosos havian huído : y el Santo 
le confortó , y exhortó al dolor , y arrepens 
timiento de sus pecados, y le confessó, y 
le dió la absolucion , y le avisó, que à ia 
hora de Nona daria su.espiritu al Senior: y 
como e! Santa lo dixo , assi fué, quedan- 
do todos muy edificados de su caridad , y 
maravillados de su espiritu, y Inz del Cielo, 
que tenia, Esta misma benignidad mostra- 
ba el Santo Prelado en el cuydado de los 
enfermos, visitandolos à menudo , con- 
solandolos , y recreandolos >» Y sirviendos 
los él mismo ihuchas veces por sus ma- 
nos, y haciendo oficio , no solo de ver- 
dadero Padre, sino tambien de Madre 
ul- 
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dulcissima. y assi acudian à éllos Monges 
en todas sus necessidades , con tan gtande 
confianza ; como un nião à su Madre 5y 
esta confianza hacia , que le descubriessen 
los secretos , passiones, y Ilagas de su co- 
razon: y que el santo Padre las curasse 
con mucha facilidad ; porque sabia Ia raíz, 
Y causas de ellas pues esta conjuncion de los 
miembros con cabeza , Y buena corres- 
pondencia de los stibíitos con su Supenor, 
es la salud ; y vida de la Religion. Ocupas 
base de buena gana en cultivar los man- 
cebos de mediana edad; porque le pare- 
cia, que su trabajo era mas fructuoso, y 
que eran como pna cera no dura, como 
los vigjos , ni demasiadamente blanda , 
como los mãos , sino en conveniente 
proporcion , y bien dispuesta para poder- 
se en ella imprimir, y conservarse qual- 
quiera cosa de virtud. Usabase en aquel 
tempo criar en los Monasterios de los 
Monges hijos de Cavalteros, y personas 
principales, o para Rehpiosos ; O paraque 
crecidos en edad , bolviessen à sus casas s y 
fuessen aprovechados à la Republica. Vino, 
pues, un Abad, que era tenido en gran- 
de opinion de santidad.à visitar un dia à 
San Anselmo: y tratando con él del go- 
vierno de los Monasterios , se comenzó à 
quexar mucho de la hbertad , y desobe- 
diencia de los imozos nobles , que tenia à sa 
cargo; yà decir, que élde dia, y de noche 
velaba sobre ellos , y los hacia azotar, y 
castigar severamente, y que quanto mas 
los apretaba , tanto le parecia; que se ha- 
cian peores ; y mas incorregibles. Pregun- 
tóle Anselmo, cómo salan aquellos mo- 
Z08, quando eran grandes, y qué prove- 
cho sacaba de aquellos tantos azotes , y 
castigos? Respondió el Abad, que cos 
munmente sahan grosseros , y bestiales. 
Aqui tomó la mano el Varon de Dios, y 
dixole, que no le parecia aquel modo 
acertado : porque si se plantasse en una 
huerta ( dice) una noble planta, y se cer- 
casse al rededor de tal manera , que no pt- 
diesse crecer , ni extender sus tamas; claro 
está, que no medraria, ni creceria, ni 
daría fruto , por haverla cerrado tanto, y 
como ahogado. Pues lo mismo sucede en 
criar los mozos , que son , como unas plan- 
tas nobles , y delicadas: las quales no se 
han de criar con espantos, amenazas , y 
azotes, sino con amor paternal, y con 
una suave, y discreta Libertad . porque 
quando ellos no conocen , *en los que los 
goviernan, ni amor de Padre » hi ternu- 
ra de corazon , ni entrarias piadosas ; todo 
to que se les Gice, y se hace con ellos, 
piensan , que nace de bdio, y aborreci- 
mento ; y quanto mas ctecen en la edad, 
tanto mas crece la sospeçha , y aversion 
Tomo 1, 
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contra sus Maestros: porque siempre los 
miran, como Alguaciles , fiscales, y verdu» 
gos. Finalmente ensefió San Anselmó al 
Abad, que el buen governador ha de sas 
ber mezclar jo dulce con lo amargo, y la 
blandura con la sevezidad, Y curar las la- 
8&as » no solamente con el vino, que escue. 
ce, suno tambien con elaceyte, que desen. 
cona, y ablanda . porque el pan duro , y 
la corteza , aunque es bueno, para los que 
tienen buenos dientes ; no es manjar con- 
vemente para los nifios , que toman el pe. 
cho: y si el Superior quiere llevar à to- 
dos por un rasero, y no tiene cscrecion, 
para distinguir las condiciones , & inchnas 
Ciones de las personas , que govierna ; ne- 
cessariamente hará muchas faltas en su go 
viemo, y afligirá, y echará à perder à 
muchos de sus subditos. 

2 Resplandeciendo, pues, San Atiselmo 
con los rayos de tan excelentes »Y esclares 
cidas virtudes, se comengó à extender su 
fama en toda Normandia , Francia, Flan- 
des, & Inglaterra , de manera, que muchos 
hombres nobles , letrados. » Y cuerdos, 
concurrian al Mgnasterno , donde él era 
Preiado, para recibir el habito de la Reli- 
gion de su mano , y vivir debaxo de sn dis. 
Ciplina; y élera tan moderado , y pruden- 
te, que nunca exhortaba & nadie, que se de. 
dicasse à nuestro Sefjor, mas en su Mo 
nasterio, que en otro ; sino que querien- 
do ser Religioso, y vivir en perfeccion, 
escogiesse la Religion , y el Convento, que 
mejor le estuviesse; porque si despues se 
arrepintiesse, no tuviesse ocasion de mur- 
murar , y quexarse de él. De esta manera 
ereciô mucho en elnumero de muy buenos, 
y santos sugetos , y en possessiones, y has 
cienda , aquel Monasterio Beccense . del 
qual haviendo muerto el Abad Herluíno, 
fué escogido por comun consentimiento 
Anselmo en su lugar, sin poderlo él re- 
sistir con ruegos , y con lagrimas, y suspi- 
tos; y con echarse a los pies de los Mon- 
ges » suplicandoles por la Passion de Jesu- 
Christo , que no echassen sobre sus ilacos 
hombros carga tan pesada pero no padien- 
do resistir, baxó la cabeza , entendiendo 
ser aquella la voluntad del Serior. Gover- 
nó, siendo ya Abad, aquel Monasterio 
con maravillosa santidad, y prudencia : y 
porque tenia en Inglaterra aquel Conven- 
to muchas , y ricas pessessiones , tuvo ne-. 
cessidad San Anselmo de passar à aquel 
Reyno, para vér aquella hacienda . lo 
qual ét hizo de buena ganas porque su 
buen Padre, y Maestro Lanftanco , por 
sus raras virtudes havia sido de Abad Co- 
domense assumpto al Arzobispada Can- 
tiariense. Llegado à la Isla de Inglaterra, 
fué recibido en todas partes con mucha 
huz fies- 
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fiesta, y honras y él se mostraba à todos 
afable ; y amoroso, acomodandose à la 
condscion de cada uno; de los que trataba, 
en todo, Jo que podia sin pecado. y à este 
proposito solia decir el Santo , que el que 
en todas las cosas, que puede, sin ofensa 
de nuestro Sefior » procura dar gusto à los 
otros , y hacer la voluntad agena; viene à 
merecer delante del Sefigr , que àsst como 
él se conformó con los otros en esta presen- 
te vida por amor de Dios; assi en la otra el 
mismonDios , y todas las cosas ciadas le 
dén gusto, y se conformen con él: y al 
contramo , el que por su gusto no dá gus+ 
to à su hermano , merece, que le midan 
con la misma medida , con que él mdió à 
otros. Entre los otros, que en Inglaterra 
teverenciaron , y hontaron al santo Abad, 
faé uno el Rey Guillermo , el Conquista- 
dor, que por fuerza de armas la havia so- 
juzgado, y con ser tenido comunmente por 
hombie feróz , y aspero , se mostraba muy 
bemgno, y humano à: Anselmo : el qual 
despues de haver estado en aquel Reyno el 
tiempo » que fué menester, se boivió à 
Nosmandia à su Convento. Muerto ei Rey, 
y haviendole sucedido en el Reyno su hi- 
jo, que se Hamaba Guillermo como el Pa- 
dre, o Wilelmo , persona muy mal cl- 
nada," y que pafecia mãs Tyrano, que 
no Rey; (porque pretendia oprimix. al 
Clero, y aja Religion, y usurpar Jos bie- 
qes de la Tplesia ) queriendo algunos Sefio- 
res principales del Reyno irle à Ja mano, 
rogaron à San Anselmo, que tornasse à La- 
glaterra , paraque con sus santas, y pru- 
dentes amonestaciones detuviesse al Rey, 
y no corriesse, y se desperiasse, como cavai 
Ho desbocado, y sin freno: y el Santo, 
movido de los ruegos de tantas, y tan 
principales personas, y juzgando, que Dios 
nuestro Sehior sexta servido de aquella jor- 
nada , pospiso su quietud al trabajo, y 
se puso en camino , y llegó à Inglaterra, 
donde tué recibido de todos con tan gran» 
de honra ; y el mismo Rey le saló à reci- 
bir hasta la pueita de su Palacio , y le dió 
secreta » y grata audiencia 3 y despues 
haviendo caído malo el Rey de una peh- 
grosa enfermedad , avisado , que la Iglesia 
de Cantorber: estaba sin Pastor, por haver 
muerto Lanitancó ,'su Arzobispo , Maes- 
tro de San Anselmo 3 nombró al Discipus 
lg por successor de su Maestro en la misma 
Silla, y quiso , que San Anselmo tuvissse 
la misma Dignidad, de la qual era sobre 
todos los otros merecedor ; y tanto mas 
digno , quanto él se tenia por mas, indig- 
no, Finaimente , fré constituído en aque- 
lia Iglesia Principal, y Cabeza del Reyno 
de Inglatersa , con grande , y extraorda 
naria repugnancia ; y contradiccion suyas 
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pero con no menor alegria » Y aplauso de 
todo el Reyno, y fué consagrado en su 
Metropoli à los qua: o de Diciembre. por 
todos Jos Obispos, Al principio mostróse- 
te el Rey Guillermo amigo , y benevolo; 
porque esperaba , que el nuevo Arzcbispo 
je havia de hacer algun gran donativo; pe- 
ro quando entendiy, que Anselmo estaba 
lexes de darle la hacienda de los pobres; 
como era codicivso ; y avaro, desabrióse 
con él, assi por esto, como porque las 
costumbres de los dos eran muy contra- 
rias , y el Arzobispo estaba siempre aten« 
to à. cumphr las cbligaciones de su oficio, 
y à mirar por el bien espintual de sus oves 
jas, y porel Reyno; y el Rey no tema cuen- 
ta, sino con desollarle , y seguir sin menda 
sus apetitos. Passó tan adelante la indigna- 
cion dei Rey contra Anselmo , que sus 
lisongeros, y ministros, y otra mucha 
gente perdida le comentaon à persegtur, 
y maltratar , y hacer agravios al Clero, y 
à las Iglesas, sin poderlo el santo Prelado 
resistir; porque los que lo hacian , estaban 
armados con Ia authordad, y potencia del 
Rey: y aunque San Anseimo estaba apa- 
xejado para dar su sangre por la verdad, y 
por Ja defensa de la hbertad Eclesiasticas 
todavia juzgó , que era mejor por enton: 
ces desviarse, y salir de Inglaterra ; porque 
con esto se aplacaria el Rey, y cessaria 
aquelia tempestad, Suplicó , pues , al Rey, 
que Je diesse Jicencia para ir à Roma, por 
e! Palio , que se suele dar à los Arzobisposy 
y xecibirle de mano del Sumo Pontrfice 
Urbano JE. que à la sazon presidia en la 
Sula de San Pedro. Turbóse el Rey con 
esta demanda, y respondió , que él 'era 
Papa en su Reyno, y no conocia, ni 
queria , que se nombrasse en él otro Papa 
sino éL Afligióse sobre manera el Varon de 
Dios. juntó à todos los Obispos, y Aba- 
des , para reprimir, y apagar aquella cente- 
Na de fuego infernal, antes que abrasasse 
todo el Reyno, proponiendoles el amnmo 
del Rey , y la gravedad , é importancia de 
aquel negono ; y halló lós mas de los Obis- 
pos inclinados à la voluntad del Rey (tan- 
to puede Ja lisonja » y ambicion , y la po- 
tencia de un Rey absolnto, y furioso) y 
que à veces decian » que era impío , y re- 
belde 2) Rey, y al Reyno, qualquiera que 
dixesse » que en e] Reyno de Inglaterra se 
havia de obedecer à otro, que al Rey Gui 
Jlermo en las cosas Eclesiasticas , y tempo- 
tales; de marra , que quitaron la obe- 
ciencia ai Romano Pontifice , negando 
elPrimado , y Suprema Potestad , que tie- 
ne sobre toda la Iglesia Catolica. Como 
vió esta el santo Prelado, y que no podia 
contrastar con una tormenta tan horri- 
ble, y espantosa ; suplicó al Rey, quele 
duesse 
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diesse licencia, para salir del Reyno, tir 
à Roma. y como el Rey nosela quisiesse 
dar , sno con condicion, que le desterrasse 
del Reyno , y no bolviesse mas à él; ha- 
viendo exhortado à los Monges , Cleri- 
gos, y Pueblo con palabras graves, y amo- 
rosas à toda virtud , se vistió de habito de 
Romero, y se partió, llorando , y gimien- 
do todo el pueblo , y se embarcó en Dou- 
vres, y passó à Francia, y llegó à Leon; 
donde fué muy bien recibido del Arzo- 
baspo de aquela Cindad , y tendo en su- 
ma veneracion. Supo el Papa Urbano, lo 
que havia sucedido ; y mandó à Anselmo, 
que fucsse à Roma , en donde fé honrado 
de toda la Corte, y regalado , y acamcia- 
do del Sumo Ponhiice, y alabado con 
tan graves , y encarecidas palabras en pre- 
sencia de los Cardenales sy de otros Serio- 
res de su Corte , que Anselmo quedo con- 
fuso , sm poder alzar los ojos de pura ver- 
guenza » juzgando , (por su humuidad) que 
era muy diferente en elalma, y en los 
ojos del Sehor , de lo que parecia defuera, 
Demvose San Anselmo. algunos dias por 
orden del Papa en un Monasterio de la 
Orden de San Benito cerca de-la Ciudad 
de Capua, donde Dios nuestro Sefior por 
sus oraciones sacó de una pera durissima 
una fuente de agua viva, que se Ilamó el 
Pozo del Obispo Cantuariense ; y era de 
tanta virtud, que sanaba à los dolientes 
«le calenturas , y otras enfermedades. Tam- 
bien se halló San Anselmo por mandado 
del Papa en el Concilio de Bari, y en él 
mostró su gran sabiduria, y prudencia, 
especialmente en convencer à los Grie- 
£0s, y probar, que el Espiritu Santo pro- 
cede del Padre , y del Hijo, como de un 
principio : y en otro Conciho, que se ce- 
lebró en Roma, ayudó à establecer las 
cosas graves , & importantes , que se decre- 
taron en él. Finalmente el Sumo Pontifi- 
ce, de consentimiento de todos los Prela- 
dos, con particular consolacion de An- 
selmo., fulminó sentencia de excomu- 
mion , tanio contra los legos , que osassen 
dar la investidura de los Obispados , quanto 
contra los Eclesiasticos , que de mano de 
los legos la recibiessen: y con esta resolu- 
cion, y con la bencicion de sn Santidad, 
se partió el Varon de Dhos de Roma para 
Leon de Francia, donde pensaba entre- 
tenerse con el Arzobispo de Leon , perdída 
Ja esperanza de bolver à Inglaterta, mien- 
tras que el Rey Guillermo viviesse. Mas 
estando alli ocupado en sus ordmarios 
exercícios de vistud, y en ayudar al Arzo- 
bispos tuvo mueva, que el Rey Guiller- 
mo à los dos de Agosto , andando à caza, 
havia sido traspassado de una saeta por el 
corazon» y que luego havia espirado, Y 
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acabado su triste vida. No se puede creer 
eldolor, que con esta nueva tuvo e] santo 
Prelado, y las lagrimas de amargura, que 
derramó , diciendo, que de muy buena 
gana huviera él dado su propria vida, por 
hbrar à su Rey de un fin tan lastumoso , y 
desdichado. Polidoro Virgiho en la vida 
de Guillermo dice , que un Soldado Fian- 
cés, llamado Guaitero , le hirió, y huvo 
algunos seriales, y piodigios del Cielo del 
castigo, que el Senior le queria dar; y antes 
que San Anselmo tuviesse la nueva de su 
muerte le dixo San Hugón , Abad Cluma- 
cense, que el Rey havia sido acusado delan- 
te dei Tribunal de Dios, y havia sido juz- 
gado, y condenado à frego eteino ; por- 
que nuestro Sefior , aungrie permite, que 
los malos Reyes afjun sus Reynos, y se 
sirve de elios , como de mumstros, y ver- 
dugos de su justrcia, à Ia postreta los cas- 
tuga, y executa en ellos su furor 

3. A Guillermo sucedió en el Reyno 
su hijo Enrico , E. de este nombie. el qual, 
viendo , que todo su Reyno estaba afagido 
por los desafveros , y violencias de su Pa- 
dre , temendo alguna rebekion , por ra- 
zon de estado se mostró benigno, y co- 
menzó a deshacer los agravios, que havia 
hecho su Padre, y à honrar à los Sacerdo- 
tes, ya mirar por las Iglesias, y à dár con- 
tento à todo el pueblo, Y como San An- 
selmo era Varon de tan grande aunthoridad, 
procuró ganarle la voluntad, y rogarle, 
que bolviesse à su Reyno ; y lo mismo hi- 
cieron los Sefioies , y Prelados principa- 
tes de él, juzgando , gue con su presencia 
todas las cosas de aquel Reyno se assenta- 
rian. Pero quando el Rey entendió el De- 
creto , que el Papa havia hecho en Roma, 
acerca de Ja provison, o investidura de 
los Obispados , turbóse en gran manera, 
y concibió estrafio odio à San Anselmo, 
y mandóle confiscar los bienes de su Ar- 
zobispado , y quiso , que bolviesse à Roma 
à deshacer con el Sumo Ponhfice Pasqual 
TE. que havia sucedido à Urbano IE. lo que 
se havia hecho, y decretado en el Concilio 
de Roma: y como San Anselmo no qui- 
siesse venir en ello , ni tomar à su catgo 
cosa tan perjudicia] à la lbertad Eclesas- 
tica , alcanzó el Rky de él, que alomenos 
fuesse con los Embaxadores, que él embia- 
ba à Roma à tratar de este negocio: y el 
santo Prelado , por escusar mayores males, 
se dexó persuadir , y balvió à Roma, en 
donde fué recibido esta segunda vez del 
Papa, y de toda aquella Ciudad con gran- 
de honta, y respeto , como lo havia sido 
la primera: pero los Embaxadores no pu- 
dieron alcanzar del Papa; lo que preten- 
chan; atingue le amenazaron , y dixeron, 
que el Rey Enrico no consentiria, ni obe- 
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deceria aquel Decreto; aunque huviesse 
de perder el Reyno: y su Santidad con 
gran valor respondió , que él no consen- 
tíria cosa contra la hbertad de la Iglesias 
aunque por ello huviesse de perder ia vi- 
da; y con esta resolucion despihó à los 
Embaxadores del Rey: y aunque él estu- 
vo terco, y bravo, y persiguió à San An- 
selmo algun tiempo ; al cabo tocandole 


Dios el corazon , conoció su culpa, y ba-: 


x6 Ia cabeza , y obedeció à la voluntad del 
Papa, y dexóà la Iglesia, lo que era su- 
yo» y convutió el odio, que tema à Arn- 
selmo, en amor, y de alli adelante le fa- 
voreció, con gran gusto, Y contento de to- 
dos los buenos de su Reyno . paraque se 
vea, quanto puede la constancta de los 
buenos Prelados , quando por servicio de 
Dios, y sin pretenson alguna de la merra, 
defienden Ja authoridad de la Iglesia, y no 
se dexan Ilevar de la corriente, mi del de- 
seo de dár gusto en las cosas injustas à los 
Reyes. Y tambien se vé el favor , que Dios 
nuestro Sefior dá à los mismos Reyes, por 
elrespeto, que tienen à la Iglena , y à sus 
Ministros : porque poco despues que el 
Rey Enrico se sugetó'à la obediencia de la 
Iglesia » el Sehor le sugetó sus enemigos, 
y le dió una ilustre victoria contra su her- 
mano Roberto, y su Exercito: con lo 
qual quedó Sefior del Ducado , y Provin- 
cia de Normandia: y en seijal de agrade- 
cimiento hizo una dieta en Londres, en 
ia quai con grandisssma consolacion de 
Anselmo , que se halló en ella, y de to- 
dos los buenos , renunció la investidura de 
tas Iglesias , dexando libremente la dispo- 
sicion de ellas al Papa, y à sus Ministros, 
mostrandose en esto verdadero , y obe- 
diente hiyjo de la Santa Sede Apostolica, 
Estando ; pues , San Anselmo con mucha 
paz, y quietud en su Iglesia, y haciendo 
oficio de santo, y vigilante Pastor , car- 
gado de afios, y trabajos, y merecimien- 
tos, vino à tener muchas enfermedades, 
especialmente del estomago, y tanta fla- 
queza , que no podia decir Missa ; y para 
poderia oir, se mandaba levar cada dia à 
ia Iglesia, y esto era corr mucho trabajo, 
y dificultad. Luego conoció el Santo , que 
se acercaba el fin de su vida: y haviendose 
armado con los Santos Sacramentos de la 
Iglesia; y dado Ia bendicion , à los que es- 
taban presentes, y suplicando à nuestro 
Sefior , que desde el Crelo la diesse ai Rey, 
yàla Reyna, y àsushjos, y à todo el 
Reyno; echado , y tendido (segun la pia- 
dosa costumbre de aquellos tiempos ) so- 
bre el cilicio, y la ceniza, dió su bien- 
aventurada alma, al que para tanta gloria 
suya la havia criado , el Miercoles Santo al 
Alva, à los 21. de Abril delafio de 3109, à 
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los 13. de su Arzobispado , y à los 76. de 
su edad. Fué enterrado cen gran solemni- 
dad, y no:con menos sentimento de su 
Iglesia, y de todo el Reyno de Inglaterra, 
por haver perdido un Padre , Maestro, y 
Pastor tan santo , sabio, valeroso» y ve- 
nerable, Nustró nuestro Sefor à su Siervo 
Anselmo con muchos mulagros en vida, 
y muerte. Estando orando de noche , fué 
visto cercado de una cla:issima luz, y to- 
do resplandeciente. Un Cavallero nobilis- 
simo , en los confines de Flandes , ballan- 
dose cargado de lepra , y no menos de 
tristeza » por verse de aquella manera, fré 
avisado una noche del Cielo; que fuesse 
al Monasterio, donde San Anselmo era 
Abad, y que bebiesse del agua , er que el 
Santo hmviesse lavado sus manos despúes 
de Missa ; porque con esto quedaria saro, 
Huzolo assi; y luego cobró entera salud, 
Otro Monge suyo; que estaba muy do- 
kente; rociandole el Santo con un poco 
de agua bendita ; m continent quedô del 
todo sano. Haciendo la sefial de la Cruz 
contra un gran foego, que se havia empren- 
dido cerca , de donde el Santo estaba , ne. 
go cessó. Estando uno de sus Monges muy 
asligido, tentado ; y confuso , y sin reme- 
dio , por vér , que no podia con medio hu 
mano salir de la angustia , y agonia, con 
que e! demonio le apretaba , y casi hacia 

esesperar; se lué à San Anselmo, y di- 
xole las ondas; que combatian , y ahoga- 
ban su corazon ; y el Santo con afecto 
amoroso , y de Padre, solamente le res- 
pondró estas palabras : Dios te remede; y 
luego se serenó el Monge , de manera, que 
Je parecia, que no era él, el que havia sido, 
sino otro. Útros muchos dolientes de ca- 
lenturas, y de otras graves enfermedades, 
que se encomendaron al Santo, sanaron 
por sus oraciones, O por comer algunas 
sobras de los manjares , que havia comido. 
Tambien tuvo dón de profecia; pero el 
mayor milagro , de todos los que nuestro 
Sehior hizo por San Anselmo , fué el mis- 
mo Santo, y su vida mas divina que hu- 
mana. Escrivió muchos, y adimrables li- 
bros, con los quales entiqueció Ia Iglesia 
Catolica, y con singular ingenio , doctri. 
nas y dón del Cielo juntó ia sutileza, y 
alteza de las questiones Theologicas con la 
devocion , y dulzura , y suavidad del espi- 
ritu : cuyo cathalogo se puede vér en el 
principio de sus obras, y en el Abad Tri- 
themio, que hablando de San Anselmo, 
dice de él estas palabras Fué Varon en las 
divinas Escrituras eruditissimo; y en las 
seglares sobre todos los de su tiempo 
aventajado : en la vida, y conversacion 
santissimo . en el alma devoto , en la Jen- 
gua fecundo , en la obra eficáz , en el ros. 
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tro parecia Angel, en el andar grave, y en 
la vida exemplar , continuo en el estudio 
de la Sagrada Escritura , y adornado en to. 
das las demás virtudes. 

4 La vida de San Anselmo escrivió 
Edinero, que fue su familiar , y le acom- 
paiió en sus caminos , Y trabajos, en dos 
libros, que refiere Surio en el segundo to- 
mo; y tambien Edmundo, Monge Can- 
tuariense, que afiadió un tratado de las dis- 
cordias , que tuvo el Santo con los Re- 
yes de Inglaterra. Hacen mencion de él 
Trithemio en el Libro de los Varones tus» 
tres de la Orden de San Bemto, el Au- 
tor de los Escritores de Inglaterra , el 
Martyrologio Romano , Juan Molano en 
las Annotaciones de Usuardo , y otros mi- 
chos. 


LA VIDA DE LOS SANTOS SOTER; 
y Cayo, Pomtífices, y 
Martyres. 


1 An Soter, Papá, y Martyr, fué 
natural de la Cindad de Fundi, 

que es en la Provincia de la Campania , en 
el Reyno de Napoles. Fué hijo de Con- 
cordo , y sucedió en el Pontificado à 
Amceto, y vivió en él nueve aios, y sie- 
te meses, y veinte, y un dias: segun el li- 
bro de los Pomtifices , que anda en nom- 
bre de San Damaso , y segun Platina , nue- 
ve afios, y tres meses, y veinte, y un dias: 
aunque el Cardenal Baronio no le dá 
sino quatro afios menos once dias ; que es 
serial, que no hay cosa cierta del tiempo de 
su Pontificado , que fué siendo Emperado+ 
res Marco Aurelio Antonino, y Lucio Vero; 
su hermano. Celebró tres veces Ordenes en 
el mes de Diciembre , y ordenó en ellas 
dez, y ocho Presbyteros, nueve Diaconos, 
y once Obispos. Escrivió dos Epistolas 
Decretales : la primera à los Obispos de 
Campania, en la qual trata de la Fé de 
Christo ; y otra para los Obispos de Italia, 
en que manda, que las Monjas, y Virge- 
nes consagradas à Dios , no toquen los 
corporales, y pafios sagrados , ni ofrezcan 
incienso en el Altar : y que el Jueves San- 
to todos se comulguen , sino fueren , los 
que por sus graves culpas estuvieren excluí- 
dos: y declaró , que no se debe guardar el 
juramento de cosa ilicita, y maia. Final» 
mente derramó su sangre por elSehor, y 
fué coronado de martyrio à los veinte, y 
dos de Abril, del ario de ciento, y setenta, 
y nueve, y fué sepultado en la Via Appia en 
el Cementerio de Calixto. A San Soter 
alaba mucho San Dionisio, Obispo de 
Corintho , en una Epistola , que esertvió à 
los Romanos . y dice de,él, que era muy 
benigno, y limosnero , y que gastaba las 
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62 
riquezas de la Iglesia Rothanã en soco 
rer, y sustentar à los Siervos de Dios, y 
enrecoger , y acariciar , à los que venian 3 
la Sede Apostolica , recibiendolos coino 
Padre suavissimo , y exhortandolos à toda 
virtud. 

2 En este mismo-dia celebra la Iglesia 
la Fiesta; de San Cayo, Papa, y Martyr, el 

ual fué de Dalmacia. Sn Padre se llamó 

ayo » como él, y faé pariente del Empe- 
rador Diocleciano: y huyendo de su ra- 
bra, y crueldad , con que perseguia à los 
Christianos , estuvo escondido en algunas 
cuevas con Gabino , su hermano , y Susa- 
na, susobriná, y virgen purissima . y fi- 
nalmente fueron descubiertos, y muries 
zon por la Fé todos tres, con grande for- 
taleza , y constancia, en la persecucion del 
mismo Emperadot Diocleciano. Hizo Ca. 
yo un Decreto, en que manda, que el 
que ha de ser Obispo, primero suba por 
los grados de Ostiario , O Portero, Lector, 
Exorcista, Acolito, Subdiacono, Diaco- 
no; y Presbytero. Hizo quatro veces Or- 
denes por el mes de Diciembre ; y ordenó 
veinte, y cinco Presbyteros, acho Draco- 
nos, y cinco Opispos, Tuvo el Pontifi« 
cado (segun Damaso ) once aios, quas 
tro meses , y doce dias; y segtin el Carde- 
nal Baronio , doce afios , quatro meses, y 
cinco dias. Escrivió una Epistola muy gta- 
ve, y digna de tan santo Pontifice , de la 
Encarnacron del Verbo Eterno , lena de 
grande eloquencia. Fué martyrizado el 
afio del Sehor de doscientos , y noventa , 
seis, à los veinte , y dos de Abnl, y en él 
celebra la Iglesia sn Fiesta. Fué su santo 
Euerpo sepultado en el Cementerio de Ca+ 
1XtOe 


LA VIDA DE SAN JORGE, 
Martyr. 


1 Ex otras cosas , corí que los Hex 
reges han procurado obscurecer 
el respiandor de los Santos  y la gloria de 
Ja Iglesia Catolica, una ha sido, escnvir 
Jas vidas de algunos gloriosos Martyres del 
Sefior , mezelando en ellas tantas fabulas, y 
cosas prodigiosas , que los quê las leyessen, 
has tuviessen por increíbles , y juzgassen, 
que aquellos dantos , cuyas vidas leian, 
ni havian sido Santos , ni eran dignos de 
ser tenidos por tales. 

2 Esto testificaba la sexta Synodo , que 
manda , que tales hbros se quemen , y que 
no se publiquen ; ni lean. Esto mismo 
consta por el decreto , que hizo San Gela« 
sio , Papa , de los libros apocrifos los qua- 
les, dice, que en la Iglesia Romana no se 
lean por ser compuestos de Hereges, y 
entre ellos pone el Martyrio de San Jorges 
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Mas » cuya vida aqui queremos escrivir. 
Ve manera , que por aquel decreto de San 
Gelasio sabemos , que los Hereges escrivie- 
zon la Vida, y Martyrio de San Jorge » y 
que esta tal Vida está vedada ; aunque no 
sabemos, qué vida es esta, n1 quien la es- 
crmmó. y esta esla causa» por que en el 
Breviario Romano , reformado por Pio 
V. no se ponen leeciones particulares de 
San Jorge, mi se hace mencion de su vida, 
y martyrio, por no tener por seguro , lo 
que se halla escrito de él, y desear la Tglesa 
Romana huír, como de pestilencia, de 
gualquiera cosa que de mil leguas pueda 
oler à doctrina, O artifício de Hereges. 

3 Luis Lipomano 3. Obispo de Vero- 
na, sacó à luz dos Vidas de San Jorge 
Martyr: la una, que huvo en Venecia , 
escrita por Metafraste ; y la otra de la Li- 
breria de Grota Ferrara, ( que es un Mo- 
nasterio de Monges Griegos de ja Orden 
de San Basilio, como quatro leguas de 
Roma) escrita pôr Pasicrata , criado del 
mismo San Jorge: las quales hizo tradu- 
cir de Griego en Latin, y las pubhcó, y 
dice » que no son estas Vidas , las que Gelas 
sio, Papa, reprobó, y que antes están apro; 
badas con el testimonio de la Iglesia 
Orienta!, en la qual cada afio se suelen 
leer compendiosamente , temendolas por 
verdaderas . y Surio tambien las pone en 
su segundo tomo de las Vidas de los San- 
tos. Mas el Cardenal Baronio , examinan- 
do!, con la curiosidad , y puntualidad, que 
suele , estas vidas , no las tiene por tan le- 
gitimas , y sincéras , que no haya en ellas 
algunas cosas pegadizas , y afiadidas, é in- 
sertas, que carecen de verdad: por lo 
qual oy hawa pensado dexar del todo 1a vi- 
da de San Jorge , y seguir en esto al Bre- 
viano Romano , por no poner cosa de los 
Santos , que no sea muy cierta, y segura: 
mas despues me ha parecido , que puedo 
segiur la censura ,. y authoridad de dos Va 
rones tan graves, como fueron Lipoma- 
no, y Surno, tan benemeritos de lx Iglesia 
Catolica; y ass tomaré de las Vidas de 
San Jorge, que ellos ponen,; lo que me pa- 
Ieciere , que es mas clerto , y verificado 5y 
dexando , lo que el Cardenal Baron , y 
à mi tambien me parece, que no tiene 
Fanta probabihdad , y fundamento de ver- 

.4 Fué San Jorge natural de Capado« 
cia, hijo de Padres nobles, y ricos, y desde 
su nifiéz criado en la Religion Christiana: 
el qual », siendo ya mozo, y de muy gentil 
disposcion , y grandes fuerzas , siguió la 
guerra, y por st gran valor le hicieron 
Íribuno , o Maestre de Campo en el 
Exercito del Emperador Diocleciano , que 
honró mucho à San Jorge por sus gran- 
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des partes , no sabiendo , que era Christias 
no, pensando servirse de él en cosas gran» 
des, y hazafiosas. Sucedió » que queriendo 
el Emperador perseguir à la Iglesia Cato- 
hca, y desarcaygar (si pudicra ) del mun- 
do la Fé de Jesu-Christo nuestro Redemp= 
tor, paraque floreciesse mas el culto de 
sus falsos Dioses , de los quales (engafiado ) 
creia, que estaba colgada su felicidad , y la 
Magestad de su Impeno; propuso à sus 
Consejeros, y Manistros la voluntad , que 
tenia de perseguir, y acabar con atrocissi- 
mos tormentos à todos los Christianoss 
que pudiesse haver à las manos , pidiendos 
les para esto su servicio, y consejo, Y cos 
mo la lisonja es tan poderosa , y tan co» 
mun en los Palacios de los Principes , to- 
dos los circunstantes loaron , y aprovaron 
la determnacion del Emperadur. Solo San 
Jorge, que se halló presente , la repug- 
nó; como eosa injusta, y contraria al 
culto dei verdadero Dios, cuyo amor, y 
religton tenia en su pecho , aparejado à 
perder antes ja vida , que apartarse um 
punto de etia, De las palabras, que dixo San 
Jorge, conoció el Emperadors , y todos, 
los que le oyeron, que era Christiano, y 
procuraron desviarle de aquel proposito, 
poniendole delante la flor de su juventud, 
su nobleza , y riqueza , y gallardia, los fa- 
vores, y mercedes , que havia recibido del 
Emperador , y las que.en adelante po- 
cha recibir » y los daíios, que se le podiam 
seguir , no sacrificando à los Dioses ; como 
Diocleciano se lo mandaba : mas el vale= 
roso soldado de Christo no se turbó, ni 
enflaqueció ; antes bolviendose al Fmpe- 
rador » le dixo : Mejor sería, O Dioclecia- 
no ; que tu conociesses, y adorasses al ver- 
dadero Dios » y le ofreciesses sacnficio de 
alabanza ; porque assi te daria otro Reyno 
mas excelente , que el que tienes al presen 
te: porque este es fragil, y caduco, y em 
un punto se acaba, y todo lo que hay en él; 
y por su misma naturaleza es breve, Y 
se desaparece entre las manos , y no puede 
aprovechar , al que le posse. Y teniendo 
yo este conocimiento , y luz, no te can- 
ses (O Emperador ) en persuadirme , que 
dexe à Dios verdadero ; porque ni tus 
Promesas me podrán ablandar , ni espan- 
tar tus amenazas. No se puede creer el 
enojo, y safa, con que el Emperador lue- 
go le mandó prender , y llevar à la carcel, 
Y cargar de cadenas , y tendido en el suelo 
echar sobre él una grande, y pesada pies 
dra. Al dia siguiente le bolvieron à su Tri- 
bunal, y despues de varias demandas, y res- 
pnestas,; le mando atormentar en una rueda 
armada por todas pattes de puntas aceia- 
das, que despedazaban las carnes del Santo: 
en el qual tormento fué consolado con una 
voz 
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voz del Cielo, que le dixo : Jorge, no te- 
mas; que yo estoy contigo" y de un Va- 
ron resplandeciente , y vestido de ropas 
blancas , que le apareció , y le dió la mano, 
y Je abrazó, y animó en sus penas. Algu- 
nos se convirteron à la Fé de Christo 
nuestro Redemptor por la constancia de 
San Jorge , y entre ellos dos Pretores , Va- 
xones de grande authoridad , que se llama- 
ban Anatolio, y Protoleo , los quales fue- 
ron descabezados por Christo. Pero quan- 
to eran mayores los tormentos , que daban 
al Santo; tanto era mayor la paciencia, y 
constancia , con que los suíria »y laalegria 
de los Chrisranos ; y confuson de los 
Gentes, y elfuror; y rabia del Empera- 
dor, que no sabia , que medio tomar para 
vencer al santo Martyr, que se mostraba 
invencible en tan exquistos tormentos. 
Finalmente se resolvió à hablarle con blan- 
dura, y rostro alhagnerio , exhortandole 
& no ser tan obstinado , y perder su gracias 
y ofreciendole grandes honras, y bene- 
ficios, si le obedecia , como à Padre: y 
el Santo , paraque mas se mamifestasse la 
virtud de Dios, ledixo; Si quieres, Em- 
perador , vamos al Templo, y veamos à 
los Dioses , que vosotros adorais: y el Em- 

erador con gran regozijo , creyendo, que 
Porge se havia ya reconocido , y trocado ; 
mandó convocar al Senado , y Pueblo; 
paraque fuessen al Templo , y se haliassen 
presentes al sacrificio, que Jorge havia de 
ófrecer. Entraron en el Templo; y estan- 
do todos mirando al Santo , él se llegó à 
la estatua de Apolo , que alli estaba, y ex- 
tendiendo ia mano, le dixo: Quieres reci- 
bir sacrifício de mi como Dios? Y dicien- 
do esto, hizo la seiialde la Cruz; y em- 
tonces e! demonio , que estaba en la esta- 
tua, respondió: Yo no soy Dios, nies 
Dios otro alguno , sino solo el Dios que 
tu predícas; El Santo dixo: Pues cómo 
osais estár aqui en mi presencia, que co- 
nozco, y adoro al verdadero Dios ? En di 
ciendo estas palabras, se oyó un alarido, y 
abuilído triste, y lloroso , que salia como de 
ta boca de aquellos Idolos, y todos ellos ca- 
yeton, y se hicieron pedazos. Luegô que 
los Sacerdotes vieron esto 5 incitaron al 
Pueblo: y echando mario del Santo ; le 
ataron, y dieron muchos golpes , dando 
gritos» y clamando al Emperador , que 
les quitasse aquei Mago de delante ; y le 
acabasse la vida, antes que ellos perdies- 
sen la suya , por vér afrentados à sus Dio- 
ses: y el Emperador , movido de las vo- 
ces de los Sacerdotes , y de su propria fie- 
reza , é impiedad , y de un gran numero 
de Gentiles, que se havian convertido à la 
Fé de Chuisto, por vér caídos, y desme- 
nuzados los Idolos con la virtud, y ora- 
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cion de San Jorge 3 le mandá desen, 
paraque el mal no passasse adelante, Lle- 
varon al Santo al lugar del supheio : y é 
rogó à los verdugos , que le cdessen ut pos 
eo de espacio para hacer oracion; y havien« 
doselo concedído , puestos los ojos, y les 
vantadas las manos al Cielo , con ima vozs 
y suspiro entrafiable , que salia del corax 
zon, oró de esta manera : Serior Dios mios 
que sois ante todos los siglos ,y me escogisteis 
para Vos desde mi juveniud,y sois la esperans 
za unica, y verdadera de los Chistianos,y rea 
Fugro seguro de vuestros Siervos sy tesoro via 
guissmno,» perpetuos de todos los que confiar 
en Vos,y baceis mercedes;á los que 0s amena 
aum antes que 0s lo pidan3 oidme Serior: y 
pues por vitestra misericordia me Daveis das 
do paciencia + y fortaleza, para padecer tata 
tos tormentos, y confessar vestro sento tom 
bre; recibid abora mi almas y colocadia en 
essas vuestras moradas eternas , donde están 
vuestros cscogidos. Perdonad à esta gente ciga 
ga, lo que contra mis y contra los otros Sier« 
vos vuestros ban hecho, y dadies luz, paraque 
se conoucamy os conoxcan ; pues quereis » que 
todos se salven: dod la meo , à todos los que 
os envocan,y os piden favor, Y un temor santos 
yuna caridad encendido, paraque, amandoos & 
Fos sobre todas las cosas imiten à los Santosy 
3 sigan sus pisadas,w goceia con ellos de V'0sz 
cuyoes ci Reyno , y la gloria ; y toda la Biens 
aventuranza. Acabada esta oracion , puesto 
de rodillas, extendió el cuelto al cuchillo, 
y muzió en el Seiior à los veinte, y tres de 
Abril, imperando el sobredicho Diocle- 
ciano. Fué martyrizado en Persia, en la 
Ciudad de Diospoli ; aunque otros dicen, 
que fué en Armenia en la Ciudad , llama- 
da Melitena. El martyrio de San Jorge fué 
muy ilustre , y muy celebrado en todas 
las Iglesias de Oriente, y Poniente, y los 
Griegos por excelencia le Haman ei Mar 
tyr San forge. San Germán , Obispo de Pa- 
rís , bolviendo de la peregrinacion , que 
hizo à Jerusalén, traxo'el brazo de San 
Jorge » que le havia dado el Emperador 
Justiniano , como un riquissimo tesoro , y 
colocó en París en la Iglesa de San Vi- 
cente. En Roma se guarda la cabeza de 
San Jorge en la Iglesia de su nombre , la 
qual puso alii Zacharias, Papa, como se es- 
crive en el hbro de los Romanos Pontrfi-« 
ces. San Gregorio , Papa, reparó una Igle- 
sia de) mismo Santo Martyr , como él mis+ 
mo lo escrive en Ja Epistola 58. del libro 
4. indigt. 4, Otro brazo del mismo Marty 
ué Ilevado à Colonia , y por él hizo Dios 
muchos, y grandes milagros , como se vá 
em los Áctos de San Annon, Obispo de 
Colonia; y Gregorio, Obispo de Turs es- 
crive tambien de sus Reliquias, y mi- 
lagros, De Gloria Martyrum cap. 101. Juss 
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tiniano Emperador hizo un Templo sump- 
tuoso à San Jorge. Los Reyes en sus batalias 
Te tienen por particular Abogado, y la fele- 
sa Romana suele invocar à San Jorge,ã San 
Sebastian, y à San Mauricio; como especia- 
les protectores contra los enemigos dela Fé, 


LA VIDA DE SAN ADALBERTO 
Obispo de Praga, y Martyr. 


1 L Glorioso Obispo de Praga , y 
fortissimo San Adaiberto , na- 
ció en Bohemia de Padres nobilissimos. 
Su Padre era de Sangre Real, y pariente 
del Rey Enrique , y su Madre assi mismo 
fé ilmstrissima Sefiora , Esclavona de na- 
cion. Eran estos Cavalleros muy ricos» Y 
poderosos, y mucho mas dichosos , por 
haverles dado Dios tal hijo : el qual, siendo 
nião de pecho, estuvo para morir, y sus Pa- 
dres afigidos » y llorosos prometieron à 
Dios de hacerle Clerigo , sivivia 3 y en- 
comendandole muy de veras à.la Sacra- 
tissma Virgen Maria nuestra Sefiora , le 
pusieron debaxo del Altar. Oyó ei Sefior 
los ruegos de los Padres de Adalberto por 
intercession de su bendita Madre, y dió 
salud al mão. y reconociendoie , como 
dado de nuevo de su mano ; Je criaron 
con mayor cuydado para el mismo Sefior. 
Siendo ya de edad para poder estudiar , le 
embiaron à Magdeburgo , donde tuvo 
excelentes Maestros, y gastó nueve afios 
en sus estudios con gran provecho por su 
raro ingenio , y diligencia ; y despues bol- 
vió à su patria: y como era mozo , y le 
hervia la sangre , dabase à los gustos, y 
entretenimientos de aquella edad . pero 
sucedió en este tiempo una cosa espanto- 
sa, que le trocó, y le hizo bolver en si. 
Murió el Obispo de Bohemia miserable- 
mente , dando alaridos , y lastimosas vo- 
ces, diciendo , que los espiritus negros , y 
malignos le arrebataban , y Ilevaban al in- 
fierno. Estaban muchos presentes, quan- 
do el triste Obispo daba estas voces, y uno 
de ellos era Adalberto , que viendo, lo que 
veia, y oyendo , lo que oia , quedó assom- 
brado > Y con deternunacion de mudar de 
vida; y assi lo hizo tan cumplidamente, 
que juntandose el Clero, y las Cabezas 
del Pueblo » para elegir Successor, en lugar 
del Obispo difunto » elgieron à Adalberto: 
y un demonio, que atormentaba à un hom- 
bre, apretandole alli, paraque saliesse de 
él, respondó : Para qué me afligis 2 No me 
basta eltrabajo , y fatiga , que tengo, por 
vér, que oy se ha hecho un Obispo, à quien 
temo mucho , y se llama Adalberto? Y 
con esto el demonio se fué, y dexó al 
hombre sano. 


2 En aquel punto que fué consagrado 
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Obispo , parece, que cayó la bendicion del 
Sefior sobre él, y que se vistió de su espi- 
vita, y se mudó en otro varon. Comenzá 
luego à resplandecer con su vida, y com 
la cura Pastoral, y con la doctrina del 
Cielo. De las rentas de la Tolesia hacia 
quatro partes: una para los Clergos , otra 
para los Pobres , la tercera para la fabrica 
de la misma Iglesa , y para redimir Cau- 
tivos, y la quarta para su sustento, y de 
sus Ministros , y familia. Ayunaba im= 
cho, y afligia su carne, y con las vigitias 
sagradas, y continua, y fervorosa oraciom 
procuraba impetrar perdon del Seãor de 
sus pecados , y de los de su pueblo : cl qual 
era muy vicioso, y perverso, y por esto 
muy rebelde à la doctrina de su santo Pas- 
tor. Tenian muchas mugeres, y mezcla- 
banse con las parientas. vendian por es- 
clavos los Christianos à los Judios: na 
tenian cuenta con la guarda de las Fiestas, 
ni con los ayunos 5 y los mismos Clergos, 
que havian de reformar à los demás , se cas 
saban publicamente; y assi viviendo con 
tales costumbres , cerraban los ojos à la 
luz, y los oídos à las voces del santo Obis- 
po» que les predicaba la verdad , y repre- 
hendia sus caminos torcidos. Comenza- 
ron, pues, à aborrecer à su Pastor, y co« 
mo enfermos freneticos , 'y furiosos, à pers 
seguirle: y él, viendo, que no los pedia 
sanar , m aprovechar , determinó dexarloss 
y no cansarse en valde. 

3 Partióse de su pueblo con intencion 
de ir à visitar los Lngares sagrados de Je. 
rusalén » y de camino à Ja Santa Ciudad 
de Roma , que es riquissima Recamaras 
Y glorioso Templo de tantos Apostoles, y 

-Martyres. Liegó à Roma, y cumplió en 
ella con su devocion * y tomando de alli 
el camino para Jerusalén, Negó al Monte 
Casino, y por consejo del Abad , y de al- 
gunos santos Monges de aqgrella Casa, 
dexó el intento, que Ilevaba, y bolvió & 
Roma, y tomó el habito de San Benito 
en el Monasterio de San Bonifacio com, 
tan grande humildad, y devocion , que 
é mismo ( olyidado de su Dignidad) bar+ 
ria la cocina : lavaba los platos; y se ocu= 
paba en los mas viles ofícios de la Casa, 
Descubria sus tentaciones, y pensamien- 
tos à su Abad: preguntabale muchas cor 
sas de la Sagrada Escritura , y de las virtu- 
des, y vícios, luchas, y victorias espiri- 
tuales; y en todo se havia como un mozo 
novicio ; que anheia à la perfeccion. En ess 
tos santos exercicios estuvo cinco ajlos en 
aquei Monasterio ; pero en este tiempo las 
ovejas , que havia dexado , aunque rofiosas, 
Y descarriadas , conocieron la falta , que les 
hacia su buen Pastor : y entendiendo ; don= 
de estaba , embiaron à Roma por ét; 10x 
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gandole, que bolviesse à la Iglesia, prome- 
tiendole lá emmienda para adelante . y 
aunque se le hizo muy de mal, baxó Ia 
cabeza al mandato del Papa, y al del 
Abad, que le mandaron bolver à su Obis- 
pado. Tornó à él, y al principio fié bien 
recibido del Pueblo, y con muestras de 
contento, y alegra; y de querer vivir 
bien en adelante . mas como no les salia 
de corazon, y la mala, y antigua costum- 
bre havia echado tan hondas raices , luego 
bolvieron à sus malas mafias, y à vivir, 
como antes vivian » sin que el santo Obis- 
po con sus consejos, amonestaciones , y 
reprehensiones pudiesse hacer melia en 
aquellos pechos duros, y empedernidos. 
Con esto bolvió à Roma , para morar co- 
mo Monge en su Monasterio ; pues no 

odia hacer fruto con su ganado, como 

astor. Estando alli sucedió , que el Empe- 
xador Othon ; tercero de este nombre, vino 
à Roma, y procuró, que el Papa mandasse 
bolver al santo Obispo à su Iglesia; y assi 
se lo mandó : aunque en secreto le dió li- 
cencia , que si sus Ovejas no le oyessen , ni 
se aprovechassen de su doctrina , pudiesse 
ir à predicar la palabra de Dios à otras 
gentes incultas , y barbaras , y sin conoci- 
miento de Christo. Con esta licencia , que 
le diô el Papa, salió Adalberto contento 
de Roma para su Iglesia ; pero de camino 

uiso visitar el Cuerpo de San Martin en 
Purs, y el de San Dionisio Areopagita en 
París, y el de San Benito Abad, que à la 
sazon estaba en el Monasterio Floriacense 
en Francia, para alcanzar favor del Sefior 
por medio de tan santos Abogados. Des- 
pues fué à Polonia à vér al Duque de Po- 
lonia (que aun no havia Rey) Bolesláo, 
que era grande amigo ; y devoto suyo , y 
con su favor embió sus mensageros à su 
Iglesia, paraque supiessen del pueblo , si 
le querian recibir como a su Padre, y Pas- 
tor. El pueblo recibió mal esta embaxada: 
trató mal, à los que Ja havian levado; 
y respondió descortés , y villanamente à 
la pregunta de su Obispo : el qual se tuvo 
por desobligado de ir mas à ellos; y con 
Ja lhibertad, que le havia dado el Sumo Pon- 
tífice, y con el deseo encendído , que tenia 
del martyrio , se resolvió à hacer otra jor- 
nada: y assi haviendo primero estado en 
Hungria, y ensefiado , y confirmado en 
la Fé à los Hungaros, que poco antes le 
havian recibido , y alumbrado à los Pola- 
cos con su vida, y doctrina ; determinó 
por cierta revelacion , que tuvo , hacer lo 
mismo con los Ruthenos; porque los ptre- 
blos de la Provincia à la sazon eran Gem 
tiles, y el Duque de Polonia Boleslão de- 
seaba convertirlos à la Fé de Christo. Ro- 
gó à Adalberto , que tomasse esta empres+ 
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sa, Y que fuesse à predicarlos; y alumbrar- 
los con la luz del Evangelw. No quiso el 
Santo perder tan buena ocason de derra- 
mar la sangre por el Seior . tomó consi- 
go por compafieros; los que le pareció, que 
eran mas valerosos, y mas aparejados pa- 
ra aquella guerra: y haviendo primero es- 
tado de passo en Guesna , Ciudad princi- 
pal de Polonia, y dicho alti Missa, y bau- 
tizado à muchos , se embarcó con sus com- 
pafieros para Prussia, à donde Hegó, y 
comenzó à desplegar los rayos de la luz, 
que Ilevaba consigo , y à proponer à los 
Paganos la vida, Yy bienaventuranza , que 
tenemos en Christo nuestro Salvador. mas 
ellos, como ciegos , no pudieron vêr la 
luz ; antes hicieron burla , y escarnio 
del santo Predicador, mandandole , que 
saliesse de su tierra; y despues atrepenti- 
dos de haverle dexado , echaron mano de 
ÉL, y de sus companeros, y como à ladrones 
los ataron , y aprisonaron : y Hevando à 
la cumbre de un monte al santo Obispo, 
le traspassaron con siete lanzas , y despnes 
Je cortaron la cabeza , guardandoia à parte 
de su cuerpo ; porque esperaban venderla 
por mucho precio à Bolesldo , por la gran 
devocion , que tenia con el Santo ; y assi lo 
hicieron concertandose , que les havia de 
dár tanta plata, ó (como otros dicen ) tan- 
to oro, quanto pessasse el cuerpo del San- 
to; aunque por voluntad de Dios, quan- 
da se vino à pesar , pesó muy poco. Lleva- 
ron su sagrado cuerpo por osden del Du- 
que con gran solemnidad ; y colocaronte 
primero en un Monasterio Tremosnense , y 
de alh despues le transladaron al Templo 
principal de Gnesna , en donde ha respian- 
decido con muchos milagros , como tam- 
bien fué esclarecido en su vida; porque 
sanó à una muger enferma de los ojos 
con solo poner en ellos sus manos. À otra, 
que havia tres afios, que no havia podido 
comer bocado de pan; dandole el Santo un 
pedazo de pan de su mano, y gustandolo, 
de alli adelante comió. Una vez yendo de 
camino à cavailo, le pidió una pobre mu- 
ger limosna ; y el Santo no teniendo que 
darle, dixo , que no tenia alli nada , que 
al dia siguiente fuesse à la Ciudad, que el 
la proveeria. Despues yendose la muger, 
la mandó ilamar , diciendo: Qué séyo, si 
seré vivo mafiana ? Y quitandose el man- 
teo, que Ilevaba , se le dió a la pobre mu- 
ger. Oua vez dixo, que parecia cosa hon- 
rosa, y facil el traer Mitra Pastoral en la 
cabeza , y baculo en la mano , y anillo en 
el dedo ; pero que a! tiempo de dár la 
cuenta al justo, y riguroso Juez, era muy 
cificultoso. La muerte de San Adalberto 
fué à los veinte , y tres de Abril del afio del 
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Hacen mencion de él el Martyrologio Ro- 
mano , y el de Beda, y elde Adón, y el 
Breviario Polaco , y el Bienaventurado 
Pedro Damian , Sigisberto en su Chro- 
nica , ao de muevectentos » y noventa » y 
quatro, Eneas Silvio en 1a Historia de Bo- 
benua , cap. 16. y Martin Cromero en la 
suya de Polonia; libro tercero. El dia de 
su translacion se celebra à los veinte de Oc- 
tubre, como dice el Cardenal Barono : y 
Martin Cromero escrive en st Historia, 
que Boleslao , Duque de Polonra , dió al 
Emperador Othon por preciosissimo teso- 
ro un brazo de San Adalberto , el qual 
despues se Ilevó à Roma , y se puso en la 
Iglesia de San Bartholomé ; y que el Em- 
perador en pago de este, y otros buenos 
servicios, hizo Rey à Boleslão , y le man- 
dó coronar; y que esto fué el ano del Se- 
flor de mil, y uno. 


LA VIDA DE SAN GREGORIO 
Arzobispo de Grenada, y 
Confessor. 


1 Su Gregorio fué Arzobispo ( que 
ahora se intitula , y entonces 
Obispo ) de la antigua, y celebrada Ilibe- 
ris, que oy es, y se dice Granada ,y segun 
los mas curiosos conjeturan és Granada la 
Vieja, que es oy el Fuerte de la Alhambra 
en lo superior de la misma Ciudad de 
Granada. Floreció en tiempo del Empe- 
rador Constantino, y en nuestra Espa- 
fia defendió Ia consubstancialidad del Pa- 
dre, y del Hijo en la Santissima Trinidad 
contra Arno , y sus seguaces, que en aquel 
tiempo predicaban lo contrario. De toda 
Espafia no se escrive haverse hallado Obis- 
po alguno en el Conciho Niceno , sino 
fué Osio, Obispo de Cordova: el qual era 
muy famuliar , y querido del Emperador 
Constantino Magno , y al principio fué 
de la parte de los Catolicos: mas despues 
pervertido por Árrio , lo siguió, y de mu- 
chas maneras persiguió la Iglesia: al fin 
se halló presente en el Concilio , que se hi- 
zo en Arimno , para derogar , lo que en 
el Niceno tan docta , y santamente se ha« 
via determinado. De ali se vino à Cor- 
dova, donde vivia con su pertinacia : y 
como ya los Emperadores , que à la sazon 
eran, fuessen de la Secta Arriana , tenia 
grandes puderes , para hacer dafio » à los 
que catolicamente defendian , y sustenta- 
ban la consubstancialidad. 

2 En este tiempo » pues, se hallaba en 
Cordova el glorioso San Gregorio, y no 
quiso jamás comunicar con Osio , temien- 
dolo , como lo era, por Herege : de lo 
qual enojado Ósio dixo à Clementino, 
Vicario del Prefecto, que el Emperador 
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Constancio à Ja sazon tenia en aquella tier- 
ra, que lo desterrasse, Clementino le di. 
xo: No osaté yo desterrar à Obispo alguno, 
si primero no le privas del Obispado. Osio 
que esto oyó, no dudo de deponerlo al 
instante : y viendo San Gregorio, que 
queria pronunciar sentençia contra él, ape- 
Jó a! Sumo Sacerdote Christo, y en altas vo» 
ces ileno de espiritu, y de zelo de la Fé Ca. 
tolica , dixo : Christo Dios, y Sefior, que 
bas de vemr à juxger los vivos , y los muer- 
tos BO constentas , que oy se pronuncie cond 
vra mi tu mimo » y mas imutd Siervo, ésta 
sentencia; pues sabes, Serior, que por la Fé de 
tu sacratissuno nombre , teniendome el vulgo 
por culpado , soy hecho oy espectaculo de to- 
dos : Ánres, Serlor mio, te suplico, que ti mis- 
100 Juzgues 0y tu causa, y tomes venganza de 
esta injuria. No como temeroso buxo, Sefior, 
del desherros pues por tu Santo Nombre nin- 
gun tormento me es grave , la misma muerte 
me será alegre, y g0z0sa: mas deseo ; Sefor, 
que muestres venganza, solo à fin de que mu- 
cbos » wendola, w tocandola con los 070s , no 
se atrevan à prevaricar, y apartarse de la 
Santa Iglesta Catoca tu amada Esposa. - 
3 Apenas acabó sn oracion el Santo, 
quando aquel Sefior , que si es Padre de 
misericordias, tambien tiene por tunbre 
glorioso; y justo, ser Dios, y Sefior de 
las venganzas ; y justos castigos, embió el 
suyo sobre el Apostata, y descomulgado 
Osio; pues vieron todos , que estando sen- 
tado en su Silla, como Oficial del Impe- 
no, con determinacion de pronunciar la 
sentencia contra San Gregoro ; alir à 
abrir los Jabios para ello , cayó en tierra, 
y espiró al punto , sin poder decir Jesus; 
que no mereció acabar con tan divino 
nombre, quien le persegma, y tenia por 
enemigo , negandole la consubstancialidad 
con su Padre. Quedó feo como un demo- 
nio, y la boca buelta al colodrillo, que 
daba horror mirarlo. Mas qué mucho que- 
dasse tan feo un cuerpo , cuya alma ya 
estaba en el Inferno |! Todos quedarom 
maravillados de tan estrafio caso, y Cle- 
mentino tan assombrado , que aunque era 
Juez; temiendo no viniesse sobre él seme- 
jante castigo , se postró à los pies del bien- 
aventurado San Gregorio , y le pidió, le 
perdonasse; pues havia pecado con igno- 
rancia , y no tanto por sualvedrio , y vo- 
luntad , quanto por el mandato del mala- 
venturado Osio. El Santo le levantó con 
humidad, y cariho ; y le perdonó de mu 
buena voluntad, y pidió à Dios por él, à 
quien havia hecho la ofensa. Con esto ni el 
glorioso Santo huyó ,; ni fué desterrado; y 
te alh adelante todos le veneraron , como 
a Varon de Dios , y temian de juzgar mas 
contra él; y e) bendito Santo ; estrivien- 
o 
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do muchos hbros en favor de la Igiesa , y 
defendiendola con escritos, obras, y pa- 
labras , constante sempre en la Fé Catoh- 


ca, predicando la Divina Palabra , y ense-- 


fiando , y defendiendo la consubstancia- 
lidad del Padre, y del Hlyjo, contra los 
perversos Arrianos ; y al fin sirviendo-en 
todo à Dios, passó en paz de esta vida cadu- 
ca, y perecedera al descanso de la eterna, 
elmismo dia, que se celebra su fiesta , que 
es à 24. de Abril por los afios del Serior 
de 388. Escrivieron su vida Usuardo , San 
Esidoro , Arzobispo de Sevilia en el hbro de 
Varis Hlustr, cop, 1, in Osio, San Geroni- 
so en el libro de Seripioribus Eclesmast. 
Honorio Aug'ustodonense , cap. 105, Mar- 
celino , Presbytero de Italia en el hbro à 
Theodosio , Emperador, Sanctoro, ei Mar- 
tyrologio Romano, y Baronio en sus An- 
notaciones , y en eltomo 4. de sus Anales 
à los afios 371. y 388. 

4 No parezca contrario , à lo que ense- 
fia, y manda Christo , en la accion de pe- 
dir Gregorio venganza contra Osio; quan- 
do lo que el Divino Redemptor de las al- 
mas ensefia , y manda , es, que amemos à 
ãos enemigos: que los perdonemos, y pi- 
damos por ellos , haciendoles todo bien; 
pues nada acredita mas la accion de justa, 
santa , y buena , y que en nada se opona 
à Christo Seiior nuestro » que es vér, la ca- 
lífica por tal su Divina Magestad , execu- 
tando al instante , lo que su fiel Siervo , y 
defensor de su Santo nombre Gregorio Ie 
pedia. Fuera de que , el Santo ni le miró à 
Osio; como enemigo suyo , ni pidió ven- 
ganza de injuria alguna , que à él le hicies- 
se; miróle si, como enemigo del mismo 
Christo Serior nuestro ; y assi le pró ven- 
ganza de su imjuria, y Causa propua. No 
siempre es bueno callar; que si lo fuera, no 
dixera el Espiritu Santo: Tempo bay de 
calar, y tempo de bablar. Si à la sazon 
callára Gregorio ; Osio le depusiera de 
su dignidad, y le desterrára; y quedaba 
vanaglorioso ; y tan sobervio con la accion, 
que intemaria (como otro Luzbél) poner 
su silla sobre el mismo Dios, qutando à 
Christo de su lugar ; pues ya lo hacia , qui- 
tandole, y negandole la consubstanciali- 
dad con su Eterno Padre; porque esto qué 
exa sino intentar dermbarlo de su Trono So- 
berano? Y de aqui se seguia necessariamen- 
te, el cometer mas, y mas ofensas con- 
sra Dios , y tener su alma despues mas, y 
mayores tormentos en el Infierno. Digase, 
pues, tambien , que le hizo bien Gregorio; 

tes quien le librá de mayor mal, grande 
ben le hizo; y si à un Herege pertináz, 
perdido , enemugo de Dios , en un instan- 
te bizo con su Oracion tanto bien, que le 
lbró de infinitos males, que tenda, y 
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padeceria, à mas de Jos que tiene , y pa- 
dece; quien duda , nos alcanzara à los 
anugos de Dios, valiendose de su inter- 
cession , muchos bienes , que gocemos to- 
dos con él en la gloria, Amen. 


LA VIDA DE SAN MARCOS, 
Evangelista , y Martyre 


1 An Marcos Evangelista, y Mar- 
tyr, fté Hebreo de nacion , y 
como algunos Autores escriven de la 'Pri- 
bu de Levi, y uno de los setensa. Discipu- 
los del Sefior, y compaiero del Apostol 
San Pedro. Theofilato, y Euthimio »Y Do- 
rotheo , y otros Autores modernos dicen, 
que fué el mismo, que en los Hechos Apos- 
tolicos San Lucas lama Juan , por sobre- 
nombre Marcos , hijo de Maria, y primo 
de San Bernabé, Apostol: el qual sigunó al- 
gun tiempo à San Pablo, y à San Bernabé: 
tué su compafiero en la predicacion ; y 
por cuya causa los dos se apartaron. Pe- 
To lo mas cierto es, que hayan sido dos 
Marcos , el uno Juan Marcos , primo de 
San Bernabé, y el otro San Marcos, Evan- 
gelista, de quien agm hablamos; como 
se saca de muchos, y gravissmos Auto- 
res, y de San Basiho, y de San Isidoro, y 
de las mismas Epistolas de San Pablo, y lo 
prueba el Cardenal Baronio , y los Padres 
Alonso Salmerón , Roberto , Belarmino , y 
Juan Maldonado , Varones muy ductos, 
Y diligentes Escritores de nuestra Compa- 
lua. y pruebase; porque el nombre del 
Evangelista fué Marcos ; y el del otro 
Juan, y por sobrenombre Marcos » como 
lo notó Dionisio, Obispo de Corintho: 
el primero fué uno de los setenta Disci- 
pulos; y el segundo no: el uno sigumó, y 
fué compaíiero de San Pedro ; y el otro 
de San Pablo : el Evangelista vinoà Roma 
con San Pedro , y escravió su Evangeho à 
los doce; O quince afios , despues de la 
Ascension de Christo ; el otro sigmó à 
San Pablo , y à San Bernabé , à losdiez, y 
ocho afios , despues que el Sefor subió à 
los Cielos , como se saca del hbro de los 
Hechos Apostolicos. 

2 San Marcos, pues, Evangelista s 
cuya vida aqui escrivimos, fué discrpulo » 
y tan querido de San Pedro , que le lla- 
ma en sus Epistolas , Hijo carissimo , y por 
su grande espiritu, y gracia en el hablar, 
ie tomó por interprete, paraque lo que 
decia en una lengua , lo declarasse en 
otras, à los que no lo entendian , y expli- 
casse mas copiossmente los profundos 
Mysterios , que en pocas palabras él pre- 
dicaba : lo qual hacia San Marcos con ma- 
ravilloso espiritn , y dón del Cielo. Y co- 
mo los Fieles , que por la predicacion de 
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San Pedro se havian convertido en Roma, 

(que eran muchos ) deseaban tener por es- 

crito, lo que de él havian oído de la vida de 

Christo nuestro Sefior ; rogaron a: San 
Marcos, que lo escriviesse, y é escrivió su 
Evangelho de la manera , que lo havia oido 

de San Pedro; y el Santo Apostol lo apro- 

bó, y con su authoridad lo confirmó , y 
mando, que se Jeyesse en la Iglesia. Este 

Hieron. Evangelio , dice San Gerommo, que es co- 
de Scr:p- mo el Evangelio de de San Matheo abrevia- 
tor. Ec- do: porque lo que San Matheo escrive 
clesiast, con mas palabras ; San Marcos lo dice 
in Marc. con mends : aunque algunas cosas cuenta 
San Marcos, que no se hallan en San Mar 

theo, y otras, que San Matheo refiere 
brevemente , San Marcos las extiende 

mas. Despues que San Marcos estuvo al-. 

gunos afios en Roma , y sirvió de Ínter- 

prete (como havemos dicho ) à San Pedro; 
tomando la bendicion de su Padre , y 

Maestro , por su orden se parhó à Egyptos 
levando consigo el Evangelio » que havia 

escrito, para predicarle à aquellas gentes 
barbaras, y supersticiosas , y descubrar los 
ptimeros resplandores de la luz del Cielo, 

à los que estaban en la sombra de la muer- 

te, y carecian del conocimiento del ver- 

dadero Dios, y de su Hijo benditissimo 
Jesu-Christo. Predicó el Evangelio en Ci- 

rene, y en Pentapoli , y en algunas Ciu- 

dades con gran fruto, alumbrando, y 
trayendo à nuestra Santa Fé gran muche-, 

dumbre de Idolatras , con su vida , doctri- 

na, y muchos, y grandes milagios, que 

Baron.t. Dios obró por él. Vino à Alexandria , co- 
1. Ann, mo à cabeza de toda aquella Provincia, y 
pag. 342. mas necessitada de esta luz divina, y don- 
de resplandeció , como un nuevo Sol; que 

Gelas ilustra un lugar obscuro , y caliginoso. Álli 
in De-edificó una Íglesia al Senor, con nombre 
eret. de de San Pedro, su Maestro, que aum vivia: 
1. po. y por esta cansa la Iglesia Alexandrina es 
Patriarcal, y la priméra en cdignidad , des- 

pues de la de Roma , como lo afirma Ge- 

lasio, Papa Fueron innumerables ; los que 

alli se convirtieron à la Fé de Christo , assi 

de los Judios , que moraban en aquellas 

partes » como de los mismos Egypeios , 

que en la guarda de str falsa Religion fre- 

ton muy supersticiosos , y tenaces, hasta 

-dexar la vida , antes que faltar un punto 

en el cuko vano de sus Dioses, que eran 

viles, sucios, y ridículos. 

3 Pudo tanto el exemplo de San Mar- 
cos, y consejos, y doctrina , que muchos, 
de los gue se convirtieron por su predica- 
cion , poblaron los montes, y los desier- 
tos de Egypto, y vrvieron con tan extre- 
mada santidad , que no párecian hom- 
bres, sino Angeles, vestidos de carne mor- 
tal, Daban libelo de repudio à todas las co- 
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sas de la terra * huían del tráfago, y con- 
versacion de los hombres del siglo : vi- 
vian entre sí con gran paz, y conformi- 
dad : no havia entre ellos pobre ; porgue à 
todos se daba , lo que havian menester. ni 
rico; porque los que lo eran, dexaban sus 
riquezas para uso de los demás ; codician- 
do ser ricos de aquellos bienes, que solo 
hartan , y sossiegan , y hacen brenaventu» 
rados à sus posseedores. Era grande su hu» 
mildad, su modestia , sn silencio , su ora« 
cion , el estudio de las divinas letras, y la- 
contemplacion perpetua de Dios: en la 
qual estaban tan absortos, que se les pas-. 
saba todo el dia , sin comer , hasta pues- 
to del Sol, y lo que comian , era un poco 
de pan, y sal: y los mas delicados , y fla- 
cos, afiadian por regalo la yerva del hisox 
po» y Debian agua de las fuentes. Algunos. 
estaban tres , y otros cinco , y seis das, sir 
comer: y quando comian , era mas forza- 
dos de la necessidad del cuerpo , que por 
gusto , que tuviessen de aque! corruptible 
manjar porque sus almas estaban hartasy 
y siempre hambrientas del mantenimien- 
to; y Pan Divino, Sus vestidos eran lla-. 
nos, y sunplicissimos, y solo para cubrir, 
y defender el cuerpo de las injunas del ca 
lor, y frio. Finalmente , la vida de estos 
bienaventurados discipulos de San Mar 
cos era un retrato del Cielo , y un trasla= 
do, de la que enseiiaron , y plantaron los. 
sagrados Apostoles en la primitiva Tgle- 
sia, quando todos los Fieles (como dice 
San Lucas) eran entre si una alma, y un 
corazon, y à cada uno se daba, lo que pe- 
dia su necessidad. Escrive todo esto mas, 
largamente Filon, Hebreo de nacron, y Phillik 
Autor gravissimo de aquellos tiempos , Y Quodom 
tan eloquente, y elegante en el escrivir, ais pro 
que le comparan à Piaton: el qual, viendo bus her. 
florecer tanto la Iglesia de Alexandria 6 mk 
plantada por San Marcos, y aquellos de- de vita 
siertos de Egypto convertidos en un Pa- contem 
raíso de: deleytes, por las virtudes admi- pla. 
rables de los nuevos Christianos , escrivió 
un hbro en su alabanza, como reficre Eu  Eusth 
sebio en su Historia , y San Geronimo, ha- 7, bist be 
blando de Filon en elhbro de los Escrito z.cap-17+ 
res Eclesiasticos. No solamente los hom- Heron 
bres vivian de la manera, que havemos di- de Serip 
cho; pero tambien muchas mugeres , don Eccles 
cellas , mozas , y viejas, que venciendo la 
flaqueza mugeril, y tnunfando de su pro- 
pna carne, vivian', como s no la tuvieran; 
en perfectissuma castidad , consagrando sus 
almas, y cuerpos à Dios.» 

4 No pudieron suftir tanta luz los 
ojos fiacos de los Gentiles ; antes cegando- 
se mas con elia , y convirtiendo en ponf 
zofta la medicina , viendo , que su falsa 
Religion se menoscababa, y el culto de sus 
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Dioses perecia ; determinaron dár la muer- 
te, al que deseaba , y proturaba darles ver. 
dadera vida, y matar à San Marcos , co 
mo destruídor de sus Templos » y enemi- 
go de sus Dioses. Supolo el Santo Evan- 
gelista . y previniendose > para lo que podia 
suceder , y paraques faltando él, no que- 
dassen aquellas ovejas sin Pastor, y elre- 
bai de el Serior expuesto à los lobos sin 
defensa ; ordenó por Obispo , y Successor 
suyo à Aniano» y à Malco, Sabino, y 
Cesdon , Sacerdotes, y otros siete Diaco- 
nos, y once Ministros para servicio de la 
Iglesia; y dexandolos en Alexandria , bol- 
vió à Pentapoh , donde antes havia predi- 
cado. All estuvo dos anos confirmando 
en la Fé à los Fieles, y dandoles Obispos, 
y Clengos, que los governassen , y ense- 
fiassen, y haciendo en todo oficio de verda- 
dero Apostol, y Pastor. Despues tornó & 
Alexandria, y halló muy acrecentado el 
numero de los Christianos, con gran go- 
zo de su santa alma. y como los Gentiles 
supiessen, que havia venido, queriendo exe- 
entar , lo que antes havian determinado ; à 
los veinte, y quatro de Abril, que era dia 
del Domingo para los Christianos, y pa- 
ra Jos Gentiles de una fiesta , que los Egype 
cios celebraban con gran solemnidad à su 
Dios .Serapide , hallando al Santo Evan- 
gelista , diciendo Missa , le prendieron , y 
echandole una soga à la garganta con es- 
trafia violencia, y furor, le arrastraron 
por las cales, despedazando sus carnes; 
por los golpes , que daban en las piedras, y 
virtiendo ja sangre , que salia por las mu- 
chas heridas de su santo cuerpo: y el 
bienaventurado San Marcos hacia gracias 
al Senior, por la merced , que le hacia em 
padecer por él. Echaronle en la carcel 
aquella noche , para tamar consejo sobre 
la muerte, que Je havian de dár ; y à media 
noche , estando las puertas de la carcel cer- 
radas, y las guardas en centinela , comen- 
zó de repente à temblar la tierra, y baxó 
un Angel del Cielo , y tocando à San 
Marcos, le dixo : Marcos , Siervo de Dios, 
tu nombre está esertto en el libro de la vida, y 
tá eres contado en el numero de los Apostoles,y 
tu memoria vvirá para sempre : los «Angeles 
recibirán tu esparitu en el Cielo; y las rehquias 
de tu cuerpo serén bonradas en la ticrra. En- 
tonces el Santo alzó las manos al Cielo, & 
hizo gracias al Sefor por aquel favor ; su- 
plicandole humildemente, que recibiesse su 
alma en paz. Y para mostrar, que oía su 
oracion , vino à él Jesu-Christo nuestro 
Redemptor, en la misma figura, en que 
vivió en el mundo , y saludandole blanda- 
mente , le dixo: Marcos , mi Evangelista, la 
paz sca contigo. y él respondió . La paz sea 
«on Vos 3 mm Sefior Jesu-Christo. Venida la 
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maúana , le sacaron de Ia carcel, y con ia 
musma fiereza , y barbara crueldad”, que lo 
havian hecho el dia antes , le arrastraron 
de nuevo por lugares asperos , y fragro- 
sos, hasta que dió su espiritu al Sefior, 
Quisieron los Ministros de Satanás que- 
mar aquel cuerpo sagrado , y comenzan- 
do a ponerlo por oba; por divma pros 
videncia se levantó subitamente um torves 
ilino, y una tempestad tan horrible, y 
espantosa , con tantos truenos , y relam- 
pagos, agua, y piedra, que no pudreron 
executar su mal intento , antes quedaron 
muchos muertos, y cayeron muchos edi- 
ficios: y despues los Christianos tomaron 
el cuerpo , y le colocmon , cantando 
Hymnos, y Psalmos, en un lugar decen- 
te, y honroso, de donde despues fué trai 
do à la Ciudad de Venecia, y ali en un 
Templo sumptnosissimo , que le exficó 
Ja Serioria , es oy dia reverenciado con 
grandissima veneracion, tomando 'ague- 
la Republhca por armas al Leon de San 
Marcos , con aquelas palabras : Pax tibi, 
Marce Evangehsta meus, y el nombre de 
San Mercos por apellido de su Republica: 
porque en ella io mismo es decir, Sam, 
Marcos ordena, 6 manda, que decir, la 
Republica de Venecia ordena , O manda. 

5 Fué el martyrio de Sen Marcos à los 
veinte, y cinco de Abril, en que la Iglesia 
celebra su fiesta, y el octavo afio del Im 
perio de Neron, y à los sesenta , y quatro 
del Nacimiento de Christo , segun el Cara 
denal Baronio ; y segun Onufrio el de se- 
tenta y tres. 

6 Adyviertase, que algunos Autores 
no ponen à San Marcos por Martyr; por- 
que San Geronimo , Eusebio , & Isidoro, 
hablando de é! , no dicer , que Jo fué ; pero 
esto no es sunciente argumento , para ne« 
faso » Y Gelasio Papa le pone entre los 

lartyres en el decreto , que hizo de los lia 
bros authenticos, y apocrifos: y Nicefora 
en el bro 2. de su Historia , cap, 43. y Me- 
tafraste, y Procopio, que escrivieron su 
vida, lo afirman, y lo traen Lipomano; 
y Surio, y estos siguen al Cardenal Baro- 
nio, y los Autores modernos , que escri- 
ven vidas de Santos; y assi lo pone el Mare 
tyrologio Romano este dia, y la misma 
Iglesia Romana en el dia de San Marcos 
reza el Ofício de los Apostoles , y Evanges 
listas, en el tiempo Pasqual. y en él las 
Antifonas'de Martyr. 

7 Este mismo dia de San Marcos ces 
lebra la Iglesia las Letanias, que Ilaman 
Mayores, à diferencia de las otras meno- 
res, en que cada afio se hace processiom 

eneral , para hacer gracias à nuestro Ses 
flor, en comun, por todos los beneficios, 
que en él de su bendita mano havemos ex 
cibie 
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cibido , y suplicarle , que los multiplique, 
y nos dé salud, y los frutos dela trerra ne- 
cessarios para Ja vida humana. El uso de es- 
tas Letanías es muy antiguo , y muy usa- 
do en la Iglesia Catolica, y San Gregorio, 
Papa ; hace mencion de él como de tal, ex- 
hortando à exercitarle con gran devocions 
como se vé al principio del segundo libro 
de su Registro. Y si algunos Autores escri- 
ven, que San Gregorio instituyó las Leta- 
nas MayOreS, NO €s» porque él fuesse el 
primero, que las instituyó sino porque 
ordenó, que las que antes se hacian , de 
alli adelante fuessen à la Iglesia de San Pe- 
dro, como oy dia se usa en Roma, yen- 
do la Processton desde San Marcos hasta 
San Pedro. Escriven de San Marcos San 
Geronimo de Paris Hllas. capriulo 21. Dos 
roth. in hb. de Vitis Prophetarum , é& 
Apostolorum. Clement. Alexandr. hd. 6. 
Hopotbiposcon. Euseb. hist. bb, 2. cap. 16. 
é b.4. cap, 11. Iren. lib. 5. cap. 8. Nice- 
phor. hb.2. cap. 43. San Isidor. tb, de Vi 
tis Sanciorun Patrum,cap.85. Beda, Usuar- 
do, y Adón en sus Martyrologios, 


LA VIDA DE SAN CLETO , PAPA; 
3 Mertyr. 


1 An Cleto, Papa, y Martyr, ré 
natural de Roma, de noble, y 

antiguo linage , é mjo de Emiliano. Con- 
virnóle San Pedro à la Fé, y ordenóle de 
Obispo , viendole Varon espiritual, pru- 
dente, y zeloso: y porque el Santo Apos- 
tol estaba ocnpado en predicar , y enseiiar 
al pueblo, y en otras cosas del govierno 
universal de la Iglesia , y no podia acudir 
à todos los negocios, dee se le ofrecian; 
tomó por Coadjutores à Lino dentro de la 
Ciudad de Roma , y à Cleto fuera de ella: 
los quales despres de la muerte de San Pes 
dro, uno trás otro, le sucedieron en el 
Pontficado : primero Lino » y despues 
Cleto: el qual govemó la Iglesia santissi- 
mamente , imperando Vespasiano, y Ti- 
to, su hijo, hasta que les sucedió Domi- 
ciano en el Imperio , que fué viciosissimo, 
cruel, y abominable Emperador en las 
costumbres , y muy diferente de Vespasia- 
no; su Padre, y de Tito , su hermano 3 por» 
que à mas de las otras maldades , que co- 
metió , se hizo Hamar Dios , y Sefor, y 
persiguó à los Christianos, porque no lo 
reconocian por tal, y predicaban » Que no 
havia sino un Dios verdadero > Criador del 
Ciclo, y de la Tierra. En esta persecucion 
de Domiciano ( que fué la segunda, que 
padeciá la Íelesia ) entre otros Santos 
artyres , fué coronado San Cleto de mar- 
tyro, ylosvente , y seis de Abril, delafio 
fel Sehor de noventa 2 Y tres, havienda te. 
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nido la Silla Apostolica doce ahios ; siete 
meses, y dos dias, segun Baronio3 y se- 
gun el hbro de los Romanos Pontifices do- 
ce aíios, un mes, y once dias. Por or- 
den, que tuvo del Apostol san Pedio , dis- 
tribuyó San Cleto la Ciudad de Roma en 
veinte, y cinco Parraquias; y puso en cada 
una de eilas un Presbytero , Fe la gover- 
nasse, y admuinistrasse los Sacramentos. 
Eué el primero , que en las letras Apostoli- 
eas usó de aquellas palabras : Salutem, € 
Apostoicasm benedictionem * de las quales to- 
dos los atros Pontifices, à imitacion de 
Sar Cleto, despues han usado. Sepulta- 
ronle junto al Apostol San Pedro. Cele- 
bra la Ígtesia su fiesta el dia de sn marty- 
ro. 


L4 VIDA DE SAN MARCELINO 
Papa, y Martyr. 


IJ 1, mismo dia à los veinte, y seis 
de Abril, celebra Ja Iglesia el 

martyrio de San Marcelino, Papa, y Mar- 
tyr, el qual fué natural de Roma, & hijo 
de Profecto, y sucedió en el Ponuficado à 
San Cayo, assi mismo Papa, y Martyr, 
siendo Emperadores Diócleciano; y Ma- 
ximiano, en cuyo tiempo se levantó la 
decima persecucion contra la Iglesia, que 
fué la mas brava, y mas cruel de todas: 
porgne haviendose descuydado los Chris- 
tianos con alguna paz, que havran tenido, 
y afloxado en la virtud, y dadose à mu- 
chos vcios , y especialmente los Eclesias- 
ticos ; como dice Eusebio Cesariense > qui- 
so Dios purificarlos com aquel azote , y 
limpar el orin, y la escona con el fuego 
de esta persecucion : Ia qual fué tan horri- 
ble, y espantosa , que en espacio de un 
mes padecieron por Christo en diversas 
Provineias mas de diez , y siete mil Mar- 
tytes, con tan atroces, y exquisitos tor» 
mentos, que solo el demonio los pudiera 
inventar. y en la Provincia de Frígia pu- 
sieron los Gentiles fuego à una Ciudad en- 
tera, y quemaron , à todos los que estaban 
en ella, hombres, y mugeres, nifios, y 
mfias, porque eran Chrstianos , y ento- 
das las Provincias, Ciudades, Villas, y 
Aldeas del Imperio , no se veian sino tor- 
mentos, y muertes, y ufa carniceria, y 
derramamiento de sangre de Christiano, . 
2 En este tiempo fé preso en Roma 
San Marcelino , y levado al Templo de 
los Dioses , paraque sacrificasse : y él, es- 
paritado de las amenazas , y vencido , com 
mo flaco ,- del temor de los tormentos > 
ofrecró incienso à los falsos Dioses > cen 
grande lanto de los Christanos, y alegria 
de los Gentiles : de los guales por esto fué 
puesto en ubertad, cxeyendo, que vencida 


A 26. de 
Abril, 


Ly 
Hist. 


Brev. Ro 
man, 


22. dist. 
1. Nune 
ante, 


Abnil. 


* Cabeza, y Capitán de los Christianos, 
rencarian à los demás, y que harian las 
ovejas » lo que havia hecho su Pastor : mas 
sucedióles muy al contrario; porque fué 
tan grande el dolor, y sentimento, que 
Marcelino tuvo de su pecado, que haviendos 
se juntado en la Cudad de Sintessa un Con- 
eilio de trescientos Obispos, (aunque otros 
dicen de ciento , y ochenta) para tratar, lo 
que se havia de hacer en un caso tan nuevo, 
y tan escandaloso ; Marcelino entró en él, 
vestido de cihcio , y cubierto de ceniza, y 
con muchas lagrimas , y sollozos pidó 
perdon de su culpa, y dixo, que no era 
digno de ser contado en el numero de los 
Sacerdotes , ni de tener la Silla Apostoli- 
ca: y todo el Conciho respondió , que é 
esa el Supremo Juez, y Vicario de Chris- 
to en la terra, à quen pertenecia juzgar 
à los demás, y no podia ser juzgado de 
nadie que él mismo se juzgasse, y se dies 
se la sentencia ; que San Pedro tambien 
havia negado à Chrsto , por faqueza, y 
vano temor , y despues con sus lagrimas 
havia alcanzado perdon. 

3 Y Marcelino, movido del Senior, y 
esforzado con su espiritu, corrido de sí 
mismo , se fué al Efmperador , y con pa- 
labras graves , y severas, le reprehendió, 
por la crueldad » que usaba contra los 
Christianos, y por haverle sido ocasion de 
haver caído en aquel profundo abismo de 
maldad, ofreciendose à todos los tormen- 
tos » y suplicios , que le quisiesse dár, los 
quales, dixo, recabiria muy de gtado 
y por satisfacer por su pecados y borrar 
con su sangre aquella mancha de tan gran- 
de culpa. Embravecióse sobre manera el 
Emperador , oyendo , lo que Marcelno le 
decia; y arrebatado de saíia , y furor; le 
mandó luego degollar , y Ilevandole al 
martyrio ; ViÓ el Santo Pontifice à Mac- 
eelo, su Presbytero , que despues le suce- 
dió en el Pontificado, y mandóle; que 
en las cosas tocantes à la Religion no obe- 
deciesse al Emperador, y que no diesse à 
su cuerpo sepultura ; porque quien havia 
comendo cosa tan fez, como era elhaver 
ofrecido incienso à los falsos Dioses; no 
merecia ser sepultado. Cortaronie la ca- 
beza; y con é! à Claudio, Cyrino, y 
Antonino, Estuvieron los santos cuerpos 
de todos quatro, sim ser sepultados ; trein- 
ta, Y seis dias, por haverlo mandado as- 
si el Emperador, y al cabo de ellos Mar- 
celo los recogió, por revelacion , que tuvo 
del Apostol San Pedro, y acompariado de 
Sacerdotes, y Diaconos , cantando Hym- 
nos» y Psalmos , los sepultó en el Cemen- 
terio de Priscila, enla Via Salara. Hizo 
Marcelino dos veces Urdenes, y en ellas 
ordenó à quatro Presbyteros , y cinco 

Tomo 1, 


Saw Marcelino, Papa s 


9 Martyr. 6 

Gbispos: Tuvo la Silla de San Pedro (se- 
gun Damaso ) nueva afios; dos meses , y 
diez, y seis dias; y segun el Cardenai Ba- 
ronio, ocho afios, menos siete dias. Has 
Nanse dos Epastolas de San Marcelino , en 
la una trata de el Mysterio de la igualdad de 
las Personas de Ja Santissima Truudad. em 
la segunda , que escnvió à los Obispos 
Onentales, los exhorta à vivir chrestiana- 
mente , y exercitarse en obras de miserix 
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cordia. Celebra Ja Iglesia la fiesta de San, 


Marcelino el dia de su martyrio, que fué 
à los veinte, y seis de Abril, del afio del 
Sehor (segun Baronio ) de trescientos, y 
quatro. 


LA VIDA DÊ SAN ANASTASIO, 
Papa, 
1 L Glorioso, y Santo Padre Anas- 
tasio , primero de este nom- 
bre , iué de nacion Romano . su Padre se 
llamó Maximo. Fué elegido en Sumo 
Pontrice, imperando Graciano, y suces 
diá en la Silla Apostolica à San Siricio 
Tuvo el Sumo Puntificado trece afoss 
ciez meses, y veinte , y cinco dias. Cons- 
tituyó > que los Sacerdotes no estuviessert 
sentados, sino en pie, O inclinados, quan 
do se leyesse , O cantasse el Evangeho en 
ia Iglesia, y que ningun Peregrino, ma- 
yormente gi era transmarino , fuesse admi- 
tido à la Clerecia , sino traía fé, de quien 
era seilada , y firmada de cinco Obispos. 
Esto mandó por los Maniqueos , que en- 
tonces eran muy estimádos en Africa, y 
para corromper à los Catolicos, embia- 
ban muchos de los suyos à diversas par- 
tes, donde puchessen sembrar sus heregias 
Constituyó tambien , que los debiles, O 
mancos, O qualesquiera otros , que cares 
ciessen de algun miembro , no fressen Cle- 
sgos. Consagrála Iglesia, Iamada Cres- 
centina en la Region segunda , en la Via 
Mamertina. Hizo dos veces Ordenes por 
el mes de Diciembre, y ordenó en ellas 
vcho Presbyteros, cinco Diaconos; y diez 
Obispos. y haviendo servido al Sefior fiel. 
mente , (porque no fué digno el mundo de 
ozarlo muttho tiempo, como dice San 
Geronimo, su contemporaneo ; pues fué 
hecho Pontifice por su gran santidad; y 
pobreza Apostolica , à los setenta aflos, y 
mas, de su edad; y tambien porque en su 
tempo no viesse rendida à la siempre 
trunfante Roma ; Sefiora dei imundo) 
passó de esta presente vida, à tomar posses- 
son de la eterna, à los 27. de Abril, por 
los aos del Seiior de 402. iúsperando el 
dicho Graciano segun algunos; O segun 
otros Arcadio, y Honorio. Su santo cuer- 
po fué sepultado en el Cementerio de Sam 
Lin Pe. 
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Pd » junto at Oso Pilesto, y estuvo 
por su muerte vaca Ja Silla Apostolica 21. 
tias. Escrivieron la vida de San Anastaso 
Platina , Pedro de Natalibus in Catbol. EA 
4. cap. 92. Beda , Usuardo , Adón, San Ge- 
ronimo Epist. 16. ad Princip.am, San Agus- 
tin Epist. 165. Prospero , 13 Chrome. tb 
7. cap.9. Theodoreto , hb. 5. cap: 23. So- 
zomeno , lib. 8. cap. 24. Sanetoro » el Mar- 
tyrologro Romano, y Baronio en sus Arn- 
notaciones » y en el tomo 5. de sus Anales 
afio 400. 401. 402. 

2 Qué de veces ha dexado Dios de cas- 
tigar muchos, y malos pecadores por so- 
loun justo, à quien ama, y quere tanto 
su Magestad , que solo por no darle un 
disgusto , y hacerle un agrado , dexa de 
castigarios . y si legan las maldades de los 
hombres à ser tantas, que ya no puede de- 
xar de embiarles el castigo , quita dé en 
medio al justo , y se lo leva para sí, solo 
àfin, de que no lovea. Abunda la Escr- 
tura Sagrada, y Divinas Historias de exem- 
plos de lo dicho , y en la presente vida del 
glorioso San Anastasio tenemos à la vista 
uno bien raro, Havian llegado los pecados 
de los hombres Ciudadanos de Roma , Se- 
fiora dei mundo, à tal estado de malícia, 
que ya Dios determinó castigarlos , qui- 
tandoles el dominio , y haciendoles de Se- 
fiores Siervos de sus enemigos . suspendia 
el castigo ; porque amaba à sn Vicario , y 
gran Servo Anastasio : pero quando ya su 
ira ( digamoslo assi) no pudo mas sufrtr- 
los; por esso se resolvió à castigarlos, y 
para hacerlo , sin darle el menor pesar, y 
sentimiento à su amado Anastasio ; qué 
hizo? Quitólo antes de en medio : Ilevó- 
selo à gozar de su eterna gloria; y lnego 
embió los Godos , que castigassen 3 los 
Romanos; ganandoles su Crudad, ha- 
eiendo esclava à la Sefiora del Orbe , abra- 
sandola , destruyendola ,e y haciendo en 
ella à sus habitadores tal estragos que si 
es compassion referirlo; qué seria mirar- 
lo? Pidamos todos à Dios, nos libre de 
ofenderle > parague no irritemos su Divi- 
na Justicia; y para conseguirlo , será buen 
medio valernos de la intercession de su 
Vicario , y amado Siervo el bendito San 
Anastasio 2 €on quien le gocemos en la 
gloria. Amen. 


LA VIDA DEL INCLITO' MARTYR 
San Pedro Armengol, del Sacro 3 Real 
Orden de N. Sciora de la Merted, 
Redempeion de Cantrvos. 


1 N ia Guardia de los Prados , Vi. 
Ha del Arzobispado de Tarra- 

gona, nació Armengol. Su Padre se ila 
mó Arnaldo Armengol, ( cuyo apelido oy 
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ermanece en la muy ilustre Casa de los 
/arones de Rocaforr ) descendiente de la 
Casa de los Condes de Urgel, Familia 
aunque pos sí muy noble , nobilissima 
por ilustrada con las Reales Ascendencias 
de los Condes de Barcelona, y Reyes de 
Francia , Condes de Flandes, y Reyes de 
Castilla, y Aragon, gozando en su Ma- 
dre de igual Nobleza. Hallóse en su naci- 
miento el Venerable Padre Fr. Bernardo 
Corbera , Religioso de la Merced , y pros 
fetizó del recien nacido Infante, dicien- 
do à su Padre: 4 este mio un Patibulo ba 
de bacerle Santo. Pusieronle en el santo 
Bautismo por nombre Pedro. Su crianza 
fué como de Mayorazgo noble ; ricos Y 
deseado, Su Madre , que trernamente le 
amaba, le dió con el alimento , vutudest 
y paraque desde luego fuesse ( como ella) 
devoto de Maria Santisssma , sin pecado 
concebida , le repetia al pecho su dulcis- 
simo Nombre. con que en tiernos gora 
geos, mucho antes que à su Padre ,y Ma- 
dre, supo Armengol nombrar à Mara y 
regalandose con tan suavissimo Nombre; 
y quando ya pudo extenderse à mas su balk 
buciente lengua , fué à repetir tan conti 
nuamente la Oracion del Ave Maria, que 
parecia, no havia de saber articular otras pa- 
Jabras; porque à qualqueera cosa, que le 
dixessen , respondia Ave Maria, prosi- 
guiendo hasta acabar la Oracion. 

2  Munó su Madre , dexandole en 
edad tierna; pero como lo dexó tan bien 
doctrinado , creció en él con la edad la 
devocion à la Virgen - con que no solo 
repetia ja Oracion , que aprendió à los pe 
chos de sa Madre, sino estudiaba otras 
que decrrla con ternura, y amor. rezaba 
ei Rosama todos los dias; y ayunaba to- 
das las visperas de las Festividades de esta 
Reyna Soberana, Aprendió à leer, escri- 
vir» y la Lengua Latina con gran facil 
dad. Frequentaba el Templo con gusto: 
atendia con devocion al santo Sacrifício 
de ta Missa . y quando ya tuvo edad para 
elto , confessaba , y comulgaba con ter- 
nura , devocion , y afecto grande. Era en 
fin modesto, afable , cortés, humilde, y 
tan agradable à todos, que de todos tier- 
namente era amado. 

3 Quien dixera, que en tan buena 
educacion , y costumbres, havian de im- 
primirse otras, que fuessen menos loables? 
Pero qualquiera lo dirá , que consideráre 
Ja instabilidad de nuestra flaca naturaleza » 
Y con especialidad la de un niio, que es 
de cera, en quien hace impresson qual- 
quier exemplo. Tnvole bueno Armengol 
en el Ayo, y Maestro, à quen le dexó 
encomendado su Padre, quando, despues 
de vindo, le Uevó la obligacion de su sans 

gre 
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gre à assistir al Rey en honrosos exerci. 
cios, en que le empleaba. Pero ( 6 fuerza 
de las malas compaúias, y quantas torres 
de virtud has derribado! ) dió Armengol 
en acompaiiarse ( entrando en la juventud 
lozana ) con hombres rufos , bravos, y va- 
lentes, que viandole de animo esforzado, 
y que jugaba con valor, y destreza la espas 
da. arrojaba con bizarria la barra : biandia 
con gala la hasta . corria: inchaba: saltaba; 
y hacia mal à un Cavallo tan bien, como el 
mas brioso Cavallero de su edad . todos ve- 
nian à provar con éi sus fuerzas , destreza, 
y valor; y é à todos en todo vencia , hasta 
en las atenciones , y Iubanidad, con que 
luego los Hevaba à su casa, lus regalaba, y 
assistia , en quanto deseaban ; que siendo 
muchos, muy gastadores de lo ageno, y 
poco atentos , vino en breve tiempo à co- 
nocerse el menoscabo de la quantiosa ha- 
cienda , y patrimonio de Armengol: y no 
fué esta la mayor pérdida; que mayor sin 
comparacion fué la de sus viituosissimas 
costimbres. Trocóse al fin tanto con el 
exemplo malo , que con facilidad passó de 
virtuoso a desatento , de modesto à arroja- 
do, de obediente à hbre , de cortés, y hu- 
milde, à sobervio, y vano. Parecieron al 
principio travessuras de la mocedad tantas 
desatenciones ; mas presto llegaron à ser 
insultos: que quien empieza à despeiiarse, 
no pára hasta el profundo. 

4 Como eran malas nuevas, presto 
corriesron , sino volaron, à los oídos de su 
Padre , las travessuras de Armengol, y co- 
mo havia en su ansencia passado su hijo 
de Serafin à demonio: dió la buelta à su 
casa; y bien informado de todo , estando 
à solas con su hijo , le dixo estas bien sen- 
tidas razones: Quê desordenes son los de 
vucsiva vida mf, Pedro! Que no me atre- 
vo ye à liameros bio, viendo, que degene- 
ras de tel, Pensais, que el nacer Noble es pri- 
vilcgio de vrvir mai? No es sino regla deobrar 
bun; que quien nace Noble, mace con mu 
chas oblgaciones ; y el tenertas es para cum 
Plrias, Ki valor, de los que nacen , como 
vos » es para copitancar soldados , no para 
acaudillor vagamundos. SE sos valiente , ser- 
vid ol Rey enla guerras y no le mquieteis 
sus Vassallos enla paz. Ya entiendo aqueila 
sentencia del Santo Fray Bernardo Corberas 
con que os amenazó, reciem nacido. que ums 
patbulo afrentoso os baria Santo, me dixo. 
lo del panbulo, creos lo de Santo, dudo. Tem 

a piedad de ms el Cielo, y no vean sais ojos 
tal ofrenta. Aqui atajó el lanto las voces; 
y Armengol, enternecido , confessó su 
culpa, y propuso la emmienda, 

5 Conesto se despidió, y despidió, 
quantos amigos, y malas compafiuas te- 
aja dentro, y fuera del Lugar à dedican- 
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dose, por divertirse, à la cazã: y add 
tambien en este exercicio consumia grane 
des cantidades de su hacienda , todas las 
daba por bien empleadas el Padre >» pera 
sando , que con este precio compraba la 
quietud de su hijo. Pero engaiióte su buen 
afecto; pues antes de la caza nació su total 
xuina. Fué, pues, el caso, que atro Cavalle- 
ro, saliendo à caza um dia , dispuso la bati- 
da, Otela, en el mismo sitio, que Armen- 
gol, y echando un Javalí, por su desgracia, 
tuvo fortuna Armengol, de que acosado de 
los perros, y cazadores , se le viniesse el 
bruto à las manos , con que previniendo el 
venablo , le quitó la vida. O qué facil es, y 
cómo se viene à las manos la desgracia ! Sea 
guia la fiera el Cavallero, que la descnbrió 
primero; y hailandola muerta à los pies de 
Armengol, le dixo colerico : Solo vos os 
atrevierais à oponerse à mi fortuna, y à mi 
gusto : este bruto , que haveis muerto , le 
deseubrió mi diligencia ; pero ya sé, que 
vuestros arrojos os hacen vano: yo soy tan 
bueno, como vos, y no he de sufrir vues- 
tras tenteridades locas; que en vano teneis 
credito de bizarro,si son assi vuestras proe- 
zas. Ni vusstra arrogancia , ni la ocasion 
dá lugar à satisfacciones, que pudiere da« 
ros; (dixo Armengol) que en tales lances, 
el que se disculpa, está cerca de ser cobar= 
de, sacad la espada , y vereis, quien de los 
dos es elarrogante. Con la misma prestes 
za » que los dos midieron los azeros, acu- 
dierop à esparcirlos los criados , y compa- 
ileros de una, y otra parte; mas no hicie- 
ron las amistades, por estár muy à la vista 
el duelo. 

6 Resolviô Armengol seguir la ven- 
ganza à sangre, y fuego; pero no resolvia 
el modo: porque desafiar à su contrario à 
singular batalia , le parecia poca sangre à 
su furor: pegar fuego à la casa, era corto 
incendio à el ethna de sn enojo; y solo se 
aplacaba , si resolvia acabar con todo el li« 
nage de sn enemigo. Para esta tan san- 
grienta determinacion juntó muchos fora- 
gidos , que el miedo tenia ocultos , y se hi- 
zo Capitán de tan infame turba. Enormes 
delitos trae consigo la vil ocupacion de un 
Vandolero , Salteador, Ladron , y Homi- 
cida, y mas en el, que por ser Capitán, no 
solo comete las culpas, que executa , sino 
es, las que patrocina , manda, permite, y 
aconseja. Tan grandes, y tantos fueron los 
pecados de Armengol, que six duda los ca. 
lan las Historias por mnchos, y enormes; 
aunque no.sé, si aciertan en callarlos: pues 
quanto mas se viera la porfia del delin= 
quente en ofensas contra Dios, Iuciera mas 
su Divina Misericordia en los favores, con 
que Je hizo Santo. 

7 Como Padre, como Justo; y como 
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Nobie » sentia Arnaldo los desafueros de su 
Ino; como Padre , sentia perene : como 
Justo, el desprecio de ta Ley de Dios; y 
como Noble , e) borron infame de un Van- 
dolero , y el justo castigo, que à semejantes 
delitos se sigue, Fuése, pues, à la Corte, por 
alejarse de tan tristes nuevas , como cada 
alia Degaban a sus oidos , y vér, sicon el 
empleo del servicio del Rey podia divertir 
tan enojosas penas. Pero haviendo de pas- 
sar el Rey Don Jayme, de Valencia à Mom- 

eller, fé forzoso limpiar los caminos de 

andoleros : y como el Rey tuviesse toda 
confianza de la experiencia militar de Ar- 
naldo, le fió esta empresa , que admitió 
gustoso , por servir à su Rey, y porque no 
se fiasse à Ministro menos executivo el jus. 
to castigo de su hijo. Tomó dos compafias 
de infantes, algunos cavalios, y siguió el ca- 

ino à encontrarse con los Vandoleros. 
Despachó soldados por espías: y cebandoles 
1a codicia, para prenderles la hbertad, echó 
al camino dos acemilas cargadas ricamen- 
te, paraque se divirtiessen con la pressa, y 
él pudiesse embestirlos. Como lo trazó su 
ádea , assi le sucedó; porque los Vandole- 
ros dieron fuego sobre las cargas, y sobre 
los Vandoleros los soldados, con tal valor 
en ellos, que fueron unos presos, otros 
muertos » y Jos mas heridos. 

s Travados confusamente soldados , y 
vandídos , dispuso el Cielo misericordio- 
so , que los dos Capitanes Padre , & Hijos 
se encontrassen, para lidar entrambos. Pe- 
learon valerosamente un rato, hasta que 
teconociendo Arnaldo , que su competi- 
dor le iba ganando lo alto del monte, pa- 
za apelar à la fuga , le desafió à pelear des- 
de mas cerca , dexando los cavallos, y 
midiendo en el suelo los azeros. Admitió 
Armengol con bizarria el desafio , y des- 
montando con ligereza, pisaron à un tiem- 
po latierra Padre, é Hhjo. No sé, à que im- 
pulso (sin duda oculto de la Naturaleza ) 
se detenian los golpes; pues tirandose con 
destreza, y valor, n1 havia acometimiento, 
gue no empezassen, ni herida, que conclu- 
yessen. Mas batallaban en el pecho los 
afectos » que en las manos las espadas. 
Gritaba ta Naturaleza en el pecho ; y assi 
rompiendo dificultades , prorrumpió en 
Jos dulcissimos nombres de Hijo, y Padre, 
si bien recataban las voces , del uno la se- 
veridad, del otro la verguenza, Ecieron 
los ojos à este tiempo su oficio: los de Ar- 
mengoi lorando à los pies de su Padre ; y 
los de Arnaldo procurando retirar las la- 
Srimas severo, 

9 Entre gemidos alentó Armengol las 
Yoces; y convertido al Cielo, dixo à su Par 
dre: Ta Sorior sy Padre mio » Cpermind, 
Rue assi os Ilame, aunque no lo merexca ; que 
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os be menester pindoso: pues me confesso cul. 
pado) ya teneis à vuestros pies um bio, que 
desconocidamente ingrato, os ba pagedo en 
ofensas » quanto os devid en bencficios. Con- 
Jfiesso, que troqué el sér de bombre en ser de 
fiera, cebado en crucidades , w mucrtes , la 
educacion christiana en relaxarion viciosa, la 
nobleza ilustre en ocupacion infame de La- 
drons Homicida , Salteador, y Vandolcro; 
aqui me teneis à vuestras plantas. vuestra 
prdad invóco, paraque perdonandomo pia 
doso la vida, pueda buscar penitente , yr are 
repentido el perdoa de mis yerros: yo os afrea- 
ca no daros mas disgustos , retirandome , don» 
de el mundo no sepa mas de mi: echadme 
vucstra Dendicion, y perdonadme; pus sois 
Padre. Pero s: porque os mirais Juca, solo 
quereis ostentar lo severo; prendedme enhoram 
buenas y muera yo en um cadabulso. m.eerte 
afrentosa sea ma fin, como me la lopre peni- 
tente. Enternecido el Padre con tan húmit. 
des, y bien sentidas razones, levantó al hijo 
del suelo à su pecho,y à sus brazos con tier- 
nos arroyos de lagrimas , que le embarga- 
zon las voces. y viendo, que no havia testi- 
gos, ni otro embarazo; pues los vandídos, 
Y soldados, huyendo unos, y signendo 
otros al alcance, los havian dexado solos en 
la pelea , resolvisron , que Armengol pas- 
sasse à Barcelona, donde viviesse retirado, 
hasta que su Padre , con sus ruegos , meres 
Cimentos, y servicios , pudiesse alcanzar 
ei perdon del Rey : el qual fué facil por 
disposicion del Altissimo , que le tenia à 
Armengol preparado el suphcio , paraque 
le coronasse martyr, y no paraque le cas- 
tigasse malhechor. . 

10 Con brevedad llegó Armengo! à 
Barcelona, donde estuvo michos dias ocul- 
to, llorando sus culpas , sin querer dexarse 
vér » ni aum de sus ncbles Parientes por 
considerarius, quanto mas nobles, mas ofen- 
dídos de su infame vida : y era assi; que 
quanto estimaban su sangre, por el lustres 
que les daba, aborrecian su persona, por el 
borron, y feo lunar, que con su vida les ba- 
via causado. Al principio de su conversion 
era tan vehemente el dulor, y conocimien- 
to de sus enormes delitos, que à cada passo, 
le parecia, se abría la berra , y se le tragaba 
elinfierno, y aun le parecia poco castigo. 
Sin cessar, Iloraba, sin cessar , heria sus pe- 
chos, y sin cessar temia. Pero como se mira» 
ba de todos aborrecido , comenzó tambien 
à aborrecerse à sí, y No ya con aquellos 
primeros fervores loraba sus culpas, di- 
vertido en solo verse de todos nal visto. 
Pero (à bondad de Dios immensa ! O Se- 
fior! y lo qué haceis por ganar un alma!) 
apenas vió su piedad la de Armengol dis- 
trahída, quando con nuevos silvos bolvió 
Pastor Divino à buscar la perdida aveia. 
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Traxola à ta Iglesia del Convento de la 
Merced , à tiempo que el bendito Fr. Ber. 
nardo Corbera (el que profetizó su mar- 
tyrio ) estaba predicando penitencia , y 
exhortando à los pecadores à la emmienda 
de sus vidas, y temor de Dios: y como le 
hablaba Dics al alma , quando el Predica- 
dor al oído , dispertó en un instante del le- 
targo, en que adormecia ; sintió dentro 
de síun fiscal, que le acusaba severo; y 
buelto à su corazon le decia: Hasta quan- 
do obstinado corazon, bas de irritar la Di- 
vina Justicia? Hasta quando bas de abusar 
de la mserucordia 2 Hasta quando has de vi 
mir en obscuras tinicblas ? Acaso prensas, que 
haverte sufrido Dios los dehtos à millares sy 
libradote tantas veces del infierno » es para- 
que soheites tu condenacion ? No corazon, 
no, no seas ingrato. sé agradecido à un Dios 
tan hberal, que derramando sus amsericor- 
dias , te Hama para perdonarte; y siendo 
él ofendido  concierta las amistades. O Dios 
amante | O Dios misericordioso! O Dios mio, 
que si no fuerais misericordioso, y amantes 
no fuerass mo ! Va os busco: ya os sol 
cito, y Os quiero de todo corazon . ma al- 
ma toda se buelve à Vos : alumbradme , por 
quien sois » lo que tengo de obror para agra- 
daros. El primer passo para Pos , bien se, 
que es una confession verdadera , doloro- 
sã, y entera: ayudadme Vos; Padre de 
las hices, dustrando m alma » peraque 
Vem, como som mas yerros » &y los ilore como 
merecem. Hecha la propuesta confession, 
Neno de dolor, y lagrimas (despues de pre 
venido, y diligente examen ) dió infini- 
tas gracias al Sefior, de que le havia puesto 
en estado de ser amigo suyo. Nuevo sol- 
dado ya en la milicia de Christo, quiso 
tomar nuevo estado : y acordandose de su 
antigua (y pua su mal, perdida ) devocion 
à la Reyna de los Angeles Maria Santissi- 
ma, sn pecado concebida ; viendo , quan 
bien le estaria tener de su parte tan Divino 
Abogado , instó con suphcas , ruegos, y 
oraciones à la Madre de la Gracia , fuesse 
servida de alumbrarle , para no errar una 
determinacion, de que pendia su salud 
eterna. Oyóle la Divina Sefiora, y entre 
luces gloriosas se dexó vér de su Siervo, y 
le dixo, Que era gusto de su Ho , dexasse el 
siglo,» seretrasse à ser Rebgroso de la Mer- 
ceds y alisle seria Protectora especial, como 
era singularmente Madre de aquella Religion. 
Absorto quedá Armengol, y como fuera de 
sí, con favor tan grande, y mucho mas, 
quanto se consideraba indigno de él, por 
sus grandes culpas; pero considerando, que 
eran grilos, que le ponia la gran Madre 
de la Masericordia , porque no le bolviesse 
ingrato otra vez la espalda , determinó 
luego obedeceria. 
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11 +artióse ansioso al Convento dé la 
Merced , centro de sus felicidades todas; 

ues en él nusvamente se havia convertido 
à Dios: en él havia purificado su alma, por 
medio de la confession 3 Y em él esperaba 
ser hijo de tan Divina Madre, que lo es 
del mismo Dios. Saludó con suspiros , 
lagrimas los umbrales : y Ilegando à la 
presencia del Venerable Padre Fr. Guillen 
Bas , General de la Religion, y Successor 
immediato de San Pedro Nolasco » le de 
claró humilde su venida. Provó el Vene- 
table Padre con algunas dilaciones sy 
constancia , y perseverancia virtuosa: la 
qual conocida bien, le vistió el sagrado 
Habito, con aprobacion , y consentimiena 
to de los demás Religiosos , prometiendo- 
se todos en el nuevo compafiero un exem- 
plar de virtud , y observancia. Divul- 
góse por Barcelona el successo , con gran- 
de admiracion , por ser tan notoria la fa- 
ma de los delitos de Armengol; pero fué 
causa tal mudanza de vida , de que mu- 
chos Nobles relaxados mudassen tambien 
kh suya, y se dedicassen à servir à Dios en 
la Religion, ganando Armengol trofeos 
tantos al principio de sn conversion , que 
le assegurassen los infinitos , que esperaba 
en el discurso , y fin de su vida , bolvien- 
do à Dios , por cada alma , que le quitó, 
quando fué Vandolero, muchos millares, 
sendo Religioso. 

12 Como havian sido raros sus delitos, 
buscó raros modos de satisfacerios. Los 
ayunos eran tan continuos , que mãs pa- 
rece , se sustentaba de la abstinencia, que 
de los manjares » que eran unas yervas ma 
cocidas. Las lagrimas eran su alivio, y 
continua tarea : ja oracion de dia, y no- 
che; su dormir en tierra, y muy poco: à 
la tunica de estameiia , que por regla ves 
tía, puso un cihcio por dentro dissimu- 
ladamente , cifiendola despues con una 
soga de esparto Ilena de nudos : y porque 
Je pareció poco mortificado el emgulo; 
trocóla soga con una cadena de hierro, con 
que de dia se cefia, y de noche tomaba 
rigurosissimas disciplinas. Su humildad era 
raro exemplo à todos ; porque à todos 
se humillaba, Al fin en todas las virtudes 

rocuró adelantarse tanto , quanto antes la 

avia hecho en los vicios: con que si en 
estos fué extremado ; en aquellas salió ex« 
tremadissimo. Conocieron los Prelados las 
excessivas penitencias del Novicio , en la 
palidéz dei rostro, cosa, que no estaba 
en su mano ocuktarla ; que à poder, bien 
lo haria, por no verse en riesgo, de que se 
las minorassen por obediencia , como lo 
hicieron . y siendo assi, que siempre ha- 
Nó en él gozo, y promptitnd la santa obe.. 
diencia 4 en esta ocasion , si obedeciá 
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pompto » faltóle la alegria; porque quan- 
do é] deseaba aumentar rigores à sus peni- 
tencias , advertia , se Jos minoraban piado- 
sos; y sobre todo le mandaron tomar el 
almento preciso , paraque no desialle- 
ciesse. Al fin por mucho que le minora- 
xon las penitencias ; como ellas eran tan 
excessivas, aum restaron muchas : porque 
se quedó con el ciicio perpetuo , con us 
disciplinas frequentes; con las vigilias de 
ta noche, con las lagrimas de sus ojos , y 
dolor de su corazon. Todos estos pactos sa- 
có ( con que cbedeció humildemente re- 
signado ) en la relajacion de sus pemten- 
cias. Quales , y quantas devian de ser an- 
tes; pues despues de muy relajadas , que- 

aron tantas. J. 

é 13 Cumplido el afio de Noviciado con 
estas tan raras mortificaciones, y empleo 
de todas virtudes , hizo su Profession so- 
lemne en manos del mismo , que le dió el 
Habito , creciendo (si ser podia ) elfervor 
con Jas nuevas obligaciones. Professo ya, 
le desunó ia obediência à pedir limosna 
para su santo instituto de redimir Cauti- 
vos La Cindad toda, y sus mismos Pas 
rientes , le amuraban ya con otros ojos; 
porque edificados de sn rara mesura , hu= 
mildad, y modestia, convertian en res- 
peto, y veneracion , los desprecios, y val- 
dones de antes. con que creció à grandes 
sumas la limosna para la Redempcion , y 
de Armengol se anmentaba la humildad, 
al passo que la fama de sus virtudes. A es- 
te tempo passó à Murcia por Redemptor 
de Cautivos el Reverendissimo Maestro 
General, que havia dado el Habito, y pro- 
fession à Armengol: y viendo en él tanta 
virtud, y ardientes deseos de poner en exe- 
cucion el voto de redimir Cantos , deter- 
minó Hevarle por su compaiiero. Gbró en 
este tan piadoso , y carmativo empleo à 
satisfaccion de la Religion toda, y de sí 
mismo , que es el mayor encarecimento, 
siendo tan ardientes sus deseos de servir 
en tan santa obra. Bolvió en fin con dos- 
cientos , y trece Cantivos rescatados. Bol- 
vieronle otra vez à emplear en otra Re- 
dempcion , que se hizo en Granada , de 
donde bolvió con otros descientos »y dos 
Camntivos : y viendo en él tan grande ta- 
lento, y virtudes tantas, le mandaron or- 
denar los Prelados. Obhgóle la obediencia, 
à lo que su grande humildad rehusaba; 
porque se juzgaba indignissimo del alto 
grado de Sacerdote. 

.14 Ordenado ya, celebraba todos los 
dias el Santo Sacrifício de la Missa s con 
tanto amor » ternura, y lagrimas , gue 
quantos le miraban en el Altar, se com- 
Pungian doloridos, como si mirassen à 
Christo Crucificado ; de suerte » que de 


Flos Sanctoruma, 


oir su Missa, salián los pecadores tan ems 
mendados , como si saheran de ofr un ser« 
mon de un Fredicador Apostolico, y San- 
to. Tercera vez le eligió la Religion por 
Redemptor ; nombrandole Caudlio de 
quince Religiosos, que passaron à Argel, 
no.solo à rescatar jos cuerpos de los Cau. 
tivos , sino tambien las almas de los Infie. 
les., sembrando en ellas la divina semilla 
del Evangelio, que aunque no les huviera 
dado mas fruto, que la conversion del 
Rey Almohazen Mahomet , Ilamado des-. 
pues de Christiano , y Religioso Mercena- 
rio, Fray Pedro de Santa Maria , bastaba, 
paraque se diessen por satisfechos de lo 
mucho » que en dicha Misson, y Redemp. 
cion padecieron. Adelantaron el rescate à 
trescientos quarenta , y seis Cautivos: y 
no alcanzando el dinero , se huvieron de 
quedar en rehenes , yendo uno de los quin- 
ce à levar los Cautivos. nego que Ilegá 
con ellos; contó la determinacion, à que 
el zelo de Armengol havia empefiado à sus 
compafieros: cosa, que todos celebraror 
con lagrimas de ternura , amor, y santa 
envidia. Como jla accion era tan piadosa, 
brevemente juntaron de los Fieles las can- 
tadades, que bastaron à rescatar los Re- 
demptores , y otros ciento, y ochenta Cau. 
tivos mas. 

“15 Al punto que Ilegó de Argel, le 
sefialó la Religion para ir à Bugia , dando- 
Je por compafiero al Padre Fray Gnilter- 
mo Florentino, Varon de grande noblex 
za, y mayor virtud. Con alegria, y rego- 
aijo espiritual Ilegaron los dos à Bugia , y 
rescataron ciento, y diez, y nueve Canti- 
vos , sin ofrecerse accidente > que les em 
barazasse el darse luego à la vela, para 
bolverse à la Patria ; pero como Dios te- 
nia alli dispuesto el teatro de sus glorias à 
Armengol, lo dispuso de otra suerte su 
alta providencia, haciendo llegasse à su 
noticia la esclavitud de diez, y ocho nifios, 
que como inocentes corderillos estabam 
en poder de aquellos lobos , casi para ser 
despojos de Satanás, dexando la Fé de 
Jesu-Christo; que professaban , por la in» 
fame Seeta de Mahoma , movidos ya de 
los alhagos , ya de los rigores, y castigos; 
que en ellos execntaban aquellos Barbaros. 
Reconoció Armengol , que este era el ca- 
so» en que havia prometido ofrecerse à las 
cadenas del cantiverio por el voto de su 
Profession; y assi se ofreció luego por 
prenda , quedando en rehenes de mi! escu- 
dos, en que concertó el rescate de los diez, 
y echo nos, con obligacion , de que si al 
tiempo sefialado no se entregaban los mil 
escudos , fuese preso, y condenado à las 
penas, que el Rey quisiesse. 

16 Partió el compaílero con los cau 
tivos 
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tivos, y quedóse Armengol à padecer, y 
à obrar prodigios de caridad , hallando 
en él comida los hambrientos , vestido 
los desnudos , salud los enferinos , consue- 
to tos afligidos , y hactendo cbn todos ofi- 
cio de Padre , hasta con los mismos Ins 
fieles, y en especial con su Rey: porque 
abrasandose el Palacio, se cebó lo mas 
activo del incendio en su mismo quarto, 
donde quedára reducido à pavesas, si no 
le valiera Armengol , mandando con fé 
viva al fuego , no abrasasse aquei lugar; 
como lo huzo , obedeciendo al instante, 
huyendo de ali, y cebandose en otra par- 
te, sin hacer dado à viviente alguno. Reco- 
nocido quedó el Rey por entonces al be- 
neficio nulagroso ; pero barbaro le olvidó 
presto . convenia, que Armengol padecies- 
se por bienhechor , como su Maestro Je- 
sus. Precicaba sn cessar , reduciendo mu- 
chos de aquellos Barbaros à nuestra Santa 
Fé; porque al fervor de sus palabras , y à 
vista de sns milagros , no podian resistirse, 
sino es los ingratos. Estos ; al fin , bolvien- 
dose como freneticos contra el Medico, 
acomeneron à herirle, con crueles palos, 
y azotes » sin atender à lo pactado en los 
conciertos, y sin advertir, quantas veces, 
y à quantos havia sanado de diversas enfer- 
imedades, y hbrado de la opression del 
demonio, por su virtud, y la de los san- 
tos exorcismos. (cho meses le tuvieron 
en un calabozo ; repitiendo todos los dias 
el duro castigo de palos, y azotes; pero 
le recreaba el Cielo con divinos favores; 
al passo, que sus enemigos le herian, y 
maltrataban. 

17 Cansados ya de atormentarle los 
Barbaros , se querellaron al ingrato Rey, 
de que eran engaúiados los duerios de los 
esclavos; porque havia passado el termino 
sefialado, y no-venian los mil escudos : 
por lo qual pedian , le condenasse à muer- 
te, para satisfacer su venganza , ya que no 
su codicia. Desconocido el Rey à su bien- 
hechor , cometió la causa al Tribunal de 
el Diván, paraque le sentenciasse. No 
faltó , (para prueva de la inocente verdad) 
quien defendiesse à Armengo! , aun entre 
Infieles Barbaros, diciendo : Que lo pacta- 
do en el concierto no era pena de muer- 
te, en caso de faltar à su tiempo los mil 
escudos , sino solo de prision » y carcel. 
Convencido el Diván, le sentenció solo à 
pena de carcel; pero que le passassen à 
otra mas estrecha, rigurosa, y segura, por- 
que no se les huyesse, Sacaronio de una car- 
cel, para llevarlo a otra, arrastrandolo por 
las calles , acoceandolo , apaleandolo, azo- 
tandolo , mesandolo , y escupiendolo; y 
despues de saciado su furor, y rabia , lo de- 
xaron en otro calabozo mas obscuro! y 
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horrible, Solo, y aherrojado en la mando. 
ra, comenzó tierno ; Y amoroso estas dul- 
ces quexas: Dios mo , amor mio , dulcissimo 
Jesus, cómo permitis, que tan presto txe dexem 
de atormentgr? O Seror, qué sabrosos so 
los tormentos padccidos por vuestro amor " SÊ 
tan dulce es el padecer , y assi sazonass el dos 
Jor , no me espanto , le comuniqueis con tassas 
que no merecen los hombres tan gran deleytes 
Y gloria. Alábense, Sefior, los Serafincs,y su 
Plan la cortedad de este mserable, que no sabe 
ser agradecido à un Dios » que tanto le debe, 
Dexaronle maliciosamente olvidado por 
muchos dias , sin darle el natural alimento, 
paraque huciesse la necessidad,lo que no has 
via hecho la justicia ; pero piadoso el Cielo 
le sustentó por ministerio de Angeles. Juz. 
gandole ya difunto, entraron un dia alegres 
al calabozo; pero hallandole vivo , quedas 
ron assombrados, y passado el embeleso, 
certificados bien , de que vivia, sin sabes 
córno, bolvieron de nuevo con mas furor, y 
rabia, no solo à herirle, y maltratarle , sino 
es à instar contra su vida , afadiendo en 
la acusacion, que le havian oído blasfemias 
contra su Profeta Mahoma , despreciando 
su ley, y precicando la del Crucificado. 
Convimeron todos, en que devia morir 
por sacrilego , y sedicioso ; sin que tuvies- 
se piedad Ja misericordia , donde peligra- 
ba la Religion; y assi fué en aquel Tribus 
nal injusto condenada la inocencia de Ar- 
mengol à la afrentosa muerte de horca s 
sin admitir apelacion. 

18 Notificaronle la cruel sentencia ; si 
bien llegó tarde la noticia de los Barbaros! 
porque como la Retna de los Angeles sa« 
bia, quanto deseaba su hijo , y fiel Siervo 
esta alegre nueva , se la anticipó visiblex 
mente à la misma hora, que se pronuncia- 
ba la sentencia: favor , que se supo de sus 
mismos labios, que aunque siempre obser- 
vó perpetuo silencio en los immensos ; que 
recibió del Cielo ; en esta ocasion , como 
rebosaba el gozo en su alma, rio pudo cons 
tenerse , sin prorrumpir , al vér los Minis 
tros de Justicia: Aimgos , ya sé, que es mas 
fiana aquel dia dichoso , y de mi tan descados 
porque la Madre de Dios Maria Santissimas 
sm pecado concebida , à quien venera basta 
vuestra misma borbardad imfiel, se ba digua-s 
do de comunicar tan gran favor à su Siervos 

-degandose vér bermosamente apacible, con 
regozao immenso de mi alma. El Angel bend 
t0 de mi Guarda tambien me anunció fortus 
na tanta. Solo falta, que vosotros no diateis 
la sentencia , si ya no me quereis dilatar el 
descado martyrio, Con esto se quedó espe- 
rando por instantes el dia, y acusando de 
perezosa, y tarda la noche, porque le di« 
Jataba la gloria, 

19 Cruel, y barbara turba de Miniss 

tros 
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e Hegó à la carcel, lego que apuntó el 
dia; y salió el invictissimo Martyr vestido 
de su proprio Habito , atadas las manos, y 
en la garganta una soga , tirada de um Ver 
dugo. Al espectaculo lasumoso ofrecieron 
mares de lagrimas los Cautivos compassi- 
vos, viendo en taltrance à su Padre, Maes- 
tro, Compafiero, Amigo, y Consuelo. Pero 
él iba consolandolos con dulzura , y predia 
cando à los Infieles. Divisó desde lexos el 
suplício: y postrandose en tierra, saludó con 
ternura 1a horca , como otro Andrés Apos- 
tol la Cruz, y prosiguió de rodilias todo el 
distrito, hasta llegar à ella. Al punto que su- 
bió la escala, apretandole el cordel à la gar- 
ganta;le arrojó al ayre el Verdugo. con que 
Jastimados los Cautivos, quanto gozosos los 
Barbaros , se bolvieron à sus casas, dexam- 
dole por muerto. 

20 Ocho dias estuvo pendiente de la 
horca , sin permitir los Barbaros , (por at- 
tissimas disposiciones ) que se atreviesse 
ninguno à baxarle de ella, para daite se- 
pultura. À esta sazon llegó su santo Com- 
pafiero de Barcelona , donde se havia de- 
tenido , mas de lo que se juzgó , en reco- 
ger las limosnas, de que havian de Garle los 
mil escudos, quizá porque Dios quena en 
esta tardanza mostrar sus maravillas. Lle- 
£ó Fray Guillermo: y sabrendo, lo que pas- 
saba , fué à dasle la quexa al Rey , perosin 
provecho * al fin alcangó licencia , para 
quitarle de la horca , y Ilevarse las santas 
reliquias. Teman notado , con admiracion; 
las guardas, que no solo no havian sen- 
tido mal olor, O corrupcion en el cada 
ver, sino es una fragrancia, y suavidad 
celestral, y que su rostro daba indícios de 
estár vivo . del qual vió el Compafiero sa- 
br rayos de Divina lnz, y acercandose, le 
oyó » que decia. Scjior , y amaniissmo Dios 
mo, O qué amables qué dulce, quê suove 
sois, para los que os gusta! Quê ba becho 
este amutul Ssorvo en agrado de vuestra Div 
na Magestad que assi le bonrais , fuvore- 
€cis » y vegulais , embiando del Crlo à vues= 
tra Santissima Madre Maria cn su asssien- 
cia, para defender su vida? Mucha alegria 
Essta que comunica vuestro presencia, Virgen 
1 mmeculado , à este vuestro Servo. Con es- 
tos divinos sentimientos se elevó su bendi- 
tissima alma; Y buelto del rapto, dixo à su 
Compaiiero - Lisgaio, Hermano corissumo > 
y baxame de este lugar; que quiere Dios, que 
VIVA, parcque cemte Sus maravilas Perpetues 
mente : ayudame à darle gracas 7 y saluda à 
su Madre Sontissima > que está presentes 
assistida de inmumorabie compottia de Ange- 
tes 53 Pirgenes, Con humildad, y reveren- 
cia se acescó Fray Guillermo : y suspen- 
diendo la justa admiracion, baxó de la hor- 


£à, ayudado de otros, à su santo Compa. 
hero. 
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21 Admirados de tan estupendo prox 
digio, se reduxeron muchos de aquellos 
Barbaros à nuestra Santa Fé : con que diá 
infinitas gracias à Dios el santo Martyr, por 
la nueva, y milagrosa vida, que Dios le 
havia dado , vendo , que por ella le gas 
naba tantas almas, Dispusieron la buelta 
para Barcelona , haviendo rescatado con 
los mil escudos otros veinte , y seis Cauti- 
vos, que por orden del Rey , y convenio 
Jes dieron los Acreedores, que havian de re= 
cibirlos antes, por haver faltado à los pri« 
meros pacios. Salieron de Bugia al puertos 
y buelto Armengol à la Ciudad , exclamá 
assi con espintu profetico. Por esta pucria 
msmo Cruded mficl, tyrena, y sim gusti- 
cia, entrarén à dominarte los Christanos , y 
pegarás entonces tus crueldades , y la mere= 
dubdod à tas maravilles de Dios. cuya pro- 
fecía se cumplió en tiempo del Emperador 
Carlos V. que puso exercito en el mismo 
lugar, donde estuvo la horea del Santo 
Miartyr, y desde alli batió elmuro, y rin= 
do la Ciudad. Con favorabie viento llegó 
à Barcelona nuestro invictussimo Martyr, 
comimoviendose teda la Cindad à vér un 
santo Martyr vivo, y venerandole como à 
tal, lo acompailó desde el puerto casi toda 
Ia Ciudad à colocarlo en su Convento. Des- 
pedido el concurso , se siguieran los para- 
bienes, y santas alegrias de los Religiosos, 
y porque todos deseaban saber el maravi- 
lloso successo ; y no lo pudieron conseguir 
con ruegos; passó à mandarle el Prelado; 
Jô refiriesse No pudo resistirse à la obe= 
diencia; y ass: respondió humilde, y mo 
desto: La Virgen Maria, Madre de Dios» 
S uestras, prdió à su Figo Samissimo la con 
servacion de mi vida: con que , alcenzado eb 
favor , la misma Reyna Soberana de los An 
geles me tuvo en sus santissunas manos » pé 
raque con el peso del cuerpo no me abogasse 
el cordul, de que estaba suspenso. 

22 Aqui fteron tales los actos de hu- 
mildad, y dulzura , que sintió en su almas 
al pronunciar estas palabras, que se elevó, 
arrebatado en el ayre en un extasis glorios 
so. Estos extasis, y arrobos eran tan fre. 
quentes , que cas sempre estaba transpor 
tado , y continuamente le assistia Ja Vir- 
gen Santissima , hablando , y conversan- 
do con él en su celda tan recio, que mu- 
chas veces oían las voces los Religiosos. 
Bolvió à repetir Armengol ( por mostrar= 
se agradecido à tantes favores) ayunoss 
eilicios , disciplinas, y penitencias tantas, 
que pensaria , quien le viesse, era ekma- 
yor pecador del mundo , siendo tan glo- 
rioso Santo. La obediencia le empleó, em 
lo que mas deseaba su corazon, que era 
la conversion de las almas por medio 
de à predicacion de la Divina palabras 

con 
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con que hizo gian fruto en la Iglesia; por- 
que como preúicaba à Christo Crucifica- 
do, y mnerto en un palo, elque havia sido 
tambien por el mismo martyrizado en 
otro , ( de que le quedaron perpetuas seiia- 
les, en el cuello toreido, y el color ma- 
gilento, y pálido) todos se compungian , y 
Noraban sus pecados , de solo verle, Co 
municóle Dios el dón de profecia, y ha- 
cer milagros continvos, en confirmacion, 
de lo que predicaba, de suerte que élera 
todas las cosas pua todos . pues los tristes 
hallaban en él consuelo , los afugidos ali- 
vio , los enfermos salud, los difântos vi- 
da > y todos todo quanto necessitaban, 
Con esto era aclamado universalmente 
por Santo » y venian à verle infimtas gen» 
tes , temendose todos por muy dichosos 
en besaile el Habito, recibir su bendicions 
d solo verle. Estos aplausos le hicieron 
huir de Barcelona , confuso , y avergonza- 
do: con que se fué à vivir à su Convento 
de nuestra Seiiora de los Prados. Sahó à 
despedurse toda ta Ciudad al camino , con 
tan tiernas lagrimas , y suspiros , que hu- 
vo menester Armengol toda su entereza 
para resistirse , y proseguir su viage, en el 
qual le sucedieron prodigios. Uno , y el 
inas notado , fué , que Ilegando al rio , que 
llaman Llobregát , se entró por él, andan- 
do sobre sus aguas , como por tierra firmes 
y estando en medio de su corriente , oyó 
tocar à las Ave Manias en la Iglesia de un 
Ingar vecino. Tenia costumbre de hincarse 
de rodillas, para saludar à la Virgen Mana; 
yalir à executar su devocion, sd cdividie- 
ron las aguas , ofreciendole alfombra las 
arenas enjutas, sin que se bolviesse à juntar 
la corriente, hasta que huvo acabado de 
rezar, y passado à la otra parte, Con este 
tan maravilloso successo creció tanto el 
credito de su santidad, que al llegar al Con- 
vento , lo recibieron los Religiosos, como 
à un Angel venido del Crelo. 

23 Ocho afos vivió en este Conven- 
to ja misma vida gloriosa, y casi bien- 
aventurada , que vivió dos en Barcelona; 
despues de la buelta de Bugia 5 porque to- 
do era extasis , arrobos , favores del Cre- 
lo, y continuos coloquios con.Ja Virgen 
Maria. Deseaban los Religiosos, les dixesse; 
lo que passaba en tan continuos raptos; y 
solo decia lo del Apostol- Dios lo sabe yo 
sismo no lo alcanzo. Solo sé , que es dichosts- 
simo el bombre , que padece por Christo. Con 
esto se elevaba su espiritu,y caltaba. Vivien- 
do vida tan santa , le previno Dios, para 
darle la possession de la eterna , con una 
calentura , y gravissima enfermedad , que 
à ella se siguió , y él levó con la, pacien- 
cia de un Job. Pidió , le diessen €1 Viatico. 
y haviendole recabido con dulcissimas la- 
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grumas, se quedó êm un extasis costa 
Bolvió de él, profetizando su muerte para el 
siguiente dia, que se contaban 27. de Abril: 
-enelqual, haviendo recibido la Extrema- 
“Uncron, dió su bendita Alma » que voló ak 
Cielo, acompaiiada de lat Revna de los 
“Angeles Maria, que havia baxado à assistir, 
-Y hacer glorioso su transito. Lucgo que es- 
piró, comenzó de nuevo à obrar prodi- 
gios , continuando, los que obraba en vida, 
Tres hombres, y quatro mugeres , oprimi- 
dos de gravissimas enfermedades , fueron, 
los que primero experimentaron el favor 
mulagrosó: à cuya fama se siguieron infi- 
nitos; y todos hailaron remedio a su mal. 
Despues en su sepulero haitaban salud los 
enfermos, y vida los musrtos, de que fueron 
testigos infinitas mortajas., piernas, brazos, 
y tablas, que adornaban su Capalla ; cuya 
memoria se perd:ó en un incendo , que el 
aiio de mil sexscientos quarenta, y seis, abrai 
só todo el Templo de la Gusrdra, à dondê 
por varios accidentes havia sido transladadd 
el santo cuerpo; y assi mismo se quemó 
tn hbro, en que para memória perpetua 
se escrivian los cas infinitos milagros , que 
el Santo obraba: por lo qual, y por dár 
fin.con brevedad à tantas maravillas, que 
cas no le tienen, refersé soto alguna, de 
los muchos ; de que hay memorias despues 
de tantas pérdidas. Uno fué , que legando 
el fuego en el sobredicho íncendio à to- 
car la caxas en que estaban los hnessos 
sagrados , quedaron las ascuas apagadas 
sobre ei tafetán, que la cubria , veneran- 
do voracidad tanta tan sagradas reliquias, 
Otro, que incluye en sf infinitos, hace 
Dios continuado por su Siervo, y Mar- 
tyr glonoso; y es, que siempre que hay 
falta de agua , con solo Ilevar en proces- 
sion la caxa ; en que están sus huessos san- 
tos desde la Guardia à la Hermita, que 
ha quedado , donde estaba el Convento de 
nuestra Sefora de los Prados; al punto ex- 
perimentan el milagro , embiando Dios 
tanta abundancia de agua, que fertiliza- 
dos los campos, y regozgados los animos 
de todos los de la comarca , rinden à 
Dios, y al Santo infinitas gracias, por la 
que por sus meritos , é intercession , reci- 
ben. A mas de esto, en estas mismas oca- 
siones , en que sacan en procession las sarte 
tas reliquias, se vén otros patentes mla- 
gros de tullidos ; que cobran pies, man- 
cos, y baldados manos , ciegos ojos , sor 
dos oidos , mudos voz, y al fin todos sa- 
nan de todas enfermedades ; hasta los 
muertos buelven à la vida, Cesso; porque 
fuera nunca acabar. Fué el glorioso tran= 
sito de nuestro inssgne Martyr- el dicho 
dia veinte, y siete de Abril, ei afio de mil 


trescientos Y quatro de nuestra Redemp- 
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cion. Escrivieron su vida » y martyrio Zu- 
mél in tract..de Vitis Patr. Ordin, de Merc, 
Torres en su Agricultura del sima tract. 2. 
cap. 2. Salmeron en sus Recuerdos hist, Re- 
cuer. 14. Ramon in Chronic. dom. 1. lb, 4 
cap. 15. Corbera in vi. Sanciz Marie de 
Cervellon car. 21. Carrillo en sus Anal. lib. 
s. Domenech en su Fios Sanctorum de Ca- 
3eluria, Guimerá eu sy Historia del Puche 
cap it. Vargas mm Chrome. tom. 1, dade 1 
sap. 40. y otros muchos. 


LA VIDA DE SAN. VITAL, 
Martyr.. 


1 Ntre los otros Santos , que derra- 
maron su sangre por Christo 
en la persecution de Nerón , uno fué , se- 


“gun muchos Antores, San Vital, Cava- 


liero principal de Ravena, y marido de 
Santa Valera, y Padre de Gervasio, y Pro- 
tasio , que todos quatro fueron ilustres Mar. 
tyres del Sefior : aunque no falta, quien 
diga, que no fueron tan antiguos, ni pa- 
decieron en aquella primera persecucion 
de Nerón , sino despues , fundandolo en 
la relacion de Filipo » que por revelacion 
divina halló San Ambrosio con los cuer- 
pos de San Gervaso, y Protasio, y en 
otras conjeturas. El martyrio, pues, de San 
Vital, de quien aqui escrivimos , como se 
saca de San Ambrosio , de Pedro Da- 
mián , y de Geronimo Rubeo , Historiador 
de las cosas de Ravena, fué de esta manera. 
Havian preso los Gentiles en Ravena à un 
Christiano , llamado Ursicino , de profes- 
sion Medico; y havianle dado muchos , y 
atroces tormentos , los quales él havia su- 
frido con grande constancia, y fortalezas 
ayudado de Ia gracia del Senior. Dieron 
sentencia de muerte contra él, y levaron- 
le al lugar del suplicio , para executarla , y 
cortarle la cabeza, Quando vió, que se lle- 
gaba Ja ultima hora , y que el verdugo de. 
sembainaba la espada, y le vendaban los 
ojos, y que ya no faitaba sino recibir el 
golpe; comenzó ( como hombre ) à des- 
mayar; y à perder el vigor, que antes havia 
tendo, querendo nuestro Sefior mostrar 
con esto , quan fuerte es el hombre con su 
gracia, y quan faco de su cosecha , y dár 
9casion con la flaqueza de Ursicino , para- 
que Vital manifestasse su fortaleza , y am- 
bos fuessen gloriosos Martyres : porque es- 
tando Usscino ya casi rendido, y para 
adorar à los falsos Droses ; Vital > que csta- 
ba presente à este espectaculo , compade- 
ciendose de él, y Juzgando , que le corria 
obligacion de socorrerle en aquel conflie- 
to, aizó la voz, ,Y pubhcamente le dixo. 
Qué es esto, Utssicino2 Qué dudas? Qué te- 
mes 2 Haviendo nú, como Medico > dado 
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salud à tantos enfermos ahora te dexas ha. 
xit, y no sabes curarte à tí mismo ? Has 
padecido tantos, y tan crueles tormentos; 


*Y quieres ahora perder en un punto, todo lo 


que has ganado , y derramar, lo que has re- 
cogido ? Acuerdate » que con esta muerte, 
que se acaba en un soplo , comprarás una 
vida bienaventurada, que no tiene fin. Fne- 
ron de tanta eficacia las palabras de Vital, 
que detuvieron , al que iba à cacr,y le ani- 
maron de tal suerte» que con grande ale- 
gria, y valor tendió el cuello al cuchillo, 
Y murió por Christo : y San Vital no con- 
tento de haver dado vida al alma de Ursicí- 
no; por dár honra à su cuerpo muerto , 
con gran velo, y fervorle hurtó , y le se- 
pultó. El Juez, qué se Iamaba Paulino, 
visto lo que Vital havia dicho , y hecho, 
entendendo, que era Christiano , le amo- 
nestó blandamente , que dexasse la vana 
supersticion de los Chnstianos , y siguicsse 
la antigua , y verdadera Religion de los 
Romanos; porque de otra manera le casti- 
garia. Burlóse Vital de las palabras de Pau- 
lino, diciendole, que mejor haría éi en 
dexar de adorar los Dioses , que no sirven, 
sino de nidos de malas savandijas, en donde 
las araíias texen sus telas, y las lechuzas se 
acogen entre dia, y adorar à Jesu-Chris- 
to; Criador de los Ciclos, y de la Tierra. 
Mandóle cl Juez atormentar en el eculto, 
donde fueron despedazadas sus carnes, y 
descoyuntados sus miembros , y provada 
su Fé, y paciencia: 4º como tado esto no 
bastasse para trocarle, y ablandar, y rendir 
el pecho fuerte, y esforzado de Vital, 
mandó Paulino , que Je Ilevassen al mismo 
lugar, donde havia sido ajusticiado Ursicíno, 
y que hiciessen en él una hoya muy grande, 
Y no queriendo Vital adorar a los Dioses, 
le echassen vivo en ella , y le hinchessen 
de tierra, y piedra, paraque alli muriesse 
ahogado, y sepultado; y con este genero de 
martyrio dió San Vital su alma à Dios. 
Esta sentencia de muerte dió Paulino con- 
tra Vital, à persuasion de un Sacerdote de 
Apolo, en el qual; luego que murió San 
Vital, entró el demonio , y le comenzó à 
atormentar tan terriblemente , que daba 
gritos, y decia: Quémasme , Vital. ator= 
méntasme, Vital: enciêndesme , Vital, 
Padecró este tormento siete dias: y no pu- 
diendo mas sufrir el fuego» que le abrasa- 
ba, se echó en un rio , y se ahogó, en pago 
del mal conscjo , que havia dado contra el 
Santo: el qual por el contrario mereció 
morir por Christo , por el buen consejo, 
que havia dado a: Ursicino , ayndandole à 
morir por el Sefior. Celebra la Iglesia el 
dia del martyrio de San Vital à los veintes 
y ocho de Abnl, en que murió. 
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LA4 VIDA DE SAN PEDRO MARTIR, 
de la Orden de Predicadores. 





1 An Pedro Martyr, espejo de san- 
S tidad, ornamento de !2 Sagrada 
Orden de los Predicadores ; gloria de Ita- 
ha, y cuchilto de los Hereges nació em 
Verona, Ciudad muy lustre en la Pro- 
víncia de Lombardia. Sus Padres fueron 
Hereges Maniqueos , los quales Hereges 
(como dice San Agustin) fueron hombres 
locos, y sobervios, y en gran manera car- 
nales, y parléros, y tan desatinados , que 
ensehaban , que si bien Dios es princípio, 
y antor de todas ias cosas espirituales, ein- 
visibles; pero que de esto visible, y cot- 
poral, lo era el demonio, y él lo governa- 
ba, como cosa propria. Mas Dios nuestro 
Senior, que de las espinas sica rosas, y 
agua de la peíia, y fhego del pedernal; de 
tun ciegos Padres sacó à San Pedro, Mar- 
tyr o, paraque fuesse luz de muchos , y 
atumbrasse con los rayos de su santissima 
vida, y doctrina à los mismos Hereges, 
que estaban em la sombra de la mueite. 
Desde las entrarias de su Madre, parece, que 
traía esculpido el amor de la Fé Catolica, 
y el aborrecimiento de los Hereges; y assi, 
aunque sus Padres procuraron , que con ja 
leche bebiesse sa ponzofia, nunca le 
dieron inclinar con blanduras, ni espan- 
tos, promesas, ni amenazas , à cosa con- 
traria à nuestra Santa Fé, ni que oyesse sus 
abominaciones , ni tratasse con los otros 
muchachos de aquella Secta de perdicion. 
Una vez siendo ya de siste afios , y apren- 
diendo à leer, à la hora , que sueltan los 
antichachos de Ja escuela , le encontró un 
Tio suyo , hermano de su Padre, grande 
Herege, y le preguntó, qué era,lo que havia 
aprendido; y el bendito Nifio le respon- 
di), que elúredo, y comenzó à decir: 
Creo en Dios Padre todo poderoso, Cria- 
dor del Cio, y de 
Tio, y dixole: Flijo, no passes mas adelan- 
tz; que no has de decir Cricdor de! Cicto, 
y dela Tierra: porque estas cosas , que ve- 
mos con los ojos, y son tan maias; no las 
hizo Dios , sino el ma! demonio. Estuvo 
et Nifio porfiando con su Tio , el Católico 
con el Heregey y el inocente con el per- 























verso, con tal teson, que bien se vid, 





que ra Dios , el que hablaba por él, yo 
que importa, que los niíius sean ensefiados 
desde su tierna edad con sana doctrina, Y 
piedad: y lo que nuestro Sefior para ade- 
Jante se gneria servir de él. Contó el Tio à 
su hermano, Padre de San Pedro , lo que 
havia pascdo, y rogi 
aescusia, y ro led e estudiar ; por- 
que test, que aguel muchacho havia de 
Tomo À. 
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sor destruccion de su Secta, El Pa aê 
zo eso de los € 
juzgando , que 
vor, élleamoid 3 iria À su tuga 
no; (porque los alios finos, que ticue 
Dios en sus obras, rir jo huma 
no os puede estorvar) y à Has persuas 
siones de su hermano, ni los imisdos, de 
lo que podia ser, fueron parte, tar 
al Núio de la estusla, ni para 
dres no le embiassen despne tar à 
Ja insigne Universidad de Bolonia, como 
convenia para los i os de Dics. 

2 En Bolonia no tuvo Pedro, que ba- 
tallar con tos Hereges > que ya “exiba 
vencidos en Verona: mas turo que pe- 
lear con otros encmigos mas porfiados, y 
domésticos, que son los vicics biandos, y 
sensuales, que en dos mozos haxrven com 
la sangre, y los abrasan con tn incendio 
peligreso, y lastimoso , si el Serio: cos el 
rocio del Cíela no templa , y apaga aque. 
las lamas , como lo hico con San Pedro, 
Martyr : elqual, por mucho q 
batido de su carne, y de los mala 
fiias ( que comunmente se pegan en los 
Universidades ) de gente hhre, y moza, 
cunservó por la gracia del Sefior entera, 
y sin mancilia sn virginal pureza : y para 
guardaria mejor, viendo el peligea, en que 
estaba, y las ondas tar: temerosas , con que 
por todas partes era combatido , «e detes- 
minó à acogerse al puerto seguro de la 
Religion. Estaba à la sazon en Bolonia el 
Gren Patriarca, y Fundador de la Orden 
de tos Predicadores , Santo Domingo, y sus 
santos hijos resplandecian con nueva, y 
admirable luz en et mundo. 


























































Aficionóse 
nuestro santo Mozo à susantidad, y raro 
exemplo, y con deseo de imitarlos, pidió 
el Habito desu Religion; y Santo Domin 

o de su tano sele did, y con élsu ben 
dicion , la qual confirmó Dios desde el Cre- 
lo: porque no se prede facilmente decir el 
rico tesoro » y excelente minero de vir 
des, que nego que temó el Habito, descu- 
brió el nuevo Religioso. Lievaba trás sí 








lós ojos de todo el Monasterio cen su hu- 
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mildad, y con una general mortifica 
o de 


de todos sus afectos. Era inim! 





la ociosidad; porque ella lo es da la vir- 
ya 





tud : à todas horas estaba oenpado : 
lei, ya orabã, va servi 
ya baia ; ya entendia eu otros ofivt 
mas bixos, y viles, en los quales muy de 
grado se ecupaba , no solaniente et tem- 
po, que fué novicio, sino tambien des- 
pues , siendo ya autiguo en la Religio 
Sn pesitencia era increibic, y por sila una 
vez llegó à terminos de perder i 






















porque dé no comer se 
car-en la garganta las vi 
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e! manjar , y la boca se le cerró tan apreta- 
damente, que Ccón mucha fuerza , e instru- 
mentos de hierro no se la podian abnr, 
para echarle alguna substancia, con que 
viviesse : y aunque escapó de esta enfer- 
medad, y de aí adelante se moderó en es- 
tos excessos de abstinência ; la moderacion 
era bastante para contarse por rigor en 
qualquiera otra peísona. . . 

Dióse despues à sus estudios, y salió 
muy aprovechado en ellos, muy docto 
Tneologo , y muy sabio en las Divinas 
Escrituras. Procaraba , que no solamente 
su entendimiento quedasse ilustrado con 
los resplandores de ella ; pero mucho mas 
conlos ardores infiamada su voluntad, y 
que lo que él aprendia , fuesse mas prove- 
choso para su alma , que lo havia de ser 
para las de sus proximos : y alcanzóla tan 
perfectamente , y fué tan extremada la 
pureza de su corazon, que nunca tuvo 
Consentimiento de pecado mortal, como 
lo testificaron los Padres, que generalmen- 
te Je havian confessado : de manera , que 
Fray Pedro de Verona ( que assi se ilama- 
ba, antes que recibesse la corona del mar- 
tyno ) era dechado de toda virtud en el 
Monasterio, consigo sguroso, con los 
demas apacible , agradable à Dios, y muy 
regalado , y favorécido de su bendita ma- 
no: porque muchas veces era visitado de 
Jos Santos, y entre otras, undia , estando 
en el Convento de San Juan Bautista, 
junto à la Ciudad de Cómo , le regaló 
el Sefor con una visita, que le hicieron 
las bienaventuradas Santa Inés , Santa 
Cathabna, y Santa Cecilia: las quales , 
orando él en su celda con los afectos , que, 


sola , baxaron del Cielo, y travaron con. 


é platicas celxstiales , tan de proposito, y 
en tan alta voz , que passando por alli un 
Frayle, pensó , que firessen mugeres de la 
tierra » y escandalizado , de que huviessen 
entrado en el Convento, acusó al Santo 
Fray Pedro en publico Capitulo , como es 
el estilo antiguo de Ia Orden “con el en. 
Carecimiento, que aquel caso (si fuera ver- 
dad, lo que él pensaba merecia. El Santo 
Fray Pedro , por no escusarse,, ni descubrir 
los favores del Cielo, no hizó mas para 
su drfensa , que postrarse en el suelo, y 
confessar , que era gran pecador, Repre- 
hendióle asperahente delante de todos el 
Pror, ereyendo , que era verdad » lo que 
côntra él se havia dicho : pero, Entendien- 
do , que havia sido mas por deseuydo , que, 
por mahcia, no procedió al castigo rigu-, 
roso de sus Constituciones mas para sats- 
facer al escandalo, le embio; como preso, 
al Convento de Esr, en la Marca de An- 
cona “ paraque se vez, como Dios nuestro 
Seiior regala à sus Siervos sy dos prueba; y 
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quan chferentes son sus juícios , y los de log 
hombres, y la paciencia, que los Santos 
tienen en sus agravios, & injuias, remi- 
tiendolas con confianza , y seguridad en 
las manos, del gn solo les pnede Ebrar de 
elias: y como él al fin buelve, por los 
que confian en él, y manifiesta los dones, 
que les hzo, con otros , que les hace de 
nuevo. porque Fray Pedro , despues que 
huvo obedecido , y estado en penitencia, 
y afrentado muchos dias en aquel Con- 
vento, con gran sufiumiento, y humiidad, 
esperando > que Dios tomaria Ja mano para 
su defensa , y declazaria su mocencia. co- 
mo Dios tardasse, pata afinarle , y coronar- 
le mas, comenzó à aligirse, como hom. 
bre, y à sentir su agravio; (gue el Seror no 
quiere à sus Siervos insensibles, corno pie- 
dras ; sino sufizdos , como hombres , y que 
pueda mas con ellos su ley , que su propria 
deshonra ) y un dia estando el Santo pre- 
so en la Iglesia muy congoxado delante 
un Crucifixo, comenzó à darle sus que- 
xas blanda, y amorosamente , como las 
dá un buen hijo à su dulce Padre, y à de- 
cirle: Cómo , Serior 2 No sabeis, Vos »mi 
inocencia ? Por el regalo , que Vos.me hi- 
ciste he de ser yo culpado > afrentado , y 

enitenciado ? Por qué ya callo, no hablais 
Vos > Y al cabo de tantos meses no bolveis 
por m ? Pues por qué consentís, que pa- 
dezea yo tanto tiempo tan grande infa- 
mia sin culpa 2 A estas palabras tan tier= 
nas respondió desde la Cruz el Sefior. Y 
yo, Pedro, qué culpas cometi para ser en- 
clavado en esta Cruz? Aprende tú con, 
mi exemplo à tener paciencia en los tra- 
bajos que te vimeren; pues no se pueden 
comparar con los mios. Quedó el Santo 
con estas palabras, pór una parte consola- 
do, y por otra confuso , pareciendole, que 
aquella mbulacion era nucvo favor de 
Dios; y deseando , y pidiendo otros mayo- 
res, para ser mas semejante à él, y beber 
del Caliz de su Passion cón mas abundan- 
cia , no trocára ya aquella afrenta por to- 
das las Coronas , y Cetros Reales. Con to- 
do no quiso el Padre de las misericordias, 
que passassen los agravios de su Siervo ade« 
lante , y callando el Sarito Fray Pedio, des- 
eubrió su mocencia , y, santidad à Jos Fray. 
les de su primer Convento , y desde aque 
Ja hora en él, y en toda la Orden, quedó 
mas honrado , que antes lo havia sido, y sy 
alma mas entiquecida de, dones del Seor, 
y. mas habil; para aprovechar, à lgs proxi- 
mos , conforme al fin, para que la Orden 
se havia inistiguído. 

-4 Sauó,à Ja plazarã vista del mundo, 
para alumbrarle con la luz de su doctri- 
na, y encenderie con el exemplo de su vi- 
da. Repaxtia el tiempo de manera , que pa- 
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ra los otros huviesse harto , y para sí no 
faitasse punto. Decia Missa cada cha con 
gran devocion , y sentimiento"de los mys- 
ternos de la muerte del Sefior, que alli se 
representa. Ocnpabase despues en predi- 
car, y confessar con gran sed del bien de 
las almas, y deseo de atraherlas al amor, y 
temor santo del Sefior. Tenia dôn del Cre- 
lo para predicar, y no bastaban Iglesias, 
ni caltes, m plazas, pata la gente, que con- 
curria à oítle. Era estimado , y reveren- 
ciado en toda Italia , como si fuera un 
Apostol, y seilaladamente en Fiorencia , 
en la Romania , y en la Marca de Anco- 
na; pero sobre todas las otias Ciudades se 
aventajó la Ciudad de Milán en la devo- 
cion, y 1everencia del Santo, en donde mas 
ordinanamente solia predicar. Sahianle à 
recibar, quando venia, con festas, y rego- 
cijos pubhcos , y eran tantos, los que car- 
gaban sobre él, para besarle el Habito, y la 
mano , que akgunas veces le poran la vi- 
da en aprieto, y fué necessario, que lucies- 
sen una fitenilla , y le Ilevassen en hombros 
à la Iglesia, por defenderle del pueblo, 
Lo que principalmente trataba en sus ser- 
mones, era de la penitencia, y conoci- 
miento, aborrecimiento , y emmienda de 
tos pecados, y siempre comenzaba su ser- 
mon con aqueltas palabras de Jonás , Pro- 
feta. Adinic quadraginta dies, & Ninive sub= 
vertetur . Pueblo mio , tú eres otra Ciu- 
dad de Ninive: si tú no haces penitencia, 
presto verás tu ruína : el azote de Dios es- 
tá sobre tí: conviertete à él, y haz peni- 
tencia. El fiuto de sus sermones eia admi- 
rable y porque muchos pecadores se con- 
vertian al Sefior, y emmendaban sus vidas, 
muchos vícios se remediaban » y muchas 
obras de piedad se instituan en la Repu- 
bhca. Assi como el Santo Predicador ha- 
cia cruda guerra al demonio con sus ser- 
mones ; assi el demonio se la hacia à él 
muy al descubierto. Predicando una vez 
en Florencia San Pedro en una plaza, y es- 
tando los oyentes en medio del sermon 
atentos, y devo os, el demonio en figura 
de cavallo negro, y brioso, tomó car- 
rera hasta la boca de Ja dicha plaza, con 
tal ínpem , y furia , que parecia, que havia 
de romper por medo del auditoria, y 
atropelar à los que atli estaban. Conoció el 
Santo el ardid de Satanás : hizo presto 
la seiial de la Cruz; y luego desapareció 
aquella fantasma , sm ofenderà pade, de 
quantos alli estaban; y donde pensó el de- 
monio ganar algo s quedó-corrido a yla 
doctuna del Santo mas.acredyada , y mas 
estimada ; y venerada su persona. 

5 Pero puesto caso, queel fruto de los 
sermones de San Pedro fuesse maravillo- 
so, y universal, en todos los que le oian; 
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todavia era mas notable en'tas conto 
das, y disputas , que tuvo con los Heregres, 
y en las victoruas, que aicanzó de ellos por. 
que, parece, que nuestro Serior le havia esa 
cogido para marullo de ellos, y valeroso de- 
fensor de su Santa Fé, y para esto le havia 
dado desde su niéz aquelespitm, y abor- 
recimiento de los Hereges , que diximos; 
e! qual creció con la edad, y con la doca 
trina, y experiencia de los grandes, & in- 
numerabies dafios , que causaban en la Re- 
publica, y con el oficio de Inguisidor , que 
Inocencio IV. le cometió en el Estado de 
Milân, paraque los castigasse, y pers» 
guiesse. Examnando una vez en Milân 
à un Obispo Hesege , delante de algunos 
Obispos , y persoias Religiosas , concur. 
nó muy grande multitud de gente, assi 
de Catoficos como de Hereges, en una 
plaza de aquella Ciudad El examen dura- 
ba mucho, y el Solera recissimo , y se 
abrasaban todos de calor; y un Herege 
atrevido, hactendo burta del Santo, le di- 
xo' Acabad ya, pocrita engariador, à si 
eres tan Santo, como este pueblo ciega 
piensa , alcanza de Dios, que venga alguna 
nube , que haga aqui sombia , paraque no 
perezcaros todos. San Pedro, movido 
con particular instinto del Sefior (sin el 
quai no se pueden hacer semejantes cosas ) 
se ofreció a hacerlo , si los Hereges, que 
estaban: presentes , dexando sus tinieblas, 
y errores, querian convertrse à la luz de 
la verdad Carolica : y aunque ellos no 
quisieron acceptar este parrido , el Santo 
suplicó à nuestro Sefior , que para gloria 
suya , y contirmacion de su Fé, y esfuter- 
zo de los Catolicos, y confusion de los 
Hereges, embiasse una nube fiesca, que 
detendiesse toda aquella gente del Sol: y 
hecha su oracion, y la serial de Ja Cruzs 
subitamente se puso una nube entre el 
Soi, y el pueblo; y le hizo sombra , todo 
el tiempo que fué menester. Otra vez um 
gran Capitén de la Secta de los Mani- 
queos, hombre de agudo ingenio , y sutil 
disputador , desafió delante del pueblo à 
disputar al Santo Fray Pedro el qualaccep- 
tó; porque la gente no se escandalizasse, 
y pensasse, que no osaba disputar con él. 
Comenzó el Herege à proponer sus argu- 
mentos, y razones engafiosas ; con tanta 
agudeza, y eficacia , que el Siervo de Dios 
pabó termino para responderle; y dando- 
sele, se entró en nna Iglesia , «que «estaba 
alh cerca à hacer oracion, Acabada su 
oracion , tornó à la disputa, y dixo al He- 
rege, que propusiesse de nuevo sus argu- 
mentos , paraque él pudiesse responder à 
ellos. No pudo habiar palabra el Hereges 
porque Dios le havia quitado la habla, de 


manera , que.ni por palabras » ni por sem 
fas, 
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Pas, pudo decir cosá alguna quedando 
Jos Heseges confusos , y muchos de elios 
à la Fe Catolica convertidos, Otra: vez 
convirnó à um Herege muy obstinado » 
que le desafiaba à disputar, y convirtóle 
con ja oracion, que hizo por él, y mas 
con authondad, & impero , que con aígu- 
mentos, y razones Eran tantas las caspu- 
tas, y porfias de los Hereges » que aunque 
siempre el Santo sala de elias vecedor, 
una vez el demomo tomó acasion de ten- 
tarle en la Fé * mas acogrendose luego à 
la vracon delante de una Imagen de 
nuestra Sefora, oyó una voz, que Je dixo 
aquellas palabras, que Christo nuestro Se- 
for dixo at Apostol San Pedro . Fo he ro- 
gada por tis Pedro, que no falte tu Pés y tú 
corfirinarás en cla à tus bermanos y ass 
los confirmó e! Santo Fr. Pedio con su vi- 
da, con su doctrina , con sus sermones, y 
con sus milagios , que fueron muchos , y 
muy esclarecidos en vida, y despues de 
muerto , sanando à muchos enfermos de 
todas enfermedades , dando vista à los cre- 
gos, habla à los mudos , salud à los coxos; 
y nuncos, vida à los muertos, y brando 
à muchos endemoniados : los quales se 
podrán vér en Thomás de Lentin, Pa- 
tmaica de Jerusalén , contemporaneo de 
San Pedro , Martyr, que escrivió su vida, 
en San Antomno , Arzobispo de Florencia, 
en la Bula de su Canonizacion, y en el 
Padre Fr. Hernando del Castillo ,- en la 
Historia , que escrivió de su Orden. Algu- 
nos pocos referré yo aqui por la. dociri- 
na, y ensefianza , que de ellos podemos 
sacar. 

6 Confessóse un mozo con San Pe- 
dro, Martyr, y entre los otros pecados se 
acusó de haver puesta las manos en su pro- 
pra Madie , y dadola de cozes. El bien- 
aventurado Padie le aftó aquelia culpa 
con tan encarecidas palabras , que el mo- 
zo quedo atenito, y ofreció qualgmera sa- 
tisfuceion para remedio de st alma. No sé 
ya qué pemtencia daros ; ( dixo el Santo ) 
porque ninguna hay, que se iguale,a lo que 
haveis hecho. Mereciades'tener cortado el 
pie, con que heristeis a vuestra Madre. 
aunque no os mando yo, que lo hagais; 
smo digo, lo que mereceis. Salió el mozo 
tan espantado , y confuso, que se cortó el 
pie con una crchilla de carnicero. Supolo 
San Pedro , contra etqual ( haviendose di- 
vuigado , lo que el desatinado mozo havia 
hecho, y la ocaston, que havia tendo para 
bacerlo ) el vulgo ladiaba”, acusahdole de 
mdiscreto, y crie, -Mandó traer ai Mo- 
nasterio al mozo , y-e! pie cortado por su 
perte, Y tonrandole je juntó con Ia pier- 
nas y supheando à nuestro Senior, que le 
sanass? , con ella se pegó el Pies y se unió 
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de tal manera , como si nunca huviera si. 
do cortado. Con este milagro conceicron 
todos el castigo, que merece el hyo, 
que no obedece à sus Padres, y mucho 
mas el que se descompone, y pone las 
manos en ellos; y la santidad, y mereci- 
mientos de Pray Pedio ' por el qual Dios 
nuestro Sefior tan grandes cosas obraba, 
En mm Pago del terntorio de Milán havia 
dos Labradores ; uno Catolico , y otro Lle- 
rege: el Catobco, quando sembraba, en- 
comendaba à Dios su sementera , y la la* 
bor de su campo; y el Herege al demo- 
nio, porque letenia por e! hacedor, y se- 
fior de estas cosas corporales, y visibles. St= 
polo San Pedro , y suphico à nuestro Sedor, 
que diesse buena cosecha al Labrador Ca- 
toco aquelaiio; y que et Herege no co- 
giesse; lo que havia sembrado, y su ticrra se 
bolviesse estéril, Hizolo nuestro Sefior, co- 
mo su Sicrvo se lo havia rogado ; y el IHe-. 
rege con este milagro se convirtó à la Pé 
Catolica, y renegó de aquelia Secta, que le 
havia privado dei fruto de sus trabajos. En 
la Ciudad de Ravéna, la primera vez que, 
el Santo fué à predicar , en tiempo de 
gran fro, y nieve, seacogió à la Parrogua 
de San Juan , y estnvo aquela noche oran- 
do en ella, y aquelia noche encima det 
campanario de la misma Iglesia apareció 
una hacha grande ardendo; y con ser mu- 
cho lo que neyaba, era mas lo que elta ly 
cia. Vieronla muchos, y acudieron à la 
Iglesia: y finalmente entendieron , que 
aquela luz del Cielo descubria , y mostra- 
baal nuevo Pred.ador, que les trais ctra 
luz mas espiritual, y divina; y assi le oye- 
rot, y recibieron su doetsina, como veni- 
da del Cielo. No podian suírir los Here. 
ges, que un tan grande enemiga suyo res« 
Plandeciesse con tantos, y tan mamiiestos 
mulagros- y para pbscurecerios , y desacre= 
ditarlos ; uno de ellos se fingió muy dolien- 
te de las enfermedades , que no salen, co- 
mo dicen ; à Ja cara, Vino à San Pedro ar- 
rimedo à un palo con grandes temblo- 
res, y flaqueza, y rogóle, que le sanasse. 
Con el fingido enfermo venian otros Esic- 
gs,» para guardarle las espaldas , s el San- 
to intentasse curarle , para 'dár ellos testi- 
monio, que no havia de qué ; porque estaba 
bueno, y sand; y de aqui publicar, que fo 
que se decia de los otros enfermos , que cx- 
naba , devia ser fulso , y sr fundamerro. 
Mas Dios; que castiga severamente tulis 
desacatos ;' descubrió à su Siervo las mais 
entrafas del. Herege » y respondióle, éve 
rógaba à Dinis que si fingia enfermedad, 
se la diesse tal”, qual conveniã para si'cas- 
tigo: yasifué, que querendo burlar al 
Santo; quedó burlado , y la enfermedad, 
que &l principio era burla psaltó deveras, y 
ke 
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le apretó tanto» que los Medicos descon- 
fiaron de su vida; y el pobre llamó al bien- 
aventurado San Pedro; y confessó à voces 
su embuste , y le pidió perdon : y el Santo 
Je sanó en el cuerpo, y el amima, ensefian- 
dole ta verdad de nuestra Fé , y convitien- 
dole à ella, 

7 Tuvo dón de profecia, y pronósti- 
có muchas cosas , antes que sucediessen : 
las quales se cumplieron de la misma ma- 
nera, que el Santo las dixo : especialmen- 
te se vió esto en su gloriosa muerte : la 
qual él mismo profetizó algunos dias, an- 
tes que muriesse, y predicando en Mi- 
lán, dixo à todo el auditorio, que él sa- 
bia, que los Hereges trataban de quitar- 
le la vida, y que tenian ya desembolsado 
el dinero", y puesto en poder ; de los que le 
havian de matar, y que él estaba aparejado 
para morir por la Fé , que les estaba pre- 
cicando : que no pensassen los Hereges, 
que por matarle se havian de hbrar de él, 
porque despues de muerto les haria mas 
brava guerra que antes: lo qual se cum- 
plió à la letra , muriendo de alli à catorce 
dias, despues gue esto dixo porque estando 
à la sazon el Santo por Prior en el Con- 
vento de la Ciudad de Cómo , y con quar- 
tanas , que le tenian bien apretado , ofre- 
ciendosele necessidad de ir à Milán para 
cosas del Santo Oficio; partió de ali un 
Sabado vispera del Domingo de Quasimo- 
dd » aunque sabia las tramas de los Here- 
ges, y el lazo, que tenian armado . pero era 
tan grande el zelo de la Fé, y el deseo, que 
tenia de mori por ella, que quando en la 
Missa alzaba la Hostia Consagrada , O quan- 
do la veia alzar, suplicaba à nuestro Seior, 
que no permitiesse, que muriesse en cama, 
iino muerte violenta por su Santa Fe: y 
con este zelo, y deseo, à los 5. de Abril 
del afo de 1252. partió para Milán enfer- 
mo, yàpie, y tarde: y llegando él, y su 
compafiero Fray Domingo cerca de um 
Pusblo, que está à medio camino entre 
Cómo , y Milân, que se llama Bardaxina, 
salieron à él los salteadores , que le aguar- 
daban; y uno de ellos le dió una gran cu- 
chillada en la cabeza, de la qual cayó el 
Santo en tierra : y como mejor pudo , co- 
menzó à decir el Credo , y principalmen- 
te aquel articulo : Criador del Cielo, y de 
la terra, y de todas las cosas vssíbles , é in- 
visbles - y mojó el dedo'en-la sangre, y 
con ella intentó escrivir aquellas dos pala- 
bras: Creo en Dios Padre; y alzando los 
ojos al Cielo , dixo las otras devotissimas, 
con que al Hijo de Dios se le arrancó el 
alma en la Cruz: En vuestras manos Se 
for » encomiendo mi esprritu. Viendo el sa- 
yon, que todavia se meneaba ; y tenia vi- 
da, le dió una pufialada por los pechos; 
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que le atravessô el corazon , y queait Z 
cuerpo bafiandose en su propria sangres 
con grande alegria del alma , que le dexa- 
ba, y en aquelia hora subia al Cielo à reçi- 
bir las coronas de Martyr, de Doctor, y de 
Virgen. Hirieron tambien de muerte à su 
Compaiiero - el qual dtô voces, y à ellas 
acudió gente, y siguió, y prendió aquella 
noche al salteador , que havia herido, y 
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3 Divulgõse la muerte del Santo Mar- 
tyr por toda aquella comarca con gran 
sentuniento de los Catolicos, y regozijo 
de los Hereges Vinieron sus Frayles, y 
recogieron el bedito cuerpo ; y aquella 
noche , por ser ya tarde, le pusieron en 
una Iglesa de San Simphciano , como 
cl nuevo Martyr lo havia dicho , quando 
sahó de Cómo ; y al dia siguiente à los seis 
de Abril fué recibido en la Ciudad de Mi- 
lán, côn la mayor pompa , y solemnidad, 
devocion, y llanto, que se puede imaginar, 
y colocado en la Iglesia dz San Eustórgio, 
que es Clnvento “de los Padres Predica- 
dores. Dêsde aquel punto quiso Dios ilus- 
trarle con nuevos magros , y nuevas ma- 
ravilas , y el mayor de todos (à mi vér) 
fué, que los Hereges, que estaban muy ufa- 
nos, y'como trunfando con la muerte 
del nuevo Martyr , comenzaron à perder 
los brios; y poco à poco se fueron mudan- 
do, y muchos de ellos; que eran cabezas, 
y heresiarcas , se reduxeron à nuestra San- 
ta Fé Catelica; y los que se quedaban obsti- 
nados en su perfidia , andaban tan corri= 
dos, que no osaban salir en publico . para- 
que se cumphiesse , lo que e) Santo Martyr 
antes havia dicho , que muerto les haria 
mas guerra que vivo: y entendamos las 
victorias de Dios, que quando caen, y 
mueren , levanta , y corona à sus soldados. 
El matador de ei Santo, que se Ilamaba 
Catino , escapandase de la Justicia, huyó à 
ta Ciudad de Forli, y estuvo para morir; 
y en saliendo de peligro, hizo voto de ser- 
vir à la Orden de Santo Domingo toda 
su vida en penitencia de su pecado, y to- 
mó el Habito de Religioso Lego, y perse- 
veró en é! santamente , con mucha hu- 
mildad, y rigurosa vida, Esta fué otra vie. 
toria de San Pedro Martyr , y la venganza, 
que tomó de su enemigo: paraque noso- 
tros le imtemos, y no desconfiemos de la 
penitencia de ningun pecador , por grande 
que sea. 

9 Los milagros, que Dios obró por 
San Pedro Martyr , despues de su muerte, 
son innumerables. Vieronse luces del Cie- 
lo sobre su cuerpo. Las lamparas, que 
traían para honrarle ellas mismas se 
encendian milagrasamente. Un Hereges 
viendo al Santo pintado con el puíias ã 

OB 


648 ba ci cooson 
os pechos , que le atravessada el corazon, 
o 6) à yo me huviera hallado presen 
te, quando mataron à este traidor; con 

né fuerza le hiriera? Y luego quedo mu- 

o y reconociendo su pecado , por inter- 
cession del Santo sanó , y se convirtro. Car 
nonizó, y puso en el numero de los San- 
tosà San Pedro, Martyr, el Papa Inocen- 
cio, quarto de este nombre, luego al afio si- 
guente despues de la muerte à los veintes 
y quatro de Marzo , en el decimo de su 
Ponuficado ; y enotra Bula, que despachó 
dos aiios despues de havesle panoruzado, 
alabando al Santo , dice estas“palabras. O 
venérable Varon , y digno de ser alabado en 
zodas partes con grandes loores! Esto es re- 
gta de Religion, resplandor dº virgindad, 
bonra de las buenas costumbres , tesoro de 
sabiduria , rayo de la predicacion , ardor de 
la coridad , baluarte de la Fé », montón de 
tas gracias del Cielo, espeyo dela virtud , y 
perfume cloroso de santidnd. Este es temor, 
» temblor de los Hereges. En wda derrmbó su 
perfidia; y abora despues de muengo los ater- 
ra, y confunde. Este es la lumbrera res- 
plandeciente del Ciclo, y beredero beneme- 
rito de aquel Reyno, Cindadano ilustre de 
ios Martyros » combidado gloriso de la mesa 
soberana , y seguro posseedyr de, los bienes 
sempiternos. Todas estas son palabras del 
Sumo Pontifice. Y el Papa Sixto Quinto 
por una Bula despachada el afio de mil, y 
quinientos , y ochenta, y seis, y en el 
primero de su Pontificado , mandó , que 
se rezasse de San Pedro, Martyr , à los 
veinte, y nueve de Abnl, con solemni- 
dad de, Duplex en toda la Iglesia Catolica. 
Aunque el Santo murió à tos cinco de 
Abril, como se dixo ; pero por estár aque- 
los dias ocupados comunmente en cele- 
brar la Passion, O Resurreccion dei Se. 
fior; la Santa Tglesia traspassá a los vein- 
te, y nueve de Abril ia Fiesta de San Pe- 
dro, Martyr. No quiero dexar de decir, 
que el Padre Fr. Hernando dei Castillo 
(del qual principalmente se sacó esta vi- 
da) dice en el segundo hbro de la Histo- 
ria de Santo Domingo , que se tenia, y 
tiene por particular devocion , donde se 
halla algun huesso, O reliquia de San Pe. 
dro, Martyr, bafiarla en agua, y darla 
à beber à Jos enfermos; y que Dios nues- 
tro Sefior ha obrado , y obra grandes mila. 
gros porél: y que el dia de su Fiesta se 
bendicen en Milán unas palmas, à ramos 
de olivo, que tienen grande virtud contra 
Ja tempestad de piedra, granizo 2. rayos: 
Y pone las particulares oraciones » Con que 


ê dichas palmas , O ramos a Se suelen ben- 
Cir, 


Flos Sanctorumo, 


VIDA DE SANTA CATHALINA 
de Sena ; Virgen, Religiosa dê la Orden 
de Santo Domingo, 


1 A bienaventurada Virgen Santa 
L Cathalina de Sena, Esposa re- 
galada de Jesu-Christo , é hya del Gloricso 
Padre Santo Domingo , y espejv de todas 
las Religiosas, que militan debaxo de su 
bandera, nació en la Caidad de Sena, de 
la qual ella tomó el nombre, Su Padie se 
Jlamó Diego, y su Madie Lapa , pessonas 
virtuosas, y de gente pieb>ya; mas que 
teman bastanigmente lo necessario + para 
passar la vida. Esmeróse mucho su Magie 
en criar à sus pechos à Cachaima , lo qual 
no havia podido hacer con los oiros hijos; 
y assi la cobró mayor amo: , y ella desde 
nifia sahó tan agradable, y giaciost, que 
se hacia amar, de todos los que la trara- 
ban, y por maravilla Ia dexaban cn casa de 
sus Padres, porque cada uno la quena 
Mevar à la suya , por €l gusto, que les daba 
con su amable ; y suave condicion. Luego 
comenzó à resplandecer en ella Ia gracia 
del Senior , y se conoció , que desde el vien= 
tre de su Madre Ia havia escogido para su 
singular esposa ; porque apenas tenia cin 
co aros, quando comenzó à rezar la salu« 
tacion del Angel à nuestra Seiiora, tan 
à menudo ,.y con tanta devocion ; que 
quando subia ,O baxaba alguna escalera, 
se arrodillaba en cada escalon , y decia el 
Ave Maria. Siendo ya de seis afios , yen- 
do con un hermano suyo, Hamado Escefa- 
no à casa de Bnenaventnra, otra hermana 
suya, bolviendo à su casz, vió sobre la 
Iglesia de Santo Domingo un Trono ri- 
quissimo , y resplandeciente , J en élsens 
tado à Fesu-Chrssto, en trage de Pon- 
tfice Maximo , vestido de Pontifical >Y 
con Tiara en la cabeza , y junto con élà 
San Pedro, y San Pablo, y à San Juan 
Evangelista. Pixó Ia bendita niãia sos blan- 
dos ojos en Christo; y el mismo Christo 
Ja miró à ella con rostro alegre, y le 
echó su bendicion; y ella quedó tan transa 
portada , que su hermano no pudo hacer 
ja bolver en sí con las voces , que la dió, 
hasta que la assó, y tiró fuertemente , que 
entonces despertó, como de un profundo 
sueão, y dixo. O hermano, si tu viesses, 
lo que yo veo , nunca te quernas apastar 
de aqui! Bolvió los ojos à aquelta vison; 
pero ya havia desaparecido ; y Ja nifia co- 
menzó à llorar amargamente., de haverlos 
quitado , de lo que tanto à su atina recrea- 
ba. Desde este tiempo pareció haverse mu- 
dado de nifa s que era, en muger anciana, 
y desesso, y prudencia y como eli de- 
Clarô despues à Raymungo de Capua > S& 
on- 
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Confessor , en este tiempo supo por divi- 
na revelacion las vidas de los Santos Padres 
del Yermo , y de otros muchos Santos, y 
especialmente la de Santg Domingo, y le 
vino grande voluntad de imita:las , todo lo 
que le, fuesse possible. Dabase mucho à la 
oracion, era callada por extremo: quitaba 
parte de su comida ordmaria; y algunas 
otras nifias de su edad se le juntabany, con 
deseo de oír sus dulces palabras , O imitar 
sus santas costumbres ; y ella las enschaba, 
Y se encerraba con gllas, y hacia, gue se dis- 
ciplinassen en su compafia. Crecia en ella 
el deseo de imitar à los Padres del Yermo. 
y para esto un dia, tomando solamente un 
pan consigo , se fué de la Ciudad , y se en- 
tró en una cueva , que estaba en un despo- 
blado, Pusôse en oracion , y fué muy con- 
solada del Divino Espiritu, que interior. 
mente la mandó bolver à casa de sus Pa- 
dres; y assi lo huzo. Stendo de sieieafir s, se 
encendió tanto en el amor de su Esposo Je- 
su-Christo , y de el deseo de consagrarle su 
alma pura » y limpia, que hizo voto de per- 
etua virgitudad, suplicando himildemente 
à la Sacratissma Virgen nuestra Sefiora, 
que pues havia sido la primera entre todas 
las mugeres, que con voto consagró su vir- 
ginidad à Dios , que se dignasse de darle à 
su Hjo por Espóso ; porque ella le prome- 
tia de no admitir otro en todo el discurso 
de su vida. Hecho este voto, comenzó à 
inclinarse à ser Religiosa , y si veía passar 
por su casa algun Reltgioso, especialmente 
de la Orden de Santo Domingo , era gran- 
de la alegria , que recibia su alma , y como 
luego saha fuera , y besaba con mucha hu- 
mildad Ja tierra , donde él havia puesto sus 
pies, creciendo en ella sempre el deseo de 
abrazar aquel instituto : porque aunque era 
muy devota de todos los Santos; amaba 
con mas ternura,à los que se hav:an emplea- 
do mas en ganar almas para Dios , como lo 
professa aquela Santa Religion y tuvo va- 
rios pensamientos de buscar modos , para 
vivir entre aquellos Religiosos , siendo mu- 
ger » dissimuladamente , solo para ayudar à 
las almas : tanto era el fuego del amor Di- 
vino , que dg esta nifia abiasaba su pecho; 
mas e] Seiior la divirtió de aquel proposi- 
10; y la adoznó de tantas, y tan excelen- 
tes virtudes, que sus hermanos se maravi- 
Haron . sus Padres estaban atonitos ; y to- 
dos los que la consideraban , suspensos. 

2 Siendo ya de edad nuestra Santa Vir- 
gen para casarse,trataron sus Padres de dar» 
le marido no sabrendo el voto de virgani- 
dad, que ella havia hecho ; mas la Santa 
Virgen mostró mucho sentimiento , que se 
tratasse de ello ; y dissimulaba : porque por 
una parte tenia gran respeto , y amor à sus 
Padres, y no los queria contristar ; y por 
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otr? estaba resuelta à merir mil veces > 4 
tes que quebrantar la Fé de su dulce Esposa 
Jesu-Christo. Su hermana Buenaventura , 
que era casada , y muy amada de Ja Santa 
Virgen, le aconsejó , que aunque no se ca- 
sasse » tomasse habito galano , para mejor 
dissmuler, y dar contento à sus Padres. Hi. 
zolo ella con esta intencion , y Ilorólo toda 
la vida con muchas lagrimas , juzgando, 
que era grave pecado , y poco despues mu-' 
xió su hermana Buenaventura de parto, 
se entendió, que havia sido en castigo de ha. 
ver aconsejado à suhermana, que se engala- 
nasse ; y Santa Cathatina tuvo revelaçion, 
que se salvó , despues de haver purgado sus” 
pecados con recios tormentos en el Purga- 
torio - tanto desagrada aí Sefior el estorvar, 
à los que de veras le quieren servir , O enti» 
biarlos en sus santos propos:tos. Apretabanla 
mucho sus Padres en su casamiento , ya con 
regalos,y blanduras,iya con amenazas, yma 
Jos tratamientos; y ella, viendose mpy con- 
goxada, inspirada del Serior, se cortó el cam 
belio, que le tenia lindo por extremo, para- 
que per este hecho se entendesse , quan 
eterminada estaba de no casarse Sintieron' 
esto mucho sus Padres,y comenzaion à per 
segurla de palabra, y de obra: y para tracr- 
la à su voluntad, la mandaron ser cocinera 
en higar de la criada , y servir en los mas 
viless y baxos oficios de casa. Tedo lo ha- 
cia la santa donéella con maravillosa paz, y 
alegria de su alma , labrando én su corazon, 
una celda , y secreto retrahimiento, en el 
qual moraba siempie, y conversaba con su 
dulcissimo Esposo , sin mostrar seial algu- 
na de su turbacion , y amargura. Poda tan- 
to su perseverancia, que todos conecicron, 
que aquel negocio era de Dios , especial. 
mente su Padre , y se confirmó mucho , en 
que su hija seguia Ia inspiracion, é impulso 
del Espiritu Santo ; porque un dia v:ó so- 
bre ella, estando orando en el mmcun de 
un aposento, uns paloma blanca, Ia qual 
luego desapareció;y assi ordenó, que dexas- 
sen à su hija, y que ninguno ka fitesse à la 
mano , parague no siguiesse la voluntad de 
Dios, que Ia llamaba . con lo qual elia que- 
dó muy consolada, y mucho mas con haver. 
le aparecido Santo Domingo , y ofrecidole 
el Habito de las Sorores de Penitencia, y 
prometdole , que sin duda gozar de él. 
Por lo qual le hizo muchasegracias  y 
haviendo ya desengafiado à sus hermanos; 
comenzó à hacer una vida mas que huma- 
na. Buscó um pegucho aposento apartado 
para recogerse, y hacer sus penitencias de- 
xó de comer carne , aunque pacas veces, 
siendo fina , la havia comido. bebia agaa: 
apenas gustaba cosa cocida ; y solamente 
comia un poco de pan, y algunas yervas 
erudas. y aun siendo ya de veinte aãos, dexó 
Nunh de 
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de comer pas, no tomando para su susten- 
tosino las yervas. Su cama eran unas tablas: 
traía à la raíz de sus carnes una cadena de 
hierro; y apretabala tan fnertemente » que 
estaba abrazada con la misma carne. Ven- 
ció el sueÃo de tal manera, que apenas dor- 
mia. disciplinabase tres veces al dia con una 
cadena de hierro , para imitar à su Padre 
Santo Domingo , y cada disciplina duraba 
uná hora, y media, corriendo arroyos de 
sangre de su cuerpo , queriendo con su san- 
gre pagar alSenor, la queélhavia derramado 
por sus pecados en la Cruz .y con estas pe- 
nitências tan extraordinarias vino à debii- 
tar mucho su virginal cuerpo» y despues 
jas acrecentó mas , quando tomó el Habito 
de Santo Domingo. y pareciendole ; que el 
nusvo Habito la obligaba à nueva perfec- 
cion, y à mayor fervor , ella msma habla- 
ba consigo, y decia: Acuerdate , que este 
Habito negro, y blanco;te predica, que seas 
muerta al mundo , y procures con grande 
estudio la pureza de tu alma, Para alcanzar- 
ta mejor , tres afios estuvo sin hablar à na- 
die, sino quando confessaba. Estabase en su 
celda, sin sahr de ella, sino era para la Igle- 
sia. Las noches, quando reposaban los Fray- 
les de Santo Domingo, (à los quales liamaba 
sus hermanos) ella velaba en oracion, y en 
alabanzas del Sehior . y quando entraban en 
el Coro à cantar Maytines , se ponia à re- 
posar un poco sobre sus tablas , teniendo à 
su cabecera un madero; porque, con esto le 
parecia, que dexaba, quien en su lugar loas- 
sea! Schior elqual una vez le apareció, y Je 
ensefió , todo lo que para el bien, y direc- 
cion de su alma, havia menester; y ella mis- 
ma confessó, que Christo havia sido su 
Maestro , O inspirandole, y apareciendo- 
le; y ensefiandole , lo que havia de hacer. 

3 Pero quien podrá explicar las virtudes 
de esta castissima virgen ? Quien las tenta- 
ciones,y adicciones, que padeció? Quien los 
regalus, y favores extraordinanos, que le 
hizo el Serior 2 Quien los milagros, que 
obró para ella? Quien el fruto , que causó 
en el mundo con su santa vida, Con su doe- 
trna, trabajos , y peregmnaciones ? Son 
tan raras, y tan excelentes las cosas de esta 
sagrada virgen , que parecen increibles, y 
algunos las tendrian por tales , si los Auto- 
res, que las escriven, como testigos de vista, 
no fuessen gravissmos , y dignos de todo 
credito y si la bondad, y suavidad del Sefior 
pata con las almas puras, y santas no fitesse 
mayor, que los hombres podemos entender. 
Diremos aqui en breve parte de lo mucho, 
que se podria decir. Tratabala Jesu-Christo, 
su Esposo, tan familiarmente * apareciasele 
tan à menudo, ahora estuviesse en oracion, 
ahora leyesse, O meditasse, velasse, O dur- 
miesse, que parecia, que estaba siempre con 
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ella, y algunas veces estando ella hablando 
con otros ; la recreaba con su vista, de ma- 
nera, que ella con ei corazon hablaba con 
Christo, y con la lengua con los otros. 
Apareciósele una vez, estando en oracion,y 
dixole . Sabes , hija, quien soy yo » y quien 
erestu2 Bienaventuiada serás,si lo sabes yo 
soy , el que soy; y tí eres, la que no eres, 
Otra vez le dixo. Huja; piensa tú en mi; y 
yo pensaré, y tendré cuydado siempre de ti. 
De estas palabras tan breves sacó grande 
doctrina Santa Cathalina . porque primera- 
mente sacó la confianza, que debemos tener 
de la divina Providencia, y del cuydado pa- 
ternal, gue trene de los suyos Dios nuestro 
Seiior , én lo prospero; y en lo adverso, em 
elmar,y en la tierra, en la salud, y en la en- 
fermedad,en la vida,y en la muerte; y quan 
descarnado debe estár el corazon de elChris- 
tiano de todas las cosas de la tierra, y quan 
arraygado en esta providencia de Dios, pa- 
ra dexarse governar por ella, y tomar como 
de su mano los varios acaecumientos , par- 
ticulares,y comunes, que suceden y assi es 
crivió un Tratado admurable de Ja Provi- 
dencia, en el qual dice , que Christo nues- 
tro Seãor le ensefió à fabricar en su aima 
un estrecho aposento de boveda muy fuerte 
de ia Divina Providencia , y estár siempre. 
zecogida en él, sin sacar pie, ni mano de él; 
porque de esta suerte hallaria paz, quietud, y* 
sossego perpetuo en sualma,y ninguna ola, 
ni turbacion la sacaria de sí. Tambien sacó 
de esta doctrina su proprio conveimiento, 
para humularse, y confundirse por su nadas 
y para admirarse,y elevarse,y transportarse 
mas en el sumo Bien, y sumirse, y anegarse 
en aquel pielago del sér immenso de Dios, y 
desus infinitas perfecciones, para alabarle,y 
servirle con mas encendídos deseos, y afec- 
tos divinos, y conocer, que todo lo que ha- 
cia por él, era nada, y para tenerse por la 
mayor pecadora del mundo, por qualquie- 
ra falta que cometia, por pequefia que fues- 
se. Con esta doctrina iba cada dia la Santa 
creciendo en santidad ; y el demonio , que 
sentia mucho verse vencer de una doncella 
uerna , y delicada, la comenzó à tentar, y 
afligir sobre manera, pensando poder alcan- 
zar victona, de la que estaba armada deles. 
piritm del Seãior, y debaxo de su amparo: 
elqual la previno, y le mandó, que se abra- 
zasse con la Cruz, y que tuviesse lo dulce 
por amargo, y lo amargo por dulce, y que se 
holgasse con las tnbulaciones y ella lo hizo 
tan cumplidamente, que con ninguna cosa 
mas se deleytaba, que con las penas, sn las 
quales decia, que le fuera muy cargosa esta 
vida. y que con ellas gustaba, que se dilatas- 
se su gloria; porgne sabia , que tanto seria 
mayor, quanto mayores fuessen sus afiiceio- 
nes. Haviendola, pues, el Seior armado 
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de esta manera, permitió, que los demonios 
la tentassen , para manifestar mas su virtua, 
y assi comenzaron à atormentarla con ima- 
ginaciones torpes, con sueiios deshonestos, 
con representarle grandes fealdades,y cosas, 
que para su purissima alma eran mas horri- 
bles que la propria muerte. Ella, para dese- 
charlas de sí, atormentaba sy cuerpo , dis- 
ciplinandose con su cadena de hierro ; an 

onerse à palabras con el demonio , por sa- 

er, que es tan envejecido en ruindades, que 
facilmente engafiará , al que le diere oídos, 
Haviendo un dia el demonio hechole guerra 
cruelissima , con representaciones de hom- 
bres, y mugeres desnudos , que decian, y 
hacian cosas muy abominables , y quedado 
vencido , le apareció Jesu-Christo; y ella, 
como quexandose amorosamente , le dixo: 
Donde haveis estado ; que assi me dexastes, 
ô Esposo mio 2 Contigo estaba , ( le dixo el 
Sefior) Cathalina , Esposa mia, Pues cómo 
estavades Vos conmigo , teniendo yo tan 
malos pensamentos, y tan torpes inagina- 
ciones? Deleytabaste con ellos ? le dixo 
Christo) Antes ( respondió la Virgen ) pa- 
decia tefrible pena. Pues en esto estaba tu 
merecimiento , y el fruto de tus peleas* las 
quales estaba yo con gozo mirando ; y den- 
tro de tu corazon esfurzandole; porque 


siente, el que no consiente , y la pena, que. 


se recibe en desechar los malos pensamien- 
tos, es sefial, que no hay culpa en elalma, 
que contra su voluntad los padece, Mucho 
tiempo fué afligida con estas representacio- 
nes feas, que para ella eran un inferno, per- 
mitiendolo assi nuestro Sefior para mayor 
corona, y gloria de la Santa Virgen, y con- 
fusion, y quebranto de aquella infernal 
serpiente, que combatiendola tantas veces, 
Y tanto tempo , jamás la pudo derribar; 
antes las mismas tentaciones, y peleas, le 
fueron ocasion de crecer mas en la virrud, y 
de mas glorioso triunfo. En este tiempo 
procuraba Santa Cathalina estár, lo mas que 
podia en la Iglesa; porque estando en elia, 
el demomo no tenia tanta fuerza para ten- 
tarla. Mas despues que el demenio en este 
genero no la pudo vencer ; ni hacer mella 
en aquel virginal, y fuerte pecho , tomó 
otros caminos, para afligirla, y hacerla per- 
der la constancia en susbuenos propositos, 
% la virtud de la paciencia.Para esto,havien- 
do ia Santa Virgen tomado à sn cargo de 
curar à una muger vinda, y vieja, que tenia 
cancerado el pecho , y tan podrido, que no 
havia, quien pudiesse sufrir el mal olor, que 
salia de él, y sirviendola ella con admirable 
caridad , y alegria; viendo el demonio, que 
no podia apartarla de aquella obra de tanta 
caridad, con todos los medios, que havia to- 
mado para ello, revistióse de la misma mu- 
ger » de tal manera, que convistió en pon» 
Tomo 1 


Santa Carhalina de Sena, Virgen. 


ósE 

eoria la medicma, y en espinas las rosas, y 
enoho, y aborrecimiento la buena obra, 
que de la Santa Virgen recabia . y passó tan 
adelante su desatino, que publicó,; que San. 
ta Cathalira era muger liviana , y desho- 
nesta: y preguntada, si era verdad, se ratifi. 
có, en lo que havia dicho . mas la Santa no 
por esso se turbó , ni dexó de servir con 
mayor afecto, y cuydado, à la que estaba en. 
ferma, y mas en elaima, que en el cuerpo, 
procurando con humildad, y mansedumbre 
ablandar el corazon duro de aquella pobre 
muger,y hacerla reconocer, y llorar su pe- 
cado. A mas de esto acudió à su dulce Es- 
posa con muchas lagrimas, paraque él, que 
era testigo, y autor de su hmpieza, bolyies- 
se por ella; y el Sefior le apareció con dos 
coronas ; una de oro finissimo , y resplan- 
decente en la mano derecha , y otra de es- 
pinas en la izquierda ; y dixole, que esco- 
giesse,qual de aquellas coronas queria;y ella 
respondió: Seivr, yo quiero en esta vida 
conformarme con vuestra Passion,y que mis 
deleytes sean vuestras penas : y diciendo es- 
to, tomó con tanto fervor la corona de es- 
pinas de mano del Salvador , y pusosela tan 
apretadamente en la cabeza, que luego sin- 
tió grandes dolores en ella. Mandóle el Se- 
hor,que perseverasse en servirà la enferma; 
porque éi mirana por suhonra, y buena fa- 
ma, como sucedió; porque la enferma reco- 
noció su culpa, y la santidad de Cathalina 
con una visson, que tuvo,en la qual se le re- 
presentó la misma Virgen, Ilena de mages- 
tad, y elaridad: y contisa, y avergonzada, 
descubrió su pureza, y lo que havia visto, y 
se desdixo, de lo que havia dicho, confessan- 
do,y pidiendo perdon dg su pecado. De esta 
manera el demomo , que havia pretendido 
intamar à Santa Cathalina,y hacerle perder 
la paciencia,y dexar la buena obra, que havia 
comenzado , quedó corrido ,. aunque no 
cansado de perseguisla ; antes buscó otra 
ocasiun, para afhgirla de nuevo; y assi fué, 
Entre los otros amorosos, y devotos afec- 
tos » que el Sefior comunicó à esta Virgen, 
fué una singular devocion al Santisssmo Sa- 
cramento del Altar , el qual era tan encen- 
dido, y tan abrasado, que el dia, que no co- 
mulgaba, parecia, que havia de espirat,y em 
comulgando,era tan sobreabundante la con« 
solacion divina, que recibia su alma, que de 
elta redundaba en el cuerpo , y le hacia vi- 
goroso,sin tener necessidad de comer man- 
jar corporal, ni poderle tomar sin pena. 
Tomó el demúmo esta ocasion, para aílgir 
à la Virgen, poniendo sospecha de enga- 
fio, en la que hacia, y engendrando escan- 
dalo , y murmuracion entre la gente , no 
solamente comun , sino tambien entre la 
espiritual, y devota, y en su mismo Con- 
fessor » que à la sazon era Fray Thomás, de 
Nan 2 la 
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la *oeden de Santo Domingo: el qual la 
apretó, paraque cormesse; tan fuertemente, 
que por obedecerle casi perdió la vida : y 
para quitar la ocasion de aquella admira- 
cion, y escandalo , à los que murmuraban, 
se sentaba con los demás à la mesa, y pro- 
cnraba passar el zumo dealguna cosa: pero 
era siempre con tan grande pena , y detri- 
mento de su salud, que lnego comenzaba à 
dar arcadas , y no se sossegaba , hasta que 
lanzaba aquella poca substancia, que havia 
comido , tomando aquel tormento por sa- 
tisfaccion de sus pecados, y alabando al Se- 
for , que por aquella manera los castigaba 
en esta vida, y no guardaba el castigo para 
ta otra: y solia decir, quando iba à la mesa: 
Vamos à tomar el justo castigo de esta mise- 
rable pecadora. De esta tribulacion , y per- 
secucion , tambien la hbró nuestro Seiior 
porque sus mismos Confessores conocieron, 
que la Santa Virgen era guiada de Dios , y 
je mandaron, que no se diesse aquella vio- 
Jencia en el comer, y todos los que cono- 
cian su santidad , quedaron maravillados, y 
alabaron al Sefior por los modos tan raros, y 
extraordinarios, que usa con sus Santos. Mas 
el demonio,con haver sido tantas veces ven- 
cido, no dexó de bolver à nuevas batallas; 
antes permitiendolo su dulce Esposo ; con- 
virtió contra ella su safia, y furor , y ator- 
mentó ei cuerpo flaco , y debilitado de la 
Virgen, con tantas, y tan crueles enferme- 
dades, y dolores, que apenas se pueden 
ereer,sino de los que las vieron. No tenia si- 
no la piel;y los huessos,y no parecia sino un 
retrato vivo de la muerte. Aparecian en su 
cuerpo los cardenales , y las sefiales de los 
azotes, y golpes, que el demonio le daba. 
Echabala algunas veces en elfiego; y ella, 
sontiendose , salia de él sin lesion alguna: 
de suerte, que nunca la pudo rendir; antes 
con las penas crecia su fervor , como con 
ei viento la ilama : y cobrando fuerzas de la 
flaqueza , oraba mas, y trabajaba mas, con 
grande admiracion, de todos los que la 
velan. tanta era la fortaleza, y virtud de su 
espiritu , y aquella paciencia invencible 2Y 
perseverancia , .de que su Esposo la havia 
armado. 

4 Pues qué dité de su perpetua mortifi. 
eacion » y de los actos heroicos , que hizo 
para vencerse,, mas admirables , que imita- 
bles? Una vez; eurandoaquella muger, que 
tenia el pecho cancerado, (como diximos) 
sintió un hedor intolerable, que le turbó ei 
estomago: y entendierído, que era tentacion 
del enemigo, que por aquel camino Ja que- 
Fia apartar de su buena obra, enojandose 
consigo misma, decia : Cómo assi aborreces 
tia ty hermana,comprada conla Sangre de 
Christo ? No puedes tú caer enesta, den 
otra mas asquerosa enfermedad 2 Pyes no 
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será assi: y juntando la boca , y las narices 
& la Ilaga cancerada , y podrida de la mu- 
ger, estuvo buen rato pegada con ella, has. 
ta que conoció, que la carne rebelde se havia 
sujetado al espinitu. Otra vez hizo otra cusa 
de mayor admiracion : porque haviendo 
sentido grande asco, viendo aquella misma 
Naga, la lavó, y limpió, y cogió la mate- 
ria en uma escudilla, y con grande ardor 
de Féla bebió; y con esto cessó luego la 
tentacion, y confessó despues à Fray Ray- 

mundo, su Confessor , que en todos los dias 
de su vida no havia comido , ni bebido cosa 
mas sabrosa : y luego la noche siguiente le 
apareció Christo; y queriendole pagar aque- 
tia gloriosa victoria, le descubrió la Haga de 
su Sagrado Costado, y le dió à beber de ellas 
xregalando, y recreando el alma de esta Vir-, 
gen, de manera, que se derivó en el cuerpo 
aquel favor divino. Esto hacia la Santa Vir 
gen consigo misma , y estos son los exerm- 
Pplos, que nos dexó de perfecta mortifica- 
cion , paciencia , y mansedumbre, Mas no 
fueron menos admirables los de su caridad 
para con sus proximos, à los quales miraba, 
como un vivo retrato de Christo , y los so» 
corria, y servia, como al mismo Christo, 
Pidió à su Padre licencia , para dar limosna 
à los pobres : diósela el Padre; y ella lo ha= 
cia con tan larga mano » que repartia con 
elos , todo quanto podia , especialmente à 
los vergonzantes. Una vez estando su cuers 
po hinchado,y con tanta flaqueza, que apex 
nas podia estár en pie, supo, que una pobre 
vinda , cargada de hijos, estaba con mucha 
necessidad : suplicó al Serior, que le desse 
fuerzas, para remediarla; y levantandose 
muy de mariana , tomó un costal de trigos 
y un jarro de vino , y otro de aceyte, y otras 
cosas » que todas exan de mucho peso, y 
cargandoselas , como pudo , las llevó hasta 
la casa de la vinda , donde las dexó - y no 
pudiendo bolver à su casa por el gran can-= 
sancio, y flaqueza de su cuerpo , pidió al 
Sefior , que le diesse fuerzas para bolver; y 
assi se las dhó. Otra vez estando en la Iglesia 
de Santo Domingo, pidiendole un pobre li- 
mosna , le dió una Cruz pequefia de plata, 
que traia consigo; (que otra cosa no teniay 
y la noche siguiente le apareció Christo, y 
ie mostró aquela Cruz engastada en piedras 
preciosas, y le prometió mostrarla en el 
dia del juício en presencia de los Angeles, y 
de los hombres. Otra vez bolviendo de Ia 
Iglesia à su casa, se le puso delante Christo, 

en figura de un mozo pobre, y peregrino, 

y pidióle » que le diesse una ropa : ella bol- 
vió à la Iglesia  y secretamente se quitó la 
saya interior, que traía, y se la dióal pobres 

no sabiendo, que era Christo: el qual e pi- 

dió de nuevo » que le diesse alguna ropa de 

lino; y ella, mandandole, que la siguiesse, 

entró 
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entró en su casa , y se quitó la camisa, que 
traía, y se la dió. y no contento con esto el 
pobre; le pidió para si, y para otro su com- 
pafiero » Otros vestidos, los quales la Santa 

irgen no tenia, ni podia dar, y por esto se 
congoxó mucho; y la noche siguiente le 
apareció el mismo Sefior en aqueila figura 
de pobre, mostrandole la ropa, que lehavia 
dado, resplandeciente;y prometrendole,que 
te daria una vestidura invisible , con la qual 
no sentiria frio el alma, ni el euerpo. Ha- 
via en su casa una cuba de vino , de la qual 
la Santa Virgen daba à los pobres el vino, 
que havian menester : y bebiendo de ella los 
de casa, duró el vino mucho mas tiempo, de 
lo que pudiera durar, sino se diera à los po- 
bres. Pero esto era darles de la hacienda 
de sus Padres ; mayor limosna era sexvir à 
los mismos pobres enfermos , y desampa- 
rados , como ella lo hacia. Havia en Sena 
una pobre muger , que se lamaba Tecca, 
enferma,y leprosa,y que por serlo no havia, 

uien cuydasse de ella,antes la querian echar 
fera de la Ciudad. sapolo Santa Cathalina: 
fué à ella : ofrecióle su servicio , y visitaba- 
Ja cada dia dos veces, mafiana ; y tarde, y 
llevabale , lo que havia merester. Con esta 
caridad la muger, que havia de humiilarse, 
se ensoberveció, y en lugar de agradecer à 
Ia Santa Virgen la buena obra , que de clla 
xecibia, la-comenzó à perseguir, é injuriar, 
pidiendo por justicia , lo que era gracias 
paraque entendamos, lo que es elhonibre, 
Y de que barro somos compuestos, y los mo- 
dos , que tiene Dios para probar à sus San- 
tos. No se turbó nuestra Cathalina, ni se 
entibió un punto en servir à la pobre enfer- 
ma por su mala condicion, & ingratitud; 
antes de allí adelante la servia con mayor 
cuydado, y alegria , procurando con caris 
cias, y regalos tenerla contenta. Y paraque 
se viesse mas la virtud,y caridad de esta Vir- 
gen, quiso Dios, que se le pegasse la lepra en 
una mano; pero ella no hizo caso de aquel 
anal, ni dei peligro, que havia, que cundies- 
se en el resto del cuerpo. Curóla hasta la 
mueste : lavóla : cubrióla 3 y por sus manos 
la enterró: y quedó sana del todo; y con 
las manos mas lindas que antes. 

Otra muger , llamada Palmerina , de 
1a Orden de la Penitencia de Santo Domin- 
£0 » por ânstigacion del demonio, tomó un 
odio tan terrible contra Santa Cathalina, 
que nose puede creer ; porque no la podia 
vér, ni oir nombrar, y la mandó echar de 
su casa, sin qmererse aplacar con ningun ser« 
vicio, que la Virgen le hiciesse , ni por las 
graves enfermedades, y dolores, que Dios le 
dió en castigo de su culpa; hasta que estan- 
do la desventurada muger para morir, siem- 
pre obstinada, y con aquella mala voluntad 
contra Santa Cathalina , ella se postró de= 
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lante del acatamento del Sefor , pon oo, 
fervor, y con tantas lagrimas, suplicandole 
por aqueila alma , y diciendole, que no se 
levantava de aquel lugar ; si no se compa- 
decia de ella; y con esto fré oída . porque la 
muger, havienda estado tres dias en agonia 
de la muerte, no pudo morir, hasta que 
tocandole el Senior,y hablandandole el duro 
corazon , se reconoció , y Iloró su culpa, 
y recibidos los Santos Sacramentos, diósu 
alma à Dios. Lo que le aconteçió con esta 
muger , le aconteció tambien con otras 
muchas personas , que estaban en mal esta- 
dos y se ibanal Inferno, y por sus oracio- 
nes se convirtieron , y se salyaron ; porque 
de ninguna cosa tenia mas sed, que de la 
salvacion de las Almas, Entre estas fué la de 
un hombre rico , Ciudadano de Sena , por 
nombre Andrés, que era hombre perverso, 
y desalmado , y enemigo de Dios , y de sus 
Santos, de los quales blasfemaba. Este,estan- 
do para morir, y no queriendose confessar, 
ni ofr cosa de su conciencia ; por las lagri» 
mas,y oraciones de esta Virgen bolvió en st, 
y confessóse , & hizo su testamento, y passó 
de esta vida. Llevaban à ajusticiar à dos La- 
drones famosos,ê ibanlos atenazeando en un 
carro; y ellos en lugar de Ilorar sus pecados, 
y tomar aquel suplício, para satisfaccion de 
ellos, ban; como unos demonios, renegan- 
do de Dios. Viólos Santa Cathalina en el 
carro, y una gran multitud de demonios, 
que los iban atizando, y provocando; y 
movida à compassion, pidió, que la dexas- 
sen ir con ellos en el carro hasta la puerta 
de la Ciudad , en donde porla oracion de la 
Santa el Salvador apareció à los Ladrones 
liagado , y sangriento, combidandolos con 
admirable mansedumbre à penitencia, y 
prometiendoles perdon , si la hacian. Hi- 
cieronla : confessaronse, y Horaron sus pe- 
cados, protestando, que merecran otros tor- 
mentos mayores por ellos; y alabando al Se» 
fior, que havia usado de tanta misericordia, 
y clemencia, con los que tan poco'la mere- 
cian. No fué de menos marayilla la conver- 
sion de otro Ciudadano de Sena , amado 
Diego Tolomei, hombre fiero, y cruel, 
que havia muerto à dos hombres, y viva; 
como un Pagano, y queria estorvar , que 
dos hermanás suyas no sirviessen à Dios en 
estado de perfeccion. Mas rogando la Vir- 
gen por él, se convirtió con admiracion, y 
espanto, de todos los que leconocian. Gtro 
tanto sucedió à otro, que se lamaba Nanes, 
hombre perverso, y enemigo de paz, y 
quietnd, y que enredaba à toda la Ciudad 
con pleytos, y maraiias. Hablóle la Virgen, 
y desenmararióle ; y de bravo leon le boivió 
manso cordero, Pero quien podrá contar 
los pecadores obstinados , que sacó de las 
puertas del Infierno ? Y las personas sumir 
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das en el abismo de sus misérias » qué libró, 
y traxo almenosprecio dei mundo * Venian 
à verla innumerables gentes,)hombres,y mu- 
geres; y con sola su vista se compungian, 
Y con gran contricion »Y “abundancia de 
lagrimas se echaban à los pies del Sacerdo- 
te, para confessar sus pecados. De manera, 
que vendo esto el Sumo Pontifice Grego- 
ro XL. dó al Confessor de la Virgen, y à 
dos Compafieros suyos s ampla facultad de 
oi de penitencia , y absolver , à todos los 
que venian à ella , y se querian confessar. 

6 La que hacia esto, que aqui queda re- 
ferido con los estrafios; no es maravilta, que 
con los Padres , que la havian engendrado, 
usasse de mayor caridad. Estando su Padre 
muy malo de fa enfermedad, de que murió, 
Ja Virgen suphcó à nuestro Sefior, que sino 
ke queria alargar la vida , le Ubrasse de las 
penas del Purgatorto; porque ella las paga- 
na en esta vida. Oyóla el Seiior : murió el 
Padre; y en el mismo punto , que su alma 
salió del cuérpo, dió à su hija un dolor gra- 
vissimo de hijada , del qual fué atormenta- 
da toda sy vida. Su Madre Lampa , que era 
buena muger, pero simple , y muy temero- 
sa de morir, estando muy mala, no podia 
con-paciencia oír hablar de la muerte. La 
Santa snplicó à su Esposo, que no llevasse à 
su Madre, hasta que estuviesse mas confor- 
me con su voluntad. Pero como la Madre 
todavia estuviesse fuertemente abrazada 
con esta vida, Christo nuestro Sefior man- 
dó à Santa Cathalina , que le dixesse , que 
pues entonces no queria morir, que le su- 
cedenan tantos trabajos, que vendria tiem- 
po, en que deseasse la muerte. Finalmente 
vino à morir, y sin confession; mas la San- 
ta hija Iloró tanto por sn Madre delante del 
Seiior , que la resucitó, y vivió hasta los 
ochenta , y nueve afios de su edad, bien 
exercitada , y afligida por las calamidades, 
que padecia , «como su hija se Jo havia di« 
cho de parte del Sefior. 

7 Grandissimo fué el amor, que esta San- 
ta Virgen tuvo à los proximos por amor de 
Christo, en eurarlos, convertirlos, y sufrir- 
los, y el que mostró en vida, y en mmerte à 
sus Padres. Pero quien podrá declarar dig- 
namente el amor tan encendído , con que 
amó almismo Christo, su dulcisssmo Espo- 
so, y Sefior 2 Y los regalos, y favores singu- 
lares; con que él Ia ensalzó, y la hizo glorio- 
sa, y maravillosa en el mundo £ Fué tan in- 
tenso , y divino este amor de Santa Catha- 
hna para con Jesu-Christo nuestro Salva- 
dor, que casi siempre estaba enferma, flaca, 
y consumida de puro amor de su Esposo : y 
ella misma decia à su Confessor, que sentia 
tan gran gozo en su alma, qne se maravilla- 
ba, que pudiesse estár en su cuerpo , y.que 
era tan excessivo el fuego » que ardia en su 


pecho, que el fuego material le parecia frio: 
y una vez creció tanto, que vino à mornr 
por la vehemencia de este amor, y en efecto 
estuvo quatro horas muerta , en las quales 
vió cosas maravillosas de la gloria de los 
Santos, y de las penas del Inferno, y Pur- 
gatorio. Pero quiso nuestro Sefior , que tor- 
nasse à vivir, para declarar, lo que havia vis- 
to, yayudar à los justos con la esperanza del 
premio, y divina retnibucion , y espantar à 
los pecadores con el temor de la pena eter- 
na, y castigo. Y como ella era tan amorosa, 
y tan fiel, assi el Schos la abrazaba , y aca- 
riciaba con tan extraordinarios favores: 
porque una vez le apareció Jesu-Christo 
consu bendita Madre , y otros Santos , y se 
desposó con ella con una manera maravi- 
Rosa, y singular. Visitabale cast continna- 
mente con grandissima familiaridad, y ter- 
nura,y algunas veces tráía consigo ala Vir. 
gen Maria nuestra Seiiora , y otras, h otros 
Santos, aunque comunmente venia solo : y 
se passeaba con ella , y rezaba los Psalmos: 
los quales (no sabiendo antes leer) la Santa 
milagrosamente los aprendió , haviendose- 
Jo suplicado à su Esposo. 

8 Despues que bebió del costado de 
Christo, (como diximos) quedó tan cautiva, 
y presa de la dulzura de su Amado, que esta- 
ba siempre en una contemplacion altissima 
absorta, quedando la parte del alnsa sensiti- 
va, como destituída de sus acciones. Una vez 
haciendo oracion à su Esposo,y suplicando- 
le, que quitasse de ella su corazon, y la pro- 
pria voluntad;le pareció,que venia Christo, 
y le abria el lado izquierdo ; y le sacaba el 
corazon, y se iba con él: y aunque pareció 
esto à su Confessor cosa increíble, porque 
ella decia, que no tenia corazon ; todavia 
lo que se siguió , dió muestras, de que fué 
verdad ; porque de alli algunos dias, que- 
riendo la Virgen sahr de una Capilla de la 
Tglesia de Santo Domingo, le apareció el 
mismo Christo resplandeciente ; que traía 
en la mano un corazon colorado, y muy 
hermoso , y llegandose à ella , se le puso en 
el mismo lado izquierdo , y le dixo. Hija 
mia Cathalina , ya tienes por tu corazon el 
mio; y cerróle el costado: y paraque se en- 
tendiesse;que no havia sido imaginacion, le 
quedó en el rusmo lado la sefial, la qual 
muchas veces vieron algunas de sus compa- 
fieras, Antes de esto en su oracion solia decir 
à su Esposo: Sefior mio , yo os encomien- 
do mi corazon; y despues decia: Esposo 
mio , yo es encomiendo vuestra corazon. 
Los extasis, que esta Santa Virgen tuvo, fie- 
ron tantos, y tan continuos, y por tanto, y 
tan largo tiempo algunos de ellos, que no se 
pueden con pocas palabras explicar. Estan- 
do algunas veces levantada enelayre,y con 
todos Jos miembros tan yextos é immobies, 

como 
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comos: fneramuerta; sin sentir cosa alguna, 
que se le hiciesse, m tormento, quese ie 
diesse, para hacerla bolver en si y en una 
de ellas dictó aquel hbro admuirable de la 
Providencia, que anda impresso. el qual es- 
crivió uno de sus Escrivientes, que se Ilama- 
ta Estevan, y despues se hizo Frayle Cartu- 
xo» y fué Prior dela Cartuxa de Pavia. Una 
vez acabando de comulgar en la Capilla de 
Santa Christina de la Ciudad de Pisa, quedó 
ariobada,y suspensa, y poco despnes se ario- 
diló, y extendió los brazos , con un rostro 
esclarecido, pero yerta, y cerrados los ojos; 
estuvo assi buen rato , hasta que cayó en el 
suelo, como st huviera sido herida de algu- 
na herida mortal: y despues que bolvió en, 
sí , declaró en secreto à su Confessor , que 
Christo nuestro Redemptor le havia impres- 
so en aquel rapto las cinco llagas de su sa- 
grado Cuerpo, y que era tan grande el do- 
lor, que con ellas sentia, especialmente con 
la del Costado, que le parecia ser impossible 
vivir, sino se mitigaba aunque, como dice 
San Antonino, Arzobispo de Florencia, es- 
tas llagas fueron interiores, y no exteriores; 
porque ella misma se lo suplicó al Sefior. 
Nunca acabanamos, si quisessemos referir 
aqui las otras gracias, y prerrogativas, que el 
Serior concedió à esta preciosa Virgen. Des- 
cubrióle la hermosura de las almas, y el 
amor , con que Christo las amó, y quan 
bien empleado es qualquiera trabajo, que se 
emplea en su bien. Dióle qn instinto mara- 
villoso,y una luz divina,con la qual penetra- 
baloscorazones de las personas,con quienes 
trataba,y entendia el estado de suis concien- 
cias,y si estaban en gracia de Dios, ó en pe- 
cado , y como si leyera los corazones , assi 
sabía, lo que havia en ellos. y algunas veces 
venian algunas personas deshonestas à ha- 
blarla en habito honesto, y con demonstra- 
ciones ; y apariencias de Siervas de Dios; y 
ella con aquelia luz dei Cielo penetraba ia 
fealdad de su alma,y les torcia el rostro,y de- 
cia,que no podia sufrir el mal olor, que salia 
de eilas. Tuvo dón de profecia, y tantas reve- 
laciones, é inteligencias celestales, quando 
se comulgaba, que parecen increibles. Tan 
devota era del Santissimo Sacramento del 
Altar, que el dia, que le recibia, o le veia, y 
lo que es mas, si veía algun Sacerdote, que 
hnviesse celebrado aquel dia , no podia to- 
mar mantenimiento alguno corporal, y 
muchas veces veía en las manos del Saçer- 
dote, quando tema la Sagrada Hostia un ni- 
fio hermoso , otras un horno de fuego, 
otras sentia una fragrancia,y olor celestial; 
y siempre que veia, o recibia equel pan de 
vida, era fan regalada su purissima alma 
con la presencia del Serior, que el corazon 
daba saltos de placer , y parece, que queria 
reventar , y algunas veces con sus proprias 
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manos la comulgaba Jesu-Christo. Por dou. 
de hay amenos que maraviliarnos , que Dios 
nuestro Sefior haya hecho muchos magros 
por ella. Sanó à muchos enfermos, ibrô, à 
los que estaban heridos de pestilencia . hal- 
vió à vida, los que estaban ya casi muertos: 
echó demonios de los cuerpos : con po- 
cos panes dió de comer à muchos; y so- 
bró, de lo que les daba. Amassando pan 
de cierta hanna podrida, la ayudó à amassar 
la Reyna de los Angeles nuestra Seriora, y 
el pan salió tan indo , y sabroso , que fué 
cosa de maravillar; y por mas que le daba à 
los pobres, siempre quedaba pan en la cesta, 
De una cuba vacía sahó vino perfectissimo 
para esta Virgen. Alcanzó con sus oracio- 
nes vehemente contncion , y dolor de sus 
pecados à sus Confessores Er, Raymundo, y 
Fr. Thomás , gran devocion , y ternura, y 
para otros, tantas misericordias del Sefor, 
que parece, que no le pedia cosa, que no se 
Ja concediesse. Pero el mayor milagro , de 
todos los que Dios obró por esta Santa Vir- 
genes la misma Virgen,en la qual hay tan- 
tos prodigios divinos , como en parte se ha 
VIStO ; en lo que aqui queda referido, En es- 
tos (à mi vér ) no es el menor la sabiduria, 
del Cielo, que Dios le infundió, para hablar 
de Dios: lo qual hacia con tanta suavidad, 
gracia, y eficacia , que se estuviera cien 
dias », y noches sin comer, m dormir, y 
sin cansarse, si hallára oyentes, que la 
oyeran, y entendieran, 
- 9 Tambien se vé esta sabiduria del Cie- 
lo, enlo que nuestro Senior se sirvió de ella 
en cosas grandes; y dificultosas de la pacifi- 
cacion, y govierno de la Iglesia: porque ha- 
viendo sucedido en su tiempo grandes tur- 
baciones;y discordias en la Santa plena, por 
los pecados del mundo,y levantandose aquel 
lastimoso cisma , que duró tantos aiios en 
tiempo de Urbano VI. dos Sumos Pontifi- 
ces» que fueron el mismo Urbano , y Gre- 
orio X1. su Predecessor , se sirvieron de 
Santa Cathalma en negocios gravassimos, y 
Ja embiaron por Embaxadora suya: pusie- 
ron los capitulos de la paz en sus manos; y 
le mandaron , que delante de los Cardena- 
les hablasse, y los exhortasse à la paz,y con- 
cordia ; lo qual ella hizo con admirable sa- 
biduria, rara prudencia, hunuldad, modes- 
tia, y eficacia; y per su mano se alcanzó 
en algunos negocios importantes, lo que se 
podia desear, Con esta misma luz del Cielo 
respondia esta Virgen à muchas questiones 
dehcadas , y sutíles, que algunos Doctores 
hinchados le proponian , y confundió , hu- 
milló, y convirnó a! Sefior à otros, que la 
querian arguír ; y reprehender , y escrivió 
aquel miáravilloso libro de la Providencia 
de Dios, que anda impresso, en el qual hay 
cosas altissimas para aprovechamiento de 
las 
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las almas, que se dán al espintu, y al Foco 
nni.ento interior. Escrivó assi musmo dos 
tomos de Epistolas el primero para Papas; 
Cardenales, bispos, y Prelados de la Igle- 
sia, y personas Eclesiasticas , que contiene 
158. Epistolas, y otro, en que hay 139 para 
Reyes, y Principes, Republicas,y gente Se- 
glar en Jas quales Epastolas se vé un espiri- 
tu divino, y una ciencia mas dada de Dios, 
que aprendida con estudio, y unos consejos 
tan prudentes , y tan acertados, que bien 
parecen denvados de aquella frente, que es 
suma sabiduria , é increada verdad. . 
10 Finalmente, haviendo vivido 33. aflos 
conla santidad de vida , cdricacion ; admi- 
racion,y fiuto de la Santa Iglena, que have- 
mos dicho; encendída del amor de su Espo- 
so; y deseosa de verse con él, cayó mala, y 
recibió los Santos Sacramentos con singu- 
lar devocion, y afecto y llamando à sus hi- 
jas, y cómpaneras , las exhortó à traspassar 
todo su amor en Christo, y entregarle de 
veras su corazon, sin que winguna cosa de 
la tieria las embarazasse, y à no juzgar mal 
desus proximos y pidiendoles perdon, y la 
Endulgencia plenaria, que los Sumos Ponti- 
fices Gregorio XI. y Urbano VE. le havian 
concedido, estuvo en agonia, y peleó vale- 
rosamente con el demonio 5 y trinnfó de él 
en muerte, como lo havia hecho en vida. 
Entre las otras tentaciones , que aili tuvo, 
fué una ; que el demonio la acusaba de va- 
nagloria: y ella respondió con alegria, Va- 
nagloria ? Siempre he procurado la verda- 
dera gloria, y alabanza de Dios todo pode- 
zoso. Y acabada aquella lucha, orando , y 
hablando amorosamente: con su dulce Es- 
poso , y diciendo aquelas palabras: En tus 
manos, Seior , encomiendo ma espiritus vo- 
15 al Cielo, à los 29. de Abril, del afio 
de 1380. y à la msma hora apareció à su 
Padre Espiritual Fr. Raymundo , que à la 
sazon estaba en Genova. el qual fué Maes- 
tro General de la Orden de Canto Domin- 
go, escrivió, como testigo de vista, la vi- 
da de Santa Cathabnas y de ella, y de lo que 
escrivió ei Padre Fray Estevan Conrado, 
Prior de la Cartuxa de la Crudad de Pavia, 
que havia sido Escriviente de la Santa Vir. 
gen, y de la Bula de su Canonizacion del 
Papa Pio II. se ha recopilado esta vida. Re. 
fierela Pr. Laurencio Sumo en el segundo 
tomo de las Vidas de los Santos. Murió San- 
ta Cathalina en Roma. Nevaron su sagra- 
do cuerpo à la Iglesia , que Ilamaban de ta 
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Minerva, que es de los Padres de Santo 
Domngo ; y fué tanto cl concurso de to- 
do el Pucblo Romano , y tantos los mita- 
gros, que nuestro Seficr obró por ella, que 
no se pudo enterrar su cuerpo hasta passa- 
dos tres dias. Y despues se continuaron , 
crecieron los milagros . y el Papa Pio Ti. 
Senés la canonizó; y puso en el Cathalo- 
go de los Santos, elano de 1461. que fues 
ron ochenta , y uno despues de sy Elorio- 
so transito. Y Ia Sanndad de Clemente VIH, 
en el Breviario reformado ha mandado ha- 
cer commemoracion de Santa Cathalina de 
Sena à los 29. de Abni', que eselda, en 
que murió ; (como diuimos ) y en “que la 
Santa Iglesia celebra la Fiesta de San Pes 
dro Martyr , tambien de la Orden de Pre- 
dicadores. Pues quien no queda por una 
parte admirado , y por otra compungido, 
leyendo la vida de esta Santa Virgen? 
Quien no alaba al Sefior, por havera es- 
cogido para sí de tan nerna edad? Por ha! 
verse desposado isingularmenté con ella? 
Por haverla adornado de tantas , y tan he- 
roicas virtudes & Por haveria regalado con 
tan estrafios favores) Y dulzuras* Por haver- 
la dado à beber de su Sagrado Costado ,ê 
impressole sus Llagas, y trocadole el cora- 
zon; y comulgadola por sus manos? Por ha- 
ver ella confundído à los Sabios del mun- 
do, y dadonos à entender , que ja flaqueza 
mugeril, apoyada en Dios, es mas fuerté 
que la fortaleza de los hombres; que con- 
fian en sí Qué gran confusion es para los ti 
hosvér el fervor de esta purissima doncella! 
Y el incenko de amor, que abrasaba su co- 
sazon ! Qué humildad tan profunda ! Qué 
paciencia tan rara! Qué oracion tan ab 
sorta, y tan continua ! Qué benignidad 
para con los pobres , qué caridad tan fina, 
para con los Que la perseguian , qué zelo de 
la gloria de Dios , qué sed, y ansia de la sa- 
lud de las almas , qué mortificacion, y vie- 
toria de sí misma! Qué seguridad, y eficacia 
de su oracion ! Qué enagenacion, y apar- 
tamiento de todas las cosas de la tierra; y 
que conversacion , y participacion tan ce- 
lestial ! Imitemos todos los exercícios de 
Santa Cathalina: y si no podemos Hegar 
por nuestra misena à la cumbre de santi- 
dad, à donde ella Iegó, supliquemos al Se. 
hor » que por su intercesson nos otorgue 
Sracia , para componer nuestras vidas, y 
ajustarias con su Santa Ley. 
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